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DON   FRANCISCO    DE   ROJAS   ZORRILLA. 


t«it;ga,  por  fin,  don  FraKCISCo  be  Rojas  á  ocupar  el  lugar  que  le  corresponde  en  esta  Colección 
de  nuestros  insignes  dramáticos  del  siglo  xvii«  la  más  copiosa ,  metódica  y  selecta  que  hasta  ahora 
se  formó  dentro  y  fuera  de  España  de  aquel  inapreciable  tesoro  (i).  Llega,  por  fm,  aunque  más 
tarde  que  debiera,  y  lo  que  es  peor,  conducido  por  el  último  de  los  críticos  á  quienes  fuera  enco- 
mendada la  delicada  tarea  de  formar  y  comentar  esta  Colección.  La  fortuna  que  merecieron  Lope  y 
Calderón ,  Alarcon  y  Tirso,  de  caer  para  ello  en  las  doctas  manos  del  insigne  poeta  y  critico  señor 
Hartzenbusch ;  y  Moreto  en  las  de  su  diligente  y  discreto  biógrafo  é  ilustrador  don  Luis  Fernandez- 
Guerra,  no  alcanzó  á  Rojas,  que  por  excusa  de  aquellos  excelentes  críticos  y  por  excitación  amistosa 
(aunque  equivocada)  del  editor  señor  Riyadeneyra,  ha  venido  á  parar  á  las  mias,  débiles  para  ta- 
maña empresa. 

Y  mudio  más  en  esta  ocasión.  Porque  (lo  confieso  francamente)  en  el  solicito  y  amenísimo  estudio 
de  nuestro  antiguo  Teatro,  que  por  afidon  especial  y  sólo  para  recreo  propio  me  ocupó  algunos 
añ06,  no  esm  Rojas  mi  autor  predilecto;  Lope,  Tirso  y  Moreto,  Guillen  de  Castro,  Velez  de  Guevara, 
Montalban  y  algún  otro  aun  inferior,  me  habían  inspirado  mayor  simpatía,  y  por  ello  respondí  gus- 
toso á  la  mvitadon  que  se  me  hizo  de  escoger  para  la  Biblioteca  la  Colección  de  los  autores  con^ 
temporáneos  y  posteriores  á  Lope^  que  corrió  á  mi  cargo  y  que  forma  cuatro  tomos  de  ella.  Conocía, 
sí,  en  general  el  repertorio  de  Roías;  estimaba  como  el  que  más,  especialmente  su  incomparable 
drama  del  García  dd  Catíañar^  y  alguna  otra  de  sus  buenas  producciones,  pero  no  me  había  dete- 
nido ¿  estudiarle  y  apreciarle  en  conjunto,  á  analizarle  y  compararle  entre  si,  ni  con  relación  á  otros 
autores,  con  aquel  interés,  con  aquella  ddeitosa  afición  que  me  inclinaba  al  estudio  de  los  ya  dichos. 

Y  hé  aquí  que  la  suerte  y  el  compromiso  amistoso  me  ponen  en  el  caso  de  encargarme  de  colec- 
cionar y  comentar  precisamente  á  uno  de  los  pocos  dramáticos  de  gran  renombre  por  quien  no  había 
sentido  la  mayor  simpatía.  Hube,  pues,  de  recordar  el  dicho  de  cierto  autor:  «Que  el  mejor  modo  de 
aprender  una  materia  que  se  ignora  es  ponerse  á  escribir  un  libro  sobre  ella  » ;  y  apelando  á  mi  pro- 


(1)  Consta  de  4ie»  ¡f  $eii  volúmenes  de  la  Biblioteca  ob 
Airronn  Españoles,  y  comprende  onas  quinientas  come- 
dias; paedeo  clasiflcurae  y  ordenarse  por  separado  en 
esta  forma : 

Comedias  escogidas  de  Lope  de  Vega  Carpió  (to- 
mos znv,  xzht,  xu  y  lii)  ,  coleccionadas  por  don 
Joan  Eugenio  Hartzenbnscb I 

Comedias  escogidas  del  Maestro  Tirso  de  Molina 
(tomo  t),  coleccionadas  por  el  mismo  se&or  Hart- 
zenbuscb. \ 

Comedias  de  don  Juan  Ruiz  de  Marean  (tomo  xx), 
coleccionadas  por  el  mismo  seSor  Hartzenbusch.     i 

DramdtUoe  eoniemporáneoi  de  Lope  de  Vega  (to- 


mos  XLin  y  xlt),  escogidos  y  ordenados  por  don 
Ramón  de  Mesonero  Romanos 2 

Comedias  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
(tomos  Tn,  IX,  xii  y  xit),  coleccionadas  por  don 
Juan  Eugenio  Hartzenbusch.  .......        4 

Comedias  de  don  Agustín  Moreto  y  Cabana  (to- 
mo XXXIX ),  escogidas  y  ordenadas  por  don  Luis 
Fernandez  Guerra i 

Comedias  escogidas  de  don  Franeiseo  de  Rojag 
Zorrilla  (tomo  liv),  coleccionadas  por  don  Ra- 
món de  Mesonero  Romanos i 

Uramálicoipotíerioret  á  Lope  de  Vega  ( tomos  xlvii 
y  xLix),  escogidos  y  ordenados  por  don  Ramón 
de  Mesonero  Romanos 3 


ti  APUNTES  BIOGRAPrCOS,  BmiJOCRAFÍCOR  Y  CRÍTICOS 

hnda  laboriosidad  y  buena  fe,  me  atreví  resueltamente  á  echar  sobre  mis  hombros  aquella  responsa- 
bilidad; abráceme  con  nuestro  Rojas,  y  acepté  el  compromiso  de  condudrle  y  colocarle  sobre  el  ele- 
vado pedestal  que  le  aguardaba  vacio  en  esta  galería. 

Sírvame,  pues,  de  excusa  para  tamaño  atrevimiento  la  franca  declaración  arriba  hecha  de  no 
haber  podido  rehusarme  al  compromiso  de  esta  tarea,  para  la  que  no  me  hallaba  preparado,  asi 
como  también  el  sincero  estudio  que,  desde  el  momento  que  me  la  impuse,  dediqué  al  objeto  de  salir 
de  ella  lo  más  airosamente  que  fuera  dado  á  mis  escasas  facultades 


Don  Francisco  üb  Rojas  t  Zorrilla  ,  uno  de  nuestros  seis  grandes  dramáticos  que  la  critica  mo- 
derna ha  clasificado  en  el  primer  orden ,  nació  en  Toledo,  á  4  de  Octubre  de  1607,  según  reciente- 
mente se  h^.  demostrado  por  la  exquisita  diligencia  del  señor  Hartzenbusch ,  quien  acaba  de  hallar 
la  fe  de  bautismo  que  abajo  trascribimos,  y  en  la  que  se  señala  el  nombre  de  sus  padres,  el  alférez 
Francisco  Pérez  de  Rojas  y  doña  Mariana  de  Besga  Ceballos ,  naturales  de  la  misma  ciudad  (i). 

Por  consecuencia,  caen  por  su  base  tas  aserciones  de  las  diversas  naturalezas  atribuidas  á  Rojas 
por  escritores  anteriores,  como  Hontalban,  que  le  coloca  entre  los  hijos  de  Madrid;  y  Huerta  que, 
confundiéndole  con  otro  de  su  mismo  nombre  y  apellido  (de  que  después  hablaré) ,  le  hace  nacer 
en  San  Esteban  de  Gormáz. 

De  los  estudios  de  Rojas  ni  de  su  vida  política  nada  he  logrado  averiguar ;  presumiendo  sólo  que 
pudo  cursar  carrera  literaria  en  las  Universidades  de  Toledo  y  de  Salamanca ,  según  se  infiere  de 
sus  comedias,  especialmente  de  las  tituladas :  Obligados  y  ofendidos  y  Lo  que  quisiera  ver  el  Marqués 
de  Ftt/ena,  en  que  pinta  la  vida  de  los  estudiantes  de  Salamanca  con  tan  vivos  colores  y  detalles  lo- 
c  lies ,  que  parecen  revelar  que  la  experimentó  prácticamente.  Otros  de  sus  dramas  también  in- 
clinan á  creer  que  pudo  militar  algún  tiempo,  según  la  costumbre  generalmente  sq^da  entonces 
por  las  personas  bien  nacidas,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  contemporáneos  Lope,  Calderón,  y 
otros ;  sólo  en  la  idtima  parte  de  su  carrera ,  que  es  en  la  de  consagrai*se  al  estado  eclesiás- 
tico, es  en  la  que  puede  colegirse  que  no  les  siguió  Rojas,  si  bien  no  consta  todavía  el  año  de  su 
muerte  ni  en  qué  situación  aconteció. 

Ya  en  4632,  época  en  que  Montalban  imprimió  su  Para  todos  ,  aparece  don  Francisco  db  Rojas 
(aunque  falsamente  colocado  entre  los  hijos  de  Madrid) como  poeta  florido^  acertado  y  galante^  como 
lo  dicen  los  aplausos  de  las  ingeniosas  comedias  que  tiene  escritas;  y  esto  cuando  contaba  sólo  la 
edad  de  veinte  y  cinco  años ,  lo  cual  prueba  lo  precoz  y  desenvuelto  de  su  juvenil  ingenio  y  la  popu- 
1  iridad  que  desde  luego  se  habia  granjeado  en  una  corte  y  en  una  época  en  que  precisamente  bri- 
llaban en  todo  su  esplendor  los  astros  rutilantes  de  Lope,  Tirso  y  Calderón.  A  la  muerte  del  primero 
de  aquellos  grandes  ingenios,  ocurrida  en  4635,  hállase  un  soneto  de  Rojas  inserto  en  la  Fama 
postuma  que  publicó  Montalban;  y  eso  que  no  mereció  de  aquél  la  más  mínima  mención  en  el  Lau-- 
reí  de  Apolo ^  donde  apenas  hay  un  nombre  literario  contemporáneo,  siquiera  fuese  el  más  insigni- 
ficante, que  no  hallase  cabida  en  aquel  poético  incensario.  El  Laurel  de  Apolo  fué  publicado  en  4  650, 
y  ya  por  entonces  la  nombradia  de  Rojas  debía  ser  demasiado  importante  para  olvidada  involunta- 
riamente. 

Desconocidos  como  nos  son  los  acontecimientos  ó  las  fases  de  la  vida  de  Rojas  ,  hay  que  atenerse 
á  algimos  escasos  datos  para  conjeturarla ,  hasta  que  la  casualidad  ó  el  estudio  perseverante  de  nues- 
tros críticos  les  haga  tropezar  con  el  hilo  conductor  que  les  dirija  á  esta  averiguación.  Entre  tanto  no 
puede  menos  de  tomarse  en  cuenta  la  curiosa  noticia  que  el  barón  Schacty  ilustrado  extranjero  que 


(i)  Partida  de  bautísmo  de  don  Fiarcisco  de  Rojas  t 
ZonwLhk ,  natoral  de  la  ciudad  de  Toledo : 

«Ed  cuatro  dias  del  mes  de  Octobre  de  mili  y  seis- 
cientos y  siete  años,  nació  un  hijo  de  fran.«  Pérez  de  Ro- 
jas 7  de  dofia  Mariana  de  besga  su  mujer,  al  qual  por  el 
peligro  de  muerte  bautizó  doña  Jjnna  de  Besga,  parro- 
quiana desta  parroquia,  i  después  en  veinte  y  siete  dias 
del  m  s  de  Octubre  del  dicho  afio  fué  traido  el  dicho  niño 
ií  esui  Iglesia  parroquial  de  San  Salvador,  i  lo  el  doctor 
Eugenio  de  Andrada ,  cora  propio  de  dicha  iglesia  le  ad- 


ministré las  sacras  ceremonias  del  Santo  Bautismo  y  le 
puse  por  nombre  Pran.*^:  Oieron  sus  compadres  Diego 
Lucio  y  la  dicha  doña  Juana.  Testigos :  Juan  Martinez  y 
Juan  Rodríguer.^E/  doctor  Andrade,* 

Sacada  para  las  pruebas  de  caballero  del  hábito  de 
Santiago  de  don  PaARCisco  dr  Rojas  Zorkilla  en  15  de  Oc- 
tubre de  16i4,  con  la  de  su  padre,  de  un  libro  que  comien- 
za á  i. *^  de  Enero  de  1S66,  expresando  que  la  del  hyo 
estaba  <  á  fojas  ochenta  y  dnco». 
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DE  DON  FRANCISCO  DE  HOJAS  ZORRILLA.  vtt 

hasta  la  presente  es  sin  duda  alguna ,  y  con  mengua  nuestra ,  el  que  mejor  ha  comprendido  y  deli- 
neado la  historia  de  nuestro  Teatro ,  halló  en  ciertos  Avisos  ó  Relaciones  de  aquella  época  que, 
s^;un  el  señor  La  Barrera  en  su  reciente  é  importantísima  obra  (i)t  no  son  los  de  Pellicer,  sino  los 
de  Barrionuevo,  que  existen  inéditos  en  nuestra  Biblioteca  Nacional.  Dicen,  pues,  los  expresados 
Avisas ,  con  fecha  de  24  de  Abril  de  i638  : 

c  Viernes  sucedió  la  desgraciada  muerte  del  poeta  celebrado  don  Francisco  de  Rojas,  alevosamen- 
»te,  sin  que  se  haya  podido  penetrar  la  causa  del  hbmicidio,  si  bien  el  sentimiento  ha  sido  general 
>por  su  mocedad. » 

Y  luego,  con  la  de  32  de  Hayo ,  añade :  «  Ha  corrido  voz  por  la  corte  que  la  muerte  sucedida 
>en  dias  pasados  del  poeta  Francisco  dc  Rojas,  tuvo  su  origen  del  vejamen  que  se  hizo  en  el  palacio 
»del  Retiro  las  Carnestolendas  pasadas,  de  donde  quedaron  algunos  caballeros  enfadados  oon  el 
»dicho>. 

Efectivamente,  en  20  de  Febrero  de  1637  (no  1658),  en  las  grandes  fiestas  que  celebró  Felipe  ly 
en  el  Buen  Retiro  para  solemnizar  la  elevación  al  imperio  de  su  cuñado  Femando  111,  rey  de  Hun- 
gría y  de  Bohemia ,  aparece  (según  la  relación  de  dichas  fiestas  hecha  por  León  Pinelo  y  otros  au- 
tores contemporáneos)  que  en  la  Academia  burlesca ,  celebrada  con  aquel  motivo  en  Palacio,  fueron 
los  jueces  el  Principe  de  Esquilache,  don  Luis  de  lIaro«  el  conde  de  la  Honclova,  Francisco  de  Rioja, 
don  Francisco  de  Calatayud ,  don  Gaspar  Bonifaz,  Luis  Velez  de  Guevara,  don  Antonio  de  Mendoza, 
presidente;  Alfonso  de  Batres,  secretario,  y  don  Francisco  dk  Rojas,  fiscal. — Consta  además  que 
uno  de  los  premios  lo  llevó  don  Antonio  de  Solís ,  y  el  otro  el  mismo  Rojas,  por  un  romance  que 
tiene  por  argumento  declarar:  Cuál  estómago  es  más  para  envidiado^  el  que  digiere  grandes  pesadum-- 
bres  ó  grandes  cenas. 

El  s^or  La  Barrera,  en  su  ya  citado  Catálogo  (á  quien  seguimos  forzosamente  en  esta  breve  inves- 
tigación biográfica  de  Rojas),  dice,  que  evidentemente  la  noticia  de  la  muerte,  en  1638,  del  poeta 
Rojas,  se  refiere  á  otro  del  mismo  nombre  y  apellido;  y,  en  efecto,  existieron  hasta  cuatro^  según  de- 
muestra después,  pero  ninguno  reúne  las  circunstancias  enunciadas  en  el  Aviso  de  su  edad  moza, 
su  reputación  de  gran  poeta  dramático  y  su  introducción  en  Palacio :  cualidades  todas  que  convie- 
nen perfectamente  á  jH>n  Francisco  di  Rojas  t  Zorrilla;  él,  pues,  fué  el  autor  del  vejamen,  el 
secretario  de  la  Academia,  y  por  consecuencia,  á  nuestro  modo  de  ver,  él  debió  ser  el  herido  ale- 
vosamente también.  En  lo  que  es  imposible  convenir  es  en  su  muerte  á  consecuencia  de  dicha  aco- 
metida en  1638 ;  pues,  no  solamente  se  hallan  poesías  suyas  en  las  Lágrimas  panegíricas  en  la  muerte 
de  Montalban  y  en  d  CaMogo  Real  de  España  de  Rodrigo  Méndez  de  Silva,  impresos  en  1639,  sino 
que  las  dos  Partes  primera  y  segunda  de  sus  Comedias^  publicadas  por  él  mismo  en  Madrid,  llevan 
la  fecha  de  1640-1645,  prometiendo  una  Tercera  parte  que  no  llegó  á  publicar.  Además  existen  en 
Id  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna  otras  comedias  autógrafas  oon  fecha  posterior,  y  el  señor  Du- 
ran posee  también  él  manuscrito  del  Auto  de  la  ascensión  de  Cristo^  en  que  expresa  al  lado  de  la  firma 
hallaue  próximo  á  cumplir  los  cincuenta  y  tres  añoSf  lo  cual  (si  no  es  que  dicho  Auto  sea  de  otro 
Francisco  de  Rojas)  debia  suceder  en  1660. 

Por  todas  estas  fechas  no  está  sujeto  siquiera  á  duda,  que  si  nuestro  don  Francisco  fué ,  en  efecto, 
el  poeta  acometido  tan  villanamente  en  1638,  sobrevivió  á  aquel  accidente,  que  pudo  no  tener  la 
importancia  que  le  atribuye  el  Aviso;  y  asi  vemos  que  en  las  pruebas  que  hizo  para  cruzarse  de  ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago  en  15  de  Octubre  de  1644,  existia  en  aquella  época  en  el  apogeo  de  su 
vida  política  y  literaria  (2). 


(1)  Catdíógo  bibUú^réficú  y  ¡Hográlleo  del  Teatro  anlir 
guo  español,  tteode  etts  origene»  haota  mediados  det  sí" 
glo  zTiii ,  por  doo  Cayetano  Alberto  de  La  Barrera  y  Ley- 
rado ;  olfra  premiada  por  la  Bibliofeca  Nacional  en  el  cm- 
curso  público  de  Enero  deiBíiOé  impresa  á  expensas  del 
Gobierno,  Madrid  1860. 

(2)  «Las  pruebas  se  retrasaron  por  haberse  modado  los 
nombrados  para  hacerlas  y  porque  tuvieron  contradicción, 
diciéndose  que  el  pretendiente  descendía  de  morisco,  y 
haberse  también  presentado  un  memorial  por  un  tal  Ga- 
briel López ,  en  qoe  manifestaba  que  <  los  abuelos  pater- 
nos de  aquél  habiaa  sido  Juan  Pérez  de  Rojas  y  LÜeonor 
Ortiz,  naturales  de  Toledo,  y  que  el  dicho  abuelo  fué  te- 


jedor, y  vivió  en  la  plazuela  del  Marqués  de  Villena,  y  fbc 
hijo  de  Fulano  de  Rojas,  carpintero,  que  tuvo  su  tienda 
más  de  cuarenta  ai^os  frontero  de  las  caballerizas  del 
conde  de  Fuensalida ,  el  cual  era  mulato,  y  comunmente 
le  llamaban  el  moro,  yansimismose  lo  llamaban  á  un  biz- 
nieto suyo,  llamado  Bartolomé  de  Rojas ,  primo  hermano 
del  pretendiente ,  hijo  de  hermano  de  padre ,  que  habrá 
seis  meses  que  murió,  siendo  alquilador  de  muías  en  To- 
ledo, y  vivía  en  la  plazuela  del  Conde  de  Fuensalida.  Y  la 
dicha  Leonor  Ortiz ,  abuela  paterna  del  pretendiente,  fué 
hermana  de  Juan  de  Soria  Ortiz ,  suegro  de  don  Pedro 
Baca ;  y  la  dicha  Leonor  Ortiz  es  nieta  de  Rodrigo  Ortiz 
Miscal ,  quemado  por  judaizante  afio  1490,  y  el  sambenito 
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Todavía  puede  sospecharse  que  vivía  Rojas  eu  edad  muy  avanzada ,  cuando  b  reimpresión  de  las 
dos  Partes  de  sus  comedias,  que  tengo  á  la  vista,  hecha  en  Madrid  en  1680,  en  que  se  inserta  la  ad- 
vertencia del  mismo  autor  (que  pudo,  sin  embargo,  copiarse  de  la  anterior  edición),  pero  habremos 
de  confesar  que  nos  folta  absolutamente  la  senda  que  ha  de  conducimos  á  la  averiguación  de  la  época 
de  su  fallecimiento. 

La  personalidad  que  muchos  han  confundido  con  la  de  nuestro  autor,  se  refiere  á  un  don  Fran- 
cisco de  Rojas  y  los  Rios ,  ayuda  de  cámara  de  Felipe  iV,  y  también  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, que,  según  la  fe  de  bautismo  inserta  en  el  expediente  hecho  para  cruzarse  de  tal  (y  que  también 
inserta  el  señor  La  Barrera),  nació  en  Madrid,  en  !25  de  Noviembre  de  1590,  y  fué  hijo  de  Hernando 
de  Rojas,  guardajoyas  de  la  reina  Margarita,  natural  de  San  Esteban  de  Gormáz^  y  de  doña  Juana 
de  los  Ríos  ,  de  Castrojeriz ,  según  todo  consta  de  la  fe  de  bautismo  en  la  parroqma  de  San  Martin. 
Este  Rojas  y  esta  oriundez  de  Madrid  y  San  Esteban  de  Gormáz,  y  la  coincidencia  de  ser  también 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  es  lo  que  engañó  á  Montalban  y  á  Huerta  para  señalar  á  Rojas 
Zorrilla  aquellas  distintas  naturalezas.  Pero  de  este  palaci^o  contemporáneo  y  homónimo  no 
consta  que  fuese  poeta ,  y  sólo  alude  á  él  don  Antonio  de  Mendoza  en  la  colección  de  sus  poesías, 
como  compañero  suyo  en  palacio ;  y  en  la  relación  que  escribió  don  Leonardo  del  Castillo  del  viaje 
hecho  por  Felipe  IV  á  la  frontera  de  Portugal  en  1660,  se  eiipresa  que  formó  parte  de  la  comitiva  doh 
Francisco  de  Rojas,  ayuda  de  cámara  de  S.  M.  y  después  aposentador  de  palacio;  pero  no  se  dice 
ser  caballero  del  hábito  de  Santiago,  acaso  por  referirse  aun  hijo  del  anterior,  que  por  entonces  debía 
tener  ya  setenta  años. 

No  paró  aquí  la  coincidencia  del  mismo  nombre  y  apellido  en  otros  contemporáneos ,  pues  que, 
según  las  interesantes  noticias  que  el  mismo  señor  La  Barrera  consigna  en  su  Catálogo,  pueden  citarse, 
y  cita  efectivamente,  otros  sugotos,  también  poetas  y  autores  draniátícos ,  que  escribieron  por  aquel 
tiempo  y  llevaban  el  mismo  nombre,  á  saber :  el  licenciado  Francisco  Rojas  y  de  quien  se  conoce 
una  comedia  titulada  :  Nuestra  Señora  de  la  Novena ,  que  está  en  San  Sebastian  de  Madrid ,  com- 
puesta en  1641  por  dicho  licenciado,  natural  de  esta  viUa  y  capellán  menor  del  Hospital  Ge- 
neral;—don  Francisco  de  Rojas  SandovaU  de  quien  hay  otra :  El  Manchego  más  honrado  y  Bandido 
por  su  honra  y  valiente  Pedro  Ponce;—  y  don  Francisco  de  RojaSy  procurador  del  número  de  Toledo, 
de  quien  existe  en  la  biblioteca  de  Osuna  el  manuscrito  de  la  comedia  titulada :  Las  bodas  en  el  supli- 
cio y  Pinares  de  Ct^nca.— Tenemos,  pues,  cuatro  contemporáneos  del  mismo  nombre  y  apellido,  sin 
contar  á  otros  cuatro  autores  del  apellido  solo,  como  el  célebre  comediante  Agustín  de  Rojas,  autor 
del  Viaje  entretenido  ¡—Andrés  de  Rojas  y  Alarcon,  natural  de  Madrid  y  autor  de  la  rarísima  come- 
dia titulada  :  La  Hechicera; — N.  Rojas'y  Prieto,  autor  de  otra  titulada:  Palas  y  Mercurio;  —  y  don 
Diego  de  Rojas  y  Argomeda,  de  quien  es  la  comedía  de  El  patio  de  palacio;  aunque  estos  no  tan 
inmediatos  ó  contemporáneos  de  don  Francisco. 

Pero  esta  identidad  de  nombres  en  tantos  sugetos  (siquiera  ninguno  de  ellos  llegase  á  brillar  á  la 
altura  del  autor  del  Garda)  pudo  dar  acaso  motivo  á  los  descuidados  ó  maliciosos  editores  para 
atribuir  á  aquel  nombre  célebre  alguna  de  las  vulgares  producciones  de  éstos ,  y  afear  ó  embrollar 
más  y  más  con  ellas  el  repertorio  propio  de  Rojas  ,  que  sin  esta  adición  seguramente  ofrece  ya  por 
si  bastantes  producciones  extravagantes,  y  áua  detestables,  que  hacen  dudar  sean  hijas  de  su  pluma. 

Sin  embargo,  en  las  que  él  mismo  publicó  en  colección,  y  en  las  que  se  insertaron  en  la  general  de 
Comedias  escogidas  de  diversos  ingenios,  asi  como  también  en  casi  todas  las  suyas  sueltas,  siem- 
pre, ó  casi  siempre,  se  designa  él  propio  como  tal  autor,  con  los  dos  apellidos  de  Rojas  y  Zorrilla, 
aunque  este  último  no  sabemos  por  qué  razón ;  pues ,  como  se  ve  en  la  fe  de  bautismo ,  no  era  el 


esti  en  Santo  Tomás  de  Toledo.»  En  semejantes  términos 
habla  de  los  abuelos ,  y  algunos  otros  también  depusie- 
ron en  contra. 

«Resultó  de  las  pruebas ,  que  concurrían  en  Rojas  to- 
das las  calidades  qne  disponian  los  establecimientos  de  la 
Orden ,  menos  el  que  su  padre ,  el  alférez  Francisco  de 
Rojas ,  natural  do  Toledo,  ejerció  en  la  dudad  de  Murcia 
algún  tiempo  el  oficio  de  escribano  del  número,  defecto 
que  necesitaba  dispensación  de  su  M^^estad  para  obte- 
ner la  dicha  merced.  Pero  el  Consejo  de  las  Ordenes  dijo 
que  el  dicho  alféreí ,  Prandaeo  Pérez  de  Rojas ,  babia 


servido  ¿  su  Majestad  en  guerra  viva  muchos  afios ,  asi 
en  las  armadas  de  esta  corona  como  en  las  jornadas  de  In- 
glaterra, Irlanda,  Islas  Terceras  y  otras  parles,  como 
constaba  de  los  papeles  de  sus  servicios  que  se  habían 
presentado  y  obran  originales  en  los  autos  de  las  pruebas, 
los  cuales  hablan  parecido  bastantes  al  Consejo  para  que 
su  Majestad  le  hiciese  merced  de  escribir  al  embajador  de 
Roma  pidiendo  á  su  Santidad  la  dispensación  que  el  pre- 
tendiente necesitaba.  A  lo  cual  asintió  el  Rey  en  10  de  Oc- 
tubre de  16iS.  >  ( Catálogo  del  señor  La  Barrera,) 


DE  DON  FRANCISCO  OE  ROJAS  ZORRILLA.  \X 

de  su  madre  doña  Inés  de  Besga  y  Ceballos,  iii  tampoco  el  seguudo  de  su  padre  don  Francisco  Pere& 
de  Rojas. 

Hé  aquí  todas  las  noticias  biográficas  que  hasta  ahora  han  podido  sacarse  en  limpio  de  nuestro 
insigne  dramático.  Su  contemporáneo,  don  Jerónimo  de  Cáncer,  en  el  célebre  Vejamen  dado  en  i  649, 
en  que  pasa  rerista  personal  y  burlesca  á  todos  los  ingenios  de  la  época ,  dice ,  tratando  de  Rojas  : 
c  Volvi  la  cara  y  vi  venir  á  un  hombre  que  se  las  pelaba  por  caminar  á  priesa ;  traía,  á  mi  parecer, 
la  cabeza  colgada  de  la  pretina ,  y  sobre  los  hombros  una  calabaza.  Parecióme  extraño  el  modo  de 
caminar,  y  acercándome  más,  conocí  que  era  don  Fbarcisco  dc  Rojas,  que  la  priesa  no  le  habia 
dado  lugar  de  ponerse  la  cabellera ;  y  al  pasar  junto  á  mi  le  dije: 

uLa  priesa  al  re^es  te  pinta, 
nombre,  para  caminar: 
Yo  siempre  be  visto  llevar 
La  calabaza  en  la  cinta.» 


El  repertorio  dramático  de  Rojas  empezó  á  publicarse  por  él  mismo  en  tomos  ó  Partes ,  de  las 
cuales  la  primera  vio  la  luz  en  Madiíd,  en  1640,  y  la  segmida  en  1645,  ofreciendo  una  tercera  (que 
no  Uegó  á  publicarse),  aunque  si  otras  muchas  comedias  suyas ,  ya  en  las  colecciones  de  Varios,  que 
hacian  los  editores  de  Uadnd  y  las  provincias ,  ya  sueltas,  además  de  otras  que  quedaron  inéditas, 
alguna  de  las  cuales  se  conserva  tal.  Las  dos  Partes  ó  tomos  publicados  comprenden  las  siguientes, 
y  no  sabemos  ú  en  la  colocación  de  ellas  guardó  el  autor-editor  el  orden  cronológico  en  que  ñieron 
escritas. 


PABTB  PBIIf  BA. 

No  hay  amigo  para  amigo. 

No  hay  tor  padre  Hondo  rey. 

Bonde  hay  agravioe  no  hay  eeloe,  {Amo  criado.) 

Casaroe  por  vengaree. 

Obligadoe  y  ofendidoM.  (Gorrón  de  Salamanca.) 

Penilei  y  Segiemunda. 

PeOgrar  en  los  remedioe. 

Los  celos  de  Rodamonte. 

Santa  íeabel^  Reina  de  Portuga%m 

La  traieion  busca  el  castigo. 

El  Profeta  falso  Mahoma. 

Progne  y  Filomena. 


HARTE  SEGONDA. 

Lo  que  son  mujeres. 

Los  bandos  de  Verona. 

Entre  bobos  anda  el  Juego,  (Don  Lúeas  del  Cigarral.) 

Sin  honra  no  hay  amistad. 

Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Abre  el  ajo. 

Los  trabojos  de  Tobías. 

Los  encantos  de  Medea. 

Los  tres  blasones  de  España. 

Lo  que  quería  ver  el  Mat\u¿s  de  VillcnC. 

El  más  impropio  Verdugo. 


Además  de  estas  veinte  y  cuatro  comedias  ^  publicadas  en  colección  por  el  üiismo  Rojas  en  la5 
colecciones  de  Varios  y  sueltas,  se  publicaron  del  mismo,  aunque  alguna  no  le  pertenece,  las  sí-* 
guientes : 


Del  Rey  a^ajo  ninguno ,  Garda  del  Castañar.  V 

Morir  pensando  autor. 

El  Caín  da  CaMuña. 

Donde  hay  valor  hay  honor. 

El  Caballero  del  Febo  (Anto.) 

Galán  valiente  y  discreto.  (A  ato.) 

Los  Obreros  del  Señor.  { Anaque  este  parece  es  de  Cal  - 

deron.) 
Los  árboles.  (Aoto.) 
El  gran  palacio.  (Auto.) 
La  más  hidalga  hermosura.  (Fué  impresa  como  de  tres 

ingeoios.) 
La  ¿ifmUa pleiteada. (Se  puede  atribuir  á  Lope.) 


I 


Don  Pedro  Miago. 
Selva  de  amor  y  celos. 
La  vida  en  el  ataúd. 
La  hermosura  y  la  desdicha. 
Varios  prodigios  de  amor. 
La  prudencia  en  el  castigo. 
En  Madrid  y  en  una  casa.  (Se  cree  sea  de  Tirso.) 
El  desden  vengado.  (Es  de  Lope  de  Vega.) 
El  Sordo  y  el  Montañés.  ( Se  publicó  á  nombre  de  Fer- 
nandez deLeou.) 
fíuena  sangre  es  lo  mejor. 
Cada  cual  lo  que  le  toca. 
La  confusión  de  fortuna. 
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El  áuafíú  4e  Cárhs  Quinté. 

Don  Gil  de  la  Mancha,  ( Se  cree  de  Lope.) 

Loi  eneanUi  4e  la  China, 

La  esmeralda  del  amor,  ( Se  imprimió  como  de  Montal- 

ban  con  el  titalo  de  Mudanza  en  el  amor.) 
Lo  que  mienten  lo$  indieioo,  (Hay  ana  con  este  titulo  de 

Diamante.) 
Lo  que  Dioi  al  hombre  precia. 
La  Loca  delcielo, 
Lucrecia  y  Turquino. 
Lo»  Mártire»  de  Valencia. 
Má$  vale  maña  que  fuerza* 
El  Médico  de  iu  amor. 
MurmuracUme»  de  Aldea. 
Nadie  haga  bien  d  traidoreo. 
No  hay  duelo  entre  dos  amigoe. 
No  intente  el  que  no  et  dichoso. 


Numaneia  deelruida. 

Saber  de  una  vez, 

San  AtanaHo. 

Los  Acreedores  del  hombre.  (Anto.) 

El  cerco  de  Sevilla. 

Nuestra  Señora  del  Rosario  y  corona  más  herwsasa.  (Auto.) 

El  patio  de  palacio.  (Es  de  Rojas  Argomeda.) 

El  Rico  avariento.  (Auto.) 

El  robó  de  Elena  y  destrucción  de  Troya.  (Auto.) 

Sansón.  (Auto.) 

Etsotiltode  Madrid.  (Auto). 

La  viña  de  Nabot.  (Aoto.) 

La  trompeta  del  juicio. 

Hierusalen  castigada, 

Santa  Taez.  ( Se  atribuye  á  Z&rate. ) 

Judas  Macabeo.  (Auto.) 

El  más  bueno  y  el  más  malo.  (Auto.) 


Trabajó  además»  en  colaboración  con  otros  autores,  las  siguientes  : 


La  Balíasara.  (Con  Velez  y  Coello.) 

Ei  catatan  Serrallonga.  (Ohi  los  mismos.) 

El  monstruo  de  la  fortuna  y  Lavandera  de  Ñapóles.  (Con 

Calderón  y  Montalban.) 
Olra  del  mismo  titulo.  (Con  Coello  y  Velez.) 
También  la  afrenta  es  veneno.  (Con  los  mismos.) 
El  mejor  amigo  el  muerto.  (Con  Calderón  y  Belmente.) 


El  pleito  que  tuvo  el  diablo  con  el  cura  de  Maéridejos, 

(Con  Velez  y  Mirademescoa.) 
También  tiene  el  sol  menguante.  (Con  Velez  y  otro.) 
El  bandolero  Solposto.  (Con  Cáncer  y  Rósele.) 
El  Vaquero  gran  Señor  y  gran  Tambarían  de  Persla. 

(Con  ViilanueTa  y  maestro  Roa.) 


Resulta ,  pues ,  á  nombre  de  Rojas  (aunque  algunas  con  evidente  falsedad  y  otras  con  presuncio- 
iN^  de  la  misma)  un  repertorio  hasta  de  ochenta  piezas,  entre  ellas  quince  ó  veinte  autos  sacramen- 
tales, sin  contar  con  las  que  escribió  en  colaboración  con  Coello,  Velez,  Calderón,  Montalban 
Mirademescua  y  otros.  De  aquellas  sesenta  comedias  (deducidos  los  autos)  hay  que  rebajar  en 
primer  lugar,  algunas  que  se  sabe  ó  se  infiere  con  fundamento  no  ser  suyas,  tales  como  El  desden 
vengado ,  que  hasta  ahora  ha  venido  imprimiéndose  á  nombre  de  Rojas  ,  pero  cuyo  original  autó- 
grafo, con  la  firma  de  Lope,  existe  en  la  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna;  La  Difunta  pleitea- 
day  con  cuyo  titulo  señala  una  de  las  suyas  el  mismo  Lope  en  la  lista  que  insertó  en  el  Peregrino^  y 
además  por  su  estilo  revela  no  pertenecer  á  Rojas  ;  En  Madrid  y  en  una  casa,  también  impresa  con 
el  titulo  de  Lo  que  hace  un  manto  en  Madrid^  que  el  señor  Hai'tzenbusch  y  otros  críticos  atribuyen 
con  fundamento  á  Tirso ,  y  se  halla  publicada  como  tal  en  el  tomo  de  comedias  escogidas  en  esta 
Colección;  El  Sordo  y  el  Montañés,  que  aunque  la  tenemos  impresa  con  el  nombre  de  Rojas,  y  cou 
distinto  desenlace,  fué  incluida  con  el  de  Fernandez  de  León  en  la  colección  de  Varios ,  publicada 
en  vida  de  éste ,  y  también  en  la  que  nosotros  mismos  hemos  publicado  en  esta  Riblioteca  ;  Lo  que 
mienten  los  indicios,  con  cuyo  titulo  es  conocida  una  de  Diamante;  y  alguna  otra  que  por  su  escaso 
mérito  puede  ser  acaso  de  alguno  de  los  homónimos  de  nuestro  Rojas. 

Más  sensible  deducción  hay  que  hacer  de  otras,  como  Numaneia  destruida,  Lucrecia  y  Tarquino, 
Murmuraciones  de  aldea.  Buena  sangre  es  lo  mejor.  Más  vale  maña  que  fuerza.  El  Médico  de  su 
amor,  ¡So  intente  el  que  no  es  dichoso.  Nadie  haga  bien  á  traidores  y  alguna  otra,  que  no  ban 
llegado  hasta  nosotros ,  ó  por  lo  menos  no  las  he  visto  ni  hallado  en  niííguna  de  las  bibliotecas  pú- 
blicas ni  privadas,  no  siendo  conocidas  más  que  por  los  títulos;  y  otras ,  en  fin,  como  Los  celos  de 
Rodamonte,  Los  encantos  de  Medea,  Persiles  ySegismunda,  El  Profeta  falso  Mahoma  y  alguna 
más,  que  aunque  notoriamente  de  Rojas,  porque  están  incluidas  en  la  colección  publicada  por  él 
mismo,  ó  llevan  su  nombre  en  los  últimos  versos ,  como  ordinariamente  solía  hacerlo  en  las  suyas, 
no  merecen  acogida  de  la  sana  crítica  por  su  desaliño ,  extravagancia ,  y  hasta  monstruosidad  de 
sus  argumentos,  y  no  producen  otro  efecto  en  el  ánimo  del  lector  sino  un  sentimiento  de  lástima  al 
ver  hasta  donde  solían  olvidarse  de  sus  excelentes  dotes  dramáticas  y  poéticas  nuestros  más  gran- 
des ingenios. 

Depurado,  pues,  y  reducido  á  su  verdadero  caudal  el  repertorio  de  Rojas,  produce  el  número  de 
piezas  que  forman  esta  Colección,  y  no  dudo  en  asegurar  que  difícilmente  podría  hallarse  alguna  que 
añadir  á  ella  que  merezca  su  inserción  en  este  volumen.  Diré  más,  y  es,  que  para  completarlo. 
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he  tenido  que  descender  ¿  dar  cabida  en  él  á  alguna  otra,  tal  como  Nuestra  Señora  de  Atocha ,  Don 
Pedro  Miago  ^  El  desafio  de  Cirios  Quinto^  Los  áspides  de  Cleopatra  y  La  hermosura  y  la  desdicha^ 
que  en  buena  critica  no  merecen  el  titulo  de  escogidas^  ni  sostienen  la  comparación  con  las  demás  que 
forman  esta  Colección;  que  también  he  dado  lugar  en  ella  á  las  tres  (ó  acaso  cuatro)  últimas,  en 
que  Rojas  fué  solo  uno  de  los  colaboradores  con  Coello  y  Yelez ,  á  saber :  Los  tres  blasones  de  £s- 
paña ,  El  catalán  Serrallonga ,  La  traición  busca  el  castigo  y  La  más  hidalga  hermosura  (esta, 
aunque  existente  como  de  Rojas  sólo  en  el  manuscrito  de  la  biblioteca  de  Osuna,  fué  impresa  como 
de  tres  ingenios) ,  porque,  á  mi  juicio ,  son  dignas  de  aprecio ,  y  porque  en  ellas  brilla  la  musa  de 
Rojas  en  competencia  con  la  de  aquellos.  Igualmente  lo  hubiera  hecho  de  la  que  trabajó  con  Cal- 
derón y  Montalban ,  con  el  titulo  de  El  monstruo  de  la  fortuna  y  Lavandera  de  Ñapóles  si  no  la 
hubiera  ya  incluido  el  señor  Hartzenbusch  en  la  colección  del  mismo  Calderón ;  y  la  original  y 
peregrina  de  £1  pleito  que  tuvo  el  diablo  con  el  cura  de  Madridejos ,  que  escribió  con  Velez  y  Mira- 
demescua ,  á  no  ser  porque  el  tercer  acto  de  ella,  escrito  por  este  último,  sobrepuja  y  excede  á  las 
jomadas  de  Rojas  y  de  Velez ,  en  términos  que  las  deja  bastante  mal  paradas. 

De  todos  modos,  aun  reducido  el  repertorio  de  este  autor  á  esa  treintena  que  hoy  se  reproducen 
(de  las  cuales  sólo  unas  diez  ó  doce  son  conocidas  del  público  y  han  sido  analizadas  por  la  critica), 
vamos  á  ver  lo  que  esta  ha  sentido  respecto  de  tan  señalado  autor,  y  á  consignar  luego,  aunque 
modesta  y  desconfiadamente,  el  juicio  propio  sobre  su  interesante  repertorio. 

Ignorando  el  grado  de  estimación  y  de  aplauso  que  concedieron  á  Rojas  sus  contemporáneos, 
sólo  sabemos  que  por  su  fecundidad  y  donaire  era  uno  de  los  peregrinos  ingenios  más  introduci* 
dos  en  aquella  poética  corte  de  Felipe  IV ,  en  cuyas  espléndidas  fiestas  palacianas  le  hallamos  fire- 
cuentanente  citado,  alternando  con  Calderón  y  Mendoza,  Coello,  Velez,  Villayzan  y  demás  que 
compartían  el  favor  y  hasta  las  gratas  tareas  literarias  del  Monarca.  En  el  público  debían  tener  tara- 
bien  buena  acogida  las  comedias  de  Rojas  Zorrilla,  según  cuida  él  de  recordar  en  distintas  ocasio- 
nes, haciendo  al  fin  de  cada  una  afectado  alarde  de  su  laureado  nombre.  Sin  embargo ,  sábese  que 
alguna  de  ellas ,  como  la  titulada :  Cada  cual  lo  que  le  toca ,  fué  silbada ,  y  el  auto  del  Sotillo  de 
Madrid ,  á  lo  divino,  no  pareció  bien  (i);  y  si  atendemos  al  violento  ó  exagerado  artificio  de  algunas 
otras,  á  su  hiperbólico  y  alambicado  estilo,  en  que  se  ve  palpablemente  al  autor  en  lucha  for- 
zada entre  su  claro  ingenio  y  el  estragado  gusto  del  público,  suponemos  que  sus  fábulas  mito- 
lógicas de  Los  encantos  de  Medea  y  Los  celos  de  Rodamonle  y  otras,  sus  heroicos  despropósitos 
de  El  Profeta  Mahoma ,  Persiles  y  Segismunda ,  Los  trabajos  de  Tobías ,  Nucirá  Señora  de  Atocha^ 
Los  áspides  de  Cleopatra  y  Los  bandos  de  Verona^  serian  por  entonces  las  que  enaltecian  la  fama  del 
insigne  autor  del  Garda  del  Castañar ^  mas  bien  que  esta  admirable  producción,  que  ni  siquiera 
hallamos  mencionada  por  sus  contemporáneos.  Los  autores  extranjeros  aprovecharon  mejor  el  reper- 
torio de  Rojas.  Th.  Corneille  tradujo,  con  el  titulo  de  Don  BeHran  del  Cigarral,  la  preciosa  comedia 
de  Entre  bobos  anda  el  juego;  Scarron,  con  el  de  Jodelet  maitre  et  valet,  la  de  Donde  no  hay  agravios 
no  hay  cdos;  Rotrou  imitó  en  su  Wencedas  la  de  No  hay  ser  padre  siendo  rey;  y  Lesage  colocó, 
reducida  ¿  novela ,  en  la  historia  de  Gil  Blas  de  Santillana  el  drama  de  Rojas  Casarse  por  vengarse. 

Pasadas  las  tinieblas  de  nuestra  escena ,  hacia  fines  del  siglo  xviii ,  y  cuando  la  crítica  galicista, 
acaudillada  por  Luzan,  Montiano  y  Nasarre,  se  ocupó  en  estudiar  y  aquilatar  en  el  crisol  de  Ra- 
cine  y  de  Moliere  el  teatro  de  Lope  y  Calderón ,  apenas  tomó  en  cuenta  más  que  á  estos  dos  insig- 
nes autores ,  olvidando  completamente  á  Tirso  y  Alarcon ,  y  apenas  saludando  á  Rojas  y  Morete. 
Algunas  de  las  inmortales  piezas  de  estos  colosos  de  la  escena ,  por  su  extraordinario  mérito  se  abrie- 
ron paso  al  través  de  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  de  los  análisis  químicos  de  la  critica ,  y  á  par 
de  El  desden  con  el  desden  y  el  Rico  hombre  de  Alcalá  ^  de  Moreto;  del  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas 
y  Lo  cierto  por  lo  dudoso,  de  Lope;  de  La  vida  es  sueño  y  El  Tetrarca ,  de  Calderón ;  del  Vergon- 
zoso en  Palacio  y  de  Tirso;  brilló  de  nuevo  en  la  escena  el  Garda  del  Castañar. 

Andando  los  tiempos,  y  ya  bien  entrado  este  siglo,  los  eminentes  críticos  y  literatos  señores  don 
Francisco  Martinez  de  la  Rosa ,  don  Agustin  Duran ,  don  Dionisio  Solis  y  don  Alberto  Lista ,  em- 
prendiendo con  más  filosofía,  imparcialidad  y  buen  gusto  el  estudio  de  nuestro  precioso  tesoro  dra- 
mático, conocieron  y  aquilataron  más  cumplidamente  su  valor,  clasificaron  su  inmenso  repertorio  y 
colocaron  ¿  la  cabeza  de  él  los  seis  grandes  nombres  de  Lope ,  Tirso,  Calderón ,  Alarcon,  Moreto  y 

(1)  cAdcMi  FhinciscodeRoJasIesiUMiroD  la  comedia  de      ella  an  caballero  que  casándose,  halló  riolada  de  otro 
Co^  OMtf  tú  que  le  toca,  por  haberse  atrevido  á  poner  en      amor  á  su  esposa...»  (Bances  Candamo, 
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Rojas.  El  primero  de  aquellos  üustrea  críticos ,  el  señor  Martínez  de  la  Rosa,  en  sus  excelentes  dis» 
cursos,  apéndices  y  notas  ala  Pod/ica,  tomó  la  iniciativa  en  tan  patriótica  cruzada ,  en  tanto  que  los 
señores  Duran  y  García  Suelto  publicaban  en  Madrid  una  colección  bien  escogida  de  comedias  de 
nuestro  antiguo  Teatro;  que  Solis  exhumaba  del  olvido  á  Tirso  de  Molina ,  refundiendo  y  presen- 
tando en  la  escena  sus  mejores  producciones ;  que  Lista  en  sus  cátedras  y  artículos  literarios  re- 
habilitaba aquellos  nombres  inmortales ,  dando  á  conocer  sus  bellezas  respectivas  á  la  generación 
que  aparecia  en  la  arena  literaria,  combatiendo  y  disculpando  sus  errores,  y  tornando  á  su  primitiva 
tama  el  brillo  y  esplendor  que  la  ignorancia  habia  tenido  eclipsados;  y  esto  con  un  juicio,  oon  un 
criterio  más  lógico,  sensato  é  imparcial  que  aquel  que  les  pudieron  aplicar  sus  mismos  contemporá- 
neos. Pero  estos  excelentes  críticos,  llevados  como  aqueUos  principalmente  del  entusiasmo  pre- 
dilecto hacia  Lope  y  Calderón  y  considerándoles  como  los  tipos  ó  emblema  de  nuestro  antiguo  Tea- 
tro, no  se  detuvieron,  á  mi  entender,  lo  suficiente  en  examinar  y  analizar  los  otros  colosos  dramáticos 
para  justificar  el  titulo  de  primer  orden  que  parecieron  concederles;  y  hasta  que  los  señores  Hartzen- 
busch,  Ochoa,  Fernandez-Guerra  (D.  Luis),  Gil  Zarate  y  otros  no  menos  entendidos  han  conti- 
nuado aprovechadamente  aqu^  estudio,  é  hicieron  al  público  participe  de  sus  excelentes  trabajos, 
no  pudo  éste  conocer  y  apreciar  debidamente  á  Tirso,  Moreto  y  Alarcon.  Rojas  todavía  (como 
dije  al  principio  de  este  discurso)  es  el  que  hasta  ahora  no  fué  estudiado  con  la  minuciosidad  y  es- 
mero que  merece;  sin  embargo,  dichos  y  otros  críticos  contemporáneos  han  emitido  sus  juicios 
más  ó  ménQ§  extensos  sobre  este  autor  en  oportunas  frases  y  sensatas  apreciaciones ,  si  bien  revelan 
en  ellos,  á  mi  modo  de  ver,  que  no  pudieron  ó  no  tuvieron  lugar  de  conocer  todo  su  repertorio  para 
apreciarle  en  conjunto. 
Hé  aquí  como  el  señor  Martínez  de  la  Rosa  hablaba  de  Rojas  en  182S: 


(( Cerca  de  Moreto ,  ya  que  no  al  par  suyo,  debe  colocarse  á  su  contemporáneo  Francisco  de  Rojas  ,  quo  se  le 
asemejó  mucho  en  las  buenas  prendas,  aunque  le  excedió  lastimosamente  en  defectos.  Cualquiera  que  no  teniendo 
por  sí  noticia  de  este  poeta ,  y  oyendo  celebrarle  como  uno  de  los  mejores  de  España,  regístrase  ansioso  sus  obras, 
¡cuan  burlado  se  quedaría  si  la  casualidad  hiciese  que  topase  con  algunas  de  ellas!  Hasta  sospecharla  que  habían 
querido  hacerle  una  pesada  burla.  Ni  fuera  fácil  formar  otro  concepto  al  leer  el  inmoral  y  desatinado  plan  de 
No  hay  ser  padre  siendo  rey ,  ó  la  hinchazón  ridicula  de  Loe  áspides  de  Cleopatra ,  ó  las  necedades  de  El  falso 
Profeta  Mahoma  y  de  Los  celos  de  Rodamon'e,  6  los  absurdos  de  Santa  Isabel,  reina  de  Portugal,  y  otras  com- 
posiciones de  esa  laya ,  las  cuales ,  lejos  de  descubrir  ni  aun  visos  de  un  poeta  ingenioso  y  ameno ,  parecen  úni- 
camente sueños  de  un  delirante.  Hállanse  en  ellas ^  en  vez  de  pensamientos  oportunos,  conceptos  falsos  y  alam- 
bicados; en  lugar  de  dignidad ,  hinchazón ;  juguetes  pueriles  en  cambio  de  agudeza ,  y  metáforas  ridiculas  y  frases 
huecas,  y  estilo  escabroso ,  y  todos  los  defectos  juntos  que  pueden  afear  las  composiciones  dramáticas. 

»Pero  en  Rojas  parece  que  se  ven  dos  poetas  distintos:  uno  extravagante  y  afectado,  que  se  afanaba  por  parecer 
elevado  y  sublime  lisonjeando  el  mal  gusto  de  su  época ,  y  otro  lleno  de  amenidad  y  gracia  cuando  dejaba  correr 
libremente  su  talento  sin  oprimirlo  ni  hostigarle.  El  mismo  poeta  que  deliraba  en  Persües  y  Segismunda,  es  el 
que  mostraba  tanta  invención  y  viveza  en  la  comedia  de  Donde  hay  agravios  no  hay  celos ,  argumento  suma- 
mente iDgeníoflo ,  más  conocido  fuera  de  E.spaña  con  el  segnndo  título  de  El  amo  criado,  que  es  con  el  que  fué 
trasladado  al  teatro  francés. 

))Mucho  menos  sagaz  y  artificioso  mostróse  Rojas  en  la  trama  de  Ij)  que  son  mujeres ;  pero  ¡  á  qué  punto  no 
manifestó  en  esa  comedia  la  agudeza  natural  de  su  ingenio ,  su  gracia  para  pintar  defectos  ridiculos ,  su  soltura 
en  el  diálogo,  su  fecílidad  para  el  estilo  cómico ,  su  donaire  y  chiste ! 

» Aun  más  propio  todavía  para  sobresalir  en  la  verdadera  comedia  pareció  Rojas  en  otra  composición  íotitulada: 
Entre  bobos  anda  el  juego,  presentando  en  ella  un  don  Lúeas  del  Cigarral,  personaje  ridiculo,  pintado  con  mu- 
cha gracia  y  viveza.  No  es  exacto ,  como  pretende  Nasarre ,  que  esta  composición  pueda  presentarse  como  sujeta 
á  las  reglas  del  arte ,  pues  aunque  la  unidad  de  acción  no  esté  en  ella  mal  observada ,  dura  la  acción  dramática 
poco  menos  de  tres  días,  y  la  escena  varía  más  de  una  vez,  no  sólo  de  lugar,  sino  hasta  de  pueblo.  Pero  en  esa 
comedia  se  admiran ,  juntamente  con  la  invención  ingeniosa,  situaciones  inesperadas,  escenas  interesantes,  diálo- 
gos muy  lindos ,  y  aquella  gracia  fácil,  aquella  burla  sazonada ,  que  es  el  alma  de  estii  clase  de  composiciones. 

»Tambien  debe  citarse  como  muestra  del  talento  singular  de  Rojas  la  celebrada  comedia  intitulada :  Abre  el  ojo 
6  Aviso  á  los  solteros;  pero  por  no  haberse  pi*opuesto  en  ella  su  autor  un  fin  propio,  fijo  y  determinado,  me  pa- 
rece que  divaga  su  ingenio  sin  norte  ni  rumbo,  y  que  las  escenas  están  en  ella  como  las  hojas  de  nn  libro  primo- 
roso, pero  flojo  y  mal  encuadernado.  Mas  esto  no  obsta  á  que  se  aplaudan  cual  merecen  algunas  escenas  suma- 
mente cómicas ,  cuadros  bellísimos  de  costumbres  y  de  caracteres ,  facilidad  en  la  frase  y  en  el  diálogo ,  agudeza 
y  donaire ;  todos  los  materiales ,  en  fin ,  propios  para  una  excelente  obra  dramática ,  si  hubiera  habido  más  inteli- 
gencia y  tino  para  reunidos  y  aprovecharlos. » 


á 
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Esta  discreta  apreciación  del  talmito  poético  de  Rojas,  h(H*.ha  por  el  ¡lustre  autor  del  Edipo^  seria 
completa  si  por  una  distracción  inconcebible  no  hubiera  hecho  en  ella  caso  omiso  del  famoso  dra- 
ma del  García ,  que  es  d  más  sólido  ñindamento  de  la  gloria  de  nuestro  autor. 

Ya  queda  dicho  que  por  este  mismo  tiempo  se  publicaba  por  los  señores  Duran  y  García  Suelto  la 
C40le€cion  general  dñ  comedias  escogidas^  en  la  cual  dieron  lugar  á  las  de  García  del  Castañar^  Lo 
que  son  mujeres^  Entre  bobos  anda  el  juego ,  El  amo  criado ,  Progne  y  Filomena  j  Abre  el  ojo,  Don 
Diego  de  Noche  y  el  Desden  vengado^  que  equivocadamente  atiibuyen  á  Rojas  « y  es  de  Lope ,  según 
queda  manifestado ;  y  en  los  discretos  análisis  que  pusieron  al  fin  de  cada  drama  hicieron  resaltar 
las  bellezas  de  primer  orden  que  las  recomiendan ,  aunque  no  pudieron  entrar  en  comparaciones  y 
api*eciaciones  generales  del  repertorio  de  su  autor,  y  sólo  tuvieron  presentes,  ó  por  lo  menos  no 
aludieron  á  otras  que  á  dichas  piezas ,  las  únicas  que  dieron  al  publico. 

Todas  ellas  se  babian  conservado  con  aprecio  en  el  teatro,  y  singularmente  la  magnifica  Del  Hey 
abajo  ninguno j  Garda  del  Castañar ,  que  brillaba  en  primera  linea  jl  lado  de  El  Rico  hombre  de 
Alcalá^  de  Moreto,  desde  que  el  gran  actor  Isidoro  Maiquez  las  hubo  escogido  como  instrumento  de 
dos  de  sus  más  legítimos  triunfos  escénicos ,  siendo  el  drama  de  Rojas  considerado  desde  enton- 
ces como  el  más  popular  y  simpático  del  Teatro  español,  el  más  completo  y  acabado  cuadro  de  su 
fiidalgo  y  poético  carácter.  Al  modesto  y  profundo  literato  don  Dionisio  Solís,  que  fué  quien  creemos 
le  colocó  en  manos  del  Roscio  español ,  y  ala  sublime  inspiración  de  este  gran  genio  en  interpretarle 
dignamente,  debe  Rojas  sin  duda  su  postumo  renombre  y  el  singular  honor  de  ser  colocado  unáni- 
memente por  los  modernos  críticos  en  primera  linea  al  lado  de  nuestros  autores  de  primer  orden. 

Con  pocos  años  de  diferencia  el  excelente  poeta  y  maestro  don  Alberto  Lista ,  en  sus  diversos  es- 
critos y  lecciones  sobre  el  Teatro  español ,  acabó  de  fijar  el  gusto  de  la  brillante  juventud  que  le  es- 
cuchaba como  su  oráculo ;  enseñóla  á  conocer  el  carácter  y  primores  de  las  musas  de  Lope ,  Tirso  y 
Calderón ,  Alarcón  y  Moreto ;  pero  al  llegar  á  Rojas  ,  la  casualidad  de  terminar  sus  lecciones  en  el 
Ateneo  hizo  que  no  se  detuviese  á  analizarle  con  aquella  escrupulosidad  que  habia  dedicado  á  los 
otros,  sus  contemporáneos;  y  en  una  sola  lección  que  le  consagró,  la  ocupó  toda  ella  en  el  análisis 
del  García^  tocando  muy  someramente  algún  otro  de  los  dramas,  especialmente  trágicos,  d^l  re- 
pertorio de  Rojas  ,  á  quien ,  sin  embargo,  no  dudó  en  calificar  como  el  más  propio  de  nuestros  au- 
tores para  manejar  el  puñal  de  Melpomene. 

El  señor  Gil  Zarate,  en  su  apreciable  Manual  de  literatura ,  también  puede  decirse  que  absorbió 
el  juicio  de  este  autor  en  el  de  su  drama  más  celebrado ;  sin  embargo,  da  algunas  pinceladas  muy 
oportunas  sobre  el  carácter  general  de  su  ingenio  y  estilo ,  y  se  conoce  que  lo  habia  estudiado  con 
más  afición.  Dice,  pues ,  asi : 

«El  primer  poeta  dramático  que  empezó  ya  á  apartarse  de  la  sencillez  y  naturalidad  de  los  anteriores ,  creando 
una  nueva  escuela  que  luego  perfeccionó  Calderón,  fué  ooiv  Frafigisco  de  Rojas  Zorrilla.  Esta  escuela  se  dis- 
tinguió por  el  brillante  colorido,  por  el  follaje ,  la  palabrería  y  un  culteranismo  particular,  que  no  era  precisa- 
mente el  introducido  por  Góngora  en  la  poesía  lírica.  £1  Teatro  necesita  siempre  más  claridad  que  las  obras  desti- 
nadas á  la  mera  lectura,  porque  en  él  no  se  da  lugar  á  la  reflexión  ni ,  como  en  estas,  puede  el  espectador  volver 
atrás  para  estudiar  lo  que  no  ha  comprendido.  El  carácter  especial  de  las  dos  ciasos  de  culteranismo  era  la  falsedad 
de  los  conceptos  y  lo  exagerado  de  las  imágenes  y  figuras ;  pero  en  el  género  lírico  entraba  además  la  afectación 
de  las  palabras  y  la  oscuridad  de  las  ideas.  El  estilo  introducido  por  Rojas  era  más  retumbante  aun  si  cabe ,  pero 
más  claro,  los  versos  armoniosos  y  ricos  y  las  palabras  en  general  más  corrientes  y  usuales.  Formaba  una  música 
que  encantaba  los  oídos,  y  lo  brillante  de  las  figuras  alucinaba  además  á  imaginaciones  ardientes  que  reparaban 
menos  en  lo  exagerado  de  la  pintura  que  en  lo  espléndido  del  cuadro. 

»No  obstante  este  defecto  de  hinchazón  y  falta  de  naturalidad ,  ocupará  siempre  Rojas  un  lugar  distinguido  en- 
tre nuestros  poetas  dramáticos.  Su  estilo  es  siempre  culto  y  fluido ;  su  versificación  dulce ,  fácil  y  sonora ;  sus  pen- 
samientos tienen  robustez  y  elevación ,  abundando  en  rasgos  magníficos  y  sublimes.  Acaso  ningún  dratnático  de 
los  nuestros  ha  dado  pinceladas  más  Armes  y  vigorosas ,  ni  ha  sabido  prestar  tanta  energía  á  ios  caracteres.  Sus 
cuadros  además  están  bien  acabados  y  suelen  ofrecer  escenas  del  mayor  ínteres  dramático.  El  Garda  del  Castañar 
no  cede  á  drama  alguno  en  esta  parte,  y  es  una  de  nuestras  comedias  antiguas  que  con  más  gusto  se  ven  en  la  es- 
cena. Sin  embargo  de  sobresalir  en  la  parte  seria ,  no  es  menos  feliz  en  la  jocosa,  y  no  es  inferior  á  ninguno  de  los 
contemporáneos  en  sales  cómicas  y  en  gracias  jocosas  y  picarescas.  No  es  tan  ligero  como  Moreto,  pero  es  más 
punzante  en  sus  dichos  y  más  socarrón  sobre  todo.  Pueden  servir  de  muestra  los  dos  siguientes  ejemplos. 
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«En  la  comedía  de  El  más  impropio  Verdugo,  yendo  el  gracioso  á  pedir  perdón  á  sus  compañeros  por  haber 
sfrecido ejercer  con  eUos  aquel  cargo,  les  dice: 

»To  08  prometo  degollaros 
Tan  satil  y  tan  ligero, 
Qoe  parezca  qne  el  cochillo 
Ha  nacido  en  el  pescoezo. 

oY  en  la  de  iVb/^y  001^ /Kiraornti^  dice  el  gracioso  baMancIo  de  uno  que  leba  dado  un  bofetón: 

»E1  morirá  malogrado, 
Y  perdonarle  quisiera » 
Por  ser  esta  la  primera 
Bofetada  qoe  había  dado. 
Pero  segon  la  asentaba 
En  la  parte  qoe  cala, 
Me  parece  á  mi  qoe  habla 
,        Hll  años  qoe  abofeteaba. 

i»Es  de  adfertír  que  en  sus  piezas  cómicas,  como  Lo  que  son  mujeres.  Entre  bobos  anda  el  juego  y  y  aun  en  los 
pasajes  del  mismo  género  que  introduce  en  las  serias ,  es  Rojas  un  modelo  de  facilidad ,  de  verdad  y  de  gracia. 
Esto  ►o  explica  con  que  entonces  escribía  sin  pretensiones,  obedeciendo  únicamente  al  impulso  de  su  ingenio, 
mientras  en  sus  demás  obras  buscaba  el  aplauso  popular ,  afectando  el  estilo  hinchado  que  entonces  era  de  moda, 
y  procurando  sobrepujar  en  él  á  sus  competidores. 

«En  Los  áspides  de  Cleopatra  dice  Octaviano  á  los  otros  triunviros,  sus  colegas: 


> Guando  el  alba  y  aurora ,  entonces  bellas, 
A  reconocer  salen  las  estrellas; 
Cuando  el  tardo  lucero  sin  decoro 
Murmurando  está  el  sol  bostezos  de  oro , 
Y  el  pájaro  de  verdes  plumas  rico 
Aflla  al  tronco  el  argentado  pico , 
Retoza  el  can ,  y  la  que  ruge  llera 
Muestra  la  presa  con  qoe  al  tigro  espera. 
Chupa  el  clavel  el  líquido  rocío. 
Agota  el  pez  las  márgenes  del  rio. 


Y  en  repetido  tálamo  dichoso 

La  tórtola  se  pica  con  su  esposo , 

Y  la  culebra  sola , 
Ondeando  la  arona  con  so  cola , 

Al  asomar  del  sol  temprano  el  coche 
Muda  la  piel  con  qoe  esperó  la  noche ; 
Partí  cortando  al  mar  la  verde  hroma 
En  troscieutos  centanros  de  la  espoma ; 
Poes  volar  y  corror  cada  coal  sabe , 
Medio  coerpo  cristal  y  medio  nave. 


»¿  Quién  dijera  que  esos  versos  son  del  mismo  autoi  que  ha  puesto  los  siguientes  en  boca  de  un  gracioso  que, 
fingiéndose  ser  su  propio  amo ,  se  halla  expuesto  á  un  desafío  en  Donde  hay  agravios  no  hay  celos? 

t¡  Después  de  Dios,  bodegón !» 

Aquí  trascribe  el  señor  Gil  Zarate  este  delicioso  monólogo,  como  para  contraponer  su  naturalidad, 
donaire  y  agudeza  á  la  hipérbole  y  exageración  del  alambicado  trozo  que  antecede ;  pero  no  necesi- 
taba para  ello  apartarse  del  mismo  drama  tan  anatematizado  de  Los  acides  de  Cleopaíra ,  donde 
á  vueltas  de  cien  absurdos  y  delirios  tropezaría  con  escenas  tan  interesantes ,  diálogos  tan  bellos, 
y  tan  noble  y  poética  entonación  como  en  la  escena  en  que  llegando  Marco  Antonio  por  primera  vez 
á  avistarse  con  la  reina  de  Egipto,  adonde  acude  determinado  á  vengar  el  vencimiento  de  sus  cole- 
gas Lépido  y  Augusto,  se  pone  en  boca  de  ambos  el  siguiente  parlamento : 


Di ,  i quién  eres ,  soldado? 

Airromo. 
Marco  Antonio. 

CLEOPATRA. 

Temor  de  oír  so  nombre  he  recibido, 
Y  esta  es  la  vez  primera  que  he  temido , 
Pero  es  valor  este  temor  primero; 
Echar  el  velo  á  mi  hermosura  quiero, 
Que  pues  mi  espada  el  triunfo  me  asegura. 
No  qolero  qne  le  venza  mi  hermosora. 

Sale  ANTONIO. 

ÁRTOaiO. 

Ctoopatn  valerosa. 

Según  dice  la  fuma,  moy  hermosa, 


Qoe  es  lo  que  agora  menos  te  asegura. 
Pues  JO  no  he  de  rendirme  á  tu  hermosura ; 
Reina  de  Egipto  no  como  solía, 
Porque  hoy  ha  de  ser  mía  Alejandría. 
Yo  vengo  (así  una  ofensa  restituyo) 
A  llevarte  á  mi  reino  por  el  tuyo. 

CLEOPATRA. 

Marco  Antonio  imprudente , 

Para  con  los  cobardes  muy  valiente  t 

Y  según  el.clarin  armonioso. 

Para  con  infelices  venturoso. 

No  rey  del  Asia  ya ,  como  soHa , 

Porque  el  Asía  también  ha  de  ser  mia. 

Vuélvete  al  mar  salado. 

Si  no  quieres,  quedando  aprisionado 

En  mi  reino,  que  llama  Europa  suyo. 


De  DON  FRANOiSCO  DE  ROJAS  ZORRILLA. 


S« 


Qae  Taya  luego  á  conquistar  el  tuyo ; 
¿Que  á  Lépido  he  Tenddo  no  lo  sabes  V 

ARTOIflO. 

Diólc  sepulcro  el  mar  á  ochenta  naves. 

CLEOPATRA. 

A  Octaviano  Tencló  nii  brazo  airado. 

ANTONIO. 

Él  se  dejó  yencer  de  enamorado ; 
Tos  ojos  me  contó  que  le  rindieron. 

CLBOPATBA. 

¡Pese  á  mis  ojos,  si  ellos  le  vencieron  I 

(Lepantánáúie.) 
i  ViTen  ellos,  que  al  sol  causan  enojos, 
Que  no  te  he  de  enseñar  á  ti  mis  ojos. 
Porque  al  Terte  Tencido 
No  digas  que  mis  qjos  te  han  rendido! 

ANTONIO. 

Pues  yo  bien  sé  cuando  á  tu  luz  me  llego, 
Que  no  puede  rendirme  el  amor  ciego. 


CLEOPATEA. 

Aunque  verme  deseas , 
Soy  mucho  yo  para  que  tú  me  veas ; 
Ni  he  de  verte ,  por  no  darte  indignado 
Los  méritos  de  haberte  yo  mirado. 

ANTONIO. 

Aunque  eso  dices,  responderte  puedo 
Que  no  me  ves  por  no  tenerme  miedo 

CLEOPATRA. 

Y  tu  valor  mirarme  no  procura 
Porque  teme  rendirse  á  mi  hermosura. 

ANTONIO. 

Y  aunque  mirara  de  tu  luz  el  fuego... 

CLEOPATBA. 

iQué hicieras  si  me  vieras?  (Deicúbreu  ymtraU.) 

ANTONIO. 

Morir  luego. 


En  esta  misma  elevada  entonación  continúa  esta  beUisima  escena,  hasta  que  termina  con  ella  la 
joiTiada  primera. 

El  señor  Gil  Zarate  continúa  después  su  juicio  de  Rojas  con  el  obligado  elogio  del  García  dd  Cas-' 
tañar ,  cuyos  trozos  y  escenas  más  intersantes  compulsa  y  analiza  con  deleite. 

Todavía  va  más  adelante  en  elogio  de  Rojas  el  señor  Ochoa  en  su  Tesoro  del  Teatro  españoh  pu*- 
blicado  en  París,  y  si  bien  no  convenga  acaso  en  absoluto  con  la  entusiasta  apreciación  con  que 
le  califica ,  no  puedo  prescindir  de  trasladar  las  enérgicas ,  bellas  y  apasionadas  frases  que  dedica  al 
autor. 

<(RojAS  Oguia  (dice)  en  primera  linea  entre  nuestros  escritores  dramáticos ,  al  lado  de  Lope,  Calderón,  Moreto, 
Alarcon  y  Tirso,  y  tiene  entro  todos  ellos  el  mérito  de  iiaber  sobresalido  en  el  género  cómico  como  en  el  trágico; 
en  este  últirao,  sobre  todo ,  dotó  á  nuestro  repertorio  del  mejor  drama  trágico  que  en  nuestro  concepto  posee  la 
lengua  castellana :  hablamos  del  Gareia  del  Castañar. 

vRojAS,  aunque  no  exento  del  culteranismo  de  su  siglo  y  de  los  demás  resabios  que  afean  la  dicción  de  todos  los 
poetas  de  aquel  tiempo ,  sobre  todo  de  los  dramáticos ,  es  uno  de  los  grandes  maestros  de  la  lengua.  Esta  proposi- 
ción escandalizaría  tal  vez  á  algunos  clásicos  severos :  á  nosotros  nos  parece  muy  verdadera ,  aunque  no  se  nos 
oculta  que  con  un  poco  de  mala  voluntad  es  fócil  parodiarla  y  hacerla  pasar  por  absurda.  El  que  lo  hiciera  no 
desearía  ciertamente  poner  en  limpio  la  verdad ,  sino  embrollar  la  cuestión  para  lucir  su  ingenio.  Seria  menester 
ser  un  verdadero  insensato ,  á  menos  de  ser  rematadamente  tonto ,  para  ver  un  modelo  de  locución  ni  de  nada 
en  la  monstruosa  comedía  titulada:  No  hay  ser  padre  siendo  rey,  por  ejemplo ,  que  sólo  puede  compararse  en  lo 
absurda  y  necia  á  la  de  Los  áspides  de  Cleopatra  (1);  pero  es  menester  considerar  que  en  Rojas  parece  que  se 
ven  dos  poetas  distintos,  enteramente  distintos,  no  sólo  en  el  carácter  de  sus  diferentes  composiciones ,  sino  hasta 
en  el  estilo  y  en  el  lenguaje.  Dejando  aparte  á  Calderón ,  á  quien  ningún  otro  de  nuestros  poetas  di-amáticos 
aventajó  en  nada ,  Rojas  iguala ,  si  no  supera ,  á  todos  sus  rivales  en  pureza  de  locución ,  y  supera  á  todos  sin  duda 
en  n«rt;ío:  su  frase  es  siempre  más  cómica  y  vigorosa,  sus  expresiones  más  castizas  y  propias,  es  decir,  más 
adecuadas  á  la  situación ;  y  es  esto  tan  cierto ,  que  el  hombre  más  versado  en  nuestra  riquísima  lengua  difícil- 
mente hallaría  una  palabra  qae  alterar  con  otra  equivalente  en  un  verso  suyo  sin  quitarle  fuerza  ó  dulzura.  En- 
tiéndase que  esto  es  sólo  en  los  dramas  buenos  de  Rojas  ,  en  aquellos  en  que  le  consideramos  como  un  modelo ,  y 
que  es  tan  fácil  distinguir  de  los  malos ,  que  ni  aun  el  más  rudo  principiante  puede  desconocer  su  diferencia.  En 
cUos  podía  acaso  fallar  alguna  vez  nuestra  regla ,  pero  será  seguramente  en  excepciones. 

•¿Qué  decís? 
Más  precio  entre  aquellos  cerros 
Salir  á  la  primer  luz. 
Prevenido  el  arcabuz , 
Y  que  levanten  mis  perros 
Uoa  banda  de  perdices 


(1)  El  señor  Ochoa  se  dejó  llevar  aqui  de  la  acrimonia,  porque  los  dos  dramas  que  cita  no  son  estúpidos  ni  mucbo 
menos. 
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«En  toda  esta  relación  de  Garda  del  Castañar,  por  ejemplo,  y  en  la  del  mismo  que  empieza  coneatos  magnffí- 
coBiFenoa: 

»No  soy  quien  piensas ,  Alfonso : 
No  soy  YiHano ,  ni  injurio 
Sin  razón  la  inmunidad 
De  tas  palacios  augustos. 
Debajo  de  aqueste  traje 
Generosa  sangre  enciü>ro 

»E8  tan  popular  esta  comedia  en  España,  que  apenas  hay  joven  medianamente  educado  que  no  recite  de  memo- 
ria algunos  trozos  de  ella ;  en  los  teatros  de  las  ciudades  se  representa  continuamente,  y  aun  eo  los  lugares  y  aldeas 
es  muy  conocida  por  ser  la  primera  que  sacan  á  relucir  cuando  pasan  por  ellas  las  trashumantes  compañías  de 
cómicos  de  la  legua.  Puede  decirse ,  pues,  que  esta  comedia  es  la  más  generalmente  conocida  en  España  de  todas 
las  de  nuestro  inmenso  repertorio. 

«Una  celebridad  tan  universal  y  tan  duradera  no  puede  menos  de  fundarse  en  mérito  extraordinario,  sobre  todo 
cuando  se  considera  que  esa  celebridad  no  es  debida  ni  á  ser  la  primera,  ni  mucho  menos  la  única  obra  en  su  gé- 
nero conocida  en  España,  ni  tampoco  á  que  su  carácter  trivial  la  ponga  naturalmente  al  alcance  del  gusto  poco 
delicado  del  vulgo.  Los  doce  Pares  de  Francia  y  el  Bertoldo  y  Cacaseno  ,  por  ejemplo,  deben  su  inmensa  fama 
entreoí  populacho  español  á  esta  última  circunstancia ;  otras  por  este  estilo  la  deben  á  la  primera.  Pero  el  García 
del  Castañar  no  se  halla  bajo  ningún  aspecto  en  estos  casos ;  nuestro  repertorio  ofrece  un  sin  número  de  compo- 
siciones dramáticas  de  este  género  misto  de  cómico  y  trágico ,  y  justamente  esta  pieza  es  una  composición  seria 
y  proñmda.  ¿Has  qué  mucho  que  esti  comedia  haya  alcanzado  tanta  celebridad,  si  es  tan  admirable  que  no  ha<- 
llamoR  expresiones  con  que  encarecer  su  mérito?  Si  por  una  inconcebible  fatalidad  estuviese  destinado  á  desapa- 
recer de  repente  de  la  faz  de  la  tierra  nuestro  antiguo  Teatro,  y  nos  fuese  dado  salvar  sólo  una  pequeñísima  parte 
de  él,  cuatro  dramas,  como  reliquia  de  tanta  riqueza ,  nosotros ,  que  tenemos  en  mucho  las  glorias  literarias  de 
nuestra  nación,  no  vacilaríamos  en  elegir  para  salvarlos  de  ese  espantoso  naufragio  universal.  El  Tetrarca,  de  Cal- 
derón ;  El  desden  oun  el  desden ,  de  Morete ;  La  verdad  sospechosa ,  de  Alarcon  ;  y  el  García  del  Castañar ,  de 
Rojas. 

sGarda  y  Blanca  son  dos  caracteres  pintados  de  mano  maestra:  el  primero  es  el  modelo  de  los  hombres  nobles  y 
honrados,  la  r3gunda  el  modelo  de  las  esposas  virtuosas.  Hay  dramas  muy  buenos  en  los  que  se  conoce,  sin  embargo, 
que  seria  posible  hacer  alguna  corrección ,  suprimir  ó  variar  alguna  escena  para  el  mejor  efecto  general  del  todo , 
añadir  algún  toque  á  este  ó  el  otro  personaje  para  darle  más  relieve :  esto  sucede  aún  en  las  obras  de  más  mérito; 
pero  en  García  del  Castañar  introducir  la  más  leve  alteración,  seria  privarle  de  una  belleza  y  destruir  bárbara-- 
mente  la  mágica  armonía  del  conjunto. 

oDespues  de  la  deliciosa  pintura  de  ia  vida  del  campo  con  toda  su  serena  dulzura  que  presenta  el  poeta  en  los 
dos  primeros  actos  de  este  drama ,  después  de  ofrecernos  un  cuadro  bellísimo  de  la  serenidad  perfecta  de  dos  jó- 
venes esposos,  eleva  en  el  ánimo  del  espectador  el  terror  trágico  á  su  más  alto  punto,  cuando  al  reconocer  Gar- 
cía que  no  es  don  Mcndo  el  Rey ,  como  hasta  entonces  equivocadamente  habia  creido,  ezdama  fuera  de  sí: 

Honra  desdichada  mía , 
¿Qué  engaik)  es  este  que  ves? 

Al  oír  estas  terribles  palabras  conoce  el  es)>ectador  que  no  hay  poder  humano  capaz  de  salvar  á  don  Mendo.  La 
sentencia  de  muerte  está  ya  pronunciada  y  es  irrevocable. 

))¡  Con  qué  artificio  prepara  el  autor  la  acción!  Nada  hay  forzado  en  ella,  nada  que  no  venga  traído  por  el  orden 
natural  de  las  cosas ,  sin  que  jamás  se  vea  el  esfuerzo  del  poeta  por  complicar  los  sucesos  para  aumentar  el  ínteres. 
Se  conoce  que  Rojas  meditó  mucho  este  argumento,  y  así  consiguió  hacer  una  obra  maestra.  ¡  Lástima  es  que  no 
hicieran  siempre  lo  mismo  nuestros  poetas  del  siglo  xvii!  No  seria  acaso  tan  abundante  nuestro  repertorio,  pero 
contendría  más  obras  de  que  pudiera  decirse  lo  que  del  Garda  del  CasUmar:  Es  una  obra  que  se  acerca  á  la 
perfección  cnanto  es  posible. » 

Hasta  aqui  los  critioos  españoles;  los  extranjeros  contemporáneos  que  con  más  acieito  se  han 
ocupado  en  el  estudio  de  la  literatura  española,  los  señores  Tieknor  y  Sckacty  consagraron ,  como  no 
podian  menos,  á  nuestro  Rojas  un  lugar  muy  señalado  en  su  estudio;  el  primero,  sin  embargo,  el 
señor  Tieknor,  se  ocupa  casi  exclusivamente  del  García ,  y  repite,  respecto  de  él  y  de  algunas  otras 
obras  dramáticas  de  este  autor,  lo  que  generalmente  se  venia  diciendo;  todo  ello  muy  de  pasada, 
como  el  que  no  se  habia  detenido  suficientemente  á  examinarle  y  comparar  su  mérito.  Pero  el  que 
A  nuestro  modo  de  ver  ha  comprendido  mejor  la  índole  de  nuestro  autor,  el  que  le  ha  estudiado  más 
detenidamente  y  expresado  con  más  exactitud  y  vigor  sus  cualidades  distintivas,  es  el  ilustrado  barón 
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Sthaet^  en  su  excelente  obra  sobre  el  Teatro  español ,  publicada  en  alemán  hace  algunos  hhos  (i); 
en  ella  discurre  con  un  acierto»  con  una  sagacidad  y  diligencia  verdaderamente  alemanas,  sobre 
todos  ó  casi  todos  los  dramas  de  Rojas  :  los  desentraña  y  analiza  (algunos,  como  el  Garda ,  con  nota- 
ble extensión),  los  compara  y  aquilata  con  gran  conciencia  literaria ,  y  de  este  estudio  saca  conse- 
cuencias lógicas  para  calificar  la  índole  especial  del  ingenio  de  Rojas  en  trozos  tan  elegantemente 
expresados  como  este  (2). 

«La  naturaleza  dotó  á  Rojas  de  las  más  raras  cualidades:  imaginación  poderosa,  fantasía  creadora,  locución 
fogosa  y  etevada ,  pintura  vita  de  afectos  en  lo  trágico  y  gran  ingenio  y  agudeza  en  lo  cómico.  Con  tales  dotes 
compuso  obras  maestras ,  que  pueden  figurar  al  lado  de  las  más  notables  de  Calderón ;  pero  le  faltaba ,  para  sos- 
tenerse á  esta  altura ,  el  buen  juicio  y  el  gusto  artístico  razonado  que  ban  de  auxiliar  al  genio  para  que  no  decai- 
ga. Con  esas  grandes  cualidades  tenia  nuestro  poeta  cierta  aGcion  á  lo  raro  y  á  lo  exagerado,  que  se  observa ,  ya 
en  el  caprichoso  arreglo  de  sus  piezas ,  ya  en  las  extravagancias  de  sus  detalles.  Cuando  se  abandona  á  esta  pro- 
pensión engendra  verdaderos  monstruos,  dignos  de  una  imaginación  calenturienta ,  inventando  los  más  locos  ca- 
prícbos  y  ofreciendo  caracteres  tan  repugnantes  como  poco  naturales.  Por  lo  que  hace  al  estilo,  muchas  de  sus 
obras  son  en  alto  grado  Gongoristas,  de  falso  brillo,  afectada  oscuridad,  contrastes  de  mal  gusto  y  deslumbradora 
hojarasca  de  palabras.  Y  esta  afición  de  Rojas  al  culteranismo  es  tanto  más  difícil  de  explicar,  cuanto  que  en  va- 
rios dramas  suyos ,  y  hasta  en  escenas  de  los  que  más  se  distinguen  por  esos  defectos,  aparece  natural  en  la  ex- 
presan ,  sencillo  y  poco  pretencioso  en  la  frase,  y  dado  á  la  sátira  contra  los  cultos.  En  la  comedia  Stn  iumra  no 
hay  amisiad  pinta  asi  la  oscuridad  de  la  noche : 

Está  hecho  un  Góngoni  el  cielo, 
Más  oscuro  que  su  verso ; 

y  en  ^  detdm  vengado  (acto  primero)  se  encuentran  dos  sonetos  destinados ,  según  parece ,  á  parodiar  el  estilo 
culterano. 

»Por  dicha  no  son  muchas  las  piezas  de  Rojas  que  ofenden  por  lo  desbarajustado  del  plan  y  la  afectación  del  len- 
guaje, y  poséanos  en  cambio  un  número  considerable  de  ellas  que  podemos  admirar  con  placer,  las  cuales,  si 
bien  no  exentas  de  crítica  del  todo,  se  distinguen  por  su  ingeniosa  composición  y  la  maestría  de  sus  detalles,  hasta 
el  punto  de  merecer  que  se  las  cuente  entre  las  más  preciosas  joyas  del  Teatro  español.  Verdad  es  que  aun  en  es- 
tas mismas  piezas  se  nota  la  inclinación  del  poeta  á  lo  raro  y  lo  maravilloso,  á  veces  hasta  el  exceso ,  y  que  su  len- 
guaje DO  carece  de  ciertas  manchas ;  pero  no  debemos  paramos  en  pequeneces  y  negarle  el  genio,  no  compren- 
«Uéndolo,  deteniéndonos  mas  bien  en  sus  defectos  aislados  que  en  la  excelencia  del  conjunto.  Merece  particular 
atención,  como  antes  hemos  dicho,  que  Rojas,  al  paso  que  incurre  alguna  que  otra  vez  en  exageradas  metáforas, 
brilla  en  alto  grado,  y  como  pocos  poetas  españoles,  por  la  naturalidad  de  su  estilo,  y  que  juntamente  con  su 
exuberante  imaginación,  que  se  derrama  aquí  y  allá  en  sus  piezas,  haciéndolas  defectuosas,  poseia  una  inteli- 
gencia varonil  que  k  regularizaba  cuando  queria.  Cuando  dominaba  su  entendimiento,  cuando  su  razón  tenía  en 
equDibrio  á  su  fontasfa ,  componía  obras  excelentes,  tan  llenas  de  lozano  estro  poético  como  de  vigorosa  expasi- 
cion ,  completas  y  ricas  en  su  conjunto,  de  partes  estrechamente  enlazadas  entre  si ,  sembradas  de  poéticos  pen- 
samientos expresados  con  clásica  precisión. 

»De  lo  expuesto  se  deduce ,  que  hemos  desvanecido  el  error  de  los  que  miran  á  Rojas  como  imitador  de  Calde- 
rón ;  por  ningún  concepto  se  le  debe  calificar  asi ,  puesto  que  el  análisis  de  sus  obras  demuestra  que  poseia  un 
talento  bastante  original  para  seguir  un  camino  propio,  asi  en  lo  trágico  como  en  lo  cómico. » 

Entra  después  en  el  análisis  del  García  y  de  los  demás  dramas  de  Rojas  ,  probando  con  ellos  las 
otMervadones  que  antes  ha  emitido. 


Después  de  los  ratonados  y  brillantes  juicios  de  críticos  tan  eminentes,  osado  atrevimiento  pare- 
cerá 60  mi  d  OMMÍgnar  el  propio ,  tanto  por  la  infericuridad  reconocida  de  mi  criterio ,  en  compe- 
tí) GeMkhte  ier  dramatUehsn  Literatur  und  Rumí      objeto  de  publicarla  y  hacer  este  servicio  á  nuestra 
i»  Spatden,  Francfort ,  ig5A.  Hleratnra ;  pero  el  desden  de  los  editores ,  6  mas  bien  del 

(9)  Debo  la  versión  al  castellano  de  este  brillante  públicoespafiol,  le  hicieron  suspender  su  Urea, en  tanto 
troto  al  aefior  don  Eduardo  de  Mier,  que  la  ha  hecho  á  que  en  Alemania  seagotaba,  con  vergüenza  nuestra,  la  pri- 
Bí  ruego,  j  que  emprendió  hace  tiempo  la  traducción  mera  odírion  de  la  ohra  de  Schact,  y  procedía  <^ste  á  una 
eaaplefi  de  la  excelente  obra  del  sefior  de  Schach,  con      segunda  en  1854,  que  es  la  que  tengo  á  la  vista  y  poseo. 
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radon  con  el  de  aquellos ,  cuanto  porque  habiendo  de  convenir  en  la  mayor  parte  de  sus  delicadas 
apreciaciones,  y  repetirlas,  por  consiguiente,  aunque  no  con  tanta  lucidez,  poco  ó  nada  puedo 
añadir  que  de  leer  sea. 

Pero  el  compromiso,  aunque  involuntario ,  que  me  impuse  al  encargarme  de  ordenar  esta  Colec- 
ción ,  me  obliga  vírtualmente  á  emitir  la  propia,  aun  después  de  consignadas  tantas  y  tan  respeta- 
bles opiniones ,  contra  cuya  autoridad  seria  hasta  insensato  protestar.  Afortunadamente  ni  es  tal 
mi  presunción  indiscreta ,  ni  existe  tanta  divergencia  entre  los  autorizados  juicios  que  quedan  ex- 
puestos y  el  que  modesta  y  desconfiadamente  voy  á  estampar. 
/  Por  la  exposición  que  dejo  hecha  de  aquellas  discretas  opiniones  de  la  critica  moderna  respecto  ¿ 
[  la  índole  especial  del  talento  dramático  de  Rojas,  á  su  extensión  y  ¿  su  estilo,  se  ve  claramente  que 
todos  convienen  en  ciertas  bases  generales,  reconociéndole  como  distintivo  peculiar  la  energía  y  vi- 
gor del  pensamiento,  el  nervio ,  la  propiedad  y  el  donaire  en  la  expresión ;  que  todos  concuerdan 
en  su  acierto  y  sagacidad  para  conducir  el  argumento  de  sus  buenos  dramas  con  punzante  ínteres 
y  desenvoltura,  lo  que  prueba  bien  el  profundo  conocimiento  que  tenia  de  la  sociedad  y  del  corazón 
humano,  y  cuan  bien  sabia  tocar  los  resortes  propios  para  interesarle  y  conmoverle;  que  todos 
hacen  justicia  á  su  práctica  y  dominio  de  la  escena ;  y  que  todos ,  en  fin ,  deploran  que  un  ingenio 
tan  peregrino  y  que  sabia  en  ocasiones  sostenerse  á  inmensa  altura ,  ya  fuese  por  complacer  y  hala- 
gar el  gusto  del  vulgo ,  ya  por  capricho  propio ,  extravagante  y  veleidoso ,  se  rebajara  en  otras  (por 
desgracia  harto  frecuentes)  á  hacinar  como  de  intento  despropósitos  y  vaciedades  que  rayan  en  el 
absurdo ,  y  que  contra  sus  propias  convicciones  (consignadas  con  el  ejemplo  y  con  la  palabra)  vi- 
niese á  hacerse  el  eco  delirante  de  aquellas  demasías  que  un  público  estragado  apetecía  ó  ensalzaba, 
adormeciéndole ,  mareándole  más  y  más  con  ridiculos  abortos  y  desatinos  en  que  no  se  sabe  qpxé 
admirar  más ,  si  la  lastimosa  prostitución  del  ingenio  ó  la  paciencia  ignorante  del  vulgo. 

En  todas  estas  apreciaciones  de  la  buena  critica  no  podrá  menos  de  convenir  todo  aquel  que  haga 
un  estudio  imparcial  del  repertorio  de  Rojas  ,  como  yo  he  debido  hacerle  en  la  presente  ocasión ,  y 
bien  que  acostumbrado  á  esta  incomprensible  asociación  de  lo  más  sublime  con  lo  más  ridiculo 
que  plugo  hacer  á  todos  ó  la  mayor  parte  de  nuestros  célebres  dramaturgos  del  siglo  xvii ,  desde  el 
mismo  Lope  hasta  Cañizares,  no  podrá  menos  de  convenir  con  los  buenos  críticos,  en  que  pocos,  ¿un 
de  los  de  s^;undo  orden  de  nuestro  Teatro,  llevan  tan  allá  como  Rojas  la  indisciplina,  el  desento- 
no ,  la  degradación ,  en  fin ,  de  su  magnifico  ingenio.  Si  hubiera  necesidad  de  probarlo  bastaría  con 
sólo  llamar  la  atención  hacia  sus  comedias  ya  citadas :  El  falso  Profeta  Mahoma^  Los  encantos  de  MC" 
dea  y  Persües  y  Segismunda ,  Los  celos  de  Rodamonte ,  Los  trabajos  de  Tobías  y  otras ,  y  en  general 
sobre  los  autos  sacramentales,  en  los  cuales  agotó,  puede  decirse,  cuantas  incongruencias,  cuantos 
delirios  habían  luego  de  prohijar  las  calenturientas  musas  de  los  Diamantes  y  Candamos :  todas 
las  extravagancias  hiperbólicas  y  ridículos  logogrifos  que ,  especialmente  en  su  último  período, 
oscurecieron  el  délo  de  nuestra  antigua  escena. 

La  critica  moderna  cierra  los  ojos  y  tapa  los  oídos  delante  de  tamaños  extravíos  del  ingenio,  y  poi 
mi  parte,  para  reunir  y  ordenar  esta  Colecdon  escogida  del  repertorio  de  Rojas,  he  debido  pres-* 
cindir  absolutamente  de  esos  dramas  en  que  parece  haberse  olvidado  de  si  mismo;  aun  hubiera,  repito, 
extendido  á  mayor  número  la  exclusión ,  si  la  necesidad  de  completar  el  tomo  con  el  número  com- 
petente no  me  hubiera  obligado  ádar  en  él  cabida  á  algunas  piezas,  harto  débiles  por  cierto,  aunque 
DO  carecen  de  ínteres  en  el  fondo  y  de  algunos  accidentes  de  mérito,  tales  son  las  tituladas :  Don 
Pedro  Miago f  La  hermosura  y  la  desdicha ,  Santa  Isabel  de  Portugal ,  Nuestra  Señora  de  Atocha^ 
Ptíigrar  en  los  remedios  y  alguna  otra,  y  las  últimas  de  Los  tres  blaso7ies  de  España ,  El  catcdan 
Serrallonga  y  La  traición  busca  el  castigo ,  que  aunque  de  mérito  relativo ,  no  son  obra  exclusiva 
de  Rojas,  sino  escritas  por  él  en  colaboración  con  Coello  y  Velez  de  Guevara. 

A  este  suplemento  me  ha  obligado  también  la  sensible  carencia  de  otros  dramas  de  nuestro  don 
í^PBAirGiSGo  que,  aunque  figuran  en  los  catálogos ,  no  he  conoddo  ni  podido  haber  ¿  las  manos ,  ya 
por  no  haber  llegado  hasta  nosotros ,  ya  por  no  tropezar  con  ellos  en  ninguna  de  las  bibliotecas 
que  he  consultado;  tales  son  Lucrecia  y  Tarquino^  Numancia  deatruida  (que  suponen  dos  dramas 
de  excelente  argumento  trágico) ,  Nadie  haga  bien  á  traidores ,  Buena  sangre  es  lo  mejor ,  ilíur- 
muracíímes  de  aldea  y  alguna  otra  cuyo  expresivo  título  me  hace  sospechar  que  no  serian  de  la^ 
inferiores  de  Rojas,  y  que  hubieran  ocupado  dignamente  un  lugar  en  esta  Colección. 

Escogidas ,  en  fin ,  con  la  posible  escrupulosidad  dentro  del  repertorio  conocido ,  creo  que  la 
treintena  de  piezas  que  la  componen  forma  un  cuadro  bastante  general  y  completo,  y  á  que  pu- 
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diera  añadirse  poco  para  dar  á  conocer  el  (alentó  de  don  Fbancisgo  db  Rojas  en  ambos  géneros^ 
trágico  y  cómico ,  y  hasta  para  familiarizarse  con  los  mismos  extravíos  de  su  ingenio,  que  en  mu- 
chos de  estos  mismos  dramas  alterrmn  <  n  singular  contraste  con  los  más  preciados  toques  de  su 
poético  pincel.  Y  deseoso  de  someter  al  juicio  público  la  decisión  sobre  el  juicio  unánime  de  la  cri- 
tica moderna ,  que  conviene  en  asignar  á  Rojas  cierta  especialidad  para  la  tragedia ,  he  procurado 
escoger  y  presentar  por  iguales  partes  las  más  señaladas  muestras  de  su  pluma  en  ambos  géneros, 
trágico  y  cómico ,  con  lo  cual  el  lector  inteligente  tiene  á  la  mano  las  pruebas  ó  títulos  que  han  de 
servirle  para  establecer  la  comparación  y  adherir  ó  no  á  aquella  opinión  de  la  critica. 

Los  dramas  heroicos  y  trágicos  á  que  he  dado  cabida  en  esta  Colección  son  los  siguientes :  Gar^ 
da  del  Castañar.— Progne  y  Filomena.— -Casarse  por  vengarse.-— El  más  impropio  Verdugo.  —La 
traieian  busca  el  castigo.— Santa  Isabel  de  Portugal.— El  Cain  de  Cataluña.— Los  bandos  de  Fe- 
rona. — No  hay  ser  padre  siendo  rey. — El  desafio  de  Carlos  Quinto.  —  Los  dspides  de  Cleopatra.— 
Nuestra  Señora  de  Atocha.— Los  tres  blasones  de  España.— El  catalán  Serrattonga.— También  la 
afrenta  es  veneno. 

Y  en  el  género  cómico  y  caballeresco,  ó  festiva  pintura  de  costumbres  y  caracteres,  á  otras 
qmnce ,  á  saber :  Entre  bobos  anda  el  juego. — Obligados  y  ofendidos— No  hay  amigo  para  amigo.— 
Abre  d  ojo. — Donde  hay  agravio  no  hay  celos— Lo  que  san  mujeres. — Don  Diego  de  Noche. — Sin 
honra  no  hay  amistad.— Lo  que  queria  ver  el  Marqués  de  Vülena. — Peligrar  en  los  remedios. — 
Primero  es  la  honra  que  el  gusto. — La  hermosura  y  la  desdicha. — La  Esmeralda  de  amor. — La 
más  hidalga  hermosura.— Don  Pedro  Miago. 

Ahora  bien ,  examinando  y  comparando  entre  si  ambos  repertorios,  trágico  y  cómico,  de  Rojas, 
vamos  á  ver  si  es  tan  fundada  la  opinión  que  reconoce  en  este  insigne  autor  cierta  predisposición 
para  él  primero,  y  le  asigna  por  ende  una  marcada  superioridad  en  él  sobre  nuestros  dramáticos 
de  orden  superior. 

Con  la  sola  y  única  excepción  del  Garda  del  Castañar  (admirable  o-eacion  fuera  de  linea  y 
con  la  que  ninguna  otra  del  mismo  Rojas  puede  ser  comparada),  ¿qué  es  lo  que  hallamos  en  sus 
dramas  trágicos  que  suponga  su  especialidad  en  este  punto,  ni  autorice  por  consiguiente  la  su- 
perioridad que  ha  querido  asignársele  sobre  los  otros  autores  que  cultivaron  ambos  como  él?  Se 
han  citado  y  fflicomiado  ( acaso  más  que  lo  merezcan )  sus  conocidos  dramas :  £1  más  impropio 
Verdugo j  El  Cain  de  Cataluña^  y  Progne  y  Filomena  ^  que  son  sin  duda  alguna  aquellos  en  que 
despl^ia  Rojas  la  viril  energía  de  su  pensamiento ,  la  gala  y  arrojo  de  su  brillante  poesía ;  pero 
ninguno  de  ellos,  á  mi  juicio,  puede  sostenerse  al  lado  de  su  obra  única  inmortal;  tampoco  en  su 
conjunto  revelan  en  su  autor  mayores  dotes  trágicas  que  las  que  ost^ta  Lope,  por  ejemplo,  en 
La  Estrella  de  Sevilla  y  El  mejor  alcalde  el  rey;  Calderón  en  La  vida  es  sueño.  El  Tetrarca  y 
El  médico  de  su  honra;  Morete  en  El  rico  hombre;  Tirso  en  El  Burlador  de  Sevilla  y  El  Conde-- 
nado  por  desconfiado^  y  Alarcon  en  El  Tejedor  de  Segovia  y  otras.  Y  aun  descendiendo  á  otros 
autores  que  la  crítica  moderna  ha  colocado  en  el  segundo  orden,  ¿cuál  de  los  dramas  trágicos  de 
Rojas  (no  siendo,  repito,  el  García)  puede  ponerse  frente  á  frente  con  Las  mocedades  del  Cid,  de 
Guillen  de  Castro ;  Reinar  después  de  morir,  de  Velez  de  Guevara ;  La  Desdichada  Raquel  ó  sea  La 
Judia  de  Toledo,  atribuida  á  Diamante  y  que,  según  Ticknor ,  es  de  Hirademescua ;  y  El  Conde  de 
Sex,  de  Goello?  , 

A  mi  entender,  ninguno;  ni  en  invención ,  ni  en  aignidad  y  conveniencia ,  ni  en  vigor  trágico  de 
ios  caracteres,  ni  en  poética  entonación  del  estilo.  Diré  más ,  y  es ,  que  en  la  mayor  parte  de  los 
argumentos  de  este  génax>  usados  por  Rojas,  rehusó  voluntariamente  á  la  originalidad,  porque 
todos,  ó  casi  todos,  habian  ya  sido  presentados  en  la  escena  por  Lope  y  Guillen  de  Castro,  Montalban, 
Hirademescua  y  Velez.  Hasta  en  su  misma  inmortal  creación  del  Garda,  en  que  por  un  esfuerzo  de 
su  gran  talento  se  elevó  hasta  el  punto  de  hacer  olvidar  cualquier  modelo  ó  reminiscencia ,  se  ha 
observado  ya  que  pudo  tener  á  la  vista  El  Comendador  de  Ocaña ,  de  Lope ;  La  Mujei*  de  Peril)añez, 
de  MontaltÑín;  y  El  Celoso  prudente,  de  Tirso;  y  yo  mismo,  al  exhumar  del  olvido  y  colocar  entre 
las  de  Velez  de  Guevara  la  titulada :  La  Luna  de  la  Sierra ,  de  este  autor,  me  atreví  á  hacer  la  ob- 
servación de  la  analogía  de  su  argumento,  caracteres  y  situaciones  con  las  del  Garda  del  Castañar, 
Publicada  está  dicha  comedia  en  el  tomo  ii  de  Dramtíicos  contemporáneos  á  Lope  de  Vega,  de  esta 
Bibliotica;  allí,  pues,  puede  comprobarse  la  cita  y  apreciar  en  lo  que  valga  mi  observación;  y  cuenta 
que  esta  no  tiende  á  rebajar  el  gran  mérito  de  Rojas  en  su  drama  privilegiado,  como  tampoco  dispu- 
taron á  Moreto  la  gloria  de  El  desden  con  el  desden  los  que  hicieron  la  observación  de  que  pudo  tene( 
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presentes  para  componerla  Los  milagros  del  desprecio  y  La  fiermosa  feá^  de  Lope;  y  Celos  con  eeloi 
se  curan,  de  Tirso  de  Molina.  n 

No  filé,  empero.  Rojas  tan  feliz  como  en  el  García  en  otras  ocasiones ,  tales  como  en  No  hay  ser  5$ 
padre  siendo  rey  y  El  más  impropio  Verdugo^  en  que  uo  consiguió  hacer  olvidar  La  piedad  en  la  | 
justicia ,  de  Guillen  de  Castro ;  en  Los  bandos  de  Verona  y  Los  celos  de  Rodamante^  argumentos  tra-  ^ 
tados  antes  y  mejor  por  Lope ;  en  Los  áspides  de  Cleopatra  y  en  Los  encantos  de  Medea ,  que  rebajó 
considerablemente  á  un  terreno  vulgar;  en  el  PersUes  y  Segismundo ,  en  que  siguió  al  pié  delaletra 
la  novela  de  Cervantes ;  y  en  los  demás  de  sus  dramas  trágicos ,  en  todos  ios  cuales,  á  vueltas  de  al-  * 
guna  escena  interesante ,  de  algún  carácter  bien  delineado,  de  alguna  situación  preparada  con  des-  j^¡ 
treza ,  de  tal  cual  trozo  de  elevada  y  brillante  poesía ,  se  tropieza  á  cada  paso  con  la  versabilidad  de  '^^ 
su  ingenio,  con  la  extravagancia  de  su  capricho,  con  lunares,  en  fin ,  ó  contrasentidos  que  afean  y  ts 
desfiguran  sus  más  bellas  creaciones.  ¿Quién,  por  ejemplo,  puede  sufrir  con  paciencia  las  vacie-  > 
dades  de  los  dos  payasos  en  Progne  y  Filomena ,  al  lado  de  los  torrentes  de  galana  poesía  y  de  los  ||; 
trozos  de  verdadera  pasión  que  se  escapan  en  ese  drama  (á  mi  entender  el  mejor  después  del  ^ 
Garda)  de  la  pluma  de  Roías?  ¿quién  las  inconveniencias  históricas  y  teatrales,  los  raptos  de  de-  :^ 
lirio  gongorizante  que  constituyen  el  tejido  de  Los  áspides  de  Cleopatra ,  Los  bandos  de  Verona^  í\ 
y  SatUa  Isabel  de  Portugal,  y  la  hinchada  afectación  misticade  Los  tres  blasones  de  España  y  Nuestra 
Señora  de  Atocha  y  Los  trabajos  de  Tobiasl  En  todos  ellos  se  encuentran,  sin  embaído,  escenas  bien 
preparadas,  caracteres  muy  nobles  y  elevados,  diálogos  castizos,  armoniosos  y  llenos  de  pasión  y 
ternura;  pero  sólo  en  el  García  es  donde,  olvidándose  de  sus  malos  resabios,  sujetando  su  indómito 
capricho,  supo  colocarse  constantemente  á  ima  altura  tal  á  que  sus  más  poderosos  rivales  en  vano 
pretenderían  seguirle. 

Por  fortuna,  no  es  solo  el  Garda  ni  el  género  á  que  pertenece  el  fundamento  sobre  que  asienta 
la  merecida  fama  de  Rojas  ;  y  aun  disputándole  ó  contrádiciéndole  aquella  especialidad  trágica,  que 
sólo  por  aquella  obra  admirable  le  han  venido  concediendo  los  críticos ,  todavía  ostenta  en  su  re- 
pertorío  dramático ,  y  en  el  género  propiamente  cómico ,  títulos  suficientes  para  colocarle  en  la  alta 
categoría  entre  nuestros  más  esclarecidos  autores.  La  discreta  é  ingeniosa  comedia  de  enredo  ó 
de  capa  y  espada ,  de  caracteres  y  de  costumbres  (que  tanto  brilló  en  el  espléndido  cielo  de  nuestra 
escena),  no  tiene  seguramente,  después  de  Calderón  y  Horeto,  representante  más  digno,  intér- 
prete más  propio  y  adecuado  que  don  Francisco  de  Rojas. 

Su  fácil  ingenio,  su  filosofía  sagaz,  su  dicción  correcta  y  feliz,  marchan  en  ella  desembarazadas 
del  penoso  bagaje  de  la  hinchazón  y  aparato  que  le  agobia  en  el  drama  trágico,  pudiendo  desplegar 
con  gallardía  su  profundo  conocimiento  de  la  sociedad,  retratar  los  vicios  ó  ridiculos  dominantes; 
trazar  con  una  gracia,  animación  y  donaire  que  arrebatan,  caracteres  verdaderamente  cómicos,  na- 
turales, simpáticos,  escenas  llenas  de  animación  y  de  vida,  diálogos  inimitables  por  su  profunda 
intención,  por  su  castiza  frase  y  brillante  colorido.— -ÍSin  la  malignidad  picaresca  de  Tirso,  es  punzante, 
incisivo  y  cáustico;  sin  la  afectada  hipérbole  de  Calderón,  es  tierno  y  apasionado ;  discreto  y  agudo 
como  Horeto;  más  estudioso  y  detenido  en  sus  planes  que  Lope,  y  á  veces  tan  filosófico  en  la  for- 
ma y  correcto  en  la  frase  como  Ruiz  de  Alarcon. — No  tuvo,  en  verdad,  ó  no  obedeció  como  aquellos 
á  una  idea  dominante;  ni  quiso,  como  Calderón ,  espiritualizar  la  pasión  amorosa ,  ni  como  Tirso 
materializarla ,  ni  embellecerla  como  Lope ,  ni  discutirla  como  Moreto,  ni  enaltecerla  como  Alarcon. 
Hizo  á  veces  de  todo  esto,  y  en  otras  echó  por  sendas  extraviadas  y  peculiares';  pero  siempre  con  una 
seguridad,  con  un  aplomo,  hasta  en  los  malos  pasos,  que  pasma  y  seduce  al  lector.  Ciertamente 
qoe  ninguna  de  sus  comedias,  propiamente  tales,  pueden  citarse  como  un  modelo  acabado  de  arti- 
ficio dramático,  ni  acaso  tienen  la  importancia  filosófica  y  literaria  de  La  verdad  sospechosa.  Lo  cierto 
parlodudoso^  El  desden  con  el  desden.  Casa  con  dos  puertas,  ó  El  Vergonzoso  en  pálado,  ú  otras 
de  nuestros  primeros  ingenios;  pero  como  cuadros  de  costumbres,  sin  gran  pretensión  en  el  fondo 
1^  ni  en  la  forma ,  pero  naturales,  vitales,  fáciles  y  sin  esfuerzo  alguno,  pocas ,  muy  pocas ,  de  mieslro 
,  repertorío  de  primer  orden  excitan  la  simpatía  que  las  de  Rojas  tituladas :  Lo  que  son  mujeres.  Entre 
bobos  anda  eljuegOf  Donde  hay  agravios  no  hay  celos.  Obligados  y  ofendidos ,  Sin  honra  no  hay  amis^ 
tad^  No  hay  amigo  para  amigo.  Abre  el  ojo,  Don  Diego  de  Noche  y  Lo  que  queria  ver  el  Marques  de 
Vülena. 

Si  hubiera  de  detenerme á  analizar  estas  preciosas  joyas  de  nuestra  escena,  convertiría  en  pe- 
sado comentarío  estos  breves  apuntes;  si  hubiera  de  señalar  las  infinitas  bellezas  que  las  recomien- 
dan, preciso  sería  reproducirlas  íntegras,  trasladando  al  prólogo  el  texto  del  libro;  sin  embargo. 
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no  puedo  renstír  á  la  tentación  de  litmar  hacia  alguna  de  ellas  la  atención  del  lector,  siquiera  no 
sea  más  que  para  abrir  su  apetito  y  excitar  su  deseo  de  conocerlas  del  todo ,  y  por  dar,  en  fin ,  i 
estas  desooloridas  lineas  un  sabroso  final. 

Sea  la  primera  la  donosa  pintura  de  don  Lúeas  del  Cigarral ,  personaje  eminentemente  cómicOt 
que  hace  d  criado  Cabellera  en  la  predoea  comedia  titulada  :  Entre  bobos  anda  el  juego. 


CABILLBIIA. 

Dm  Lúeas  M  Ciparrai 
(Cuyo  apellido  roodenio 
No  es  por  su  osa,  qae  es 
Por  OD  cigarral  que  ha  hecho) 
Es  im  caballero  flaco, 
Desvaido,  macilento. 
Muy  cortísimo  de  talle 

Y  largoislmo  de  cnerpo; 

Las  manos  de  hombre  ordinario. 
Los  pies  an  poqolllo  laengos , 
May  b^os  de  empeine  y  anchos , 
Con  sos  Juanetes  y  Pedros ; 
Zambo  nn  poco,  caWo  un  poco, 
Dos  pocos  verdimoreno, 
Tres  pocos  desallfiado 

Y  cuarenta  muchos  puerco. 
Si  canta  por  la  mafiana , 
Como  dice  aquel  proverbio, 
No  sólo  espanta  sus  maies , 
Pero  espanta  ios  ajenos ; 

Si  acaso  duerma  la  siesta. 
Da  nn  ronquido  tan  horrendo, 
Que  duerme  en  el  cigarral 

Y  le  escuchan  en  Toledo. 
Gome  como  un  estudiante 

Y  bebe  como  un  tudesco, 


Pregunta  como  on  sefior 

Y  habla  como  un  heredero ; 
A  cada  palabra  que  habla 
Aplica  dos  ó  tres  cuentos : 
Verdad  es  que  son  muy  largos , 
Mas  para  eso  no  son  buenos. 
No  hay  higar  donde  no  diga 
Que  ha  estado;  ninguno  ha  hecho 
Cosa  que  le  cuente  á  él 

Que  él  no  la  hiciese  primero; 
SI  uno  va  corriendo  postas 
A  Sevilla,  dice  luego: 
c  Yo  las  corrí  hasta  el  Perú 
Con  estar  el  mar  en  medio». 
Si  hablan  de  espadas ,  él  solo 
Es  quien  más  entiende  desto, 

Y  i  toda  espada  sin  marca 
La  aplica  luego  el  maestro ; 
Tiene  escritas  cien  comedias 

Y  cerradas  con  su  sello, 
Para  si  tuviese  hija 
Diu^las  en  dote  luego. 
Pero  ya  que  no  es  galán , 
Mal  poeta ,  peor  ingenio, 
Mal  músico,  mentiroso, 
Preguntador,  sobre  necio. 
Tiene  una  gracia  no  más , 


Que  con  esu  le  podremos 
Perdonar  esotras  Mtas : 
Que  es  tan  misero  y  estrecho. 
Que  no  dará ,  lo  que  ya 
Me  entenderán  los  atentos; 
Que  come  tan  poco  el  tal 
Don  Lúeas ,  que  yo  sospedio 
Que  ni  aun  esto  podrá  dar. 
Porque  no  tiene  excrementos. 
Estas ,  damas ,  son  sus  partes , 
Contadas  de  ver^o  aú  vertum; 
Esta  es  la  carta  que  os  traigo, 

Y  este  el  informe  que  he  hecho; 
Quererle,  es  cargo  del  alma, 
Gomo  lo  será  del  cuerpo; 
Partiros ,  no  haréis  muy  bien ; 
Casaros ,  no  os  lo  aconsejo ; 
Meteros  monja  es  cordura ; 
Apartaros  del ,  acierto ; 
Hermosa  sois ,  yo  lo  admiro; 
Discreta  sois ,  no  lo  niego ; 

Y  asi ,  estimaos  de  hermosa , 

Y  pues  sois  discreta,  os  ruego 
Que  antes  que  os  vais  á  casar 
Miréis  lo  que  haceb  primero. 


No  es  menos  palpitante  de  verdad  y  de  chiste  la  otra  pintura  que  hace  el  Gorrón ,  de  su  amo,  ef- 
todiante  en  Salamanca ,  en  la  comedia  titulada :  Obligados  y  ofendidos. 


esnnmLLo. 
Nuestro  estudiante,  amo  mió, 

Y  seis  que  con  él  están , 
Vi7e  pegxlo  al  Dean , 
Junto  á  fai  puerta  del  rio, 
Que  para  sus  malas  mañas 
Es  barrio  de  mejor  modo ; 
Tiene  el  aposento  todo 
Colgado  de  telarafias , 
Adonde  pudieras  ver 

De  eordeles  y  de  pino 
Una  cama  de  camino 
Como  nuda  de  alquiler; 

Y  advierto  que  no  te  espante 
Verla  tas  mal  comparada. 
Pues  sobre  ser  alquilada 

Se  derrienga  cada  instante. 
No  hay  más  pintura  y  retrato 
En  su  aposento  infiel 
Que  una  espada  y  un  broquel 

Y  un  candil  de  garabato; 
Hay,  por  si  eomer  previene 
(Porque  hay  días  que  se  trae) , 
Una  mesa  que  se  cae, 

Y  una  silfai  que  se  tiene. 
Compró,  por  si  acaso  hiefai. 
De  palio  mis  mafai  capa ; 
Tiene  on  aap^o  slo  lapa 

Y  un  cepillo  qaa  se  pela. 

A* 


Tan  vieja  guitarra  en  ser 
Toca ,  en  muchas  ocasiones , 
Que  á  no  ser  por  los  bordones 
No  se  pudiera  tener ; 
Tiene  un  arca  inihme  luego 
Pegada  junto  á  la  cama. 
Muy  maldita  para  dama 
Porque  se  abre  á  todo  ruego. 

DOír  LUIS. 

i  En  qué  entienden ,  os  pregunto. 
Él  y  otros  seis  de  Madrid 
Que  viven  juntos? 

CRISPINILLO. 

Cid 
Lo  que  hacen  punto  por  punto. 


Para  limpiar  la  persona 
Servirse  con  opinión , 
Cada  uno  tiene  un  gorrón 

Y  todos  una  gorrona ; 

Y  no  pienses  que  es  delito 
Cometido  al  pundonor. 
Porque  su  amor  no  es  amor. 
Que  es  saeramente  apetito. 
Que  se  levanta  sabrás 

A  escuelas  con  atención , 

Y  no  á  estudiar  la  lición 
Sino  á  estorbar  los  demás; 


Tanto,  que  en  mil  ocasiones 
De  todos  BUS  compañeros 
Va  derramando  tinteros 
Para  borrar  las  lecciones. 
Va  luego  (no  miento,  cierto) , 
Que  esta  es  su  costumbre  y  su 
Maña ,  al  mono  de  Tola 
A  comer  huesos  de  muerto ; 

Y  ciertamente  que  es  gloria 
Verle  cuáo  hábil  y  atento 
Los  come  de  entendimiento 

Y  los  paga  de  memoria. 
A  su  hora  señalada 

A  comer  la  olla  contina 
Va  con  hambre  estudiantina. 
Que  la  canina  no  es  nada ; 
Gomen  todos  en  un  plato, 

Y  aguardando  á  que  él  empiece , 
Guando  ellos  comen  parece 
Que  lo  comen  de  barato. 
Cencerrea  la  guitarra , 

Va  á  jugar,  zaino  y  cruel , 
Espada ,  daga  y  broquel , 
Después  á  tirar  la  barra; 

Y  mientras  la  noche  espera 
Juega  con  mucha  quietud 
Los  tres  juegos  de  virtud : 
Dados,  pintas  y  primera. 

SI  juega  y  pierde,  al  instante 


XXII 

Vnelf  6  con  resoIucioD 
Todo  el  Juego  en  colación , 
Pues  se  acaba  en  Alicante. 
De  noche  se  va  al  mercado. 
Si  00  hay  otro  mal  qne  hacer, 
En  otro  tn^e  k  correr 
Asadores  de  adobado. 
Luego  á  Ter  amigos  jMisa , 
^  A  escudriñar  y  á  inquirir 
Donde  habrá  algo  que  reñir : 
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Si  no  lo  hay,  se  viene  á  casa. 
Quiérese  luego  acostar, 
Hágole  blanda  la  cama. 
Da  treinta  voces  al  ama 
Qne  le  suba  de  cenar. 
Llegan  los  tres  mentecatos 
Con  un  respeto  que  admira ; 
Si  alguien  come  más  le  tira 
Los  libros ,  porque  no  hay  platos ; 
Rezar,  aun  no  sabe  tanto; 


Y  CRÍTICOS 

Reñir,  es  cosa  precisa; 
Estudiar,  cosa  de  risa ; 
Hacer  mal ,  cosa  de  llanto. 
En  la  copia  puedes  ver 
Que  mi  lengua  te  pintó. 
El  hijo  que  te  costó 
Tanto  tñb^o  de  hacer. 


2  Se  quieren  muestras  de  rapidez ,  de  fuerza  cómica  y  de  sal  ática  en  el  diálogo?  Véase  el  final  ñ^ 
dos 9  en  la  comedia  de  Lo  que  son  mujeres,  entre  el  casamentero  Gibaja  y  la  criada  Rafaela, 


GIBAJA. 

¿No  puedo  ahora  entrar? 

RAFAELA. 

Espera, 
Y  á  mi  ama  avisaré; 

Gibija,  ¿qué  la  diré? 

GIBAJA. 

Dila  que  salga  acá  fuera. 

RAFAELA. 

Famosa  tarde  ha  de  ser. 
¿Los  novios? 

GRAJA. 

T6  los  verás. 

RAFAELA. 

¿Cuántos  son? 

GIBAJA. 

No  traigo  más 
De  cuatro  para  escoger. 


RAFAELA. 

¿Cuatro?  Pues  voy  á  declllo. 

GIBAJA. 

Oila  tú  que  estoy  aqui. 

RAFAELA. 

¿  Ansi  no  habrá  para  mi 
Un  novio  del  baratillo? 

GIBAJA. 

¿Eres  algo  honesta? 

RAFAELA. 

Poco. 

GIBAJA. 

¿Eres  hacendosa? 

RAFAELA. 

¿Yo? 

GIBAJA. 

¿Eres  bien  nacida? 


RAFAELA. 

No. 

«RAJA. 

¿Tienes  dinero? 

RAFAELA. 

Tampoco 

GIBAJA. 

¿Limpia? 

RAFAELA. 

Con  solo  un  vesUd'y 

GDAJA. 

¿  Doncella  podré  decir  ? 

RAFAELA. 

Ya  eso  es  mucho  pedir. 

«BAJA. 

No  te  ftiltará  marido. 


Que  en  otra  jomada  glosa  y  vuelve  por  pasiva  en  estos  términos : 


RAFAELA. 

En  tanto,  saber  quisiera 
Yo  cuando  me  he  de  casar ; 
¿Nomeloofíreciste? 

GIBAJA. 

Digo 
Que  á  darte  un  novio  me  allano ; 
Mas  ¿quiéresle  de  mi  iqano? 

RAFAELA. 

Sí. 

GIBA/A. 

Pues  cásate  conmigo^ 

RAFAELA. 

¿Joegu? 

6IRAJA. 

Si,  gradas  áDiot. 

RAFAELA. 

¿Gastas? 

GUAJA. 

A  todo  rozar. 

RAFAELA. 

¿Vléneste  tarde  á  acostar? 


GIBAJA. 

A  la  una  ó  á  las  dos. 

RAFAELA. 

¿Callarás? 

GnAJA. 

¿Pues  qué  he  de  hacer? 

RAFAELA. 

¿Yerás? 

GIBAJA. 

No  veré ,  á  fe  mía. 

RAFAELA. 

¿Y  en  casa  estarás  de  dia? 

GIBAJA. 

A  las  horas  de  comer. 

BAFAELA. 

¿Yivirás  muy  confiado? 

GIBAJA. 

Y  desconfiado  también. 

BAFAELA. 

¿Y  á  mi  me  tratarás  bien? 


CtÉkSké 

Gomo  ande  yo  bien  tratada; 

RAFAELA. 

¿  No  me  dejarás  mandar? 

GIBAJA. 

Mucho  puede  la  razou. 

RAFAELA. 

¿Irás  á  una  comisión? 

GIBAJA. 

Si  iü  me  la  hicieses  dar... 

RAFAELA. 

¿Sabrásme  amar  y  querer? 

GIBAJA. 

Cuando  me  toques  á  mi. 

RAFAELA. 

¿Estás  firme  en  eso? 

GIBAJA. 

Si. 

BAFAELA. 

No  te  ñiltará  miger. 


En  la  comedia  titulada  :  Donde  hay  agravios  no  hay  celos ,  pone  en  boca  del  criado  Sancho  a^ftiel 
celebrado  monólogo  que  los  primeros  autores  cómicos  aceptarían  con  entusiasmo. 


SANCHO. 

¡Después  de  Dios»  bodegón! 
Luego  dirán  que  es  deshonra 
Comerlo  alli  sin  sabor: 
4  Bendito  seáis  vot»  Sefior« 


Que  no  me  habéis  dado  honra ! 
En  ser  hombre  desigual 
Por  más  me  vengo  á  tener ; 
Porque  yo  más  quiero  ser 
Picaro  que  cardenal. 


Esto  tengo  por  más  bueno 
Que  ser  sefior,  y  aun  reinar, 
Que  allá  suele  en  el  mai^ar 
Disimularse  el  veneno. 
Pues  ser  picaro  dispongo , 


> 


DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS  ZORRILLA. 


Qo0,  como  Lope  advirtid» 
A  ningmi  hombre  se  vio 
I>aTÍe  Teneno  en  mondongo. 
Yo  me  entro  á  ser  más  profundo 
Y  JO  me  entro  i  discurrir; 
Porqoe  esto  me  ha  de  pudrir, 
Que  se  use  honra  en  el  mundo. 
Porque  uno  llegue  á  plantar 
(Dejemos  á  un  lado  miedos) 
En  mi  cara  cinco  dedos 
i  Le  tengo  yo  de  matar  T 
Pues  respóndanme,  ¿por  qué? 
Si  hay  bsurbero  que  me  pone , 
Guando  afeitarme  dispone , 


Como  á  un  san  Bartolomé, 
Y  llega  con  su  nayaja , 
Que  sabe  Dios  donde  ha  andado, 
Y,  en  fin ,  después  de  afeitado, 
!  Me  toma  el  rostro  y  me  encaja 
Cuatro  ó  cinco  bofetones , 
¿Por  qué  en  otras  ocasiones 
Hay  duelo  é  indignación? 
¿No  es  mejor  un  bofetón 
Que  quinientos  bofetones? 
¡  Que  aquestos  duelos  prosigan ! 
¡Que  sea  el  mentir  afrentad 
¡  Que  no  importa  que  yo  mienta 
E  importa  que  me  lo  digan ! 


txiü 


I  Que  haya  en  el  mundo  este  afán ! 
¡  Que  este  uso  en  los  hombreshaya  I 
Señor,  aun  los  palos,  vaya. 
Que  duelen  cuando  se  dan. 
Duelista,  que  andas  cargado 
Con  el  puntillo  de  honor, 
Dime ,  tonto ,  ¿  no  es  peor 
Ser  muerto  que  abofeteado? 
¿Y  que  á  la  muerte  tan  ciertos 
Vayan ,  porque  el  duelo  acaben  ? 
¡Bien  parece  que  no  saben 
Los  yItos  lo  que  es  ser  muertos  I 


T  en  la  daiVo  Aay  amigo  para  amigo  desple^  aún  más  este  carácter  eminentemente  rrfmico  dd 
cobarde  filósofo  en  una  admírale  escena  entre  el  amo ,  pendenciero  de  oficio,  y  el  criado,  á  quien 
han  dado  una  bofetada. 


0011  LOPB. 

Ya  estamos  solos ,  Moscón ; 

¿A  qué  á  solas  me  has  llamado. 

Todo  el  semblante  turbado 

Yoonftisalarazon? 

¿  Qué  traes  ?  ¿  qué  te  ha  sucedido  ? 

¿Qué  quieres  con  tus  pasiones? 

■oscoir. 

Que  me  escuches  dos  razones 

Cuatro  dedos  del  oido.    • 

noRLora. 
M. 

■OSCOII. 

lAp,  Preguntarle  es  forzoso 
Si  es  duelo  mí  bofetada.) 
Selior,  el  caso  no  es  nada, 
Mu  yo  soy  escrupuloso. 
No  as  nada. 

MXILOFB. 

¿Pues  qué  te  pasa? 
IHloyolTida  esos  miedos. 

M08G<m. 

Con  DO  más  de  cinco  dedos 
Me  han  dado  en  toda  la  cara. 

Mni  LOPB. 

1*  Eso  sufriste !  oye ,  espera ; 
Más  es  que  lo  escuche  yo. 
¿Quién  te  dió  y  cómo  te  dio? 

HOSCOlf. 

Sefior,  de  aquesta  manera. 
{Vúá  darle.) 

DON  LOME. 

Quita ,  picaro ,  bufón ; 
I Y  tan  deshonrado ,  estar , 
Cuando  me  ves  enojar, 
De  chanza  en  esta  ocasi<mí 
¿No  te  corres  de  decirlo? 

HOSGON. 

Tiempo  bay;  yo  me  correré. 

noüLon. 
Pues  ^me^  ¿sobre  qué  ftiéf 

HOSCOlf. 

¿Solm  qué?  s(rt>re  un  carríUo. 

DORLOra. 

Ore,  ¿qué  es  lo  que  tedió? 
¿Ftaé  poilada  ó  bofetada? 

HOSOQU. 

í  Ob  f  si  me  diera  pallada 
lío«la«ifritia/a 


DON  LOPB. 

Eso  era  menos. 

HOSCOIV. 

No  Sé 
Cuál  de  los  dos  es  mejor. 

DOR  LOPB. 

A  mano  abierta  es  peor, 
■oscon. 
Pues  de  esa  manera  fué. 

DOlf  LOPB. 

¿Que  aqneso  un  hombre  consiente? 
Pues  aquí ,  ¿qué  hay  que  dudar? 
¿Sonó  al  llegártela  á  dar? 

Hoscon. 
Lo  que  es  sonar ,  bravamente. 

nON  LOPE. 

Pues  si  tú  tu  agravio  infieres 

Y  ya  tu  deshonra  ves , 
Estando  á  solas  ¿qué  es 

Lo  que  preguntarme  quieres? 

Hoscon. 
Sefior,  el  golpe  supuesto 

Y  supuesto  el  bofetón , 
Saber  quiero  en  conclusión.. «• 

DON  LOPB. 

Dila 

HOSCOlf. 

81  quedé  bien  puesto. 

DOIf  LOPB. 

í  Que  esta  razón  llegue  á  oirle ! 
¿  Quién  Ul  ignorancia  vio? 
Guando  el  bofetón  te  dió, 
¿Qué  hiciste  tú? 

Hoscon. 
Recibirle. 

DON  LOPB. 

En  fin,  no  te  satisfizo; 
¿Cuando  el  bofetón  te  dió 
TeUzocara? 

HOSCOlf. 

Cara  no, 
Porque  antes  me  la  deshizo. 

DOR  LOPB. 

{ Que  esa  ofensa  en  ti  no  labre 
Indignar  la  espada  airada  I 

HOSGOR. 

Dice  el  miedo:  á  esotra  espada ^ 
Que  esta  vaina  no  se  abre. 


DOR  LOPB. 

Buscar  quiero  otro  criado 
Supuesto  lo  que  te  pasa , 
Que  no  ha  de  estar  en  mi  casa 
Hombre  que  está  deshonrado. 

HOSCOR. 

¿Qué  medio  hay  entre  los  dos? 

DOR  LOPB. 

Morir  noble  y  temerario. 

HOSCOR. 

Pues  pagúeme  mi  salario 

Y  quédese  usted  con  Dios. 

DON  LOPE. 

¿De  suerte ,  Moscón ,  de  suerto 
Que  cuando  agraviado  estás , 
Aun  valor  no  mostrarás 
De  vengarte  con  su  muerte? 

HOSCOR. 

¿Luego  con  su  muerte  gana 
Lo  que  perdió  mi  opinión  ? 

DOR  LOPE. 

Asi  habrá  satisfacción. 

HOSCON. 

Hablarais  para  mañana ; 
Lo  que  me  habéis  advertido 
Llega  á  mi  honor  á  importarlo: 
¿Hay  más  que  decir,  matarle, 

Y  hubiéralo  yo  entendido? 
Ahora,  don  Lope,  pues 
Coraje  y  valor  me  sobra , 
A  él ,  manos  á  la  obra , 
Buen  corazón. 

DOR  LOPB. 

Eso  es. 
Ya  el  agravio  te  despierta. 

HOSCOR. 

A  matarle  voy  derecho. 

DOR  LOPB. 

Hasta  volver  satisfecho 

No  me  entres  por  esa  puerta* 

HOSCOR. 

Vos  veréis  lo  que  yo  hiciere. 

DOR  LOPE. 

Que  has  de  darle  muerte  espera. 

HOSCOR. 

No  está  más  que  en  q*!'*  él  se  muera 
Del  golpe  que  yo  le  diere. 


nnr  APUiNTES  BIOGRÁFICOS,  BIBLIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 


Pregunto ,  piMf  nbels  de  esto , 
Si  por  valor  ó  por  suerte 
El  me  diera  4  mi  la  muerte , 
iCnál  quedará  mejor  puesto? 

DON  LOPK. 

T6 ,  Moseon ,  rete  con  Dios 
Y  de  tu  Tenganza  trata. 

■OSCOIf. 

Pues,  por  Dios,  que  si  me  mata 
Que  me  he  de  quejar  de  tos. 


Ahora  decidme ,  Señor, 
¿Será  bueno  en  este  aprieto 
Llevar  un  famoso  peto 
Hecho  á  prueba  de  doctor? 

DON  LOPE. 

Corazón  y  manos ,  loco, 
Son  las  que  dan  opinión. 

MOSCÓN. 

No  la  dará  el  corazón , 
Pero  las  manos  tampoco. 


DOK  LOft. 


Vete. 


Volme;  mi  dolor 
A  darle  muerte  me  indina, 
¡  Quién  supiera  Medidna 
Para  matarle  mijor  I 


T  más  adelante  completa  el  cuadro  de  esta  manera,  en  que  deja  atrás  á  todo  lo  que  en  situación 
semejante  hubieran  imaginado  un  Tirso  ó  un  Moliere. 


■08G0N.  (Solo  con  nn  rosario,) 
No  68  nada:  el  seffor  Moscou • 
Porque  sepan  lo  que  pasa , 
Está  ya  en  campaña  rasa 
A  cumplir  su  obligación. 
Enviéle  un  bravo  papel 
A  Pemandillo  esta  tarde 
Para  que  en  San  Blas  me  aguarde, 
T  un  reto  tendido  en  él. 
Rezar  por  él  es  forzoso 
Pues  su  muerte  es  evidente : 
Un  hombre  ha  de  ser  valiente , 
Pero  lia  de  ser  muy  piadoso. 
El  morirá  malogrado 
Y  perdonarle  quisiera. 
Porque  esta  ftié  la  primera 
Bofetada  que  había  dado. 
Pero  según  la  asentaba 
En  la  parte  que  caia , 
Me  paredó  á  mi  que  habia 
Mil  afios  que  abofeteaba. 
Más  déjenme  que  me  espante 
De  un  disparate  proftindo : 
I  Que  haya  quien  riña  en  el  mundo 
Sin  una  tabla  delante ! 
Demos  que  á  las  hojas  llego, 
Demos  también  que  me  dan , 
¿Por  qué  parte  me  darán 
Que  no  haya  responso  luego? 
Ello  hay  heridas  mortales 
En  todas  las  ocasiones: 
El  hígado ,  los  rifionea , 
Los  muslos ,  los  atabales , 
Un  eorason,  dos  tetillas. 
Bienes ,  ojos ,  paladar , 
T  en  el  arca  del  cenar 
Treinta  varas  de  moreOlas; 
Una  garganta  vada; 
Todo  un  estómago  abierto; 
T  con  ser  esto  tan  derto 
¿Hay  quien  rifia  cada  dlat 
¿Mas  qué  hago  de  discurrir 
Cuando  es  mejor  animarme? 
Ahora  bien ,  quiero  ensayarme 
Como  tengo  de  reñir. 
La  espada  quiero  sacar : 
né  aqui  que  estoy  esperando, 
Dé  aqui  que  llega  Femando 
Tyole  veoUegar.— 
De  esta  manerat  traidor. 


Pagaré  la  bofetada.— 
No  se  la  di  yo  prestada.— 
¿Pues  cómo?— Dada ,  Señor.  — 
A  satisfacer  me  arrojo 
El  duelo »  que  en  mi  se  halla.  — 
¡  Bravo ,  valor !  —  Riñe  y  calla : 
Toma ,  villano.—  i  Ay  mi  ojo ! 
Pidote  que  me  perdones. — 
El  otro  ojo  has  de  perder.  *— 
Sin  dos  ojos  ¿qué  be  de  hacer? — 
Irte  á  rezar  oraciones. 
Digo  que  no  hay  que  pedir, 
Ni  que  estarte  arrodillando; 

Muere ,  cobarde  Femando 

FERNANDO.  {Quc  liega,) 
¿Quién  es  el  que  ha  de  morir? 

■OSCON  (Ap.). 
I A  qué  mal  tiempo  ha  llegado  I 

FERNANDO. 

¿Qué  era  aquesto? 

MOSCÓN. 

Señor,  nada. 

FERNANDO. 

¿Pues  por  qué  envaina  la  espada? 

MOSCÓN. 

Porque  esto  ya  está  acabado. 

FERNANDO. 

¿Con  quién  la  pendenda  fué  ? 
¿Con  quién  riñó  el  mentecato  ? 

MOSCÓN. 

Si  no  llegas  tú ,  le  mato. 

FERNANDO. 

¿Quién  era  el  hombre? 

MOSCÓN. 

No  sé. 

FERNANDO. 

Ea ,  pues  ya  yo  he  llegado 
A  reñir  por  su  papel. 

MOSCÓN. 

¿A  quién  dice  usted? 

FERNANDO. 

A  él. 

MOSCÓN. 

Mire  usted  que  viene  errado. 

FERNANDO. 

Saque ,  pues,  la  espada  ahora 
Y  en  sangre  su  acero  tifia. 

MOSCÓN. 

¿Dos  veces  quiere  que  riña 
La  un  solo  cuarto  de  hora? 


FERNANDO. 

Él  un  papel  me  escribió. 
Bien  claro  está :  vele  aqui. 

MOSCÓN. 

¿ "  íes  qué  me  faltara  á  mi 
Si  hidera  esa  letra  yo  ? 

FERNANDO. 

¿Que  no  es  suyo? 


Señor,  noii 

FERNANDO. 

Pues  cuyo  sea  no  sé. 


Verdad  es  que  le  noté , 
Pero  no  le  escribi  yo. 

FERNANDO. 

Sin  duda  que  está  borracho; 
¿Noletocaáélrefihr? 


No: 

Un  muchacho  le  escribió, 
Riña  usted  con  el  muchacho. 

FERRAimOb 

i  Qué  tenga  tanto  sosiego  I 

Estos  le  da  mi  impadenda.  {Pégala.} 

MOSCÓN. 

No  me  tiente  de  padenda , 
Bfire  usted  que  se  lo  mego. 

FERNANDO. 

Yo  me  voy. 

MOSCÓN. 

No  sino  no. 


¿Qué  dice? 


FERNANDO. 
MOSCÓN. 

No  sino  si. 


FERNANDO. 

En  fiü ,  es  gallina  aqui. 

MOSCÓN. 

Y  en  prindpio  lo  fui  yo. 
Hoy  eternizo  mi  nombre 
Con  esta  primera  bazaf^ ; 
Si  no  saliera  á  campaña 
¿  Qué  dijera  de  mi  este  hombre? 
Ya  estais  con  honra ,  Moscou ; 
Ya  podéis  decir  y  hacer; 
\  Ahora  be  echado  de  ver 
Lo  que  importa  el  corazón ' 


DEL  REY  ABAJO  NINGUNO, 


r  LABRADOR  MAS  HOIADO,  GARCÍA  DEL  CASTAÑAR. 


DON  garcía,  labrador. 
DOSa  blanca  ,  labrado- 
ra, 
TERESA ,  labradora. 


PERSONAS. 


BEURDO,  viejo. 
EL  REY.  A-'x^islJ 
LA  REINA. 
DON  MENDO. 


BRAS. 

EL  UONDE  DE  ORGAZ, 

viejo. 
TELLO,  eriado. 


Dos  CABAlLBAlJg. 

Müsicot. 
Labramkes. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  EL  REY  con  banda  raja  atrape- 
sada ,  leyendo  un  ipemorial  y  t  DON 

MENDO. 

« 

RCT. 

Don  Mendo,  mestra  demanda 
He  Tisto. 

DOlf  IBIVDO. 

Decid  querella ; 
Que  me  bagáis,  suplico  en  eila, 
Caballero  de  la  banda. 
Dos  meses  bi  que  otra  vez 
Esta  merced  be  pedido; 
Dies  años  os  be  servido 
En  palacio  y  otros  dies 
En  la  guerra ;  que  mandáis 
Que  esto  preceda  primero 
A  quien  fuere  caballero 
De  la  insij^ia  que  ilustráis. 
Hallo,  Seííor,  por  mí  cuenta » 
Que  la  puedo  conseguir, 
Que  sino  fuera  pedir 
Una  merced  para  afrenta : 
Respondióme  lo  verla. 
Merezco  vuestro  favor, 
Y  está  en  opinión ,  Sefior, 
Sin  ella  la  sangre  mia. 

MT. 

Don  Meodo,  al  Conde  llamad. 

DOlf  HEIVIK). 

ií  á  mi  ruego,  qué  responde  ? 

BIT. 

Está  bien ;  llamad  al  Conde. 

DOlf  aBNIK). 

El  CoDde  Tiene. 

RBT. 

Apuud. 
Sala  EL  CONDE  con  un  papel. 

DON  HEIVOO. 

Pedi  con  satisfacción 
La  banda  y  ñola  pidiera. 
Si  primero  no  me  hiciera 
Yo  propio  mi  Información. 

BEY. 

{Qué  ba;  de  nnevoT 

COBDB. 

_     .  En  Algeciras 

Temiendo  están  vuestra  espada : 
Contra  vos  el  de  Granada 
Toda  el  AfMea  conspira. 

¿Hay  dineros  f 


CO!fI»B. 

Reducido 
En  e^te  veréis,  Señor, 
El  duiíativo  mayor 
Con  que  el  reino  os  ba  servido. 

BBT. 

;La  Información  cómo  está 
Que  os  mandé  bacer  en  secreto, 
Conde,  para  cierto  efeto 
De  (Ion  Hendo?  ¿bizose  ya? 

CONDE. 

Si,  Señor. 

BET. 

¿Cómo  ba  salido? 
La  verdad :  ¿qué  resultó? 

CONDE. 

Que  es  tan  bueno  como  yo. 

BET. 

La  gente  con  que  ba  servido 
Mi  reino,  i  sera  bastante 
Para  aquesta  empresa  ? 

CONDE. 

Freno 

Seréis»  Alfonso  el  Onceno, 
Con  él  del  moro  arrogante. 

BET. 

Quiero  ver,  conde  de  Orgaz, 
A  quién  deba  bacer  merced 
Por  sus  servicios.  Leed. 

CONDE. 

El  reino  os  corone  en  paz 
Adonde  el  Genil  felice 
Arenas  de  oro  reparte. 

BET. 

Guárdeos  Dios,  cristiano  Harte. 
Leed ,  don  Mendo. 

DON  MENDO. 

Asi  dice : 
c  Lo  que  ofrecen  los  vasallos 
•Para  la  empresa  á  que  aspira 

•  Vuestra  Alteza ,  de  Algpcira , 
»Rn  gente,  plata  y  caballos : 
•Don  Gil  de  Albornoz  dará 
•Diez  mil  hombres  snstentados ; 

•  El  de  Orgaz,  dos  mil  soldados; 

•  El  de  Astorga ,  llevará 
•Cuatro  mil ;  y  las  ciudades 
•Pagarán  diez  y  .«els  mil ; 
•Con  su  gente'hasta  el  Genil 
•Irán  las  tres  Hermandades 
•De  Castilla ;  el  de  Aguilar, 
•Con  mil  rahallos  ligeros, 
•Mil  ducados  en  dineros; 
•García  del  Castañar 

•Dará  para  la  Jornada 
•Cien  quintales  de  cecina , 
•Dos  mil  fanegas  de  harina , 


»Y  cuatro  mil  de  cebada, 
•Catorce  cubas  de  vino, 
•Tres  batos  de  sus  ganados, 
•Clon  infantes  alistados, 
•Cien  quintales  de  tocino; 
•Y  doy  esta  poquedad , 
•Porqne  el  año  ha  sido  corto; 
•Masofrézcole,  si  importo, 
•También  á  su  Majestad , 
•Un  ráslico  corazón 
•De  un  hombre  de  buena  ley, 
•Que  aunque  no  conoce  al  rey 
•Conoce  su  obligación. • 

BET. 

¡Grande  lealtad  y  riqueza  I 

DON  lENDO. 

Castañar,  humilde  nombre. 

BBT. 

¿Dónde  reside  este  hombre? 

CONDR. 

Olga  quién  es  vuestra  Alteza. 
Cinco  leguas  de  Toledo, 
Corte  vuestra  y  patria  mia. 
Hay  una  dehesa  adonde 
Este  labrador  habita , 
Que  llaman  el  Castañar, 
Que  ron  los  montes  confina. 
Que  de  esta  imperial  de  España 
Son  posesiones  anti¿(uas. 
En  ella  un  convento  vace 
Al  pié  de  una  sierra  fría , 
Del  caballero  de  Asis , 
De  Cristo  eligie  divina , 
Poríiue  es  tanta  de  Francisco 
La  humildad  que  le  entroniza, 
Que  aun  á  los  pies  de  una  sierra 
Sus  ediiicios  fabrica. 
Un  valle  el  término  Incluye 
De  castaños,  y  apellidan  ' 
Del  Castañar  por  el  valle 
Al  convento  y  á  Garda, 
Adonde  como  Abrahan 
La  caridad  ejercita, 
Porque  en  las  cosechas  andan 
El  cielo  y  él  á  porfla. 
Junto  del  convento  tiene 
Una  casa  compartida 
En  tres  partes;  una  es 
De  su  rustica  familia. 
Copioso  albergue  de  fruto 
De  la  vid  y  de  la  oliva, 
Tesoro  donde  se  encierra 
El  grano  de  las  espigas. 
Que  es  la  abundancia  tan  grande 
Del  trigo  que  Dios  le  envía 
Que  los  pósitos  de  España 
Son  de  sus  trojes  hormigas. 
Es  la  segunda  un  Jardín, 
Cuyas  flores  repartidas 
Fragantes  estrellas  bou 
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De  la  Üerra  7  del  sol  bijas; 
Tan  viriasy  UD  lucientes 
Que  parece  cuando  brillan 
Que  najó  la  cuarta  esfera 
Sus  estrellas  &  esta  QuinU; 
Es  un  cuarto  la  tercera 
En  forma  de  galería , 
Que  de  jaspes  de  san  Pablo 
Sobre  tres  arcos  estriba. 
%  Ilustrante  unos  balcones 
De  verde  y  oro,  y  encima 
Del  tejado  de  pizarras 
Globos  de  esmeraldas  (ioas. 
En  él  vive  con  su  esposa , 
Blanca ,  la  mis  dulce  vida 
Que  vio  el  amor,  compitiendo 
Sus  bienes  con  sus  delicias, 
De  quien  no  copio,  Señor, 
La  beldad  que  el  sol  envidia. 
Porque  ahora  no  conviene 
A  la  ocasión  ni  á  mis  días; 
Baste  deciros ,  aue  siendo 
Sus  riquezas  innnitas , 
Con  su  esposa  comparadas 
Es  la  menor  de  sus  dichas. 
Es  un  hombre  bien  dispuesto 

§ue  continuo  se  ejercita 
n  la  caza ,  y  tan  valiente , 
Que  vence  &  un  toro  en  la  lidia. 
Jamás  os  ha  visto  el  rostro 

Y  huye  de  vos,  porque  afirma, 
Que  es  sol  el  rey,  y  no  tiene 
Para  tantos  rayos  vista. 
García  del  Castañar 

Es  ¿fte,  y  os  certifica 
Mi  fe,  que  si  le  lleváis 
A  la  Ruerra  de  Algecira , 

8ue  llevcis  i  vuestro  lado 
na  prudencia  que  os  rija , 
Una  verdad  sin  embozo, 
Una  agudeza  advertida, 
Un  rico  sin  ambición , 
Un  parecer  sin  porfía , 
Un  valiente  con  discurso 

Y  un  labrador  sin  malicia.  «/^ 

BET. 

¡Notable  hombre ! 

CONDE. 

Os  prometo 
Que  en  él  las  partes  se  incluyen 
Que  en  palacio  constituyen 
Un  caballero  perfecto. 

REY. 

¿No  me  ha  visto? 

CO.IDB. 

Eternamente. 

REY. 

Pues  yo  le  tengo  de  ver ; 
Del  experiencia  he  de  hacer : 
Yo  y  don  Hendo  solamente 

Y  otros  dos  hemos  de  ir, 
Pues  es  el  camino  breve ; 
La  cetrería  se  lleve 
Porque  podamos  ungir 
Que  vamos  á  caza ,  que  hoy 
Desta  suerte  le  he  die  hablar, 

Y  en  llegando  al  Castañar 
Ninguno  diii  quien  soy. 

^  ¿Qué  os  parece  ? 

COIfDE. 

La  agudeza 
A  la  ocasión  corresponde. 

REY. 

Prevenid  caballos.  Conde. 


Toy  i  serviros. 


CONDE. 


(Vase.) 


SttleL\  REINA. 

DON  RENDO. 

Su  Alteza. 

REINA. 

¿Dónde,  Señor? 

REY. 

A  buscar 
Un  tesoro  sepultado 
Que  el  Conde  ha  manifestado. 

REINA. 

¿Lejos? 

REY. 

En  el  Castañar. 

REINA. 

¿Volveren? 

REY. 

Luego  que  ensaye 
En  el  crisol  su  metal. 

REINA. 

Es  la  ausencia  grave  mal. 

REY. 

Antes  que  los  montes  raye 
El  sol,  volveré.  Señora, 
A  vivir  la  esfera  mia. 

REINA. 

Noche  es  la  ausencia. 

REY. 

Vos  dia. 

REINA. 

Vos  mi  sol. 

REY. 

Y  vos  mi  aurora. 
( Yase  la  Reina.) 

DON  MBNDO. 

Qué  decis  á  mi  demanda? 

REY. 

De  vuestra  nobleza  estoy 

S.itisfecho,  y  pondré  hoy 

En  vuestro  pecho  esta  banda ; 

Qne  si  la  doy  por  honor 

A  un  hombre  indigno,  don  Mcndo, 

Será  en  su  pecho  remiendo 

Y  mudará  de  color; 

Y  al  noble  seré  importuno 
Si  á  su  desigual  permito, 
Porque  si  á  todos  admito 
No  la  estimará  ninguno. 

{Yante,) 
Sale  DON  GARCf  A ,  labrador. 

DON  GARCÍA. 

Fábrica  hermosa  mia , 

Habitación  de  un  infeliz  dichoso, 

Oculto  desde  el  dia 

Que  el  castellano  pueblo  victorioso 

Con  lealtad  oportuna 

Al  niño  Alfonso  coronó  en  la  cuna. 

En  ti  vivo  contento 

Sin  desear  la  Corle  ó  su  grandeza , 

Al  ministerio  atento 

Del  campo,  donde  encubro  mi  nobleza, 

Rn  quien  fui  peregrino 

Y  extraño  huésped ,  y  quedé  vecino. 
En  ti ,  de  bienes  rico. 

Vivo  contento  con  mí  amada  esposa, 

Cubriendo  su  pellico 

Nobleza ,  aunque  ignorada  generosa , 

Ene  aunque  su  ser  ignoro, 
é  su  virtud  y  su  belleza  adoro. 
En  la  casa  vivía 

De  un  labrador  de  Orgaz  prudente  y 
Vila,  y  dejóme  un  dia  [cano; 

Como  suele  quedar  en  el  verano, 
Del  rayo  á  la  violencia 
Ceniza  el  cuerpo,  sana  la  apariencia. 


Mi  mal  consulté  al  Conde, 

Y  asegurando  que  en  mi  esposa  bella 
Sangre  ilustre  se  esconde , 

Cáseme  amante  y  me  ilustré  con  ella; 

Que  acudi ,  como  es  justo, 

Primero  á  la  opinión  y  luego  al  gusto. 

Vivo  en  feliz  estado, 

Aunque  nosé  quien  es ,  y  ella  lo  ignora; 

Secreto  reservado 

Al  Conde,  que  la  estima  y  que  la  adora, 

Ni  jamás  ha  sabido 

Que  nació  noble  el  que  eligió  marido. 

Mi  Blanca ,  esposa  amada , 

Que  divertida  entre  sencilla  gente. 

De  su  jardín  traslada 

Puros  jazmines  á  su  blanca  frente  ;  — 

Mas  ya  todo  me  avisa 

Que  sale  Blanca,  pues  que  Jbrota  risa. 

Salen  DONA  BLANCií,  Miradora,  con 
florei,  BRAS,  TERESA,  BELARDO, 
viejo,  y  mtiicos ,  paítoret, 

■tíSICA. 

Esta  es  Blanca  como  el  sol , 
Que  la  nieve  no; 
Esta  es  hermosa  y  lozana. 
Como  el  sol , 

gue  parece  á  la  mañana , 
omo  el  sol; 

gue  aquestos  campos  alegra^ 
omo  el  sol  ^ 
Con  quien  es  la  nieve  negra 

Y  del  almendro  la  flor ; 
Esta  es  Blanca  como  el  sol. 
Que  la  nieve  no. 

DON  GARCfA. 

Esposa,  Blanca  querida , 
Injustos  son  tus  rigores , 
Si  por  dar  vida  á  las  flores 
Me  quius  á  mi  la  vida. 

DOfÍA  BLANCA. 

Mal  daré  vida  á  las  flores 
Cuando  pisarlas  suceda. 
Pues  mi  vida  ausente  queda 
Adonde  animas,  amores ; 
Porque  asi  quiero.  Garda , 
Sabiendo  cuanto  roe  quieres , 
Que  si  tu  vida  perdieres 
Puedas  vivir  con  la  mia. 

DON  GARCÍA. 

No  habrá  merced  qne  sea  mucha, 
Blanca,  ni  grande  favor. 
Si  le  mides  con  mi  amor. 

DOffA  BLA>«CA. 

¿Tanto  me  quieres  ? 

DON  GAnCÍA. 

Escucha :    f^ 
No  quiere  el  segador  al  aura  fria. 
Ni  por  abril  el  agua  mis  sembrados, 
Ni  yerba  en  mi  dehesa  mis  ganados, 
Ni  los  pastores  la  estación  ombría. 

Ni  el  enfermo  la  alegre  luz  del  día, 
La  noche  los  gañanes  fatigados. 
Blandas  corrientes  los  amenos  prados. 
Mas  que  te  quiero,  dulce  esposa  mia; 
Que  si  hasta  boy  su  amor  desde  el 

[primero 
Hombre  juntaran,  cuando  asi  te  ofre- 

[ces. 
En  un  sugeto  á  todos  los  prefiero; 
Y  aunque  sé,  Blanca,  que  mi  fe  agra- 

[deces 
y  no  puedo  querer  más  que  te  quiero. 
Aun  no  te  quiero  como  tú  mereces. 

DOiU  BLANCA. 

No  quieren  más  las  flores  al  rodo 
Que  en  los  fragantes  vasos  el  sol  bebCf 
Us  arboledas  la  deshecha  nieve. 


Qo6  es  cima  de  cristal  y  despoes  rio: 

El  iodice  de  piedra  al  Norte  frío. 
El  caiDioaDte  al  iris  cuando  llueve. 
La  oscura  nocbe  la  traición  aleve, 
Uás  que  te  quiero,  dulce  esposo  mió; 
Porque  es  mi  amor  tan  «ranrle,  aue 

[i  tu  oouiure 

Como  á  cosa  divina  construyera 

Aras  donde  adorarle ;  y  no  te  asombre. 

Porque  si  el  ser  de  Dios  no  conocie- 

Dejara  de  adorarte  como  hombre,  [ra, 

Y  por  Dios  le  adorara  y  te  tuviera. 

BKAS. 

Pues  estin  Blanca  y  Garda 
Como  palomos  de  bien , 
Requiebre  monos  también 
Por(|ne  desde  ellotro  di  a' 
Tu  carilla  me  engarrucba. 

TERRSA. 

Y  ¿  mita  ulle ,  mi  Bras. 
iMás  que  le  quiero  yo  mus? 


^Has  que  no? 


TIBESA. 


BKAS. 


Teresa ,  escucha : 
Desde  que  te  ví,  Teresa, 
Eu  el  arroyo  á  pracer. 
Ayudándole  á  torcer 
Los  manteles  de  la  mesa , 
Y  lord  los  y  lavados 
Nos  dijo  cierto  estodiante : 
•  Asi  á  un  pobre  pleiteante 
Suelen  dejar  los  letrados.» 
Eres  de  mi  tau  querida 
Como  lo  es  dtí  un  logrero 
La  vida  de  un  caballero 
Que  dio  un  juro  de  por  lid^. 


Saie  TELLO. 


\  ' 


TELLO. 

Envidie,  señor  García , 
Vuestra  vida  el  más  dichoso ; 
Sólo  ep  vos  reina  el  reposo. 

DOÜA  BLAIWA. 

¿Quéhay,  Tello? 

TELLO. 

¡Ob  sefiora  mia ! 
¡Oh  Blaaca  hermosa,  de  donde 
Proceden  cuantos  Jaxmloes 
Dan  fragancia  ¿  los  jardines ! 
Vuestras  manos  besa  el  Conde. 

OO^A  BLANCA. 

iCómo  esti  el  Coode? 

TELLO. 

Señora, 
A  vuestro  servicio  está. 

BOIV  oarcía. 
Pues  Tello,  ¿qué  hay  por  acá? 

TELLO. 

Escuchad  aparte  agora : 
Hoy  con  toda  dHigencin 
He  mandó  que  este  os  dejase 
Y  respuesta  no  esperase. 
Con  esto,  dadme  licencia. 

DON  GARCÍA. 

¿No  descansaréis? 

TELLO. 

Por  vos 
Me  quedara  hasta  otro  día; 
Has  no  ban  de  verme ,  García , 
Los  que  vienen  cerca.  Adiós,  pftse.) 

dongakcía.     ^y  i  I 
El  sobrescrito  es  á  mi ;  i  J 

¿Mas  que  roe  riñe  porque 
Corto  el  donativo  fué 


DEL  BEY  ABAJO  NINGUNO. 

Qué  hice  al  Rey?  Mas  dice  asi : 
tEl  Bey,  señor  don  Garda , 
>Oue  su  ofrecirriento  vio, 
•Admirado  preguntó 
•Quién  era  vueseñoria» 
•Dijele  que  un  labrador 
>  Desengañado  y  discreto, 
»Y  á  examinar  va  en  secreto 
•Su  prudencia  y  su  valor. 
•No  se  dé  por  entendido, 
•No  diga  quien  es  al  Bey, 
•Porqne  aonqne  eslime  su  ley, 
•Fue  de  su  padre  ofendido, 

•  Y  sabe  cuánto  le  enoja 
•Quien  su  memoria  despierfa. 

•  Onede  adiós,  y  el  Bey,  advierta, 
•Oue  ps  el  de  la  banda  roja. 
mE¡  conde  de  Org&x^  su  amigó.* 

Bev  Alonso,  si  supieras 
Qnién  sov,  ¡cómo  previnieras 
Contra  mi  sangre  el  castigp 
De  un  difunto  padre!   '^'^         ' 
boAa  blanca. 

Esposo, 
Silencio  y  poco  reposo 
Indicios  de  triste  son. 
¿Qué  tienes? 

DON  CARCÍA. 

Mándame,  Blanca, 
En  este  el  Coude,  que  hospede 
A  unos  señores. 

toñk  BLANCA. 

Bien  pnede. 
Pues  tiene  esta  casa  franca. 

BBAS. 

De  cuatro  rayos  con  crines , 
Generación  española. 
De  unos  cómelas  con  cola, 
O  aves,  ó  9]  fin  rocines, 
Qne  andan  bien  y  vnelan  mal , 
Cuatro  bí7arros  señores 
Que  parecen  caxadores 
Se  apean  en  el  portal. 

DON  OABCÍA. 

No  le  des  por  entendida 
De  que  sabemos  que  vienen. 

TERESA. 

¡Qué  lindos  talles  que  tienen ! 

BRAS. 

Pardiez  que  es  gente  llodda.        ' 

Sa!en  EL  BEY  tln  banda  v  DON 
MENDO  ean  banda  y  dos  cazado- 
res. 

RET. 

Guárdeos  Dios ,  los  labradores. 

DON  GARCÍA. 

(Aparte,  Ya  veo  al  de  la  divisa.) 
Caballeros  de  alta  guisa , 
Dios  os  dé  bienes  y  honores. 
¿Qué  mandáis? 

DON  lENDO. 

¿Quién  es  aqui 
Garda  del  Castañar? 

DON  GARCÍA. 

Yo  soy  á  vuestro  mandar. 

DON  UENOO. 

Calan  sois. 

DON  GARCÍA. 

Dios  me  hizo  asi. 

BRAS. 

Mayoral  de  sus  porqueros 
Só ,  y  porque  mucho  valgo. 
Miren  si  los  mando  en  algo 
En  mi  oQcio,  caballeros, 

8ue  lo  haré  de  mala  gana 
^   orno  verán  por  la  obra . 


BOR  GARCÍA. 

Quita,  besUa. 

BRAS. 

El  bestia  sobra. 

RET. 

¡Qué  simplicidad  tan  sana ! 
Guárdeos  Dios. 

DON  garcía. 
Vuestra  persona , 
Aunque  vuestro  nombre  ignoto, 
Me  aCciona. 

BRAS. 

Es  como  un  oro ; 
A  mi  también  me  inOciona. 

DO?f  VENDO. 

Llegamos  al  Castañar 
Volando  un  cuervo,  supimos 
De  vuestra  casa,  y  venimos 
A  verla  y  á  descansar 
Tin  rato,  mientras  que  pasa 
El  sol  de  aqueste  horizonte. 

DON  GARCÍA. 

Para  labrador  de  un  monte , 
Grande  juzgaríais  mi  casa ; 
Y  aunque  un  albergue  pequeño 
Para  tal  gente  será , 
Sus  defectos  suplirá 
La  voluntad  de  su  dueño. 

DON  UBNDO. 

¿Nos  couoeeis? 

DON  GARCÍA. 

No,  en  verdad , 
Que  nunca  de  aqui  salimos. 

DON  MENDO. 

En  la  cámara  servimos 
Los  cuatro  á  su  Majestad 
Para  serviros.  Gurcia, 
¿Quién  es  esta  libradora? 

DON  GARCÍA. 

Mi  mujer. 

DON  MENDO. 

Gocéis .  Señora , 
Tan  honrada  compañía 
Mil  años,  y  el  cielo  os  dé 
Mas  hijos  que  vuestras  manos 
Arrojan  al  campo  granos. 

DO^A  BLANCA. 

No  serán  pocos  ¿  fe. 

DON  MENDO. 

¿Cómo  es  vuestro  nombre? 

doIía  blanca. 

Blanca 

DON  MENDO. 

Con  vuestra  beldad  conviene. 

DOÍ^A  BLANCA. 

No  puede  serlo  quien  llene 
La  cara  á  los  airt^s  franca. 

REY. 

Yo  también ,  Blanca ,  deseo. 
Que  viváis  siglos  prolijus 
Los  dos,  y  di'  vuestros  hijos 
Veáis  más  nietos  que  veo 
Arboles  en  vuestra  sierra, 
Siendo  á  vuestra  sucesión 
Breve  para  habitación 
Cuanto  descubre  esa  sierra. 

BRAS. 

No  digan  más  desatinos; 
Qué  poco  en  hablar  reparan; 
Si  lodo  el  campo  pobraran , 
¿Dónde  han  de  estar  mis  cochinos? 

DON  GARCÍA. 

Bústico  entretenimiento 
Será  para  vos  mi  gente ; 
Pues  la  ocasión  lo  consiente, 
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B<«Aild  slo  complimleoto 
ftlgqn  regalo  en  mi  casa, 
tü  dif  ponió,  Blanei  mía. 

DOH  VENDO. 

Mp.  Llimala  ftiego.  Garda, 
Pues  el  corazón  me  abrasa.) 

RIT. 

Tan  hidalga  voluntad 
Es  admitirla  nobleza. 

^  DOlf  GARCÍA. 

Con  esta  misma  llaneza 
Sirviera  á  sn  Majestad; 
Que  annque  no  le  be  visto,  intento 
Servirle  con  afición. 

RET. 

¿Para  no  verle,  bay  razón? 

DON  garcía. 
Oh,  Señor,  ese  es  gran  cuento; 
Dejadle  para  otro  día.— 
Tü ,  Blanca ,  Bras  y  Teresa, 
Id  á  prevenid  la  mesa 
Con  alguna  niñería. 

{Yante  los  tres.) 

RET. 

Pnes  yo  sé  gue  el  rey  Alfonso 
Tiene  noticias  de  vos. 

DON  VENDO. 

Testigo  somos  los  dos. 

DON  GARCÍA. 

¿El  Rey  de  nn  villano  intonso? 

RET. 

Y  tanto  el  servicio  admira 
Que  hicisteis  k  so  corona 
Ofreciendo  ir  en  persona 
A  la  guerra  de  Algecira» 
Qwe  si  la  Corle  seguis. 
Os  ha  de  dar  á  su  lado 

Kt  luj^ar  mas  envidiado 
De  palacio. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  decís? 
Uas  precio  entre  aquellos  cerros 
Salir  á  la  primer  luz 
Prevenido  el  arcabuz, 

Y  <]uc  levanten  mis  perros 
Una  banda  de  perdices , 

Y  codicioso  en  la  empresa 
Seguirlas  por  la  dehesa 
Con  esperanzas  felices* 
De  verlas  caer  al  suelo, 

Y  cuando  son  á  los  ojos 
Pardas  nubes  con  pies  rojos. 
Batir  sus  alas  al  vuelo, 

Y  derribar  esparcidas 
Tres  ó  cuatro,  y  anhelando 
Uir.tr  mis  perros,  buscando 
Las  que  cayeron  heridas. 
Con  mi  voz  que  los  provoca ; 

Y  traer  las  que  palpitan 

K  mis  manos ,  que  las  quitan 
Con  sn  gusto  de  sn  boca. 
Levantarlas,  ver  por  donde 
Entró  entre  la  pluma  el  plomo. 
Volverme  i  mi  casa  como 
Suele  de  la  guerra  el  Conde 
A  Toledo,  vencedor; 
Pelarlas  dentro  en  mi  casa , 
Perdigarlas  en  la  brasa , 

Y  puestas  al  asador 

Con  seis  dedos  de  on  pernil , 
Que  á  cuatro  vueltas  ó  tres 
Pastilla  de  lumbre  es 

Y  canela  del  Brasil ; 

Y  entregársele  i  Teresa 

?ue  con  vinagre  y  aceite 
pimienta ,  sin  afeite 
Las  pone  en  mi  limpia  mesa , 
Donde  en  servicio  de  Dios, 


Una  yo  y  otra  mi  esposa 

Nos  comemos,  que  no  bay  cosa 

Como  á  dos  perdices,  dos; 

Y  levantando  una  presa 
Dársela  i  Teresa,  más 
Porque  tenga  envidia  Bras 
Que  por  dársela  á  Teresa ; 

Y  arrojar  á  mis  sabuesos 
El  esqueleto  roido, 
Yoir  porteño  el  crugldo 
De  los  dientes  y  los  huesos ; 

Y  en  el  cristal  trasparente 
Brindar,  y  con  mano  franca 
Hacer  la  razón  mí  Blanca 
Con  el  cristal  de  una  fuente ; 
Levantar  la  mesa  dando 
Gracias  á  quien  nos  envia 

El  sustento  cada  dia 
Varias  cosas  platicando ; 
Que  aquesto  es  el  Castañar, 
Que  en  más  estimo.  Señor, 
Que  cuanta  hacienda  y  honor 
Los  reyes  me  puedan  dar. 

REY. 

ílPuos  cómo  al  Rey  ofrecéis 
Ir  en  persona  á  la  guerra 
Si  amáis  tanto  vuestra  tierra? 

DON  GARCÍA. 

Perdonad ,  no  lo  entendéis. 

El  Rey  es,  de  un  hombre  honrado. 

En  necesidad  sabida. 

De  la  hacienda  y  de  la  vida 

Acreedor  privilegiado. 

Agora  con  pecho  ardiente 

Se  parte  al  Andalucía 

Para  estirpar  la  herejía 

Sin  dineros  y  sin  gente ; 

Asi  le  envié  á  ofrecer 

Mi  vida ,  sin  ambición . 

Por  cumplir  mi  obligación 

Y  porque  me  ha  menester; 
Que,  como  hacienda  debida, 
Al  Rey  le  ofrecí  de  nuevo 
Esta  vida  que  le  debo 

Sin  esperar  que  la  pida.. 

RET. 

Pues  concluida  la  guerra , 
¿No  os  quedaréis  en  palacio? 

DON  GARCÍA. 

Vívese  aquí  más  de  espacio, 
Es  más  segura  esta  tierra. 

RET. 

Posible  es  que  os  ofrezca 
El  Rey  lugar  soberano. 

DON  GARCÍA. 

1 Y  es  bien  que  le  dé  á  uo  villano 
El  lugar  que  otro  merezca? 

RET. 

Elegir  el  Rey  amigo 
Es  distributiva  ley. 
Bien  puede. 

DON  GARCÍA. 

Aunque  pueda  el  Rey 
No  lo  acabará  conmigo; 
Que  es  peligrosa  amistad 

Y  sé  que  uo  me  conviene , 
Que  á  quien  ama ,  es  el  que  tiene 
Más  poca  seguridad ; 
Que  por  acá  siempre  be  oido 

gue  vive  más  arriesgado 
I  hombre  del  rey  amado 
Que  quien  es  aborrecfdo ; 
Porque  el  uno  se  confía 

Y  el  otro  se  guarda  del : 
Tuve  yo  un  padre  muy  fiel 
Que  muchas  veces  decía , 
Dándome  buenos  constes, 
Qoe  tenia  certidumbre 


8ue  era  el  rey  como  la  lumbre 
ue  calentaba  de  lejos 

Y  desde  cerca  quemab». 

RET. 

También  dicen  más  de  dos 
Que  suele  hacer  como  Dios, 
Del  lodo  que  se  pisaba. 
Un  hombre  ilustrado,  á  quien 
Le  venere  el  más  bizarro. 

DON  GARCÍA. 

Muchos  le  han  hecho  de  barro, 

Y  le  han  deshecho  también. 

RET. 

Seria  el  hombre  Imperfecto. 

DON  GARCÍA. 

Sea  imperfecto  ó  no  sea 
El  Rey  á  quien  no  desea , 
¿Qué  puede  darle,  en  efecto? 

RKT. 

Daráos  premios. 

DON  GARCÍA. 

Y  castigos. 

RET. 

Daráos  gobierno. 

DON  GARCÍA. 

Y  cuidados. 

RET, 

Daráos  bienes. 

DON  GARCÍA. 

Envidiados. 

RET. 

Daráos  favor. 

DON  GARCÍA. 

Y  enemigos. 

Y  no  os  tenéis  que  cansar 
Que  yo  sé  no  me  conviene , 
Ni  daré  por  cuanto  tiene 
Un  dedo  del  Castañar. 
Esto  sin  qne  un  punto  ofenda 
A  sus  reales  resplandores ; 
Mas  lo  que  importa,  señores , 
Es  prevenir  la  merienda. 

RKT.  {Ap.) 
Poco  el  Conde  le  encarece ;  ^ 
Más  es  de  lo  que  pensaba. 

DON  VRNDO. 

La  casa  es  bella. 

RET. 

Extremada. 
¿Cuál  lo  mejor  os  parece? 

DON  HENDO. 

Si  ha  de  decir  la  fe  mía 
La  verdad  ávuesta  Alteza, 
Me  parece  la  belleza 
De  la  mujer  de  García. 

RRT. 

Es  hermosa. 

DON  MRNDO. 

Es  celestial ; 
Es  ángel  de  nieve  pura. 

RRT. 

¿Ese  es  amor? 

DON  MENDO. 

La  hermosura 
¿A  quién  le  parece  mal? 

RET. 

Cubrios,  Mendo,  ¿oué  hacéis? 
Qne  quiero  en  la  soledad 
Deponer  la  majestad. 

DON  MENDO. 

Mucho,  Alfonso,  recoséis 
Vuestros  rayos,  satisfecho 
Que  sois  por  fe  venerado. 
Tanto,  que  os  habéis  quitado 
La  roja  nanda  del  pecho 


I 

^ 


r 


'ase.) 


Para  encubriros  y  dar   ' 
Alieolo  nuevo  i  mis  bríos. 

BEY. 

No  nos  conozcan .  cabrios , 
Qae  importa  disimular. 
DOÜ  HEnoo. 
Ricohombre  soy,  y  de  boy  mas 
Grande  es  bien  que  por  vos  quede. 

RET. 

Pues  ya  lo  dije ,  no  puede  4 

Volver  mi  palabra  airas.    ^^  y. 

Sale  DOÑA  BLANCA/ 

DOi^A  BLANCA. 

Entrad ,  si  queréis ,  señores , 
Merendar,  que  ya  os  espera 
Como  en  uua  primavera 
La  mesa  llena  de  floresr 

DOr(  MCNDO. 

¿Y qué  tenéis  que  nos  dar? 

DOÑA  BLANCA. 

¿Para  qué  saberlo  quieren? 
Comerán  lo  que  les  dieren, 
Pues  que  no  tu  bau  de  pagar, 
O  quedaránse  en  a}  unas ; 
Mas  nunca  faltan ,  sefioresy 
En  casa  de  labradores 
Queso,  arrope  y  aceitunas; 

Y  blanco  pan  les  prometo 
Que  amasamos  yo  y  Teresa , 
Que  pan  blanco  y  limpia  mesa 
Abren  las  ganas  á  un  muerto ; 
También  bay  de  las  tempranas 
Uvas  de  un  majuelo  mío, 

Y  en  blanca  miel  de  rocío 
Bereugeuas  toledanas; 
Perdices  en  escabeche, 

Y  de  un  jabaii ,  aunque  fea , 
Una  cabeza  en  jalea 
Porque  toda  se  aproveche; 
Cocido  en  vino  un  jamón, 

Y  un  chorizo  que  provoque 
A  que  con  el  vmo  aloque 
Hagan  todos  la  razón; 
Dos  añades,  y  cecinas 
Cuantas  los  montes  ofrecen , 
Cuyas  hebras  me  parecen 
Deshojadas  clavellinas. 
Que  cuando  vienen  á  estar 
Cada  una  de  por  si , 

Como  seda  carmesí 

Se  pueden  al  torno  hilar. 

IBT. 

Vamos,  Blanca. 

DOÑA  BUNGA.  ^«- 

M-  i    ^  K  Hidalgos,  ea,,  \ 

Merienden ,  y  buena  pro.  \ ' ' 

[Yante  el  Rey  y  las  dos  cazadores.) 

DON  HENDO. 

Labradora,  ¿quién  te  vio 
Que  amante  no  te  desea? 

DOHÍA  BLANCA. 

Venid  y  callad,  Señor. 

OON  KE.VDO. 

Cuanto  previenes ,  trocara 
A  na  plato  que  sazonara 
En  lu  voluntad  amor. 

doí9a  blanca. 
Pues  decidme ,  cortesano, 
Bl  que  trae  la  banda  roja, 
¿Qué  en  mi  casa  se  os  antoja 
Para  guisarle? 

POIf  UENDO. 

Tamaño. 

DOÑA  BLANCA. 

Una  mano  de  abnodrote 


DEL  REY  ABAJO  NINGUNO. 

De  vaca  os  sabrá  mas  bien : 
Guarde  Dios  mí  mano ,  amen, 
No  se  os  antoje  gigote : 
Qué  harán  si  la  tienen  gana, 

Y  no  hay  quien  los  replique , 
Que  se  pique ,  y  se  repique 
La  mano  de  una  villana» 
Para  que  un  señor  lu  coma. 

DON  UEXOO. 

La  voluntad  la  sazone 
Para  mis  labios. 

DO.XA     BLANCA. 

Perdone , 
Bien  está  san  Pedro  en  Moma ; 

Y  si  no  lo  habéis  sabido , 
Sabed ,  señor ,  en  mi  trato , 
Que  solo  sirve  ese  plato 
Al  gusto  de  mi  marido; 

Y  me  lo  paga  muy  bien. 
Sin  lisonjas  ni  ro íleos. 

DON  HENDO. 

Yo  con  mi  estado,  y  deseos 
Te  lo  pagaré  también.' 

D05ÍA  ULANCA. 

En  mejor  mercadería 
Gastad  ios  intentos  vanos. 
Que  00  comprarán  Gitanos 
A  la  mujer  de  Garcia , 
Que  es  muy  ruda  y  montaraz. 

DON  HENDO. 

Y  belhi  como  una  flor. 

DOÑA    BLANCA. 

¿Que  de  donde  soy,  señor? 
Para  serviros,  de  Orgaz. 

DON    HENDO. 

Que  eres  del  cielo  sospecho, 
\  en  el  rigor,  de  la  sierra. 

DOÑA    BLANCA. 

¿Son  bobas  las  de  mi  tierra? 
Merendad,  y  buen  provecho. 

DON   MENOO. 

¿No  me  entiendes,  Blanca  mia? 

DOÑA    BLA^CA. 

Bien  entiendo  vuestra  trova , 
Que  no  es  del  todo  boba 
La  de  Orgaz,  por  vida  mía. 

DON   HENDO. 

Pues  por  tus  ojos  amados « 
Que  has  de  oírme ,  la  de  Orgaz. 

DOÑA  BUNCA. 

Tengamos  la  flesU  en  paz : 
Entrad  ya, que  están  senudos, 

Y  tened  más  cortesía. 

DON  HENDO. 

Tu  menos  riguridad. 

DOÑA  BLANCA. 

Sí  no  queréis ,  aguardad : 
¡Ah,  marido :  ola ,  Garcia  I 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  queréis,  ojos  divii.os? 

DOÑA    BLANCA. 

Haced  al  señor  entrar , 

8ue  DO  quiere  hasta  acabar 
n  cuento  de  Calaiiws. 

DON  GARCÍA. 

ÍAp.  Si  el  cuento  fuera  de  amor 
>el  Rey,  que  Blanca  me  dice , 
Para  ser  siempre  infelice? 
Mas  si  viene  á  darme  honor 
Alfonso,  no  puede  ser: 

[Cuando no  de  mi  linaje. 
Se  me  ha  pegado  del  trqje 


La  malicia  y  proceder: 
Sin  duda  no  quiere  entrar 
Por  no  estar  con  sus  criados 
En  una  mesa  sentados; 
Quiéreselo  replicar 
De  manera  que  no  entienda, 
(^ue  le  conozco.)  Señor , 
Lntrad,  y  bareisme  favor, 

Y  alcanzad  de  la  merienda 
Un  bocado ,  que  os  le  dan 
Con  voluntad,  y  sin  paga , 

Y  mejor  provecho  os  haga  \ 
Que  no  el  bocado  de  Adán 

Sale  BRAS,  y  saca  algo  de  córner^  y  un 
jarro  cubierto, 

BBAS. 

Un  caballero  me  envia 
A  decir  como  os  espera. 

DON   HENDO.  ,  .  ' 

¿Cómo,  Blanca,  eres  tan  llera?  (Vaae^\    * 

DOÑA    BLANCA. 

Así  me  quiere  Garcia. 

DON  garcía. 
¿Es  el  cuento  ? 

DOÑA    BLANCA. 

Proceder 
En  él  quiere  peruuaz ; 
Mas  déjala  á  la  de  Orgaz, 
Que  ella  sabrá  responder.        (Vase.^ 

BRAS.  \    '\, 

Todos  están  en  la  mesa ,  ^ 

Quiero  á  solas ,  y  sentado 
Mamarme  lo  que  he  arrugado 
Sin  que  me  viese  Tere>u , 
¡Que  bien  que  se  satist'uce 
un  hombre  sin  compañía ! 
Bebed,  Bras ,  por  vida  mia. 

UNO.  {Dentro,) 
Bebed  vos. 

OTRO.  (Dentro.) 
¿Yo?  que  me  place. 

REY. 

Caballeros,  ya  declina 
£1  sol  al  mar  Occeáno. 

(Salen  todo$.) 

DON  GARCÍA. 

Comed  más.  que  aun  es  temprano; 
Ensanchad  bien  la  petrina. 

REY. 

Quieren  estos  caballeros 
Un  ave  en  tierra  rasa 
Volarla. 

DON  GARCÍA. 

Pues  á  mi  casa 
Os  volved. 

RBT. 

Obedeceros 
No  es  posible. 

DON  GARCÍA. 

Cama  blanda 
Ofrezco  á  todos ,  señores , 

Y  con  almohadas  de  flores. 
Sábanas  nuevas  de  Holanda. 

REY. 

Vuestro  gusto  fuera  ley, 
Garda ,  mas  no  podemos , 
Que  desde  mañana  hacemos 
Los  cuatro  semana  al  Rey, 

Y  es  fuerza  estar  en  palacio ; 
Blanca,  adiós;  adiós ,  Garcia. 

DON  GARCÍA. 

El  cielo  os  guarde. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


BST. 

Otro  dit 
Hablaremos  más  despacio.      ( YaUél 

DON  HEITDO. 

Labradora ,  bermosu  mia , 
Ten  de  mi  dolor  memoria. 

DOÑA    BLANCA. 

Caballero,  aquesa  bístoria 
Se  ha  de  tratar  con  García. 

DON  garcía. 
¿Qué  decís? 

DON  «NDO. 

Que  dé  á  los  dos 
El  cielo  vida,  y  contento. 

DOÑA  BLANCA. 

Adiós,  señor,  el  del  cuento. 

DON    VENDO. 

Huerto  voy,  adiós. 

DON  garcía. 

Adiós. 
Y  tú,  bella  como  el  cielo , 
Ven  ai  jardín ,  que  convida 
Con  dulce  pai  á  mi  vida, 
Stn  cutisuniirla  el  anhelo 
Del  preiendienie ,  que  aguarda 
El  mal  soguro  fuvor , 
La  seqiied^id  del  señor, 
Nt  la  provisión  que  tarda. 
Ni  la  esperanza  que  yerra, 
Ni  la  ambición  arrogante 
Del  que  armado  de  diamante 
Üusca  al  contrario  en  la  guerra , 
Ni  por  los  mares  el  Norte; 
Ou*-  envidia  pudiera  dar 
A  cuánlos  del  Castañar 
Van  esta  tard»t  á  la  Corte; 
Ñas  por  tus  divinos  ojos , 
Adorada  Blanca  mia , 
Que  es  hoy  el  primero  día 
Que  he  tropezado  en  enojos. 

DOÑA  BLANCA. 

¿De  qué  son  tus  descontentos? 

DON  GARCÍA. 

Del  cuento  del  cortesano. 

DOÑA  BLANCA. 

Vamos  al  jardín ,  hermano. 
Que  esos  son  cuentos  de  cuentos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LA  REINA,  t  EL  CONDE. 

RBINA. 

Vuestra  extraña  relación 
Me  ha  enternecido,  y  prometo 
Que  he  de  alcanzar,  con  efeto, 
Para  tos  dos  el  perdón; 
Porque  de  Blanca  y  García 
Me  ha  encarecido  su  Alteza , 
En  el  uno  la  belleza , 

Y  eu  otro  la  gallardía. 

Y  pues  que  los  dos  se  unieron 
Con  sucesos  tan  prolijos , 
Como  los  padres,  ios  hijos 
(ion  una  estrella  nacieron. 

CONDE. 

Dol^Conde  nadie  concuerda 
Bien  en  la  conspiración : 
batió  al  ün  de  la  prisión , 

Y  don  Sancho  de  la  Cerda 
Huyó  con  Blanca,  que  era 
De  dos  años  i  ocasión 
Que  era  yo  contra  Aragón 
General  de  la  frontera. 


Donde  el  Cerda  con  su  hija 
Se  pretendió  asegurar, 

Y  en  un  pequeño  lucar , 
Con  la  jornada  prolija , 
Adoleció  de  tal  suerte , 

(^ne  aunque  le  acudí  en  secreto 
bn  dos  días,  en  efeto, 
Cobró  el  tributo  la  muerte. 
Rícele  dar  sepultura 
Con  silencio,  y  apiadado 
Mandé,  queá  Orgaz  un  soldado 
La  inocente  criatura 
Llevase ,  y  un  labrador 
La  crió ,  basta  que  un  día 
La  casaron  con  García 
Mis  consejos  y  su  amor: 
Que  quiso,  sin  duda  alguna , 
El  cielo ,  que  ambos  se  viesen , 

Y  de  los  padres  tuviesen 
Juntas  la  sangre  y  fortuna. 

REINA. 

Yo  os  prometo  de  alcanzar 
E)l  perdón. 


^le  BRAS. 
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BRAS. 

Buscándole, 
Pardiohre  que  me  colé, 
('oino  fraile ,  sin  llamar; 
Tópele :  su  sonseria 
Me  dé  las  manos  y  pies. 

CO?¡DE. 

Bien  venido ,  Bras. 

REINA. 

¿Quién  es? 

CONDE. 

ün  criado  de  García, 

REINA. 

Llegad 

BRAS. 

[Qué  brava  hermosura! 
Esta  si  que  el  ojo  ahonda ; 
Pero  si  vos  sois  la  Coiida ' 
Tendréis  muy  mala  ventura. 

CONDE. 

^Y  qué  hay  para  allá,  mancebo? 

BRAS.  , 

Como  al  Castañar  no  van 
Estafetas  de  Milán , 
No  he  sabido  qué  hay  de  nuevo; 
¿Y  por  acá,  qué  hay  de  guerra? 

CONDE. 

Juntando  dineros  voy. 

BRAS. 

Üe  buena  gana  los  doy 
Por  i;ozar  en  paz  mi  tierra ; 
Por(|ue  el  corazón  me  ensancha 
Cuando  duermo  más  seguro 
Que  en  Flándes  detrás  de  ao  muro, 
En  un  carro  de  la  Mancha. 

REINA. 

Escribe  bien,  breve  y  grave. 

CONDE. 

Es  sabio. 

REINA. 

A  mi  parecer , 
Más  es  que  serlo ,  tener 
Quien  en  palacio  le  a(at>e. 

Sale  DON  MENDO. 

DON  MENDO. 

Su  Alteza  espera. 

REINA. 

Muy  bien 
La  banda  está  en  vuestro  pecho.  (Vau, 


) 


DON  HENDO. 

Por  VOS  SU  Alteza  me  ha  hecho 
Aquesta  honra. 

CONDE. 

También 
Tuve  parte  en  esta  acción. 

DON  VENDO. 

Vos  me  disteis  esta  banda. 
Que  mia  fué  la  demanda 

Y  vuestra  la  información. 
Ayer  con  su  Alteza  fui , 

Y  dióme  esta  insignia ,  Conde, 
Yendo  al  Castañar.  (Ap,  Adonde 
Libre  fui,  y  otro  volví.)  > 

Sale  TELLOf^ 

TELLO. 

fil  Rey  llama. 

CONDE. 

Espera,  Bras. 

BRAS. 

El  billorete  leed. 

CONDE. 

Este  hombre  entretened 
Mientras  vuelvo. 

BRAS. 

Estoy  de  más, 
Desempacbadme  temprano , 
Que  el  palacio  y  los  olores 
Se  hicieron  para  señores. 
No  para  un  tosco  villano. 

CONDE.  yf] 

Ya  vuelvo.  ^^y^ 

(Yáttieel  Conde  y  Tello.) 

DON   MENDO. 

Conocer  quiero 
Este  hombre. 

BRAS. 

¿No  hay  habrar? 
¿Cómo  fué  en  el  Castañar 
Ayer  tarde,  caballero? 

DON  MENDO.  (Ap.) 

Daré  á  tus  aras  mil  veces 
Holocaustos,  Dios  de  amor. 
Pues  en  este  labrador 
Kemedio  á  mi  mal  ofreces. 
:Ay  Blanca!  ¡con  qué  de  enojos 
Me  tienes!  ¡Con  qué  pesar! 
¡Nunca  fuera  al  Castañar ! 
¡Nunca  te  vieran  mis  ojos! 
¡  Plugiera  á  Dios,  que  primero. 
Que  fuera  Alfonso  á  tu  tierra , 
Muerte  me  diera  eu  la  guerra 
El  corbo  africano  acero ! 
I  Pluguiera  á  Dios,  labrador. 
Que  al¿áspid  fiero  y  hermoso , 
Que  sirves ,  y  cauteloso 
Fué  causa  de  mi  dolor , 
Sirviera  yo ,  y  mis  Estados 
Te  diera,  la  renta  mia , 
Que  por  ver  á  Blanca  un  día 
Fuera  á  guardar  sus  ganados ! 

BRAS. 

¿Qué  diablos  tiene.  Señor, 
Que  salta ,  brinca  y  recula? 
Sin  duda  la  tarántula 
Le  ha  picado  ó  tiene  amor. 

DON   MENDO. 

Ap,  Amor,  pues  norte  me  das, 

e  este  tengo  de  saber 
Si  á  Blanca  la  podré  ver.) 
¿Cómo  te  llamas? 

BRAS. 

Yo,  Bras. 

DON  MENDO. 

¿De  dónde  eres? 


íí 


BRAt. 

De  la  ?flla 
De  AJofrío ,  si  sinro  en  algo. 

DON  iKiiao. 
¿Y  eres  muy  gatfl  hidalgo? 

IRAS. 

De  los  Brases  de  Castilla. 

OOÜ  UXDO. 

Ya  lo  sé. 

BRAS. 

Dedsyerdadf 
Qae  só  antígoo ,  auDqae  no  ríeoy 
Pues  Tengo  de  na  Tíllandco 
Del  dia  de  Navidad. 

OOR   lEADO. 

Bnen  talle  tienes. 

BRAS. 

Bizarro; 
Mire  qué  pié  tan  perfeto: 
¿Monda  nísperos  el  peto? 
¿Y  estos  ojuelos  sou  b;irro? 

non  HUIDO. 
¿Y  eres  muy  dUcreto,  BrasT 

BBAS. 

I¿n  eso  soy  extremado, 
Porque  cualquiera  cuitado 
Presumo  que  sabe  mas. 

Boa    HB3(D0. 

¿Quieres  servirme  eu  la  Corte , 

Y  verás  cuanto  te  precio? 

BRAS. 

Caballero,  aunque  só  necio, 
Razonamientos  acorte , 

Y  si  algo  quiere  mandarme 
Acabe  ya  de  pariilo. 

non  MENBO^ 

Toma,  Bras,  este  bolsillo. 

BRAS. 

Mas,  por  Dios  9  quiere  burlarme. 
A  ver,  acerque  la  mano. 

BOU  lENDO. 

£scados  son. 

BRAS. 

Yo  lo  creo ; 
Mas  por  no  engañarme ,  veo 
Si  está  por  de  dentro  vano ; 
Dinero  es ,  y  de  ello  tvtíero 
Que  algo  pretende  que  haga , 
Porque  el  hablar,  bien  se  paj^. 

BOU  MBKRO. 

Sólo  que  me  digas  quiero , 
Si  ver  podré  á  tu  señora. 

BRAS. 

¿Para  malo  ó  para  bueno? 

DOlf  IBRBO. 

Para  decirla  que  peno , 

Y  que  el  corazón  la  adora^  ^ 

BRAS. 

Láetima  os  tengo ,  asi  viva, 

Por  lo  que  tengo  en  el  pecho ; 

Que  aunque  rudo,  amor  me  ha  hecho 

Iblmio como  una  criba. 

Yo  os  quiero  dar  ana  traía 

Que  de  provecho  será: 

Aquestas  noches  se  va 

Mi  amo  García  á  caza 

De  javalles;  vestida 

Le  aguarda  sin  provendoa 

Y  si  entráis  por  un  halcón,' 
La  hallaréis  medio  dormida 
Porque  basta  el  alba  le  espera* 

Y  esto  muchas  veces  pasa       * 
A  quien  deja  hermosa  en  casa 

Y  liiisca  en  otra  ana  fiera. 
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BOU  IBHBO. 

¿Me  engañas? 

BRAS. 

Cosa  es  (an  cierta» 
Que  de  noche  en  ocasiones 
Suelo  entrar  por  los  balcones 
Por  no  llamar  á  la  puerta , 
Ni  que  Teresa  me  abra ; 

Y  por  la  honda ,  que  deja 
Puesta  Belardo  eu  la  roja, 
Trepando  voy  como  cabra, 

Y  la  hallo  sin  embarazo 
Sola,  esperando  á  Garcia , 
Porque  le  ajsuarda  Itüsta  el  dia 
Recostada  sobre  el  brazo. 

Boa  RbnDo. 
En  ti  el  amor  me  promete 
Remedio. 

BRAS. 

Pues  esto  haga. 

BON  MBRDO. 

Yo  (e  ofrezco  mayor  paga. 

ItRAS. 

Esto  no  es  ser  alcagüete. 

BON   MBXBO. 

Blanca »  esta  noche  he  de  entrar 
A  verte,  á  fe  de  español, 
Que  para  llegar  al  hol 
Las  nubes  se  han  de  escalar. 

YatCt  y  Míen  EL  REY  r  EL  COiNDE. 

RRT. 

El  hombre  es  tal,  que  prometo » 
Que  con  vuestra  aprobación 
tie  de  llevarle  a  esta  acción , 

Y  ennoblecerle. 

CO?fOB. 

Es  iJibcreto 

Y  valiente;  enct  esiau 
Sin  duda  resplaudecieutes 
Las  virtudes  coiivenieutes 
Para  hacerle  capitán; 
Que  yo  sé  que  suplirá 

La  falla  de  la  experiencia 
Su  valor  y  su  prudencia. 

RBT. 

Mi  gente  lo  acetará , 

Pues  vuestro  valor  le  abona , 

Y  sabe  de  vuestra  \ej , 
Que  sin  méritos,  al  ítey 

No  le  proponéis  persona;  \  ^ 

Traedle  mañana.  Conde.  ( Yate.) 

COXDK.  {Ap.) 
Yo  sé  qae  aunque  os  acuitéis. 
Que  eu  la  ocasión  publiquéis 
La  sangre  que  en  vos  se  esconde. 

BRAS. 

Despachadme,  pues,  que  no. 
Señor,  otra  cosa  espero. 

COROB. 

Que  se  recibió  el  dinero, 
Que  al  donativo  ofreció , 
Le  decid,  Bras,  á  Garcia; 

Y  pódeos  ir  con  esto» 

Que  yo  la  veré  muy  presto , 

Y  responderé  otro  día.  (Vase.) 

BRAS. 

No  llevo  cosa  que  importe ; 
Sobre  tardanza  prolija , 
iLarpo  parto  y  parir  hija? 
Propio  despacho  de  Corte. 


{Vate,) 

Sale  DON  GARCÍA  de  cazador  J con 
un  puñal  y  un  arcabuz, 

BON  gabcía. 
Bosques  mios  frondosos , 


De  dia  alegres,  caanlo  tenebrosoe 

Mientras  baña  Morfeo 

La  noche  con  las  aguas  del  Letéo, 

Hasta  que  sale  de  Faetón  la  esposa 

Coronada  de  plomas  y  de  rosa ; 

Eu  vosotros  doctrina 

Halla  sobre  quien  Marte  predomina, 

Disponiendo  sangriento 

A  mayores  contiendas  el  aliento , 

Porque  ñiror  influye 

La  Caza  que  á  la  guerra  sebstitoye. 

Yo  soy  el  vivo  rayo  [sayo 

Feroz  de  vuestras  fieras,  que  me  eu- 

Para  ser.  con  la  sangre  queme  inspira. 

Rayo  del  Castañar  en  Algecira;    [ñas. 

Criado  en  vuestras  grutas  y  campa- 

Alcides  español  de  estas  montanas , 

Que  contra  sus  tiranos  [nos. 

Clava  es  cualquiera  dedo  de  mis  nía- 

Siendo  por  mi  esta  vera 

Pródiga  en  carnes,  abundante  en  cera. 

Vengador  de  sus  robos , 

Parca  común  de  osos  y  de  lobos. 

Que  por  mi  el  cabritilio  y  simple  oveja 

Del  montañés  pirata  no  se  queja , 

Y  cuando  embiste  airado 
A  devorar  el  tímido  ganado. 
Si  me  arrojo  al  combate 
Ocioso  el  can  en  la  palestra  late. 
Que  durmiendo  entre  flores, 
En  mi  valor  fiados  los  pastores , 
Cuando  abre  el  sol  sus  ojos , 
Desperezados  ya  los  miemltros  flojos» 
Cuando  al  ganado  asisto , 
Cuando  al  corsario  embisto. 
Pisan  difunta  la  voraz  caterva 
Más  lobos  sus  abarcas  que  no  yerva. 
i  Qué  colmenar  copioso 
No  demuele  defensas  contra  el  oso , 
Fabricando  sin  muros 
Dulce  y  blanco  licor  en  nichos  poros? 
Que  por  esto  han  tenido , 
Gracias  al  plomo  á  tiempo  compelido, 
En  sus  cotos  amenos , 
Un  enemigo  las  abejas  menos. 
Que  cuando  el  sol  acaba , 

Y  en  el  postrero  parasismo  estaba, 
A  dos  colmenas ,  que  robado  habla. 
Las  caló  dentro  de  una  fuente  fiia. 
Ahogando  en  sus  ciisitales 
Las  abejas  que  obraron  sus  panales. 
Para  engullir  segura 
La  miel ,  que  misturó  en  el  agua  pura, 

Y  dejó,  bien  que  turbia,  su  corriente 
El  agua  dulce  de  esta  clara  fuente. 

Y  esta  noche  bajando 
I  Un  javaliá  aqueste  arroyo  blando, 

Y  cristahuo  cebo , 

Con  la  luz ,  que  mendiga  Cintla  á  Febo , 
Le  miré  cara  acara, 
Haciéndose  lugar  entre  la  jara , 
Despejando  la  senda  sus  cuchillos. 
De  marül  ó  de  acerosas  colmillos; 
Pero  á  una  bala  presta , 
La  lus  condujo  a  penetrar  la  testa, 
Oyendo  el  valle  á  un  tiempo  repetidos 
De  la  pólvora  el  eco  y  los  bramidos. 
Los  dos  serán  trofeos  [feos, 

Pendientes  en  mis  puertas,  aunque 
Después  que  Blanca  con  su  breve 

[planta 
Su  cerviz  pise,  y  por  ventura  tanta 
Dirán ,  tni  aun  en  la  muerte 
Tiene  el  cadáver  de  un  dichososucrlo. 
Que  en  la  ocasión  más  dura , 
A  las  lleras  no  fáltala  ventura.» 
Mas  el  rumor  me  avisa 
Que  un  javali  desciende:  con  granpri:ia 
Vuelve  huyendo :  habrá  oido 
Algún  rumor  distante  su  sentido  *, 
Porque  en  distancia  larga 
Oye  calar  al  arcabuz  la  carga , 
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Y  esparcidas  las  puntas, 

Que  sobre  el  cerro  acumulaba  JunUi, 
Si  oye  la  bala  ó  menear  la  cuerda, 
Es  ala,  coando  buje ,  cada  cerda. 

Sale  DON  MENOO,  y  un  criado  ean 
una  escala, 

DON   IIEKDO. 

¿Para  esto ,  amor  tirano, 
Del  cerco  toledano 
Al  mónteme  trajiste. 
Para  perderme  en  su  maleza  triste? 
¿Mas  qué  esperar  podía  [^uia? 

Ciego,  que  á  un  ciego  le  eligió  por 
Una  escala  previne,  con  intento, 
Blanca,  de  penetrar  tu  ttrmamenlo, 

Y  lo  mismo  emprendiera 

Si  fueras  Diosa  en  la  tonante  esrcra, 
No  monlafiesa  ruda , 
Sin  bonor,  sin  esposo  que  te  acuda. 
Que  en  este  loco  abismo 
Intentara  lo  mismo , 
Si  fueras ,  Blanca  bella  , 
Como  naciste  humana ,  pura  estrella; 
bieo  que  á  la  tierra ,  bien  que  al  cielo 

[sumo 
Bajara  en  polvo,  y  ascendiera  en  Immo. 

DON  GARCÍA. 

Llegó  primero  al  animal  valiente, 
Que  á  mi  sentido ,  el  ruido  de  esta 
DON  MENDO.  [gente. 

En  esta  luna  de  Octubre 
Suelen  salir  cazadores 
A  esperar  los  ja  valles 
Quiero  llamar :  ¡Ha  del  monte ! 

CRIADO. 

¡Hola ,  bao! 

DON  garcía. 

Pesia  sus  vidas, 
¿Qué  buscan?  ¿de  qué  dan  ?oces? 

DON  MKNDO. 

iRI  sitio  del  Castañar 
Está  lejos? 

DON  garcía. 

En  dos  trotes 
Se  pueden  poner  en  él. 

DON  MINDO. 

Pasábamos  á  los  montes, 

Y  el  camino  hemos  perdido. 

DON  GARCÍA. 

Aquese  arroyuelo  corre 
Al  camino. 

DON  VENDO. 

¿Qué  hora  es? 

DO.f  GARCÍA. 

Poco  mén.Qs  de  las  doce. 

DON  VENDO. 

¿De  dónde  sois? 

DON  GARCÍA. 

Del  iníierno ; 
Id  en  buen  hora ,  señores , 
No  me  espantéis  más  la  caza , 
Que  me  enojaré ,  pardiobre. 

DON    MRNDO. 

¿La  luna  basta  cuando  dura  ? 

DON  GARCÍA. 

Hasta  que  se  acaba. 

DON  VENDO. 

Oye 
Lo  que  es  villano  en  el  campo. 

DON  GARCÍA. 

Lo  que  un  señor  en  la  Corte. 

DON   VENDO. 

Y,  en  efecto,  ¿hay  donde  errar? 


DON   GARCÍA. 

Y,  en  efecto,  ¿no  se  acogen? 

DON  VENDO. 

Terrible  sois. 

DON  GARCÍA. 

Mal  sabéis 
Lo  que  es  estorbar  á  un  hombre 
En  ocasión  semejante. 

DON  VENDO. 

¿Quién  sois? 

DON  GARCÍA. 

Rayo  de  estos  montes: 
García  del  Castañar , 
Que  nunca  niego  mí  nombre. 

DON  VENDO. 

(Ap.  Amor,  pues  estás  piadoso 
Deténie,  porque  no  estorbe 
Mis  deseos ,  y  en  su  casa 
Mis  esperanzas  malogre, 

Y  para  que  á  Blanca  vea 
Dame  tus  alas  veloces 

Para  que  más  presto  llegue .) 
Quedaos  con  Dios.  {Vofe.) 

DON  garcía.  y ' 

Buenas  nocbe»/^' 
Bizarra  ocasión  perdí , 
imposible  es  que  ia  cobre ; 
Quiero  volverme  á  mi  casa 
Por  el  atajo  del  monte. 

Y  pues  ya  me  voy,  oid 

De  grutas  partos  feroces , 
Salid  y  bajad  ai  valle. 
Vivid  en  paz  esta  noche , 
Que  vuestro  mayor  opuesto 
A  su  casa  se  va ,  adonde 
Dormirá  ,  no  en  doras  peñas, 
Sino  en  blandos  algodones. 

Y  depuesta  la  üereza. 
Tan  trocadas  mis  acciones , 
En  los  brazos  de  mi  esposa 
Verá  el  Argos  de  la  noclie 

Y  el  Politemo  del  día , 
Si  las  observan  feroces 

Y  tiernas ,  que  en  este  pecho 
iSe  ocultan  dos  corazones, 
£1  uno  de  blanda  cera , 

Ei  otro  de  duro  bronce, 
£1  blando  para  mi  casa. 
El  duro  para  estos  montes,      {Vaie,) 

Sale  DORa  BLANCA ,  r  TERESA  con 
una  bujtay  y  púnela  encima  de.  un 
bufete  que  habrá.  x 

DOSÍA  BLANCA.    .      ' 

Corre  veloz ,  noche  fría , 
Porque  venga  con  la  Aurora 
Del  campo,  donde  está  ahora , 
A  descansar  mi  García ; 
Su  luz  anticipe  el  dia , 
bil  cielo  se  desabroche, 
6alga  Faetón  en  su  coche , 
Vera  so  luz  deseada 
La  primer  enamorada 
Que  ha  aborrecido  á  la  noche. 

TERESA. 

Mejor,  Señora,  acostada 
fc^sperarás  á  tu  ausente. 
Porque  asientan  lindamente 
Sobre  ia  holanda  delgada 
Los  brazos :  que  por  el  credo , 
Que  aunque  fuera  mi  marido 
Bras,  que  tampoco  lia  venido 
Üe  la  ciudad  de  Toledo, 
Que  le  esperara  roncando. 

D05ÍA   BLANCA. 

Tengo  más  obligaciones. 


TIRSSA. 

Y  le  echara  á  mogicones 
Si  no  se  entrara  callando ; 

Mas  si  has  de  esperar  que  venga 
Mi  Señor,  no  estés  en  pié, 
Yo  á  Belardo  llamaré 
Que  tu  desvelo  entretenga; 
Mas  él  viene.  ^   / 

Sale  BELARDO.    ^ 

BELARDO. 

Pues  al  sol 
Veo  de  noche  brillar. 
El  sitio  del  Castañar 
Es  antípoda  español. 

DOi^A    BLANCA* 

Belardo,  sentaos. 

BELARDO. 

Señora, 
Acostaos. 

OOi^A  BUNGA. 

En  esta  calma , 
Dormir  un  cuerpo  sin  alma, 
Fuera  no  esperar  la  Aurora. 

BELARDO. 

¿Esperáis? 

DOÍtA  BLANCA. 

Al  alma  mia. 

BELARDO. 

Por  muy  necia  la  condeno. 
Pues  se  va  al  monte  sereno 

Y  os  deja  basta  que  es  de  día..; 

BRAS.  (Dentro.) 
SI  vengo  de  Toledo^ 
Teresa  mia : 
Si  vengo  de  Toledo^ 

Y  no  de  Francia, 

TERESA. 

Mas  ya  viene  mi  garzón. 

BELARDO. 

A  abrirle  la  puerta  iré. 

TERESA. 

Con  tu  licencia  sabré 

Qué  me  trae»  por  ei  balcón,  g 

BRAS.  ^ 

Que  si  buena  es  la  albahaca, 
yíejor  es  la  cruz  de  Calibaca.    , 

{Ua  de  haber  unas  puertas  como  de  bal* 
con,  que  estén  hacia  dentro,  y  abre 
Teresa,)  ^ 

TERESA. 

¿Cómo  vienes,  Bras  t 

BRAS. 

Andando. 

RERESA. 

¿Qué  me  traes  de  la  ciudad 
En  muestras  de  voluntad?  M 

BRAS. 

Yo  te  lo  diré  cantando: 
Tráigate  de  Toledo, 
Porque  te  alegres, 
Un  galán,  mi  Teresa, 
Como  unas  nueces. 

» 

TERESA. 

Llévele  el  diablo  mil  veces; 
Ved  qué  sartal  ó  corpino. 

{Cierra  Juntando  el  hnleon.) 

DOÍ^A  BLAM.A. 

¿Qué  te  trae? 

TERESA. 

Muy  lindo  aliño : 
Un  galán  como  unas  nueces. 

DOÜA    BLANCA. 

Será  sabroso. 


¿Qnéhty, 
Dlaoca?  Teresa,  ;e8to5  muerto! 
iQué,  no  me  abrazu? 

TI1IB8A. 

Por  cierto. 
Por  las  eosai  que  me  traj. 

BRA8. 

Dimofios  sois  las  mujeres: 
¿Aqaiéü  quieres  más? 

TERBSA. 

A  Bras. 

BRAS. 

Pues  si  lo  que  quieres  m&s 

Te  traigo ,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

boAa  blaiiga. 
Teresa  tiene  razón; 
lUas  sentaos  todos ,  y  di , 
¿Qué  visteen  Toledo? 

BBAS. 

VI 

De  casas  un  burujón, 

Y  muclia-geDte  holgazana, 

Y  en  calles  buenas  y  ruines 
La  basura  á  celemines , 

Y  el  cielo  por  cerbatana ; 

Y  dicen  que  hay  infinitos 
Desdenes  en  caras  buenas ; 
£u  verano  berenjenas , 

Y  en  el  otoño  mosquitos. 

B05ÍA  BLARCA. 

¿No  hay  mas  nuevas  en  la  Corte? 

BBAS. 

Sátiras  pide  el  deseo 
Malicioso,  ya  lo  veo. 
Mas  mi  pluma  no  es  de  corte : 
Con  otras  cosas ,  SeSora, 
Os  divertid  basta  el  alba , 
Que  al  ausente  Dios  le  salva. 

doí9a  blanca. 
Pues  el  que  acertare  ahora 
Esta  enigma  de  los  tres. 
Daré  un  vestido  de  pafio , 

Y  el  de  grana,  que  hice  ogafio; 
A  Teresa  digo ,  pues: 
I  Cnal  es  el  ave  sin  madre , 
Oue  al  padre  no  puede  ver 
Ni  al  hijo  •  y  le  vino  ¿  hacer 
Después  de  muerto  su  padre? 

BRAS. 

1  Polainas  ygallerazt 
lia  de  tener? 

OOffA    BLARCA. 

Cbroes: 
Digan  en  rueda  los  tres. 

TERESA. 

El  cuclillo. 

BRAS. 

La  lechuza. 

BSLARBO. 

No  hay  ave  i  quien  mejor  cuadre, 
(jue  el  Fénix ,  ni  otra  ser  puede  , 
Pues  esa  misma  procede 
De  las  cenizas  del  padre. 

DO^    BLARCA. 

£1  Fénix  es. 

BSLARBO. 

Yo  gané. 

BRAS. 

Yo  perdi  como  otras  veees. 

DOffA    BLANCA. 

No  te  doy  lo  que  mereces. 

,  BRAS. 

Un  gorrino  le  daré 


DEL  REY  ABAJO  NINGUNO. 

A  quien  dijere  el  más  caro 
Vicio  que  hay  en  el  mundo. 

boXa  blanca. 
En  que  es  el  juego  me  fundo. 

BRAS. 

Mentís ,  Branca ,  y  esto  es  craro. 

TERESA. 

El  de  las  mujeres  digo , 
Que  es  más  costoso. 

BRAS. 

Mentís  * 
Vos  Belardo ,  ¿qué  decís? 

BEURDO. 

Que  el  hombre  de  caza  amigo 
Tiene  el  de  más  perdición , 
Mas  costoso,  é  infelice : 
La  moralidad  lo  dice 
Del  suceso  de  Acteon. 

BRAS. 

Mentís  también,  que  á  mi  juicio, 
Sin  quedar  de  ello  dudoso , 
Es  el  vicio  mas  costoso 
El  del  borracho ,  que  es  vicio 
Con  quien  ninguno  compite ; 
Que  SI  pobre  viene  k  ser 
De  lo  que  gastó  en  beber 
No  puede  tener  desquite. 

{Silba  don  Gareia.) 

DOiSÍA    BLANCA. 

Ove ,  Bras ;  amigos  ea ,  \ 

Abrid ,  que  es  el  alma  mis ;       %.  «  ' 
Temprano  viene  García , 
Quiera  Dios  que  por  bien  sea.  (Voie.) 

BON  cabcía.  {Dentro.) 
Buenas  noches ,  gente  fiel. 

BRAS. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 

Sale  DON  GARClA,  BRAS,  TERESA 
T  DOI^A  BLANCA ,  p  arrima  den 
García  el  areabut  al  bufete. 

DON  CARCÍA. 

¿Cómo  en  Toledo  te  ha  ido? 

BRAS. 

Al  Conde  di  tu  papel , 

Y  dijo  respondería. '  > ' 

DON  garcía. 
Está  bien:  esposa  amada, 
¿No  estáis  mi'jor  acostada? 
¿Qué  esperáis? 

doAa  blanca. 

Que  venga  el  dia ; 
Esperar  como  solia 
A  su  cazador  la  Diosa , 
Madre  de  amor  cuidadosa , 
Cuando  dejaba  los  lazos , 

Y  hallaba  en  sus  tiernos  brazos 
Otra  cárcel  más  hermosa; 
Vínculo  de  amor  estrecho. 
Donde  yacía  su  bien , 
A  quien  dio  parle  también 
Deíalma,  como  del  lecho; 
Mas  yo  con  mejor  derecho , 
Cazador,  que  ai  otro  excedes, 
Haré  de  mis  brazos  redes, 

Y  porque  caigas ,  pondré 
De  una  tórtola  la  fe. 
Cuyo  llanto  excusar  puedes. 
Ll<^a ,  que  en  llanto  amoroso, 
No  rebelde  javali 
Te  consagro,  un  ave  si , 

gue  lloraba  por  su  esposo: 
oncédete  generoso 
A  vínculos  permitidos , 

Y  escucharan  tus  oídos , 
En  la  palestra  de  pluma, 
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Arrullos  blandos  en  suma. 

Y  no  en  el  monte  bramidos. 

8ue  si  bien  estar  pudiera 
uejosa  de  que  te  alejes 
De  noche, y  mis  brazos  dejes 
Por  esperar  una  fiera , 
Adorote  de  manera , 
Que  aunque  propongo  á  mis  ojos 
Quejas ,  y  tiernos  despojos , 
Cuando  vuelves  de  esta  suerte , 
Por  el  contento  de  verte 
Te  agradezco  los  enojos. 

DON  GARCÍA. 

Blanca  hermosa ,  Blanca  rama 
Llena  por  Hayo  de  flor, 
Que  es  con  tu  bello  color 
Etiope  Guadarrama ; 
Blanca ,  con  quien  es  la  llama 
Del  rojo  Planeta  oscura , 

Y  herido  de  su  luz  pura 
El  terso  cristal  pizarra. 

Que  eres  la  acción  mis  bizarra 

Del  poder  de  la  hermosura ; 

Cuando  alguna  conveniencia 

Me  aparte,  y  quejosa  quedes, 

No  más  dolor  darme  puedes 

Que  el  que  padezco  en  tu  ausencia ; 

Cnundo  vuelvo  á  tu  presencia , 

De  dejarte  arrepentido , 

En  vano  el  pecho  ofendido 

Me  recibiera  terrible , 

Que  en  la  gloria  no  es  posible 

Atormentar  al  sentido. 

Las  almas  en  nuestros  brazos 

Vivan  heridas ,  y  estrechas. 

Va  con  repetidas  flechas. 

Ya  con  recíprocos  lazos ; 

No  se  tejan  con  abrazos 

La  vid ,  y  el  olmo  frondoso 

Más  estrechos  que  tu  esposo 

Y  tu,  Blanca ;  llega ,  amor , 
Que  no  hav  contento  mayor 
Que  rogar  á  un  deseoso. 

Y  aunque  no  te  traigo  aquí , 
Del  sol  á  la  hurtada  luz, 
Herido  con  mi  arcabuz 

El  cerdoso  javali, 
Ni  el  oso  ladrón ,  que  vi 
Hurtar  del  corto  vergel 
Dos  repúblicas  de  miel , 

Y  después ,  á  pocos  pairos , 
En  el  numor  oe  sus  vasos 
Ba&ar  el  hocico  y  piel , 

Te  traigo  para  trofeos 

De javalies  y  osos , 

Por  lo  bien  trabado,  hermosos, 

Y  distintamente  feos- 

Un  alma,  y  muchos  deseos 
Para  alfombra  de  tus  pies ; 

Y  me  parece  que  es. 
Cuando  tus  méritos  toco , 
Cuanto  06  be  contado,  pocOt 
Como  es  poco  cuanto  ves, 

BRAS. 

¿Teresa  alli?  vive  Dios. 

TERESA. 

Pues  aqui  ¿quién  vive,  Brasl 

BRAS. 

Aqui  vive  Barrabás, 
Hasta  que  chante  á  los  dos 
Las  bendiciones  el  cura; 
Porque  un  casado,  aunque  pena, 
Con  lo  que  otro  se  condena, 
Su  salvación  asegura. 

TERESA. 

¿Con  qué? 

BRAS. 

Con  tener  amor 
A  su  mujer,  y  aumentar. 
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TBRB8A. 


Eso,  Bras,  es  trabajar 
Ed  la  viña  del  Señor. 


hOñk  BUNCA. 

Desnudaos,  que  en  tanto  quiero 
Preveniros,  prenda  amada, 
Ropa  por  mi  mano  hilada, 
Que  huele  más  que  el  romero, 
Y  os  juro  que  es  más  sutil. 
Que  ser  la  üe  Holanda  suele; 
Poraue  cuando  á  limpia  huelí*, 
No  ha  menester  ai  Aoríl; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

Y  que  le  conozco  sabe; 

Honor  y  lealtad,  ¿qué  haremos? 

iQué  contradicion  implica 


Venid  los  dos. 


(Va«#.) 


BRAS. 

Siempre  be  oidOy 
Que  suele  echarse  de  ver 
bl  amor  de  la  mujer 
En  la  ropa  del  marido. 

TEBESA. 

También  en  la  sierra  es  fama 
Que  amor,  ni  honra  no  tiene 
Quien  va  á  la  corte,  y  se  viene 
Sin  joyas  para  su  dama. 

(Yanse.) 

DON  GARCÍA. 

Envldienme  en  mi  estado  / 

Las  ricas  y  ambiciosas  majestades. 
Mi  bicnaveniurado 
Albergue,  üe  delicias  coronado. 

Y  rico  dti  verdades: 
Envidien  las  deidades. 
Proranas  y  ambiciosas. 
Mi  venturoso  empleo. 
Envidien  codiciosas,    > 
Que  cuando  á  UlanCa  veo, 

Su  beldad  pone  limite  al  deseo. 
Válgame  el  cielo ,  qué  miro! 

Sale  DON  MlílNDO  abriendo  el  balcón 
de  golpe ,  y  embózase,    x 

OONMERDO.(vlp.)     '     P' 

{Vive  Dios,  que  es  el  que  veo 
García  del  Castañar! 
Valor,  corazón,  }a  es  hecho:   ■ 
Quien  de  un  villano  conüa 
No  espere  mejor  suceso. 

DON  garcía. 

Hidalgo,  si  serlo  puede 

Quien  de  acción  tan  baja  es  dueño, 

Si  alguna  necesidad 

A  robarme  os  ha  dispuesto, 

Decidme  lo  qué  queréis. 

Que  por  quien  soy  os  prometo. 

Que  de  mi  casa  volváis 

Por  mi  mano  satisfecho. 

DOn  MEKDO. 

Dejadme  volver.  García. 

DOM  GARCÍA. 

Eso  DO,  porque  primero 
He  de  conocer  quien  sois, 

Y  descubrios  muy  presto, 
IJ  de  este  arcabuz  la  bala 
Penetrará  vuestro  pecho. 

DON  MKIfDO. 

Pncs  advertid  no  me  erréis, 
Que  SI  con  vos  igual  quedo, 
Lo  que  en  razón  me  lleváis, 
£n  sangre,  y  valor  os  llevo. 
{Ap.  Yo  sé  que  el  conde  de  Orgaz 
Lo  ha  dicho  á  alguno  en  secreto, 
Informándole  de  mL) 
La  banda  que  cruza  el  pecho. 
De  quien  soy  testigo  sea. 

Dox  garcía.  {Ap, ;  cáesele  el  arcabuz.) 
El  Reyes:  ¡válgame  el  cielo! 


lealtad  con  el  remedio? 

DON  ME^DO. 

(Ap,  ¡Qué  propia  acción  de  villano! 
Temor  me  tiene  ó  respeto, 
Aunque  para  un  hombre  humilde 
Bastaba  solo  mi  esfuerzo; 
El  que  encareció  el  de  Orgaz 
Por  valiente,  al  Un  es  viejo.) 
En  vuestra  casa  me  halláis. 
Ni  huir,  ni  negarlo  puedo, 
Mas  en  ella  entré  esta  noche... 

DON  GARCÍA. 

A  hurtarme  el  honor  aae  tengo: 
Muy  bien  pagáis  á  mi  re 
El  hospedaje  por  cierto 
Que  os  hicimos  Blanca  y  yo; 
Ved  qué  contrarios  efectos 
Verá  entre  los  dos  el  mundo, 
Pues  yo,  ofendido  os  venero, 

Y  vos,  de  mi  fe  servido , 

Ale  dais  agravios  por  premios. 

DON  MENDO. 

No  hay  que  liar  de  un  villano 
Ofendido,  pues  que  puedo. 
Me  defenderé  con  este. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  hacéis?  dejad  en  el  suelo 

El  arcabuz,  y  advertid 

Que  os  le  estorbo,  porque  quiero 

No  atribuyáis  á  ventaja 

El  tín  de  aqueste  suceso. 

Que  para  mi  basta  sólo 

La  banda  de  vuestro  cuello. 

Cinta  del  sol  de  Castilla 

A  cuya  luz  estoy  ciego. 

DON  MEKDO. 

¿Al  fin,  me  habéis  conocido? 

DON  GARCÍA. 

Miradlo  por  los  efectos. 

DON  HEMDO. 

Pues  quien  nace  como  yo 
No  satisface,  ¿qué  haremos? 

DON  GARCÍA. 

Que  os  vais,  y  rogad  a  Dios, 
V^ue  enfrene,  vuestros  deseos; 

Y  al  Castañar  no  volváis. 
Que  de  vuestros  desacioTtos 
No  puedo  tomar  venganza, 
isiuo  remitirle  al  cielo. 

DON  HENDO. 

Yo  lo  pagaré.  García. 

DON  GARCÍA. 

No  quiero  favores  vuestros. 

DON  MENDO. 

No  sepa  el  conde  de  Orgaz 
Esta  acción. 

DON  GARCÍA. 

\o  os  lo  prometo. 

DO."*!  VENDO. 

Quedad  con  Dios. 

DON  GARCÍA. 

Él  os  guarde, 

Y  á  mi  de  vuestros  intentos 

Y  á  Blanca. 

DON  MENDO. 

Vuestra  mujer... 

DON  GARCÍA. 

No,  señor,  no  habléis  en  eso, 
Que  vuestra  será  la  culpa: 
Yo  sé  la  mujer  que  tengo. 

DON  MENDO.  (Ap.) 

¡A)  Blanca!  sin  vida  estoy: 
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DE  ROJAS. 

¡Qué  dos  contrarios  opuestos! 

¡Kste  me  estima  ofendido, 

Tu  adorándote  me  has  muerto! 

DON  GARCÍA. 

¿Adonde  vals? 

DON  VENDO. 

A  la  puerta. 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  ciego  venís,  qué  ciegox 
Por  aquí  habéis  de  salir. 

DON  VENDO. 

¿Conooelsme? 

DON  GARCÍA. 

Yo  os  prometo. 
Que  á  no  conocer  quien  sois. 
Que  bajáredes  más  presto; 
Mas  tomad  este  arcabuz 
Ahora,  porque  os  advierto, 

?ue  hay  en  el  monte  ladrones, 
que  podrán  ofenderos 
Si.  como  yo,  no  os  conocen; 
Bajad  aprisa.  {Ap.  No  quier^^ 
Que  sepa  Blanca  este  caso.) 

DON  HENM). 

Razón  es  obedeceros, 

DON  GARCÍA. 

Aprisa,  aprisa,  señor. 
Remitid  los  cumplimientos; 

Y  mirad  que  al  descender 
No  caigáis,  porque  no  quiero 
Que  tropecéis  en  mi  casa. 
Porque  de  ella  os  vais  más  presto. 

DON  VENDO. 

¡Muerto  voy!  (Va^.) 

DON  garcía.         >V^ 

Bajad  seguro,         p^ 
Pues  que  yo  ia  escala  os  tengo.  ^ 
¡Cansada  estabas ,  fortuna, 
üe  estarte  fíja  un  momento ! 
¡Qué  vuelta  diste  tan  liera! 
¡En  aqueste  mar,  qué  presto 
Que  se  han  trocado  los  aires! 
\Eii  qué  dia  tan  sereno. 
Contra  mi  seguridad 
Fulmina  rayos  el  cielo! 
Ciertas  mis  desdichas  son, 
Pues  no  dudo  lo  que  veo ; 
Que  á  Blanca,  mi  esposa,  btisca 
£1  rey  Alfonso  encubtertu; 
¡Qué  desdichado  que  soy, 
Pues  altamente  naciendo 
En  Castilla  Conde ,  fui 
De  aquestos  montes  plebeyo 
Labrador,  y  desde  hoy 
A  estado  más  vil  desciendo! 
¿Así  paga  el  rey  Alfonso 
Los  servicios  que  le  he  hecho? 
Mas  desdicha  será  mía, 
No  culpa  suya,  callemos; 

Y  afligido  corazón. 
Prevengamos  el  remedio; 
Que  para  animosas  almas 
Son  las  penas  y  los  riesgos. 
Mudemos  tierra  con  Blanca, 
Sagrado  sea  otro  reino 
De  su  inocencia  y  mi  honor ; 
Pero  dirán  que  es  de  miedo. 
Pues  no  he  de  decir  la  causa, 

Y  que  me  faltó  el  esfuerato 
Para  ir  contra  Algecira ; 
Es  verdad;  mejor  acuerdo 
Es  decir  al  Rey  quién  soy; 
Mas  no,  García ,  do  es  bueno. 
Que  te  quitará  la  vida, 
Porque  no  estorbe  su  intento; 
Pero  si  Blanca  es  ia  causa, 

Y  resistirle  no  puedo. 
Que  las  pasiones  de  oo  Rey 
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No  se  BQjetan  ti  fresó 

Ni  á  la  razoQ :  moera  Blaoca. 

{Saca  $1  puñal,) 
Pues  es  causa  de  mis  riesgos 

Y  deshonor  y  y  elijamos. 
Corazón,  del  mal  lo  menos. 
A  muerte  te  ha  condenado 

Ui  honor,  cuando  no  mis  celos, 
Porque  á  cosu  de  tu  vida 
De  una  infamia  me  preservo. 
Perdóname,  Blanca  mia. 
Que  aunque  de  culpa  te  absuelvo, 
Sólo  por  razón  de  estado 
A  la  muerte  te  condeno; 
Mas  ¿es  bien ,  que  conveniencias 
Oe  estado  en  un  caballero. 
Contra  una  inocente  vida 
Paedan  mas  que  no  el  derecho? 
Si,  cuando  la  Providencia» 

Y  cuando  el  discurso  atento, 
Mintn  el  daño  futuro 

Por  tos  presentes  sucesos. 
Mas  ¿JO  be  de  ser,  Blanca  mia, 
Tan  bárbaro  y  lan  severo, 
íjue  be  de  sacar  los  claveles 
Cou  aqueste  de  tu  pecho 
Oe  jazmines?  No  es  posible, 
Blanca  hermosa ,  no  lo  creo, 
Ni  podrá  romper  mi  mano 
De  mis  ojos  el  espojo. 
¿Has  de  su  beldad  ahora, 
Que  me  va  el  honor  me  acuerdo  ? 
Muera  Blanca,  y  muera  yo; 
Valor,  corazón,  y  entremos 
En  una  á  quitar  dos  vidas; 
En  uno  á  pasar  dos  pechos; 
£n  una  á  sacar  dos  almas; 
En  uno  á  cortar  dos  cuellos; 
Si  no  me  falta  el  valor. 
Si  no  desmaya  el  alíenlo, 

Y  si  no  al  alzar  los  brazos, 
Enire  la  voz  y  el  silencio, 
La  sangre  falta  á  las  venas 

Y  el  corte  le  falta  al  hierro,  i  •  >í 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  el  CONDE  de  camino^ 

COXDE. 

Trae  los  caballos  de  la  rienda,  Telio, 

Que  á  pié  quiero  gozar  del  día  bello; 

Pues  tomó  en  este  monte 

El  día  posesión  de  este  horizonte. 

¡Qué  campo  deleitoso! 

ín  que  le  vives  morirás  dichoso, 

Pues  en  él ,  don  García, 

Doctrina  das  á  la  filosofía, 

Y  la  mujer  más  cuerda, 

Blanca  en  virtnd,  en  apellido  Cerda; 

Pero  si  no  me  miente 

La  vista,  sale  apresuradamente 

Con  senas  celestiales 

De  entre  aquellos  jarales, 

Una  mujer  desnuda; 

Bella  será,  si  es  infeliz,  sin  duda. 

Sale  DOÑA  BLANCA  con  algo  de  tus 
uedidot  en  iat  braxoc  mal  puegio. 

DO.ÑA  BLA?(GA. 

¿Dónde  voy  sin  aliento. 
Cansada,  sin  amparo,  sin  intento, 
Entre  aquesta  espesura? 
Llorad,  ojos,  llorad  mi  desventura; 

Y  en  tanto  que  me  visto, 
Decid,  pues  no  resisto, 

Lengiias  deS  corazón  sin  alegría:  [ria! 
|Ay  dulces  prendas,  cuando  Dios  quc- 


DBL  REY  ABAJO  NINGUNO. 

CORDK. 

Aunque  mal  determino, 
Parece  que  se  viste,  y  imagino 
Que  esta  turbada  y  sola; 
De  la  sangre  española 
Digna  empresa  es  aquesta. 

n05ÍA  BLANCA. 

Un  hombre  para  mi  la  planta  apresta. 

CORDI. 

Parece  hermosa  dama. 

DOÑA  BLANCA. 

Quiero  esconderme  entre  la  verde  ra- 

Mujer,  escucha,  tente, 

¿Sales  como  Diana  de  la  fuente 

Para  matar  severa 

De  amor  al  cazador  como  á  la  fiera? 

DOñk  BLANCA. 

Mas  ¡ay,  suerte  dichosa! 
Este  es  el  Conde. 


CONDC. 

Hija,  Blanca  hermosa, 
¿Dónde  vas  de  esta  suerte? 

aOÑA  BLANCA. 

Huyendo  de  mi  esposo,  y  de  mi  muerte. 

Y  alas  dulces  cauciones,  [cones 
Que  en  tanto  que  dormía  en  mis  bal- 
Altcrnahan  las  aves. 
No  son  ;ob  Conde!  epitalamios  graves; 
Serán  ¡oh  dueño  mió! 
De  pájaro  funesto  agüero  implo,  [das 
Que  el  día  eniero,  y  que  las  noches  to- 
cante mi  muerte,  por  cantar  mis  bodas. 
Trocó-e  mí  ventura: 
Oye  la  causa,  y  presto  te  asegura, 

Y  vé  á  mi  casa ,  adonde  [Conde. 
Muerto  hallarás  mi  esposo,  mueno, 
Aquesta  nochi*,  cuando 
Le  aguardaba  mi  amor  eu  lecho  blando 
ultimo  del  deseo 

Termino  sanio,  y  templo  de  Himeneo, 
Cuando  yo  le  invocaba 

Y  la  familia  recogida  estaba, 
Entrar  le  vi  severo 

blandiendo  conlra  mi  su  blanco  acero; 

I)ejé  entonces  la  cama, 

Como  quien  sale  de  improvisa  llama, 

Y  mis  vestidos  busco, 

Y  al  ponerme  me  ofusco 
Esta  cota  brillante; 

Mira  qué  fuerte  pelo  de  diamante: 
Vísteme  el  faldellín,  y  a|>én;is  puedo 
Hallar  lascinlas  ni  salir  del  ruedo; 
Pero  sin  compostura 
Le  aplico  á  mi  cintura, 

Y  mientras  le  acomodo. 

Lugar  me  dio  la  suspensión  á  todo. 

La  causa  le  pregunto, 

Mas  él  casi  dílunto, 

A  cuanto  vio,  y  á  cuanto  le  decía. 

Con  un  suspiro  ardiente  respondía, 

Lanzando  de  su  pecho  y  de  sus  ojos, 

Piedades  contundidas  con  enojos. 

Tan  juntos,  que  dudaba 

Si  eran  iras  ó  amor  lo  que  miraba; 

Pues  de  mi  retirado 

Le  vi  volver  más  tierno,  más  airado, 

Diciéndome  entre  fiero  y  entre  amante: 

Tú,  Blanca,  has  de  morir,  y  yo  al  íns* 

Mas  el  brazo  levanta,  [tante; 

Y  abortando  su  voz  en  su  garganta, 
Cuando  mi  fin  recelo, 
Caer  le  vi  en  el  suelo. 
Cual  suele  el  risco  cano 
Del  aire  impulso  descender  al  llano, 

Y  yerto  en  él,  y  mudo 
De  aquel  monte  membrudo. 
Suceder  eu  sus  labios,  y  en  sus  ojos 
Pálidas  flores  á  claveles  rojos; 
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Y  con  mi  boca,  y  mi  turbada  mano 
Busco  el  calor  entre  su  hielo  en  vano; 

Y  estuve  de  esta  suerte 
Neutral  un  rato  entre  la  vida  y  mnerle, 
Hasta  que  ya  latiendo. 
01  mi  corazón  estar  díciendQ;^,'^ 
Vete,  Blanca ,  in  fe  I  ico. 
Que  no  son  siempre  iguales 
Los  bienes  y  los  males, 

Y  no  hay  acción  alguna 
Mas  vil  que  sujetarse  á  la  fortuna. 
Yo  le  obedezco,  j  dejo 
Mi  aposento  y  mi  esposo,  y  de  él  me 

Y  en  mis  brazos,  sin  l>rios         [alejo. 
Mal  acomodo  los  vestidos  míos: 
Por  donde  voy  no  vela. 
Cada  p;iso  caía. 

Y  era.  Conde,  forzoso. 
Por  volver  á  mirar  mi  amado  esposo. 
Las  cosas  que  me  dijo. 
Cuando  la  muerte  me  intimó  y  predijo. 
Los  llantos,  los  clamores. 

La  blandura,  mezclada  con  rigores, 

Los  acometimientos,  los  retiros. 

Las  disputas,  las  dudas,  los  suspiros. 

El  verle  amante  y  fiero. 

Ya  derrtliarse  el  brazo,  ya  severo 

Levantarle  arrogante. 

Como  la  llania  en  su  postrero  instante; 

El  templar  sus  enojos 

(•on  llamo  de  mis  ojos: 

E\  IuoIkt,  y  no  en  vano, 

Con  su  puñal  mi  mano. 

Que  con  arte  consiente 

Vencerse  fácilmente. 

Como  amante  que  niega 

Lo  que  desea  dar  á  quien  le  ruega; 

El  esperar  mi  pecho 

El  crudo  golpe  en  lágrimas  deshecho: 

Ver  aquel  mondo  breve,   • 

Que  en  fuego  comenzó  y  acabó  nieve; 

Y  verme  á  mi  asombrada. 

Sin  deierroinuciun.  sola  y  turbada. 

Sin  encontrar  recurso 

En  mis  pies,  en  mi  mano, en  midiscur- 

£1  dejarle  en  la  tierra,  [so; 

Como  suele  en  la  sierra 

La  desironcada  encina 

Kl  que  OTÓ  de  su  guarda  la  vecina. 

Que  deja  al  enemigo 

Desierto  el  tronco ,  en  quien  buscaba 

El  buscar  de  mis  puertas,      [abrigo; 

Con  las  plantas  inciertas. 

Las  llaves,  cuando  siento 

(Aqui,  Señor,  me  ha  de  faltar  aliento) 

El  abrirlas  á  escuras, 

El  no  poder  hallar  las  cerraduras, 

Tan  turbada  y  sin  juicio. 

Que  la  buscaba  de  uno  en  otro  quicio; 

Y  las  penas  que  pasa 

El  corazón,  cuando  dejé  mi  casa 

Por  estis  espesuras, 

En  cuyas  ramas  duras 

Hüllarás  mis  cabellos,  [ellos) 

(Pluguiera  á  Dios  me  suspendiera  eu 

Te  Cdinaré  otro  día; 

Agora  vé,  socorre  al  alma  mia, 

?ue  queda  de  este  modo : 
o  lo  perdono  todo. 
Que  no  es,  señor,  posible. 
Fuese  su  brazo  coníra  mi  terrible 
Sin  algún  fundanieiito, 
Bástele  por  castigo  el  mismo  bitento. 

Y  á  mi  por  pena  básteme  el  cuidado. 
Pues  yace,  si  no  muerto,  desmayado. 
Acúdele  á  mi  esposo, 

Oh  Conde  valeroso, 

Sucesor,  y  pariente 

De  tanta,  con  diadema,  honrada  frente; 

Asi  la  blanca  plata. 

Que  por  tu  grave  pecho  se  dilata, 

Barra  de  España  las  moriscas  huellas, 
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Sio  dejar  en  su  suelo  señal  de  ellas, 
Que  los  pasos  dirijas 
Adonde,  si  está  vivo,  le  corrijas 
De  fiereza  tan  dora, 

Y  seas,  porque  cobre  mi  veolura 
Cuando  de  mi  te  informe, 

Arbitro  entre  los  dos  que  nos  conforme; 

Pues  los  hados  fatales 

Me  dieron  el  remedio  entre  los  males; 

Pues  mi  fortuna  quiso 

Hallase  en  ti  favor,  amparo,  aviso, 

Pues  que  miran  mis  ojos 

No  salteadores  de  quien  ser  despojos, 

Pues  eres.  Conde  ilustre, 

Gloria  de  lilan  y  de  Toledo  lustre; 

Pues  que  plugo  á  mi  suerte 

La  vida  bailase  quien  tocó  la  muerte. 

COM)K. 

Digno  es  el  caso  de  prudencia  mucha; 
Este  es  mi  parecer:  ¡ab  Tello!  escucha. 

Sale  TELLO. 

Ya  sabes,  Blanca,  comosiempre  es  justo 
Acudas  á  mi  gusto; 
Asi ,  sin  replicarme, 
Con  Tello  al  punto,  sin  excusas  darme, 
En  aqueste  caballo ,  que  lealmenle 
A  mi  persona  sirve  juntamente, 
Camiuad  á  Toledo;  [do; 

Esto  conviene,  Blanca,  esto  hacer  pue- 

Y  tú  á  palacio  llega, 
A  la  Reina  la  entrega; 
Que  yo  voy  á  tu  casa, 

Que  por  llegar  el  corazón  se  abrasa, 

Y  be  de  estar  de  tu  parte 

Para  servirte,  Blanca,  y  tmparapte. 

TELLO. 

Vamos,  señora  mía. 

D08ÍA  BLANCA. 

Más  quisiera,  señor,  ver  á  García. 

CONDB. 

Que  aquesto  importa  advierte. 

doKa  blanca. 
Principio  es  de  acertar  obedecerte. 
(Yanse,)  ^' 

Sale  DON  GARClA  con  el  puñal 
deenudo, 

DON  CAKCÍA. 

¿Dónde  voy,  ciego  homicida? 
iDóndo  me  llevas,  honor, 
Sin  el  alma  de  mi  amor. 
Sin  el  cuerpo  de  mi  vida? 
A  Dios  mitad  dividida 
Del  alma,  sol  que  eclipsó 
Una  sombra ;  pero  no. 
Que  muerta  la  esposa  mia. 
No  tuviera  luz  el  dia 
Ni  tuviera  vida  yo. 
jBlaiica  muerta!  no  lo  creo. 
El  cielo  vida  la  dé. 
Aunque  esposo  la  quité 
Lo  que  amante  la  deseo: 
Quiero  verla ;  pero  veo 
Solo  el  retrete,  y  abierta 
De  mi  aposento  la  puerta. 
Limpio  en  mi  mano  el  pufial, 
Y,  en  ün,  yo  vivo,  sefial 
De  que  mi  esposa  no  es  muerta, 
Blanca  con  vida  (¡ay  de  mi!) 
¡Cuando  yo  sin  honra  estoy ! 
Gotno  ciego  amante  soy. 
Esposo  cobarde  fui. 
Al  Rey  en  mi  casa  vi 
Buscando  mi  prenda  hermosa, 

Y  aunque  noble,  fué  forzosa 
Obligación  de  la  ley. 

Ser  piadoso  con  el  Rey, 


Y  tirano  con  mi  esposa. 
¿Cuántas  veces  fié  ai  tirano 
Acerola  ejecución? 

¿Y  cuántas  el  corazón 
Dispensó  el  golpe  á  la  mano? 
Si  es  muerta,  morir  es  llano; 
Si  vive,  muerto  be  de  ser: 
Blanca,  Blanca,  ¿nué  be  de  hacer? 
¿Mas  qué  me  puedes  decir. 
Pues  sólo  para  morir 
Me  has  dejado  en  qué  escoger? 

Sale  el  CONDE. 

CONDE. 

Dígame  vueseñoria, 
¿Contra  qné  morisco  alfange 
Sacó  el  puñal  esta  noche, 
Que  está  en  su  mano  cobarde? 
¿Contra  una  flaca  mujer, 
Por  presumir  ignorante. 
Que  es  villana?  bien  se  acuerda, 
Cuando  propuso  casarse. 
Que  le  dije  c-ra  su  ienai, 

Y  mentí,  porque  un  infante 
De  los  Cerdas  fué  su  abuelo. 
Si  Conde  su  noble  padre. 

Y  con  una  labradora 

Se  afrentara ,  como  sabe. 
Que  el  Rey  ha  venido  á  verle, 

Y  por  mi  voto  le  hace 
Capitán  de  aquesta  guerra, 

Y  me  envia  de  su  parte 
A  que  le  lleve  á  Toledo. 

¿Es  bien  que  aquesto  me  pague 
Con  su  muerte ,  siendo  Blanca 
Luz  de  mis  ojos  brillante? 
Pues  vive  Dios,  que  le  habla 
De  costar  al  loco,  al  fácil. 
Cuanta  sangre  hay  en  sus  venas. 
Una  gota  de  su  sangre. 

DON  garcía. 
Decidme,  Blanca,  ¿quién  es? 

CONDE. 

Su  mujer,  y  aquesto  baste. 

DON  GARCÍA. 

Reportaos,  ¿quién  os  ha  dicho. 
Que  quise  matarla? 

CONDE. 

Un  ángel. 
Que  hallé  desnudo  en  el  monte: 
Blanca,  aue  enlre  su»  jarales, 
Perlas  daba  á  los  arroyos, 
Tristes  suspiros  al  aire. 

DON  GARCÍA. 

¿Dónde  está  Blanca? 

CONDE. 

A  palacio. 
Esfera  de  su  real  sangre. 
La  envié  con  un  criado. 

DON  GARCÍA. 

¡Matadme,  señor,  matadme ! 
¡Blanca  en  palacio ,  y  yo  vivo ! 
Agravios,  honor,  pesares, 
iCómo  si  sois  tantos  juntos 
No  me  acaban  tantos  males? 
¿Mi  esposa  en  palacio.  Conde? 
áY  el  Rey,  que  los  cielos  gu;r(Jen, 
Me  envia  contra  Algccíra 
Por  capitán  desusiuices 
Siendo  en  su  opinión  villano? 
Quiera  Dios  que  en  olra  parle 
No  desdore  con  afrentas 
Estas  honras  que  me  hace. 
Yo  me  holgara,  á  Dios  plu^^uiera, 
Que  esa  mujer  que  criasteis 
Kn  Orgaz  para  mi  muerte. 
No  fuera  de  estirpes  reales. 
Sino  villana ,  y  no  horino^n  : 


Y  á  Dios  pluguiera,  que  antes 
Que  mi  pecho  enterneciera, 
Aqueste  puñal  infame 

Su  corazón  con  mi  riesgo 
Le  dividiera  en  dos  parles. 
Que  yo  os  escusara,  Conde, 
El  vengarla  y  el  matarme 
Muñéndome  yo  primero; 
Qué  muerto  tan  agradable 
Hubiera  sido,  y  no  agora 
Oir,  para  atormentarme, 
¡Que  está  sin  defensa ,  adonde 
Todo  el  poder  la  combate! 
Haced  cuenta  que  mi  esposa 
Es  una  bizarra  nave, 
Que  por  robarla  la  busca 
El  Pirata  de  los  mares, 

Y  en  ios  enemigos  puertos 
Se  entró,  cuando  vigilante 
En  los  propios  la  buscaba. 

Sin  pertrechos  que  la  guarden. 
Sin  pilólo  que  la  rija, 

Y  sin  limón  y  sin  mástil.    -    -     >' 
Ño  es  mucho  que  tema,  Conde, 
Qoü  se  sujete  la  nave 

Por  fuerza  ó  por  voluntad 
Al  capitán  que  la  bate. 
No  quise  por  ser  humilde 
Darla  muerte  ni  fué  en  v:»!d»» ; 
Creed ,  que  aunque  no  la  di^o. 
Fue  causa  mas  importante. 
No  puedo  decir  por  qué: 
Mas  advenid,  que  mas  sabe. 
Que  el  entendido  en  la  ajena, 
Ku  su  casa  el  ignorante. 

CONDE. 

¿Sabe  quién  soy? 

DON  GARCÍA. 

Sois  Toledo, 

Y  sois  Ulan  por  iinage. 

CONDE. 

¿Débeme  respeto? 

DON  GARCU. 

Si, 
Que  08  he  tenido  por  padre. 

CONDE. 

¿Soy  su  amigo? 

DON  GARCÍA. 

Claro  está* 

CONDE. 

¿Qué  me  debe? 

DON  GARCÍA. 

Cosas  grandes. 

CONDE. 

¿Sabe  mi  verdad? 

DON  GARCÍA. 

Es  muchi» 


¿Y  mi  valor? 


COXDE. 


DON  GARCÍA. 

Es  notable. 

CONDE. 

¿Sabe  que  presido  á  un  reino? 

DON  GARCÍA. 

Con  aprobación  bastante. 

CONDE. 

Pues  confiese  lo  que  sientet 
Y  puede  de  mi  fiarse 
El  valor  de  un  caballero 
Tan  atllgido  y  tan  grave: 
Dígame  vueseñoria. 
Hijo,  amigo,  como  padre. 
Como  amigo  sus  enojos. 
Cuénteme  todos  sus  males; 
Rf'fiérame  sus  desdichas: 
¿Teme  que  Blanca  le  agravie? 
(Juo  es,  aunque  noble,  miyer. 
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Mlf  OAKCÍA. 

Jw  Dios,  Conde,  que  os  mate 
Si  pensáis  qne  el  sol,  ni  e]  oro 
En  sus  últimos  quilates, 
Paira  eiagerar  su  honor 
Es  comparación  bastante. 

COIfDB. 

Auoqne  habla  como  debe 
Ui  duda  no  satisface 
Por  sn  dolor  regulada; 
Solos  estamos,  acabe; 
Por  la  cmx  de  aquesta  espada 
He  de  acudille,  amparalle. 
Si  f^era  Blanca  mi  hila. 
Que  en  materia  semejaote, 
Por  su  honra  depondré 
El  amor  y  las  piedades: 
Dígame  si  tiene  celos. 

non  CARdA. 
No  tengo  celos  de  nadie. 

CONOS. 

¿Pues  qué  tiene? 

DON  GAaciA. 
Tanto  mal, 
Qoe  00  podéis  remedialle, 

CONDS. 

¿Pues  qué  hemos  de  hacer  los  dos 
En  Un  apretado  lance? 

nON  GARCÍA. 

ÍNo  manda  el  Rey  que  ¿  Toledo 
felloTeis,  Conde?  llevadme; 
Mas  decid,  ¿sabe  quién  soy 
Sanujesud? 

CONDK. 

No  lo  sabe. 

DON  GARCÍA. 

Pues  fimos,  Conde,  i  Toledo. 

CONDI. 

Vamos,  Garda. 

DON  GARCÍA. 

Id  delante.  -  '  "  " 
CONDI.  (>4p.) 
ra  honor  y  yida  amenaza , 
Blanca ,  silencio  tan  grande, 

Sue  es  peligroso  accidente 
al  que  á  los  labios  no  sale. 

DON  GARCÍA.  {Ap,) 

¿No  estás  en  palacio ,  Blanca? 
iNo  te  fuiste,  y  me  dejaste? 
Pues  venganza  será  ahora 
La  que  ftié  prevención  4ntes.    f   . 

"^Saim  la  REINA  y  DORA  BLANCA. 

REINA. 

A  vuestro  amparo  me  obligo, 

Y  creedme ,  qoe  roe  pesa 
Dé  vuestros  males,  Condesa. 

doAa  rlanga. 
¿Condesa?  no  habla  conmigo: 
Mire  vuestra  majestad, 
Qoe  de  qmen  soy  no  se  acuerda. 

REINA. 

Doña  Blanca  de  la  Cerda, 
Prima,  mis  brazos  tomad. 
doAa  rlanca. 

Aunque  escuchándola  estoy, 

Y  sé  no  puede  mentir. 
Vuelvo,  señora,  á  decir, 

Íueuna  labradora  sor, 
an  humilde,  que  eu  la  villa 
De  Orgaz  pobre  me  crié 
Sin  padre. 

REINA. 

T  padre,  que  fué 


DEL  REY  ABAJO  NINGUNO. 

Propuesto  Bey  en  Castilla. 
De  Don  Sancho  de  la  Cerda 
Sois  hija;  vuestro  marido 
Es,  Blanca,  tan  bien  nacido 
Como  vos;  y  pues  sois  cuerda, 

Y  en  palacio  habéis  de  estar, 
Rti  tanto  qup  vaelve  el  Conde, 
No  digáis  quién  sois,  y  adonde 
Ha  de  ser  voy  á  ordenar.  (Van. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Habrá  alguna ,  cielo  injusto,      ; 
A  quien  dé  el  hado  cruel 
Los  males  tan  de  tropel, 

Y  los  bienes  tan  sin  gusto 
Como  á  mi?  ¿Ni  podrá  estar 
Viva  con  mal  tan  exento, 
Que  no  da  vida  ou  contento, 

Y  da  la  muerte  un  pesar? 
¡Ay  esposo,  qué  de  enojos 
Me  debes!  ¿Mas  pesar  tanto, 
Como  lo  dicen  sin  llanto  \ 
El  corazón  y  los  ojos?                  \  ^' 

Pone  wi  lienzo  en  el  rotiro ,  ¡f  iale 
DON  MENDO.  ^ 

DON  UENDO. 

Labradora,  que  al  Abril 
Florido  en  la  gala  imita. 
De  ios  bellos  ojos  quita 
Ese  nublado  sutil. 
Sino  es  que  con  perlas  mil 
Bordas,  Iluranüo,  la  holanda; 
¿Quién  eres?  La  Reina  manda. 
Que  te  guarde ,  y  ya  te  espero. 

do?Ia  blanca. 
Vamos,  señor  caballero. 
El  que  trae  la  roja  banda. 

DON  UCNOO. 

Bella  labradora  mia, 
¿Conócesme  acaso? 

DOÜA  BLANCA. 

SI; 
Pero  tal  estoy,  que  á  mi 
Apenas  me  conocía. 

DO^í  MENDO. 

Desde  que  te  vi  aquel  dia. 
Cruel  para  mi,  señora. 
El  corazón  que  te  adora. 
Ponerse  á  tus  pies  procura. 

OO4ÍÍA  BLANCA.  (Ap,) 

Sólo  aquesta  desventura, 
Blanca,  te  faluba  ahora. 

DON  RENDO. 

Anoche  en  tu  casa  entré 
Con  alas  de  amor  por  verte, 
Mudaste  mi  feliz  suerte, 
Mas  no  se  mudó  mí  fe, 
Tu  esposo  en  ella  encontré, 
Que  cortés  me  resistió. 

DO^A  BLANCA. 

¿Cómo?  qué  dices? 

DON  RENDO. 

Que  no, 
Blanca,  la  ventura  halla 
Amante  que  va  á  buscalla. 
Sino  acaso,  como  yo. 

DO^A  BUNCA. 

Ahora  sé,  caballero 
Que  vuestros  locos  antojos 
Son  causa  de  mis  enojos, 
Que  sufrir  y  callar  quiero. 

Sale  DON  GARCÍA. 


DON  GAnCtA. 

Al  conde  de  Orgaz  espero; 
¡Manqué  miro! 
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RON  RENDÓ.   ' 

Tu  dolor 
SatisfM  con  amor. 

DO^A  BUNCA. 

Antes  quitaréis  primero 
La  autoridad  á  un  lucero, 
Que  no  la  luz  á  mi  honor. 

DON  garcía. 
¡Ah  valerosa  mujer! 
¡Ob  tirana  miyesud! 

DON  RENDO. 

Ten,  Blanca,  menos  crueldad. 

DORa  BLANCA. 

Tengo  esposo. 

DON  RENDO. 

Y  yo  poder, 
Y  mejores  han  de  ser 
Mis  brazos,  que  honra  te  dan. 
Que  no  sus  brazos. 

DOÍ^A  BLANCA. 

Si  harán. 
Porque  bien  ó  mal  nacido, 
El  mái  Indigno  marido 
Excede  al  mejor  galán. 

DON  GARCÍA. 

¿Mas  cómo  puede  sufrir 
Un  caballero  esta  ofensa? 
Que  no  le  conozco  piensa 
El  Rey,  saldréle  á  Impedir 

DON  RENDO. 

¿Cómo  te  has  de  resistir? 
doAa  rlanca. 
Con  firme  valor. 

DON  RENDO. 

¿Quién  vio 
Tanta  dureza  ? 

DO^A  BLANCA. 

Quien  dio 
Fama  á  Roma  en  las  edados 

DON  RENDO. 

;0  qué  villanas  crueldades! 
¿Quién  puede  impedirme? 

DON  GARCÍA. 

Yo, 
Que  esto  sólo  se  permite 
A  mi  estado  y  desconsuelo, 
Que  contra  rayos  del  cielo 
Nin^n  hnmano  compite; 

Y  sé,  que  aunque  solicite 
El  remedio  que  procuro. 
Ni  puedo  ni  me  aseguro. 
Que  aquí ,  contra  mi  rigor. 
Ha  puesto  el  muro  el  amor, 

Y  aquí  el  respeto  otro  muro. 

ooAa  blanca. 
Esposo  mió.  García. 

DON  RENDO.  {Ap,) 

Disimulares  cordura. 

DON  GARCÍA. 

¡Oh  malograda  hermosura ! 
¡Oh  poderosa  porfía! 

DO^Ta  BLANCA. 

¡Grande  fdé  la  dicha  mial 
DON  6  A  agía. 
Mi  desdicha  fué  mayor. 

doña  blanca. 
Albricias  pido  á  mi  amor. 

DON  GARCÍA. 

Venganza  pido  á  lósetelos. 
Pues  en  mis  penas  y  celos 
No  halla  remedio  el  honor. 
Mas  éste  remedio  tiene ; 
Vamos,  Blanca,  al  CasU&ar. 
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bON  IIEX0O. 

En  rol  poder  ha  de  estar 
Mientras  otra  cosa  ordene, 
Que  me  han  dicho  que  conviene 
A  la  quietud  de  los  dos 
El  guardarla. 

DON  garcía. 

Guárdeos  Dios, 
Por  la  merced  que  la  hacéis; 
Mas  no  es  justo  vos  guardéis 
Lo  que  he  de  guardar  de  vos: 
Que  no  es  razón  natural, 
Ni  se  ha  visto  ni  se  ha  usndo. 
Que  guarde  el  lobo  al  ganado, 
M  guarde  el  oso  el  panul. 
Antes ,  señor ,  por  mi  mal 
Será ,  si  á  Blanca  no  os  quito. 
Siendo  de  vuestro  apetito, 
Oso  ciego,  voraz  lobo, 
0  convidar  con  el  robo , 
0  rogar  con  el  delito. 

DoSíA  bla:ica. 
Dadme  licencia ,  señor. 

nOIV  MEMDO. 

Estás,  Blanca ,  por  mi  cuenta , 

Y  no  has  de  irte. 

DON  garcía. 
Esta  afrenta 
No  os  la  merece  mi  amor. 

DON  VENDO. 

Esto  ha  de  ser. 

DON  garcIa. 
Es  rigor 
Que  de  injusticia  procede. 

DON  MKNDO. 

(Ap.  Para  que  en  palacio  quede 

A  ia  Reina  lie  de  acudir.) 

Di^  :iquí  no  habéis  de  salir, 

Ved  que  lo  manda  quien  PU^^^O^^^ 

DOS  GARCÍA.  ^^ 

Denme  los  cielos  paciencia 
Pues  ya  me  falta  el  valor. 
Porque  acudiendo  á  mi  honor 
Me  resisto  á  la  obediencia. 
¿Quién  vio  tan  dura  inclemencia? 
Volved  á  ser  homicida; 
Mas  del  cuerpo  dividida 
El  alma,  siempre  inmortales 
Serán  mis  penas ,  que  hav  males 
Que  no  acaban  con  la  viaa. 

DOÜA  BLANCA. 

García ,  guárdete  el  cielo ; 
Fénix ,  vive  eternamente , 

Y  muera  yo,  que  inocente 
Doy  la  causa  á  tu  desvelo; 
Que  llevaré  por  consuelo, 
Pues  de  tu  gusto  procede 
Mi  muerte ,  tú  vive ,  y  quede 
Viva  en  tu  pecho  al  partirme. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  en  efecto  no  he  de  irme? 
cNo,  que  lo  manda  quien  puede.» 

DOitA  BLANCA. 

Vuelve ,  si  tu  enojo  es 
Porque  rompiendo  tus  lazos , 
La  vida  no  di  á  tus  brazos 
-^Ya  te  la  ofrezco  á  tus  pies ; 
Ya  sé  quien  eres,  y  pues 
Tu  honra  está  asegurada 
Con  mi  muerte ,  en  ta  alentada 
Mano  blasone  tu  acero, 

?ue  aseguró  á  un  caballero, 
mató  á  una  desdichada. 
Que  quiero  que  roe  des  rouerle 
Como  lo  ruego  á  ta  roano , 
Que  si  te  temí  tirano 
Ya  ta  solicito  fuerte. 


Anoche  temi  perderte, 

Y  agora  llego  á  sentir 
Tu  pena:  no  has  de  vivir 
Sin  honor ,  y  pues  yo  muero 
Porque  vivas ,  solo  quiero 
Que  me  agradezcas  morir. 

DON  GARCÍA. 

Bien  sé  que  inocente  estás, 

Y  en  vano  mi  honor  previenes. 
Sin  la  culpa  que  no  tienes. 

La  disculpa  que  me  das; 
Tu  muerte  sentiré  más ; 
Yo  sin  honra  y  tú  sin  cupa , 
Que  mueras  el  amor  culpa , 
Que  vivas  siente  el  honor, 

Y  en  vano  me  culpa  amor, 
Cu.mdo  el  honor  me  disculpa. 
Aqui  admiro  ta  ra/on , 
Temo  allí  la  majestad , 
Matíirie  será  crueldad , 
Vengarme  será  traición; 
Que  tales  mis  males  son , 

Y  mis  desdichas  son  tales. 
Que  unas  á  otras  iguales 
De  tal  suerte  se  suceden 
Que  solo  impedir  se  suelen 
Las  desdichas  con  los  males. 

Y  sin  que  me  falte  alguno , 
Los  hallo  por  varios  modos 
Con  el  sentimiento  á  todos, 
Con  el  remedio  á  ninguno; 
En  lance  tan  importuna 
Consejo  te  he  de  pedir , 
Blanca,  mas  si  has  de  morir, 
¿Qué  remedio  me  has  de  dar , 
Si  lo  que  he  de  remediar 

Es  lo  que  llego  á  sentir? 

DONA  BLANCA. 

Si  he  de  morir,  mi  García, 
No  me  trates  de  esa  suerte. 
Que  la  dilatada  muerte 
Especie  es  de  tiranía. 

DON  GARCÍA. 

1  Ay  querida  esposa  mia. 
Que  dos  contrarios  extremos ! 

DOViK  BLANCA. 

Vamos,  esposo. 

DON  GARCÍA. 

Esperemos 
A  quien  nos  pudo  mandar 
No  volver  al  Castañar. 
Aparta ,  y  disimulemos.'^ 

Salen  EL  REY,  LA  REINA.  EL  CON- 
DE T  DON  MENDO,  y  los  que  pu- 
dieren, 

RET. 

¿Blanca  en  palacio  y  García? 
Tan  contento  de  ello  estoy. 
Que  estimaré  tengan  hoy 
De  vuestra  mano  y  la  mía 
Lo  que  merecen. 

DON  me:^do. 
No  es  bueno 
Quien  por  respetos,  Señor, 
No  satisface  su  honor 
Para  encargarle  el  ajeno : 
Créame,  pues  se  confia 
De  mi  vuestra  Majestad... 

RET. 

(Ap.  Esta  es  poca  voluntad.) 
Mas ,  allí  Blanca  y  García 
Están.  Llegad ,  porque  quiero 
Mi  amor  conozcáis  ios  dos. 

DON  GARCÍA. 

Caballero,  guárdeos  Dios ; 
Dejadnos  besar  primero 
De  su  Mtgestad  los  pies. 


DONIIINDO. 

Aquel  es  el  Rey,  Garda. 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  Honra  desdichada  mia, 
¿Qué  engaño  es  este  aae  ves?) 
A  los  dos ,  su  Majestaa , 
Nos  dad  la  mano.  Señor, 
Pues  merece  este  favor, 
Que  bien  podéis 

RET, 

Apartad , 
Quitad  la  mano ;  el  color 
Habéis  del  rostro  perdido. 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  No  le  trae  el  bien  nacido 
Cuando  ha  perdido  el  honor.) 
Escuchad  aquí  un  secreto : 
Sois  sol ,  y  como  me  postro 
A  vuestros  rayos,  mi  rostro 
Descubrió  claro  el  efeto. 

RET. 

¿Estáis  agraviado? 

DON  GARCÍA. 

Y  ve 
Mi  ofensor,  porque  me  asombre. 

RET. 

¿Quiéo  es? 

DON  GARCÍA. 

Ignoro  su  nombre. 

REV. 

Señaládmele. 

DON  GARCÍA. 

Sí  haré. 
(Ap.  d  don  Metido.  Aquí  fuera  hablaros 
Para  un  negocio  importante,   [qnicro 
Que  el  Rey  no  ha  de  estar  delante.) 

DON  VENDO. 

En  la  antecámara  espero. 

DON  GARCÍA. 

¡Valor,  corazón,  valor! 

RET. 

¿A  dónde,  García ,  vais? 

DON  GARCÍA. 

A  cumplir  lo  que  mandáis. 

Pues  no  sois  vos  mi  ofensor.     ( Vase .  > 

RET. 

Triste  de  su  agravio  estoy 
Ver  á  quién  señala  quiero. 

DON  GARCÍA. 

Este  es  honor ,  caballero. 

RET. 

Ten ,  villano. 

DOX  KENDO.  ^  ^ 

¡Muerto soy!     ¡  <' 

DON  GARCÍA.  (Sale  envainando  elphr.-i 
ensangrentado.)     •  O^^^ 
No  soy  quien  piensas,  Alfonso}  ^^ 
No  soy  villano,  ni  injurio       ^-^' ■ 
Sin  razón  la  inmunidad  ^ 

De  tus  palacios  augustos.  ^ 

Debajo  de  aqueste  traje 
Generosa  sangre  encubro. 
Que  DO  sé  más  de  ios  montes 
Que  ei  desengaiío  y  el  uso. 
Don  Fernando  el  Emplazado 
Fue  tu  padre,  que  difunto, 
No  menos  que  ardiente  joven 
Asombrado  dejó  el  mundo; 

Y  á  tí  de  un  año ,  en  sazón 
Que  campaba  el  moro  adusto, 

Y  comenzaba  á  fundar 

En  Asia  sn  imperio  el  Turco; 
Eran  en  Castilla  entonces 
Poderosos  como  muchos* 
Los  Laras,  y  de  los  Cerdas 
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Cierto  el  derecho,  entre  algunos 
A  ta  corooa :  si  bien 
Bej  te  juraron  los  tuyos. 
Lealtad  que  en  los  castellanos 
Solamente  caber  pudo. 
Mormuraban  en  la  corte 
Que  el  conde  Garci  Bermudo, 
Que  de  la  paz  y  la  guerra 
Era  señor  absoluto. 
Por  tu  poca  edad  y  hacer 
Reparo  á  tantos  tumultos. 
Conspiraba  ¿  que  eligiesen 
De  tu  sangre  rey  adulto , 
Y  ¿  don  Sancho  de  la  Cerda 
Quieren  decir  que  propuso , 
Si  con  mentira  6  verdad 
Ni  lo  defiendo  ni  arguyo. 
Has  los  del  gobierno,  ¿ntes 

gue  fuese  en  el  fin  Danubio, 
I  que  en  apenas  arroyo , 
O  fuese  rayo  fui  uro 
La  que  era  apenas  centella, 
La  vara  tronco  robusto. 
Preso  restaron  al  Conde 
En  el  alcásar  de  Burgos. 
Don  Sancho,  con  una  bija 
De  dos  años ,  huyó  oculto , 
Que  no  fió  su  inocencia 
Del  juicio  de  tus  tribunos. 
Con  la  préstela  quedó 
Desvanecido  el  oscuro 
Nublado,  que  á  tu  corona 
Amenazaba  confuso. 
Su  esposa ,  que  estaba  cerca , 
Vino  a  la  ciudad ,  y  trujo 
Consigo  un  hijo  que  entraba 
En  los  términos  de  un  lustro. 
Pidió  de  noche  á  las  guardas 
Licencia  de  verle,  y  pudo 
Alcanzarla ,  si  no  el  llanto, 
El  poder  de  mil  escudos. 
cNo  vengo,  le  dijo,  esposo , 
Cuando  te  espera  un  verdugo , 
A  aQigirte,  sino  á  dar 
A  tos  desdichas  refugio 
Y  libertad;»  y  sacó 
Unas  Urnas  de  entre  el  rubio 
Cabello  con  que  limar 
De  sus  pies  los  hierros  duros ; 
Yyalibre,  le  entregó 
Las  riquezas  que  redujo 
Su  poder,  y  con  su  manto 
De  suerte  al  Conde  composo. 
Que  entre  las  guardas  salió 
Desconocido  y  seguro 
Con  sa  hijo,  y  entre  tanto 
Que  fatigaban  las  brutos 
AndahioeSy  en  su  cama 
Sustituia  otro  bulto. 
Ihnifestóse  el  engaño 
Otro  dia ,  y  presa  estuvo , 
Hasta  que  en  hombros  salió 
De  la  prisión  al  sepulcro. 
En  los  montes  de  Toledo 
Para  el  Conde  entre  desnudos 
Peñascos,  y  de  una  cueva 
Vivía  el  centro  profundo , 
Hurtado  i  la  diligencia 
De  los  que  en  distintos  rumbos 
Le  buscaron,  que  trocados 
Ett  alMorcas  los  contarnos , 


DEL  BEY  ABAJO  NINGUNO. 

La  seda  en  pieles,  un  dia 
Que  se  vio  en  el  cristal  pnro 
De  un  arroyo,  que  de  no  risco 
Era  precipicio  inundo , 
Hombre  mentido  con  pieles. 
La  barba  y  cabello  infurto, 

Y  pendientes  de  los  hombros 
En  dos  ai'istas  diez  juncos; 
Viendo  so  retrato  en  él , 
Sucedido  de  hombre  en  bruto  < 
Se  buscaba  en  el  cristal , 

Y  no  hallaba  su  trasunto; 
De  cuyas  campañas  ¿mes 
Que  alas  flores  los  coluros 
Del  sol  en  el  lienzo  vario 
Diesen  el  postrer  dibujo , 
Llevaba  por  alimento 
Fruta  tosca  eu  ramo  inculto , 
Agua  clara  en  fresca  piel , 
Dulce  leche  en  vasos  rudos , 

Y  ¿  la  escasa  luz  que  eiitraba 
Por  la  boca  de  aquel  mustio 
Bostezo  que  dio  la  tierra 
Después  del  común  diluvio, 
Al  hijo  las  buenas  letras 

Le  enseñó ,  y  era  sin  uso, 
Ojos  despiertos  sin  luz 

Y  una  fiera  con  estudio. 
Pasó  joven  de  los  libros 
Al  valor ,  y  al  colmilludo 
Javali  opuesto  á  su  cueva 
Volvía  en  humor  purpureo. 
Tenia  el  anciano  padre 

El  rostro  lleno  desulcos. 
Cuando  le  llamó  la  muerte 
Débil .  pero  no  caduco, 

Y  al  joven  le  dijo :  «Orgas 
Yace  cerca,  importa  mucho 
Vayas,  y  digas  al  Conde 

Queá  aqueste  aiber(*ue  nocturno 
Con  un  religioso  venga , 
Que  un  deudo  y  amigo  suyo 
Le  llama  para  morir.» 
Hablo  al  Conde ,  y  él  dispuso 
Su  viaje  sin  pedir 
Cartas  de  creencia  al  nuncio. 
Llegan  á  la  cueva ,  y  hallan 
Débiles  los  flacos  pulsos 
Del  Conde,  que  al  huésped  dijo. 
Viendo  le  observaba  mudo : 
tVes  aqui ,  conde  de  Orgaz, 
Un  rayo  disuelto  en  humo, 
Una  estatua  vuelta  en  polvos , 
Un  abatido  Naboco : 
tEste  es  mi  hijo;»  y  entonces 
Sobre  mi  cabeza  puso 
Su  débil  mano:  «Yo  soy 
El  conde  Garci  Berniudo, 
En  ti  y  estas  joyas  tenga 
Contra  los  hados  recurso 
Este  hijo,  de  quien  padre 
Piadoso  te  sosiltuyo.» 

Y  en  brazos  de  un  religioso, 
Pálido  y  los  ojos  turbios , 
Del  cuerpo  y  alma  la  muerte 
Desaló  el  estrecho  nudo. 
Llevárnosle  al  Castañar 

De  noche,  porque  sus  lutos 
Nos  prestase ,  y  de  los  cielos 
Fuesen  hachas  los  carbunclos; 
Adonde  con  mis  riquezas 
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Tierras  compro  y  casas  ftando» 

Y  con  Blanca  me  casé , 
Como  á  amor  v  al  Conde  plugo. 
Vivia  sin  envidiar. 

Entre  el  arado  y  el  yugo , 
Las  cortes,  y  de  tus  iras 
Encubierto  me  aseguro ; 
Hasta  que  anoche  en  mi  casa 
Vi  aqnese  huésped  perjuro. 
Que  en  Blanca  atrevldanieute 
Los  ojos  lascivos  puso. 

Y  pensando  que  eras  tú 
Por  cierto  engaño  que  dudo , 
Le  respeté,  corrigiendo 

Con  la  lealtad  lo  iracundo. 

Hago  alarde  de  mi  sangre; 

Venzo  al  temor  con  quien  lucho ; 

Pídeme  el  honor  venganza; 

El  puñal  luciente  empuño ; 

Sn  corazón  atravieso : 

Mirale  muerto,  que  juzgo 

Me  tuvieras  por  infame 

Si  á  quien  de  este  agravio  acuso 

Le  señalara  á  tus  ojos 

Menos ,  Señor .  que  difunto . 

Aunque  sea  hijo  del  sol , 

Aunque  de  tus  grandes  uno. 

Aunque  el  primero  en  tu  gracia. 

Aunque  en  tu  imperio  el  secundo ; 

Que  esto  soy,  y  este  es  mi  agravio , 

Este  el  ofensor  injusto , 

Este  el  brazo  que  le  ha  muerto, 

Este  divida  el  verdugo; 

Pero  en  tanto  que  mi  cuello 

Esté  en  mis  hombros  robusto. 

No  he  de  permitir  me  agravie 

Del  Bey  abajo  ninguno. 


¿Qué  decís? 


RKUIA. 
RCT. 

¡Confuso  estoy! 

DO^A  BLA?(CA. 


¿Qué  importa  la  vida  pierda? 
De  don  Sancho  de  la  Cerda 
La  hijainfelice  soy; 
Si  mi  esposo  ha  de  morir. 
Mueran  Juntas  dos  miudes. 

EEY. 

¿Qué  es  esto,  Conde? 

C0?fDK. 

Verdades, 
Que  es  fonoso  descubrir. 

REINA. 

Obligada  á  su  perdón 
Estoy. 

RET. 

Mis  brazos  tomad : 
Los  vuestros ,  Blanca  ^  me  dad. 

Y  de  vos ,  Conde ,  la     cion 
Presente  be  de  cor   .r. 

DON  garcía. 
Pues  truene  el  parche  sonoro. 
Que  rayo  soy  contra  el  Moro 
Que  fulminó  el  Castañar. 

Y  verás  en  sus  campañas 
Correr  mares  de  carmín , 
Dando  con  aquesto  fin . 

Y  principio  á  mis  hazañas. 
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ENTRE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO, 

DON  LUCAS  DEL  CIGARRAL 


DON  PEDRO. 
DON  LUCAS. 
DON  LUIS. 


PERSONAS. 

DON  ANTONIO,  vifjo, 
CAHKLLKHK,  gracioio. 
CARRANZA,  criado. 


DONA    ISABEL    DB   PE- 
RALTA. 
DO^^A  ALPONSA. 
ANDREA»  criada. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DOSa  ISAREL,con  bohemio,  x 
ANDREA,  criada, 

DOfÜA  ISABBL. 

Llegó  el  coche? 

ArroREA. 
Es  evidente. 

DOÍ^A  18AÍEL. 

Y  la  liten? 

aivdrea. 
También. 

DO^A  ISABEL. 

I  Qaé  perezoso  es  el  bien 

Y  el  mal;  oh  qné  d¡l¡;;ente! 

tQue  mi  padre  inadvertido 
^arme  tal  marido  intente! 

ANDBKA. 

Marido  tan  de  repeole 
No  puede  ser  buen  marido. 
Jaéves  tu  padre  escribió 
A  Toledo,  ¿no  es  así? 
Pues  viernes  dijo  que  si , 

Y  el  domingo  por  tí  envió ; 
Cierta  esta  boda  será. 
Según  anda  el  novio  lisio. 
Que  parece  que  te  ha  visto 
En  la  priesa  que  se  da. 

DO^A  ISABEL. 

A  obedecer  me  condeno 
A  mi  padre,  amiga  Andrea. 

ANDREA. 

Pcedeser  que  éste  lo  sea, 
Pero  no  bay  marido  boeno; 
Ver  cómo  se  hacen  temer 
A  los  enojos  menores , 

Y  aquel  hacerse  señores 
De  su  perp<^tua  mujer; 
Aquella  templanza  rara 

Y  quella  vida  tan  fria. 
Donde  no  hay  un,  taima  mia,» 
Por  un  ojo  de  la  cara ; 
Aquella  vida  también 

Sin  cuidados  ni  desvelos, 
Aquel  amortan  sin  celos, 
los  celos  tan  sin  desden ; 
La  seguridad  prolija, 

Y  las  tibiezas  tan  grandes, 

Qne  pone  un  requiebro  en  Flándes 
Quien  llama  á  su  mujer  «hija.» 
¡Ah  bien  baya  un  amador 
Destos  aue  se  usan  ahora, 
Oue  esta  diciendo  que  adora 
Aunque  nunca  tenga  amor! 
6>en  haya  on  galán,  en  fin, 
Q*>e  culto  á  todo  vocablo, 
Aunque  una  mujer  sea  diablo, 
Dve  que  es  un  serafín ; 

R. 


Luego  qne  es  mejor  se  infiera 
(Haya  embuste  ó  ademan). 
Aunque  más  Qnja  un  guian 
Que  un  marido,  aunque  más  quiera. 

DO^A  ISABEL. 

Lo  contrario  he  de  creer 
De  lo  que  arguyendo  estás, 

Y  de  mi  atención  verás 
Que  el  marido  y  la  mujer. 

Que  se  han  de  tener,  no  ignoro, 
Kn  tálamo  repetido, 
Respeto  ella  á  sumando, 

Y  él  á  su  mujer  decoro; 

Y  éste  callando  querer. 
Mayor  voluntad  se  nombre, 
Que  no  ha  de  tratar  un  hombre 
(*.omo  á  dama  á  su  mujer; 

Y  así  mí  opinión  verás 

De  mi  argumento  evidente. 
Menos  habla  quien  más  siente, 
Más  quiere  quien  calla  más; 
No  esa  llama  solioi  ., 
Todo  lenguas  al  arder. 
Porque  un  amor  bachiller 
Tiene  indicios  de  apetito; 

Y  así  tu  opinión  sentencio 
A  mi  enojo  ó  mi  ri^or, 
Que  antes  es  seña  do  amor 
La  cautela  del  silencio ; 
Digalo  el  discurso  sabio. 

Si  más  tn  opinión  me  apura. 
Que  no  es  grande  calentura 
La  que  se  permite  al  labio; 
La  oculta  es  la  que  es  mayor. 
Su  dolor  el  más  molesto, 

Y  aquel  amor  que  es  honesto 
Es  el  que  es  perfecto  amor ; 

No  aquel  amor  siempre  ingrato, 
Todo  sombras,  todo  antojos, 
Qne  este  nació  de  los  ojos, 

Y  aquel  se  engendra  del  trato ; 
Luego  más  se  ha  de  estimar. 
Porque  mi  fe  se  asegure, 
Amor  que  es  fuerza  aue  dure 
Que  amurque  se  ha  de  acabar. 

AXbREA. 

Y  di,  ¿un  marido  es  mejor 
Que  en  casa  la  vida  pasa? 

DOflÍA  ISABEL. 

¿Pues  qué  importa  que  esté  en  casa. 
Como  yo  le  tenga  amor? 

ANDREA. 

i  Y  el  que  es  por  fuerza,  no  es  fiera 
Pensión  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Tampoco  me  enfada. 

ANDREA. 

Naciste  para  casada 
Como  yo  para  soltera. 


OOff  A  iSABBL. 

Pues  déjame . 

ANDREA. 

Ya  te  dejo  • 
Pero  este  chisgarabís. 
Este  tu  fino  don  Luis, 
Calan  de  tapa  de  espejo. 
Ese  que  habla  á  borbotones, 
De  su  prosa  satisfecho. 
Que  en  una  horma  le  han  hecho 
Vocablos,  talle  y  acciones. 
¿Qué  es  lo  que  de  ti  ha  intentado? 

DOÑA  ISABEL. 

Ese  hombre  me  ha  de  matar. 

Ha  dado  en  no  me  dejar 

En  casa,  calle  ni  prado. 

Con  una  asistencia  rara ; 

Si  á  la  iglesia  voy.  allí 

Ove  misa  junto  á  mi ; 

Si  para  el  coche,  él  se  para, 

Si  voy^  andar,  yo  no  sé 

Cómo  allí  se  me  aparece ; 

Si  voy  en  silla,  parece 

Mi  (gentil  hombre  de  á  pié; 

Y  en  efecto,  el  tal  Señor, 
Que  mi  libertad  apura. 
Visto,  es  muy  mala  figura, 
Pero  escuchado,  es  peor. 

ANDREA. 

¿Habla  culto? 

D05ÍA  ISABEL. 

Nunca  entabla 
Lenf^nnje  disparatado. 
Antes  por  banliir  corlado 
Corta  todo  lo  que  habla ; 
Vdcablos  de  estrado  son 
r.on  los  que  á  obligarme  empieza. 
Dice  ciédilo,  liiie/a, 
Recalo.  :tlhago,  atención: 

Y  dí'sio  hace  mezcla  tal , 
Que  aun  con  amor  no  pudiera 
n^ííerirlo,  aunque  tuviera 
Mejor  calor  natural. 

ANDREA. 

¡Ay,  Señora  mía !  Malo, 
No  le  vuelvas  á  escuchar, 
Que  ese  hombre  te  ha  de  matar 
Con  los  requiebros  de  palo. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  admitiré  tu  consejo. 
Andrea,  de  aquí  adelante. 

ANDREA. 

Señora,  el  que  es  fino  amante 
Habla  castellano  viejo , 
El  atento  y  el  pulido 
Que  este  pretende,  creerás, 
Ser  escuchado  no  más, 
M:is  no  quiere  ser  querido. 

DOÜA  ISABEL. 

I  Andrea  amiga,  sabrái 
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Qoe  tengo  amor  i  ay  de  mi ! 
A  UD  hombre  que  ana  fez  ? f . 

AND1IE.V. 

¿Dime»  j  no  le  baa  visto  más  T 

DOflA  ISABEL. 

No,  j  ¿  llorar  me  provoco 
De  un  dolor  enternecida. 

ANDREA. 

¿Y  qué  le  debes? 

DOffA  ISABEL. 

La  vida. 

AKDREA. 

¿Nonbesqniénes? 

DOflÍA  ISABEL. 

Tampoco. 

AIIDIIBA. 

Para  que  esa  enigma  crea, 
¿Cómo  (te  pregnnio  yo) 
De  la  muerte  te  libró? 

DOi^A  ISABEL. 

Oye,  y  lo  sabrás,  Andrea. 

ANDREA. 

Para  remediarlo  falta 
Saber  tu  mal. 

DOfÜA  ISABEL. 

Oye. 

ANDREA. 

Di. 
CABELLERA.  (Dentro, 

Ha  de  casa:  ;posa  »quí 
Doña  Isabel  de  Peralta? 

ANDBEA. 

Por  ti  preguntan:  ;.qnién  es? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Si  vienen  por  roí? 

ANDREA. 

Eso  infíero; 
¿Quién  es? 

Sa¡$  CABELLE.RA. 

CABELLERA. 

Entróme  primero, 
Que  yo  lo  diré  después. 

DOi^A  ISABEL. 

¿Qué  queréis? 

CABELLERA. 

Si  hablaros  puedo. 
Sí  no  os  habéis  indignado, 
¿  Podré  daros  un  recado 
De  don  Pedro  de  Toledo? 

D05ÍA  ISABEL. 

Hablad,  no  estéis  temeroso. 

CABELLERA. 

¡Duen  talle ! 

D05ÍA  ISABEL. 

Hablad. 

CABELLERA. 

Yo  me  animo. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Quién  es  don  Pedro  ? 

CABELLERA. 

Es  nn  primo 
Del  que  ha  de  ser  vuestro  esposo, 
Que  viene  por  fos. 

DOÑA  ISAREL. 

Sepamos 
¿Qué  es  lo  que  envía  á  decir? 

(Dale  una  carta. 

CABELLERA. 

Que  es  hora  ya  de  partir: 
i>i  estáis  prevenida ,  vamos. 
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DOfiA  ISABEL. 

SI  esto  que  miro  no  es  sueño. 
No  sé  lo  que  puede  ser. 
¿Cómo  no  me  viene  á  ver 
l^se  primo  de  mi  dueño? 

ANDREA. 

¡Oh  marido  apretador! 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Yo  he  de  irme  con  tanta  priesa? 

CABELLERA. 

Señora,  es  orden  expresa 

De  don  Lúeas,  mi.  Señor; 

Y  para  él  delito  fuera 

No  llegarle  á  obedecer; 

Manda  que  aun  no  os  venga  á  ver 

Guando  entréis  en  la  litera. 

DORa  ISABEL. 

¿Quién  ese  don  Lúeas  es? 

CABELLERA. 

Quien  ser  tn  esposo  previene. 

D05Ia  ISABEL. 

¡Excelente  nombre  tiene 
Para  galán  de  entremés! 
¿Vos  le  servia? 

CABELLERA. 

No  quisiera. 
Mas  sirvole. 

ANDREA. 

¿Buen  humor ! 

CABELLERA. 

Nunca  le  tengo  peor. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo  OS  llamáis? 

CABELLERA. 

Cabellera. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Qué  mal  nombre! 

CABELLERA. 

Pues  yo  sé 
Que  á  todo  calvo  aficiona. 

DOÑA  ISARKL. 

;.  No  me  dirás  qué  persona 
Ks  don  Lúeas? 

CABELLERA. 

Si  diré. 

DO.NA  ISABEL. 

;.Hay  mucho  que  decir? 

CABELLERA. 

Mucho, 
Y  más  espacio  quisiera. 

ANDREA. 

Tiempo  hay  harto,  Cabellera. 

CABELLERA. 

Pues  atended. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  os  escucho. 

CABELLERA. 

Don  Lúeas  del  Cigarral, 
(Cuyo  apellido  moderno 
No  es  por  su  casa,  que  es 
Por  un  Cigarral  que  ha  hecho) 
i«;sun  caballero  flaco, 
Desvaido,  macilento, 
Muy  cortísimo  de  talle, 

Y  larguísimo  de  cuerpo; 
Las  manos  de  hombre  ordinario, 
Los  pies  un  poquillo  luengos. 
Muy  bajos  de  empeine  y  anchos, 
Con  sus  Juanales  y  iVdros ; 
Zambo  un  poco,  calvo  un  poco. 
Dos  pocos  verdimoreno, 
Tres  pocos  desaliñado, 

Y  cuarenta  muchos  puerco. 
Si  canta  por  la  mañana, 
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Como  dice  aquel  proverbio. 
No  sólo  espanta  sus  males , 
Pero  espanta  los  ajenos ; 
Si  acaso  duerme  la  siesta 
Da  un  ronquido  tan  horrendo. 
Que  duerme  en  su  Cigarral 

Y  le  escuchan  en  Toledo; 
Come  como  un  estudiante, 

Y  bebe  como  un  tudesco. 
Pregunta  como  un  Señor, 

Y  habla  como  un  heredero; 
A  cada  palabra  que  habla 
Aplica  dos  ó  tres  cuentos, 
Verdad  es  que  son  muy  largos, 
Mas  para  eso  no  son  buenos; 
No  hay  lugar  donde  no  diga 
Que  ha  estado,  ninguno  ha  hecho 
Cosa  que  le  cuente  á  él 
Que  él  no  la  hiciese  primero ; 
Si  uno  va  corriendo  postas 
A  Sevilla,  dice  luego, 
«Yo  las  corrí  hasta  el  Perú, 
Con  estar  el  mar  en  medio:B 
Si  hablan  de  espadas,  él  solo 
Es  quien  más  entiende  desio, 

Y  á  toda  espada  sin  marca 
La  aplica  luego  el  Maestro ; 
Tiene  escritas  cien  comedias, 

Y  cerradas  con  su  sello, 
Para  si  tuviere  hija 
Dárselas  en  dote  luego ; 
Pero  ya  que  no  es  galán. 
Mal  poeta,  peor  ingenio, 
Mal  músico,  mentiroso, 
Pregunlador,  sobre  necio, 
Tiene  una  gracia  no  más. 
Que  con  esta  le  podremos 
Perdonar  esotras  faltas : 
Que  es  tan  mísero  y  eslrecI;o, 
Que  no  dará,  lo  que  ya 
Me  entenderán  los  atentos ; 
Que  come  tan  poco  el  tal 
Don  Lúeas,  que  yo  sospecho 
Que  ni  aun  esto  podrá  dar, 
Porque  no  tiene  excrementos. 
Estas,  damas,  son  sus  partos, 
Contadas  de  verbo  ad  verbum ; 
Esta  es  la  carta  que  os  t raí;: o, 

Y  este  el  informe  que  he  hecho  ; 
Quererle  es  cargo  del  alma, 
Como  lo  será  del  cuerpo; 
Partiros, no  haréis  muy  bien; 
Casaros,  no  os  lo  aconsejo; 
Meteros  monja  es  cordura; 

I  Apartaros  del,  acierto; 
Hermosa  sois,  yo  lo  «dmiro; 
Discreta  sois,  no  lo  niego; 

Y  así  estimaos  como  hermosa 

Y  pues  sois  discreta,  os  ruego 
Que  antes  que  os  vais  á  casar 
Miréis  lo  que  hacéis  primero. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Buen  informe! 

ANDREA. 

Razonable. 

DOÑA  ISABEL. 

Pero  dime,  ¿cómo  siendo 
Su  criado  hablas  tan  mal 
De  las  parles  de  tu  dueño? 

ANDREA. 

Cómo  quien  come  su  pan. 

CABELLERA. 

¿Yo  le  como?  ni  aun  le  almuerzo ; 

Si:\o  por  mi  dí'vocioii. 

Que  hice  un  voto  muy  estrecho 

De  servir  á  un  miserable, 

Y  esloile  ahora  cumpliendo. 

DOÑA  ISADEI,. 

¿Pues  os  pasáis  sin  comer? 


CáUOJLEMk. 

Si  DO  ftaiert  por  don  Pedro, 
Su  primo,  fuera  criado 
De  vigilia. 

hOñk  ISABKL. 

Y  dinos  esto. 
I>on  Pedro,  ¿quiéo  esf 

GABKLLEBA. 

iQuIéa  es? 
Es  el  mejor  caballero. 
Más  bixarro  y  más  salnn 
Que  alabar  puede  el  exceso ; 

Y  á  no  ser  pobre,  pudiera 
(Competir  con  los  primeros. 
Juega  la  espada  y  la  daga 
Poco  menos  que  el  Pacheco 
Narvaez,  que  tiene  ajustada 
La  punta  con  el  objeto ; 

Si  torea  es  Cantillana, 

Ks  un  I^opt»  si  hace  versos, 

Ks  agradable,  cortés, 

Ks  eutendiilo,  es  alentó, 

r.s  galán  sin  presunción, 

Valiente  sin  querer  serlo, 

Qii<f riendo  serlo,  bien  (juisto, 

Libsral,  tan  sin  estruendo 

Que  da  y  uo  dice  qne  ha  dado. 

Que  hay  may  pocos  qno  hagan  «sto. 

ARDRKA. 

;  Es  posible  que  tn  padre 
Kligiese  aquel  sugeto. 
Pudiéndote  dar  estotro? 

CABELLCRA. 

No  me  espanto,  que  en  efeto 
Este  no  tiene  un  ochato, 

Y  esotro  tiene  dinero. 

ARDIIKA. 

¿Pues  qué  importa  que  lo  teng^. 
Si  lo  guarda? 

I>0Í7a  ISABEL. 

Yo  no  quiero 
Sin  el  gusto  la  ríuoeza ; 
Decidme, ¿y  ese  don  Pedro, 
Tiene  amor? 

CABILLKBA. 

Yo  no  lo  sé; 
Mas  trátanle  casamiento 
Con  la  hermana  de  don  Lúeas, 
Doña  Alfonsa  de  Toledo, 
Que  puede  ser  melindrosa 
Entre  monjas,  y  os  prometo 
Que  se  espanta  de  un  araña. 
Aunque  eslé  cerca  de)  techo; 
Vio  un  ratón  el  otro  dia 
Entrarse  en  un  agujero, 

Y  la  dio  de  corazón 

Un  mal  con  tan  grave  aprieto 
Que  entre  sieie  no  podimos 
Abrirla  siquiera  un  dedo; 
Pero  son  ellas  fingidas, 
Como  yo  criado  vuestro; 
El  viene  ya  á  recibiros. 

DOÑA  ISABEL. 

No  vendrá,  que  vive  el  cielo. 
Que  hoy  ha  de  saber  mi  padie... 

SüU  DON  ANTONIO,  piejo. 

Dozi  Airro>iio. 
Doña  Isabel,  ¿qué  es  aquesto? 

DOttA  ISABEL. 

Es,  que  yo  no  he  de  casarme. 
Mándenlo  ó  no  lus  preceptos. 
Con  don  Lúeas. 

DON  ANTONIO. 

¿Por  qué,  hija? 

DOÍIa  ISABEL. 

Porque  es  mlfierable. 


fiNTRE  BOBOS  ANDA  BL  JUBGO. 

ftOR  AlfTORIO. 

Eso 
No  te  puede  á  U  esur  mal 
Siendo  su  mujer,  supuesto 
Que  vendrás  á  ser  más  rica. 
Cuando  él  fuere  más  atento. 

noiÍA  ISABEL. 

Es  porfiado. 

BOU  ANTONIO. 

No  porfiar 
Coo  él  y  te  importa  menos. 

DO.^A  ISABEL. 

fia  necio. 

DON  ANTONIO. 

El  te  querrá  bien» 

Y  el  amor  hace  discretos. 

BOÜA  ISABEL. 

Es  feo. 

DON  ANTONIO. 

Isabel,  los  hombres 
No  importa  que  sean  muy  feos. 

ANDBBA. 

Señor,  es  puerco. 

DON  ANTONIO. 

Limpiarle; 
Sea  lo  que  fuere,  en  efeio. 
Yo  os  be  de  casar  con  él ; 
¿Será  mejor  un  mozuelo 
Que  gaste  el  dote  en  tres  dias, 

Y  que  os  dé  á  comer  requiebros? 
Noramala  para  vos. 

á(  ásoos  con  un  caballero 
Que  tiene  seis  mil  ducados 
Di»  renta,  y  hacéis  pucherosf 
¿Qué  carta  es  esa? 

DOÑA  ISABEL. 

Una  carta 
De  mi  esposo. 

DON  ANTONIO. 

¿Y  yo  no  tengo 
Carta  alguna? 

CABELLEBA. 

,,  No  señor; 

Voy  á  llamar  á  don  Pedro, 
Porque  hasta  daros  las  cartas 
No  tuve  orden  para  hacerlo ; 
Guárdeos  el  cielo.  (Vase.) 

DONAXTOMO. 

Él  os  guarde. 

DO^A  ISABEL. 

Quitadme  la  vida,  cielos. 

DOlf  AISTOMO. 

Veamos;  ¿qué  dice  la  carta. 

DO^A  ISABEL. 

Dice  asi. 

DON  ANTONIO. 

Ya  estoy  atento. 

DOÑA  ISABEL. 

(Lee.)  «  Hermana :  Yo  tengo  seis  mil 
»y  cuarenta  y  dos  ducados  de  renta  de 
«mayoRizgo,  y  me  hereda  mi  primo 
>si  no  tengo  hijos;  haiime  dicho  que 
»vos  y  yo  podemos  ten«»r  los  que  qui- 
«siéremos;  venios  esta  noche  á  tratar 
«del  uno.  que  tiempo  nos  queda  para 
>los otros.  Mi  primo  va  por  vos,  po> 
•neos  una  mascarilla  para  que  no  os 
»vea,  y  uo  le  habléis,  que  mientras  yo 
•viviere  no  habéis  de  ser  vista  ni  oida. 
•  En  las  Ventas  de  Torrejoncillo  os  es- 
»pero;  venios  luego,  c|ur  no  están  los 
•tiempos  para  espetaren  Ventas.  Dios 
•os  guarde,  y  os  dé  más  hijos  que  á 
•mi.» 

ANDREA. 

¡BayUl  bestia! 
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Dime  ahora 
Bien  de  aqueste  miú*d«ro. 

DON  ANTONIO. 

Si  haré,  4|ue  no  es  disparate 
El  que  viene  dicho  á  tiempo; 
Don  Lucas  es  hoy  marido, 

Y  para  eni pesar  á  serlo. 
Ha  dicho  su  necedad 
Como  tal,  porque,  en  efeto. 
No  es  marido  quien  no  dice 
Un  disparate  primero. 

{Dale  una  méscarilla.) 

DORa  ISABEL. 

La  mascarilla  está  aqui. 

ANDREA. 

Y  está  en  el  zaguán  don  Pedro. 

DON  ANTONIO. 

Pues  póntela  antes  que  suba. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  esto  ha  de  ser,  obedezco. 

{Pónete  la  maicmilla.) 

ANDBBA. 

Llamaron. 

DOÑA  ISABEL. 

Llegó  mi  muerte. 

DON  ANTONIO. 

Abre  la  puerta. 

ANDREA. 

Esto  es  hecho. 

Sale  DON  PEDRO  v  CABELLERA. 
Sea  usted  muy  bien  venido. 

DON  ANTONIO. 

Don  Pedro,  guárdeos  el  cielo. 

DON  PEDRO. 

Seáis,  señor  don  Antonio, 
Bien  hallado. 

DON  ANT0?(I0. 

¿Venís  bueno? 

DON  PEDRO. 

Salud  traigo.  ¿Y  vos? 

DON  ANTONIO. 

Sentaos. 

DON  PEDRO. 

Perdonadme,  que  no  puedo, 
Que  me  ha  ordenado  don  Lúeas 
Que  llegue  y  no  tome  asiento, 
Que  os  pida  su  esposa  á  vos, 
Y  que  se  la  lleve  luego. 

DOÑA  ISABEL. 

(i4p.  ¡Cielos,  qué  es  esto  que  miro! 
¿Este  no  es  el  caballero 
A  quien  le  debí  la  vida?) 
Andrea. 

ANDREA. 

¿Qué  hay  ?  ¿qué  tenemos? 

DOÑA  ISABEL. 

Este  es  el  que  te  contaba 
Que  tengo  amor. 

ANDREA. • 

No  te  entiendo. 
¿Este  es  quien  te  dio  la  vida, 
Como  me  dijiste? 

DOÑA  ISABEL. 

El  mesmo. 

ANDREA. 

¿Y  éste  á  quien  quieres? 

DOÑA  ISABEL. 

También. 

ANDREA. 

Si  éste  es  primo  de  tu  dueño» 
¿Qué  has  de  hacer? 
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MfÍA  18ABIL. 

Morir,  Andrea. 

DON  PBOBO. 

Aunque  no  merezca  veros, 
Si  las  conietaras  ven. 
Divina  Isabel,  yo  os  veo, 
Has  sois  vos,  que  vuestra  fiaima ; 
Mal  baya  el  que  lisonjero. 
Yendo  á  pintaros  perfecta, 
Aun  no  os  retrató  en  bosquejo ; 
Hermoso  enigma  de  nieve, 
Qne  el  rostro  habéis  encubierto 
Para  que  no  os  adivinen 
Ni  los  ojos  ni  el  ingenio; 
GeroglíQco  dificii , 
Pues  cuando  voy  á  entenderos, 
Cuanto  solicito  en  voces. 
Tanto  acobardo  en  silencios ; 
Permitid  vuestra  hermosura... 
Mas  no  bagáis  tal,  que  mus  quiero 
Ver  esa  pintura  en  sombras, 
Qne  baber  de  envidiarla  en  lejos; 
Claro  cielo,  sol  y  rayo 
Que  está  esa  nube  tejiendo, 
Venid  á  Toledo  á  ser 
El  más  adorado  objeto 
Que  supo  lograr  Cupido 
En  los  brazos  de  Himeneo ; 
La  voz  de  don  Lúeas  habla 
En  mi  voz,  yo  soy  quien  ciego 
A  ser  intérprete  vine 
De  aquel  amor  extranjero ; 

Y  pues  sois  rayo,  alumbrad 
Entre  sombras  y  reflejos ; 
Pues  sois  cielo  y  sol,  usad 
De  vuestros  claros  efectos; 
GerogÜGco,  explícaos : 
Enigma,  dad  á  entenderos. 
Pues  descubriéndous  seréis 
C.on  una  causa  y  á  un  lienpo, 
Kl  geroglifico,  el  rayo, 

ílI  sol,  la  enigma  y  el  cielo. 

ANDREA. 

Discreto  parece  el  primo. 

D05ÍA  ISABEL. 

Advenid,  señor  don  Pedro, 
Que  se  ha  ido  vuestra  voz 
Hacía  vuestro  sentimiento; 
Doña  Isabel  es  mi  nombre. 
No  doña  Alfonsa,  y  no  quiero 
Que  allá  le  representéis 

Y  ensayéis  en  mi  el  roanicbro; 

Y  aunque  el  favor  me  oigáis 
Por  el  que  ha  de  ser  mi  dueño, 
No  os  estimo  la  alabanza 

Que  me  hacéis,  vedme  primero, 

Y  creeré  vuestras  lisonjas 
Creyendo  que  las  merezco; 
Pero  sin  verme,  alabarme, 

Fs  darme  á  entender  con  eso, 
O  que  yo  soy  presumida 
Tanto,  que  pueda  creerlo, 
O  que  don  Lúeas  j  vos 
Tenéis  un  entendimiento. 

DON  PEDRO. 

Pues  el  sol,  aunque  se  encubra 
Entre  nubes,  no  por  eso 
Deja  de  mostrar  sus  rayos 
^Tan  claros,  si  no  serenos, 
El  iris,  ceja  del  sol, 
Más  hermoso  está  y  más  I  ello 
Cuando  entre  negros  celajes 
Es  circulo  de  los  cíelos; 
Más  sobresale  una  estrella 
Con  la  sombra ;  los  líiceros. 
Porque  esté  oscura  la  noche, 
Nu  pur  eso  alumbran  menos ; 
Perfume  el  clavel  del  prado 
En  verde  cárcel  cubierto. 
Por  las  quiebras  del  capillo 


Da  á  leer  sus  hojas  luego ; 
¿Pues  qué  importa  que  esa  nube 
Ahora  no  deje  veros, 
Si  habéis  de  ser  como  el  iris, 
Clavel,  estrella  y  lucero? 

DON  ANTONIO. 

Doiia  Isabel,  ¿qué  esperamos? 
A  la  litera. 

DON  PEDRO. 

Teneos, 
Qne  vos  no  habéis  de  salir 
De  Madrid. 

DON  ANTONIO. 

¿Por  qué,  don  Pedro? 

DON  PEDRO. 

Porque  DO  quiere  mi  primo. 

DON  ANTONIO. 

Pues  decidme ,  ¿cómo  puedv 
Dejar  de  ir  á  acompañar 
A  mi  hija?  Demás  deso. 
Que  si  yo  no  se  la  doy, 
Y  lo  que  ordena  obedezco; 
¿Cómo  me  podrá  dar  cuenta 
De  lo  que  yo  no  le  entrego  ? 

DON  PEDRO. 

Todo  eso  está  prevenido; 
Ved  ese  papel  que  os  dejo. 
Con  que  no  necesitáis 
De  partiros. 

DON  ANTOMO. 

Ya  le  leo. 
¿Qué  es  esto?  papel  sellado. 

{Abr$  utt  pliego  de  papel  sellado.) 

ANDREA. 

¿Quesera? 

CABELLERA. 

Yo  no  lo  entiendo. 

DON  AKTO.^lO. 

{Lee.)  cRecIbi  de  don  Antonio  de 
tSalazar  una  mujer,  para  que  lo  sea 
smia,  con  sus  tachas  buenas  ó  malas, 
«alta  de  cuerpo,  pelímorena,  y  donce- 
vlla  de  facciones,  y  la  entregaré  tal,  y 
•tan  entera,  siempre  que  me  fuere  pe- 
adida  por  nulidad  ó  aivorcio.  En  To- 
>ledo,  á  4  de  Setiembre  de  6:^8  años. 
»— Dtfit  Lúeas  del  Cigarral.  Toledo,* 

ÜOñk  ISABEL. 

¿Para  mi  carta  de  pago? 

DON  ANTONIO. 

Don  Pedro,  ¿este  caballero 
Piensa  que  le  dov  mujer, 
O  piensa  qne  se  la  vendo? 

CABELLERA. 

Pues  yo  sé  que  va  vendida 
Dona  Isabel. 

ANDREA. 

Yo  lo  creo. 

DON  ANTONIO. 

Yo  quiero  ver  á  don  Lúeas 
En  las  Ventas;  vamos  luego. 
Ven,  Isabel. 

D05ÍA  ISABEL. 

A  morir. 
¡Valedme,  piadosos  cielos! 

DON  PEDRO. 

Aunque  esté  vuestra  pintura 
Kn  borrón,  tiene  unos  lejos 
Dentro,  que  el  alma  retrata, 
Que  casi  son  unos  mesmos. 

DOf«A  ISABEL. 

¡Qtüén  pudiera  descubrirse ! 

DON  PEDRO. 

¡Quién  viera  su  rostro ! 

DOfiÍA  ISABEL. 

¡Cielos, 


gné  nave  bailó  la  tormenta 
n  las  boaanaas  del  Puerto  1 

DON  ANTONIO. 

Ea,  Isabel,  á  la  litera. 

ANDREA. 

Vé  delante. 

CABELLERA. 

Allá  te  espero. 

DON  ANTONIO. 

Yo  lo  erré;  vamos. 

BOÑA  ISABEL. 

Ya  voy. 

.    DON  ANTONIO. 

¿Qué  esperáis? 

DOÜ  PEDRO. 

Ya  OS  obedezco. 

DO^A  ISABEL. 

¿Sí  fuese  yo  la  que  quiere? 

DON  PEDRO. 

¡Si  éste  es  mí  perdido  dueño! 

DON  ANTOMO. 

¿Mas  si  don  Lúeas  es  rico, 
Qué  importará  que  sea  necio? 
(Vanse.) 

Salen  DON  LUIS  v  CARRANZA, 
criado. 

CARRANZA. 

¿No  me  dirás,  don  Luis, adonde  vamos^ 

Ya  en  las  Ventas  estamos 

Del  muy  noble  señor  Torrejoneíllo. 

(J  del  otro  segundo  Peralvillo, 

Pues  aquí  la  hermandad  mesonitante. 

Asaetea  á  todo  caminante; 

Don  Luis,  habla,  conmigo  te  aconseja, 

¿No  me  dirás  qué  tienes? 

DON  LOIS. 

una  queja. 
(Paséase.) 

CARRANZA. 

¿A  qué  efecto  has  salido  de  la  Corte  ? 
¿En  estas  Ventas ,  di ,  qué  habrá  que 
Para  tu  sentimiento?  [importe 

¿Di,  qué  tienes,  Señor? 

DON  LUIS. 

Desvalimiento. 

CARRANZA. 

Deja  hablar  afeitado ; 
V  dime,  ¿á  qué  propósito  has  llegado 
A  estas  Ventas?  rehéreme,  en  efeio  : 
¿Qué  vienes  á  buscar? 

DON  LUIS. 

Busco  mi  objeto. 

CARRANZA. 

¿Qué  objeto?  babladme  claro.  Señor 
DON  LUIS.  [mío. 

Solicito  á  mi  llama  mi  albedrio. 

CARRANZA. 

¿No  acabaremos,  y  dirás  qué  tienes? 

DON  LUIS. 

¿Quieres  que  te  procure  á  mis  desde- 
CARRANZA.  [nes? 

A  oírlos  en  tu  proa  me  sentencio. 

DON  LUIS. 

¿Y,  en  6n,  han  de  salir  de  mi  silencio? 

CARRANZA. 

Dilos,  Señor. 

DON  LUIS. 

Pues  á  mi  voz  te  pido 
Que  hagas  un  agasajo  con  tu  oído; 
Carranza,  amigo,  vome  hallé  inclinado, 
Costóme  una  deidad  casi  un  cuidado; 
Mentalmente  la  dije  mí  deseo, 


Aspiraba  &  los  lazos  de  Himeneo, 

Y  e!la  viendo  mi  amor  enternecido, 
Se  dejó  tratar  mal  del  dios  Cupido ; 
Su  padre,  que  colige  mí  deseo, 

En  Toledo  la  liama  i  nuevo  empleo, 

Y  hoy  sale  de  la  Corte 

Para  lograr,  indigno,  otro  consorte; 
Por  aqui  ba  de  venir,  yaqui  la  espero, 
Convalecer  á  mi  esperanza  quiero. 
Dando  al  labio  mis  ímpetus  velocifs, 
A  ver  qué  bacen  sus  ojos  con  mis  voces; 
Isabel  es  el  dueSo, 
Verdad  del  alma  y  alma  desteeropei^o, 
I^  que  con  tanto  olvido 
A  un  amante  ferió  por  un  marido ; 
Suspiraré,  Carranza,  vive  el  ciclo, 
Aunque  me  cueste  todo  un desconsue- 
intimaréla  todo  mi  cuidado,         [io ; 
Aunque  muera  de  haberle  declarado; 
Culparé  aquel  desden  ,  que  el  pedio 

[indicia, 
Aunque  destemple  airada  la  caricia; 
M:>s  si  los  brazos  del  consorte  enlaza, 
Indignaréme  con  el  amenaza: 
Mis  ansias,  irritado,  airado  y  fiero , 
Ti  asladaré  á  las  iras  del  acero, 
Que  es  descrédito  bailarme  yo  corrido, 

guedándose  mi  amor  tan  desvalido, 
sta  es  ia  causa ,  por  qué  de  esta 

[suerte 
Yo  mismo  vengo  á  agasajar  mi  muer- 

De  suerte,  que  corrido,  amante  y  ne- 

[cio 
Vengo  ií  entrar  por  las  puerta»  del 

[desprecio: 
Con  vuelo  que  la  luz  penetrar  osa 
Galanteó  mi  muerte  mariposa; 
Porque  en  este  desden,  que  amante 

[extraño. 
Me  suelte  mi  albedrio  el  desengaño, 
y  en  este  sentimiento 
Mí  elección  deje  libre  mi  tormento, 

Y  para  que  Isabel  desconocida 
Logre  mi  muerte^  pues  logró  su  vida. 

CARRANZA. 

Oí  tu  relación,  y  maravilla 

tíne  con  cuatro  vocablos  de  cartilla. 

Todos  imperiiueiites, 

Me  digas  tantas  cosas  diferentes. 

DOK  LQIS. 

Gente  cursa  el  camino,  ;si  ha  llegado? 

CARRARZA. 

¿Qué  es  cursa?  ¿este  camino  está  pur- 
DRo.  (Dentro,)        [gado? 
¡Hádela  venta! 

TODOS.  {Dentro,) 

¡Bala! 

imo.  (Dentro.) 

{Ha,  seor  venterol 
¿Hay  qué  comer? 

Ms.  (Dentro.) 

No  faltará  carnero, 
vifo.  (Dentro.) 
¿Es  casado  vusted  ? 

DOS.  (Dentro.) 

Mas  bá  de  treinta. 
ORO.  (Dentro,) 
Segnu  eso,  carnero  hay  en  la  venta. 

TRES.  (Dentro,) 
Huésped,  asi  su  nombre  se  celebre. 
Véndame  un  gato  que  parezca  liebre. 

TODOS.  (Dentro,) 
iHala! 

ORO.  (Dentro.) 

iQüé  hay? 


ENTRE  BOBOS  ANDA  EL  JOEGO. 

DOS.  (Dentro.) 

¡Mentecato! 
Compra  al  huésped ,  que  es  liebre  y 
CARRANZA,    [tira  á  gato. 
Una  dama,  y  un  hombre  miro. 

DOR  LDIS. 

Quedo, 
Espérate,  que  vienen  de  Toledo. 

CARRARZA. 

Nada,  pues,  te  alborote. 

ORO.  (Dentro.) 
¿Dónde  van  Dulcinea  y  don  Quijote? 

DOS.  (Dentro,) 
Dónde  ba  de  ir,  al  Toboso  por  la  cuen- 
DOR  LOCAS.  (Dentro,)        [la- 
Voy  al  infierno. 

o  NO.  (Dentro,) 

Eso  es,  voy  á  la  Venta. 
DOR  Lois.  (Dentro,) 
¡Baro  sngeto  es  este  que  ha  llegado! 

CARRARZA. 

Aqueste  es  un  don  Lúeas,  un  men- 
De  Toledo.  [guado 

URO.  (Dentro,) 
¡  Ah !  seor  huésped ,  si  le  agrada, 
Écheme  ese  fiambre  en  ensalada. 

DOS  (Dentro,)  [asiento. 
Si  va  i  Madrid  la  ninfa  á  estar  de 
En  la  calle  del  Lobo  hay  aposento. 

TRKS.  (Dentro.) 
Pues  á  fe  que  es  mujer  de  gran  tra- 
DOR  LUCAS.  (Dentro,)  [bajo. 
Pues  ¡voto  á  Jesucristo!  si  me  bajo. 
Que  han  de  entrar  en  la  venta  por  la 
TODOS.  (Dentro.)  [posto. 
Gua,  gua. 

URO.  (Dentro,) 
Que  la  ha  tendido  don  Langosta. 

DOR  LdCAs.  (Dentro,) 
Mentís,  canalla. 

CARRARZA. 

Ahora  ha  echado  el  resto. 
DOR  LticAS.  (Dentro.) 
Apeaos,  doña  Alfonsa ,  acabad  presto, 
Porque  quiero  reñir. 

DOÑA  ALFORSA.  (Dentro,) 

Detente,  espera, 
Que  me  dará  un  desmayo,  que  me 
URO.  (Dentro,)     [muera. 
Doña  Melindre,  déjele. 

DOR  LOCAS.  (Dentro,) 

¿Qué  espero? 
Matarélos  á  fe  de  caballero. 

DO^A  ALFORSA.  (Dontro.) 
Detente,  hermano. 

DOR  LUCAS.  (Dentro.) 

Vínome  la  gana. 

Salen  DON  LUCAS  t  DOÑA  ALFONSA. 

Téngame  cuenta  usted  con  esta  her- 
DOR  LUIS.  [mana. 

¿No  vé  vusted,  que  es  vaya? 

CARRARZA. 

Uced  se  teoga. 

DOR  LitCAS. 

Conmigo  DO  ha  de  haber  vaya  dÍ  ven- 
Gentecilla...  [ga. 

TODOS.  (Dentro,) 
Gua,  gua. 
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DOR  LOIS. 

Tened  templanu. 
URO.  (Dentro.) 
Envaine  vuesarced,  sefior  Carranu. 

DOR  LINCAS. 

¿A  mi  Carranza ,  villanchón  malvado? 

CARRARZA.       [hoorado. 
Yo  soy  Carranza,  y  soy  muy  hombre 

(Empuña  la  espada  Carranza). 
Que  yo  también  me  atufo  y  me  abo- 

DOR  LtícAs.        [chorno. 
Mientes  tó,  y  cinco  leguas  en  contor- 

GARRANZA.  [OO. 

Sáquela.  (Saca  la  etpaéa,) 

DOR  LUIS. 

Téngase,  que  ya  me  enfada. 

DOR  LUCAS. 

Déjeme  darle  solo  esta  estocada. 

DOR  LUIS. 

Tened. 

DOR  LdCAS. 

Yo  b*  de  tirarle  este  altibijo. 

DOR  LUIS. 

No  me  desperdiciéis  este  agasajo. 

DOR  LUCAS. 

No  ot  entiendo. 

DO^A  ALrORSA. 

Señor,  mira. 

DOR  LUIS. 

Repara. 
Que  es  mi  sirviente. 

DOR  LUCAS. 

Fuera. 
DOR  piDRo.  (Dentro,) 

Para. 
TODOS.  (Dentro,) 

Para. 

DOR  LUIS. 

Una  litera  entró ,  y  podéis  templaros. 

DOR  LUCAS.  [taros. 

Aunque  entre  un  coche  tengo  de  ma- 

Sale  DON  PEDRO ,  DON  ANTONIO, 
CABELLERA  ,  ANDREA  Y  DOÑA 
ISABEL,  con  mascarilla, 

DOR  PBDRO. 

¿Qué  es  esto? 

DO^A  ALFORSA. 

Tente  hermano. 
Detente. 

DOR  Ll)CAS. 

No  me  vayan  á  la  mano. 

DOR  ARTORIO. 

¿Con  quién  riñe? 

DOR  LUIS. 

Con  este  mi  criado 

DOR  ARTORIO. 

Con  un  pobre  criado  asi  indignado? 
Don  Lúeas ,  débaos  yo  aquesta  tem- 
DOR  LtJcAs.         [planza. 
Yo  pensé  que  reñia  con  Carranza. 

DOR  LUIS. 

Envainad ,  pues  os  logro  tan  templa- 

DOR  LdcAS.  [do. 

Primero  ba  de  envainar  vuestro  cria- 

CARRARZA.  [dO. 

La  espada  desempuño, 

(Envainen.) 
y  obedezco. 

DOR  LUCAS. 

To  envaino  la  de  Ortufio. 


1t  COMEDIAS 

DOffA  UABtt. 

Andrea,  ¡qoé  mal  bombral 

¡Qué  oaoo  y  nagro! 

PON  LOCAS. 

Por  mi  cuenta,  Señor, ¿vos  sois  mi 
DOR  AMTomo.      [suegro? 
Vuestro  padre  seré. 

DON  PKDRO. 

Huero  abrasado. 

DO^A  ALroMSA.    [ha)>>ado? 

Don  Pedro,  ¿qué  ser6  que  no  me  ha 

Mas  también  puede  ser  que  no  me 

D05ÍA  ISABEL.  [vea. 

Doña  Alfonsa  es  aquella ,  amiga  Au- 

Doif  LDis.  [drea. 

Esta  es  doña  Isabel. 

CARRAHKA. 

Callar  intenta. 

ANDREA. 

DoD  Luisillo  también  está  en  la  venta. 

DON  LOIS. 

No  puedo  resistirme. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡Que  hasta  aquí  haya  venido  á  pene- 
DON  LUCAS.        [gairme! 
¿Y  hala  visto  mi  hermano? 

DON  ANTONIO. 

Ni  la  ha  hablado. 

DON  LINCAS. 

¿Vino  siempre  cubierta? 

DOH  ANTONIO. 

Así  ha  llegad». 

DON  LUCAS. 

¿Y  en  Gn,  me  quiere  bien? 

DON  ANTONIO. 

Por  vos  se  muere. 

DON  LUCAS. 

Y  la  puedo  decir  lo  que  quisiere? 

DON  ANTONIO. 

Sí,  podéis. 

DON  LUCAS. 

¿Puedo? 

DON  PEDRO. 

SI,  obligarla  Intenta. 

DON  LlJCiS. 

Pues  asi  os  guarde  Dios ,  que  tengáis 

Un  amor,  que  apenas  osa        [cuenta. 

A  hablaros,  dice  fiel. 

Que  una  de  dos,  Isabel, 

O  sois  fea,  ó  sois  hermosa. 

Si  sois  hermcsa,  se  acierta 

Kn  cubrir  cara  tan  rar.i. 

Que  no  ha  de  aiular  vuestra  cara 

Con  la  cara  descubierta. 

Si  fea,  el  taparos  sea 

Diligencia  bien  lograda. 

Puesto  que  estando  tapada, 

Nadie  sabrá  si  sois  lea. 

Que  todos  se  han  dt^  holgar,  digo. 

Con  vos,  si  hoy  hermosa  os  ven; 

Mas  sí  os  ven  lea,  también 

Todos  se  holgarán  conmigo. 

Pues  estaos  asi  por  Dios, 

Aunque  os  parezca  importuno. 

Que  no  se  ha  de  holgar  ninguno, 

NI  conmigo,  ni  con  vos. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Qué  hombre  es  este,  Andrea? 

ANDREA. 

El  peor 
Qoe  be  visto,  señora  mia. 


BSC06IDAS  DE  DON  PRANaSCO  DE  ROÍAS. 


DON  ANTOmO. 

¡QaeiMeedadl 

DON  LUIS. 

Grosería. 

DON  LUGAS. 

¿No  me  habláis? 

lK>flA  ISABEL. 

Digo,  Sefior, 
Que  debo  agradecimiento 
A  ansias,  j  pasiones  tales, 
Pues  en  vos  admiro  iguales 
El  talle,  7  entendimiento. 
La  fama  que  vos  tenéis, 
Por  ser  quien  sois,  os  aclamat 
Pero  no  dijo  la  fama 
Tanto  como  merecéis. 

Y  asi  la  muerte  resisto 
Tarde,  pues  quiero  decir, 
Que  en  viéndoos  pensé  morir, 

Y  ya  muero  habiéndoos  visio. 

DON  LUCAS. 

¡Lindo  ingenio  I 

DON  ANTONIO. 

Así  lo  crea 
Vuestra  pasión  prevenida. 

DON  LUCAS. 

¿Qué  decís? 

DON  PEDRO. 

Que  es  entendida, 

Y  debe  de  ser  muy  fea. 

DO^A  ALFONSA. 

Haz  que  el  rostro  se  descubra, 
Hermano,  si  verla  intentas. 

DON  LUGAS. 

Dejádmela  brujulear. 
Que  pinta  bien. 

doíIa  alfonsa. 

A  qué  espetas? 

DON  LliCAB. 

Isabel,  hacedme  gusto 
De  descubriros,  y  sea 
La  máscara  el  primer  velo 
Que  corráis  á  la  modestia. 
Que  están  aqui  debatiendo 
bi  sois  fea  ó  no  sois  fea. 

Y  si  acaso  sois  hermosa. 
No  es  justicia,  que  yo  tenga 
Mancilla  en  el  corazón. 
Porque  no  tengáis  vergikeoza. 

DOÑA  ISABEL. 

Los  que  son  en  vos  preceptos. 
Han  de  ser  en  mi  obediencias. 
Yo  me  descubro. 

{Quita9é  /#  WMicaHíla.) 

DON  LUCAS. 

Leñóme : 
Don  Antonio,  á  fe  de  veras. 
Que  hacéis  excelentes  caras. 

DON  ANTONIO. 

Era  su  madre  muy  bella. 

DON  PEDRO.  {Ap  ) 

Vive  Dios,  que  es  Isabel, 
A  quien  en  la  rubia  arena 
De  Manzanares,  un  día 
Libré  de  la  muerte  (iera. 

DON  LUCAS. 

ÍQué  os  |)arece  la  fachada, 
^rimo  mió?  hablad. 

DON  PEDRO. 

Que  es  buena. 

D05Ia  ISABEL.  {Ap.) 

Ya  me  conoció  don  Pedro, 
Porque  son  los  ojos  lenguas. 


;Y  á  ti  ga6  te  ba  parecido, 
Dofia  Alfonsa? 

DOffA  ALFONSA. 

Que  es  raay  fea. 

DOS  PEDRO. 

Eres  mujer,  y  no  quieres 
Que  alaben  otra  beilesa. 

DON  LIEGAS. 

Pensando  estoy  qué  deciros. 
Después  oue  os  vi  descubierta. 
Que  no  se  lo  que  me  diga. 
Pedro. 

DOH  PEDRO. 

Sefior. 

DON  lOcas. 
Oyes,  llega, 

Y  di  por  la  boca  verbos, 
O  lo  que  á  ti  te  parezca: 
Habíala  del  mismo  modo 
Como  si  yo  mismo  fuera ; 
Dila  aquello  que  tú  sabes. 
De  luceros  y  de  estrellas. 
Tierno  como  el  mismo  yo. 
Hasta  dejarla  muy  tierna; 
Que  cubierta,  yo  me  atrevo 
A  hablar  como  una  manteca; 
Pero  en  mi  vida  he  sabido 
Hablar  tierno  á  descubiertas. 

DON  PEDRO. 

¿Yo  be  de  llegar? 

DON  LUGAS. 

Si ,  primilloi, 
Con  mi  propie  poder  llegas. 

DON  PEDRO. 

tCon  qué  alma  la  be  de  decir 
iOS  requiebros  y  ternezas. 
Si  es  fuerza  que  haya  de  hablar 
Con  la  luya? 

DON  LdCAS. 

Con  la  vuestra: 
SeBora,  allá  va  Perico, 
No  hay  sino  teneos  en  bnenas, 

Y  advertid ,  que  los  requiebros 
Que  os  dijere,  los  requiebra 
Con  mi  poder,  responderle 
Como  si  á  mí  propio  fuera: 
Empezad. 

DON  PEDBO. 

Ya  te  obedezco. 

DOff  A  ISABEL. 

Déme  mi  dolor  paciencia. 

ANDREA. 

Lindo  empleo  hizo  Isabel. 

DON  PEDRO. 

Amor  alas  tiene,  vuela. 
Surgió  la  nave  en  el  puerto. 
Halló  el  piloto  la  estrella, 
Üió  el  arroyo  con  la  rosa. 
Salió  el  arco  en  la  tormenta. 
Gozó  el  arado  la  lluvia , 
Hallaron  el  sol  las  nieblas. 
Rompió  el  capillo  la  flor. 
Encontró  el  olmo  la  yedra. 
Tórtola  halló  su  consorte, 
El  nido  el  ave  ligera. 
Que  esto  y  bal)eros  hallado, 
lodo  es  una  cosa  mesma. 
Bien  haya  ese  velo  ó  nube, 
Que  piadosamente  densa, 
Purque  no  ofendiese  al  sol , 
Detuvo  á  la  luz  perpleja. 
Yo  he  visto  nacer  el  dia 
Con  clara  luz  y  serena 
Para  castigar  el  prado, 
O  ya  en  sombras  ó  ya  en  nieblas. 
Yo  he  visto  influir  al  sol 
Serenidades  diversas» 
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Para  engafiar  al  mar  cano 
Con  una  y  otra  lormeDta; 
Pero  eogañarine  con  sombras, 

Y  herir  con  luz,  es  destreza 
Que  ba  inventado  la  hermosura, 
Que  es  de  las  almas  maestra. 
Vos  sois  más,  que  acuello  más 
Que  capo  en  tuda  mi  idea, 

Y  aun  más  que  aquello  que  miro, 
Si  hay  más  en  tos,  que  más  sea. 
Que  tan  iguales  se  aiiuüan 

En  vos  ingenio  y  belleza, 
Vuestro  donaire  tan  uno 
Se  lia  unido  con  la  modestia. 
Que  si  rendirme  no  más 
Que  á  la  hermosura  quisiera, 
£1  Ingenio  me  ba  de  nacer 
Que  del  ingenio  me  venza. 
Si  del  donaire  y  recato 
Es  quien  igual  roe  sujeta, 
Porciue  como  estas  virtudes 
tslan  unidas,  es  fuerza 
Que  ó  no  os  quiera  por  ninguna, 
O  que  por  todas  os  quiera. 

DON  LUGAS.  {Ap,) 

Aprieta  la  mano,  Pedro, 
Que  esto  es  poco. 

DON  PEDRO. 

Hermosa  hiona. 
Que  halagaste  con  vuz  blanda 
Para  herir  con  muerte  fiera, 
¿('ómo,  decidme,  de  inórala 
Soberbiamente  se  pncia 
Quien  me  ba  pagado  una  vida 
Con  una  muerte  san'^rienta? 
l)esde  el  instante  que  os  vi, 
Se  rindieron  mis  potencias 
De  suerte... 

DO^A  ISABEL. 

Mirad,  Señor, 
Que  es  grosería  muy  necia. 
Que  me  vendáis  un  desprecio 
A  la  luz  de  una  fineza. 
No  entra  amor  tan  de  repente; 
Por  la  vista  amor  se  engendra 
Del  trato,  y  no  be  de  creer 
Que  amor  que  entra  con  vioIaQCia 
Deje  de  ser,  como  el  rayo, 
Luz  luego  7  después  pavesa. 

DON  PEDRO. 

No  engendra  el  amor  al  irtto» 
Isabel,  que  si  eso  fuera. 
Fuera  querida  también. 
Siendo  discreta  una  fea. 

DO^A  ISABEL. 

El  trato  engendra  al  amor, 

Y  para  que  la  experiencia 
Lo  enseñe,  si  no  huy  adiado 
Es  cierto  que  no  bay  belleza. 
£1  agrado  es  hermosura. 
Para  el  agrado  es  de  esencia 
Que  baya  trato:  luego  el  trato 
Es  el  que  el  amor  engendra. 

DON  PEDRO. 

Con  trato  amor,  yo  confieso. 
Que  es  perfecto;  mas  se  entienda, 
Que  amor  puede  haber  sin  trato. 

DOÑA  ISABEL. 

Pero  en  fin»  amor  «e  acendra 
£d  el  trato. 

DON  PEDBO. 

Decis  bien. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  si  es  asi,  luego  es  fuerza 
Que  os  quede  más  que  quererme. 
Si  más  que  tratarme  os  queda. 

DON  LOCAS.  {Ap.) 

Mo  019  agradan  estos  tratos. 


ENTRE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO. 

DON  PEDRO. 

Concedo  esa  consecuencia. 
Mas  ya  os  trata  amor,  si  os  oye. 
Ya  os  quiere  amor. 

DON  LUCAS.  (i4p ) 

Mucho  aprieta. 

DOÑA  ISABEL. 

¿T  me  queréis? 

DON  PEDRO. 

Os  adoro; 
Sólo  falta  que  yo  vea 
Vuestro  amor. 

BO^A  ISABEL. 

Dirále  el  tiempo. 

DON  PEDRO. 

No  le  deis  al  tiempo  treguas, 
Teniendo  vos  vuestro  amor. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  como  á  mi  esposo  es  focrza 
Quereros. 

DON  PEDRO. 

Seré  dichoso. 

DOÑA  ISABEL. 

Esta  tnaaq»  que  lo  es  vuestra^ 
Lo  dirá. 

DON  LtCAS. 

Noessinomia; 

{Tómala  la  mano  don  LÚMS.) 

Y  es  muy  grande  desvergüenza 
Que  os  toméis  la  mano  vos 
Sin  dármela  á  mi  en  la  islesia; 
Primillo,  fondo  en  cufiado, 
Idos  un  poco  ¿  la  ler.gua. 

DON  PEDRO. 

Si  yo  hablaba  aqui  por  f oi. 

DON  LÚCAS. 

Sois  un  hablador,  y  ella 
Es  también  otra  habladora. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  vos  me  disteis  licencia. 

DON  LfJCAS. 

Si,  pero  sois  licenciosa. 

DON  PEDRO. 

Como  tú  dijiste  que  era 
Poco  lo  que  la  decía... 

DON  LIÍCAS. 

Poco  era,  quien  os  lo  niega; 
Mas  ni  tanto,  ni  tan  poco. 

DOÑA  ALrONSA.  {Ap.) 

¡Que  ella  le  hablase  tan  tierna, 

Y  que  él  le  adore  tan  fíool 

DON  LliCAS. 

Do&aAlfiMisa. 

DOÑA  ALfONSA. 

¿Qué  me  ordenas? 

DON  LUCAS. 

Llevaos  con  ?os  esta  roano. 

{Dala  la  mano  de  doña  Imbel.) 

DOÑA  ALFONSA. 

SI  haré,  y  pido  que  roe  teogas 
Por  tu  aroiga  y  servidora. 
{Ap,  Y  tu  enemiga). 

DON  LUCAS. 

En  1 1  leseas 
Me  he  de  casar  e.sta  noche. 

DOÑA  ALPONSA. 

Hasta  ir  á  Toledo  espera. 
Para  que  don  Pedro  y  yo 
Nos  casemos,  y  alli  sean 
Tu  boda  y  la  rola  juntas. 

DOÑA  ISABEL. 

{Ap.  Antes  quiera  Amor  que  muera.) 


BON  ttCkñ, 

Sefiora  mia,  no  estoy 
Para  esperaros  seis  leguas. 

DON  LDIS. 

Muerto  estoy;  á  acompafiaros 
Iré  con  vuestra  licencia, 

Y  celebrar  vuestra  boda: 

Yo  soy  don  Luis  de  Contreras, 
Vuestro  servidor  antiguo. 

DON  LUCAS. 

No  os  conozco  en  mi  conciencia. 

DON  LUIS. 

V  amigo  de  vuestro  padre. 

DON  LUCAS. 

Sed  su  amigo,  norabuena; 
Pero  no  habéis  de  ir  conmigo. 

CABELLERA. 

Llega  el  coche. 

ANDREA. 

La  litera. 

DON  LUIS. 

Yobi^dekoonTos. 

DON  LUCAS. 

Voto  á  Dios, 
(}üe  me  %uede  en  esta  Venta. 

DON  LUIS. 

Ta  me  quedo. 

DON  LINCAS. 

¡Gran  favor! 

DO^A  ISABEL. 

lüiertivoy. 

CABELLERA. 

iHermosa  bestia! 

DOÑA  ALFONSA. 

Muriendo  de  celos  parto. 

DON  PEDRO. 

¡Que  esto  mi  dolor  consienta ! 

DON  ANTONIO. 

iQue  esto  rol  prudencia  sufra ! 

DOiU  ISABEL. 

¡Que  esto  influyese  mi  estrella ! 

DON  LUCAS. 

Alfoosa,  ¿guardas  la  mano? 

DOÑA  ALFONSA. 

^1,  Señor. 

DON  LINCAS. 

Pues  tened  cuenta. 
Entre  bobos  anda  el  juego; 
Pedro,  entrad. 

DON  PEDRO. 

¡Cielos,  paciencia  1 

DON  LÚCAS. 

Guárdeos  Dios,  señor  don  Luis. 

DON  LUIS. 

Alli  he  de  ir,  aunque  no  quiera. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sale  DON  PEDRO  en  jubón ,  con  som- 
brero, capa  y  espada,  t  CABELLE- 
RA, medio  desnudo,  por  el  palio  del 
mesón. 

CABELLERA. 

ÍA  dónde  vas.  Señor,  de  esta  manerat 
tedio  desnudo? 

BON  PIDBO. 

Galla,  Cabellera. 

CABELLERA.  [dO» 

A  las  dos  de  la  noche,  que  ya  han  da- 
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Uq  uii  medio  eolompio  m»  bat  saca- 
Y  (liscarrir  no  paedo  [do, 

DoQde  ahora  me  llevas 

DOIf  PEDRO. 

Habla  quedo. 

CABELLKRA. 

Sí  bemoa  de  ir  fuera ,  aq a  i  miro  cer- 
ta puerta  principal  de  la  posada,  [rada 

DON  PEDRO. 

No  ha  sido  ese  mí  intento. 

CABELLERA. 

¿Pues  ¿  dónde  hemos  de  ir  ? 

DON  PEDRO. 

A  este  aposento. 

CABELLERA. 

Don  Lucas  aquí  duerme  recogido. 
Que  se  oye  en  todo  lllescas  efronqui- 
Doña  Alfonsa  su  hermana  [do; 

Duerme  en  otra  alcobiilaá  él  cercana. 

DON  PEDRO. 

¿Y  el  padre  de  Isabel? 

CABELLABA. 

Duerme  á  aquel  lado, 
En  aquel  aposento. 

DON  PEDRO. 

¿Esuü  cerrado? 

CABELLERA. 

Cerrado  está;  di  lo  que  quieres,  ea. 

DON  PEDRO. 

¿Y  dónde  «fstán  doña  Isabel  y  Andrea? 

CABELLERA. 

Bn  esta  sala  eslün. 

DON  PEDRO. 

Vea  poco  á  poco, 
Que  la  tengo  de  hablar. 

CABELLERA. 

Si  no  estás  loco;  [nado, 
Que  has  de  perder  el  seso  he  imagi- 
¿Qué  es  esto*  tú,  Señor,  enamorado 
Ue  una  mujer,  que  serlo  presto  espera 
be  don  Lúeas? 

DON  PEDRO. 

Si,  amigo  Cabellera. 

CABELLERA. 

Ten,  Señor,  más  templanza; 

áTú  faltar  de  tu  primo  á  la  confianza? 

Cómo,  ¿tú  enamorado  de  repente.' 

DON  PEDRO.  n^. 

Más  anciano  es  el  mal  de  mi  acciden- 
bi^jlos  bá  que  padezco  un  mal  eterno. 

CABELLERA. 

Yo  tuve  tu  accidente  por  moderno; 
Pero  si  tiene  tanta  edad,  más  sabio 
Quiero  saber  tu  pena  de  tu  labio; 
üiuie  tu  amor ,  que  ya  quiero  escu- 
Do.^  PEDRO.         [charle. 
¿Qué  intentas  con  oírle? 

CABELLERA. 

Disculparle. 

DON  PEDRO. 

¿líe  ayudarás  después? 

CABELLERA. 

Soy  tu  criado. 

DON  PEDRO. 

¿Óyenos  alguien? 

Cabellera. 

Todo  está  cerrado. 

DON  PEDRO. 

¿Tendrás  secreto? 

cabellera. 

Ser  leal  intento. 


DON  PEDRO. 

Pae»  escucha  mi  amor. 

cabellera. 

Ya  estoy  atento. 

DON  PEDRO. 

Era  del  claro  Julio  ardiente  día : 
Mauzanares  al  soto  presidia, 

Y  en  clase,  que  la  arena  ha  fabricado, 
Lecciones  de  cristal  dictaba  al  prado, 
Cuando  al  morir  la  luz  del  sol  ardien- 
Solicito  bañarme  en  su  corriente;  [te, 
En  un  caballo  sendas  examino , 

Y  á  la  Casa  del  Campo  me  destino. 
Llego  á  su  verde  falda, 

Elijo  fértil  sitio  de  esmeralda, 

Del  caballo  me  apeo. 

Creo  la  amenidad,  el  cristal  creo, 

Y  apenas  con  pereza  diligente 

La  templanza  averiguo  á  la  corriente, 
Cuando  alegres  también  como  velo- 

[ees, 
A  un  lado  escucho  femeniles  voces. 
Guio  á  la  voz  los  ojos  prevenido, 

Y  sólo  la  logré  con  el  oido; 
Piso  por  las  orillas,  y  tan  quedo. 
Que  pensé  que  pisaba  con  el  miedo: 
Masía  voz  me  encamina,  y  más  me 

[llama, 
Voy  apartando  la  una  y  otra  rama, 

Y  en  el  tibio  cristal  de  la  ribera 

A  una  deidad  hallé  de  esta  manera. 
Todo  el  cuerpo  en  el  agua  hermoso  y 

[bello, 
Fuera  el  rostro,  y  en  roscas  el  cabe- 

[llo. 
Deshonesto  el  cristal  que  la  gozaba. 
De  vanidad  al  solo  la  enseñaba; 
Mas  sí  de  amante  el  soto  la  quería, 
Por  gozársela  él  todo,  la  cubría. 
Quisieron  mis  deseos  diligentes 
Verla  por  ios  cristales  trasparentes, 

Y  al  dedicar  mis  ojos  á  mi  pena, 
Estaba  al  movimiento  de  la  arena. 
Ciego  ó  turbio  el  cristal ;  y  dije  luego: 
¿Quién  con  esta  deidad  oo  ha  de  estar 
Turbio  el  cristal  estaba,  [ciego? 

Y  cuanto  más  la  arena  le  enturbiaba. 
Mejor  la  vi,  que  al  no  ver  la  corriente. 
Sólo  era  su  deidad  lo  trasparente; 

No  el  rio,  que  al  gozar  tanta  hermosn- 

^  [ra» 

El  es  quien  se  bañaba  en  su  blancura. 
Cubría,  para  ser  segundo  velo. 
Túnica  de  Cambray  todo  su  cielo, 

Y  sólo  un  pié  movía  el  cristal  blando, 
Sin  duda  imaginó  que  iba  pisando; 
Pero  cuando  sin  verse  se  mostraba. 
Un  plumaje  del  agua  levantaba. 

Del  curso  propio  con  que  se  movía. 
Víale  entre  el  cristal,  y  no  le  via. 
Que  distinguir  no  supo  mi  albedrlo 
Ni  cuándo  era  su  pié,  ni  cuándo  el  rio. 
Procuraban  ladrones  mis  enojos 
Robar  sus  perfecciones  con  los  ojos. 
Cuando  en  pié  se  levanta  toda  hielo, 
Cubre  el  cristal  lo  que  descubre  el 

[velo: 
Recatóme  en  las  ramas  dilatadas, 
Prevenidas  la  esperan  sus  criadas; 
Dicenla  todas  que  á  la  orilla  pase, 

Y  nada  se  dejó  que  yo  robase ; 

Y  en  fui,  al  recogerla. 
Tiritando  salió  perla  con  perla; 

Y  yo  dije  abrasado: 

¡Oh  qué  bien  me  parece  el  fuego  hela- 
Sale  á  la  orilla,  donde  verla  creo,  [do! 
Pénenseme  delante  y  no  la  veo : 
Enjúgala  el  alhago  prevenido 
La  nieve  que  ella  había  derretido; 
Cuando  un  toro  con  ira  y  osadía 
(Que  era  día  de  ílcstas  este  día) 


Desciende  de  Madrid  al  rio;  y  luego 

Más  irritado,  sí,  qoetto  más  ciego. 

Quiere  cruel  é  impío 

De  coraje  beberse  todo  el  rio: 

Bebe  la  blanca  nieve. 

Bebe  más,  y  su  misma  sangre  bebe. 

(¿I  pecho,  pues,  herido,  el  cuello  roto. 

Parte  á  vengar  su  injuria  por  el  soto, 

Las  cortinas  de  ramas  desabrocha. 

Sacude  con  la  coz  á  la  garrocha,  [ra, 

Y  á  mi  hermosa  deidad  vencer  procu- 
Que  se  quiso  estrenar  en  la  hermosu- 

[ra. 
Huyen,  pues,  sus  criadas  con  recelo, 

Y  ella  se  honesta  con  segundo  velo; 
Que  aunque  el  temor  la  halló  despre- 

§  [venida, 

uiso  más  el  recato  que  la  vida, 
o,  que  miro  irritarse  el  toro  airado, 
De  amor  y  de  piedad  á  un  tiempo  ar- 

[mado, 
Indigno  la  pasión,  librarla  espero, 

Y  dándole  advertencias  al  acero, 
(Osadía  y  pasión  á  un  tiempo  junta) 
El  corazón  le  paso  con  la  punta. 
Con  tan  felice  suerte. 

Que  ni  un  bramido  le  costó  la  muerte. 
Conoce  que  á  mi  amor  debe  la  vida, 
Honestamente  la  hallo  agradecida; 
Henos,  viéndola  más,  mi  amor  mitigo. 
Entra  dentro  del  coche,  y  yo  la  sigo; 
Cierra  luego  la  noche:  [coche; 

Entre  otros,  con  lo  obscuro  pierdo  el 
Búscala  y  no  la  encuentra  mi  cuida- 

[do: 
Vóyme  á  Toledo ,  donde  enamorado 
Le  dije  mis  fínezas  con  enojos 
A  aquel  retrato  que  copié  en  los  ojos. 
Quéjeme  sólo  al  viento ; 
Procúrame  mi  primo  un  casamiento; 
La  ejecución  'le  sus  preceptos  huyo: 
Voy  á  Madrid  á  efectuar  el  suyo; 
Vuelvo  con  Isabel  (nunca  volviera)  [ra) 
Cubre  el  rostro  Isabel  (nunca  le  vie- 
Pues  dice  mi  esperanza,  hoy  más  per- 
Que  es  Isabel  á  la  que  di  la  vida;  [elida, 
Por  valor  ó  por  suerte, 
Que  es  Isabel  laque  me  da  la  muerte. 

Y  en  fin,  amante  si,  y  no  satisfecho. 
De  la  sombra  esta  noche  me  aprove- 

[cho; 
A  vengar  con  mis  voces  este  agravio. 
Salga  esta  calentura  por  el  labio : 
Sepa  Isabel  de  mi  cruel  tormento. 
Asusten  mis  suspiros  todo  el  viento; 
Sean  ahora  que  Isabel  me  deja , 
Intérpretes  mis  voces  de  mi  queja; 
Suceda  todo  un  mal  á  lodo  Un  daño. 
Válgame  un  riesgo  lodo  un  desenga- 
Afaora  la  he  de  hablar,  verla  porfío,  [ño; 
Déjame  que  use  bien  de  mí  albedrlo: 
Deja  que  á  hablarla  llegue, 
Para  que  esta  tormenta  se  sosiegue; 
Déjame  que  la  obligue. 
Para  que  este  cuidado  se  mitigue, 

Y  porque  al  referir  pena  tan  llera, 
Mi  gloria  dure  y  mi  tormento  muera. 

cabellera. 

Tu  relación  he  escuchado, 

Y  por  Dios  que  me  lastimo 
Que  ae  enamore  quien  tiene 
Tan  lindos  cinco  sentidos. 
¿Tú,  Señor,  enamorado? 

DON  PEDBO. 

Es  el  sugeto  divino. 

cabellera. 

Y  tú  muy  lindo  sugelo; 
Pero  puesto  que  has  venido 
A  hablar  con  doña  Isabel , 
Llega  falso  y  habla  fino; 
Pero  no  andarás  muy  falso 


Con  don  Lúeas,  que  es  ta  primo, 
Paes  tú  la  amabas  priroero, 

Y  él  basta  a?er  no  la  ba  Yisto. 

Y  en  llegando  ¿  enamorarse 
Uo  bombre  ¿  todo  atbedrio, 

No  hay  hermano  para  hermano, 
Ni  hay  amigo  para  amigo. 
Pues  si  un  hermano  no  vale, 
¿Cómo  ha  de  valer  un  primo, 
Que  es  parentesco  de  negros? 
Todos  están  recogidos 
Los  huéspedes  del  mesón; 
4LIamaré? 

DOK  PEDRO. 

Llama  qaedito. 

CABELLERA. 

No  sea  que  el  huésped  nos  sienta, 
Que  es  el  huésped  más  cocido 
Que  hay  eu  1 1  leseas,  y  siente 
Dentro  ensa  casa  un  mosquito. 

DON  PEDRO. 

Oyes,  ¿viste  anoche  entrar, 

A  un  don  Luis,  que  se  hizo  amigo 

De  don  Lúeas? 

CABELLERA. 

Embozade 
Tras  la  litera  se  vino, 

Y  anoche  lomó  posada 
Eo  ei  mesón. 

DO:r  PEDRO. 

¿Y  has  sabido 
A  qué  viene? 

CABELLERA. 

Galantea 
A  Isabel,  que  ast  lo  dijo 
Su  criado  a  otro  criado, 

Y  aqueste  criado  mismo 
A  otro  criado  después 
Como  criado  fidedigno 
Se  lo  contó,  y  él  á  mí: 
Yo  ahora  á  ti  te  lo  aviso, 
Que  no  sirve  quien  no  cuenta 

Lo  que  ha  visto,  y  que  no  ba  visto. 

DON  PEDRO. 

Paos  con  amor  y  con  celos 
A  un  tiempo  me  determino 
A  hablar  á  Isabel. 

CABELLERA. 

Pues  manos 
Al  amor :  Amo  y  amigo, 
¿Llego? 

OOIf  PEDRO. 

No  llegues ,  espera , 
Que  están  abriendo  el  postigo 
Por  de  dentro. 

CABELLERA, 

Dices  bien. 

00!f  PEDRO. 

¿Qué  será  ? 

CABELLERA. 

No  lo  he  entendido. 

Sale  DOÑA  ISABEL  medio  desnuda, 
T  ANDBEA  por  otro  aposento. 

DO^A  ISABEL. 

No  me  detengas,  Andrea. 

ANDREA. 

¿Dónde  vas? 

DOfÍA  ISABEL. 

A  dar  suspiros 
A  los  cielos  de  mis  quejas. 

ANDREA. 

Témplale. 

D0Í9a  ISABEL. 

No  espero  alivio. 
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ANDREA. 

jQaé  intentas? 

DO^A  ISABEL. 

Buscar  mi  padre. 

ANDREA. 

Está  ahora  recogido. 

DOÍÍA  ISABEL. 

Ven  á  despertarle,  Andrea, 
Que  no  ha  de  ser  duei^o  mió 
Don  Lúeas. 

ANDREA. 

Resuelta  estás. 

DON  PEDRO. 

Arrímate. 

CABELLERA. 

Ya  me  arrimo. 

ANDREA. 

¿Y  8i  no  quiere  tu  padre? 

DO^A  ISABEL. 

No  es  dueño  de  mi  albedrio. 

ANDREA. 

Pues  ¿quién  ha  de  ser  tu  esposo? 

D05ÍA   ISABEL. 

Don  Pedro  ha  de  serlo  mío , 
O  niuguno  lo  ha  de  ser ; 
Si  no  es  que  desconocido 
A  Alfonsa  quiere. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

¡Pedidme 
Albricias,  alma  y  sentidos ! 

ANDREA. 

Vuélvete  á  dormir. 

DOÍIa  ISABEL. 

No  puedo. 

CABELLERA. (Áp,) 

Cenó  poco,  no  me  admiro. 

DOÑA  ISABEL. 

;En  qué  aposento  hallaré 
A  mi  padre? 

ANDREA. 

No  le  be  visto 
Recoger,  yo  no  lo  sé: 
Kn  habiendo  amanecido 
Podrás  hablarle. 

DOÑA  ISABEL. 

No  alargues 
Plazos  á  un  dolor  prolijo : 
Don  Pedro  ha  de  ser... 

{Encuentra  con  don  Pedro.) 

DON  PEDRO. 

,  .  Don  Pedro , 

Infelice  dueño  mío, 
lia  de  ser  el  que  te  adore 
Tan  amante  y  tan  rendido, 
Que  han  de  ser  alma  y  potencias 
Lo  menos  que  os  sacriííco. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Quiénes? 

DON  PEDRO. 

Quien  no  os  ha  ganado , 
Cuando  ya  os  hubo  perdido : 
ti  que  os  ha  granjeado  á  penas, 
El  que  os  mereció  á  suspiros , 
El  que  os  solicita  á  riesgos , 
El  que  os  procura  á  cariños. 

DOÑA  ISABEL. 

Hablad  quedo,  y  ved  que  estamos... 

DON  PEDRO. 

Templar  la  voz  no  resisto, 
Que  esta  es  la  voz  de  mi  amor, 
Y  está  mi  amor  encendido. 

DOÑA  ISABEL. 

Señor  don  Pedro ,  si  oísteis 

La  verdad  del  dolor  mió. 

Si  aun  no  os  ba  costado  un  ruego 


La  compasión  de  nn  carlfio , 
No  os  llaméis  tan  infeliz 
Como  decís ,  pnes  no  he  dicho 
Acaso  que  tengo  amor , 

Y  ya  vos  lo  habéis  sabido. 
Dejad  para  el  desdeñado 
La  queja ,  llámese  el  digno 
Feliz,  é  infeliz  se  llame 

El  que  nunca  ha  merecido. 
Yo  sí  que  soy  desdichada, 
Pues  os  quiero ,  y  lo  repito, 

Y  estando  vivo  el  amor 
Tengo  á  los  celos  más  vivos. 
Ya  habréis  templado  con  verme 
Kl  mal  de  00  haberme  visto ; 
Este  si  es  mal ,  pues  que  tiene, 
Viéndoos  más,  menos  alivio. 
Doña  Alfonsa  ha  de  ser  vuestra, 
Con  que  viene  á  ser  preciso 
Que  no  lo  pueda  yo  ser 

Ni  pueda  llamaros  mió. 
Ella  es  quien  dice  que  os  quiere. 
Con  que  yo  naturaIi/.o 
A  mis  bastardos  temores , 
Que  son  de  mis  celos  hijos. 
Mirad  ,  pues ,  cuál  de  los  dos 
El  más  infeliz  ha  sido. 
Pues  vos  lográis  un  amor 

Y  yo  unos  celos  concibo. 

DON  PEDRO. 

¿Yo,  Isabel,  no  tengo  celos , 
Yo,  decís  vos,  que  me  libro 
De  una  verdad ,  que  la  cubro 
Con  la  sombra  de  un  indicio? 
¿No  es  la  flor  Clicie,  don  Luis, 
Que  constante  á  los  peligros 
Está  acechando  los  rayos 
De  vuestro  Oriente  vecino? 
¿No  viene  á  amaros,  Señora? 
¿No  viene  tras  vos?  ¿No  he  visto 
Que  os  quiere? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Y  quién  es  el  sol? 
No  eon  falsos  silogismos 
Me  arguvais ,  cuando  estáis  vos 
Respondiéndoos  á  vos  mismo. 
Si  es  la  Clicie  flor  dun  Luis, 
¿Cuándo  el  sol  la  Clicie  quiso? 
¿Cuándo  para  desdeñarla 
No  es  cada  rayo  un  aviso? 
SI  soy  sol ,  como  decís , 
¿Cuándo  mis  rayos  no  han  sido 
Para  desdeñarle  ardientes, 

Y  para  abrasarle  tibios? 

¿Qué  os  daña  á  vos  que  él  me  quiera, 
Pues  veis  que  yo  no  le  estimo? 
Mucho  más  florece  el  premio 
De  la  competencia  al  viso. 
Al  clavel  duiere  la  rosa  , 

Y  él  está  desvanecido 

De  ver  que  le  hayan  premiado 

En  competencias  del  lirio. 

Olmo  que  abrazó  á  la  yedra. 

Está  más  agradecido 

De  ver  que  siendo  él  distante 

Se  olvidase  del  vedno. 

Así ,  ¿  qué  importa  que  amante , 

Constante,  atento  y  activo, 

Me  quiera  don  Luis  á  mí , 

Si  con  ver  un  amor  mismo 

En  los  dos,  con  ser  á  un  tiempo 

Tan  conslnnles  como  finos, 

Sois  el  preferido  vos . 

Y  es  él  el  aborrecido? 

DON  PEDRO. 

Luego  aunque  me  quiera  á  mi 
Doña  Alfonsa ,  no  hay  indicio 
Para  celos. 

DOÑA  ISABEL. 

Sí  le  hay; 
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Porque  fos  no  me  habéis  dicho 


Que  DO  la  qnereís;  y  jo. 

Que  aborrezco  á  don  Lois ,  digo. 

DON  PEDRO. 

Paee  jo  sólo  os  quiero  á  tos. 

DOAa  ISABEL. 

Que  no  me  albagueis  os  pido 
CoQ  el  amor ,  si  después 
Me  malais  con  el  olvido ; 
Que  mucho  peor  será , 
Si  no  le  tenéis,  fingirlo, 
Que  si  le  leoeis ,  callarle ; 
Pues  por  más  decente  elijo 
Que  me  ocultéis  vuestra  llama 

Y  os  halle  después  más  fino , 
Que  no  hallarme  aborrecida 
Pensando  que  me  han  querido. 

DON  FBDRO. 

Pulid  el  bruto  diamante 
De  mi  amor,  en  cuyos  fisos 
Haréis  claras  experiencias 
Del  fondo  del  dolor  mió. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  elíjase  au  remedio 
Para  evitar  los  designios 
De  mi  padre. 

ANDBBA. 

Gé ,  Sefiores. 

DOIf  PEDRO. 

¿Qaé  ef  lo  qne  dices? 

ANDREA. 

Que  miro 
Abrir  aquel  aposento. 

hOK  PEDRO. 

¿Cuyo  esf 

ANDREA. 

El  de  don  Lulsillo. 

DON  PEDRO. 

¿Dónde  irá? 

ANDREA. 

Habré  madrugado 
Para  tomar  el  camino 
Antes  que  amanezca. 

CABELLERA. 

Eseleno. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues ,  Sefior ,  yo  me  retiro , 
No  me  fea. 

DON  PEDRO. 

Bien  eliges. 

DOÑA  ISABEL. 

Quédate  á  Dios,  dueño  mió. 

DON  PEbBO. 

¿En  fin  9  me  querrás? 

DOÑA  ISABEL. 

Soy  taya. 

DON  PEDRO. 

¿YdonLoIs? 

DOÑA  ISABBU 

Es  mi  enemigo : 
¿YAIfonsa? 

DON  PEDRO. 

Mátela  amor. 

^  CABELLERA. 

Acabad ,  cuerpo  de  Cristo , 
Que  está  don  Luis  en  el  patio. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  yo  me  voy ,  ven  conmigo. 

CABELLERA. 

Sefior  9  entra  tu  también , 
Porque  don  Luis  ha  salido , 

Y  puede  verte  al  pasar 
A  tn  aposento ,  y  col^o 


Que  no  puede  juzgar  hien 
De  verte  á  esta  hora  vestido. 

DOÑA  ISABEL. 

Mhrad,  don  Pedro... 

DON  PEDRO. 

¿Qué  importa 
Que  esté  un  instante  contigo 
En  tanto  que  este  don  Luis 
Sale  fuera? 

ANDREA. 

Bien  ha  dicho: 
Luz  tienes,  y  eres  honrada. 
Que  él  te  quiere  bien  he  oído  9 

Y  los  que  son  más  amantes 
Son  los  menos  atrevidos. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  cierra. 

ANDREA. 

La  puerta  cierro. 

DOM  PEDRO. 

Tú  quédale  aqni  escondido. 
Pues  no  importa  que  te  vea. 

CASBLLERA. 

Obedecerte  es  preciso. 

ANDREA. 

Lo  dicho  dicho  ^lacayo. 

CABELLERA. 

Fregona,  lo  dicho  dicho. 

(Entrame  en  el  aposen  to  de  doña  Isabel 
le»  tre$,  y  queda  Cabellera  fuera.) 

SaUn  DON  LUIS  v  CARRANZA. 

CABRANZA. 

A  media  noche.  Señor, 
¿Dónde  vas? 

DON  LDIS. 

Nada  te  espante, 
Voy  á  intimar  á  mi  amante 
La  justicia  de  mi  amor. 

CARRANZA. 

No  alcanzo  tu  pensamiento. 

DON  LUIS. 

Huella  quedo. 

CARRANZA. 

¿No  dirás 
Dónde  ¿  estas  horas  vas? 

DON  LUÍS. 

Solicito  su  aposento. 

CARRANZA. 

Ten  cordura,  ten  templanza; 

(Que  esto  un  hombre  cuerdo  intente ! 

¿Y  si  don  Lúeas  te  siente  ? 

DON  LUIS. 

No  me  aeonsejes ,  Carranea. 

CARRANZA. 

Durmiendo  á  todos  ahora 
Con  un  mismo  sueño  igualo. 
No  seas  Arias  Gonzalo 
Si  está  hecho  el  mesón  Zamora. 
De  verla  no  es  ocasión, 

Y  eslá  en  que  las  vas  á  hablar, 
Sólo  es  hora  de  buscar 

A  la  moza  del  mesón. 

DON  Luie. 

A  dedicar  almas  mil 
Vengo  á  la  luz  por  quien  veo. 
Porque  nunca  yo  flaqueo 
De  ese  accidente  civil. 

CARRANZA. 

SI  ello  ha  de  ser,  vamos,  paos, 
Mitiga  tu  sentimiento. 

DON  LUIS. 

¿Sabes  cuál  es  su  aposento 
;arranza  amigo? 


CARRANZA. 

Este  es; 
Anoche  se  recogió 
En  este  aposento. 

DON  LUIS. 

Y  di, 
¿Estás  cierto  en  eso? 

GARBANZA. 

Si. 

DON  LUIS. 

Pues  llama . 

(Llame  Carranza  á  otro  aposenté  i\^ 

esté  enfrente  del  de  habeU] 

¿Responden? 

CARRANZA. 

No. 

DON  LUIS. 

Otra  vez  puedes  volver 
A  llamar  por  si  despierta. 

CARRANZA. 

Llamo. 

DOÑA  ALFONSA.  (Dentro,) 
¿Quién  anda  en  la  puerta* 

DON  LUIS. 

¿Esta  no  es  voz  de  mujer? 
¿Quién  será  ? 

CARRANZA. 

Isabel  seria. 

DON  LUIS. 

|Si  es  Andrea  \ 

CARRANZA. 

No ,  Señor , 
Que  yo  conozco  mejor 
Su  voz  que  la  propia  mia. 

D0>  LUIS. 

Dudoso  en  la  voz  estoy. 

CARRANZA. 

No  es  Andrea,  Señor. 

DON  LUIS. 

Pues 
Si  no  es  Andrea ,  ella  es. 

Sale  DOÑA  ALFONSA  medio  dessiuáa. 

DO.ÑA  AI.FOKSA. 

¿Quién  llamaba  aquí? 

DON  LUIS. 

Yo  soy. 

DOÑA  ALFONSA. 

¿Quién  sois? 

CARRANZA. 

Abrieron  la  puerta. 

DON  LUIS. 

Dueño  hermoso  de  mi  vida, 
Quien  os  procuró  df)rmida 
Y  os  lia  lognido  despierta; 
Soy  quien  con  fuego  veloz... 

DOÑA  ALFONSA.  (Ap.) 

Que  es  don  Pedro  he  imaginado: 
Gomo  habla  disimulado 
No  le  conozco  en  la  voz. 

DON  LUIS. 

Trocar  procura  en  caricias 
Alhagos  de  un  solo  Dios, 
Soy  el  que  viene  tras  vos. 

DOÑA  ALFONSA.  (Ap,) 

Bou  Pedro  es:  amor ,  albricias. 

DON  LUIS. 

Soy  quien  os  quiere  tan  flel.,. 

DOÑA  ALFONSA. 

¿Pues  cómo  (si  eso  es  asf) 

No  me  hablasteis  cuando  os  vif 


Mlt  LUIS. 

{Ap.  Tieoe  razón  Isabel) 
No  bagáis  desatenta  enojos 
Las  que  obré  finezas  sabio , 
Paes  lo  qne  dictaba  el  labio 
Representaban  los  ojos. 

DOÍIA  ALrONSA. 

Perdonad ,  que  recelé 

(Qae  es  desconfiada  qoieo  ama) 

Qne  mirabais  á  otra  dama. 

DOKLOIS. 

Es  Terdad  qne  la  miré; 
Pt*ro  puesto  su  arrebol 
De  esa  luz  en  la  presencia « 
Conocí  la  diferencia 
Qae  hay  de  la  tlniebla  al  sol. 

DOÍ^A  ALFOfCSA. 

Por  lisonja  tan  dichosa 
Premios  mi  verdad  ofrezca , 
Mas  como  yo  os  lo  parezca 
No  quiero  ser  más  hermosa; 
Creer  quiero  lo  que  decis, 
Y  valerme  del  consuelo. 

CABELLBEA.  (Ap.) 

Doña  Alfonsa ,  vi? e  el  cielo , 
Es  la  que  babla  con  don  Luis ; 
¡Buena  es  la  conversación! 
Que  es  este  don  Luis  Ignora; 
¡Cosa  que  le  diese  afaora 
Algún  mal  de  corazón ! 

DON  LUIS, 

Sola  una  ocasión  deseo 
En  que  yo  pueda  mostrar... 

DO^A  ALPOIfSA. 

Don  Lucas  ba  de  estorbar 
Nuestro  amor. 

non  LUIS. 

Asi  lo  creo; 
Pero  podéis  estar  cierta 
Que  no  ha  de  lograr  su  intento , 
Pues  cuando  este  casamiento... 

D0.1  LUCAS.  (Dentro.) 
¿Hola,  quién  anda  en  la  puerta? 

OOlf  LDIS. 

¿Quiénes? 

DOffA  ALPOüSA. 

Don  Lúeas ,  ¿qué  baróT 

CABELLEBA. 

fiontido  los  ha  por  Dios. 

DOK  LUIB. 

¿Don  Lúeas  está  con  vosf 

00?ÍA  ALFONSA. 

¿Pues  dónde  queréis  qne  esté? 

DOK    LOIS. 

Daré  quejas  á  los  cielos; 
¿Así  premiasteis  mi  amor? 
¿Como... 

HOHk  ALFOlfSA. 

¿QuéesestOt^eñor? 
¿De  don  Lúeas  tenéis  celos? 

BOU  Lun. 
Yo  he  de  ver... 

nOÑA  ALP0R8A. 

Tened  templanza 

CABRANZA. 

No  es  tiempo  de  bacer  extremos , 
Vente. 

DOflA  ALFOTIftA. 

Adiós,  luego  hablaremos,  (Vate,) 
non  LOis. 
¿Qué  es  esto,  amigo  Carranza? 

CABRAIIZA. 

En  la  ceniza  bemos  dado 
Con  el  amor. 
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BON  LUIS. 

Ven  tras  mL 

CABBAICZA. 

¿Sale  ya  don  Lúeas? 

DON  LUIS. 

Si. 

CABBAICZA. 

Por  Dios  que  se  ha  levantado. 

DON  LUIS. 

Perdí  famosa  ocasión. 

(Vanu  los  dos.) 

CABBLLEBA. 

Pulgas  lleva  el  don  Luisillo, 

Pero  no  me  maravillo , 

Que  hay  mochas  en  el  mesón* 

A  dormir  de  buena  gana 

Ue  fiíera;  Señor,  no  hay  gente, 

(Llama  á  la  puerta  por  donde  entré 
don  Pedro.) 

Sal  presto ;  pero  delente. 

Sale  DON  LUCAS,  medio  vetíido  ridi- 
culamente^ eon  eepada  y  una  luz^ 
por  el  apoeento  de  Alforna, 

DON  LliCAS. 

El  diablo  está  en  Cantillana ; 
¿Quién  está  aquí? 

(Ve  d  Cabellera ,  y  él  vuelve  te  aara.) 

CABBLLEBA. 

Ya  me  vi6 ; 
A  mi  fortuna  maldigo. 

DON  LUCAS. 

Hombre  ordinario,  ¿qué digo? 
¿Quién  sois,  hombrecillo? 

CABELLEBA. 

Yo. 

(Vuelve  la  tara  Cabellera  y  quiere 
irte,) 

DOIf  LUCAS. 

¿Qué  es  vo?  con  eso  no  salva 
lina  cuchillada;  fuera, 
l^iga*  ¿qnién  es? 

CABELLERA. 

Cabellera , 
AI  servicio  de  tu  calva. 

DON  LdCAS. 

¿Qué  haces  aquí  ? 

CABELLEBA. 

(Ap.  Qué  diré?) 
Digo,  estaba,  porque  yo... 

DON  LUGAS. 

¿Llamasteá  mi  puerta  ? 

CABELLERA. 

No. 

DON  LUGAS. 

¿Pues quién  llamó? 

CABELLEBA. 

No  losé. 

DON  LUCAS. 

¿Viste  abrir  1  a  puerta  ? 

CABELLEBA. 
Si. 
DON  LINCAS, 

^T  á  quién  era  conociste? 

CABELLEBA. 

No,  Señor. 

DON  LINCAS. 

¿Y  á  qué  saliste? 

CABELLERA. 

Señor,  á  tu  voz  salí. 

DON  LdCAS. 

¿Ert  hombre  el  qne  llamaba? 


CABELLEBA. 

Sí ,  Sefior. 

DON  LUCAS. 

¿Vístele? 

CABILLIBA. 

No. 

BON  LliCAS. 

¿A  dónde  entró? 

CABBLLEBA. 

Qué  sé  yo. 

DON  LtiCAS. 

Esto  está  peor  q-\c  tstaba 
Discurro;  ¿no  puede  ser 
Que  quien  Tue,  con  mal  intento, 
Por  llamar  á  mi  aposento 
Llamase  al  de  mi  mujer? 
lY  (|ue  el  que  á  llamar  se  atreve, 
Luego  que  abriesen  la  puerta , 
Dijese,  en  viéndola  aiiieiia, 
A¿6jome  acá  que  llueve? 
Pues  si  puede  ser,  yo  intento 
Con  gallardas  osadías 
Entrar  á  hacer  de  las  mias 

Y  visitar  su  aposento ; 

Y  darle  presumo  un  zas 

De  buen  modo  si  le  encuentro. 
(Va  d  la  puerta  don  Lúeas  por  donde 
entré  don  Pedro,) 

CABSUEBA. 

Por  Cristo  que  va  allá  dentro; 
Ah,  Señor,  ¿á  dónde  vas? 

DON  LUGAS. 

A  visitar  mi  mujer. 

CABELLEBA. 

S'^iómo  lo  podré  impedir? 
ira  que  nos  hemos  de  ir, 

Y  que  quiere  amanecer. 

DON  LUGAS. 

¿Qué  importa  eso?     (Vo  d  la  puerta.) 

CABELLEBA. 

Allá  se  arroja , 
Así  le  be  de  divertir ; 
Señor ,  ¿quiéresme  decir 
De  qué  maestro  es  mi  hoja? 
Que  no  hay  desde  aquí  á  Sevilla 
Quien  la  sepa  conocer. 

(Sácala  espada,) 

DON  LUGAS. 

¿Ahofttf 

CABELLEBA. 

Ahora  la  has  de  ver. 

DON  LUCAS. 

De  Francisco  Rniz  Portilla. 

CABELLERA. 

{Ap.  I  Que  ahora  no  salga  el  asnazo 
De  don  Pedro ! )  Es  un  espejo 
La  espada;  diz  que  es  del  viejo. 

DON  LOCAS. 

Del  mozo  es  este  recazo ; 
Quédate  aquí. 

(Dale  la  espada  y  va  día  puerta,) 

CABELLEBA. 

No  remedia 
Nada,  y  su  intento  no  he  visto; 
¡Ab ,  de  las  que  has  escrito^ 
¿Quieres  leerme  una  comedia  ? 

DON  LUGAS. 

¿A  media  noche? 

CABELLEBA. 

Es  verano. 

DON  LUGAS. 

¿Pues  á  dónde  la  oirás? 

CABELLEBA. 

En  aquel  pozo ,  y  serás 


¿. 
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PoeU  samarítano; 

La  que  ae  ha  de  hacer  eien  dias. 

Según  dices. 

DON  Ll)CA8. 

Hélaaqui; 

(Saca  una  earntüa,) 
Oye  un  paso  que  escribí 
Entre  Heredes  y  Herodias. 

CABELLIRA. 

¡Será  famoso! 

DON  LitCAS. 

Siáfe; 
Pero  ver  primero  intento 
Quién  llamaba  á  mi  aposento. 

{Hace  que  va  al  apotento,) 

CABELLERA. 

Señor,  yo  fui  el  que  llamé. 

DON  LUCAS. 

Si  eras  tü ,  yo  me  concluyo; 
¿Y  á  qué  llamaste  si  eras? 

CABELLERA. 

Llamaba  á  aoe  me  leyeras 

Algan  trabajillo  tuyo 

Si  no  dormías  acaso ; 

{Ap,  Don  Pedro  así  me  ha  de  oir, 

Abora  es  tiempo  de  salir.) 

{Dice  recio  etíe  veno,) 

DON  Ll)CA8. 

¿Quién  hade  salir? 

CABELLERA. 

El  paso ; 
DI  los  Tersos. 

DON  LUCAS. 

Son  valientes. 

CABELLERA. 

Lope  es  contigo  novel. 

DON  LUCAS. 

Sale  Heredes,  y  con  él 
Cuatrocientos  inocentes. 

(Asómanoe  Andrea  y  don  Pedro  á  ¡a 
puerta.) 

DON  PEDRO. 

Ahora  á  salir  me  obligo , 
Aunque  alli  está. 

ANDREA. 

¿Sales? 

DON  PEDRO. 

Si. 

CABELLERA. 

Vaya,SeRor. 

DON  LUCAS. 

Dice  así: 
¿Quién  anda  en  aquel  postigo? 

{Velos  don  Lúeas ,  y  cierran  lapueria,) 

DON  PEDRO. 

Él  me  Tió  t  cierra  la  puerta ; 
Cierra. 

{Cierran  y  témanse  4  entrar,) 

ANDREA. 

Nací  desdichada. 

DON  LUCAS. 

t  ¿Conmigo  la  hacen  cerrada? 
Pues  yo  la  he  de  hacer  abierta. 

CABELLERA. 

Vive  Dios  que  no  salió. 

DON  LdCAS. 

Cabellera. 

CABELLERA. 

El  ha  de  hallarle; 
¿Quieres  entrar  á  matarle? 
Responde. 


DON  LUCAS. 

No ,  sino  no ; 
Llama  á  la  puerta. 

/         {Llame  Cabellera.) 

ANDREA.  {Dentro.) 

¿Quién  llama? 

DON  LtCAS. 

¿Esta  es  la  criada? 

CABELLERA. 

Si. 

DON  LCCA8. 

Hola,  criada ,  abre  aquí 
Al  marido  de  tu  ama. 

ANDREA. 

Entrad.  {Abre.) 

DON  LINCAS. 

Entra  tu  primero, 
Morirá  á  fe  de  cristiano. 

CABELLERA. 

Pon  la  daga  en  la  otra  mano 

Y  dame  ese  candelero. 

Que  yo  he  de  morir  contigo. 

{Dale  don  Lúeas  la  luz  á  Cabellera.) 

DON  LUCAS. 

Esa  luz  puedes  llevar. 

CABELLERA. 

(Ap.  Asi  lo  he  de  remediar:) 
¿No  me  sigues  ? 

.  ON  LUCAS. 

Ya  le  sigo. 

CABELLERA. 

Voy  enojado. 

OON  LINCAS. 

Voy  ciego. 

CABELLERA. 

Adelante,  industria  mía. 

DON  LDCAS. 

tAdullerioel  primer  dia! 
Entre  bobos  anda  el  juego. 

Éntranse,  y  salen  DON  PEDRO 
Y  DOÑA  ISABEL  turbados. 

DOÜA  ISABEL. 

¿Entró  don  Lúeas  ? 

DON  PEDRO. 

Entró, 
Desnudo  el  airado  acero. 

DOÍTA  ISABEL. 

Detras  de  aquella  cortina 
Te  esconde. 

DON  PEDRO. 

Yo  me  resuelvo. 
Diré  que  tu  esposo  soy. 

DOÑA  ISABEL. 

Ecbasme  ¿  perder  con  eso ; 
Escóndele ,  dueño  mío. 

DON  PEDRO. 

Advierte... 

D09a  ISABEL. 

Escóndete  presto. 
Que  llegan. 

DON  PEDRO. 

No  me  porfíes. 

DOSÍA  ISABEL. 

Mira )  Sefior... 

HOH  PEDRO. 

tsioy  ciego. 

DOÍSÍA  ISABEL. 

Has  esto.  Señor,  por  mi. 

DON  PEDRO. 

Isabel,  ya  te  obedezco. 


Escóndese  detrás  de  una  cortina,  y 
salen  DON  LUCAS  t  CABELLERA 
con  el  candelero. 

DON  LdCAS. 

Alumbra,  mozo. 

CABELLERA. 

Ya  alumbro. 

DON  LUCAS. 

¿Quién  está  en  este  aposento? 

DOflÍA  ISABEL. 

¿Qué  es  esto,  señor  don  Lúeas? 
¿Cómo TOS  tan  descompuesto 
Alteráis  de  mi  quietud 
El  recatado  silencio? 

DON  LdCAS. 

¿Qué  hacéis ,  Isabel ,  vestida 
A  estas  horas? 

hOñk  ISABEL. 

En  el  lecho 
Desvelada ,  y  no  desnuda. 
Estaba  esperando  el  tiempo 
De  partir,  y  vos  airado 

Y  ciego,  ¿cómo  resuelto 
Os  entráis  desta  manera? 

DON  LOCAS. 

¿Y  qué  hombre  estaba  aquí  dentro? 

DOÜA  ISABEL. 

¿Estáis  eu  TOS? 

DON  LUCAS. 

Si ,  Señora , 

Y  estoy  en  vuestro  aposento, 

Y  le  be  de  ver  de  pe  á  pa ; 
Alumbra ,  hermano  ,  miremos 
Detras  de  aquella  cortina. 

CABELLERA. 

Has  dicho  muy  bien ,  yo  llego; 
{Cae  en  el  suelo  Cabellera  fingiendo 
que  tropezó  y  mata  la  luz.) 

¡Jesús! 

DON  LUCAS. 

¿Qué  ba  sido? 

CABELLERA. 

Caer 

Y  matar  la  luz  á  un  tiempo. 

DON  LliCAS. 

Trae  otra. 

CABELLERA. 

Tengo  quebrado 
Un  pié;  sal, Señor. 

Sale  DON  PEDRO  detras  de  la  cortina 
con  la  mano  delante. 

DON  PEDRO. 

Yo  pruebo 
A  salir  puesto  que  ahora 
No  hay  luces. 

DON  LINCAS. 

Ha  señor  Nieto, 
Pues  es  huésped,  traiga  luces; 
Ponerme  á  la  puerta  quiero, 
No  sea  que  estando  á  oscuras 
Se  salga  el  que  está  acá  dentro. 
( Vase  á  la  puerta ,  pénese  en  ella  ^yal 

salir  don  Pedro  tropieza  con  il  y 

ásele  don  Lúeas.) 

DOÑA  ISAREL. 

iVilgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer? 

DON  LriCAS. 

¿Quién  anda  aquí? 

DON  PEDRO.  (Ap.)  • 

¡Vive  el  cielo. 
Que  he  topado  con  don  Lúeas! 


'\P0IILlSCAl. 

TopéimlMMOlyre. 

GABBLLEIU.  (Ap.) 

Peor  es  esto. 
Porque  al  salir  es  sin  doda 
Qoe  bá  topado  con  don  Pedro ; 

?Diero  decir  qae  soy  jo , 
llegarme. 
{Uéffoie  otra  een  cara  con  iu  amo») 

DOIT  LUCAS. 

Digaiaégo 
QdIgd  6S. 

CABCLLiai. 

Yo.  que  to?  por  laces 

DON  LUCAS. 

Hentls ,  que  es  de  mejor  pelo 
A  quien  yo  tengo. 

6ABBLLKRA. 

Señor, 
Totof. 

DON  LtiCAS. 

Abora  lo  veremos; 

iLoees! 

McsoNiRO.  (Dentro.) 

I  Andan  ios  demonios 
Bb  el  mesen  ? 

{Baee  fuerza  don  Pedro  para 
$últar$e.) 

D0!1  LdCAS. 

Estaos  quedo. 

8ali»II0N  LUIS  T  DOÑA  ALFONSA 

wnlucei. 

DOflA  ALFONSA. 

Lh  hay  aquí. 

DON  LOIS. 

Y  aquí  liay  luz. 

DO^A  ISABKL. 

¿Quémlro?  ¡válgame  el  cielo! 

DON  LikSAS. 

Yerhwm  caro  factum  est : 

¿Pues  qué  hacéis  aquí,  don  Pedrof 

DON  KDBO. 

SefkMT ,  mirar  por  tu  honor , 

Y  mirar  por  lo  qae  debo: 
Mirar  que  tú  eres  mi  sangre. 

DON  LUCAS. 

Dejad  esos  miramientos, 

Y  decid,  ¿qué  hacéis  aqui  ? 

DON  LUIS. 

Ea 9  responded,  don  Pedro. 

DON  LdCAS. 

¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos! 
¿Sois  mi  sombra ,  caballero  ? 

DON  LDIS. 

807  vuestra  luz,  pues  la  traigo. 

DON  LOCAS. 

Pues  llevaos  la  luz ,  os  ruego. 
Que  yo  no  la  be  menester. 
¡AdODdavaisr 

»0N  LUIS. 

A  Toledo. 

DON  lDcas. 
Pues  70  me  vuelvo  á  Madrid 
Solamente  por  no  veros. 

DON  LUIS. 

Sois  ingrato ,  vive  Dios ; 
YomAwy.  (y^o,) 

Nosoymásdesto. 
fálgate  •!  diablo  el  don  Luis. 

DO^A  ALFONSA. 

if  decid,  ¿qué  es  estof 


KNTRE  BOBOS  AKDA  BL  JUEGO. 

DON  LUCAS. 

Don  Pedro  está  aquí  encerrado. 

DOAa  ALFONSA. 

¿Vos  le  encontrasteis? 

BON  LUCAS. 

Yomeano. 

DOffA  ALFONSA. 

¿Pues  á  qué  entré? 

DONLliCAS. 

Que  sé  yo. 

DOAa  ALFONSA. 

¿Quiere  é  Isabel? 

DON  LtfCAS. 

Lo  sospecho , 
Pues  yo  le  be  bailado  escondido 
Ahora. 

DOÑA  ALFONSA. 

(Válgame  el  cielo! 

{Finge  que  le  da  el  mal  de  corazan^ 
cae  eobre  un  taburete,) 

CABKLLBBA. 

Dióle  el  mal. 

DON  Llk:AS. 

Tenia  esa  mano, 
Y  tírala  bien  del  dedo 
Del  corazón .  ;No  hay  quien  traiga 
Manteca? 

DOff  A  ISABBL. 

Si ,  yo  la  tengo. 

DON  LdCAS. 

Pues  id  por  ella. 

DOAa  ISABBL. 

Yo  voy. 

(Ap,  Llamaré  de  allí  é  don  Pedro.) 

{Vaee, 

CABBLLBBA. 

¡Qué  gran  mal !  pobre  Sefiora. 

DON  LtCAS. 

¿Veis,  primo,  lo  que  habéis  hecho? 
Tened  la  esta  mano  vos , 
Porque  voy  á  mi  aposento 
Por  la  uña  de  la  gran  bestia. 
( Voftf,  y  don  Pedro  tómala  ¡a  mano,) 

CABBLLBBA. 

Ponga  su  uña ,  que  es  lo  mesmo. 

DON  PBDBO. 

¿Fuese? 

CABBLLBBA. 
Si. 

DON  FBDBO. 

¿Qué  hemos  de  hacera 

CABKLLBBA. 

Luego  trataremos  deso ; 
Requiebra  á  la  desmayada 
(Si  entra  don  Lúeas)  más  tierno 
Porque  crea  que  la  quieres , 
Que  esto  importa. 

DON  PBDBO. 

Y  eso  intento. 

CABBLLBBA. 

El  Viene  ya. 

DON  PBDBO. 

Doña  Alfonsav 
Mi  luz ,  mi  divino  cielo. 
No  le  disfracéis  turbado 
Si  be  de  gozarle  sereno. 
A  vos  os  quiero ,  Señora. 

Sale  DOÑA  ISABBL. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  es  loque  escucho? 

DON  PBDBO. 

Creed  este. 


Que  sólo  á  vuestra  hennosora 
Se  consagran  mis  deseos. 
El  alma  sois  por  quien  vivo , 
Vos  sois  la  luz  por  quien  veo. 

DOÑA  ISABBL. 

Pues  traidor,  falso,  atrevido» 
Viven  mis  ardientes  celos , 
Dioses  que  hoy  en  mi  coraje 
Tienen  la  corona  y  cetro , 
Que  he  de  pagarte  en  venganzas 
Cuanto  cobro  en  escarmientos. 
Don  Luis  ha  de  ser  mi  esposo. 
Porque  aunque  yo  le  aborrezco , 
Por  vengarme  de  ti  solo 
Vengarme  en  mi  mlsooa  apruebo. 
Quédate. 

DON  PBDRO. 

Espera,  Señora, 

{Deja  á  la  detmayada,) 

Y  advierte,  que  estos  requiebros 
Los  pronuncio  con  el  labio 

Y  los  finjo  con  el  pecho. 
Dijelos  porque  don  Lúeas 
Entendiese  que  la  quiero. 
No  porque  á  ti  no  te  adoro; 
Escúchame. 

DOÑA  ISABBU 

No  te  creo , 
Que  no  estando  aquí  no  vienen 
Esas  disculpas  á  tiempo. 

CABBLLBBA.  (Ap,) 

Si  ai^oeste  desmayo  fuera 
Fingido ,  estábamos  buenos. 

DON  PBDBO. 

Sefiora,  sólo  eres  tá 
El  alma  por  qnien  aliento , 
)  La  muerte  por  (juien  yo  vivo , 

Y  la  vida  por  quien  muero. 
Escucha. 

DOÑA  IBABEL. 

No  tengo  oídos. 

DON  PBDBO. 

Repara  bien... 

DOÑA  ISABBL. 

Ya  te  dejo. 

DON  PBDBO. 

Que  sólo  te  adoro  á  ti , 

Que  á  doña  Alfonsa  aborrezco. 

{Levdntaee  doña  Alfonea  del  desmayo 
fingido,) 

DOÑA  ALPONSA. 

Pues  vive  el  cielo .  cruel , 
Falso,  ingrato,  lisonjero. 
Que  has  de  decir  de  las  dos 
A  cuál  adoras ,  supuesto 
Que  á  ella  le  mientes  finezas, 

Y  á  mi  me  finges  requiebros. 

CABBLLBBA.    {Ap.) 

^  El  desmayo  era  fingido. 
Todo  el  infierno  anda  suelto. 

DOÑA  ALFONSA* 

¿Di  A  quien  quieres  ? 

DOÑA  ISABBL. 

Eso  aguardo. 

DON  PEDBO. 

Mirad... 

DOÑA  ALFONSA. 

¿En  qué  estás  suspenso? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Me  quieres? 

DON  PEDRO.  {Ap,) 

¿Qué  ia  diré? 

DOÑA  ALFONSA, 

¿Me  aborreces  ? 
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DON  PEDRO.  (4p.) 

¿Qué  baré,  cielos? 

DOffA  ISABEL. 

¿Qaé,  te  elevas? 

DOÑA  ALFOIfSA. 

¿Qué,  te  turbas  V 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Quién  merece  tu  desprecio? 

fiO^A  ALFOIfSA. 

¿Quién  es  doeno  de  tu  amor? 

OON  PEDRO.  (i4p.) 

SI  digo... 

CABELLERA.  (i4p.) 

Buena  la  ha  hecho. 

DOX  PEDRO.  (i4p.) 

Quien  quiero.  ^  la  una  agravio 
Si  la  otra  favorezco. 

DO  XA  ALPONSA. 

¿Esfas  eran  las  finezas 

Con  que  ano.he  en  mi  aposento 

Dijiste  que  me  adorabas? 

DO!f  PEDRO. 

¿Yo  en  tu  aposento?  ¿qué  es  esto? 

DOXA  ISABEL. 

A  Aironsa  quieres,  traidor. 

D05fA  ALFOTVSA. 

Dona  Isabel  es  tu  dueño. 

DOÑA  ISABEL. 

Hoy  has  de  probar  mis  iras. 

nO.^A  ALFOMSA. 

Hoy  has  de  ver  tu  escarmiento. 

DO.ir  PEDRO. 

Doña  Alfonsa... 

DO^A  ALFOTfSA. 

No  te  escucho. 

DO!S  PEDRO. 

Doña  Isabel... 

D05ÍA  ISABEL. 

Soy  de  fuego. 

DON  PEDRO. 

Mirad... 

SüXe  DON  LUCAS. 

DON  LliCAS. 

Ya  está  aquí  la  uña. 

CABELLERA. 

La  bestia  ha  llegado  á  tiempo. 

DOrr  L17CAS. 

¿Estás  sosegada  ? 

DOÑA  ALFOIfSA, 

No. 

DOIf  LtCAS. 

¿Pues  qaé  Sientes? 

DOflÍA  ALPOlfSA. 

Un  desprecio. 

DON  LtCAS. 

¿Qué  es  esto,  Isabel? 

DOÍÍA  ISABEL. 

No  sé. 

DOIf  L1)CAS. 

Tü  di  tu  mal. 

DOÑA  ALFOIfSA. 

Soy  de  hit  lo. 

DOIf  LliCAS. 

Tú  dime  tu  pena. 

DOÑA  ISABEL. 

Es  grande. 

DON  LUCAS. 

¿No  hay  remedio? 


DONA  ISABEL. 

Es  sin  remedio. 

DON  LCCAS. 

Don  Pedro,  dime ,  ¿qué  sientes? 

DON  PEDRO. 

No  tiene  voz  mi  tormento. 

DON  LCCAS. 

¿No  lo  he  de  saber? 

DOÑA  ALFONSA. 

Sabráslo. 

DON  LtCAS. 

¿No  me  lo  dirás? 

DOÑA  ISABEL. 

No  puedo. 

DON  LIÍCAS. 

Isabel,  á  la  litera. 
Alfonsa ,  el  coche  está  pnosto; 
Pedro ,  el  rucio  está  ensillado. 
En  Cabanas  nos  veremos. 

DOÑA  ALFO?(SA. 

Quejas,  que  muero  de  amor. 

DOÑA  ISABEL. 

Iras,  que  rabio  de  celos. 

DON  LUCAS. 

Honra,  que  andáis  titubeando. 

DON  PEDRO. 

Dudas ,  que  andáis  discarrieodo. 

DON  LUCAS. 

Pero  yo  lo  sabré  lodo. 

Que  entre  bobos  anda  el  Jaego. 


JORNADA  TERCERA. 


Sfl/í»  DON  ANTONIO  t  DON  LUCAS. 

DON  LIÍCAS.  {Dentro,) 

Ten  ese  macho ,  mulero , 
Que  es  un  poquillo  mohíno. 
{Salen  los  dos.) 

DON  ANTONIO. 

¿  Dónde  fuera  del  camino 
Me  sacáis? 

DON  LOCAS. 

Hablaros  quiero. 

DON  ANTONIO. 

¿Pues  á  qué  nos  apartamos 
Del  camino?  ¿Qué  qui'reis? 

DON  LUCAS. 

Suegro,  ahora  lo  veréis. 

DON  ANTONIO. 

Ya  estamos  solos. 

DON  LlíCAS. 

Sí  estamos. 
¿Viene  el  coche? 

DON  ANTONIO. 

Se  quedó 
Uás  de  una  legua  de  aquí. 

DON  LUCAS. 

¿Queréis  escucharme? 

DON  ANTONIO. 

Sí. 

DON  LIÍCAS. 

¿Habéis  de  enojaros  ? 

DON  AMONIO. 

No. 

DON  LUCAS. 

¿Oís  bien? 

DON  ANTONIO. 

¿No  lo  sabéis  ? 


DE  ROJAS. 

DON  LINCAS. 

Quiero  hablar  quedo. 

OOlf  ANTONIO. 

Hablad  quedo. 

DON  Llk:AS. 

Ultímadamente,  ¿puedo 
Hablar  abulto? 

DON  ANTONIO. 

Podéis; 
¿Tenéis  qoe  hablar  mucho  ? 

DON  LtíCAS. 

Mucho* 
¿Replicaréis  cuando  yo 
Estuviere  hablando? 

DON  ANTONIO. 

No. 

DON  LdCAS. 

Paes  escachad. 

DON  ANTONIO. 

Ya  os  escucho. 

DON  LUCAS. 

Yo  soy  (señor  don  Antonio 
De  Contreras)  un  hidalgo 
Bien  entendido,  asi,  asi, 

Y  bien  quisto,  tanio  manto: 
Soy  ligero,  luchador. 
Tiro  una  barra  de  á  cuatro, 

Y  aunque  pese  cuatro  y  libra , 
ií  más  de  cuarenta  pa'^ns. 
Soy  diestro  como  el  inns  diestro» 
Expléndidamente  largo, 
Por  el  principio  atrevido, 

Y  valiente  por  el  cabo.  ♦ 
De  la  escopeta  en  las  snertes 
Salen  mis  tiros  en  blanco, 

Y  puedo  tirar  con  lodos 
Cuantos  hay  del  rey  abajo. 
Canto,  bailo  y  represento, 

Y  si  me  pongo  á  caballo , 
Caigo  bien  sobre  la  silla, 

Y  del  I  a  mejor  si  caigo. 
Si  en  Zocodovér  toreo , 
Me  llaman  el  secretario 
De  los  loros,  porque  apenas 
Licitan  cuando  los  de.spacho. 
Cunozco  bien  de  pinturas, 
lla^'o  comedias  á  pasto, 

Y  como  todos  también 
Llamo  á  los  versos  trabajos. 
No  soy  nada  caballero 
De  ciudad ,  soy  cortesano, 

Y  nací  bien  entendido 
Aunque  nací  mayorazgo. 
Pues  mi  talle  no  es  muy  lerdo, 
Soy  delgado  sin  ser  flaco . 
Soy  muy  ancho  de  cintura , 

Y  de  hombros  también  soy  ancho. 
Los  pies  así  me  los  quiero. 
Piernas  asi  me  las  traigo. 
Con  su  pnnta  de  lo  airoso, 

Y  su  encaje  de  estebado. 
Yo  me  alabo ,  perdonad , 
Que  esto  importa  para  el  caso, 

Y  no  he  de  hallar  quien  me  alabe 
En  un  campo  despoblado. 
En  fin ,  discreto,  valiente, 
Galán,  airoso,  bizarro. 
Diestro,  músico ,  poeta , 
Ginete,  toreador,  franco; 

Y  sobre  todo ,  teniendo 
De  renta  seis  mil  ducados. 
Que  no  es  muy  mala  pimienta 
Para  estos  veinte  gni^tados: 
Salgo  á  que  Isabel  nierc/ca 
Estas  gracias  en  sus  í>r:r/.os, 
Que  nunca  pensé  por  Dios 
Venderme  yo  tan  barato: 

Y  hallo  que  con  vuestra  hija 
Me  distes  por  liebre  galo. 
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MHV  Airromo. 
Advertid ,  que  sois  na  necio. 

I»0N  LlSCAS. 

¿No  me  oiréis  f 

»0N  ANTomo. 
No  he  de  escacharos, 
Usuree  era  más  justo. 

non  LUCAS. 
Sefior  mió,  no  lo  hagamos 
Pendencia ;  escachad  ahora , 
Y^amoealcnento. 

DonANTorao. 
Vamos, 
non  LOGAS. 
Lo  primero  envió  á  decir, 
Qae  saliese  coa  cuidado 
D«  Madrid ,  y  se  pusiese 
Una  máscara  al  recalo. 

Y  ella  se  puso  por  una 
Media  mascarilla,  tanio. 
Que  se  le  vio  medi;i  cara 
Desde  la  nariz  abajo. 

Lo  segundo  os  supliqué , 
Que  no  vinierais,  enviando 
De  que  á  Isabel  adroilia 
Un  recibo  ante  escribano. 

Y  08  venisteis  no  sabiendo 
Que  yo  he  de  vestirme  iJano, 
Pues  la  tela  de  mujer 

No  ba  menester  suegro  al  canto. 
I^  tercero ,  luego alpuDlo 
Que  me  vi6 ,  se  fué  de  labios, 

Y  me  dijo  mil  requiebros 
Por  mil  rodeos  extraños. 

Y  una  mujer ,  cuando  es  propia 
Ha  de  andar  camino  llano , 
Que  no  ha  de  ser  hablador 

El  amor  que  ha  de  ser  casto. 
Mas,  argüyó  con  mi  primo, 
Daca  el  trato ,  toma  el  trato , 
Con  que  se  le  echa  de  ver 
Que  es  tratante  á  treinta  pasos. 
Luego  le  dijo  y  le  daba , 
Sin  haberla  nunca  hablado. 
Los  requiebros  en  mi  nombre, 

Y  en  causa  propia  la  mano. 
Mas  un  don  Lnis  se  ha  venido 
Amante  zorrero  al  lado 

Por  vuestra  señora  bija , 

Muy  modesto ,  aunque  moy  falso. 

Y  eu  lilescas  esta  noche 
Bailé  i  mi  primo  encerrado 
En  la  sala  de  Isabel , 

Y  boy,  que  á  examinarle  aguardo , 
Pregunto ,  ¿qué  fué  la  causa 

De  haber  anoche  violado 
El  que  ella  llamaba  templo, 

Y  vos  nombrareis  sagrado? 

Y  dijome ,  que  alli  oculto 
Estuvo,  por  ver  si  acaso 
Don  Lnis  bablarla  Intentara. 
Para  que  su  acero  airado 
Feriara  i  venganzas  nobles 
Aquellos  celos  villanos. 

DON  AlfTOniO. 

íí  habló  COD  doa  Lois? 

non  LUCAS. 

No  habló ; 
Pero  es  caso  temerario , 
Que  haya  de  andar  an  marido 
Si  la  ha  hablado  ó  no  la  ha  hablado. 
¿Por  ana  mujer,  y  propia » 
He  de  andar  yo  vacilando , 
Podleodo por  mi  persona 
Tener  mnferes  4  pasto? 
Ella ,  en  nn ,  DO  es  para  mi ; 
Muyer  qae  se  haya  criado 
Effl  Toledo  es  lo  que  qaiero, 
Yanoqae  nacieaeen  mi  barrio. 
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Mujer  criada  en  Madrid , 
Para  mi,  propia,  descarto, 
Que  son  de  revés  las  nnas, 

Y  las  otras  son  de  Tajo. 
Y,  en  efecto,  do»  Antonio, 
Sólo  vengo  é  supli<:aros 
Que  os  volváis  á  vuestra  hija 
A  vuestra  calle  de  Francos. 
No  he  de  casarme  con  ella 
Aunque  me  hicieran  pedazos: 
Solos  estamos  los  dos , 
Nadie  nos  oye  eii  el  campo. 
Volveos  á  misa  Isabel 

A  Madrid ,  sin  enojaros , 

Que  esto  es  entre  padres  y  h^os, 

Que  es  algo  más  que  entre  hermanos. 

Y  en  llegando  las  sospechas 
A  andar  tan  cerca  del  casco , 
En  siendo  los  suegros  turbios 
Han  de  ser  los  yernos  claros. 

DON  ANTONIO. 

Por  cierto,  señor  don  Lúeas, 
One  un  poco  antes  de  escuchaiDs 
Os  tuve  por  majadero : 
Pero  no  os  tuve  por  tanto. 
¿Sabéis  con  quién  habláis? 

DON  LdCAS. 

Si; 
Dadme  mi  carta  de  pago, 

Y  llevaos  á  vuestra  hija. 

DON  ANTONIO. 

Con  ella  habéis  de  casaros 

0  os  tengo  de  dar  la  muerte. 
ÁQué  dirán  de  mi  honra  cu.intos 
Digan  que  á  casar  se  vino? 

DON  LIÍCAS. 

1  y  qué  dirán  los  criados 
Que  han  sabido  que  don  Lufa 
La  anda  siguiendo  los  pasos? 

DON  ANTONIO. 

DoD  Luis  camina  á  Toledo. 

DON  LUCAS. 

¿Pues  cómo  va  tan  de  espacio. 
Yendo  Isabel  en  litera 

Y  él  eo  muía? 

DON  ANTONIO. 

¿No  está  claro 
Que  es  por  llevar  compañía, 

Y  no  ir  solo? 

DON  LUCAS. 

Ese  es  el  caso. 
Que  por  no  ir  solo  á  Toledo 
Quiere  ir  acompañado. 

DON  ANTONIO. 

¿No  decis  qae  vuestro  primo 
Se  encerró  anoche  en  el  cuarto 
Ue  mi  hija? 

DON  LIEGAS. 

Asi  lo  digo , 

Y  él  asi  me  lo  ha  contado. 
Para  ver  mejor  si  hablaba 
Con  él. 

DON  ANTONIO. 

Pues  desengañaos, 

Y  logre  esu  diligencia 
Quietudes  á  vuestro  engaño. 
¿SI  no  es  cómplice  en  su  amor, 
Por  qué  queréis  indignado 
Pagarla  en  viles  castigos 
Cuanto  debéis  en  albugos? 
Don  Luis  está  ya  en  Iciledo, 
Porque  ya  se  ba  adelantado, 

Y  yo  quedo  con  la  queja 

Y  vos  con  el  desengaño. 
Templaos,  don  Lúeas,  prudente, 
Que,  vive  Dios,  que  me  espanto. 
Que  no  tengáis  entre  pf^otras 
La  falta  de  ser  couiiaüo. 


DON  M)CAS. 

¿Cómo  DO?  si  tengo  tal. 
Que  no  soy  tan  mentecato. 
Que  no  sepa  que  merezco 
Más  que  él  esto  y  otro  tanto; 
Pero  díceme  mi  primo, 
Qne  es  un  poco  más  cursado 
Oue  las  mujeres  escogen 
Lo  peor. 

DON  A!<(T0NI0. 

Pues  consolaos. 
Que  DO  no  tenéis  mal  partido 
Si  es  verdadero  el  adagio. 

DON  LIÍCAS. 

Ahora,  señor  don  Antonio, 
Vuelvo  á  decir  que  estoy  Uaoo 
A  casar  con  vuestra  hija. 
Ya  yo  estoy  deseofrañado ; 
IV ro  si  acaso  don  Luis, 
Amante  dos  veces  zaino. 
Vuelve  á  hacerse  encontradizo 
Con  nosotros ,  no  me  caso. 

DON  ANTONIO. 

Paes  yo  admito  este  partido. 

DON  LdCAS. 

Yo  vuestro  precepto  abraio. 

DON  ANTONIO. 

Pues  esperemos  el  coche 
En  este  camino. 

DON  LdCAS. 

Vamos. 

Asi ,  don  Antonio ,  aviso , 

Que  si  hubiere  algún  engaño 

En  el  amor  de  don  Luis , 

Que  si  él  entra  por  un  lado 

A  medias,  como  sucede 

Con  otros  más  estirados , 

Me  habéis  de  volver  al  punto 
I  Cuanto  yo  hubiera  gastado 
I  En  muías,  coche,  litera, 
I  trastos  de  cnniír»o  y  carros , 
j  Que  no  es  justicia  ni  es  bien , 
1  Cuando  yo  me  quedo  en  blanco , 
I  Que  seamos  él  y  yo , 

El  del  gusto  y  yo  del  gasto. 

DON  ANTONIO. 

Dios  08  haga  más  discreto. 

DON  LUCAS. 

No  haga  más,  que  ya  ha  hecho  harto. 
(Yánse.) 

(Dentro  ruido  de  eatcabelet  y  campa- 
niilag ,  y  representan  todo  lo  que  te 
ligue  dentro,) 

CAMINANTE  i.*  (Dentfo.) 
Arre  rucia  de  un  puto,  arre  beata. 

(V^aiNANTB  2.^  (Dentro.) 
Dale,  dale,  Perico,  á  la  reata. 

CAMINANTE  1 .".  (Dentro.) 
Oiga  la  parda ,  como  se  atrepella. 

GAM1NA11TC  2.^  (Dentro,) 
Arre  muía  de  aquel ,  hijo  de  aquella. 

CABELLERA.  (Dentro.) 
Va  una  carrera ,  cocberillo  ingrato. 

CAMINANTE  1.°  (Deníro.) 
¿Qué  hace  que  no  se  apea  y  corre  un 

CABELLERA.  (Dentro.)    [rato? 
¿A  dónde  va  el  patán  en  el  matado? 

CAMINANTE  4.°  (Dentro.) 
A  bascar  voy  á  tu  mi^er ,  menguado. 

CABELLERA.  (Dentro,) 
Dígame,  ¿si  vaá  vella. 
Cómo  va  tan  espacio? 

CAMINANTE  1.**  (Dentro,) 
Tal  es  ella, 
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DON  ANTONIO.  {Deutro.) 
¿Y  él  DO  deja  á  sus  hijos  con  el  cura! 

OTBo  CAMINANTE.  (Dentro.) 
Para,  que  aqui  bay  montón. 
CABELLCRA.  [Dcntro,) 
¿Pues  qué  hay? 

TODOS. 

Basura, 
■lisicA.  (Dentro.) 

MozueJas  de  la  Corte,  todo  es  caminar ^ 
Unos  van  á  Huete  y  otra»  á  Alcalá. 

CABEtLERA.  {Dentro.) 
Para,  cochero,  el  coche  se  ha  volcado. 

CAMINANTE  i.^  {Dentro.) 
El  cibicon  del  coche  se  ha  quebrado. 

CAMINANTE  2.*^  {Dentro.) 
Pues, ¿qué  importa? 

ANDREA.  {Dentro.) 

¡Qué  iindodesahago! 
DOÑA  ALFONSA.  {Dentro.) 
¡Sáquenme  á  mi  primero,  que  me  aho- 
CABELLERA.  {Detitro.)       [S^' 
Paren  esa  litera. 

COCHERO.  (Dentro.) 
Para ,  para. 
ANDREA.  (Dentro.) 
Quebróse  la  redoma  de  la  cara. 

Sale  DOÑA  ISABEL  t  ANDREA. 


DONA  ISABEL. 

Nada  te  abona. 

CABELLERA. 

iEoternécete,  dura  Faraona! 

DON  PEDRO. 

Iras  y  pasos  deten. 

DOÑA  ISABEL. 

Cruel,  diestro  engañador, 
Que  amagas  con  el  amor 
Para  herir  con  el  desden : 
¿Quién  es  tan  ingrato,  quién? 
¿Quién  fué  tan  desconocido, 
Que  para  haber  conseguido 
Una  tan  fácil  victoria 
Resucite  una  memoria 
Con  la  muerte  de  un  olvido? 

Y  pues  tus  engaños  veo. 
Delincuente  el  más  atroz , 
¿Para  ^ué  hiciste  á  tu  voz 
Cómplice  de  tu  deseo 

Si  sabes  que  no  te  creo. 
Si  conoces  mi  razón  ? 
¿  Por  qué  quiso  tu  pasión 
(Viendo  que  es  mayor  agravio) 
Hacer  delincuente  al  labio 
De  lo  que  erró  el  corazón? 

Y  ya  que  tan  falso  eras, 

Y  ya  que  no  me  querías, 
DI ,  ¿para  qué  me  fingías? 
¿Pídoie  yo  que  me  quieras? 
Tu  amor  hicieras,  y  fueras 
Poco  fino ;  sólo  un  daño 
Sintiera  mi  desengaño ; 
Mas  tal  mis  ansias  me  ven 
Que  mucho  más  que  el  desden 
Vengo  á  sentir  el  engaño. 
No  me  hables,  y  mis  enojos 
Menos  airados  verás , 
Que  se  irritan  mucho  más 


DONA  ISABEL. 

Volcóse  el  coche. 

ANDREA. 

En  hora  mala  sea. 
DOÑA  ISABEL.  [drea: 

Don  Pedro  saca  á  doña  Alfonsa  .  An- 
,ttué  espero?  ,a  su  amor  se  ha  .lecla-  '  Srroidó"qTe  ^^^o^^ 

ANDREA.  Lra«o.  ;  Quiero  vencer  los  despojos 

¿Si  la  dará  otro  mal  como  el  pasado?     De  mi  amor,  si  te  oigo  á  veces , 

DOÑA  ISABEL.  Y  taulo  al  verte  mereces, 

¿Cómo  mis  iras  se  hallan  más  templa-   9?,^  aunque  has  tíngido  primero, 

A^nRKA.  [dns?  I  §^'^  '"."'^  ^»«  ^"^  ^"{^^^^^ 

^        I  Y  no  oigo  que  me  aborreces. 

Más  vete,  que  he  de  argüir, 

Cuando  me  quiera  templar. 

Que  á  mí  no  me  puede  amar 

Quien  á  otra  sabe  língir; 

Ya  yo  te  he  llegado  á  oír. 


ANDREA. 

Previniéndola  están  dos  almohadas, 
En  tanto  que  aderezan  una  rueda. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Queda  más  que  saber? 

ANDREA. 

Aun  más  te  queda' 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  doña  Alfonsa  en  ella  se  ha  sentado. 

ANDREA. 

Don  Pedro  en  la  litera  te  ha  buscado, 
V  como  no  te  halla  yo  recelo 
Que  te  viene  á  buscar. 

DOÑA  ISABEL. 


Que  yo  do  le  he  de  hablar. 
Salen  DON  PEDRO  r  CABELLERA. 

DON  l>EDRO. 

Oye,  delente. 
No  quieras... 

.^  DOÑA  ISABEL. 

Déjame. 

DON  PEDRO. 

Tan  Impaciente 
Malograr  mi  verdad. 

DOÑA  ISABEL. 

No  hay  quien  la  crea. 

DON  PEDRO. 

Ruégala  que  me  escuche,  amiga  An- 


Abooa  tn  mi  fe. 


Que  á  tu  prima  has  de  querer, 

Y  aquel  que  llegare  á  ser 
En  mi  amor  el  preferido 
Aun  no  ha  de  decir  fingido 
Que  procura  otra  mnjer. 
A  Alfonsa  dices  que  quieres, 
A  mi  dices  que  me  adoras , 
Por  una,  fingiendo,  lloras, 

Y  por  otra,  amando,  mucres; 
Dm^«  »i-   «1  í  1      A  Pues  cómo,  si  no  prefieres 
rÍKil?"^®  ®' ^*^^°'    lu  voluntad  declarida , 

Creerá  mí  pasión  errada , 
Cuando  es  la  tuya  fingida, 
Que  soy  yo  la  preferida 

Y  es  Alfonsa  la  olvidada? 
Pues  témplese  este  accidente. 
Que  no  es  justicia  que  acuda 
A  una  tan  difícil  duda 
Un  amor  tan  evidente; 
Porque  es  muy  fácil  que  intente, 
Menos  airado  y  más  sabio , 
Siendo  tan  grande  el  agravio 
A  vista  de  mis  enojos. 
Dar  lágrimas  á  mis  ojos 
Que  evidencias  a  tu  labio. 
Quiere,  adora  á  Alfonsa  bella , 

Y  sea  yo  la  olvidada , 
Porque  ya  estoy  bien  hallada 


[drea.   Con  tu  olvido  y  con  mi  estrella , 


DE  ROJAS. 

Yo  soy  la  infelice ,  y  ella 
Quien  te  merece  mejor, 

Y  pues  tuve  yo  el  error 
De  haberle  querido ,  es  bien 
Que  pague  con  el  desden 
Lo  que  erré  con  el  amor. 

Y  vete  ahora  de  aqui , 
Porque  no  es  justicia,  no, 
Que  tenga  la  culpa  yo 

Y  te  dé  la  queja  á  ti. 

DON  PEDRO. 

Hermosa  luz  por  quien  vi. 
Alma  por  quien  animé. 
Deidad  á  quien  adoré, 
No  hagas  con  ciega  venganza 
Que  pague  tu  desconfianza 
Lo  que  no  ha  errado  mi  fe. 
Deja  esa  pasión  que  dura 
En  tus  sentidos  inqnieU, 

Y  no  seas  tan  discreta 
Que  no  creas  tu  hermosura ; 
Tú  misma  á  tí  te  asegura , 
Imagínate  deidad, 

Y  creerás  mi  verdad. 
Usa  bien  de  tus  recelos, 

Y  cria  para  estos  celos 
Por  hijo  á  la  vanidad. 
A  doña  Alfonsa  prefieres , 
Bien  como  al  lirio  la  rosa , 
¿  Más  qué  importa  ser  hermosa 
Si  no  presumes  lo  que  ereh  ? 
Sé  como  esotras  mujeres , 
Ten  contigo  más  pasión , 
Haz  de  ti  satisfacción , 
Sé  divina  más  humana , 
Que  á  ti  para  ser  más  vaoa 
Te  sobra  más  perfección. 

DOÑA  ISABEL. 

Esa  prudente  advertencia 
Con  que  tu  pasión  me  ayuda , 
Es  buena  para  la  duda , 
Mas  no  para  la  evidencia : 
Ella  dijo  en  mi  presencia 
Que  tú  en  su  cuarto  has  estndo 
Anoche,  que  la  has  hablado; 
i.  Pues  cómo ,  si  eslo  es  verdaíl , 
Con  loda  mi  vanidad 
Sosegaré  á  mi  cuidado? 
¿V  cuando  eso  fuera ,  di , 
Di ,  cuándo  con  ella  estabas. 
No  te  oi  decir  que  amabas 
A  doña  Alfonsa? 

DON  PEDRO. 

Es  así. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Tú  no  lo  confiesas? 

DON  PEDRO. 

Sí; 
Mas  fingido  mi  amor  fué. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Y  cuándo  te  pregunté 
A  cuál  de  las  dos  querías. 
Por  qué  no  me  respondías? 

DON  PEDRO. 

Oye  por  qué. 

DOÑA  ISABEL. 

Di  por  qué. 

DON  PEDRO. 

Porque  es  grosería  errada, 
Nunca  al  labio  (lermitiJa , 
Despreciar  la  aborrecida 
En  presencia  de  la  amada; 
Bástela  verse  olvidada 
Sin  que  oyese  aquel  desden , 
Bástela  quererte  bien 
Sin  que  al  ver  desprecio  tal 
La  venga  á  pagar  tan  m:H 
Porque  me  quiso  tan  bien 


DOffA  ISáBCL. 

Paesgalan  do  quiero  ahora 
Que  pomo  dejar  corrida 
A  aqueDa  de  quien  se  olvida , 
Ko  hace  an  gusto  i  la  que  adora ; 
Vele. 

DON  PEOBO. 

Escúchame ,  Señora , 
Que  af^radezca,  no  te  espante. 
Ver  qae  me  ame  tan  constante ; 
Pero  á  ti  te  he  preferido. 

DOÑA  tSABSL. 

Pues  si  estás  agradecido. 
Cerca  estis  de  ser  amante. 

OOK  PEDRO. 

Oye ,  Seiíora ,  j  ?erás. 

DOÑA  ISABEL. 

No  he  de  oírte. 

DON  PRDRO. 

Agnarda,  espera. 

CABCLLEBA. 

Don  Luís  abrió  la  litera , 
Y  mira  si  en  ella  estás. 

DO?l  PEDRO. 

¿Y  ahora  también  dirás 
Oue  no  te  tiene  afición? 

DOÑA  ISABEL. 

Daré  la  satisfacción. 

DON  PEDRO. 

Tampoco  te  he  de  creer. 

DONA  ISABEL. 

I  Quieres  echarme  á  perder 
Con  los  celos  mi  razón  ? 
Pues  no  ha  de  valerte,  no, 
Despreciarle  pienso  aqui. 

DON  PEDRO. 

¿Yo  he  de  escucharle? 

DOÑA  ISABEL. 

Si. 
Don  Lais. 

DON  LUIS.  (Dentro,) 

¿Quién  me  llama? 

DOÑA  ISABEL. 

Yo. 

ANDREA. 

Él  ?iene  acá  *  ya  te  oyó. 

DOÑA  ISABEL. 

Escóndete  entre  esos  ramos. 

CABELLERA. 

La  satisfacción  oigamos. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  he  de  quedar  con  recelos , 

Y  tú  has  de  quedar  sin  celos. 

CABELLERA. 

Ven,  Señor,  que  llega. 

DON  PEDRO. 

Vamos. 
Eicóndeme,  y  tale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Al  cariño  de  tu  voz 
No  Tengo,  divina  ingrata , 
Como  otras  yeces  solía, 
A  consagrar  vida  y  alma : 
A  ser  escarmiento  vengo 
De  mi  amor,  á  ser  venganza 
De  tu  desden ,  á  ser  duda 
De  mis  nropias  esperanzas. 
Fiera,  al  paso  que  divina , 
Cruel ,  al  paso  que  blanda , 
Que  me  matas  con  los  celos, 

Y  con  el  desden  me  alhagas; 
Yoso^el  que  mereció 
Sacrificarse  á  tos  llamas , 

R. 
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Si  no  ciega  mariposa, 
Atrevida  salamandra. 
Yo  soy  aquel  que  te  quiso, 

Y  aquel  soy  á  quien  agravias, 
El  que  como  el  girasol 
Aspiró  tus  luces  tardas , 
El  que  anoche  en  lo  aposento 
Logró,  nunca  los  lograra. 
De  tu  labio  más  favores 
Que  tú  quejas  de  mis  ansias. 

Y  cuando  á  tan  lino  amor, 
A  tan  Ungidas  palabras. 
Encubridora  la  noche 
Secretamente  mediaba , 
Cuando  un  si  llegó  á  mi  oído, 
Llepó  un  premio  á  mi  esperanza , 
Recójome  á  mí  aposento , 

Y  cuando  pensé  que  estaba 
Don  Lúeas  dentro  del  snvo , 
Que  á  veces  la  voz  engaña. 
Oigo  en  otro  cuarto  voces. 
Tomo  luz ,  busco  la  causa, 

Y  hallo (ny  Dios !)  que  con  don  Pedro 
Tu  fe  y  mi  lealtad  agravias; 
¿Para  esto  me  diste  un  si  ? 
¿Para  esto ,  dime ,  premiabas 
Un  amor  que  le  he  sufi  ido 
Al  riesgo  de  una  esperanza? 
No  quiero  ya  tus  favores , 
Logre  don  Pedro  en  tus  aras 

Las  ofrendas  por  deseos , 
Que  amante  y  tíno  consagra; 
Bastan  tres  años  de  eni(;mas. 
Tres  años  de  dudas  bastan. 
Desengáñenme  los  ojos 
Con  ser  ellos  quien  me  engañan; 
Ya  el  si  queme  diste  anoche 
No  le  estimaré. 

DOÑA  ISABEL. 

Repara 
Que  yo  no  te  he  hablado  anoche; 
¿Dónde  ó  cómo? 

DON  LUIS. 

Ya  no  falta 
Sino  que  también  me  niegues 
Que  me  diste  la  palabra 
De  ser  mi  esposa ;  si  piensas 
Que  la  he  de  admitir  te  engañas. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Yo  te  hablé  anoche  ? 
DON  Lins. 

¿Eso  niegas? 

DOÑA  ISABEL. 

Mira... 

DON  LUIS. 

¿Mis  celos,  qué  aguardan? 
Sólo  vengo  á  despedirme 
De  mi  amor:  (|ut(laie ,  falsa ; 
Tus  voces  ya  no  lus  creo. 
Tu  amor  ya  me  deseiig^ña : 
A  Madrid  vuelvo  corrido  , 
Vuélvase  el  .ilma  á  la  patria ; 
Del  desengaño  hallé  el  pn«  rio: 
[.Quién navegó  en  la  borrasca? 

azon  tengo ,  ya  lo  sabes , 
Celos  tengo,  tú  los  causas, 
Y  si  dudosos  obligan 
Averiguados  agravian. 

DOÑA  ISABEL. 

Espera... 

DON  LUIS. 

Voyme. 

DON  PEDRO. 

¡Ah  cruel ! 

DOÑA  ISABEL. 

Mira... 

DON  LUIS. 

Déjame,  traidora.  {Vase.) 


tí 


83 


Salen  DON  PEDRO  t  CABELLERA. 

DON  PEDRO. 

Pídeme  celos  ahora 

De  doña  Alfonsa ,  Isabel ; 

Habla  ^  qué  te  has  suspendido? 

No  Gnjas  leves  enojos , 

Di  que  no  han  visto  mis  ojos ; 

Di  que  está  incapaz  mi  oido. 

Resuelto  a  escucharte  estoy ; 

¿Qué  puedes  ya  responder? 

¿Oon  qué  has  de  satisfacer 

Mis  celos? 

DOÑA  ISABEL. 

Con  ser  quien  soy. 

DON  PEDRO. 

í  Pues  cómo  puedes  negar 
One  estuviste  (gran  tormento!) 
(^oti  don  Luis  eu  tu  aposento? 
Respóndeme. 

DOÑA  ISABEL. 

Con  callar. 

DON  PEDRO. 

hnbel  ingrata,  di, 

(Fuego  en  todas  las  mujeres) 

¿Cómo  niegas  que  le  quieres? 

DOÑA  ISABEL. 

Con  decir  que  te  amo  á  ti. 

DON  PEDRO. 

¿No  entró? 

DOÑA  ISABEL. 

A  callar  me  sentencio , 
Un  bronce  obstinado  labras. 

DON  PEDRO. 

¿No  crees  tú  mis  palabras, 

Y  he  de  creer  tu  silencio? 
Fiera  homicida  del  alma. 
Malar  con  la  voz  intenta 

Mur  que  embozó  la  tormema 
Con  la  quietud  de  la  calma : 
Ingrata  la  mas  divina , 
Divina  más  rigorosa. 
Purpúrea  á  la  vista  rosa , 

Y  ai  tacto  cruel  espina , 
Ya  no  podrá  tu  ri^'or 
Peregrinar  esta  senda , 

Ya  me  he  quitado  la  venda, 

Y  con  vista  no  hay  amor. 
A  (iejarte  me  sentencia 
Una  verdad  tan  desnuda  , 
Qu**  al  caminar  por  U  duda 
Plnconlró  con  la  evidencia. 
Ya  no  lie  de  ser  el  (jue  soy , 
Ya  no  quiere  arrepcni ¡do 
Sufrir  n  tu  voz  mi  oido; 

Ya  le  dejo,  ya  me  voy. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  falso .  aleve ,  infiel. 
Ingrato ,  como  enemigo , 
¿Si  estuve  anoche  contigo. 
Cómo  pude  eslar  con  él? 
¿(hiándo  había  de  hablarle  (espero 
Saber)  cuándo  yo  quisiera? 
Respóndeme. 

DON  PEDRO. 

¿No  pudiera 
Haberte  hablado  primero? 

DOÑA  ISABEL. 

No  pudiera,  y  esees 
El  indicio  más  impropio : 
¿No  sabes  tú,  que  tu  propio 
Le  viste  salir  después 
De  su  aposento? 

DON  PEDRO. 

Es  asi. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Luego  el  castigo  mereces? 
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DOfI  PEDRO. 

¿No  pado  salir  dos  veces  ? 

DOflÍA  ISABEL. 

SI  pudo  salir;  más  di, 

I  Cuándo  estabas  escondido, 

Que  yo  te  amaba  no  oíste? 

DON  PEDRO. 

Sí ;  pero  también  pudiste 
L'aberme  ya  conocido. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  que  en  esos  celos  das, 
Diroe,  don  Pedro ,  por  Dios, 
¿Puedo  yo  querer  á  üos? 

DON  PEDRO. 

A  don  Luis  quieres  no  más. 

DOÍ¥a  ISABEL. 

Y  si  eso  pudiere  ser , 
Que  no  lo  he  de  consentir, 
¿Por  qué  habia  de  fingir 
Contigo? 

DON  PEDRO. 

Por  ser  mujer. 

DOÑA  ISABEL. 

Tú  eres  la  luz  de  mi  vida , 
Sólo  á  ti  te  adoro  yo. 

DON  PEDRO. 

¿No  lo  haces  de  amante? 

DOÑA  ISABEL. 

No. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  de  qué? 

DOÑA  ISABEL. 

De  agradecida: 
Deja  esa  duda,  Señor, 
No  te  cueste  un  sentimiento , 
Que  no  hay  agrüdecimiento 
A  donde  no  hay  fino  amor. 

DON  PKORO. 

Las  Gnezas  son  agravios. 

DOÑA  ISABEL. 

Mi  bien,  templa  esos  enojos, 

Y  salisfagan  mis  ojos 

Lo  que  no  aciertan  mis  labios. 

DON  PEDRO. 

No  be  de  creerte,  cruel. 

DOÑA  ISABEL. 

Advierte... 

DON  PEDRO. 

No  estoy  en  mi. 

Salen  DON  LUCAS  y  DOÑA  ALFON- 
SA ,  cada  uno  por  su  puerta. 

DOÑA  ALFONSA. 

Don  Pedro,  ¿qué  hacéis  aqui  ? 

DON  LUCAS. 

¿Qué  es  esto,  doña  Isabel  ? 

CABELLERA. (Ap.) 

Cayeron  en  ratonera. 

DON  LtfCAS. 

¿Qué  era  el  caso? 

DOÑA  ISABEL. 

Señor,  ftie... 

DON  PEDRO. 

Fué,  Señor...  (Ap.  ¿qué  le  diré?) 

DOÑA  ISABEL. 

Era  estar  quejosa... 

DON  PEDRO. 

Era, 
Reñirme  ahora  también 
Porque  entré  con  el  intento 
Que  te  dije  en  su  aposento 
Esta  noche. 


DON  hÚCkS. 

Hizo  muy  bien. 

DOÑA  ISABEL. 

{Ap.  Esforcemos  la  salida .) 
i  Y  á  vuestro  amor  corresponde. 
Que  entre  otro  rfue  vos  adonde 
Yo  estuviere  recogida? 

CABELLERA. 

Ya  deste  rayo  escapamos. 

DO.^A  ISABEL. 

iVos  dudáis,  siendo  quien  soy? 
Nadie  entra  adonde  yo  estoy. 

DON  LINCAS. 

Porque  no  entre  nadie  andamos. 

DOÑA  ALFONSA. 

¿Qué  asi  este  engaño  creyó? 
Don  Lúeas,  advierte  ahora , 
Que  no  entró. 

DON  LUCAS. 

Callad.  Señora, 
Yo  sé  si  entró  ó  si  no  entró. 

DOÑA  ALF0!1SA. 

Qne  creáis,  me  maravillo 
Fste  enojo  que  fingió; 
Él  la  quiere. 

DON  LliCAS. 

Ya  sé  yo 
Que  la  quiere  don  Luisillo; 
Mas  yo  lo  sabré  ats^ar. 

DOÑA  ALPONSA. 

No  es  sino... 

DON  LOCAS. 

Callad,  Señora, 
Que  08  habéis  hecho  habladora. 

DOÑA  ALPONSA. 

Mirad... 

DON  LIJCAS. 

No  quiero  mirar. 

DOÑA  ALFONSA. 

Advierte ,  Señor ,  que  es  él. 

DON  LUCAS. 

Calla ,  hermana ,  no  me  enfades , 
lióganse  estas  amistades : 
Dadle  un  abrazo,  Isabel. 

DOÑA  ISABEL. 

No  me  lo  habéis  de  mandar , 
Que  ha  dudado  en  mi  opinión. 

DON  LÚCkS. 

Digo  que  tenéis  razón , 
Pero  le  habéis  de  abrazar. 

DOÑA  ISABEL. 

Por  VOS  hago  este  reparo. 

DON  LIÍCAS. 

Sois  muy  honesta ,  Isabel. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Querrá  él  ? 

DON  LliCAS. 

Si  querrá  él , 
¿No  está  claro? 

DON  PEDRO. 

No  está  claro. 

DON  LUGAS. 

¿Cómo  no?  viven  los  cielos... 

DON  PEDRO. 

Si  aun  no  tengo  satisfecha 
Una  evidente  sospecha... 

DON   LUCAS. 

¿Qué  sospecha  ? 

DON  PEDRO.   (Ap.) 

De  unoS  celos. 

DOÑA  ALPONSA. 

¿No  lo  has  entendido? 


DE  ROJAS. 

DON  LINCAS. 

No; 
¿Pues  hay  otra  causa? 

DOÑA  ISABEL. 

Si, 
Que  está  doña  Alfonsa  aquí. 

DON  LIÍCAS. 

¿Y  estoy  en  las  Indias  yo? 
Habéis  de  darla  un  abrazo 
Por  mi ;  acabemos  por  Dios. 

DOÑA  ISABEL. 

Voy  á  dársele  por  vos. 

CABELLERA. (Ap.) 

Que  te  clavas  bestionazo. 

DOÑA  ALFONSA. 

Siendo  ciertos  mis  recelos, 
¿Cómo  mis  iras  reprimo? 

DON  PEDRO. 

Agradacedlo  á  mi  primo. 
{Abrazante.) 

DOÑA  ISABEL. 

Agradécelo  á  mis  celos. 

DOX  LliCAS. 

Esto  me  parece  bien. 

DOÑA  ALFONSA. 

Mira,  hermano... 

DON  LCCAS. 

Ya  es  enfado; 
¿Está  el  coche  aderezado? 

ANDREA. 

Si,  Señor. 

DON  LCCAS. 

Isabel,  ven. 

DOÑA  ALFONSA    {Ap.) 

Diréle  que  me  engañó 
Luego  que  salga  ue  aqui. 

DON  LUCAS. 

¿Eres  SU  amiga  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  Si. 

DON  LUCAS. 

¿Y  tú  eres  su  amigo  ? 

DON  PEDRO. 

Aun  no. 

ANDREA. 

Hazlos  amigos,  ¿qué  esperas? 

DON  LliCAS. 

Vuelvan  acá  ,  ¿  dónde  van? 

CABELLERA. 

Déjalos,  que  ellos  se  bavAn 
Más  amigos  que  tú  quieras. 
{Van»e.) 

Salen  DON  LUIS  v  CABUaNZA 

CARRANZA. 

Este  es  Cabanas,  Señor. 

DON  LUIS. 

¡Desaliñado  lugar! 

CARRANZA. 

La  primer  pulga ,  se  dice, 
Que  fue  de  aqui  natural ; 
Aqui  han  de  parar  el  coche 

Y  la  litera. 

DON  LUIS. 

Es  verdad , 

Y  aqui  he  de  hablar  á  don  Lúeas. 

CARRANZA. 

Yo  pienso  que  llegan  ya , 
¿Pero  qué  intentas  decirle, 
Si  le  hablas? 

DON  LUIS. 

Tú  lo  sabrás. 


CARMAUZA. 

¿Tienes  celos  de  Isabelt 

DON  LUIS. 

He  llegado  á  imsginsr 
Que  sj  anoche,  como  viste, 
Habló  conmigo,  será 
Poner  manchas  en  el  sol , 
Buscarla  en  su  booeslidad ; 
Demás,  qne  aquel  aposento 
Kn  que  la  hallamos,  está 
Poco  distante  del  otro, 
Y  se  pudo  acaso  entrar 
En  él.  Ofendo  la  vox 
De  don  Lúeas. 

CA1BAI1ZA. 

Es  verdad, 
Que  él  la  sintió  cuando  tú 
La  hablabas. 

DON  LOIS. 

Tente ,  qne  ya 
Llegan  todos  á  la  puente. 

CAIBARZA. 

¿Qué  intentas? 

DON  LUIS. 

Tú  has  de  llamar 
K  don  Lúeas,  y  decirle. 
Que  un  caballero,  que  está 
Por  huésped  deste  aposento 
Dice  que  le  quiere  hablar. 

CARRANZA. 

Voy  á  hacer  lo  que  me  ordenas. 

DON  LDIS. 

Con  silencio. 

CARDANZA. 

Asi  será.  (Vose.) 

DON  uris. 
Sepa  don  Lúeas  de  mí 
Mi  amor^  sepa  la  verdad 
De  mi  dolor,  que  no  es  bien , 
Donde  tantas  dudas  hay» 
Ocolur  el  accidente 
Pudiendo  sanar  el  mal. 

Sale  DON  LUCAS. 

DON  LUCAS. 

¿Está  an  caballero  aqni 
Que  me  quiere  hablar? 

DON  LOIS. 

Siesta. 

DON  LtCAS, 

¿Vos  sois  ? 

DON  LUIS. 

Si ,  señor  don  Lúeas. 

DON  LUCAS. 

¿Todavía  camináis? 
iV.ils  en  muía  ó  en  camello? 
Porque  desde  ayer  acá, 
Cnaodo  os  presumo  delante, 
Os  vengo  á  encontrar  atrás. 
¿Qué  me  queréis,  caballero, 
Que  un  punto  no  me  dejais? 

DON  LUIS. 

Quiero  hablaros. 

DON  Ll)CAS. 

Yo  no  quiero 
Quemo  habléis. 

DON  LUIS. 

Esperad, 
Que  os  importa  á  vos. 

DON  LUCAS. 

¿A  mi 
Me  importa?  pues  perdonad, 
Qne  con  importarme  á  mi 
Tanto,  no  os  quiero  escuchar. 
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DON  LUIS. 

¿Y  si  toca  á  vuestro  honor? 

DON  LtfCAS. 

A  mi  honor  no  toca  tal. 
Que  yo  sé  más  de  mi  honra, 
Que  vos  ni  que  cuantos  haj» 

DON  LUIS. 

¿Dos  palabras  no  me  oiréis? 

DONLtfCAS. 

¿Dos  palabras? 

DON  LUIS. 

Dos  DO  más. 

DON  LINCAS. 

Como  no  rae  digáis  tres, 
Lo  admito. 

DON  LUIS. 

Pues  dos  serán. 

DON  LIJCAS. 

Decidlas. 

DON  LUIS 

Dofia  Isabel 
Me  quiere  á  mí  solo. 

DON  Ll)CAS. 

Zas; 

Más  habéis  dicho  de  mil 
En  dos  palabras  no  mas; 
Pero  ya  que  se  ha  soltado 
Tan  grande  punto  al  hablar. 
Deshaced  toda  la  media , 

Y  hablad  más;  ¿pereque  más? 

DON  LCIS. 

Señor ,  yo  miré  á  Isabel... 

DON  LÚCAM. 

Bien  pudierais  excusar 
Haberla  mirado. 

DON  Lms. 

El  sol. 
Cuando  con  luz  celestial 
Sale  al  Oriente  divino 
Dorando  la  tierra  y  mar. 
Alumbra  la  más  distante 
Flor,  que  en  capillo  fugaz 
De  la  violencia  del  cierzo 
Guarda  las  hojas  de  azar. 

DON  LUCAS. 

No  os  andeis  conmigo  en  flores; 
Señor  don  Luis ,  acabad. .. 

DON  LUIS. 

Digo  que  adoré  sus  rayos 
Con  amor  tan  pertinaz... 

DON  LitCAS. 

¿Pertinaz  don  l^nis? ¿queréis 
Qne  me  vaya  ahora  á  echar 
kln  el  pozo  de  Cabanas , 
Que  en  esta  plazuela  está? 

DON  LUIS. 

Quísome  Isabel,  que  yo 

Lo  conoci  en  un  mirar 

Tan  al  descuido,  que  era 

Cuidado  de  mi  verdad. 

Que  quien  los  ojos  no  entiende... 

DON  LIÍGAS. 

Oculista  ó  Barrabás, 
Que  de  Isabel  en  los  ojos 
Hallastes  la  enfermedad , 
Decidme,  ¿cómo  os  premió? 

?ue  aquesto  es  lo  principal, 
no  me  habléis  tan  pulido. 

DON  LUIS. 

Premióme  con  no  me  hablar; 

Pero  en  lllescas  anoche 

Con  ardiente  actividad 

La  solicité  en  so  lecho , 

Salió  á  hablarme  hasta  el  zaguán , 

Y  en  él  me  explicó  la  enigma 
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De  toda  su  voluntad. 

Dice  que  ha  de  ser  mi  esposa, 

Y  oue  violentada  va 

A  daros  la  mano  á  vos ; 
Pues  si  esto  fuese  verdad , 
¿Por  qué  dos  almas  queréis 
De  un  mismo  cuerpo  apartar? 
Yo  08  tengo  por  entendido , 

Y  os  quiero  pedir... 

DON  Llk:AS. 

Callad , 
Que  para  esta ,  y  para  estotra 
Que  me  la  habéis  de  pagar. 

DOÑA  ALroNSA.  (Detttro.) 
¿Está  mi  hermano  aqui  dentro? 

DON  LUCAS. 

A  esta  alcoba  os  retirad , 

Que  quiero  hablar  á  mi  hermana. 

DON  LUIS. 

Decidme ,  ¿en  qué  estado  está 
Mi  liberud  y  rol  vida? 

DON  LUCAS. 

Idos ,  qne  harto  tiempo  hay 
Para  hablar  de  vuestra  vida 

Y  de  vuestra  libertad. 

Sale  D05ÍA  ALPONSA. 

DOflÍA  ALFONSA. 

¡Hermano ! 

DON  LliCAS. 

¿Qué  hay,  doña  Alfonsa? 

DOÑA  ALFONSA. 

Yo  vengo  á  hablaros. 

DON  LINCAS. 

¡Hay  tal. 
Que  dellos  hablarme  quieren ! 
Mas  si  yo  me  dejo  hablar, 
H:)c<Mi  muy  bien  en  hablarme , 

Y  hago  en  oírlos  muy  mal. 

DOÑA  ALrORSA. 

¿Estamos  solos? 

DON  LUCAS. 

Sí,  hermana. 

DO^A  ALPONSA. 

Di,  Sefior,  ¿le  enojarás 
De  mis  voces? 

DON  LUCAS. 

¡Qué  sé  yo ! 

DOÑA  ALPONSA. 

¿Sabes,  Sefior... 

D0?(  LUCAS. 

No  sé  tal. 

DOÑA  ALPONSA. 

Que  soy  mujer... 

DON  Ll)CAS. 

No  lo  sé. 
doSa  alfonsa. 
Yo,  Señor... 

DON  LliCAS. 

Araba  ya: 
Este  don  Luis ,  y  esta  hermana 
Pienso  que  me  han  de  acabar. 

DOÑA   ALPONSA. 

Tengo  amor... 

DON  LdCAS. 

Ten  norabuena. 

DOÑA  ALFONSA. 

A  don  Pedro. 

DON  LUGAS. 

Bien  está. 

DOÑA  ALPONSA. 

Pero  él  no  me  quiere  á  mí. 
Porque ,  amante  desleal , 
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A  doSa  Isabel  procura 
Gootra  mi  fe  y  ta  amistad. 

DON  L^CAS. 

Digo  que  no  be  de  creerlo. 

DOftA  ALFOlfSA. 

Ya  sabes  qae  me  da  nn  mal 
De  corazón... 

DON  LUCAS. 

Si ,  Señora. 
dotUa  alfonsa. 
i  Y  también  te  acordarás 
Oue  en  Hlescas  me  dióanocbe 
Un  mal  destos? 

don  locas. 
¿Paes  qné  hay? 

DOf^A  ALFONSA. 

Sabrás  qae  el  mal  faé  fingido 

DON  LtCAS. 

¿Y  ahora  qoién  te  creerá 
Si  te  da  el  mal  verdadero? 

D05ÍA  ALFONSA. 

Importó  disimular. 
Porque  don  Pedro ,  traidor» 
Juzgando  que  era  verdad , 
Dijo  á  Isabel  mil  ternezas ; 
Yo  entonces  quise  estorbar 
Su  amor  con  mi  indignación, 

Y  tan  adelante  está 

Su  amor,  que  aun  en  tu  presencia 
La  requebró. 

DON  LUCAS. 

Bueno  está. 

DOÑA  ALFONSA. 

Anoche  estuvo  con  ella 
En  su  aposento;  j  pues  ya 
Llegan  mis  celos  á  ser 
Declarados,  tú  podrás 
Jomar  venganza  en  los  dos ; 
Solicita,  pues ,  vengar 
Esta  traición  riue  le  ba  becbo 
Contra  la  fidelidad 
Don  Pedro. 

DON  LINCAS. 

¡Buena  la  hice ! 
¿Más  quién  puede  examinar 
Si  quiere  á  don  Luis  ó  á  Pedro? 
Pero  á  entrambos  loa  querrá , 
Porque  la  tal  Isabel 
Tiene  gran  facilidad. 
Más  de  lo  que  estoy  corrrido 
Más  que  de  todo  mi  mal 
Es ,  que  riñendo  por  celos 
Los  hiciese  yo  abrazar; 
Perora  cual  de  los  dos  quiere 
Ahora  he  de  averiguar : 

Y  si  es  don  Pedro  su  amante, 
Por  vida  desta,  y  no  más , 
Que  he  de  tomar  tal  venganza , 
Que  he  de  hacer  castigo  tal, 
Que  dure  toda  la  vida 
Aunque  vivan  más  que  Adán, 
Que  darles  muerte  a  los  dos 
Es  venganza  venial. 

DOÍ^A  ALFONiA. 

¿Pues  qué  intentas? 

DON  LtJCAS. 

¿Don  Antonio? 

DOÜA  ALFONSA. 

Sentado  está  en  el  zaguán. 

DON  LÚGAB. 

¿Don  Pedro? 

DOÜA  ALFONSA. 

Ya  entra  don  Pedro. 

DON  LINCAS. 

¿Doña  Isabel? 

DORa  ALFONSA. 

AlUeilá. 


Salen  DON  ANTONIO,  ÜOf^k  ISABEL, 
DON  PEDRO ,  ANDREA  t  CABE- 
LLERA. 

DO?l  ANTONIO. 

¿Qué  me  mandas? 

DOÍf  A  ISABEL. 

iQué  me  quieres? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  me  ordenas? 

DON  LUCAS. 

Espernd; 
Cabellera ,  entra  acá  dentro. 

CABELLERA. 

Como  ordenas  entro  ya. 

DON  LUCAS. 

Cerrad  la  puerta. 

GABELLKRA. 

Ya  cierro. 

DON  LUCAS. 

Dadme  la  llave. 

CABELLERA. 

Tomad. 

DON  Ll3CAS. 

Don  Luis,  salid. 

DON   LUIS. 

Ya  yo  salgo. 

DO.SÍA  ISABEL. 

Di,  ¿qné  intentas? 

DON  ANTONIO. 

¿Quesera? 

DON  PEDRO. 

¿A  qné  me  llamas? 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  esto? 

DOÑA  ALFONSA. 

¿Qué  pretendes? 

DON  LUCAS. 

Escuchad : 
El  señor  don  Luís,  qne  veis. 
Me  ha  contado  qne  es  galán 
De  doña  Isnbel ;  v  dice 
One  con  ella  ha  de  casar , 
Porque  ella  le  dio  palabra 
En  lllescaa,  y... 

CABELLERA. 

No  hay  tal. 
Que  yo  en  Hlescas  anoche 
Le  vi  á  una  puerta  llamar, 
Y  con  doña  Alfonsa  habló 
Por  Isabel :  á  No  es  verdad 
Qne  tú  la  sentiste  anoche? 
¿Tü  no  saliste  á  buscar 
Un  hombre  con  luz  y  espadat 
Pnes  él  fue. 

DON  LUIS. 

¿Quién  negará 
Que  tú  saliste ,  >  que  yo 
Me  escondi?  pero  juzgad 
Que  yo  hablé  con  Isabel, 
No  con  Alfonsa. 

DOÑA  ALFONSA. 

Aguardad , 
Yofhi  la  que  alli  os  hablé; 
Pero  yo  os  llegaba  á  hablar 
Pensando  que  era  don  Pedro. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Amor,  albricias  me  dad. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Lo  entendiste? 

DON  PEDRO. 

Si,  Isabel. 


DON  LdCAS. 

Esto  está  como  ha  de  estar , 
Ya  está  este  galán  á  un  lado , 
Con  esto  me  dejará : 
Pues  vamos  al  caso  ahora , 
Porque  hay  más  que  averiguar: 
Doña  Alfonsa  me  ba  contado. 
Que,  traidor  y  desleal. 
Queréis  á  Isabel*. 

DON  PEDRO. 

Señor... 

DON  LlJCAS. 

Deddme  en  esto  lo  que  hay : 
Yos  me  dijisteis  anoche 
Que  entrasteis  sólo  á  cuidar 
Por  mi  honor  en  su  aposento;   • 
Con  qne  colegido  está 
Que  de  la  parte  de  afuera 
Le  pudiérades  mirar ; 
Mas  os  ha  escuchado  Alfontt 
Ternísimo  requebrar 
Y  satisfacerla  amante. 

DON  ANTONIO. 

DoD  Lúeas ,  no  lo  creáis. 

DON  UdCAS. 

Yo  creeré  lo  que  quisiere. 
Dejadme  ahora  y  callad : 
Más,  os  hablasteis  muy  tiernos 
En  Torrejoncilio;  más, 
Cuando  el  coche  se  quebró 
(Esto  no  podéis  negar) 
Tuvisteis  un  quebradero 
De  cabeza. 

CABELLERA. 

{Hay  tal  pesar! 

DOn  LUCAS. 

Mas,  al  llegar  á  Cabanas 
(Esto  fue  sin  más  ni  más) 
La  sacasteis  en  los  brazos 
De  la  litera  al  zaguán. 
M.ÍS,  desde  ayer  á  estas  horas 
Os  miráis  de  pnr  á  par. 
Cantando  en  coro  los  dos 
El  tono  del  av ,  ay ,  av; 
Más,  aquí  os  hicisteis  señas. 
Más,  no  lo  pueden  negar; 
Pues  muchos  mases  son  estos, 
Digan  luego  el  otro  más. 

DOÑA  ISABEL. 

Padre,  y  Señor... 

DON  ANTOniO. 

¿Qué  respondes? 

DOÑA  ISABEL. 

Don  Pedro... 

DON  ANTONIO. 

Remisa  estás. 

DOAA  ISABEL. 

Es  el  que  me  dio  la  vida 
En  el  rio. 

DON  PEDRO. 

Y  el  que  ya 
No  puede  ahora  negarte 
Una  antigua  voluntad; 
Antes  que  tú  la  quisieras 
La  adoré  f  no  es  desle;)! 

guien  no  puede  reprimir 
n  amor  tan  eficaz. 

DON  LUCAS. 

Calla ,  primillo,  que  vive... 
Pero  no  quiero  jurar , 
Que  be  de  vengarme  de  ti. 

DON  PEDRO. 

Estrena  el  cuchillo  ya 
En  mi  garganta. 

DON  LUCAS, 

Eso  no, 


Yo  no  os  tengo  de  matar : 
Eso  es  lo  qae  vos  queréis. 

OOn  PKDEO. 

¿Pues  qué  intentas? 

AKDBCA. 

iQué  querrá? 
Entre  bobos  anda  el  juego. 

non  AHTonio. 
¿Qué  haces? 

DON  LDCAS. 

AboraloTerás: 
Vos  sois,  don  Pedro ,  muy  pobre, 
Y  á  no  ser  porque  en  mi  bailáis 
El  arrimo  de  pariente. 
Perecierais. 

non  PEDRO. 

Es  verdad. 

DON  LOCAS. 

Doiia  Isabel  es  muy  pobre. 
Por  ser  bermosa  no  más 
Yo  me  casaba  con  ella; 
Pero  no  tiene  un  real 
De  dote. 

DOH  Airromo. 

Por  eso  es 
Vil  tdosa  y  principal. 

DON  LOCAS. 

Pues  Jadía  la  mano  al  punto. 


ENTRE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO. 

gue  en  esto  me  be  de  vengar; 
lia  muy  pobre ,  vos  pobre , 
No  tendréis  bora  de  paz. 
El  amor  se  acaba  luego , 
Nunca  la  necesidad; 
Hoy  con  el  pan  de  la  boda 
No  buscaréis  otro  pan. 
De  mi  os  vengáis  esu  nocbe ; 

Y  mañana  á  más  tardar , 
Cuando  almuercen  un  requiebro , 

Y  en  la  mesa ,  en  vez  de  pan , 
Pongan  una  fe  al  comer , 

Y  una  constanda  al  cenar, 

Y  en  vez  de  galas  se  pongan 
Un  buen  amor  de  Milán, 
Una  tela  de  cmi  vida,» 
Aforrada  en  «me  querrás:» 
Kcharándeverlosdos, 
Cuál  se  ba  vengado  de  cuál. 

DON  PEDRO. 

Señor... 

DON  LlSCAS. 

Ello  has  de  casarte. 

CABELLERA. 

Cruel  castigo  le  das. 

DON  LUCAS. 

Enlre  bobos  anda  el  juego* 
Prtsto  me  lo  pagarán , 
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Y  sabrán  presto  lo  que  es 
Sin  olla  una  voluntad. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Hacerme  de  rogar  quiero.) 
Señor... 

CABELLERA. 

La  mano  la  da. 
No  se  arrepienta. 

DON  PEDRO. 

Estaca 
Mi  mano. 

(Dánielatmanoi,) 

DOÜA  ISABEL. 

El  alma  será 
Quien  solo  ajuste  este  lazo. 

DON  LliCAS. 

Don  Luis ,  si  os  queréis  casar. 
Mi  bermana  está  aqui  de  nones, 

Y  liareis  los  dos  lindo  par. 

DON  LDIS. 

En  Toledo  nos  veremos. 

DON  LOCAS. 

Irémedélsiallá  vais. 

CABELLERA. 

Y  don  Francisco  de  Rojas 
A  tan  gran  comunidad 

Pide  el  perdón,  con  que  siempre 
Le  favorecéis  y  bourais. 


PROGNE  Y  FILOMENA. 


PERSONAS. 


PROGNE. 
FILOMENA. 
PANDRON,  iu  padn. 


REY  TEREO. 
HÍPÓLITO. 
LIBIA,  criada. 


JUANETE,  lacayo  primero. 
CHILINDRON,  lacayo  u- 
gundo. 


AURELIO ,  ^i€¡o ,  Qoher- 
nador  de  Tracia. 


JORNADA  PRIMERA. 


SaleFlLOUE^Mlorando  t  HIPÓLITO. 

HIPÓLITO. 

Deja  el  llanto ,  Filomena , 
Que  si  es  alivio ,  es  rigor 
One  por  templar  un  dolor 
He  caases  á  mi  ona  pena. 
Los  ojos  tajos  serena. 
No  los  qaiera  lu  pkdad 
Aplaudir  con  vaníoád 
Üe  cielos  en  tus  desvelos. 
Que  pam  ver  qae  son  cielos 
^es  sobra  la  tempestad. 
No  bien  destilado  exbales 
Aljófar  de  más  valor: 
Si  el  llanto  es  señal  de  amor  >« 
No  derrames  las  señales  \~^ 
Comunícame  tus  males,  - 
Sea  el  dolor  repartido ,  >. 
Al  paso  que  fue  sentido;- 

Y  si  con  fuego  veloz   - 
Hiere  tu  pena  á  mi  voz  ,- 
Hierp  tu  voz  á  mi  oido. 
Cuando  á  los  ojos  preOeres-- 

Tanto  dolor  reprimido  r- 
¿Lloras  porque  me  has  querido ^ 
O  lloras  porque  me  quieres? 
-Que  es  condición  de  mujeres 
No  ser  constantes  infiero ,. 
Yo  f  pues  que  á  tus  rayos  muero, 
Una  pregunto  y  mil  veces, 
¿Lloras  porque  me  aborreces, 
O  por  qué? 

FILOIBNA.  ' 

Porque  te  quiero; 
¿Cómo,  di,  puedes  dudar 
¿Lo  que  en  mi  ll^as  á  ver? 
iQ uién  llora  de  aborrecer, 
T  quién  no  llora  de  amar  ? 
Tu  sospecha  he  de  culpar , 

Y  que  propongas  me  espanto 
Tanta  duda ,  dolor  tanto 

En  quien  llora  y  quien  suspira ; 
Porque  el  oido  arguye  ira, 

Y  el  amor  supone  llanto. 

HIPÓLITO. 

Aunque  creerte  es  preciso , 
Por  lo  que  arguyendo  estás, 
Suele  aborrecerse  más 
Aquello  que  antes  se  quiso; 
Sirva  de  ejemplo  ó  de  aviso 
Lo  contrario,  pues  he  hallado 
Del  amar  disciplinado, 
Que  suele  ser  más  querido 
Aquel  que  antes  fue  admitido 
Que  aquel  que  sólo  fue  amado. 

rlLOIETIA. 

No  creas  un  grave  error. 
Que  no  se  aposenta ,  siento , 
Bien  el  aborrecimiento 
A  donde  Tltló  el  amor. 
SI  aun  es  la  ceniza  actor. 


Si  aqael  fuego  es  inmortal , 
No  admitas  ejemplo  tai 
A  una  llama  repetida , 
Porque  es  amor  una  herida 
Que  siempre  deja  sei^al. 

HIPÓLITO. 

Filomena ,  eovia  ahora 
Con  equivoco  arrebol , 
Supuesto  que  tü  eres  sol , 
El  llanto  para  la  aurora ; 
Díme,  ¿  qué  tienes,  Sefiora? 

nLOHENA. 

No  entenderás  mis  enojos, 
Que  son  en  estos  despojos 
Tan  honestos  mis  agravios. 
Que  al  decirlos  por  los  labios 
Se  han  de  salir  por  los  ojos. 

HIPÓLITO. 

Ciego  es  mi  amor ,  mas  no  tanto 
Que  se  pasase  á  ser  rudo ; 
Yo  las  entiendo,  aunque  es  mudo, 
Las  señas  que  hace  tu  llanto; 
Habla ,  expiicame  este  encanto. 

FILOMENA. 

Allá  voy  con  mi  tormento. 

HIPÓLITO. 

No  en  llamas  salga  violento , 
Que  se  huirá  por  ser  veloz. 

FILOMCnA. 

No  me  atiendas á  la  voz. 
Atiéndeme  al  sentimiento. 
De  aquel  infelice  día , 
(Ya  presumo  que  te  acuerdas, 
Si  no  es  que  con  tus  cuidados 
Tu  memoria  se  divierta) 
En  que  por  embajador 
Llegaste  á  este  reino,  Atenas, 
A  donde  Paudron ,  mi  padre , 
Bien  obedecido  reina, 
Por  tu  hermano  el  rey  de  Tracia 
Con  mi  padre  hiciste  treguas , 
Y  cuando  con  él  la  paz. 
Conmigo  alteraste  guerra. 
Fueron  también  los  conciertos 
(;Qué  presto  el  mal  se  coucierta!) 
Que  tu  hermano  se  casase 
O  con  Progne  ó  Filomena; 
Mi  hermana  Progne  lo  admite, 
Yo  me  rindo  á  la  obediencia, 
Hi  padre  lo  determina , 
Tú,  Hipólito ,  lo  deseas. 
Enviaste ,  pues ,  dos  retratos 
De  las  dos ,  porque  eligiera 
El  rey  Teréo ,  tu  hermano, 
Una  de  tas  dos  bellezas. 
(Belleza  dije  á  la  mia , 
Suple  esta  alabanza  necia , 
Que  pues  soy  tan  desdichada. 
No  debo  de  ser  muy  fea.) 
Eligió  tu  hermano,  el  Rey. 
A  mi  hermana,  y  porque  tenga 
Su  amor  un  premio  debido, 
El  reino  una  conveniencia , 


Porque  le  cases  te  envia 
Poder  con  su  firma  regia, 

Y  tú  por  él  te  casaste 

Con  Progne,  mi  hermana  bella. 
Yo ,  viendo  salir  mí  afecto 
De  la  cárcel  de  la  idea , 
Dando  soltura  á  mis  ojos. 
Los  grillos  quité  á  la  lengua; 

Y  viendo,  que  ya  mi  hermana 
De  tu  hermano  es  dulce  prenda. 
Lo  que  calló  tu  lealtad , 

Dejó  decir  tu  terneza. 
Hablábasme  con  suspiros. 
Que  son  retórica  nueva 

8ue  en  la  clase  del  amor 
a  inventado  la  modestia. 
Nos  mirábamos  los  dos, 
(:0h  quién  pintarlo  supiera !) 
Yo  el  descuido  en  el  cuidado , 
Tú  cobarde  en  la  fineza; 
Yo  culpándote  remiso. 
Tú  temiéndome  soberbia ; 
Yo  intentando  que  me  hablaras, 
Tú  intentando  que  le  oyera: 
Por  más  se&as  que  una  vez , 
Si  no  bastan  estas  senas, 
Al  ir  á  decir  tu  amor 
Con  temerosas  finetas, 
O  al  manifestar  tu  incendio. 
Viéndome  hablarte  severa, 
Lo  que  iba  á  salir  en  vos 
Se  te  congeló  en  vergüenza. 
Siempre  temen  los  amantes, 
Pues  de  colores  diversas 
En  las  vistas  del  amor 
Toma  el  semblante  librea. 
Fingimos  conversación 
De  diferentes  materias 
(Disfraz  que  toma  el  deseo 
Para  ganarla  modestia), 
Deciamos  nuestro  amor 
Con  equivocas  sentencins , 
Yo  con  fuego,  y  con  tu  hielo 
Templábamos  nnestras  quejas ; 
Aunque  tal  vez  temerosa , 
Sin  saber  en  lo  que  yerra. 
Como  andaba  por  el  hielo 
Se  deslizaba  la  lengua. 
Ce$;ó  nuestro  amor ,  en  fin , 
Púsole  el  temor  In  venda, 
Entróse  el  alma  por  trato  , 
Que  al  amor  el  trato  engendra ; 
Que  es  una  fuerza  mi  pecho 
Tan  inexpugnable  y  nueva , 
Que  á  no  ganarla  por  trato 
Pienso  que  no  la  rindieras. 
Y  en  un  jardin  una  tarde , 
Donde  tus  lágrimas  eran , 
Si  de  tu  amor  bien  lloradas. 
De  mi  dolor  satisfechas ; 
Apaciblelcon  tu  ruego , 
Cariñosa  con  tu  queja , 
Creyéndote  como  hermosa» 
Oyéndote  como  tierna , 
Viéndote  activo  en  la  llama , 
Solicito  en  la  empresa. 
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Llegando,  al  ▼erme  remisa, 
La  noche  por  medianera , 
Al  arrullo  de  la  voz, 
Como  si  muy  niño  fuera , 
Dormido  quedó  mi  honor 

Y  mi  esperanza  despierta. 

Ni  aun  (lores  fueron  tesrigos. 
Porque  la  rosa  doncella 
Se  escondió  en  verde  capullo, 
U  de  prudente  ú  de  honesta; 
Arrugóse  en  su  bolón 
La  vergonzosa  azucena , 

Y  á  competir  nuestros  lazos 
Se  asomó  la  verde  hiedra. 

A  este  tiempo  (¡Oh  qué  mal  tiempo!) 
Mi  padre  anciano  concierta , 
Pueslo  que  Progne,  mi  hermana, 
Es  del  Rey,  tu  hermano,  prenda, 
Que  Jacoho ,  hijo  del  rey 
l)c  Albania ,  mi  esposo  sea; 

Y  hoy  también  llegó  un  aviso 

Que  hoy  llega  tu  hermano  á  Atenas, 

Y  que  se  ha  de  píirtir  hoy 
También  con  mi  hermana  bella, 
Porque  de  su  brevedad 
Pretende  hacer  su  fineza. 

Mira  ahora ,  dueño  mió , 
Si  será  razón  que  sienta 
(Aunque  sentir  las  de.^^dichas 
Suele  ser  consuelo  dellas). 
Que  el  lley  mi  mano  le  pida. 
Que  declararle  no  pueda 
A  mi  padrenuestro  amor; 
Y,  en  lin ,  que  tu  hermano  venga, 

Y  que  hoy  se  vaya  tu  hermano' 
A  su^roino ,  donde  es  fuerza , 
Pues  sólo  á  que  venga  aguardas. 
Que  á  su  patria  con  el  vuelvas. 
Casarn.e  yo  no  es  posible , 

Pues  aunque  yo  lo  quisiera , 
Tu  amor,  mi  honor  .  tu  palabra. 
Es  íiurza  (jue  lo deíiendan ; 
Irle,  también  es  matarme, 
Hipólito  ,  pues  me  dejas 
Kl  alma  en  el  sentimiento, 

Y  el  sentimiento  en  la  pena. 
Pues  quedarte  en  este  reino. 
Aunque  es  paga ,  eí  imprudencia, 
Pues  viene  á  ser  añadir 

Un  indicio  á  una  sospecha ; 
De  suerte ,  que  ya  me  quedo. 
Si  con  tu  hermano  te  ausentas. 
Sin  tí  para  mi  dolor, 
Sin  mí  para  mi  nobleza, 
Couí  mi  padre  para  el  llanto. 
Para  mi  error  con  mi  ofensa, 
Sin  mi  honor  para  mi  fama, 

Y  sin  tí  para  mi  queja. 
Mas  yo  no  extraño  estos  riesgos, 
Aunque  tan  airados  vengan. 
Que  así  como  vi  la  calma 
Adiviné  la  tormenta ; 

Y  viendo  tardar  los  males 
Me  dije  un  dia  á  mi  mesma : 
¿  De  cuándo  acá  las  desdichas 
Vienen  con  tanta  pereza? 
No  los  socorros  de  amante 
Te  pido,  porque  se  yerran, 
(^omo  anciano  en  las  desdichas 
Al^'uu  medio  me  aconseja; 
Cuerdo  eres  y  yo  infeliz , 
Estos  dos  extremos  mezcla ; 

.Valiente  eres  y  yo  amante , 
Estas  calidades  templa ; 
Cu  riesgo  sane  otro  riesgo , 
Un  mal  otro  mal  divierta ; 
La  sangrienta  herida  pide 
Medicina  más  sangrienta ; 
Búsquese  grande  remedio 
Donde  hay  tan  grande  dolencia , 

Y  lo  que  escribió  el  error 
Sepa  corregir  la  enmienda , 
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Que  yo  obediente  y  amante, 
A  tus  preceptos  dispuesta, 
O  me  templaré  prudente , 
O  te  seguiré  resuelta , 
Porque  debas  á  mi  amor 
La  última  conveniencia , 
Pues  para  enseñarte  el  riesgo 
Uoy  se  ha  quitado  la  venda. 

HIPÓLITO. 

Suspende  el  rigor  mortal 

Y  las  lágrimas  también , 

Y  escucha  dispuesto  en  bien 
Al  que  tú  lloras  en  mal. 

FILOMEKA. 

Pues,  ¿qué  remedio  se  espera 
Cuando  el  riesgo  viendo  estas? 
¿Cómo  lo  remediarás? 
Prosigue. 

HIPÓLITO. 

Desta  manera: 
Este  es  el  medio  mejor, 

Y  el  que  estos  daños  allana: 
Supuesto  que  tü  y  tu  hermana 
Os  tenéis  tan  grande  amor, 

O  por  sangre  o  por  esiiella, 

Y  este  riesgo  viendo  estás, 
A  tu  padre  le  dirás 

Que  no  te  hr.s  de  hallar  sin  ella. 

Y  porque  este  intento  así 
Fácilmente  se  consiga. 
Progne  á  tu  padre  le  diga, 
Que  no  se  ha  de  hallar  sin  ti; 
Tú  se  lo  avisas  primero , 

\  con  amorosos  lazos 

Tal  llanto  finge  en  sus  brazos 

Que  parezca  verdadero ; 

Pues  las  mujeres  tenéis 

Dos  llantos  con  que  vivís , 

El  usado  si  flngís, 

Pero  el  tardo ,  si  queréis; 

Que  te  has  de  ir  por  su  aficioD 

Con  ella ,  di  desde  luego , 

Y  (inge  de  modo  el  ruego 
Que  pase  á  resolución. 
Que  ella  ha  de  admitirlo  sé. 
Con  que  estos  riesgos  allano. 
Progne  seguirá  á  mi  hermano, 

Y  yo  siguiéndole  iré; 
Divertirás  tu  cuidado 
Siendo  en  tan  feliz  jornada , 
Progne  de  ti  acompañada , 
Tú  amor  de  mi  bien  pagado; 

Y  puesto  que  en  ardid  tal 
Esta  ventura  logremos , 
Ya  que  no  le  remediemos 
Alargaremos  el  mal. 

Salen  JUANETE  t  CHILINDRON. 

JUAIIETB. 

Albricias  pedirte  quiero. 

CHILINDRON. 

Albricias  vengo  á  alcanzar. 

JDAIIETE. 

Vuesarced  lo  ha  de  contar. 

CHILINDRON. 

{Ap,  ¡Qué  haya  venido  primero!) 
De  que  vi... 

JUANETE. 

Desembarcar... 

CHILINDRON. 

Déjeme  hablar  el  bufón. 

JUANETE. 

Tiene  muy  grande  razón , 
Vuesarced  lo  ha  de  contar. 

CH1LI?IUR0N. 

¡Que  deste  modo  me  inquiete ! 


JUANETE. 

¡Qué  tenga  yo  esta  pensión ! 

FILOMENA. 

Dilo,  acaba,  Chiliudron. 

HIPÓLITO. 

Acaba ,  dilo ,  Juanete. 

CHILINDRON. 

Con  cien  naves  corrió  el  mar... 

JUANETE. 

No  son  sino  ciento  y  dos. 

CHILINDRON. 

Si  no  callas,  vive  Dios... 

JUANETE. 

Vuesarced  lo  ha  de  contar. 

HIPÓUTO. 

¿Aun  duran  vuestros  enojos? 
Acabad, y  sepa  yo... 

CHILINDRON. 

El  Rey,  tu  bermano,  llegó. 

JUANETE. 

Yo  lo  vi  por  estos  ojos. 

CHILINDRON. 

No  ha  visto  tal. 

JUANETE. 

Pues  no  sea. 

CHILINDRON. 

Pues  á  Otra  vez  que  me  impida... 

JUANETE. 

No  veré  en  toda  mi  vida , 
Si  no  quiere  usted  que  vea. 

CHILINDRON. 

Ya  ba  desembarcado. 

JUANETE. 

¿Y  cómo? 

CHILINDRON. 

Ya  está  en  Atenas ,  en  Gn , 
Ya  le  hace  salva  el  clarín, 

Y  ya  le  celebra  el  plomo. 

HIPÓLITO. 

Pues  á  recibirle  voy ; 
Adiós,  bella  Filomena. 

FILOMENA. 

Él  te  guarde.  ¡Oh  grave  pc!ia  ! 
Mi  muerte  sintiendo  estoy. 

HIPÓLITO. 

Cbilindron, Juanete,  hola. 
Seguidme  ios  dos  aquí. 

CHILINDRON. 

Él  ba  de  venir  tras  mi. 

JUANETE. 

Y  aun  le  llevaré  la  cola. 

CHILINDRON. 

Que  á  este  quiero  mal ,  inflero 
Por  mi  natural  también. 

JUANETE. 

¡Qué  quiera  yo  á  este  hombre  bien. 
Sin  saber  por  qué  lo  quiero! 

(y ame.) 

Sale  PROGNE,  con  una  áaga^ 
asombrada, 

PROGNE. 

Mataréte ,  vive  el  cielo ; 
Muere,  cobarde ,  traidor, 
Desta  manera  tu  error... 

FILOMENA. 

¡Hermana! 

PR06NE. 

¡Toda soy  hielo! 
Este  acero  rigoroso 
Esta  afrenta  na  de  vengar. 

(Anda  por  el  tablado  sin  responder.) 


FILOMENA. 

Dime ,  ¿¿  qoiéo  quieres  matar? 

PROGCIE. 

Al  rey  Teréo,  mi  esposo. 

^  HLOMBIIA. 

Tente ,  Progue,  ¿esUs  en  ti? 
¿QuiéD  tal  fantasía  vio? 

PROGlfS. 

¿No  estabas  herida? 

FlLOMElfA. 

No. 

FR  06111. 

¿Lüégo  ha  sido  engaño? 

FaOMERA. 

SL 

PROGÜS. 

Ilasíon  pesada  fué ; 
Vengar  quiero  á  Filomena. 

FILOMENA. 

Templa,  Señora ,  esa  pena ; 
¿Qué  es  esto,  hermana? 

PROGNE. 

No  sé. 

HLOMENA. 

A  determinar  no  acierto, 

Qné  es  lo  qne  te  ha  suspendido. 

PROGNE. 

Tengo  un  desvelo  dormido, 

Y  tengo  un  sueño  despierto. 
(Jua  injuria  y  una  afrenta 
Tu;a  lloro  temerosa , 

La  una  mu;  amorosa , 

Y  la  otra  muy  sangrienta. 
Kn  ti  soñaba  mi  honor, 
Porciue  es  mi  amor  muy  celoso , 

Y  vi  en  sueños  que  mi  esposo 
Violó  el  templo  de  tu  honor; 

Y  para  mayor  tormento 
En  mi  idea  transformada , 
Miré  tu  imagen  borrada 
Con  sangre  del  sentimiento. 
Pues  para  causarme  enojos 
Este  mal  que  temo  y  creo , 
Entre  los  ojos  lo  veo 

Sin  mirarlo  con  los  ojos; 
Paro  cuando  yo  quería 
Vengar  tan  grave  impiedad , 
Pensé  que  iba  á  la  verdad, 

Y  hálleme  en  la  fantasía. 

FILOMENA. 

No  en  lastimosas  querellas 
Te  entregues  toda  al  sentir , 

Y  deja  lo  por  venir. 
Progne,  para  las  estrellas; 
No  tus  dudas  y  recelos 
Ocasionen  tus  enojos, 

¿  Cómo  han  de  saber  los  ojos 
Lo  que  aun  no  saben  los  cielos? 

PROGNE. 

No  culpes  mi  indignación 
Cuando  yo  te  lloro ,  pues 
Para  las  desdichas  es 
Astrólogo  el  corazón; 

Y  que  hay  riesgo  te  aseguro, 
En  lo  que  ves  aparente, 
Los  ojos  veo  lo  presente  t 

Y  el  corazón  lo  futuro. 

FILOMENA. 

Pues  sólo  saber  quisiera » 
Porque  tu  discurso  alabe , 
¿  Cómo  el  corazón  lo  sabe , 
I  ellos  no? 

PROGNE. 

Desta  manera: 
El  delo ,  qpe  se  desvela 
En  esta  unión  dividida, 
A  este  fuerte  de  la  fidí 


PROGNE  Y  PILOMENA. 

Le  puso  por  centinela ; 
Los  latidos  con  que  hablando 
Nuestros  sucesos  predice , 
Son  señales  con  que  dice 
Al  cuerpo  que  esta  velando. 
Pues  cuando  en  sueños  mortales 
Nuestro  descuido  se  inclina , 
El  corazón  examina 
La  campana  de  los  males ; 
Luego  que  algún  riesgo  haya , 
¿Cómo  ha  de  venir  derecho 
A  la  muralla  del  pecho 
SI  es  el  pecho  su  atalaya? 
Aunque  en  tardo  paso  intente 
El  riesgo  disimular, 
Apenas  comienza  á  obrar 
Cuando  el  corazón  lo  siente ; 
No  lo  ve ,  mas  para  hacer 
Fineza  en  el  asistir , 
Él  se  lo  avisa  al  sentir 
Si  él  lo  subsistuye  al  ver. 
Pues  si  para  declararlo 
Por  más  evidente  inflero 

?ue  entra  el  sentirlo  primero 
después  entra  el  mirarlo ; 
Luego  en  los  males  y  enojos 
Tiene  mis  jurisdicción 
La  saña  del  corazón 
Que  el  indicio  de  los  ojos. 

FILOMENA. 

Olvida  el  acero  airado , 
Porque  el  verle  me  ha  ofendido, 

(Vale  á  quitar  el  acero ,  y  córtaie 
la  mano.) 
Oyó  le  arrojo. 

PROGNE. 

¿Qué  ha  sido , 
Filomena? 

FILOMENA. 

Me  he  cortado; 
Pero  no  importa,  no  es  nada. 

PROGNE. 

¿Pues  cómo  el  herirte  fué? 

FILOMENA. 

Por  ti,  hermana,  me  corté. 

PROGNE. 

Primero  á  mi  me  matara; 
Porque  aunque  no  hay  riesgo ,  aqui 
Mi  amor ,  hermana ,  sintió , 
Que  siendo  la  causa  yo 
Te  salga  la  sangre  á  ti. 

FILOMENA. 

Tu  amor  es  la  recompensa » 

Y  mi  lealtad  la  disculpa, 

No  será  por  ti  la  culpa 

Si  por  ti  fuere  la  ofensa ; 

Un  lienzo  disfrazará  {Dale  un  lienzo.) 

Este  ardor  de  mi  pasión. 

{Clarines.) 

PROGNE. 

Estas  las  señales  son 

Que  mi  esposo  ha  entrado  ya. 

RLOMENA. 

Que  te  llegue  á  merecer 
Piadosa  alcielo  he  rogado.' 

PROGNE. 

Jamás  he  visto  acertado 
Casamiento  por  poder. 

Por  una  puerta  el  REY  PANDRON ,  y 
ACOMPAÑAMIENTO ,  y por  Otra  ¿/REY 
TEREO,  HIPÓLITO  y  acompaña- 
miento. 

PANDRON. 

Dame  los  brazos,  Teréo , 
Por  premio  ¿  mi  obligación. 


i! 

REY. 

Hoy  en  los  vuestros,  Pandron, 
Halló  el  centro  mi  deseo. 

PANDRON. 

¿Cómo  ^txM 

FILOMENA.  {Ap.) 

I  Que  me  espante 
Un  prevenido  accidente ! 

REY. 

Como  hijo  muy  obediente, 

Y  muy  6no,  como  amante , 
Roy  mi  esperanza  dichosa 
Premio  llegue  á  merecer; 
Mi  esposa  quisiera  ver. 

PANDRON. 

Esta  es  Progne ,  vuestra  esposa. 

(Estén  juntas  Progne  y  Filomena ,  y 
juzga  que  Filomena  es  Progne.) 

RET. 

Bellísima  perfección , 
ídolo  de  mi  fineza , 
En  quien  es  mas  la  belleza 
Que  fué  la  imaginación ; 
Alábeos  mi  admiración. 
Que  si  al  más  bello  traslado 
El  pintor  ha  lisonjeado , 
Hoy  lo  contrario  apercibo , 
Porque  es  más  grande  lo  vivo 
Üe  lo  que  fué  lo  pintado. 
Diestro  el  pintor  que  os  copió , 
Porque  eso  fuera  ofenderos , 
Nunca  procuró  excederos , 
Igualaros  procuró ; 
Mas  si  al  copiaros  no  os  vio , 
Porque  vuestra  luz  cruel 
Le  dejó  sin  vista  á  él , 
Conociendo  sos  errores 
Pasó  al  rostro  las  colores 

Y  álos  ojos  el  pincel. 
Yo  os  adoré  bella  y  pura 
Por  la  copia  licenciosa , 

Y  aun  no  os  juzgué  tan  hermosa 
Gomo  está  vuestra  pintura; 
Pero  hoy ,  que  con  la  hermosura 
Os  excedéis  desigual, 
Viendo  en  la  copia  error  tal 

Y  en  vuestro  rostro  el  primor , 
Aquello  crece  mi  amor 

Que  crece  el  original. 

PROGNE. 

De  mi  fortuna  dichosa 
Hoy  me  doy  el  parabién; 
Como  yo  os  parezca  bien , 
Ño  quiero  ser  más  hermosa. 

RET. 

Dejad  que  diga  mi  esposa 
Conveniencias  á  mi  pena. 

PROGNE. 

Ya  el  primer  afecto  estrena , 
Ya  os  declara  su  desvelo. 

RET. 

Ap.  Esta  es  Progne ,  vive  el  ciclo , 
su  hermana  es  Filomena ; 
Mi  dolor  intenta  ahora 
Saberlo,  disimulando. ) 
Yo  á  Progne  estoy  adorando. 

PROGNE. 

Y  Progne  á  vos  os  adora. 

RET. 

Pues  vos...  aqui  mis  enojos,  (Túrbase.) 
Mi  fuego  alli  más  veloz. 

PROGNE. 

No  os  entiendo  por  la  voz. 

FILOMENA.  (Ap.) 

Yo  le  entiendo  por  los  ojos. 

REY. 

(Ap.  Ya  es  obligación  forzosa 
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Saberlo  más  claro  así. ) 
¿No  hablará  mi  esposa  aqai! 

FROGHB. 

¿Ya  no  08  habla  vuestra  esposa  t 

PANOaON. 

Dos  retratos  he  enviado. 

PR0«I«B. 

Y  en  ellos...  (Ap.  estoy  perdida)» 
Yo  fui  de  vos  elegida , 

Y  vos  de  mi  el  adorado. 

RKT. 

Paes  el  poder  qne  envié 
Fné  para  que  se  ordenase... 

HIPÓLITO. 

Qne  con  Progne  te  casase  • 

Y  con  Progne  te  casé. 

RBT. 

(Ap,  \  Qué  el  cielo  haja  permitido 
Este  error!  mas  no  me  be  errado* 
O  su  padre  me  ha  engañado, 
O  mi  hermano  me  ha  ofendido ; 
Yo  quiero  disimular 
Mis  sentimientos  mortales.) 
Venid,  bella  Progne.  {Ap,  Males, 
Acabaos  de  declarar.) 

FILOHBRA.  {Ap,) 

Con  irme  de  aqui  mitigo 
La  violencia  de  este  ardor... 

RET. 

Bella  Progne ,  á  vos  mi  amor..« 
Mas  no  sé  lo  que  me  digo. 

PÁlfDROR. 

Este  es  el  vuestro ,  Teréo ; 
Yo  á  mi  cuarto  me  retiro. 

PROGNE.  (Ap ) 

¡Qué  aun  no  se  alivie  el  suspiro! 

FILOMENA.  {Ap.) 

¡Qué  malogre  mi  deseo! 

PROGNE.  {Ap.) 

¡Mi  esposo  el  Hey  lau  turbado ! 
PANDRO.f .  {Ap,) 

¡Teréo  tan  suspendido ! 

FILOMENA.  {Ap,) 

¡Mi  dolor  tan  prevenido  I 

HIPÓLITO.  {Ap.) 

¡Tan  confuso  mí  cuidadi) ! 

PANORON.  {Ap.) 

¡Toda  esta  tormenta  es  calma  I 

PROGNE.  (Ap.) 
¿SI  me  mira  aborrecida  ? 

ntOMENA.  {Ap,) 

¡Que  yo  tenga  alma  sin  vida! 

RET.  (Ap.) 
¡Que  yo  tenga  vida  y  no  alma ! 

HIPÓLITO.  (Ap.) 

Dioses ,  decid ,  ¿qué  será 

Lo  que  obliga  á  su  impaciencia? 

RET. 

{Ap.  Yo  curaré  esta  dolencia  t 
O  ei  tiempo  lo  sanará. ) 
Ven,  Hipólito. 

HiPÓLrro. 

Ya  voy. 

PANDRON. 

Ven,  bija. 

PILOMEIIA.  {Ap,) 

¡Yo  estoy  mortal! 

HIPÓLITO.  (Ap.) 

¡Que  obre  con  su  industria  el  mal ! 

PROGNE.  {Ap.) 
¡De  mi  propia  enigma  soy ! 

PANDRON.  {Ap,) 

¿Quién  templara  este  dolor? 


RET.  {Ap.) 
¿Quién  trocara  estos  desvelos? 

HIPÓLITO.  {Ap.) 

¡Oh,  quién  no  tuviera  celos! 

FILOMENA.  {Ap.) 

¡Oh,  quién  no  tuviera  amor! 
{Vanse.) 

Salen  JUANETE ,  CHILINDRON  v  LI- 
BIA ,  ¡ot  do$  delante  acompañándola, 

LIBIA. 

A  que  se  vayan  espero. 

JUANETE. 

Hémosla  de  acompañar. 

LIBU. 

Digo ,  que  no  han  de  pasar. 

CHILINDRON. 

Pues  envido. 

LIBIA. 

No  le  quiero. 

JDANETE. 

¿Y  quiéreme  usted  á  mi? 

LISIA. 

Menos:  ¡qué  hombre  tan  cansado! 

JUANETE. 

Eso  es,  poco  V  mal  hablado ; 
¿Luego  me  aborrece? 

LIBIA. 

Si. 
El  galanteo  es  donoso ; 
No  be  de  querer  á  ninguno , 
Porque  es  utuy  goloso  ti  uno , 

Y  el  otro  muy  codicioso; 
De  los  dos  las  mañas  sé, 

Y  dejarlos  es  preciso : 

Él  me  come  cuanto  guiso , 

Y  él  me  pide  cuanto  ve. 

Y  asi  porque  los  Iguale . 
Que  no  quiero  les  prevengo , 
Quien  me  coma  lo  que  ifiu'o. 
Que  busco  quien  me  regale; 

Y  á  él  pido ,  pues  su  error  ve , 
Que  su  codicia  comida ,    . 
Que  no  busco  quien  me  pida , 
Sino  sólo  quien  me  dé. 

CHILINDRON. 

Yo ,  Libia ,  ¿qué  te  he  quitado? 

JUANETE. 

Yo ,  Libia ,  ¿qué  le  he  pedido? 
LieíA. 

¿Qoé  dulces  no  me  ha  comido? 
¿Qué  joyas  no  me  ha  usurpado? 

CHILINDRON. 

Pues  á  esto  responde ,  v  vele : 
¿  Dado  aue  al  uno  estimaras , 
A  cuáloe  los  dos  premiaras? 

JUANETE. 

Responde  á  cuál. 

LIRIA. 

A  Juanete. 

CHILINDRON. 

¡Que  esta  injuria  sufra  yo! 
¿Pues  por  qué  á  mi  me  descarta? 

LIBIA. 

Porque  el  goloso  se  harta , 

Pero  el  codidoso  no.  ( Vase. ) 

JUANETE. 

¡Qué  de  este  modo  te  trata ! 

CHILINDRON. 

¡Qué  de  este  modo  ie,  abona! 
Miente  como  una  fregona. 


JUANETE. 

Míente  como  una  fregata. 

CHILINDRON. 

I  Por  qoé ,  si  le  hace  merced , 
iC  está  desmitieodoasi? 

JUANETE. 

¿Por  qué  ha  de  quererme  á  mi 
Si  no  le  quiere  a  vuested  ? 

CBILINDBON. 

Pues  que  no  me  quiera  digo. 

JUANETE. 

Pues  ni  á  mi  me  ha  de  querer. 
Cuanto  él  hiciere  he  de  nacer. 

CHILINDBON. 

No  le  quiero  tan  amigo. 

JUANETE. 

Yo  he  de  ser  sa  amigo:  ¡  hay  tal > 

CBILI.XDBON. 

Pues  yo  he  de  ser  su  enemigo. 

JUANETE. 

Yo  no  puedo  más  conmigo. 

CHILINDRON. 

¿Por  qué  causa? 

JUANETE. 

Es  natural. 

CHILINDRON. 

¿Pues  tiéneme  obligaciones? 
¿Por  qué  es  mi  amigo  fiel 
Si  yo  le  aborrezco  á  él? 

JUANETE. 

Esto  va  en  inclinaciones. 

CHILINDRON. 

Hombre,  de  tu  error  me esp.into , 
Declárate,  acaba  aquí : 
Dime ,  ¿qué  has  hallado  en  mi 
Para  que  me  quieras  lauto  ? 

JUANETE. 

Vile  yo  nacer ,  y  yo 
Le  acallé  el  primer  puchero , 
Yo  le  di  el  beso  primero 
Al  instante  que  nació. 

CHILINDRON. 

Pues  hombre  de  Dercebú, 
Dime ,  ¿cómo  puede  ser 
Que  tú  me  vieses  nucer, 
Si  soy  más  viejo  que  lü? 

JUANETE. 

¡Qué  hermanos  tuvo !  [Ap,  Es  cruel 
Conmigo. ) 

CHILINDRON. 

Calle  el  salvaje, 
No  me  alabe  mi  linaje. 

JUANETE. 

¡Pues  su  padre !  asi  fuera  él. 

CBILINDRON. 

Ya  escampa,  ya  se  reporta, 
Voy  me. 

JUANETE. 

¿Dónde  vas,  amigo? 

CHILINDRON. 

Al  infierno. 

JUANETE. 

Voy  contigo.  {Va  iras  él.) 

CHILINDRON. 

Digo  al  infierno. 

JUANETE. 

¿Qué  importa  ? 

CHILINDRON. 

Por  Júpiter ,  ^ran  cuitado , 
Que  le  mate  a  bofetadas. 

JUANETE. 

Y  estarán  muy  bien  pegadas , 
Porque  ando  muy  demasiado. 


cvtvnmwM* 
Picaro,  infame,  golofo» 
¿Mi  resoliidon  ignora? 

JOANKTI. 

Yo  qaiero  enojarme  ahora. 
Si,  mas  no  soy  codicioso. 

cmuifiAOR. 
Quédese  para  hombre  bajo. 

JUAMBTB. 

Por  foerza  me  he  de  qaedar , 
Peor  es  el  qae  por  guardar, 
Guarda  un  dia  ae  trabajo ; 

Y  este  es  oGcio  ingenioso , 

Y  por  eso  le  he  admitido , 
Que  en  mi  rida  vi  entendido 
Que  no  fuese  muy  goloso. 

CBIUÍIDROFI. 

Por  gallina  te  desprecio. 

iOAfTETB. 

V.<o  no  me  da  á  mi  pena ; 
Porque  liene  ana  alacena 
De  dulces  ¿  habla  tan  recio? 

CillLlNDBOIl. 

¿Eso  qoé  tiene  que  ver 
Con  no  vengar  sus  agrá  tíos? 

iUAIfETE.  (Ap.) 

Halos  han  de  estar  mis  labios» 
O  se  los  he  de  comer. 

cnaiiiDRON. 
Quédese. 

JUANETE. 

Nos  quedaremos. 

CH1LIRDB0N. 

Voy  me ,  y  no  me  siga  asi. 
Sa/f  HIPÓLITO. 

mPÓLITO. 

Juanete ,  ¿ qué  haces  aquí? 

JUANETE. 

Hacemos  lo  que  solemos. 

HIPÓLITO. 

;^Itcñis  ?  salios  allá  fuera ; 
Por  u(|uf  podéis  salir , 
Porque  el  Rey... 

JUANETE. 

Con  él  he  de  ir 
Esta  vez ,  aunque  no  quiera. 

CHILINDIION.- 

Sí ,  mas  guardaré ,  Señor , 
Ocasión  para  intentar... 

JUANETE. 

En  materia  desuardar, 
Ninguno  lo  hará  mejor. 

iVanse.) 

Sale  el  REY  con  una  carta  en  la  mano. 

EET.  (Ap,) 
íAy  hermosa  Filomena! 
Mas  disimulemos ,  pena : 
Prolijo  dolor ,  sintamos. 

irrPóuTp. 
¿Qué  me  queréis  preguntar? 
(.4p.  Su  intento  nú  pecholgnora.) 

RET. 

Idme  respondiendo  ahora 
Lo  que  os  quiero  preguntar. 

HiPÓLrro.  (Ap,) 
¡Tan  sever<^el  Rey  conmigol 
Confuso  j  turbado  quedo ; 
No  hay  hielo  como  el  del  miedo. 

RET. 

(Ap.  Que  mi  hermano  es  mi  enemigo!) 
Hermano,  dame  ios  brazos.  (Abrázale') 


^' 


PROGNE  Y  FILOMENA. 

HIPÓLITO. 

Hoy  con  tan  grande  favor... 

BIT. 

Ap, :  Qué  esté  abrazando  un  traidor 

~  no  le  haga  mil  pedazos ! ) 
Vete  y  cobarde ,  ae  aqui , 
Si  DO  quieres  que  mi  mano... 

(Empuña  la  espada.) 

HIPÓLITO. 

Rey  9  Señor ,  amigo ,  hermano , 
iTan  cruel? 

RET. 

No  estoy  eo  mi. 

HIPÓLITO. 

Guarda  la  espada  severo , 
Señor,  para  otra  ocasión; 
¿Si  tienes  indignación , 
Para  qué  quieres  acero? 
BBT.  (Ap,) 
Al  irá  abrazarle  yo. 
Porque  sus  yerros  arguya, 
Al  tocar  la  sangre  suya 
',Mi  sangre  se  alborotó; 

Y  como  enemigos  son, 

Y  en  un  sugeto  enlazados, 
Nunca  están  bien  concertados 
La  lealtad  y  la  traición. 

Saca  mi  discurso  ahora , 
Pues  no  sufrí  unión  igual , 
Que  si  esta  es  sangre  leal , 
Aquella  es  sangre  traidora. 

HIPÓLITO. 

(Ap,  \  Si  el  Rey  mi  hermano  ha  sabido 

Que  yo  á  Filomena  adoro ! ) 

Cuál  sea  la  causa  ignoro 

En  que  yo  le  haya  ofendido ; 

¿De  mi  amor  no  te  aseguras? 

¿No  das  crédito  á  mi  fe? 

¿Puesdinie,  Señor,  por  que? 

RET. 

Mirad  esas  dos  pinturas. 

(üale  doi  retrates.) 
(Ap,  Recelos,  dejadme,  pues. 
Ya  no  hay  consuelo  á  mi  pena.) 

HIPÓLITO. 

Aquesa  es  de  Filomena , 

Y  de  Progne  estotra  es. 

RET. 

Por  la  vuelta  los  mirad. 
Veréis  donde  están  pintados 
Que  están  los  nombres  trocados. 

HIPÓLITO. 

Bien  dice  tu  Majestad.  (Miraloi,) 

RET. 

O  esta  es  traición  ó  es  error. 

«IPÓLITO. 

Yo,  Señor,  los  envié, 
Pero  yo  no  los  troqué. 

BET. 

¿Pues  quién  los  trocó? 

HIPÓLITO. 

El  pintor. 

RET. 

Tanto  para  queme  asombre 
Os  divirtió  la  hermosura , 

?ue  mirabais  la  pintora 
no  mirabais  el  nombre. 

HIPÓLITO. 

(Ap,  Mi  lealtad  así  acredito.) 
No  os  he  de  engañar  aauí; 
Cuando  las  pinturas  vi , 
Ningún  nombre  estaba  escrito; 
Yo  mandé  escribirlos  luego. 
Has  después  no  los  miré; 

?ue  hiciesen  pliego  mandé , 
el  secretario  hizo  el  pliego; 
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Y  sepa  tu  Majestad 

Que  es  cierto  este  desengifio. 

RET. 

Ap,  \  Si  esta  disfraza  su  esgaSo 

on  máscara  de  verdad! 
Bien  que  más  posible  fuera 
Suceder  lo  que  ha  cootado ; 
Mas  otro  modo  be  buscado 
Con  que  saberlo  quisiera.) 
Aunque  es  enojo,  no  es  pena 
Mi  indignación  valerosa , 
Pues  yo  quiero  á  Progne  hermosa, 

Y  no  quiero  á  Filomena. 
Es  que  cuando  mi  pasión 
Dudó  vuestro  desengaño. 
No  le  admitió  como  engaño, 
Si  miólo  como  traición ; 
Pero,  hermano,  si  es  verdad 
Que  fué  error,  mi  error  mitigo. 

HIPÓLITO. 

Sólo  para  mi  testigo 
Os  prometo  mi  lealtad. 

RET. 

A  Filomena  mi  amor 

Por  la  pintura  ha  excedido, 

Y  Progne  me  ha  parecido 
En  original  mejor. 

(Ap.  Asi  veré  si  se  muestra 
Algún  ardor.)  Yo  quería. 
Puesto  que  ya  es  Progne  mlSi 
Que  sea  Filomena  vuestra, 
Tratarlo  quiere  mi  amor. 

HIPÓLITO.  (Ap,) 

Dichas,  dadme  el  parabién. 

RET. 

Qae  á  su  padre  le  está  bien. 

Y  á  vos  os  está  mejor. 

HIPÓLITO.  (Ap.) 

¡Cielos,  qué  es  lo  que  he  escuchado ! 

RET. 

Ella  en  su  estado  es  primera, 

Y  vos  primero  en  mi  estado ; 

Y  a!ti,  con  mucha  prudencia 
Ordenarlo  pienso  asi. 

Que  me  es  conveniencia  á  mi. 

HIPÓLITO. 

Señor,  pues  si  es  conveniencia... 

RET. 

¿Qué  decis? 

HIPÓLITO. 

Digo,  Señor, 
Que  por  ti... 

RET. 

¡Válgame  el  cielo! 
Declaraos. 

HIPÓLITO. 

(Ap.  Todo  soy  hielo!) 
Con  Filomena... 

RET. 

(Ap.tAh  traidor!) 
A  lo  que  os  propongo  yo. 
Dadme  el  no,  ó  decid  el  si. 
(Ap.  ¡Qué  bien  mi  engaño  fingi ! ) 
¿Qué  decis?  ( Vuelve  la  cara.) 

HiPÓLrro. 
Que  si...  que  no. 

RET. 

¿Pues  por  qué  decís  aqui , 
Cnando  os  lo  pregunto  yo, 
Con  el  un  afecto  no, 

Y  con  el  otro  que  sí? 
(Ap.  Ahora,  celos,  ahora 
Podéis  con  más  fuerza  obrar.) 

HIPÓLITO.  (Ap.) 

El  Rey  me  quiere  engañar, 
Que  él  á  Filomena  adora; 
Cobrarme  en  los  riesgos  quiero ; 


COHEMAS  ESCOCrOAS  UE  DON  FRANCISCO  PE  ROJAS. 


A  qti«  os  declareia  «^wro. 

mrúuTo. 
DniidUe,  jcoDéldoro 
l>oa  errores  i  mi  pena ; 
Vo  no  quiero  i  Filomena, 
Porque  ji  olradaina  enamoro; 
Si  él  no  dijera  advertido. 
Declarando  mis  [emores, 
Fuera  seri  tus  fd torea 
Ul  amor  desagradecido; 
Pues  por  uo  desobligarte 
Dos  opuestos  meiclé  allí; 
Pues  decirle  sólo  el  st 
En  lamttiea  engañarte: 

V  asi  con  mayor  decencia. 
Por  dar  ú  mi  Te  na  Iroreo, 
El  no  dijo  mi  deseo, 

V  elsi  dijo  mi  obediencia. 

Íáp.  Para  aQadiriiie  ub  tormento 
[i  bermano  a  laníos  enojos, 
Por  ul  rastro  dit  los  ojos 
Ue  ha  sacadoelseniimiento. 

íUniéii  turk'raal  inteularlo. 
Como  tuve  al  conocerlo, 
Indosiria  para  saberlo, 
Valoren  disímuiarJo ! 
Pera  pues  mi  pena  sale 
A  ser  violeiit.1  pasión, 
Valga  ana  resolución 
Donde  uaa  industria  nonle.) 
Pues  ya  que  os  liabeís  negado 
A  mis  deseos  constante, 
Va  que  uo  os  negocio  umaole , 
Os  he  menester  soldado; 
Laégo  de  Atenas  salid 
Con  los  que  traiftii  alistados, 
Que  son  treinta  mil  soldados, 
Yála  Valsquia  os  partid; 
De  vuestro  valor  cunlio 
Que  rindáis  esa  corona, 

V  es  ir  allí  mi  persona, 
Puesto  que  la  vuestra  envió; 
Surtas  os  guardo  cien  naves, 
Que  son,  navegando  á  veces. 
Del  cristal  adentro,  peces , 
Del  cristal  afuera,  aves ; 
Antes  que  raje  Kaetoute 

El  Anlírtico,  partid 
Obediente, discurrid 
Cano  el  mar  de  Negropotile; 

V  porque  por  mar  j  tierra 
Neutral  fortuita  llevemos , 

A  uo  tiempo  de  aoQi  saldremos. 
Yo  i  la  pan,  vos  i  U  guerra. 
Ea,  ide  qué  os  suspendeisT 
OIPÓLtTO.  lAp.) 

¡Que  esU  me  baja  aacedido! 

hbt. 
Toda  esta  armada  he  traído 
Para  que  vos  la  mandéis. 
niPÚLiTO.  {Ap.) 
Decir  quiero  mi  dolor, 

V  sanará  esta  dolencia. 

BIT. 

O  eso  es  falla  de  ohedlencla, 
Oes  derectodel valor, 
O  ba;  algún  amor  eu  vos. 

BIFÓLITO. 

Seflor,  neatra  Uajestad... 


BIÍÚLITO.  (Ap.) 

Ni  sé  si  acierta  6  si  yerra 
Lo  que  mi  riesgo  eligió. 

HIT. 
Generales  tengo  yo 
Que  paedeu  ir  í  esta  guerra. 
Mp.  Si  él  se  llega  á  declarar, 
Dfslmniaré  el  seolirlo.) 

HIPÓLITO. 

Digo...  {Ap.  Has  00  he  de  decirlo.) 
iQuéT 


Buenos  soldados  lleváis , 
Pertrechos  y  municiones; 
Dad  una  haiaüa  á  ulr^i  haiaña; 
Por  la  Valaqui^i  os  entrad : 
A  fuego  y  sangre  llevad 
La  mis  desierta  campaña ; 
Si  la  queréis  sujetar. 
Digo  que  habéis  menester 
Consejos  para  emprender. 
Tiempo  para  castigar. 
HipóLiro. 
OetD  valor  ayudado, 
Logrusel  mió  interesa. 

Dificultosa  es  la  empresa, 
Pero  vos  sois  buen  soMado. 
En  liri,  ¿que  resuelto  esials 
(4p.  Yodaré  alifioimiamor.) 
A  partiros r 

BIFÓLITO. 

SI,  SeBor. 

BET. 

Poes  f  enced,  ó  no  volváis.       (Vate.) 


FlLOBEn*. 

Aqni  esti,  j  et  Bey  se  fué , 
Decirle  la  nueva  espero. 
Dulce  dueito  de  mi  vida, 
SI  te  merezco  por  dueño, 
Sabe,  que  mis  tristes  ojos, 
Que  lú  llamaste  tus  cielos, 
De  la  borrasca  del  daño 
Salen  á  verte  serenos; 
Licencia  me  diú  mi  padre. 
Siendo  el  llauío  medianero. 
Para  que  jo  con  mi  hermana 
Vaja  esta  larde  i  tu  retno; 
Junios  irámos  tos  dos, 
V  estando  juntos  podremos... 

arpÓLiTo. 
Calla,  calla,  Filomena. 


¿Qut^eseslD,  Señor?  jqué  es  estoT 

tLavoi culpas  a  mi  labio, 
iiú\  lengua  pones  frenoT 
iCon  acciones  tu  dolor, 
Sm  voces  lu  sentimiento? 
jNo  me  bahías?  Pero  bien  haces, 
Supuesto  que  yo  le  entiendo  : 
Queesti,  aunque  muda  luvoi. 
Retórico  to  silencio. 
«Qué,  00  vas  conmigo  ? 

HIPÓLITO. 


;N1  le  quedas? 

mPÚLITO. 

Mi  me  quedo. 


iQoién  lo  manda? 

BirúUTO. 
Mi  Res  01 


BIPÚUTO. 

No  losé. 
rit-OHUA. 
^Cn lindo  has  de  partirte t 
Biróuro. 

Loégo. 


FILOBEIU. 

is  de  dejarme? 

aipúLCTo. 
Es  precepto. 


Indicio  es  el  bien  del  mal, 
V  el  mal  de  otro  mal  agüero ; 
Nunca  hav  dichas  bien  bailadas 
Adonde  hay  amantes  tiernos. 
Que  en  esle  pais  del  alma 
Son  los  bienes  eitraojeros. 

BIFÓLlTO. 

jY  tubas  de  partirte? 
FiLOneiia. 
St. 
BiPÓLrro. 
DI  qae  le  quedas. 

tiixmtn*. 
No  puedo. 

HIPÓLITO. 

iPorqaé? 

rlLOBEMA. 

Quiérelo  mi  hermana. 
eiPÓLiTO. 
,Y  tu  padre? 

nLOBEHA. 

El  lo  ha  dispuesto. 

BtPÓLITO. 

;Pues  qué  te  obliga? 


BIFÓLITO. 

¿Pues  qué  temes? 

riuMsiK. 

No  lo  entiendo. 


FILOMBKA. 

51,  espoto. 

HIPÓLITO. 

vas? 

FiLojniu, 
No  puedo  menos. 

HIPÓLITO. 

¡Que  en  el  campo  del  amor 
Siémbrela  pena  remedios! 


Eche  i  perder  ana  lluvia 

Lo  qaa  tantas  han  compuesto! 

riLOHEHA. 

Ya  descaece  mi  pena. 
Porque  derriban  á  no  tiempo 
Al  espirita  el  dolor, 

Y  las  desdichas  al  pecho. 
¿HipóUto? 

HIPÓLITO. 

¡Qué  me  dicest 

FILOMCRA. 

Deste  modo  me  resuelvo, 

Ahora  le  quiere  activo 

La  que  te  ha  buscado  tierno; 

Yo  be  de  Ir  con  Progne ,  mi  hermana, 

Y  con  tu  hermano  Teréo; 
Tú  por  otra  parte  has  de  ir 

A  volver  por  tu  honor  mesmo ; 
Allí  tu  honor  te  provoca, 

Y  aquí  te  ataja  tu  afecto. 
Pues  mándale  á  tu  valor 
Que  castigue  tu  deseo ; 

Si  aqui,  me  quedo  en  Atenas, 
Luego  ^ue  vuelvas  venciendo, 
11.1  s  de  ir  á  llevar  la  nueva 
A  tu  hermano  el  rej  Teréo; 
Dos  ausencias  han  de  ser 
De  una  ausencia  lo  que  menos : 
De  vencer  á  tu  reino,  una ; 

Y  otra,  desde  alli  á  este  reino; 
Pues  yendo  á  tu  reino  yo 

Con  mi  hermana,  por  lo  menos 
De  dos  dafios  que  sentimos 
El  un  daño  atajaremos. 

HIPÓLITO. 

Si ;  mas  dlme,  ¿si  mi  hermano 
Te  quisiese?  Porque  entiendo 
Que  enviarme  á  mi  á  la  guerra, 
Lo  ha  fundado  en  sus  recelos. 

nLOHENA. 

Progne,  mí  hermana,  es  su  esposa, 

Y  tü  su  hermano  y  mí  dueño. 
¿Serán  los  celos  posibles 
Para  que  puedan  ser  celos? 

HIPÓLITO. 

Y  dime,  ¿si  el  rey  de  Albania 
Enviase  allá  su  heredero 

A  que  contigo  se  case. 
Qué  podrás  hacer? 

FILOMBHA. 

En  eso. 
Mis  peligro  hay  en  Atenas 
Que  no  en  Tracla;  pues  es  cierto 
Que  sola  podré  atajarlo, 

Y  con  mi  padre  no  puedo. 

HIPÓLITO. 

Para  nuestro  amor,  esposa, 
¡Qué  de  iuconvenientes  veo! 

FILOMENA. 

Por  la  senda  de  los  males 
Esta  vea  caminaremos, 
£1  acierto  puede  ser 
Que  nazca  del  mismo  yerro; 
Cuando  buscamos  ios  hienes 
Por  los  propios  bienes,  luego 
Encontramos  con  los  males; 
Pues  por  los  males  entremos, 
Quizá  hallaremos  las  dichas 
Caminando  por  los  riesgos. 

HIPÓLITO. 

Por  tí  me  gobierno  siempre. 
Porque  eres  mi  norte  cierto; 
Puesto  que  es  potencia  tuya , 
RQame  tn  entendimiento. 

FILOHENA. 

Vace*  poes,  esposo  amado. 

Y  eato  sea  sin  requiebros, 
Que  mo  ea  razón  que  al  valor 


PROGNE  Y  FILOMENA. 

Eche  á  perder  el  afecto. 
¿Cuándo  nos  veremos? 

HIPÓLITO. 

Tarde. 

PILOHENA. 

Esta  palabra  te  ofrezco. 

HIPÓLITO. 

Di,  consuélame.  Señora. 

P1L0HE?IA. 

No  quiero  darte  consuelo; 
Califica  muchos  males 
En  tu  Idea,  porque  lue^o 
No  te  extrañen  sucedidos ; 
Que  si  por  suerte  ó  suceso 
Se  te  revocare  en  dichas 
Loque  consultaste  en  riesgos. 
Te  hará  más  grande  la  gloria 
La  novedad  del  contento. 

HIPÓLITO. 

Pues  quédate,  esposa  amada. 

PILOHETfA. 

Pues  vete,  infelice  dueño. 

HIPÓUTO. 

Guárdete  el  cielo. 

FILOMENA. 

Él  le  libre. 

HIPÓLITO. 

Muerto  voy. 

FILOMENA. 

Muriendo  quedo. 

HIPÓLITO. 

Adiós,  bella  Filomena. 

FILOMENA. 

Adiós,  adorado  dueño. 


JORNADA  SEGUxNDA. 


Sah  FILOMENA,  medio  desnuda,  eon 
una  luz,  y  una  npadu  en  la  mana^  t 
PROGNE  em  otra  luz, 

PROGNE. 

¿Dónde,  hermosa  Filomena.^ 

FILOMENA. 

¿Adonde,  Progne  divina... 

PROGNE. 

¿Tu  pasión  te  determina? 

FILOMENA. 

¿Te  ha  conducido  tu  pena? 

Vrogne. 
¡Tú  confusa  y  tú  turbada! 

FILOMENA. 

¡Tú  en  tu  afecto  tan  veloz! 

PROGNE. 

¡Tú  para  espada  la  voz! 

FILOMENA. 

¡Y  tú  para  voz  la  espada ! 

PROGNE. 

¿Dónde vamos  á  porfía, 
El  paso  y  color  turbado? 

FILOMENA. 

Yo  á  decirte  mi  cuidado. 

PROGNE. 

Y  yo  á  buscarte  salia 
Determinada  y  mortal ; 
Que  digas  tu  pena  espero. 

nLOMENA. 

La  novedad  del  acero 
Dirá  lo  extraño  del  mal. 


4Si 

PROGNE. 

Templa  el  dolor  inhumano, 
Deja  el  acero  cruel. 

FILOMENA. 

No  me  hallo.  Progne,  sin  él, 

Y  él  no  se  halla  sin  mi  mano; 
Como  una  traición  espero, 
Si  hay  en  el  mal  esperanza , 
Es  un  imán  la  venganza 
Que  está  trayendo  el  acero. 

PROGNE. 

Que  me  reñeras  te  pido 

El  mal  que  te  ha  ocasionado  : 

Cuéntame  lo  que  ha  pasado. 

nLOMENA. 

Oye  lo  que  ha  sucedido; 

Y  para  contarlo,  dejo, 
Por  ser  el  mal  tan  extraño, 
Luz  que  fué  mi  desengaño, 

Y  acero  que  fué  mi  espejo. 

{P&ne  la  vela  y  la  espada  á  un  lado.) 
Que  salimos  de  Atenas  ya  lo  sabes ; 
Que  en  diez  ligeras  naves  [do. 

Dos  años  há  que  á  Tracia  hemos  llega- 

PROGNE. 

Con  llanto  lo  confiesa  mi  cuidado. 

nLOMENA. 

Ya  sabes  que  por  ti  sola  he  venido. 

PROGNE. 

Con  afectos  lo  tengo  agradecido. 

FILOMENA. 

A  Hipólito  ya  sabes  que  le  adoro. 

PROGNE. 

Y  ya  sabes  también  que  no  k>  ignoro. 

FILOMENA. 

Que  há  dosafios  (.nmbien  que  le  deseo. 

PROGNE. 

Que  hoy  le  espera  á  que  llegue  el  rey 
FILOMENA.  [Teréo. 

Que  hof  llega  á  Tracia. 

PROGNE. 

Y  que  hoy  Mega  triunfante. 

FILOMENA. 

Estoiaviartasaber. 

PROGNE. 

Pasa  adelante. 

FILOMENA. 

Anegóse  en  el  mar  el  rubio  coche. 
Las  estampas  de  luz  borró  la  noche, 
Reirájose  á  las  grutas  viento  manso, 
La  fatiga  se  entraba  en  el  descanso, 
Cuando  yo  en  mi  retrete  retraída 
A  mi  esperanza  le  fié  la  vida ; 
Quebró  el  valor,  porque  el  temor  lo 

[alcanza, 

Y  no  pagó  á  mi  vida  mi  esperanza ; 
Dormirme  procuraba  en  dolor  tanto, 

Y  el  mido  me  estorbaba  de  mi  llanto; 
Al  descanso  llamaba  mi  tormento, 
Pero  no  le  dejó  mi  sentimiento. 
Aunque  el  sueño,  callando  mis  enojos. 
Arrullaba  las  niñas  de  mis  ojos, 

Y  como  se  pagaba  del  cariño. 

Iba  ádormirmi  amor,  queamor  es  niño; 
Apenas  desta  suerte 
Hice  el  primer  ensayo  de  mi  muerte, 
Bien  estudiado,  pero  no  suave. 
Cuando  siento  que  prueban  una  llave 
A  mi  puerta,  y  sintiendo  estos  enojos, 
Todo  mi  oido  alborotó  á  mis  ojos; 
El  susto  extraño,  la  ocasión  ignoro. 
Sobre  mi  propio  lecho  me  incorporo, 
Guardo  todo  mi  aliento  retraído, 
Encargo  mis  sentidos  al  oido, 

Y  la  llave  reparo,  que  procura 
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No  sentirse  en  la  propia  cerradura. 
Pues  quien  era  tan  quedo  la  torcía 
Que  ei  miedo  pareció  que  se  la  abría; 
A  mi  discurso  acudo. 
La  vergüenza  vistió  lo  más  que  pudo: 
Profeta  de  mi  mal,  mi  agravio  lloro, 
Este  acero  le  entrego  á  mi  decoro, 
Que  siempre  ha  reservado  mi  osadía; 
Vut'lvo  á  fingir  al  riesgo  que  dormía, 
^!i  descuido  dispongo  cauteloso, 

Y  veo  entrar... 

PROGNE. 

¿A  quién? 

FILOMENA. 

Al  Rey,  tu  esposo. 

PROGNE. 

¿MI  esposo?  ¡oh  celos!  ¡válganme  los 

FILOMENA.  [cielos! 

Ten  lástima  de  mi,  no  tenps  celos; 
Tu  esposo,  digo  que  á  mi  cuarto  en- 

[traba, 
No  pisando  lo  mismo  que  pisaba ; 
Requirió  todo  el  lecho, 

Y  de  verme  dormida  satisfecho, 

No  jnzg.'indo  que  el  sueño  le  fingía, 
La  luz  quiere  matar  de  una  bujía ; 
l^lirábanle  suspensos  mis  cuidados, 
Los  ojos  entreabiertos  y  cerrados, 

Y  para  ver  cautelas  tan  extr.iuas 
La  lu'/.  introduci  j)or  las  pestañas ; 
Mala  la  Iuk,  y  mi  valor  se  asombra, 
Que  le  lemí,  como  buscó  la  sombra ; 
Ruscandoel  lecho,  pues,  su  vista  liega. 
Sin  hiz  y  con  amor,  dos  veces  ciega; 
Yo  que  sus  inlenciones  compre hendoi 
Para  mi  luz  á  mi  razón  enciendo; 

Al  lecho  se  acercaba 

Al  tiempo  que  del  lecho  me  apartaba ; 

Y  porque  no  me  ewrase, 

Al  tacto  le  encargó  que  me  buscase; 
Ya  i»sl3bapntóii(es>o  junto  á  la  puerta, 
A  quiñi  sn  ceguedad  se  dejó  abierta; 
l!u>o  hacia  esotro  cuarto  díliccnle, 
Cjue  hoiiorcuano  más  huye  es  más  va- 

[líente ; 
Dejo  á  amor  burlado  y  ofendido. 
Llamo  á  tu  cuarto,  y  hasme respondido. 

Y  en  tu  luz,  como  en  mí  espejo, 
¡Oh  Progne !  me  vengo  á  ver, 
tMie  en  tí  sola  be  detener 

Mí  consuelo  ó  mi  consejo ; 
Bien  (|ue  á  tu  elección  me  dejo. 
Pues  porque  mi  mal  arguya 
De  la  intención  vana  suya, 
Hoy  te  avisa  mi  osadía. 
Que  siendo  esta  ofensa  mia, 
Ks  toda  esta  ofensa  tuya. 
De  este  Rey,,  que  arde' inhumano 
Con  llama  tan  licenciosa, 
Eres  desdichada  esposa, 

Y  mi  esposo  el  que  es  su  hermano; 
En  cuatro  ofensas  tirano 

Con  un  intento  ha  incurrido. 
En  mi  &  su  hermano  ha  ofendido, 
A  su  ley  con  su  trofeo, 
A  mi  con  todo  un  deseo, 

Y  á  tf  con  todo  un  olvido. 
Puesto  que  las  dos  bebemos, 
Bien  que  en  vaso  disfrazado, 
(In  veneno  inGcionado, 

Un  antidoto  apliquemos; 
Tus  nobles  celos  curemos, 
A  tn  consuelo  apercibo 
Las  dolencias  en  que  vivo, 

Y  obrando  mi  agravio  tal , 
Para  atajar  este  mal 
Pongamos  el  defensivo. 

PROGNE. 

De  mi  esposo  en  los  desvelos, 
De  so  amor  en  la  violencia. 


ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Si  en  tí  no  hay  correspondencia, 
¿Cómo  en  mi  puede  haber  celos? 
Ni  aun  reliquias  de  recelos 
En  mi  crédito  verás, 
Que  en  lo  que  sintiendo  estás 
Fuera  tu  mal  el  mayor. 
Pues  á  ti  te  va  el  honor, 

Y  á  mi  unos  celos  no  más ; 
Pero  ahora  he  reparado. 
Que  porque  mi  pena  impida. 
Soy  yo  quien  tiene  la  herida, 

Y  eres  tú  quien  se  ha  quejado; 
Sí  el  Rey  te  ha  solicitado. 

Yo  la  distinción  comprendo, 

Y  de  su  traición  me  ofendo. 
No  tu  mal  estoy  llorando. 
Pues  á  ti  te  está  adorando, 

Y  á  mi  me  está  aborreciendo; 
Mí  amor,  viendo  mis  desvelos, 
Mejor  el  riesgo  ha  inferido. 
Pues  y  o  feriara  su  olvido 

A  la  pensión  de  mis  celos; 
Con  celos  fueran  recelos 
Los  que  mi  pena  sintió. 
Porque  conjeturo  yo. 
Que  el  que  llegó  á  aborrecer 
Puede  volver  á  querer, 
Pero  aquel  que  olvida,  no ;  .   .^ 
Pero  un  medio  hallo  forzoso. 
Con  que  honor  y  quietud  gano, 
Digámosle  que  su  nermano 
Es  tu  amante  y  es  tu  esposo; 
Que  aqueste  incendio  amoroso 
Ha  de  templar  acredito,     •^' 
Bien  que  con  estele  incito^ 
Contra  tu  esposo  á  un  rigor,  \ 
Mas  con  decirle  tu  amor        ] 
Le  estorbamos  un  delito.  _    ' 

FILOMENA. 

No  lo  apruebo.  Progne,  no : 
Delito  igual  viene  á  ser. 
Pues  ve  <|ue  eres  su  mujer, 

Y  que  soy  tu  hermana  vo; 
Si  aun  asi  no  se  templó, 

Y  aspiró  á  mi  amor  profano. 
Amante  á  un  tiempo  y  tirano, 
Siendo  igual  delito,  aquí 

Lo  que  no  hiciera  por  tí, 
Menos  lo  hará  por  su  hermano. 

PROGNE. 

Lo  contrario  es  bien  que  arguya, 
Que  cuando  á  ti  te  pretende. 
Sola  nuestra  sangre  ofende, 

Y  alli  ofenderá  á  la  suya. 

FILOIF.NA. 

Pues  para  que  te  concluya, 
Más  de  tu  razón  me  irrito, 

Y  tu  ignorancia  acredito; 
Pues  por  evidente  piensa 
Que  no  mirará  la  ofensa 
Quien  no  miró  en  el  delito. 

PROGNE. 

Pues  un  remedio  procuro 
Que  es  lo  mejor. 

FILOMENA. 

Ya  le  espero ; 
Yo  estoy  ciega  de  mis  iras, 

Y  no  sé  si  acierto  ó  yerro : 
Quien  mira  el  mal  desde  afuera 
Puede  aplicar  el  consejo. 

PROGNE. 

Yo  DO  estoy  ftiera  del  mal ; 
Mas  como  el  mal  que  yo  siento 
No  tiene  amor  que  le  cie^e. 
Pienso  que  está  más  despierto; 
Hoy  has  de  partirte  á  Atenas,   v 

FILOMENA. 

¿  De  qué  suerte,  cuando  espero    y 
Que  boy  llegue  Hipólito  á  Tracia 


Y  que  hoy  halle  dulce  el  puerto, 
Dando  velas  al  dolor. 

En  el  mar  de  mis  deseos? 

PROGNE. 

Con  él  hoy  has  de  partir. 

FILOMENA. 

¿Pues  cómo? 

PROGNE. 

Escucha  mi  intento : 
Tú  has  de  escribirle  un  papel 
Con  un  criado  secreto. 
Que  antes  que  llegue  á  la  corte 
Pueda  atajarle  primero. 

nLOMSNA. 

¿A  qué  intento  es  el  papel? 

PROGNE. 

óyeme  ahora  el  intento: 
Pídele,  que  junto  al  bosque 
Del  Rey,  prevenga  ligeros 
Dos  caballos,  porque  así 
Evitas  preciso  un  riesgo. 
Luego  que  ba>a  visto  al  Rey; 
Porque  has  de  ir  con  él  huyendo 
Hasta  la  orilla  del  mar, 

Y  desde  allí  á  nuestro  reino. 

FILOMENA. 

Y  di,  ¿si  escrito  el  papel 
No  acertase  el  mensajero 

A  encontrarle  en  el  camino, 
O  por  desdicha  ó  por  yerro? 

PROGNE. 

Buen  remedio  :  á  otro  criado 
Deja  otro  traslado  mesmo 
Del  papel  que  tú  le  envías. 
Por  si  le  errare,  y  con  esto 
No  puede  haber  yerro  alguno , 
Pues  no  importará  que  á  un  tiempo 
Recíbalos  dos  papeles ; 
Enviando  dos,  por  lo  menos 
Ha  de  recibir  el  uno, 

Y  á  un  tiempo  conseguiremos 
Con  dos  papeles  un  bien, 

Y  un  acierto  con  dos  yerros. 

FILOMENA. 

¿Y  he  de  quedarme  sin  ti? 

PROGNE. 

Si,  hermana;  porque  no  quiero 
Anteponer  nuestro  amor 
A  lo  posible  de  un  riesgo ; 
Para  atajar  la  dolencia 
Que  el  alma  introduce  al  cuerpo 
De  nuestro  honor,  es  preciso 
Corlar  el  brazo  derecho ; 
No  adolezcamos  de  agravios. 
Muramos  de  sentimientos, 
^  intamos  el  mal  de  ausencia. 
No  quede  el  honor  enfermo; 
Ni  el  mal  siento  de  la  envidia 
Ni  la  congoja  de  celos; 
Mi  honor  solo  me  apasiona. 
Que  tn  honor  es  mi  honor  mesmo; 
Aborrézcame  mi  esposo, 

Y  no  le  goce  sangriento,         [moy^lo. 
Porque  aquesta  es  pasión  y  aquel  tor- 

Y  es  honra  el  alma  cuando  al  cuerpo  es 

FILOMENA.  [celos. 

Por  obedecerte  admito; 
Aunque  les  cueste  á  mis  miedos 
Muchos  sollozos  de  aljófar 
Que  á  mis  ojos  compré  tiernos. 

PROGNE. 

Barato  sale  un  honor 

A  costa  de  un  sentimiento. 

FILOMENA. 

El  Rey  sale  con  su  tio 
Aurelio,  y  es  á  quien  debo  |  ^ 
Mi  vida,  porque  es  amigo 
De  mi  esposo. 


Vele  luego 
A  escribir  los  dos  papeles; 
Vele,  bermaoa. 

riU)HCffA. 

Ya  obedeico. 

PROGNB. 

Yo  quedo  disimulando. 

PILOMKIU. 

Y  yo  te  dejo  muriendo. 

FROGHE. 

Sin  lágrimas,  Filomena; 
Pues  dejándome  á  este  tiempo, 
Tú  caminas  á  un  amor, 

Y  yo  me  quedo  k  un  desprecio. 

PILOMKRA. 

Por  ti  solamente  lloro. 

PtOONE. 

Écbasme  &  perder  con  eso. 
Pues  me  importa  más  tu  llanto 
Que  todo  mi  sentimiento. 

PILOVEIIA. 

Por  aquf  voy  á  mi  cuarto.        (Yaie,) 

PR06MB. 

Salir  por  aquí  pretendo. 

Va  á  iaHr  Prúgne,  y  encuentra  con  el 
REY  T  AURELIO,  <« /id. 

Señor,  Tuestra  Majestad... 

RET. 

Bella  Progne,  hermoso  dueño. 
Causa  de  ardores  que  sufro. 
Móvil  de  ansias  que  conservo, 
¿Dónde  el  paso  sin  aviso, 
El  color  sin  lugar  cierto, 
Sin  orden  suelto  el  adorno. 
Sin  proporción  el  aliento, 
A  sustituir  la  aurora 
Sales  con  aljófar  tierno, 
Que  en  tus  párpados  por  conchas 
Guaja  el  mar  de  tus  dos  cíelos? 

PROfiNE. 

Ni  enojos  que  me  habéis  dado, 
Ni  los  desdenes  groseros 
Con  que  tal  vez  á  mi  amor 
Le  sacaste  de  ser  ciego : 
Ni  las  crueldades  que  lloro, 
Ni  las  injurias  que  os  temo, 
Ni  los  agravios  que  os  sufro. 
Ni  los  yerros  que  os  consiento. 
Para  las  ofensas  mías 
Han  sido  de  tanto  peso. 
Como  son  para  mi  oído 
Extraños  vuestros  requiebros; 
Que  me  aborrezcáis  os  pido, 

eue  no  me  finjáis  os  ruego, 
ue  lo  segundo  es  agravio, 

Y  lo  primero  es  consuelo. 
iDe  cuándo  acá  vos  conmigo 
Tan  cariñoso  v  tan  tierno? 
Con  máscara  de  fineza 

No  me  embocéis  el  desprecio; 
De  una  fuerza  que  sitiáis 
De  meter  socorro  vengo. 
Pues  la  dejo,  porque  dure. 
Consejos  por  bastimento; 
Con  ser  vos  tan  poderoso 
A  defenderla  roe  he  opuesto : 
▼os  de  noche  la  asaltáis , 
Yo  al  alba  la  fortalezco ; 
Bien  sé  que  no  ba  de  entregarse, 
Ni  por  trato  ni  concierto, 
8i  no  es  gue  á  fuerza  de  enojos 
Le  entréis  A  sangre  y  á  fuego ; 
Pero  si  vos  la  rompiereis. 
Yo,  que  esta  causa  defiendo, 
Gen  Biqaeja  Irritaré 
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Cuatro  elementos  á  un  tiempo; 
í^'ingre  haré  que  Tracta  corra. 
Porque  de  su  humor  sangriento 
Rojos  vapores  uninicen , 
Nubes  que  pueblen  el  viento; 
Daré  voces  contra  vos 
De  la  justicia  al  desierto. 
Aunque  de  los  montes  sólo 
Halle  compasivo  al  eco; 

Y  cuando  no,  ni  i  rigor 
Producirá  de  mi  acero 
Amenazas  para  flores, 

Y  muertes  por  fruto  incierto; 
No  he  de  olvidar  á  mi  saña 
Rebellín  desnudo  al  viento, 
Flor  retraída  al  c^tpullo. 
Gir/a  que  sécale  al  cielo, 
Motite  del  ave  registro, 
Ciície  del  sol  galanteo. 
¿Pero  qué  es  oslo  que  digo? 

¿Mi  amor  con  vos  descomput  sto? 
Mas  como  se  víó  ilesnuda. 
Salió  mi  verdad  del  pecho; 
Vos  me  oísteis,  perdonadme. 
Soy  mujer,  y  razón  tengo, 
Ten«fis  ojos,  v  us  disculpo  : 
Ya  me  entendéis,  sois  muy  cuerdo; 
Sed  prudente,  pues  sois  rey. 
Sed  teiDfd.ido.  pues  sois  recto, 
One  nosurriré  un  aii^raviti 
Aunque  os  consienta  un  desprecio. 

(\a»e, 

RIT. 

Todo  Progne  lo  ha  sabido. 
¿Habéis  escuchado,  Aurelio, 
AlaKeina? 

AURELIO. 

Si ,  Señor. 

REY. 

Pues  que  registeis  mi  reino 
En  mi  ausencia,  y  pues  que  sois, 
O  mi  rienda  ó  mi'  gobierno. 
Con  vos  pretendo  hablar  claro: 
Otro  sois  como  yo  mesnio. 
No  me  habléis  como  quien  soy 
Sino  como  amigo  nuestro, 
Para  ver  si  con  mi  amor 
Se  ajusta  vuestro  consejo. 

AURELIO. 

Ya  de  la  noche  pasada 
Me  habéis  contado  el  suceso ; 
Yo  soy  el  que  más  os  quiere. 
Vuestra  sangre  y  lio  vuestro 
Soy  también,  y  a  Dios  pluguiera 
Que  como  mandé  este  imperio 
En  vuestra  ausencia,  que  asi 
Mandara  en  vuestro  deseo. 

RET. 

Oídme  :  yo  me  casé 
Por  poder. 

AURELIO. 

También  sé  el  yerro 
Que  hubo  de  los  dos  retratos; 
Decid. 

REY. 

Yo  tengo  un  recelo... 

AURELIO. 

Declaradle. 

REY. 

De  mi  herihano, 
Que  me  ha  engañado ;  sospecho 
Qne  á  Filomena  adoraba, 

Y  sólo  con  este  intento, 
Trocando  los  dos  retratos. 

Me  dio  á  su  elección  el  dueño. 

AURELIO. 

No  sé;  mas  ese  es  engaño, 
Que  si  él  quisiera  á  ese  tiempo 
Casarse  con  Kiloraena, 


tí 


) 


Que  no  os  casara,  sospecho. 
Con  Progne,  pues  fuera  ofeosi 
Ejecutar  lo  primero, 

Y  estotro  fuera  traición ; 
Oue  hixo  traición  no  lo  creo. 
Ni  en  su  sangre  caber  puede; 
Pues  colegid,  según  esto, 

Si  no  os  ofendió  en  lo  más 
Que  no  os  ofendió  en  lo  menos. 

RET. 

Decís  bien ;  pero  decidme.  . 
Salen  JUANETE  v  CHILINDROU. 

CHIUIIDROR. 

Ya  le  pido  v  ya  le  ruego 
Que  me  deje. 

JUANETE. 

No  es  posible ; 
Yo  tengo  buenos  respetos. 
Aunque  te  quisiera  mal 
No  te  dejara  por  cierto. 

GBILINDROII. 

No  tengo  dulce  ninguno 
Que  me  coma. 

JUANETE. 

Ya  lo  huelo... 
; Dónde  llevaste  el  papel? 
Oime,  ¿hay  algún  chisme  nueve 
De  cuantos  llevas  al  ReyT 

RET. 

Hola,  Juanete,  ¿qué  es  esot 

JUANETE. 

Señor,  con  este  soplón 
Miserable  y  avariento... 

RET. 

¿Chilindron? 

CHILINDRON. 

A  vuestra  Alteza 
Quisiera  hablarle  en  secreto. 

RET. 

Decid. 

CHILINORON. 

Como  habéis  mandado, 
Declarando  vuestro  intento. 
Que  sepa  de  Filomena 
Los  mejores  pensamientos, 
El  mayor  vei.go  á  deciros : 
Ahora  me  dio  en  secreto 
Filomena  este  papel. 
Porque  le  llevase  luego, 

Y  á  Hipólito  se  le  diese 
Antes  que  llegase  á  veros. 

RET. 

Dame  el  papel. 

CHILI^IDROll. 

Tómale. 
{Lee  el  Rey  para  tQ 

RET. 

Apartaos,  ¡válgame  el  cielo! 

AURELIO.  {Ap.) 
Hipólito  me  ba  encargado 
Por  cartas,  que  mire  atento 
En  los  ojos  de  su  esposa 
Imaginarlos  deseos ; 
Alma  es  el  Rey  del  honor, 
A  Hipólito  querer  debo; 
Si  al  Rey  digo  aquel  amor, 
A  mi  propio  amigo  ofendo; 

Y  si  á  Hipólito  ayudase 

Por  mi  amigo,  á  mi  Rey  vendo : 
Aquel  quiero  más  que  al  Rey, 
Pero  el  Re^  es  lo  nrimero. 
¿Pues que  remeaío  hallaré 
Entre  un  amigo  y  un  dueño? 
Callarle  á  aquel  esta  ofensa, 
A  este  encubrirle  aquel  fuego ; 
Viva  en  mi  prudencia  fija 
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El  alma  de  este  secreto, 

Y  lo  que  extrañó  el  oído 
Sepa  ocultar  el  silencio, 

Pues  vengo  i  ser  de  esta  suerte, 
Estorbando  aqueste  Tuego, 
Callando  allí  aqueste  agravio. 
Amigo  y  leal  á  un  tiempo. 

BET. 

Inraute,  Aurelio,  Señor. 

AURELIO. 

¿Qué  decis,  Señor?  ¿qué  es  esto? 

REY. 

Oid  aqueste  papel : 
Escuchad. 

AURELIO. 

¡Válgame  el  cielo! 

RET. 

Esperaos  en  esa  cuadra, 

Y  no  os  vais. 

CHILINDRON. 

Esperaremos. 

AURELIO. 

¿Cuyo  es? 

BET. 

Abora  lo  veréis. 
(Ap.  Dejadme,  viles  recelos.) 

JUANETE.  (i4p.) 

Yo  tengo  ac|uí  otro  papel 
Para  Hipólito;  mas  esto 
No  lo  ha  de  saber  la  tierra. 
Que  aunque  buíon,  soy  secreto. 
( Varue  Juanete  y  Chilindron.) 
{Lee  el  Rey  d  Aurelio.)  t Esposo  mió, 
•Hipólito  :lu<'go  que  lia>asdado  al  Itey 
»ia  nueva  de  tu  vencimiento,  me  es- 
»pera  esta  noche  junto  al  bosque  con 
•los  caballos,  porque  nos  vamos  á  Ale- 
onas, reino  de  mi  padre ;  y  pondrásso- 
»brc  el  monte  una  anlorchaencendlih, 
j»para  que  yo  no  te  yerre;  no  piocu 
vres  saber  más,  de  que  á  ti  te  va  lu 
*  honra,  y  á  mi  la  vida.— Tu  esposa, 
TiFUomena.Ti 

RET. 

Kn  fin,  he  hallado  traidor 
Aquel  de  quien  me  be  fiado. 

AURELIO. 

Señor,  si  él  está  casado, 
Ya  es  el  delito  menor. 

RET. 

Si,  pero  es  osadia, 

Y  aun  más  traición  viene  k  ser, 
Que  él  admita  por  mujer 

La  que  elegí  para  mía ; 
No  están  casados  los  dos , 

Y  yo  á  Filomena  quiero. 

AURELIO. 

Quizá  se  casó  primero 
Que  la  quisiésedes  vos. 

RET. 

No  para  mi  desengaño 
Me  deis  tal  satisfacción. 
Que  ya  que  no  hubo  traición, 
Por  lo  menos  hubo  engaño; 
Ya  no  puedo  resistir 
Esta  llama  que  arde  Tria  : 
'^  Filomena  ha  de  ser  mía 
O  Hipólito  ha  de  morir. 


Señor... 


Mirad... 


AURELIO. 
RET. 

Es  resolución. 

AURELIO. 
RET. 

Aqaesto  ha  de  ser. 


AURELIO.  {Ap.) 

Contradecirle  es  hacer 
Más  ardiente  su  pasión. 

RET. 

(Ap.  A  Aurelio  pienso  ocultar 
Loque  tengo  imaginado, 
Porqne  á  Hipólito  ha  criado 

Y  se  lo  puede  contar.) 
Hola,  Chilindron. 

Sale  CHILINDRON. 

CHILINDRON. 

¿Señor? 

RET. 

Llegaos  acá. 

CHILINDRON. 

¿Qué  mandáis? 

RET. 

Que  á  Filomena  digáis 
(Cruel  soy,  mas  tengo  amor) 
Que  ya  disteis  el  papel 
A  Hipólito. 

AURELIO. 

¡Infeliz  suerte  I 

RET. 

Y  mirad ,  que  os  daré  muerte 
Si  no  lo  decís. 

CHILINDRON. 

Soy  fiel. 

RET. 

Pues  mirad,  que  no  digáis... 

CRILmDRON. 

¿Qué  me  advertís  ? 

RET. 

Esto  advierto, 
A  nadie ,  que  yo  le  he  abierto. 

CHILINDRON. 

Haré  lo  que  me  mandáis. 

RET. 

A  mi  bosque  id  al  instante , 

Y  allí  luego  me  aguardad, 

Y  ese  criado  llevad 

Con  vos,  y  aqueste  diamante. 

{Dale  una  sor  lija.) 

AURELIO. 

Aun  no  he  podido  inferir 

Lo  que  su  Alteza  ha  ordenado. 

CHILINDRON. 

Callaré  con  ser  criado.  {Vase.) 

RET 

Callad,  si  queréis  vivir. 
Puesto  que  ha  de  ir  Filomena 
Al  bosque  á  aguardar  su  esposo, 
Adelantarme  es  forzoso 

Y  mitigar  esta  pena 

Que  arde  en  mí  pecho  inmortal ; 
Hoy  gozaré  á  Filomena ,  «^ 

Pues  poniendo  como  ordena 
Aquella  roja  señal , 
Ha  de  conocer  su  daño , 

Y  yo  he  de  encontrarla  luego ; 
Caiea  su  amor ,  pues  es  fuego , 
En  las  redes  de  mi  engaño; 

Y  castigaré  también , 
Amoroso  á  un  tiempo  y  sabio. 
En  Hipólito  un  agravio 

Y  en  Filomena  un  desden. 

Sale  JUANETE. 

JUANETE. 

Hipólito ,  vuestro  hermano, 
De  Valaquia  vencedor, 
Pide  licencia ,  Señor , 
Para  besar  vuestra  mano. 


REY. 

Decid  que  entre. 

AURELIO.  (Ap.) 

¡Qué  cruel 

RET.  (Ap.) 

Yo  quiero  disimular. 

JUANETE. (Ap.) 

Al  tiempo  que  vaya  á  entrar 
Le  pienso  dar  el  papel. 

AURELIO.  (Ap.) 

¿Si  á  Hipólito  avisaré 
Lo  que  del  Rey  pude  oír? 

RET.  (Ap.) 

Con  él  me  importa  fingir. 
Mas  no  sé  si  acertaré ; 
Ruego  á  mi  dolor  que  acierte. 

AURELIO.  (Ap.) 
No  hay  deslealtad  que  lo  impid:). 

RET.  (Ap.) 

Razón  es  lograr  mi  vida. 

AURELIO.  (Ap.) 

No  es  traición  librar  su  muerte. 
RET.  {Ap.) 

Yo  la  tengo  de  lograr. 

AURELIO.  {Ap.) 

Cruel  está ,  y  téngole  amor. 

RET.  {Ap.) 
Asi  apagaré  mi  ardor. 

AURELIO.  {Ap.) 

Su  intento  le  he  de  avisar. 

RET.  {Ap.) 
Así  mi  deseo  allano. 

AURELIO.  (Ap.) 
Asi  obra  mi  lealtad. 

Sale  HIPÓLITO  al  son  de  cajas,  con  un 
bastón,  y  dale  Juanete  un  papel  sin 
que  lo  vea  el  Rey. 

mPÓLITO. 

Permita  tu  Majestad 

A  mis  labios  la  real  mano. 

RET. 

¿Hermano,  Hipólito,  amigo? 

{Abrdzale.) 

HIPÓLITO. 

Mi  Rey  sois  y  mi  Señor. 

RET. 

¿Cómo  venís? 

HIPÓLITO. 

Vencedor. 

RET. 

¿De  qué  suerte? 

HIPÓLITO. 

Ya  lo  digo. 

RET. 

Luego  lo  podréis  contar; 
Saberlo  después  espero , 
Que  es  más  justo  que  primero 
Os  entréis  á  descansar. 

HIPÓLITO. 

Referírtelo  no  excuso. 

RET. 

Que  descanséis  es  forzoso, 

HIPÓLITO.  {Ap.) 

¡Aquí  el  Rey  tan  cariñoso , 
Aurelio  allí  tan  confuso. 
Afable  el  que  antes  cruel , 
Mi  sospecha  tan  incierta. 
Darme  al  entrar  de  la  puerta 
De  mi  esposa  este  papol ! 
¡Si  el  Rey  me  finge  inconstante 


So  afecto,  y  llama  Telo»! 
Mas  lo  qve  engaña  esta  vos 
Me  declara  aquel  semblante: 
Uue  bay  afgana  traidoa  digo. 

AORKLIO.  (Ap.) 
Con  él  Ta ,  quiérole  bablar. 
So  intento  le  he  de  contar. 

Quiers  irse  con  Hipólito,  y  el  Rey 
pueipeiaeoTM,) 

RET. 

Aurelio,  Teold  conmigo. 

AUIELIO.  (Ap.) 

Entendióme:  ¿qué  he  de  hacer? 
■iQae  no  me  quiera  dejar ! 

HIPÓLITO. 

A  Aurelio  quisiera  hablar. 

KET. 

Yo  también  le  he  menester. 

AURELIO.  (Ap,) 
i  Oh  ,  quién  le*  dijera  aquí 
One  el  Rev  leyó  aquel  papel, 
V  que  esta  su  vida  en  él! 

{Llévase  el  Rey  á  Aurelio.) 

RET.  {Ap.) 

No  le  be  de  apartar  de  mí. 

HIPÓLITO.  (Ap,) 

Males,  tan  juntos  venis 
Que  aun  no  os  puedo  comprender. 
{Llégase  Aurelio  á  Hipólito  á  hablar,  j 
vuelve  el  Rey  la  cara.) 

ADRRLIO.  {Ap.) 

De  esta  manera  ba  de  aer. 

RET. 

Vamos. 

AORZLlO. 

El  Rey... 

RET. 

¿Quédedsf 

ACIIELIO. 

Que  el  Rey  me  lle?a  consigo. 

RET. 

Aurelio,  pasad  delante , 
Id  á  vuestro  coarto,  Infante. 
(Ap^iky  Filomena!) 

AOREUO.  (Ap.) 

¡Ay  amigo! 

HIPÓLITO.  {Ap.) 

iQoé  confusión ! 

AURELIO.  (Ap.) 

¡Qué  cruel  I 

RET.   {Ap.) 

Hurleodo  de  amor  estoy. 

HIPÓLITO.  (4p.) 

A  esotro  coarto  me  voy 
A  leer  este  papel. 

AURELIO.  (Ap.) 

¡Qué  desdicha  I  Qué  rigor! 
HKT.  (Ap.) 

Venganza  pide  mi  agravio: 
La  voz  Di^odccon  el  labio. 

H1PÓUTO.  (Ap.) 

El  premio  pide  mi  amor. 

RET.  {Ap.) 

Mas  yo  le  be  de  castigar. 

HIPÓLITO.  {Ap.) 

Mas  no  tengo  que  inferir. 

RET.  (Ap.) 

Al  ver  que  me  he  de  partir. 
Su  intento  pienso  evitar. 

AURELIO.  (Ap.) 

Primero  es  mí  Rey ;  mal  digo, 

Qoe  estotra  pasión  prefiero ,  i 


PROGNE  Y  FILOMENA. 

Pues  le  he  criado  y  le  qoiero. 

Es  so  hermano  y  es  mi  amigo.  {Yase.) 


Sale  CHIL1NDR0N  con  un  vidrio  de 
conserva ,  un  panecillo ,  im  Jarra  de 
agua  y  una  servilleta. 


Lo  que  comió  por  arriba 
Lo  fia  de  pagar  por  abijo. 

Sale  JUANETE. 
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(Vow.) 


CHILI?(DROrr. 

El  rey  Teréo  ordenó 

Que  en  este  monte  estuviese , 

Y  que  conmigo  trújese 
A  Juanete  me  mandó; 

Y  aunque  siempre  es  tan  mi  amigo, 

Y  aunque  siempre  me  acompaña^ 
En  oliendo  la  campaña 
No  hay  quien  le  haga  andar  conmigo; 
Mas  viendo  que  su  recelo 
En  el  campo  me  temió, 

Y  como  conozco  yo 
Juanetes  de  mi  majuelo, 
Pues  su  golosina  sé, 
Obedienle  á  mi  buen  celo , 
Porque  pique  en  el  anzuelo 
Este  cebo  le  apliqué: 
Üespedíme,  y  porque  vea 
Que  no  le  quise  engañar. 
Junto  á  él  me  puse  i  comprar 
Este  vidrio  de  jalea; 
Viole,  y  dijo  al  punto:  tate, 
Este  vidrio  sigo  yo, 

Y  al  instante  qué  le  vio 
Se  le  abrió  tanto  gaznate. 
Un  panecillo  he  traído 

Y  este  jarro  para  el  caso , 

Y  al  campo  paso  ante  paso 
Tras  el  dulce  se  ha  venido, 

Y  aunque  le  esli  deseando. 
Le  ha  de  dañar  la  conserva; 
Rend  ido  sobre  la  yprba    {Mira  otras.) 
Del  bosque  me  está  acechando. 
Hoy  le  he  de  hacer  un  engaño 
Que  en  Tracia  se  ha  de  sonar , 
Por  Dios  que  me  ha  de  pagar 
Las  de  ogaño  y  las  de  antaño; 
Hoy  cobrar  he  pretendido, 
Si  otra  venganza  no  tengo. 
Con  la  burla  que  prevengo , 
Los  dulces  que  me  ha  comido. 
Goloso  es  tan  inhumano , 
Que  viendo  que  dulce  estaba 
Un  hombre  que  enamoraba , 
Le  dio  un  bocado  é  una  mano ; 
El  se  come  á  competencia 
Cuatro  cántaros  de  miel, 

Y  el  arrope  es  para  él 
Espejuelo  de  Valencia ; 
No  hay  en  el  lugar  cerera 
Que  pueda  mosquearse  de  él , 
Pues  porque  ha  estado  en  la  miel 
Suele  comerse  la  cera ; 
Pues  para  vengarme  bien 
En  el  vidrio,  a  su  pesar, 
Estos  polvos  quiero  echar , 
Que  son  de  ruibarbo  y  sen ; 

Y  porque  puedan  obrar , 
Otros  polvos  be  juntado 
Que  un  boticario  me  ha  dado. 
Muy  buenos  para  purgar. 

{Echa  en  el  vidrio  los  polvos,  y  revuél- 
velos. ) 
Revueltos  los  dejo ,  y  puesto 
El  papel  con  gran  primor. 
Pan,  porque  coma  mejor,  | 

Y  agua ,  porque  obre  más  presto ; 
Por  Dios  que  me  ha  de  pagar 
Cuanto  me  ha  comido  asi; 
Si  él  me  sif^ue  por  aqoi, 
AquJ  lo  quiero  dejar ; 
El  viene  con  gran  trabajo 
Acechándome ,  asi  viva. 


JUAIfETB. 

Siguiendo  el  vidrio  no  máa 

He  venido  en  esti»  instante* 

Con  tanta  gana  delante. 

Con  tanto  espigón  atrás; 

No  hay  oro  que  cria  el  Tiber, 

No  hay  diamante  que  me  cuadre 

Como  el  dulce ,  que  á  mi  padre 

Me  lo  comiera  en  almíbar. 

Á  Quieren  ver  mi  golosina 

Si  me  crió  bien  capaz? 

Cuando  empecé  á  serrapai 

Fui  niño  de  la  doctrina ; 

Para  ser  goloso  igual 

Kn  acto  más  importante. 

Fui  paje ,  luego  estudiante, 

Y  después  fui  colegial. 

Sólo  al  dulce  se  reserva 

La  golosina  en  que  trato , 

O  me  anda  mal  el  olfato, 

O  esiaba  aquí  la  conserva ; 

Vidrio  es  este,  ¡  pesia  tal!    {Hállale.) 

Ea ,  entendíle  la  treta , 

ítem  más ,  su  servilleu, 

ítem  agua,  ítem  candial; 

liem ,  que  está  bueno  asi 

Para  comerlo  á  sazón ; 
ítem,  que  está  Chilíndron 
Más  de  una  legua  de  aqui; 

ítem,  que  para  poder 

Comer,  seuiarme  prevengo; 

ítem ,  la  gana  que  t<>n);o ,    (Siéntase.) 

ítem,  que  empiezo  á  comer; 

¡Qué  pequeño  es  el  vidrillo! 

¡No  hubiera  sido  mayor !  (Come.) 

¡Qué  tal  es !  oh  qué  sabor ! 

Oiga  el  diablo,  que  es  membrillo: 

Pues  como  estoy  vagabundo,  (Come.) 

El  ser  membrillo  he  sentido , 

Sí  esto  no  fuera  estreñido , 

No  hay  tal  comida  en  el  mundo : 

Bien  que  cuando  no  se  firagüe  {Come.) 

Suele  ser  algo  molesto; 

Mas  para  que  corra  presto , 

Buen  remedio,  echarle  agua ;  {Bebe.) 

Y  tiene ,  entre  otras  señales 

De  ser  conserva  muy  rica , 

Un  sabor  hacía  botica. 

Que  le  da  cuatro  mil  sales.     {Come.) 

El  tonto  le  trajo  aqui , 

Pensando  oue  no  le  viera; 

A  ser  guinoas  ño  bebiera, 

Pero  con  membrillo  si.  {Bebe.) 

El  suelo  viéndole  voy , 

Ya  está  el  vidrillo  inhumano    {Come.) 

(>on  la  candela  en  la  mano 

Ahora,  gran  goloso  soy, 

Tanio,  que  si  amante  fiel 

Quiero  alguna  dama  bella. 

Me  llego  mejor  á  aquella 

Que  se  ha  afeitado  con  mieL 

Una  vez ,  sin  resistirme 

A  mí  golosina  aguda. 

Porque  me  comí  una  muda. 

Me  VI  á  pique  de  morirme; 

En  efecto ,  se  hu  acabado 

El  vidrio,  y  era  forzoso, 

Que  en  mí  vida  vi  gustoso 

Que  pareciese  pesado. 

Hinchado  estoy,  prevenir 

Quiero  agua  á  mi  dulce  pecho. 

Que  el  agua  es  mejor ,  sospecho. 

Para  poder  digerir :  (Bebe.) 

¿Membrillos?  no  bay  que  espantar 

Que  tan  rebeldes  estén , 

Que  hasta  en  el  árbol  también 

Son  tardos  de  madurar. 


so 


COMEDIAS 


Salen  «/REY,  crudos, GHILINDRON» 
AURELIO f  p  un  crudo  eon  ima  on* 
toreha  dentro  de  un  fanal, 

EBT. 

Triste  Tengo. 

AURELIO. 

Yo  mortal. 

RET. 

Rn  la  cumbre  de  ese  monte « 
Que  averigua  ese  horizonte, 
Pongamos  esta  señal. 

AORELIO. 

No  le  he  entendido  á  Teréo. 

RET. 

Esta  que  fijo  en  la  tierra 
Es  roja  señal  de  guerra 
Que  publica  mi  deseo. 

CHILINDROlf. 

¿Amigo  Juanete? 

JUANETE. 

¿Amigo? 

CBIUHDROlf. 

(Ap.  Ya  el  membrillo  se  comió. ) 
¿Acá  estás  también? 

JOAHETB. 

¿Pues  no? 

AORELIO. 

Que  DO  OS  he  entendido  digo. 

RET. 

Subid  vosotros ,  soldados , 

Y  aquesta  insignia  fijad. 

AURELIO. 

Mire  vuestra  Majestad... 

RET. 

Hoy  cesarán  mis  cuidados. 

CHILIRDROII  {Ap.) 

¿Cómo no  obra  el  mezcladillo 
De  los  polvos  que  le  di  ? 

JUANETE.  (Ap.) 

Aquello  que  yo  comí 

Sin  duda  no  era  membrillo. 

CHILINDRON.  (Ap,) 

Y  á  mi  la  burla  se  hiciera 
Ru  haberlo  yo  gusUdo. 

JUANETE.  (Ap.) 

Pues  parece  que  ha  obrado 
Más  de  lo  que  yo  quisiera. 

CHILINDRON.  (Ap,) 

Y  le  estoy  temiendo  yo. 

JUANETE.  {Ap,) 

Porque  un  poco  se  deshace. 

{Hace  gatos,) 

CHILINDION.  (Ap,) 

Parece  que  gestos  hace. 

JUANETE. 

íAy,ay,  ayl 

CHILINDRON. 

{Ap,  Ellees,  pegó: 
Ahora  verá  lo  que  trato 
Para  que  sulga  mejor. ) 
«  Vuestra  Majestad,  Señor, 
Deienga  á  Juanete  uii  mto, 
Porque  puede  ir  á  contar 
A  Hipólito  tu  intención. 

RET. 

Bien  decis. 

JUANETE. 

En  conclusión 
Voy  á...  (Quiere  irse,) 

RBT. 

Juanete,  no  os  vais. 


ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 

JUANETE. 

Sefior ,  advertid  que  estoy... 
(Ap,  ¿Esto  tenemos  ahora  ? ) 

CBILIKORON.  (Ap.) 

Lo  de  los  polvos  ignora. 

RBT. 

¿Por  qué  os  vais? 

JUANETE. 

Porque  me  voy. 

RET. 

Decidme,  ¿por  qué? 

JUANETE. 

Después 
Os  lo  diré:  yo  le  dejo. 

RET. 

¿A  dónde  vais? 

JUANETE. 

Al  consejo. 

RET. 

¿Cuál? 

JUANETE. 

Al  de  cámara  es. 

RET. 

Decid ,  ¿  á  qué  vais  ahora  ? 

JUANETE. 

A  proveer  en  razón 

De  un  dulce  una  petición. 

RET. 

Tiempo  hay. 

JUANETE. 

Ha  dado  la  hora. 

RET. 

Pues  vos  más  corrienlemente 
Me  divertís. 

JUANETE. 

¿Quién? 

RET. 

Vos. 

JUANETE. 

¿Yo? 
(Ap.  Ese  perro  me  enpañó;) 
Si ,  pero  estoy  muy  corriente. 

CBILiNDRON.  (Ap.) 

Lindamente  lo  he  trazado. 

JUANETE. 

(Ap.  ¡Qué  traición  tan  grande  haya !) 
Si'ñor,  dejad  queme  vaya 


AURELIO. 

Mirad... 

RET. 

Es  grave  dolor. 

AURELIO. 

]0h  qué  grande  es  vuestro  error. 
Pues  desecháis  un  consejo ! 

RET. 

Si ,  mas  también  llego  á  ver, 

Eue  da  un  consejo  el  que  es  viejo, 
b\o  por  dar  un  consejo , 
I  Y  no  porque  es  menester. 

CBILINDROH. 

Él  vuelve  con  gran  dolor 
A  servir  al  Rey  aquí ; 
Con  la  del  manes  le  di. 

Sa/¿  JUANETE. 


Si  no  estáis  acatarrado; 

¿Mas  qué  me  ha  de  hacer  que  huya? 

RET. 

Chilindron ,  esto  ha  de  ser, 
Por  Juanete  iréis  á  hacer 
Esta  diligencia  suya. 

JUANETE. 

Señor ,  mirad  (¡ay  de  mi!) 
¡Oh,  pesia  á  quien  me  parió! 
Que  si  no  lo  hago  yo, 
No  puede  hacerlo  por  mi. 

RET. 

Pues  idos,  si  en  eso  estriba 
Vuestro  crédito  no  más. 

JUANETE. 

Perro ,  tú  lo  pagarás ; 

Si  no  lo  mandáis ,  ya  me  iba.    (Vase.) 

RET. 

De  esta  manera  ha  de  ser: 
Solos  hemos  de  quedar , 
Del  monte  en  este  pinar 
Nos  podemos  esconder, 

AURELIO. 

Advertid... 

REY. 

Estáis  muy  vicje. 


JUANETE. 

Dióme  con  la  del  doctor 
Aunque  ya  he  convalecido 

(Atacándose,) 
De  este  prolijo  accidente. 
¡Ay,ay,ay! 

CBILINDRON. 

Diga,  qué  siente, 
Acabe. 

JUANETE. 

Qué  he  recaído. 

CHILINDRON. 

¿Dónde  va? 

JUANETE. 

Vuelvo  después; 
Déjame  ir ,  cainarada. 

CBILINDRON. 

Purga  tiene  ya  corlada 
Para  trabajar  un  mes. 

(Descúbrese  arriba  la  antorcha.) 

REY. 

(Ap,  Ya  está  la  señal  segura 

A  donde  sólo  se  ve 

Desde  el  camino  ,  y  podré 

Ocultarme  en  la  espesura 

Del  monte. )  En  fin ,  ¿  habéis  dado 

En  contradecir  mi  amor? 

AURELIO. 

Después  de  obrar  un  rigor. 
Os  pesará  haberlo  obrado; 

Y  si  vuestras  iras  dejo, 
Siendo  cómplices  los  dos. 
No  os  culparán  solo  á  vos. 
Sino  á  quien  os  dio  el  consejo. 

RET. 

Decís  bien ,  pero  venid. 

AURELIO. 

Ello  es  fuerza  obedecer. 

RET. 

Aurelio,  aquesto  ha  de  ser. 

AURELIO. 

Rienda  os  doy, males,  sentid, 

Y  desboqúese  el  dolor 
Precipitado  y  valiente. 

RET. 

Suba  activo,  y  suba  ardiente , 

Si  es  fuego ,  al  fuego  mi  amor.  (Vase.) 

Sale  HIPÓLITO  con  una  hacha 
encendida. 

BIPÓLITO. 

A  donde  pongo  las  plantas 
Apenas  la  vista  pongo, 
Mirando  si  á  Filomena 
Descubro  en  el  bosque  umbroso; 
Leí  el  papel  (ay  de  mi!) 
Extrañóle,  ya  le  lloro, 


Y  eaánto  cffieiilpoaniaDta» 
Voy  sospechando  celoso. 
Al  abono  de  «o  fe 

Le  di  mi  amor  por  tesoro ; 
¿Mas  si  quiebra  U  hermosura « 
Qué  importarán  los  abonos? 
Dos  años  hk ,  dueño  mío , 
Que  no  me  he  víslo  en  tos  oj<»s; 
¡Qué  haya  ausencia  habiendo  amor ! 
¡Qué  baya  amor  liabiendo  estorbos ! 
La  antorcha  quiero  poner 
En  la  punta  de  ese  escollo, 
Aunque  si  la  seña  es  fu«*go, 
¿Para  qué  la  antorcha  pongo? 
Si  llamas  de  amor  intimo , 
SirTa  de  seña  yo  propio. 
Que  este  es  fuego  artificial , 

Y  elemental  el  que  arrojo. 
¡Oh  qué  ligero  ifue  subo  , 

Y  qué  confuso  me  ignoro! 
¿Quién  ?ió  linces  á  los  pies, 

Y  quién  vio  toriles  los  ojos? 
;Qué  callada  está  la  noche! 
íLos  vientos  qué  perezosos! 
¡Los  árboles  qné  dormidos! 
íQué  mudo  el  cristal  sonoro! 
Para  acecharme,  sin  duda. 
Se  pidi*n  silencio  todos; 

El  cristal  como  parlero, 

Y  como  amante  el  Fnbonio. 
Su  amor  el  mió  escribió ; 
¿Mas  para  qué  me  apasionó? 
Pongo  esta  señal  de  fuego . 

{Sube  por  una  cuesta ,  y  pone  la  an- 

túreha.) 
Mis  celos  era  más  propio. 
De  estos  árboles  presumo 
Ocultarme  en  lo  frondoso. 
Por  ver  si  de  esotra  parte 
Descubro  el  dueño  que  adoro.  {Vase,) 

Sale  FILOMENA. 

FILOMENA. 

Desconocida  del  prado , 

Asustada  de  la  sombra , 

Por  la  cristalina  alfombra 

Del  bosque  á  un  cerro  he  llegado. 

Voces  do^  al  monte  hneco. 

Que  en  viento  me  las  resuelve, 

Pnes  despegado  me  vuelve 

Mis  propias  voces  el  eco. 

Una  luz  ve  mi  temor, 

¡Oh  si  de  mi  esposo  ífuera ! 

Será  li  dicha  primera 

Que  b&  visto  á  tiempo  mí  amor. 

Mudo  un  recelo  embaraza 

Los  pasos  que  me  han  gniado , 

Que  cualquiera  mal  pasado 

A  otro  mal  futuro  emplara ; 

Ya  no  espero  dicha  alguna, 

Siendo  ta  fortuna  quien 

Me  ha  abortado,  que  también 

Pare  monstruos  la  fortuna 

{Sube  por  el  monte  donde  ettá  tu 
espoto.) 
Subir  quiero ,  puesto  que  es 
Esta  la  señal  que  veo. 
i  Oh  cielos ,  si  mi  deseo 
Suplir  pudiera  á  mis  píes  ! 
Pero ,  ó  la  vista  me  engaña « 
O  me  lo  finge  el  temor , 
O  otra  antorcha  miro  arder 
Del  bosque  en  esta  montaña ; 
Qae  es  dte  mi  esposo  recelo ; 
EiJ  dos  montes  miro  iguales 
Dos  prevenidas  señales ; 
Á  Cuál  será  (¡válgame el  ciclo!) 
La  que  yo  vengo  á  buscar? 
Mayor  mi  mal  viene  á  ser. 
Que  knies  recelé  el  temer, 

Y  ahora  temo  ei  dudar ;  | 


PROGNE  Y  FILOMENA. 

I  Qué  prolija  confusión 
Mis  temores  alropella? 
Violenta  esta  ardiendo  aquella « 
{La  de  su  esposo.) 

Y  esta  arde  con  prevención; 

{La  del  Rey.) 
Arde  esta  más  vigorosa , 

{La  de  su  esposo.) 
Arde  estotra  mas  prudente; 

(La  del  Rey,) 
Esta  dura  más  ardiente , 

{Lfi  de  tu  esposo,) 

Y  estotra  más  cautelosa; 

(La  del  Rey.) 
Pues  este  indicio  prefiero 
A  mi  discurso  mejor , 

{Quiere  seguir  la  del  Rey.) 
Cautela  ha  sido  mi  amor , 
La  cautela  seguir  quiero ; 
Pero  sin  justa  rar.on 
Este  indicio  me  desvela , 
Que  quien  supone  cautela 
También  supone  traición. 
Seguir  quiere  mi  dolor 
Esle  más  ardiente  y  ciego ; 

{Vase  ala  de  su  esposo,) 
Aquí  es  más  activo  el  fuego. 

Y  donde  hay  fuego  hay  amor. 
Aqui  con  niievos  desvelos 

(La  de  su  esposo.) 
Silencio  el  fuego  ha  ensenado , 
Si  es  fuego  disimulado , 
Este  es  el  fuego  de  celos. 
¿  Cuál,  pues,  cielos,  vendrá  á  ser 
Lo  que  sentirá  su  ardor , 
Celos,  ira.  fuego,  amor? 
Los  celos  quiero  creer; 
Crean  los  celos  mis  recelos 
Con  advertida  prudencia , 
Que  nadie  lloró  una  ausencia , 
Que  no  aludiese  á  los  celos. 
Ésta  senda  he  de  buscar , 
Yo  la  busco .  v  no  la  he  hallado , 

{Vadla  del  Rey^  y  no  halla  senda.) 
Volver  quiero  á  estotro  lado , 
A  Hipólito  he  de  llamar; 
¿Hipólito?  Aunqne  veloz  {Llama recio.) 
Mi  voz  le  provoque  ciego. 
Si  no  le  ha  hallado  mi  fuego, 
¿Cómo  le  hallará  mí  vo/.? 
Ahora  el  discurso  empieza, 
Con  que  arguirme  quería , 
Dejola  sofistería, 

Y  entro  en  la  naturaleza. 
Aqui  busca  mi  destino 
Ksiampasá  este  horizonte, 
Aqui  no  hallo  senda  al  monte, 

{La  del  Rey.) 

Y  aqui  be  encootndo  el  camino  ; 

(La  de  su  esposo.) 
Pues  cuando  en  el  mai  que  ignoro 
Dudosa  el  nlmaseve, 

C'Uál  de  los  dos  seguiré , 

'1  que  veo  ó  el  que  ignoro  ? 
Fácil  á  este  monte  umbroso 
f^a  senda  ven(;o  á  lograr, 

Y  si  aquel  voy  á  buscar, 
Le  extraño  dillou  lioso ; 
Pues  si  pretendió  acertar 
Con  sos  intentos  mi  ardor. 
Quiero  elegir  el  peor, 

Y  el  seguro  he  de  olvidar. 
Hoy  mis  aciertos  se  ven 

Kn'la  elección  que  he  juzgado, 
Pues  nunca  vf  desdichado 
Que  hallase  facü  un  bien. 

{Vase  por  la  del  Rey.) 

{Hipólito  baja  de  la  cuesta  con  la  an- 
torcha.) 

HIPÓLITO. 

La  voz  presumo  que  he  oido 


De  mi  esposa  en  esta  calma , 
O  es  oue  como  sirve  al  alma 
Lisonjea  este  sentido. 
Bajar  á  buscarle  intento ; 
¡Ay  esposa!  aire  veloz , 
Deja  llegar  esta  voz. 
No  la  embargue  tu  elemento. 
¿Filomena?  ¿Filomena? 
Voces  al  viento  voy  dando , 
No  lo  escucha ;  pero  ¿cuándo 
Se  oye  mejor  una  pena? 
Ya  sobre  aquel  horizonte 
La  luz  mataron  mayor. 
¡Ay  de  la  luz  de  mi  honor 
Oue  anda  también  por  ei  monte! 
Que  erró  mi  seña  recelo , 
Irla  pretendo  a  buscar: 
Del  monte  por  el  pinar 
Entraré. 

FiLOMKNA.  {Dentro.) 

¡Válgame  el  cielo! 

HIPÓLITO. 

El  viento  que  se  aconseja 

Para  mi  piedad  veloz. 

Ya  que  me  envía  la  voz 

No  quiso  dejar  la  queja ; 

Voz ,  que  en  tan  violenta  calma 

A  susnenderme  has  venido , 

No  sobornes  al  oido 

Si  me  has  de  irritar  el  alma ; 

¿Mas  cómo  mi  aliento  deja 

De  buscar  este  rigor? 

¿Mas  qué  se  queda  el  dolor 

Y  no  vuelvo á  hallar  la  queja? 
(Entra  por  una  puerta  y  sale  por  otra.) 
Del  monte  el  rústico  pié 
Krevemente  he  examinado, 

Y  en  rojo  matiz  bañado 
Fste  cabello  encontré; 
¡Hay  indicios  infelices 
Para  mi  llanto  preciso! 
Derribar  el  i^rbol  quiso 
Quien  le  cortó  las  raices. 

Si  el  Rey  (¡qué  grave  pasión!) 
Pero  no  puede  ser  digo ; 
Hoy  viene  á  ser  mi  enemigo 
Mi  propia  imaginación. 
M:is  indicios  busco  sabio , 
Hizo  la  crueldad  su  oficio ; 

Sale  FILOMENA  bañada  en  sangre, 
suelto  el  cabello  y  sin  chapines. 

Iba  á  buscar  un  indicio « 

Y  encontré  con  un  agravio. 
\\\iie\  bello ,  dulce  esposa , 
ignorado  seratin , 
¿guien  tu  rostro  de  jazmin 
Tradujo  purpúrea  rosa? 

¡  Ay  OJOS  de  mis  enojos , 
A  quien  ini  dolor  provoca. 

{Arroja  sangre  por  la  boca.) 
¡Sangre  arrojas  por  la  boca, 

Y  palabras  por  los  ojos! 
¿Quién  tehanodido  injuriar? 
¿Qué  activo  dolor  atroz 

{Hace  senas  y  no  puede  hablar.) 
Te  heló  en  el  cuerpo  la  voz ,  ' 

Que  no  me  puedes  hablar? 
{Hace  señas  que  tiene  el  daño  en  la 

lengua.) 
¡Di ,  Filomena  (¡ay  de  mi!) 
El  que  (¡ay  cielos!)  te  ultrajó, 

(Señala  con  la  cabeza ,  y  las  manos.) 
¿Te  cortó  la  lengua?  no , 
¿ó  te  hirió  la  lengua?  si. 

{Hace  señas  que  no ,  y  que  si.) 
Filomena,  di ,  ¿qné ha  sido? 
Porque  yo  le  vengaré ; 

(Toma  sangro  en  la  mano,) 


» 
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Sangre  me  dices  que  fué ; 
¿Qoe  mi  sangre  te  ha  ofeodido  ? 
Ahora,  males,  ahora , 
Acabadme  de  matar ; 
La  ofensa  he  de  examinar. 
Dime,  ;^cómo  fué,  Señora? 
(Quítala  daga  á Hipólito,  y  hace  uña» 
que  quiere  etcribir  en  la  arena,) 

¿Tú  mi  acero  para  mi? 
>-  ¿No  vesquf  ya  estoy  mortal? 
Á  iílscríbir  quieres  tu  mal 
En  la  rubia  arena? 

FILOMENA. 

Sí.. 

HIPÓLITO. 

Escribe:  de  celos  rabio. 

(Escribe  sobre  la  arena,  y  lee  ¿L) 
«Tu  hermano  el  Rey...»  (qué  infiel!) 
Nunca  faltará  papel 
Para  escribir  un  agravio. 
(Lee.)  «Vengativo ,  fué  tirano 
Contra  la  divina  ley  ;> 
Dejar  quiero  sólo  al  Rey, 
Quiero  borrar  el  hermano.      (Borre.) 
(Lee.)  «Hizo  en  mi,  tuvo  poder...» 
¡Ay  pena !  ay  amor !  ay  honra ! 
¡Que  alumbre  yo  mi  deshonra ! 
(Lee.)  «Todo  loque  pudo  hacer...» 
¡  O  si  activo ,  ó  si  feroz , 
Para  aliviar  mis  pasiones, 
Te  quitara  las  acciones 
Quien  le  ha  quitado  la  voz ! 

(Borra  la  arena.) 
Arena  vil ,  ¿cómo  ahora 
Guardas  letras  de  mi  acero? 
¡  No  te  mataras  primero , 
Y  no  lloraras  ahora! 
¿Huyes  de  mí ,  porque  intente 
'^  Ksta  desdicha  lemt>iar? 
('^onti^o  quiero  llorar 
Mi  pena:  espera. 

(\ ase  Filomena.) 
Sa/f  AURELIO. 

AURELIO. 

Detente; 
¿Dónde  vas? 

HIPÓLITO. 

Sigo  cruel 
Mi  agravio. 

AURELIO. 

Témplate  sabio , 
Que  con  pensar  el  agravio, 
Podrás  morirte  sin  él. 

HIPÓUTO. 

Kspérame,  Filomena. 

AURELIO. 

Quiérete  avisar  primero... 

HIPÓLITO. 

¿Por  qué  me  llevas  mi  acero » 
Si  me  has  dejado  ta  pena? 

AOREUO. 

Que  el  Rey... 

HIPÓLITO. 

¡Ay  honra  perdida ! 

AURELIO. 

Intenta... 

HIPÓLITO. 

Pasos  turbados , 
¿Qué  esperáis? 

AURELIO. 

Con  den  soldadoi... 

HIPÓLITO. 

Oilo. 

AURELIO. 

Quitarte  la  vida 


HIPÓLITO. 

¿Matarme  intenta  (¡qné es  estol) 
Después  de  mi  deshonor? 

AURELIO. 

Desbocóse  su  rií^or, 
Y  no  parará  tan  presto. 

HIPÓUTO. 

Pues  déjame  de  esta  suerte 
Vencer  su  ira  repetida , 
Daré  á  mi  deshonra  vida 
Si  doy  á  mi  vida  muerte. 

AURELIO. 

¿  Pues  quién  te  ha  dicho ,  Señor, 
Si  ya  tu  mal  no  lo  advierte, 
Que  con  lograr  una  muerte 
Alivias  un  deshonor? 

HIPÓLITO. 

Deja ,  déjame  pasar. 

AURELIO. 

Ya  que  no  he  podido  sabio 
Estorbar  tu  grande  agravio , 
Tu  muerte  quiero  estorbar. 

HIPÓLITO. 

¿Cómo  atajar  puedo  yo 

El  fuego  en  que  llega  é  arder? 

AURELIO. 

Con  la  vida  puede  ser , 
Pero  con  la  muerte  no. 

HIPÓLITO. 

Dame  un  alivio  á  mi  pena. 
Siendo  mi  sangre  y  mi  amigo. 

AURELIO. 

El  cielo  tiene  castigo , 
Padre  tiene  Filomena. 

HIPÓLITO. 

Pues  para  vengarme  yo 

Del  deshonor  que  hay  en  mi, 

¿Me  darás  remedio? 

AURELIO. 

Si. 

HIPÓLITO. 

¿Me  darás  ayuda? 

AURELIO. 

No. 

HIPÓLITO. 

Ayudarme  es  Justa  ley , 
Críándome. 

AURELIO. 

\  Estoy  mortal  1 

HIPÓLITO. 

¿Qué  respondes? 

AURELIO. 

Soy  leat. 

HIPÓLITO. 

¡Y  el  Rey,  mi  hermano! 

AURELIO. 

Es  mi  Rey. 

HIPÓLITO. 

¿Qué  he  de  hacer  para  mi  pena? 

AURELIO. 

Segunda  vez  te  lo  digo : 
Ei  cielo  tiene  castigo , 
Padre  tiene  Filomena. 

BipÓLrro. 

Pues  suba  mi  queja  al  cielo. 

AURELIO. 

Baje  al  dolor  mi  tardanza. 

HIPÓLITO. 

Mi  agravio  pide  venganza. 

AURELIO. 

Llanto  pide  mi  desvelo. 


DE  roías 

flipÓLrro. 
A  Atenas  quiero  partir. 

AURELIO. 

A  mi  Rey  he  de  ayudar. 

HIPÓLITO. 

Ya  yo  me  voy  á  vengar. 

AURELIO. 

Y  yo  me  qaedo  i  morir. 

HIPÓLITO. 

La  venganza  es  justa  ley. 
Hoy  mi  enojo  ha  de  irritarle. 

AURELIO. 

¡Quién  pudiera  ir  á  ayudarle , 

Y  quedarse  con  su  Rey ! 

HIPÓLITO. 

Filomena ,  ya  me  voy. 

AURELIO. 

Infante,  el  cielo  te  guarde. 

HIPÓLITO. 

¿Cuándo  nos  veremos? 

AUREUO« 

Tarde 

HIPÓLITO. 

¡Mármol  quedo ,  fuego  soy ! 

AURELIO. 

Mira  no  te  hallen  aqui. 

HIPÓLITO. 

No  es  mi  injuria  tan  dichosa. 

AURELIO. 

Pues  yo  guardaré  á  tu  esposa. 

HIPÓLITO. 

Ya  esté  más  segura  asi. 

AURELIO. 

Pues  temor  mió ,  esperanza. 

HIPÓLITO. 

Pues  deshonra  mia ,  enojos. 

AURELIO. 

Lágrimas,  cansados  ojos. 

HIPÓLITO. 

Venganza ,  cielos ,  venganza^ 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  PROGNE  y  LIDIA. 

LIBIA. 

Deja*  Señora, el  rigor 
Ue  lu  pena  y  tu  desvelo, 

?ue  el  llanto  es  todo  consuele , 
todo  le  haces  dolor; 
¿Lloras  de  celos  ó  amor? 
Este  efecto  que  en  ti  veo, 
Que  estoy  sintiendo,  no  creo 
Que  nace  á  un  tiempo  y  espira ; 
Dime,  ¿es  fuego  de  tu  ira, 
0  es  ardor  de  tu  deseo  ? 

PROGNE. 

Este  mal  oneen  misdesvelos 
Violento  el  alma  ha  sentido, 
Es  achaque  de  un  olvido 
Con  accidentes  de  celos; 
Quejas  les  doy  á  los  cielos , 
Y  á  mi  dolor  doy  la  palma ; 
Estos  que  en  suspensa  calma 
Exhalo  tibios  despojos , 
No  lágrimas  de  los  ojos. 
Trasudores  son  del  alma. 
Libia ,  yo  te  quiero  bien , 
Contigo  he  de  consolarme , 
Por  ver  si  con  referirlas 
Pueden  mis  penas  templarse; 
El  rey  Teréo,  mi  esposo, 


No  rey  de  las  Tolantades , 

May  dueño  de  su  albedrío,        ¿. 

Muy  marido,  y  poco  amaute , 

Hnbrá  tres  años  y  m&s 

(Pero  déjame  que  extrañe  * 

Cuando  los  lloro  por  siglos , 

Coniar  por  años  mis  males), 

Que  se  desposó  coomigo 

bii  el  reíDO  de  mi  padre, 

Siendo  an  poder  instramento 

Para  unir  lazos  iguales. 

Vióme ,  extrañó  mi  hermosura ; 

Mírele,  empezó  ¿  agradarme; 

HabJéle ,  aamlréle  esquivo; 

Fingióme,  baílele  mudable; 

Vio  á  mi  hermana ,  es  muy  hermosa, 

Adoróla  por  instantes , 

Porque  una  ajena  hermosura 

La  hace  el  deseo  más  grande ; 

Esquiva  la  halló  á  sus  ruegos» 

A  mi  sus  iras  afable , 

Ve  que  soy  su  esposa  yo , 

Que  es  Filomena  mi  sangre, 

Y  ciego  al  mayor  delito , 
Sordo  á  las  diticultades , 
(Gomo  es  pasión  de  los  hombres 
Picarse  de  los  desaires 

Y  recompensar  á  un  tiempo 
Las  finezas  con  ultrajes) 
Con  ser  yo  quien  le  adoraba 

Y  ella  quien  quiso  olvidarle, 
La  buscó  como  imposible, 

Y  me  olvidó  como  fácil. 
Venimos  á  Tracia  (¡  ah  cielos, 
Nunca  el  viento  favorable 
L>el  irioqueie  y  la  mesaiia 
Rigiera  el  blanco  velamen!), 

Y  en  ella  ana  noche  el  Rey , 
Ya  sin  poder  refrenarse 

De  su  delito,  eligiendo 

A  la  sombra  por  imagen, 

Solicitó  (estaba  ciego) 

Con  mi  hermana  (no  fué  amante). 

Que  no  sabe  violentar 

El  que  amar  dispuesto  sabe: 

Entre  flores  del  silencio 

Oculta  disimularse. 

Para  iuflcionar  su  fama. 

Mal  intencionado  áspid. 

Libróse  mi  hermana,  y  yo. 

Rompiendo  dificultades. 

La  aconsejo  que  á  su  reino 

Se  retire  con  mi  padre. 

MI  amor  templa  el  imposible, 

A  mis  celos  su  fe  aplaude. 

Siendo  esta  la  vez  que  celos 

Permitieron  lisonjearse. 

Y,  en  fio,  una  oscura  noche, 

Que  á  la  estrella  que  la  aplaude 

La  halló  para  el  daño  fija, 

Y  anduvo  á  buscarla  errante, 
Salió  á  recibir  su  esposo 

I  or  Ja  cristalina  margen. 
Que  con  pólvora  de  plata 
bsas  dos  montañas  bate. 
Cuatro  meses  há,  que  ausente 
Lloro,  sin  saber  quejarme,   ^ 
Lágrimas  que  de  mis  ojos 
Por  mi  rostro  al  labio  parteo; 

Y  como  entran  por  la  boca 
De  mis  penas  al  mar  grande » 

Y  de  este  mar  de  mi  pecho 
Son  los  ojos  manantiales , 
Saliendo  otra  vez  por  ellos, 

A  un  tiempo  mueren  y  nacen» 
En  perlas  al  proceder , 

Y  al  fallecer  en  corales: 
Filomena  no  parece ,  '^ 
De  Hipólito  no  se  saber/ 
No  sé  si  á  sa  reino  huyeron. 
Ni  sé  tampoco  en  qué  parte 
Pueden  haberse  ocultado; 


PROGNE  Y  FILOMENA. 

Sólo  sé,  que  al  preguntarles 
A  los  criados  del  Rey 
Si  de  Filomena  saben. 
Aun  callando  con  la  voz 
Lo  dicen  con  el  semblante. 
Alguna  desdicha  temo , 
Que  á  quien  infelice  nace. 
Las  que  entraron  en  sospechas 
No  saldrán  sin  ser  verdades. 
El  Rey,  mi  esposo ,  estos  dias 
Quejas  repite  á  los  aires, 

Y  en  la  mano  de  su  ira 
El  cetro  por  asta  blande; 
Quéjase  para  consigo, 
Sin  dejar  comunicarse, 
Cuantos  consagra  á  sus  iras 
Son  sacrificios  mentales. 
Divertido  muchas  veces, 

Y  pocas  veces  constante. 

Hace  como  que  me  quiere,  *" 

Sin  querer  hacerlo  que  hace: 
Si  quiere  fingir  conmigo 
Me  finge  de  tan  mal  arte. 
Que  aquello  que  es  aplaudirme 
Sirve  más  para  enojarme. 

Y  en  fin 

UBU. 

Detente,  Señora. 

PROGnC. 

¿Porqué,  Libia? 

LIBIA. 

Que  el  Rey  sale. 

PROGNE. 

Vete,  pues. 

LIBIA. 

Ya  me  retiro. 

PEOGilB. 

A  este  lado  he  de  apartarme. 

SaUn  EL  REY,  CHILINDRON 
T  AURELIO. 

IBT. 

Déjame  lü. 

CHILINDRON. 

Ya  te  dejo. 

RLT. 

Y  vos,  Aurelio,  dejadme. 

AURELIO. 

Ya  le  dejo  á  vuestra  Alteza. 

RKT. 

¿No  06  irais? 

GHILINDROR. 

No  me  voy. 

AURELIO. 

Pesares, 
No  01  qnisiera  tan  piadosos, 
Ya  que  me  rendís,  matadme.    ( Vate,) 

RET. 

¿No  08  digo  que  me  dejeisT 

CHILINDRON. 

No,  Señor,  antes  mandaste 
Que  no  me  fuese. 

RBT. 

Mentís. 

CHILINDRON. 

Hablé  por  boca  de  sastre.        (Yate.) 

RBT. 

¿Soy  el  primero  en  el  mundo, 

8ue  sacrilego  profane 
el  templo  del  Dios  vendado 
Imaginarios  altares? 
¿Tan  gran  defito  es  en  mi 
ser  activo  siendo  amante? 
¿Qué  circunstancia  un  error 
A  la  Majestad  añade. 
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Qne  el  que  en  el  vasallo  es  leve, 
En  el  rey  viene  á  ser  grave? 
Pero  esto  ya  lo  conozco : 
La  nube,  que  al  viento  nace, 
Mancha  oue  cuajó  la  tierra. 
Porque  al  sol  rubio  le  empañe, 
Cuando  en  la  falda  de  un  monte 
A  empapar  las  flores  yace, 
No  extraña  que  al  monte  ofenda , 

Y  admira  que  al  sol  agravie; 

Y  es,  que  al  sol  cualquiera  sombra, 
Cualouiera  niebla  es  bastante 
Para  nacerle  que  no  luxca. 

Por  ser  rey  de  astros  brillantes; 
Pero  á  la  tierra  no  importa 
Que  oscuras  nieblas  la  manchen» 
Poniue  ella  es  poco  elemento, 

Y  el  sol  es  planeta  grande. 
El  rey  es  sol  de  la  tierra, 
I^s  vasallos  son  capaces 
De  padecer  yerros  viles 

Que  en  el  rey  fueran  más  graves; 
En  él  se  ven  como  á  sol. 
Aqui  entre  sombras  se  esparcen, 
Allá  entre  luces  se  admiran; 
Luego  son  más  disculpables 
Errores  que  hace  un  vasallo 
Que  delitos  que  un  rey  hace. 
[Que  conociendo  mi  mal 
No  sepa  yo  remediarle ! 
:Que  liallase  camino  al  yerro, 

Y  á  la  enmienda  no  le  halle! 

Y  este  amor,  que  ya  venciendo 
Por  segundas  causas  arde. 

Ya  no  es  llama  de  mi  fuego. 
Rebeldía  es  de  mi  sangre. 
[Que  Progne  me  esté  adorando, 

Y  yo  obstinado  á  mis  males. 
Cuanto  me  ofrece  en  finezas, 
En  viles  despegos  pague! 
:Que  no  olvide  á  Filomena , 

Y  que  en  Tracia  no  la  halle 
Buscándola !  ¿Quién  vió  á  alguno. 
Que  al  mismo  que  quiere  agravie? 
£l  oro,  pues,  de  mi  fe, 

O  se  acendre  ó  se  quilate 
En  su  pecho,  que  es  adonde 
Se  acrisolan  voluntades; 
Progne  en  mi  memoria  viva. 

( Vuelve  la  cara ,  y  halla  Progne), 

PROGNE. 

El  cielo.  Señor,  te  guarde  • 
Para  que ,  como  en  el  alma, 
En  los  albedrios  mandes. 

RET. 

Escúcheme  vnestro  Alteza. 

PROGNE. 

Ya  vi  salir  de  la  cárcel 
De  tu  pecho  á  tu  dolor , 

Y  con  silencio  cobarde, 
Temiendo  como  infeliz. 
Dudándote  como  fácil , 
Mientras  duraba  ese  afecto, 
Que  en  ti  suele  ser  mudable. 
Como  es  manjar  de  mi  amor 
Ese  incendio  que  repartes, 

A  mi  deseo  mandé 

Que  con  tu  voz  se  regale. 

RET. 

Sabe  el  cielo.  Progne  hermosa» 
Que  sois  la  divina  imagen 
Donde  mi  veneración 
Postrada  obediente  yace. 

PROGNE. 

Aunque  ese  amor  qne  tenéis 
No  se  eternice  durable. 
Agradeceros  deseo 
~iae  deseéis  siquiera  amarme; 
ara  las  tristezas  mías 
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Vu^uv  il«!t«4K  quts  en  tu, 
Amu\^u«  1^1  umMio  os  engafie> 
Kl  v|M«>  miU«  á  ser  il«stft>so 
hMKle  ser  uiaAaua  amauíe. 

IHies  ¿de  qué  es  vaestn  tristeía? 

PROGlfB. 

KUonuHia  ha  sido  parte 
De  mi  cuidado  en  su  auseucia, 
Di»  su  pérdida  en  mis  males. 
Supuesto  que  no  la  hallan, 
Ya  en  ríos,  ó  ya  en  volcanes, 
Lágrímas  que  crístjl  cobra , 
Suspiros  que  guarda  el  aire. 

RET. 

(Ap.  ¡Ay,  de  mi!  que  con  el  nombre 

Vuelvo  otra  vez  á  abrasarme, 

Pues  de  la  herida  del  alma 

Se  ha  refrescado  la  sangre.) 

Unos  pastores  dijeron , 

Que  con  mi  hermano  y  su  amante 

Fugitivos  por  el  monte 

Se  huyeron,  y  el  cielo  sabe 

Que  á'encontrar  quien  me  ofendió 

Con  celos  para  mi  ultraje. 

Átomos  le  hiciera  leves ; 

Pero  mis  temeridades , 

Encontrando  á  Filomena... 

PROGRE. 

En  On,  SeBor,  ¿la  encontraste? 
Y  ¿dónde  está  Filomena? 

RET. 

Yo  no  la  he  visio.  {Ap.  Pesares, 
;No  se  librará  mi  voz 
ve  mis  penas  iumoriales? 
Mi  amor,  mi  voz,  mis  oidos, 
Todos  están  incapaces.) 

PROGNE.  {Ap.) 

Subió  mi  agravio  á  su  lengua , 
Su  rigor  hizo  el  examen, 
Porque  la  lengua  de  un  rey 
Es  centro  de  las  verdades. 

RBT.  {Ap.) 

Pues  no  fingir,  sentimientos. 

PROGNE.  {Ap.) 

Pues  lágrimas,  anegadme. 

REY.  (Ap.) 

Vístase  mi  voz  de  injurias, 
No  mi  dolor  de  disfraces. 

PROGNE.  {Ap.) 

Los  suspiros  que  reprimo, 

ÍA  qué  esperan,  que  no  salen, 
¡"uego  elemental  que  sube 
A  inventar  región  más  grave? 

RET.  {Ap.) 

A  Filomena  no  olvido; 
Arda,  pues,  inexpugnable 
Este  incendio,  porque  al  viento 
Con  nueva  forma  se  cuaje. 

PROGNE.  {Ap.) 

Que  si  encontró  á  Filomena, 
Siendo  cruel,  aunque  amante , 
Claro  está;  mas  no  es  posible , 
Aunque  mi  estrella  lo  allane , 
Que  con  todo  su  deseo 
Toda  su  deidad  profane. 

RET.  (Ap), 

Voyme,pnes... 

PROGNE.  {Ap.) 
Yo  me  retiro... 

RET.  (Ap.) 

A  buscar  las  soledades 
A  mi  pena. 


PROGNE.  (Ap.) 
A  que  mi  indicio 
Este  agravio  desentrañe. 
RET.  (Ap.) 

Y  al  cielo  constante  juro , 
Que  si  otra  vez  la  encontrase... 

PROGNE.  (Ap.) 

Y  á  los  dioses  doy  palabra. 

Que  si  hay  ofensa  en  mi  sangre... 

RET.  (Ap.) 
Segunda  vez,  callar  quiero. 

PROGNE.  {Ap.) 
Con  su  acero...;  pero  callen 
Mis  venganzas. 

RET.  (Ap.) 

Yo  me  voy. 

PROGNE.  {Ap.) 

¡Ab!  ¡quién  pudiera  apartarse 
De  si  misma! 

RET. 

{Ap.  jQuién  pudiera 
Templar  mis  ansias  mortales!) 
Guarde  el  cielo  á  vuestra  Alteza, 
I  Progne  hermosa. 

PROGNE. 

El  cielo  os  guarde. 
{Vanse). 

Sale  FILOMENA  vestida  de  pieles,  y 
una  daga  desnuda. 


FILOMENA. 

Muere,  indómito  bruto  coronado 
En  la  verde  república  del  prado; 
Muere  de  aquesta  suerte ;      [muerte. 
Porque  eres  rey,  no  más,  te  doy  la 
Si  desde  Albania,  fugitiva  fiera. 
De  Tracia  te  viniste  á  la  ribera. 
Porque  el  sueño  te  engaña 
Que  tu  enemigo  corre  á  la  campaña, 
Aquel  pino  que  mira  ese  horizonte. 
Que  es  rey  vegetativo  de  este  monte. 
Postrarlo  presto  espero 
Al  arrojado  tilo  de  mi  acero, 

Y  deshojar  esperen  mis  rigores  [res. 
Al  chivel,  porque  es  rey  entre  las  flo^ 
Sanó  mi  lengua,  tiene  voz  mi  labío,V 

Y  está  obrando  la  herida  del  agravio; 
Pues  fáltele  á  mi  luz  la  luz  del  dia, 

Y  el  luminar  mayor  la  niebla  fria 
Ferie  á  la  luz  del  sol  comunicada. 
Embotado  halle  el  filo  de  mi  espada, 
Hollando  al  ofensor,  pues, de  mi  agra- 

[vio. 
Mi  voz  se  anegue  entre  rol  lengua  y 
Esta  fuente  serena  [labio; 

Brote  cristal,  y  se  transforme  arena. 
Siegue  la  yerba  el  sol  que  mece  el 

[viento. 
Mis  iras  sirvan  para  mi  alimento, 
Nunca  llegue  á  colmarse  mi  esperan- 
Si  del  Rey  no  tomare  la  venganza,  [za, 
Tan  satisfechas  mis  temeridades , 
Que  á  mi  ejemplo  se  Imiten  las  cruel- 

i  [dades. 

"^  Dos  años  há,  que  sola  en  este  monte 
Me  averiguan  las  luces  de  Factoute; 
Apenas  escondida  en  la  aspereza, 

Y  de  un  roble  en  la  rústica  corteza 
Resista  el  valor  mió 
Las  inclemencias  del  invierno  frió; 
Ya  mi  amor  de  ser  ciego  es  lince  sa- 

[bio. 
Ya  todo  mi  cuidado  es  de  mi  agravio; 
Cielos,  pues  os  movéis  con  tal  mu- 

[dan/.a. 
Infundidme  la  estrella  de  venganza; 
Fiera  soy  vuestra,  montes  vigilantes. 

Y  á  mis  penas  igualo  los  instantes. 


Alma  me  falta,  poes  me  falta  honra: 
fiCómo  gasta  la  vida  la  deshonra!) 
O  si  al  guardado  agravio  que  consiento 
Sirviera  de  polilla  al  pensamiento, 
Para  que  en  la  custodia  de  mis  tenas 
Me  royera  la  tela  de  mis  penas! 
El  aire,  el  ave,  y  el  cristal  sonoro. 
Todos  hallan  venganza,  y  yo  la  ignoro. 
Aquel  monte,  que  primero 
Sufrió  al  año  ofensas  mil. 
Ya  le  desagravia  Abril 
De  las  injurias  de  Enero; 
Del  ave  el  curso  ligero 
Halló  su  consorte  igual, 

Y  el  fugitivo  cristal 

Halló  el  centro  á  su  corriente; 
Pero  mi  mal  solamente 
Se  descuenta  con  mi  mal. 
Clicie,  que  al  sol  enamora , 
Si  con  ingrato  arrebol 
Suele  marchitarla  el  sol, 
La  reverdece  la  aurora; 
Nube  que  el  reflejo  dora , 
Aunque  vierta  su  cristal , 
La  entrega  nuevo  caudal 
Aquel  vapor  diligente; 
Pero  mi  mal  solamente 
Se  descuenta  con  mi  maL 
Reina  la  rosa  divina 
Del  clavel  y  de  la  flor, 
Para  manos  de  rigor 
Conserva  arqueros  de  espina; 
Yedra  allí,  al  riesgo  vecina. 
No  encuentra  consorte  igual, 

Y  con  amor  natural 

La  abraza  el  olmo  prudente; 
Pero  mi  mal  solamente 
Se  descuenta  con  mi  mal. 

{Tocan  cajas  á  marchar- dentro). 

Arminio...  pero  el  oído  me  ha  enga- 

[nado, 
O  el  pino  hiere  al  parche  remendado, 
Que  es  mi  deshonra  infiero. 
Que  anda  juntando  fuerzas  á  mi  acero. 
Lejos  el  son  se  proporciona  sabio: 
¡Qué  bien  suena  esta  música  á  mi 
Parece  que  ha  cesado;  [agravio! 

{Cesa.) 

¡Si  mi  deseo  acaso  me  ha  engañado, 

Y  viendo  la  venganza 

Se  revistió  mi  oído  en  la  esperanza! 

¿Ilusión  es,  que  <|iiién  en  esta  tierra 
.os  indicios  marciales  de  la  guerra 
Puede  haber  irr-iado, 
Si  no  los  acaudiliu  mi  cuidado? 
Dejar  quiero  el  recelo, 

Y  quiéreme  volver  al  desconsuelo. 
A  la  noche  sigue  el  dia. 

La  calma  á  la  tempestad, 
Al  viento  serenidad. 
Vence  el  sol  la  niebla  fria; 
A  la  pena  el  alegría, 
El  desengaño  al  encanto; 
Al  llanto  el  suave  canto. 
Sigue  el  olvido  al  amor; 

Y  sólo  de  mi  dolor 

Es  consecuencia  mi  llanto. 
Sanidad  goza  también 
El  aocidrDie  mortal; 
Cualquiera  pensión  de  un  mal 
Tiene  el  desquite  de  un  bien; 
De  la  adversidad  do  hay  quien 
Vencer  no  acierte  el  encanto, 
Oeshonra  hay,  que  cesa  en  tanto 
Que  se  procura  un  rigor, 

Y  sólo  de  mi  dolor 

Es  consecuencia  mi  llanto. 

{Tocan  en  otra  parte),  [la  do 
No  hay  bien  alguno ;  pero  á  aqueste 
Segunda  vez  el  parche  se  ha  quejado, 


Y  tan  cérea  los  golpes  be  sentido 
Que  mi  TOS  do  es  capaz  para  mi  oído. 

{Tocan  en  do9  partes.) 
A  estotro  lado  penelrarme  aguardo 
En  la  aspereza  de  esle  monte  pardo; 
Pero  á  estotra  también  nuevos  acen- 

[tos 
La  raridad  asustan  de  los  vientos. 
Por  dos  distintas  partea 
Bélicos  instrumentos,  y  estandartes 
Kntoldan  la  región  del  aire  vano; 
Pero  en  el  bueco  desle  roble  cano 
Uetirarme  proeuro, 
üe  su  corteza  hacer  pretendo  muro, 
Iras  de  mis  enojos , 

Y  sólo  del  corriente  de  mis  ojos. 

Escóndese  detras  del  roble ,  y  salen 
HIPÓLITO  T  PANURO  ,  cada  uno 
por  su  puerta  t  vestidos  de  lulo, 

BIPÓLITO. 

Aqui  en  este  monte  fué. 
Aquí  rué,  Sefior,  aquí, 
El  espectáculo  triste 
De  mi  tragedia  infelía. 
Esta  es  la  Tracia,  Pandron, 

Y  oculto  te  traigo  ¿  ti, 
Para  que  de  lu  venganza 
Tomes  el  felice  fin, 
Por  bolladas  sendas,  no, 
Por  ásperos  montes,  si ; 
Sentidos  no  bemos  de  ser 
bel  viento  apenas  sutil; 
Tanto  como  el  valor  propio 
Es  necesario  el  ardid; 
Disimulado  se  queje 

El  atambor  y  el  ebrin. 

Ya  en  Tracia  desembarcaste 

Para  tan  honrosa  lid 

Con  cuarenta  naves  tuyas, 

Atenienses  veinte  mil. 

De  repente  los  cojamos 

Disimulados  asi, 

Purque  á  un  mismo  tieixfpo  sea 

El  vencer  y  el  embestir. 

Por  \'ú  muerte  de  mi  honor 

Funesto  luto  vesti, 

Y  hicieron  nociurnas  aves 
Honras  á  mi  fama  allí. 
Aqui  deshojó  Teréo 

La  flor  del  mejor  jardin , 

Y  de  su  purpúrea  sangre 
Cobró  ese  arroyo  matiz. 
Kii  el  padrón  de  esa  arena 
Yu  propio  la  vi  escribir 
Letras,  que  desde  los  ojos 
Al  corazón  traduci. 

De  aquel  ignorado  monie 
En  la  rústica  cerviz. 
Con  mi  fuego  elemental 
El  material  encendí. 
Allí...  pero  ya  lo  sabes. 

PANOaON. 

Calla,  Hipólito  (ay  de  mi!) 

Y  bástele  á  mi  desdicha, 
Qoe  tan  gran  deshonra  oÍ , 
Sin  que  para  el  llanto  mió 
Lo  vuelvas  á  repetir. 

El  cristal  de  esos  arroyos 
Reducir  cuido  en  carmin, 

Y  en  el  rio  de  su  sangre 

Í Jordán  de  humor  ro£s  sutil) , 
>e  mis  decrépitas  canas 
Remozar  pienso  el  Jazmín. 
Muera  Tevéo,  mas  sólo 
Una  desdicha  temí; 
Qoe  Progne,  mi  amada  bija» 

giásrimas,  ¿á  qué  venís?) 
a  cíe  ser  despojo  infame 
Del  cruel  Tereo,  si 


PROGNE  Y  FILOMENA. 

No  la  hurtamos  á  la  saña 
De  su  impiedad. 

HIPÓLITO. 

Más  feliz 
Nos  ha  de  ayudar  la  estrella, 

?ue  agravios  sabe  influir; 
a  he  enviado  á  llamar  á  Aurelio, 
Mi  tio,  para  ese  ün, 
Con  una  secreta  espía 
Que  será  nuestro  adalid 
Que  nos  guie,  y  que  le  avise, 
Para  que  te  puerla  oir 
Del  palacio ,  y  desde  entonces 
De  uno  y  otro  rebellín, 
Que  á  los  embates  del  cierzo 
Ha  sabido  resistir. 
Tal  incendio  he  de  forjar, 
Que  á  un  tiempo  cuido  afligir 
Al  cielo  con  foep;o  noble, 
Y  al  sol  con  ceniza  vil. 
¡Ásperos  montes  de  Tracia, 
Que  á  Filomena  encubrís, 
SI  está  Filomena  viva! 
¡Si  vive  mi  prenda! 

FILOMENA.  (Dentro,) 
Si. 

HIPÓLITO. 

El  eco  me  ha  respondido, 
Volver  quiero  á  permitir 
La  voz  a  mi  lengua  muda. 
Yo  vuelvo  á  hablar. 

PARDBOlf. 

|Ay  de  mü 
Que  por  consolar  á  Progne, 
A  Filomena  perdí. 

HIPÓUTO. 

¿Veré  yo  á  mi  esposa? 

FU.OIISNA.  (Dentro.) 
No. 

HIPÓLITO. 

Eco  del  monte  gentil, 
¿Para  qué  me  das  consuelos 
M  bus  de  volverme  á  afligir? 
¿Dinie  si  podré  encontraba. 
Ya  que  respondes  asi , 
Con  venganza  ? 

FiLOMEiNA.  (Dentro,) 
Con  veuganza. 

HIPÓLITO. 

Ahora  si  que  te  creí , 
La  verdad  vive  en  los  montes; 
No  quede  rubio  pensil, 
A  quien  Mayo ,  rey  del  año, 
bordó  de  rosa  y  jazmín. 
Que  cárdeno  de  mis  iras 
No  se  reduzca  á  alhelí. 
Venganza,  al  arma,  venganza. 

FILOMENA.  (Dentro,) 

Venganza,  al  arma,  venganza. 

HIPÓLITO. 

Montes,  eso  si,  eso  si, 

En  mi  venganza  y  mi  agravio 

La  indignación  revestid. 

PANUROlf. 

Si  no  me  engaña  la  vista , 

Miro  un  auciauo  venir 

Desde  aquel  monte  á  este  llano. 

HII'ÓLITO. 

Aurelio  es,  llégate  aquL 
Sale  AURELIO. 

AURELIO. 

Yo  soy,  Aurelio,  yo  sov. 
Discreta,  y  piadosa  vid, 
Abraza  el  olmo  caduco. 
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Que  cortejó  tanto  Abril ; 
Dame  los  pies,  ;oh  Pandronl 

PARDBON. 

Porque  descansara  asi. 
Los  brazos  del  alma  mía 
Te  quisiera  prevenir. 

HIPÓLITO. 

¡Pallóte  el  criado? 

aoacLio. 
Hallóme* 

HIPÓLITO. 

¿Recibiste  el  papel? 

AORBLIO. 

Si. 

HIPÓUTO. 

¿Súpolo  el  Rey? 

Aoasuo. 
No  lo  supo. 

HIPÓLITO. 

¿Te  ha  visto  alguno  partir? 

AURKUO. 

No  me  ha  visto. 

PANURON. 

¿Progne  ea  viva? 

AURELIO. 

Desquitarla  á  un  tiempo  vi 
A  la  pensión  del  llorar 
El  desvelo  del  vivir. 

HIPÓLITO. 

¿Y  Filomena? 

AURELIO. 

No  sé. 

HIPÓLITO. 

¿Pues  cómo? 

PANDEOIf. 

Muerte,  venid. 

AURELIO. 

No  ha  parecido  en  el  monte. 

HIPÓLITO. 

¿Y  Teréo? 

AURELIO. 

Está  de  aqui... 

HIPÓLITO. 

¿Dónde? 

AURELIO. 

Una  legua. 

HIPÓLITO. 

¿Kn  la  quima 
Del  bosque? 

AURELIO. 

Déjele  allí; 
¿Y  á  qué  me  llamas? 

HIPÓLITO. 

Escucha. 
No  eres... 

AURELIO. 

Puedes  proseguir. 

HIPÓLITO. 

El  que  fué... 

AURELIO. 

¿En  qué  te  detienes? 

HIPÓLITO. 

¿Mi  amigo? 

AURELIO. 

Siempre  lo  fuL 

HIPÓUTO. 

¿No  eres  leal? 

AURELIO. 

Soy  tu  sangre. 

HIPÓLITO. 

Puea  oye  mi  intento. 
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AURELIO. 
Di. 
HIPÓLITO. 

Mi  agravio  intento  vengar. 

AURELIO. 

¿De  qaé  manera  ha  de  ser? 

HIPÓLITO. 

De  ti  me  vengo  á  valer. 

ADREUO.  • 

¿Cómo? 

HiPóLrro. 
Tú  me  has  de  ayadar. 

AURELIO. 

¿Contra  quién? 

HIPÓLITO. 

Contra  mi  hermano. 

AURELIO. 

Esa  fuera  deslealtad. 

HIPÓUTO. 

¿No  es  primero  mi  amisud? 

AURELIO. 

No  es  primero. 

HIPÓLITO. 

Pues  en  vano 
A  este  monte  te  llamé. 

AURELIO. 

Tu  noble  intento  has  errado. 

HIPÓLITO. 

¿Tú  lio  me  has  aconsejado 
Aquesta  guerra? 

AURELIO. 

Asi  fué. 

HIPÓLITO. 

¿Pues  cómo  intentas  negar 
Lo  que  tu  labio  irritó? 

ACREUO. 

Si,  mas  no  te  dije  yo 
Que  te  habia  de  ayudar. 

PARDROn. 

Sí  en  tu  amor,  como  en  mi  espojo. 
Se  VIO  tu  verdad  desnuda, 
Aquel  suele  dar  la  avuda , 
Que  suele  dar  el  consejo. 

AURELIO. 

Cuando  á  ser  leal  me  obligo 
Kn  otra  opuesta  balanza , 
Aconsejo  la  venganza , 
Pero  no  ayudo  al  castigo. 

HIPÓLITO. 

¿Sigues  ámi  hermano?  Di. 

AURELIO. 

EsjusU  y  debida  ley. 

PANDRON. 

¿Porqué? 

AUREUO. 

Ha  nacido  mi  Rey. 

HIPÓLITO. 

¿Luego  has  de  ser  contra  mi? 
Esa  ingratitud  no  creo. 

PANDHON. 

La  ira  indigno  irritada. 

AURELIO. 

Si,  lo  seré  con  la  espada, 
Pero  no  con  el  deseo; 
Y  asi,  por  darte  más  gloria, 
Le  pienso  servir  de  suerte 
Que  me  entraré  por  la  mu  orle 
Porque  alcances  la  victoria. 

HIPÓLITO. 

Tengo  rasoo,  con  que  quedo 
Excediendo  á  ta  verdad. 
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faudron. 
Signe  mi  parcialidad  9 
Pues  tengo  razón. 

AURELIO. 

No  puedo,. 
Que  DO  me  toca,  mirad. 
Saber,  viendo  su  pasión , 
Si  tenéis  ó  no  razón, 
Sino  que  tengo  lealtad. 

HIPÓLITO. 

A  Progne  pienso  librar 
Con  tu  valor,  nuevo  Marte. 

AURELIO. 

Yo  bien  quisiera  ayudarte, 
Mas  no  te  puedo  ayudar , 

Y  antes  de  tu  indignación 
Se  obligará  mi  amistad, 
Que  esta  fuera  deslealtad, 

Y  esotra  fuera  traición. 

HIPÓLITO. 

Pues  vuélvete. 

AURELIO. 

Ya  me  vuelvo. 

PAHDRON. 

Pues  déjame. 

AURELIO. 

Ya  me  voy. 

HIPÓLITO. 

¡Naci  infelis! 

PAfCDRON. 

¡Muerto  soy! 

HIPÓLITO. 

¿No  te  vas? 

AURELIO. 

Eso  resuelvo; 
Pero  ya  no  he  de  poder. 

HIPÓLITO. 

Pues  vuelve  á  estimar  mi  amor. 

AURELIO. 

Digo...  ¡qué  grave  dolor! 

HIPÓLITO. 

¿Me  ayudas? 

AURELIO  • 

No  puede  ser. 

HIPÓLITO. 

Pues  vete. 

AURELIO. 

Mas  ¿en  que  dudo? 
Digo...  mas  voy  á  morir.  (Vase,) 


Sale  FILOMENA. 

FILOMENA. 

Ya  no  lo  puedo  sufrir; 

No  importa,  que  yo  os  ayudo, 

Muera  el  traidor. 

PANDRON. 

¡Hija  mía! 

FILOMENA. 

Y  á  mis  manos... 

HIPÓLITO. 

¡Filomena! 

FILOMENA. 

Con  tu  acero... 

PANDRON. 

¡Qué  gran  pena! 

FILOMENA. 


Procuraré... 


Vengarte. 


HIPÓLITO. 

¡Qué  osadía  I 

.      FILOMENA. 


HIPÓLITO. 

¿A  dónde  has  estado? 
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FILOMENA. 

Porque  el  mundo... 

PANDRON. 

¡Feliz  suerte! 

HLOMENA. 

Vea... 

HIPÓLITO. 

¡Qué  vida  y  qué  muerte! 

FILOMENA. 

Que  mi  Ira... 

PANDRON. 

¡Soy  desdichado! 

FILOMENA. 

Mas  ¿cómo  á  los  dos  he  hablado? 
¿Cómo  (contra  mi  dolor) 
Dejo  ver  mi  deshonor 
Sin  haberle  yo  vengado? 
Adiós,  padre,  adiós,  esposo. 
(Vase  4  dentro  hablándohiy. 

PANDRON. 

Espera. 

FILOMENA, 

No  me  sigáis. 

HIPÓLITO. 

Advierte... 

FILOMENA. 

Al  viento  llamáis. 

HIPÓLITO. 

¿Por  qué  te  vas? 

FILOMENA. 

Es  forzoso. 

HIPÓLITO. 

Seguirte  importa  á  mi  amor. 

FILOMENA. 

Esto  4  mi  honor. 

HIPÓLITO. 

Trastítré» 

PANDRON. 

Pues  no  la  sigas. 

HIPÓLITO. 

¿Porqué? 

PANDRON. 

Dice  que  importa  á  su  honor. 

HIPÓLITO. 

Ya  la  dejo,  no  la  sigo. 

PANDRON. 

Venga  á  mi  vida  la  muerte; 
Hija,  ¿cuándo  podré  verte? 

FILOMENA. 

En  matando  á  mi  enemigo. 

HIPÓLITO. 

Pues  á  mayores  enojos 
Irritemos  la  osadia. 

PANDRON. 

¡Ay,hija  del  almamial 

HiPÓLrro. 
¡Ay,  esposa  de  mis  ojos! 

(Yante,) 

Sale  JUANETE  con  una  eteala,  marh- 
lio ,  linterna  y  clavos ,  todo  cubierto 
con  la  capa, 

JUANETE. 

Desde  que  con  los  polvillos 
De  la  purga  de  ruibarbo 
Me  enjuagué  todo  mi  cuerpo 
Como  si  yo  fuera  jarro. 
Ando  con  mis  negras  tripas, 
Con  haber  más  de  dos  anos. 
Como  menudo  de  esquina 
Todo  el  cuerpo  zabucado.  ^-|-\     " 
Sin  duda  alguna,  se&ores  tl^^!i4' 
Los  dulces  eran  Pecad^^  sehr* 
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Pnes  énn  do  los  eometí* 
Caando  los  hnbe  purgado. 
Bien  me  pueden  graduar. 
Pues  le  probé  al  secretario 
Eq  esta  Universidad 
Cursos  por  cien  licenciados. 
Limpio  estoy  de  todo  dulce, 

Y  con  haberme  ensuciado 
El  bazo  mi  golosina , 
Está  como  uo  oro  el  baso. 
Pensaba  que  era  membrillo, 

Y  cebábale  tantos  tragos. 
Que  de  echárselos  cau  poros. 
He  vine  á  quedar  aguado; 
Pero  aqoi  me  he  de  vengar, 

O  mal  han  de  andar  las  manos; 
El  fiador  pide  la  papr». 
Pues  con  la  paga  cumplamos. 
El  Rey  ha  venido  al  bosque 
A  divertir  sus  cuidados 
Con  Progne,  y  Chilindroncillo 
Medirá  disimulado: 
Daca  la  pur^a ;  mas  yo. 
Callando,  piedras  t^fio. 
El  me  engañó  con  un  f  idrlo, 
Una  servilleta ,  un  jarro , 
Un  panecillo,  conserva , 

Y  el  purgativo  ruibarbo; 
Pues  ahora  be  de  engañarle. 
Pues  traigo  otros  tanios  trastos, 
Que  se  verán  á  su  tiempo. 
Aquesta  cisterna  abro 

(Aifre  la  citterna). 
Que  está  dentro  del  jardín 
De  aquesta  quinta  ó  palacio. ' 
Va  de  burla:  él  roe  engañó 
Por  goloso;  pues  vo  trato 
Pegarle  con  la  codicia: 
Desde  alU  me  está  acechando 
Con  su  tema;  pero  yo... 

CHiuifDBOif.  (Dentro.) 
Daca  la  purga. 

JUAmtTB. 

Esto  es  malo; 
Mala  purga  te  dé  un 
Doctor  de  partido ;  callo. 
Soy  vunque,  quiero  sufrir, 
Yo  le  daré  en  siendo  mazo. 
£1  sale,  quiero  empezar; 
Saco  la  linterna,  y  hago 
Como  que  miro  á  la  cueva. 

Salé  CHILINDRON  hallándole, 

CHILIIIDRON. 

Juanete,  sí  no  me  engaño, 
Mirando  está  la  cisterna 
Con  una  luz;  yo  le  hablo. 
JCAKITB.  (>lp.) 

El  ya  viene;  que  te  clavas. 

CHIUNDRON. 

¿Qué  haces  aquí? 

(Bou  que  ee  turba  Juanete). 
juahktb. 
Nada,  hermano. 

CHIUffDROiV. 

¿Qué  es  esto?  ¿De  qué  se  turba, 

Y  qué  trae  aqui  debajo? 
Dígamelo  presto,  acabe. 
¿No  lo  enseña? 

JOANCTB. 

Nada,  hermano. 

CBILINDRON. 

DescAbrMe. 

JUANBTB. 

¿Qué  me  quiere? 

CBlLlNDaOIf. 

Diga,  ¿qaé  trae? 


PROGNE  Y  FTLOMt.. 

JUANBTB. 

Esto  traigo. 

(Descúbrelo.) 

CHILINDRON. 

¿A  qué  prendimiento  va 
Con  una  linterna  y  clavos. 
Un  martillo  y  una  escala? 
¿Qué  es  aquesto? 

JOARBTB. 

Nada ,  hermano. 
(Hace  que  se  va.) 
Si  tú  callaras»  amigo... 

CniLINDROIf. 

¿Pues  hay  hombre  más  callado? 

JUANBTB. 

No  es  nada,  quédese  usted. 

CaiLlNDRON. 

Mas  que  le  doy  seis  mil  palos 
Si  no  me  dice  su  intento ; 
Dígalo  presto. 

JUANBTB. 

Hable  paso, 
Porque  si  nos  oyen  dentro 
Somos  perdidos. 

CBIUNDROIf. 

Sepamos, 
¿Qué  es  esto? 

JUANETE. 

Yo  lo  diré. 
Ya  se  acordará  usted  cuando 
Hizo  el  Rey  á  Filomena 
Aquello,  que  no  está  un  paso 
Antes  de  él  arrepentirse. 

ailUNDBON. 

Ya  lo  entiendo. 

JUANETE. 

Es,  pues,  el  caso... 

CHILINDRON. 

Acaba. 

JUANETE. 

Que  Filomena 
Traía...  pero  yo  encargo 
La  conciencia,  á  Dios  se  quede. 

(Quiere  irse  y  detiinele). 

CHIUNDRON. 

Vuelva,  digo. 

JUANETE. 

(Ap.  No  va  malo.) 
Traía  una  íoya  puesta. 
Que  vale  diez  mil  ducados, 
Con  unos  diamantes  fondos. 
Cada  uno  como  un  muchacho. 
Poes  ella,  con  la  gran  ira 
De  la  injuria  y  del  agravio... 
Mas  quédese  usted  con  Dios. 
(Hace  que  se  va  y  detiénele.) 

CHIUNDRON. 

Hable,  no  sea  cansado. 

JUANETE. 

Arrojó  todas  sus  joyas... 

CHILINDRON. 

No  se  vaya  tan  despacio; 
¿Dónde? 

JUANETE. 

¿Eres  buen  nadador? 

CHILINDRON. 

Lo  que  es  ser  nadador  bravo. 

JUANETE. 

En  esta  cisterna  oscura, 
(^ue  tiene  de  agua  un  estado; 
\yer  hallé  á  Filomena, 

Y  ella  á  mi  me  lo  ha  contado; 

Y  asi,  con  los  instrumentos 
Que  ves,  he  determinado 
Bajar  asacar  la  joya; 
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Si  tú  quieres  que  partamos, 
Con  esta  escala  podremos. 

CHILINDROR. 

Traidor,  Infame,  villano , 
Ladrón,  suelta. 

(Da/e,  y  quítale  todos  los  instrumentos.) 

JUANETE. 

Señor  mió... 

CHILniDRON. 

Suelte,  digo. 

JUANETE.  (Ap.) 

El  se  ha  clavado. 

CHILINDRON. 

Las  joyas  de  Filomena 
Quiere  hurtar  el  ladronazo; 
Vaya  de  aqui. 

JUANBTB. 

Si  haré. 


Tome,  tome. 


CHILINDRON. 
JUANETE. 

Tomo  y  callo. 

CBILMOEON. 

Vayase. 

JUANETE. 

Siempre  vusted 
Me  hace  ir  por  todos  cabos. 
Oye  usted,  no  diga  á  nadie 
Esto  que  nos  ha  pasado. 
Porque  de  mi  mal  intento 
Yo,  pecador,  me  retracto. 

CHIUNDRON. 

Si  no  se  va  lo  diré 
A  todos. 

JUANETE. 

Pues  ya  me  parto. 
Júpiter,  Apolo  y  Venus 
Le  guarden  cuatro  mil  años. 


(DaleJ 
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CHILINDRON. 

Por  Dios  que  le  he  de  engañar. 

Lindamente  ha  sucedido; 

Ahora  que  ya  se  ha  ido. 

Yo  me  quiero  desnudar.  (Desnúdate.) 

Yo  nre vengo  la  linterna ; 

No  fué  la  tracilla  mala; 

Clavo  en  el  suelo  la  escala, 

Y  entregóme  á  la  cisterna. 

¿A  qué  esperan  mis  cuidados? 

Si  es  esta  que  arrojo  aqui 

(Clave  la  escala ,  y  lleve  la  linterna.) 

Una  joya  que  yo  vi. 

Vale  los  diez  mil  ducados. 

Entro,  y  no  tengo  temor;        (Entra.) 

A  bajar  mi  intento  empiece ; 

Un  poquito  honda  parece. 

Para  eso  soy  nadaaor. 

No  trocaré  mi  caudal 

Por  el  del  Rey;  bajo  presto. 

¡Qué  bravo  joyón  es ! 

Sa¿«  JUANETE. 

JUAHBTI. 

Esto, 

No  se  va  poniendo  mal: 
Él  va  bajando,  y  yo  quiero 
Darle  ahora  con  mi  traza; 
Parece  peón  de  plaza. 
Que  va  á  sacar  un  caldero. 
Llegó  al  agua,  alegre  estov. 
Tiro  la  escala  en  que  estriba. 

CHILINDRON. 

¿Quién  tira  la  escala  arriba? 

JCANBTE. 

No  es  nadie,  amigo,  yo  soy. 

CHILINMON. 

¿Qué  quieres? 
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lUAlIKTB. 

Mis  compasioues 
Te  meUeD  así  á  ayudar. 

CHILIRDROlf. 

La  escala  me  ? aelTe  á  echar. 

JUANETE. 

Yoqnfero  echarle  escalones. 

{Saca  una  espuerta  grande  depiedrat.) 

CHILlICDROff. 

Pves  ten  de  mi  compasión. 
Porque  me  puedo  anegar. 

JUAÜETE. 

Eslo  está  como  ha  de  estar; 
Servítor,  seor  Chilindroo: 
¿Halló  los  diamantes  finos? 

CmUICDRON. 

¿Cómo, sien  el  suelo  estánt 

JUANBTB. 

Diamantes  no  faltarán, 
Pero  son  algo  cetrinos. 

{Tírale  una  pedrada.) 
Que  le  di  en  la  chola*  oiga. 
Ahora  su  engaño  purga; 
Amigo,  toma  la  purga;  (Tírale,) 

Amigo,  daca  la  joya. 

CRILIIfDBON. 

iQué  me  ahogo!  ¡Ay,  de  mi  triste ! 

JUANETE. 

Mi  amor  puedes  alabar , 
Pues  que  yo  le  hago  tragar > 

Y  lú  desiragar  me  hiciste;     {Tírale.) 
Pero  hoy  has  de  ver,  en  fin, 

Oue  le  hago  mayor  alcance ; 
Mucho  le  he  hablado  en  romance, 
Quiérole  hablaren  latín. 
Accipe.  {Tírale.) 

CHlÜRDROIf. 

Dime,  ¿qué  medras?  I 

Repara  en  que  he  de  ahogarme , 

Y  no  tengo  en  qué  afirmarme. 

JUANETE. 

Afirmarte  en  esas  piedras. 

CHILIRDROII. 

Acabóse » di  en  el  lazo ; 
Mí  culpa  paga  la  pena. 

JUANETE. 

Lajoya  de  Filomena, 
Perro,  traidor,  ladronazo. 

CHIUNDRON. 

Tu  caridad  y  amistad 
La  escala  llegue  á  ofrecer. 

JUANETE. 

La  escala  no  puede  ser^ 

Mas  tome  la  caridad.  (Tírale.) 

CHILINDRON. 

¿De  tu  amistad  quién  dirft 
una  crueldad  semejante? 

JUANETE. 

Ah ,  si ,  tome  este  diamante,  (Tírale.) 

Que  se  me  olvidaba  acá. 

Porque  mi  piedad  infieras 

Ya  le  quiero  perdonar. 

Yo  1c  quiero  repasar 

Abura  las  faltriqueras. 

Lienzo  es  este  que  he  sacado 

de  dineros  retraídos. 

¡Oh  qué  propio  es  de  estrellidos 

Llevar  el  dluero  alado! 

Qué  es  eslo  saber  quisiera; 

Dos  sortijas  de  diamantes. 

Un  jaboncillo,  unos  guantes, 

Ítem  una  bigotera. 

Voyme. 

CHIUNDRON. 

A  que  arrojes  espero 
La  escala. 


JUANETE. 

No  puede  ser ; 
Harto  me  holgara  querer, 
Pero  por  Dios  que  no  quiero. 
Ya  yo  quedo  satisfecho 
De  cnanto  llegué  á  verter. 
Ninguno  podrá  creer 
La  lastima  que  me  ha  hecho. 

{Llévale  lo$  vestidos ) 

CmLlNDRON. 

¿No  te  mueven  mis  razones? 
Échame  la  escala ,  acaba. 

JUANETE. 

Ah,  sí,  que  se  me  olvidaba. 
La  ropilla  y  los  calzones. 

CHILINDRON. 

¡  Posible  es  que  no  te  obligas 
Viéndome  desnudo  asi ! 
Déjame  salir  de  aquí. 

JUANETE. 

Ah ,  si ,  el  calzado  y  las  ligas. 
Ah,  Cbilindron  ¿hace  frió? 
No  importa,  que  invierno  es. 

CHILINDRON. 

¡Qué  tan  riguroso  estés! 

JUANETE. 

Dios  te  guarde,  amigo  mió.      (Vase.) 
Sale  EL  REY. 

RET. 

Toda  mi  vida  es  temor , 
Pues  todo  hoy,  sin  descansar. 
Me  levanto  de  un  azar, 

Y  tropiezo  en  un  error. 
En  vez  de  aves  lisonjeras, 
Que  son  imán  del  sentido. 
Sólo  en  los  montes  he  oído 
Las  nocturnas  y  agoreras. 
Con  el  pico  riguroso , 

Por  gran  exirañeza  allí , 
Simple  á  una  tórtola  vi 
Que  dio  la  muerte  á  su  esposo-: 
O  el  sol  no  qniere  lucir, 
O  si  luce ,  no  le  veo ; 
Tengo  boy  más  tibio  el  deseo. 
CHILINDRON.  (Dentro.) 
¡Ya  cómo  puedo  vivir! 

RET. 

Aqui  amenaza  mi  vida 

Triste  una  voz  Irritada , 

Del  aire  bien  ayudada , 

Del  labio  mal  permitida. 

¿En  mi  jardín,  quién  ha  hablado, 

Para  mi  infelice  suerte , 

Amenazando  mi  muerte? 

CHILINDRON.  {Dcntro.) 
En  efecto ,  le  has  vengado. 

RET. 

Y  esta  es  propia  semejanza 
Que  á  mi  grande  injuria  irrito , 
Que  el  que  comete  un  delito. 
Siempre  teme  una  venganza. 
Esta  voz  sigo  (¡a]r  de  mi!) 
Porque  intente  mi  crueldad. 

Sale  AURELIO. 

AÜREUO. 

Sefior,  vuestra  Majestad.... 

RET. 

Aurelio,  ¿qué  hacéis  aqui? 

AURELIO. 

Sefior ,  vengóte  á  contar. 
Que  hoy  se  trocó  tu  fortuna. 

RET. 

No  me  cuentes  cosa  alguna 
Que  pueda  darme  pesar. 


AUREUO. 

Hipólito,  que  es  tu  hermano... •• 

RET. 

Que  no  le  nombréis  os  digo. 

AURELIO. 

Pandron,  el  rey  tu  enemigo 

RET. 

Dejadme :  ¿en  el  viento  vano 
Oísteis  aquí  una  voz 
De  un  sentimiento  irritada , 
Para  el  corazón  pesada , 
Para  el  oído  veloz? 

AURELIO. 

No,  Señor;  esto  sabed. 

RET. 

¿No  me  dejaréis?  Callad. 

AURELIO. 

Yo  cumplo  con  mi  lealtad. 

CHILINDRON.  {Dentro,) 
Subiré  por  la  pared. 

AURELIO. 

(Ap.  Cuando  sus  daños  le  digo, 
La  voz  á  mi  aviso  culpa , 
Debe  de  ser  que  esta  culpa 
Le  trae  buscando  el  castigo : 
Mañana  le  avisaré , 
Quiérole  ahora  dejar.) 
Oid ,  que  os  quiero  contar. 

5a/¿  CHILINDRON  de  la  cisterna  lleno 
de  agua ,  y  bañado  en  sangre. 

CHILINDRON. 

Gracias  á  Dios  que  llegué. 
Tan  mala  la  burla  ha  sido. 
Que  me  be  pensado  morir. 
Mas  yo  me  quiero  vestir; 
El  se  ha  llevado  el  vestido. 
{Asústase  el  Rey,  y  saca  la  daga ,  y  dé- 
jala caer  en  el  suelo.) 

RF.Y. 

Hola,  ¿qué  es  esto?  esperad. 
¿Qué  sombra  es  esta  ó  visión? 
¿Quién  es?  quién  es? 

CHILINDRON. 

Chilindron ; 
¿No  lo  ve  tu  Majestad  ? 

RET. 

¡Qué  asi  mi  dolor  me  inquiete ! 
¿Quién  aqui  os  entró? 

CHILDIDRON. 

{Ap.  Yo  le  hablo.) 
Mi  gran  codicia ,  el  diablo , 
Mi  mal  discurso  y  Juanete. 

RET. 

¿Qué  codicia  os  ha  obligado 
A  caer  en  yeiro  lal? 

CHILINDRON. 

Para  eso  es  menester  sal , 

Y  yo  estoy  muy  remojado. 
Con  vuestra  licencia  os  dejo , 
Señor,  para  otra  ocasión , 

Y  os  lo  diré  de  salmón , 

Que  ahora  estoy  de  abadejo.     ( Vase.) 

AURELIO. 

La  Reina  sale  también 
Al jardin. 

REY. 

¡Yo  estoy  mortal ! 
Ella  es  el  fin  de  mi  mal 

Y  el  principio  de  mi  bien. 

Salen  PROGNE  t  LIBIA. 


I 


PROGNE. 

Vuestra  tristeza,  Teréo, 
Me  ha  traído  á  divertiros. 


{Ap.  Mal  reprimidos  suspiros  t 
No  le  digáis  mi  deseo.) 
Traigo  á  Libia ,  porque  en  tanto 
Que  se  acuesta  vuestra  Alteza , 
Suspenda  tanta  tristeza 
Con  la  suavidad  del  canto. 

RBT. 

Dios  08  guarde ,  Progne  bella. 

PROOÜB. 

Cantad. 

BBT. 

jOh  grave  dolor! 
Este  amor  no  es  amor , 
Influjo  es  de  alguna  estrella. 
(Canta  Libia.) 

LIBIA. 

De  las  venat  de  aquel  monte , 
Rey  que  gobierna  los  riscos , 
Se  desangra  un  arroyuelo 
Al  mar ,  imán  de  los  rios. 

BEt. 

Esns  metáforas  son 
De  un  monte ,  y  rey  desangrado, 
Conmigo  pienso  que  ha  hablado  : 
Mudad  de  tono  y  canción. 
Mas  callad ,  que  se  ha  ofendido 
Con  vuestro  canto  mi  fida. 

(Duérmese  Progne.) 
De  las  voces  suspendida. 
Progne  hermosa  se  ha  dormido : 
Idos ,  al  mortal  beleño 
De  la  vida  se  ha  entregado. 
¡Qué  feliz  es  su  cuidado , 
Pues  se  halla  bien  con  el  sueño ! 

{Progne  ioñando,) 

PROOIIB. 

Filomena... 

RET. 

Ese  es  mi  mal ; 
Pero  mi  mal  es  mayor » 
Que  es  natural  ese  amor, 

Y  es  mi  amor  accidental. 
Irme  quiero á  recoger, 
No  la  ((Oiero  recordar, 
Cuanto  me  presta  en  amar 
La  pago  en  aborrecer, 
(^ulpa  tu  suerte  trocada 
En  tu  desdicha  forzosa, 
Pues  no  siendo  muy  hermosa 

Te  hago  yo  muy  desdichada.     ( Vase. ) 

Salta  FILOMENA  las  tapias  con  la  daga 
que  le  quitó  d  su  esposo. 

filomeha. 

Sallé  las  tapias  valiente, 

Y  á  la  quinta  me  he  venido, 

Y  con  mi  industria  y  mi  agravio 
A  mi  ofensor  solicito. 

Hacía  aqui  ha  de  estar  la  sala 
O  el  templo,  en  que  mi  enemigo 
Por  la  muerte  de  mi  fama 
Pienso  (]ue  se  ha  retraido. 
Requerir  quiero  estas  puertas; 
Este  es  el  palacio  indigno 
Donde  mi  inocente  honor 
Padeció  el  mayor  martirio. 

pROGNB.  (Soñando.) 
Espera,  Filomena... 

{Despierta^  y  oense  las  dos) 

riLOMEllA. 

¿Quién? 

PROGNB. 

¿Mas, qué  veo? 

PaOBBTVA. 

iQué  miro? 

PRO«XB. 

¿Filomena? 


PROGNE  T  FILOMENA. 

FILOMENA. 

Hermana  mía , 
¿T6  aqui? 

PROG^lB. 

¿Cómo  aqui  has  venido? 

FILOHEMA. 

Trijome... 

PR0G?IE. 

Acaba. 

FILOMENA. 

Mi  agravio. 

PROGNE. 

iQuó  agravio? 

FILOMENA. 

¿Le  ignoras? 

PROGNE. 

Dilo. 

FILOMENA. 

Ya  te  acuerdas... 

PROGNE. 

Habla  quedo. 

FILOMENA. 

De  la  noche... 

PROGNE. 

¡Grave  indicio! 

FILOMENA. 

Que  salí... 

PROGNE. 

iFuerle  dolor! 

FILOMENA. 

De  palacio... 

PROGNE. 

{Ay  hado  implo! 

FILOMENA. 

A  buscar... 

PROGNE. 

¡Grave  recelo! 

FILOMENA. 

Por  un  papel... 

PROGNE. 

Fué  eJ  aviso. 

FILOMENA. 

A  mí  esposo... 

PROGNE. 

Fué  violencia. 

FILOMENA. 

Por  la  seña... 

PROGNE. 

Era  preciso. 

FILOMENA. 

Erróle... 

PROGNE. 

Eres  desdichada. 

FILOMENA. 

Y  encontré... 

PROGNE. 

Tu  mal  colijo. 

FILOMENA. 

A  tu  esposo... 

PROGNB. 

¡Suerte  airada  I 

FILOMENA. 

Intentó... 

PROGNE. 

Dime  el  delito. 

FILOMENA. 

Violar... 

PROGNE. 

Aqui  de  mis  o]oi. 

FILOMENA. 

A  mi  honor... 

PROGNE. 

Habla. 
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riLOMBRA. 

Prosigo : 
Escucha  la  circunstancia , 
Que  luego  oirás  el  delito. 
Llegué  ai  monte  aplazado. 
Mas  uu  monte  se  muda  k  un  desdichado; 
De  un  monte  huello  la  cerviz  altiva, 
Muerto  el  honor  y  la  esperanza  viva , 
Suelto  la  voz  del  labio , 

Y  ella  fué  la  trompeta  de  mi  agravio , 
Finge  la  voz  Teréo , 

Y  no  reparó  en  voces  mi  deseo ; 

A  sus  lazos  prevengo  mis  abrazos  , 

Y  nunca  más  que  entonces  fueron  lazos. 
Era  la  noche  oscura , 

Porque  no  se  quejase  mi  ventura ; 
Con  silencio  el  traidor  disimulaba , 

Y  pensé  que  de  amante  no  me  hablaba. 
Pues  preciso  se  i ntiere,  [le. 
Que  se  habla  menos  cuando  mns  se  quie- 
Volvi,  pues,  de  mi  engaño,  volvi  tarde, 
Corrido  el  corazón  ardió  colKirde ; 

A  lo  verde  de  un  monte  me  retiro , 
Siguióme  por  el  rastro  de  un  suspiro; 
Huyo ,  pues ,  más  adentro , 
Era  fuego  su  amor,  era  yo  el  centro; 
Animóme,  doy  voces, 
Llevóselas  el  viento  por  veloces. 
Ruégele  que  me  deje;  mas  el ,  ciego , 
Hizo  salsa  á  su  amor  del  mismo  ruego: 
lrrit;ise  á  mi  voz,  llamas  respira 

Í Que  era  amor  que  se  pudo  vulver  ira), 
^ierde  alguna,  y  no  toda  la  esperanza 
Inclínase  al  afecto  de  venganza, 

Y  con  infame  mengua 

Fija  el  acero  en  mi  irritada  lengua, 

Y  mi  sangre  derrama , 
Queeraapeütü.  vnoeraamorsu llama. 
Tropecé  en  una  Liedra  fugitiva, 

Que  le  ayudó  tanibíen  por  ser  íasclv:»; 
Irrilarie  intentaba  mi  paciencia. 
Impidióme  la  misma  resistencia. 

PROGNE. 

Calla,  no  prosigas  más. 
Por  ese  móvil  primero 
A  cuyo  curso  se  arrastran 
Esos  inferiores  velos. 
Que  hoy  ha  de  verse  mi  agravio 
De  mi  impiedad  satisfecho , 
Si  uQ  es  que  el  cielo  lo  impida; 
Mas  no  ha  de  impedirlo  el  cielo ; 
Tuyo  es  no  más  el  agravio , 
Mío  el  agravio  y  desprecio; 
A  ti  un  honor  te  ha  importado, 
A  mi  un  honor  y  unos  celos ; 
A  tí  el  amor  de  tu  esposo , 
A  mi  el  amor  que  te  tengo. 
Pues  amor,  honor,  venganza, 
Celos ,  agravio  y  desprecio , 
Con  ese  acero  que  aqui 
Se  ha  dejado ,  lavar  pienso 
Con  su  sangre  su  delito , 
Mi  injuria,  mi  honor  y  celos, 
Par^  ({ue  el  nombre  de  Progne 
Se  escriba  en  bronces  eternos. 
(Vad  vengarse,  y  halla  el  acero  que 
dejó  Teréo.) 

FILOMENA. 

Tente ,  que  aquesta  venganza 
Me  toca  á  mí ;  pues  no  quedo 
Satisfecha  de  mi  agravio , 
Si  yo  propia  no  le  \engo. 

PROGNE. 

También  este  agravio  es  mió. 
Di,  ¿cuando  hace  un  adulterio 
Una  mujer,  no  merece 
La  muerte? 

FILOMENA. 

Ya  lo  confieso. 

PROGNE. 

¿Por  qué? 


«o 


riLOMERA. 

Porqne  ?a  el  boDor 
De  sa  esposo. 

PROGRB. 

Luego  es  cierto, 

?ue  si  A  mi  me  va  el  honor 
ayo, siendo  mi  honor  inesmo, 
€oa  adulterio  y  agravio 
Incurro  en  el  mismo  duelo. 
Luego  con  jusia  razón 
Cobrar  ahora  pretendo 
Oe  una  muerte  dos  venganzas, 

Y  de  un  castigo  dos  premios. 

PILOIENA. 

Sí ;  pero  vuelvo  á  decir 
Que  no  queda  satisfecho 
Mi  deshonor. 

PROGIIS. 

Ni  tampoco. 
Aunque  le  des  muerte,  creo; 
Pues  tu  honor  no  es  tuyo  ahora , 
Sino  de  tu  propio  dueño; 
Su  acero  le  ha  de  vengar. 

FILOMENA. 

Pues  si  ha  ser  con  su  acero , 
Este  acero  es  de  mi  esposo, 

Y  es  el  acero  que  un  tiempo 
Fué  la  pluma  de  mi  agravio; 

Y  supuesto  que  le  tengo. 
Yo  quiero  poner  el  brazo, 
Pues  él  pone  el  instrumento. 

PBOGRE. 

Pues  venguémonos  las  dos 
En  un  sacrilego  pecho; 
Las  dos  somos  agraviadas, 

Y  obrando  las  dos ,  con  esto 
Dos  escrúpulos  tan  graves 
Satisfacemos  aun  tiempo. 

FILOMENA. 

Pues  yo  tu  consejo  admito. 

PROGNE. 

Pues  yo  tu  valor  apruebo. 

FILOMENA. 

IMuera  el  traidor! 

PROGNE. 

De  su  sangre 
Se  salpique  rojo  el  suelo. 

FILOMENA. 

Hoy  una  venganza  aguardo... 

PROGNE. 

Hoy  una  victoria  espero... 

FILOMENA. 

Para  mi  honor. 

PROGNE. 

Para  mi  honra. 

FILOMENA. 

Démosle  pasos  al  riesgo. 

PROGNE. 

Démosle  iras  ti  agravio. 

FILOMENA. 

Y  de  su  atrevido  pecho... 

PROGNE. 

Y  de  su  sangre  alevosa... 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

FILOMENA. 

Renglones  de  coral  demos... 

PROGNE. 

Demos  lineas  de  carmín... 

LAS  DOS. 

A  los  mármoles  eternos.  * 

PROGNE. 

¡Muera  mi  tirano  esposo! 

FILOMENA. 

Muera  el  ingrato  Teréol 
(Yanse.) 


Salen  HIPÓLITO,  PANDRON  t  AURE- 
LIO, deteniendo  á  lot  dos, 

AORELIO. 

La  puerta  he  de  defender. 

PANDRON. 

Déjanos  pasar,  Aurelio. 

AURELIO. 

De  aquí  no  intento  apartarme. 

HIPÓLITO. 

Cobrar  á  Progiie  queremos , 
Ya  que  la  noche  nos  dio 
La  oscuridad  y  el  silencio; 
Hemos  de  llevarla  digo. 

AURELIO. 

Como  leal  la  deGendo. 

LOS  DOS.  (Dentro.) 
Morirás. 

FILOMENA.  (Dentro.) 
¡Muere,  traidor ! 
¡Muere,  Urano  soberbio! 

REY.  (Dentro.) 
Espera,  detente ,  Progne. 

PANDRON. 

Tened,  esperad;  ¿qué  es  esto? 

PROGNE.  (Dentro.) 
Morirás. 

PANDRON. 

El  Rey  se  queja. 
RET.  (Dentro.) 
Filomena ,  tü  me  has  muerto. 

AURELIO. 

Socorrer  quiero  á  mi  Rey. 

HIPÓLITO. 

Los  dos  á  su  cuarto  entremos 
A  tomar  en  él  venganza. 

Salen  PROGNE  t  FILOMENA. 

LAS  DOS. 

No  es  menester;  deteneos. 

PANDRON. 

¿Quién  eres? 

PROGNE. 

Progne;  tu  hija. 

HIPÓLITO. 

¿Quién  eres? 

FILOMENA. 

Tu  infeliz  dueño. 


DE  ROJAS. 

^     .  PANDRON. 

¿Qué  hiciste? 

PROGNE. 

Vengar  mi  agravio. 

HIPÓLITO. 

¿Qué  has  hecho? 

FILOMENA. 

Vengar  tus  celos. 

PANDRON. 

¿Cómo  fué? 

PROGNE. 

Desta  manera. 

n-      X        .        HIPÓLITO. 

¿Di,  cómo? 

FILOMENA. 

Mírale  muerto. 
(Descúbrese  en  una  cama  muerte 
Teréo.) 

^  PANDRON. 

¡Gran  valor! 

PROGNE. 

Nací  tu  hija. 

HIPÓUTO. 

¡Noble  irá! 

FILOMENA. 

Llevo  tu  acero. 

HIPÓLITO. 

¿Pues  qué  es  lo  que  ahora  intentas? 

AURELIO. 

Ya  sólo  ahora  pretendo. 
Pues  muerto  es  tu  hermano  el  Rey . 
Que  quedes  por  heredero  : 
Rendirme  puedo  á  esas  plantas. 

HIPÓUTO. 

Tus  lealUdes  premiar  debo. 

GHILINDRON. 

¿Nosotros  cómo  quedamos? 

JUANETE. 

Pagados  y  satisfechos. 

PANDRON. 

Yo  dichoso. 

PROGNE 

Yo  feliz. 

FILOMENA. 

Yo  con  honra. 

HIPÓLITO. 

Yo  con  cetro. 

FILOMENA. 

Y  vuestro  perdón  merezca , 


Si  no  mereciere  el  premio , 
De  Progne  y  de  Filomena 
Esta  fábula. 

JUANETE. 

Y  su  dueño 
Se  conflesa  vuestro  esclavo. 
Supuesto  que  para  serlo 
No  ha  menester  más  señal 
I  Que  la  desús  propios  yerres. 


OBIIGADOS  Y  OFENDIDOS,  Y  GORRÓN  DE  SALAHAIA. 


FÉNIX. 

BEATRIZ. 

EL  CONDE  DE  BELFLOR. 

GASANORA. 


PERSONAS. 


JACINTA. 

ARKESTO. 

EL  GANCHUELO. 

ZAJINTO. 


EL  CERNÍCALO. 
EL  MELLADO. 
CHISPILLA. 
CRISPINILLO. 


EL  BORREGO. 
DON  LUIS,  viejo. 
DON  PEDRO,  eüudiante 
UN  ALCALDE  MAYOR. 


JORNADA  PRIMERA. 

Sais  FÉNIX,  medio  demuda,  dete- 
niendo al  CONDE ,  T  BEATRIZ  con 
luz. 

ftmx. 

Cierra  esa  puerta,  Beatriz; 
No  bas  de  salir,  Yive  el  cielo. 

BEATRIZ. 

Ciérrola  j  qaito  ia  ila?e. 

GORDE. 

No  con  Ungidos  extremos 
Ue  detengas. 

rinx. 

¡Vifeamor* 
Que  ea  dios  que  manda  en  mi  pecho, 
Cue  Qo  has  de  salir  I 

COHDB. 

¿Qué  imporu? 
Romperé  por  tos  preceptos : 

{Ya  d  abrir  y  halla  cerrado.) 
¿Cerraste?  Dame  la  Ila?e. 
AcalNi  f  Beatriz. 

BEATRIZ. 

Ni  puedo. 
Mi  quiero. 

GOÜDI. 

Dlnoe  por  qué. 

BBATIIZ. 

No  pregustes  á  un  no  quiero. 

COÜDS. 

Saldré  por  esas  ventanas. 

BEATRIZ. 

Tienen  rejas,  habla  quedo. 

CONDE. 

Pues  déjame  ir,  que  ya  es  bora. 

BEATRIZ. 

Mirad  que  no  duerme  el  viejo ; 
Que  lié  más  de  una  hora  que  escupe 
t  dos  que  tose. 

CONDE. 

En  efecto, 
¿Qué  es  lo  que  Intentas  de  mi? 

FÉnix. 
8i  tú  eseacbáras  mi  intento... 

COXDB. 

Dile,  Fénix. 

rÉifix. 
Ya  le  digo. 
Míe  qoialera... 

COROB. 

Dilo  presto. 

FÉNIX. 

Qm  me  Olgas. 

CONDE. 

^  Agradecido 

¥•  eeeoelieré. 


pAnix. 

Eso  repruebo : 
No  ama  flno  el  que  agradece. 
Que  son,  si  de  amor  lo  infiero, 
Disculpas  de  aborrecer 
Los  más  agradecimientos. 

COXDB. 

¿Cómo  he  de  escucharte? 

FéNIX. 

Amanto, 

CONDE. 

ií  en  qué  podrás  conocerlo? 

PéNIX. 

En  tu  atención. 

CONDB. 

Ei  amor, 
¿Quién  le  colige  en  lo  atento? 

La  atención  supone  amor. 
Disgusto  el  divertimiento ; 
Bien  quiere  aquel  que  escuchando 
Se  transforma  en  los  concetos ; 
O  es  veneración  ó  amor 
Aplaudir  los  sentimientos : 
Afecto  dice  escucharlos. 
Odio  arguye  no  atenderlos; 
Luego  para  conocer 
El  amor  en  dos  sugetos. 
Aquel  se  hallará  más  fino 
Que  estuviere  más  atento. 

CONDE. 

Pues  atento  he  de  escuchaiie. 


Ojre. 


Prosigue. 


PÉNIX. 
CONDB. 

FÉNIX. 


Ya  empiezo : 
Desterrado  de  la  corte 
Habrá  dos  años  y  medio 
Que  lle^astes, señor  Conde, 
A  esta  ciudad  de  Toledo ; 
La  causa  pocos  la  saben , 
(i  decis  que  fué ,  mas  dejo 
Por  lo  que  toca  á  mi  honor 
Lo  que  no  importa  al  suceso. 
Kra  yo  en  esta  ciudad 
A  los  galanes  objeto, 
A  las  hermosas  envidia , 
A  las  discretas  silencio, 
A  los  cariños  desden, 
A  las  porfías  desprecio, 
A  los  méritos  descuido, 
A  ios  cuidados  trofeo ; 
Y  si  tuve  algún  amor, 
Le  consentí  tan  honesto. 
Que  le  evitó  mi  atención 
Las  circunstancias  de  ciego. 
Salió  una  mañana  el  sol. 
Que  anda  también  con  el  tiempo» 
A  rizarse  la  guedeja 
Del  Tajo  en  el  claro  espejo; 


T  de  admlradoD  y  envidia 
A  verle  salir  tan  bello 
En  el  rigor  del  Diciembre, 
Calmó  borrascoso  el  cierzo. 
Cuando  á  divertir  el  afio 
Desordenadas  salieron , 
Bien  que  con  nieblas  del  manto, 
Las  más  flores  de  Toledo; 
Yo,  muy  rosa  en  lo  temprana» 
Muy  azucena  en  lo  honesto, 
Dueño  de  las  voluntades 

Y  de  mi  albedrio  dueño; 
En  un  coche  repeti 
Por  el  margen  lisonjero 
Del  rio  que  infunde  avisos 
Las  estampas  y  paseos; 
Escuchaba  yo  de  todos 

De  paso  aquellos  requiebros 
Que  oyéndolos  tantas  veces 
Siempre  parecen  tan  nuevos; 
Llegaste  tú  en  un  caballo 
Dos  veces  á  verme  atento. 
La  primera  vez  por  uso. 
La' segunda  por  deseo. 
Rogábate  que  le  fueses; 
Tú,  porfiado,  sin  ser  necio. 
Conociendo  en  mi  semblante 
La  fuerza  que  hice  á  mi  ruego, 
Obligando  con  suspiros 
Para  indicios  de  tu  incendio, 
Pues  los  recibiste  en  aire  *. 

Y  los  resolviste  en  fuego, 
Lisoqjeando  tu  voz 

De  tu  grande  entendimiento 
Por  la  senda  del  oido 
A  mi  corazón  tu  afecto 
Tomo  por  firme  padrón , 
Aunque  esculpió  duraderos 
Con  el  buril  de  la  lengua 
Renglones  de  fe  en  mi  pecho; 
Pues  mis  ojos  envidiosos 
De  mis  oidos,  sintiendo 
Que  entre  amor  por  los  oidos 

Y  que  no  entrase  por  ellos. 
Se  anticiparon  también, 

Y«  en  efecto,  compitieron» 
Ellos  de  oirte  obligados. 
Estos  de  verle  suspensos. 
Tanto,  que  para  quererte. 
Como  amarte  fué  precepto. 
Del  sentir  y  del  mirar 
Te  sobró  el  merecimiento : 
Hasme  querido  dos  años , 
O  haslo  dicho  por  lo  menos. 
Dos  años  le  he  desdeñado. 
Hoy  confieso  que  te  quiero; 
Por  mayor  mi  incendio  allano. 
Pormenor  mi  mal  te  cuento. 
Más  tiempo  es  para  una  dama. 
Aunque  sea  su  galán  niesmo. 
Aquel  en  que  ama  obligando. 
Que  no  el  que  oculta  fingiendo. 
Salí  esta  noche  á  escucharte 
A  esa  reja  y ,  en  efecto, 
A  tu  ruego  convencida , 


y 
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Y  oblif^ada  á  tus  afectos , 
Como  la  puerta  del  alma 
Te  abrf  la  de  mi  aposento, 
Porque  no  baga  un  edificio 
Más  fuerza  que  hi/.o  mi  pecho. 
Entraste,  faltó  la  luz. 
Que  la  recató  el  secreto, 
Pero  la  luz  no  estorbaba 
A  Tin  amor  que  estaba  ciego; 
Hnl)lümos,  estuve  fina. 
Pedí  celos  sin  tenerlos, 
Que  no  hay  gusto  en  el  amor 
Si  no  hay  picante  do  celos; 
Sjlcuciosamente  i  oh  Conde ! 
A  que  hablamos  en  requiebros. 
Que  amores  á  media  voz 
Siempre  tienen  mejor  puesto; 

Y  como  no  me  mirabas , 
Aunque  me  estabas  oyendo. 
Todo  transformado  en  tí 
Se  divirtió  tu  respeto. 
Hurtar  mi  fama  procuras, 
Sólo  á  mi  hermosura  atento, 
Que  como  es  ladrón  amor 
Se  pngaba  del  silencio : 
Resísteme,  solicitas, 
Lloro  y  mis  lágrimas  templo, 
Que  aunque  las  vertió  el  dolor, 
Las  enjupó  mi  deseo. 
Dasme  pabbra  de  esposo. 
Que  es  la  añagaza  ó  el  cebo 
Con  que  á  la  red  del  engníío 
Se  abaten  los  pensamientos. 
Creíte,  nací  mujer: 
Tuve  amor,  hállete  tierno; 
Vuelvo  á  resistirme  más, 
Porfío,  fué  cumplimiento ; 
Kn('*ííasme,  cierro  el  discurso; 
Lisonjeas .  yo  te  creo ; 
Vuelvo  á  diidnr,  tú  te  enojas; 
Y.  en  fin ,  nquí  de  mi  aliento 
Perdí...  ¿cómo  he  de  decirlo? 
;,Mas  para  qué  me  detengo 
Kn  ir  buscando  disfraces 
Para  declarar  mis  yerros? 
Que  viéndome á  mi  amorosa, 
Un  Mandóte  ¿  ti  severo. 
Viéndote  á  ti  que  me  olvidas. 
Viéndome  á  mi  que  te  ruego. 
Aun  más  que  no  con  mi  vo3& 
Te  dice  con  tu  despego, 

Y  apenas  (¡qué  fuerte  lance!) 
IVofanaste  (¡  grave  empeño !) 
Mi  fama  (¡cruel  desastre!) 
f.uando  (¡este  si  que  es  tormento!) 
Despegado  (¡qué tibieza!) 
Te  sales  (yo  lo  merezco) 
De  mi  retrete  (eres  hombre) 
A  esta  sala  (¡qué  grosero !) 
Quiéreste  ir,  no  lo  permito; 
Porfías,  la  puerta  cierro; 

Y  agora  que  ya  me  escuchas, 
O  bien  airado  ó  violento. 
Quiero  aprovechar  mi  queja 

Y  dar  voces  al  desierto 
De  tu  corazón,  que  antes 
Era  población  de  afectos. 
Por  ver  si  alguna  reliquia 
Pesos  ya  carbones  muertos 
Al  soplo  de  mi  razón 
Se  aviva  en  tu  ardiente  pecho. 

{Mude  representación.) 
Señor  Conde ,  estad  en  vos 

Y  advertid  que  en  este  duelo 
Vuestro  honor  y  vuestro  amor 
Quedan  á  un  tiempo  mal  puestos : 
En  vuestro  amor  no  hay  quien  dude 
Vuestro  desaire,  supuesto 
Que  amante  desde  lo  fiero 
Os  pasáis  á  lo  grosero. 
Pues  vuestro  honor  bov  padece 
No  cumpliendo  y  ofreciendo. 
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Sino  manchas  que  le  borran , 
Nieblas  que  le  agravien  ciego; 
;.Qué  accidente ,  respondf^dme , 
Se  ha  crecido  á  vuestro  celo. 
Que  lo  que  en  vos  fué  voz  noble 
Se  ha  vuelto  infame  silencio? 
Si  es  por  andar  con  el  uso 
Renovar  los  sentimientos. 
Pues  sois  al  desden  ufable 

Y  desconocido  al  premio. 
No  seáis  como  los  más. 
Pues  nocisteis  de  los  menos, 
Dejad  para  la  vulgar 

l.a  conveniencia  de  entero. 
A  rsta  regla  de  olvidado 
Dadle  la  i^xcepcion  de  cuerdo, 

Y  sed ,  siendo  más  que  todos, 
Imitación  de  vosmesmo. 
Recompensad  ,  pese  á  mi , 
Todo  mi  honor  coD  el  vuestro. 
Pues  en  la  sangre  os  compito 

Y  en  el  amor  os  excedo. 
Del  uso  os  dejais  llevar, 

;.Y  queréis  gozar  tan  presto 
Del  liaber  nacido  hombre 
El  infame  privilegio? 
No,  señor,  eso  no  os  halle 
Dentro  de  vuestro  conecto, 
Que  tanto  como  mi  fama 
A  vuestra  opinión  atiendo. 
Templaos  más  en  las  violencias. 
No  deroguéis ,  poco  atento. 
La  ley  que  habéis  promulgado 
En  favor  de  mis  deseos. 
Renovad  vuestra  palabra , 
Para  que  en  decente  lecho 
Unan  nuestras  voluntades 
Firmes  lazos  de  himeneo; 

Y  cuando  la  dilatéis, 

Que  la  confirméis  os  ruego. 
Que  á  vos  no  os  cuesta  un  cuidado 

Y  á  mí  me  vale  un  consuelo. 
Ya  porque  habéis  profanatlo 
De  mi  honestidad  el  templo, 
¿Agrava  para  mi  culpa 

La  obstinación  de  quereros? 
Pues  quereros  pienso,  Conde; 

Y  así  con  aljófar  nuevo 

Que  en  mis  párpados  por  conchas 
Cuajó  el  mar  del  sentimiento, 
Substituyendo  á  mis  ojos 
De  mi  labio  los  secretos, 
Que  en  el  deshonor  es  bien 
Hable  más  quien  habla  m^^nos , 
Os  ruego  (aun  este  es  mi  <laño) 
Que  amante,  si  podéis  serlo, 
A  la  coyunda  durable 
Rindáis  el  erguido  cuello ; 

Y  si  no,  viven  mis  ojos. 

Que  llamasteis  vuestros  cielos, 
Que  he  de  reducir  en  iras 
Cuanto  en  caricias  dispenso. 
De  mi  razón  y  mi  agravio 
He  de  forjar  tal  acero, 
Templado  al  fuego  del  alma 
En  la  fragua  de  mi  esfuerzo, 
Que  con  el ,  sí,  vive  Dios , 
Os  he  de  hacer...  mas  no  quiero 
Obligaros  con  rigores, 
Cuando  con  finezas  puedo. 
Hermosa  soy,  y  es  vergüenza 
D'>seonliar  áe  mí  tan  presto, 
Pues  rogar  con  amenazas 
Es  decir  que  no  os  merezco; 

Y  asi  airada  y  amorosa , 
Con  ruedos  os  amonesto. 
Con  enojos  os  aviso, 
Con  iras  os  aconsejo. 

Que  os  reduzcáis  cariñoso, 
Que  os  reconozcáis  discreto, 
Que  os  determinéis  activo, 

Y  que  os  resolváis  atento 
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A  avivar  segunda  vez 
Ese  ya  templado  incendio. 
Puesto  que  para  prenderle 
Os  estoy  prestando  el  fuego. 
Porque  si  vuelvo  á  enojarme , 

Y  estas  venganzas  remuevo. 
Que  en  el  fondo  de  mi  llanto 
Han  hecho  amoroso  asiento. 
Indignada,  como  hermosa , 
Rabiosa ,  como  con  celos , 
Resuella,  como  sin  honra , 
Airada ,  como  sin  riesgos , 
Os  sabré  dar  el  castigo 
Que  merecen  vuestros  yerros. 
Pues  mucho  más  que  nii  a^r<ivi« 
Sentiré  vuestro  desprecio. 

CONDE. 

Fénix  peregrina  y  bella, 
Raro  prodigio  de  amor. 
Para  tanto  prado,  flor. 
Para  tanto  cielo,  estrella ; 
De  enamorado  os  confieso 
Que  al  mirar  vuestra  beldad. 
También  con  la  libertad 
Llegaba  á  perder  el  seso. 
Pero  ya  con  los  despojos 
De  vuestro  llanto  y  mi  ruego , 
Si  antes  mi  amor  era  ciego, 
Agora  es  amor  con  ojos ; 
Que  vuestro  prometi  ser 
Me  habéis  llegado  á  culpar; 
¿Quién  no  promete  al  desear 
Por  llegar  al  merecer? 
Yo  os  prometo  ser  constante 
En  lazo  más  cariñoso. 
Como  olvidando  lo  esposo 
Me  consintáis  en  io  amante. 
Esta  entereza  segura 
Que  de  mi  fe  compro  al  precio. 
Aunque  le  llamáis  desprecio, 
Yo  le  nombraré  cordura. 
Hoy  me  suspendo  neutral 
f *or  no  ver  sin  vista  á  un  dios : 
Sois  hermosa ,  pero  vos  i 

No  habéis  nacido  mi  igual. 
Decir  que  da  calidad 
A  la  sangre  la  hermosura , 
Sobre  opinión  mal  segura 
Es  necia  vulgaridad ; 
M:is  tened  por  infalible 
Que  os  he  de  amar  v  querer; 
Pero  este  amor  ha  de  ser  > 

Solamente  en  lo  posible.  j 

Y  siempre  en  el  casamiento. 
Si  lo  discurrís  mejor, 
Mucho  más  que  por  amor 
Se  quiere  por  cumplimiento. 
Antes  con  violento  ardor 
Sólo  os  quise  porque  os  vi , 

Y  después  que  os  merecí 
Os  quiero  con  más  amor. 
Serviros  quiero  y  pagar 
Lo  más  que  os  puedo  deber; 
Pero  aunque  os  debo  querer. 
Yo  no  me  puedo  casar. 
Y,  en  fin,  no  fuera  decencia 
Que  engañada  os  deje  aqui: 
Vos  sois  discreta,  y  asi 
Me  voy  con  vuestra  licencia. 

FÉWIX. 

De  suerte ,  oh  vil  homicida 
De  mi  honra  perturbada. 
Que  por  no  verme  engañada 
Quieres  dejarme  ofendida : 
Sin  que  cumplas  no  saldrás 
Lo  que  tu  amor  prometió. 

CONDE. 

¿De  qué  le  quejas,  si  yo 
Quiero  como  los  demás? 

FÉNIX. 

Con  mis  iras  te  amenazo. 
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ÜOÜDC. 

Fénix,  de  ti  ¿quiéo  temiót 

BKATRU.  (Ap.) 

Lo  que  más  le  alabo  jro 
Es  el  buen  desembaraio. 
¡Bergantes  hombres,  estoes 
Ser  rocas  y  ser  diamantes! 
¡Cuáles  son  áotes  del  antes! 
¡Cuáles  después  del  después! 

rimx. 

Dar  á  mi  peoa  no  coosoelo 
Atajándote  podré. 

CONDE. 

No  me  tengas  que  echaré, 
Féoii ,  la  puerta  en  el  suelo. 

riNix. 
Ya  tu  crueldad  me  da  indicio 
De  tu  indignado  rigor, 
One  á  quien  derribó  un  honor, 
¿Qué  le  estorba  un  ediñcio? 
lias  si  Tas  tan  hilo  á  hilo. 
Cuando  á  tu  desden  igualo. 
No  b<i  lá'^rimas  que  eilialo 
Su(ior4i>s  si  que  destilo, 
Si  pueden... 

co?roi. 

jGraode  porfía? 
Coostmtes... 

CONDB. 

¡Grave  pensión! 
rÉNix. 

Concertar  tu  corazón 
Las  ansias  de  la  fe  mia , 
Tnrque  mi  esperanza  incierta 
¿i  puerto  pueda  lograr... 

COJVDE. 

¿Qué  quieres? 

ftmx. 

Quiero  rogar... 
(Hatnati.) 
¡Quéf  llamaron  á  la  puerta? 

BIATBIZ. 

To  padre  nos  ha  sentido. 

ráüix. 
iVálgame  Dios!  Qué  be  de  hacer? 
Vos  os  habéis  de  esconder. 

CONDE. 

Eo  mi  Tida  me  be  escondido. 

FélflX. 

iNo  veis  que  si  le  abro  aqal 
Ños  ha  de  hallar  á  los  dos? 
Y  esto  no  lo  haréis  por  vos. 

COÜDB. 

¿Paei,  por  quién ,  Fénix  ? 

rémi. 

Por  mi. 

COHDE. 

Pues  que  me  arroje  me  deja 
Por  huir  esta  ocasión 
Agora  deste  balcón 
A  la  calle. 

FÉIIIX. 

Tiene  reja. 

CONDE. 

Pues  70  no  me  he  de  ocultar. 

rtRix. 
Silo  btbeia  de  hacer  por  mi. 
DON  LUIS.  {Dentro.) 
áhf  Beatricilla,  abre  aqui. 

BEATRIZ. 

Vifojtflefior. 

CONDE. 

{Qoépesarl 


F¿NIX. 

ACsto  en  tal  nobleza  cabe? 
¿Esto  es  fineza?  ¿Es  amor? 

DON  LUIS. 

¿No  aciertas  á  ahrir? 

{Anda  DeairU  con  la  llave  an  la 
puerta.) 

BEATBIZ. 

Sefior, 
Está  daftada  la  llave. 

FÍMX. 

¿Así  de  mi  opinión  cierta 
Profanáis  la  faniü  aqui  ? 

DON  LUIS. 

Échame  la  llave  á  mi 
Por  debajo  de  la  puerta. 

BBATRIl. 

Cogióme,  todo  lo  sabe. 

CONDE. 

Fénix,  pues  si  esto  ha  de  ser... 

WtHlX. 

Acabaos  de  resolver. 

SEATBtS. 

No  puedo  sacar  la  llave. 

DON  LUIS. 

Acaba, 

CONDE. 

A  esta  sala  entro. 
{Métele  en  la  reja  y  cierra  lai^entana.) 

FÉNIX. 

Aqui  te  puedes  quedar, 
Porque  te  podrán  bailar 
Si  te  escondes  allá  dentro. 

COflDE. 

Un  bronce  obstinjdo  labras. 

FÉNIX. 

Entra  eH  la  reja. 

CONDE. 

Sí  haré. 

FÉNIX. 

¿Has  cerrado? 

CONDE. 

Ya  cerré. 

FÉNIX, 

Bien  puedes  abrir. 

BEATBIZ. 

Pues  abro. 
Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Fénix,  ¿tú  vestida  aqui? 

BEATBIZ.   {Ap.) 

Todo  lo  llegó  á  escuchar. 

FÉNIX. 

Señor,  oite  llamar, 
Y  salgo  á  buscarte  asi ; 
De  tus  dolores  prolijos 
Di  el  sentlmiiDio  mortal ; 
Declara ,  señor,  tii  mal : 
DI,  ¿qué  tienes? 

DON  LUIS. 

Tengo  hijOB. 

BEATBIZ.  {Ap.) 

Él  siente  de  tu  deshonra 
¡Ay  Dios!  la  mortal  herida. 

DON  LUIS. 

Que  me  han  de  costar  la  vida. 
Pues  me  han  de  quitar  lahonnu 

FÉNIX. 

(Ap.  Por  mi  lo  dice  sin  duda, 
Sin  duda  al  Conde  sintió.) 
Seúor,  si  fué  culpa  yo... 


BON  Lüía. 

Calla,  Fénix. 

FÉNIX. 

Estoy  muda 

DON  LUIS. 

En  cosas  del  pundonor 
^o  puedo  tener  paciencia 

FÉMX. 

(Ap.  Yo  le  digo  mi  dolencia 
Al  remedio  de  mí  honor.) 
Yo  contieso  que  infiel 
Tu  decoro  profanó, 
Pero  palabra  me  dio... 

DON  LUIS. 

No  estés  volviendo  por  él 

Ni  con  promesas  te  encante* 

(Jue  tantas  veces  las  dijo. 

Que  aunque  es  tu  hermano  y  mi  hijo. 

Le  basta  ser  estudiante. 

A  Fiáudes  le  quiero  enviar : 

Sirva  al  rey,  cuerpo  de  Dios. 

FÉNIX. 

(Áp.  Corazón  volved  en  vos.) 
Señor,  diine  tu  pesar. 
Declárame  tus  cuidados. 

DON  LUIS. 

Él  piensa  que  soy  muy  rico* 

FÉNIX. 

¿Qué balido,  Señor? 

DON  LUIS. 

Perico 
Me  ha  jugado  cien  ducados. 

FÉNIX. 

¿Por  eso  te  desesperas? 

DON  LOIS. 

No  espere  de  mi  una  bl.inra , 
No  ha  de  ir  más  á  Salamanca : 
Los  ladrones,  á  galeras. 

FÉNIX. 

En  efecto,  ¿no  dirás 
Cómo  tan  tarde  has  sabido 
Lo  que  aqui  me  has  referido? 

DON  LUIS. 

Esciíchame  y  lo  sabrás : 
Ya  sabes  tú  que  le  di 
Un  real  solire  otro  contados 
Para  el  curso  cien  ducados 
No  há  diez  dias. 

FÉNIX. 

Señor,  bL 

DON   LUIS. 

Pne9  porque  &  piedad  me  obligue 
A(|uesta  noche  ha  llegado 
El  picaro  del  criado 
Con  esta  carta. 

FÉNIX. 

Prosigue. 
DON  LUIS.  {Lee.) 
•  Je$fst,  María  y  José.-^  Padre  y  Se- 
»ftor  :  Por  esta  sabrá  voesa  merced 
»como  he  jugado  el  dinero  del  curso; 
»pero  consuélese  vuesa  merced  que 
»lo  perdi  con  cincuenta  y  cinco;  no  me 
tsucederá  otra  vez,  porque  tengo  he- 
»cho  juramento  de  no  envidar  sin  te-  # 
anerlas  de  mano.  Ya  sabe  vuesa  mer- 
»ced  que  el  que  no  come  tiene  pena 
»de  muerte:  vuestra  merced  tiene 
•obligación  de  sustentarme ,  que  yo 
»no  le  pedi  que  me  engendrase.  Yo 
»estoy  tan  quieto,  c|ue  ya  no  dejo  que 
anadie  riña  conmigo.  Ayer  me  rogó 
»tanto  un  aragonés,  que  le  costó  un 
»ojo  de  la  cara;  porque  vuestra  mer- 
aced  no  diga  que  soy  perdido,  ahi  le 
«envió  á  Crispinillo;  vuestra  merced 
ame  le  vuelva  á  enviar  luego  al  puntQ 
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•con  el  plus,  por  otro  nombre  pecu- 
»nia.  Guarde  Dios  á  mi  padrecito,  viejo 
•de  mi  alma,  lumbre  de  mis  ojos.  Sa- 
•iamanca  ▼  postrero  de  Octubre.  Su 
•humilde  nijo,  Perico,  Vuestra  mer- 
eced diga  a  mi  hermana  me  enco- 
•miende  4  Dios,  que  yo,  aunque in- 
•digno,  me  acuerdo  della  en  mis  ora- 
•cíones.^ 

illay  tan  gran  bellaquería! 
Yo  apostaré,  Fénix,  yo 
Que  en  toda  su  vida  no 
Ha  rezado  Ave  Maria ; 
Pero  que  vieses  quisiera 
A  estotro  medio  estudiante : 
{Ah  Crispiníllo,  ah ,  bergante ! 

CntSPlNlLLO. 

¿Señor? 

DO?f  LUIS. 

Salid  acá  fuera. 

Sale  CRISPINILLO  vestido  de  gorrón, 
con  unas  alforjas,  botas  y  espuelas. 

•  CRISPINILLO. 

Adsum, 

DON  LUIS. 

¿Vos  venís,  en  fin, 
Desde  la  Universidad? 

CRISPINILLO. 

Etiam  Domine. 

DON   LUIS. 

Callad , 
Picaron ,  no  habléis  latin. 

CRISPINILLO. 

Non  possum, 

DON  LUIS. 

No  me  engañéis « 
Muy  preciado  de  estudiante, 
C.on  decirme  á  cada  instante 
Tres  latines  que  sabéis; 
iCon  botas  y  con  espuelas 
Y  alforjas?  no  lo  he  entendido, 
¿Pues  sobre  qué  habéis  venido? 

CRtSPniLLO. 

Señor,  sobre  cuatro  suelas. 

DON  LUIS. 

La  industria,  por  Dios ,  me  agrada. 

CRISPINILLO. 

Esto  es ,  fi  queréis  oillo. 
Como  el  que  trae  un  palillo 
Sin  haber  comido  naaa. 


Oíd. 


DON  LUIS. 


í! 


I 


CRISPINILLO. 

¿Qué  mandáis? 

DON  LUIS. 

Yo  OS  llamo... 

CRISPINILLO. 

¿Qaé  es  lo  que  vuarced  pretende  v 

DON  LUIS. 

lNo  me  diréis  en  qué  entiende 
VA  ladrón  de  vuestro  amo? 
¿Qué  vida  trae  ó  que  hace? 

CRISPINILLO. 

En  0n  f  Señor,  me  mandáis.. . 

1^  DON  LUIS. 

Que  su  vida  me  digáis : 
Decídmela. 

CRISPINILLO. 

Que  me  place; 
Pero  habéis  de  estarme  átenlo 
A  mi  labia  prevenida , 
Pues  de  paso  con  su  vida 
Os  pintaré  su  aposento. 
Nuestro  estudiante,  amo  mío, 
Y  felsqae  eoo  él  eslAn, 


í 


Vive  pegado  al  Dean , 
Junto  á  la  Puerta  del  rio, 
Oue  para  sus  malas  mañas, 
bs  barrio  de  mejor  modo; 
Tiene  el  aposento  todo 
Colgado  de  telarañas , 
Adonde  pudieras  ver 
De  cordeles  y  de  pino 
Una  cama  de  camino 
Como  muía  de  alquiler ; 

Y  advierto  que  no  te  espanto 
Verla  tan  mal  comparada. 
Pues  sobre  ser  alquilada 
Se  derrienga  cada  instante. 
No  hay  más  pintura  v  retrato 
|{n  su  aposento  infiel 

Que  una  espada  y  un  broquel 

Y  un  candil  de  garabato ; 
Hay,  por  si  comer  previene » 
(Porque  hay  dias  que  se  trae) 
Una  mesa  que  se  cae 

Y  una  silla  que  se  tiene. 
Compró,  por  si  acaso  hiela. 
De  paño  una  mala  capa; 
Tiene  un  espejo  sin  tapa, 

Y  un  cepillo  que  se  pela. 
Tan  vieja  guitarra  en  ser 
Toca,  en  muchas  ocasiones , 
Que  á  no  ser  por  los  bordones 
No  se  pudiera  tener ; 

Tiene  un  arca  infame  luego 
Pegada  junto  á  la  cama , 
Muy  maldita  para  dama 
Porque  se  abre  á  cada  ruego. 

DON  LUIS. 

En  qué  entienden ,  os  pregunto, 
^1  y  otros  seis  de  Madrid 
Que  viven  juntos? 

CRISPINILLO. 

Oid 
Lo  que  hacen  punto  por  punto. 

FÉNIX.  {Ap.) 
Que  el  Conde  escucha  imagina 
Lo  que  habla. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Oirá  mil  consejos; 
Mas  no  puede ,  que  está  lejos , 

Y  está  echada  la  cortina. 

p^Nix.  {Ap.  á  Beatriz.) 

Este  secreto  que  allano, 
A  mi  fama  corresponde , 
Que  no  ha  de  saber  el  Conde, 
Si  puedo,  que  tengo  hermano. 

CRISPINILLO. 

Para  Umpiar  la  persona. 
Servirse  con  opinión , 
Cada  uno  tiene  un  gorrón , 

Y  todos  una  gorrona ; 

Y  no  pienses  que  es  delito 
Cometido  al  pundonor. 
Porque  su  amor  no  es  amor, 
Que  es  meramente  apetito. 
Que  se  levanta  sabrás 

A  escuelas  con  atención , 

Y  no  á  estudiar  la  lición 
Sino  á  estorbar  los  demás. 
Tanto,  que  en  mil  ocasiones 
De  todos  sus  compañeros 
Va  derramando  tinteros 
Para  borrar  las  lecciones. 
Va  luego  (no  miento  cierto) 
Que  esta  es  su  costumbre  y  su 
Maña ,  al  mono  de  Tolú 

A  comer  huesos  de  muerto ; 

Y  ciertamente  que  es  gloria 
Verle  cuan  hábil  y  atento 
Los  come  de  entendimiento 

Y  los  paga  de  memoria. 
A  su  hora  señalada 

A  comer  la  olla  contina, 


Va  con  hambre  estudiantina. 
Que  la  canina  no  es  nada; 
Comen  todos  en  un  plato, 

Y  aguardando  á  que  él  empiece. 
Cuando  ellos  comen  parece 
Que  lo  comen  de  barato. 
Cencerrea  la  guitarra. 

Va  á  jugar  zaino  y  cruel 
Espada ,  daga  y  broquel , 
Después  á  tirar  la  barra. 

Y  mientras  la  noche  espera. 
Juega  con  mucha  quietud 
Los  tres  juegos  de  virtud : 
Dados ,  pintas  y  primera. 

Si  juega  y  pierde ,  al  instante 
Vuelve  con  resolución 
Todo  el  juego  en  colación, 
Pues  se  acaba  en  Alicante. 
De  noche  ^e  va  al  mercado , 
Sí  no  hay  otro  mal  que  hacer, 
En  otro  traje,  á  correr 
Asadores  de  adobado. 
Luego  á  ver  amigos  pasa 
A  escudriñar  y  á  inquirir 
Dónde  habrá  algo  que  reñir : 
Si  no  lo  hay,  se  viene  á  casa. 
Quiérese  luego  acostar, 
Hágole  blanda  la  cama , 
Da  treinta  voces  al  ama 
Que  le  suba  de  cenar. 
Llegan  los  tres  mentecatos 
Con  un  respeto  que  admira , 
Si  alguien  come  más,  le  tira 
Los  libros ,  porque  no  hay  platos. 
Rezar,  áuo  no  sabe  tanto, 
Reñir,  es  cosa  precisa. 
Estudiar,  cosa  de  risa. 
Hacer  mal,  cosa  de  llanto. 
En  la  copia  puedes  ver 
Que  mi  lengua  te  pintó. 
El  hijo  que  te  costó 
Tanto  trabajo  de  hacer. 
Ya,  Señor,  te  le  he  pintado; 
Mira ,  aunque  más  te  le  pida , 
Si  habrás  gastado  en  tu  vida 
Dinero  tan  mal  gastado. 

DON  LUIS. 

Vos  sois  lindo  relator, 

Y  de  Perico  imagino 
Que  lleva  lindo  camino 
De  parar  en  oidor ; 

Su  mala  vida  he  sentido 
Con  más  disgasto  que  pena: 
¿Tiene  alguna  cosa  buena? 

CRISPINILLO. 

Sí ,  Señor ;  es  muy  perdido, 
Muy  activo,  muy  cabal, 
(Es  que  uno  y  otro  te  cuento) 
En  prometer  muy  atento. 
En  cumplir  muy  puntual ; 
Muy  cortés ,  muy  advertido. 
Valor  y  prudencia  mide. 
Lo  que  presta,  no  lo  pide. 
Lo  que  da ,  lo  da  sin  ruido. 

Y  respete  su  valor, 

Si  es  que  de  vivir  gustare. 
Cualquiera  que  le  tocare 
En  la  punta  del  honor. 
Porque  no  hallaras,  recelo. 
Del  mundo  en  la  variedad , 
Caballero  de  ciudad 
Que  esté  mas  bien  en  el  duelo. 

DON  LUIS. 

Por  Dios ,  que  me  da  alborozo 
Lo  que  Crispin  me  ha  contado. 
El  muchacho  es  mi  traslado, 
Yo  era  ansí  cuando  era  mozo. 
Yo  me  determino,  pues 
De  acfueste  modo  lo  quiero. 
Remitirle  algún  dinero: 
Juegue,  que  muchacho  et. 


CBItfmiLLO.  (Ap.) 

Hacho  el  dinero  dilata. 

rAifix.  (Ap,) 
Acabad  de  llegar,  males. 


DOÜ  tots. 
C^ri^piíi ,  aquí  están  cabales 
Docienlos  reales  de  pUu : 
Dádselos.    (Saca  dinero  en  un  bulto.) 

caispimLLO. 

Harélo  asi : 
Piadoso  padre  te  llamo. 
(Ap,  Si  él  sapiera  qne  mi  amo 
Ha  fres  dias  qne  está  aqni.) 
Yo  parlo  á  buscarle  adonde 
Mi  amo  me  está  esperando ; 
Yo  le  dejé  galanteando 
La  hermana  de  cierto  Conde, 
Qne  le  he  de  encontrar  es  llano. 

DORLUIS. 

Idos ,  paes. 

caiSPimLLo. 

Serrirteqniero; 
¿Pero  no  me  da  dinero 
Para  qne  enride  una  mano  ?     ( Ya$e,) 

DON  LOIS. 

Vete  á  acostarte  al  instanre. 
Porque  aun  no  serán  las  dos. 
Ah !  ií,  llamadle  por  Dios , 
Que  se  olvidó  lo  importante , 
y  esto  más  le  avisaré 
Que  prevenirle  quisiera ; 
Llámale  por  la  escalera. 

B1ÍATR1Z. 

¿Crispinillo?  Yasefué, 
Que  ha  volado  es  cosa  llana, 
Como  el  dinero  ha  cogido. 

DON  LOIS. 

Aun  no  se  puede  haber  ido ; 
Llámale  por  la  veniana. 

BEATRIZ. 

Para  que  mejor  le  halle, 
(Supuesto  que  ya  se  fué). 
Si  lo  permites  saldré 
A  la  puerta  de  la  calle : 
Asi  remediado  está. 

DON  LUIS. 

No,  DO,  porsKiiif  es  mejor. 

FÉNIX. 

Espera,  tente,  Sefior. 

DON  LUIS. 

Quita  ^  Fénix ,  que  se  irá. 

FÉNIX. 

¿Qué  le  quieres? 

DON  LO!B. 

En  verdad. 
Que  es  justo  que  le  prevenga, 
Que  ogaño  no  se  nos  venga 
La  Pascua  de  Navidad. 

FÉNIX. 

Él  lo  evitará ,  supuesto 
Que  tan  airado  te  ve. 

DON  LOIS. 

Desde  aquí  se  lo  diré 

{Abra  la  ventana  para  llamar  al  ettu- 

diante  y  topa  al  Conde  embozado,) 
A  Crispiniilo...  ¿Qué  ei  esto? 

CONDB. 

Un  hombre  que  en  vuestra  casa 
Oculto  desta  manera 
Y  desta  determinado 
Pone  su  vida  en  defensa. 

DON   LUIS. 

Hombre  que  dices  tu  colpa 
En  tu  propia  resistencia , 
¿Quién  eres? 

a. 
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A  esas  preguntas 
Diera  sangrientas  respuestas 
A  hallaros  con  una  espada. 

DON  LUIS. 

Dejadme  salir  por  ella. 

CONDK. 

Ya  espero. 

FÉNIX. 

Padre  y  Sefior, 
Advierte... 

DON  LUIS. 

No  roe  detengas. 

FÉÜIX. 

Que  con  templar  una  ira 
Todo  nn  honor  aprovechas. 

DON  LUIS. 

¿Pues  quién  es  el  que  á  mi  vida 
La  espada  indigna  sangrienU? 

FÉ?IIX. 

En  errando  los  principios 
También  los  flnesse  yerran. 

DON  LUIS.  • 

En  mi  dolor  no  repares 

En  mi  enojo  ó  mis  querellas , 

En  tu  honor  es  bien  que  mires : 

¿Quién  es  el  que  en  mi  presencia , 

Obligándome  con  iras , 

Me  hace  mayor  las  sospechas? 

FÉNIX. 

Sefior,  mi  honor  es  primero 
Que  mi  vida ,  y  pues  intentas 
Médico  de  mi  honor  mismo 
Curar  tan  grave  dolencia. 
El  Conde  me  di6  palabra 
De  esposo. 

DON  LUIS. 

Dilo. 

FÉNIX. 

Y  con  ella... 


DON  LUIS. 

Acaba. 

FÉ:iix. 

Basta,  Señor, 
Que  ya  te  doy  harías  muestras 
VjU  decirte  su  palabra 

Y  en  mostrarte  mi  vergüenxa. 

DON  LUIS. 

Conde,  6  quien  sois,  sólo  alcanzo 
Un  consuelo  á  tantas  penas , 
Que  se  ha  de  acabar  mi  vida 
Si  no  se  acaba  mi  afirenta. 
A  Fénix  satisfaced 
Con  la  mano  en  mi  presencia , 
O  en  la  presencia  de  Fénix 
Me  matad ,  que  es  bien  que  vea 
Que  no  acaricio  la  vida 
Cuando  desdeño  la  ofensa. 

CONDN. 

Antes  con  la  indignación 
Os  irrité  á  la  defensa , 

Y  agora  con  la  temnlanza 
Está  mi  pasión  modesta ; 
No  aprovecho  yo  el  valor 

En  las  canas ,  porque  es  fuerza 
Que  obre  un  valor  solamente 
Donde  hallare  resistencia. 
M  á  vos  de  esposo  presumo 
Premiaros  con  la  fineza» 
Que  si  no  la  voluntad , 
La  sangre  nos  diferencia : 

Y  asi  á  vos  por  ser  tan  viejo, 

Y  á  vos  por  la  sangre  vuestra , 
Al  uno  mi  indignación , 

Y  á  otro  niego  mi  promesa ; 
Viejo  sois,  y  vos  mujer, 

Y  sabed  qne  no  aprovechan 
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Ni  el  acero  de  las  canas 
Ni  ios  filos  de  la  lengua. 

DON  LUIS. 

La  razón  me  dé  la  espada. 

{Vau  yendo.) 

CONDE. 

No  me  obligaré  á  las  quejas. 

DON  LUIS. 

¿Os  vais? 

CONDB. 

Ya  roe  conocéis. 

DON  LUIB. 

¡Oh  cielos!  y  quién  pudiera... 

CONDK. 

Estáis  muy  viejo. 

DON  LUIS. 

Es  verdad ; 
Pero  unas  cenizas  quedan. 

CONDB. 

Son  cenizas. 

FÉNIX. 

Otra  vez 
Será  fuego. 

CONDB. 

Es  sin  materia ; 
Y  pues  no  podéis  los  dos , 
Buscad  otro  que  os  defienda.    (Vase.) 

FÉNIX. 

Yo  sabré... 

DON  LUIS, 

Fénn  ingrnla , 
Quilate  de  mi  presencia. 

FÉNIX. 

Ya  yo  me  voy. 

DON  LUIS. 

¿A  qué  aguardas? 

FÉNIX. 

Asentir... 

DON  LUIS. 

No  te  detengas. 

FÉNIX. 

Mi  dolor... 

DON  LUIS. 

{Si  él  te  matara! 

FÉNIX. 

Mi  agravio... 

DON  LUIS. 

No  le  refieras. 
Uii  hijo  me  ha  dado  el  cielo; 
Enviar  á  llamarle  es  fuerza : 
Valor  tiene,  yo  estoy  viejo. 
¡Oh  si  los  cielos  quisieran. 
Que,  pues  las  otras  ignora , 
La  ley  de  venganza  sepa!         {Vau.) 

Salen  ARNESTO  y  cuatbo  valiemtfs, 
MELLADO  T  ZAJINTO,  valientes. 

ABNESTO. 

Aqui  le  hemos  de  esperar. 
valieikte  1.^ 
Pues  muera  si  ha  de  morir. 

MELLADO. 

¿A  qué  hora  suele  venir? 

ABNESTO. 

Ya  poco  puede  tardar ; 
Aguardarle  es  importante 
En  esta  esquina. 

MBLLADO. 

Es  verdad. 

ZAJINTO. 

Digamos  en  poridad , 
¿Es  valiente  el  estodiante? 

ABNESTO. 

Hombre  es  de  mucho  valor. 
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ZAJIIITO. 

Poet  muera  si  ha  de  morir. 

ARNESTO. 

Y  hombre  que  sabe  reñir 
Coo  diet  ó  doce. 

■ILLADO. 

Meor. 

ARNESTO. 

Y  sólo  porqoe  me  enfada 
Le  pretendo  castigar. 

MBLUOO. 

ÍCómo  le  hemos  de  matar, 
^e  eslocada  ó  cachillada? 

VAUETVTB  1." 

Como  viniere  á  calor. 

* 

ARRESTO. 

El  es  hombre  de  tal  modo 
Que  será  menester  lodo, 
Porque  es  bizarro. 

MELLADO. 

Meor; 

Y  olvide  océ  esos  cuidados , 
Que  yo  haré  loque  digo. 
Que  en  mi  vida  ne  sido  amigo 
De  pelear  con  cuitados. 

ARNESTO. 

Conozco  vuestro  valor 
Supuesto  que  os  he  elejindo, 
A  ninjQTun  hombre  he  temido, 

Y  éste  le  temo. 

MELLADO. 

Meor. 

ARNESTO. 

(Ap,  Pues  solicita  y  profana 
Este  atrevido  estudiante 
Con  apariencias  de  amante 
La  hermosura  de  mi  hermana, 
A  la  vengan/a  me  aliento. 
Que  á  mi  sangre  corresponde. 
Antes  que  mi  hermano  el  Conde 
Qnicra  castigar  su  intento. 
Pnes  porque  mejor  acierte 
La  venganza  á  que  me  incito, 
No  ha  ae  saber  el  delito 
Antes  que  sepa  su  muerte.) 
La  noche  es  algo  cerrada, 

Y  en  ella  el  valor  blasoua. 

MBLUDO. 

ÍVela  vuested  que  es  tizona? 
^uego  la  verá  colada. 

{Mete  la  espada,) 
Gente  á  esta  parte  be  sentido. 
Lástima  roe  hace  el  cuitado, 
Déle  uced  por  enterrado. 
Pues  que  la  gente  ha  venido 
Del  pendón  verde  y  la  hería , 
Todos  esperad  atentos. 

Sale  DON  PEDRO  DR  CÉSPEDES, 
estudiante  porrón,  eon  un  montante, 
T  CRISPINILLO  eon  ¿L 

DON  PBDRO. 

¿No  te  dio  más  de  docieotos? 

CRISPINILLO. 

No  me  ha  dado  más. 

Wm  PEDRO. 

¡Miseria ! 

CRISPINILLO. 

Que  el  viejo,  si  se  repara , 
Es  de  la  miseria  espejo. 

DON  PEDRO. 

No  hables  mal  de  mi  viejo, 
Que  te  cortaré  la  cara. 


CRISPINILLO. 

Yo  la  daré  por  cortada 
Si  mi  lengua  te  ofendió. 

DON  PEDRO. 

La  hermana  que  Dios  me  dio 
¿Tampoco  no  te  dio  nada  ? 

CRISPINILLO. 

No  valió  para  los  dos 
Toda  mi  solicitud. 
No  me  dio  ni  una  salud. 

DON  PEDRO. 

Pues  que  no  se  la  dé  Dios. 

CRISPmiLLO. 

Tu  intento  me  di  y  &  dónde 
Tu  amor  encendido  pasa. 

DON  PEDRO. 

Galanteo  en  esta  casa 
La  hermana  de  cierto  Conde, 
Une  es  un  titulo  extranjero 
De  la  corte  desterrado ; 

V  puesto  que  hemos  llegado 
Hacer  nna  seña  quiero. 

ARNESTO. 

1^1  es,  no^hay  sino  llegar. 

VALIENTE  2.^ 

No  tiene  mala  persona. 

VALIENTE  1.** 

Tienda  oacé  la  peleona 

Y  déjenos  acá  obrar. 

DON  PEDRO. 

Llamar  quiero  por  aqui.         {¡Jama. 

CRISPINILLO. 

¡Qué  se  atreviese  tu  amor 
A  la  hermana  de  un  señor, 
Titulo  de  Italia! 

DON  PEDRO. 

Si. 
CRISPINILLO. 

¡Qué  determinado  ardor ! 
La  desigualdad  inflero 
Que  te  tiene. 

DON  PEDRO. 

¡Majadero ! 
No  hay  más  sangre  que  el  valor. 

ARNESTO. 

Desta  manera  ha  de  ser. 
Empiece  á  obrar  esta  llama : 
¿Ah,  caballero? 

DON  PEDRO. 

¿Quién  llama? 

ARNESTO. 

Esta  calle  he  menester. 

CRISPINILLO. 

Pues  en  la  ceniza  dimos 

(Si  el  miedo  no  me  ha  engañado) 

Con  todo  nuestro  cuidado. 

DON  PEDRO. 

¿Cuántos  vienen? 

ARRESTO. 

Seis  venimos , 
Qué  preguntáis  ¿no  lo  veis? 

DON  PEDRO. 

¿Seis  no  más  hablan  asi  ? 

ARNESTO. 

¿Os  parecen  pocos? 

DON  PEDRO. 

Si. 
Basquen  siquiera  otros  seis. 

CRISPINILLO. 

Señor,  si  en  la  cuenta  entré 
De  aaueste  lance  importuno, 
Por  SI  les  faltare  alguno. 
Busquen  cinco  y  yo  me  iré. 


) 


DON  PEDRO. 

Bien  dices ,  vete  al  instante , 
Porque  un  gallina  es  sin  duda 
Antes  estorlK)  que  ayuda. 

I  VALIENTE  !.• 

I  Acabemos,  seo  estodiante. 

DON  PEDRO. 

El  ferreruelo  pongamos 

Guardado,  y  va  de  valor, 

Que  esto  hace  el  buen  nadador. 

(Compone  la  capa ) 

ARRESTO. 

¿No  acaba  ya? 

DON  PEDRO. 

Ya  acabamos : 
{Ap.  Mucho  me  hablan  estos  dos.) 

ZAJINTO. 

¿A  este  tan  valiente  pinta? 

DON  PEDRO. 

Pongo  la  vaina  en  la  cinta ,   (Pénela.) 

Y  empiezo  en  nombre  de  Dios. 

{Saca  el  montante  y  empiezan  á  pelear 
todos,  uno  á  un  lado  y  otro  á  otro, 
repartidos,  y  él  tirando  cada  ins- 
tante y  apartándose  los  valientes,  y 
siempre  peleando  con  Amesto.) 

VALIENTE  1.^ 

Tire  vuasté  á  esotro  lado. 

ARNESTO. 

Que  estoy  herido  recelo. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios ,  que  este  mozuelo 
Me  ha  parecido  alentado 

Y  á  su  valor  os  responde. 

MELLADO. 

Ea,  que  no  hay  que  temer. 

DON  PEDRO. 

Sin  duda  debe  de  ser 
El  hermanillo  del  Conde. 

ARNESTO. 

Mortal  me  discurre  el  hielo, 

Ya  no  puedo  pelear. 

Él  me  hirió  y  le  he  de  matar. 

DON  PEDRO. 

Válgate  el  diablo,  el  mozuelo ; 
A  quien  eres  correspondes. 

VALIENTE  i.* 

Zajinto,  mostradle  dientes. 

DON  PEDRO. 

No  pensé  que  eran  valientes 
Los  hermanos  de  los  rondes ; 
A  estos  de  las  eslocidas 
^)iiisiera  alcanzarles  yo. 

{Cae  don  Pedro  y  dan  en  él  los  va- 
lientes.)       '^ 

MELLADO. 

Vive  el  cielo  que  cayó : 
Ea ,  sobre  él,  caniaradas. 

DON  PEDRO. 

Ahora  porque  he  caido 
Tan  airados  embestís: 
Sois  cobardes. 

VALIENTE  1.* 

Vos  mentís. 
Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Qué  es  esto,  ¿á  un  hombre  rendido? 
Gomo  quien  está  á  su  lado 
Quiero  indignar  el  acero; 
fia ,  levantaos « caballero. 

DON  PEDRO. 

Vida  y  honor  me  habéis  dado ; 
¿Qué  hacéis,  gallinas?  Apelo 
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De  mis  manos  i  mis  pies : 
A  ellos  y  Crispió;  ea,  pues. 

ASRUTO. 

liaerlo  soy,  ¡válgame  el  cielo! 
ifitttrenlú*  acuchillando  el  Conde  y  dan 

Pedro.) 

SaU  CASANDRA  T  JACINTA. 

CASAIVaSA. 

4Qaé  es  esto  qoe  hay  en  la  calle? 

JACINTA. 

Roído  de  armas  escuché , 

Y  si  DO  mleole  el  oido 

A  Tuestro  hermano  también. 

CA&ANDRA. 

Sin  dada  que  con  don  Pedro 

Ha  enconlrado;  ¿qné  he  de  hacer? 

JACIÜTA. 

¿Qaé  es  posible  que  bayas  dado 
Kii  hacer  caso  de  quien 
Ni  de  tu  amor  será  digno. 
Ni  aun  digno  de  tu  desden? 
¿beaneslodiante? 

CASANDRA. 

Jacinta, 
No  me  le  nombres ,  pnes  ves 
Que  es  muy  calan  ^'  valiente 

Y  yo  he  nacido  mujer. 
Por  burlas  empezó  amor, 

Y  aunque  por  i)nrla  le  hablé, 
Si  yo  le  escuché  de  veras. 
Que  es  señal  puedes  creer 
De  no  quererle  muy  mal 
Haberle  escuchado  bien. 

JACI?iTA. 

Salgamos  &  esotro  cuarto. 

CASANDRA. 

Desde  él  podremos  saber... 
Sale  huyendo  CRISPIMLLO. 

CRISPINItLO. 

Aquí  de  Tuestro  favor 

Y  aquí  de  vuestra  merced , 
Qiie  sin  ser  valona  en  cesto 
Picoso  que  me  han  de  prender; 
Señora ,  si  sois  piadosa, 
Escondedme  si  podéis 
Debajo  del  guardainfante 

Si  uo  hay  otra  parte  en  qué; 
Diez  alguaciles  me  siguen 

Y  escribanos  más  de  seis, 

Y  aunque  vo  no  he  hecho  causa 
Ellos  la  sabrán  hacer. 

A  un  hombre  ha  muerto  en  la  calle 
Mi  señor,  y  otro  con  él 
A  seis  yaiientes  de  á  cuatro 
Dieron  heridas  de  i  diez ; 
No  puedo  contaros  oada« 
Porque  estoy  tal ,  por  mi  fe , 
Que  me  iré  por  esta  parte 

Y  aun  por  las  demás  me  iré; 

Y  asi  con  vuestra  licencia 
Quiero  escudriñar  y  ver 
Si  encontraré  algún  tejado 
Que  esté  á  mano  ó  esté  á  pié. 
Con  esto  no  soy  más  largo; 
Perdonad ,  damas,  sabed 
Qoe  si  importa  no  ser  visto. 

No  ser  oído  también.  {Éntrase.) 

Salen  EL  CONDE  t  DON  PEDRO. 

CONDB. 

Ya  estáis  dentro  de  mi  casa 

Y  en  esta  pieza  podéis 
Iros  á  esconder  en  tanto 
Que  yo  os  salgo  á  defender. 


DON  PBDNO. 

En  fin ,  vos  me  dais  palabra... 

CONDK. 

De  que  la  vida  pondré 

Por  vos,  y  aun  mi  propia  honra 

Si  la  importare  poner. 

DON  PEDRO. 

Esa  palabra  os  admito. 

CONDE. 

Id  á  retiraros ,  pues. 

ALGUACIL.  (Dentro.) 
Entrad  todos  á  la  sala , 
Abrid  el  cuarto. 

CONDE. 

¿Quién  es? 
Sale  EL  ALGUACIL  MAYOR. 

AL6DAC1L. 

Señor  conde  de  Bel  flor, 
En  vuestra  casa  entró  quien 
A  vuestro  hermano  dio  muerte ; 
Esta  desdicha  sabed , 

Y  pues  dentro  desla  casa 
El  mismo  ofensor  tenéis. 
Vos  os  buscad  el  castigo 
Que  tan  necesario  es, 

Y  no  piense  generosa 
Templarme  vuestra  altivez , 
Que  ne  de  ver  toda  la  casa. 

CONDE. 

(Ap.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿Qné  haré? 
Mi  hermano  fué  el  que  murió 

Y  yo  fui  aquel  que  ayudé 

A  su  muerte,  ¿quién  se  vio 
En  tanta  desdicha,  quién?) 
Supuesto  que  está  en  mi  casa , 
Dejarme  mirar  podéis 
Todo  el  cuarto,  porque  yo 
Lo  más  ocuKo  veré. 
Esperadme  en  esta  cuadra. 

ALGUACIL. 

Si  es  tan  vuestro  este  ínteres, 
A  vos  os  toca  mandar 

Y  á  mi  toca  obedecer. 

(Vanie.) 

CONDE. 

Cerrar  esta  puerta  quiero  : 
Vete  á  ese  cuarto  v  después 
Puedes  salir  acá  fuera. 

CASANDRA. 

Mortal  te  obedeceré.  (Vase.) 

CONDE. 

Buscar  quiero  mi  venganza , 
Desta  manera  ha  de  ser, 
Yo  quiero  llamarle  agora. 
¿Ah,  caballero? 

DON  PEDRO. 

¿Quién  es? 
Sale  DON  PEDRO. 

CONDE. 

¿Conoceisme? 

DON  PEDRO. 

Ya  os  conozco, 
Sois  el  que  esla  noche  fué 
Quien  me  ayudó. 

CONDE. 

Pues  decidme, 
¿No  me  habéis  visto  otra  vez? 

DON  PEDRO. 

No  08  he  Tisto. 

CONDE. 

¿Ni  tampoco 
Con  quien  reñísteis  sabéis? 
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DON  PIDRO. 

Era  algo  oscura  la  noche; 
Verdad  es  que  sospeché 
Que  era  un  hermano  del  conde 
De  Beiflor ;  mas  no  lo  sé. 

CONDE. 

Ya  que  á  deciros  me  allano 
Lo  que  sabéis  v  dudáis. 
El  muerto  es  el  que  pensáis , 

Y  yo  soy  el  que  es  su  hermano ; 
La  mano  y  palabra  os  di, 

Y  yo  os  prometí  ayudar, 
Pero  nadie  puede  dar 
Palabra  que  es  contra  si. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  con  qué  se  satisface 
Lo  que  queréis  intentar? 

CONDE. 

Con  que  os  tengo  de  matar. 

DON  PEDRO. 

Dificultado  se  me  hace, 

Y  si  lo  queréis  saber, 
Puesto  que  solos  estamos 

Y  sois  valiente,  riñamos. 

CO?fDE. 

No  es  aquf  donde  ha  de  ser; 
Mejor  ocasión  esporo. 

DON  PRDRO. 

Pues  esa  ocasión  buscad. 

CONDE. 

Lo  primero  imaginad 

Que  os  be  de  ayudar  primero. 

DON  PEDRO. 

Pues  llegad  á  declararme 
En  mi  animoso  temer. 
Cómo  á  un  tiempo  puede  ser 
Darme  muerte  y  ayudarme. 

CONDE. 

Ha  de  ser  desta  manera 
1^0  qne  atento  oiscurri, 
Daros  el  ayuda  aciui , 
Pero  la  muerte  allá  fuera. 
Airado  á  un  tiempo  y  fiel 
He  de  resolverme,  en  fin : 
E.<;ta  es  llave  del  jardín 
Bien  podéis  iros  por  él. 
Si  mi  propio  dolor  labra 
La  venganza  que  protesto. 
Quedando  en  ella  bien  puesto. 
Quedo  mal  con  mi  palabra. 

Y  asi  por  poder  pagaros 
Lo  que  tan  preciso  es , 
Para  mataros  después 
Es  lo  primero  ayudaros. 

DON  PEDRO. 

Pues  preguntaros  es  bien 
Lo  que  se  me  ofrece  aqui: 
¿Me  disteis  libertad  ? 

CONDE. 
SI. 

DON  PBDBO. 

¿Díateme  ayuda? 

CONDE. 

También. 

DON  PEDRO. 

¿Y  mi  acierto  ó  mi  crueldad 
A  vuestro  iiermano  mató? 

CONDE. 

Vuestra  espada  le  rindió. 

DON  PEDRO. 

¿Por  vos  vivo  yo? 

CONDE. 

Es  verdad. 

DON  PEDRO. 

¿De  suerte.  Conde,  de  suerlOy 


es  comedí 

Que  si  no  ingrato ,  homicida , 
Os  recomneuso  una  vida 
Con  la  colpa  de  ana  maerie? 

CONDE. 

Cuanto  hiblais  et  evidente. 

DON  PEDRO. 

Pasemos  más  adelante, 

Que  esto  es  lo  más  importante. 

¿No  sabéis  que  soy  valiente? 

CONDE. 

Reñir  á  mi  lado  os  vi 
Resueltamente,  por  Dios. 

DON  PEDRO. 

Pues  algo  he  de  hacer  por  vos 
De  cuanto  hicisteis  por  mi. 

CONDE. 

¿Qué  es  lo  que  intentar  queréis 
Con  tanta  resolución  ? 
Decidme  vuestra  intención. 

DON  PEDRO. 

Irme  donde  no  me  halléis , 

V  pagar  discretamente 

I.o  que  os  tengo  prometido, 
Que  era  ser  desconocido 
Querer  ser  con  vos  valiento : 
Gn  nueva  ofensa  ha  incurrido 
Que  obliga  á  duelo  mayor 
Aquel  que  siendo  ofensor 
Va  ¿I  buscar  el  ofendido. 
Yo,  pues,  que  templaros  trnto, 
rCfiía  ofensa  que  en  vos  ardo , 
Quiero  parecer  cobarde 
i'or  no  parecer  Ingrato. 

CONDE. 

Aunque  me  obliguéis,  por  Dios, 
Oue  lio  me  habéis  de  templar, 
í»«rque  os  tengo  de  buscar. 

DON  PEDRO. 

Yo  he  de  apartarme  de  vos. 

CONDE. 

No  moderáis  mi  pasión. 

DON  PEDRO. 

Yo  DO  la  intento  evitar. 

CONDE. 

Digo  que  os  he  de  buscir. 

DON  PEDRO. 

Ksa  es  vuestra  obligación. 

CONDE. 

Que  no  os  provoco  ni  os  muevo 
A  que  osado  os  arrojéis. 

DON  PEDRO. 

Es  que  hacéis  lo  que  debéis, 

V  }0  hago  lo  que  debo. 

CONDE. 

Pues  verémonos  los  dos. 

DON  PF.DRO. 

Yo  pienso  que  no  os  veré. 

CONDK. 

^No  os  digo  que  os  buscaré? 

DON  PEDRO. 

Yo  me  apartaré  de  vos. 

CONDE. 

^Ksa  es  gallarda  osadía ! 

V  ed  «|ue  parece  temor. 

DON  PEDRO. 

Muchas  veces  es  valor 
Una  honrada  cobardía. 

CONDE. 

Los  dos  somos  dos  extremos. 
Que  ofendemos  y  obligamos; 
Pero  si  nos  encontramos , 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

DON  PEDRO. 

Reiíireinos. 
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CONDE. 

Idos,  no  os  hayan  sentido. 

DON  PEDRO. 

Ya  el  valor  se  ha  declarado, 
Yo  estoy  de  vos  obligado. 

CONDE. 

Yo  estoy  de  vos  ofendido, 

Y  hoy  he  de  ver  en  mi  suerte 
Mi  venganza  prevenida. 

DON  PEDRO. 

Procuraré  vuestra  vida. 

CONDE. 

Yo  he  de  intentar  vuestra  muerte. 

DON  PEDRO. 

Serán  los  cielos  testigos 
De  la  fe  que  pongo  en  vos ; 
¿Cómo  quedamos  los  dos , 
Pues  me  ayudáis? 

CONDE. 

Enemigos. 

DON  PEDRO. 

Pues  DO  os  he  injuriado  yo. 

CONDE. 

Si,  pero  habeisme  ofendido. 

DON  PEDRO. 

Y  aunque  no  os  he  convencido, 
¿Podié  reduciros? 

CONDE. 

No. 

DON  PEDRO. 

En  efeto,  ¿no  os  obligo? 

CONDE. 

Ni  será  posible. 

DON  PEDRO. 

Adiós. 

CONDE. 

¡Vengúeme  el  cielo  de  vos ! 

DON  PEDRO. 

¡Hágaos  el  cielo  mi  ami¿;o ! 


JORNADA  SEGUNDA. 


5a/«nCASANDRA,  EL  CONDE 
T  JACINTA. 

CO?(DE. 

No  parece  este  estudiante 
Ni  sé  dónde  se  ocultó. 

CASANDRA. 

¿Supiste  su  nombre? 

CONDE. 

No. 

Y  era  lo  más  importante; 
Dile  libertad  fiel 

Con  debida  volnntad, 
Pero  en  toda  la  ciudad 
No  hallo  quién  me  diga  del. 
Mas  buscarle  determis.o 
De  mi  pasión  irritado. 
Del  más  oculto  poblado 
Al  más  desierto  camino. 

CASANDRA. 

De  no  hallarle  no  te  espantes , 
Que  como  es  esta  ciudad 
También  Universidad, 
Hay  variedad  de  estudian  (:\< , 

Y  pues  que  no  ha  parecido 
Tu  ofensor,  á  lo  que  inUero 
Debe  de  ser  forastero. 

CO?(DE. 

Eso^es  lo  que  be  presumido; 


Y  dejando  á  mi  esperanza 
Con  irritada  advertencia, 

Y  fiando  á  la  prudencia 

El  riesgo  de  mí  venganza , 
Les  quiero  comunicar 
A  las  luces  de  tu  espejo. 
Por  mirarme  en  tu  consejo 
Un  contento  y  un  pesar. 
Por  restaurar  mí  opinión , 
Ya  sabes  tú  que  sin  mi 
A  un  caballero  le  di 
En  la  corte  un  bofetón. 
Sabes  que  estará  irritado, 
Pues  yo  quien  le  ofendo  soy» 
Que  por  esta  cansa  estoy 
En  Toledo  retirado. 

CASANDRA. 

No  me  vuelvas  á  contar 
Loque  sé,  prosigue. 

CONDE. 

Digo, 
Que  me  ha  escrito  un  grande  amigo 
Que  me  ha  venido  á  matar. 

Y  agora  aplicar  intento 
Con  aféelo  desigual 
Al  acíbar  deste  mal 

Lo  dulce  deste  contento. 
También  me  ha  escrito  una  d.iüía 
A  quien  traté  con  rigor, 
Que  en  el  incendio  de  amor 
Vuelve  á  habilitar  su  llama. 

Y  no  admires  inhumano 
Violento  el  fuego  en  queardts 
Porque  siempre  olvida  tardo 
La  que  quiso  bien  temprano. 
Que  el  que  amor  solía  ser 

A  ser  delirio  se  pasa ; 

?ue  se  ha  mudado  á  otra  casa, 
,  en  Gn ,  que  la  vaya  á  ver ; 
A  dos  cuidados  me  obligo. 
Cuando  uno  y  otro  me  llama  : 
Uno  á  buscar  á  mi  dama , 

Y  otro  á  buscar  mi  enemigo ; 
Si  á  este  se  arroja  mi  amor, 
Qneda  esotro  afecto  en  calma , 
Uno  es  incendio  del  alma , 

Y  otro  incendio  de  rigor; 

Si  aquella  ofensa  he  cumplido 
Con  satisfacción  bastante , 
Aquí  vengo  á  ser  amante 

Y  allá  no  soy  ofendido. 
Pues  en  lo  que  honor  recela , 
¿Cuál  me  ordenas  que  prosiga? 
¿Un  rigor  que  no  me  obliga , 

O  un  amor  que  me  desvela? 

CASANDRA. 

Esto  quisiera  saber. 

CONDE. 

Di,  que  el  consejo  te  pido. 

CASANDRA. 

Una  dama  te  ha  ofendido. 

CONDE. 

j^Qué  importa  siendo  niujín  ? ' 

CASANDRA. 

Veme  respondiendo,  y  di , 
De  tu  pasíoa  mal  guindo, 
¿l.sta  ofensa  que  has  callado 
Es  de  honor? 

CONDE. 

Casandra , si 

CASANDRA. 

¿Y  desbocado  tu  ardor 
Quiere  entrarse  por  tu  labio 
A  renovar  el  agravio 
De  una  mujer? 

CONDE. 

Tiene  amor. 
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CASAMDRA. 

¿Y  UQto,  en  fio ,  acreditas 
Esas  pasiones  ingratas. 
Que  la  otra  ofensa  r.- catas 

Y  á  estotra  te  precipitas? 
Pues  menos  puedes  temer, 
Aunque  el  consejo  te  asombre , 
Todo  el  agravio  de  un  bombri? , 
Que  el  duelo  de  una  mujer; 
Aunque  antes  fuese  querida , 
Si  después  se  ve  ultrajada, 

Es  ira  cuando  olvidada, 
¿Qué  será  cuando  ofendida? 

Y  asi  por  seguro  digo. 
Entre  uno  y  otro  temor, 
Que  solamente  tu  amor 
Es  tu  mayor  enemigo. 

Y  estará  muy  ciego  ó  necio 
Si  por  lograr  tu  esperanza , 
Teniendo  la  otra  venganza 
No  temes  este  desprecio. 

COJIDE. 

Ella  me  ha  enviado  i  llamar, 

Y  esta  uocbe  la  he  de  ver. 

CASANDRA. 

No  la  vuelvas  á  ofender 
Si  no  la  intentas  premiar; 
Teme  esta  nueva  mudanza , 
Como  advertido  y  discreio, 
¿Nu  caben  en  un  sugeto 
El  amor  y  la  venganza? 

CONDE. 

Que  me  tiene  amor  advierto, 

Y  le  he  de  corresponder. 

CASA?IDaA. 

Rl  amor  de  la  mujer 

No  se  sabe  cuando  es  cierto. 

COÜDB. 

No  ha»  de  llegar  á  obligarme, 
Ni  este  incendio  templarás. 

CASANDRA. 

¿No  ves  el  riesgo  en  que  estás? 
Ulra... 

CONDE. 

Yo  sabré  guardarme ; 
A  otra  casa  se  ba  mudado. 
Según  escribe,  y  conmigo 
He  de  llevar  un  amigo. 

CASANDBA. 

En  notable  tema  has  dado ; 
Has  si  no  bastan  aaui 
P.'ira  mitigar  tu  araor 
Mis  ruegos  ni  mi  temor... 
{Llamen  recio,) 

CONDE. 

¿Llamaron,  Gasandra? 

CA8ANBBA. 
Sí. 
CONOI. 

Abre  esa  antesala ,  pues. 

CASANDRA. 

iNotable  susto  he  cobrado  I 

JACINTA. 

Voy  á  ver  qniéo  ha  llamado. 

CONDE. 

Acabad»  mirad  quién  es; 
Si  es  el  une  ofendí,  pensad 
Que  he  ae  esperarle  constante. 

Sale  m  CRIADO. 

CRUDO. 

Señor,  aquel  estudiante 
A  quien  diste  libertad , 

Y  á  quien  con  tanto  cuidado 
Para  tomar  recompensa 

De  tu  duelo  y  de  tu  ofensa , 


Por  la  ciudad  lias  buscado. 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

CONDE. 

ÍCómo  buscándole,  di , 
[e  viene  á  buscará  mi? 


No  lo  sé. 


CRIADO. 


CONDE. 

Dejadle  entrar. 
(Baja  el  Criado  trayendo  el  E»tudiante. ) 
Por  Dios .  que  no  le  he  entendido; 
Nuevo  modo  de  templarme. 
Ofensor  viene  á  buscarme , 
¿Qué  biciera  más  ofendido? 
Pero  con  mi  bizarría 
Que  no  corresponde  digo; 
Mas  él  llevará  el  castigo. 

DON  PEDRO. 

Guarde  Dios  á  vueseoría. 

CONDE. 

¿Cómo  os  habéis  atrevido 
A  costa  de  vuestra  muerte 
A  poneros  desta  suerte 
Delante  del  ofendido? 
iDe  mi  valor  obligado 
No  disteis  palabra  aqoi 
De  recalaros  de  mi  ? 

DON  PEDRO. 

Es  verdad  que  jo  la  be  dado, 
Y  que  la  cumpliese  es  bien. 

CO.NDK. 

A  nueva  pasión  me  incito, 
¿No  sal)eis  que  os  solicito 
Para  mataros? 

DON  PEDRO. 

También. 

CONDE. 

¿Luego  vuestro  error  se  ve 
Viniendo  á  buscarme  vos  ? 

DON  PEDRO. 

Quedemos  solos  los  dos. 
Que  luego  os  responderé. 

CONDE. 

Vete ,  hermana. 

CASANDRA. 

¡Quién  pudiera 
Templar  tan  grande  cuidado!    {yase.) 

DON  PEDRO. 

Ecbad  fuera  ese  criado. 

CONbE. 

Tá  también  vete  allá  fuera. 
Para  este  castigo  es  bien 
Acordar  esta  dolencia ; 
¿Qué  intentáis? 

DON  PEDRO. 

Si  (l.-'s  l'''encia 
Cierra  esta  puerta  lumbieo. 

CONDE. 

Eo  fin  ¿qué  queréis  de  mi? 

DON  PEDRO. 

Que  leáis  este  papel , 
Pasad  los  ojos  por  él. 

CONDE. 

Dádmele,  pues. 

DON  PEDRO. 

Velsle  aqui. 
CONDE.  (Leyendo.) 
c  Pedro :  Yo  estoy  sin  honra ;  el  ofen- 
»sor  es  poderoso ;  yo  estoy  muy  viejo: 
»vos  me  dicen  que  sois  valiente :  cstu- 
»diad  vuestra  vengansa. 

>No  os  digo  quien  es  la  causa  de  mi 
^deshonra  hasta  que  me  veáis,  ni  fir- 
»mo  basta  que  me  venguéis,  que  no 


»eá  razón  que  estén  Juiítos  el  nombre 
»del  ofensor  y  del  agraviado,  ni  es  hion 
•que  se  nombre  vuestro  padre  quien 
>no  tiene  bonra  que  dejaros.  Dios  os 
•guarde.» 

DO^  PEDRO. 

¿Entendisteis  el  papel  ? 

CONDE. 

Digo  que  ya  le  be  entendido. 

DON  PEDRO. 

V.w  padre  tengo  ofendido 

Y  mi  agravio  miro  en  él. 

CONDE. 

Pues  por  el  papel  pensad , 
Que  aunque  vuestro  agravio  veis. 
II  i>ia  ahora  no  sabéis 
Quién  os  ofendió. 

DON  PEDRO. 

Es  verdad. 

CONDE. 

Ni  quién  ha  sido. 

DON  PEDRO. 

Es  asi; 

Esto  es  lo  que  lloraré. 
Ni  aun  el  mismo  agravio  sé. 

CONDE. 

¿Y  queréis  saberle? 

don  pedro. 
Si: 
Pues  agora ,  ilustre  Conde, 
Que  suspenso  os  calilico. 
Que  generoso  os  venero« 

Y  valiente  os  determino, 
Vengo  á  ampararme  de  vos; 
Porque  aunque  sois  mí  eneinigOt 
Quien  fue  padrino  á  mi  vida 
Será  de  mi  honor  padrino; 

Yo  os  di  palabra ,  Señor, 
De  huir  de  vos ;  mas  colijo 
Que  no  es  romperla  buscaros 
Por  tercero  de  vos  mismo. 
^0  os  leii^o  ofendido  á  vos  , 

Y  ofendido  un  padre  miro ; 

Ei  que  me  ha  agraviado  ignoro, 

1.a  nijuria  no  la  he  sabido. 

Pues  con  lágrimas  de  honor 

Que  por  el  alma  destilo, 

Que  estotras  que  al  rostro  salen 

i.s  que  han  errado  el  camino, 

O  es  también  que  el  corazón , 

Con  apariencias  de  niño 

Sino  las  vierte  de  pena 

Las  suele  brotar  de  vicio ; 

Os  pido  que  me  soltéis 

La  palabra,  y  también  pido 

Que  corrijais  ese  ardor, 

En  tanto  que  solicito 

A  mí  agravio  mi  venganza, 

A  mi  oiensor  el  cuchillo, 

A  mi  pasión  mi  valor. 

Mi  templanza  á  mi  delirio ; 

Seamos  amigos  en  tanto 

Que  espada  y  pasión  indi^'::0 

Para  cobrar  este  honor 

Que  ya  consulto  perdido. 

Tiempo  hay  para  nuestro  dnelo» 

Y  antes  está  más  activo 
Para  obrar  con  más  violencia 
Un  rigor  envejecido; 

Sí  yo  riñese  con  vos 
Agraviado,  y  por  arbitrio 
De  la  fortuna  os  matase, 
Quedaban  á  un  tiempo  mismo 
Sin  lustre  vuestro  valor, 

Y  vuestro  honor  destruido; 

Y  si  vos  me  dierais  muerte. 
No  quedabais  tan  bien  visto; 
Pues  elegid  generoso 

Este  consejo  ó  aviso, 
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Dentro  en  nit  casa  escondido 
(Porque  hay  mi»  leHarídad 
Donde  se  bho  el  dellLo) 
Podéis  quedaros. 


He  de  veogarmeT 

Si  os  sino, 
Iré  i  buscar  Tuestro  padre : 
Decidme  quiáa  es. 

No  elijo 
One  sepáis  quiénes  mipadra, 
Porque  si  mi  ijadre  mismo 
No  me  escribe  i  mi  su  iiooibre 
Cnn  ser  yo  su  propio  iiijo 

" T  que  está  deshuiirado, 

fra  bien  parecido 
Que  di|{i  yo  pronunciado 
Lo  que  él  me  ha  negudo  escriio. 

n  decis;  en  estr  cuarlo 
Emrad,  que  jo  necrsilo 
V»va  ir  »  ver  uiia  dama, 
A  quifU  idolatro  lino, 
Pur  aAet;iirar  mi  \k\3 
'    3  buscar  i  un  amigo 
,  ic  niet;aardc  tas  espaldas; 
Descansad ,  que  be  presumido 
(jiie  liabreii  llegado  i  'l'oiedu 
Mu;  cansado  dei  camino. 

Esperad  por  vida  vuestra. 

conpi. 
(Qué  queréis? 

No  me  conSo 


De  TOi. 


¿Porqué! 


Decid  por  qoé. 

iyrng.,  1-0 
Fiado  en  vos  ¡t  deciros 
Todu  un  deshonor  que  llevo 

V  un3|{raTio<[uesuspÍru, 
Fio  de  vos  mi  dolencia 

V  lodo  mi  mal  os  lio, 
Vnome  liáis  á  mi 
Unas  esiiald^is ,  j  activo 
S.'ibiendo  que  uo  sé  buir 
Vais  i  buscar  otro  amigo! 
Quedaos  con  Dios ,  seúor  Condo. 

rcis  que  coDstanie  miro 
Úue  eslorbii  vuestra  vénganla 
Si  os  ocasiono  i  un  pcNüroT 

{Ello  no  ba  de  ser  uocbet 

CONM. 

Claro  M. 

Poes  TO  me  convido 

A  guardaros  las  esp^ildas. 


:  Nu  lo  ci 


Yannq 


descooGanu.  os  aviso 
,   .  >n  tlegaudo  i  dar  palabra  , 
Si  fuera  raí  padre  mismo 
Cuuira  vos,  contra  mi  padre 
Vibrira  el  acero  limpio ; 

im  por  lira  mi  bonor 
ue  tiD  Dohle  estimo. 

Sor  aliua  del  alma 
alma  incluido), 
Hl  propio  lionor  no  roirira; 
Quesi    -■■ •■     ■ 


Ya  para  acostarse  el  sol 

•i  lecbo  cristalino, 
Le  estün  mullendo  sirenas 
Los  traaspireutes  de  vidria. 


a  de  uocbe,  galgaoioa 


vei  agradecido 

Al  templo  de  vuestra  Te 
He  entrego  6  me  sacriiico, 

¡Oh  cómo  os  $07  obligado 

Aunque  me  siento  ofendido! 

DOn  FKDHO. 

¡Oh  cómo  una  sangre  loco 
De  la  bizarría  al  viso. 
V  cómo  tanibieii  me  pesa , 
Que  estando  agora  tan  floos , 
Kn  acabando  este  duelo 
No  bajamos  de  ser  amigos! 
(Vonií.) 

Salen  F^NIX  t  BliATRIZ  em  ¡uu* 


ra  inapaga 
_..  mioleodida  esperanxs. 
Pues  le  quiero  por  vetigania 
V  tú  piensas  que  es  amor. 
Hele  llamado  (¡oh  cruel!) 
Por  ver  si  le  templo  «sí , 
()ue  ba  de  estar  el  riesgo  en  mi 
Cuando  esti  la  orensa  en  él. 


Paga  su  temeridad 
Con  ingnlB  recompensa, 

V  no  achaques  i  su  ofensa 
Lo  que  hace  tu  voluDiad. 

lOh  quién  de  rol  llanto  al  pred» 
rVriira  el  mal  que  hs  sentido. 
Poniue  siento  más  su  olvido 
Que  mi  ¡lijaría  y  su  despreciDl 

Tus  discursos  no  veris 
One  etlán  de  raían  3}eD0i; 
;.1CI  desprecio  sientes  ménot 

V  el  ulvido  sientes  másT 

Sé  qne  no  es  puion  mu*  oedl 
La  que  JO  lloro  advertida , 
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Qae  el  qne  desprecia,  no  olvida, 
Pero  el  qae  olvida,  desprecia. 
El  que  amante  despreció. 
Si  Aotes  auiso  á  una  majer. 
Puede  volverla  &  c|uerer, 
Pero  el  que  la  olvida  no; 

Y  para  mi  coDclasion 
Estos  afectos  admira , 
Desprecio  es  pasioo  de  in, 

Y  el  olvido  no  es  pasioo. 
Luego  bien  he  colegido 
Por  discurso  na  toral , 

Que  el  desprecio  es  menor  mal 

Y  mayor  el  del  olvido. 

BEATAIS. 

Digo,  Fénix,  que  no  dudo 

Lo  qae  arguyes ,  mas  me  espanto 

Que  discurrir  puedas  tanto. 

finix. 

Es  el  dolor  muy  agudo; 
Mas  deja ,  que  en  mis  enojos , 
O  puntual  ó  pradeote 
Pague  en  aljófar  corriente 
Censo  de  plata  á  mis  ojos. 

BKATRIS. 

DIme,  Señora,  en  rigor. 
Porque  tu  llanto  me  admira , 
Tus  lágrimas  ¿son  de  ira 
O  son  láj^rimas  de  amor? 

rinix. 
En  mi  pena  y  mi  mudanza 
Fácil  puedes  conocer. 
Que  esias  que  miras  verter 
Son  lágrimas  de  venganza. 

BKATRIZ. 

En  una  materia  tocas 
Que  no  acierto  á  discurrir, 
Eu  qué  lo  he  de  colegir. 

rtnii. 

En  que  salen  tarde  y  pocas. 

BKATaiZ. 

i  Pues  qué  precisa  evidencia 
He  has  asegurado  aqui 
Para  conocerlo  asi? 

óyelo  con  experiencia 
Para  entenderlo  mejor; 
Si  lo  reparas  verás 
Que  siempre  concurren  más 
Las  lágrimas  del  amor. 
Pues  ya  á  la  ezperíeneia  llego; 
Como  este  cuerpo  mortal 
Es  no  lefio  racional, 

Y  el  amor  le  prende  el  fuego, 
A  esotro  leño  imitando. 
Guando  el  fuego  está  prendiendo^ 
Por  una  parte  está  ardiendo 

Y  por  otra  está  sudando. 
La  experiencia  por  despojos 
Distingue  con  atención , 
Arde  por  el  corazón , 
Pero  suda  por  los  ojos ; 
Pues  hoy  a]  contrario  mira, 
SI  á  los  ojos  se  previenen , 
La  diferencia  que  tienen 
Las  lágrimas  ae  la  ira. 

No  hallando  la  ira  esperanzas 
De  ejecutar  sus  pasiones. 
Ni  por  la  boca  en  razones. 
Ni  por  el  brazo  en  venganzas, 
Aroiendo  con  la  pasión, 
No  viéndose  satisfecho. 
Se  aprieta  dentro  del  pecho 
O  se  exprime  el  corazón. 
Pues  para  templar  su  ardor, 
A  los  ojos  los  da  en  tanto 
Aquel  que  parece  llanto 

Y  es  un  leve  trasudor. 
Pues  si  cuando  me  provoco 


A  violentar  mi  ardimiento,  I 

Para  templar  mi  tormento. 

Lloro  tarde  v  lloro  poco, 

Por  evidencia  mejor 

O  por  consecuencia  admira 

?ne  es  todo  mi  llanto  ira 
no  llanto  mi  dolor. 

BBATBIZ. 

Mi  Señora  ,  á  lo  que  Infiero, 
Como  la  noche  cerró. 
Gallo  que  ya  se  pasó 
Está  ya  e»  su  gallinero; 

Y  la  noche  se  ha  trocado 
Más  cerrada  al  parecer 

8ue  un  portugués  mercader 
uaudo  le  piden  prestado. 

F¿?IIX. 

A  estas  horas  le  escribí 
He  viese. 

BEATRIZ. 

¿Y  hasle  avisado 
Como  nos  hemos  mudado 
A  esta  casa  ? 

Beatriz ,  sL 

BBATRIZ. 

Pnes  aqui  esperando  estoy, 
A  esotra  cuadra  se  ve, 

Y  la  seña  escacharé 
Del  Conde. 

FilflX. 

Pues  yo  me  Toy. 

BKATBIZ. 

Saliera  tu  intento  vano 
Si  tu  hermano  le  encontrase. 
Que  es  posible  que  llegase 
De  Salamanca  tu  hermano. 

Y  porque  mi  duda  cuadro 
Esta  advertencia  prevengo. 

ráifix. 

Yole  he  dicho  que  no  tengo 

Más  pariente  que  á  mi  padre, 

Que  como  sin  ver  mi  honra 

Mi  ardiente  amor  me  ha  vencido, 

No  quise  hacer  conocido 

Mi  hermano  por  mi  deshonra. 

BKATBIZ. 

Digo  que  hiciste  bien. 

FÉNIX. 

Pnes 
Esas  sospechas  reporta. 
Que  aunque  le  encuentre,  no  importa, 
Porque  no  sabrá  quién  es; 
Yo  me  retiro.  (Vase,) 

BBATBIZ. 

Y  yo  creo 
Que  en  la  escalera  he  sentido, 
Si  no  me  engaño,  ruido : 
¿Quién  es?  ¿Quién  sube? 

Sale  GRISPINILLO. 

CaiSPUflLLO. 

¿a«s  Dec. 

BBATBIZ. 

¿Grispln? 

CBISPIRILLO. 

¿Beatriz? 

BEATRIZ.  (i4p.) 

íQue  llegó 
A  esta  ocasión!  ¿Qué  temor? 

CBISPINILLO. 

¿Entró  en  casa  mi  Señor? 
Porque  ya  ha  llegado. 

BXATBIX. 

No. 


CBISPrniLLO.    1 

Juntos  habemos  venido. 

BEATRIZ. 

Di,  ¿á  qné? {Ap.  ¡Terrible  pesar  1) 

CBISPINILLO. 

So  padre  le  envió  á  llamar ; 
La  causa  no  la  he  sabido. 

BEATRIZ. 

Oye,  vetea  recoger. 

Porque  vendrás  muy  cansado. 


No  vengo. 


CBISPINILLO. 


BEATRIZ. 


(Ap,  Si  da  en  porfiado 
Lo  ha  de  echar  todo  á  perder.) 
Tu  Señor  ¿dónde  quedó? 
Vé  á  buscarle  donde  le  halles. 

CRISPINU.LO. 

Al  cruzar  las  cuatro  calles 
Se  me  desapareció, 
Que  fué  alguna  causa  infiero, 
Que  esto  en  tal  ocasión  pasa. 

BEATBIZ. 

SI  se  ha  ido  á  la  otra  casa, 
Donde  vivimos  primero. 
Como  estotra  casa  ignora , 
Que  esto  es  lo  qne  he  imaginado... 

CRlSPIÍiaLO. 

Puede  ser,  que  yo  me  he  estado 
En  encontrar  esta  una  hora. 

BEATBIZ. 

Búscale. 

CBISPINILLO. 

Porfiada  estás  • 
Cuando  ves  que  estoy  cansado. 

DBATBIZ. 

Pues  vete  á  acostar,  menguado, 
Porque  asi  descansarás. 

CBISPINILLO. 

Aunque  más  esté  rendido 
La  cama  me  desespera, 
áNo  me  dejarás  siquiera 
Hablar  de  recién  venido? 

BEATBIZ.  (Ap.) 

[Hay  tan  gran  flema !  ¿Qué  haré? 
Si  á  que  llegue  el  Conde  espero... 

CBISPINILLO. 

Pregúntame  algo. 

•BATRIZ. 

No  quiero. 

CBISPINILLO. 

Pues  yo  te  preguntaré. 

BEATRIZ. 

Vete  á  acosUr.  {Ap.  ¿Qué  he  de  hacer?) 

CRISPINILLO. 

¡Ay  tal  tema !  ¿Qué  me  quieres? 
Cierto,  Beatricilla ,  que  eres 
Desconversable  mujer. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

No  me  basta  hacerle  fieros 

Para  echarle  de  mi  lado : 

No  he  visto  hombre  tan  pesado. 

CBISPINILLO. 

¿Sabes  algo  de  ligeros? 

BP.ATRIZ.  {Ap.) 

Si  conmigo  se  repunta 
Le  sabré  dar  á  entender... 

CBISPINILLO. 

La  respuesta  debe  ser 
Como  na  sido  la  pregunta. 
— (Jn  dia  al  amanecer 
Dijo  un  tuerto  á  un  corcovado : 
Muy  de  mañana  ha  carteado 
Vnesarced  al  parec«;r. — 
•^Ya  se  ve  que  es  de  mañana. 


í,.'' 
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Dijo  el  corcovado  al  tuerto, 
Pues  que  vaesarced  no  ha  abierto 
Mas  de  esa  medía  Tentana.— 

BEATRIZ. 

¿Quieres  irte  k  recoger, 
Que  asi  DO  me  satisfaces? 
¿Cuánto  yo  te  pido  tiaces , 

Y  esto  no  quieres  hacer? 

CRISPI?!ILL0. 

•—Escribió  un  hombre  á  Zamora : 
Ti*es  os  be  escrito  cun  esta, 

Y  no  be  tenido  respuesta 

Sf  no  es  de  dos  hasta  agora.— 
El  ejemplo  severa. 
Que  así  deste  modo  ha  sido, 
Pues  de  lo  que  aun  no  has  pedido 
Quieres  la  respuesta  ya. 

(Ruido  en  la  calle.) 

BEATRIZ. 

{Ap,  La  seKa  es  esta ,  ¡qué  enojo! 
El  Conde.)  ¿Qué  le  diré 
Que  le  irrite?  Calvo. 

CRISPINILLO. 

A  fe 
Que  diera  por  serlo  uu  ojo. 


Calvo. 


BEATRIZ. 


CniSPINlLLO. 

Sí  ser  calvo  igualo 
CoD  el  bien  menos  ajeno. 

BEATRIZ. 

¿Pues  qué  bay  en  ios  calvos  bueno? 

CRISPINILLO. 

¿Pues  qué  bay  en  los  calvos  malo? 
Tu  sinrazón  se  comida, 

Y  no  ios  quieras  culpan 
Dime ,  ¿habrás  visto  aborcar 

A  A  un  hombre  calvo  en  tu  vida? 
Si  sacan  á  un  azotado 
A  visitarle  el  embés, 
Lo  ordinario  verás  que  es 
Un  picarote  cerrado. 
Que  se  arrepintió  repara 
Un  calvo  que  á  Dios  negó ; 
Mas  Judas  que  le  vendió 
Tuvo  un  copete  de  á  vara ; 
Que  puede  ponerse  arguyo 
El  calvo  en  su  calavera 
El  cabello  de  cualquiera , 

Y  estotros  no  más  del  suyo; 
Cuando  á  un  santo  que  se  salva 
Pinta  cualquiera  pintor, 

Para  darle  más  primor 
Le  pinta  con  tanta  calva; 

Y  con  cuidado  y  desvelo 
Al  contrario  has  de  mirar, 

Que  si  á  un  diablo  han  de  pintar, 
Le  pintan  con  tanto  pelo. 

BEATRIZ. 

Calla  que  cansada  estoy» 

Y  aun  Irritada  también; 
Vete,  Crispin. 

CRISPINILLO. 

Ahora  bien  9 
Si  los  alabas,  me  voy. 

BEATRIZ. 

No  era  con  poca  pensión , 

Y  asi  te  puedes  quedar; 
Yo  no  los  he  de  alabar. 

CRISPiniLLO. 

Por  Dios ,  que  tienes  razón , 

Y  de  enojarte  me  pesa ; 
Voyme,  pues  esto  ha  de  ser ; 
Ansí ,  ¿qué  tienes  que  hacer 
Que  roe  bas  dado  tanta  priesa? 

BEATRIZ. 

Ya  to  porfía  me  enfada. 


I 


CRISPINILLO. 

Voyme,  ¡qué  temeridad! 
Asi,  Beatriz,  la  verdad , 
¿Hay  alguna  obra  cortada? 

BEATRIZ. 

Mal  presumes  si  esto  adviertes. 

CRISPIKILLO. 

Pues  ir  á  acostarme  quiero.     (Ya^e.) 

BEATRIZ. 

Tanto  duermas ,  que  el  dinero 
iNo  pase  cuando  despiertes. 
Ruido  siento  en  la  antesala , 
Crispin  se  entró  en  su  aposento; 
Alma  tengo  y  soy  mujer, 
Sola  estoy,  pues  va  de  tercio. 
¡Ge!  ¿Sois  vos? 

Sale  EL  CONDE  al  paño, 

CONDE. 

Si,  mi  Beatriz. 

BEATRIZ. 

No  pude  salir  más  presto. 
Porque  hay  un  criado  en  casa , 
Que  es,  después  de  ser  muy  iu*cío, 
Tan  fiemático  que  puede 
Ser  guarda  de  un  monumento ; 
Al  cuarto  quiero  llevarte 
De  Fénix. 

CONDE. 

Mata  primero 
Esa  luz ,  porque  conmigo 
Viene  un  ami^o  y  no  quiero 
Que  te  conozca. 

BEATRIZ. 

Bien  dices. 
Ya  la  mato.  (Mátala,) 

CONDE. 

No  tan  presto. 

BEATRIZ. 

Vo  la  volveré  á  encender. 
Que  aun  tengo  mi  amor  entero, 
Y  podré  con  otro  soplo 
Ponerla  como  de  nuevo. 

Sale  DON  PEDRO  al  paña. 

CONDE. 

Déjale  estar  ya  :  llegad 
A  aquesta  sala ,  don  Pedro. 

Do:t  pcbRo. 
¿Es  dama  de  la  Noruega 
Esta  dama  ? 

CONDE. 

En  este  puesto 
Podréis  mis  seguramente 
Preveniros  á  mi  riesgo  {Tiente  lasilla  ) 
Sí  ella  está  aquí,  os  asentad. 

DON  PEDRO. 

Lo  que  ordenas  obedezco.  (Siéntase.) 

BEATRIZ. 

Ven  conmigo,  no  te  sienta 

El  caduquísimo  viejo. 

Que  tieue  un  sueño  más  frágil 

Que  un  ayuno. 

(Tome  de  la  mano  Beatriz  al  Conde.) 

CONDE. 

Ya  te  entiendo. 

BEATRIZ. 

¿Oyes? 

CONDE. 

¿Qué  dices? 

BEATRIZ. 

Y  pisa... 

CONDE. 

¿Qué  es  lo  qué  quieres? 

BEATRIZ. 

Tan  quedo, 


Que  le  parezca  que  pisas, 

Según  caminas  atento. 

Los  huevos  de  las  despensas , 

Que  desoíros  no  bay  un  buevo.  ( Vtue,) 

DON  PEDRO. 

Corrido  me  bailo,  por  Dios, 
De  haber  venido  á  este  empeño 
Un  hombre  que  es  mi  enemigo; 
Pero  no  pudo  ser  menos ; 
No  habrá  la  aurora  salido 
A  prevenirle  aposento 
Por  la  eclíptica  de  luz 
>AI  rey  de  tantos  luceros , 
Cuando  vaya  á  ver  mi  paidre, 

Y  mi  deshonor  sabiendo. 
Vengue  con  mi  indígnaciun 
Mi  deshonra ;  mas  no  quiero 
Hacer  en  les  de  razón 

En  agravios  verdaderos. 

Sala  DON  LUIS,  can  espada  y  broqueta 
medio  desnudo, 

DON  LUIS. 

O  me  ha  engañado  el  oido, 
Que  anda  á  los  males  atento, 
O  es  que  mi  sospecha  ha  sido 
Imaginación  del  miedo; 
O  lie  escuchado  hacia  esta  sala 
Pasos,  y  sin  luz  pretendo 
Examinar  este  indicio; 
Porque  si  no  es  verdadero, 
Es  haberle  consentido 
Dar  á  entender  que  lo  creo. 

DON  PEDRO. 

¡Que  esté  mi  padre  ofendido 

Y  nue  acuda  yo  primero 
Al  honor  de  mi  enemigo 

Que  no  al  de  mi  padre  mesmo ! 

{Dé  un  golpe  en  la  síHa. 

DON  LOIS. 

Gol|>e  escuché  en  una  silla 

Hacia  aquí ,  y  á  lo  que  entieiulo, 

Al  compás  que  están  obrando 

Continuos  los  movimientos. 

La  baoueta  y  el  nogal 

Se  están  quejando  del  peso; 

Si  me  arrojo  puede  ser 

Que  huya  quien  es,  pues  yo  apruebo 

Ver  con  luces  mi  deshonra , 

Que  quiero  ser  el  primero 

Que  en  vez  de  ocultar  el  mal 

Dé  luz  á  su  agravio  mesmo.      ( Xaic.) 

DON PEDRO. 

¿  Quién  puede  ser  esta  dama 

Adonde  hay  tanto  riesgo,  (Levántese.) 

En  este  barrio  que  nunca 

Con  conocer  yo  en  Toledo 

Las  damas  de  mejor  porte 

He  visto  aquí?  Mas  ¿qué  es  esto? 

( Mire  don  Pedro  hacia  el  vestuario.) 

Luz  es  esta,  vive  Dios, 

Y  por  las  espaldas  veo 

A  un  hombre,  que  desnudando 
De  la  vaina  va  el  acero. 
Encargando  al  diestro  brazo 
La  espada ,  y  dando  al  siniestro 
Una  luz,  indigna  airado 
Valor  y  razón  á  un  tiempo. 
Avisar  quisiera  al  Conde, 
Pero  no  me  toca  hacerlo, 
A  la  defensa  be  venido 

Y  no  al  aviso,  yo  intento, 
Pues  prometí  la  defensa. 
Cumplir  con  lo  que  prometo. 
Maiaréle.  (Saque  la  espada*) 

Al  entrar  don  Pedro  con  la  espada^  sale 
DON  LUIS  con  espada  y  luz. 

DON  LOIS. 

Morirá. 
Pero,  ¿qué  miro? 
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DOil  FEOBO. 

¿Qoé  feo? 

DON  LÜ18. 


iK>i«  psno. 
¿Señor? 

DORLOIS. 

¿Yabas  venido? 
¡Ca&nto  de  Yerte  me  alegro ! 
¿Quién  te  abrió  Uo  tarde,  hijo? 
¿Por  dónde  entraste  aqui  dentro? 
¿Has  venido  á  tn  venganza? 
¿Sabes  ya  tu  agravio  roesmo? 
Mas  ¿cómo  el  rostro  indeciso. 
El  brazo  airado  v  suspenso, 
Templada  la  indignación 
CoD  prolijos  sentimientos. 
<<aando  te  llamo  á  venganzas 
Te  confondes en  silencios? 

DON  PEDBO. 

Padre,  ¿cómo  vos  aqni? 
¿Cómo  yo...? 

DONuns. 

Hijo,  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  turbación  ha  dejado 
Embarazado  la  aliento, 
Si  no  es  qoe  ya  te  bas  vengado 
Habiendo  sabido  el  dueño 
De  mi  ofensa ,  que  un  agravio 
No  sabe  durar  secreto? 

DON  PEDRO. 

De  tus  pasiones  llamado 
A  satisfacerte  vengo; 
Pero  responde,  Sef^or, 
¿Esta  es  tu  casa? 

DON  LUIS. 

Si,  Pedro; 
Aunque  esta  no  es  >  a  tu  casa. 

DON  PEDRO. 

¿Porqué? 

DON  LDIS. 

Porque  no  tenemos 
Aquel  bonor... 

DON  PEDRO. 

Calla,  padre. 
No  sueltes  la  voz  del  pecho; 
Mas  dime  todo  mi  mal , 
Dile,  Señor,  porque  temo 
Que  en  dudar  mi  deshonor 
Hay  más  evidente  el  riesgo. 
Pues  moriré  de  dudarlo 

Y  viviré  de  saberlo. 

(/Ip.  Has  ¿quién  se  ba  visto  cerrado 
De  tan  contrarios  efectos? 
Mi  enemigo  está  en  mi  casa 

Y  JO,  acompañarle  vengo; 
Tengo  hermana,  y  aunque  es  noble, 
Ks  mujer,  que  á  un  tiempo  mesmo. 
Por  el  bonor  de  mi  padre 

Me  está  obligando  otro  duelo ; 
Si  este  pretendo  saber 
Otra  deshonra  recelo» 
Pues  acudamos,  honor, 
A  esta  dolencia  primero. 
Alli  la  ofensa  es  dudosa , 

Y  aqui  es  el  agravio  cierto. 
Allí  aun  no  estoy  ofendido, 
Aqui  aun  no  estoy  satisfecho. 
Paes  si  aquella  ¿un  no  es  deshonra. 
Esta  deshonra  aptu*emos.) 

Dime ,  padre,  ¿quién  ha  sido 
Quien  ba  profanado  el  templo 
De  mi  bonor?  Y  di  también , 
;.Qné  ofensa  es  la  que  te  han  becbo? 

DON  L0IS. 

Hay  en  aquesta  ciudad... 


DON   LUIS. 

Un  caballero 
Que  atrevido... 

DON  PEDRO. 


Procuró... 


No  te  pares. 

DON  LUIS. 


Di ,  Señor. 


DON  PEDRO. 


DON  PEDRO. 

Dilo  de  presto. 

DON  LUIS. 

Quisiera  decirte  el  nial 
Del  modo  que  yo  le  siento. 

DON  PEDRO. 

Ayúdate  de  la  ira, 

Y  le  dirás. 

DON  LUIS. 

Estoy  viejo, 
Ya  se  apaga  aquel  ardor 

?ue  viste  encender  violento, 
si  algún  fueji^o  quedó 
Al  turbio  corriente  tierno 
De  mis  ojos ,  se  quedó 
En  bumo  y  sombra  resnoUo, 
Que  era  su  corriente  mucha 
Para  ser  tan  poco  el  fuego. 
Este  caballero  pues.. . 

DON  PEDRO. 

Con  sólo  ser  caballero 
Doy  un  consuelo  á  mi  mal 
Si  cabe  en  mi  mal  consuelo. 

DON  LUIS. 

Digo  que  una  noche... 

DON  PEDRO. 

Acaba, 
Dime  tu  dolor. 

DON  LUIS. 

No  puedo ; 
Intérprete  ha  menester 
La  lengua  del  sentimiento  : 
Fénix  It»  sabrá  explicar. 
Ven  á  examinarle  cuerdo, 
Pregúntale  tu  desdicha , 
Averigúala  su  pecho, 

Y  no  la  obligues  con  iras, 
Antes  elige  por  medio. 

Si  quieres  que  diga  el  mal. 
Darla  primero  el  consuelo. 
Ea,  entremos  en  su  cuarto. 

DON  PEDRO. 

Tente ,  Señor.  [Ap,  Vive  el  cielo! 
Que  Fénix  de  mi  deshonra 
Es  la  causa .  y  que  yo  vengo 
Dp  mi  propio  deshonor 
A  ser  infame  tercero. 
Pues  no  ba  de  saber  mi  padre, 
Aunque  haya  sido  por  yerro. 
Que  vengo  con  mi  enemigo.) 

DON  LUIS. 

¿En  qué  te  suspendes,  Pedro? 
Entremos. 

DON  PEDRO. 

Tente,  Señor, 
Que  no  hemos  de  entrar. 

DON   LUIS. 

¿Qué  es  esto? 
¿Tú  me  defiendes  la  puerta? 

DON  PEDRO. 

Si ,  Señor,  yo  la  defiendo. 

DON  LUIS. 

Quilate. 

DON  PEDRO. 

No  he  de  apartarme. 
(Ap.  Yo  sabré  matarle  luego. 
Ahora  importa  defenderle ; 
¡Quién  se  vio  en  tan  grande  empeño, 
Que  por  librar  su  enemigo 
Ofenda  á  su  padre  mesmo! ) 


DON  LUIS. 

Entra ,  Pedro. 

DON  PEDRO. 

No  es  posible. 

DON  LUIS. 

Déjame  pasar. 

DON  PEDRO. 

No  puedo. 
(Dentro  ande  ruido,) 
vám%.  (Dentro.) 
¡No has  de  salir,  vive  Dios! 

DOX  LUIS. 

Voces  y  pisadas  siento. 

DON  PEDRO. 

Detente,  padre. 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Ya  estoy 
A  vuestro  lado,  don  Pedro. 

Sale  FÉNIX. 

FÉNIX. 

Y  yo  á  tu  lado  también 
Defender  mi  vida  quiero. 

Mas,  ¡cielos!  Este  es  mi  hermano. 
Viva  estatua  soy  de  hielo. 

DON  PEDRO. 

Mi  hermana  y  el  Conde,  ¡oh  penas! 

DON  LUIS. 

MI  hijo  y  mi  enemigo,  i  oh  cielos ! 

CONDE. 

Su  bijo  dice,  ¡qué  desdichas! 

PÉNIX. 

Mi  muerte  aguardo,  ¡qué  mie«lo ! 

DON  LUIS. 

Hijo,  aqueste  es  tu  enemigo 

Y  aqueste  es  el  caballero 

Que  me  ofendió ,  ¿cómo  vurlvcs 
Tú  por  tu  enemigo  mesmo? 

DON  PEDRO. 

Dices  bien ,  y  sólo  arguyo. 
Que  siendo  tanto  el  empeño. 
Aunque  veo  mi  palabra 
Cuando  mi  deshonra  veo. 
Entre  el  honor  y  palabra 
Es  mi  venganza  primero : 
¡Muere,  traidor! 

CONDE. 

Esperad ; 
Valor  guardo  y  guardo  acero 
Para  quitaros  la  vida, 
Pero  esto  avisaros  debo  : 
En  ley  de  noble  linaje 
Cumplo  aquello  que  promelo. 
A  mi  hermano  distes  muerte, 

Y  no  sólo,  oidme  atento, 
No  os  maté ,  pero  os  fié 
Lo  más  oculto  del  pecho , 
En  mi  casa  os  amparé 
Contra  mi  ofensa  dispuesto, 
¿Y  vos  dentro  en  vuestra  casa 
Queréis  matarme?  Pues  demos 
La  indignación  á  la  ira 

Y  la  pasión  al  efecto. 
Pero  quiero  que  acredite 
Quien  supiere  nuestro  empeño 
Que  no  hacéis  lo  que  debéis 

Y  yo  hice  lo  que  debo. 

DON  PEDRO. 

Tiene  razón ,  vive  Dios , 
Primero  era  suyo  el  duelo. 
Primero  me  dio  la  vida , 

Y  me  dio  libertad  luego. 
Después  me  amparaba  noble, 

Y  agorh  matarle  intento, 
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DOH  PEbnO. 

Dw3  suerte. 

DON  LUIS. 

íQui  Intentas  T 

DON  riDBO. 

0>emiÍnieDlo: 
Dos  somos  mi  pa  Jre  y  jo. 

Con  que  maiarie  podremos, 

V  no  es  blcii  q<ie  mi  valor 
Se  «att!»  de  mis  eicesos. 
Til  en  tu  casa  me  libraste 
Por  uoprdiii,  pues  yo  quiero 
Hacerlo  propio  en  la  mía : 

'l'íi  me  bas  iruiílo  i  esie  puesto, 
Aquí  le  delieudo  JO , 
Auui  d  ere  u  Je  ríe  apruebo; 
Ta  eres  bizarro  j  valiente 

V  noble,  j  eslo  supueslo 
Cuan  lío  te  buscare  airado 
Presumo  bailarle  resuelto. 
Tú  me  dijiste,  después 
Que  me  libraste  del  riesgo, 
I.ÍUC  quedabas  mi  enenii^o. 
Pues  con  igual  senilmieoio 
No  sólo  te  correspondo, 
Uas  presumo  que  le  excedo; 
Con  ser  agravio  el  que  lloro 

V  lú  nua  ofeiit^a,  que  es  menos ; 
Aquí  no  le  be  <Je  malar, 

Pero  buscarte  resuelvo 

En  saliendo  de.Ma  casa 

Con  voces  auceiliale  al  vienlo, 

Irasqueiiiiiigiiemi  iirazo. 

Quejas  que  encargni-'á  mi  pecho ; 

Con  dilatar  mi  veuttaiita  - 

Te  PARO  lo  que  te  drlio, 

Pties  con  matarle  en  la  calle 

Te  snllsrago  y  me  vengo. 

Tuixucurastadt-reiLsa 

Ue  lu  faermaiio,  j  vu  |jreteado 

La  veuganxa  de  mi  liouor ; 

Va  JO  leii|;u  salísfecbo 

El  duelii  lie  la  amistad , 

V  til  como  noble  lias  becbo. 
Obligados  V  oCeiididos 
tisLimos  á  un  mismo  llempo, 
El  un  duelo  está  acabado 
tsolroduelu  empecemos. 

Pues  i  la  calle  salgamos, 
Cue  aunque  a^ora  me  suspendo, 
tí  por  uo  cebarle  i  perdiT 
Lu  mismo  que  le  agradeüCO. 


¿A  tu  ofensor  dcjis  irT 

Sabrile  buscar  mi  acero. 

Advierte  que  puede  ser.., 

Doscarle  lambicn  prometo. 

¿No  ves  que  eres  agraviadof 

Tb  me  veris  saiisfecbo. 

La  tuja  QO  es  tais  de  ofensa. 

jNoTesqueesmi  bermano  el  muerioT 

La  ira  templa  lu  Iirazo. 

Antes  pienso  que  la  esfueno. 

iTcIrísT 

No  hujen  los  nobles. 


Tengo  esfuerzo. 

Pues  Tete. 

Hallarásme  airado, 
non  LDis. 
Lo  que  baria... 

•OH  nDRO. 

Verislo  presto. 

COKDB. 

Librar  i  Fénix  procuro, 
non  pcDio. 
Halar  i  Fénii  prometo. 

non  LD1S, 

Irritar  in  espada  juro- 
¡Ajnde  el  délo  mi  intentol 
¡Líbreme  el  cielo  de  mt  I 
¡Déjeme  vengare!  cíelo! 

JORNADA  TERCEUA. 

Salea  F&MX,  medio  de$nuda,  i  FI. 

CU>ÜE  dt  prieta :  entran  y  cien  un 

uno  puería, 

com. 
Ileduce  al  rostro  el  color 
Que  ja  estis  libre. 

De  snerte, 
Qae  por  huir  de  una  muerte 
He  ba  cogido  no  deshonor; 
iUuG  esio  i  mi  nobleja  pñsa! 
Turbada  llego  j  mortal. 

COHDlt. 

¿Cu&ndo  no  fué  torpe  el  malf 
;D6ade  estamos? 

Y  estando  mi  bermaua  aquí. 

Para  tu  pena  recelo 

Que  ballarls  dolce  consuelo. 

iS  estamos  seguros! 

Si. 

i\  ti  mi  hermano  me  alcnnia, 
siguiíi. 


No  le  vlú , 
Que  es  mnj  ciega  la  venguuíu ; 
*li  prudencia  le  couvida 
I  divertir  el  temor. 


^omo  vuelves  por  mi  Tida ! 

Tiempo  ba  j.— jCisandra  ? 

Sale  CASANDRA. 


Hermano,  Xü  tan  turbado, 
¿Qué  me  ordenas? 

coNat. 
Teo  cuidado, 
CasaDdn,  con  esta  dama. 
Porque  importa  á  su  opioion 

Y  á  defenderla  me  atrevo, 
Supuesto  que  pa^ardebo 
A  su  amor  mi  obligación. 
Tras  mi  procuró  vengar 
Su  hermano  el  fuego  en  que  arde, 

Y  era  parecer  cobarde 
No  salirle  yo  i  buscar ; 
l*ilíja ,  puesy  mi  rigor 
La  venganza  permitida , 
Ya  be  defendido  lu  vida. 
Agora  falta  mi  bonor. 

ránix. 
Tente,  porque  más  tirano 
Presumo  perderle  asi, 
Puca  be  de  perderte  i  ti 
O  be  de  perder  á  mi  hermano; 

Y  perderle  á  ti  es  peor 
Seguti  á  mi  agravio  acuerdo, 
Que  en  él  un  hermano  pierdo, 
Pero  en  tí  pierdo  un  honor; 
Pues  sí  puedo  desta  suerte 
A  mi  deshonor  cobrarte. 
Mucho  más  de  provocarte 
Debo  elegir  de  temerte. 

CASANDBA. 

iN^he  de  aconsejarte  tal : 
Duscar  quien  fuere  preven. 
Que  si  á  lu  honor  le  está  bien , 
A  tu  valor  le  está  mal. 


CO:CDB. 

Pues  deja  que  airado  intente 
Cobrar  la  ocasión  que  pierdo. 

riJitx. 
No  es  ser  cobarde  ser  cuerdo. 

casandra. 
Ni  ser  cnerdo  es  ser  valiente. 

fimx. 
Hacer  forzoso  el  rigor 
No  es  valor,  sino  locura. 

CASAHDRA. 

Y  lo  que  nombran  cordón 
Siempre  suele  ser  temor. 

co.^Dr.. 
Dejad  de  porfiar  las  dos , 
Que  jfo  sé  lo  que  he  de  hacer. 

rtmi. 
Oye. 

CASANDIU. 

Advierte. 

CONDE. 

Esto  ha  do  ser : 
Guarda  esta  dama ,  j  adiós.      ( Vase,) 

piniz. 
Si  son  tantos  mis  enojos 

Y  mi  desconsuelo  es  tanto, 
¿Qué  hace  en  mi  pecho  mi  llanto, 
\  qué  bacen  sio  él  mis  ojos  ? 
Pero  un  consuelo  me  espera. 
Que  si  no  sobe  á  su  centro. 
Será  ponzoña  allá  dentro 

Y  será  alivio  acá  fuera. 

CASA^^DtA. 

Quién  eres  quiero  saber. 

Tú  que  para  dolor  tanto 

Me  hablas  con  lengua  de  llanto. 

FÉwa. 
Una  infelice  mujer. 

CASANDRA. 

Di,  ¿cuál  ha  sido  el  rigor 
Que  reducidas  en  hielo 
Pagó  lluvias  á  tu  cielo? 
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Un  agravio  y  un  amor. 
CASAimaA. 

Bella  dama,  ¿dime  pues 
Quién  fué  el  insrato  y  tirano 
Que  te  ha  ofendido? 

rtMX. 

Tu  hermano. 

CASANDRA. 

¿Y  ta  oombrt? 

pÉnuL. 

Fénix  es. 

CAS  AHORA. 

Pues  no  á  tu  desvelo  asombre 
Receloso  tu  temer 
Que  ya  llego  á  conocer 
Tn  desdicha  por  in  nombre ; 
Ya  mi  hermano  me  ha  cootado 
Tu  Uneza  y  su  rigor, 
Su  ingratitud  y  tu  amor. 
Su  descuido  y  tn  cuidado; 

Y  pues  no  quiero  tu  error 
Que  me  declares,  te  pido 
4Qué  es  lo  que  te  ha  sucedido? 

FÉNIX. 

No  tiene  lengua  el  dolor. 

CASAHDRA. 

No  procures  vergonzosa 
Callar  tu  error  por  tu  fama, 
Que  del  amor  en  la  Uanu 
Ardo  también  mariposa ; 
Otme  tu  mal  declarado 
Para  consolar  tu  olvido. 
Que,  pues,  digo  que  he  querido 
También  conlieso  que  he  errado. 

No  permitas  que  te  diga 

Mal  que  aun  no  se  comprehende, 

Y  pues  sabes  quién  me  ofende, 
Sepa  de  ti  quién  te  obliga  : 
Ya  que  sé  que  eres  aniaute 
Sepa  la  causa ,  en  efeío. 

CASAHDRA. 

Tengo  amor,  pero  es  secreto; 
Un  caballero  estudíame 
Arde  en  mi  pecho  inhumano. 

FÉNIX. 

El  dueño  me  nombra ,  pues. 

CASAHDRA. 

Don  Pedro  Céspedes  ea. 

FÉHIX. 

Ese,  Caaandra,  es  mi  hermano. 

CASAHDRA. 

Luego  aqui  con  dos  extremos. 
Cuando  al  amor  nos  rendimos , 
De  un  accidente  morimos. 

FÉHIX. 

De  nn  achaque  adolescemos. 

CASAHDRA. 

Que  una  es  nuestra  causa  arguyo 
A  no  intervenir  desden , 
A  tu  hermano  quiero  bien. 

FÉHIZ. 

Y  yo  tengo  amor  al  tuyo; 
Ya  en  vano  la  voz  impido. 
Si  á  mi  lengua  he  despertado : 
Yo  le  amo  solicitado. 

CASAHDRA. 

Y  yo  le  Ignoro  admitido : 
Mas  ¿cómo  has  venido  aqui 
Triste,  turbada  y  mortal? 

PÉHIX. 

¿DIrásme  luego  tu  mal? 

CASAHDRA. 

Si  diré. 

FÉNDL 

Pues  oye. 
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PÉHCL 

Tan  compadecida 
Te  oiré  como  atenta , 
Por  anticiparte 
La  atención  siquiera. 

Y  ansí...  ¿mas, qué  es  esto? 
Ruido  hay  allá  fuera , 
¿Quién  será? 

Sale  BEATRIZ. 

RBÁTRIt. 

Yo  soy. 

PÉHIX. 

¿Beatriz  tan  suspensa? 

CASAHDRA. 

¿Qué  traes? 

FÉHIX. 

Dilo  presto. 

RBATRIZ. 

Traigo  malas  nuevas. 

CASAXDRA. 

¿Es  muerto  don  Pedro? 

RKATRIZ. 

No  es  muerto. 

FÉHIX. 

Habla  apriesa , 
¿Y  el  Conde? 

SIATRIZ. 

Tampoco. 

FÉNIX. 

El  suceso  empieza. 

BEATRIZ. 

Oid  que  me  imporia 
Que  me  esleis  atenta. 
Aquel  estudiante 
Que  tiene  las  letras , 
Pocas,  pero  grandes; 
Grandes ,  pero  buenas ; 
Aquel  que  tu  padre 
Le  hizo  en  la  turquesa 
Donde  tú  naciste 
Sin  gana  y  por  tuerza , 
Salió  con  el  Conde 
Por  las  nuesirus  puertas 
A  dar  estocadas 
Tales  como  buenas, 
Al  tiempo  que  tú 
Pusiste  discreta. 
Si  lio  en  polvorosa, 
Pies  en  polvareda. 
Tuque  al  Conde  viste, 
Por  un  lado  llegas , 
Haces  que  en  su  casa 
Te  libre  por  fuepya. 
Con  la  obscura  noche 
Librarte  aprovecha. 
Pues  el  tu  hermanico 

?ueála  calle  llega, 
no  encuentra  al  Conde, 
Por  vengar  su  ofensa , 
Verbos  por  la  boca 
Con  sus  nombres  echa, 
Todos  en  romance. 
Que  en  latín  los  yerra. 
La  justicia  entonces , 
Que  andaba  de  pesca, 
Las  varas  por  cañas, 
La  vista  por  cuerda , 

Y  en  lugar  de  anzuelos 
Corchetes  con  len^^ua. 
Topa  con  lu  hermano. 
Con  c¿quiénva?>  le  llegan 
c  Nadie  va?, responde; 
No  lo  dijo  cuestas 
Cuando  á  estotras  dicen 
Todos  «resistencia»; 
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Salga  por  mil  tgoi 
Sangra  de  mis  veaag 
Sea  coral  fino 
V  ayúrar  pareica. 


Ver  quiero  i  don  Pedro 
Ealacírcelmesma, 
Mis  k;  de  mi  amor 
Que  no  de  mioreasa. 

SI  ya  DO  faaj  socarro, 
íQué  espera  esta  faena 
sillada  de  males 
QoeaimalDoseeoIreea! 


Por  mi  dio  i  mi  hernniio 
'.a  muerte  saogrleoia , 
ínume  ha  ofendido 
Quien  por  mi  te  arries,  a. 

Parle  es  mi  orensor, 

V  Biéudolo  quedan 
Viva  tu  venga Du 

V  mi  fama  muerta 

CAlÁKon*. 
Pues  amor,  á  obrar. 

wtnt. 
A  morir,  Tjoleneias. 


fímii. 
Rebelde  mi  Tida, 
jA  qué  es  lo  que  espera ! 


Amar  obstinado, 
¿Cúnio  no  se  aumenta* 

¿Para  qué  la  muerte 
la  pereza  Y 

cisAim*. 
¿P-jra  qué  la  vida 


Pues  vo;  i  que  sei>uu... 
Males  de  mi  agravio. 


CAstnoHik. 
Qaenoes  medicina 
Que  calle  mliengua... 

Quejas  de  mi  agraiio. 

CASAKDRA. 

De  mi  amor  violencias. 


Salen  por  an  putritt  EL  BORREGO, 
EL  CERNÍCALO,  EL  MELLADO, 
CHISPA,  EL  GANCHUELO,  CRIS. 
PIMLLO,  uno  con  un  pcdat»  de 
gaeto,  otro  cmt  una  taia  de  cuerno, 
otra  con  pan  v  euchillo,  g  oItó  eau 
rdhinoi,  t  CHiSPILLA  Mniin;arri> 

A(|ui  ba  de  ser.  voio  i  cual , 
\  |iDes  que  solos  hos  vemos, 
La  palabra  remoje mos. 
cianfcALO. 
ir  ser*  la  canal. 

CaUMRILLO. 

No  ha)  tau  bonraJa  cuadrilla 
u  la  Alemania  ni  España, 
ÍSiinteate  en  el  tacío  ) 

Triguete  va  amor  compaña. 

Echa  lie  cotar,  Chispilla. 

Vite  el  dador  que  da  gloria 
Venios  tanto,  }a  lo  jjga. 

■ÜLLADO. 

Igos,  cao  cada  trago 
uno  cueute  su  hesioria, 

jrela  atalaja, 

CHISPILLA. 

Eso  quiero. 

ckmUcalo. 
O;en,jigaseprimaro 
Muestra  cerimoña. 

Lavintone,  pues ,  é  obrar. 


uea  yo  quiero  escomeciar; 

umn  el  jarro,  j  brujas  fuera, 

j)  nombre  de  la  aliabjda.  {ileiiiale,) 

Et,  empezi.camarada.  {úaU  la  ia:a.) 

Venga  la  columpiadera. 

lucha  vino  tala  lata.) 

Asi  como  ellombre  indino, 
;  i.realurade  Dioaj  el  cielo, 
I  IJerrama  por  este  suelo 
'  Lstas  dos  Uias  de  vino,  íDerránalat-i 
!  Asi  venidas  estén 
I  Todas  las  sangres  qae  fueren 
:  Deatiuellosque  mal  Dosquieren, 

Y  digan  todos  : 

AméD. 
Va  que  hacemos  la  raioo... 

CBISPlnlLLO. 

¿Por  qaé  en  esto  mos  paranrasf 

iDrindis  i  qae  moi  veamos 
En  la  puerta  delCambronl 

CaiSPitllLLO. 

Dice  bien,  may  justo  es. 
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MELLADO. 

Pnes  yo  qne  la  maoo  llevo, 
Coa  Tuesa  licencia  bebo. 

CRISPi:<lLLO. 

Beba ,  y  la  hestoria  dempaes. 

MELLADO. 

¿Caál  es  el  Cbítio?  Esté  en  gloria 
El  alma  que  le  plantó.  ( Bebe. ) 

BOBRECO. 

Acabe,  y  beberé  yo. 

MELLADO. 

Va  la  hestoria. 

TODOS. 

Va  la  hestoria. 

MELLADO. 

Dióme  cincuenta  doblones 
Un  Amesto  de  contado. 
Porque  diese  á  un  licencia  do 
Una  noche  dos  hurgones; 
Propuso  primero  el  dan  o. 
Mas  como  el  dinero  dio. 
Nos  fuimos  Zajinto  y  yo 
A  trabaar  este  araño. 
Maltratónos  á  los  dos, 

Y  fue  misterio  secreto, 
Pues  no  tovimos  respeto 
A  los  hábitos  de  Dios. 

A  Amesto  que  con  afán 
Llevó  la  rabia  amolada , 
Le  cascó  una  tarascada 
En  la  talega  del  pan 
El  clérigo  ó  estodiante. 
Mas  quedó  del  golpe  tal , 
Que  no  comerá  mas  sal : 
Garduñáronme  en  flaganto. 
Metiéronme  en  la  doctríDa , 
Rogáronme  luego  que 
Cantáramos,  no  canté , 
Hubo  un  viernes  desceplina , 
Pregonáronme  la  ley, 
y  pienso  que  voy  de  veras 
Por  seis  anos  á  galeras 
A  servir  á  Dios  y  al  Rey. 
Pero  no  imporia  el  rigor 
Que  Tava  á  gurapas ,  pues 
No  dirán  que  ellombre  es 
Solomtsta  ni  traidor. 

CBisnxiLLo. 
Pise  el  harto  y  venga  el  barco. 

GAÜCHOELO. 

Oye  océ,  tenga  consuelo, 
Que  no  seré  yo  el  Ganciuieln, 
O  no  ha  de  palmear  el  charco. 

MELLADO. 

¿Eso  cómo  puede  ser  ? 

GA?ICHDEL0. 

Déjese  océ  gobernar, 
Ya  estoy  mandado  soltar, 

Y  á  la  sorna  lo  ba  de  ver. 
Sean  voacedes  testigos 
De  lo  qne  ofrezco  alMellado. 

MELLADO. 

Ya  té  que  oced  es  honrado 

Y  que  es  amigo  de  amigos. 

GAIICBDBLO. 

Yo  tendré  de  oced  memoria, 
Qne  soy  camarada  yo ; 

(Bebe  el  Borrego,) 
¿Bebió  Borrego? 

TODOS. 

Bebió. 

B0BBB60. 

▼i  li  historia. 

TODOS. 

Va  la  historia. 

BORBBGO. 

lomoff  preso,  seo  Mellado... 


CRISPmiLLO. 

¿Oiga  océ,  por  qué  está  preso? 

MELLADO. 

Dígalo. 

BOBBBGO. 

Yo  lo  confieso. 

TODOS. 

Porqué? 

BOBBEGO. 

Por  enamorado. 
(In  día  del  monumento. 
Mas  blando  qne  un  lamedor 
\  la  bolsa  de  un  doctor 
Le  dije  mi  pensamiento, 

Y  ella,  annque  pesada  y  (¡era , 

Y  aunque  dama  de  opinión , 
A  escncharme  mi  razón 

Se  asomó  á  una  faldriquera ; 

Y  aunque  era  tanto  el  empeño, 
Como  tanto  la  rogné, 

En  efecto,  la  saqué 
De  la  casa  de  su  dueño ; 
Librarme  de  todo  inten'o, 
Fisco  y  parto  me  atrope! 'a , 
Ouiero  casarme  con  ella 

Y  pidenme  el  rompimiento. 

CEBNÍCALO. 

i,\  el  canónigo  no  entona 
La  solfa  del  harto? 

CBISPIlflLLO. 

Si: 
Con  mi  amo  viene  aquí ; 
¡Mas  vaya  una  peleona! 
Cogióme  la  gnrnllada 
Anoche  en  resolncion, 
Al  ir  con  cierta  pasión 
En  casa  de  una  cuitada; 
Ya  advierto  que  á  nadie  asombre. 
Que  por  extraños  fracasos 
Anda  el  hombre  en  estos  pasos, 
Que. en  efecto,  el  hombrees  hombre; 
A  mi  un  fnelle  se  llegó, 
Saber  quién  era  procura. 
Quísome  quitar  la  gura , 
La  sartén  no  quise  yo; 
Embistenme,  pero  cuando, 
Como  ya  me  conocieron , 
Todos  juntos  me  corrínon ; 
Plánteme  como  un  Derlando, 
Y,  en  efecto,  aunque  eran  lunlos , 

Y  aunque  acosado  me  vi , 
Al  escribano  le  di 

En  lo  hueco  un  sepancuantos. 
Al  alguacil  que  repara 
Cuánto  le  tiro  valiente. 
Le  hice  una  cruz  en  la  frente 
Por  si  le  falta  en  la  vara; 
Trasquilé  á  un  corchete  el  pelo. 
Has  llocídos  que  Flatonte, 
Mas  como  el  hombre  no  es  monte 
Estropecé  y  di  en  el  suelo, 

Y  aunque  con  ansia  y  con  pei^n , 
Gomo  en  el  suelo  me  hallaron , 
Los  corchetes  me  apiolaron 

Y  embauláronme  en  la  trena. 

MELLADO. 

ÍY  murió  alguno  en  rigor 
le  toda  esta  tarascada? 

GHlSPlIflLLQ. 

No  sé ,  ahi  han  dado  posada 
Al  uno  en  San  Salv:uJor. 

GANCHURLO. 

Por  Cristo,  que  ha  sido  fiera. 

CRISPIIflLLO. 

Y  aun  no  sé  si  el  otro  es  muerto. 

MELLADO. 

Si  lo  que  oacé  dice  es  cierto, 
Negooíllo  es  de  escalera. 


CERSiCALO. 

Yo  me  sigo,  que  he  bebido :      (Bebe.) 
Yo  porque  puse,  estoy  preso, 
Unos  claveles  de  hueso 
A  la  puerta  de  un  marido, 

Y  aunqne  por  mala  fortuna 
Rt  torcedor  me  dio  fuerte 
Sitíie ansias,  todas  de  muerte. 
No  he  sido  cisne  á  ninguna. 

MELLADO. 

Pres  bizarro  y  gentil , 
Fnerte  en  el  potro  anduviste, 
Pero,  dime,  ¿á  quién  pusiste 
Las  espinas  de  marfil  ? 

CEBNÍCALO. 

Preguntas  son  no  muy  buenas 
Con  las  quft  voeé  me  obliga, 
No  quiera  Dios  que  yo  diga 
Blal  de  lias  honras  ajenas. 
(Bebe  Ganchuelo,) 

GAIICRDBLO. 

Yo  á  una  frutera  fatal , 
Por  ser  deslenguada  y  vieja. 
Le  di  desde  oreja  á  oreja 
Cuchillada  tan  igual , 
Que  con  ser  de  a  media  vara 
La  dijo  el  qne  la  cosia. 
Que  le  pareció  que  había 
Nacido  en  la  misma  cara; 
D«^  mi  vino  á  querellar. 
Mas  con  un  unto  que  sé , 
Que  otro  la  cortó  probé, 
I  Y  estoy  mandado  soltar. 

CERüiCALO. 

Y  libertad  merecieras 
Por  cuchillada  tan  cara. 

MELLADO. 

Las  cochinadas  de  á  vara 
Se  hicieron  para  fruten^s. 

CBRniCALO. 

Pues  que  ya  salen  recelo, 

Y  ir  á  que  te  suelten  puedes. 

MELLADO. 

Con  facultad  de  vocedes 
Quisiera  hablar  á  Ganchuelo. 

CEBNÍCALO. 

Pnes  vamos. 

(Yante,) 
(Quédame  Mellado  y  el  Ganchuelo.) 

MELLADO. 

En  poridad 
Saber  quiero  este  consnelo, 
Voarced ,  mi  señor  Gnnchuelo, 
r:s  honrado  de  verdad , 
Voarced  tiene  prometida 
Mi  libertad. 

GANCHUELO. 

Habléloyá, 

Y  la  palabra  que  da 
Ellombre,  será  complida. 

MELLADO. 

Yo  lo  confirmo  y  lo  espero, 
Pero  quisiera  saber 
De  qué  modo  puede  ser 
Mi  liberta. 

OANCHUBLO. 

Con  dinero. 

MELLADO. 

jCon  dinero!  ¿Pues  de  dónde 
Sacar  el  dinero  infiere? 

GANCHUELO. 

Esta  noche,  si  Dios  quiere. 
Hemos  de  matar  á  un  Conde, 
La  persona  y  tres  honrados 
Que  á  cuidado  le  tenemos , 

Y  porque  le  despachemos 
Nos  dan  quinientos  ducados; 
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Iros ,  qae  ya  eslá  aaiurdacdo 


aaiur 


GAM:  HUELO. 

Guirdeos  el  cielo  mil  años. 
(Ap.  Mellado  amigo,  silencio.) 

■ELUDO.  (Ap.) 

Tendf  ji  sitenc'ro  el  Ueltado : 
DíROilcuJiado  nos  feremosT 
ganchuklo.  {Ap.) 
Luego  qn«  estí  trabajado 
GsleConde.  (Vau 

Poes  adiós. 
<Áp.  iOfsT  Llevad  bien  hrdado 
El  baúl .  no  sea  el  demonio 
Qus  os  den  con  la  de  Juan  Grajo.) 

jAh.teliorHelladoT 

HKLLADO. 

Oigo. 

IW»  PEDIIO. 

Lo  que  dice  el  pendolario 

Es  qtii?  íoací  repase 

Ln  persona.  (Ap.  A  aquestos  bravoi 

Es  menestpr  prpgunUrlet 

En  SD  ilengoa.) 

EstoT  mirando  (Mírete.) 
Siesél.  (:4p.  Por  el  unto  Mme, 
Que  estS  mandando  en  lo  alio, 
One  e«  i\ ,  mas  jo  soy  quien  to; 

Vo  nunca  he  sido  sílbalo. 
Ni  ful  curredorde  oreja.) 
Del  fundamento  hasta  el  cisco, 
A  esie  señor  bueno  doj 
Mas  de  cuarenta  repasos 
V  no  es  él ,  porque  era  el  otro 
Cn  poco  más  descargado 
De  lomos ,  j  otrn.i  dos  pocos 
Amolado  de  recazos : 
No  es  «I. 


iRt. 


Loinr 


Pues  poned  aquí  la  mano. 

{Pone  ¡a  mano.) 

■ELLAtO.  (Áp.) 

St  haré  por  sacar  esta  ascua 
Con  la  mino  desie  gato. 


El  dcscarvo 
Ue  ha  de  sacar  de  la  cárceL 


Pues  JO  prometo  ayuduros 
Como  nn  apriete  la  p.nrle, 

's  el  todo  en  este  caso.      (Yaii 

Qnedo  de  vuestra  amistad 
Agradecido  ;  Sado. 

íFaéseel  escribano? 

DON  FRIIBO. 

Foése: 
T  ai^ra  que  hemos  quedado 
Solos ,  quiero  agradeceros 
La  íida  que  rae  babeis  d:"!-; 
H¡  honor,  mi  haciend.i  y  mi  espada 
Es  Toef'Ira ,  y  si  libre  salgo 
De  la  circel ,  yo  os  prometo 
Satisfacer  y  pagaros 


Deudasde  reconocido 
I Y  obligaciones  de  bonndo. 

■CLLASO. 

Yo  soy  siempre  inestro  ara 
Que  hemos  reñido  en  nn  plato, 

Y  no  es  menester  conmigo 
!  Hacer  tantos  arrumacos. 

Vo  BOJ  amigo  de  buenos  , 

Y  os  estoy  eoñelonado 
Desde  que  os  ii  menear 

La  zanahoria, y  ¡TOtoatdlaMo! 
Que  podéis  dar  al  mis  tieso 
Cuarenta  echadas  de  bravo. 

iQoléooatleiMiqalT 


He  han  de  vengar  seis  chi 
Y  le  han  de  hacer  en  la  p^i 
Seis  guipataras  de  i  paim 


iCristiana  i  un  carrilloí  ¿CúmoT 

MELI.ADO. 

Como  le  ptantú  en  lo  llano 
Los  Handamientas  de  Dios. 

¡Y  adunde  intentan  malarloT 

Al  puente. 

iM)ii  riDBo. 
iCómo  me  alegro! 
Que  este  es  mi  mayor  contrario, 
V  asi  no  tendremos  quien 
Nos  persiga. 

MKLUDO. 

Enmascarados 
Ran  de  ir  los  te)s  camaridas : 
Danlesporlaobra... 

nOR  PIDRO. 

^Cuánto? 


lY  él  cómo  saben  qne  friT 


SaU  CRISPINILLO. 
cnispnnLLix 
El  sol  debajo  de  un  manto. 
La  taz  dislraiada  en  sombras. 
Envuelto  en  nieblas  nn  rajo 
Viene  1  terte... 

Este  no  es  tiempo 
Da  amor  cuando  navegando 
Del  mar  del  honor  Onctdo 
En  tantos  Sellas  de  engaños. 

CRIS  PIN]  LLO. 

Dice  que  la  importa  hablarte, 
V  puede  ganar  de  mano 
Al  sol,  Bunqne  juegue  el  sol 
Con  ella  Abriles  y  Mayos. 
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MNlriMIO. 

Entre,  pues;  feamos  luego 
Mellado. 

MELLADO. 

Sólo  OS  encargo 
Süencio. 

non  PCDBO. 

Yo  08  le  prometo. 

«LUDO. 

¿Oís?  Lnego  nos  Teamos 

En  yéndose  la  cbalama.  (Voie.) 

DOPr  PEDRO. 

floj  con  el  caso  más  raro 
Qae  han  observado  los  bronces 
Mi  bonor  j  vengansa  trato. 

Salen  JACINTA  t  CASANDRA, 
eulHerlas. 

CASAEDRA. 

Quédate,  Jacinta,  fuera  : 
El  está  aqui,  yo  le  hablo, 
¡nfelice  caballero. 
Tan  valiente  y  tan  bíaarro 
Que  el  misino  merecimiento 
Os  hizo  más  desdichado; 
Una  apasionada  vuestra , 
O  amante,  qae  no  es  recato 
Dar  á  la  acción  la  ñneza 

Y  no  descubrirla  el  labio; 
A  esta  prisión  rigai'osa 

En  los  disfracen  de  nn  manto 
Tiene  á  decir  sentimientos 
Nunca  basta  aqui  declarados. 
Pobre  sois ,  y  sois  valiente, 

Y  á  mi  me  toca  el  amparo 
De  quien  sólo  por  mi  cansa 
Mira  su  bonor  perturbado. 
No  os  quiero  decir  quién  soy. 
Mas  quiero  detír  que  os  traigo 
El  oro  de  vuestro  amor 
En  oro  recompensado: 
Joyas  trae  esa  criada 
Para  que  compréis  ufano 
Vuestra  libertad  al  oro, 

Y  no  os  parezca  agasajo 
Lo  que  á  mi  también  me  toca. 
Que  como  os  estimo  tanto, 
Lihertando  vuestra  vida 
Mi  propia  vida  rescato. 

Y  tiespues  que  os  mire  libre, 
Sabed  que  quiero  feriaros 
Sospechas  de  vuestra  pena 
A  cuidados  de  mi  llanto. 
Esta  es  la  primera  vez 
Que  ardientemente  obstinado 
El  fuego  de  amor  oculto 
Brotó  en  indicios  al  labio. 
Mujer  soy,  y  tengo  amor, 

Y  ya  bien  podéis  fiaros 
Aun  mucho  más  que  en  tenerle 
En  haberse  declarado 
No  be  pretendido  escribiros. 
Antes  vine  á  consolaros , 
Que  es  intérprete  mejor 
La  lengaa  que  no  la  roano ; 

Y  porque  agora  es  forxnso 
VoWerme  á  casa .  quedaos , 
Yo  os  veré  y  escribiré. 
Obre  el  trato  más  humano. 
Que  las  fuerzas  del  amor. 
Las  más  «e  rinden  por  trato ; 

Y  «al... 

DON  FBDEO. 

Deteneos ,  Señora , 
Que  primero  he  de  rogaros 
Que  la  loa  desa  hermosura 
Venza  la  niebla  del  manto. 

CASAEDRA. 


DOE  PEDRO. 

Pues  escuchad 
Este  imaginado  rasgo, 
Que  al  templo  de  mis  pasiones 
Quiere  mi  lengua  pintaros. 
La  ocasión  me  da  oportuna 
Fortuna , 

Mas  es ,  si  la  oculta  el  labio. 
Agravio, 

Que  aunque  enseña  vuestro  ardor 
Amor, 

Para  sentir  más  rigor 
Vuestro  favor  he  culpado. 
Pues  me  habéis  equivocado 
Fortuna ,  agravio  j  amor. 
Permitid  á  mi  desvelo, 
C^lo, 

Que  es  dar  compasión  mayor 
Favor, 

Y  es  mentir  á  luz  tan  pura 
Ilermosnra. 

Y  mi  sufrimiento  apura 
Que  cuando  mi  amor  sabéis, 
A  este  tiempo  me  neguéis 
Cielo,  favor  y  hermosura. 
No  deis  en  tibios  desmayos 
Rayos, 

Ni  en  dudosos  arreboles 

Salles , 

Ni  á  vuestro  cielo  ocultado 

Nublado; 

Ma<; ,  ¿para  qué  mi  cuidado 

Siente  tan  mortal  desvelo 

Sí  es  fuerza  que  haya  en  el  cíelo 

Rayos,  soles  y  nublado? 

Descubrid... 

SaU  CRISPINILLO. 

CRISPIEILLO. 

Buena  la  hicimos. 

DOE  PEDRO. 

¿De  qué  vienes  tan  turbado? 
¿Di,  qué  ha  sido? 

CRISPIEILLO. 

¡BercebAl 

DOE  PEDRO. 

Acaba ,  dünelo. 

CRISPIEILLO. 

El  diablo, 
Ta  enemigo. 

DOE  PEDRO. 

¿Quién ,  el  Conde? 

CRISPIEILLO. 

Y  pienso  que  entra  á  buscaros 
Con  un  color  de  sudores ; 

Mas  yo  de  unciones  le  traigo. 

DOE  PEDRO. 

;A  qué  viene? 

CRISPIEILLO. 

No  lo  sé, 
Sólo  digo  que  ha  liegido. 

DOE  PEDRO. 

¿Dónde? 

CRISPIEILLO. 

A  buscarte. 

DOE  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

CRISPIEILLO. 

Hétele  por  do  va  entrando. 

coEDB.  {Dentro,) 
¿Don  Pedro? 

DOE  PEDRO. 

¿De  qué  os  turbáis? 

CASAEDRA. 

Sabed  que  el  Conde  es  mi  hermano. 


DON 

¿LAego  vos  sois... 

CASAEDRA. 

Infeliz. 

DOE  PEDIlO. 

£1  daefio... 

CRISPIEILLO. 

Mirad  que  ha  entrado. 

CASAEDRA. 

Casandrasoy. 

DOE  PEDRO. 

Piie<:  aqui 
Podéis,  Se&ora ,  oc  Miaroe. 

CASAEDRA. 

¡Si me  vio  entrar! 

CRISPIEILLO. 

No  lo  sé; 
La  criada  está  mirando, 
Acabad. 

CASANDRA. 

¡Qué  presto,  amor. 
Me  has  engolfado  en  mis  dafios ! 

{Recóndese.) 
SaU  EL  CONDE  turbado, 

COEDS. 

Guárdeos  el  cielo,  don  Pedro. 

DOE  PEDRO. 

Seáis,  Conde,  bien  llegado. 
¿Rn  la  cárcel  me  buscáis? 
¿A  qué  venís? 

COEDE. 

A  mataros. 

CRISPIEILLO.  (Ap.) 

Acabóse;  vio  á  su  hermana; 
Por  ella  ha  de  haber  porrazo. 
Para  las  mujeres  son 
Enemigos  necesarios. 

DOE  PEDRO. 

xPnes  cómo  {Ap.  ¡Si  vio  á  Casandra !) 
Intentáis  {Ap.  ¡Lance  apretado ! ) 
Viéndome  preso  {Ap.  ¡Astro  advi  rso !; 
Buscarme  determinado? 

COEDB. 

Ya  sabéis  que  en  vuestra  casa , 
O  heroicamenie  bizarros , 
O  advertidamente  cuerdos. 
Para  la  calle  libramos 
Indignaciones  y  aceros; 
VosTa  obligación  pagando 
Que  me  debistes,  V  yo 
be  vuestro  valor  nabo. 

DOE  PEDRO. 

Y  también  sé  que  salí 
Desde  mi  casa  á  buscaros ; 
Que  no  os  hallé  y,  en  efecto. 
Por  ir  tras  \os  me  encontraron ; 
Que  estoy  preso,  ya  lo  veis , 
Que  me  irritáis,  está  claro, 

?ue  me  bnscaís,  no  lo  ignoro; 
asi  podéis  declararos, 
Que  aunque  dijisteis  agora 
Que  á  matarme  entráis  airado, 
Fué  error  de  vuestra  pasión ; 
Pues  siendo  quien  sois,  extraño 
Que  bable  asi  un  hombre  valiente 
A  otro  hombre  que  está  sin  manos. 

COEDB. 

El  mataros  no  es  aqui. 

DOE  PEDRO. 

¿Pues  dónde? 

COEDB. 

Escuchadme  un  rato ; 
Yo  soy  parte  en  el  delito 
De  la  muerte  de  mí  hermano, 

Y  como  soy  el  que  soy 


DAS  ¡}E  ÜON  FRANCISCO  UE  ROJaS. 
CON  DI.  VoT  i  morí  I 

El  valor  n< 


do;  con  mucbo  guMo. 

í  y  lealtad  abbo. 
alieiido  de  aqai... 

LV\S  cuando  le  da  htbréui. 

nlaU  harer? 

Hauro». 

«buscaré,  doo  Pedro. 


Adiós,  don  Pedro. 

B  GÚmo  quedamosT 

dojorendidn.  (Vom 

do  j  obliga 'lo. 

s,  bijo  cobarde, 
iiloyinnrato 
i|iie  tedia  el  ciclo, 
lerie  liscer  peildxol 
islble  quilarte 
eqae  le  be  diüo, 

non  reimo, 

¡Qué  e»  e»lo,  padrcT 


glorienipladoB, 
i\  me  abniára, 
elos  soberanos 
rancir^  del  pecho 


I  me  llames  padrtt: 
taqul. 

DOR  PEDIO. 

Te  in|  liaos. 

nepideotraanrenia 
radece  un  a^iravioT 
^rmana  se  huyó  anoche, 

labra  que  esfoeíira 
I  bonor  que  es  de  tamos, 
els  la  ocailon 
verme  reptado : 
a  qué  tiene  lengua 

Dalgun  bonor 

en  noble  llanto, 

1  sangre  del  almi 

as  le  derramo. 

tsoisian  cobarde, 

lo  f  villano 

is  i  un  mismo  tiempo 

I  en  agasajos , 

amar  venoanit 

que  me  ba  agraviado; 


muera  isas  mano 
Vivir  no  quiero  ofendida, 
y  quiero  morir  boorada. 


No  me  repliquéis. 

DON  rllRO. 

Esie  es  valor. 

Es  engaito. 
Esta  fué  ana  reeompensi. 


Va  lo  be  mirado. 


DON  t-ms. 
Es  imposible. 

DOK  FKDaO. 


Don  nom 
¿De  qué  mudo? 

Con  mi  ir 

iti  dónde  TaisT 


A  vendaros . 
ly  agrarteciilo, 


Te. lio  que  le  deis  las  hraios.      ( 
Pues  JO  prouMto  i  los  délos... 
Sale  CASANDRA. 

CSSAHIIK*. 

Fuese  su  padre  ;  mi  bermano. 

DON  riDRO. 

Cobrar  mi  bonor... 


Oneocullaenelbroocej'mirmol. 
I  Señora... 

CASANDRa. 

I  iPodré  salirT 

'  No  hsj  qoien  os  impida  el  paso. 
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iCónéT 


tMMÉMBMá. 


iQoéetloqiiededst 

CASARMU. 

¡Tan  deteoDOCido  ot  hallo! 

DON  FIDIO. 

Gasandra ,  no  leogo  honor. 

CASARDRA. 

¿Qaé  es  lo  qoe  lotéalas? 
SOR  mao. 

Cobrarlo. 

GASANDBA. 

¿Y  amor? 

SON  »DRO. 

Téngole  suspeoso. 

CASARSRA. 

No  agradecéis  mis  cuidados. 

DON  PBSRO. 

No  hay  amor  donde  no  hay  honra. 

CA8ANSIIA. 

¿Tan  presto  conmigo  ingrato? 

DON  PWRO. 

Nn  es  bueno  para  galán 
Hombre  que  esü  <tesbonrado. 

CASANDRA. 

Yo  os  daré  honor  siendo  vuestra. 

DON  PKDRO. 

Con  honor  sabré  obligaros. 

CASANORA. 

Este  es  desprecio. 

DON  PEDRO. 

Es  fineza. 

CASANDRA. 

iOaétatentais? 

DON  PSDRO. 

Vengarme  trato. 

CASANDRA. 

¿Ydcqiues? 

DON  PEDRO. 

Buscaros  fino. 

CASANDRA. 

¿Y  agora? 

DON  PEDRO. 

Indignarme  airado. 

CASANDRA. 

¿Contra  quién? 

DON  PEDRO. 

Sabrislo  presto. 

CASANDRA. 

¿Cteo  ba  de  veros  ? 

DON  PEDRO. 

Vengado. 

CASANDRA. 

Pues,  adiós,  {Vate.) 

DON  PEDRO. 

Gu&rdeos  el  cielo. 
¡Iras,  ya  se  llegó  el  plazo 
Venganzas  pide  mi  acero 
Y  ejecuciones  mi  mano ! 

Gsmplfla. 

Sale  GANCHUELO  cen  dneo  homhres 
can  másearae^  eepadat  y  broqueles 
ff  una  euapeta, 

OANCBOELO. 

En  este  verde  prado, 

De  arrayanes  y  murtas  coronadot 

Ocultarnos  podemos. 

VALIENTE    !.• 

A  que  llegue  esperemos 
Todoi  en  emboscada. 


OANcamiLo. 
Aquesta  fué  la  hora  sefislada , 

Y  ya  tardar  no  puede ,  prevenios , 

Y  á  un  mismo  tiempo  todos  repartidos 
Saldremos  cuando  llegue  sobre  el 

VALIENTE  «.•      [puente: 

Pues  con  el  plomo  no  hay  hombre  va- 
Cargar  agora  la  pistola  quiero;  [liento, 

(Caraue  la  escápela.) 
Aseguremos  dudas  aiacero. 

OANCHOELO. 

Bien  dices ,  retirarnos  intentemos. 

VALIENTE    I.* 

Retirémonos  todos. 

VALIENTE  2.* 

Retiremos. 
Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Deste  pspel  llamado 

Y  de  mi  noble  sangre  provocado, 
A  este  sitio  he  venido 

De  sólo  mi  valor  mal  prevenido,  [fiado* 
¿Quién  será ,  pues,  quien  me  ha  desa- 
¿Sí  el  padre  de  don  Pedro  provocado 
De  su  agravio  primero. 
De  sus  canas  pretende  hacer  acero. 
Sabiendo  que  su  hijo  estaba  preso? 
,  Temeroso  no  esiov.  pero  confieso 
Qoe  me  hallo  cuidadoso. 
Si  al  que  ofendí  en  la  corte  riiniroso. 
Por  cobrar  su  venganxa  con  mi  ntnerte 
A  campaña  me  llama  desta  suerte. 
Pero  mal  lo  he  pensado. 
Que  nunca  desafia  un  agraviado : 
Ya  yo  estoy  en  campaña , 
Esta  es  la  orilla  á  quien  el  Tajo  baña ; 
Este  su  altivo  puente: 
Buscar  ancora  ouien  me  llama  intente 
Mi  valor  irritaoo  y  prevenido; 
Con  mis  obligaciones  he  comulido 
Sin  que  haya  en  mi  valor  muoanza  al- 

[guna, 
Obre  agora  A  su  arbitrio  la  fortuna. 

{Ya$e.) 

Salen  DON  PEDRO  v  CRISPINILU) 
9eilidú$  de  color,  y  don  Pedro  con 
una  matcariUa  en  la  dnla  colgada. 

CRispmaLo. 

Sefior,  no  sé  nadar  y  es  desvario 

Que  me  traigas  al  rio  : 

Di,  ¿vienes con  tal  prisa 

A  que  te  laven  tu  única  camisa? 

Despensero  pareces 

Que  á  las  orillas  viene  á  comprar  peces. 

O  como  sales  de  la  cárcel,  creo 

Que  vienes  de  espulgarte  con  deseo. 

DON  PEDRO. 

El  puesto  es  este ;  aquí  me  han  avisa- 
Qne  es  el  sitio  aplazado.  [do 

Hoy,  Crispin ,  la  mayor  venganza  espe- 
Agora  es  tiempo;  retirarme  quiero  [ro; 
Entre  estos  verdes  ramos. 

CRISPINILLO. 

¿No  me  dirás.  Señor,  á  dónde  vamos? 

DON  PEDRO. 

Ponerme  este  disfraz  es  importante. 

CRISPIRILLO. 

Sin  tu  traje  primero  de  estudiante, 
Con  máscara  y  sin  blanca ,  yo  imagino 
Qne  vienes  á  robar  á  algún  camino. 

DON  PEDRO. 

Tü  reñirás,  Crispin ,  puesto  á  mi  lado. 

CRISPINILLO. 

Don  Pedro,  como  nunca  lo  he  cursado, 
Nosérefiir. 


DON  PEDRO. 

¿Pues  qué  te  fslta ,  loeot 

CRISPINILLO. 

El  ánimo,  no  es  más;  y  aunque  esto  es 
Irme  quiero  y  dejsrte ,  [poco, 

Porque  yo  siempre  sirvo  de  estorbarte. 

DON  PEDRO. 

Pues  que  con  tu  temor  me  desoblig»^ 
Vete,  Crispin ;  pero  á  ninguno  digaa 
Adonde  me  ha  dejado  tu  recelo. 
Que  te  daré  la  muerte,  vive  el  cielo. 

{Vate.) 

CRISPINILLO. 

Con  la  lengua  he  de  hacer,  pues  que 

[te  agrada. 
Lo  que  hiciera  á  tu  lado  con  la  espada. 

(Vate.) 
Salen  GANCHUELO  v  EL  CONDE. 

CONDE. 

Aunque  esperando  os  estoy 
Con  indignación  y  acero. 
Quién  sois  vos  saber  espero. 

OANCBOELO. 

¿Sois  el  Conde? 

CONDE. 

El  Conde  soy, 

Y  soy  el  que  aquí  os  espero. 

GANCHOELO. 

Este  acero  os  desengaña; 

{Sacan  lat  etpadat.) 

Porque  no  hay  en  la  campaña 
Has  respuesta  que  el  acero. 

COflDE. 

Valiente  habláis  como  sabio, 
Cierta  es  la  resolución. 

{Salen  todot  tobre  él  y  uno  con  la 
pitlola.) 

¡Vive  el  cielo, que  es  traición! 

OANCMOELO. 

No  hay  traición  donde  hay  agravio. 

CONDE. 

Más  lucirá  mi  rigor 
4iabiendo  más  que  vencer. 

VALIENTE  3.® 

¿Tiróle? 

6ANCH0BLO. 

No  es  menester. 

CO?fDE. 

No  sabe  huir  el  valor. 

6AKCH0BLO. 

Daros  la  muerte  pretendo. 

CONDE. 

A  dárosla  yo  me  obligo. 

OANCBOELO. 

Tu  muerte  será  el  castigo. 

Sale  DON  PEDRO  con  mdtcara,  y  qui" 
tale  la  pistola  al  que  la  tiene. 

DON  PEDRO. 

A  ellos ,  que  yo  os  defiendo, 

Y  pues  con  sos  armas  veis 
Que  os  he  venido  á  ayudar, 
A  este  quiero  derribar. 

(Ttra  d  uno  y  cae  en  el  suelo^  y  lléa 
los  dentro  d  cuchilladas.) 
CONDE.  {Dentro.) 
¿Quién  sois  ? 

DON  PEDRO.  {Deniro.) 
Presto  lo  veréis. 
CONDE.  {Dentro.) 
Pues  que  sois  traidores  pues« 
Es  cierto  que  sois  villanos. 
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¡Vive  Dioi,  que  sois  * alieaie! 
¡Bravo  pulso '. 


Papera  d, 

¿Queme  qnereii^'f 

¿Por  qné  o»  deteneUT  ¿Uué  ei 

Busco  un  medio,  vire  Dios , 
Cara  no  reñir  con  *o* 

Y  para  quedar  bieo  paetlo ; 
Que  maUros  es  rigor. 

Sí .  mas  buEcadle  lamMen 
Para  que  voi  quedéis  bien 

V  juquede  al¿o  mejor. 


iLuego  no  nos  conoerlamos 
En  el  medio  que  proiusio? 

Vo  he  de  quedar  mejor  poeslo. 

Pues  riñamos. 


Parad,  que  medio har  también 
En  que  )0  quede  mas  bien 

Y  en  que  IOS  quedéis  mejor. 

DON  PEORO. 

ÍHeJto  pnede  baber  aquí 
Cuando  orendidos  nos  temo». 
En  que  t  un  mismo  tiempo  eí'.cm 
LoB  dos  mejor  puestos! 

Si; 
Porque  cuando  do  supiera 
Vuestra  sanare  y  vuestro  bouor. 
En  vuestro  propio  talur 
Vuesirm  sangre  conociera. 
Siempre  me  habéis  excedido, 
Ya  puntual, va  arrojailo. 
En  la  parte  ue  obligado 

Y  en  la  pirte  de  ufendiilo. 
Con  evidencia  se  muestra 
Lo  que  aparente  se  ve. 

Si  enmi  casaos  liberté, 
He  excedisteis  en  la  vuestra. 

Y  si  de  TOS  obligado 

A  Toeslra  lealtad  debida 


Os  di  libertad  y  vida. 
Mi  vida  babeis  restaurado. 
Pues  para  satisfaceros, 
Hoj  que  obüitado  nie  babets, 
Pueseu  lo  mis  me  excedéis. 
En  lo  mis  be  de  excederos. 
Pagar  Tuestra  fama  quiero, 
"'  amor  con  el  vuestro  obre, 

I  sois  hidalgo  y  sois  pobre, 

sovrico  V  caballero; 
.  -Sipuesró  que  se  allana 
Vuestro  duelo  v  pundonor. 
Satisfaciendo  el  bmior 
De  Tuestra  ofendida  hermana; 

V  si  i  un  mismo  tiempo  all^rku. 
Teniéndola  por  esposa. 

La  recompensa  forzosa 
A  la  muerte  de  mi  hermano; 
l>arB  daros  vuestro  honor. 
Aunque  vos  ganáis  en  esto. 
Quedando  tnénosbien  puesto 
So;  el  que  queda  mejor, 
non  PEDIO. 
Otra  convenienci:!  gano 
lando  vuesiro  amor  se  allana ; 
]r  Casandra  vuesira  hermana 
I  la  muerte  i  vuestro  hrrmanii; 

y  JO  la  he  querido  bien. 

Vuestra  es  mi  hermana  también. 

iPues  cómo  sabré  mejor 
Las  dos  dictias  con  qu<-  ({ano 
Honor  y  amia  Uid  oqui? 

Con  que  la  palabra  a  dt, 

Y  con  que  ja  os  doj  la  mano. 

Tan  noble  satisfacion 

zas  »  mi  lionor  labra, 
Pues  cumpliri  su  pabbra 
Quien  cumple  su  obligación. 


Conde,  DO  sé : 
Ello  diri. 

¿Pues  por  qué* 

Porque  quedsjiios  cuñadi 

Hoy,  pues ,  que  preciso  es 
Juntas  las  bodas  serin. 
Fénix  y  Casanüra  esiin 


..  .morconesioseallana, 
Su  honor  cobrari  mi  hermana , 
Vo  quedaré  satisfecbo, 
'i'  su  honor,  ya  restaurado, 
li  padre  ha  de  conocer. 

¿Qué  tilla  agora  que  hacerT 


ITconélpediresbien 
)ae  uii  Víctor  también  m 
iilo  merece  el  autor. 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO 


OON  LUIS. 
MOSCÓN. 


PERSONAS. 

I  DON  LOPE.       I  DON  ALONSO. 
I  FERNANDO,  cHii(/(».  |  OTAÍ^EZ. 


I  ESTRELLA. 
AURORA. 


JORNADA  PRIMERA. 

Salen  DON  LUIS,  gaian ,  t  FERNAN- 
DO, iu  criado. 

DON  LDI8. 

iBaenamafiaDa! 

FBBIttlfDO. 

¡Exlremada ! 
Nunca  ba  salido  «1  aurora 
Tdu  hermosa  como  abora. 

ooif  tois. 
¿Porqaé? 

nB.1AlfD0. 

No  viene  afeitada : 
Ya  se  quitó  el  negro  maulo, 

Y  va  00  sale  llorosa. 

OOR  LUIS. 

Si  quiere  estar  más  hermosa 
Diia  que  no  deje  el  llanto. 

No  lo  entiendo. 

1K>R  LUIS. 

Fácii  es 
Lo  que  en  tn  duda  prefieres; 
Si  experimentarlo  quieres 
Cuando  enautorado  estés, 
Enójate  con  tu  dama, 

Y  sí  llora  tu  rigor, 

Mas  que  te  llame  sn  amor 
Su  propio  liauto  te  llama; 
Que  en  tu  retiro  violento 

Y  en  tu  repetido  afán. 
Cada  ligrima  es  imán 
Del  yerro  del  sentimiento. 

rERNANOO. 

Saber  quiero  en  conclusión , 
¿Por  qué  en  celos  y  amor  tanta, 
Se  cree  mejor  al  llanto 
Que  se  cree  a  la  momt 

DON  LUIS. 

Con  una  evideDCia  admira 
La  respuesta  eo  puridad ; 
El  alma  es  una  verdad , 

Y  el  cuerpo  es  una  mentira. 
Él  se  vé ,  y  ella,  Invisible, 
Se  deja  amar,  mas  no  ver; 
£l  falible  puede  ser, 

Y  ella  ba  de  ser  infalible. 

De  manera ,  qne  en  tal  calma , 
Aunque  obligue  otra  pasión , 
Como  las  ligrimas  son 
La  retórica  del  alma, 

Y  en  dos  lineas  ó  mitades 
Habla  eo  corrientes  conceptos 
El  alma  á  aquellos  efectos 

Que  es  fuerza  aue  sean  verdades. 
La  lengua  puede  moverse 
De  amor,  fingiendo  el  encamo, 
lias  DO  cuando  quiere  el  llanto 
Puede  ü  los  ojos  verterse. 
Luego  si  distingo  yo 

goe  entre  el  dudar  v  el  sentir 
aele  la  Jeiígiu  ílogir, 


Y  nunca  el  llanto  fingió, 

iQnién  podrá,  aunque  tenga  enojos. 
Dejar  con  indigna  mengua 
Por  las  dudas  d<*  la  lengua 
Las  verdades  de  los  ojos? 

F£R^A^'bu. 

Ya  que  al  Prado  hemos  salido, 
Con  no  ser  bota  «le  prado, 

Y  ya  que  el  templo  hag  dejado 
Donde  estabas  retraído, 

De  San  Jerónimo,  quiero 
Saber  cual  la  causa  es 
De  que  tan  confuso  estés , 
T»n  Suspenso  y  tan  severo 
;.Por  qué  andas  asombrado? 
Don  Luis,  ¿qué  te  ha  sucedido? 
¿Qué  censo  se  te  ha  cumplido? 
i^gué  comedia  te  han  silbado? 
l^s . dinie,  Estrella  tu  dama? 
¿Estrella,  digo.  Señor, 
La  que  de  tu  vivo  amor 
Vuelve  á  habilitar  la  llama? 
¿Acaso  la  has  encontrado 
O  es  que  en  este  campo  está? 
¿  Dinie,  sabe  Estrella  ya 
Que  de  Flindt'S  has  llegado 

Y  que  retraído  esperas , 
Porque  con  valor  y  suerte 
A  don  Félix  diste  muerte 
Antes  que  á  FUndes  te  fueras? 
Di  me ,  ¿  ha  de  venir  aquí? 

Un  mes  no  há  que  has  venido, 

Y  ¿  tu  tristeza  rendido 
Vives  solamente  en  ti. 
Mas  si  acaso  te  molesta 
Lo  que  preguntado  veo. 
Recompense  mi  deseo 
Siquiera  con  tu  respuesta. 

DON  LOIS. 

Ferrando,  si  yo  te  digo 
Ese  que  reprimo  ardor. 
El  que  callo  como  amor 
Me  herirá  como  enemigo. 

Ene  la  lengua  en  la  ocasión 
ue  refiere  algún  agravio. 
Se  está  aGlando  en  el  labio 

Y  corta  en  el  corazón. 

FERNANDO. 

Esto  quiero  preguntarte. 
¿Búsciite  airado,  inhumano. 
Don  Alonso,  que  es  hfrmano 
De  don  Félix ,  por  matarte? 

DOIf  LUIS. 

No,  que  no  llega  á  alcanzar 
Don  Alonso  que  he  venido, 

Y  como  estoy  retraído 

Y  estoy  futura  del  lugar, 
No  lo  ha  podido  saber. 
Ni  aquestos  recelos  loco , 
Ni  ya  esa  Estrella  tampoco 
Tiene  en  mi  oculto  poder. 
Ya  en  otro  accidente  muero 
De  otra  luz  más  pura  y  bella , 
Pues  de  una  luciente  estrella 
Pasé  á  adorar  un  lucero. 

Y  este  que  por  uuevt  elijo, 


Es  tan  fino  y  tan-distante. 
Que  estotra  es  estrella  errante 

Y  estotro  es  lucero  fijo. 

FXaNANOO. 

Pues  cuéntame  por  tu  vida , 
¿l^uiéu  con  más  diestro  primor 
(■Oii  el  acero  de  amor 
Te  dio  en  el  alma  la  herida? 

DON  LUIS. 

Pues  muy  atento  has  de  estar, 

Y  no  me  eches  á  perder 
Por  no  s.-iber  entender 
Lo  que  te  quiero  contar. 
Kra  la  hora  en  que  el  sol , 
Fénix  dei  cielo  divino. 

Si  por  SI  mismo  muriendo 
Volvió  á  nacer  de  si  mismo, 
Desvaiiecia  las  sombras 
Que  de  temor  ó  de  olicio 
Se  amonloiiaron  confusas 
Kn  la  c^ircel  del  abismo. 
Sacudió  la  pluma  el  ave, 
Kl  pájaro  aliló  el  pico. 
Desperezóse  la  fiera , 
Chupó  la  Oor  el  rocío; 
Gorgeó  el  agua  risuetla , 
Abrió  la  rosa  el  capillo. 
Requirió  el  águila  el  prado. 
Dejo  la  tórtola  el  nido, 

Y  fué  enjugando  la  aurora 
Cuanto  suiíaron  los  riscos; 

Al  tiempo  que  desde  el  templo. 
Adonde  estoy  retraído. 
De  este  santo,  que  llamó 
'Por  verlos  endurecidos) 
Con  el  pedernal  al  pecho 

Y  con  la  trompa  al  oido, 
Sali  á  divertir  los  ojos ; 
Al  prado  los  encammo, 
Doile  á  la  vista  el  deseo 

Y  el  paso  arrojo  al  destino. 
Kntro  en  aquel  grande  hibleo 
O  abreviado  paraíso. 

Jardín  de  a(^uel  regidor 
Que  hizo  al  invierno  florido. 

Y  apenas  por  sus  estancias 
Cnadros  de  flores  registro. 
Cuando  hallo  seca  la  rosa. 
Reparo  al  jazmin  marchito, 
Cenicienta  la  azucena , 

Más  cárdeno  y  mustio  el  lirio, 
Bl  clavel ,  rey  de  las  flores , 
Kn  su  botón  escondido; 
La  rosa ,  reina  del  campo. 
Recelando  algún  peligro. 
Sacó  espinas  por  arcbcros. 
Soldados  suyos  antiguos. 
¿  Cu»l  fué,  me  dije  á  mi  propio, 
La  tempestad  que  ha  corrido 
En  este  mar  de  las  flores? 
¿Cuál  fue  el  cierzo  helado  y  ÍHo 
Que  leyes  de  primavera 
Trocó  en  preceptos  de  eatio? 
Mas  luego  me  resnondi: 
Pero  si  son  parecidos 
El  lucero  allá  en  su  cielo. 
La  flor  acá  en  nuestro  abltmo. 
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No  ftiera  correspondencia 
Qae  en  tierra  y  cíelo  di  vi  sos 
Fuesen  fijas  esas  flores 
No  siendo  esos  astros  fijos. 
Basco  la  causa,  y  no  la  hallo, 
Siénlola ,  aunque  no  la  miro» 
Que  el  sentir  mira  sin  ojos , 

Y  acierta  más  que  ellos  mismos 
Vuelvo  la  vista,  y  hallé 

(¡No  sé  como  lo  repito!) 
lina  mujer,  ¡qué  grosero! 
Una  dama ,  ¡estoy  perdido ! 
'Jan  bella ;  pero  la  voz 
Se  hiela  entre  el  labio  mío. 
¡Oh ,  quién  pudiera  contarlo 
Como  he  sabido  sentirlo ! 
En  fin ,  la  vi ;  escucha  atento, 

Y  ya  que  no  haya  podido 
Intérprete  de  mi  luego 
Declarar  su  Incendio  activo, 
Juez  hoy  de  mi  labio,  puedes 
Del  modo  con  que  la  pinto , 
Para  el  tormento  de  amor 
Colegir  por  los  indicios. 

A  un  estanque  divertida 
Aurora  se  contempló, 

Y  aunque  hermosa  se  miró. 
También  se  admiró  corrida. 
Imitada  y  dividida 

Vio  su  inñágeo  celestial , 
Pues  como  nunca  olra  Igual 
Compitió  con  su  luz  pura. 
Be  enojó  con  su  hermosura , 
Porque  la  halló  en  u!  crislai. 
El  sol  también  que  nacia 
Al  estanque  se  miraba , 

Y  el  cristal  se  aíborolaba , 
Como  en  dos  soles  ardia. 
Ki7,a  el  ii^ua  se  movia, 
Olla  se  busca  v  se  ignora , 
i'ues  como  del  sol  ahora 
Se  equivocó  el  arrebol , 
Aurora  se  vio  por  sol , 

Y  el  sol  se  vio  por  Aurora. 
Beber  luego  procuró, 

Y  haciendo  al  cristal  agravio, 
Puso  por  búcaro  el  labio, 
Porque  búcaro  faltó ; 

Pero  cuando  reparó 

Que  estaba  el  agua  neutral, 

Y  vio  de  fino  coral 

Su  labio  entre  el  arrebol. 
Porque  no  fuese  del  sol 
Se  recató  del  cristal. 
Dejó  el  e6tan(]ue  corrida , 
Midió  el  jardín ,  y  escondido 
Me  recaté  de  unas  ramas 
Entre  el  verde  iaberinio ; 
Fué  ¿  otro  cuadro  y  no  la  halló, 

Y  buscarla  solicito 

Por  los  avisos  que  un  pié 
Dejaba  en  la  arena  escritos. 
Sigola  por  las  pisadas : 
A  este  lado  flores  miro, 
A  estotro  estampas  y  arenas, 

Y  entonces  dije  á  mí  mismo  : 
No  es  posible ,  no,  que  sean 
De  Aurora  aquestos  Indicios ; 
Campo  que  pisare  Aurora 

Es  fuerza  que  esté  florido ; 

Y  este  en  que  están  las  pisadas 
^Está  agostado  y  marchito. 

Y  asi  para  hallar  la  Aurora 
Escogí  el  mejor  camino, 
Dejando  lo  señalado 

Y  tomando  lo  florido. 
Hállela  cortando  rosas , 

Y  entre  Jazmines  y  lirios 
A  cárcel  de  un  ramillete 
Aplicaba  verdes  grillos. 

Y  adverU ,  pero  no  quiero 
|Uidar  eontigo  remiso » 


Y  pues  es  pincel  mi  lengua 

Y  mi  ingenio  color  fino, 
Al  olio  escucha  pintado 

Lo  que  estaba  al  temple  vivo. 
Es  de  calidad  la  rosa. 
Entre  flores  coronada , 
Que  está ,  cuando  está  cerrada  , 
Más  fragante  y  olorosa. 
Providencia  fué  dichosa 

Y  no  oculto  disfavor. 
Ver  que  al  arnincar  la  flor 
Entre  espinas  imprudentes. 
No  mudó  ios  accidentes 

Ni  de  olor  ni  de  color. 
Causa  mortal  viene  á  ser 
Que  aquella  fragancia  guarde 
Como  la  luz,  que  más  arde 
Cuando  ya  no  quiere  arder. 
O  se  viene  á  parecer. 
Porque  este  ejemplo  concierte. 
Cuando  ya  arrancada  vierte 
Fragancia ,  si  no  color. 
Cisne ,  que  con  voz  de  olor 
Se  está  cantando  so  muerte. 
Pues  ¿por  qué  causa  diré , 
Que  ya  cortada  la  rosa , 
No  esté  en  su  mano  olorosa 

Y  en  otra  mano  lo  esté  V 

Y  es ,  que  allí  su  muerte  ve , 

Y  en  espíritus  partida 
Llora  su  muerto  ofendida  ; 

Y  como  aquí  es  mejor  suene, 
Lo  que  fué  señal  de  muerte 
Es  indicio  de  su  vida. 

En  fin ,  yo  me  llego  á  verla 
Amantej  pero  renvíso; 
Con  amor ,  pero  con  miedo ; 
Sin  vista ,  pero  con  tino ; 
Porque  á  lo  que  al  ver  faltó 
Le  encargué  al  otro  sentido. 
Escuchóme ,  tuve  dicha ; 
Respondióme,  merecí  lo; 

Y  para  el  fruto  de  amor 
Mis  esperanzas  cultivo. 
Admitióme  con  los  ojos 
Después  de  algunos  desvíos; 
Compadecióse  á  mis  quejas: 
Es  deidad ,  hizo  su  oücio. 

Y,  en  fin ,  en  aquella  fuente 
Que  nace  con  tal  peligro. 
Que  en  su  propio  nacimiento 
Conoce  su  precipicio. 
Diez  mañanas  há  que  amantes , 
Con  retóricos  cariños , 
Damos  al  templo  de  amor 
Las  almas  por  sacriíicio. 

Y  porque  no  me  conozca 
Por  la  voz  de  mi  delito. 

Que  soy  don  Luis  le  he  encubierto. 
Que  soy  don  Carlos  la  finjo. 
Aquí  la  estoy  esperando ; 

Y  para  el  cuidado  mío. 
Por  seguros  mensajeros 

La  he  enviado  algunos  suspiros. 
Ya  Estrella  con  esta  Aurora 
Padece  eclipses  debidos. 
Porque  cuando  sale  el  día 
fio  hay  luz  en  los  astros  mismos. 
Con  achaque  de  gozar 
De  este  prado,  que  es  Narciso 
Que  se  ha  enamorado  al  verse 
En  el  cielo  cris  udí no, 
Aurora  me  viene  á  ver 
t^'On  recato  y  con  retiro 
Estas  mañanas  de  Mayo ; 

Y  como  estoy  retraído, 
Pasa  plaza  de  piedad 

Lo  que  es  cuidado  fingido. 
A  Estrella  quise ,  es  verdad , 
Mas  como  siempre  la  he  visto 
En  la  noche  del  engaño, 
Eran  sus  rayos  mentidos. 


Este  es  el  amor  que  f^uardo, 
Kl  incendio  que  reprimo : 
Aconsejarme,  es  error; 
Darme  culpa,  es  desvarío; 
No  ayudarme ,  deslealtad ; 
Divertir  mi  amor,  delito. 
Viva  Aurora ,  Estrella  muera, 
Porque  en  empleo  tan  digno. 
Cuando  avivo  aquesta  llama. 
Estotro  incendio  mitigo. 

FERNANDO. 

En  fin ,  don  Luis ,  mi  sefior, 
¿Qué  otro  dolor  te  atrepella, 

Y  el  pasado  amor  de  Estrella 
Era  afecto  y  no  era  amor? 

A  don  Félix  diste  muerte 
Por  Estrella ;  pero  ahora 
Te  das  muerte  por  Aurora ; 
Pues  considera  y  advierte... 

DON  LUIS. 

Fernando,  aquesto  ha  de  ser; 
No  tienes  que  aconsejar. 

FERNANDO. 

A  ti  te  toca  el  mandar, 

Y  á  mi  toca  obedecer. 

DON  LUIS. 

Saber,  Femando,  quería 
Adonde  vive  un  amigo, 
Don  Lope  de  Castro  digo. 
Capitán  de  infantería , 
Raro  humor  y  peregrino, 

Y  sé  que  me  ayudara. 

Dos  meses  pienso  que  habrá 
Que  á  Madrid  de  Flándes  vino, 

Y  su  casa  no  has  hallado 

Y  habrá  un  mes  que  yo  llegué. 

FERNANDO. 

En  las  Gradas  pregunté 
Por  él;  pero  no  le  he  hallado 
Ni  sé  donde  pueda  estar. 
Mas  con  don  Lope  recelo 
Que  á  componer  algún  duelo 
Está  fuera  del  lugar. 

DON  LUIS. 

Sin  que  ninguna  le  importe , 
De  Flándes  llegó  á  entender 
Que  se  vino  á  componer 
Las  pendencias  de  la  corte. 

FERNANDO. 

Es  raro  hombre;  pero  es  tal , 
(Permíteme  que  le  alabe) 
Que  sobre  valiente,  sabe 
Ser  amigo  y  puntual. 

DON  LUIS. 

Mucho  estimo  que  le  abones. 

FERNANDO. 

Sé  sus  muchas  partes  yo. 

DON  LUIS. 

En  la  guerra  me  debió 
La  vida  en  dos  ocasiones; 
Así ,  no  olvides  ahora 
Llamarme  don  Carlos. 

FERNANDO. 

DI. 

DON  LUIS. 

Y  cuando  ella  venga  aquL.. 
Pero  ya  ha  llegado  Aurora. 

Sale  AURORA ,  con  somPrero  y 

tilla,  y  UNA  CRIADA. 
AURORA. 

¿Don  Carlos? 

DON  LD13. 

¿Señora  mía? 

AURORA. 

Enviad  de  aquí  este  criado. 


1>0R  LOIS. 

Vele «  PernaDdo,  á  otra  parte. 

FERRANDO. 

Ya  te  obedece  Fernando.         ( Vate.] 

DON  LUIS. 

No  en  balde,  divina  Atirora, 
Estaba  gozoso  el  prado; 
No  eii  balde  las  azacenas, 
Generales  de  este  campo, 
Por  reina  de  la  faermosara, 
Bella  emperatriz  del  Mayo, 
Os  abaten  las  banderas 
De  sus  cogollos  nevados. 
No  eu  balde... 

AÜROBA. 

Parad  ahora 
La  rienda  á  los  agasajos , 
Que  no  viene  mi  pasión 
Para  quedarse  en  mi  labio. 

DOlf  LOIS. 

¿Paesqaé  traéis? 

ADROIA. 

Muchas  penas. 

DON  LUIS. 

;Qaé  sentís? 

AURORA. 

Machos  cuidados. 

DOn  LUIS. 

J^  dónde  nacen  ? 

AURORA. 

De  vos. 

DOn  LUIS. 

¿Pues  si  puedo  remediarlos? 

AURORA. 

Es  sin  remedio  mi  mal. 

DON  LUIS. 

Pues ,  Aurora,  habladme claro. 

AURORA. 

Tan  claro  os  pretendo  hablar 
fclii  el  mar  de  mis  cuidados. 
Que  os  han  de  enmendar  mis  ojos 
Lo  que  mi  lengua  haya  errado.  (Iftrai.) 

DON  LUIS. 

¿Adonde  miráis?  ¿Qaé  es  esto? 

AURORA. 

Viene  conmigo  mi  hermano. 
Que  como  es  el  postrer  día 
Que  hemos  de  salir  al  prado, 
Ue  ha  acompañado  por  fuerza. 

DON  LUIS. 

Aqui  podéis  apartaros. 

AURORA. 

No  tenéis  que  recelar. 

Porque  él  se  queda  allí  hablando 

Con  un  caballero  amigo; 

Y  asi ,  don  Carlos,  en  tanto, 
Atendedme,  no  k  la  voz, 
Al  afecto  con  que  os  hablo; 
Porque  en  lo  escrito  del  alma 

Y  en  lo  qae  el  pecho  ha  Grmado, 
La  acción  es  original 

Y  las  palabras  traslados. 
Sefior  don  Carlos ,  yo  os  vi , 

Y  yo  os  escuché ,  don  Carlos , 

Y  no  sé  si  este  accidente 
Fué  de  veros  ó  escucharos. 
1  Qué  hechizo  vuestra  razón  , 
Qué  veneno  vuestro  agrado 
Me  han  dado  en  vaso  de  amor 
Levemente  disfrazados? 
Ando  desde  que  os  miré 
En  no  despierto  letargo, 
Bo  un  dormido  desvelo. 
Discurriendo  y  vacilando. 
Quiero  olvidaros  á  veces, 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 

Pero  como  son  hermanos 
La  memoria  y  voluntad , 
Hijos  que  el  alma  ha  adoptado, 
Aunque  faite  la  memoria , 
Como  el  amor  está  obrando, 
Aun  no  os  empiezo  á  olvidar 
Cuando  luego  vuelvo  á  amaros. 
Como  en  otra  parle  estaban 
Mi  honestidad  y  recato , 
Al  buscarme  en  toda  yo, 
l¿n  toda  yo  no  me  hallo. 

Y  si  este  amor  y  este  afecto, 
O  bien  !e  encubro  ó  le  guardo, 
La  polilla  del  deseo 

Me  gasta  el  pecho  á  peda/os. 
Guerra  en  Flándes  clel  amor 
Arde  por  distintos  lados : 
Sin  munición  vive  el  fuego, 
Mi  honor  está  amotinado ; 
Sitiada  está  la  cordura. 
El  error  atrincherado, 

Y  la  pasión  culebrina 

De  fuego,  aunque  fuego  manso, 
Rompió  el  portillo  del  pecho, 
O  expelido  ó  arrojado, 
Porque  eu  la  plaza  del  alma 
Entren  afectos  soldados. 
Señor  don  Carlos ,  yo  os  quiero: 
Digolo  mejor,  yo  os  amo, 

Y  aunque  bago  mucho  en  quereros. 
Hago  más  en  confesarlo. 

Esta  noche  quiero  veros , 

Y  pues  no  entráis  en  poblado 
Por  sucesos  que  encubrís 

Y  accidentes  que  no  alcanzo , 
Bien  podréis,  siendo  de  noche, 
Ira  verme,  y  os  aguardo 

En  la  casa  de  una  amiga 
A  quien  mi  amor  he  liado, 
Que  hoy  la  voy  á  visitar, 

Y  como  esleís  esperando 
Junto  á  aquesta  torrecilla, 
Pretendo  enviar  4  llamaros. 
Esta  criada  vendrá 

Por  vos,  estad  avisado. 

Que  á  tiempo  que  el  sol  se  acueste 

En  el  lecho  de  alabastro, 

Y  las  sirenas  le  igualen 
La  espuma ,  vellón  nevado 
Que  en  transpontines  de  plata 
El  céfiro  mude  manso. 
Vendrá  por  vos;  pero  aviso, 
Que  el  veros ,  que  el  estimaros , 
No  os  dé  ocasión  á  romper 
Los  limites  del  recato ; 

En  mi  casa  no  es  posible 
Que  os  pueda  ver ;  y  asi ,  allano 
Con  la  lealtad  de  una  amiga, 
De  un  hermano  el  embarazo. 

Y  pormie  ahora  parece 
Que  viene  ya  por  el  prado. 
Quedaos, y  no  respondáis 

A  lo  que  os  ordeno  y  mando. 
La  obediencia  es  la  respuesta 
Cuanto  es  debido  el  mandato, 
Que  yo  me  voy  á  sentir ; 
Pero  tengo  embarazado 
El  recelo  de  perderos 
Con  el  gozo  oe  miraros. 

DON  LUIS. 


Pues ,  Aurora ,  mas  no  aurora , 
Sol,  que  nace  por  milagro 
En  el  oriente  de  amor 
A  estos  montes  y  estos  prados , 
Aunque  me  dais  esperanza , 
Como  es  verde,  he  imaginado 
Que  si  no  la  orea  el  viento 
Del  favor  de  vuestra  mano, 
Antes  (|ue  llegue  á  ser  flor 
Marchita ,  verá  desmayos. 
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AURORA. 

A^UR  habrá  que  la  cultive. 
Ojos  tengo  y  vierten  llanto. 

DON  LUIS. 

No  á  costa  de  vuestros  ojos 
Me  deis  vida,  dueño  amado ; 
Demás,  que  este  llanto  es  fuego 
Cruelisimamente  manso, 
Que  se  emboza  con  cristal 
Para  encender  disfrazado. 

AURORA. 

Don  Carlos ,  ¿iréis  á  verme? 

DON  LUIS. 

Iré ,  Señora ,  á  adoraros. 

AURORA. 

Yo  enviaré  por  vos. 

DON  LUIS. 

Yo  espero. 

AURORA. 

¡Oh,  quién  no  os  hubiera  hablado! 

DON  LUIS. 

¡Oh,  quién  no  os  hubiera  visto! 

AURORA.  (Ap.) 

¡Noche,  tiende  el  ne^ro  manto! 

DON  LUIS.  (Ap,) 

¡Muere,  sol,  en  Occidente! 

AURORA. 

Oigo  que...  pero  quedaos. 

DON  LUIS. 

Idos,  Aurora,  con  vos. 

Porque  si  me  ebtais  cegando 

Con  flechas  de  amor,  que  arrojan 

De  vue&tras  cejas  los  arcos , 

Más  vale  estar  en  tinieblas 

Que  no  cegar  con  los  rayos.     {Vose.) 

Sale  MOSCÓN  iras  OTANEZ,  ama, 
ella  defendiéndose  con  un  uso  y  una 
rueca ,  p  ¿I  con  un  caldero  de  agua, 
mojándola, 

otaRkz. 

Por  santa  Águeda  l>endita , 
Que  me  lo  habéis  de  pagar. 

MOSCOU. 

De  casa  os  tengo  de  echar. 

Ex  I  loras  maledita  (Riégala  ) 

otaHez. 
Mirad,  Moscón,  que  me  indigno, 
¿Agua  &  mi?  Mal  me  haga  Dios. 

MOSCÓN. 

Eso  quisiérades  vos ,  {Riégala.) 

Que  yo  os  regara  con  vino. 

OTAÑEZ. 

Cuando  tan  humilde  os  hablo. 
Eso  de  limite  pasa. 

MOSCÓN. 

Yo  saco  una  ama  de  casa     {Riégala.) 
Como  otros  sacan  un  diablo. 

OTAÑRZ. 

Con  agua  ¡hay  tan  mala  estrella! 
Con  un  cuchillo  me  herid. 

MOSCÓN. 

¿Qué  os  hizo  el  agua ,  decid , 

Que  tan  mal  estáis  con  ella?  (fíi^^ato.) 

OTA^BZ. 

Alcahueten,  ¿qué  os  inquieta 
Aquesta  pobre  mujer? 

MOSCÓN. 

Hay  mucho  en  eso  que  hacer. 
Borracha  sobre  alcahueta. 

otaAez. 
Yaque  tan  revuelto  estáis 
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Em>  lo  «bri  despan. 

A  mi  toca  ver  quiéo  ei. 

Eso  00  le  loca  al  ama. 

Oéjame,  Hoscon,  qti« llegue. 

No  [entiK,  DO,  qoe  etperar. 

Déjame,  por  Dios,  pasar. 

Por  san  Agustio ,  que  oi  riegue ; 

y  puesto  que  no  ha  de  Mr, 

Porque  no  deaeeis  llegar, 

La  puerta  quiero  regar. 

;Quién  llamaba  f  {Abre. 

$a/« ESTRELLA,  cuMerN  con  uii 


Una  Diujer. 
(Ap  Ruego  al  cíelo  que  le  tope.) 
iPusu  aqiii.  «I  no  me  be  errado, 
l'n  cab»llero  soldado 
i)Ui:  sf  ba  de  llamar  don  LopeT 

■osean. 
Si ,  -Sellon. 

¡Hay  lal  pcrr! 

¡Que  eEio  me  baya  gitcidido ! 


i,EUá  en  casaT 


«Qué  iDtentas,  Estrella ,  jaT 


Un  pariente  me  ha  contado 
Qne  hí  que  vino  este  soldado 
UeFliLdes  dos  meses  bá. 
Vcomoconsianle  lloro 
Un  amor  que  ha  de  durar. 
Le  he  venido  i  preguntar 
Pul  don  Luis ,  á  quieu  adoro. 
Disfrazada  be  de  saber 
(Qne  es  permisión  de  mi  acier(u) 
Üi  acaso  don  Luis  es  muerto 
O  si  i  España  ba  de  volver. 
Que  en  la  guerra  ea  inralilile 
(Si  DO  es  que  la  fama  miente) 
Que  el  que  a  más  noble  j  valieiiio 
Tenga  el  riesgo  inis  posible. 
Seis  aiSos  bi  que  se  fué, 
Porque  i  don  Félix  mató ; 
SI  tuve  la  culpa  vo. 
Va  en  mi  la  pena  se  ve. 
Celia,  recelo  su  muerte, 

V  este  dolor  me  alropella, 
Que  soy  su  infetii  estrella 
í  le  i:iilui  mala  suerte. 
Tal  vez  me  doy  parabién , 
Que  amor  1  duu  Luis  alcanza, 

Y  mi  prolija  esperanza 
Es  profeta  de  mi  bien. 
Con  los  ojos  del  deseo. 
Linces  que  crió  el  decoro. 
A  un  mismo  ilcmpo  le  lloro, 
A  nn  mismo  tiempo  le  veo. 
Con  eslo,  más  consolada. 
Divierto  noches  ;  dias , 
Vcon  nuevas  fantasías 
Traítco  el  alma  alborotada. 

'   £1  alma  es,  il  lo  preTienet 


Coa  armonía  suave. 
Reloj  que  las  boras  sabe 
De  los  males  j  los  bienes. 

Y  aunqn*  don  Luis  ba  faltadOt 
Dentro,  en  concertada  unión , 
Ha  soñado  el  coraion 

La  hora  de  haber  llegado. 
—  En  Qn ,  ino  puede  lardar? 

■  OSCM. 

Uue  no  venda  es  mararfllt ; 
i^ada  cual  tome  su  silla 
Si  es  que  le  quiere  esperar. 

jTan  pnnlual  viene  i  casaT 

Siéntense;  se  lo  diré. 
■OSCOH. 

No,  ;o  se  lo  contare. 

OTAÜ». 

Vo  sé  mejor  lo  que  pisa. 

Puesto  que  estoy  reducida 
A  esperar,  como  lo  veis , 
Os  pido  que  me  contéis 
Su  exlrano  modo  de  vida. 
Dicenme  que  es  singular 
En  el  modo  de  vivir, 

V  asi  podré  diíaiiir 
Este  ralo  el  esperar. 
CooUdio  vos. 

Eso  si. 

■oscon.  {Ap.) 
Acabóse,  su  bora  vino; 
A  la  mitad  del  camino 
La  he  de  tü^ar. 

Digo  asi: 
Mi  Selior,  para  gue  empiece 


la  gaveta ; 

,  normal  poeta 

Secretario  ne  un  cenómen. 


Ser  puede , 


Sale  fuera  mi  Stñor 
Luego  que  ha  poetizado, 
V  oye  misa  de  soldnilo. 
Como  otros  de  cazador ; 
Como  en  lantas  ocasiones 
Sirvió  en  la  mar  j  en  la  lierra 
Se  va  al  Consejo  de  Guerra 
A  seguir  sus  pretenitioues; 
"  ~'  viendo  el  desengaño 
~'ijo  pretender, 
Felipe  i  coger 
mKiiLiriiB  para  su  alio ; 
Como  es  capitán  de  honor, 
Le  escuchan  m^s  aplaudido, 
Lue^o  que  bien  ha  menudo 
Se  viene  i  comer  mejor; 
A  las  doce  en  panto  trata 
De  comer  con  gran  sosiego; 
Entra  en  casa,  y  dice  luego : 
—Ama,  sacad  la  piñata. — 


Desde  la  comida  abajo. 
Come  con  dos  mil  placeres 
Huf  lUnoy  desenfadado, 


Y  habla  con  cada  bocado 

De  Masirik,  Nauíur  y  Amberes; 
Auuqoe  me  lieae  avisado. 
Si  la  guerra  le  provoca, 
Que  al  tiempo  qae  se  desboca 
Le  tire  vo  por  un  lado; 
Que  le  cfesoatije  llama: 
Hugolo  yo  aíD  respuesta, 

Y  pura  dormir  la  siesta 

Pide  el  catre,  qae  es  su  camu ; 
Vamonos  los  dos  de  allí 
A  campar  con  nuestra  estrella ; 
Yo  suelo  comer  por  ella, 
Pero  esta  boba  por  mi; 
Vneire  luego  á  despertar, 

Y  salea  ver  ¿porfía, 
Qué  pendencias  aquel  día 
Ha  habido  en  todo  el  lu^^ar ; 
Ya  del  duelo  prevenido 
Componedor  muy  se?eru, 

Y  comprará  coa  dinero 
El  saber quiéo  ba  reñido; 

Si  el  duelo  en  dos  llega  á  oir 
Que  satisfecho  no  est4 , 
Aunque  esté  acabado  ya, 
Los  hace  otra  vez  re&ir; 
De  amante  nunca  blasona. 
Pues  sale  con  gran  placer 
A  boca  de  noche  á  ver 
6i  cae  alguna  gorrona ; 
Y,  en  lin,  por  sos  arcaduces 
La  bíiliilita  á  la  ocasión. 
Que  como  es  su  amor  chanflón, 
Sulo  pasa  entre  dos  luc^s. 
Vieue  i  cenar,  y  empezamos 
A  bablar  del  señor  Infante, 
Que  le  vio  en  Flándes  triunfante  , 
Üompemos,  desbaratamos; 
tKetiróse  el  enemigo 
(Mirando  este  daño)  ¿  Hobuüa, 
A  Bolduque  y  ¿  Celanda;» 

Y  asi  el  cielo  me  es  testigo, 
ijue  todo  el  juicio  me  abolla 
(luaiido  esta  tormenta  pasa... 
iVro  él  ba  llegado  á  casa. 

Sale  DOiN  LOPE,  con  coleto,  tahalí, 
guantes^  de  camino,  bata»  y  eombre^ 
ro  grande, 

non  LOPE. 
Otañez,  sacad  la  olla. 
otaHbz. 
Obedecerte  quisiera, 
Pero  no  es  menester,  sí 
La  olla  Ueoes  aquí. 

MOSCÓN. 

Y  aquí  está  la  cobertera. 

non  LOPK. 
Bella  dama,  sol  hermoso, 
Gerogiifico  discreto 
Que  para  ser  vuestra  enigma 
Con  nube  08  habéis  cubierto, 
Esplicaos  coa  la  hermosura 
A  mi  terneza  ó  á  mi  ruego, 

Y  no  se  oculte  un  prodigio 
A  lo  rudo  de  un  iogenjo. 
¿Qué  mandáis  en  esla  casa? 

BSTBCLLA. 

Ahora  á  buscaros  vengo, 
Porque  intento  preguntaros 
Qué  tanto  habrá... 

non  LOPB. 
Deteneos , 
Merecedme  el  agasajo, 
Ya  que  serviros  merezco, 
Habiadme  con  el  semblante, 

Y  no  obre  It  voz  primero ; 
Los  Intérpretes  mejores 

Son  siempre  los  movimientof ; 


í^ 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 

Debaos  la  voz  de  los  ojos, 
Que  no  el  labio  es  tan  discreto, 
Que  copiara  por  menor 
Lo  que  pinta  el  sentimiento. 

ESTRELLA. 

Tan  cortesmente  obligáis. 

Que  aunque  en  descubrirme  pierdo 

Por  la  parle  de  mi  fama. 

Más  pierdo  en  no  obedeceros ; 

Y  si  gano  en  ser  cortés, 

Y  no  en  la  obediencia,  quiero. 
Por  ganar  la  cortesía. 

Perder  algo  del  respeto.  {Deicúbrese.) 

DON  LOPE. 

Cuando  os  oi  tan  discreta. 
Os  temí  muy  fea,  y  luego 
Que  os  he  visto  tan  hermosa, 
Que  seáis  muy  necia  temo ; 
Pero  vos  sois  excepción 
De  este  creído  proverbio. 
Que  no  siempre  la  fealdad 
Se  ha  de  alzar  con  el  ingenio. 

ESTEEUA. 

Pues  lo  que  quiero  .saber 
Cs,  Señor,  ¿qué  tanto  tiempo 
Habrá  que  á  Flándes  dejasteis? 

DOIV  LOPE. 

Habrá  dos  meses  y  medio. 

ESTRELLA. 

Y  en  la  batalla  os  bailasteis 
el  señor  Infante? 

OOlf  LOPE. 

Bueno, 

Y  voto  á  Dios  que  á  su  lado 
Le  di  á  mi  espada  in6s  cuellos 
Del  holandés  eueuiii^o, 

{Tírale  el  gracioso  de  la  capa ,  cuando 

va  á  hablar  de  la  guerra.) 
Que  hay  en  Holanda;  mas  dejo 
A  un  tiempo  arrogancias  mi.is 

Y  á  otro  lado  mis  sucesos. 
Que  en  tocando  en  lo  soldado, 
Suelo  errar  en  lo  grosero. 

ESTRELLA. 

Por  quien  quiero  preguntar, 
E<s.«. 

DON  LOPE. 

Decídmelo  de  presto. 

ESTRELLA. 

A  no  estar  ya  descubierta, 
Lo  preguntara  sin  miedo. 

DON  LOPE. 

Baste  el  recato  en  los  ojos, 
Dejad  cansados  respetos. 
Que  DO  es  buen  amor  aquel 

?ue  sobre  fino  no  es  ciego, 
vos  le  tenéis  con  vista ; 
¿Quiénes? 

ESTRELLA. 

Es  don  Luis  Pacheco, 
Que  habrá  seis  años  que  está 
En  Flándes,  por  un  suceso 
Que  fué... 

DON  ALONSO.  (Dentro.) 
Don  Lope,  ¿coméis? 

DON  LOPE. 

No,  camarada;  mas  quiero... 

ESTRELLA. 

Don  Alonso  es  el  que  habla. 

{Echa$e  el  manto.) 
Perdonadme,  caballero. 
Que  importa  que  no  me  vea 
Ese  que  os  llama,  y  pretendo 
Irme,  con  vuestra  licencia; 
Pero  aquesta  noche  os  ruego, 
Si  yo  06  enviare  á  llamar, 
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Que  me  véala  con  secreto. 
Adiós,  que  me  importa  mucho. 


Esperad. 


DON  LOPE. 


ESTRELLA. 


No  puedo  menos. 
¡Que  no  me  deje  esta  sombra! 
\\  que  porgue  le  aborrezco 
Quiere  el  cielo  que  me  siga! 
Déme  mi  dolor  esfuerzo. 

Vate  Eitrella  echando  el  manto,  y  sai' 
ga  DON  ALONSO,  y  hágala  una  re- 
verencia $in  conocerla, 

DON  ALONSO. 

¿Os  ho  estorbado,  don  Lope? 

DON  LOPE. 

No,  amigo,  que  mis  requiebros 
Aun  se  estAn  en  las  mantillas , 
Como  el  día  en  que  nacieron ; 
M.'ts  vulgares  son  mis  damas. 
Son  sin  costa  y  de  provecho, 
Remudo,  como  vestidos, 
Rapazas,  y  ahorro  con  esto 
Decir  (ineza,  lisonja, 
El  desden,  el  valimiento, 
Ei  desprecio,  grosería. 
La  ignominia,  el  galanteo : 
Y,  en  íin,  las  hablo  y  uie  habintt 
A  mi  modo  y  á  su  genio, 
Yo  en  lenguaje  de  Bruselas, 

Y  ellas  á  mi  en  el  objeto. 

DON  ALonso. 
Yo  ven^o,  amigo,  á  buscaros, 

Y  tan  sin  mi  vengo  á  veros. 
Que  no  soy  quien  está  en  mi. 
Que  en  mí  está  mi  seniiniieolo. 

DON  LOPE. 

Pues  dadle  á  la  voz  la  rienda. 
Selladle  á  la  lengua  el  freno, 
Callar  el  mal  es  más  daño 
Que  decir  el  daño  mesmo. 
Entre  aquel  que  está  escuchando 

Y  aquel  que  está  repitiendo, 
Como  uno  presta  piedades, 

Y  otro  dice  sus  afectos. 

Si  el  que  lo  escucha  lo  siente. 
Aquel  (|ue  le  dice  á  un  tiempo. 
Cuando  refiere  el  agravio. 
Va  introduciendo  el  consuelo. 

DON  ALO.'ISO. 

Señor  don  Lope  de  Castro, 
¿Sois  mi  amigo  verdadero? 

DON  LOPE. 

Yo  lo  fui  de  vuestro  padre, 

Y  ahora  lo  soj  tan  vuestro. 

Que  por  vuestra  hermana  Aurora 

Y  por  vos,  á  cualquier  riesgo 
Pondré  mi  hacienda  y  mi  vida , 

Y  aun  mi  honra. 

D0?l  ALONSO. 

Pues  con  eso 
Allá  voy  á  declararme 
O  en  palabras  ó  en  conceptos, 
Que  habéis  alzado  la  pres.'H 
Ai  corriente  de  mi  fuego. 
¿Conocisteis  á  mi  hermano 
Don  Félix? 

DON  LOPE. 

Es  á  quieu  debo 
Desde  mi  primera  edad 
El  ser  y  el  honor  que  tengo. 
Pues  bien,  ¿qué  se  hizo  don  Félix  ^ 
¿No  decís  que  está  en  Toledo, 

Y  que  muy  presto  vendrá? 
Decid,  don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

Es  muerto, 


8» 


Porqae  hasta  hablaros  A  solas. 
Os  encubri  lo  qae  os  cuento. 

DOFT  LOPE. 

¿De  qaé enfermedad  murió? 

DON  ALONSO. 

Matáronle  á  un  mismo  tiempo 
El  acfaa(|ue  de  una  envidia, 

Y  la  herida  de  un  acero. 

DON  LOPI. 

¿Y  es  yíto  el  que  le  mató? 

DON  ALONSO. 

De  ese  accidente  adolezco. 

DON  LOPE. 

Pues  cómo,  ¡  rabio  de  enojo! 
Has  decid,  ¿qué  tanto  tiempo 
Habrá  que  murió  don  Félix? 

DON  ALONSO. 

Seis  años  hará  muy  presto. 

DON  LOPE. 

Ya  está  envejecido  el  mal , 

Soe  eslé,  don  Alonso,  temo 
uy  sesuda  la  venganza, 
Siendo  tan  anciano  el  duelo. 
¿Quién  es  el  que  le  mató? 

DON  ALONSO. 

Deciros  su  nombre  temo ; 
Porque  si  os  digo  quién  es, 
A  ley  de  amigo,  con6eso 
Que  vos  le  queréis  dar  muerte ; 

Y  si  se  la  dais,  es  cierto. 
Que  yo  no  quedo  vengado, 
Aunque  quede  satisfecho. 

DON  LOPE. 

Pues  el  suceso  decid. 

DON  ALONSO. 

Oid,  don  Lope,  el  suceso. 
■OSGON.  (Ap.) 
Ahora  que  hay  duelo  y  pendencia 
Está  mi  amo  en  su  centro. 

DON  LOPE. 

Vete,  Moscón;  vete,  Otafiez, 

■OSCON. 

Yo  me  voy. 

otaíIes. 
Y  yo  obedezco. 

DON  ALONSO. 

Estrella,  una  dama  noble, 
Cuya  crueldad  y  despejo 
Me  hizo  porfía  el  amor 

Y  hizo  tema  mi  deseo, 
Fué  á  quien  adoré  rendido, 
A  quien  veneré  sujeto. 
Porque  trajo  á  su  hermosura 
Postrado  mi  entendimiento ; 
Dos  años,  y  aun  más  serian 
Los  que  idolatrando  ciego 
Los  balcones  de  su  alcázar. 
Les  di  á  sus  hierros  mis  yerros; 
Ensordeció  á  mis  palabras. 
Desatendióse  á  mis  ruegos, 
Pero  el  escucharlos  solo 

Lo  juzgaba  yo  por  premio; 
Del  uso  mal  engañado, 
Riquezas  y  oro  la  ofrezco. 
Que  como  la  vi  diamante. 
Pretendí  engastarla  luego; 

Y  aunque  la  envié  una  cadena 
De  bien  excesivo  precio, 
Cutos  ricos  eslabones 
Enlazaron  mis  intentos; 

Con  ser  Estrella  la  piedra, 
Es  piedra  de  tal  extremo. 
Que  herida  del  eslabón 
Aun  no  dio  su  piedra  fUego; 
Pretendióla  con  lisonjas 
Ün  dichoso  caballero. 
Ton  el  golfo  del  amor 
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Miró  á  Estrella  su  imán  cierto ; 
Dichoso  le  dije  arriba, 
No  merecedor,  pues  creo 
Que  en  lo  que  le  quiso  más, 
Debió  merecerla  menos; 
Oyóle  con  atención, 

Y  premióle  con  afecto, 

Que  amor  tiene  el  ver  dormido 

Y  tiene  el  oír  despierto ; 

Mi  hermano,  don  Félix,  pues. 
Viéndome  apenas,  v  viendo 
Que  á  la  nave  de  mi  vida 
Daba  caza  el  pensamiento, 
Sacarle  quiso  á  campaña 
Determinado  y  resuelto. 
Porque  se  apagase  en  sangre 
Lo  que  estuvo  ardiendo  en  fuego; 
Mas  como  no  es  el  valor      « 
De  los  accidentes  dueño, 
Porque  también  la  fortuna 
Es  madre  de  los  sucesos. 
Murió  don  Félix,  mi  hermano, 
A  su  dicha  y  á  su  esfuerzo. 
Que  debió  Estrella  umbien 
De  infundir  fuerte  á  su  acero ; 
Fuese  á  Milán,  según  dicen. 
Por  diligencia  ó  por  miedo, 
Sesuileallá,  no  le  hallé. 
Volví  á  Madrid;  y,  en  efecto. 
Seis  años  há  que  en  mi  enojo. 
Que  es  el  campo  de  mi  incendio. 
Para  coger  la  venganza 
Iras  y  esperanzas  siembro ; 
Ayer  en  la  tarde,  pues. 
Dos  personas  me  dijeron 
Que  retraído  se  esconde 
De  Jerónimo  en  el  templo. 
Que  ha  venido  de  servir 
A  su  Alteza,  y  sólo  intento. 
Pues  sois,  don  Lope,  mi  amigo... 

DON  LOPE. 

Don  Alonso,  ya  os  entiendo: 
Quo  os  ayude  á  esta  venganza 
Queréis  pedirme ,  y  yo  intento. 
Antes  que  me  lo  mandéis. 
Adelantarme  primero ; 
Que  si  á  vuestro  hermano  y  padre 
Debo  honor  y  fama  á  un  tiempo. 
No  os  ha  de  costar  vergüenza 
Pedirme  lo  que  yo  os  debo. 

DON  ALONSO. 

Este  es  caso  do  mi  honor, 
Pues  de  mi  amor  un  recuerdo 
En  vuestra  noble  amistad 
Solicito  otro  remedio. 

DON  LOPE. 

Acabad  y  declaraos. 

DON  ALONSO. 

^00,  que... 

DON  LOPE. 

Decidlo  presto. 

DON  ALONSO. 

En  las  cosas  de  la  ira 
Está  retórico  el  pecho, 

Y  en  las  de  la  voluntad 

Se  queda  el  labio  suspenso ; 

Y  debe  de  ser,  presumo, 
Que  en  dos  distintos  extremos 
Sanará  el  mal  de  la  honra 
Mejor  que  el  mal  de  los  celos; 
En  esta  casa  primera 

(Que  frisa  con  el  cimiento 
De  la  vuestra),  se  ha  mudado 
Estrella,  que  como  veo 
La  luz  que  sus  ojos  vierten 
Airadamente  severos, 
Mariposa  racional 
Su  hermosa  luz  galanteo; 
Sólo  esas  tapias  dividen 
Su  casa,  y  su  padre  entiendo 


Que  fbé  cuatro  meses  há 
A  Valladolid  aun  pleito; 
Yo,  pues,  saltando  las  tapias, 
De  la  noche  en  el  silencio, 
Encargaré  á  la  violencia 
Lo  que  no  he  podido  al  ruego; 
Dos  venganzas  me  provocan 
Del  honor  y  del  desprecio. 
Ella  á  desdenes  me  ofende, 
1^1  á  don  Félix  ha  muerto; 
Ella  fué  su  infeliz  causa. 
Él  de  los  desdenes  dueño ; 
Pues  mueran  á  un  tiempo  dos. 
De  quien  á  un  tiempo  me  ofendOi 
El  uno  con  la  deshonra, 

Y  el  otro  con  el  acero. 

DON  LOPE. 

Al  que  acompaña  nn  amigo 
Determinado  y  resuelto, 
No  toca  saber  si  son 
Justos  ó  injustos  los  medios; 
Vos  sois  mi  mayor  amigo, 

Y  tan  amigo  soy  vuestro. 
Que  lo  que  por  vos  no  hiciere. 
No  en  este,  en  mayores  riesgos, 
No  lo  haré  por  un  amigo 

Quo  en  Flándes  ahora  dejo, 
A  quien  dos  veces  la  vida 
En  dos  ocasiones  debo. 

DON  ALONSO. 

Venganza,  don  Lope,  amigo. 

DON  LOPE. 

Serviros  sólo  pretendo. 

DON  ALONSO. 

Muera  quien  me  ofende. 

DON  LOPE. 

Muera, 
Para  que  venguéis  sangriento 
Dos  causas  en  un  castigo. 
Una  injuria  y  unos  celos. 

DON  ALONSO. 

Violencias,  Estrella,  aguarde. 

DON  LOPE. 

Pues  yo  en  mi  casa  os  espero. 
Porque  esta  noche  podáis, 
Por  estas  tapias  resuelto. 
Si  es  cielo  de  las  estrellas 
Subir  al  octavo  cielo. 

DON  ALONSO. 

Pues  adiós,  don  Lope,  amigo. 

DON  LOPE. 

Bien  ese  nombre  os  merezco. 

DON  ALONSO. 

Vendré  esta  noche  á  buscaros. 


Yo  aguardo. 


DON  LOPE. 


DON  ALONSO. 

Adiós. 

DON  LOPE. 

Deteneos, 

Y  advertid,  que  á  vuestro  hermano 
Dio  muerte  este  caballero 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña. 
Sin  más  ventaja  que  él  mesmo ; 
Cuerpo  á  cuerpo  le  mató, 

Y  ha  de  morir  cuerpo  á  cuerpo. 

DON  ALONSO. 

i  Qué  puntual ! 

DON  LOPE. 

Soy  soldado. 

DON  ALONSO. 

¡Qué  activo! 

DON  LOPE. 

De  eso  me  precio. 

DON  ALONSO. 

¡Qué  valeroso! 


BOU  LOPE. 

Soj  noble. 

DON  ALOmO. 

Ser  Tueslro  esclavo  prometo. 

OON  LOPB.  {Ap.) 

Yo  cumplo  con  ser  amigo. 

BOIf  ALONSO. 

Pnes  adiós. 

DON  LOPK. 

Guárdeos  el  cielo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  ESTRELLA  i  AURORA,  $aean 
una  luz,  y  pénenla  en  un  bufete, 

AOmORA. 

¿Hss  estado  aienia? 

BSTVKLLA. 

Sí, 
Ya  la  amor  me  has  declsrado. 

AUROtA. 

Pues  atiende  á  mi  cuidado, 
Amiga  Estrella,  oye. 

BSTRKLLA. 
Di 
ADIOIA. 

Ese  caballero,  poes, 
A  quien  mi  amor  se  rindió, 
Si  por  galán  me  obligó. 
Me  enamoró  por  corles , 
Sé  que  don  Carlos  se  llama; 

Y  en  esle  continuo  ardor. 
Como  es  la  materia  amor, 

Se  biso  más  grav.e  esta  llama; 
Saber  quién  es  no  be  podido; 
Pues  io  que  be  sabido  ya. 

Sue  en  sSan  Jerónimo  está 
o  mes  habrá  retraído, 
Si  es  de  Madrid  fui  á  saber; 
Mas,  Estrella,  en  loque  infiero 
Que  es  don  Carlos  forastero 
Ks  en  que  sabe  querer; 
En  el  prado  más  decentes 
Nos  provocaron  á  amores 
Los  árboles  y  las  flores. 
Los  arroyos  y  las  fuentes , 

Y  como  no  puede  entrar, 
Pnes  ires  que  está  retraído 
Hasta  que  baya  anochecido 
En  el  cuerpo  del  lugar. 
Esta  nocbe  le  be  mandado 
(Tanto  le  llego  á  querer). 
Que  amante  me  venga  á  ver, 
Encubierto  ▼  disfrazado ; 

Ya  tú  sabes  lo  que  pasa, 

Y  que  aunque  á  este  amor  me  allano. 
Por  don  Alonso,  mi  hermano. 

No  puedo  hablarle  en  mi  casa ; 

Y  asi,  poes ,  tá  me  mitiga 
Este  mi  delirio  ardiente. 
Pues  tienes  tu  padre  ausente, 

Y  tü,  Estrella,  eres  mi  amiga; 
Te  pido,  para  que  sea 
Estudiado  el  mal  que  ignoro, 
tíue  en  tu  casa,  con  decoro. 
Dejes  que  á  don  Carlos  vea; 
Verdad,  amiga,  le  trato, 

Y  pues  ves,  Estrella,  ahora 
Que  esta  es  tu  casa  y  yo  Aurora , 
No  bayque  encargar  el  recato; 
No  pasarán  los  despojos 

De  amor,  que  es  ftiego  velos, 
Del  término  de  la  vos 

Y  el  Umite  de  los  ojos; 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 

Y  esto,  si,  tan  cierto  es. 
Que  somos  en  peso  igual, 
Yo  mujer  muy  principal, 

Y  él  amante  muy  cortés; 
Poes,  Estrella,  asi  se  vea 
Bien  pasada  tu  hermosura 

Y  te  dé  Dios  la  ventura 
Como  si  fueras  muy  fea; 

Y  llegues  á  conseguir 
Cuanto  procura  tu  mano; 

Y  don  Alonso,  mi  hermano, 
Te  deje  de  perseguir; 

Asi  de  don  Luis,  tu  ausente, 
(Que  hoy  tu  amante  reconoces) 
Del  Himeneo  le  goces 
En  el  tálamo  decente, 

Y  el  viento,  que  el  alba  bulle. 
Os  mezca  soplando  grave, 

Y  amor  en  cuna  suave. 

Si  no  os  acalle,  os  arrulle ; 
Que  al  fuego  me  dejes  ver. 
Que  es  de  grados  tan  ijenos, 
Que  para  que  dure  menos 
Es  fuerza  dejarle  arder. 

ISTULLA. 

Cuando  por  ti  no  debiera 
Complir  con  mi  obligación, 
Por  sólo  so  intercesión 
Pienso  que  te  obedeciera ; 
A  lo  que  pides  me  allano. 
Pues  que  me  bastaba,  Aurora, 
Haberme  nombrado  ahora 
A  mi  amante  v  á  tu  hermano ; 

Y  aunque  de  Valladolid 
Mi  padre  esperando  estoy, 

Y  tuve  una  caria  hoy 
Que  salió  para  Madrid 
Cuatro  días  bá  en  un  coche, 

T  aunque  es  peqne&a  jornada. 
Ño  has  de  ser  tan  desgraciada 
Que  ha  de  llegar  esta  noche. 
De  tu  hermano  la  impaciencia 
Os  ha  costado  cruel 
Oiro  hermano  á  ti  y  á  él, 

Y  á  mi  me  cuesta  una  ausencia ; 
Puesto  que  don  Luis  mató 

A  don  Félix  en  campa&a. 
No  fué  de  su  brazo  bazafia. 
La  razón  fué  quien  obró ; 
Sólo  don  Luis  por  pasión 
Dura,  ó  por  mayor  trofeo. 
Con  el  buril  del  deseo 
Impreso  en  el  corazón; 
Bien  que  yo  vivo  mortal 
Entre  el  amor  y  el  desden , 
Pues  que  gozo  ausente  un  bien 

Y  lloro  presente  un  mal. 

AUBORA. 

En  fin,  Estrella,  ¿podré 
Esta  noche  hablar  mi  amante? 

ESTBILLA. 

Y  ánn  yo  quiero  estar  delante. 
Porque  as!  divertiré 

Esta  prolija  esperanza 
Que  tan  verde  na  de  durar. 
Que  ni  el  tiempo  la  ha  de  ajar 
Ni  marchitar  la  mudanza. 

AüaOSA. 

Poes  ya  le  he  enviado  á  llamar 
Sólo  con  una  criada, 

aue  en  tu  amistad  confiada, 
e  he  querido  adelantar. 

KSTRELU. 

Seis  años  de  suspirar ; 

¡Oh  qué  anciano  está  el  dolor  I 

AORORA. 

Amor  que  empieza,  es  mayor, 
I  Y  este  acabándose  va. 


KSTIILIA. 

Mi  amor  más  activo  está. 

AOIORA. 

Más  activo  está  mi  amor. 

BSTRBLLA. 

Este  es  fuego,  el  tuyo  no. 

AOBOSA. 

Estrella,  engafiada  estás. 

BSTRBLLA. 

Yo  á  don  Lnis  adoro  más. 

AOBOBA, 

Más  quiero  á  don  Carlos  yo. 

BSTBELLA. 

Amor  que  ardiendo  duró, 
Más  activo  viene  á  ser. 

AUBOBA. 

iCómo  se  puede  saber? 

ESTBBLLA. 

Porque  más  fuerza  tendrá 
El  fUego  que  ardiendo  está. 
Que  el  que  no  comienza  á  arder. 

AUROBA. 

Lo  eontrario  es  evidente. 
Porque  en  dos  llamas  distante, 
La  que  arde  dura  menguante. 
La  que  empieza  va  en  creciente; 
Luego  incendio,  es  más  ardiente 
Este  incendio  mió,  cuando 
Yo  le  voy  habilitando, 
Pnes  con  fuerza  singular 
El  tuyo  deja  el  obrar 
Cuando  el  mió  empieza  obrando. 

BSTBBLLA. 

No  es  argumento  seguido 
El  que  llega  á  responderle , 
Tu  amor  puede  no  encenderse, 

Y  mi  amor  está  encendido. 

AOROBA. 

Siempre  el  mérito  ha  subido 
A  hacer  la  llama  mayor. 

ESTRELLA. 

Tengo  otro  ejemplo  mejor. 

AURORA. 

Otro  ejemplo  sea  mi  apoyo. 

ESTRELLA. 

Yo  le  pongo  en  un  arroyo. 

AORORA. 

Yo  le  pongo  en  una  Oor. 

ESTRELLA. 

Nace  un  arroyo  cristal 
Desde  una  fuente  de  plata, 
Préstale  la  Aurora  grata 
Su  mutativo  caudal, 
A  aquel  vecino  raudal 
Le  destina  so  albedrio. 
Mezcla  su  corriente  frío 
A  esotra  ffrave  corriente , 

Y  el  que  antes  era  una  fuente 
Viene  á  ser  undoso  rio. 
Luego  si  tu  amor  ahora 
Tiene  principio  tan  leve. 
Que  de  una  fuente  se  muete 
Cuyo  cristal  enamora, 

Cómo,  di,  lu  afecto  ignora, 

ne  no  es  compatible  ardor 

El  que  acreditas  mayor, 

Pues  hoy  con  menor  corriente 

Tu  ardiente  amor  es  la  fuente 

Y  el  rio  mi  ardiente  amor  ? 

AORORA. 

Nace  alli  una  flor  ufana, 
intacta,  pura  y  hermosa. 
Abre  el  cogollo  amorosa 
Al  albor  de  la  maftana; 
Otra  flor  allá  temprana 


*; 
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^1  pnede  haber  delilo, 

■shajfereftenu. 


Paesto  q 


Por  Ter  la  que  esU  delante... 

Desechad  esi  respuesta. 
Butno  es  que  sea  yo  i»  damj , 
V'vaestro  el  recato  sea; 

Descubrías. 

KSTRtLU. 

No  se  descubra, 
Qne  esté  emboiado  le  deja. 

t Adonde  puedes  bailar 
sia  honvgiidad  modesta, 
Este  recalo  decente? 
Bueno  es  qne  cubrir  se  quiera, 

V  lü  par  fuerza  le  obligues 
A  la  lej  de  lu  obedleacia, 
SI  i  ningún  galán  es  bien 
Verle  la  cara  por  fneria. 

Acabad,  Cirios. 

DOH  LDIS.  {Ap.) 

Sin  duda 
No  me  ha  conocido  Esirella. 

No  lo  diremos  it  nadie. 

DON  LUIS.  {Áp.) 
Poniue  si  me  conociera. 
No  hiciera  los  celos  liurlas. 
Cuando  son  los  celos  veras. 

AUBOS*.  (Ap.) 

Vive  Dios,  que  esto  ba  de  ser, 

V  me  enoja  jt. 

bobldis.Mp.) 
Va  es  fuerta 
Que  00  me  descabra  ai|ui, 
Tues  si  A  conocernie  llegao, 
Ksirella  teri  un  agravio, 
\  Aurora  Terl  una  (ifensa. 

asTRíLLA.  (Ap.) 

Oup  se  recata  de  mi 

Me  lia  causado  una  sospecba. 

»UBoaA.  (Ap.) 
I>i)ri|ue  de  Estrella  se  encubre, 
l.f  lie  de  ver,  aunque  do  qiiiPra. 
IVaádeicubrir. 
lo  que  no  puede  el  ruego, 
tía  de  poder  la  violencia. 

[Dentro  ruido  de  gente.) 

ESTRELLA. 

I'i-ro  «qué  es  esto,  qué  escucho* 

AOnORA. 

Edildo  bácl*  esta  parle  suena. 

KSTRELLA. 

Dpsde  esas  tapias,  dos  bomhres. 
Si  no  es  qne  la  risla  mieala, 
1)^  mi  jardín  han  hallado 
\'i-r(le  acogida  en  la  yerba. 

íTurbads  eitoy! 

SSTHII.I.A. 

I  Yoconfasa! 

No  vuestros  alientos  teman ; 
Valor  habri  que  os  ampare, 
V  espada  habrá  que  os  defienda. 

Vaya  hacia  la  puerta  Ettrella.  y  al 
tieíap»  que  diga  etle  veno,  eate  DON 
MOH&O ,  nena  de  polve .  t  MOS- 
CÓN. 


BON  ALOHSV. 

Doo  Alonso,  Estrella. 

UTRELLA. 

Helado  bronce  me  animo. 


Suspenso  e]  dolor  me  deja. 


^C6mo  mi  hermana  en  la 
EsraELLA. 
A  esus  horas... 


El  sagrado  de  mi  honor. 


Que  por  mi  riesgo  me  pesa. 
■  OSCOK.  (Ap.) 

[>üsono3  el  queso  amor, 

D0«  ALONSO,  (.(p.) 

que  miro  lo  que  miro 
.  -..  Jos  ojos  de  la  idea. 
Puesto  que  ea  imaginarlo 
Aquello  que  represeata... 

AUHOHA.  (Ap.) 

¡Que  el  primer  jerro  de  amor 
Tanto  castigo  merezca ! 

(Ap.  ¡  01)  es  conocido  mi  aiiravio . 
Pues  quiere  el  cielo  que  vea 
En  mi  hermana  jen  mí  dama 
Tuota  injuria  mi  impaciencia; 
Kslc  hombre  ha  veiiiiln  nqui 
Por  Aurora  ó  por  lisir>'lla  i 
Si  por  Estrella,  es  el  duelo 


le  ai'im 


¿Quién  es  quieu  rompe  el  sagrado 


lihoiior  y  fam. 

uerlequeuo  su  libran 

i  amor  ni  mi  nobleza, 
O  de  Estrella  con  los  celos, 
O  de  Aurora  can  la  afrenta.) 
Caballero,  que  encubierto, 
O  por  Indicio  6  por  tema. 
Con  la  niebla  del  amor 
Uel  sol  mancháis  la  pureza. 
Decid,  Ei  queréis  la  vida, 
;Culi]delaslucesosciegaT 

.  pregunlaa  del  enojo, 
o;  con  la  espada  respuestas. 
íaca  la  eipada  den  LuU,  y  liempre 
eabieric.) 

Pues  yo  lo  castigaré 

" '  indignación  sangrienta. 

(Empietan  d  reñir.) 

Caballeros,  j;  no  miráis 

8 lie  mi  opinión  se  alropella , 
i  fama  padece  oprobias, 
Y  mi  luz  coaTusas  nieblul 
(RiñM.) 


Aimolu. 
Mételos  60  pas»  Moscou. 

VOSCOH. 

A  mi  ctrgo  me  lo  deja ; 
Yo  voj  á  abrir  &  m\  amo, 
Qae  en  la  calle  dos  espera 
Guardándonos  las  espaldas. 

ESTaKLLA. 

¡Ah,  si  don  Lope  viniera  1 

Sa/^  DON  LOPE,  ew  U  espada 
desnuda, 

DON  LOPE. 

Don  Lope  está  aqai :  ¿qné  es  esto? 
Vuestra  espada  se  detenga ; 
iW'teneos  yos,  caballero. 
Moscón ,  icerraste  la  puerta? 

MOSCÓN. 

Si,  Señor ,  ya  la  cerré. 

DON  liOPB. 

Pues  vamos  á  la  pendencia. 

■OSCON. 

El  Santelmo  de  las  rifias 
Se  apareció  en  la  tormenta. 

non  LDis.  {Ap.) 
Este  es,  don  Lope,  mi  amigo. 

AURORA. 

Infeliz  suerte  mo  espera. 

DON  LOPE. 

Decidme  aqueste  suceso. 

DON  ALONSO. 

Porque  más  breve  lo  sepas , 
A  este  hombre  encontré  embozado 
Dentro  desta  sala  mesroa ; 
Esta  es  Aurora,  mi  hermana, 

Y  aquella  mi  dama  Estrella. 

MOSCÓN. 

A  escuchar  quiero  escurrirme , 
Sin  que  ninguno  lo  entienda.    ( Vase. 

DON  LOPE. 

Don  Alonso ,  vos  decis 
Pocas  palabras  y  buenas ; 
Pero  ya  está  remediado. 

AURORA. 

Gracias  le  doy  á  mi  pena. 

ESTRELLA. 

Halló  alivio  mi  cuidado. 

DON  ALONSO. 

¿Pues  cómo? 

DON  LOPE. 

De  esta  manera. 
Vos  procuraréis  matar 
Este  caballero,  y  sea 
Lo  más  presto  que  pudiereis, 
Para  que  no  se  entretenga 
Disimulado  el  dolor 
Con  máscara  de  prudencia ; 

Y  si  él  os  matare  á  vos 
(Quedando  yo  vivo),  es  fuerza 
Que  yo  le  mate  después ; 

Con  aoe  á  un  mi^mo  tiempo  queda 
Saiisrecba  vuestra  vida 

Y  vuestra  honra  satisfecha. 

ESTRELLA. 

Advertid,  señor  don  Lope... 

DON  LOPE. 

Señora ,  yo  bien  quisiera 
Hacer  lo  que  me  mandáis , 
Mas  no  es  posible  que  sea ; 

{Van  á  querer embeitir.) 
Vos  bien  podéis  esperar , 

Y  vos  esperad,  y  todo. 

DON  ALONSO. 

¿Porqué? 


) 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 

DON  LOPE. 

Porque  de  otro  modo 
Lo  tengo  de  remediar. 

DON  ALONSO. 

Vuestras  órdenes  espero. 

AURORA. 

i  Ay  del  mal  que  es  prevenido ! 

DON  LOPE. 

Don  Alonso ,  ¿  habéis  sabido 
Quién  es  este  caballero  ? 

DON  ALONSO. 

Aun  no  lo  he  sabido,  pues 
Recata  el  rostro  y  el  pecho. 

DON  LOPE. 

Pues  el  quedar  satisfecho 

Consiste  en  saber  quién  es; 

A  pedirle  por  razón 

Que  se  descubra  me  incito: 

La  persona  hace  el  delito. 

Que  no  le  hace  la  ocasión. 

Satisfacer  pienso  asi 

Lo  que  procuro  saber. 

Tal  persona  puede  ser 

Que  no  importe  que  esté  aqui. 

Y  ser  puede  al  conocerle , 
Que  ¡aporte  con  declarurle , 
Más  (lue  el  delito  de  hallarle 
La  circunstancia  de  verle. 
Si  la  urbanidad  juntáis 
También  con  la  valentía, 
Caballero ,  en  cortesía 

Os  pido ,  que  os  descubráis. 
Pues  descubierto  en  rigor , 
Como  en  vos  espero  }a , 
Vuestro  semblante  dará 
Crédito  db.  vuestro  valor. 
Si  no  es,  que  como  os  engaña 
La  ira  ó  la  indignación , 
No  aspiráis  á  la  opinión 

Y  aspiráis  sólo  á  la  hazaña. 

DON  LUIS. 

Aunque  estoy  mirando  yo 
Que  no  es  razón  resistirme , 
Por  vos  puedo  descubrirme, 

Y  por  esas  damas  no. 

Y  vengo  á  ahorrar,  en  efeto, 
Quedándome  asi  embozado, 
A  Estrella  un  grande  cuidado , 
A  vos,  don  Lope,  un  aprieto; 

A  Aurora  un  desprecio  aqui, 
Allí  una  satisfacción, 
A  vos  una  obligación, 

Y  un  empeño  grande  á  mi. 

ESTRELLA. 

¿Qué  empeño  tener  podéis 
Que  á  mi  me  pueda  importar? 

AURORA. 

Por  mi  08  podéis  declarar. 
(Ap.  Fingid ,  penas,  sí  |>odeis.) 

D0?l  ALONSO. 

Yo  para  reñir  con  vos 
Mayor  ocasión  espero. 

DON  LOPE. 

¿Qué  obligación,  caballero, 
Puede  haber  entre  ios  dosT 

DON  LUIS. 

Muy  grande. 

DON  LOPE. 

Cumplirla  sé. 

ESTRELLA. 

Yo  os  perdono  mi  cuidado. 

AURORA. 

Que  os  descubráis  he  rogado. 

DON  LUIS.  (Ap.) 
¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  haré? 


•1 

DON  ALONSO. 

Ya  es  el  ruego  desacierto , 

Y  solóme  toca  á  mi. 

DON  LUIS. 

En  fin,  ¿me  descubro? 

DON  LOPE. 

SI. 

DON  LUIS. 

Pues  ya  esioy  yo  descubierto. 

DON  ALONSO. 

; Válgame  el  cielo !  ¿qué  miro? 

DON  LOPE. 

^Quées  lo  que  liego  á  dudar? 

ESTRELLA. 

Lo  que  en  voz  iba  á  exhalar 
St'  me  ha  quedado  en  suspiro. 

DON  LOPE. 

¿No  es  este  don  Luis,  mi  «migo  ? 

ESTRELLA. 

/.  Kste  (ay  dolor  penetrante!) 
No  es  aon  Luis,  mi  falso  amante? 

DON  ALONSO. 

Aqueste  ¿no  es  mi  enemigo? 

AURORA. 

¿í.ucí^o  este  engañoso  infiel 
En  quien  me  pedo  engañar? 

DON  ALONSO. 

Luego  le  podré  matar. 

DON  LOPE. 

Luegoahe  de  volver  por  él. 

DON  ALO!<SO. 

Muere,  traidor,  pues  te  he  hallado. 

DON  LOPE. 

Tente,  don  Alonso,  digo, 
Que  este  es  mi  mayor  amigo , 

Y  he  de  morir  á  su  lado. 

DON  ALONSO. 

Don  Lope,  este  caballero 
Es  el  que  la  muerte  dio 
A  mi  hermano ,  y  quiero  yo 
Satisfacerlo  primero. 
Contra  él  palabra  me  disteis 
De  darle  la  muerte  airado ; 
Pues  sois  noble  y  sois  honrado, 
Cumplid  lo  que  prometisteis. 

DON  LOPE. 

En  lin,  ¿este  caballero 
Es  quien  la  muerte  le  dio? 

DON  ALONSO. 

Don  Luis  es  quien  le  mató. 

DON  LOPB. 

Pues  mi  palabra  es  primero. 

(Póngase  del  otro  lado.) 

DON  LUIS. 

Tened  ,  qne  aunque  en  vos  se  labra 
Esa  obligación  debida , 
A  mi  me  debéis  la  vida , 

Y  á  él  le  debéis  la  palabra. 
Luego  ha  ele  ser  preterida, 
Por  amistad  y  razón , 

A  esta  corta  obligación 
La  obligación  de  la  vida. 

DON  LOPE. 

De  ambos  me  llego  á  obligar; 

Pero  dudo  en  distinguir. 

Ño  con  cuál  he  de  reñir, 

Sino  á  cuál  be  de  ayudar. 

(Éi  en  medio,  y  los  dos  quieren  reñir.) 

DON  ALONSO. 

Dejadme  reñir  por  Dios, 
O  a  vos  me  indigno  cruel. 

DON  LOPE. 

Dejadme  reñir  con  él , 
O  he  de  reñir  con  los  dos. 


desveloi 
t, 

itencla 
m! 

TlItT 

(eligido  I 


COHEDUS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRAIíasCO  : 
Don  iiLOMSo. 
Pero  JO  me  vengaré. 

¡Uueria  vivo  1 

¡Vojí 

jCoaraH  j  celosa  estojl 

i^a  venta,  dOD  Luis! 

DOR    LOIS. 

Y»  voy. 


rojo, 


I.  pin 
puado. 


llegado, 
storbais? 


Lnií. 


Presto,  que  Tejidiáo  aquí ; 

Aurora ,  [u  ven  conmigo. 

{Ap.  üe  ella  me  pienso  inTurmar.) 

iQue  i  Aurora  uopuedo  bablir? 

;No  me  signes  1 

Va  le  sigo. 
¡Quí  cuidados! 

¡Uñé  recelos! 
¡Qué  desdlcbasl 

iUué  dolor! 
i  Qué  baja  quien  sufra  al  amor  1 


¡Qué  liaja  qoiea  sufra  i  los  celos! 
(Vame.) 

SaU  HOSCOH  t  OTASEZ. 


me  qaereia  preguntar? 
CoéDtame  lo  qne  lia  pasado. 


Tü  eres  lerrible. 

ellamiraslnés, 
-  -  lo  dijera  después; 
Pero  i  Utañeznoes  posible; 
íEn  qué  lej  de  chismes  ballai , 
(Jue  jocuenlflloqueséT 

No  vales  eslo. 

i  Parquet 

Porque  eres  criaüojr  callas. 
■osco-x. 
'  Tú  por  rol  podrás  hablar 
I  Todo  aqaello  que  he  callado , 

Porque  hablas  más  que  un  soldado 
I  Acabado  de  llegar. 

I  El  beslionazD  ya  empieía. 

I  üQuiere  de  mi  pena  en  pago, 
Que  [le  toscuentos  que  Irago 
Se  me  baga  aliiuiia  JuretaT 
Yo  soj^  mujer  sinijubr, 
Pues  con  cuentos  In  humanos , 


tCon  qué  cara  un  hombre  honrado 
'e  ha  de  decir  lo  que  pisa, 

V  que  de  Estrella  en  la  casa 
Vimos  un  hombre  emboiadoT 
iVo  hahia  de  coniar  ahora , 
Que  don  Alonso  salJ6, 

V  que  cuaudoji  Estrella  hall6 
Encontró  i  su  hermana  Auroraf 

ÍYo  había  de  contar  aquí , 
ue  como  eu  pat  los  metió , 
Que  el  hombre  se  descubría , 

V  que  escondido  le  vi! 

i^Que  es  don  Luis ,  y  que  es  su  amigo 

V  que  confusos  se  ven  , 

V  que  don  Luis  ea  también 
I>edoD  Alonso  enemigo! 
;,Qne  los  engañé  esta  noche 
Con  una  invención  muy  rara , 
Pnes  diclundo ,  pira ,  para , 
Al  emparejar  un  coche , 

Que  era  de  Eslrella ,  creveron , 
El  ausente  padre  anciano : 

V  uno  á  pie  j  otros  á  mano , 
Luego  desaparecieron  T 

IV  que  he  sabido  después 
e  un  ordinario  tie  alli, 
Queen  Valladolídestt 
So  padre  lodo  este  mes? 
jVo  había  de  contarlo,  yo, 
HoDiás  iJeponruelosé! 
Cuantos  vicios  hay  tendré ; 
Pero  el  ser  parlero,  DO. 

Ni  yo  el  saberlo  be  intentado. 
Aunque  mis  ruegos  se  ven; 
Por  eso  le  quiero  bien, 
Porque  eres  hombre  callada. 

—  .'s  lo  que  has  de  alabar. 
Porque  tü  i  mi  me  pretieres, 

V  eres,  como  otras  mujeres. 
Amiga  de  preguntar. 

Hiela  este  lado  le  p»sa. 
Que  pienso  he  sentido  ruido. 

Sale  FERNANDO. 
FEMinno. 
(Áp.  SI  las  señas  no  han  mentido. 
Aquesta  ha  de  ser  la  casa , 
'    este  cuidado  salgo, 
ni  deseo  percibe.) 
iDoii  Lope  de  Castro .  vlt« 
^n  aqnesia  casa,  hidalgo? 

■oscoK. 
ii  vite. 


Diga  usted ,  ile esperaré 
A  que  ven^aí 


rERHAHDO. 

ilHnmeftiara? 

■08C0N.  {Ap,) 

Di  en  la  trampa. 

FKR!«AIfDO. 

¿Vinoseániíidar? 

«OSCOR. 

{Ap,  Ya  escampa.) 
Hidalgo,  mucho  pregaota. 

{¡tup  recio. 

FERlfAlfDO. 

Lo  que  jo  ? engo  á  saber , 
Si  lo  llegare  á  dodar , 
Lo  lengo  de  preguntar. 

■06C01I. 

Yo  no  le  be  de  responder. 

FCRNAROO. 

Pues  su  enojo  me  provoca , 

Y  estamos  solos  los  dos , 

Le  be  de  sacar ,  voto  á  Dios, 
Las  palabras  por  la  boca. 

HOSCOR. 

¡Qué  esto  sufro  7  00  me  indigno! 
El  que  llegare  4  entender. 
Que  JO  le  be  de  responder... 

PERRA NDO. 

llíeote«  j  tome  de  camioo. 

(Dale  un  bofetón 

■OSCOR. 

De  vuestro  espacio  me  espanto , 
Señor,  ¿pues  por  qué  raxon. 
Para  darme  un  bofetón , 
Me  pregunt&bades  tanto? 
Habia  más ,  ¿pue«  se  concierta 
Vuestra  sinrazón  airada. 
De  darme  una  bofetada, 

Y  tomar  luego  la  puerta  ? 
Un  poquito  me  be  enojado. 

FERRANDO. 

Yo  un  bofetón  le  pegué, 

Y  JO  le  defenderé. 

MOSCOR. 

T  JO  me  pondré  i  su  lado. 

PKRRARIIO. 

Irme  abora  determino. 

{Hace  que  te  va,  y  Motcou  trus  ¿i 

MOSCOR. 

Mire,  de  esta  sinrazón 
No  be  sentido  el  bofetón. 

FERRARDO. 

¿Pues  qué? 

■OSCOR. 

El  Ume  de  camino. 

FERRANDO. 

Lo  que  hace  mi  mano  airada 
Que  suene  en  el  mundo  crea. 

MOSCOR. 

Si  DO  es  que  una  nariz  sea. 
No  habrá  cosa  más  sonada. 

FKRRARbO. 

Vojme,  pues  que  no  le  ofendo, 

Y  el  duelo  no  le  disgusta. 

■OSCOR. 

Mire. 

fEBRARDO. 

iQoe  quiere? 

■OSCOR. 

Si  gusta 
Que  JO  le  Taja  sirviendo. 
(F(Bf#  Femando,) 


) 


) 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 

Salen  DON  LUIS  t  DON  LOPE ,  lleno» 
de  polvo, 

DORLOFB. 

Ya  hemos  saltado  á  mi  casa. 

DOR  LUIS. 

Ahora,  amigo  don  Lope, 
Los  brazos  me  dad  deseados, 
Para  que  en  lazos  mejores 
Nuestra  primera  amistad 
O  se  estreche  ó  se  conforme. 
{Abrázanu,) 

DOR  LOPE. 

Limpia,  Moscón,  á  don  Luis. 

MOSCÓN. 

Ahora  salió  de  aqui  un  hombre 
Que  sacude  bien  el  polvo. 

DOR  LOPE. 

Échale  á  esa  puerta  el  golpe. 

MOSCOR. 

Ya  he  cerrado  como  mandas. 

DON  LOPE. 

¿Otafiez? 

otaAez. 

¿Queme  dispones? 

DON  LOPE. 

Tú  j  Moscón,  os  salid  fuera. 

otaSez. 
La  gran  desorden  trae  orden; 
Mas  aunque  falte  quien  mire , 
No  me  faltará  quien  o^e. 

( y  ante  loe  do»,) 

DOR  LOPE. 

El  empeño  en  que  los  dos 
Estamos ,  ya  le  conoces : 
De  maurie  di  palabra , 
Pues  encubriéndome  el  nombre , 
Don  Alonso  en  mi  libró 
Sus  venganzas  y  rigores; 
La  vida  te  debo  á  ti ; 
A  él  la  palabra ,  soy  noble ; 
Engañarle  es  desleallad ; 
No  ayudarle  á  ti  es  desorden. 
Pues  dése  sólo  un  arbitrio, 
Librado  en  mis  dilaciones; 
;    Ardid  hay  eu  los  peligros. 
Medicina  en  los  dolores; 
Tú,  pues,  amigo  don  Luis, 
Ni  le  busques  ni  ocasiones. 
Él  no  ha  logrado  tu  dama. 
No ,  pues ,  otra  injuria  apoyes. 
Ya  una  sangre  derramastes , 
No  esotra  sangre  despojes; 
Témele .  que  es  valentía , 
Aliéntale  con  temores. 
Haz  prudencia  la  razón 
Y  no  la  venganza  apoyes. 
Que  tal  vez  para  el  amago 
Suele  indignarse  el  estoque. 

(Llaman  recto.) 
Mas  llamaron  á  la  puerta , 
En  esta  cuadra  te  esconde. 

DOR  LOIS. 

Don  Alonso  es  el  que  llama. 
No  he  de  esconderme. 

DOR  LOPE. 

No  tomes 
A  resucitar  cenizas 
De  estos  difuntos  carbones ; 
Si  el  que  agravia  no  ha  de  huir, 
No  ha  de  buscar ,  ^  no  ignores 
Que  se  traen  anticipado 
Castigo  las  sinrazones. 

DOR  LÜIS. 

Escucharé  lo  que  pasa, 


Pero  dado  que  me  importe. 
He  de  salir  a  matarle ; 

(Llaman  recio,) 
A  aquestos  segundos  golpes 
Respondo  conla  obediencia. 

(Eteándete.) 

Abre  dan  Lope ,  y  sale  AURORA 
turbada, 

DOR  LOPE. 

Don  Alonso,  entrad  adondOM» 

AURORA. 

Señor  don  Lope,  si  sois 
Tan  piadoso  como  noble , 
O  si  en  vuestro  heroico  amparo 
También  desdichas  se  acogen. 
Sabed ,  que  abora  mi  hermano 9 
Sospechosamente  indócil , 
Poniendo  dolo  en  mi  honor, 
Al  castigo  se  dispone. 
Porque  viendo  que  conmigo 
Halló  emt>oiado  aquel  hombre, 
O  pensando  que  le  encubren 
O  le  premian  mis  favores. 
Intentó  (¡difunta  estoy!) 
Con  su  acero ,  (¡qué  rigores !) 
Cobrar  (la  imaginación 
Tiene  fuerzas  superiores) 
La  venganza;  pero  el  cielo 
Mí  inocencia  j  mi  voz  oje. 
Pues  á  detenerle  quiso        • 
Que  con  él  se  abraze  un  hombro: 
Mis  plantas,  antes  pesadas. 
Las  dispongo  tan  veloces. 
Porque  tiene  alas  el  mieuo 
Cuando  es  el  riesgo  conforme. 
Que  á  vuestra  casa  á  ampararme 
Llego  entre  confusa  y  torpe ; 
La  obligación  de  mis  padres. 
Si  no  os  anima ,  os  provoque ; 
Infeliz  soy ,  sin  belleza. 
Valiente  sois,  y  sois  noble , 
Soldado  sois ,  y  obligado ; 
Pero  ni  mis  turbaciones 
Ni  el  ruido  que  ahora  escucho. 
Me  han  dejado  que  os  informo; 
Perdonad  que  uie  anticipe, 

Y  que  en  esta  cuadra  logre 
La  seguridad  al  riesgo , 

Y  el  alivio  á  mis  temores. 
(EMCándeu  ella  en  la  cuadra  del  otr».) 

Sale  DON  ALONSO. 

DOR  ALORSO. 

Don  Lope,  va  estoy  aquí; 

Í Dónde  está  don  Luis,  don  Lope? 
^ara  que  con  el  castigo 
También  su  venganza  logre. 

DON  LOis.  (Ap.  d  la  puerta,) 
Don  Alonso  entra  á  buscarme. 
AURORA.  (Ap,  á  la  otra.) 
Mi  hermano  ha  llegado;  vióme. 

DOR  ALONSO. 

Don  Lope ,  ¿  no  respondéis? 

DOR  LOPE.  (Ap.) 

¡Hay  mayores  confusiones! 

DOR  ALO.%SO. 

Que  después  que  con  su  sangro 
La  difunta  sangre  cobre. 
He  de  buscar  á  mi  hermaiui. 
Que  fugitiva  la  esconde 
De  mi  razón  j  mi  agravio 
La  confusión  de  la  noche. 

DON  LOPE. 

¿Pues  dónde  está  vuestra  hermana, 
Decid,  don  Alonso? 


Poes  jaigindo  mfg  amagos 

Alrailas  ejccucioaes , 

'        te  callaba  en  agr»vlos 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  D'¿  D{)N  FRANCISCO 
BeIJa  Aurora, no  retoques 
Eq  la  reiJBU  de  luz 
La  seoteacia  de  tas  toles. 


ilodeclariiei  ._..   . ._. 
e  el  acero  es  un  rspejo 

"'"" " 'as  iraicioiies; 

ado  me  arrojo , 
imbreabraiúse. 


se  interrumpen 
r  agravio 
ismajorelT 
Luis  está? 

ON  LOPE, 

ni  te  apasiones, 
fatiuime  impuri;!, 
;uenta  correo 
I  tionF'  vida , 
donores.) 
i  i  don  Luis, 

I  nobleza 


porqae  asi 

vio  pierdes, 
I  Tama  cobres, 
lero 

le  arrojes , 
a  parezca, 
!  teiiiiporle. 
s  luego  tt<ndrá5 

R  «LOÜSO. 

)ti,m¡ainieo, 
le  propones 
iDectitreifarisT 


I  salgamos. 

lOH.  (Ap.) 

iplaosiloloies! 

LOIS.  [Ap ) 
urora  be  de  hablar. 


I  Ka  Clones, 
r  la  Tenga nía, 
los  rigores, 

se  anoien , 
Ibialaira, 
10  se  loierpooe. 


iQuién  es?  ¿  Pues  cómo  tú  aqni* 

DON  LUIS. 

Aorora ,  ^do  me  conocesl 


non  Lots. 

Soy... 

ADaOHA. 

Detente ,  ao  le  nombres , 
Llegan  tarde  tus  verdades. 


Tente,  Aurora. 


I  los  dos  vengaoia  tome. 


No  se  arrojeo 
Para  una  dndosa  muerte, 
InirépiJos  lus  rigores , 
iQué  acero  como  tus  ojosT 
Templa  con  piedad  acorde 
Tu  casiigu  coii  mi  Lulpa , 
Si  bay  culpas  dondi-  bay  pasiones. 
Hineme,  Aoroia ,  descansa , 
Que  Uempo  h^brá  en  que  me  abones, 
O  tu  planta  este  ispid  pise 


Étuwtitrado  et 


DI ,  isi  «ogañasle  un  afecto 

Tan  vergunroso  y  tan  dOcil , 
Uuesi  se  arricsRÓeii  palabras. 
Se  escanualii:ú  en  colores; 
1>aitlor ,  si  con  las  ternezas 
Engüñaste  ycon  el  nombie. 
Coa  la  floeza  en  crueldai'es. 
Con  Ib  caricia  en  traicioncsT 
Y  di  si  i  Estrella  querías, 
(Nunca  amor  te  lo  perdone , 
Puesteólas  dos  objetos. 
Tuvieras  dos  coraiones) 
Kutste  i  Tenne  (¡oh  nunca  fuíras  1) 
Cubriste  el  rostro ,  j  c~ 


'a  de  la  traición 


Dijo  ludelilc 

que  engañar  quieras 
ta  intento  Ignor-?, 
Dos  instrumentos  Ir^cras 
Que  (los  semblaotes  embreen ; 
'  dos  á  un  tiempo  enejoabas. 
..as  eso  proprio  to  abone , 
Somos  poco  dos  mujeres 
Para  engaíiaTlas  un  hombre 
Cuando... 

non  Ltjis 
Bscúcbame,  Señora. 


Antes  parque  no  se  apoyen 
En  mi  oído  tus  engafioa . 
Tengo  de  irme. 


Que  en  esta  piiert*  elaiado 
He  de  ser  peliasoo  lom6(il. 
{P&asK  á  lapiurla  por^w  nt  tatga.) 


y  castígame  con  irte. 
Cuando  no  te  desenoje. 

acKOR*.  (iVoJ«nira.) 
St  haré,  mas  no  be  de  mirarte; 
Noqniero,  qne  tus  acciones 
Paedao  mis  que  mis  verdades , 

Y  que  con  semblante  doble , 
Camaleón  de  tuengaño. 

De  mi  color  te  trasrormes. 

Lb  estrella  en  la  nocbe  luce , 
La  aaroraa  las  nieblas  rompe, 
¿Pues  quién  mirando  la  Aurora 
Se  ba  acordado  de  la  nocbe 
Del  mar  oscuro  seis  años. 
Con  nna  Estrella  de  N'orteT 
Piloto  de  amor  errado, 
Discurrí  los  borizontes, 
Encontré  puerto  en  el  sol , 

Y  aferraron  mis  dolores. 
Rumbo  Estrella  es  que  me  deja, 
Sol  eres  tu  que  me  acoge. 

No  porque  jo  le  quisiese 
Tu  mdtgoacion  te  provoque. 
Que  allí  luve  las  eusajos 

Y  aqui  representaciones. 

Ho,  que  me  embocé,  Tué  culpa , 
Cortesía  si  li  nombrea , 
Que  si  mi  amor  descubierto 
A  ella  olvida  ;t  ti  escoge, 
Bistale  el  secreto  olvido 
Que  sentirlo  sus  ardores , 
Sin  que  el  público  desprecio 
Groseramente  le  enoje. 
El  nómbrete  recate. 
Va  sabes  las  ocasiones 

$oe  tuve  para  ocultarle , 
no  esjusio  que  tas  nombre, 
Queoo  es  razón, que  ion  mi  amoi 
Tu  noble  sangre  alborote. 
'' "imes  babrl  que  de  FIlDdes 

encubierto  i  esta  corte , 
.  ..  un  mes,  como  lo  sabes, 
Ko  la  faan  visto  mis  pasiones, 

t'  Qué  satisracclou  esperas, 
)  que  recompensas cogesT 
a,  mi  bien,  las  llnezas 
--Hcasiigas  por  errores. 
La  lisonja  baces  delito , 
Kopermilasque  se  abogue 
De  mis  penas  en  un  pecho 
Todo  el  corriente  desorden 
De  tus  indignados  ojos 
Los  divinos  respisndorea. 
I.a  tioiebla  del  engaito, 
O  la  rinden  ú  la  postren. 
Porque  JO... 

Tente,  don  Loll, 
Deja  las  satisbcciones, 

>s  tanto  lo  que  te  quiero 
pienso  que  loconoces), 
Ku>.  xe  crei  el  denengaño 
Auu  íntesque  me  le  informes. 

Pues  iqué  me  ordenas,  SeBoral 

ADBoa*. 
Que  en  la  circel  te  aprii Iones 


De  mis  brazos ,  que  son  redes 
Qae  sólo  los  celos  rompen. 
{Abrázame.) 
Mas  DO,  DO  me  des  los  brazos, 
Qoe  temo  que  se  equivoqueo , 
Viéudose  juntas  las  almas 
En  ouesiros  pechos  conformes ; 
Vele »  don  Luis,  ¿  tu  cuarto, 
fio  sea  que  mi  hermano  torae 

Y  jQDtos  DOS  baile  bibtando. 

002«  LUIS. 

¿Basta  cnaodo  lo  dispones? 

AURORA. 

Hasta  que  luciente  el  alba 
Qup  es  sumiller  de  la  noche , 
Corra  la  verde  cortina 
A  los  prados  y  á  los  montes. 

DON  LCIS. 

En  grande  riesgo  nos  vemos. 

ADROBA. 

Obren  las  desdichas,  obren : 
No  parece  c|ue  es  amor 
El  que  no  tiene  pensiuties. 

DON  LUIS. 

Sin  los  peligros ,  bien  dices , 
¿Que  amantes  bay  que  se  adorcu? 

AURORA. 

¡JSq  le  vas  ¿  recoger? 

DON  LDIS. 

Tú ,  Aurora,  ¿no  te  recoges? 

AORORA. 

Donde  hay  memoria  no  ba\  sneño. 

DOH  LDIS. 

Y  donde  hay  amor  no  hay  noche. 

AURORA. 

Centinela  es  el  deseo 

Que  el  campo  del  amor  corre , 

Pues  la  muralla  es  mi  fe. 

DOÜ  LUIS. 

¿Qué  seguridad  la  pones? 

AURORA. 

Del  corriente  de  mis  ojos 
Sólo  la  harán  mis  doloi  es ; 
VeíOy  don  Luis. 

DON  LUIS. 

Ya  me  voy. 

AURORA. 

Oh ,  quiera  el  cielo  que  logres 
~Q  decente  yugo  el  premio 
Que  ta  ofrecen  mis  favores! 


JORNADA  TERCERA. 


^ 


SaUn  DON  LOPE  t  MOSGO.N. 

DOM  LOPE. 

Ya  estamos  solos ,  Moscón ; 
¿A  qué  á  sotas  roe  has  llamado , 
Todo  el  semblante  turbado, 
Y  eoofosa  la  razón  ? 
¿Qnó  traes?  ¿qué  te  ha  divertido? 
¿Qué  quieres  de  tus  paciones? 

■OSCON. 

Que  me  escuches  dos  razones 
Cuatro  dedos  del  oído. 

DON  LOPE. 

No  hables  muy  recio,  porque 
Don  Luis  j  mi  amigo ,  y  Aurora, 
Ea  las  dos  cuadras  ahora 
teneeogeo. 

HOSCOR. 

Yftíosé, 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 

Que  anoche,  si  lo  advertís. 
Todo  me  lo  dijo  el  ama , 
Klla  hizo  ¿  Aurora  la  cama , 
Y  yo  otra  cama  á  don  Luis. 

DON  LOPR. 

Como  tan  tarde  he  venido, 
No  los  quiero  despertar; 
Mas  luego  pienso  llamar. 
Supuesto  que  ha  amanecido; 
Di. 

■OSCON. 

{Ap,  Preguntarle  es  forzoso 
Si  es  duelo  mi  bofeta<la.) 
Señor,  el  caso  no  es  nada, 
Mas  yo  soy  escrupuloso; 
No  es  nada. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿qué  te  paras? 
Dilo,  y  olvida  esos  miados. 

MOSCÓN. 

Con  no  más  de  cinco  dedos 
Me  han  dado  en  toda  la  cara. 

DON  LOPE. 

¿Eso  sufriste?  oye ,  espera ; 
Mas  es  que  lo  escuche  yo ; 
Quién  te  dio,  y  cómo  te  dio? 

■OSCON. 

Se&or ,  de  aquesta  manera. 
( Va/tf  á  áar  á  tu  amo  una  bofetada 

DON  LOPE. 

Quita,  picaro,  bufón, 
¿Y  tan  deshonrado,  estar 
rCuando  me  ves  enojar) 
Oe  chanza  en  esta  ocasión? 
¿No  te  corres  de  decirlo? 

MOSCÓN. 

Tiempo  hay,  yo  me  correré. 

DON  LOPE. 

l*oes  dime,  ¿sobre  que  fué? 

MOSCÓN. 

¿Sobre qué?  sobre  un  carrillo. 

DON  LOPE. 

Oye,  ¿  qué  es  lo  aue  te  dio, 
Fué  puñada  ó  bofetada? 

MOSCÓN. 

;0h!  si  me  diera  puñada, 
No  se  lo  sufriera  yo. 

DON  LOPK. 

t^so  era  menos. 

MOSOON. 

No  sé 
Cual  de  los  dos  es  mejor. 

DON  LOPE. 

A  mano  abierta  es  peor. 

MOSCÓN. 

Pues  de  esamanera  fué. 

DON  LOPE. 

¿Qué  aqueso  un  hombre  consieute? 
Otra  cosa  hay  que  dudar  : 
¿Sonó  al  llegártela  á  dar? 

MOSCÓN. 

Lo  que  es  sonar ,  bravamente. 

DON  LOPE. 

Pues  si  tú ,  tu  agravio  infieres , 

Y  si  tu  deshonra  ves. 
Estando  á  solas,  ¿cuál  es 
Loque  preguntarme  quieres? 

MOSCÓN. 

Señor ,  el  golpe  supuesto , 

Y  supuesto  el  bofetón. 
Saber  quiero  en  conclusión... 

DON  LOPE. 

Dilo. 


MOSCÓN. 

SI  quedé  bien  puesto. 

DON  LOPE. 

¡Qué  esta  razón  llegue  á oirle! 
¡Quién  tal  ignorancia  vio  I 
Cuando  el  bofeteo  te  dio, 
¿Qué  hiciste  tú? 

MOSCÓN. 

Recibirle. 

DON  LOPE. 

En  fin  ¿no  te  satisfizo? 
Cuando  el  bofetón  te  dio, 
¿Te  hizo  cara? 

MOSCÓN. 

Cara  no. 
Porque  antes  me  la  deshizo. 

DON  LOPE. 

¿Que  esa  ofensa  en  ti  no  labro 
Indignar  la  espada  airada? 

■OSCON. 

Dice  el  miedo:  tA  estol ra  espada» 
Que  esta  vaina  no  se  abre». 

DON  LOPE. 

Bnscar  quiero  otro  criado , 
Supuesto  lo  que  le  pasa , 
Que  no  ha  de  estar  en  mi  casa 
Hombre  que  está  deshonrado. 

MOSCÓN. 

¿Qué  medio  hay  entre  los  dos? 

DON  LOPE. 

Morir  noble  y  temerario. 

MOSCÓN. 

Pues  pagúeme  mi  salario, 

Y  quédese  usted  con  Dios. 

DON  LOPE. 

De  suerte.  Moscón ,  de  snt^rte 
Que  cuando  agraviado  tsLas 
¿Aún  valor  no  mostrarás 
De  vengarte  con  su  muerte? 

MOSCÓN. 

A  Luego  con  su  muerte  gana 
Mi  deshonra  mi  opinión  ? 

'DON  LOPE. 

Asi  habrá  satisfacción. 

MOSCÓN. 

Hablara  para  mañana : 
Lo  que  usted  me  ha  advertido 
l£s  lo  que  llega  á  importarle; 
¿Hay  masque  decir  matarle, 

Y  hubiérale  yo  entendido? 
Ahora ,  don  Lope,  pues. 
Coraje  y  valor  me  sobra , 
A  él,  mañosa  la  obra: 
Buen  corazón ,  y  ahora  sus; 
Pues  su  alivio  me  despierta, 
Voy  á  matarle  derecho. 

DON  LOPE. 

Hasta  volver  satisfecho, 

No  me  entres  por  esta  puerta. 

MOSCÓN. 

Vos  veréis  lo  que  yo  hiciere. 

DON  IX>PE. 

Que  has  de  darle  muerte,  espera. 

MOSCÓN. 

No  está  más  de  que  él  se  muera 
Del  golpe  que  yo  le  diere. 
Pregunto ,  pues  sabéis  de  esto ; 
Si  por  valor  ó  por  suerte , 
É\  me  diera  á  mi  la  muerte, 
¿Cuál  quedará  mejor  puesto? 

DON  LOPE. 

T6,  Moscón,  Tete  con  Dios, 
y  de  tu  venganu  trau. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  fiOJAS. 


■OSCOH. 

Poes  por  Dk»,  que  si  me  mau 
Qae  me  he  de  quejar  de  vos 

DON  LOPK. 

Pues  esto  se  ba  declarado, 

A  den  Luis  voy  á  llamar, 

Porque  le  quiero  cootar 

Lo  que  esta  noche  ba  pasado. 

i  Ha  f  don  Luis !     {Uama  á  la  puerta.) 

■OSCOIf. 

Oye,  Señor, 
¿Será  bueno  en  este  aprieto 
Llevar  un  famoso  peto 
Hecho  á  prueba  de  doctor? 

DON  LOPK. 

Corazón  y  manos ,  loco, 
Son  las  que  dan  opinión. 

■OSCON. 

No  la  dará  el  corazón , 
Pero  las  manos  tampoco. 

DON  LOPE. 

Vele. 

Moscoir. 
Voyme;  mi  dolor 
A  darle  muerte  me  inclina. 
'Quién  supiera  Medicina 
Para  matarle  mejor! 

Va$e  Moiopn,  y  abre  DON  LUIS  ¡a 
puerta, 

DON  LOIS. 

¿Quién  me  llama? 

DON  LOPE. 

Don  Luis,  yo; 
¿Tan  presto  os  habéis  vestido? 

DON  LUIS. 

Ni  aqueste  alivio  he  tenido. 

DON  LOPE. 

^No  habéis  descansado? 


DON  LUIS. 


No. 


DON  LOPE. 

No  hay  enfermedad  peor 
Que  un  grande  desasosiego. 

DON  LOIS. 

Con  cuidado  no  hay  sosiego, 
/.Cómo  le  habrá  con  amor? 
Pero  el  penoso  suceso 
De  anoche  me  ha  divertido : 
Contad  lo  que  ha  sucedido. 

DON  LOPE. 

Oíd ,  don  Luis ,  el  suceso : 
Luego  que  anoche  os  dejó 
Bien  seguro  mi  cuidado , 
Y  en  esta  cuadra  del  lado 
Aurora  hermosa  quedó , 
Con  don  Alonso  salí ; 
Calles  y  casas  miré , 
lúe  la  guardaba  callé , 
fue  la  buscaba  Ongi. 
de  ciego  ó  de  imprudente 
Tanto  su  error  atrepella , 
Que  hasta  la  casa  de  Es:rella 
Discurrió  descortesmente. 

atablan  lo»  do»,  »ale  por  detra»  OTA- 
Í9i!:Z  con  ESTRELLA ,  y  e»tán  lo»  do» 
de  etpalda» ,  y  Otañex  con  una»  a»~ 
eua»  de  Uunbre, 

Entra  poco  A  poco,  si 
Te  tengo  de  obedecer. 
Pero  ya  nopaede  ser; 
Que  mi  Sefior  está  aqaL 


ESTRELLA. 

Prosigue,  y  no  tengas  miedo. 

OTAÜCZ. 

A  no  traer  tantas  faldas , 
Te  pudiera  hacer  espaldas. 

ESTRELLA. 

Ya  voy  tras  ti. 

OTAffEZ. 

Llega  quedo. 
Mi  amo  está  divertido. 

ESTRELLA. 

Sin  miedo  voy,  voy  celosa. 

otaAez. 
¡Que  por  ser  yo  tan  chismosa 
En  esto  me  baya  metido! 

DON  LUIS. 

Pero  don  Alonso  ignora 
Que  á  vos  se  vino  a  amparar. 

OTAÜEZ. 

¿Quién  roe  ba  metido  en  contar 
Que  estaba  en  mi  casa  Aurora? 
Señora ,  en  este  aposento 
Primero  os  podéis  entrar. 

ESTRELLA. 

Desde  aquí  podré  escuchar. 
¡  Cuidados ,  lograd  mi  intento! 
(Entra»e  E»trella  donde  e»taba 
Luí»;  ütañez  á  la  puerta.) 

OTAÍ^EZ. 

Allá  dentro  se  coló; 
Las  enaguas  y  el  crujido 
De  la  seda  hacen  ruido. 

DON  LOIS. 

¿Quién  aquí  se  ha  entrado? 

OTAÑEZ. 

Yo. 

DON  LOPE. 

¿Dónde  vienea? 

otaíVbz. 

De  traer  y 
Que  esto  mi  serviciu  trata. 
Para  poner  la  piñata , 
Un  ascua  para  encender. 

DON  LOPE. 

¿De  casa  de  Estrellar 

OTAÜBZ. 

Sí; 

Y  80  criada  me  la  dio. 

DON  LOPE. 

¿Hablaste  con  ella? 

OTAffEZ. 

No. 

DON  LOPE. 

OtafieZfVetedeaqui; 
Porque  en  este  zaguán  quiero 
Que  te  bajes  á  esperar , 

Y  á  nadie  dejes  entrar 
Sin  avisarme  primero. 

otaívez. 
Que  me  place ,  di  en  el  punto ; 
Los  chismes  son  soberanos , 
Untóme  Estrella  las  manos, 
Hizome  provecho  el  unto. 
Que  este  don  Luis  y  esta  Aurora 
Durmieron  aqui  conté ; 
Si  ellos  velaron  no  sé , 
Que  solamente  sé  ahora , 
Que  yo  dije  lo  que  pasa. 
Que  Estrella  cuando  lo  oyó. 
Me  pidió,  pagó  y  rogó 
Que  la  trajese  á  mi  casa , 
Que  como  ven  la  escondí , 

§ue  entre  su  ira  y  su  rigor, 
lia  cumple  con  su  amor , 
Yo  con  mi  oflclo  cumplí. 

Y  pues  que  escondida  toman 


don 


Satisfacción  sus  recelos. 

Allá  se  lo  hayan  sos  celos , 

Con  so  riesgo  se  lo  coman.        (Yau.) 

DON  LUIS. 

¿Que  no  hallándola ,  decís 
Se  fué  luego  á  recoger, 

Y  que  lo  habéis  de  ir  á  ver 
A  su  casa? 

DON  LOPE. 

Si,  don  Luis. 

DON  LOIS. 

¿  Luego  seguros  quedamos 
Que  no  ha  de  venir  aqui 
Don  Alonso? 

DON  LOPE. 

Amigo ,  8i ; 
Poesto  que  solos  estamos» 
Podemos  llamar  ahora 

Y  contarla  lo  que  pasa. 

Puesto  que  no  oay  nadie  en  casa, 
Al  aposento  de  Aurora. 

DON  LOPE. 

Cerrado  está  por  de  dentro. 
Llamad  vos. 

DON  LOTS. 

Yo  llamaré ; 
El  diamante  de  mi  fe 
Busca  sus  ojos  por  centro.  — 
¿Aurora? 

(tAama  d  la  puerta  donde  quedé  Auro- 
ra al  fin  de  ia  primera  Jornada,) 

DON  LOPE. 

No  ha  respondido : 
Poea  bien  cerca  de  aquí  está. 

DON  LOIS. 

No  responde;  ¿qué  será? 

DON  LOPE. 

Sia  dada  do  se  ha  vestido. 


Sefior. 


Saia  OTASEZ. 
otaíIez. 


DON  LOPE. 

¿Qué  queréis ,  Otafiei? 

OTA^EZ. 

Una  palabra  en  secreto , 
Con  licencia  de  don  Luis, 
Decirte  á  este  lado  quiero. 

DON  LOPE. 

Decid ,  que  con  mis  amigos 
No  be  menester  cumplimientos» 
otaRez. 

El  paso  desconcertado , 
Desiguales  los  efectos , 
Equivoca  la  color. 
Declarado  el  sentimiento, 
Don  Alonso  viene  á  hablarte. 

{Apartante  á  hablar  Otañez  y  don  LuU  ) 

DON  LOPE. 

(Ap,  Pues  ¿qué  le  obliga,  supuesto 
Que  habiendo  de  ir  á  buscarle , 
Viene  á  buscarme  primero? 
Don  Luis  me  hace  estorbo  aquí , 
Si  ahora  pedirle  intento , 
Diciéndoie  lo  que  pasa , 

8ue  se  retire  allá  dentro , 
o  ha  de  querer  esconderse; 
Y  tendrá  razón,  supuesto 
Que  se  baja  á  ser  cobarde 
El  que  suoe  á  ser  muy  cuerdo. 
Pero  un  remedio  he  pensado.) 

{Habla  con  don  Luh^\ 
Una  dama,  á  quien  yo  debo, 
Con  la  obligación  de  amante 
De  puntual  los  preceptos, 
Vfene  á  buscarme ,  y  no  quiere 


I 


Qae  TOS  lo  veáis ,  y  mego 
Qae  á  este  coarto  os  retiréis. 

DON  LOIS. 

Adonde  ssli  me  vuelvo , 
Qae  no  estorbar  &  don  Lope 
Es  del  amor  mandamiento. 
(Vad  entrarse  en  la  cuadra  donde 
tUá  Etírella.) 

DOlf  LOPK. 

Esperad ,  no  entréis ,  don  Lois. 
(\p.  Si  él  se  entra  en  este  aposento , 
Ha  de  escucbar  lo  que  pasa.) 
Mi  cuarto  está  más  secreto , 
A  esotra  pieza  os  pasad. 

{Entra  en  otra  pieza,) 

DON  LOIS. 

Lo  que  mandas  obedezco. 

DOlf  LOPK. 

Dile  qae  entre. 

OTAÜKZ. 

Voy  at  punto. 
Pero  él  se  bt  entrado  acá  adentro. 

SaU  DON  ALONSO. 

DON  Al.a'fSO. 

Guárdeos  el  cielo,  don  Lope. 

DON  LOPE. 

Don  Alonso»  ¿qué  hay  de  nuevo? 
Que  en  la  voz ,  como  en  los  pasos . 
Tropezáis  á  un  mismo  tiempo. 
Decid ,  ¿qué  traéis?  Hablad. 

DON  ALONSO. 

No  estoy  para  responderos. 

DON  LOPE. 

íQuétaitentais? 

DON  ALONSO. 

Hablemos  claro. 
Señor  don  Lope ,  yo  vengo 
A  examinar  vuestra  casa, 
O  bien  convengáis  en  ello 
Templada  ó  violentamente , 
O  bien  amigo  ó  resuello. 
Vuestro  criado  me  ba  dicho 
Que  vos  guardáis  encubiertos 
A  mi  hermana  y  á  don  Luis 
Dentro  de  este  cuarto  mesmo. 
Y  aunque  yo  no  lo  be  creído. 
Ni  en  vos  tal  agravio  entiendo , 
Por  el  escrúpulo  solo 
Me  he  determinado  á  verlo. 

Saie  AURORA  d  ¡a  puerta  donde  llamó 
don  Luí». 

AQKORA. 

Don  Luis  fué  quien  me  llamó, 
Heme  vestido ,  y  ya  vengo. 
Pero  mi  hermano  está  aqof ; 
Volverme  es  fuerza ;  roas  quiero , 
Escuchando  lo  que  pása^ 
Hacer  ánimo  del  miedo. 

[Quédase  allí.) 

DON  LOPE. 

Don  Alonso ,  ¿estáis  en  vos? 
¿Vos  tan  grande  desacierto? 
¿Más  puede  en  vos  uua  ira 
Que  puede  un  entendimiento? 
¿£l  encano  de  un  criado 
Con  mi  amistad  habéis  puesto 
Concepto  en  mi  obligación  ? 

DON  ALONSO. 

Ya  OS  digo  qneno  te  creo; 
Mas  sea  verdad  ó  engaño, 
Déjamelo  ver,  supuesto 
Que  he  venido  sospechoso 
Y  he  de  volver  satisfecho 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios ,  qué  he  de  hacer ! 
Yo  estoy  en  muy  grande  aprieto , 
Sí  le  impido  que  no  entre 
Es  descubrirle  el  secreto ; 

Y  si  entra ,  es  fuerza  encontrar... 

DON  ALONSO. 

Acabad  ya,  resolveos. 

DON  LOPB.  {Ap.) 

A  don  Luis  en  esta  cuadra , 
A  Aurora  en  este  aposento. 
Si  riño,  saldrá  don  Luis; 
Pero  ya  advierto  un  remedio; 
El  se  ha  de  entrar  á  esta  cuadra , 
Porque  está  abierta  primero. 

DON  ALo:tso. 
Ea ,  don  Lope,  venid , 
Que  á  mirarlo  me  resuelvo. 

DON  LOPE. 

(Ap.  Y  supuesto  que  no  hay  nadie 
Dentro  de  ella .  al  mismo  tiempo 

'  Que  entre  á  verla  sacaré. 
Libres  ya  de  tantos  riesgos, 

I  A  don  Luis  desde  mi  cuadra, 

Y  á  Aurora  de  su  aposento.) 
I  Mirad  esas  piezas,  ea. 

I  DON  ALONSO. 

Esta  quiero  ver  primero. 

( Va  d  mirar  la  cuadra  en  que  está  don 

Luis.) 

DON  LOPE.  (Ap.) 

El  entra  allá,  y  le  ha  de  hallar. 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

Por  Dios,  que  tengo  un  recelo, 
Que  es  posible,  y  muy  posible, 
Que  me  salga  verdadero: 
Si  dentro  no  hallase  á  nadie, 

Y  en  tanto  que  yo  lo  veo. 
Sacase  á  los  dos  don  Lope 

De  esta  cuadra,  ¿no  me  quedo 
Satisfecho  y  ensañado? 
Pues  ¿cómo,  oh  noble  recelo. 
Ya  que  me  das  la  sospecba , 
No  me  da  industria  el  ingenio? 
Pero  ya  un  ardid  elijo , 
Con  que  asegurarme  puedo: 
No  entrar  dentro  de  ninguna. 

DON  LOPE. 

Ea ,  ¿de  qué  estáis  suspenso? 

DON  ALONSO. 

Este  es  el  medio  mejor. 
Verlo  desde  afuera  quiero; 
Yo  08  obedezco,  don  Lope. 

(Uigase  d  la  puerta  de  Estrella  ) 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Entendióme  el  pensamiento. 
¡Oh  lo  que  vive  un  peligro! 
(Mira  á  la  puerta  de  Estrella ,  y  velo 
cubierta.) 

DON  ALONSO. 

Aurora  es ,  viven  los  cíelos. 
La  que  para  su  venganza 
Se  ha  echado  el  manto  por  velo : 
¿Veis  don  Lope? 

DON  LOPE. 

¿Qué  decis? 

DON  ALONSO. 

Como... 

DON  LOPE. 

Decídmelo  presto. 

DON  ALONSO. 

Está  aqui. 

DON  LOPE. 

¿Quién  está  aqni? 
Salga  quien...  ¡Qué  es  esto,  cielos! 


OT 


Sale  ESTRELLA  echándose  el  maxUo, 

ESTRELLA. 

i  Hay  tan  infeliz  mujer ! 

DON  ALONSO. 

¿Habéis  visto  como  tengo 
Aon  más  razón  que  sospechas? 
¿  Habéis  visto  como  os  debo 
Más  engaños  que  amistades? 

AURORA.  (Ap.) 

Si  es  Estrella  ¡  oh  viles  celos! 
La  que  con  don  Luis  oculta 
Estaba  en  mi  coarto  mesmo. 

DON  LOPE. 

(Ap.  lAororaen  aquesta  cuadra?) 
Don  Alonso,  vo  no  quiero 
Volver  por  mi  en  este  c;tso; 
Mas  por  esta  dama  vuelvo. 

DON  ALONSO. 

Yo  he  de  llevarla. 

DON  LOPE. 

Eso  no ; 
Ya  está  rompido  el  secreto ; 
Pues  que  soy  quien  la  encubrí , 
Yo  soy  el  que  la  defiendo. 
(Vánese  delante  y  empuña  la  espada.) 

DON  ALONSO. 

¿Esto  es  ser  amigo? 

DON  LOPE. 

Sí; 
ÁQuIén  creerá  que  en  estos  riegos. 
Por  ser  amigo  leal , 
I  nitrato  amigo  perezco? 

DON  ALONSO. 

Aunque  vos  y  aunque  don  Luis 
Saliese  aqui  á  defenderlo... 

(Inga  recio  este  verso.) 

Sale  DON  LUIS  d«  la  cuadra  de  don 

Lope. 

DOK  LUIS. 

¿Quién  llama  á  don  Luis  aqui? 

ESTRELLA. 

¡Hay  tan  extraño  suceso! 

DON  LOPE. 

¡ Que  esto  me  haya  sucedido! 

AURORA. 

¡Qué  es  esto,  injurias! 

DON  LUIS. 

¡  Qué  veoí 
Aurora  está  aqui  cubierta, 

Y  don  Alonso  resuelto 

Con  su  sangre  y  con  mi  sanare , 
Labrar  querrá  á  un  mismo  tiempo , 
Aqui  una  injuria  precisa, 

Y  alli  un  agravio  supuesto. 
Pues  vuestra  voz,  don  Alonso, 
El  imán  fué  de  mi  acero , 

V  pues  á  esta  ocasión  vine , 
A  defender  me  resuelvo 
La  inocencia  de  esta  dama , 
Como  de  mí  sangre  el  duelo. 
La  principal  es  á  ella , 
Porque  amante  la  venero, 

V  porque  la  adoro  firme , 
Dos  en  mi  son  los  extremos. 
Uno  es  en  vos  el  valor. 
Vuestros  accidentes  veo. 

Pues  mezclad  en  vuestros  daños , 
Médico  del  sentimiento  y 
Al  veneno  del  amor 
La  triaca  del  acero. 

AURORA.  (Ap.) 

Que  la  quiere  ha  confesado; 
Dejadme,  villanos  celos. 
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■8T1ELLA.  (Ap.) 

El  piensa  qae  soy  Aurora , 

Y  es  sin  duda ,  qae  por  eso 
Dice  que  me  quiere  a  mi. 

Bon  ALonso. 
Á  Quién  Ti6  con  un  duelo  mism* 
Kn  tres  objetos  distintos 
Cuatro  agravios  manitiestos  ? 
Vos ,  don  Luis,  me  derramasteis, 
O  (le  hidrópico  y  sediento , 
Aquí  la  sangre  del  alma , 

Y  allí  la  sanare  del  cuerpo. 
Vos  sois  amigo  engaüoso, 
Si  no  enemigo  secreto , 

Y  esta ,  que  su  nombre  callo , 
Porque  ei  pronunciarlo  temo, 
Que  lia  de  salirse  mi  sangre , 
Porque  la  suya  consiento , 

Es  la  que  me  ofende  más; 

Pues  para  vengar  saogrieiito 

En  todos  tres  mis  agravios , 

Por  esta  ofensa  comienzo : 

¡Muere,  ingrata!  porque  asi... 

Yaie  á  dar  con  la  daga^  y  de$cúbrase.) 

ESTRELLA. 

Don  Alonso ,  deteneos , 

Que  aun  no  quiero  que  encubierta 

Me  estéis  perdiendo  el  respeto. 

DON  Lins.  {Ap.) 
No  era  Aurora,  vive  Dios. 

non  LOPB.  {Ap,) 
¿Estrella  aquí?  no  lo  entiendo. 

AURORA.  {Ap.) 

Bien  digo  yo  que  es  Esirella. 

DON  ALOMSO.  {Ap.) 

¡Qué  lorpe  me  considero ; 
Liheriéme  del  agravio , 

Y  he  tropezado  en  los  celos. 

DON  LOPB. 

Pues  ¿cómo  vos  desta  suene! 

ESTRELLA. 

Tiempo  hay  para  responderos, 
Que  abora ,  sefior  don  Lope , 
Aunque  quisiera  no  puedo. 

DON  LOIS.  {Ap.) 

Pues  que  no  entiendo  este  enigma 
Cun  Catar  ya  descubieito... 

DON  ALORSO.  {Ap.) 

Pues  ba  sanado  este  mal , 

Y  otra  dolencia  conservo... 

ESTRELLA.  {Ap.) 

Pues  que  no  me  han  dado  nada , 
O  de  airados  ó  soberbios... 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

Pues  que  tengo  averigi:..dos 
Mis  agravios  y  misceíos... 

DON  LOlS.  {Ap.) 

Pues  don  Alonso  me  busca , 

Y  estoy  en  tan  grande  aprieto.*. 

ESTRELLA.  {Ap.) 

Con  cumplir  mi  obligación, 
Saldré  de  tantos  empeños. 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

Con  derramar  esta  sangre , 
Estotra  sangre  remedio. 

ESTRELLA.  {Ap.) 

Con  decirles  mis  enojos, 
Mi  amor  engañado  vengo. 

DONLDIS.  (Ap.) 

Con  sólo  reñir  con  él 
Cumplo  como  caballero. 

DON  LOFB. 

Ah ,  don  Alonso,  seguidme. 
Que  ja  se  ha  llegado  al  Uempo 


En  que  mi  palabra  cumpla ; 
Vos,  don  Luis,  baced  lo  mesmo ; 
Y  porque  nos  vamos  juntos. 
Siguiéndonos  desde  lejos , 
Donde  fuéremos  llegad. 

DON  ALONSO. 

Salid,  que  ya  os  obedezco. 

DON  LOIS. 

Yo  voy  tras  vos ,  don  Alonso. 

DON  LOPE. 

Quedo*,  no  salgáis  tan  presto. 

DON    LUÍS. 

Puesea,  salid  delante. 

DON  LOPE. 

Mi  palabra  cui^plir  debo. 

Vos,  Estrella,  podéis  iros, 

Yo  sabré  este  engaño  luego.     {Vate.) 

DON  ALONSO. 

Llegó  el  plazo  de  mis  iras. 

ACRORA. 

Déme  mi  valor  aliento. 

DON  LUIS. 

Voy  tras  él. 

ESTRELLA.  {Dentfo.) 
Oye ,  don  Luis. 

DON  LUÍS. 

Ahora,  Estrella ,  no  puedo. 

ESTRELLA. 

Advierte... 

DON  LUIS. 

Déjame,  Estrella. 

ESTRELLA. 

Que  en  mi  ofensa... 

DON  LOIS. 

¿En  qué  te  ofendo? 

ESTRELLA. 

¿Quieres  &  Aurora? 

DON  LUIS. 

Es  engaño. 

AURORA. 

Pues  8i  es  engaño ,  ¿qué  espero? 

Sale  AURORA  á  la  puerta. 

Viven  los  cielos ,  traidor, 
Qne  para  matarte  pienso 
Do  mi  razón  y  mi  agravio 
Forjar  mejor  instrumento. 

DON  LUIS. 

Aurora ,  aunque  á  Estrella  dije... 

ESTRELLA. 

Di,  ¿qué dijiste? 

AURORA. 

Eso  intento. 

DON  LUIS. 

Que  no  te  quiero... 

AURORA. 

Es  vetdad. 

DON  LUIS. 

Yo,  Señora... 

AURORA. 

Dilo  luego. 

DON  LUIS. 

Quiero  sólo. 

AURORA. 

¿A  Estrella? 

ESTRELLA. 

¿A  Aurora? 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Si  una  admito,  otra  desprecio; 
Pero  es  fuerza. 


AURORA. 

Habla,  don  Luis. 

DON  LUIS. 

Decir  á  la  qne  obedezco. 

ESTRELLA. 

¿No  te  declaras? 

AURORA. 

¿No  hablas? 

DON  LOPB. 

Don  Luis,  ¿qué  hacéis  allá  adentro? 
Acabad  ya  de  salir. 

DON  LUIS. 

Aurora,  Estrella,  no  puedo. 
Cuando  el  bonor  me  provoca 
Acudir  al  amor  ciego ; 

Y  asi ,  entre  el  amor  y  bonor 

El  honor  es  el  primero.  {Vase ) 

ESTRELLA. 

¡Que  esto  consienta  mi  enojo ! 

AURORA. 

¡Que  mi  amor  tenga  este  premio ! 

ESTRELLA. 

A  mi  me  estima  don  Luis. 

AURORA. 

Yo  tengo  el  merecimiento. 

ESTRELLA. 

Primero  amor  es  durable. 

AURORA. 

Más  se  estima  el  amor  nuevo. 

ESTRELLA. 

El  dirá  qne  á  mi  me  adora ; 
Mas  esta  cuestión  dejemos, 
A  mi  casa  venid ,  donde 
De  mi  amor  con  los  sucesos 
Conocerás  tus  errores. 

AURORA. 

Vamos,  que  en  ella  pretendo 
Que  conozcas  tus  engaños. 

ESTRELLA.  (Ap.) 

¡Ay,  que  temo! 

AURORA.  (Ap.) 

¡Ay, qué  recelo! 

ESTRELU.  (Ap.) 

Que  si  él  á  Aurora  encubría... 

AURORA. 

Que  si  él  á  Estrella  ha  encubierto, 
Quiere  á  Estrella. 

ESTRELLA.  (Ap.) 

A  Aurora  estima. 
AURORA.  (Ap.) 

Pues  diga  mi  desconsuelo... 

ESTRELLA.  (Ap.) 

Pues  diga  mi  agravio  á  voces... 

AURORA.  {Ap.) 

En  palabras... 

ESTRELLA.  {Ap.) 

En  incendios... 

LASÓOS. 

Nadie  crea  en  los  hombres  lisoqjercs. 
Que  engañan  amando 

Y  obligan  fingiendo. 

( Vanse  las  dos.) 

Sale  MOSCÓN  con  un  rosario. 

MOSCOX. 

No  es  nada,  el  señor  Moscón , 
Porque  sepan  lo  que  |)úsa , 
Está  ya  en  campaña  rasa 
A  cumplir  su  obligación. 
Envióle  un  bravo  papel 


¿  Pernandillo  esu  urde, 

>^ara  que  en  Sao  Blas  me  asnarde . 

Y  un  reto  tendido  eo  él. 
Rezar  por  él  es  forzoso , 
Pues  80  mnerte  es  evidente; 
Un  hombre  ba  de  ser  valiente , 
Pero  ha  de  ser  muy  piadoso. 
El  morirá  mal  logrado, 

Y  perdonarle  quisiera. 
Porque  esta  fué  la  primera 
Bofetada  que  habia  dado. 
Pero  según  la  asentaba 
Kii  la  parle  qne  caía , 

Me  pareció  i  mi  que  bahía 

Mil  años  que  abofeteaba. 

Mas  déjenme  que  me  espante 

De  un  disparate  profundo ; 

¡Que  haya  quién  riña  en  el  mondo 

Siii  una  labia  delante! 

Demos  que  4  las  bojas  llego; 

Demos  también  que  me  dan, 

¿Por  qué  parte  me  darán 

Que  no  baya  responso  luego? 

1:^110  hay  heridas  mortales 

^n  todas  las  ocasiones: 

Ki  hígado,  los  ríñones. 

Los  muslos,  los  atabales, 

lili  corazón,  dos  tetillas, 

fclii  la  boca  un  paladar, 

Y  en  el  arca  del  eenar 
Treinta  varas  de  morcillas; 
I^os  sienes  y  dos  orejas. 
Cuatro  lagartos  después , 
í^osojos,  si  no  son  tres. 
Toda  una  frente,  dos  cejas; 
Una  garganta  vacia , 
Todo  un  estómago  abierto; 
íY  con  ser  esto  tan  cierto , 
Hay  quien  riña  cada  día  Ir 
¡Oh  qué  bago  de  discurrir, 
Cuando  es  mejor  aniniarme! 
Ahora  bien,  quiero  ensayarme 
Como  tengo  de  reñir; 

La  espada  quiero  sacar. 

{Saca  la  espado.) 
Hé  aquí  que  estoy  esperando , 
Héaquiqoe  llega  Femando, 

Y  yo  le  veo  llegar. 

—De  esta  manera ,  traidor, 
Pagarás  la  bofetada.— 
—No  se  la  doy  yo  prestada. 
—Pues  i  cómo  ?— Dada ,  Señor, 
A  satisfacer  me  arrojo 
El  duelo  que  en  mi  se  baila.-- 

...  [Riñeioio,) 

I  Bravo,  valor !  riñe  y  calla ; 
—Toma ,  villano;—  ,•  ay  mi  ojo !  — 
Aquesto  es  porque  no  temas, 
Si  en  un  ojo  qne  previenes. 
Que  con  las  yemas  le  tienes , 
Yo  te  batiré  las  yemas. 

—  Pídote  que  me  perdones. 

—  El  otro  ojo  has  de  perder. 
—Sin  dos  ojos  ¿qué  be  de  hacer? 
—Irte  á  rezar  oraciones. 
Digo  que  no  bay  que  pedir. 
Ni  que  estarte  arrodiífamío , 
Muere ,  cobarde  Fernando. 

Sale  FERNANDO. 

FKRNAIfDO. 

¿Quién  es?  El  ba  de  morir. 

MOSCÓN.  (Ap.) 
A  qué  nuiUlempo  ha  llegado. 

rSRNANDO. 

¿Qué  era  aquesto? 

■08C01V. 

Señor,  nada. 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 
naifAifoo. 
Pues  ¿por  qué  envaina  la  espada? 

■OSCOH. 

Porque  esto  ya  está  acabado. 

FBRIIANDO. 

¿Con  quién  la  pendencia  fué? 
¿Con  quién  riñó  el  mentecato? 

HOSCOII. 

Si  tú  no  llegas ,  le  mato. 
naivA.ioo. 
¿Qatén  era  el  hombre? 

■OSCOR. 

No  sé  * 
Mas  una  cosa  le  digo, 
Que  riñó  con  vaienti.i. 
(Ap,  Oh  cómo  es  gran  bizarría 
Alabar  al  enemigo!) 

FERNANDO. 

Ea,  pues,  ya  yo  he  llegado 
A  reñir  por  su  papel . 

MOSCÓN. 

¿A  quién  dice  usted? 

FERNANDO. 

AéL 

MOSCÓN. 

Mire  bien  que  viene  errado. 

FERNA-^DO. 

Saque,  pues,  la  espada  ahora, 
Y  en  sangre  su  acero  liña. 

MOSCÓN. 

¿  Dos  veces  quiere  que  riña 
En  un  solo  cuarto  de  hora? 

FERNANDO. 

El  un  papel  me  escribió; 

-.,       ,  ,  {Mira  el  papel) 

Bien  claro  está ,  vele  aqui. 

{Saca  el  papel) 

■OSCON. 

Pues  ^qué  me  faltara  á  mi , 
Si  hiciera  esta  letra  yo? 

FERNANDO. 

Léalo :  ¡qué  aquesto  veo ! 

■OSCON. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  quiere  ver? 

FERRANDO. 

Ea,  ¿no  empieza  á  leer? 

■OSCON. 

Que  me  place :  ya  le  leo. 

{Lee  el  papel) 
cMalas  lenguas  me  han  dicho  que 
«vuesa  merced  me  ha  dado  un  bofetón; 
»yo  no  lo  puedo  creer  de  su  cortesía- 
f  mas  quién  podrá  cerrar  la  boca  al  vul- 
»go ,  SI  no  es  que  vucsa  merced  con  su 
«dadivosa  mano  se  la  lape.  Diceme  mi 
•amo,  que  si  no  es  dándole  d«*  palos,  ó 
•sacándole  .sangre,  no  cumplo  con  mi 
•obligación ;  á  los  palos  no  me  atrevo* 
•porque  me  parece  diflcultoso;  sacar- 
•le  sangre  no  es  fácil ;  y  aunque  reñir 
•en  campaña  tiene  el  mismo  inconve- 
•niente,  le  suplico  á  vuesa  merced  me 
•haga  merced  de  estar  esta  tarde  á  las 
•tres  en  la  CQe.sta  de  San  Blas,  y  per- 
•donarroe  estos  enfados ,  donde  ruego 
»á  Dios  le  dé  hoen  suceso ,  que  yo  es- 
•pero  en  él,  y  después  en  tul,  que  sí 
•dará.— 5»  mayar  amfgo,  Moscón.» 

FCRNANDO. 

¿Qué  no  es  suyo  ? 

■OSCON. 

Señor,  no. 


riRNANM. 

Paes  cuyo  sea  no  sé. 

■OSCON. 

Verdad  es  que  le  noté , 
Pero  no  le  escribí  yo. 

FERNANDO. 

Sin  duda  que  está  borracho  • 
¿  No  le  toca  á  él  reñir? 

MOSCÓN. 

No, 

un  muchacho  le  escribió; 
Riña  usted  con  el  muchacho. 

FERNANDO. 

En  fin ,  hermano  Moscón, 
¿A  ser  cobarde  se  inclina? 
El  es  un  grande  gallina. 

■OSCON. 

Peor  ftiera  ser  capón. 

FERNANDO. 

[Qué  tenga  tanto  sosiego! 
Estos  le  cía  mi  paciencia. 

{Dale  de  palos.) 

■OSCON. 

No  me  tíenie  de  paciencia , 
Mire  usted  que  se  lo  ruego. 

FERNANDO. 

Yo  me  voy. 

■OSCON. 

No ,  sino  no. 

PEAN ANDO. 

¿Qué  dice? 

■OSCON. 

No ,  sino  sí. 

FERNA?ID0. 

En  fin,  es  gallina  aquí.  (Vo  v  > 

■OSCON. 

Y  en  principio  lo  fui  vo. 
Hoy  eternizo  mi  nombre 
Con  esta  primera  ha/aña : 
Si  no  saliera  á  campaña , 

¿Qué  dijera  de  mí  este  hombre? 

Ya  estáis  con  honra ,  Moscón , 

Bien  podéis  decir  v  hacer : 

Ahora  he  echado  Ae  ver 

Lo  que  importa  el  corazón.       ( Vase.) 

Salen  DON  LUIS,  DON  LOPE 
T  DON  ALONSO. 

DON  ALONSO. 

¿Otra  vez  en  vuestra  casa? 

DON  LUIS. 

Señor  don  Lope,  deciduos, 
¿Porqué  emliotais  imprudenlo 
De  mi  cólera  los  filos? 

DON  ALONSO. 

¿Sacaisnos  de  vuestra  casa, 

Y  confuso  y  indeciso , 
Otra  vez  á  nuestro  cuarto. 

Nos  volvéis  á  un  tiempo  mismo? 

DON  LOPE. 

Es  tan  público  en  la  corte 
Que  los  dos  sois  enemigos, 
({ue  apenas  por  esa  calle 
tolera  y  pasión  indigno , 
Cuando  se  avivó  en  memoria 
La  Ceniza  del  olvido ; 
Todos  á  vos  por  la  ofensa 

Y  á  vos  ñor  recien  venido. 
Os  miraban  tan  atentos. 

Que  Ineron  á  un  tiempo  avisos 
Los  ojos  de  la  atención 

Y  la  lengua  del  oido. 
Pues  trayéndoos  á  mi  casa 


iOO 

Gomo  Doble  y  como  amigo , 
Por  sacaros  de  aquel  riesgo 
Me  ocasiono  este  peligro.  — 
¿Ouñez? 

Sale  OTAf^EZ. 


OTAÑEZ. 

Señor,  ¿qué  ordenas? 

DON  LOPE. 

Díme. 

OTAÑEZ. 

¿Qué  quieres? 

DOIf  LOPE. 

¿Sebanido 
Aurora  y  Estrella? 

OTA^ÍEZ. 

Si. 

DON  LOPE. 

¿Dónde  fueron? 

OTAÑEZ. 

Imagino 
Que  en  casa  de  Estrella  están. 

DON  LOPE. 

¿VisteJas  ir  tú? 

OTAÍÍBZ. 

Helas  visto. 

DOfC  LOPE. 

pues  vete  también  allá. 

0TA5ÍEZ. 

Obedecerte  es  preciso, 

Y  i\  las  dos  avisaré, 
Como  abora  se  ban  venido 

Los  tres  otra  vez  á  casa.  (Vase.) 

DON  LOPE. 

Cerrar  quiero  este  postigo  ; 
Ka ,  señor  don  Alonso , 
iiidii^nad  el  brazo  altivo; 
Ya  está  sin  rienda  el  deseo , 
La  ira  con  ejercicio. 
Ea ,  don  Luis,  ahora  es  tiempo , 
Pues  tan  feliz  babels  sido. 
Que  vuestra  primera  suerie 
Corra  igual  con  vuestro  brío. 
Pero  antes  que  en  esta  casa , 
Donde  se  arguyen  delitos, 
A  consecuencias  de  acero 
El  coral  responda  tibio. 
Quiero  saber  de  los  dos 
Si  acaso  habéis  presumido 
Posible  dolo  en  mi  fama 
O  en  mi  amisud  leve  indicio. 

DON  ALONSO. 

Yo  estoy  de  vos  sospechoso . 
Porque  habiéndome  escondido 
A  don  Luis  en  vuestra  casa , 
Más  parecéis  mi  enemigo, 
Que  mi  amigo  parecéis. 

DON  LOIS. 

Yo  también  estoy  corrido, 
Que  de  una  dama  loméis 
Por  achaque  el  amor  fino , 

Y  hagáis  que  de  don  Alonso 
Me  retire  inadvertido , 

Y  vuestra  industria  parezca, 
Que  es  de  mi  temor  asilo. 

DON  ALONSO. 

Y  siento  que  en  vuestro  amor 
Sea  don  Luis  preferido. 

DON  LUIS. 

Y  siento  qne  aquel  afecto 
Prefiera  el  afecto  mió. 

DON  LO»B. 

De  manera ,  que  os  quejáis» 
Porque  como  noble  he  visto 
A  vuestras  ejecuciones 
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Tantos  rigores  indignos , 
Vos,  porque  al  uno  prefiero. 
Vos,  porque  al  otro  anticipo , 
Pues  para  satisfaceros. 
Respóndeos  vosotros  mismos. 
¿Qué  obligaciones  os  tengo, 
Don  Luis?  acabad ,  decidlo ; 
Vos,  don  Alonso,  acabad , 
Yo  sé  que  en  rog:)rlo  os  sirvo ; 
Obligado  estoy  de  entrambos, 
Mas  si  por  verme  remiso 
Pusisteis  dolo  á  mi  amor, 
O  necios,  ó  inadvertidos. 
Para  que  los  dos  quedéis , 
Sin  que  baya  por  compasivo 
Quien  impida  ¿  vuestras  iras 
La  ejecución  del  cuchillo, 
Para  que  solos  riñáis 
Segunda  vez  os  obligo , 

8ue  digáis  mi  obligación, 
para  mayor  castigo 
He  de  reñir  con  los  dos , 

Y  aun  matarlos  ofendido , 
Porque  en  tocando  en  mi  honor , 
No  hay  amigo  para  amigo, 

DON  LUIS. 

Lo  que  mandáis  obedezco. 

DON  ALONSO. 

Yo  obedeceros  elijo. 

DON  LOIS. 

Pasando  el  señor  Infante, 
Que  guarde  el  cielo  mil  siglos , 
Para  basa  en  quien  la  fe 
Haga  su  cimiento  fijo , 
Por  aquel  honrado  lago : 
Üreve  golfo  cristalino. 
Paréntesis ,  que  en  la  tierra 
Lombarda  se  ba  dividido. 
Una  oscura  noche ,  eu  quien 
Haciendo  guerra  á  los  riscos, 
Entre  las  aguas  andaba 
El  ¿brego  introducido. 
Cayó  don  Lope  en  el  lago. 
Los  marineros  activos 
Echaacuerdas ,  yo  doy  voces , 
Cierra  el  aire  losoidos; 
No  encuentra  don  Lope  el  cabo 
Entre  los  cristales  fríos , 
Que  era  muy  ciega  la  noche 
Aunque  era  lince  el  peligro. 
Determinado  y  piadoso 
El  cabo  &  la  mano  aplico , 
Salto  al  agua ,  hallo  á  don  Lope, 
Piadosamente  le  libro ; 
Súbole  ¿  la  barca  yerto , 
De  nuevo  le  resucito, 

Y  en  alientos  valerosos 
Renové  los  parasismos. 
En  Alemania  después , 
En  aquel  felice  sitio 

De  Norlinguen,  donde  fueron 

Para  el  mas  justo  castigo 

De  la  justicia  de  Dios 

Dos  hermanos  los  ministros, 

Seguía  don  Lope  el  alcance ; 

Pero  su  fortuna  quiso» 

Que  diese  con  una  tropa 

De  enemigos  fugitivos ; 

Los  ({ue  siendo  muy  cobardes , 

Le  hirieron  tan  ofendidos , 

Que  el  temor  obra  á  deseo, 

Y  es  más  sangriento  su  filo. 

§ne  á  no  entender  yo  el  suceso 
llegar  á  un  tiempo  mismo 
Con  diez  hombres ,  de  los  pocos , 
Claro  es  que  me  ban  entendido  , 
De  aquellos  que  nunca  saben 
Volver  la  espalda  al  peligro , 
A  las  flores  y  á  las  yerbas 
Pagara  en  rojo  roclo. 


Pero  en  llegando  é  ayudarle 
Valerosos  los  rendidos , 
Piadosos  los  perdonamos , 
España  tiene  este  vicio. 
Y,  en  fin,  quedamos  á  un  tiempo. 
Los  enemigos  vencidos. 
Mis  soldados  satisfechos, 
Feliz  yo ,  don  Lope  vivo. 

DON  ALONSO. 

Pues  mandáis  que  la  refiera , 

Mi  obligación  os  repito. 

En  nuestra  primera  infancia , 

Yo  y  don  Lope,  que  es  mi  amigo, 

Tuvimos  tanta  amistad , 

Que  juntos ,  siendo  muy  niños, 

A  un  instrumento  callamos, 

A  un  arroyo  nos  dormimos ; 

Estudio  nos  dio  una  edad, 

Otra  el  marcial  ejercicio. 

Y  en  estotra  edad ,  en  que 
O  por  fruto  ó  por  aviso. 
Bruta  en  el  rostro  la  yerba 
Que  regó  el  tiempo  florido; 
Siendo  capitán  mi  padre , 
Contra  el  holandés  altivo 

Su  bandera  os  dio,  don  Lope; 
Mas  para  qué  en  los  principios 
Me  estorbo,  coando  en  los  fines 
Sus  obligaciones  Hbro ; 
Contra  vos  me  dio  palabra , 
Bien  que  el  nombre  no  le  he  dicho. 
De  ayudarme  como  noble, 

Y  ampararme  como  amigo. 

DON  LOPE. 

Vosotros  dos  habéis  sido 
Quien  lomáis  satisfacción. 
Pues  con  vuestra  obligación 
Os  habéis  ya  respondido; 
¿Si  fuerádcs  yo  los  dos. 
En  cuál  balanza  cargara? 

DON  LOIS. 

Yo  4  don  Alonso  ayudara. 

DON  ALONSO. 

Yo  á  don  Luis ,  si  fuera  vos. 

DON  LOPE. 

Esto  mi  amor  aconseja. 

DON  ALONSO. 

Esto  es  bien  que  aconsejase. 

DON  LOPE. 

¿Luego  aunque  al  uno  ayudase. 
El  otro  no  tendrá  queja? 

DON  LCIS. 

Fuera  necio  y  importuno. 

DON  ALONSO. 

Esa  es  también  mi  opinión. 

DON  LOPE. 

Pues  es  mi  resolución. 


iQué? 


DON  LUIS. 


DON  LOPE. 


No  ayudar  á  ninguno. 
Mi  intento  los  dos  sabed : 
Ya ,  don  Alonso,  sospecho 
Que  de  mi  estáis  satisfecho , 
De  vos  os  satisfaced ; 
Con  don  Luis  os  dejo  aqui , 
Ya  os  he  traido  al  efecto, 
Porque  se  os  borre  el  concepto 
Que  habéis  tenido  de  mi. 
Coi)  igual  razón  unida 
Reñis,  y  aun  con  una  suerte. 
Vos  por  vengar  una  muerte 
Vos  por  guardar  una  vida ; 
Ea,  vuestra  cortesía 
A  vuestro  valor  prefiera , 
Si  os  abrazáis,  salios  fuera , 
Y  reñid  con  bizarría  ^ 


•  •  • 

•: 


Pero  con  ventaja  no. 
El  que  al  otro  diere  muerte , 
No  por  más  valor ,  por  suerte. 
Llame,  que  aqui  espero  ]f0. 

DON  LUIS. 

Pues  que  ja  te  vas ,  y  pues 
Tu  consejo  noble  sigo, 
¿Quién  de  los  Uos  es  tu  amigo? 

DON  LOPE. 

Ninguno  mi  amigo  es. 
Ya  quedáis  solos  ios  dos ; 
Ea ,  sacad  las  espadas» 
Tiraos  lindas  estocadas. 
No  dar  paso  atrás,  y  adiós. 

{Ya$e,  y  abre  ¡a  puerta,) 
non  ALOKSo. 
¿Ninguno  es  tn  amigo? 

DON  LOPE. 

Digo, 
Que  aunque  hay  tanta  obligación, 
En  tocando  4  la  opinión , 
No  hay  amigo  para  amigo, 

[Cierra  lapuertat  y  sacan  lasespadas.) 

DON  ALONSO. 

Pues  daros  la  muerte  espero. 

DON  LDIS. 

Don  Alonso,  obrad ,  que  es  mengua, 
Que  bable  la  voz  de  la  lengua , 
Teniendo  lengua  el  acero. 

DON  ALONSO. 

Digo,  que  muy  bien  decis» 
Nunca  es  cuerdo  el  ofendido, 

{Cae  don  Luis  en  la  capa.) 
Por  la  capa  habéis  caido , 
Levantaos,  señor  don  Luis. 

DON  LUIS. 

¿Por  qué  vuestra  piedad  es? 

DON  ALONSO. 

No  consiente  mi  rigor, 
t^ue  pague  vuestro  valor 
Lo  que  han  hecho  vuestros  pies. 
Sin  mas  ventaja  que  suerte, 
De  Félix  la  muerte  fué. 
Pues  con  ventaja,  ¿por  qué 
Os  tengo  de  dar  la  muerte? 

DON  LUIS. 

Tanto  me  obligáis ,  por  Dios, 
Que  aunqu  e  esta  nn  ofensa  fuera , 
lün  esta  ocasión  quisiera 
Dejar  de  reñir  con  vos. 
Mas  puesto  que  vuestra  fué, 
Y  es  suya  la  obligación , 
Mirad  qué  satisfacción 
Buscáis ,  que  yo  la  daré. 

DON  ALONSO. 

No  hay  satisfacción,  supuesto 
Que  á  don  Féljx  no  be  vengado. 

A^elopuerta,  y  eáie  DON  LOPE. 

DON  LOPE. 

Las  espadas  han  cesado, 

¡Qué!  ¿estáis  parados?  ¿qué  es  esto? 

Don  Luis ,  ¿qué  os  ha  sucedido? 

DON  LOIS. 

La  capa  al  brazo  apliqué. 
Descositoe,  j  puse  el  pié. 

DON  LOPE. 

Y  ¿qué  el  lo  más? 

DON  LUIS. 

QueheeaidOk 

DON  LOPE. 

Y  sab^r  de  vos  espero, 
¿Qué  hiciateis  al  tropezar? 


NO  HAY  AMIGO  PARA  AMIGO. 

DON  ALONSO. 

Yo,  dejarle  levantar. 

DON  LOPE. 

Obráis  como  caballero; 

¿Y  en  qué  os  habéis  resumido 

Siendo  tan  bizarro  el  hecho? 

DON  ALONSO. 

Yo  no  me  hallo  satisfecho. 

DON  LUIS. 

Pues  yo  me  hallo  agradecido. 

DON  LOPB. 

Pues  ¿  qué  llegáis  á  dudar? 

DON  ALONSO. 

Aqui  no  hay  que  referir. 

DON  LUIS. 

Yo  no  quisiera  reñir. 

DON  ALONSO. 

Yo  le  quisiera  matar. 

DON  LOPE. 

Para  mejor  distinguirlo , 

Sí  no  mejor  declararlo, 

¿  Por  qué  vos  queréis  dejarlo, 

Y  vos  queréis  prosegoirio? 

DON  LUIS. 

Si  me  resuelvo  en  rigor, 

Y  soy  desagradecido. 
Pierdo  mucho  eu  ser  vencido , 

Y  más  en  ser  vencedor; 
El  que  oyere ,  que  cai 

De  torpe  ó  de  desgraciado, 

Y  habiéndome  perdonado 
Sangrienta  muerte  le  di , 
Que  habrá  de  decir  infiero , 
Si  á  la  voz  de  vida  acudo , 
Que  anduve  mal ,  pues  él  pudo, 

Y  no  me  mató  primero. 
Más  lealtad  y  más  razón 

Es  templar  este  ardimiento , 
Que  no  quiero  vencimiento 
Oue  me  cueste  la  opinión. 

Y  sirva  de  cuerdo  aviso 

A  quien  se  llega  á  juzgar, 
Que  yo  me  quise  templar, 

Y  don  Alonso  no  quiso ; 
Mas  si  airado  se  ofendiere 
Con  ver  la  satisfacción , 
Cumpla  yo  mi  obligación, 

Y  él  baga  lo  que  quisiere. 

DON  LOPE. 

Vos ,  ¿qué  queréis  intentar 
Si  á  este  duelo  satisfizo? 

DON  ALONSO. 

Mancha  que  con  sangre  se  hizo. 
Con  sangre  se  ha  de  lavar. 

DON  LOPE. 

Que  estáis  engañado  digo , 
Templad  esta  indignación. 
Más  castigo  es  el  perdón 
Que  viene  á  ser  el  castigo; 
En  mi  opinión ,  yo  sospecho. 
Que  perdonar  es  vencer. 
Con  no  matarle  y  poder. 
Quedáis  mejor  satisfecho. 
Si  deiais  de  ser  cruel , 
Si  noble  le  perdonáis , 
Cada  vez  que  le  encontráis 
Os  estáis  vengando  del ; 
Que' verse  un  hombre  obligado 

Y  no  lo  poder  cumplir, 
Es  la  muerte  del  vivir. 

Si  es  discreto  ^  es  honrado ; 

Y  asi  mi  consejo  advierte. 
Que  le  diérades  la  herida 
Muchas  veces  con  la  vida , 

Y  una  sola  con  la  muerte. 

DON  ALONSO. 

Vuestro  consejo  he  tomado; 
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¿Mas  don  Luis  ha  de  contar. 
Que  yo  le  pode  matar 

Y  que  yo  le  he  perdonado? 

DON  LUIS. 

A  mi,  ¿  qué  me  importa?  pues 
Caer  tío  quita  opinión , 
Que  entonces  mi  corazón 
No  estorba  obrando  en  mis  pies 

DON  ALONSO. 

Va  satisfecho  se  ve 

De  mi  honor  este  recelo ; 

¿  Pero  de  mi  amor  el  duelo 

Cómo  lo  satisfaré? 

De  estotro  duelo  primero, 

i  Cómo  saldremos  ahora  ? 

Don  Luis  á  Estrella  enamora , 

Y  yo  por  Estrella  muero, 
Su  amigo  soy;  pero  digo, 
Que  sí  aspira  á  su  favor. 
En  tocándome  al  honor, 
No  hay  amigo  para  amigo, 

DON  LUIS. 

Pues  ea ,  apagad  ahora 
Vuestra  amorosa  centella , 
Porque  yo  no  quiero  á  Estrella. 

DON  ALONSO. 

¿Pues  á  quién  quieres? 

DON  LUIS. 

A  Aurora. 

DON  ALONSO. 

¿Pues  cómo  sabremos  bien 
Lo  que  vuestro  celo  advierte? 

Salen  ESTRELLA  v  AUROllA. 

ESTBELLA. 

Yo  lo  diré  de  esta  suerte. 

AURORA. 

Y  yo  lo  diré  también, 

ESTRELLA. 

Que  hoy  Otañez  me  escondió 
En  esta  casa  diré , 

Y  que  en  ella  á  Aurora  hallé , 

Y  ella  en  mi  sus  celos  vio ; 
Que  vos  me  olvidáis  aqui 
Os  he  venido  á  escuchar. 
Pues  más  razón  es  premiar 
A  el  que  me  quisiere  á  mi. 
Recibid  el  premio  ufano, 
Que  granjea  el  merecer. 
Pues  hoy  osveuffo  á  ofrecer 
Mi  voluntad  y  mi  mano. 

AURORA. 

Ya  mi  hermano  os  perdonó, 

Y  estad,  don  Luis,  satisfecho. 
Pues  las  paces  que  él  ha  hecho. 
Quiero  confirmarlas  jro; 

Que  á  mi  me  estimáis,  es  llano, 

Y  que  os  dio  la  mano  vi, 
Pues  por  mi  hermano  y  por  mi 
Os  quiero  yo  dar  la  mano. 

DON  LOPE. 

Ya  sois  amigos ,  mas  digo. 
Que  otro  duelo  habréis  criado, 
Que  siendo  un  hombre  cuñado. 
No  hay  amigo  para  amigo. 

Salen  MOSCÓN,  FERNANDO 
yOTASEZ. 

MOSCÓN. 

Fernando  y  Moscón,  contentos,  . 

Y  Otañez,  juntos  están. 
Que  los  testigos  serán 

De  vuestros  dos  casamientos. 

FERNANDO. 

De  nuestra  amistad,  aqui 
Respondan  nuestras  dos  manos. 


>arado  en 
lis  6  mánM. 
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DON  Lon, 
Pedir  perdoD  il  senado. 


V  ioD  vítor  tamhlea  meobHgo, 
Si  algo  ron  él  se  remedia ; 
Mis  si  en  mal»  la  comedí*. 
No  hay  amigo  para  amigo. 


CASARSE  POR  VENGARSE. 


PERSONAS. 


BLANCA  4  dama. 
ENRIQUE,  infante  de  Si- 
eilia. 


ROBERTO,  padre  de  Blan- 
ca, 


EL    CONDESTABLE    DE 
SICILIA 


cuatrín,  gracioso, 
ROSAURA ,  dama, 
SILVU ,  criada. 


JORNADA  PRIMERA. 


Selva. 


Sale  BLANCA. 

BLAlfCA. 

Pardo  risco  de  sauces  coronado , 
Alegre  y  férlil  prado, 
Por  qaien  aquella  selva,  esta  ribera 
rodo  el  año  es  florida  primaTera; 
Arroyuelo  sonoro. 
Vihuela  de  cristal  con  trastes  de  oro, 
t)ne  huyendo  de  esa  fuente 
Apresurado  al  mar,  tan  imprudente, 
Dtjas  de  esa  campaña  el  azul  raso, 
Que  áuD  DO  es  tu  Oriente ,  cuando  ya 

[es  tu  ocaso ; 
Sabed  (si  os  enternece  cuanto  lloro) 
Que  á  Enrique,  infante  de  Sicilia,  ado- 
Arpadas  y  sonoras,  dulces  aves,  [ro. 
Que  cantando  suaves, 
i- lores  con  voz  os  juzga  ese  elemento, 
O  copos  que  ha  llovido  el  sol  al  viento; 
Sabed  (si  os  enternece  cuanto  lloro) 
Que  á  Enrique,  infante  de  Sicilia,  ado- 

[ro. 

Sale  ENRIQUE  por  otra  puerta, 

BNmOOE. 

Monte  Olimpo  eminente , 

Tú  que  al  cielo  te  pones  frente  á  fren- 

Y  dándole  desmayos,  [te, 
Mendigo,  en  resplandor  le  bebes  rayos, 
Vidrieras  del  sol ,  nubes ,  ofensas 
Del  viril  celestial ,  que  á  trechos  den- 
Para  eclipsar  la  luz  al  claro  dia    [sas, 
Chupáis  humores á  la  tierra  fría ; 
Sabed  (si  os  enternece  cuanto  lloro) 
Que  4  Blanca,  fcnix  de  Sicilia,  adoro. 
Arboles  matizados  de  colores. 
Verde  murta,  alta  hiedra,  humildes 
Bosque  alegre  y  sombrío,        [flores. 
Tesorero  que  guardas  el  roclo   [rora; 
Que  eo  perlas  te  entregó  la  blanca  Au- 

Y  al  dar  cuenta  la  paga  se  mejora , 
Pues  8i  en  letras  de  aljófar  lo  ha  li- 

[brado 
En  plata  se  lo  pagas  ft  este  prado ; 
Sabed  (si  os  enternece  cnanto  lloro) 
Qoe  á  Blanca,  fénix  de  Sicilia,  adoro. 

BLANCA. 

Eo  bora  buena ,  Señor , 
Noble  Infante ,  dulce  hechizo 
De  un  alma  en  quien  Grme  muero ^ 
Oe  un  pecho  en  quien  roca  vivo. 
Seas  Tenido  á  mis  ojo» ; 
Que  estoy  tan  poco  conmigo 
Cuando  en  los  tuyos  no  estoy, 
Que  si  me  busco,  es  preciso 
O  en  ti  mismo  hallarme  vo 
O  que  me  halles  en  ti  mismo. 

BflRIQUI. 

Pues  50  mirándome  en  tí , 


Tan  otro  en  mi  me  imagino , 
Que  porque  sé  que  me  quieres, 
A  quererte  más  me  animo; 

Y  ¿un  no  sé  á  cual  quiero  más 
De  los  dos ,  pues  necesito 

De  elección  en  la  iguald  «d , 
Que  estando  los  dos  unidos , 
Yo  en  ti ,  como  prenda  tuja. 
Tú  en  mí ,  como  cielo  mió. 
No  sé  si  he  de  querer  más , 
Suspenso,  amante  y  remiso, 
O  á  mi  porque  tú  me  quieres, 
O  á  ti,  porque  á  ti  me  inclino. 

BLANCA. 

Dejemos  los  argumentos, 

Y  los  discursos  prolijos , 
Pues  no  digo  cuanto  siento, 
Aunque  cuanto  alcanzo  digo ; 
En  aquesta  quinta  hermosa 
Que  alinda  al  mar  cristalino , 

Y  con  las  nubes  soberbias 
Frisan  sus  techos  pajizos. 
Nos  hemos  criado  juntos. 
Porque  el  Rey ,  tu  hermano  ioTicto, 
Te  aborreció  por  decretos 

Que  observan  los  astros  limpios. 
Mi  padre,  Roberto,  aquí 
Te  ha  criado  como  á  hijo, 

Y  desde  nuestras  niñeces 
Parece  que  nos  leimos 

Las  almas ,  pues  tan  conformes 
Amantes  hemos  vivido, 
One  siendo  iguales  en  todo, 
En  el  campo  parecimos 
Dos  flores  que  de  una  mata 
Despliega  el  fresco  roclo. 
Ya,  pues,  creciendo  la  edad, 
Crecieron  los  albedrios, 

Y  como  en  distintos  cuartos 
Estamos  los  dos ,  rompimos 
Esta  pared  para  vernos; 

Y  está  con  tal  artificio 
Dispuesta,  y  tan  bien  trazado  t 
Que  no  ha  de  haber,  imagino. 
Por  la  destreza  del  arte, 
Imaginación  ni  indicio 

De  que  podamos  abrirla 
Como  SI  fuera  un  postigo; 
Porque  aunque  está  por  deftiera 
Blanqueada ,  la  dispusimos 
De  manera  por  de  dentro, 
Que  de  este  jardin  florido 
De  noche  á  mi  cuarto  pasas 
Por  ella ;  pero  no  ha  habido 
Niebla  que  pueda  turbar 
Las  luces  del  honor  mió. 
En  efecto ,  ilustre  Infante, 
Hoy  tanto  en  tu  amor  confio , 
Que  quiero  (pues  que  mi  padre 
Está  en  Palermo,  y  te  obligo 
Amante  como  yo  misma) 
Que  te  desposes  conmigo , 
Pues  si  en  sangre  no  te  excedo» 
Que  no  me  excedes  colijo; 
La  ocasión  se  nos  ofrece, 


Tú  me  quieres,  yo  te  obligo. 
Tú  me  estimas,  yo  te  adoro. 
Tú  me  adoras ,  yo  le  imito. 
Rompamos  diticultades , 
Alropellenios  peligros, 
Yo  cumpliré  con  mi  amor. 
Tú  conniií^o  habrás  cumplido. 
Mas  si  conruso  te  apartas , 
Si  te  disculpas  remiso , 
liebre  pensado  inconstante, 
Recelosa  habré  temido. 
Que  son  fnlsos  tus  requiebros , 
Que  ha  sido  tu  amor  Ungido, 
Basiliscos  tus  razones , 

Y  tus  lisonjas  hechizos. 

Mira ,  pues ,  qué  me  respondes , 
Mi  vida  dejo  á  tu  arbitrio, 
O  corresponde  me,  ingrato, 
O  admíteme  agradecido. 

EWUQOE. 

Ofensa,  masque  lisonja. 
Agravio ,  más  que  amor  Goo, 
Poca  fe,  más  que  firmeza. 
De  tus  razones  colijo ; 
¿Tú  dudas,  tú  te  confundes, 
Cuando  conoces  que  he  sido 
En  quererte  más  constante 
Que  aquel  empinado  risco, 
Que  hecho  puntal  de  diamante 
Sustenta  á  esos  epiciclos? 
¿Para  qué  quieres  que  ausente 
Tu  padre  intente  delitos. 
Que  en  el  achaque  de  honor 
Pueden  parecer  peligros? 
Hoy  vendrá  ya  de  Palermo, 

Y  al  mismo  instante  imagino 
Pedirte ;  no  te  receles , 
Deja  discursos  prolijos , 

Que  hermosura  y  desconfianza 
Hacen  efectos  distintos 
¿Quieres ver  cómo  tío  puedo 
Ser  señor  de  mi  albedrlo  ? 
¿Cómo  he  de  adorarte  siempre? 
¿Cómo  constante  y  activo, 
Sí  Fénix  muero  en  tus  rayos , 
Salamandra  resucito? 
Pues  oye  en  breves  progresos 
Conceptos  bien  entendidos. 
Produce  la  primavera. 
Tal  vez  en  un  sitio  mismo , 
Dos  flores ,  y  alli  verás . 
Que  argentadas  del  roclo 
Que  en  perlas  viste  la  aurora , 
Va  creciendo  al  paso  mismo 
La  una  flc  r  con  la  otra  flor , 

Y  desplegando  el  capillo 
Con  voz  de  olor  se  saluda, 

Y  abriendo  el  cogollo  fino 
Tanto  en  la  mata  se  enreda, 
Que  parece  que  han  nacido 
A  hacer  dulce  maridaje 

En  tejidos  laberintos. 
Mas  si  la  una  flor  se  muere 
Dando  al  aire  parasismos, 
Pareee  qoe  la  otra  flor, 


HH 


Cai£DUS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


4» 


t«Kk  Ok^  ^«M««  SOMOS  ilos  flores^ 
VHt4^  ^<fttiettvk>  jnuias  cr«c¡ilo, 
leiv«»  tiftereí»  ^««>  UlUudo 

i  la  vt«  )<M^  vlui^ «  ukuriera 
tu  vHr»  ftv^r ;  j  a*»  eiuendido 
i^ttv  á  l^lUmM»  itt  en  el  campo 
IMhIo  IVa|i«ules  vivimos, 
Uabu  lie  morir  yo  , 
U«ses)>eraUo  y  corrido. 
\  »i  a»i  puedo  tener 
AUua»  que  á  tu  amor  dedico , 
iCümohabia  de  apartarme 
De  tus  rayos  sensitivos, 
Si  cuantío  con  ellos  muero 
hlor  en  ellos  me  habilito? 

Y  asi ,  fullándome  aquella 

8ue  pudo  crecer  conmigo , 
o  cumpliera  con  la  fe 
Qno  debo  á  tus  beneficios 
Si  al  compás  que  flor  has  muerto 
No  vengo  á  morir  contigo. 

BLANCA. 

¡Ah.  Enrique!  desigualdades 

Suelen  padecer  peligros; 

Yo  (aunque  en  sangre  no  me  excedes) 

Soy,  cuando  á  Igualarte  aspiro, 

Parto  errante  de  esta  selva , 

Abono  inútil  de  un  risco ; 

Tú,  hermano  de  un  rey,  que  atiendes 

A  reinar ,  pues  no  ha  tenido 

\ín  veinte  años  de  casado 

Ramas  de  su  tronco  altivo; 

Y  aunque  el  Rey  puede  nombrar 
Por  heredero  á  un  sobrino, 
Está  enfermo ,  y  es  su  hermano, 

Y  ha  de  admitirle  propicio, 

Que  en  los  gustos  y  en  las  muertes 
Se  acaban  los  enemigos, 

Y  suelen  con  los  estados 
Mudarse  los  albedríos. 

¿  No  ves  entregarse  al  mar 
Aquel  rio  fugitivo. 
Que  hace  golfo  esa  ribera, 
Tan  soberbio,  tan  altivo, 
Que  duda  el  rio  si  es  mar, 
O  duda  la  mar  si  es  rio? 
Pues  yo  le  conocí  arroyo, 
Tan  humilde  y  abatido 
Que  le  atajaba  la  murta 
Los  pasos  á  su  destino. 

Y  hoy,  soberbio  y  arrogante. 
Monstruo  de  nieve  vestido , 
Lleva  á  saco  las  campanas. 
Burlándose  de  lo  mismo 
Que  antes  le  atajó  los  pasos 
A  su  primer  precipicio. 
Mira  aquel  batel  alado 

Que  hecho  hipogrifo  marino , 
Olvida  azules  campañas. 
De  los  vientos  impelido ; 
Pues  yo  le  vi  zorobrando 
Ocultarse  en  el  abismo , 

Y  ya  del  viento  ayudado, 
Vuela  grave  y  corre  altivo. 
Pues  si  un  arroyo  creciendo 
Se  olvida  de  su  principio , 

Y  sí  una  barquilla  frágil 
Burla  los  salobres  riscos, 
Uno  con  plantas  de  nieve 

Y  otro  con  alas  de  lino, 
Claro  está  que  he  de  temer , 
Cuando  tus  pisadas  sigo , 
^  ^  con  mudanza  del  tiempo 

I  corras,  vueles  rio. 


ENRIQUE. 

La  respuesta  escucha ,  Blanca ; 
Pero  tu  padre  ha  venido. 

BLANCA. 

Irme  quiero. 

ENRIQUE. 

¿Para  qué? 
Pues  tu  padre  no  ha  entendido 
De  nuestro  amor  las  finezas. 
Ni  en  crédito  ni  en  indicios. 

Sale  ROBERTO. 

ROBERTO. 

¿Hijo,  Enrique?  ¿Blanca  mia? 

BLANCA. 

¿Señor? 

ENRIQUE. 

Hoy  mi  gloria  empieza. 

BOBERTO. 

Vengo  con  mucha  tristeza 
De  traer  mucha  alegría; 
A  un  tiempo  para  los  dos , 
No  sé  si  vengo  á  contar, 
O  para  tu  fe  un  pesar , 
O  un  contento  para  vos. 
Sabed  que... 

ENRIQUE. 

No  prosigáis, 
Porque  es  imposible  haber 
Asegurado  un  placer 
Si  una  pena  aseguráis ; 
Que  si  yo  gozo  el  contento, 
Aunque  la  pena  llevéis. 
Sé  que  el  contento  tendréis ; 
Y,  al  contrario,  también  siento. 
Que  si  vos  tenéis  pesar, 
Aunque  yo  tenga  el  contento, 
Será  tal  el  sentimiento 
De  veros  á  vos  penar , 
Que  entre  amorosos  trasuntos , 
Como  tanto  nos  queremos, 
O  los  dos ,  gozos  tendremos , 
O  los  dos ,  pesares  juntos. 

BOBBRTO. 

Eso  es  imposible  ser; 

Y  para  argüir  mejor, 
Sabed ,  que  nace  el  dolor 
De  que  os  tengo  de  perder. 
Y,  en  fin ,  como  os  he  criado, 

Y  en  mi  casa  habéis  vivido , 
Sabe  Amor  cuánto  be  sentido 
Vuestra  ausencia  y  mi  cuidado. 
Porque  es  de  mis  canas  ley , 

El  contento  en  vos  es  llano, 

Y  es  que  murió  vuestro  hermano, 
Que  heredasteis  y  sois  rey ; 
Vuestros  pies.  Señor,  me  dad , 

{De  rodillas.) 

Y  mi  humildad  no  os  espante , 
Que  antes  os  miraba  Infaute 

Y  agora  os  miro  deidad. 

ENRIQUE. 

Roberto,  á  mis  nobles  lazos 
Subid ,  como  padre  mío, 
Pues  deudas  de  mi  albedrío 
Quiero  pagar  con  mis  brazos; 
Mas  quiero  que  vos  reinéis , 
Principe,  en  mi  voluntad , 
I  Que  la  imperial  majestad 
l)el  reino  que  me  olVeceis. 
Esie  reino  es  de  los  dos, 

Y  hoy  en  tal  alto  lugar 
He  de  dejar  de  reinar. 
Porque  reinéis  solo  vos ; 
Dadme  agora  ese  papel. 

{Haya  una  cartera  con  recaudo  de  es- 
cribir sobre  un  bufete,  y  dásele  Ro- 
berto. Firma  Enrique,  y  da  la  firma 
en  blanco  á  Blanca.) 


ROBBBTO. 

¿Qué  intentáis? 

ENRIQUE. 

Quiero  empezar 
A  agradecer  y  pagar 
Héiitos  de  un  pecho  fiel : 
Aquesa  firma  tomad, 
Blanca  hermosa ,  cuanto  soy 
En  siete  letras  os  doy ; 
En  mi  albedrio  mandad. 

BLANCA. 

Yo  os  agradezco  el  favor, 

Y  puesto  que  mi  albedrío 
No  puede  llamarse  mió, 
A  mi  padre  y  mi  señor 

La  doy  con  vuestra  licencia. 
Que  no  es  bien  en  mis  favores. 
Cuando  él  sobra  á  darme  honores 
Que  falte  yo  á  su  obediencia. 

{Dale  Blanca  la  firma  á  $u  padre.) 

ROBERTO. 

Tu  fe  y  to  amor  se  confirma , 

Y  puesto  que  me  la  das , 
Blanca  mia ,  tú  verás 

Lo  que  importa  aquesta  firma; 

Y  vuestra  Alteza  podrá. 

Antes  que  el  sol  vuelque  el  coche. 
Ir  á  Palermo  esta  noche , 
Que  pues  media  legua  está 
Uesta  humilde  casería. 
Bien  es  con  vuestro  arrebol, 
Que  si  ayer  le  dejó  el  sol 
Hoy  en  vos  le  salga  el  día. 
Ya  todo  lo  noble  viene, 
Aunque  yo  me  he  adelantado. 
Que  alas  me  prestó  el  cuidado , 

Y  pues  de  su  parte  tiene 
Lo  noble  con  lo  vulgar , 
Salga  con  méritos  tales 
A  dar  honra  á  los  leales, 
Rayos  á  lo  popular. 

ENRIQUE. 

id,  pues,  que  yo  partiré. 

ROBERTO.   {Ap,) 

Hoy  mi  lealtad  se  confirma , 
Que  pues  llevo  aquesta  firma 
En  blanco,  intentar  podré 
Con  tan  nuevo  pensamiento. 
Aunque  él  lo  quiera  impedir, 
Lo  que  su  hermano  al  morir 
Mandó  por  su  testamento         ( Vase.) 
{Llore  Blanca.) 

ENRIQUE. 

¿Vos  con  lágrimas  ,  Señora , 
Siendo  mi  gloria  precisa? 
Aunque  lágrimas  de  risa 
Suele  verter  el  aurora. 
Mas  puesto  que  el  alma  ignora 
La  causa ,  saber  querria 
Dudosa  mi  fantasía, 
Cuándo  con  llanto  me  habláis , 
Si  las  perlas  que  arrojáis 
Son  de  pena  ó  alegría  ? 

BLANCA. 

Cuando  vida  y  muerte  siento 
Llevada  de  una  ilusión 
No  sé  si  de  pena  son , 
O  si  fueron  de  contento. 
Ya  mis  recelos  consiento , 

Y  ya  se  alegra  mi  amor, 

Y  así  entre  amor  y  temor, 
Dudo  vuestra ,  y  temo  mia , 
Si  las  guardo  á  mi  alegría 

O  las  debo  á  mi  dolor. 

ENRIQUE. 

Oye ,  pues  quiero  probar. 
Pues  le  llego  á  conocer. 
Que  estas  perlas  han  de  ser 
Nacidas  de  tu  pesar. 
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Coando  procede  el  llorar 
De  al^D  grave  seotimiento. 
Es  evideote  argumento 
(Si  me  entiendes  como  escuchas) 
Qae  salen ,  si  es  pena,  machas , 
Pero  pocas ,  si  es  contento. 
Matura!  es  la  razón , 
Que  en  nn  mal  acreditado, 
V^iéndose  el  pecho  apretado 
Las  expele  el  corazón ; 
lias  si  de  alegría  son , 
Como  está  el  alma  espaciosa, 
Por  todas  parles  rebosa 
Las  lágrimas  en  despojos, 

Y  asi  se  sale  i  los  ojos 
La  que  fué  perla  á  ser  rosa. 
Pongamos,  para  enseñarte, 
Algún  agua  en  esta  mano; 
Cierra  la  mano,  y  es  llano 
Que  saldiá  por  esta  parte; 
Mas  ábrela  y  se  reparte 
Toda  el  agua  por  la  palma , 

Y  asi  saco  en  esta  calma 
De  aquesta  misma  razón , 
Que  hay  pena ,  si  machas  son; 
Si  pocas  ,  gozo  del  alma. 
Tú,  pues ,  si  el  llanto  consientes 
Cuando  argüir  me  provoco, 
A  ser  el  llanto  más  poco , 
Dijeras  gustos  presentes ; 
Lloras  mucho  y  mucho  sientes. 
Luego  podré  imaginar 
En  tu  continuo  anhelar, 
Por  evidente  argumento 

§ue  á  ser  poco  era  contento , 
siendo  mucho  es  pesar. 

BLANCA. 

En  mis  prolijos  dolores. 
Confesar  es  justa  ley, 
Que  aun  no  empezáis  á  ser  rey 
Cuando  empiezan  mis  temores; 
Penas,  recelos,  rigores 
Tienen  mí  pecho  alterado 
Viéndoos  en  tan  alto  grado; 
Porque  puede  ser.  Señor, 
Que  se  mude  vuestro  amor. 
Pues  se  muda  vaestro  estado. 

Y  si  be  de  feriar  á  precio 
De  nn  olvido  dolor  tanto, 
Muérame  yo  de  mi  llanto 

Y  DO  de  vuestro  desprecio; 
Poniue  más  constante  precio 
Cuando  el  rigor  me  convida , 
.Si  he  de  mirarme  ofendida 
En  mi  dafio  y  vuestra  suerte , 
Liia  apresurada  muerte 
Que  una  dilatada  vida. 

ENRIQUE. 

j  Tú  dudar  y  tú  temer  ? 
Tú  suspirar  y  sentir? 
Poco  te  debe  el  vivir, 
Si  te  das  ai  parecer. 
Tu  esposo  tengo  de  ser, 
En  Palermo  quiero  ufano 
Casarme,  y  pues  glorias  gano, 
Preteodo  por  lauro  v  palma , 
Si  en  secreto  te  di  el  alma , 
Darte  en  público  la  mano. 
Allá  te  espero,  Señora, 
Yo  me  quiero  adelantar, 
No  tienes  que  recelar. 
Lágrimas  reprime,  aurora ; 
Bien  sabes  tú  que  hasta  agora 
Ni  constante  ni  amoroso, 
Ese  copo  milagroso 
He  tocado  de  cristal; 
Pues  gócele  yo  en  señal 

(Tómale  una  mano,) 
De  que  hoy  he  de  ser  tu  esposo. 
Aquella  Arma  que  di 
Fué  ( pues  mi  estado  te  altera), 


CASARSE  POR  VENGARSE. 

Para  que  tu  amor  hiciera 
Loque  quisiese  de  mi. 
Queda  adiós ,  tuyo  he  de  ser. 

BLANCA. 

Yo  amante  y  agradecida 

Te  ofrezco ,  i  es  poco  una  vida 

Para  poderla  ofrecer ! 

ENBIQUE. 

Mundos  quisiera  tener. 

BLANCA. 

Almas  yo. 

KNRIQQB. 

Yo  sentimientos. 

BLANCA. 

¿Te  vas,  en  fin  ? 

BNRIQrB. 

¡Qué  tormentos! 
A  aguardarte  voy. 

BLANCA. 

Yo  iré ; 
Pero  aguárdate,  porque 
Hablando,  mis  pensamientos 
Me  dicen  en  mi  dolor... 

ENRIQUE. 

¿Qué  tienes?  di ,  ¿qué  quisieras? 

BLANCA. 

No  quisiera  que  te  fueras. 

ENRIQUE. 

¿Qué  sientes,  Blanca? 

BLANCA. 

Un  temor. 

ENRIQUE. 

Eterno  será  mi  amor. 

BLANCA. 

Firme  seré. 

ENRIQUE. 

Yo  constante. 

BLANCA. 

Roca  soy. 

ENRIQUE. 

Seré  diamante. 

BLANCA. 

Asi  de  tu  amor  lo  infiero ; 
¿i!in  fin,  iré.' 

ENRIQUE. 

Allá  te  espero. 

BLANCA. 

Soy  tu  esposa. 

ENRIQUE. 

Y  yo  tu  amante. 
{Vanu.) 

Salen  EL  CONDESTABLE 
T  CUATRÍN. 

CONDESTABLE. 

¿No  dejarás.  Cuatrín ,  tus  disparates? 

CUATRÍN.  [les, 

¿No  quieres  que  me  admiren  tus  disla- 
Pues  parece,  según  estás  suspenso , 
Que  se  te  llega  el  plazo  de  algún  censo? 
¿Hoy  que  al  Rey,  que  es  del  mundo 

[nuevo  espanto. 
En  Sicilia  le  espera  noble  tanto , 
Te  sales  de  con  ellos ,  y  en  palacio 
Te  entras  á  llorar  penas  tan  de  espacio? 

CONDESTABLE. 

Aquí  esperarle  quiero ;  [muero ! 

¡  Ay ,  Blanca  hermosa ,  por  tus  soles 

CUATRÍN. 

Pon  tus  potencias  y  tu  vida  en  saho ; 
Ven  acá,  dime,  ¿empiezas  á  ser  calvo? 
Que  esta  era  triste  suerte, 
Y  tanto  mal  se  advierte 


iOi 

En  un  calvino  que  se  ve  pelado. 
Que  pesante  de  estar  calaverado , 
No  hallando  lo  esmaltado  de  la  pieza. 
Piensa  que  se  le  muere  la  cabeza. 

CONDESTABLE. 

Cualquiera  mal  tomara 

Como  aqueste  volcan  no  me  abrasara. 

cuatrín. 
¿Que  calvo  ser  tomaras?  mal  intento ; 
Óyeme  de  los  calvos  este  cuento. 
Contra  el  dios  Bacocometió  un  pecado 
La  mona ;  pero  Baco  muy  airado , 
Desde  su  trono,  donde  monas  salva. 
La  mona  condenó  á  que  fuese  calva ; 
Mas  apeló  la  mona  la  sentencia 
Ai  dios  Júpiter,  y  él  con  más  clemencia 
Licencia  aió  á  la  mona  que  pusiera 
La  calva  en  cualquier  parte  que  (|iii- 

fsiera; 
Mas  ella ,  la  sentencia  contirmada , 
Llamándose  infeliz  y  desdichada, 
Tanto  en  su  misino  enojo  se  atropella, 
Que  iba  buscando  en  si  donde  ponelia; 
Y,  en  fin,  por  no  ponérsela  en  la  i'renle 
La  puso  en  el  lugar  más  indecente. 
Considera  tú « pues,  repara  ahora , 
Que  el  castigo  en  la  mona  se  mejora, 
Pues  lo  que  el  calvo  trae  en  la  mollera, 
La  mona  lo  trae  puesto  en  la  trasera. 

CONDESTABLE.  [daÜO  ! 

¡Ay,  Cuatrín,  que  me  muero  de  un  cui- 

CUATRIN.  [jrado; 

Parece  que  has  perdido  y  que  has  ju- 
Mas  cuéntame  tu  mal  y  tu  tragedia , 
En  ley  de  buen  galán  de  la  comedia 
Que  habla  con  su  lacayo  en  mucho  so- 
condestable.  [^^ 
¿Sabrás  darme  un  consejo  ? 

cuatrín. 

Di  el  suco?». 

condestable. 

Délos  lazos  de  amor  desengañado  , 
Por  laverdefraginciade  esieprailo, 
Matiz  que  dibujó  la  primavera 
Por  pintar  de  esmeralda  esa  ribera, 
Llegaba  yo  á  un  arroyo  cristalino 
Sediento  del  calor;  el  labio  inclino 
Al  corriente,  que  aljófar  se  desata  , 

Y  apenas  bebo  un  rayo  de  su  piala, 
Cuando,  sin  que  del  agua  me  levan;  o, 
Miro  venir  por  el  arroyo  un  guante. 
Sacóle  entonces  del  corriente  puro , 

Y  por  breves  discursos  conjeturo 
(Cuando  á  lograrle  en  los  cristales  iba; 
Que  su  dueño  quedaba  más  arriba 
Subo,  pues,  por  la  orilla,  queargeuu.ia 
Era  vena  de  plata  destilada; 
Dejóme  gobernar  del  pensamiento. 

Y  á  pocos  pasos  ruido  de  agua  siento. 
Voy  dudando  un  discurso  de  retamas 

Y  encúbreme  en  lo  espeso  de  las  ra- 

[mas, 

Suelto  la  vista  y  miro  entre  la  arena 

Una  mujer  en  traJe  de  Sirena  : 

Vida  del  campo,  de  las  flores  mucrie. 

Lavábase  la  cara  desta  suerte. 

Sentada  en  las  orillas. 

Se  quitó  de  los  brazos  dosmanilla.s, 

Unos  anillos  luego, 

Y  tocando  en  el  agua,  tocó  á  fue^o : 
El  arroyo,  que  hablaba 
Con  lengua  de  cristal,  que  murmuraba 
De  afrenta  de  mirar  tanta  blancura , 
La  dijo :  cAunque  me  venza  tu  h«i  tno- 

[suia, 
Pues  que  tu  blanca  mano  á  mi  se  ati  e- 
La  pienso  derretir  toda  la  nieve.»  [ve, 
Tiró  las  mangas  de  los  blancos  brazos, 
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T  dióle  ábralos ;  coatrin. 

leats  se  ioquie-    l¡i  relación  suspende  j  mRravilla  , 
"""* .   Que  lleva  al  acabar  su  carreliUa. 
(Ruido.) 

con  DESTABLE. 

iQoé  alboroto  es  aqueste? 


ióbi 


*ió  burlada, 
es  salpicada , 
aba  tan  aprisa. 
iróde  risa. 
.  disfrazados 
ecliosados. 
os  adTÍrlieras , 
vidrieras. 
■I  daba  despojos, 
a  de  sus  ojos , 
medio ,  eo  dulce 

lerieuifla  ¿niña. 
iTellina  breve, 
I  la  nlcTe  , 
lioaiacorrieole, 
»da  dienie; 
l)asoescoDdia, 
icoiiseniia, 
D  dudé  al  Terla 
lijaba  perla; 
rroyo  iguales 
B  cristales. 


:ve  trasparetite 

iblóse  el  día ; 

eo  su  semblante, 
s.  Di  bien  Dores, 
ido  íus  colores, 
uceros  bellos, 
JO,  que  estaba 


dej6  rendido. 
Tuso  j  ciego  [go, 
ie  Loslíga  el  liie- 


lad  n 


[[lOJOS , 

del  sol  donaire, 
en  el  aire,  (lo, 
túocesencubier- 
eciso  acierto. 
laoio  pinta;  [ta; 
tra  enunaquin' 
B  Blanca,  sé  su 


0  su  belleu , 

tura I esa, 

ole  mi  Inieiito. 

a  condestable,' 
idmito  amable; 

1  esiaespetania, 
otra  mudauía, 
lérula  remiso, 

o ,  yo  le  espero, 
I  i  cha  desespero, 

mi  cuidado; 
ito,         (siento. 
O,  auDiiae  mis 


Que  La  llenado  [dado. 
El  hermano  del  Hej,  que  te  ba  bere- 
Y  entra  abora  en  Palermo ,  según  re- 

A  este  lado,  Cuatrín,  nos  apartemos. 

SaUít  ROBERTO ,  ROSAURA ,  ENRI- 
QUE, vellida  ie  negro,  y  ACOarA^A- 
MiENTO ;  taca  Roberto  la  firma  de  la 


Generoso  rey  Enrli[ue, 
De  cu  JO  valiente  pecho 
Se  retrata  lo  invencible  , 
Se  origina  lo  discreto, 
¿Conocéis  aqnesla  dama? 

E.\niouE. 
Si  la  coDoico ,  j  respeto 
Por  prima  mía,  y  también 
Sé  que  ba  estado  mucho  tiempo 
Fuera  de  aqui. 

hobehto. 

Pues  dareisme 
Bien  merecido  silencio. 
Rugero ,  rej  de  Sicilia, 
Vuestro  hermano ,  que  en  el  cielo 
Pisa  estrados  de  diumanles 
Cortesano  de  otro  imperio, 
Por  su  testamento  deja 
A  Eiiriqne  por  su  heredero , 

Manda  t^mWn  qué  se  case 
(Asi  lo  deja  dispuesto) 
fjjn  Rosaura ,  prima  suya , 

V  de  no  querer  casarse 

M  obedecer  sus  prpceptos , 
Hunda,  qui?  este  reino  pase 
Al  segundo  hermano  vuestro , 
Que  está  eo  Mesina ;  pnes  es 
Costnmbre,  que  si  muriendo 
El  rev  no  tuviere  hijos. 
Pueda,  confonne  i  los  fueros. 
Nombrar  el  rey  un  pariente. 
El  que  quisiere.  Vo,  vieudo 
Que  dcjüis  1  mi  elección 
Cosas  de  tan  grave  peso , 
Hoy  be  avisado  i  Ros^inra , 
Vuestra  prim;L ,  que,  sabieudo 
El  suceso  por  mis  cartas. 
Se  puso  en  camino  Iu^ko  , 

V  ha  llegado  i  .iquesie  instante ; 
Pero  don  Enrique  tiendo 

Lo  qne  con  liosaura  itana. 

Como  obediente  da  di'^puesto 

Casarse  abora  con  ella , 
¡sieconsenlimienlo 
iUrma,  queme  ha  dado 

Para  ello. 

eHRIOVE. 

¡Válgame el  cíelo! 

nOIERTO. 

V  la  Reina,  mi  señora , 
A  su  til)  obedeciendo , 
Al  lado  de  aquesta  lirma 
La  suya  tamhieo  ha  puesto ; 
Aquestas  son  las  dos  firmas 
De  los  dos,  y  asi  al  momento 
La  podéis  TOS  dar  la  mano, 

"   "  goces  siglos  eternos. 


Vuestra  Alteu  ba  sido  el  megmo 
Que  aquesta  firma  me  dio , 

Y  aqueste  censen limienlo, 

Y  la  Reina  lo  permite. 

Y  para  obligaros,  quiero 
Ser  la  primera  que  os  bese 
Vuestra  mano.  (Arradfílaie.) 

EKRIODI. 

Alzad  del  suelo. 
Pues  JO  vuestro  esclavo  soy, 

Y  más  amante  que  dueño ; 
Roberto,  escachad. 

SeHor... 

BSBIQ(;B.(4p.) 

En  nueros  Einas  me  enciendo, 
üsto  se  ha  de  deshacer, 
Pues  sin  mi  gusto  se  ha  hecho. 
HosERTo.  {Ap.  á  Enrique.) 
Vuestra  Majestad  advierta. 
Que  se  ba  de  quedar  sin  reino , 
Que  asi  el  muerlo  Re;  to  ordena ; 

Y  si  atito  i  vuestro  amor  debo , 
Os  suplico  no  rompáis 

Los  soberanos  decretos. 
Que  aunque  Tuestra  firma  fuese 
Para  mi  hija ,  sospecho 
Que  con  Rosaura  os  casara : 
Pues  de  tan  noble  rae  precio 
Que  i  mi  Rf  y  obedeciera 
Siempre  leal,  siempre  cuerdo, 

Y  mirad  que  esLá  empeñada 
Rosaura,  y  que  nacen  riesgos  , 

Y  que  ha  vetiidu  i  casarse , 

Y  que  es  muy  griinde  el  empeño . 
Que  ha  de  volverse  corrida , 

Y  'OS  perderéis  el  cetro, 

Y  ella  se  vendri  i  casar 

Con  Tuestro  hermana,  supuesto 
Que  hereda  si  no  aceptáis. 

emiottE, 
;0b,  nunca!  ¡ob,  nunca!  Roberto. 
Os  diera  la  lirma  en  blanco. 
(Ap.  ¿Qué  haré?  Has  si  aquí  la  dejo. 
Gano  á  Blanca,  i  quien  adoro, 

Y  si  Blanca,  el  reino  pierdo; 
Ofenderáse  Rosaura, 
Conjurara  se  Palermo, 

V,  en  efecto,  he  de  perderme. 

iQuáhede  hacer  en  este  caso, 
Que  si  a^on  no  obedezco 
Mi  honor  corre  riesgo  aquí? 

lo  hago,  es  mayor  riesgo  : 
Amor,  boiior  me  coniunden. 
Mas.  ¿qué  dudo?  Mas .  {qué  temoi 
VíiUame  la  industria  aqui; 
Yo  disimulo,  j  convengo 
Ed  ello,  que  mientras  viene 
Ladíspensac¡on,intento, 
Conjurando  mis  vasallos. 
Tenerlo  todo  desecho. 
Esta  noche  veré  i  Blanca , 

De  la  rompida  pared 
Mi;  ofrece  ocasión  el  cielo; 
\,  en  lin ,  ha  de  ser  mí  espota.) 
Tomad,  Rosaura,  el  asiento. 
{Siéntanle.) 
ROSAURA.  (Ap.) 

Con  elsemblaotemedlce 
Aun  mis  de  lo  que  sospecho. 

EWR10UK. 

,Qué  de  penas  es  un  mal! 


BOSACBA. 

iQué  de  males  es  ud  yerro! 

CfCRlQOB. 

Roberto,  haced  que  se  traiga 
La  dispensadoD ,  que  quiero 
Desposarme  con  Rosaura. 

ROSAURA. 

Mil  años  os  guarde  el  cielo. 

ROBERTO. 

Yo  os  oBedezco,  Señor; 

Y  los  grandes  por  sus  puestos 
Os  quiereo  dar  la  obeaieocia 
^omo  es  de  Sicilia  fuero. 

G05I>ESTARLB. 

(Ap.  Ya  es  Enrique  rey,  y  ya 
lia  mandado  el  rey  Rugero 
Que  reine  con  él  Rosaura: 
Sube  el  cielo  que  lo  siento. 
Porque  don  Pedro,  su  hermano. 
Es  mi  amigo ;  mas  supuesto 
Uue  es  menor,  y  no  se  pueden 
Romper  del  rey  los  secretos; 
Pues  os  fuerza  obedecer, 
A  besar  su  roano  llego.) 
Siglos  cuente  vuestra  Alteza , 
Rey  del  siciliano  imperio, 
Las  edades  os  aguarden, 

Y  en  el  polo  contrapuesto 
Rey  de  dos  mundos  os  cante 
Lia  fama  en  acordes  ecos. 

RRRIQOE. 

{Áp,  Este  pienso  que  es  amigo 

Muy  iniimo  de  don  Pedro, 

Mi  hermano,  que  está  en  Hesioa , 

Y  es  forzoso,  según  creo, 
Para  el  intento  que  sigo, 
Agas:ijarle  discreto; 

Pues  ser  puede  que  &  mi  hermano 
Ayude  si  no  obedezco.) 
Condestable  de  Sicilia, 
Primo  y  amigo,  ya  veo 
Servicios  que  reconozco 

Y  afectos  que  considero ; 
Pedid  qué  yo  os  pueda  dar. 

CONDESTABLE. 

Si  tantas  honras  mei  ezco. 
Pido  que  me  deis.  Señor, 
A  Blanca ,  bija  de  Roberto, 
Pues  su  padre  lo  consiente. 

ENRIQUE. 

Bien  está.  {Ap.  ¡  Vatedme  cielos !) 

CO?(OESTABLB. 

Oigo  que  su  padre  gusta 
Que  yo  sea... 

ENBIQDE. 

Ya  os  entiendo. 
Mi  mayordomo  mayor 
Os  bago,  y  haced  quo  luego 
Se  prevenga ,  como  es  justo. 
En  Sicilia  el  juramento. 
Id  y  pues, 

CORDSSTABLE. 

Voy  k  obedecer. 
{Ap.  iQué  enigmas  son  lasque  advierto') 

{Vase  ) 

COATRIlf, 

(Ap,  Al  Rey  quiero  dar  un  jaque; 
Mas  sabe  Dios  que  le  temo. 
Pues  por  la  boca  y  los  ojos 
Esta  arrojando  lúdeseos.) 
Vuestra  Alteza  dé  ¿  Cuatrín 
De  la  caja  de  tos  dedos 
A  besar  su  menor  callo. 

BKRIQOI. 

¿Quién  sois? 

eOATRIIf. 

Indigno  eseudero 
De  QD  arenque  de  mi  amo; 


CASARSE  POR  VENGARSE. 

Digo,  un  rocin ,  que  es  compuesto 
i)e  pescado  y  de  cecina 
Por  lo  magro  y  por  lo  seco. 

BKRIQDB. 

Buen  humor. 

CUATRÍN. 

No  soy  casado. 
ERRioms. 
¿Ni  lo  seréis? 

CCATRIIf. 

Ni  he  de  serlo. 
euriooe. 
¿Quiéreos  mucho  el  Condestable? 

CDATRlIf. 

Soy  un  secretarlo  lego 
Con  quien  sus  secretos  parte, 
Pero  nunca  sus  dineros; 
Porque  destos  no  he  sabido 
Ni  páblícos  ni  secretos. 

E5R1Q0B. 

En  efecto,  ¿qué  queréis? 

GOATRIN. 

A  pediros  sólo  vengo 
Mandéis  que  de  vuestra  parte, 
Dé  un  recaudo  al  tesorero, 
Que  aunque  me  llaman  Cuatrín , 
Que  es  moneda  deslos  reinos, 
Con  ser  moneda  mi  nombre 
Ni  un  solo  mi  nombre  tengo. 

ENRIQUE. 

Decid  que  os  den  cien  escudos. 

cuatrín. 
Mandad  más ,  poroue  snpuesto 
Que  los  ciento  no  han  de  darme, 
Viene  á  ser  en  vos  defelo 
Mandar  ciento  y  no  cien  mil , 

Y  vos  cumpliréis  con  esto 
A  ley  de  rey  generoso; 

Y  yo  llevaré  el  consuelo 

?ue  me  mandaron  cien  mil 
a  que  no  me  dan  los  cieuto.   {Vase.) 

ENRIQUE. 

¿Qué  ruido  es  este? 

ROBERTO. 

Es  mi  hija , 
Que  ha  tardado  desde  el  tiempo 
Que  yo  la  he  enviado  á  llamar. 

{Levántase.) 

ENRIQUE.  {Ap,) 

Mayores  desdichas  temo. 

ROSAURA. 

¿Qué  08  alborotáis?  Sentaos. 

ENRIQUE. 

{Ap,  ¡Ay,  Blanca  mia!)  Obedezco. 
Sale  BLANCA. 

ROBERTO. 

Llega  y  dale  el  parabién 

Del  dichoso  casamiento 

Con  Rosaura,  que  es  su  prima. 

BLANCA. 

I  Qué  decís?  {Ap.  Pero  si  veo 
La  ofensa ,  si  mis  desdichas, 
Si  mis  oprobios  advierto, 
Si  sus  traiciones  admiro, 

Y  si  sus  engaños  siento, 

¿Qué  be  de  nacer?  Aqui  pesares, 
Aquí  proljjostormentos.) 

ROBERTO. 

Da  el  parabién  á  los  reyes. 

BLANCA. 

{Ap.  Mas  yo  disimulo.)  El  cielo, 

{Llegue  i  Rosaura.) 
Señora ,  de  vuestras  ramas 
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Produzca  claros  renuevos, 

Y  gocéis  á  vuestro  esposo 
Los  años  de  mi  deseo. 

ROSAURA . 

Doña  Blanca ,  como  es  justo 
Agradezco  vuestro  celo. 

RLANGA. 

Y  á  vos  el  cielo  {Ap.  ¡Ab  traidor !), 
Señor  del  alarbe  imperio 

Os  llame  {Ap.  ;Ah cruel !  ah  falso!), 

Y  los  sicilianos  vuestros 

{Ap.  Os  den  la  muerte),  atrevidos, 
Postren  mundos  á  ese  cetro. 
(Ap.  Que  me  llevan  mis  dolores.) 

ENRIQUE.  {Ap.) 

Que  me  lleva  mi  tormento. 

RLANCA.  (Ap.) 

¡  Que  esto  sufro ! 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Que  esto  callo! 

BLANCA. 

Mucho  al  sufrímiento  debo. 
Que  fuera  bien ,  gran  Señor, 
Que  vuesa  Alteza... 

ENRIQUE. 

Ya  veo 
Que  es  razón  pagar  servicios 
Que  he  debido  al  pecho  vuestro. 

ROHERTO.  (Ap.) 

i  El  Rey  confuso,  ella  triste ! 
Esta  noche,  vive  el  cielo. 
La  he  de  casar  ct»n  el  Coude 
En  la  quinta.  Honor,  teneos. 

ENRIQUE. 

El  Condestable  ha  pedido 
Vuestra  mano. 

BLANCA.  {Ap.) 

I  Esto  consiento ! 

E.MIIQCE. 

¿Qué  decis? 

BLANCA. 

Que  yo,  Señor... 

KNUIQUE. 

Vuestros  recatos  entiendo; 
Yo  me  acordaré  de  entrambos. 

BLANCA.  (Ap.) 
Mal  haya ,  amén ,  mi  silencio. 

ROBERTO. 

[Ap.  En  los  ojos  le  he  ieido 
A  Enrique  los  pensamientos.) 
Vamos ,  que  á  besar  tu  mauo 
Está  aguardando  Palermo. 

{Leváníanse.) 

BLANCA.  {Ap.) 

¡Que  yo  calle... 

ENRIQUE. 

¡Que  yo  sufra... 

BLANCA.  (Ap») 

¡Este  amor! 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Aqueste  incendio! 

BLANCA.  {Ap.) 

¡  Estos  celos! 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Esta  Injuria! 
¡  Ay,  que  por  Blanca  me  muero! 

BLANCA.  {Ap.) 

¡  Ay,  que  la  ofensa  me  mata ! 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡  Ay,  que  en  mi  pena  me  anego ! 

ROBERTO. 

Todo  es  confusión. 
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BOSAURA. 

¡Qué  enojos! 

BLANCA. 

i  Qoé  desdichas! 

ENRIQUE. 

i  Qué  tormentos ! 

BLANCA. 

;  Ay,  si  me  vieras  el  alma! 

ENRIQUE. 

i  Ay,  si  iiie  vieras  el  pecho ! 

{Entranse  todos  y  detiene  Roberto 
Blanca.) 

BOBERTO. 

Hija,  el  Rey  está  casado. 
Tú  también  te  has  de  casar ; 
Esta  noche  lian  de  cesar 
Las  guerras  de  mi  cuidado. 
El  Coiulesiable  ha  de  ser 
Tu  esposo,  que  te  ha  pedido  ; 
Es  noble,  y  yo  te  he  ofrecido. 

BLANCA. 

Señor... 

ROBERTO. 

No  hay  que  responder ; 
A  prevenir  voy  el  coche , 

Y  al  i^onde  avisar  querría, 
Por(iue  en  nuestra  casería 
Se  haga  la  boda  esta  noche. 

BLANCA. 

Señor,  si  me  das  licencia... 

ROBERTO. 

No  hay  por  qué  tu  labio  se  abra , 

Que  en  dando  yo  mi  palabra 

No  ha  de  faltar  tu  obediencia.  {Vase, 

BLANCA. 

¡Oh  ,  tú ,  columna  del  cielo, 
Fú  ,  monte  del  sol  Atlante, 
Ciudadano  de  los  astros ! 
;  En  qué  entiendes ,  que  no  abates 
Sobre  este  mísero  objeto 
Tanta  roca  incontrastable, 
O  en  prodigios  que  despeñes, 
O  en  montañas  que  desgajes? 
A  ti  digo,  estrella  fija. 
(¿Fija  dije?  Miento,  errante; 
Pues  ya  á  los  cielos  me  subes 

Y  ya  al  abismo  me  abates;) 
¿Qué  me  quieres?  Déjame, 
No  con  discursos  neutrales 
Un  pecho  constante  venzas, 
Un  alma  alteres  diamante, 
O  muera  yo  de  una  vez, 

O  mis  alientos  me  fallen, 
O  la  injuria  me  atrepelle 
O  el  sentimiento  me  acabe. 
¡Ab,  Enrique,  rey  de  Sicilia! 
¿Así  á  quien  eres  faltaste? 
¿Tú  habias  de  ser  mi  esposo? 
¿Tú  eres  aquel  firme  amante 
Que  venció  de  mis  discursos 
liieii  nacidas  libertades? 
No  porqu«'  de  mi  recato 
Mi  amor  decente  pasase. 
Sino  ponjue  me  enipeñé 
En  qui'rerl»'  y  adorarte. 
¿Por  seisoíiosde  finezas 
Ün  breve  imperio  trocaste? 
¿No es  el  gusto  monarquía? 
i  Ay  de  mí ,  que  me  combaten 
A  diluvios  las  desdichas 

Y  los  tormentos  á  mares! 
Plegué  á  Dios,  Enrique  aleve  , 
PufS  ingrato  me  dejaste 

Por  Rosaura,  que  una  fiera 
Entre  esos  espesos  sauces , 
Cuando  salieres  á  caza , 
Hambrienta  te  despedace; 
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O  si  á  caballo  subieres 
Por  los  desiertos  ramblares 
De  esa  intrincada  maleza , 
Desenfrenado  te  arrastre. 

Y  plegué  al  cielo  (¿qué  digo?) 
Que  si  acaso  lo  intentare , 

Al  precipitarse  rayo 

Le  inundes  por  los  ijares. 

La  fiera ,  león  ó  tigre, 

Prodigio  de  esos  jarales, 

Al  revolverte  suplicio. 

Te  desvanezca  cadáver. 

¿Mas  yo  he  de  quedar  muriendo, 

Tú  contento  has  de  quedarte? 

Aborrézcate  tu  esposa 

Con  iras  tan  eficaces 

Que  tu  muerte  solicite 

Cuando  por  ella  te  abrases, 

Y  ella  muera  de  mi  fuego ; 
Abrásenla  los  volcanes 
Que  de  mi  encendido  pecho 
Rayos  exhalados  salen. 
Pero  ella ,  ¿qué  culpa  tiene? 

Y  tú ,  que  al  reino  aspiraste , 
Tampoco  no  tienes  culpa. 
¿Quién  la  tiene?  Yo.  Pues  basten 
Las  celosas  intenciones 

Y  atropelladas  lealtades. 
¿Qué  haré  yo  para  el  castigo 
Que  debo  á  mi  misma  sangre  ? 
¿Cómo  me  daré  yo  muerte. 
Pues  de  tan  viles  ultrajes 

Yo  sola  tengo  la  culpa  ? 
¿Cómo  podré  castigarme 
Yo  misma?  Mas  ya  sé  el  cómo. 
¿No  me  ha  dicho  aquí  mi  padre 
(A  fuerza  de  mi  obediencia) 
Que  con  el  Conde  me  case? 
¿Pues  qué  mayor  muerte  quiero, 
Si  le  aborrezco  constante, 
Para  vengarme  de  mí  ? 
Si  Enrique  me  quiso  antes , 

Y  ahora  también  me  quiere , 
Para  que  en  celos  se  abrase ; 
Si  no  me  quiere ,  también 
Por  mi  enojo  he  de  casarme 
Para  vivir  desdichada , 

Para  castigar  mis  males; 
Porque  él  viva  y  muera  yo, 
Porque  su  fuego  descanse. 
Porque  el  enojo  me  incite, 
Porque  esta  pena  me  afane, 
Porque  esta  llama  me  encienda, 

Y  porque  Sicilia  cante 

Que  ha  habido  en  ella  mujer 
Que  eo  si  ha  querido  vengarse. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  á  un  tiempo  por  las  dos  puertas, 
medio  desnudos,  EL  CONDESTA- 
BLE Y  ROBERTO,  con  las  espcffas 
desnudas,  y  EL  CONDE,  con  una 
luz  en  la  mano,  y  encuéntranse  en 
medio  del  tablado. 

ROBERTO. 

¿Qué  ilusiones,  Condestable, 
Qué  fantásticos  engaños 
Vuestro  pecho  han  suspendido 

Y  nuestro  lecho  alterado  ? 
Cuando  con  Blanca ,  mi  hija , 
Vuestra  esposa ,  pensé  hallaros 
Más  amante  que  marido 

Y  más  fino  que  casado , 
Por  ser  la  primera  noche 
Que  entre  sns  luceros  claros 


Os  Yínculasteis  dichoso. 
Mariposa  de  sus  rayos , 
Os  levantáis  poco  cuerdo, 

Y  con  la  espada  en  la  mano 
Desvanecéis  á  los  aires 
Vuestros  ímpetus  gallardos, 

Y  habiendo  pedido  luz. 
El  semblante  desmayado. 
Colérica  la  razón. 

Muerto  el  amor,  vivo  el  dauoy 
Toda  la  casa  miráis? 
Decid ,  pues  solos  estamos, 
¿Qué  arrojamiento  conduce 
A  vuestro  error,  vuestros  pasos? 

CONDESTABLE. 

¿No  sois  noble? 

ROBERTO. 

Sí  lo  soy. 

CONDESTABLE. 

¿Prometéis  que  vuestros  labios 
Huertas  sean ,  que  cerradas 
Oculten  agravios  tantos? 

ROBERTO. 

Asi  la  [palabra  os  doy; 
Pondré  al  silencio  candados. 

CONDESTABLE. 

¿No  os  toca  mi  honor  también 
Como  á  padre  mío  ? 

ROBERTO. 

Es  llano, 

Y  la  defensa  me  toca. 

CONDESTABLE. 

Pues  óyeme  atento  un  rato: 
En  túmulos  de  cristal 
No  bien  Febo  sepultado. 
Le  hicieron  funestas  honras 
Los  huracanes  nevados , 
Cuando  sin  las  prevenciones 
Usadas  en  los  palacios. 
Sin  pedir  al  Rey  licencia, 
En  su  privan/a  fiado, 
En  aquesta  casería 
(Bello  objeto  de  esos  prados) 
Me  disteis  á  doña  Blanca 
Esta  noche. 

ROBEniO. 

Al  caso  vamos : 
Ya  os  desposasteis  cou  ella , 
Porque  antes  enaniurado 
Me  pedisteis  por  favor 
Que  os  diese  su  blanca  mano. 

CONDESTABLE. 

Anoche,  pues,  como  digo. 
No  bien  en  tálamo  Mando 
En  el  éxtasis  de  amor 
Iba  repitiendo  abra/.os, 
Cuando  á  Blanca,  vuestra  liija 
(Vuelvo  otra  vez  á  avisaros 
Que  sólo  como  á  mi  padre 
Mis  congojas  os  declaro). 

ROBERTO. 

No  tengáis,  Conde,  recelos. 
Que  por  padre  y  por  anciano 
Me  debéis  cuerdos  avisos; 
Porque  es  á  veces  descanso 
El  declarar  los  pesares 
A  quien  puede  remediarlos. 

CONDESTABLE. 

En  efecto,  yo  amoroso, 
Prudente,  apacible  y  grato, 
Almas  dando  en  las  razones 
Y  espíritus  en  los  labios , 
A  Blanca ,  apenas  mi  esposa , 
Blandamente  me  consagro, 
(Que  aun  el  dueño  en  los  principios 
Necesita  de  agasajos ;) 
Cuando  de  sus  bellos  ojos 


^ 


Dos  arroyos  destilados 
Por  la  margen  de  sa  rostro, 
Retóricamente  falsos , 
De  mis  futuras  desdichas 
Me  anunciaron  los  presagios. 

Y  como  la  boca  abna, 
(Ya  desmayado  topacio) 
I  las  ligrimas  bajaban 

Por  sus  manantiales  claros , 

Y  entrándose  fugitivas 
Por  el  clavel  desplegado, 
Iban  á  su  centro  el  alma , 
Vino  á  ser  mayor  el  llanto, 
Pues  exbalaba  otra  vez 

Lo  mismo  que  babia  llorado 
Los  suspiros  que  arrojaba 
Con  despegos,  con  enfados, 
Eran  volcanes  deshechos 

Y  eran  congelados  rayos. 
Tanto^  que  al  volverse  entonces 
Mal  hallada  entre  mis  brazos 

A  un  lado,  mató  una  vela , 
Que  en  un  bufeiillo  acaso 
Estaba  á  la  cabecera; 

Y  por  accidente  extraño. 
No  con  maña  ni  con  soplo, 
Que  ese  es  suceso  ordinario, 
Sino  el  fuego  de  un  suspiro, 
Volvió  la  llama  á  su  esudo. 
Pero  viendo  en  Blanca  entonces 
Más  que  lisonjas ,  cuidados , 
Apárteme  á  la  fineza 

Y  retíreme  aladrado. 

Finjo  sueño,  miente  el  alma ; 
La  voz  guardo,  prendo  el  labio ; 
Casi  dos  horas  después 
Oeste  suceso  pasaron « 
Ella  suspirando  siempre. 
Yo  siempre  disimulando. 
Guando  sintiendo  mis  penas. 
Siento  en  el  retrete  pasos ; 
No  lo  creo,  aunque  lo  escucho, 
Si  lo  dudo,  annaue  lo  alcanzo. 
Doy  el  oído  al  silencio, 
A  la  evidencia  me  aguardo, 

Y  oigo  decir,  cBlaoca,  Blanca». 
Ella ,  si  no  con  los  labios , 
Respondió  con  la  inqaieíod 

Y  el  alboroto ;  que  hay  casos 
En  que  por  los  accidentes 
Se  acreditan  los  agravios. 

Yo,  aunque  á  escuras  (¡qué  de  penas' ) 
Tomo  la  espada  irritado, 

Y  á  la  venganza  y  castigo, 
O  me  arrojo  ó  me  levanto; 
Tiro  con  la  espada  un  golpe, 
Hallo  en  un  broquel  reparo, 

Y  que  me  tira  también 

Mi  enemigo  ó  mi  conirario. 
Sigole,y  él  se  retira 
A  esa  cuadra ;  tras  él  salgo, 
Doy  voces ,  y  sacan  luces 
A  este  tiempo  tus  criados ; 

Y  cuando  pensaba  hallar 

La  causa  de  asombros  tantos , 
Ni  á  mi  me  hallé  en  mi  sentido. 
Ni  á  nadie  en  las  piezas  hallo. 
Tomo  la  luz ,  como  vide , 

Y  hallo  los  cuartos  cerrados 
Por  de  dentro  con  cerrojos. 
Mi  esposa  sola  en  su  cuarto 
Suspensa  deste  suceso; 

Yo  mi  ofensa  imaginando. 
Dudo  más  y  admiro  más . 
Peno,  sufro,  siento  y  callo ; 
Ya  ilusiones  imagino. 
Ya  me  eonfundo  en  encantos. 
Pues  si  no  es  que  haya  salido 
Por  el  aire,  no  b  ly  presagios , 
Estando  cerrado  todo. 
Deque  esto  me  haya  pasado. 
La  cierto  «t  que  oi  la  voz, 


CASARSb;  POR  VENGARSE. 

Que  be  reñido,  que  he  dudado, 
í]ue  está  Blanca  descontenta, 
Que  has  salido  y  me  has  hallado. 
Que  aquesto  me  ha  sucedido, 

Y  que  debes,  como  sabio, 
O  reducirme  á  consejos, 
O  habilitarme  á  cuidados. 

ROBERTO. 

Condestable  de  Sicilia; 
Aunque  debiera  culparos 
En  que  acreditáis  olensas 
ilusiones  de  un  encanto, 
iNo  basta  el  enojo  mió 
Ahora  para  enseñaros 
Cómo  debéis  proceder 
Gn  tan  aparentes  cargos. 

Y  no  os  hablo  como  padre 
De  Blanca,  ni  apasionado 
£u  las  cosas  de  mi  honor. 
Como  vuestro  padre  os  hablo. 
Decís  que  Blanca,  mi  bija. 
Vestida  de  desagrados 

Al  amor  que  amante  os  debe, 
Esta  noche  se  ha  negado. 
Decidme,  ¿sabéis que  ayer, 
Aun  no  á  Enrique  coronamos 
En  Palcrmo,  cuando  yo. 
Peligros  atropellando 
Sin  que  lo  supiera  el  Rey, 
De  vuestra  sangre  obligado. 
Viniendo  á  esta  casería 
Os  di  liberal  su  mano? 
Pues  si  ella  remisa  entonces. 
Yo  entonces  determinado 
Quise  airopellar  su  amor. 
No  acreditéis  por  extraños 
Despegos  tan  naturales : 
Al  amor  engendra  el  trato ; 
No  tan  presto  ha  de  quereros, 
Tiempo  babrá  para  obligaros, 
Que  es  delito  en  los  principios 
Hacer  el  amor  halagos. 
Personas  hay  que  quisieran 
La  noche  de  desposados. 
Aun  en  sus  propias  mujeres 
Hallar  decentes  recalos. 
Porque  presumen  celosos 
O  imaginan  deslumhrados. 
Que  quien  sabe  hacer  finezas 
A  los  primeros  abrazos , 
Pues  la  representa  en  él , 
Que  en  otro  las  ha  ensayado. 

Y  en  lo  que  decís,  que  oísteis 
Esa  voz,  desengañaos. 
Fábula  es  de  vuestra  idea ; 
Que  es  la  ilusión  un  engaño. 
Que  más  que  lo  visto  en  ella , 
Viene  á  ser  lo  imaginado. 
¿Queréis  ver  que  es  ilusión 
De  vuestro  confuso  encanto  ? 
^Muchas  veces  no  os  sucede 
l!)star  tan  ciego  y  tan  vario. 
Que  aquello  mismo  que  hicisteis 
Dudáis  si  fué  imaginado 

Con  la  fuerza  de  la  idea 

Y  aprensión?  Pues  al  contrario ; 
Puede  ser  que  aquello  mismo 
Que  fué  un  ente  del  engaño. 
Una  ilusión  del  sentido 

O  un  discurso  apresurado. 
Tan  receloso  os  confunda 

Y  os  reduzca  tan  extraño 
Que  acreditéis  sucedido 

Lo  que  aun  no  fué  en  vos  pensado. 

Y  si  hubo  ruido  de  espadas, 
¿Cómo  ni  vuestros  criados 
Ni  los  mios  han  sentido 

La  pendencia?  Moderaos 
En  las  fantasías ,  Conde , 
Que  ¿cómo  estando  cerrados 
Los  postigos  por  de  dentro 


Pueda  alguno  haber  entrado? 

Y  si  alguien  dentro  quedara 
Al  acostaros ,  no  es  llano 
Que  al  salir  dejara  abierto? 
¿Veis  como  estáis  engañado? 
¿Como  es  fantasía  vuestra 

Que  os  engolfa  en  vuestro  engaño? 

Y  aunque  me  debáis  enojos , 
Sabed ,  que  nunca  me  espanto 
De  ilusiones  del  sentido 

§ne  son  en  el  alma  agravios; 
en  los  casos  del  honor 
Que  son  los  forzosos  casos. 
No  cumpliéradescon  vos 
Si  valiente  y  arrojado 
No  os  levantarais  del  lecho. 
Siquiera  á  desengañaros; 
Que  cuando  las  ilusiones 
Vienen  á  costar  cuidados. 
En  el  escrúpulo  sólo 
Queda  un  noble  deshonrado. 
Esto  supuesto,  volved , 
Con  tan  precisos  descargos 
A  los  requiebros  primeros. 
Que  puesto  que  yo  os  allano 
Diñcullades  de  honor. 
Tocándome  de  ellas  tanto, 
Os  podréis  asegurar 
Cuando  en  vuestro  honor  me  encargo; 
Con  que  á  un  mismo  tiempo  aquí 
Cumplís  con  vuestro  recato; 
Yo  cumplo  con  mi  consejo, 

Y  habremos  dispuesto  entrambos, 
Yo  consejos ,  vos  finezas. 
Avisos  yo,  vos  agrados, 

Y,  en  fin ,  Blanca ,  vos  y  yo 
Tendremos  asegurado, 
Blanca  amor  y  vos  sosiego, 
Glorias  ella  y  yo  descanso. 

CO?f  DESTABLE. 

A  evidencias  del  discurso 
No  he  de  mostrarme  contrarío ; 
Pues  me  está  tan  bien  creerlos. 
Digo,  que  yo  me  he  engañado ; 

Y  pues  Blanca  está  vestida 

Y  sale  ya  de  su  cuarto, 
Vos,  Señor,  os  retirad , 
Que  quiero  amoroso  y  grato 
Agasajarla  discreto 

Y  desmentir  avisado 

De  su  ofensa  los  indicios 

Y  de  mi  amor  los  recalos. 

Y  pues  que  ya  ha  amanecido. 
Esa  luz  podéis  llevaros. 

ROBERTO. 

Sois  discreto. 

CONDESTABLE. 

Sois  prudente. 

ROBERTO. 

Mucho  debo  á  vuestro  agrado ; 
Vuestro  padre  y  vuestro  amigo 
Hedeser.  {Vase.) 

CONDESTABLE. 

Yo  vuestro  esclavo ; 
Vestirme  quiero,  si  es  fuerza 
Que  han  de  salir  mis  criados , 

Y  mirando  mi  alboroto 

No  sabrán  mis  desengaños. 

{Arrímese  d  una  puerta  donde  estará 
un  bufete  con  la  ropilla ,  capa  y  som- 
brero y  golilla  y  vueltas,  pretina  y 
daga,  y  acabarse  ha  de  vestir,) 

Sale  BLANCA  por  la  otra  puerta, 

BUNGA.  (Ap.) 
Ni  sé  de  mis  pensamientos 
Ni  mis  discursos  alcanzo, 

Y  aunque  en  toda  yo  me  buscO| 
En  toda  yo  no  me  hallo, 


*Í0  COMEDIAS 

Anoche  Enrique  (¡ay  de  mi  í), 
Como  la  ilave  ha  guardado 
De  la  puerta  del  jardín. 
Mis  iníortttuios  dudando, 
No  sabiendo  el  desposoi  ío 
Se  entró  por  él  hasta  el  cuarto 
De  la  rompida  pared ; 
i'ero  no  bien  hubo  entrado 
r.uando  le  sintió  mi  esposo: 
Sn.'ió  tras  él;  mas  á  caso 
ije  volvió  á  salir  á  escuras 
La  rola  pared  cerrando, 
Con  que  eslá  dudoso  el  Conde; 
É\  eslá  aquí ,  yo  le  hablo, 
Aunque  fuerce  mí  albedrio : 
\En  <|ué  confusión,  qué  caos, 
Se  conlüiiden  mis  sentidos! 
¡Que  un  amor  de  tantos  años 
Olvide  tan  presto  á  Enrique! 
¡Por  los  cielos  soberanos 
Que  si  vengarme  pudiera... 
Pero  [>aso,  penas,  paso; 
Teneos ,  honor;  tente,  ofensa. 
Señor  y  dueño...  No  hallo 
Camino  para  fmgir; 
Pero,  corazón ,  Unjamos ; 
Que  no  soy  yo  la  primera 
Que  en  tan  miseiable  estado 
Para  aquel  que  menos  quiere 
Se  apercibe  de  agasajos. 

COSDESTABLB. 

Esposa  del  alma  mia... 

BLANCA. 

Dueño  y  señor  soberano... 

CONDESTABLE. 

No  en  balde  ese  prado  ameno. 
Fragranté  alcázar  del  Ma^o, 
Copa  en  que  la  blanca  aurora 
Bebe  aljófar  destilado, 
Os  lince  salva  de  íiorcs 
Como  á  general  del  campo. 
Abatiendo  las  banderas 
De  sus  cogollos  nevados , 
No  en  balde... 

BLANCA. 

Tened,  Señor, 
Vuestras  finezas  extraño. 
Que  haber  estado  confuso 

Y  arrojado  levantaros. 
Hablarme  ahora  amoroso, 
Antes  ciego  y  avisado... 

C0NDB8TABLS. 

No  prosigáis ,  deteneos ; 
Que  quiero  desengañaros. 
Como  quiso  darme  Dios 
Gloria  en  vos  y  dicha  en  mi, 
De  uno  me  hizo  dos  aquí 
Por  quereros  como  dos ; 
Dos  mitades  fui  por  vos, 
Ejemplo  de  mi  lealtad, 

Y  ansí ,  esta  noche  pensad 

?utí  impaciente  y  arrojado 
uve  en  mi  mismo  coidado 
Celos  de  mi  otra  mitad. 
Yo  era  aquel  que  me  buscaba 
Esta  noche  en  mi  osadía ; 
Mas  cuanto  me  coofandia 
Menos  tanto  en  mi  me  hallaba. 
Uno  era ,  y  dos  me  dudaba, 
^  A  fuerza  del  ciego  Dios ; 

Y  dije  volviendo  á  vos: 
¿Por  qué  me  busco  importuno. 
Si  no  soy  en  mi  más  de  uno 

Y  para  Blanca  soy  dos? 
Laego  si  en  dos  me  partí 
Por  quereros,  fué  fineza , 
Si  el  recelar  fué  extráñela 
De  tener  celos  de  mi. 
Sacad ,  poes,  Blanca,  de  aquí» 
Que  siendo  yo  el  homicida 


ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

De  esui  vida  dividida , 
Más  fe  en  mis  celos  se  advierte , 
Pues  me  buscaba  la  muerte 
Porque  me  dabais  la  vida. 

BLANCA. 

¡Oh ,  quién  feriara  á  suspiros, 

Dulce  esposo,  al  escucharos, 

Como  un  pecho  para  amaros, 

IHil  almas  para  serviros! 

Mis  cuida<Jo>os  retiros. 

Si  os  han  cansado  groseros , 

No  es,  Conde,  por  no  quereros. 

Que  en  este  mar  del  amar, 

Antes  fué  |»or  conquistar 

Almas  para  mereceros. 

Es  mi  amor  tan  desigual 

De  lo  que  amor  suele  ser, 

Que  ha  llegado  á  merecer 

Elerni/.arse  inmortal. 

Tal  se  alienta  anima  tal 

En  mis  discursos  ajenos. 

Que  aunque  viven  de  almas  llenos, 

(«orno  el  vuestro  queda  atrás. 

Por  sólo  deberos  mas 

He  holgara  que  fuera  menos. 

A  eternidad  se  convida 

Aqueste  amor  lisonjero. 

Que  siempre  el  amor  primero 

Es  el  que  dura  en  la  vida; 

Y  sí  la  parca  homicida 

Cortare  el  hilo  mejor 

De  vuestra  vida,  mi  ardor 

Me  asegura  en  mi  cuidado, 

Que  aunque  vos  me  hayáis  faltado, 

No  puede  fallar  mi  amor. 

CONOESTABLB. 

Equivoca  habláis.  Señora, 
Con  diferente  sentido ; 
Pero  aqui  siento  ruido. 
Dejémoslo  por  ahora. 

Saie  cuatrín. 

« 

CUATRÍN. 

Sobre  un  mal  domado  potro, 
Comedíame  de  la  legua. 
Porque  sólo  en  los  lujaros 
Los  galanes  representan; 
Postilion  de  la  campaña , 
Cortés  por  toda  excelencia. 
Pues  á  cada  paso  suele 
Hacer  dos  mil  reverencias, 
Se  apea  en  aqueste  instante... 
Pero  ya  pienso  que  llega; 
El  dirá  quien  es ,  pues  yo 
Quise  pintaros  la  yegua. 

Sale  ENRIQUE. 

ENRIQOK. 

No  entre  ninguno  conmigo; 
Quedaos  todos  allá  fuei.i.— 
¡Condestable!  ¡Doña  Utunca! 

CONDESTABLB. 

Señor,  ¿cómo  vuestra  Alteza 
Hace  alcázar  esta  quinta 

Y  hace  cielo  aquesta  selva? 

ENRIQUE. 

He  salido  esta  mañana 

A  fatigar  la  maleza 

Desos  montes,  que  á  los  cielos 

Eternidades  apuestan. 

Con  la  Reina,  y  descubriendo 

Vuestra  quinta ,  quise  en  ella 

Daros  los  justos  castigos 

De  vuestras  inobediencias; 

Y  ansí,  la  Reina  dejando 
En  la  nevada  ribera 
A  quien  airado  Neptuno 
Con  globos  de  espuma  argenta , 


DE  ROJAS. 

Vengo  á  castigar  delitos 
De  las  intenciones  vuestras. 
¿Cómo  08  habéis  atrevido. 
Conde ,  sin  daros  licencia 
A  desposaros  con  Blanca? 
¿Qué  resolución  es  esa? 
Vive  Dios ,  que  en  mis  enojos 
Vuestros  escarmientos  vean » 
Cortándoos  las  viles  alas. 

CONDESTABLE. 

Sefior... 

ERRIQUE. 

No  me  deis  respuesta* 

CONDESTABLE. 

Roberto,  padre  de  Blanca , 
Me  dijo,  que  vuestra  Alteza 
Lo  permitió;  y  asi,  yo... 

ENRIQUE. 

Vive  Dios,  que  si  entendiera... 
Pero  llamadme  á  Roberto, 
Porque  los  castigos  tenga 
Quien  tuviere  los  delitos. 
Id  á  llamarle. 

CONDESTABLE.  (Ap.) 

Hoy  recela 
El  alma  nuevas  desdichas. 

{Ya  á  llamarle.) 

ENRIQUE. 

Salios  fuera  vos. 

CUATRÍN* 

Y  fuera , 
Con  sólo  un  guiñarme  de  ojOy 
De  dos  trancos  á  Ginebra : 
¿Qué  es  á  Ginebra?  á  Dalmacia. 
¿Qué  es  á  Dalmacia?  á  la  Armenia. 
Y  ansi  por  no  dar  enojos, 
Cejando  con  reverencias 
Mas  que  quien  lleva  prestado» 
Ue  iré  tomando  la  vuelta 
Desta  sala  hasta  la  otra. 
Donde  reyes  no  me  vean , 
Dando  este  paso  hacia  aqui , 
Con  gorradas  mas  bien  hechas 
Que  dan  los  que  entran  de  balde 
A  un  cobrador  de  comedias.     {Vaxe.) 

ENRIQUE. 

Blanca  ingrata,  fiera  hermosa, 
Basilisco  destas  selvas , 
Hechizo  tiranamente, 
Blaudamente  ingrata  hiena , 
Que  engañando  con  la  voz 
Das  muerte  á  tu  forma  mesroa. 
Vive  el  cielo,  esfínge  aleve... 

RLARCA. 

Vuestra  Alteza  se  detenga, 
Que  no  desmienten  engaños 
(lotéricas  impaciencias; 
Si  viene  á  darme  á  entender 
Que  de  mi  empleo  le  pesa , 
No  le  pese ,  vive  el  cielo, 
Ni  á  mi  umpoco  me  imtúieta 
Que  vuestra  Alteza  se  case 
Con  Rosaura ;  y  asi  sea 
igual  en  los  dos  aqui 
La  ingrata  correspondencia; 
Que  yo  con  mi  esposo,  el  Conde, 
Tan  gozosa ,  tan  contenta 
He  hallo  desde  anoche  acá, 
Que  solamente  me  pesa... 

ENRIQUE. 

¿Qué? 

BLANCA. 

Que  no  haya  sido  antes. 

ENRIQUE. 

¡Que  esto  mi  enojo  consienta ! 

BLANCA. 

I  Ya  sentí  que  anoche  entr6 


Per  te  rota  pared,  y  esta , 

Más  qne  fioeía  es  ii^aria, 

I  ^     Más  qae  Uaonja  es  ofensa. 

Coaodo  olvidando  el  imperio, 
Que  lo  es  mayor  ta  belleza , 
Venia  anoche  á  casarme , 
¿Tan  presto  k  Uerar  te  dejas 
De  un  asraYio  que  es  amor, 
De  una  injuria  que  es  fineza? 
En  fin ,  4te  bas  casado  ? 

SLAHGA. 

Sí; 
TenguéiM  de  tus  ofensas. 

BNBIQOB. 

¿Em  et  f euguua? 

BLANCA. 

EsYalor. 

BinUQUB. 

íY  tu  amor? 

BLARGA. 

Tarde  te  quejas; 
n  me  dejaste. 

BHBIQOB. 

Tü  fuiste 
La  que  por  una  sospecha 
O  quizá  por  un  deseo , 
Te  «asaste. 

BLABCA. 

¿T6  me  niegas 
Que  por  reinar  me  olvidaste? 

Ms  BL  CONDESTABLE. 


Es  «igafio. 


EinilQQB. 


BLABCA. 


Es  evidencia; 
Lo  que  yo  digo  es  verdad.— 
Llega ,  esposo,  y  dale  cuenta , 
Porque  está  su  Majestad 
Culpando  tu  inobediencia, 

Y  yo  te  estoy  disculpando. 
(Ap.  El  alma  ya  por  la  lengua 
Iba  á  arrojarse.  ¡Ay  de  mi ! 

i  Qne  mis  congojas  me  ciegan !) 

EBRIOOB. 

Conde ,  ¿no  viene  Roberto? 

CONDESTABLE. 

picen  une  está  en  la  ribera 

Con  la  Reina ,  mi  Señora. 

{Ap,  ¿Qué  me  perseguís,  sospechas? 

¿Qué  me  queréis ,  fantasías? 

¿hl  Rey  dejando  á  la  Reina 

De  viene  á  la  casería? 

¿Qué  enigmas,  cielos ,  son  estas?) 

EMBIQOB. 

Aunque  Roberto  os  casase , 
Vuestra  culpa  es  manifíesta , 
Pero  es  fuerza  perdonaros ; 

Y  asi  9  mañana  quisiera 

Que  á  JPalermo  vengáis ,  Conde. 

(Ruido.) 
iPeroqaéeaesto? 

flOHDBSTABLB. 

La  Reina, 
Qoe  COB  Roberto  ha  llegado. 

BBBrooi. 
ffo  quisiera  que  me  viera ; 

ÍPor  dónde  podré  salir? 
ue  se  ha  de  enojar  por  fuerza 
Pues  la  dye  que  I  Palermo 
He  Tolvla. 

COBBBtrABLB. 

8in  qne  os  vea 
Wofiedeaer. 


CASARSE  POR  VENGAlf^i?:. 

ENRIOUR. 

;Qué  he  de  hacer? 

COMDESTABLR. 

Mirad  que  á  esta  cuadra  llega. 

ERRIQDE. 

Pues  yo  me  arrojo  á  salir. 

Sale  ROSAURA  r  ROBKRTO. 

ROSAURA. 

Señor,  ¿cómo  vuestra  Alteza 
En  aquesta  casería? 

ENRIQUE. 

Como  pasaba  por  ella , 

Y  he  entrado  á  ver  á  Roberto, 
Que  desde  mi  edad  primera 
Me  ha  criado;  ya  sabéis 

Que  estas  son  forzosas  deudas 
De  quien  soy. 

BOSAGRA. 

Tenéis  razón ; 
Merecen  mucho  las  prendas 
De  Roberto. 

ROBERTO. 

El  cielo  os  guarde. 

ROSAOBA. 

Blanca,  ¿de  qué  es  la  tristeza? 
Vos,  Conde,  ¿qué  os  suspendéis? 
Roberto... 

CONDESTABLE. 

¡Ay  honor! 

ROSAORA. 

He  cuenta 
Que  queréis  á  Blanca  mucho. 

CONDESTABLE. 

Tanto,  que  si  ser  pudiera , 
Que  todos  los  que  han  amado 
Con  diferentes  Ünezas 
Aquel  amor  redujesen 
A  un  sugeto,  y  éste  fuera 
Capaz  de  sufrirle  todo, 

Y  contra  naturaleza 
Aspirará  ser  mayor, 

Y  otra  vez  se  repartiera 
Entre  todos  los  amantes, 
Fuera  el  hacer  compele ucia 
Una  luz  á  la  del  dia , 

Una  flor  con  las  estrellas. 
Un  arroYO  con  el  mar 
A  la  menor  llama  d estas 
Que  siento  en  el  cora/.on; 
Porque  en  Blanca  tan  discreta. 
Tan  hermosamente  afable , 
Tan  gallardamente  bella , 
Que  ella  merece  por  si , 
Como  todas  las  bellezas. 
Luego  si  una ,  siendo  todas» 
Vive  eterna  en  mis  potencias. 
Viendo  los  méritos  suvos 
Para  pagarlos ,  es  fuerza, 
Sí  merece  como  todas. 
Que  como  todas  ta  quiera. 

ROS ADRA. 

Bien  encarecido  está. 

BLAXCA. 

Poco  el  Conde  me  debiera 

Si  yo  no  digo  mi  amor 

(Vuestra  Alteza  dé  licencia). 

Que  entre  dos  que  bien  se  quieren 

Fuera  muy  poqa  üneza , 

Que  el  uno  su  incendio  diga 

Y  otro  calle  sus  ternezas. 
Es  mi  amor  tan  excesivo, 
Que  antes  que  mi  esposo  Hiera 
Sin  haberle  visto  nunca , 
Dentro  de  mi  propia  idea 

Le  estaba  queriendo  siempre, 


Tanto,  que  en  mi  es  evidencia , 
Que  no  por  verle  le  quise , 
Sino  por  naturaleza. 
Pues  si  amor  es  accidente 
Que  en  el  sentido  se  engendra, 

Y  mi  esposo,  el  Conde,  aquí 
De  su  alecto  me  conüesa 
Que  me  (jniso  por  mirarme. 
Más  gloria  á  mi  amor  se  deba. 
Pues  yo  le  adoré  sin  verle ; 
Sigúese,  pues ,  que  aunque  tenga 
Amor  como  todos  juntos. 

Ese  mismo  amor  me  enseña 
Que  habiendo  sido  accidente» 
Por  accidente  pudiera 
Faltar  también  este  amor. 
Luego  es  fuerza  que  le  exceda. 
Si  mi  amor  es  natural 

Y  su  amor  es  contingencia. 

ENBIQOB. 

Mucho  más  le  quiere  Blanca. 

{Ap.  ¿Qué  esto  mi  dolor  consienta?) 

BLANCA.  {Ap,) 

i  Que  á  este  tiempo  baya  llegado ! 

CONDESTABLE.  (Ap.) 

¡  Ah ,  si  éstas  verdades  fueran  1 

ROSAORA.  (Ap.) 

¡  Ab,  si  asi  le  quiere  Blanca ! 

BLANCA.  {Ap,) 

Mi  enojo  y  mi  agravio  sientan. 

ROSAURA. 

Ya  es  hora  de  ir  á  Palermo. 

CONDESTABLE. 

Permítame  vuestra  Alteza 
Que  va>a  basta  allá  á  servirla. 
Puesto  que  no  hay  media  legua 
Uesta  quinta  basta  la  corte. 

REINA. 

Quedaos,  Condestable ,  en  elh. 
Porque  sois  recién  casado, 

Y  es  doíia  Blanca  muy  bella , 

Y  haréis  falta  en  vuestra  casa. 

CONDESTABLE. 

Mi  silencio  es  mi  obediencia. 

(Ap.  ¡Qué  agravios!  Qué  desconsuelos! j 

BOSADBA. 

Roberto  conmigo  venga. 

ROBERTO. 

Obedeceros  es  justo. 

ROSAURA. 

i  No  está  cansado  tu  Alteza 
ue  haber  andado  esta  noche 
Fatigando  la  maleza? 
¿No  venís  ? 

ENRIQUE. 

Ya  os  obedezco. 

CONDESTABLE.  {Ap,) 

i  Esta  noche  ha  estado  fuera  I 

BOSAURA. 

Blanca ,  pues  tenéis  esposo 
Que  vuestras  partes  merezca, 
Veneralde  como  á  tal ; 
No  os  digo  más ,  sois  discreta. 
Conde ,  pues  la  queréis  tanto, 

Y  ella  adoraros  confiesa , 
Mirad  qne  es  hermosa  Blanca, 
Tened  cuidado  con  ella. 

{Vanse  Rosaura  y  Rolferio,) 

BLANCA.  {Ap,) 

Honor  mió ,  valor  mío, 

¿Dónde  hallnré  resistencia? 

Pero  buir  es  valentía, 

Cuando  es  la  desdicha  cierta.    ( Vate.) 

ENRIQUE. 

Blanca ,  adiós. 


Comedias  escogidas  db  don  francisco  de  aojas. 

F.s  esta  ?  ^Yo  do  he  cerrado  *  I 

Pues¿c6mo  it;pesire$!  cómo 

Ho  parece  Dlaoca  1  Quieto 

Hirar  ii  del  alboroto 

Dejé  las  puertas  abiertas  i 

Cerradas  esUa ;  no  topo 

A  mis  discursos  salida , 

Caes  tener  llave  es  Impropio, 

Que  boj  be  echado  llaves  onevas 

A  esas  puertas ,  receloso 

Oenna  TaDafantula. 

Pues  pensir  qne  ba  sido  asombro 

I)  ilusión  ,  es  desoí  enl  ir  me 

A  mi  mismo;  pues  ;qué  modo 

Tendré  para  aTerÍBOarlo! 

"  ■'    '        ¡CODOICD 

.  _    „..il 

l*ue«  lioiendo  de  m..  .,., , 
Les  que  en  mi  fueron  sospechas, 
Son  para  su  dueño  abonos, 
lilla  hujó.  laego  ps culpada; 
Pero.  ípor  dónde,  si  el  Noto 
Por  impulso  de  sus  alas 
No  la  ba  lle«ado  i  otro  polo? 

(Llaman  á  una  puerta.) 
Cielos,  llamaroo;  JO  quiero 
Abrir,  desmlnliendo  al  rostro 
Las  sospechas  de  mis  males.  — 
iQuiéoesT 

Solf  ROBERTO. 

■OBBRTO. 

Yo,  qae  t  loTDrloEo 
De  tus  voces  be  llegado ; 
'Quéileaes.faljoT 

COnMSTABLS. 

Esiof  otro 
Oe  quien  era  en  mi  discurso. 
Siendo  enigma  de  mis  ojos. 

■OSIRTO. 

íQaé  dices  de  Blanca? 
De  Palermo  vengo ,  ;  ^úlo 
A  Blanca  encoutré,  arrojando 
""'- -'-rgen  de  su  rostro 

rfmera  cuadra 
Dos  destilados  arrojos. 

CORBtSTÁlLI. 

iBlane«eitiallátaertT 

Si. 


I  Tengo  ana  pena  que  Ignoro: 
íQuiénIacaas)! 

CONSESTABLI. 

No  lo  alcaiuo 

ROBERTO. 

(Cómo  ba  sido? 

COHDESTMLI. 

No  lá  el  c6n>oi 
jNe  lo  sabes? 


aoRiBTO. 

Reconoico 
Qne  esU*  otro,  coau  dices. 
i  Bltnca  ? 

Sale  BLANCA. 

■  LAUCA.  [Ap.) 

SeBor ,  JO  me  arrojo. 

COnUTABLI,  (Ap.) 

Oes  Ilusión  caimo  miro, 

O  a  incierta  cuánto  toco. 

jEI  Rej  no  esuba  con  etlaT 

{Vono  vlneenidadosoT 

iNosacóSüvialaluz? 

iHo  cerré  i  Blanca  ;o  propio? 

Paes  ;cómo  abora  está  ruerat 

jQné tenéis.  Conde? 

GORHSTABLt.  (Ap.) 

'  Vo  propio 

IHo  me  escondí  aqaesia  noche? 
iHis  qne  me  ha  de  volver  loco 
Esta  quintal 


OemL 
i  Quién  tas  obra  ? 

CONDERAILI, 


ROURTO. 


iQné  logras? 

cdudhtabli. 
Descansos  logro.  (Vom.) 
RORKaro. 
¿Qué  ei  esto,  Blanca? 


Destlicbaa  lloro. 


iQoétehiceyo? 

BLAUGA- 
Darme  esposo. 

RORIITO. 

;Qní  es  el  remedio? 


¿Nohaj  otro,  Blanca? 


Oh,  ajhdeme  mi  prudencia. 
Si  bari ,  pero  puede  poco 


N 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  BLANCA  con  I0  daga,  wtedio  des- 
nuda, deHrentadoa  ht  cúbelloB, 
iueltas  la$  batquiñn  y  una  ¡UM  en 
la  mano. 

BLARCA. 

Ahora  qoe  piadosos 

Esos  cielos  hermosos 

Kn  sa  curso  violento 

Treguas  han  permitido  á  mi  tormento. 

Cuando  apenas  el  alba  ha  esclarecido, 

Sin  que  sepa  de  mi  ningún  sentido, 

Vengo  á  tomar  consejo 

l>e  mi  padre  por  serlo ,  y  por  ser  viejo, 

Que  las  demás  son  intenciones  vanas. 

Que  sólo  habrá  remedio  dunJe  hay  ca- 

Ni  padre  aqui  reposa ,  ínas. 

Llamar  quiero  á  su  cuarto  cuidadosa, 

{Llama  Blanca,) 
Sale  ROBERTO  medio  dunudo, 

ROBERTO. 

¿Quién  á  estas  horas  cuidadoso  llama? 

BUICCA. 

Yo  soy. 

ROBERTO. 

¿Es  Blanca? 

BLANCA. 

Si ,  que  por  mi  l^ma, 
Más  que  por  mi  desvelo, 
A  tu  consejo  en  mi  desdicha  apelo. 
Sabe,  Señor... 

ROBERTO. 

AJ  cielo  ¡ay  Dios!  pluguiera 
Que  tanto  de  tos  males  no  entendiera! 

BLAIfCA. 

Pues  ¿ya  lo  sabes? 

ROBERTO. 

He  conjeturado , 
Que,  llegando  en  et  color  adelantado. 
Destrenzado  el  cabello  de  ámbar  puro, 
El  rostro  hermoso  sin  color  seguro. 
Sin  palabra  los  labios , 
Los  ojos  con  agravios, 
Df  sigual  el  acento , 
Torpe  el  discurso,  vario  el  sentimiento, 
Cuando  á  los  ojos  lágrimas  pretieres. 
Me  estás  diciendo  áuD  más  de  lo  que 

[quieres; 
Mas  di,  ¿qaé  te  ba  movido  4  despertar- 
BLAFiGA.  [me? 

Atentamente  puedes  escucharme. 

ROBERTO. 

Pues  no  ocultes  ninguna  de  tus  penas, 
Puesto  que  á  major  daño  te  condenas 
Si  diciéndolas  todas  una  encubres ; 
Si  á  callar  una  sola  te  acomodas. 
De  aquesa  puede  ser  que  nazcan  todas. 

Y  habiendo  la  quebas  dichoremediado, 
Por  la  que  guardas  pierdes  lo  granjea- 

Y  pues  todas  contándolas  mitigas,  [do, 
O  cuenta  la  mayor  ó  no  la  digas. 

RLARCA. 

Padre  piadoso ,  cuyas  plantas  sigo. 
Si  con  llamarte  padre  no  te  obligo, 
Obligúete  mi  amor;  pues  eres  sabio, 
l^ermite  tus  oidos á  mi  labio, 

Y  boy  que  mi  fama  con  mi  mnerteiucba, 
O  de  valor  ó  de  piedad  me  escucha. 
Ya,  pues.  Señor,  que  toda  á  ti  me  délo, 
M  i  honor  has  de  curar  con  tu  consejo, 

Y  pues  médico  eres  tan  prudente» 


CASARSE  POR  VENGARSE. 

No  te  pienso  encubrir  el  accidente. 
El  rey  Enrique  (aqui  mi  agravio  ei ¡pie- 
Antes  que  fuese  rey  (aqui  tropiez  t  ( xa 
Exbalado  en  volcanes  que  reviento. 
Entre  mi  lengua  intrépido  mi  aliento), 
Como  vivimos  (sí) ,  como  vivimos 
En  esta  quinta,  juntos  nos  unimos 
Las  almas  tan  conformes,  tan  iguales 
(De  estas  glorias  proceden  estos  ma- 
Que  me  rendí  á  quererle.  [les), 

ROBERTO. 

¿Esto  consiento? 

RLAlfCA. 

No  hay  culpa  en  el  honor,  estáme  atento. 
Que  si  delito  hubiera , 
En  balde  los  consejos  te  pidiera. 
Digo,  Señor,  que  Enrique  me  queria , 

Y  ^ue  grata  á  su  amor  correspondía ; 
Dióme  mano  de  esposo , 

Con  limpia  fe ,  con  pecho  generoso. 
Tú  entonces  de  Paki  mo  (¡  ah  cielo  ai- 

[rado!) 
La  nueva  le  trajiste  de  su  estado; 
Dióme  una  Arma,  y  yo,  por  obediente. 
La  dediqué  á  tus  manos  imprudente, 

Y  era  por  obligarme  con  su  mano. 

Tú  entonces  de  tu  propio  honor  tirano. 
No  sabiendo  su  intento  ( i  ab  suerte  ai- 

[rada !) 
Me  diste  muerte  con  mi  propia  espada; 
Puescon  Rosaura  hiciste  el  casamiento, 
Prestándote  yo  misma  el  instrumento. 
¡  Ay  cielos!  ¿quién  dijera 
Quede!  bien  la  desdicha  procediera? 
Yo  revestida ,  pues ,  de  mis  enojos , 
Con  la  pena  y  dolor  hasta  los  ojos , 
Sin  discurso  arrojada ,  airada  y  tiera 
(Que  no  tiene  dolor  quien  considera). 
No  podiendo  á  mi  misma  rerrenarnie, 
Por  vengarme  de  mí  quise  casarme ; 
Aun  no  teniendo  miedo  de  la  muerte, 
Que  propio  es  de  la  contraria  suerte, 
Cuando  la  vida  llama  al  desengaño, 
Qnirar  el  miedo  para  obrar  el  daño ; 
Cáseme,  y  no  hallé  el  puerto  que  me 

[alienta; 
Pero  fuile  á  buscar  en  la  tormenta, 
Llegó  la  noche  de  saber  que  es  dueño, 

Y  no  durmiendo  en  ella  estuve  en  sue- 
Quise  fingir  amores ,  [ño; 
Pero  no  me  dejaron  mis  dolores ; 
Quise  mentir  afectos  mal  pensados, 
Pero  no  me  ayudaron  mis  cuidados: 
Siente  ruido  mi  esposo, 
Levántase  animoso. 

Saliste  tú  al  instante : 
Ya  sabes  lo  demás,  voy  adelante. 
Otra  vez ,  pues ,  anoche. 
Apenas  Febo  apresuraba  el  coche   ^ 
Por  las  celestes  huellas. 
Imán  de  tanto  ejército  de  estrellas. 
Cuando  estando  mi  esposo  en  la  cam- 

[puña, 
Que  el  mar  con  lanzas  de  cristales  uaña, 
Entró  Enrique  en  la  quinu  inadvertido, 
El  color  entre  amante  y  ofendido ; 
A  una  criada  dónde  estoy  pregunta , 
Busquéme  viva  y  no  me  baile  difunta, 
Culpa  noble  mi  agravio  con  su  exceso. 
Apágase  una  luz  por  un  suceso, 
Vase  sin  que  le  viera  receloso, 

Y  hallóme  hablando  á  escuras  con  mi 

[esposo. 
Disimula  discreto,  y  yo,  turbada , 
Salgo  á  otra  cuadra ,  déjame  cerrada, 
Temo  perder  la  honra  con  la  vida ; 
Acuerdóme  que  tengo  una  salida , 
Con  que  no  podrá  obrar  mi  esposo  el 

[Conde; 
No  te  importa  saber,  cómo  ó  por  don- 
Baste  que  te  contlese  lo  pasaoo ;  [de,  I 
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Entra  á  buscarme  el  ánimo  altendo, 

Y  tú  entonces  saliste; 

Ya  viste  lo  demás ,  y  pues  que  viste 
Sn  confusión ,  su  agravio  y  mi  cuidado. 
Vamos  á  lo  aue  agora  me  ba  pasado. 
Entraba  yo  i  mi  cuarto  i'ccelosa, 
Desmintiendo  temores  animosa, 
Esta  noche  pasada  con  mi  esposo. 
Vestido  de  temor  lo  temeroso, 
La  color  indecisa. 
Haciendo  el  llanto  de  mis  ojos  risa , 
Cuando  mi  esposo,  que  su  honor  pro^ 

[cura. 
Blando  me  alhagay  cauto  me  asegura; 
Hallo  loque  deseo, 
Cüii  sus  abrazos  sus  finezas  creo. 
Que  quien  sincidpa  llega  á  examinarse 
Más  fácilmente  puede  asegurarse ; 
Dejo  el  adorno,  desahogo  el  pecho , 
Armóme  de  valor,  y  admito  el  techo, 

Y  entre  esperanzas  de  favor  divinas , 
Me  fué  el  de  Holanda,  tálamo  de  espi- 

[nas. 
Fingesueuomiesposoy  busca  el  sueño; 
¿Pero  cuando  le  halló  tan  grave  empe- 

[fio? 
Que  pena  á  quien  el  sueño  ha  modera- 

[do 
Aun  no  merece  nombre  de  cuidado. 
Mas  él  ei.tóiices  con  la  ardiente  llama , 
Por  ver  si  duermo,  en  lenta  voz  me  lia- 

[ma; 
Yo,  por  saber  la  causa  de  su  herida. 
Finjo  (qué  bien  fingí)  que  estoy  dormi- 
Levántase  confuso,  y  recelaba,      [da. 
Mirando  atrás,  si  acaso  despertaba; 
Toma  una  luz  que  se  dejó  encendida, 
(No  sé  cómo  be  durado  con  la  vida) 
Prosigue  con  cautelas  tan  exirnñas. 
Yo  haciendo  celosías  las  pestañas. 
Los  ojos  entreabiertos  y  cerrados. 
Le  dejo  proseguir  con  sus  cuidados. 
Vivo  el  valor  y  las  i>olencias  muertas, 
Requiere  las  ventanas  y  las  puertns; 
Ciérralas  todas ,  y  arrojado  y  fiero 
Desnuda  de  la  vaina  el  limpio  acero. 
Muéreseie  el  color  y  el  alma  alienta, 

Y  al  honor  la  batalla  le  presenta; 
Viene  á  mi  apresurado,  el  paso  incierto, 

Y  al  arrojaise  finjo  que  despierto. 

Y  entonces,  del  valor  vivo  trasunto. 
La  causa  de  su  enojo  le  pregunto ; 

Y  asiéndole  el  aceto  le  mitigo. 

Que  el  miedo  hace  lo  masen  el  castigo, 

Y  alentando  el  acero  con  el  brazo , 
Blanda  me  incito,  tímida  me  enlazo. 
Desasirse  pretende, 

Y  con  palabras  del  honor  me  ofende. 
Yo  á  callar  en  la  lucha  me  sentencio» 
Quenobay  satisfacción  como  el  silencio. 
El  forzando  el  acero  y  yo  animando» 
Yo  resistiendo,  y  él  apresurando 
Volcanes,  que  en  el  pecho  helado  es- 

[conde. 
Oye  que  desde  el  campo  dicen:  c¡Con- 

[de! 
Detlénese»,  y  yo  extraño  (¡feliz  suer- 

[te!) 
El  no  pensado  ahorro  de  mi  muerte, 
O  aquella  voz  que  exhala  el  aire  vano; 
Deja  la  daga  entonces  en  mi  mano ,       , 
Apresura  el  valor  trocando  á  rayos, 

Y  yo  troqué  en  valores  mis  desmayos ; 
A  salir  le  provoca  su  ardimiento , 

Y  yo  á  junta  llamé  mi  sentimiento. 
Toma  la  espada  y  busca  á  quien  le  11a- 
De  su  valor  forzado  y  de  su  fama,  [ma. 
Sale,  en  efecto,  intrépido  y  desnudo. 
El  duda  quién  le  llama,  y  yo  lo  dudo , 

Y  como  sale  al  campo,  y  yo  le  veo , 
Suelto  el  freno  de  nonor  á  mi  deseo. 

Y  ahora  te  be  bnseado^ 
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untos  nalM. 

decoralea,[ct, 

» te  rednce. 

bonor  ofeiide ; 
gremedisfanii. 
y  til  »\a  riDik. 
piedad  tneoblí 
ulcasligD;  [ga 
eijiTudcDcia, 
mi  inocend». 
medio  conqui 
[itíaif. 
ir  es  muerie; 
conqnéleobli- 
[guc 
ne  mepertipi." 


I  impacleole , 
ü,  SeSor,  prn- 
[don  lí- 
ate b«lu[urDi3 


Qae  roe  ocnltei 
lue  ine  i«pa1i«i 
o  no  oeliille: 


Tnlengaa  calle; 

Biaqoi  medices 

nboDor.le  cod- 

[irtdicei, 

loroaeaiiscDl- 

I  de  sn  aspada, 
f  qa«  asi  le  abo- 
coraioaea, [nea, 
a  de  imprndeD- 
noceneia.  [cia, 
no,  qoe  con  u 
na  Tida,  [bujdi 
eras, 


i  Val  pierdo  la  «ida? 

aOBKSTO. 

i  Eso  recelas? 
¿AfieabardesméritosdesvdasT 
La  qae  es  noble,  jlaqueet  deadrer- 
[sa  snerie. 
[.a  vida  bs  de  temer,  j  do  la  iniiene. 

i  Y  ei  Tuigo  no  dir*  Torai  j  Oero ,  [ro? 
<}ne  tuve  alguna  catisa,  pues  qae  mué' 

^V  H  tuigo  nodirk.sl  eso adverlisie, 
}r>e  tavísie  delito ,  paes  huisleT 

■ Linca. 
Vsiyo... 

íQuí  te  turbas? 

■  LMU. 

He  sentido 
Kumor  de  gente. 

El  Conde  babri Tenido. 

Sote  ENRIUUE. 
EHBioiia. 
No  es  e[  Conde,  ;o  soy. 
moBiaTo. 

;  Quién! 

■HRtQtia. 

Va,  Roberto. 

SeBor¿paes  quéinlenclon?  ¿qué  des- 

ENRiODi.     [coocierio! 

Callad,  Roberto. qnemlamormellima 

V  venir  li  mirar  por  «nesira  fama. 

i'o  01  alcanzo,  ni  entiendo  el  penM- 

EniiODK.  [miento. 

Ssa  puerta  cerrad,  j  esiadme  atento. 

Ya,  Sefior,  he  cerrado. 

ICierra  la  puerta.]  [dado  I 
(i4p.  lOué  de  cuidados  es  ungrancni' 

a  L  Ática.  (Áf.) 
iQnédedesdicbasl 

■natQD*. 
(Ap.  ¡  Qué  de  cooraslones!} 
Ut  Tenida  escudad  en  dos  razones ; 
Digo,  que  yo 
"~-'--o4coi 

irgeo  de  grana . 
Cujo  albergue  de  Qeraa 
A  un  tiempo  se  divide  en  tres  hileras, 
l'oes  sus  rocas  recelo 
IJue  luf  lenlin  la  mtquina  del  deio, 
Siendo  por  oire  lado 
Hurillas  donde lopael  mar  salado; 
Pero  aqueste  discurso  me  embariia. 
Todo  aquesto  es  decir  que  aali  i  cau, 

V  quien  te  ba  de  Teslir  de  suspensio- 

Ho  ae  estorbe  en  prolijas  digresiones, 

V  pues  sobra  si  discurso  lo  elegante. 
Dejo  et  pintar  ;  toj  i  lo  importanie. 
Antes  que  el  sol  privilegiase  el  día, 

A  esta  quinta  con  cierto  pensamiento 
(OuenoiniporlaalBuceao)cuaDdosien- 
Kn  los  airea  reloces ,  [lo 

De  una  mojer  bien  repelidas  roces ; 

Íjtp.  Disimular  Importa,  que  escondido 
In  la  quinta  be  escuchado  aqueste  rui- 
[do,) 
Llegarme  cerca,  el  alma  cuidadosa, 


V  oígo.qne  e^  Conde  airado  oon  au 
Su  muerte  preundla,  [esposa, 

V  que  ells  sus  enojos  resistía; 
Despido  de  mi  lado  loscrtadoit. 
Del  DOnor  enemigos  disfraudos, 

V  por  Ter  si  su  enojo  me  respomde. 
Desde  eUampo  le  digo  :«¡Ali,  Conde. 

[ah.  Conde : 
{Áp.  Rien  digo,  que  intentando  proTO- 
De  la  quinta  salí  para  llamarle  [carie, 
Con  la  lisie  que  guardo.)  \  enojado 
l.a  respuesta  me  dio,  bajando  airado. 
El  alma  tíii  j  la  color  dirunla, 
— iQnién  ere*  I6,  que  llamas,  me  pre- 
[gnnlaT— 
Recato  el  rostro,  j  JO  iedif  o:— Conde, 
Si  a  quien  sola  vueslra  sangre  corres- 
Poes  que  s6lo os  obligo,  [ponde, 

A  esta  ribera  os  retirad  conmigo  ;— 
Sigúeme  raleroso  i  la  ribera, 
Que  ea  madre  de  la  rerde  priraaTera. 
DoDdeuDcaidadoiunardidpreiengo; 
—i  Tendréis  ralor  (le  dije ,  mientras 
Puesto  que  asi  osprovoco,  [rengo. 
Para  esperarme  en  esta  seWannpoco, 


Nunca  (me  dijo  entAncei)  me  aco- 

ld,pnes,t  despedirlos, qneaqulasnsr- 
Vo,  que  espersr  le  reo,  [do;— 

Rallando  el  claro  puerto  i  mi  deseo. 
Rodeando  el  monta  i  trechos  goarne- 
[cido. 
A  la  quinta  i  buscaros  he  Tenido, 
Por  Ter  si  doña  Blanca  ha  peligrado ; 
ypnes  libre  la  be  bailado, 

V  por  mi  cansa  al  arrojarse  Bero, 
Recitó  temeroso  el  limpio  acero, 
Vpnesmeindazgo,comoenmlsead- 

A1  ctiidado  del  riesgo  de  su  muerte . 

V  pues  bailo  frustrada  lu  quimera, 
VuelToi  buscar  alCoDde, que  mees- 

noBinro.  iP*'''- 

Idos  presto.  Señor. 

■miQDB. 

Cuando  JO  entraba. 
Cuatrín,  criado  sujo,  te  buscabai 

V  alie  encuentra,  earueriB  que  lediL'i 
Qneenlrar  me  ri6;  j  ansí,  puesque  nn' 

[oblUti, 
Hi  talor  k  mirar  por  Toesira  fama, 

V  la  opinión  primero  de  una  dama, 
Voj  a  poner  remedio  i  su  desvelo. 

(Uamaa  reeU  á  km  fwena 
áe  en  media.) 

Vívala  mil  aBos;  pero,  tItc  el  cielo, 
Que  esel  Conde,  tiodada.  que  etcriidf> 
Habiíndoie  encontrado  le  ba  sTisado 

COHDHTUM.  (Detttrt.) 
Hola  SüTia,  Lisardo  iqoí  ea  aquesto* 
¿Cómoeslt  aqui  cerradoT 
CDáT&iN.  {Dentro.) 

Ábranos  prqUo. 

coNBUTÁBLi.  {Denirt.) 
Abrid,  Roberto. 

tEl  alma  tengo  mverta! 
co*TRin.  (Denfro.) 
Abran,  ó  barlse  el  paso  de  la  puerta. 

Va  Toj  t  abrir.  ('4p.EI  Conde  llega  cie- 

•  BLitICá.  [ko.) 


s 


Veta^Blanea. 

(Voté  Biúnc:) 

ERBIQUE. 

EDtrepvei. 

BOBBtTO. 

No  eorrespoode 
Vuestra  álteu  á  mi  amor»  ai  no  se  ea- 
BimiooK.  [conde. 

j.Paea  yo  me  be  de  esconder? 

BOBIftTO. 

Vos  loli  pmdeiite» 
ETltad  el  mayor  ineonrenieote. 

Y  pnes  que  me  debéis  reconocido 
Mercedes  que,  decta  por  paga  os  pido, 
(Porque  á  mi  fama  mire) 

One  tu  Alieu  á  mi  cuarlo  ae  retire; 
Mirad  que  el  Condeviene  cuidadoso, 

Y  aunque  es  discreíopuede  ser  celoso. 

BiailQOB. 

No  quisiera  faltar  á  mi  grandeza. 

BOBBBTO. 

Por  mi  amor  lo  suplico  k  vuestra  Alte- 
KnaiQtia.  [z^- 

Pues  si  asi  i  lo  que  debo  correspondo. 
Por  vos,  por  Blanca  y  por  su  honor  me 

[escondo. 
{Etcóndete  Enrique  en  el  cuarto  de 
Robería  p  ¿i  abre  la  puerta.) 

Salen  EL'  CONDE  t  CUATRÍN. 

COATBUI. 

Oigo  que  le  he  visto  entrar. 

connesTAaLB. 
Quitarle  intento  la  vida. 

ROBKBTO. 

¿  Dónde  vas?  deten  el  psso. 
¿  Qué  Intento  te  precipita? 

COIfDBSTABLB. 

Un  hombre  vengo  á  buscar, 
Que  en  esa  margen  florida. 
Que  siendo  madre  del  alba 
Sus  aljófares  abriga, 
Dejándome  asegurado 
Esta  noche,  desta  quinta 
Me  sacó ;  mas  no  te  importa 
Saber  las  desdichas  mías , 
De  la  quinta  me  ha  llevado, 

Y  sé  que  i  la  quinta  misma 

Se  ha  vuelto  otra  vea,  y  vengo... 

BOaBBTO. 

¿Qué  suchas  ó  qué  imaginas? 
¿Hombre  aqni?  ¿quién  te  ha  engafiado? 

COliBESTABLB. 

Aunque  i  la  defensa  aspiras 
He  de  entrar,  viven  los  cielos, 
A  vencer  mis  fantasías , 
Que  cuando  puedo  valiente 
Deshacer  aqueste  enigma, 
Es  negarme  i  lo  dudoso 
Especie  de  cobardía. 

BOBBBTO. 

¿  Mi  honor.  Conde»  no  es  el  tuyo  ? 

CORBBSTABLB. 

Es  verdad. 


? 


Puea  imagina 
!ue  yo  ndsmo  te  ayudara « 
que  aqaeataa  canas  miaa 
Fueran  espadas  de  honor, 
Nobles  siempre  y  siempre  limpias; 
Luego  si  te  aeaengafio. 
Ni  agora  ta  honor  peligra, 
Ni  nadie  en  Ib  quinta  ha  entrado 
Ni  yo  te  lo  encuMria, 


CASARSE  POR  VENGARSE. 

Cuando  tu  misma  deahonra 
Viene  á  ser  desboora  mía, 

GOHBBSTABLB. 

Dices  bien.  ¿Cuatrín,  qoéhaa  dicho? 

GOATaiB. 

Aquesas  dos  cuadras  mira, 

Y  si  dentro  no  estuviere, 
Con  abanico  de  encina 
Permito  que  me  hagas  aire 
De  los  hombros  i  la  cinta. 

COIIDKSTABLB. 

Aunque  es  verdad  lo  que  dices , 
Oye  antes  que  me  correas; 
O  él  está  dentro  ó  no  está : 
Si  está  dentro  ya  es  precisa 
Obligación  con  mi  enojo 
Quitarle  la  infame  vida, 

Y  si  no  está ,  ¿qué  te  importa 
Que  examine  con  la  vista 
Desengaños  de  los  ojos? 
Porque  si  de  cortesía 

Me  voy,  y  te  creo  agora , 
Vivirá  el  alma  indecisa 
Con  aparentes  engaños , 
Neutral  mente  discursiva , 
Dudando  si  ser  pudieron 
Verdades  las  fantasías ; 

Y  ansi ,  esté  dentro  ó  no  esté. 
Examinando  esta  quinta 

Se  consigue  mi  deseo; 
Si  le  hallo  aquí  ae  acredita 
Con  mi  agravio  su  castigo, 
Si  no  le  hallo  ae  averiguan 
Los  desengaños  de  honor ; 
Perdonen ,  pues ,  tus  porfías 
Que  he  de  buscarme  yo  mismo 
La  salida  á  mis  desdichas , 
Si  hallándole  hallo  su  muerte , 

Y  no  hallándole  mi  vida . 

BOBsaio.  (Ap.) 
El  Conde  tiene  razón , 
En  qué  de  aprietos  peligra 
Un  sentido  corazón 

Y  una  lealtad  bien  nacida ; 
Tres  cuidados ,  tres  sospechas, 
En  tres  materias  distintas 

Me  aprietan  en  este  caso, 
(Hablen  en  tanto  Cuatrín  y  el  Conde.) 
Aquí  con  razón  me  obliga 
El  Conde  á  mirar  su  causa, 

Y  tanto  más,  cuanto  impida 
Su  entrada,  tanto  más  él 
Airado  y  uoble  se  incita ; 
Pues  dejarle  que  ai  Rey  vea, 
Siendo  yo  la  causa  misma 

De  que  el  Rev  esté  escondido. 
Viene  á  ser  alevosía. 
Puesto  que  falto  á  mi  Rey, 

Y  Blanca  también  peligra ; 
Con  la  sospecha  de  hallarle 
Si  lo  impido  la  malicia 
Queda  de  parte  del  Conde; 
Puea  ¿qué  remedio  hallarla 
Para  cumplir  con  el  Rey, 
Con  el  Conde  y  con  mi  bija? 

¿Qué he  de  hacer?  ¡válgame  el  cielo! 

Mas  ya  la  industria  Imagina 

Un  remedio  para  todo. 

Puesto  que  el  á  entrar  se  anima ; 

Yo  le  quiero  consentir. 

Que  es  forzoso,  si  acredita 

Contingencias  de  su  honor. 

Que  en  la  cuadra  de  mi  hija 

Entre  primero,  pensando 

Que  oculto  en  ella  se  libra 

El  que  entró  en  la  quinta  huyendo; 

Yo,  mientras  su  cuadra  mira, 

Sacaré  al  Rey  de  mí  cuarto ; 

El ,  que  saber  solicita 

Quién  ha  entrado,  cuando  salga 
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Desta  pieza  hasta  la  mía. 
No  hallando  al  Rey  en  mi  cuadra» 
Vencerá  sus  fantasías; 
Blanca  aueda  con  honor, 
£1  Rey  fuera,  yo  con  vida; 
El  contento,  Blanca  alegre ; 
Y,  en  fin,  con  una  acción  misma 
Hübré  conseguido  iguales 
Tres  contentos  y  tres  dichas.) 
Cuatrín,  vete  tú  allá  Ibera. 

coATan*. 
Basta  que  tú  me  lo  digas. 
(Ap.  Para  irme  afuera,  y  allá 
Detrás  de  aquesta  cortina 
He  de  escuchar  cuanto  pasa , 
Puesto  que  no  cumpliría 
Con  la  ley  de  buen  criado 
Quien  no  escucha,  parla  y  mira.) 

(Eioóndete.) 

ROBEBTO. 

Conde,  tú  tienes  razón , 
Esas  nlezas  avcriffua. 
Examina  tus  criados. 

CONDBSTABLB. 

Desta  manera  me  obligas, 

(Va  d  entrar  por  la  puerta  que  entro 
Blanca  y  deUéneee.) 

Esta  quiero  ver  primero; 

Entro,  pues.  (Ap,  Una  malicia 

Se  me  na  ofrecido  al  discurso; 
No  puede  ser  (sí  podría), 
ueeste  hombre  uo  esté  escondido 
n  mi  cuarto,  y  mientras  mira 

Mi  indignación  los  retretes, 

Roberto,  que  ahora  aspira 

A  libertarle,  le  saque, 

Y  mi  intención  vengativa 
No  venga  á  surtir  efecto? 
¿Pues qué  remedio  tendría 
Para  saber  dónde  está? 

Si  eniro  á  so  cuadra,  la  misma 
Duda  iíel  mal  uueda  en  pié, 
Pues  que  también  de  la  mia 
Podrá  sacarle  mejor. 
¿Cómo  baria,  cómo  baria. 
Para  mirarlas  entrambas , 
De  modo  que  no  me  impida 
La  entrada  desta  á  la  otra, 
M  esta  á  esotra  me  resista? 
En  grande  empeño  me  hallo; 
Pero  en  la  puerta  se  mira , 
Si  no  me  engaño,  la  llave 
Puesta  en  la  cerraja  misma; 
Dunno,  cerraré  esta  cu.idra, 

Y  ansi  tendré  prevenida, 
En  viendo  la  de  Roberto, 
Esta  también.) 

{Cierra  la  puerta  de  Blanca  con  llave,) 

HObUTO.  (Ap.) 

O  la  vista 
Miente  á  los  ojos,  ó  cierra. 
¿Si  ha  enteudido  mi  malicia, 

Y  viene  á  ver  esta  cuadra? 

¿  Quién  se  vio  en  mayor  fatiga? 
Vive  Dios  que  me  ha  entendido. 

CONDBSTABLB. 

Cerrada  está. 

{Encerrando  va  á  entrar  d  la  cuadra 
de  Roberto.) 

ROBERTO. 

No  prosigas 
Loa  pasos,  que  ya  esta  cansa 
Está  de  la  razón  mía; 
Hombre  que  esa  cuadra  cierra 

Y  hombre  que  no  se  confia 
De  su  sangre,  razón  ea 
Que  sus  intentos  le  impida. 

CONBBSTÁBLB. 

Yo  he  de  entrar. 
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BOBIITO. 

Mira,  repara 
Qae  i  no  cuidado  te  deslinas» 

Y  qoe  te  ba  de  haber  pesado 
De  entrar  dentro. 

CORDESTABLB. 

Más  me  irritas, 
Qae  estadía  para  cobarde 
Qaien  ei  peligro  imagina. 

BOBERTO. 

Mira  otra  fez... 

COHDESTABLB. 

¡Vive  el  cielo... 

Quiete  entrar  por  fuerza  y  sale 
ENRIQUE. 

EITRIQOK. 

Pnes  no  entréis, 

BOBERTO. 

¡Hay  tal  desdicha! 

CONDESTABLE. 

Señor,  vaestra  Majestad... 
Sale  CUATRÍN. 

COATRlIf. 

Yo  tomara  á  espaldas  vistas 
Doscientos  de  buen  concierto 
Por  soplón  ó  por  malilla. 

ENRIQUE. 

Costaráos  cuidado  el  verme. 

Sabed  que  luve  noticia 

Que  á  mi  hermano  desde  ayer 

Tenéis  oculto  en  la  quinta, 

¥  que  viene  á  conjurar 

Lo  más  noble  de  Sicilia 

Por  quitarme  la  corona , 

O  á  requerirme  que  admita 

A  Rosaura,  como  manda 

El  Rey  por  su  regia  firma ; 

Aquesta  noche  os  llevé 

A  esa  playa  cristalina , 

Donde  de  las  rotas  naves 

(juarda  túmulos  de  estillas 

Por  venir  á  averiguarlo 

Sin  que  vuestro  error  lo  impida; 

Volví,  en  fin,  hallé  á  Roberto, 

Dijele  mis  fantasías, 

Allanóme  á  aaoestas  cuadras. 

No  hallé  á  naide,  y  ya  salla; 

Atajáisteme  los  pasos 

Entre  cuidadosas  iras, 

Y  llegastes  á  esta  cuadra ; 
Si  Roberto  os  detenia , 
Es  tan  prudente  Roberto 
Tan  noble  sangre  le  anima. 
Que  aun  no  quería  que  vos 
Supiésedcs  mi  venida , 

O  que  tuve  presunciones 
Que  en  vos  quepa  alevosía; 
Mas  pues  vos  mismo  queréis 
Ser  de  vos  mismo  homicida , 

Y  cuando  os  buscáis  los  daüos , 
Honores  os  solicita , 

Es  bien  que  sepáis  mi  intento; 

Mirad  que  si  se  averigua 
,::  Que  mi  hermano  ha  estado  oculto 
'ú  Por  vuestra  causa  en  la  quinta  , 
^  O  que  de  vos  ayudado 

Contra  mi  corona  aspira. 

Que  habéis  de  saber... 

CONDESTABLE. 

¡Señor! 

BITBIODB. 

Qae  mi  lodignadon  castiga. 

CONDESTABLE. 

Mire  faestf  a  Mijestad... 


ENBIQOB . 

(Ap.  Asi  disfraso  la  herida 
De  mi  ardiente  corazón , 

Y  pues  Roberto  me  obliga. 
Noble  siempre  y  siempre  padre, 

Y  pues  que  Blanca  peligra 
A  pesar  de  mis  pasiones 

No  he  de  volver  á  la  quinta.) 
Venid ,  Roberto. 

CONDESTABLE. 

Si  acaso 
Alguna  lengua  atrevida 
Contra  mi  honor,  contra  vos 
Afectos  de  culpa  indicia , 
¡Vive  el  cielo... 


ENRIQUE. 

Ser  leal 
Es  la  mayor  valentía.  (yute.) 

ROBERTO. 

No  pudo  haber  otro  medio 

En  tan  confusas  ení  gmas.         ( Vase.) 

CONDESTABLE. 

¡Hay  caso  más  prodigioso  I 
¡Sospecha  tan  indecisas ! 
¡Tan  neutrales  apariencias! 
¡  Confusiones  tan  distintas ! 
^^í  porgue  su  hermano  siempre 
Me  quiere,  admite  y  estima, 
Ann  antes  que  fuiste  rey, 
A  intentar  se  precipita 
Presunciones  de  mi  agravio, 

Y  de  mi  lealtad  malicias , 
Camino  de  razón  lleva. 
Que  haber  venido  á  la  quinta 
Tantas  veces,  es  cuidaao 
En  que  sus  indicios  libra ; 
Ya  quiero  ver  á  mi  Blanca, 
Que  en  mi  pecho  se  eterniza, 
A  pesar  de  viles  celos, 
Hermosamente  divina ; 
Busco,  en  efeto,  mi  es|X)SB ; 
Parece  ó  miente  la  vista , 
Que  aquesta  rota  pared 
Se  esta  moviendo  en  si  misma ; 
Vive  el  cielo  que  la  abren 
Por  de  dentro,  y  que  es  de  Silvia 
Aquel  brazo,  y  es  sin  duda 
Que  estaba  dentro  escondida 
Cuando  yo  entré  hacia  esta  parte. 

(Reíirase.) 
Mi  honor  sas  cuidados  libra; 
Escuchar  y  ver  intento 
( ¡Oh  gracias  á  mi  desdicha !) 
Que  la  duda  es  evidencia, 

Y  la  apariencia  noticia.    (Eseóndeie.) 

Sale  SILVIA  por  el  tabique^  eon  un 
papel  en  la  mano, 

SILVIA. 

Desde  las  rejas  que  salen 
A  esa  campaña  florida, 
Donde  la  divina  aurora 
Copos  de  perlas  graniza, 
Vimos  mi  Señora  y  yo 
Que  alguna  gente  salía; 
Sin  duda  era  el  Rey,  y  el  Conde, 

Y  Roberto,  y  así  envía 
Mi  Señora  este  papel 
Al  Rey ;  con  él  imagina 
Hallar  medio  á  sus  dolores. 
Suspensión  á  sus  fatigas ; 

Y  como  todas  las  puertas 
Nos  han  cerrado,  me  obliga 
El  ver  que  salir  no  puedo 
A  abrir  la  pared  rompida  i 
Para  buscar  á  Cuatrín ,                       I 
Puesto  que  de  mí  coníla 
Mi  ama  con  sus  secretos 
Los  peligros  de  su  vida; 


Caatrin  le  ha  de  dar  al  Rey» 

Qalero  ver  si  le  hallarla 

En  esta  cuadra,  antes  qoe 

Mi  Sefior  vaelva  á  la  quinta.     (FoM.) 

CONDESTABLE. 

¡  Vióse  mayor  confusión ! 
i  Qué  encanto  de  mis  antojos. 
Qué  prodigio  de  los  ojos 
Me  suspende  ia  razón? 
Porque  más  confuso  qnede, 
La  pared  está  rompidla, 

Y  con  arte  dividida. 
Tan  nuevo,  que  abrirse  poede. 
¡Quién  ha  visto  asombro  tal! 

Í Quién  tan  pran  desdicha!  ¡Qoiéo 
lalla  la  salida  al  bien 
Por  el  camino  del  mal ! 
Que  ha  llegado  el  desengaño^ 
Infeliz  discurso,  ved. 
Pues  me  dice  esta  pared 
Los  enigmas  de  mí  engaño; 
La  primer  noche,  á  mi  esposa 
A  escuras  nombrar  ol , 
Ella  huyó  anoche  de  aqai 
De  mi  enojo  temerosa ; 
El  Rey  con  ella  vivió. 
El  amor  es  natural. 
De  antes  mucho  es  este  mal. 
Aunque  ahora  le  sé  yo ; 

ÍOh  mal  donde  ley  no  cabe! 
^ues  el  dueño  es  evidente. 
Que  es  quien  primero  lo  siente 

Y  el  último  que  lo  sabe. 
Hoy  mi  desdicha  publique 
Mi  daño  en  mi  vituperio. 
Que  no  se  hizo  sin  misterio 
Romper  aqueste  tabique. 
¿Adonde  hay  pena  que  iguale 
Tantos  cuidados  de  un  daño  ? 
Mas  pienso,  si  no  me  engaño. 
Que  es  Cuatrín  éste  que  sale. 

Sale  cuatrín  ,  eon  el  papM, 

cuatrín. 
Silvia  ahora  me  ha  mandado 
Que  al  Rey  lleve  este  papel 
De  mi  Señora,  que  en  él 
Vida  y  honor  ha  librado ; 
Paciencia  el  cíelo  me  preste , 
Porque  si  á  Palermo  parto 
No  doy  por  mi  vida  un  cuarto. 

CONDESTABLE. 

Tente ,  ¿qué  papel  es  este? 

CUATRÍN. 

¡Ay  Dios!  ya  llegó  mi  día. 

CONDESTABLE. 

Suelta,  si  vivir  deseas. 

CUATRÍN. 

Aguárdate,  no  le  leas. 
Porque  es  una  obrilla  mia. 
En  que  be  esudo  divertido. 
De  la  ociosidad  desvelo. 

CONDESTABLE. 

Ma tárete,  vive  el  cielo. 

CUATRÍN. 

Yo  lo  doy  por  recibidor 
I  Tómale ,  y  tú  lo  verás. 

CONDESTABLB. 

La  oblea  despegar  qalero. 

Pues  que  aun  no  está  seca  Infiere. 

cuatrín. 
Yo  me  escapo. 

condestable. 
i  Dónde  vas? 

CUATBIN. 

A  proveer  al  Consejo 


De  la  Cámart,  en  razón 
De  un  miedo  una  pelicioo. 

C0ICDB8TABLB. 

VWe  el  cielo... 

coAnni. 

Ya  lo  dejo ; 
Pero  te  advierto,  Sefior, 
Que  no  ha  de  poderlo  hacer, 
Aunque  Ue?e  mi  poder 
Por  mi  mi  procurador. 

{Áin-e  el  papel  p,  iin  romper  la  nema^ 
desplégala.) 

CORDBSTABLK.  {Lee.) 

cPor  tomar  venganza  de  mi  misma, 
9j  dar  pesadumbre  ¿  vuestra  Majes- 
>tad,  me  casé ;  quedo  encerrada,  y  te- 
tmieodo  un  gran  riesgo  por  las  veni- 
idas  de  vuestra  Majestad  i  esta  quiu- 
»tay  los  consejos  de  mi  padre  son  muy 
•contra  mi  vida,  y  la  estimo  mucho, 
>por  lo  que  tuvo  un  tiempo  de  no  ser 
>mia;  si  como  dice  la  estima,  vendrá 
lal  punto,  que  yo  le  espero  cuidado- 
»sa,  para  conferir  el  modo  de  asegu- 
srar  á  mi  esposo,  aunque  no  parece 
>posible.~/)0^a  Blanca.* 

¿Por  vengarse  del  amor 
Del  Bey  se  casó  conmigo? 
¡Oh  papel ,  fiero  testigo 
En  la  causa  de  mi  honor! 
La  industria  be  de  prevenir 

Y  el  papel  he  de  cerrar 

Y  dejarésele  llevar. 

Que  si  el  Rey  ha  de  venir 
Como  en  él  mismo  se  advierte. 
Asi  hallará  prevenida 
Del  deshonor  de  una  vida 
La  más  cautelosa  muerte ; 

{Torna  á  pegar  la  oMea,) 
Llevar  puedes  el  papel. 
Que  importa  á  nuestro  sosiego, 

Y  al  Rey  has  de  darle  iu^o. 

CUATRIlf. 

Aunque  soy  criado  fiel , 
Nada  á  tu  gusto  me  impida, 
Pues  siempre  tu  esclavo  he  sido. 

GORDBSTAtLB. 

No  digas  que  le  he  leido, 
Que  te  quitaré  la  vida, 
Cuatrin. 

coATam. 

Setior,  ¿qué  me  quieres  Y 

COIIDCSTABLB. 

Pues  tanto  llego  á  fiarte, 
Si  vienes  presto,  he  de  darte 
Un  vestido,  el  que  quisieres. 

COATRIII. 

Si  un  vestido  me  aseguras 

Hecho  y  derecho,  me  ahorro 

Las  entretelas  y  aforro. 

Los  sastres  y  las  hechuras.       {Yoia,^ 

COTOBSTABLB. 

¿Ya  qué  tengo  qoe  esperar? 
¿En  qué  discorro? ¿qué espero ? 
Puesto  que  aquello  más  muero 
Que  Urdo  en  considerar ; 
A  obrar,  corazón,  á  obrar 
Os  llama  aqueste  accidente , 
Cobardees  quien  es  valiente 
En  ios  casos  del  honor» 
Pues  auien  dilata  el  rigor 
O  los  duda  ó  los  consiente; 
Brazo,  ya  arrojarte  puedes. 
Pues  porque  á  mi  ofensa  apoyen, 
8i  á  otros  las  paredes  oyen , 
A  mi  me  hablan  las  paredes ; 
Ya  que  osado  no  te  excedes 
Debes  Arrojarte  fiero; 


CASARSE  POR  VENGARSE. 

Pues  de  las  causas  infiero 
Por  imposible  á  mi  vida. 
Ver  una  pared  rompida, 

Y  hallar  un  honor  entero ; 
Es  mi  mal  tan  mi  enemigo. 
Tan  mi  contraria  mi  suerte, 
Que  si  no  la  doy  la  muerte 
No  vengo  á  cumplir  conmigo ; 
No  sólo  indicio,  testigo 

Es  un  papel ,  declarado, 

Y  si  al  Rey  oculto  he  hallado, 
¿Qué  más  pretendo  saber? 
¡Ah,  cuánto  ha  de  comprender 
El  que  ha  de  vivir  honrado ! 
Pero  yo  ¿  por  qué  me  empleo 
A  la  venganza  que  aspiro. 

Si  aunque  los  indicios  miro, 

Los  delitos  nunca  veo? 

Pero  si  mi  honor  deseo, 

Su  muerte  debo  emprender, 

Que  asi  no  viniera  á  ver 

Quien  Teng:)ra  su  deshonra, 

Que  delitos  de  la  honra 

Jamás  se  Ileijan  á  ver; 

La  venganza  en  que  me;nindo 

No  diré  cómo  ha  de  ser; 

Mas  mi  cautela  ha  de  ver 

El  Rey,  Sicilia  y  el  mundo; 

Ea,  brazo  sin  segundo, 

Ea,  noble  sentimiento. 

Que  pues  el  fuego  qne  aliento 

Al  suplicio  se  abalanza, 

Ha  de  nacer  mi  venganza 

De  lo  que  fué  el  instrumento ' 

Blanca  misma  lo  escribió. 

Arrojada  y  temerosa, 

Que  por  vengarse  celosa 

Conmigo  se  desposó. 

Esto  ¿no  lo  he  visto  yo? 

Si ;  pues  quiso  casarse 

Por  vengarse  ó  injuriarse 

Del  Bey,  que  mi  honor  molesta. 

Presto  verá  cuánto  cuesta 

£1  catarte  por  vengarte.         (Vose.) 

Sale  BLANCA. 

Quien  vive  de  sólo  un  mal , 
jEn  qué  de  cuidados  muere ! 
Quien  de  muchos  males  vive, 
¡Que  dello  anima  su  muerte ! 
No  hay  bien  como  muchos  males. 
Porque  un  mal  solo  es  de  suerte 

gue  por  ser  uno  no  más, 
&lo  á  aquel  el  alma  atiende; 
Pero  el  alma  en  muchos  males 
Se  consuela  ó  se  divierte. 
iSi  habrá  recibido  el  Bey 
El  papel?  \  Oh  si  viniese! 
Porque  con  una  cautela 

ene  ne  prevenido,  ser  puede 
ue  asegure  mi  esposo. 
1  Qué  será  (¡  ay  Dios ! )  que  me  encierre 
El  Conde?  ¿aué  habrá  pasado? 
Allá  fuera  todo  tiene 
Misterios  que  yo  no  alcanzo ; 
Mas  aliente  el  alma,  aliente, 
NI  me  apresure  el  cuidado, 
Ni  el  firacaso  me  atropelle : 
Quien  muere  antes  de  morir 
No  se  ha  de  llamar  valiente , 
Valeroso  aquel  se  llama 
Qne  aun  cuando  muere  no  muere; 
Quien  se  casa  por  vengarse, 
¡Qué  de  veces  se  arrepiente! 
Porque  el  enojo  se  acaba, 
Y  el  agravio  vive  siempre. 

SáU  EL  CONDESTABLE. 

GORDBSTABLB, 

Mientras  que  Blanca,  mi  esposa. 


O 


Ha  estado  en  este  retreta , 
He  abierto  las  puertas  todas, 

Y  dispuesto  en  tiempo  breve 
Con  su  venganza  mi  dicha 

Y  en  mi  cautela  su  muerte , 

Y  ya  el  tabique  he  mirado. 

BLAKCA. 

{Ap.  Mi  esposo  ¡ay  cielos!  es  éste.) 
¿Dueño  y  sefior? 

COIIDBSTABLB. 

¿Dofia  Blanca? 

BLANCA. 

{Ap,  Fingir  aqui  me  conviene.) 
iQoé  tienes  qoe  tan  suspenso, 

Y  tan  indeciso  siempre , 
Ni  me  hablas  ni  me  miras? 
¿Pues que  ni  mi  amor  te  debe 
Efectos  de  amor  fingidos , 

O  cumplimientos  corteses? 

COITDBSTABLE. 

Es  tanto  el  fuego  que  guardo. 
Comeen  el  alma  se  enciende. 
Que  desatado  en  mis  males , 
Si  decirte  pretendiese 
Sola  una  de  tantas  penas. 
Es  su  fuego  de  tal  suerte. 
Que  una  no  ouedo  eosefiarte , 
Sin  que  las  oemás  te  enseñe , 
Sólo  te  digo.  Señora , 
Ap.  A  fingir  mi  pecho  empiece.) 
ue  en  tu  memoria  me  ocupo. 
Que  en  ti  el  alma  se  suspende, 
Qce  sólo  anhela  por  ti , 
Por  ti  vive  y  por  ti  muere. 

BLANCA. 

Pues  yo  por  sólo  tu  causa 
Vivo  en  aqueste  accidente. 
Por  ti  no  acierto  á  vivir. 
{Ap.  Bien  digo,  que  si  no  fuese 
Por  él  pienso  qne  viviera.) 

GONBBSTABLB. 

¿Tanto,  en  efeto,  me  quieres? 

BLANCA. 

Esta  llama  en  que  suspiro 
De  sólo  tu  amor  procede. 

CONDBSTABLB. 

{Ap  Agora  es  buena  ocasión.) 
¡Ay,  Blanca ,  y  quién  te  d^ese... 

BLANCA. 

Acaba ,  dime  tus  males. 

OORDBSTABLB. 

Que  el  Rey,  Blanca,  que  el  Rey  quiere. 
No  sé  como  no  lo  sienta... 

BLANCA. 

No  mueras  de  tantas  veces , 
Di  tus  desdichas. 

GONDBSTÁBLB. 

Enviarme 
A  la  ffuerra  porque  esfuerce 
El  ejército  que  junta ; 
Porc|ue  su  hermano  rebelde 
Aspirar  á  su  corona 
Soberbiamente  pretende. 
No  sé  que  remedio  lome 
Para  que  Enrique  me  deje 
Ser  águila  que  en  tus  rayos 
O  me  suspenda  ó  me  lleve, 
¿Qué  haré  yo  para  no  ir? 

BLANCA. 

DI  que  indispuesto  te  sientes. 

CONDESTABLE. 

No,  Blanca ,  si  hay  algún  medio 
Para  que  me  quede,  es  este. 

ÍAp.  ¡Qué  bien  mi  intención  sa  tran  I) 
Ihra,  siempre  las  mujeres 
Que  Intercedan  se  permitei 
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De  mi  jiDor  obedienciitt  apercibe,  blími.  (Denfrú,) 

Sobre  id  niitma  Mpalura  eicribe.        ¡El  cielo  me  Tilga !  ¡enraso! 


Depeña en  peBa, ^no derama eo rama, 
Pormi  veslulo,  más  qne  ]ior  mi  fama. 
\m  qne  bay  de  aqal  i  Palenno  be  síd- 
[copado, 
Qae  esto  es  bablir  de  cqltoó  de  men- 

¿Dónde  miamoesurijqaeDopareee? 
Asombro  cnanto  ntiro  me  parece ; 
Síndoita  áaígon  ¡atenta  estí  cerrado. 
iUíKrable.el  que  llega  &  ser  catado! 


qué  ocasión 


i  riesgo 
edeT 


serven 

Uuehandesi 
sre. ) 


a  sucedido : 
le  se  ba  iuduci- 
[do; 
00  Diis aliento; 

r  advertido : 
loesdemaden, 
de  fuera, 

tj  la  otra  parle; 

lealanenrabús, 
leshajenfiaBoa; 
)eEit  sentada 
le  si  ohiígada 
iw  ti  ticTilte.) 


¡Obii  jaelRejTiolera. 
forqneelcastlgaenmidesfaDnraTieTa! 
¡Oh  slCualrintitibiera  jaTODido! 

COA rain. 
r.aatrio  esti  ya  aquí  por  su  vestido. 

COKDRSTAILI. 

Sepn  eso,  CoatriD,  ;ao  bas  olvidado 

Darei  papel  al  Re;,  que  te  be  mandadoi 

iPreviene  el  Rey  venirT  dllo. 

cuATntn. 

Previene. 

COUPESTABII. 

¿Viene la  Reinar 

»o. 

COKDtSTABI^. 

jY  Eoriqnel 

COATRIR. 

Viene, 
T  ala  duda  bao  llegado, 
Oue  en  el  zagnao  Roberto  se  b a  apeado, 
Y  voy  i  fuera  á  prevenir  I*  entrada. 
Pues  lapuertadelcuarto  está  cerrada; 
¥  pues  que  le  he  servido. 
Ya  volveré  después  por  mi  vestido. 


Ahora,  pues,  impulsos  de  mi  atiento, 
Llegue  la  ejecuctun  i  la  esperanza, 
Exceda  i  mi  cautela  mi  venganza ; 
SI  bnbiere  alguno  de  alma  un  piadosa 
Que  culpare  la  muerte  de  ni  esposa. 
Mire  él  allá  consigo 
SI  estos  Indicios  bastan  al  castigo, 
fue  si  con  atención  los  reparire, 
laro  ha  de  ser  aquel  que!  me  cuipire. 
Jue  estos  detilos  el  que  honor  repirs. 
Nunca  llegan  i  verse  cara  ji  cara; 
Vasl.al  que  me  culpa  iiabré  advertido, 
fjoquc  es  piadoso,  siuaqueessurridui 

¡Blanca  no esti  escribiendo 
un to aquesta  pared  ?¿Yonopretendo, 
Teniéonola  en  el  aire  prevenida. 


Siepor  feudo  al  bonor  pague  una  vida? 
o  la  causa  no  he  sido 
I)e  que  el  Rey  i  la  quinta  baya  veijido. 
Pan  ver  mi  venganza  j  mi  cautela? 
, Qué  me  detiene,  pues,  qué  me  des- 
[velat 
íEsta  pared  no  derribó  mi  honra! 
jNoruéinsirumeoto  vilde  mldestion- 

Pues  porque  sirva  al  mundo  de  escar- 
(mienlo 
Sea  el  castigo  de  que  fué  instrumento. 
Porque  desta  manera 
Viva  mi  fama  y  mi  deshonra  mnera. 
(Derriba  el  labigue  entere  á  la  parle 
dtadenlro  cencuaárotiiepiíilura.) 


tAp.MoñrAe,  vltenlot cielos. 
Si  DO  bajan  i  ayudarle 
Piadosaneiileaivinos 
t^spiritos  celestiales ; 
lisio  presumo  que  basta ; 
Fiogir  aqal  es  imporlaate.) 
i  Hola,  criados,  Roberto, 
Criados?  ¡Afa  miserable 
Esposa!¡TrísiedeDii! 


caiiDtstan.1. 
No  caben 
En  el  pecho  mis  fatigas, 
NI  en  mis  palabras  mis  males. 


SaleEíiRlQXKvMn. 
Conde,  ¿qné  eiettoT 

CORDISTáU.t. 

ilustre  Rey,  asi  ganes 

Del  valor  que  te  engrandece, 

Vos  i  la  Tama  constante, 

Sue  le  mereica  atenciones , 
ue  te  merezca  piedades. 
Que  oigas,  eo  efedo.pldo 
El  suceso  mis  notable 
Que  alumhraelcuarto  planeta 
Desde  e)  solio  de  diamante. 
Mi  esposa  eo  esotra  cuadra, 
[ ;  Qué  de  penas  me  combaten!  > 
lisiando  escribiendo  ( ,-  ay  cielos! ) 
Un  papel  para  su  padre. 
Sin  saber  de  qué  manera, 

0  por  antigua  ó  por  frágil , 
Se  cay 6  aquesta  pared 
Sobre  su  rostro,  tan  grave , 
Que  ai  pato  que  la  ba  oprimido 
Se  ha  tradacido  cadáver; 

Yo  no  sé  desia  pared 

Algún  secreto,  algún  arle 

Tenia  que  yo  dudaba  ; 

Llegad  todos  á  ayudarme. 

Alcemos  esta  pared, 

(Aliaa  la  pared;  vite  debajo  Blanca, 

muerta,  y  elrecado  deeteribir  caído 

atUjunto,) 
lo  vuestra  piedad  me  falle. 
,Ki  Blanca  mia,  ay  mi  prenda! 
ÍTú  el  rostro  bañado  en  sangre 

1  Gen  i  zas  tus  azucenas, 

V  jazmines  tus  granatesT 
Pero  aunque  lirio  traduces 
Csus  divinos  cristales. 
Cuanto  moeres  á  mis  ojos 
Tanto  en  el  alma  renaces. 
Cubrid  aqneie  portento, 

{Cúbrenia.) 
Ese  asombro,  aquese  nltraje 
lie  mi  vida,  de  mi  amor. 
Porque  siquiera  descanse 
La  vista,  puesta  que  más 
Forzada  el  alma  le  agrave; 

Y  vos  tened  compasión , 
Señor,  de  mi  amor,  pues  iniet 
Vino  á  ser  gozar  su  muertei 
Que  sus  luceros  gozase. 

Kinioci. 
<A;i.iLa  pared  que 


Ser  eastigo  miseNblft ! 
Enviarme  Blanca  á  llamar, 
1  Qaé  más  forxoaas  se&alea 
De  que  el  Conde  la  haya  maerto? 

Y  annqne  es  razón  castigarle , 
Es  foersa  disimular 

Por  sa  honor  y  por  sa  padre ; 

Y  supuesto  que  por  Blanca 
Tan  poco  en  Wda  mirase, 

En  la  muerte  ha  de  ser  cuerdo 


GASáRSB  POR  VENGARSE. 

El  que  fué  en  la  vida  amante. 
Que  el  tiempo  dará  ocasión 
De  Tenoarla  y  de  vengarme. 
iQué  bien  temía  este  suceso ! ) 
Conde,  las  ansias  mortales 
Reprimid. (i4p.  ¡Oh  loqué  cuesta 
El  eamru  por  vengarte!) 


m 


COHOBSTABLI. 

And  Tivirá  mi  fama. 


BOtKBTO. 

;  Qué  bien  recelé  estos  miles  I 

COATtllf. 

Y  ansi  tendrá  fin  dichoso 
El  Caearsepor  vengarte; 
Quien  tuviere  sobre  un  verso 
Dos  vítores  que  prestarle, 
Se  los  pagara  el  poeta 
Cuando  otra  comedia  traco. 


i^mm'^mmm 


ABRE  EL  OJO. 


PERSONAS. 


DON  CLEMENTE. 
DON  JULIÁN  DE  LA  MA- 
TA. 


JUAN  MARTÍNEZ  GANlE- 

GO. 
DOftA  HIPÓUTA. 


DOÑA  CLARA. 
DOÑA  BEATRIZ. 
MARIGHISPA,  ériado. 


CARTILLA ,  groúlHP. 
UN  GANAPÁN. 
LEONOR,  eriaia. 


JORNADA  PRIMERA. 

Sale  DON  CLEMENTE ,  como  enojado, 
T  D05<A  HIPÓLITA,  vinera,  detenién- 
dole, 

DOR  CUBIRTE. 

Déjame  ir. 

DOfiA  HIPÓLITA. 

iAdóDdevas? 
¿Qae  te  qaiera  bien  te  enfada? 

DOIf  CLEHENTB. 

Si  tú  no  fueras  cansada 
Te  qaísiera  mucho  mis. 

DOffA  UPÓLITA. 

AQue  te  enojes  de  ese  modo 
Porque  á  detenerte  salgo? 

DON  CLBMKIfTB. 

Déjame  á  mi  querer  algo , 
No  te  lo  quieras  tü  todo. 

wAk  HIPÓLITA. 

Bien  pagas  un  noble  amor. 

DON  CLBMEIfTK, 

Porfía  tu  amor  se  llama. 

DOÍIA  mPÓLITA. 

Porque  Tes  que  no  soy  dama 
De  coche  y  calle  Mayor : 
Sólo  porque  en  mi  no  ves 
(Aunque  me  la  dé  cualquiera) 
Hoy  sacar  una  pollera, 

Y  mañana  un  guardapiés : 

Y  porque  nunca  al  sotillo 
Un  verde  me  salgo  á  dar , 
Ni  me  Tes  ir  á  buscar 

A  San  Marcos  el  trapillo, 

No  me  estimas  ni  me  quieres , 

Ni  una  caricia  te  escucho; 

Pues  adviértote  que  hay  mucho 

De  m a] eres  á  mujeres. 

Ya  yo  entiendo  tus  desvelos, 

Y  ya  sé  lo  que  te  enfada 
No  ver  mi  casa  colgada 

De  muy  lindos  terciopelos. 
Lo  que  hubieras  estimado 
Hallar  cuando  entras  aquí , 
Una  cama  carmesí 
Con  goteras  de  brocado, 
Ya  yo  sé  que  túi  quisieras 
Ver  mis  manos  muy  brillantes 
De  sortijas  de  diamantes 

Í Aunque  tú  no  me  las  dieras), 
ün  el  Prado  en  el  Terano 
Tú  oreras  de  buena  gana: 
—«¿Quién  Ta  allí  ?  •—  I)oñt  Fulana. 
—¿Y  quién  la  habla?  —Don  Fulano.» 
Pues  no  bayas  miedo,  Seüor^ 
Que  i  esto  tu  mego  me  venza, 
Porque  yo  tengo  Tergüenza , 
Aunque  ves  que  ten;;o  amor. 
Contigo  ful  desdichada , 

Y  aunque  en  amar  v  querer 
Desdichada  venga  á  ser, 


He  de  parecer  honrada , 
Nómbrame  quien  me  nombró 
(Esto  examinarlo  puedes) 
Doña  Hipólita  Paredes, 
Pero  ia  Paredes  no ; 

Y  es  cosa  muy  desairada , 
Que  yo  me  llegue  á  prendar 
De  un... 

DON  CLEMENTE. 

¿Quiéreme  dejar, 
Señora  mmer  honrada  ? 
Paso  con  ella  una  vida... 

DOiSÍA  HIPÓLITA. 

Dila. 

OON  CLEMENTE. 

Déjeme ,  Señora. 

DOÑA  HirÓLlTA. 

¿Qnéeat 

DON  CLEMENTE. 

iQue  entro  aquí  cada  hora, 

Y  no  halTo  quien  me  lo  impida? 

DOÑA  HIPÓUTA. 

Sólo  porque  yo  te  quiero 
Esa  falta  me  hallarás. 

DON  CLEMENTE. 

ítem  •  otra  falta  más , 
Que  eres  mujer  de  llavero. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Pues  el  llavero  te  enfada? 
¡Oh ,  qué  de  falla  tenemos 
Las  mujeres  que  queremos ! 
¿Es  mejor  una  afeitada 
Hamponaza  de  la  yerba , 
De  las  de  hender  y  rajar, 

gue  cuando  se  va  a  acostar 
cha  la  cara  en  conserva? 
¿Será  mejor  una  bampona 
Deslas  que  traen  con  mido 
El  talle  muy  bien  prendido , 

Y  muy  suelta  la  persona? 

tEs  mejor  una  deidad 
^e  las  (^ue  con  riesgo  tanto 
La  gloria  traen  en  el  manto 

Y  el  humo  en  la  voluntad  ? 

DON  CLEMENTE. 

tY  es  mejor  (ya  que  te  empeñas) 
iOgrar  muy  basto  y  grosero , 
Un  amoraxo  casero 
Que  está  durando  por  peñas? 

D05U  HIPÓLITA. 

Mis  requiebros  siempre  han  sido 
Hijos  de  mi  voluntad. 

DON  CLRVCNTH. 

Y  son  por  su  antigüedad 
De  solar  muy  conocido. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tu  grosera  sinrazón 

Apasionada  me  deja, 

Porque  no  soy  yo  tan  vieja,     (Llora.) 

Que... 

DON  CLEMENTE. 

Acabóse,  lagrimón. 


DOÑA  HIPÓLITA. 

jSiempre  con  ira  y  desgarro, 
biempre  desdenes  y  fieros ! 

DON  CLEMENTE. 

Í Quiere  no  hacerme  pucheroa? 
|ue  haré  pedazos  el  barro ; 
Déjame,  no  me  atormentes. 
¿Que  te  debo  yo? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Ah ,  cruel  I 

DON  CLEMENTE. 

Acaba ,  di. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué?  Por  él 
No  me  hablan  ya  mis  parientes» 

Y  el  canónigo  mi  tio 
Ha  sabido  lo  que  pasa. 

DON  CLEMENTE. 

No  entraré  más  en  tu  casa. 

.    DOÑA  HIPÓUTA. 

Vuelve  acá,  Clemente  mlo. 

DON  CLEMENTE. 

Déjame  salir  deaqui. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Que  me  pagues  deste  modo? 

DON  CLEMENTE. 

t Quieres  que  te  diga  todo 
éO  que  haces  conmigo? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

DI. 

DON  CLEMENTE. 

Doña  Hipólita  Paredes , 
Tú  eres  dama  principal , 
Tu  hermosura,  la  que  basta, 
Tu  limpieza,  un  poco  más. 
Pero  como  hav  ya  seis  años 

gue  te  vengo  a  visitar , 
s  fuerza  que  esté  cansado 
Un  amor  de  tanta  edad. 
Tú  quieres  tan  apretado 
Que  harás  mal  si  no  la  das 
Ensanchas,  para  que  no 
Reviente  tu  voluntad. 
Si  muv  de  mañana  vengo 
Tus  ojosa  Idolatrar, 
Dices :  Señor  don  Clemente» 
¿Tan  temprano  por  acá? 
Poco  te  estima  esa  dama , 
Pues  que  te  hace  levantar 
A  las  seis  de  la  mañana 
(Aunque  sean  las  diez  y  más). 
Si  entro  á  mediodía ,  dices 
Que  para  todo  hay  lugar. 
Los  medios  días  aquí , 
Las  medias  noches  allá. 
Si  hablo  recio,  me  replicas. 
Repare  que  hay  vecindad , 

Y  aquí  00  es  como  en  las  casas 
Donde  no  hay  que  reparar. 

Si  estoy  triste,  á  media  risa 
Me  dices  con  ñilsedad : 
—¿Tiene  esa  dama  visita? 


m 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DOH  FBAHCISCU  DE  ROJAS 


PadeDdt,  luego  te  irl.— 
Si  ceno  contigo,  y  inlgo 
T)DU  gana  de  cenar, 
Qae  ceno  apriesa  me  dieet , 

e  liempo  ha;. 

tei'es  tal) 

morados 

regalo, 
'9do  al)  i, 

bajqaeespantar.- 

aniar) 
l«s,  bljo;— 
;  hora  jaT— 
qné  qnieres 
ejari* 
leriendo 

IirÓLITA. 

lemplarme , 

templar. 

txatam. 

scelotT 

■ipAlita. 

i. 


Qué  sé  JO. 

IIFÓLIT*. 

rdará 
gOM. 

ri  lugar, 
dietion. 


.■■■NTI. 

e  dejar? 
;  a  clones ! 

i  bas  de  estar, 
fcndreilla 


Rsri  mal. 

Íip.  Qaierover  si  hablarle  puedo ; 
orne  llego.)  (VadlUgaruátuamo.' 

SOfik  BlPÓLITi, 

i  Dónde  val», 
AIcsbnete  del  rrHor 
Dm  Clemente  T 

Escribo  mal. 
[Ap.  Doña  Clara  se  h.i  mndado , 

V  i  mi  me  imporit  atlsar 
Quelaégo  la  vaya  i  ver, 
Úuebaj  tiempo,) 

Don  cuMtini. 
Porfiada  eilit. 

CAITILLU.  (Ap.) 

Desta  esta  manera  ba  de  ser.    {Toie. 

iQné  es  esto,  alcahuete  T  lEitais 
Acatarrado  a  es  señaT 
E^,  jijué  tosesT  bablad. 

DOR  CLEUNTI. 

;Na  ea  cota  eitraüa  U  tajaT 

;  Qué  ánn  oo  pueda  on  bombre  estar 

Acatarrado  1 

K»k  BJróLiTi. 
Hls  clara 
Tenéis  la  tqi  qne  Plorlan , 
Vosflogismalodelpecbo. 

CUTILI-A. 

ÍAp.  Por  DloB  que  le  be  de  afilar 
)De  doEa  Clara  le  espera , 
Contando  mi  enrermedad.) 
Señora,  escúchame,  Clara, 
(tengo  la  toi  es  verdad) 
EMperú  (j  te  contaré 
Hicatartodepeipa). 
Vamos  presto  al  coma  fné ; 
SeBora  mía,  ^abris, 

Sue  u  An  mudado  i  otra  cbm, 
i  comer  j  mi  cenar: 
Como  mi  amo  do  da  Tino , 

V  es  agna  cnanto  me  da. 
En  la  talle  de  ¡u  Buerlat 
ViM  (uno  f  otro  cnijar}. 

Et  cuarto  bajo  es  mu;  bueno , 
Has  como  tiene  humedad , 
Ble  hace  mal  al  pecho  \o  que 
A  la  garganta  no  liart , 
Clara  Uld  agnardanda ,  i  Tcr ' 
SI  lá  q  Dieres  esterar 
AniieGi6maK0,<]ueeB 
Todoel  cuarto  principal; 
Clara  apera,  Clara  aguarda , 
Clara  mi  garganta  eaii, 

V  si  tú  qnieres  que  Clin 
No  se  venga  i  catarrar. 
Remedia  esu  tos  que  tengo , 
Pues  te  hablo  con  claridad. 

BOSlk  HIPÓLITA. 

j;No  sabes  qué  he  reparadoT 
Que  en  diez  palabras  no  mti 
Habéis  dicho  treinta  Claras. 

DON  CLKMEfin. 

Yo  apnesio .  que  digas  ja, 
Qne  me  habla  de  alguna  Clara. 

DO  Da  niPúLiTÁ. 
No  te  quiero  «ioientar; 
Ve  á  saber  lo  que  tu  padre 
Quiere;  icnlndo  volrerisT 

DOM  c  líbente. 
Aludlei. 

DORl  WPÓMTk. 

Tomo  A  laa  doce. 


BOX  CLBUEirra. 

Pueidéjame  quererte. 

DOSA  BIPdUTA. 

Vo  vo;  fuera. 

non  CLiaurni. 
¿Adúndelrisf 

nollA  BiróuTA. 
At  Prado,  qne  boj  tengo  un  cocho. 

non  CLEBBNTt; 
Eio si,  salte  á espaciar. 

UORí  UIPÓUTA. 

¿No  preguntas  quién  me  ha  dado 
El  coche! 

Sétalealud. 
noRa  HIPÓLITA 

tV  si  no  te  pido  celos 
s  cierto  qoe  me  querrlsT 

Boj  le  quiero,  con  pedirlos. 

PO!<A   HIPÓLITA. 

Pues  de  hoj  mis  no  le  be  de  hablar 
"'-  en  mis  celos,  Cleraenie. 

Con  eso  me  obiigarís. 

doAa  bifólita. 
Veamos  cómo  obras  conmigo. 

nOBCLlBE.lTE. 

Tendré  amor  3  tendré  |iaz. 

DOAA  HIPÓLITA. 

De  hierro  seré  en  sufrirte. 

iM>N  CLEatÜTg. 

Vo  le  atraeré  como  imán. 

Otra  mujer  has  de  verme, 
non  CLEMENTE. 

ne  Bprisionaris. 

DOÍlA   HIPÓLITA. 

Pues  vé  i  ver  esa  seGora , 

y  vuélvete  luego,  (V«e.) 


{Qolereí  <|ite  te  quiera  mM 


OOn  CLEMERTE. 

iQué  me  quiere  esta  mujer, 
''«nlllaamigoT 

Querrt... 
Sal  presto  de  la  antesala. 
(Vm  andando.) 

DON  CLIMEHTI. 

Va  estamos  en  el  tignan 
1  ja  en  la  calle. 

CARTILLA- 

Vol  Tamos 
La  esquina,  qne  llamará. 

DON  CLKHUTB. 

So  creeris  que  aboctiornado 
Salgo. 

GAHTILU. 

SeSor,  tbhaeeiiul: 
Estas  damas  del  zapato 
Alpargatado  gemal 
N'o tenerlas,  óieoeiiaB 
Pan  descansar  no  más. 

DON  CLIHE9TB. 

Vo  la  tengo  obligación ; 
En  mi  prisión  no  vi  entrar 
Otro  amigo  ni  pariente. 
Dime,  en  una  enfermedad 


(Qaa  oo  me  asistió  mi  (Mdre) 
;GS8t6se  solo  qd  real 
Que  ella  no  enfiase,  ftmn 
DeailstinneT 

CASTILLA. 

Asi  es  verdad : 
T  desda  esta  calle  (que  es 
La  ealle  del  Girmen)  n 
K  la  cárcel»  si  estis  preso; 
Si  retraido»  i  Sao  Blas. 

WS  CLEIBim. 

En  6n ,  ¿se  nadó  mi  Clara  T 

CARTILLA. 

Faltábale  de  cnrsar 

De  la  calle  de  las  Haertas 

La  docta  imiTersidad. 

DON  CLKMBNTB. 

¿Sabes  por  qaé  se  ha  modad 

CARTILLA. 

Persigúela  an  don  Ja  lían 
De  Bocanegra. 

OOR  CLCVC^TK. 

¿Qué  dices? 

CASTILLA. 

Aquel  qae  m  la  Trinidad 
Te  dió  el  domingo  pasado 
El  grande  chasco  de  fasbiar. 

DON  CLmtVTB. 

Porque  dije  que  hacia  Tersos , 
Me  dió  con  un  madrigal 
De  mil  Tersos;  porque  hablé 
De  toros,  babió  ee  torear 
Tanto.*  qoe  me  dió  en  la  nuca 
De  no*  quererle  oir  más. 
CAvrau. 
El  babla  k  turbiones;  pisa 
Ese  arrroyo  pian,  pian. 
Que  de  la  Puerta  del  Sel 
Es  el  verdinegro  mar. 

¿Qae  aquí  ponga  el  sol  so  puerta, 
ieode  tan  limpio? 

jKm  eLgnim. 

Ahf  verás. 

CAVTILLA. 

Y  per  grao  novedad  suele 
Oedr  la  gente  vulgar , 

gue  adonde  no  está  muy  limpio 
i  adonde  el  sol  no  da. 

DOR  CLBIBRTI. 

Esta  es  le  Carrera ,  andemos. 
{Van  andando,) 

GARTILU. 

T  mi  calle,  voto  asan. 

ROM  CLinSlffB. 

¿Porqué? 

CARTU.LA. 

Porque  cuando  rifio 
AquIveDgoyoaparar. 

DOR  CLBÜBirrB. 

Ojes  t  ¿el  cuarto  de  Clara 
Esbaeoo? 

CARTILLA. 

Cuarto  será 
OedsD ducados,  y  es  bajo, 

DOn  CLBUBRTB. 

T  dime  tA,  iqoién  babrá 
Pagádola  el  medio  año? 

CARTILLA, 

¡Por  Dios,  linda  necedad ! 
Como  DO  lo  pagues  tt 
Has  que  le  pague  el  Soldán. 
Td  eres  el  del  gusto  agora , 
No  vayas  á  preguntar 
Meo  le  be  pagado  ó  quien  no, 
roiqiie  te  r^onderáo 


ABRE  EL  OiO. 

?ue  no  le  bao  pagado»  y  luego 
elebaránátlpagar. 

RORCLBmiTB. 

Particular  afición 
Debo  á  doña  Clara  ya. 

CARTILLA. 

¡Ob  1  la  Clarilla  es  mujer 
De  mucho  particular. 

DON  CLBHEIITB. 

Esta  es  la  calle  del  Lobo. 

CARTILLA. 

Desde  que  te  sirvo  bá 

Que  no  be  tomado  esta  calle. 

DON  CLBKBRTB. 

No  ha  habido  necesidad. 

CARTILLA. 

Antes  si  yo  no  la  tomo 
fla  sido  porque  la  hay. 

DON  CLBUBIfTB. 

¿Son  esos  los  trucos? 

CARTILLA, 

Si, 

Donde  indio  que  entra  á  jugar 
Con  el  mozo  oe  los  trucos , 

Y  otros  leoneros  que  bay , 
Aunque  armados  de  mil  conchas 
Entre  en  guerra ,  sale  en  pas. 

Don  cLBRBirrB. 
lEn  qué  psrte  de  la  ealle 
Es  la  easa? 

CARTILLA. 

Es  más  allá 
De  la  casa  de  dos  puertas 
Cuatro  casas. 

DOÜ  CLBVBIITR. 

Cerca  está 
Oe  la  casa  de  Beatriz , 
La  que  se  quiso  casar 
Conmigo ,  y  me  puso  el  pleito. 

CARTILLA. 

Y  DO  fué  de  nulidad , 
Pues  en  esa  misma  casa 
Vive  Clara :  ¿Importará 
Para  que  tu  puedas  ir 
A  verla? 

DON  CLBNBIITB. 

Há  un  año  que  está 
En  un  convento ,  v  yo  tengo 
De  uno  y  otro  Tribunal, 
Del  sefior  Nuncio  y  vicario » 
Dos  autos  conformes  ys. 

Y  agora  ha  apelado  á  Roma. 

CARTILU. 

Luego  á  Rota  apelará. 

DON  CLBRBNTB. 

Estése  ella  en  el  convente, 

Y  ande  el  pleito. 

CARTILLA. 

Dado  has 
CoD  todo  en  tierra. 

DON  CLBNENTB. 

¿Qué  dices? 

CARTILLA. 

Que  es  el  diablo  don  Julián. 

DON  CLBRBNTB. 

Volvamos,  que  no  ha  de  vemos ; 
Anda  apriesa. 

{Vuelven  la  cara,) 

^         CARTILLA. 

No  hay  andar, 

?ue  nos  ha  visto,  y  se  viene 
rss  nosotros. 


m 

DON  CLiamirB. 

Di,¿qaébarA 
En  esta  esquina? 

CARTaLA. 

A  estos  barrios 
Habrá  venido  no  más... 

DON  CLBBBIITR. 

Anda  apriesa ,  anda. 

Sale  DON  JULIÁN. 

DON  JULIÁN. 

¡Ah,seftor 
Don  Clemente! 

CARHLLA. 

Oir  y  andar. 

DON  JULIÁN. 

¡Ah,  don  Clemente! 

DON  CLBNBNTB. 

iQuiéallama? 

DON  JULIÁN. 

Yo  soy. 

DON  CLBIBRTB. 

iSefiordon  Julbnl 

DOR  JULIÁN. 

¡Amigo! 

DON  CLBNBNTB. 

Soylo  muy  vuestro. 

DON  JUUAN. 

Abrásame, ¿cómo estáis?  {Atrásale. ) 

CARTILLA.  {Ap,) 

Aun  no  le  ha  hablado  dos  veces, 

Y  ya  le  quiere  abrazar. 

DON  CLRHEIITB. 

¿Qué  hacéis  en  aquestos  barrios? 

DON  JULIÁN. 

Sabed  que  he  visto  pasar 
Un  carro  lleno  de  ropa 
De  doña  Clara  Guzman 
(Una  dama  á  quien  eatimo , 

Y  ella  no  me  quiere  mal), 

Y  sobre  unos  celos  míos 
Por  hacerme  este  pesar 
Tratarla  de  mudarse; 
Pues  hallé  junto  al  Corral 
De  las  Comedias  un  corro 

De  amigos,  püseme  ¿  hablar, 

Y  h áseme  perdido  el  carro 
En  la  esquins. 

DON  CLBNBNTB. 

{Ap.  Si  es  verdad 
Que  le  quiere  dolía  Clara , 
Hoy  mi  venganza  verá. 
¡Clara  á  don  Julián  estima !) 
¿Pues  agora  qué  aguardáis 
Si  se  ha  desaparecido 
El  carro? 

DON  JULUN. 

Que  ha«de  pasar 
Cuando  vuelva  de  vacio; 

Y  cualquiera  ganapán 

De  los  que  mudan  la  ropa ,   . 
Donde  vive  me  dirá. 

DON  CLBNBNTB. 

¿SI  no  es  suyo  carro  y  ropa? 

DON  JULUN. 

Yo  bien  puedo  asegurar 
Que  vi  un  estrado  y  alfombra , 
Sin  seis  sillas  de  nogal 

Y  baqueta  de  Moscovia , 

Que  hecha  la  cuenta,  me  están 
En  tres  mil  reales  de  plata , 
Que  eo  vellón  son  cuatro  y  más. 

DON  CLBNBNTB. 

¿Quiéreos  mucho  la  ul  Clare? 


«HEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  1 

(Ap.  Desta  maaera  se  frl). 

No  he  de  tomillos  i  peso. 

DON  nukn. 
To  le  ayudaré  i  codUt. 

CURTtLL*.  (Ap.) 

Ya  etcampa. 

DON  CLIHUtTB.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  barét 


V  de  paso  comprarás 

Las  treiau  arrobas  de  lana. 

Don  ntujt. 
Asi,  é  mi  me  las  darlo 
Cuatro  reales  poranoba 
*"-ia  que  i  oiro. 


(Ap.  j¡tj  ul  porQirT) 
Asi,  vamos  al  eolierro 
De  don  Carlos  á  Sao  Jaan 
(t)ue  para  ir  por  el  dinero 
A  la  larde  habri  lugar). 
Que  ilEbo  mucho  i  su  casa. 
(Ap.  Con  esto  se  quedari.) 


i  Ha;  misa? 

DON  CLEIirNTB. 

Y  sermón  iiahri. 
Don  JOLinn. 
Pnesadlos,  que  me  congojo 
De  Ter  entierro. 

caRtilli.  (Ap.) 


UlflLU. 

He  de  andar 
Basta  perdelle  de  vi«u 
(Si  importa)  todo  el  lugar. 
BOU  leaut.  (Ap.) 
Tras  del  he  de  ir,  aunque  f  an 
Basta  la  Grúa  de  Mortn. 

DON  CLIHENTE 

Ten  cuidado  do  dos  siga 

DON  JDLIUI. 

Adiós. 

DON  CLBMINn. 

Adiós,  don  Julián. 
{Vante.) 
Salen  DOSa  CLARA  t  BABICBISPA, 
ertaia. 
.,    ,  noli*  cuta*. 

iHaiichiipar 

■*RICBIFPA. 

íUi  sefioraT 

D0H4  cuu. 
Recado  (Mra  lavar. 

«AaicnisTA. 
Deja  primero  mudar 
Todos  los  trasloa  ahora. 

DOill  CLABA. 

Dame  la  arquilla. 

■ABICniPA. 

-_    .  Repara 

Que  lOQ  queda  mucho  que  hacer; 

DOf)A  CLÁU. 

Yo  he  menester 
ir  primero  Jácara; 
Ea ,  quiérome  laiar. 
Que  tengo  el  rostro  perdido 


¡Oh!  si  haj  amistad 
Tan  ftrando ;  solo  por  tos 
*'-  '-é  con  él  i  enterrar. 

CARTItLA.  (Ap.) 

Enterrado  le  vea  jo. 

DON  «olían.  Mp) 
Estos  me  quieren  dejar, 
Pues  TU  (|aiero  despedirme 
Y  segó  i  ríos. 


A  confesarle.  I 

Oís,  amigo: 
Vo  me  llego  aquí  al  Corral 
A  buscar  un  banco,  que  hoj 
Baj  comedia  nueva. 

don  CLKlilTtTB. 

*  li  tarde  nos  veremos. 

DON  JPLIAn. 

Sloohaj  banco,  iré  al  desván, 

""•allí  es  el  sitio  mejor 
«poder  murmurar; 
Adloa,  amigo. 


,  don  JDLIAN.  (Ap.) 

,   Veré  porgue  no  querían 
Que  loa  siguiese. 


HORA  GUHA. 

Error ; 
Yo  b6Io  me  hallo  mejor 
Cuando  me  modo. 

■AMCHISP*. 

Haces  bisD. 
doDa  glaba. 
Poquísima  pente  pisa 
Foresta  calle. 

■ABicaisPA. 
lEa  qué  has  dado* 
Ojes,  jllenes  ja  pagado 
ISIdineiv  de  ia  casar 

DOSa  CLAhA. 

Don  Sebastian  me  envlA  aver 
Los  cincuenta  del  medioaño. 

MAaiGBISPA. 

Capricho  tlertes  eilraño; 

"  ~"  ,  tcuinloa  han  de  ser 

_ .  _  ^  IB  admite  la  aOcion t 

Dime  la  verdad ,  Señora. 

tOStCLABA. 

Cuatro  son  no  mis  ^ora 
Los  que  asisten. 

■ABtCerSPA. 

Pocos  son. 
ú sepas  entenderle 
:uatra  es  lo  que  jo  eitraCo. 


M>ffACl.ABA. 

ta«  ▼«,  é  nlngQDo  engafio* 

hauguspa. 
lOa  qué  modo? 

DOtlACLAlA. 

DmU  suerte: 
Modiot  son,  amiga  mía , 
Los  piratas  j  cosarios 
Que  eo  corso  de  mi  belleza 
Sarcan  el  golfo  del  Prado. 
Apenas  del  puerto  mío 
Las  dos  ÉDCoras  (eranto, 

Y  la  nao  de  mi  hermosura 
Se  pone  tergas  en  alt  o , 
Cuando  cercando  mi  coche 
(Que  es  mi  naTe)  i  un  tiempo  bailo 
Que  hacen  sefial  que  me  rinda 
Las  naves  de  pié  de  palo. 
Las  naTes  de  España  alli 
Disparan  por  el  coslado 
Versos  que  me  dan  asombro 

Y  no  me  dan  sobresalto. 
Mas  como  saben  que  soj 
Nave  zorrera,  disparo 
Un  pido ,  con  que  echo  ^  fondo 
A  un  tiempo  todas  las  naos. 

Y  si  alffuu  navio  rindo. 
Me  le  lleTO  remolcando 
A  la  isla  Confitería 
En  el  golfo  de  Leplanto. 
Si  algún  cosario  perdido 
(De  aquellos  que  ;o  he  robado) 
Se  quiere  abrigar  conmigo , 
De  mi  bandera  le  aparto , 
Que  el  grande  golfo  de  Ávido 
Sólo  es  para  los  Leandros. 
SI  algún  bergantín  encuentro 
De  bergantes  y  taimados, 

8oe  á  vela  j  remo  procuran 
arme  caza ,  me  adelanto 
Hacia  la  plaja  Vilelí, 
Adonde  al  piloto  llamo , 

Y  digo :  ibay  bajos  aqui? 
¿Surgiré  en  este  playazo? 
Bajos  hay  (responden  luego), 
Pero  como  estos  corsarios 
No  pueden  sondar  la  olaja , 
Peligran  luego  en  los  oajos. 
81  llego... 

■AaiGBlSPA. 

Deja,  Señora,  y 

Las  metáforas,  v  vamos       v 
A  ver  quién  es  de  tu  gusto 
El  mis  decente  cuidado. 
¿Quieres  á  señores? 

doHaclaia. 

81. 
Pero  yo  los  be  cobrado 
Un  naiedo  como  un  amor. 

MARICBISPA. 

Si  son  de  un  mesmo  tamaño, 

Poco  miedo  los  tendría; 

Mas  di ,  ¿na  señor  no  honra  un  barrio? 

¿No  regala  de  continuo? 

iNo  quiere  de  cuando  en  cuando? 

Y  los  señores  que  quieren, 
4 No  800  fieles  en  amarnos? 

DOÍUcLAaA. 

Mira,  como  son  tan  fieles, 

Entienden  los  pesos  falsos ; 

Acá  con  mis  escuderos 

Me  entiendo ,  con  mis  hidalgos 

Me  haga  Dios  bien^  que  á  estos  puedo 

Poner  al  menor  enfado 

De  páticas  en  la  calle, 

81  ae  se  están  en  el  patio. 

■AniCHISPA. 

^QMa  íes  ef toe  que  hoy  admites? 


ABRE  EL  OJO. 

DO^ACLAaA. 

Ya  te  he  dicho  que  son  cuatro. 
Llamo  á  los  cuatro  estos  nombres. 

■AKICBISPA. 

Dilos. 

DOffA  CLARA. 

Son  nombres  extraños : 
Cisneris ,  Cominarata, 
Gis  y  Chapetón  barbado. 
Cisneris  llamo  al  del  gusto ; 
Este  es  á  quien  quiero  y  amo. 
Que  es  un  hijo  de  familias, 
Don  Clemente  de  Monlalvo , 
Aquel  que  gasta  conmigo 
Tamo  en  plata  como  en  cuartos. 
Cominarata  es  un  hombre , 
Que  cuando  busco  prestado 
Sobre  prendas,  lo  trae  luego ; 

Y  en  dos  pleitos  que  ahora  traigo 
Es  mi  agente ,  y  aun  me  busca 
Casa  si  mudarme  trato. 

Para  esto  tengo  un  Francisco 
De  Pantoja,  un  hombre  honrado, 

8ue  en  Talavera  no  habrá 
ombre  de  tan  lindo  barro. 
Gis  (m*  tercero  galán) , 
Llamo  al  galán  de  mi  gasto. 
Que  en  cuartos  me  contribuye 
Lstipendio  cuotidiano. 
Este  es  (ya  tú  le  conoces) 
Cierto  regidor  de  Almagro, 
Juan  Martínez  de  (aniego. 
Con  quien  agora  afianzo 
Mi  comida ,  porque  este  es 
Lego,  llano  y  abonado. 
Tengo  una  persona  grave , 
Pretendiente  y  espetado , 
Que  paga  la  casa  y  presta 
El  coche  de  cuando  en  coando; 
Que  se  deja  ver  por  meses, 

Y  me  regala  por  años. 

Y  este  que  no  llamo  nunca 
Llamo  Chapetón  barbado , 
Sin  otros  amantes  muchos , 
Que  si  llegan  al  reclamo 
De  mi  pico,  astutamente 
Les  hago  dar  en  el  lazo ; 
Verbi  gracia  dou  Julián, 

§ue  anteaver  me  dio  un  estrado 
estas  seis  sillas  que  ves, 

Y  desde  anteayer  le  llamo 
El  tonto  de  terciopelo , 
Sobre  ser  tonto  aforrado 
En  baqueta  de  Moscovia. 

■ARICBIBPA. 

Y  este  regidor  de  Almagro , 
¿Cuánto  te  da  cada  diar 

DOftA  CLARA. 

No  me  preguntes  el  cuánto. 

■ARICBISPA. 

A  mi  sé  que  me  da  un  pan. 

DOff A  CLARA. 

Y  á  mi  me  da  un  ordinario 
Que  basta  para  el  nocturno 

Y  meridiano  pasto. 

■ARICHISPA. 

¿Qniéresle? 

DOftA  CURA. 

¿No  ves  que  gasta? 

■ARICBISPA. 

Y  de  más  á  más  ¿no  da  algo, 
Como  vestido  y  pollera, 
Siquiera  una  vez  al  año? 

hOñk  CLARA. 

Él  es  la  quinta  miseria. 

MARlCniSPA. 

Es  verdad ,  y  hoy  me  ha  contado 
Ui  ama  que  tiene  en  casa « 
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Que  eome  un  pastel  de  á  eotrie 
A  mediodía ,  y  de  noche 
Un  poco  de  pan  tostado. 
No  enciende  luz  en  su  casi , 
Antes,  dice,  que  á  otro  cuarto 
De  un  vecino  suyo  ha  hecho 
Agujero  con  un  clavo , 

Y  con  sola  la  luz  que  entra 
Por  aquel  sutil  espacio. 
Hace  todo  cuanto  es 

En  su  casa  necesario. 

HOñk  CLARA. 

Él  tiene  muchos  doblones. 

■ABICBISPA. 

El  ama  los  vio  de  paso , 

Y  dio  por  señas  que  esubaa 
Amarillos. 

DOAA  CLARA. 

No  me  espanto. 
Que  como  no  salen  mera 
Deben  de  eatar  opila  dos. 

■ARICBISPA. 

¿Qué  admitas  un  miserable? 

DOÜA  CLABA. 

Mira ,  no  estás  en  el  caso 
Mejor  es  un  miserable 
Que  tenga  y  no  quiera  darnos. 
Que  no,  aunque  nos  quiera  dar, 
Quien  no  tiene,  aunque  sea  franco ; 
Que  aquel  puede  dar,  si  quiere , 
U  de  fino,  u  de  obligado; 

Y  éste ,  obligado  ni  fino 
No  dará  sin  poder  darlo. 

Y  comunmente  se  dice. 

Que  los  hombres  que  son  sanos 
Mueren  del  primer  achaque; 
Asi  los  que  son  cuitados, 
Cuanto  guardan  de  un  ahorro 
Han  de  vomitar  de  un  gasto. 
Déjame  tü  á  mi ,  que  yo... 

{Llaman  á  la  puerta,) 
Pero  á  la  puerta  han  llamado. 


¿Quién  es? 


■ABICBMPA. 


Sale  DON  CLEMENTE. 

DOB  CLK^BBTB. 

Yo  soy. 

DOÜA  CLARA. 

¿Don  Clemente? 

DOB  CLBaiRTB. 

¿Doña  Clara? 

doHa  cuba. 

i  Dueño  amado  I 
Cierra  esa  pueru ,  Chispilla , 
Llega ,  llégate  á  mis  brazos ; 
Dos  dias  bá  que  no  te  veo , 
Dueño  mió. 

DON  clbbbhtb. 

Cierra  el  labio. 
Traidora,  que  ya  encontró 
Mis  sospechas  con  tu  engaño. 

DOÜA  CLARA. 

¿Qué  dices? 

DON  CLBMIRTK. 

Que  don  Julián, 
¡Oh  dueño  inio,  tirano! 
Ea  quien  te  cuesta  más  penas 

gne  yo  te  debo  cuidados; 
s  quien  te  merece  fina , 
Y  el  que  agora  me  ha  contado , 
Que  por  celos ,  ¿celos  tienes? 
(¿Para  cuándo,  para  cuándo 
Son  las  venganzas,  si  agora 
En  lu  quejas  me  embarazo?) 
Te  mudaste ,  di,  ¿qué  imporu , 


»}GIDAS  DE  DON  FRANUSCO  II 
crecióles  de  mi  llanto, 
DO  uniere  quien  no  li«ae 
«,  si  b);  eu  qoé  tundarlos, 
:  eslrecbaroD  dos  ti  nial 
D  se  asee  ora  un  lazo. 

DOA*  CLálA. 

Julián  {de  qnleo  recelas) 
nedebeüQ«KasaJo; 
!s  para  despedirle 
ledi  par*  nn  estrado 
1  esie  espira  los  qae  cansan 
rdlnario  despacho) , 
me  [o  trujo  anieajer, 
4  que  DO  habiendo  Lallado 
o  para  qtie  me  d(Je, 
lé  cas»,  j  omdé  barrio, 
m  temo  que  me  halle  nqaL 

DOR  CL*«EIITE. 

no  te  dé  cDidado, 
agora  hicia  Fnencarril 
ilgufendo  i  mi  criado, 

enso  qne  ha  de  lleTarle 
'aencairal  i  Palacio; 
ne  escoiidl  en  un  zagnan. 


(Qd¿  temprano 
ornado  la  tísIu 
aserat 

DOn  CLIHINTI.  {Ap.) 

ÍQoé  he  escDcbídoT 
I,  qoe  ba  salida 
coDTenlo,  T  qne  si  aguardo 
le  baje  7  me  bal  I»  aquí. 


locea  i  BeatrltT  DI. 

DON  CLEMCRTf . 

■ortnTldajaqol  espero. 

sofla  GLau. 
qné  quieres  haccrt 

DON  CLUailTI. 

mderme  agora  aqni. 


Dolfa  CLsiÁ  [Ap.) 
éa  le  mete  i  don  Clemente 
airar  por  mi  opinión? 

BOU  «.BtlCNTS. 

le  escondo. 

solfa  cuu. 
iDónde  *ai, 
CleracBleT espera. 


éa  ha  de  mirar  por  ti 

D  et  quien  te  quiere  mli? 

le  esconda.  (Eteórtiete. 

SOfl*  CLAU. 

Adtierle,  que... 
El  pesar  me  tiene  muda, 
conoce,  sin  dada, 
b»  Beatriz,  iqaéharéT 
Til  soHWcha  enemiga, 
k  mi  dolor  atropellal) 

5UeD0flA  BEATRIZ. 


iQaerels  aentaroiT 

No,  amiga. 

DOH*  CLIU. 

Sentaos,  haced  lo  qne  os  rueg» 
"-"  'a  Tuesira  j  por  mí  rtd». 

BOAa  HATR1I. 

AdaroilablenTenIda 

Vengo  na  mis,  5 1  irme  Inreo. 

No  be  Tillo  hermosura  igaal. 

DO  fia  CLaaa. 
Poco  eaünals  i  la  Tueim. 

DOHa  BiaiTiDt. 
Esta  es  la  Mate  maestra 
Deste  cnarlo  principal. 

(Dale  «M  llatf.) 
wHcLám.  lAp.) 
Que  ni  gn  remedio  no  baile 
Para  sabello  mis  bien. 

DoSa  BiaTsn. 
Esta  es  la  liare  también 
Db  la  poeiu  de  la  calle.    (Dtlt  otra.) 
Mandad  á  vuestra  criada 
(Pnes  ja  vuestra  viriud  sé) 
Que  antes  de  la  nocbe  este 
Toda  la  casa  cerrada. 
Hi  opinión  estimo  mis 
Qne  cuanto  darme  podéis. 

mRa  CLawk. 
En  mi  casa  no  veréis 
[Id  hombre  aolo  Jamis. 

DoAa  Baaran. 
lincho  por  esto  os  estimo. 

ooRa  CLAHa. 
Va  soj  la  qae  ea  esto  gano. 

DOda  MATMI. 

iKadieosTisibT 

BORa  GLaaa. 
Hi  hermano 
No  mtf,  y  lal  T«  ■!  primo. 

DoSa  Bsanii. 
Vos  sois  en  todo  un  milagro. 

Dofla  CLsaa. 
Daroa  ei  Justo  ese  uombre; 
|Ab,  si  I  también  un  buen  houibre. 

DoRa  BiaTaiB. 
iQalénT 

DOSa  CLaaa. 
Un  regidor  de  Almagro. 
No  ha;  mis  entrante  j  saliei.ie 
Que  éste,  que  es  no  hombre  llano, 
Tres  amigos  de  mi  hermano, 
y  otro  hidalgo,  qae  es  mi  ag<'Me. 

Bolla  sEaTBu. 
Hachos  son  ja,  Clara  bella. 

DoHa  CLaia. 
(Ap.  A  saber  mis  celos  nj 
iQné  estado? 

DoSa  BiaTBii. 

DoDCella  soj. 

DoiU  cuna. 
Cara  tenéis  de  doncella ; 
"  ~  I  dijeron  de  vos... 

Mffa  KITOl. 

Decid,  bien  podets  hablar. 
Bolfaci.aaa. 
Hadrid,  maldito  lugar; 
¡Qué  lenguatifHeaiiih  Dtoa) 


BO^A  BFATBI2. 

Hablad,  lo  qae  fuere  sea. 

DOÑA  CLARA. 

Dejadme  acordar. 

DO^A  BEATRIZ. 

Si  haré. 

DO^A  CLARA. 

Que  an  don  Clemente  ¿de  qné? 
De  MoDlalTo,  os  galantea. 

DOÑA  BEATRIZ. 

(Ap.  Volfer  por  mi  opioJon  quiero^ 
Que  le  adoro  callaré.) 
¡Ab,  si!  amiga,  ya  yo  sé... 

BOÑA  CURA. 

¿Quién  es? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Es  un  majadero. 
Que  ba  dado  en  no  me  dejar; 
Yo  no  sé  qué  ha  visto  en  mi 
(Ap,  Del  me  be  de  vengar  así), 

Y  aun  no  quiere  escarmentar 
En  mi  condición  cruel. 

DOÑA  CLARA. 

íVed  qué  lenguas  hay  aqui! 

Y  me  dijeron  á  mi 
Que  os  moríades  por  él. 

DOÑA   BEATRIZ. 

Dama  que  le  quiere  bien 
Lo  diría. 

DOÑA  CLARA. 

Errada  estás. 

DOÑA  BEATRIZ. 

(Ap.  Esta  vez  quiero  no  más 
Aprovechar  un  desden.) 
El  es  quien  me  tiene  amor, 

Y  asi  advertid ,  doña  Clara... 

DOÑA  CLABA.  (Ap,) 

Miren  aqui  de  qné  cara 
Se  enamoró  aquel  traidor. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Que  si  más  amante  y  ciego, 
A  decir  se  descomide... 

■ABICBISPA. 

Licencia  para  entrar  pide 
Juan  Martínez  de  Caniego. 

DOÑA  CLARA. 

Dile  que  entre.  (Ap.  esto  ba  de  ser. 
Hoy  me  be  de  vengar  asi ; 
ÁQué  baya  quien  me  logre  á  mi, 

Y  procure  otra  miiier? 

iOb,  insrato!  ¡oh,  íalso!  ¡ob,  traidor! 
Tomar  la  venganza  espero.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Quién  es  este  caballero? 

DOÑA  CLARA. 

£1  que  OS  dije,  el  regidor. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  voyme. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¿Cómo  resisto 
Dos  penas?  ¿tormentos  dos? 

DOÑA  BBATBIZ. 

Adiós,  doña  Clara. 

DOÑA  CLABA. 

Adiós. 
¡Vive  amor... 

SaleWJkN  MARTÍNEZ  DE  CANIEGO, 
veitido  bastamente, 
JDA?r. 
Loado  sea  Cristo. 

DOÑA  CLARA. 

Joan  Martines,  mi  señor. 


ABRE  EL  OJO. 

(Ap,  Agora,  viven  los  ciclos. 
Con  celos  me  be  de  vengar.) 
¿Que  os  parece  el  coarto? 

lOAll. 

Bueno. 
DON  CLsaEifTE.  (Al  poño.) 
¿Qué  hombre  de  antaño  es  aquel 
Que  ba  entrado  en  visita? 

JOAN. 

Cierto 
Que  me  parece  este  cuarto 
Muy  bien. 

■ARICHISPA. 

¿Es  porque  es  estrecho? 

JOAN. 

¿Cuánto  os  cuesu,  doña  Clara? 

DOÑA  CLARA. 

Cuesta  cien  ducados. 

JOAN. 

¡Fuego! 
Tasalle  en  pasando  el  ano, 
O  trampear  antes  medio. 

DOÑA  CLARA. 

Tasar  la  casa  es  de  gente 
Sin  palabra. 

JUAN. 

Bueno  es  eso; 
Pues  yo  he  tasado  una  casa, 

Y  de  un  año  me  volvieron 
Cien  reales,  siendo  no  más 
El  alquiler  de  trescientos. 

Y  ahora  otra  nueva  demanda 
Tengo  puesta  á  mi  casero. 

DOÑA  CURA. 

¿Qué  es? 

IDAN. 

Él  me  arrendó  la  casa 
Para  vivirla,  y  yo  he  hecho 
Cuenta  del  tiempo  que  be  estado 
Fuera  de  casa;  pues  quiero 
Que  el  tiempo  que  yo  estoy  Tucrn 
No  se  me  cuente  aquel  tiemiK) 
Que  yo  no  vivo  en  la  casa. 
Sino  es  cuando  vivo  dentro. 

■ARICBtSPA. 

Y  otra  demanda  también 
Le  puede  poner. 

JUAN. 

Di  presto. 

■ABlCmSPA. 

El  te  alquiló  chimenea 
Para  que  guises. 

JOAN. 

Es  cierto. 

■ARICHISPA. 

Pues  si  no  te  sirves  della , 
Haz  que  te  vuelvan  el  precio 
Que  vale  la  chimenea 
Por  un  año. 

JUAN. 

Has  dado  en  ello; 
¿Cuántas  piezas  tiene? 

DOÑA  CLARA. 

Cinco. 

MARICBISPA. 

Y  seis  con  él. 

JUAN. 

Me  contento 
Con  ser  pieza  en  esta  casa, 
Por  serlo  deste  tablero. 

■ARICHISPA. 

¡Ay,  que  jugó  del  vocablo ! 
íQué  donosura! 


I» 


I 


yUAN. 

^  yo  pi«*nso. 
Que  nadie  podrá  soplarme 
La  dama  como  yo  juego. 

■ARICHISPA. 

Si  come  la  dama  nadie 
Te  la  soplará. 

JUAN. 

Por  eso. 

DOÑA  CLARA. 

Juan  Martínez  de  mi  vida... 

DON  CLEMENTE.  (Ap  ) 

¡Lindo  nombre  de  requiebros! 

DOÑA  CLARA. 

Cuando  no  fuera  tu  talle, 
Tu  divino  entendimiento 
Prenderá  los  corazones. 
¡Qué  arte!  ¡qué  talle!  ¡qaé  aseo! 
Pues  luego,  ¿no  es  fino  amante. 
No  es  valiente,  no  es  atento; 

Y  luego,  no  es  generoso? 

JUAN. 

Eso  es  lo  peor  que  tengo. 

DOÑA  CLARA. 

Señor  mío,  no  gastar, 

Y  saber  un  hombre  cuerdo 
Guardar  un  cuarto,  si  importa... 

JUAN. 

;.Luego  dará  este  consejo 
(Jna  taimada  que  quiera 
Dejar  un  amante  en  cueros? 
La  honra  desta  mujer 
Me  atraerá  con  un  cabello. 

■ARICHISPA. 

¡ Ah  Juan  Martínez ! 

JUAN. 

Muchacha , 
¿Qué  dices? 

■ARICHISPA. 

¿No  esteraremos 
Todo  este  cuarto? 

JUAN. 

Está  ya 
Muy  adelante  el  invierno. 

■ARICHISPA. 

Diciembre  es,  tres  mese»  faltan. 

JUAN. 

¿Eli  esteras  mi  dinero? 
liso  es  querer  que  yo  arroje 
Mi  hacienda  por  esos  suelos. 

DON  CLEMENTE.  (Ap.) 

Dste  en  las  senas  y  en  el  talle. 
Es  el  acreedor  primero ; 
Si  esto  gasta  el  que  es  del  gasto, 
Yo  quiero  gastar  lo  mesmo. 

Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

DoSa  Beatriz  de  Bolaños 
Dice,  que  en  aquel  talego 
(Que  ha  contado  agora)  faKan 
Veinte  y  seis  reales  y  medio, 
Que  le  bagáis  gusto  de  enviarlos. 

DOÑA  CLARA. 

¿Contaron  bien  el  dinero? 

LEO?(OR. 

Cuarto  á  cuarto  le  han  contado. 

DOÑA  CLARA. 

¿íiéneslostú? 

JUAN. 

No  los  tengo, 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  be  de  bacer?  '-" 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


£1  dignisimo  SDgeto 
(juc  adoráis? 

DOn  CLEHEIITE. 

iV  Juan  Hartioez 

Quién  es? 

DOHt  CLlRJk. 

Deddine  primero. 
Si  i  doña  Beairiz  qaereis. 


;,Coico  paedo  respwideros 
Con  un  regidor  de  Almagro 
A  la  TisUÍ 

DOfI*  CLkái. 

Deteneos; 
;Celos  de  nn  hombre  como  éste? 
Tú  si,  traidor... 


is  |>ida  celos? 
{Somos  lodos  unos? 


Ko, 

Porque  yo  no  quiero  empeño 
Con  dama  de  an  ree'dof; 
Adiós,  Ciar*  Ayontamieulo. 

Adiós  el  de  la  Heatrix. 
si  i  buena  luz  la  leo, 
_  .coque  se  ha  sallado 
De  alguna  copia  del  Griego. 

No  es  hermosi  por  lo  más , 
Has  quiéreme  por  lo  menos. 

aoñk  C1.AI1A. 

No  es  may  galán  mi  galán, 
Pero  es  de  dura  j  provecho. 


;Quién  paede  ser  quien  se  llama 
'    in  Hartioei  de  Caniego? 
doHa  cura. 
La  dama  es  mny  como  VQesira. 


Y  el  galán  muy  como  tuí 

aoHk  cutí 

Esto  se  ha  acabado  ya. 


;PneB  cníndo  ha  empezado  esloT 

DOflA  CLtHl.  (^p.) 

iQue  le  deje  y  no  lo  sienta! 

D0:(  GLCBCNTE.   lAp.) 

iQneoo  lloreaimqnela  dejo! 

Dojfit  cua*. 
Llévese  ncé  su  retrato; 
No  haya  escarpia. 


<ar  á  darle.) 
bios, 


Eso  quiero; 
{Ap.  Rabiando  de  celos  voy.) 
m>Ra  clara.  [Ap.) 
Huriendo  de  enojo  quedo. 


JORNADA.  SEGUNDA. 
SaUn  DON  CLEHBNTB  T  CARTILLA. 
¿EUo  pisaf 


.Vo  me  espanto,  que  es  mnjer. 

CARTILLA. 

V  más  majer  qoe  otras  dos. 

DON  CLEHINTB. 


No  entiendo  tu  condición: 
Doña  Hip^lila  le  busca, 

Y  no  te  pide;  Leooor 
Te  n-gala ,  jno  te  cela; 
Iteatiii  tiene  liúda  voi, 
íV  te  Tienes  ICIarilIaT 

DON  CLimeKTK. 
íQué  quieres?  Téngola  amor. 

CARTILLA. 

;Es  por  ficil  6  por  buena, 
tí  por  ClaraT 

DOn  CLIHKITTX. 

Oué  sé  yo; 
E^rqne  hay  otros  que  la  quieran. 

Hira  no  baces  bien,  por  Dioi; 
Clara  no  es  cesta  de  fruía 
Pupsia  en  la  PoerU  del  Sol, 
Oue  porque  la  compran  muchos 
Üas  de  pensar  qoe  es  mejor. 

DOK  CLIHIRTS. 

Hipdlita  no  merece 
Que  la  aborrezca;  mas  yo 
No  sé  aborrecer  i  Clara , 
Hi  me  bailo  cuando  do  soy 
O  linena  de  su  halago, 
O  desden  de  su  rigor. 

CARTILLA. 

SI  la  quieres  por  baraU, 
Hís  cara  te  sale  hoy; 
Gastar  confieso  que  es  malo, 
Pero  sufrir  es  peor. 

DOK  CLEVENTB. 

Con  achaque  de  las  Pascuas 
Tengo  determinación 

Dp  en  tiar  agora  un  regalo; 
¿Vendiste  el  salero? 

CARTILLA. 

¡Obi 
Que  me  prenda 

■ON  CLCHRNTB, 

¿Por  qué  DoT 
iQuién  te  ha  de  prendert 

CARTILtA. 

Tupadrfl 
Que  en  la  platería  hoy 

Hacia  por  sn  salero 
Apretada  inquisición. 
Si  le  vieras  desatado 
Ojear  lodo  aparador 
De  platero,  j  por  la  pliii 
De  allt  i  un  instante  pasó, 

Y  Tiendo  la  horca  puesta. 
Por  el  salero  clama, 
Diciendo:  Aquí  ha  de  tsdIt 
'  parar  aquel  ladrón. 

DON  GLHKRTB. 

iCuinlo  pesa! 

Doceonias, 
Que  Tiene  i  ser  en  vellón 
*"  ~  de  ciento  y  ireinii  realei. 


81,  Canina. 


OABIILU. 

Son  enarenti. 


Dos  paTos. 

GÜUmLLA. 

Soo  treioU  y  dos 
DOH  glbhbutb. 
Cuatro  pares  de  perdieat. 

CASTILLA. 

Son  veinte  y  ocho. 

W)n  clemeutk. 

Pues  pon 
Los  Telóte  reales  de  dalces. 

caktilla. 
Todo  lo  yerras,  Señor; 
Mira,  si  la  eiivias  dos  patos, 
Clara  (es  más  claro  que  el  sol) 
Knvia  ano  i  cierta  vieja, 
^  otro  á  cierto  Chapetón 
Para  cojer  con  el  pavo 
Otro  regado  nnayor. 
A  su  a$;enie  las  perdices; 
Una  caja  de  turrón 
A  ana  ▼ecina,  y  la  olra 
A  otro  solicitador 
Para  dar  á  los  que  piden 
De  bober  la  colación; 
('Olí  que  Cu  padre  se  queda 
Sin  saíero,  tú,  Señor 
Sin  padre,  Clara  sin  todo, 

Y  todos,  que  es  lo  peor, 
1^1  uno  con  tus  perdices, 
La  olra  con  tu  turrón. 
Con  tos  pavos  uno  y  otro, 

Y  sin  dinero  tü  y  yo. 

DOll  CLBUe^TE. 

¿Qué  he  de  hacer  para  qae  luzga 
El  dinero? 

cAariLLA. 

Hazlo  fellon. 

Y  entra  con  ta  esportillero 
A  darlo. 

DOff  CLEMKtITC. 

Mala  elección. 
En  plata  se  lo  he  de  dar. 

GAariLU. 
No  hagas  tal. 

DON  CLEliaifTI. 

Tengo  temor. 
Que  al  dar  mis  reales  de  á  ocho. 
No  ha  de  creer  que  lo  son. 

CARTILLA. 

¿No  quieres  que  los  conozca  ? 

DON  CLEMENTE. 

Mira,  las  damas  de  hoy 
El  real  de  á  ocho  del  pobre 
Le  tienen  por  real  de  á  dos; 

Y  el  real  de  4  ocho  del  rico. 
Les  parece  que  es  doblón. 

CARTILLA. 

Oyes,  dáselo  en  salero; 
¿Vas  bada  allá? 

DON  CLEMENTE. 

A  verla  voy. 

CARTILLA. 

Pnes  si  ella  te  siente  blando. 
Lo  echas  á  perder,  por  Dios. 

DON  CLEMENTE. 

Yo  la  he  de  ir  á  ver  de  modo, 
Qae  no  presuma  que  voy 
Por  ella;  cuéntame  en  tanto 
Todo  lo  que  te  pasó 
Con  don  Julián. 

CARTILLA. 

Que  SM  entré 


ABRE  EL  OJO. 

En  San  Luis,  y  él  me  siguió; 
Que  me  pose  en  un  altar 
Con  muy  grande  devoción 
A  rezar,  y  don  Jnlian 
Rezaba  más  que  no  yo. 
Salí  á  la  calle  después, 

Y  fué  tras  mi ;  á  un  bodegón 
Me  entré  huyendo,  y  á  la  puerta 
Más  de  un  hora  me  esperó. 
¿Qué  hago?  hago  cuenta  que  riño , 
Echo  á  huir  como  un  león. 

Yo  apreté  con  la  carrera, 

Y  él  con  el  paso  aflojó. 

DON  CLEMENTE. 

Si  en  el  portal  no  me  escondo, 
No  me  ha  dejado  hasta  hoy. 

CARTILLA. 

Ya  hemos  llegado  á  la  casa. 

DON  CLEMENTE. 

Pues  mira  si  en  el  balcón 
De  Beatriz  hay  quién  nos  mire 
Por  las  eelosias. 

CARTILLA. 

No. 

DON  CLEMKNTB. 

A  Hipólita  temo  más , 
Que  anoche  salir  me  vio 
De  casa  de  doña  Clara. 

CARTILLA. 

¿Distela  satisfacción? 

DON  CLEMENTE. 

Y  de  doña  Clara  dije 

Mil  faltas,  que  ella  creyó. 

CARTILLA. 

Con  eso  ta  quedaría 
Quietfsimo  el  corazón, 
Ahora  nadie  te  lia  seguido. 

DON  CLEMENTE. 

Entra,  Cartilla. 

CARTHXA. 

Allá  voy; 
Llamo  á  la  puerta. 

MARiCHisPA.  {Dentro.) 

¿Quién  es? 

CARTILLA. 

Si  es. 

MARICBISPA. 

¿A  quién  busca? 

CARTILLA. 

A  vos. 

MARICHISPA. 

Dígame  quién  es  primero. 

DON  CLEMENTE 

Abre,  muchacha ,  yo  soy. 

(Abre  ¡a  puerta.) 

MARICniSPA. 

¡Oh,  mi  sefior  don  Julián! 
Entrad  y  esperad ,  ya  voy 
A  llamar  á  mi  señora. 

DON  CLEMENTE. 

¿Cartilla,  oíste  la  voz? 

Que  soy  don  Julián  presume. 

CARTILLA. 

Entra  y  siéntate,  Señor, 

Y  juega  con  doña  Clara 
Cuando  salga,  á  luna  y  sol , 
Que  es  un  juego  de  muchachos 
Donde  entra  el  buen  bofetón. 

DON  CLEMENTE. 

Que  haya  hombre  honrado  que  dé 
olpes  a  mujeres? 

CARTILLA. 

Yo, 
La  que  me  pone  dos  huesos 


Ú 


iSt 

En  la  frente  sin  dolor, 
Más  abijo  de  la  frente 
La  pongo  einco  por  dos. 

DON  CLEMENTE. 

Entra. 

CARTILLA. 

Entro. 

DON  CLBMBNTI. 

Don  Julián 
Hoy  verá  mi  indignación. 

SaU  DOÑA  CLARA; 

doíIa  clara. 
Dueño  mió,  don  Julián; 
¿Qué  es  lo  que  be  visto? 

DON  CLEMENTE. 

No  soy. 
Sino  don  Clemente,  Clara. 
Quien  confiesa  que  debió 
Tanta  mentira  á  tus  ojos 
Como  verdad  á  tu  vos. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  mi  señor  don  Clemente... 
Sale  HAmCHISPA. 

MARICHISPA.  {Ap.) 

Bien  mi  ama  le  engañó 

Dando  á  entender  que  le  hablaba 

Por  don  Julián. 

00>^A  CLARA. 

¡Cómo!  ¿vos 
En  mi  cuarto?  (Ap.  Este  me  ndurn.) 
Responded.  {Ap,  Linda  ocasión 
De  picarle;  vé  al  zaguán, 

Y  si  viene  el  regidor 
Avísame  luego,  al  punto. 

CARTILLA. 

Baja,  alcahueta. 

MARICHISPA. 

Yo  voy.  (Vate.) 

DOÑA  CLARA. 

¿Decid,  qué  queréis? 

DON  CLEMENTE. 

Que  sepas 
Que  he  venido  á  buscar  hoy 
Razón  para  no  quererte, 

Y  iioy  me  has  dado  la  razón; 

Y  aunque  á  tus  luces  rendido, 
Pino  parc'ci  y  constante, 

No  entré  en  tu  casa  de  amante. 

DOffA  CLABA. 

¿Pues  de  qué? 

DON  CLEMENTE. 

De  agradecido. 
Yo,  Clara,  nunca  he  intentado. 
Nunca  yo  he  tenido  amor; 
Hacer  tema  y  pundonor 
Kii  dejar  ó  ser  dejado. 
Antes  porque  no  te  quejes. 
Darme  el  parabién  ofrezco, 
Que  importa,  si  te  aborrezco , 
Que  seas  tú  la  que  me  dejes: 
Tu  la  olvidada  serás, 

Y  yo  el  feliz. 

DOflÍA  CLARA. 

Si  es  asi. 
Dime,  ¿á  qué  has  venido  aqui? 

DON  CLRMRNTE. 

Si  me  escuchas  lo  sabrás. 
Vengo  á  traerte... 

DOi^A  CUBA. 

¡Oh,  traidor! 

DON  CLBMENTB. 

Para  no  acordarme  dellos  i 


coí!i-:iii,\s 
(Sácale.) 


wi.  (Ap.) 

Ni.  {Ap.) 
agado. 


balbda. 
bailado 


CSCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

non  CLEMEHTE.  (Ap.) 

¿Clara  no  me  quiso  i  mlT 

BOÜA  CLit*. 

^Ah,  iDgrato! 

Don  CLEaniTi. 

lAfa,  Talsa,  Ali,  erad! 

WSk  CLjtRA. 

¡AtiDDJerlaniarelit! 
Vaya  i  ler  i  su  Beatriz, 
Que  es  sngeto  para  él. 

DCN  CrEHENTE. 

<o  es  doña  Ciíra  más  bella. 
;í  soy  tal,  por  Tida  mia. 


iz.aunqtw  es  algo  fría, 
bsüegura. 

aoSA  cliuji. 
Tal  es  ella. 

DO»  CLEMEirrE. 

i.fA  agua  de  Almagro  (jal)  cruelT ) 
iiit  que  bace  digerir! 

jia*. 

Mo, 


Pnes  los  dos  para  otros  dns 

doSa  cuu. 
No  volviera. 

Don  cLEasim. 

No  llamara; 
Adiós,  la  sefiora  Clara. 

doJIa  clara. 
SI  señor  Clemente,  adiós. 


iois  drima  iiia>  liermasa, 
V  que  bedeeftorbaros  veü. 

Seüor  mío.  es  vuesarced 
Pita  estorbar  poca  cosa 

fiON  CLEHKIITE. 

Si  yo  os  quisiera,  sospecho 
Ijae  biciera... 

DOSk  CLARA. 

Lindo  ademan. 
MN  ID  LIAN.  (Dentro.) 
¡.noái  Clara  de  Guiman, 

a  aquit 

GttITTLL*. 

BueDalabasbecbo; 
Sal  presio. 

mNa  clara. 
Agoarilad,  delente.— 
Aquí  TlTe.  {Ap.  Por  loscicins 
"  le  le  be  de  abrasar  i  celos.) 

Sale  DON  JULIÁN. 


¡Gracias  A  Dios !  ¿don  ClemenleT 

DOlt  CLEMENTE. 

íAmigo? 

¿Aquí  euiisl 
KM  clemeute.  [Ap.) 

iQué  barér 
Ella  le  llamó,  jah.  traidora! 

^Qué  hacéis  aqulT 

DOn  cLEaeHTR. 
Tiae  agora. 


DE  ROÍAS 

boKa  cura 
Esperad,  yo  os  lo  diré. 
Pensó  aqueste  caballero 
~     e'iliilia  el  cuarto  vacio, 

Y  eolró  í  ferie, 

SOR  JDLUn. 

Amigo  mió, 
{Casa  os  TaltaT  Daros  qaiero 
Iln  cuarlo  en  mi  calle,  que  es 
El  mpjor  que  bay  en  Madrid; 
Clara,  va  vuelvo;  venid 
Averie.  (Tírale  de  la  capa.) 

non  CLiNEirri. 
Iremos  despuai. 

Vive  el  cielo  que  me  rio 
De  hombre  tan  imperlioenle. 

Clan,  babla  con  don  Clemealc, 
Que  es  un  grande  amigo  mío. 

DOH  CLEMENTE.  {Ap.) 

Agora,  celos,  agora. 

DOfii  CLARA.  (Ap.) 
Vengaréme. 

Llega. 

DOR  C  LER  ENTE. 

Ved... 

DOSA  Ct.ARA. 

Conúicame  vnesarced 

su  mayor  servidora. 
Pues  basta... 

DOfI  CLIMEKTK.  (Ap.) 

iQaé  es  lo  que  escucho  1 

DOÜA  CLARA. 

(Ap.  Doy  mi  venitanza  verio.) 
"ramigo  de  Julián 

ra  que  yo  os  quiera  macbo. 

La  merced  debo  estimar, 

V  que  me  hallaréis  espero 
En  este  cuarlo  primero 

(Sefíala  arriba.) 
Cuando  me  queráis  mandar. 

¿Cuyo  es! 

doRa  clara.  (Ap.) 
¡Oh, celos  villanosl 

DOn  CLEMENTE. 

De  una  prima  mia  es. 
¿Vals  i  verlaT 

DON  ClRHEim. 

Si. 

POR  iDLun. 
Después 
La  Iré  50  i  besar  las  manot. 

¿Pues  agora  qué  be  de  bacert 

DON  CLEMINTB, 

¿Qué  agaardaisT 

DON  JOLUn, 

¿He  espenlsf 

DON  CLEMENTE . 

SI; 
(Ap.  Don  Julián  se  queda  aqnl.) 

DOflA  CLARA.  (Ap.) 

A  áota  Beatriz  va  á  ver. 

nON  CLEBENTl. 

¿Habéis  de  TOairt 


DOff  JOLIAN. 

Sí,  amigo. 
Esperadme. 

DOñk  CLARA.  (Ap.) 

Ya  se  va. 

DON  CLEHENTS. 

Venid  presto. 

doAa  clara. 

Luego  irá, 
Que  agora  queda  coomigo. 

DON  CLSÜBRTf . 

Adiós. 

009ÍA  CLARA.   {Ap) 

¡Oh,  viles  recelos! 

DOn  CLEMKIITB. 

¿Qué  hay  que  hacer? 

D05ÍA  CLARA. 

¿Qué  hay  que  espenu? 

DOM  CLEMENTE. {Ap.) 

Cou  celos  me  he  de  curar.        ( Vase  ) 

DO^A  CLARA.  (Ap.) 

Celos  se  curan  con  celos. 

DOM  lULlAlf. 

¿Fuese  ya? 

D0Í7A  CLARA. 

Si,  ya  se  ruó. 

DOM  JULIAX. 

Pues  salga  desde  el  secrelo 
Del  corazón  basta  el  labio... 

DONA  CLARA. 

Esperad,  sentaos  primero , 
Que  tengo  mucho  que  hablaros. 

DOK  JULIÁN. 

Vo  soy  el  que... 

DO.^A  CLARA. 

Deteneos, 
liablad  quedo. 

DOM  JULIAM. 

La  razón 
Nunca  sabe  hablar  más  quedo. 
{Al  paño  don  Clemente  y  Cartilla.) 

DOM  CLEHEMTS. 

Entra,  Cartilla. 

CARTILLA. 

Si  haré. 

DOM  CLEMENTE. 

A  ese  aposento  primero 
Vé  pasando  poco  á  poco. 

{PaMan  por  detrat  de  lat  doi  sitias 
los  dos,) 

doíía  clara. 

¿Qué  decisf  que  no  os  entiendo. 

DON  JULIAM. 

Yo  me  explicaré  con  tos. 

DON  CLEMENTE. 

Pisa  sin  raido. 

CARTILLA. 

Más  temo 
A  su  olfato  que  k  su  oído. 

DON  CLEMENTE. 

Ta  llegamos. 

CARTILLA. 

Entra  dentro. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  veamos  en  qué  fundáis 
Vuestra  queja. 

DOlf  CLEMENTE. 

Escucha  atento. 

DON  JULIÁN. 

Mi  sefiora  dofia  Ciara 


De  nada. 


ABRE  EL  OJO. 

De  Guzman,  que  guarde  el  cielo 
Tantos  años,  como  son 
Los  apasionados  vuestros... 

CARTU.LA, 

No  se  morirá  jamás. 

DON  iULUn. 

Ya  08  acordáis... 

DOÜA  CLARA. 

No  me  acuerdo 

DON  JOLUN. 

Yo  si,  Señora, 

Y  que  feriara  os  prometo 
Un  poco  de  mi  memoria 

A  un  poco  de  entendimiento. 
Digo,  pues,  que  habrá  dos  meses, 
Poco  más  ó  poco  menos, 
Que  viéndoos  ir  al  estribo 
De  un  coche,  quedé  tan  muerto 
De  ver  por  las  celosías 
Del  manto  un  lucero  negro. 
Que  me  echaron  de  ver  todos 
Ser  mi  mal,  mal  de  ojo  vuestro; 
Dijeos  siempre  que  pasaba. 
Muy  mentiroso  y  muy  tierno. 
Mil  necedades  pulidas 
Que  alli  pasan  por  requiebros. 
Habiásteisme  muy  afable, 
Celebrasteis  un  soneto 
I  Que  os  dije,  con  estramboto 
'  Sobre  el  estribillo  puesto ; 
,  Segui  el  coche  á  vuestra  casa, 
Trasladé  un  papel  que  tengo 
Que  viene  á  todas  las  damas. 
I  No  escribisteis  luego,  luego? 
Busqué  luego  á  cierto  amigo 
Que  hace  versos,  y  muy  cuerdo 
Me  hizo  un  romance  peinado, 

Y  tanto  que  vino  á  pelo. 
Respondisteis  al  romance 

En  vuestro  latín ;  mas  pienso, 
Que  el  laiin  de  las  mujeres 
Nunca  ha  menester  comento. 
Oísteisme  entrada  una  tarde , 
tüntré  eu  vuestra  casa  á  veros; 
Vendí steisme  la  fineza , 
Yo  la  fineza  agradezco. 
Pedisteisme  no  sé  qué, 
Di  lo  aue  pedísteis  luego, 

Y  ya  el  respeto  perdido 
(Que  siem|)re  ocasiona  á  esto 
La  que  pide),  mas  hallado, 

Me  fui  a  aprovechar  del  ruego. 
Que  con  respeto  os  tratase , 
Dijisteis,  y  menos  ciego, 
Conocí  que  erais  mujer 
Que  tendría  su  respeto. 
Fuisteis  dando  plazos  largos 
A  mi  amor  y  mi  deseo. 
Yo  muy  fino  de  picado 
Me  empeñé  en  amaros,  viendo 
Muchas  señas  de  posible 
Con  algunas  de  no  serlo. 
Hasta  que  con  verme  un  dia 
Que  de  fino  estaba  recto, 
Me  tirasteis  una  herida 
Tan  franca  hacia  mi  dinero 
Que  doña  Blanca  os  llamé 
De  Narvaez  y  Pacheco. 
Trújeos  un  estrado  y  sillas 
De  baqueta  y  terciopelo, 

Y  desde  este  dia  os  tuve 
Por  mujer  de  mucho  asiento. 
Premiasteis  mi  voluntad ; 

Y  más  ufano  del  premio 
Quise  llevaros  tras  mi , 
Móvil  de  vuestros  dos  cielos. 
Hasta  que  con  sólo  el  plazo 
De  un  dia  que  no  fui  á  veros 
Me  disteis  salto  de  mata 
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Pur  no  aguardar  á  otro  ruego. 
Fufme  ala  Puerta  del  Sol , 

Y  uno  de  los  que  trajeron 
Lu  ropa ,  me  dijo  adeude 
Vivis,  y  saber  espero 
Cómo  sin  decirme  nada 

Me  dejais,  y  si  es  bien  hecho. 

DOÑA  CLARA. 

Señor  don  Julián  de  Mata , 
Si  me  escucháis... 

DON  j  olían. 

Nada  os  creo; 
Salto  de  mi  nombre,  ¿á  mi 
('On  alhajas  de  por  medio? 
Señora ,  ¿á  mi  que  las  compro, 
bccis ,  á  mí  que  las  vendo? 

DO.^ A  CLARA. 

Digo,  que  yo  me  empeñaba 
En  amaros  y  en  quereros. 
Tanto,  que  á  mi  me  t(*mia. 

DON  CLENEME.  {A¡h) 

Cartilla,  ¿qué  dices  desio? 

DOÑA  CLARA. 

Y  en  viéndome  enamorada. 
Para  templar  este  incendio 
Resueltamente  me  quise 
Aprovechar  de  un  despecho, 

Y  dije  :  Yo  he  de  morir 
Agora,  si  verme  dejo 

Del  basilisco;  pues  muera 
Sin  mirar  aquello  mesmo 
Que  es  lo  que  yo  quiero  más ; 
Los  ojos  acostumbremos 
A  no  mirar  lo  aue  quieren , 

Y  no  se  le  dé  al  deseo 
Rienda,  con  que  desbocado 
Se  precipite  soberbio. 

De  ti  hu)o,  porque  te  adoro, 

Y  retirada  al  secreto 
De  mi  dolor,  solicito... 

DOM  JULIÁN. 

Doña  Clara ,  no  os  entiendo. 
I  ¿Por  qué  me  queréis  huir? 
;  Perdonad  ,  que  no  agradcxco 

§ue  me  hagáis  tanto  favor; 
asi ,  suplicaros  quiero. 
Que  porque  yo  os  deba  más, 
Me  queráis  un  poco  menos. 

CARTILLA.  {Ap,) 

¿Oyes?  envia  los  pavos 

Y  el  turrón. 

DOMA  CLARA. 

Y  demás  desto. 
Sabed ,  Señor,  que  en  mi  casa 
Tengo  un  empeño. 

DON  JDLIAN. 

Eso  es  bueno  ; 
Yo  en  casa  de  un  mercader 
Tengo  por  vos  otro  empeño. 

DOÑA  CLARA. 

Vos,  Señor,  á  todas  horas 
No  podéis  verme. 

DON  JULIÁN. 

SI  puedo. 

DOÑA  CLARA. 

Porque  á  un  riesgo  os  exponéis. 

DOMJDLIAM. 

Yo  nunca  temo  los  riesgos. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  tengo  una  obligación. 

DON  JULIÁN. 

Yo  hice  otra. 

DOÑA  CLARA. 

Ya  estás  grosero; 

Y  yo  no  vendo  favores. 
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Agora  qaiera 
Hacerme  amiso  át\  qae  et , 
Sea  quien  fbere. 

Salí  JUAN. 


n  campa&a. 

IVI.ll. 

iQaé  h«ce  aquí  este  caballero T 


llon: 
leUos 


ui. 
no  paedo. 

wdeiafT 


Dice  i|Be  esie  en» 

Qne  lieoe  hecho  ai 

A  doña  Beatriz  Bobúos 
Por  un  año ;  j  muy  resuelto 
Viene  i  decir  que  me  mude , 
Porque  él  tiene  becho  primero 
Escritora  para  rl  cuarto. 


«Dos 


ha  hechoT 


Pero  en  proTlncia  os  dirán 

Si  teuels  mejor  dereetio, 

"■-eslenoesfleí"  ■■  " 


Vo  lolameote  en  mi  acero 
Fundo  mi  justicia,  ^boj 
A  quien  lo  impida... 

{Emptiña»  lat  apadat.) 


Hombre,  ^noiabeisquesoj 
Juan  Hartinei  de  CaniegoT 

¡Amigo del  alma  mia! 
;AmlgoT 


lE  cielos , 


le  holgar 


íQué  es  esiut 

BON  f  CLIAN. 

Masqué  t  DO  caéis  en  mi? 
No  caigo,  pero  tropiezo. 

Mil  ICLIAN. 

iNo  os  acordáis  qne  en  Almagro 
Comí  con  TOS  T 


Cuando  yo  pasé  á  Cranada, 
íjio  os  acordáis  del  cortejo 
Que  me  bicisicisf 

jCuánloháT 
Don  julur. 
Babri  un  alio. 


DE  roías. 

lUn. 
No  me  acuerdo. 

MR  lOLUB. 

Quien  recibe  el  beoeflcto 
Se  ha  de  acordar  del. 

Vopleo» 
Que  debe  de  ser  verdad ; 
Digo  que  si.  (Áp.  iVo  qué  pierdo 
En  que  e«ie  hombre  set  mi  amigo  1} 

iCAmo  quedan  mestros  dendost 
Que  3  todos  les  debo  mncbo. 

Gracias  i  Dios  ,  lodos  bseOM. 

íNunca  os  hablaron  de  mlT 

Dos  mil  recados  me  dierou 


lYcómoestl 
Esa  mi  SeBorat 

mxn. 

Qne  JO  nuDCa  fui  casado. 

DON  JDLJAM. 

ÍAp.  Cogióme.)  Pregnalar  quiero 
>or  aquella  mi  señora.- 
í  Va  me  entendéis  ir 


Vaoi 


¿Qué  di 


Mi  hermana. 
(Ap.  Este  hombre  sabe  on  secreto 
Que  1  iiingUDO  be  revelado ; 
Por  el  !,i^lo  de  mi  abuelo 
Que  se  lo  be  contado  jo. 
Aunque  agora  ao  me  acuerdo.) 

j  Qué  casa  tiene  en  Almagra 
bl  sehor  Hariíoet! 

Eso, 
La  mejor  que  ha;  en  la  Mincba. 

jPues  In^o  no  tiene  el  poebto 
En  un  puñoT 

lunicaisn. 

Y  en  an  pullo 
Lo  tiene  lodo. 

lokn. (Ap.) 
Creer  quiero 
Que  este  bombr«  es  mi  grauda  am 
Pero  lo  que  jo  no  creo 
Es  que  baja  sido  mi  liuésped. 

Muchacha ,  trae  luces  presto. 
Que  anochece  ja. 


Aqui  eslln.    (Tsm.) 


Venid,  qnellevaros quiero 
A  mi  casa  i  que  cenéis 
Conmigo. 


5aíeHAmcUISPA,e#i 
HaaicBUPt. 


JOAN. 

Lindas  Telas. 

DON  JOLIAR. 

Las  de  Almagro  pan  eso ; 
Que  allí  las  tnea  de  Jaeo , 
Como  de  cert. 

JOAN. 

Ello  es  becfao. 

SON  lOLIAN. 

Ea,TeDid  á  eeoar 
Conmigo. 

JUAN. 

khon  no  paedo. 

DONJOLIAN. 

Cierto  qne  sois  liombre  corlo. 

■ARICHISPA. 

til  siempre  lo  es. 

DON  JDUAN. 

Fnera  bneno 
Qne  se  dijera  en  Madrid , 
Qae  cnando  en  Madrid  os  veo 
No  os  llevo  i  mi  misma  casa 
A  eortejaros. 

DOÜÍACLAaA. 

Ya  es  eso 
No  estimar  vuestros  amigos. 
Id  con  él. 

JDAN. 

Ya  09  obedezco. 
;Qoé  pierdo  en  ir  i  cenar? 

¿Soy  JO  el  que  á  cenar  le  llevo? 
a ,  manos  a  la  obra. 

DON  JOLIAN. 

No  creeréis  lo  que  agradezco 
Tal  merced. 

JOAN. 

Soy  vuestro  amigo. 

«AIICilISPA. 

Y  lo  será  muy  estrecho. 

JDAN. 

Válgate  Dios ,  por  amigo. 

DONJÜLUN.  (Ap.) 

Asi  be  de  saber  qué  empeño 
Tiene  el  señor  Juan  Martínez 
Con  dona  Clara. 

JUAN. 

(Ap.  Yo  quiero 
Dejar  los  catorce  reales 
Por  si  esta  nocbe  no  vuelvo.) 
¿Naricbispa? 

■ARICHISPA. 

Señor  mió. 

JOAN. 

Llégate  acá... 
(Dá$éU9  en  un  papel  por  un  kde.) 
Ya  os  entiendo. 

DONJOUAN. 

Ea,  ¿no  vamos? 

JOAN. 

Yifoy. 

MAUCHISPA. 

¿Y  mi  pan? 

JOAH. 

Abl  TI  en  dinero. 
Alto»  á  cenar. 

DOflÍA  GLANA.  (Ap.) 

El  se  abita. 

DON  JOLIAN. 

Sefiora ,  guárdeos  el  ciela 
Yo  soy  don  Jolian  de  Mata, 

Y  siempre  al  servicio  vuestro. 

JOAN. 

i  Don  lalta  de  Mau  sois? 


ABRE  EL  OiO. 

Otra  vez  i  daros  vuelvo 
Estos  brazos  en  albricias 
De  haberos  hallado. 

DONJOUAN. 

¿  Luego 
No  me  habíais  conocido? 

JOAN. 

Mirad  cuál  soy,  no  por  cierto. 

DON  JDUAN. 

¿Esto  me  decís? 

JOAN. 

Agora 
Acabo  de  conoceros. 

DON  JDLUN. 

Pues  ea,  vamos  á  mi  casa. 

JOAN. 

¿Posible  es  que  os  hablo  y  veo? 

DON  JOLIAN. 

Adiós,  Señora. 

JOAN. 

Adiós,  Clara. 

DOi^ACLANA. 

¿Quiénes  este  caballero? 

JOAN. 

Es  un  grande  amigo  mió. 

DO^A  CLARA. 

¿Que  tanto  habrá  que  lo  es  vuestro? 

JOAN. 

Yo  no  le  he  visto  oira  vez; 
Pero  hi  mochísimo  tiempo. 

(Yante  los  doe,) 

■ARICHISPA. 

Ya  se  fué  pan  y  catorce. 

DOÑA  CLARA. 

¿Fnéronseya? 

MARICHISPA. 

Ya  se  fueron. 

DOÑA  CURA. 

¿Cuando  en  el  zaguán  estabas 
Viste  salir.. 

DON  GLEIIBNTB.  (Ap.) 

Oye  atento. 

DOÑA  GURA. 

¿A  don  Clemente? 

MARICHISPA. 

Ye  no. 

DOÑA  GURA. 

¿malcriado? 

■ARIGBISPA. 

No  por  derto. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  al  cuarto  de  Beatriz 
Entraron. 

■ARICHISPA. 

Eso  es  recelo. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  á  la  puerta  del  cuarto 
Vamos  á  ver  si  podemos 
Escucharlos. 

■ARICHISPA. 

Bien  has  dicho. 
¿Hemos  de  dejar  abierto 
El  coarto ,  pues  no  han  venido 
Luisa  y  Otanez ,  que  fueron 
A  traer  de  la  otra  casa 
Los  vidrios? 

DOftA  CLARA. 

No. 

■ARICHISPA. 

Pues  yo  cierro. 
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DOÑA  GURA. 

Si  está  dentro,  he  de  sacarle 
De  su  cuarto. 

■ABICBISPA. 

Y  yo  prometo, 

8ne  este  mal  cristiano  sepa , 
uántos  son  los  Mandamientos. 
(Yante  y  cierra  Marichitpa  ) 

Salen  DON  CLEMENTE  t  CARTILLA. 


¿Cerraron? 


DON  CLBHBNTB. 


GARTILU. 


Si. 

DON  CLBMCNTB. 

Al  cuarto  van 
De  Beatriz. 

CARTILLA. 

Ahora ,  ¿Qué  haremos^ 

DON  CLEMENTE. 

Las  almohadas  y  sillas 

( Va  á  tacar  la  daga,) 
Quiero  hacer  pedazos. 

CARTILLA. 

Quedo; 
Si  rompes  doce  almohadas 
Y  haces  amistades  luego. 
Es  fuerza  que  tú  la  compres 
Otras  doce  ;  y  para  esto, 
Un  salero  es  tu  caudal; 
Cada  una  vale  eso  roesmo ; 
Pues  déjalas,  que  lu  padre 
No  tiene  doce  saleros. 

DON  CLEBENTB. 

¿Oyes,  Cartilla? 

CARTILLA. 

¿Señor? 

DON  CLENENTB. 

Este  escritorio  está  abierto. 

CARTILLA. 

Repasemos  las  gabelas; 
Veamos  qué  tieíieti  dentro. 

(Jlltran  lat  gabeiat.) 

DON  CLEMENTE. 

Esta  es  toda  de  papeles. 

GARTILU. 

No  los  tiene  más  compuestos 
Un  depositario. 

DON  CLBMRNTE. 

En  todos 
Hay  su  retulito  puesto. 

(Sacan  papelee») 

cPapel  de  Cominarata  », 
Dice  aqui. 

CARTILLA. 

¿  Pues  no  sabremos 
Cominarata  qué  es? 

DON  CLEMBNTB. 

Otro  renglón  dice  luego : 
c  De  Francisco  de  Pantoja , 
Mi  agente.»  Léele. 

GARTILU. 

Luego. 

DON  GLBMENTB. 

Vamos  bada  otro. 

GARTILU. 

Aqnidlce: 
f  Del  Chapetón.! 

DON  GLRBBNTB. 

No  lo  entiendo. 
(Lee,)*ñ\¡tíf  tú  dices  que  se  da  un 
fbarato  ese  estrado  y  tan  de  balde  esas 
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•ntL)  lot  DJl  letlM  que  CARTILLA. 

Esit  iDclemenia. 
¿iSol  E«d,..e.  "  """■ 

ejemplo 


DE  ROJAS. 
Y  no  me  qnlere  dejar. 
Qué  puedo  bacer  70  T 
( Llaman  á  una  venlatia  baja ,  que 
ha  de  haber.) 

CÁRTILL*. 

;Ouéefiesig? 


e  es  sayo  ¡ 
it  parle. 

le  re  tópelos 
'eudlerou. 

WCNTI. 

t  ojoi , 

Ub ,  salgan  ji 

>nc¡o ! 

el  pecbo  ¡ 
ma  ;  labio, 

is  celos, 
is  diga , 

re  el  f  rado 


xhrele;  Tivase luego 
Si  lio  me  quiere  escuchar. 

non  CLENBNTl. 

^l)rela  puerta. 


noS*  CURA.  (Ap.  d  Cartilla.) 
Mote  ofrezco 
vestido  si  le  llenes. 

CARTILU. 

DONa  CLARA. 

De  pauo. 

CARTILLA. 

Lo  aceto.— 
fior,  no  tienes  razón. 

OOH  CLEUEITTB. 

r.uriilla,  ¿lú  dices  eso! 


¿.\o  I.; 


Ii  ido  et 


A  T  HARICniSPA. 


y  CLEMEMTR. 


;  El  que  la  envió  los  mil  reales? 

doSa  CLARj. 

Cartilla  es  un  hombre  viejo 
Uua  tiene  noventa  años. 

Losqne  tiene  más  deciento 
(^ue  tuviera  yo  i  estas  horas 


Cautlra  a 


a  mu;  presto. 

DOn  CLKUNTE- 


ISKtTTE. 

Harás. 

ates  anda  triuél.) 


Ya  lo  11 


Cnriilla .  dime ,  i  el  agente 
t)e  la  petición  es  viejo 
Gomo  el  del  papel  T 

doHa  clara. 

Gartilli, 
Va  DO  tengo  ningún  pleito. 

DOn  CLEMI-ITE. 

DI, Canilla, ¿y  don  Julián t 
Carttila ,  ;si  le  aborrezco 


Si. 

DON  CLKHEHTI. 

iRaj  laberinto 
Como  este  ?  Agora  bai  de  ver 
Traidora... 

doRa  clara, 
j  Quién  puede  lerT 

CAITILIA. 

Ábrele ,  que  seri  el  quinto. 

DON  CLEURIfTI. 

¿  No  ves  quien  eres  T  no  Test 

DORa  CLARA. 

Escucba.T  note  apasiones. 

DON  CLEIIENTB. 

Dame  abora  satis  Face  i  onea, 

DOÍA  CLARA. 

nbre ,  j  sepamos  qriien  es. 

CARTILLA. 

Dice  bien, callad  jold. 

DOÜA  CLARA. 

i  Quien  ba  llamado? 

DON  CLEaiNTE. 

i  Ob  lira  na  I 

nO^A  CLARA. 

¡Quién  llama  i  aquesta  veotanaT 
(00^11  Sipilila  á  la  veniam.] 
doAa  hipúlita. 
Unamujer  es,  abrid. 

4 Quién  seri? 

cartilla.  (Ap.) 
¡Viven  loscit'los, 
es  la  viuda ! 
doSa  hifúlita.  (Dentro.) 
Acabad  ya. 

DO?'  CLEMENTE. 

Aiguaa  mujer  íerá 
e  te  venga  á  pedir  celos 
fie  algún  galán. 

BOÜK  CLARA. 

Abre. 

CARTILLA. 

(Ap.  La  viada  es,  et  evidente.) 

doHa  clara. 
jA  quién  buscáis? 

DoSa  BIPÓLItA. 

A  ClemenlA 
Quiero  bablar  una  palabra. 

CARTILLA. 

Pescónos ;  es  cosa  llana. 

Advierte,  que  yo.  Señora... 

doRacura. 
¡Pídeme  celos  agora 
Del  que  llamA  á  la  ventana ! 

DON  CLEBENTE. 

Uucbo  siento  que  me  baile. 

doAa  clara. 
Acaba ,  respúndeme. 


BOHa  BIPéUTA. 

Airíd ,  ó  ftlboroUré 
ToJa  la  casa  j  la  calle. 

CAITILLA.  (Ap.) 

Y  leLdris  dos  mil  monea. 

D05U  HIPÓLITA. 

La  ventana  be  de  romper. 

D09fA  CUBA. 

Yo  haré... 

DON  CLIIIKNTI. 

Clara ,  ¿  esta  mmer 
Tengo  mil  obligaciones 
De  antes  qne  te  viese  á  tí ; 

Y  aunque  sólo  lu  amor  precio, 
Para  no  bacella  un  desprecio 
Me  quiero  esconder  aqui. 

DOflÍA  CLARA. 

No  es  esto  lo  que  jo  quiero. 

DON  CLBMBNTB. 

Cruel  estás. 

CARTILLA. 

Terrible  eres. 

DOflA  CLARA. 

Despídela,  si  me  quieres. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿No  sale  ese  caballero? 

DOÑA  CLARA. 

Ello  loca  al  pundonor. 

DON  CLBHBNTE. 

Obedecerte  no  puedo; 

Si  ella  se  va  y  70  me  quedo, 

^Qué  quieres  más  de  mi  amor? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Acabad ,  que  estoy  cansada. 

■ARICHISPA. 

¿Parécete  que  abra? 

DOÑA  CLARA. 

Tente. 
(Ap,  Yo  temo  que  don  Clemente 
Me  ba  de  dejar  desairada.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ea,  ¿no  me  abren? 

DOÑA  CLARA. 

(Ap,  Y  asi , 
No  me  pretendo  arriesgar ; 
Lo  mejor  será  negar 
Que  don  Clemente  está  aquí. 
Resuelta  á  negarlo  estoy.) 
Apartaos  de  aqui. 

DON  CLEHBNTB. 

Si  baré. 
(Apártanse  d  un  lado,) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Ah  don  Clemente! 

HARICBISPA. 

¿Abriré? 

DOÑA  CLARA. 

Abre. 

■ARICHISPA. 

¿Quién  llama? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Yo  soy. 
{Abre  la  ventana  doña  Clara,  y  habla 
doña  Hipólita  de  la  parte  de  aden- 
tro,) 

DOÑA  CURA. 

¿A  quién  buscáis? 

DOÑA  HlPÓLrrA. 

Bien  por  Dios, 
A  don  Clemente ,  Señora. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  don  Clemente? 


ABRS  EL  OJO 

DOÑA  HIPÓLITA. 

£1  que  agora 
Estaba  bablando  eon  vos. 

DOÑA  CLARA. 

Mirad... 

DOÑA-HIPÓLITA. 

Digo  que  lo  oi. 

DOÑA  CURA. 

Advierta  ucé,  reina  mia... 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si  no  abrís,  basta  otro  dia 
No  me  be  de  quitar  de  aqui. 

CARTILLA. 

Resuelta  está ,  vive  Dios. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  á  un  Alcalde  haré  llamar. 

CABTILLA. 

Señora ,  déjala  entrar, 

Y  escondámonos  tos  dos. 

DOÑA  CLARA. 

Entrad. 

OONCIBHENTE. 

Temo  que  me  baile. 

DOÑA  BIPÓLITA. 

Venga  á  abrir  una  criada 
La  puerta ,  que  está  cerrada. 

DOÑA  CLARA. 

¿Cuál? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

La  puerta  de  la  calle. 

DOÑA  CLARA. 

Ingrato,  agora  he  de  ver 
Si  me  quieres. 

DON  CLBHBNTB. 

TÚ  verás 
Que  á  ti  te  quiero  no  más. 

DOÑA  CLARA. 

Pero  no  te  has  de  esconder. 

■ARICHISPA. 

La  viuda,  asi  como  asi 
Le  ha  de  hallar. 

CARTILLA. 

tfasla  hecho  buena. 

DOÑA  CL ABA. 

Oye,  en  esta  alacena 
Caben  los  dos. 

CARTILLA. 

Es  asi. 

00:«  CLEMENTE. 

Y  asi  te  deberé  más. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  entra. 

CARTILLA. 

Buena  empanada. 
{Mételos  en  una  alacena ,  que  ha  de 
haber,  y  ciérrala.) 

DOÑA  CLARA. 

Mira  que  si  desairada 
Me  dejas... 

DON  CLEMENTE. 

TÚ  lo  verás. 
Sale  DOÑA  HIPÓLITA. 

DOÑA  BIPÓLITA. 

Quédate  en  ese  zaguán.— 
Dios  os  guarde ,  Clara  bella. 

DOÑA  CLARA. 

Guárdeos  el  cielo. 

DOÑA  BIPÓLITA. 

Vos  sois 
Muy  hermosa. 

DOÑA  CLARA. 

Pasadera 
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DOÑA  HIPÓLITA* 

Yo  soy... 

DOÑA  CLABÁ. 

Decid  vuestro  nombre. 

DOÑA  BIPÓLITA. 

Curso  tan  poco  en  la  escuela 
De  lasldamas  de  Madrid , 
Que  aunque  decíroste  quiera* 
No  sabréis  por  él  quien  soy. 

DOÑA  CLABA. 

¿Pues  qué  mandáis? 

DOÑA  mPÓLITA. 

Con  vergüenza , 
Os  diré  que  quiero  bien 
(¡Oh,  mátenme  ya  mis  penas!) 
A  don  Clemente. 

DOÑAGLABA. 

¿De  qué? 

BOÑA  BIPÓLITA. 

De  Montalvo.  i  Haceos  de  nuevas ! 
Digo,  pues,  hermosa  Clara , 
Oue  de  una  vecina  vuestra 
Hoy  supe,  qne  don  Clemente 
Os  sirve  y  os  galantea. 
Yo  bá  seis  años  que  le  quiero; 
Seis  años  há  que  confiesa 
Que  me  adora  ;  y  aun  no  há  un  dia 
Que,  viéndome  fiua  y  tierna , 
Solicitó  con  su  llanto 
Consuelos  para  mi  queja. 

DOÑA  CLABA. 

¿Tan  tierno  estaba? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  tan  falso, 
Que  sin  mirar  á  las  deudas 
De  mi  amor  y  obligaciones , 
Le  escuché  desde  esta  reja 
Dar  voces  tan  destempladas 
Que  sonaron  como  quejas. 
SaiRa  y  diga  (pues  á  dos 
Solicita  y  galantea), 
A  cual  de  las  dos  estima ; 

Y  caso  que  me  aborrezca , 
Desengañada  os  prometo 

No  verle  más,  aunque  pierda 

Vida  y  fama,  y  el  amor 

Que  á  mi  obligación  confiesa ; 

Y  porque  las  dos  á  un  tiempo 
Quedemos  desla  manera 
Desengañadas  y  amigas , 

Vos  muy  mia ,  y  yo  muy  vuestra. 

DOÑA  CLARA. 

¿Es  posible  que  una  dama 
De  esa  autoridad  y  prendas 
Confiese  que  quiere  bien? 
Gran  falta  en  mujer  tan  cuerda. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

¿De  chanza  me  respondéis 
Pues  yo  tomaré  esa  vela 
Para  examinar  la  casa. 

DOÑA  CLARA. 

Advertid... 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Soy  muy  resuelta ; 

Y  esto  ba  de  ser  desta  suerte* 
(Vostf,  y  Marichiipa  tratella,  y  abren 

la  alacena  loe  dos.) 

DOÑA  CLABA. 

Oyes ,  éntrate  con  ella ; 
Don  Clemente... 

DON  CLEMENTE. 

¿Qué  me  dices? 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo  no  tienes  vergüenza 
De  tener  un  fea  dama? 

DON  CLEMENTE. 

Es  bien  entendida. 
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MÜA  OAtl.. 

iPor  qpé? 

wíHa  BWáUTA. 

Por  otra, ;  no  por  más  baeoa. 
I  Eso  dijo  T 

Vqaeer*ricit. 

DOfÚCUM. 

iEMdijoT 

DOKa  ripóut*. 

V  qae  tenia  en  Almagro 
Un  censo  puesto  en  cabeu 
De  UD  fulano  de  Ciuiego. 

iSto  dijoT 

OOH*  UIPÓLITI. 

y  que  se  afelu 
Tanto,  que  ae  le  ban  caido 
Cuatro  dientes  y  tres  muelai , 

Y  qoe  los  lieoe  poscitos. 

iBao  dljoT 

co.íaiupOlit*. 
Y  diú  másseBas: 
Que  tiene  on  otor  de  boca , 
(¡ue  puede  dar  peslileucia , 

V  qae  erais  mujer  barata. 

Ya  no  puede  baber  paciencia, 
¿Baratía  n)Í?  ¡Hay  tal  injuria!  — 
Caballeros  salid  luera, 

(Abre  la  alacena,  y  tácalo:) 
Que  boy  be  de  ler... 

DOÍl*  HirALtTjl. 

i  Ob  traidor! 
¿Aquí  muí  sT 

DON  CLiBcnn. 
Detente,  espera... 

BOÜA  BirÚLI». 

Bsat  casas  queréis  tos  , 

Donde  andáis  por  alacenas. 
Salid  act  el  del  caurro. 

Y  eide  las  Claras.    {Saca  á  CarHUa.) 


sella. 

pOlita 


la  curte 

i;  más  de  uno 

ella. 


;  En  mi  casa  y  i  estas  horasT 
;  Aun  no  hal>els  entrado  en  <lll 
1  bay  este  raldoTiQuémiroi 
¿Don  ClementeT 


Tenemos  con  la  Beatriz. 

Vos ,  ¿cómo  en  mi  casa  mesma 
Os  entráis  T 

DOHCLnwn. 

Estoy  perdido. 

iKilIa  BUTiui. 
A  blasonar... 

DOf)*  GUtR*. 

Estoy  ninerta- 

DOR*  SIATRIS. 

De  un  boDor... 

DOÍl*  BirOUTA. 

jQaí  es  lo  que  eacncboT 

IHrfU  BSATItl. 

De  una  fama... 

non  GLiBENis. 
No  ba  j  paciencia. 

DoD*  aun». 
Que  por  TOS  tengo  perdida. 

OeHí  HtPÚLtTk. 

Sin  Clara,  ¿otra  dama  nuevaf 
Traidor,  ¿esto  era  quererme? 

soAa  glaha. 
^Esto  es  quererme  de  veras! 

iioAa  beathii. 
¿A  mis  ojos  dos  ioJorlasT 

POIIA  HIPÓLITA. 

iQu6  eran  talsat  tus  QilOusI 

DOiiA  aCATRII. 

Ven  eoomtgo. 


¿Qué  Intentas? 

DODA  HIPÓLITA. 

Véngame  en  los  dos. 

DON  CLUENTC. 

Aguarda. 

BOflA  BIPÓLITA. 

Venid  conmigo. 

doKa  claha. 
Eso  Tuera 
Para  que  yo  le  matara. 

BoflA  hipAlita. 
SiguMue  á  mi. 

No  te  queda. 
doSa  aiPóuTA. 
¿Aqn^flsperasl 

DOflA  CLARA. 

¿A  qué  aguardas? 
{Llaman  á  ¡a  putrla.) 


Llamando  están  á  lapnerta. 

«AH1C  HISPA. 

To  abro,  I  sea  qnlen  roere. 

BOflA  cLAaa. 
Abre. 

SaU  DoRA  BEATRIZ ,  con  tut. 
doSa  aiATaii. 
iQué  voces  son  estas? 


Ko  te  Tayaa. 

DOH  CLEBEHTB. 

íQaé  he  de  bacer? 

doSaclaia. 

Aqui  le  queda. 

DON  CLEBIÜta. 

¡Clara!  ¡Hipólita!  ¡Beatrlil 

doRa  CLAaA. 
Habla. 

DOJlA  UIFÓtlTA. 

¿Qué  dices? 

DOfiA  KATUII. 

{Queinienias? 

BOMCLEBSnTE. 

Que  áuua  quiero  de  las  tres. 

DOÑA  CLARA. 

¿SojioJ 

1 

jSoyqnIeo  le  merece  Qntt 

non  CLEUEKTE. 

Títeres  quien... 

doHa  beatr». 

Dilo,  ¿qué  espensT 

doncleniute. 
Tú  serás... 

OoAa  CLARA. 

Paga  mi  fe. 


Pues  pira  ■•  d^w— 

TODAf. 

iQaét 

DON  CLIMIim. 

Dos  quejosas... 

ftOflA  CLáRA. 

ik  qué  esperas? 

1K)II  CLBHEIfTB. 

He  de  responder... 

PO^A  HIPÓLITA. 

Responde. 

DO?l  CLEHERTB. 

A  las  tres  desu  manera. 

{Va»e  huyendo.) 

BOÜA  HIPÓLITA. 

Él  me  al)orrece. 

DO^A  BEATBI2. 

Él  me  olTída. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Éi  me  agravia. 

I>05ÍA  CLARA. 

Él  me  despreda. 

DOÍÍA  BEATRIZ. 

I  Déme  el  dolor  sufrimiento! 

DO^A  HIPÓLITA. 

i  Déme  consuelo  mi  pena ! 

DO^A  BEATRIZ. 

i  Déme  venganza  mi  agravio! 

DOÍU  CLARA. 

¡  Denme  los  cielos  paciencia! 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  GLBMBNTE  t  CARTILLA 
atrás,  con  ropüia^  espada  p  capa. 

DO?r  CLEHEIfTB. 

Acaba  presto,  Cartüla. 

CARTILLA. 

Sin  juicio  estás. 

non  CLEHEHTB. 

Estoy  loco. 

CARTILLA. 

Sefior,  vete  poco  á  poco. 

DOIfCLEMB?ITB. 

Ponme  bien  esta  golilla. 

CARTILLA. 

Pues  di ,  ¿qué  te  sucedió? 

DON  CLKMBlfTB. 

¿No  me  dejas? 

CARTILLA. 

No  te  dejo. 

LHa  echado  menos  el  viejo 
os  cuatro  tapices? 

ooif  CLBHürrs. 

No. 

CARTILLA. 

¿No  entró  á  verte  muy  severo? 
pues,  dime ,  ¿qué  te  quería? 

DOIf  CLEHEHTB. 

A  aconsejarme  venia 
Que  le  volviese  el  salero. 

CARTILLA. 

Tarde  viene;  dime  agora 
El  dolor  que  te  maltrata , 
Acaba. 

nOH  CLBMBHTB. 

¡ObBeatrixingrauf 


ABRE  EL  OJO. 

CARTILLA. 

Habla.  

BOHCLItURIB. 

i  Ob  Hipólita  traidora ! 

CARTU^LA. 

Tu  matutino  do15r 
Refiere. 

DON  CLEHBNTt. 

No  be  de  decillo. 

CARTILLA. 

¿Teban  pedido  en  el  Barquillo 
Algún  almuerzo.  Señor? 

DOH  CLBHERTB. 

Ya  Hipólita  me  ba  vendido; 
Doña  Beatriz  se  ha  vengado ; 
Dona  Clara  me  ba  negado ; 

Y  yo  estoy... 

CARTILLA. 

No  te  be  entendido. 
¿Hipólita  fue  traidora? 
¿A  ti  te  ba  dejado? 

00?l  CLBHEHTB. 

A  mi. 

CARTILLA. 

¿CoD  toda  SU  honra? 

son  CLEHBMTB. 

Si. 

CARTILLA. 

¿Y  áotro  prefiera? 

DON  Cl  EHEHTE. 

A  Otro  adora. 

CARTILU. 

Beatriz ,  ¿por  qué  se  mudó? 

DON  CLEHBIfTE. 

Porque  también  es  mujer. 

CARTILLA. 

¿Pues  no  te  adoraba  ayer? 

DON  CLEHENTB. 

Y  ayer  de  mí  se  olvidó. 

CARTILLA. 

En  fin ,  ¿te  dejaron  tres? 

DON  CLEHENTE. 

Sí,  amigo,  dame  la  capa. 

CARTILLA. 

On  remedio  bailo  eicelente. 

DON  CLEHKNTB. 

¿Pues  no  me  le  das?  ¿qué  aguardas 

CARTILLA. 

Para  que  tó  quedes  limpio 
Desla  polvareda. 

DON  CLBHENTB. 

Acaba. 

CARTILLA. 

Pues  es  el  remedio... 

DON  CLEHENTE. 

¿Qué? 
(Dale  la  capa,  y  tacúdala 

CARTaU. 

Que  te  sacudas  la  capa. 

DON  CLEHENTE. 

Ea,  salgamos  á  la  calle; 
Cierra  esa  puerta. 

CARTILLA. 

Cerrada.    {Cierra 

DON  CLBHENTB. 

La  llave. 

CARTILLA. 

Toma  la  llave. 

DON  CLEHENTB. 

Requerir  quiero  esta  espada, 

(Tienta  ia  espada. 
No  esté  gastado  el  bolón 
De  la  espiga. 


i» 

CABTILU. 

¿A  eso  te  paras? 

BON  CLKHBNTB. 

Si,  porqiie  voy  ¿  dar  muerte 
Al  Regidor. 

CARTILLA. 

¿Porqué  causa? 

DON  CLEHERTB. 

Porque  me  ba  desafiado. 

CARTILLA. 

¿Dime  cuándo? 

DON  CLBHENTB. 

Esta  mañana ; 
Porque  anoche  con  Hipólita 
Le  bailé  dentro  de  su  casa. 

CARTILLA. 

¿Te  buscó? 

DON  CLBHENTB. 

lie  envió  un  papeL 

CARTILLA. 

¿Con  buena  nota? 

DON  CLBHENTB. 

Extremada. 

CARTILLA. 

Deja  que  le  lea, 

DON  CLBHENTB. 

Lee.     {Dale  el  papel.) 

CARTILLA. 

Dice  desta  suerte. 

DON  CLEHENTE. 

Acaba. 

CARTILLA. 

{Lee.)  c  Por  ruegos  de  doña  Hlpó- 
»]ita  me  retiré  anoche,  y  porque  se 
•  entienda  que  obedecer  á  una  mujer 
*üo  es  temerá  un  hombre ,  le  espero 
«en  el  remate  de  la  calle  de  las  Uuer- 
>tas,  conun  amigo.» 

¿  Vióse  papel  más  gracioso? 
Yo  digo  que  si  le  matas, 
Pierde  Almagro  un  gran  sujeto. 

DON  CLEHENTE. 

Llevar  quiero  uu  cama  rada , 
Pues éllleva otro  consigo. 

CARTILLA. 

Vete  sólo,  y  que  se  vaya 

El  paiiriiio  que  él  trujere; 

:Lo  que  me  pudre  y  me  mata 

El  que  usen  llevar  padrinos ! 

¿  Que  se  esté  un  hombre  en  su  casa , 

Con  su  quietud,  con  sus  hijos 

Y  su  mujer,  y  que  haya 
Quien  diga :  Venios  conmigo, 
Que  á  reñir  voy  á  campana , 
Que  hago  confianza  de  vos? 
Ladrón,  haz  de  ti  confianza, 

Y  riñe  tú  tu  pendencia, 
Pues  eres  tú  quien  la  causa. 

)   Llevar  á  uno  por  padrino 

A  una  boda,  aun  eso  vaya. 

Aunque  también  es  pendencia 

Hacerle  á  un  hombre  que  salga 

Por  padrino  de  un  bateo ; 

Vaya  con  Dios ,  aunque  gasta 

tina  vela  y  un  mantillo, 
.    Y  un  pomo  de  agua  de  ámbar, 
^ ,  Los  derechos  de  la  iglesia, 

Lu  comadre  y  la  criada 

Que  lleve  el  ni  ño,  sin  otras 

Menudencias  de  otra  data; 

Pero  que  llamen  padrino 

Al  que  va  de  mala  gana 

Con  la  cólera  del  otro 
)    A  irse  á  matar  á  estocadas , 

Es  cosa  que  ha  de  pudrirme ; 

Pero  lo  que  más  me  mata , 
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AdoDJnliiDde  ^au. 


ih,  si ,  llima 
le  es  hombre 
cía  honrada 

desgracia 

leriilas. 


■Eim. 
habla, 


t  hagas 


Este  hombre  es 
non 
Adelante. 

CAMTIUjk. 

Esie  boinbre  anda 
EDtremetíéodose  coa 
Tus  Beairices  j  las  Claras; 
Pues  enrresácale  ahora 
A  reoiri  \»  campaíia, 
Y  una  dedos, Señor,  ú 
Le  cascan  ú  no  te  cascan ; 


;e  le  zi 


él  se  da  tal  I 
sacude,  le  venga  él 
Del  Regidor  de  la  Mancha; 
Y  asi  de  una  suene;  otra. 
Dé  b  tome,  tomas  venganza 
Del  Rígidor,  si  le  zurran , 
Del  Juliau,  si  le  badauao. 

non  CLOEMTE. 

Dlcet  bien.  jDúnde  he  de  hallarle? 

Kn  la  puerta  de  su  casa 
GsU  lodos  medios  días 
Dos  borai  por  la  mañana 
A  hacerse  por  Tuerza  amigo 
De  no  más  de  los  que  pasan. 

DON  CLMInTE. 

Pues  cerca  estamos. 

V  lamo. 


CARTILLA. 

Ojes,  písate  de  largo. 
Verás  como  sin  buscarla 
Se  enira  en  la  pendencia,  aunque 
Ko  le  baMes  una  palabra. 


CURTILL*. 

Pues  eniaina 
El  sombrero,  j  ponte  luego 
Al  estómago  la  daga; 
Agúbiaie  de  clnLnra, 
Saca  bícia  Tuera  la  espalda, 
Ponle  crudo  ;  mira  al  suelo, 
V  verás  cúmo  se  clava. 

DON 


CjtBTrLL*. 

No  nos  ha  visto; 

(Miro  oí  Mituario.) 
Pírate  aqui  un  poco,  r  habla 
Conmigo  como  enojado. 


,  ¡ba;  Uil! 

CAHTILI.*. 

Agaarda, 


SaJe  DON  JULIA». 

OOK  JSU*N. 


Dónde  vais  tan  de  maüaoa 
■or  esta  calle  del  Prado? 

POK  CLEUE.tn. 

A  un  negocio  de  importancia 
Vof  de  priesa;  adiós  amigo. 

non  JuLikH. 
1:1  os  guarde. 

CARTILL».  (Ap.) 

V  si  ímiionára 
Apartarle  de  nosotros. 
Se  estuviera  hasta  nuDaua. 

Asi- 


gne vais  mohíno. 

DON  CLEUERTI. 

No  es  nada ; 
Quedaos  con  Dios. 

Si  es  pendencia. 
Vuestro  soy,  y  traigo  espada. 

CARTILLA. 

Pendencia  es ,  pero  no  importa. 
Que  es  en  el  campo. 

DON  CLEMENTE. 

No  me  bagas 
Que  te  rompa  la  cabeza , 

(Hace  que  quiere  Jar  at  criaáo.y 

Tened  la  daga. 
Vals  i  reñir? 

non  CLÍMERTE. 

No  Toy  tal , 
Gatliua. 

CARTfLLA. 

Vo  soy  nn  maudria. 

il'ero quién  podrá  mejor 
ir  aluladoí  campaña, 

1  el  seBor  don  Julián, 
Que  á  menudas  estocadas 
LecoDlari  los  botones 
Al  Cid,  aunque  no  loe  traiga? 


V  eso  es  desconOar  de  mi , 

V  en  la  Alemania  alta  y  b^ja 
Saben  quién  es  el  alférez 
Don  Julián  de  HaU. 


Reñir  un  bombre  con  uno. 
Sin  irse  á  meter  en  dama 
Con  dos. 


ton  CLEIKRTB. 

¿Pues  no  basu  mi  criado? 

CAftTILLA. 

Yo  sé  8i  basta  6  no  basta , 
y  ik  toda  lej  don  JaUan... 

DON  JOLUIf. 

Y  yo  tengo  con  vos  tanta. 
Queda  vos  no  be  de  apartarme. 

DON  CLKME.1ITB. 

Poes  Cartilla,  vete  á  casa. 
Que  ya  vamos  dos  á  dos. 

CARTILLA. 

Paes  adiós. 

DOIf  IDLIAlf . 

i  Adonde  aguardan 
Los  que  os  esperan  ? 

DON  CLSIENTC. 

i¿stán 
A  la  vuelta  de  esas  tapias, 
Qae  son  de  los  Trinitarios 
Descalzos. 

{Anden  por  el  tablado.) 

DON  JO  LIAN. 

¿Sabré  la  causa 
Por  qué  os  han  desaliado, 
Amigo? 

DON  CLEMBRTK. 

Por  una  dama. 
Sale  CARTILLA  detras. 

CABT1LLA. 

Poco  á  poco  he  de  seguirlos, 

Y  be  de  hacer  la  patarata 
De  valiente  á  su  ocasión. 

DON  JULIÁN. 

¿Sabéis  jugar  bien  las  armas? 

DON  CLEIIENTB. 

Coo  cólera  no  bay  destreza. 

DON  JOLIAN. 

Yo  no  la  tenso,  v  me  bolgAra 
Aprovechar  oos  liciones 
De  Carranza. 

DON  CLEMENTE. 

Heridas  Talsas 
Son  todas  las  que  enseñó. 

DON  JULIÁN. 

Quien  no  sabe  ejecutarlas 
Las  llama  asi ;  mas  vo  sé 
Si  son  finas  ó  son  ralsas. 

DON  CLEIENTE. 

¿Habéis  jugado  en  Madrid? 

DON  JULIÁN. 

Con  los  hombres  de  más  fama. 

DON  CLEMENTE. 

Dan  aqui  unas  zambullidas 
Excelentes. 

DON  JOLIAN. 

Extremadas; 
Para  Ubrar  zambullidas 
Yo  sé  una  lición  bizarra. 

DON  CLBUENTB. 

DecfdmelB. 

DONiOLIAN. 

No  jugar 
Con  quien  las  juega. 

CASTILLA. 

No  es  maU. 

DON  CLEMENTE. 

Aquellas  las  upias  son. 

DON  JULIÁN. 

Tille  el  campo. 

DON  CLEMENTE. 

Y  allí  agoarda. 


ABKE  EL  OJO. 

Sale  JUAN. 

iVhn. 
Bien  venido,  don  Clemente. 

DON  CLCMCNTE. 

Ya  yo  vengo  á  la  <fampafia 
A  cumplir  mi  obligación. 

JOAN. 

Sefior  don  Julián  de  Mata, 
¿Vos  contra  mi? 

DON  JULIÁN. 

Guando  salgo 
Llamado,  del  que  me  llama 
Soy  amigo  solamente. 

DON  CLEMENTE. 

Pues  ea,  sacad  la  espada. 
Llamad  ¿  vuestro  padrino. 
¿Qué  aguardáis? 

JUAN. 

Una  palabra. 
Yo  vengo  solo. 

don'clehente. 
¿Por  qué? 

JUAN. 

Fui  &  buscar  un  cama  rada , 
Que  es  valiente,  de  mi  tierra, 

Y  me  han  contado  en  su  casa 
Que  ayer  tarde  se  fué  á  Almagro ; 
Que  yo  en  esta  confianza 

Os  escribí  quetrujeseis 
Otro  con  vos;  pero  basta 
Que  riñamos  vos  y  yo. 
Vuestro  padrino  se  vaya 
A  prevenir  confesor 

Y  saquemos  las  espadas; 

Y  á  quien  se  la  diere  Dios, 
Que  se  la  perdone  el  Papa. 

DON  JULIÁN. 

Decis  bien;  mas  yo  he  salido 
A  reñir  á  la  campaña, 

Y  á  un  hidalgo  de  mi  porte 
De  mi  obligación  vfama, 

Le  loca  en  saliendo  al  campo 
Reñir;  vuelva,  si  le  agrada 
A  buscar  otro  padrino, 

Y  á  mi  propio  padre  traiga. 
Que  en  el  campo,  con  mi  padre 
Me  he  de  matar  á  estocadas. 

JUAN. 

^Vos  no  sois  mi  grande  amigo? 
Responded. 

DON  JULIÁN. 

Fuilo  en  la  Mancha, 

Y  este  es  otro  arzobispado. 

CARTILLA. 

(Ap.  Ahora  entra  mi  patarata.) 
¿Oye  ucé?  traiga  otros  dos. 

JUAN. 

Dos,  ¿por  qué? 

CARHLLA. 

Vucé  los  traiga, 
Que  del  lado  de  mi  amo 
No  he  de  irme. 

DON  CLEMENTE. 

Uno  solo  basta , 
Que  yo  haré  que  nos  deje. 

CARTILLA. 

No  hayas  miedo  que  tal  haga , 
Que  yo  he  comido  tu  pan 
Aunque  no  he  bebido  tu  agua , 

Y  de  aquí  no  be  de  apartarme 
Hasta  que  á  su  lado  salga 

Un  valiente  motilón 

Con  quien  darme  de  las  astas. 

DON  CLEMENTE. 

¿  De  cuándo  acá  tu  valiente? 
¿Desde  ahora? 


i4i 

CARTILLA. 

Hay  horas  menguadas. 

JUAN. 

Don  Clemente,  oid  por  Dios. 

DON  CLEMENTE. 

Idos,  DO  estéis  importuno. 

JUAN. 

Dasta  Ir  k  buscar  á  uno 
Sin  qne  haya  de  buscar  dos, 
O  haréis  los  tres  que  me  alabe 
Que  estoy  solo. 

DON  CLEMENTE. 

Tú  te  has  de  ir; 
Di,  ¿por  qué  quieres  reñir? 

CARTILLA. 

Yo  he  de  saber  á  qué  sabe. 
(Ap.  Este  hombre  no  reñirá, 

Y  yo  quedo  por  valiente.) 

JUAN. 

Voy  por  otro  amigo. 

DON  JULIÁN. 

Tente, 
Que  un  remedio  he  hallado  ya. 

CARTILLA. 

Si  me  toca  el  pundonor, 
No  le  oigo. 

DON  CLEMENTE. 

Hablad. 

DON  JULIÁN. 

Ya  le  digo. 

JUAN. 

¿Qué  es? 

DON  JULIÁN. 

Yo  soy  vuestro  amigo. 
Como  soy  del  Regidor. 

JUAN. 

Antigua  es  nuestra  amistad. 

CARTILLA.  (Ap.) 

Cu  paz  los  quiere  meter. 

DON  JULIÁN. 

Él  no  sabe  á  quien  traer 
Por  padrino. 

DON  CLEMENTE. 

Asi  es  verdad. 

DO.N  JUriAM. 

Pues  yo  me  paso  á  su  lado. 
Porque  esto  se  empiece  ya, 

Y  á  vuestro  lado  podrá 
Reñir... 

DON  CLEMENTE. 

¿Quién  ? 

DON  JULIÁN. 

Vuestro  criado ; 
Para  esto  le  dad  Ucencia ; 
Dos  á  dos,  los  cualro  asi 
Heñiremos,  que  por  mi 
No  se  ha  deshecho  pendencia ; 
Poique  no  es  razón  ,  ni  quiero 
Ahora,  aunque  sea  razón 
Que  se  deje  esta  cuestión 
Por  no  hallar  su  conipañoro. 

{Pásese  al  lado  del  Regidor.) 

DON  CLEMENTE. 

¿Vos  no  venísteis  coumigo? 

DON  JULIÁN. 

liuced  vos  cuenta  que  no. 

DON  CLEMENTE. 

¿  Y  queréis  que  riña  yo 
Con  vos?  responded. 

DON  JULIÁN. 

No,  amigo. 

DON  CLEMENTE. 

¿Pues  cómo  os  vais  de  mi  lado 


IDAS  DE  DU^  FRANCISCO  DE  ROJAS. 

DON  iDLun.  Escuché  qae  le  cODtiba, 


Sos  ministro»,  qoe  qui: 
Templar  lueslri  indigc 
Cercano  el  riesgo  mirad, 
Y  la  pendencia  dejad 
Para  mejor  ocasión. 
Pues  vuestra  forluna  qnigo 
Que  el  aviso  ob  Tenga  i  dar. 


circulo  cuarto 

«ada, tened, 

I  etlaceila  ion  Clemente  i  4cn 

non  CLRUENTE. 

os  suspendéis? 

DOn  JDUAN. 

Sospecho 
do  agora  me  babeis 
'loque  os  hacéis. 


«laberldaT 


Es  lo  es  cierto. 
)or  qné  me  habéis  dado? 

■OIC  GLtKENTI. 

ir  qnéT 

Deconflado; 

el  partir  abierto; 

masque  destreza 

valor  me  apasioDa. 

(Riñen.) 

non  CLHiNTS. 

CARTriU. 

Arda  Bayona, 
so? 

DOR  JOUAlt. 

Otra  ea  la  cabeza; 

{Dalee»laeabeta.) 
ente,  oíd  por  Dios; 

ago  por  Djj. 

non  CLEMEnn. 
quién  lo  haceisf 

DON  KhlMt. 

Por  vos. 
Don  CLEneNTE, 
tos  cielos  lesilRos 
:co  loqueos  debo. 

I  lo  que  llevo 
JimisamiKos; 
garme  es  preciso 
como  un  Cid. 

ule  m  SOLDADO. 

tOLMba. 

I,  advertid 

icba  han  dado  aviso 

de  que  alli  estaba. 

CARTILLA. 

e  voj  t  sagrado. 

SOLDADO. 

lUlromujdelado 


Tomar  la  saiisraccion. 
V  JO  so;  deta  oplaloa. 

JDAH. 

Yagora  llevaros  quiero. 
Pues  herido  estáis  por  mi , 
Donde  sin  riesgo  os  curds; 

Vososiusl '- 

A  esa  dam: 
Se  libre. 


1,  parque  ai 


Vo  tOT  i  hacella 
Que  mude  todo  el  ajuar. 
Por  lo  qoo  puede  Importar.     (7aM.} 

nonnua, 
lEaporellaf 

MK  CLHUTI. 

No  et  por  olla; 
Perobabrin  imaginado 
Que  ella  ba  dado  la  oeaaln. 

DoniuLuii. 
Oíd,  tened  compaaion 
De  mis  sillas  f  mi  eatntlo ; 
Mirad,  fo  os  tengo  cariiko; 
Cuando  Tais  desafiado 
No  tiréis  tan  arriesgado, 
One  os  puede  malar  un  dSo.    (Faat,) 

Salen  DOfiA  CURA,  HÁRICBISPA 
T  UKTILLA. 

CARTILU. 

{DoCa  Clara  T 

DOÜA  cual. 
1  Cartilla!  jlCarteUtpaT 

■4UCHIV&. 

iQoélraesTdi. 

CARTILLA. 

Queriliá. 
doHaguia. 

íQuiénhareüidoT 

CARTILLA. 

Noesnada,  don  Julián  es  el  herido, 
saldri  la  Qesla  mu)  do  balde, 
en  busca  deiu  casa  anda  unalcal' 

DOSA  CLARA.  [iIB' 

jY  agora  adonde  ba  Ido? 

CARTILLA. 

A  la  oin  casa  donde  lA  bu  vivido, 

DOÜA  CLADA. 

jPaea  qué  be  de  hacer! 

To  quiero  aconsejarte 
Que  modernos  los  trastos  i  otra  parte. 

DoflA  cuaA. 
jObmal  bajHl 

CABTULA. 

I  Sebora,  no  le  Indines; 

La  menguada  quo  quiere  i  espadachi- 


íPqm  qoién  ba  de  madannaf  ^ 

CASTILLA. 

No  te  afanes, 
Que  pret eoidot  traigo  ganapanes ; 
Entre  todo  el  ganado. 

Sita  DOS  GANAPANES. 

OAHAPAH  I.** 

Seof  meognado, 
Él  serft  el  manso,  si  este  es  el  ganado. 

MARICHISPA. 

Descaelgnen  los  países. 

nOÑA  CLASA. 

Tú  y  el  ama, 
Tomad  la  lla?e  y  desarmad  la  cama ; 
Cierren  los  cofres. 

GANAPÁN  2.® 

Ya  está  descolgado. 

DOÍIa  CLARA. 

Doblen  presto  la  alfombra  y  el  estrado. 

CABTILLA. 

¿Qaé  espacio  es  este ,  reyes? 

CANAPAN  i.** 

¿Quién  separa? 

CASTILLA. 

Dale  k  uno  la  redoma  de  la  cara. 
Saie  DON  CLEMENTE  eon  ganapaices. 

DON  CLBI  ENTE. 

Esta  es  la  casa,  lleguen,  buena  gente. 

DOi^A  CLAIA. 

¿ Quién  ba  entrado? 

non  CLciiKirrB. 
Yo  soy. 

lOÍlA  CLARA. 

¿Es  don  Clemente? 
(Ap,  {Ah  traidor!  por  ti  andamos...) 

MR  CLKHSNTK. 

¿Qué  te  enfadas? 
ooHa  clara. 
To  y  mis  albajas  todas  arrastradas. 

■ARICHISPA. 

Que  nada  disimules ; 

Entren  dentro  á  cargar  con  los  baúles. 

DO^A  CLARA. 

SI  esta  Tez  salgo  yo  desta  congoja. 
Nunca  mes  mancebíto  de  la  hoja. 

CARTILLA. 

¿No  te  pones  el  manto? 

DOfiA  CLARA. 

i  Ay  enemigo! 
{Pónete  el  manto,) 
¿Quién  me  ba  de  acompañar? 

89ie  DONa  BEATRIZ. 

BOÜA  BIATRIZ. 

Yo  Toy  contigo. 

Suelas  qve  bacemos  amorosas  ligas, 
oy  enemigas  y  después  amigas. 

8éU  MARIGBISPA  em  la  plaia,  y  dd- 
ula  ú  Cartilla. 

MARICHISPA. 

Aquí  Tienen  la  taza  y  la  salTllla« 
Las  cuebaras  y  platos.  ^, 

DOÍIa  clara. 

Tir,  CartUU, 
llo?irl«. 


ABRE  EL  OJO. 

CAaTlLLA. 

Yo  tengo  cuidado. 

DO^A  CLARA. 

Dale  también  el  tenedor  quebrado. 

MARICHISPA. 

Yo  le  UeYO  en  la  manga. 

DOÑA  CLABA. 

¡Ob  cruel! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Ob  ingrato! 
Salen  los  GANAPANES  con  la  ropa, 

GANAPÁN  i* 

OyoTttsted,  ¿adonde va  este  hato? 

CARTILLA. 

sígame  k  mi. 

GANAPÁN  i.** 

Los  cofres. 

GAHAPAR  3.** 

Los  colcbones« 

DOffA  CLARA. 

Deaqui  adelante  todos  chapetones. 

GANAPÁN  4.® 

Carga  este  lio. 

(Cargan  el  estrado  y  loe  países.) 

GANAPÁN  3.<* 

Arriba. 

DOÑA  BBATRIS. 

Hora  menguada. 

MARICHISPA. 

¿Tu  cama  de  madera  está  ya  armada? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Dónde  Tamos? 

CARTILLA. 

Al  Carmen,  imagino. 

DOÑA  CLARA. 

Cielos,  no  m&s  con  hijos  de  Tecino. 
(Yanse.) 

Salen  JUAN  t  DON  JULIÁN,  huyenéo. 

JUAN. 

Aquí  os  habéis  de  curar. 

DON  JULIÁN. 

No  sé  cómo  me  reporto. 
¿  Habeisme  agora  paseado 
Todo  el  lugar  en  conlonio, 
Y  habeisme  Tuelto  á  traer 
A  esta  casa? 

JOAN. 

Por  vos  sólo 
Hiciera  yo  esta  fiueza. 

DON  JULIÁN. 

¿Cuál  es? 

JUAN. 

Esperad  un  poco. 
¿Doña  Hipólita? 

Sale  DOÑA  HIPÓLITA. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Quién  llama? 

JUAN. 

Yo  soy,  que  á  pedir  socorro 
Vengo  boy  á  vuestra  piedad , 
Como  ayer  á  vuestros  ojos. 

DOÑA  HipÓLrrA. 

¿Qué  es  esto? 

JUAN. 

Es  un  caballero 
Que  de  puro  valeroso 
El  pecho  tiene  pasado. 


iéS 

T  trae  los  dos  cascos  rotos; 
Suplicóos,  Señora  mia, 
Que  permtuis,  sin  enojo. 
Que  esté  un  bora  en  vuestra  casA, 
Para  que  sin  alboroto 
Se  le  tome  aqiii  la  sangre. 
Que  yo  por  mi  cuenta  tomo 
Que  él  os  quede  apasionado, 

Y  yo  agradecido  y  lodo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Caballero,  ayer  me  visteis , 

Y  ayer,  sin  saber  yo  cómo, 
Os  entrasteis  en  mi  casa 
Con  tal  lenguaje  y  tal  modo 
Que  os  creyera  socarrón 

Si  vos  cubrierais  lo  tonto; 
Pues  veniros  ¿  mi  casa 
Con  carabanas  de  propio 
El  mismo  que  ayer  huísteis 
Como  si  fuerais  el  olru, 
A  que  yo  os  cure  un  herido, 
Es  el  mayor  desahogo 
Que  he  visto. 

DON  JULIÁN. 

Señora  mia. 
Desangrándome  estoy  todo, 

Y  para  una  herida  es 

Mal  bálsamo  un  circunloquio. 

JUAN. 

1  Pues  fué  por  vos  la  pendencia, 
I  os  hacéis  de  rogar? 

DORJULUN. 

¿Cómo? 
¿Por  esu  señora  fué? 
Hasta  salir  sano  y  todo 
No  he  de  irme  de  aque<;ta  casa. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Advertid,  que  yo  me  corro 
Que  tal  se  diga  de  mi. 

JUAN. 

Yo  desafié  k  don  Piadoso, 
Decir  quiero  á  don  Clemente. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Bien  decis,  que  eso  es  lo  propio 

JUAN. 

Y  este  eaballero  fué 
Mi  padrino. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Y saben  todos 
Que  fué  por  mi? 

JUAN. 

No  lo  saben. 

DON  JULIÁN. 

Señores  ¿estamos  locos? 
Curadme,  que  me  desangro, 

Y  hablad  luego  como  un  tordo; 
Haced  que  traigan  un  huevo. 

JUAN. 

No  traigo  blanca. 

DON  JULIÁN. 

Esto  esotro; 
Tomad  este  real  de  á  dos, 

Y  enviad  presto,  acabad. 

JUAN. 

Corro. 
¿No  basta  gastar  con  Clara 
Sin  gastar  con  yema  y  todo?     {Vase.) 

GANAPÁN  i. °  (Dentro,) 
Descarguen  aqui  la  ropa. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  ruido  es  este? 

GANAPÁN  2.*(Deil/f 9.) 

Aqui  pongo 
Aqueste  bato. 


MEDIAS  ESCOGIUAS  DE  OON  FnANClSCO  DE  ROÍAS. 


iCúmo  no  le  han  irasquiladoí 
{Vuelve  á  beber  y  hacer  teñat  que  ei' 
mo  no  le  traiguílan.) 

¿Se loba  bebido? 

CUTtLLA. 

Era  poco. 

iUaaqué  ha  de  fallarnos  vlnof 

i  Eso  qué  imporla'irpoTOlro. 

Cure  usted  síd  trasquilar. 

Por  Harzo  faera  mis  propio. 
{Vuelve  d  beber  CarlUla.) 

¿Se  lo  bebió? 

CARTILLA, 

SI,  señor. 
Que  el  tino  is  muy  pernicioso 
Para  heridas,;  cooál 
Les  crece  la  sangre  i  todos. 

Pues  póngame  uceü  la  clara. 

C  tu  TULA. 

Dice  b<en,;a  se  la  pongo; 
Venga  un  paño. 

DOS*  BrpÓLlU. 

Aqnl  esiü  on  lienzo. 
IPónele  la  clara  y  álate  un  ¡ienio.) 

CARTILLA. 

Va  le  ato, 

DOUCLDiEitTE.  {Dentro.) 
Entren  poco  i  poco, 
Ho  quiebren  los  contadores. 

DonJuuiN, 
Tesoreros  quiebran  sólo. 

Sale  DON  CLEMENTE,  túrbate  de  v 
al  Regidor  y  ú  don  Juliaa. 

DOn  CLEMENK. 

Doña  Hipólita,  JO  vengo... 
Señor  dun  Julián,  vos  icómo 
Dentro  desiacasaT  *  vos. 
Secunda  *ei  i  mis  ojos, 
¡Cómo  os  atrevéis  a  entrarf 

doSa  bjpúlita. 
Esperad,  qne  yo  respondo 
Pur  los  dos :  en  esta  casa 
Noba;  dueñoqueseamas  propio 
"■■■'  don  Julián,  i  quien  jo 
-  —  mi  dueüo  reconozco. 
{Ap.  Asi  me  pienso  vengar.) 


Cierra  el  labio  licencioso, 

"   ~  faasde  ser  mia,  aunque  agora... 

Salen  al  paño  OOSA  CLAflA.  UOSa 
BEATRIZ  t  HARICRISPa. 

tOae  ;o  llegue  cuando  oigo 
li  desprecio  de  sus  labios ! 

DoRa  8EATNIE. 

iClelos!  ¿cómomcreportoT 
Yo  no  quiero  i  doña  Clara. 
iQneestoescucbo! 

BON  JULIA  !1. 

Vo  tampoco. 


Don  cLiaEnri, 
Vo  i  doña  Beatriz  no  estimo. 

BOR  JOLUn. 

Hi  JO  U  quiero. 

DOSá  KITRII. 

¡Que  esto  oigol 

DOH  CLEHUfn. 

La  presente  pira  mí 
Esia  que  amo. 


flipóliuea... 

boNaclau. 
Va  JO  Migo. 

DOmDLUH. 

La  que  quiero... 

doRa  ieatui. 
Yo  me  irrolo, 

DOM  JOLtAN. 

y  JO  la  quiero  también. 
(Dueibrant*  dmta  Ciar»  «  iMm  Bt^- 
írix.) 

doAacuu. 
Pues  traidor... 

mHa  bbatru. 

Pues  alevoso... 

doAa  clara. 
,Tü  anoche  no  me  adorabas? 
■ara  este  escarmiento  tomo. 
j  Doña  Hipólita  I 

DOÜA  ■IFÓLrrA. 

;Qué  qnlertt? 

Que  me  oigas  le  pido  súlo. 

DOtIa  HIPÓLITA. 

Ya  te  escucho. 


Cartilla,  amigo. 

CARTILLA. 

Va  llego. 
(Baeen  dot  eerroi ,  tat  muStfe»  una, 

toi  tiombreí  aire.) 
Llégate  tú. 

noli*  CLARA. 

Oídme  todos, 
Ya  veis  que  todos  los  hombres 
Son  falsos  ;  mentirosos. 

DON  CLEHBNTI. 

Ya  veis  que  toda  mujer 
Esmisfjlsa  que  nosotros; 
Ihies  escarmiento,  j  dejarlas. 

OOSA  HIPÓLITA. 

Paei  dejarlos. 

DOH  JDUAN. 

Eso  escojo. 
doDa  clara. 
Haced  camisas  de  tienda, 
y  no  bablallos. 

aOft*  BEATR». 

He  conformo. 


|Ah  qniíD  eiluvipra  agora 
En  el  teatro  famoBO 
Del  Principe.' 


jQaiénseballira 
En  el  coliseo  heroico 
DeUCrui! 


DI,  tqoé  dijera»! 


ih;^  CLemBNTi, 
V  JO  1  todos  denle  modo : 
Calan,  que  enlraa  porunlail 
Con  dama  de  mucbo  toldo. 


ABRE  EL  OJO. 
Pensando  que  eres  qaerído, 
V  el  otro  no.  Abrir  el  «Jo. 

DOfiA  cu  HA. 

Abre  el  eje,  \t  qne  tleoea 
HocUo  como  DO  pimpollo, 

$ae  aoD  todos  de  oropel 
parecen  iodos  de  oro. 

Abre  el  eje,  \ii  que  das 
Estrado,  j  advlerie,  tonto, 

?ae  tá  entras  por  el  estrado 
otro  por  el  Ñcriiorfo. 
Dofl*  nipóu». 
Abre  el  tifo,  dama  honrada. 

Tú,  qne  gaitas.  Abre  el  úJb, 

Soepagasl  ana  criada 
oe  fia  de  servir  i  los  otros. 

MARtCRUfA. 

Terceras  desiaa  se  ¡toras. 
Poned  vaeslra  can  eo  cobro. 

ixm  clihiht*. 
y  paos  todas  ion  traidoras... 


ooKa  clam. 
y  pnes  salen  falsos  todos, 
TodulauaToi... 
DoncLK 
L< 
la  vos  j  t  nn  mi 
doRac 
Digamos... 

MilCLI' 

Decir  poi 
De  rabia... 


Abrir  el  ojo,  seQora 

Se&ores,  abrid  doJ< 

>D  PrancJaeo  de 
Postrado  1  esos  pies 
Pide  el  tllor  j  el  peí 
Paeg  nobles  sois,  se 


DONDE  HAY  AGRAVIOS  NO  HAY  CELOS,  Y  AMO  CR'*n« 


DON  JUAN  DE  ALTARA- 1 


DON  LOPE  DB  ROJAS.        DORA  INÉS  DE  nOJA3. 
BERNARDO,  eriúda  tuga.    DONPBRNANDO,«iipadr«. 


I  BEATRIZ.  «> 
DONA  ANA  D 
I     DO. 


JORNADA.  FHIUERA. 


Salea  SANCHO  t  DON  JUAN,  de 
mino,  eonbatttf  e$pme¡aM. 

O  es  (lae  U  bu  endemoBlido, 
O  es  que  l«  que  bMei  Ignaras  i 
Ed  la  c¿rle  ;  i  eiUa  bons, 
¿Qué  bateas  recIeD  ItemdoT 
¿Dónde  to  discurso  vif 
i  Qué  ei  Id  qae  intentas  hacer  ? 

DOn  lOAK. 

Calla ,  necio ;  esia  lia  de  ser 
La  gran  calle  de  Álcali, 
Qne  turbada  mariposa 
Bascó  mi  Dama  ó  mi  estrella. 

SAItCIO. 

íQaé  quieres bacer  en ellaT 


El  ¡oído  hemos  de  perder 
Si  ba;  aigaoo  qne  perdamos. 
;  No  asamos  y  ja  pringamos!' 
¡.M  primer  Upen  mujert 
Une  esUscansado  imasioa ; 
Uiraqoe  las  doce  bandado. 
íTan  llanos  han  caminado 
Mi  morioD  T  iQ  rroniína  T 
VolTemos,  por  Dios,  podremos 
Adonnir  lia  posada 
Qne  ja  dejamos  temada. 
DOit  ioáh. 
En  Unto  que  no  sábeteos 
Cail  de  aqaesias  casas  es 
(Sea  amor  ú  sea  desvelo) 
Adonde  se  oculta  el  cielo 
De  mi  hermosa  doia  Inés , 
Bien  pnedes  tener  por  cierto 
Qoe  no  habrá  descanso  igual. 

stNcno, 
Acaárdale ,  hombre  morUI, 

?Qe  boT  hemos  pasado  el  Puerto, 
por  el  bendito  Dios 
Que  le  acuerdes  de  por  al , 
Que  ba;  desde  Burgos  aqnj 
Hdj  larps  cuarenta  j  dos ; 
Y  no  seas  tan  reacio, 
Sobre norlo.qae  me  pesa, 
Oue  tomes  boj  tan  de  priesa , 
Lo  i]De  ha  de  ser  un  despado. 


Hombre  que  se  ha  enamorado 


Del  desengsBo  merece. 
Dime,  Seuor,  porta  vida. 
Engáñete  ó  no  el  primor, 
1  Ha  de  pintarte  el  pintor 
SI  es  ta  mujer  presumida , 
Si  es  necia  ó  es  recatada ; 
Adterliráte  fiel 
Uuj  solicito  el  pincel 
Si  es  sucia  ó  desaunada  ? 
¿Del  pincel  colegirás 
{Por  másiiueaTisB  elegante). 
Si  tiene  dientes  delante. 
Si  guarda  corcoTa  atrast 
¿Adveriiráte  el  retrato 
Con  curiosa  perFecctoa 
Lo  que  h ai  en  su  inclinación , 
Lo  que  tiallarás  en  su  trato? 
Porqne  esio  soto  ha  de  ser, 
Aunqne  más  quieras  culpar, 
Lo  que  se  ha  de  eiamlaar 
Ed  una  propia  mujer ; 
Pues  si  no  has  averiguado 
(De  tus  celos  enemigo). 
Nada  de  esto  que  le  digo, 
¿De  qaé  te  has  enamoradoT 

■OH  jtiin. 
Vi  su  belleía  acredita 
Lo  qne  en  ella  puede  haber. 

suiCHO. 
Ojtt,  la  propia  mnjer 
No  ba  de  ser  mía  de  twnita , 

V  qne  ha  de  tener,  sabrás , 
Semblante  modesto  j  casia. 

V  hermosura  para  el  gasto 
De  sn  marido  no  más. 

non  JOAN. 
Amigo  Sancho,  no  sé,  . 

Drjando  lo  discurrido,        * 
¿l^ómo  le  habré  parecido 
En  el  retrato  que  envié? 
Porqne  de  mi  «(iglual 
No  «i  más  cierto  traslado. 


Que  le  bas  parecido  mal. 

Pues  jno  me  dirás  por  qué? 
iLa  conia ,  di ,  no  es  igual 
Coa  mi  propio  oiiHinaTT 
Puesdiiiporqué? 

sureño. 

Yo  lo  sé. 
pon  Knn. 
Acaba  ja,  mentecato; 
DIme  la  causa  en  rigor. 


DONjuan 
Ue  tu  necedad  me  rio, 
i  Hi  retrato  no  te  di? 
iV  no  hjclsteel pliego' 


¿Pues  cuál  enviaste? 

Bl 

DONioan 
ViveDios,  borracho,  1i 
Que  i  ser  lo  que  dices 
Pienso  que  le  hubiera  i 

Sefior,  vele  poco  á  pocí 

Dimc,|cómobasido! 


Acaba, di, icómefttéi 


. Flándflsdi 

E<or  tuerta  cierto  pinto 
Pues  por  cxiraiia  jajer 
Pintó  mi  cara  eodiablai 
Que  es  mejor  para  pint: 
La  mala  que  do  la  buen 
V  después  de  aquella  b 
Que  EspaBa  observa  Iri 
Que  nos  dio  el  sefior  Ic 
Dos  licencias  para  Espa 

Bnfin,  que  á  Bureos  lli 
Patria  en  que  los  dos  m 
Donde  apenas  cooocimt 
Los  mismos  qae  antes 

SiNCBO. 

Quede  tu  desdicha  Ind 
Siendo  to  esperanta  vai 
Henos  hallaste  á  tu  herí 
y  á  tu  hermano  hallasti 
Sin  que  le  arlse  cruel 
Pena  que  tu  honor  pro' 
Ni  quiéD  se  llevó  á  lu  b 
NI  quién  l«  dio  muerte 

Ifo  acuerdea  lao  inhum 
Peaa  sin  darme  soslegc 
jAj,  mi  bermauol  ¡aj, 
i  Aj,  mal  nacida  doita  A 
Hassinaaémieuemigí 
¿  Por  qué  comunico  al  I 


ilro  mi  imoi 

i  salir, 

eo  embarazo. 

boda. 

í 


:  j  asi . 
ígociamos. 

ERIIJIHIHI. 

aen  los  dost 


s*ncHa 

Porque  quiere  a 
<s  soldado*. 


une  no. 

Dios  me  entienile. 

EaKjtiiDO. 

SAÜCBO. 

iheceDado; 
dre.  Ttu  iiliuelo, 
los  borracbos. 


Aquf.alladD 

lecoleíos . 
úir,  le  aguardo, 

j  Riendo  el  Bravo, 
oletos . 
los  diablos. 

EHnAHOO. 

tso  sacar 

j  oira  vei 

roen  el  Prado.  (Voíe.) 

sANcnn. 
vuesled 
por  san  Pablo 

wn  lUAfl. 

Aguarda , 
ncbo. 


DONDE  HAY  AGRAVIOS  NO  HAY  CELOS,  Y  AMO  CRIADO. 
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DON  iVAH. 

Eiilremos  á  ver  i  Inés, 
Y  al  insunte  que  salgamos 
Le  irás  á  bascar. 

SANCHO. 

Bien  dices. 
¿Ha  de  esta  casa?  En  lo  alto  ^ 
Uau  abierto  no  postigaillo. 

DON  iUAR. 

Si  responden... 

SANCHO. 

No  está  claro. 

Baja  DON  LOPE  por  un  balcón  al 
tablado. 

DON  JOAN. 

Un  hombre ,  viven  los  cielos, 
O  la  vista  me  ha  engañado* 
bescieode  por  un  balcón. 

SANCHO. 

La  grande  llaneza  alabo. 

DON  LOPE. 

¿Quién  es  quien  está  en  la  calle? 
¿lNo  es  Bernardo? 

DOy  iUAN. 

No  es  Bernardo. 
Diga,  ¿quiénes? 

DON  LOPE. 

No  es  posible. 
(Ap.  Aqui  hay  gran  riesgo  si  aguardo, 

Y  si  me  voy,  doy  indicios 
De  cobarde  ó  de  villano; 
Este  es  el  medio  mejor 
Si  no  dejan  libre  el  paso; 
Asi  lo  intento  cobrar.) 

(Saca  la  espada.) 

DON  JUAN. 

Hay  valor  y  tengo  manos. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

La  oscuridad  de  la  noche 

Y  lo  imp9rtante  del  caso, 

Y  ver  que  al  ruido  que  hacemos 
Ha  de  salir  don  Fcinando, 

(Riñen.) 
He  da  ocasión  de  volver 
Al  riesgo  de  honor  los  pasos ; 
Ya  yo  be  cobrado  la  calle , 

Y  puesto  que  la  he  cobrado 

Y  que  uo  soy  conocido. 

Por  dama  y  honor  volvamos.    {Vase.) 

DON  JUAN. 

Si  no  me  dices  quién  eres , 
No  has  de  pasar. 

SANCHO. 

i  Oiga  el  diablo  1 
¿Mi  amo  riñe  conmigo? 

DON  JUAN. 

Dígame,  ¿quiénes? 

SANCHO. 

Soy  Sancho. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

SANCHO. 

Lo  que  te  digo ; 
Si  DO  hablas  recio,  te  mato. 

DONJUÁN. 

¿Luego  se  fttét 

SANCHO. 

¿No  lo  ves? 

DON  JOAN. 

iElquebsú^t 

SANCHO. 

¿No  está  claro 


Que  dará  mejor  carrera 
Quien  supo  dar  tan  buen  salto? 

DON  JUAN. 

Sigámosle. 

SANCHO. 

¿Tienes  postas? 

DON  JUAN. 

¡Que  se  fuese! 

SANCHO. 

Verbumcaro 
Factum  est.  \  Y  qué  de  cosas 
En  un  instante  bao  pasado! 

DON  JUAN. 

No  creas  que  era  cobarde 
El  que  bajó. 

SANCHO. 

¿Pues  JO  cuándo 
Pienso  que  nadie  es  gallina? 
Todos  para  mí  son  gallos. 

DONJUÁN. 

Si  has  visto  lo  que  nos  pasa , 
¿Qué  le  parece  que  bagamos? 

SANCHO. 

Lo  que  á  tí  te  pareciere. 

DON  JUAN. 

Discurramos. 

SANCHO. 

Discurramos» 
Que  ya  amanece ,  y  tendremos 
Los  euteudimíeulos  claros. 

DON  JUAN. 

[Ser  yo  caballero  pobre, 

Y  apenas  baber  llegado 

De  Fláiides ,  donde  á  mi  rey 
Serví  más  de  catorce  años , 
Cuando  con  su  propia  bija 
Me  envía  á  rogar  don  Fernando ; 
Klla  en  Madrid  y  yo  en  Burgos ; 
Ella  hermosa  y  yo  rogado ; 
Ella  muy  rica  y  yo  pobre; 

Y  que  me  buscasen! 

SANCHO. 

Malo; 
Aristóteles  contigo 
Discurrió  como  muchacho. 

DON  JUAN. 

¡Venir  á  Madrid  contento, 

Y  apenas  haber  llegado, 
Guando  un  criado  á  estas  puertas 
(Que  debió  de  ser  criado 

Del  que  estaba  dentro),  intenta 
Que  de  la  calle  salgamos , 

Y  para  sacarnos  Qn^'e 
Que  nos  desaliaba  I 

SANCHO. 

Malo. 

DON  JUAN. 

'•Ser  ya  las  dos  de  la  noche , 
Estar  los  cuartos  cerrados , 
Ser  casa  en  aue  viven  solos 
Dona  Inés  y  aon  Fernando, 
Desde  el  balcón  principal 
Bajar  un  hombre  arrojado. 
Sacar  la  espada  valiente 

Y  acucbillaroos á  entrambos, 

Y  por  no  ser  conocido 
Irse  tan  apriesa ! 

SANCHO. 

Malo. 

DON  JUAN. 

¡  Casarme  yo  con  Inés , 
Siendo  los  indicios  claros ! 

SANCHO. 
DON  JOAN. 

¿Pues  qué  hemos  de  hacer? 


Peor. 


SANCHO. 

Discurramos. 

DON  JUAN. 

Discurramos. 
Ahora  bien ,  yo  tengo  un  medio 
Extremado. 

SANCHO. 

Ya  le  aguardo. 

DON  JUAN. 

Y  es  averiguar  yo  mismo 
Mis  celos  y  mis  agravios. 

Bien  puede  ser  que  este  hombre 
No  entre  por  Inés,  y  en  tanto 
Que  averiguo  con  la  vista 
Lo  que  tan  ciego  idolatro, 
Tú  has  de  hacer  por  mí  una  cosa 
Que  importa. 

SANCHO. 

Vamos  al  caso. 

DON  JUAN. 

¿No  es  verdad  que  por  el  mío, 
Vino  á  Madrid  tu  retrato? 

SANCHO. 

Es  verdad. 

DON  JUAN. 

¿Y  hay  en  la  corte 
Quien  te  conozca? 

SANCHO. 

No  hallo. 
Con  ser  tordo  de  tu  higuera 
Quien  pueda  llamarme  Sancho. 

DON  JUAN. 

Pues  desde  hoy  te  has  de  fingir 

Mi  amo  y  yo  tu  criado; 

Yo  tu  nombre  be  de  llamarme, 

Y  tú  el  mió,  con  que  allano 
Ser  espía  de  mi  honor 

En  este  contrario  campo; 
Fíngete  don  Juan  abora 
Con  doña  Inés,  porque  entrando 
Tú  en  mi  nombre  y  Vo  en  el  tuyo 
En  su  casa  disfrazados , 
Ladrón  de  casa,  procuro 
Averiguar  este  encanto. 

SANCHO. 

Señor,  ¿y  3í  me  conocen 

Y  me  dan  quinientos  palos , 
Si  no  es  que  me  den  dos  mil 
Por  novio  de  contrabando? 

DON  JUAN. 

Estando  yo  allí  no  hay  riesgo. 

SANCHO. 

Y  dime ,  Señor,  ¿si  acaso 
Me  cobrase  dona  Inés 
Alicion ,  y  entrase  el  diablo 

Y  me  tentase,  que  vo 
Soy  mortal  y  fui  soldado 
En  Flándes? 

DON  JUAN. 

¿Cómo  es  posible 
Con  ese  talle ,  menguado? 

SANCHO. 

Porque  siempre  las  mujeres 
Quieren  lo  peor. 

DON  JUAN. 

JPnes  Sancho, 
Esto  ha  de  ser. 

SANCHO. 

En  efeto, 
¿Estás  ya  determinado? 

DONJUÁN. 

Sin  remedio. 

SANCHO. 

i  No  hay  remedio? 
Pues  ahora  oien ;  yo  me  auno 


iSI  U  Tendrán  ID U  Tesiidoa? 

Si.seorilon  Joto,  jiorqne  ¿cuiodo 
A  un  iKibre  no  le  ba  lenldo 
Cualquier  vesUdo  ptotadoT 

DDH  iit*n. 
Desde  bo;  Sancbo  he  de  llaaunne. 

StRCHO. 

Y  JO  don  Juan  de  Alvarado. 
¿Eslis  resuelto  T 

BOU  tfHkV. 

SI  esioj. 
Sancho,  vamos. 


¿Si  te  turbas! 

&UICBO. 

Soj  bellaco. 
Asi  sabré  quien  me  injuria. 
Asi  estaré  regalado. 
Hoy  veré  i  mi  Inés  hermosa. 

SANCHO. 

Vo  pienso  engordar  á  palos. 

DON  JUltl. 

Pero  si  [nés  no  es  quien  es... 

stnCHC. 
Mas  si  caen  en  el  engaño... 

non  JOAN. 
Tomaré  venga  Día  en  lodos. 

Huera  Sancho  ;  muera  harto. 

Ea,  don  Juan,  á  res  Uros. 

StncHO. 
Ea ,  Sancho,  I  desnudaros. 

OOK  JDUI. 

Bien  empiezas. 

Sl.Senor, 
Que  SOJ,  por  ser  tu  criado. 
Tu  criado  Pericón , 
Que  me  haces  de  lodos  palos. 

(FonM.) 


En  fin ,  tú  me  has  despedido. 

ooAa  mis. 
Beairtí,  no  repliques  mis. 

Injusto  pago  roe  das 
Del  tiempo  que  te  be  servido. 
;CoD  tanta  Ira  j  rigor 
Premias  mi  antigua  lealudT 

poüA  ints. 
Antes  que  mi  voluntad 
Tiene  su  lugar  mi  honor. 

S6to  te  pido  qne  acabes , 


ESGOtilDAS  DE  DON  FRANCISCO  I 
Puesto  que  me  has  despedido. 
De  decir,  en  qué  he  ofendido 
Ta  decoro. 

Th  lo  sabes, 

Hi  inima  sea  maldita 

Y  por  Dios  excomulgada 
Por  toda  mi  santiguada 

Y  por  esta  cruz  bendita, 
Señora,  que  yo  no  sé 

Por  qué  te  hayas  enojado. 

Pues  si  Qo  me  he  declarado, 
Escucha  j  te  lo  diré. 


DO^A  mÉs. 
Pues  dime.  Bcalm,  ¿anoche 
A  qué  abriste  mi  bulcon 
Amisdelasdieit 

Depara 
Qne  en  eso  no  ha;  que  culpar, 
Porque  puse  i  serenar 
El  agua  para  la  cara. 

ooSá  mis. 
iNobablasteal  abrirt 


Mientes ,  Beatriz ,  jo  te  ol. 

Es  verdad, pero  rezaba. 
ooRa  mis. 
Puesdime,  jpor  qoéraíon. 
Cuando  en  la  ventana  estabas , 
Ya  que  rezabas, rezabas 
Tan  recioT 

Es  más  devoción. 
doRa  lilis. 
¡  Oh,  qtié  bien  sabes  tener 
La  respuesta  preveiiida ! 

Y  di ,  ¿i  qué  estabas  vestida 
Antes  del  amanecer? 

Y  si  acaso  suebo  fué 

Y  vestida  te  dormiste , 
¿Cómo  no  me  respondiste 
Al  tiempo  que  le  llaméT 

tCóino  habiendo  alborotado 
a  ca^a,  norespondiasl 
Dirísme  que  no  meólas. 


escaparme,  por  Dios.) 
doHa  inís. 
1  Dormías  desta  manera 
Cuando  echaste  un  hombre  Tucra 
Porelbalconilasdoi! 

jYo  eché  un  hombre  fuera? 
doHa  iirfi. 


BEATRIZ. 

iQuién  lo  dice? 

DO 4a  IFiíS. 

Yo  lo  vi. 
Pues  si  lo  viste ,  Señora , 


:  ROJAS. 

V  esUs  en  eso  tan  derta , 
Tu  primo... 

DOflA  utts. 
No  me  le  nombres. 

DoD  Lope. 

doRa  Mis. 
Irritarme  intentas, 

Anoche ,  1  primera  noche , 
Hallando  la  puerta  abierta , 
Se  acogió  ací ,  porque  dijo 

Sue  llovía ,  en  te  escalera 
ijo  que  hablarte  quería, 

V  entraodo  con  laata  priesa , 
Apenas  empezó  i  darme 

El  hábito  de  tercera 

V  apenas  jo  le  tomaba 
Para  ser  criada  buena  , 
Cuando  el  viejo  de  tu  padre 
Por  esa  cuadra  atraviesa; 
Yo  qne  lo  senli ,  ¿qué  bago? 
Porque  i  tu  primo  no  sienta 
Al  banasto  de  un  balcón 

Le  zampucé  con  presteza ; 
Cerré  el  balcón  por  de  deuiiu, 

V  al  dejarle  por  defaen , 
Todos  sus  deseos  pu3« 
Al  sereno  como  velas ; 
Pero  como  soy  tau  pia 

Íueaojparienta  de  Eneas, 
esto  ae  hacer  bien  1  todos 
Lo  tengo  desde  pequeña , 
Apenas  sentí  que  estabas 
Sosegada ,  aunque  despierta . 

V  apenas  vi  que  tu  padre 
No  escupió  ana  vei  siquiera 
Ni  dijo  esta  tos  es  mía , 
Con  ser  la  los  su  perpetua , 
Cuando  abriéndole  el  balcón 
Le  saqué  porque  se  fuera , 
Tan  quedito,  que  pensó 

Que  íbamos  pisando  }emas; 
Pero  como  el  bueo  don  Lope 
Uiró  la  casa  tan  quieta, 
Diá  en  decir  erre  que  erre , 
Cuando  jo  fuera  que  fuera ; 

V  jéndose  i  tu  aposento 
O  ñor  amor  ó  por  tema , 
Oliendo  bicta  donde  estabas , 
Porque  es  amante  demuestra. 
Te  alborotó,  j  diste  en  esto 
Voces  tales ,  como  buenas; 

Él  i  este  tiempo  asustado. 
Como  silbado  poeta. 
Recelando  que  tu  padre 
O  k  conozca  ó  le  vea, 
Antes  que  haga  de  las  su  jas 
Dispuso  hacer  de  las  nuestras; 
Volvióse  al  señor  balcón , 
Y,  en  efecto,  por  ta  reja 
Saltó  ata  calle,  enlacnal 
Hubo  no  sé  qué  pendencia. 
Elle,  Señora,es  el  caso 
Para  que  mejor  lo  sepas , 
Coatado  al  pié  de  la  boca , 
Ya  que  no  al  pié  de  la  irira; 
y  supuesto  qne  tu  padre 
No  lo  sintió,  no  consiciit.iF 
Dar  on  castigo  tan  grande 
A  una  culpa  tan  pequeña. 
Asi  tu  novio  don  Juan, 
Que  por  instantes  esperas. 
No  tu  marido.  Señora , 
Sino  to  amante  pareica; 
Asi  lo  goces  tu... 

Calla, 
Si  no  quieres  que  tangrieota , 
Antes  que  á  don  Juan  pronuncies 


Te  despedace  la  lengua. 
¿  Vo  casarme  con  don  Juun? 
No  lo  permitan  adversas 
Con  violencias  mi  fortuna 
Ni  con  influjos  mí  estrella; 
Antes  el  mar  de  mis  ojos 
Rompa  cuando  airado  crezca 
El  margen  de  las  mejillas, 
Que  son  sus  blancas  riberas. 
Y  á  ti,  porque  has  irritado, 

0  desconocida  ó  necia, 
Con  tu  ruego  mi  piedad , 
Mi  obligación  con  tu  queja « 
Pues  con  don  Lope  traidora, 
Pues  con  don  Juan  hala({üefia. 
Más  que  me  obligas  me  irritas , 
Me  enojas  más  que  me  empeñas , 
Porque  á  don  Juan  me  nombraste... 

Sale  DON  FERNANDO. 

]>oii  rEiNAimo. 
Inés ,  i  qué  voces  son  estas  Y 
¿Qué  ha  sido! 

DoftA  niés. 
Nosé,Sefior. 
DON  fernaudo. 
Beatriz,  ¿por  qué  estás  cubierta? 

BEATRIZ. 

Señor,  estoy  despedida. 

DON  FBtNANDO. 

1  Por  qué? 

BBAXaiZ. 

Decirlo  quisiera; 
Mas  aunque  lo  intento  bacer 
No  me  deja  la  vergüenza, 

DON  FBRNANDO. 

¿Qué  es  el  caso? 

BBATBIZ. 

Mi  Señora, 
Que  ba  dado  en  aquesta  tema. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es? 

BEATRIZ. 

En  que  no  ha  de  casarse 
Con  don  Juan ,  aunque  tú  quieras ; 
Y  Dorque  la  dije  ahora 
Sólo  que  te  obedeciera... 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  hizo? 

BEATRIZ. 

Me  despidió 

DON  FERNANDO. 

¿Esa  fué  la  causa? 

BEATRIZ. 

Esta. 

DON  FERNANDO. 

Quítate  el  manto,  Beatriz. 

BEATRIZ. 

Oh,  vivas  más  que  una  suegra, 

Cuando  es  rica  y  tiene  yerno 

Que  desea  que  se  muera.         ( Vaie,) 

DON  FERNANDO. 

Ahora  me  llego  á  hablarla, 
¿bies? 

DOf^A  INÉS. 

Señor,  ¿qué  me  ordenas? 

DON  FERNANDO. 

¿No  dirás  qué  novedad 
Ha  irriudo  tu  obediencia? 
¿  De  qué  tan  triste  estos  días , 
O  de  airada  ó  de  suspensa 
Le  trasladas  á  los  ojos 
Las  pasiones  de  la  lengua? 
¿  No  es  doD  Juan  gran  caballero  ? 
¿Por  qué  neciamente  niegas 
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Porque  puede  ser  que  sea 
Mucno  mejor  la  persona 
Que  la  pintura. 
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A  mi  cuidado  este  amor, 
A  mi  fe  esta  diligencia? 
¿No  quieres  á  don  Juan? 
doRa  wá». 


No. 


Y  ya  que  entre  tantas  penas 
A  lo  secreto  del  alma 
Rompió  el  recato  la  nema. 
No  me  he  de  casar  con  él ; 

Y  porque  la  causa  sepas, 
Repara  en  este  retrato 
Si  es  justa  mi  inobediencia. 

{Dais  un  retrato ,  y  míralo.) 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  tiene? 

DO^A  UfÉS. 

Que  DO  es  posible , 
Aunque  tú  me  lo  encarezcas , 

8ue  sea  hombre  principal 
n  hombre  de  esta  manera. 
¿Esta  es  cara  de  hombre  noble? 
¿Puede  tener  sangre  buena 
Quien  tiene  este  talle?  ¿Este  arle , 
Es  arte  de  hombre  de  prendas? 

DON  FERNANDO. 

Pues  di ,  ¿quién  ha  conocido 
Por  el  rostro  la  nobleza? 
í  Dice  el  talle  calidades? 
Las  obras  son  las  que  enseñan 
La  buena  sangre ;  el  valor 
Es  la  más  hermosa  muestra. 
DOffA  inís. 

Si ,  pero  la  buena  sangre , 
Aunque  se  oculte  en  las  venas , 
Pueae  hacer  que  las  facciones 
Participen  de  su  influencia. 
Bien  asi  como  el  cristal 
Que  es  la  sangre  de  la  tierra , 
Que  cuanto  más  puro  y  limpio 
En  sus  entrañas  se  hospeda , 
Tanto  más  la  tierra  misma , 
Que  es  más  noble  la  demuestra. 

DON  FERNANDO. 

No  sofistica  procures 
Convencer  con  ezperiancias 
Verdades  que  en  su  valor 
Seguras  experimentan. 
Tú  has  de  casarle  con  él 
Aunque... 

DOftA  INÉS. 

Suspende  la  lengua. 
Porque  mi  al  bodrio  es  mío, 

Y  no  es  justicia  que  quieras 
Sujetarme ,  por  ser  padre , 
Lo  que  aun  Dios  no  me  sujeta. 

DON  FERNANDO. 

Advierte,  Inés,  que  don  Juan, 
Aunque  es  pobre ,  ahora  espera 
Heredar  de  un  tío  anciano 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

DO^A  INÉS. 

Antes  si  tiene  don  Juan 
Parte  por  donde  le  quiera 
Es  por  ser  pobre ,  que  amor 
No  se  paga  con  riquezas; 
Si  yo  hubiera  de  elegir 
Uno  en  dos  hombres ,  y  fuera 
Uno  rico  y  otro  pobre , 

Y  fueran  de  iguales  prendas , 
Porque  me  quisiera  más 
Al  que  es  más  pobre  eligiera. 

DON  FERNANDO. 

Mira,  Inés ,  yo  no  te  pido 
Que  te  cases. 

OOÜAINÉS. 

¿  Pues  qué  intentas? 

DON  FERNANDO. 

Que  veas  sólo  á  don  Juan , 


DoSÍA  más. 
No  creas 
Que  fallen  á  la  malicia 
Las  antiguas  experiencias; 
Porque  el  más  recto  pincel 
Es  ei  que  más  lisonjea , 
Que  como  ya  el  interés 
Lísoiija  y  pinturas  premia , 
Se  han  hecho  de  un  mismo  modo 
Los  pinceles  y  las  lenguas ; 
Pero  por  obedecerte, 

Y  porque  no  le  parezca 

Que  es  mi  desden  por  impulso 
Ni  mi  enojo  por  estrella. 
Yo  esforzaré  mi  deseo 
A  quererle  cuanto  pueda ; 
Venga  don  Juan  á  mis  ojos. 
Que  porque  bien  me  parezca, 
A  mis  motivos  presumo 
KeeoDvenir  con  violencias ; 

Y  porque  quiero  también , 
Que  aborreciéndole  veas 
Que  por  su  amor  contra  el  mió 
Haga  la  mayor  fineza. 

Sale  DOflA  ANA. 


^Pero  quién  se  ha  entrado  aquí? 

doSa  ana. 
IJnu  mujer  es,  que  intenta 
Hablar  con  vos,  don  Fernando. 

DON  FBR^NDO. 

¿A  solas? 

D05ÍA  ANA. 

SI. 

DON  FERNANDO. 

Vete  afuera. 

DOÍIa  INÉS. 

Ya  te  obedezco.  {Vate.) 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  sois? 

DOÜA  ANA. 

Una  Infelice,  que  espera 
Vuestro  amparo. 

DON  FERNANDO. 

Descubrios. 

DOffAANA. 

Aunque  mi  propia  vergüenza 
Me  aconseja  que  me  oculte. 
Mi  honor  umbien  me  aconseja 
Que  os  bable  más  mi  semblante 
De  lo  que  os  dirá  mi  pena. 

^  {Deteúbreie.) 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  vuestro  mal? 

DOfiA  ANA. 

Un  agravio 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  le  ha  causado? 

DOf^A  ANA. 

Mi  estrella. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  después? 

*  doRa  ana. 

Un  hombre  aleve. 

don  FERNANDO. 

Y  puesto  que  yo  le  sepa, 
¿Lo  puedo  yo  remedíart 
doAa  ana. 
A  eso  vengo. 

DON  FERNANDO. 

¿Di,  qué  intentas? 


I 

•^ 


COMEDIAD  KSC0G1DA&  DE  DON  PitANCISGO  Uü  ROJAS. 
Qae  amena  soledad  nos  coDTidaba , 


[temado 
estrellas: 


litigo: 
onQeso. 


Dios  niüo, 
to  darme 

[enojo», 

)n  menos 
[risia; 

.  [cia. 


^-,  porque  mi  desdicba  me  convenza 

Le  dió  sombra  la  oocfae  i  mi  ver- 

[güenia 

Que  iis  flores  mediaban  mi  cuidudo, 

ÍQué  le  cuento,  si  ya  le  la  be  contado' 
'ueseporuDaiuerledesdicbada 
En  gue  fué  mi  fortuna  iiileresada, 
Supo  mi  padre  tan  preciso  agravio, 
V  el  corazón  se  le  negaba  a!  labio: 
£nieriiccL6  los  montes;  los  Tientos, 
HariüGede  llorar  doss«atiniienios; 
V,  eu  Qn ,  oculta  de  £1 ,  con  tácitos  da- 


Vieudo  q 


[ño; 


!i  vertidos 

nidos, 

loria 

o  atento, 
limiento: 
idldos 


el Iraio; 

iraba; 
onsuelo, 


gana, 
ni  amor 
[llama. 


pasaban 

Kn  que  por  miligar  tantos  enojos 
Regaba  mi  esperanza  con  mis  ojos , 
Viendo  ini  honor  perdido,  [dido, 

V  juzgando  i|ue  aquel  que  nie  ba  ofen- 
Cn  Madrid  disimula  su  cuidado,     [do, 
Vine  i  Madrid,  atjonde  no  le  he  baila- 
Porque  de  su  traición  be  preveiddo 
Que   Ongiéndome  el  nombre  me  I 

[mentido; 
Pero  aunque  mi  discurso  inienió  sabio 
üo  »erle,  por  callarle  aqueste  agravio. 
Hallo  por  mejor  medio 
buscar  en  tus  consejos  et  remedio; 

V  asi,  si  la  amistad  del  pndre  mió, 

Si  mi  delirio  acaso  6  desvario  [no. 
Te  obligan  como  noble  3  como  ancla- 
lloj  me  rindo  al  amparo  de  tu  mano, 
y  en  in  casa ,  por  ver  mi  fama  lion- 

Ampara  una  mujer  lan  desdichada , 
No  ande  mi  desnonor  tau  peregrino. 
Porque  ganes... 

Sale  BEATRIZ. 


Todo  et  color  turbado. 

De  algún  riesgo  su  aliento  embairaza- 

Quiere  hablarte.  [do, 

DOK  FEilII«NDO. 

Di  que  entre :  vos,  seBora, 
(Vaie  Bealrit.) 
bija  esuréis  oculla  abora. 
Que  JO  os  prometo,  como  caballero,    I 
Mirar  portuestro  honor. 

DO.Í*  ANA. 

Asi  lo  espero. 

in  reRnANDo. 
ül  mismo  bonor  de  vuestro  padre  es 

DoSk  xm.  [mió. 

Pues  bo;  mi  honor  de  vuestra  sangre 

FEIinAKDO,  [lio. 

Cu  mi  re  no  pongáis  vano  recelo. 


i¡le  aconsejaréis! 

DÚK  FERNAIIDO. 

Los  viejos 

No  tenemos  otro  oficio. 


DON  rinnAniKi. 
Si  estamos; 
Ea,  declaraos,  sobrino. 

Pues  oid  este  papel. 

non  rEiint;iDD. 
ümpeadle. 

DON  LOFf. 

Va  le  digo. 
(£«).  íAmiaodon  Lope:  el  herma- 
uno  deet  caballero  que  disteis  minarte 
•en  esta  ciudad,  ba  pariiüo  boj  a  esa 
•villa:  JO  no  sé  lo  que  en  ella  inteole. 
•sólo  sá,  que  i  mi  me  loca  dar  este 
•aviso,  y  á  vos  el  cuidado  de  lan  gran- 
•de  enemigo.  Guárdeos  el  cielo. — 
•Burgos.  ■ 

DON  Lori. 
¿Habéis  oído  el  papel? 


Si,  don  Lope,  ja  le  be  oído. 

OOH  LOPI. 

iEb  grande  el  empeño? 


Entrad  presto. 

soSa  aka. 
Ya  voj. 

SaU  DON  LOPE  con 


(Pflie.) 


papel. 

DI)  LOPE. 

Guárdeos  el  cielo. 
feuhahdo. 

ligo  don  Lope! 


íHi  sangre  es  vuestra? 

DON  rEHRAnno. 

SI,  Lope. 

DON  LOPE. 

4N0  somos  los  dos  amigos T 


íC&moroé? 


IN  FERKANDO. 


Para  el  remedio 
Quiero  decir  el  delito: 
Por  celebrar  de  Isabel 
bll  fruto  esperado  opimo. 
Primero  boloii  del  ti  bol 
Del  gran  monarca  Pliillpo, 
Burgos,  esa  gran  ciudad 
Cujos  altos  edlticlOE 
A  vencer  al  sol  jigante 
Compiten  consi|;o  mismos. 
Dispuso  toros  j  Aeslaa 
Al  popular  regocijo. 
En  su  plaTa,  que  en  España 
Es  anliquisimo  circo; 
V  un  caballero  qae  en  ella 
Era  el  mejor  6  el  mis  visto. 
Muy  galán  sin  presunción. 
Discreto  sin  arlllkio, 
Hnj  airoso  sin  cuidado , 
Sin  ser  prolijo  muy  limpio; 
V.  sobre  todo,  sin  ser 
LisfHíjero,  el  mis  bien  quisto, 
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Del  pimpollo  Baliasiir, 
Disfraz  vistoso  cominos. 
Cuando  después  que  valienie, 
Lleváudonie  por  padrino, 
A  la  cerviz  de  seis  fieras 
Fijó  penachos  de  pino. 
Sallmonos  á  pasear 
Por  el  margen  cristalino 
De  Arlanzon,  á  cuyo  espejo 
El  sol  se  mira  Narciso; 

Y  entre  las  muchas  bellezas. 
Que  al  prado  ajado  7  marcbílo 
Le  hermosearon  más  fragante, 
O  le  hicieron  más  florido, 

Vi  una  belleza  embozada, 
Cujos  ojos  fueron  vistos. 
Para  el  yerro  de  mi  amor 
Dos  imanes  atractivos; 

Y  excusando  el  referirte. 
Por  no  usado  ó  por  prolijo, 
Las  antiguas  novedades 

Que  usa  Amor  en  los  principios, 
Digo,  que  á  su  casa  ful. 
Después  de  algunos  avisos. 
Que  me  tuvieron  de  costa 
esperanzas  y  suspiros. 
Llegué  y  vi  en  ella  una  dama 
Tan  bella  (mas  si  es  preciso 
Que  á  mi  honor  dudoso  busque 
Las  veredas  y  caminos, 
No  embaracemos  mi  labio 

Y  tu  alendon  al  decirlos), 
Que  si  de  amor  los  efectos 
Con  los  del  honor  unimos, 
Se  equivocarán  de  suerte 
Gloria  y  dolor  respectivos , 
Qne  ni  unos  serán  de  pena. 
Ni  otros  servirán  de  alivio. 
Dentro  en  su  casa  una  noche, 
Yo  y  el  dueño ,  que  fué  mió. 
Con  ruegos  muy  de  la  pena, 
Con  voces  muy  del  oido. 
Nos  decíamos  amores 

No  hablados  y  ya  entendidos, 
Cuando  alborotó  mi  amor. 
Que,  en  afecto.  Amor  es  niño , 
Un  golpe,  que  de  una  puerta 
Rompió  bisagras  y  quicios. 
Mató  mi  dama  una  luz, 
Kntró  un  hombre:  yo,  atrevido, 
Doy  la  defensa  á  la  espada 

Y  la  indignación  al  filo. 

A  escuras,  pues,  me  buscaba 
Yá  escuras  le  solicito. 
Cuando  á  mis  pies  desangrado, 
Por  mi  suerte  ó  su  destino. 
Cae  mortal,  y  tan  mortal 
Le  fingió  la  idea  herido 
Que  aun  00  le  costó  la  muerte 
La  propiedad  de  un  suspiro. 
Saca  la  luz  asustada 
Jlí  dama,  el  suceso  miro, 

Y  hallo  que  el  que  estaba  muerto, 
(Aqui  la  memoria  aflijo) 

Era  (¡qué  grave  dolor! ) 
Era  aquel  amigo  mío 
Por  quien  fui  á  Burgos,  aquel 
Fernando,  Que  he  referido, 
Que,  como  de  mis  deseos, 
Fué  dueño  de  mi  albedrio; 
Mas  preguntárasme  ahora , 
¿Cómo  siendo  tan  amigos. 
Cómo  paseando  juntos. 
Ambos  á  dos  no  supimos 
Ni  él,  que  yo  amaba  á  su  hermana, 
Ni  yo  el  amor  que  conquisto  ? 

Y  era  el  caso,  que  esta  dama. 
Por  enojos  muy  antiguos, 
Apartada  de  su  padre 

Con  recalo  y  con  retiro, 
En  casa  de  una  parienta, 
Viéndose  tan  sola ,  quiso 


Aventurar  con  su  fiíma 
La  lealtad  de  dos  amigos. 
La  muerte,  ya  la  escuchaste: 
Mi  amor,  ya  le  has  entendido. 
Fuime,  sin  entender  nadie 
Ser  dueño  de  este  delito. 
Porque  también  á  mi  dama 
Hablé  con  nombre  fingido. 
Dejé  olvidado  este  amor, 

Y  llegando  á  lo  preciso. 
Sabe  que  el  menor  hermano 
De  este  caballero  mismo. 
Habrá  tres  meses  y  más. 

Que  á  Burgos  de  Flándes  vino, 

Y  aunque  no  sabe  quién  es 
Su  ofensor,  he  presumido 

Que  á  Madrid  viene  á  buscarme 
Por  sospecha  ó  por  indicio; 

Y  aunque  á  mi  no  me  conoce, 
Puesto  que  nunca  me  ha  visto, 
Al  consejo  de  esas  canas 
Prudente  y  osado  aspiro : 
~ue  viene  á  Madrid,  es  cierto; 

ue  ha  de  buscarme,  imagino; 

luir  de  él  es  cobardía; 
Querer  matarle,  es  delito; 
No  esperarle,  es  gran  desdoro; 
Solicitarle,  es  delirio; 

Y  así...  á  la  puerta  han  llamado. 


¿Quién  es? 


DON  FERNANDO. 


Sale  BEATRIZ. 

BRATRIZ, 

Albricias  te  pido: 
El  novio  de  ti  esperado 
Más  galán  que  diez  Narcisos, 
Más  hueco  que  un  guardaínfante, 
En  este  instante  ha  venido. 

DON  FERNANDO. 

Pues  á  Inés  llama,  Beatriz, 
Y  abre  de  paso  el  postigo 
De  esa  antesala,  y  harás 
Que  esté  todo  prevenido. 

BEATRIZ. 

Voy  al  punto.  (Va$e. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Habéis  casado,  decidlo, 
A  doña  Inés? 

DON  FBRNANM). 

Sí,  don  Lope, 

DON  LOPE. 

¿Cómo,  siendo  deudo  mío, 
No  me  avisastes? 

DON  FERNANDO. 

Porque 
Fué  no  avisaros  preciso. 

DON  LOPE. 

¿Quién  es? 

DON  FERNANDO. 

Luego  lo  veréis. 

DON  LOPE.  (i4p.) 

¡Qué  desdicha! 

DON  FERNANDO.  (i4p.) 

¡Mortal  vivo! 

DON  LOPE.  (i4p.) 

¿Yo  sin  Inés? 

DON  FERNANDO.  (4p.) 

Vive  Dios, 
Qne  don  Juan  es  su  enemigo 

DON  LOPE.  (i4p.) 

Pero  yo  lo  evitaré. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Mas  remediarlo  imagino. 
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Sale  DOÑA  INÉS  por  una  puerta,  t 
BEATRIZ;  y  por  otra  SANCHO,  DON 
JUAN  Y  BERNARDO,  y  Sancho  ves- 
tido de  galán  con  joyat, 

BEATRIZ. 

¿Ea,  no  llegas,  Señora? 

DON  JOAN. 

Ea,  no  llegues  tan  tibio. 

DOÑA  1N¿S. 

Vas  á  la  muerte. 

SANCHO. 

Allá  voy. 

DOÑA  INÉS. 

Huerta  vengo. 

DON  LOPB. 

Estoy  perdido. 

DON  FERNANDO. 

Él  llega. 

DOÍ^A  Más. 

Bien  satisfece 
Su  talle  á  lo  imaginado. 

DON  FERNANDO. 

Seáis,  don  Juan,  bien  llegado 
A  esta  casa. 

SANCHO. 

Que  me  place. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  de  veros  me  alegro. 

SANCHO. 

Desgraciado  vengo  á  sen 

Antes  de  ver  mi  mi^er 

Me  han  pegado  con  mi  suegro. 

DONJUÁN.  (Ap.) 
No  dirás  cosa  que  importe. 

SANCHO. 

(Ap.  Yo  lo  be  de  echar  á  perder.) 
Decid,  ¿no  podremos  ver 
Un  poco  de  la  consorte? 

DON  FERNANDO. 

Es  obligación  forzosa. 

DON  JOAN. 

En  lo  que  dices  repara. 

DOÑA  INÉS. 

¡Qué  talle!  ;qué  mala  cara! 

DON  FERNANDO. 

Esta  esy  don  Juan,  vuestra  esposa. 

SANCHO. 

A  vuestra  luz  peregrina 
Fallezca  el  alma  envidiosa, 
Que  antes  os  juzgaba  hermosa, 

Y  ahora  os  hallo  divina; 
Sois  de  notable  hermosora, 

Y  sois,  en  fin  (fbera  miedos). 
Mas  de  aquestos  cuatro  dedos 
Mejor  que  vuestra  pintura. 
Dais  quince  á  cuantas  beldades 
Intentan... 

DON  JUAN. 

Necedad  fué. 

SANCHO. 

Señora ,  en  estando  en  pié 
Diré  dos  mil  necedades. 

DON  FERNANDO. 

Sillas,  ¡hola! 

BERNARDO. 

El  ha  empezado 
Con  lindo  estilo,  en  efeto.  (Siéntase.) 

D05ÍA  INÉS. 

Por  sólo  oíros  discreto 
Procuro  veros  sentado. 


\ 
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DON  LOPE.  {Ap.) 

De  nbia  y  de  enojo  muero : 
¿Hay  hombre  más  desdichado? 

OOIf  FERRANDO.  (Ap.) 

El  tal  don  Juan  de  Alvarado 
Parece  gran  majadero. 
voñk  IX¿8. 

Decid,  ¿cómo  habéis  venido? 

SANCHO. 

Como  quien  os  viene  á  ver, 
Bueno ;  mas  quiero  saber, 
¿Qué  tai  os  he  parecido? 

DO^A  INÉS. 

(Ap.  ¡Que  esto  pregunte  don  Juan!) 
Vuestro  mismo  talle  abona 
Que  no  habrá  en  Madrid  persona 
Que  08  compita  en  ser  galau; 
Porque  vuestro  talle,  creo, 
Que  es  el  más  raro  que  vi. 

SANCHO. 

Todos  lo  dicen  así, ' 

Y  yo  también  me  lo  creo. 

DON  LOPE. 

Pues  saber  también  espero, 
Pues  lo  más  preciso  es, 
¿Qué  os  parece  doña  Inés? 

SANCHO. 

¿Quién  es  este  caballero? 

DOñÍA  INÉS. 

Es  mi  primo  á  quien  estimo, 

Y  que  es  mi  sangre  atended. 

SANCHO. 

Conózcame  vuesarced 

Por  su  hermano  y  menor  primo. 

DON  FERNANDO. 

Esto  es  lo  más  importante, 

Y  aun  no  lo  habéis  respondido: 
¿Inés,  qué  os  ha  parecido? 
Decídmelo. 

SANCHO. 

Lo  bastante. 
(Riense,) 
¿Rien?  ¡Qué!  ¿fué  necedad? 

DOÑA  INÉS. 

Yo  he  de  perder  el  sentido. 

SANCHO. 

Por  mi  vida,  ¿qué?  ¿qué  ha  sido 
Disparate  la  verdad? 

DON  LOPE. 

Una  ignorancia,  en  rigor, 

De  un  novio,  no  hay  que  admirarse. 

SANCHO. 

Primo,  para  mi  el  casarse 

Es  la  necedad  mayor; 

Que  es  muerte  el  casarse  inOero; 

Y  así  debéis  de  advertir 
Que  se  va  un  novio  á  morir , 
Pues  que  le  lloran  primero. 

{Llégase  Bernardo  á  don  Juan,) 

BERNARDO. 

Por  una  sospecha  incierta 
Que  saber  mi  enojo  intenta, 
Si  él  ó  su  amo  llamó 
Es(a  noche  á  aquesta  puerta, 
Porque  le  he  desafiado, 

Y  quiero  que  sepa,  que 
Cuerpo  á  cuerpo  le  diré 

Lo  qne  allá  verá  en  el  Prado. 

DON  JOAN.  (Ap.) 
El  criado  es,  vive  Dios, 
Que  anoche  en  la  calle  estaba, 

Y  el  que  á  su  amo  esperaba 
Cuando  llegamos  los  dos. 
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BERNARDO. (Ap.) 

Y  para  tan  grande  empeño, 
Que  he  de  castigarle  uigo. 

DON  JOAN. 

Hidalgo,  no  habla  conmigo. 
{Ap.  Este  es  sin  duda  su  dueño.) 

BERNARDO. (Ap.) 

La  voz,  el  aire  y  el  talle 
Todo  junto  me  engañó. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Y  el  que  á  deshora  bajó 
Desde  el  balcón  á  la  calle. 

BERNARDO.  {Ap.) 

De  qué  sirve  hacer  extremos, 
ues  lo  niega? 

DON  JUAN.  {Ap,) 
¡Hay  tal  dolor! 
¡Hay  más  infelice  amor! 
Sospechas,  averigüemos. 

DON  FERNANDO. 

Decid. 

SANCHO. 

Saber  he  querido, 
Supuesto  que  va  he  llegado, 
Si  es  la  novia  de  contado 

Y  el  dote  de  prometido. 

DON  FERNANDO. 

Vos  habéis  hecho  un  reparo 
Que  parece  desvario; 
Esto  es  presto. 

SANGRO. 

Señor  mió, 
Cuanto  más  yerno  más  claro. 

DON  LOPE. 

Gomo  habéis  sido  soldado, 
Os  preciáis  de  desparcido. 

SANCHO. 

No  tengo  más  que  haber  sido 
Que  ser  don  Juan  de  Alvarado. 

DON  LOPE. 

(Ap.  Don  Juan  de  Alvarado  dijo, 
O  el  oido  me  engañó; 

Y  pues  de  Burgos  llegó, 
Que  es  el  hermano  colijo 

De  don  Diego,  aquesto  es  cierto, 
A  quien  yo  la  muerte  df.) 
¿Vos  no  sois  de  Burgos? 
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SANCHO. 
DON  LOPE. 

¿Tenéis  otro  hermano? 

SANCHO. 

Es  muerto, 
Que  le  dieron  muerte  fíera. 
Mas  00  por  valor,  por  suerte. 

DON  LOPE. 

Y  sabéis  quién  le  dió  muerte? 

DON  JUAN. 

Si  mi  dueño  lo  supiera. 
Sangriento  en  airados  lazos. 
Porque  su  ofensa  vengara, 

ÍDel  pecho  no  le  arrancara 
¡i  corazón  á  pedazos? 

Y  cuándo  á  su  muerte  aspira, 
¿Tuviera  en  otra  balanza 
Vida  para  su  venganza 

Ni  objeto  para  su  ira? 
Porque  si  de  ser  cruel 
Se  redujera  templado , 
Yo,  que  nací  su  criado , 
Le  diera  muerte  por  él . 


DON  LOPE. 
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y  k  vos  quién  os  mete  aquí 
o  hablar  ni  responder? 


SA^ÍGHO. 

Téngole  dado  poder 
Para  enojarse  por  mi. 

DON  LOPE. 

¿De  haberme  asi  replicado, 
Decid,  cuál  la  causa  fué? 

DON  JUAN. 

Perdonad,  que  me  llevé 
Del  afecto  de  criado. 

DON  FERNANDO. 

De  ordinario  afecto  pasa 
Enojo  tan  desigual. 

DON  JOAN. 

Soy  criado. 

DON  FERRANDO. 

Y  muy  leal. 

SANCHO. 

Sancho  se  ha  criado  en  casa , 
Como  á  hermano  le  he  icuido, 
Y  que  es  bizarro  advertís. 

DOÑA  INÉS. 

Señor  don  Juan... 

SANCHO. 

¿Qué  decís? 

DOÑA  IK£s. 

Buen  criado  habéis  traído. 

SANCHO. 

Supuesto  que  á  escuchar  llego 
Que  le  alabas  sin  compás. 
No  he  de  ponérmele  más. 
Servios  de  él  desde  luego. 

BERNARDO.  (Ap.) 

Ser  quiero  su  amigo  fiel. 

DON  JUAN. 

Saber  vuestro  nombre  aguardo: 
¿Cómo  os  llamáis? 

BERNARDO. 

Yo,  Bernardo. 

DON  JUAN. 

Viven  los  cielos,  que  es  él. 

DON  FERNANDO. 

Ea,  ¿qué  es  lo  que  aguardamos? 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  es,  cielos,  lo  que  me  pasa? 

DON  FER>ANDO. 

Venid,  veréis  vuestra  casa. 

SANCHO. 

Vamos,  Inés 

DOÑA  INÉS. 

Don  Juan,  vamos. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Pues  esta  fortuna  sigo. 
Celos,  sufrid  y  callad. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¡Que  se  viniese  á  casar 
Con  mi  dama  mi  enemigo! 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

¡Hay  duda  y  pena  mayor! 
¡El  hijo  que  yo  he  elegido, 
I$;norante  y  ofendido, 

Y  mi  sangre  el  ofensor! 

DOÑA  iNés.  (Ap.) 

¡Que  mi  estrella  en  este  empeño 
Dueño  me  haya  señalado 
Tan  malo,  que  aun  el  criado 
Es  mucho  mejor  que  el  dueño! 

SANCHO.  (Ap.) 

¡Que  tenga  yo  dama  honrada. 
Ave  de  gusto  y  primor, 

Y  me  parezca  mejor 
La  vaca  de  la  criada! 


DONDE  HAY  AGRAVIOS  NO  HAY  CBLOS,  Y  AMO  CRIADO. 
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DO!<l  lOAlf.  {Ap.) 

¡Qae  mi  mal  sin  esperanu, 
Halle  para  mis  dolor 
Recelos  en  el  amor 

Y  dadas  en  la  venganza! 

DON  LOPB.  (Ap.) 

íQue  para  tantos  desvelos 
Baja,  en  igaal  recompensa, 
De  callar  aquí  una  ofensa, 

Y  snfrir  aqai  unos  celos! 

DON  FEBNANDO.  (Ap.) 

Pues  penas,  ¿cómo  más  bien 
He  de  cumplir  con  mi  fama? 
De  mi  se  ampara  una  dama, 

Y  el  que  la  ofendió  también. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Pero  jra  preciso  es 

Dar  mi  silencio  á  mi  labio. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Pero  cauteloso  5  sabio 
Pienso  pretender  á  lués. 

DON  FERNANDO.  {Ap,) 

Pues  fuerza  es  que  medio  baile 
Para  poderlo  atajar. 

DOÑA  JNés.  (Ap.) 

Pero  no  me  he  de  casar 
Gon  hombre  de  tan  mal  talle. 

SANCHO.  (Ap,) 

Pero  vivir  regalado 

Me  ha  de  sacar  de  este  susto. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Más  mal  me  ha  de  andar  el  gusto, 
O  he  de  aparar  el  criado. 

DON  JOAN.  (Ap,) 

Pues  ea,  indicios,  callar. 

DON  LOPE. 

Ea,  intentos»  proseguid. 

DON  FERNANDO. (Ap.) 

Ea,  cuidados,  i  morir. 

doíIa  in¿s.  (Ap,) 
Afectos,  á  adivinar. 

DON  JOAN. 

Y  que  baile,  quieran  los  cielos. 
Mi  dilatada  esperanza 

El  camino  á  mi  venganza, 

Y  el  desengaño  á  mis  celos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  LOPE  v  BERNARDO, 
criado, 

DON  LOPE. 

En  fin,  ¿no  quieres  dejarme? 

BERNARDO. 

Contradecirte  me  pesa; 
Pero  en  los  Juegos  de  amor, 
Para  que  mejor  lo  sepas , 
Aciertan  más  los  que  miran 
Que  aquellos  propios  que  juegan. 

DON  LOPF.. 

Yo  he  de  «entrar  á  habfar  á  Inés. 

BERNARDO. 

Mira  lo  que  haces. 

DON  LOPE. 

No  quieras 
Apagar  con  tus  consejos 
De  mis  pasiones  el  Etna ; 
Permite  que  al  labio  salga 
Esta  calentura  lenta, 


Que  es  sanidad  en  el  labio 

Lo  que  en  el  pecho  es  dolencia. 

BERNARDO. 

Si  ha  de  casarse  mañana 

Doña  Inés,  ¿no  consideras , 

Que  con  decirle  tu  amor, 

Siendo  Inés  cuerda  y  honesta, 

Si  no  aprovechas  la  voz , 

Que  echas  á  perder  la  queja? 

Acostúmbrale  á  sufrir, 

(Jn  mal  á  otro  mal  suceda, 

Amortigüe  á  ese  dolor 

Tu  recato  y  tu  prudencia: 

Pon  de  tu  parle  el  silencio, 

Que  callando,  aunque  más  sientas, 

t£n  breve  tiempo  estarás 

Bien  hallado  con  tus  penas. 

DON  LOPE. 

Ya  sólo  en  mi  voz  mi  mal. 
Si  hay  alivio,  alivio  espera: 
Con  mego  de  amor  ayer. 
Con  ser  fuego  sin  materia, 
Ardi  buscando  la  llama 

Y  teniéndola  encubierta; 
Pues  si  porque  sufra  máSt 
O  para  que  más  padezca, 
Celos  hoy  han  avivado 

De  m  incendio  esta  violencia; 

Y  si  con  solo  mi  amor 
Ardi  con  llama  violenta, 

Hoy,  que  á  este  amor  se  le  añaden 
De  mis  celos  las  sospechas, 
¿Cómo  quieres  que  me  sufra. 
Cuando  es  fuerza  que  más  sienta? 

BERNARDO. 

Y  dime,  Señor,  ¿es  justo 
Que  tercera  vez  ofendas 

A  don  Juan,  cuando  le  debes 
Satisfacer  dos  ofensas? 
A  su  hermano  diste  mnerie. 

Y  á  su  hermana,  noble  y  bella , 
Burlaste,  fingiendo  el  nombre , 
Aunque  en  hombre  de  tus  prendas 
Viene  á  ser  mayor  traición 
Saber  fingir  las  finezas; 

Y  hoy  tercera  vez  procura 
Con  ruegos  tu  inadvertencia 
Que  elija  ser  prenda  tuya 

La  que  serlo  suya  espera. 

DON  LOPE. 

Yo  no  le  ofendi,  sabiendo 
Quien  era  el  que  ofendo;  y  deja 
Los  consejos ,  pues  que  has  visto 
Tan  incapaz  mi  prudencia. 

BERNARDO. 

Ea,  pues,  obra,  Señor, 
Si  sacar  el  premio  esperas 
De  tus  deseos,  conforme 
Al  influjo  de  tu  estrella. 

DON  LOPE. 

Hasta  la  propia  antesala 
Hemos  entrado,  y  quisiera 
Hablar  á  Beatriz. 

CERNARDO. 

Ahora 
Por  Otra  sala  atraviesa. 
¡Ha,  Beatriz! 

DON  LOPE. 

¡Ha,  Beatricilla ! 
Sale  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

¿Quién  llama?  ¿quién  me  cecea? 
Yo  soy. 


DON  LOPE. 


BEATRIZ. 

¿Es  don  Lope? 


DORLOPI. 

SL 
BEATRIZ. 

Abrázame  antes  que  venga 
Mi  Señora. 

DON  LOPE. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

BEATRIZ. 

Téogote  famosas  nuevas. 

DON  LOPE. 

Diias. 

BEATRIZ. 

Entra  más  adentro. 
Que  no  quiero  que  nos  vean 
Hablar  los  demás  criados 
Que  esa  antesala  pasean. 
Mí  Señora... 

DON  LOPE. 

Dilo  presto. 

BEATRIZ. 

Aborrece  con  tal  fuerza 
A  este  don  Juan,  que  esta  tarde 
La  he  tenido  casi  muerta. 
Tanto  llanto  dio  al  dolor 
En  dos  cristalinas  hebras. 
Que  recoger  perlas  quise 
Por  darte  un  tesoro  en  ellas; 
Pero  imán  rojo  su  labio 
Las  atrajo  de  manera 
Que  pespuntó  sus  corales 
Con  guarnición  de  sus  perlas. 

DON  LOPE. 

¿Dónde  está? 

BEATRIZ. 

Ya  se  ha  vestido. 

DON  LOPE. 

Don  Juan,  ¿qué  hace? 

BEATRIZ. 

La  grao  bestia 
Duerme. 

DON  LOPE. 

¿Tan  tarde? 

BEATRIZ. 

Tan  tarde, 

Y  es  su  dormir  de  manera 
Que  ya  debe  de  pensar 
Que  se  ha  casado  con  ella. 

DON  LOPE. 

¿Inés  base  desvelado? 

BEATBIZ. 

Como  si  tuviera  deudas. 

DON  LOPB. 

¿Podré  hablarla? 

BEATRIZ. 

Si  podrás; 
Pero  de  tal  modo  sea 
Que  no  sepa...  Pero  ja 
Sale  á  esu  sala,  y  es  fuerza 
Que  me  vaya:  yo  te  dejo 
Donde  aprovechar  te  puedas 
De  tu  prosa;  dila  aquello 
üe  mi  ángel...  mi  bien...  mi  estrella... 
Promete  como  persona 
Que  no  ha  de  dar;  mete  arenga; 
Dila  que  eres  infelice. 
Que  uenes  infausta  estrella , 
Que  de  piedad  puede  ser 
Que  te  escuche  y  se  enternezca; 

Y  si  pudieres  echar. 
Aunque  más  por  fuerza  sea, 
(Jn  lagrimón,  será  cosa 
Para  enternecer  las  peñas . 

DON  LOPE. 

Pues  toma...  (Dale  un  ¡>ol$%llo,] 


cií.  (Vmí.) 
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S  ESCOGIDAS  DB  DON  FRANCISCO  I 
Pues  le  espera  i  que  despuoie, 

V  con  s«r  CJicie  llor  reina , 
Por  requebrar  i  la  rosa 
La  olvida  el  sol  ;  la  deja , 
y  COD  ser  la  rosa  fértil 
Parlo  inúLil  de  la  lierra 

?ue  entre  raices  ;  espinas 
uvo  su  na tura leía. 
Mejor  que  A  la  reina  Clicie 
La  regala  y  la  requiebra. 
Pues  si  el  planeta  mayor 
Es  quien  nos  da  su  inQaencla, 

tPor  qué  no  ba  de  bacer  el  hombre 
.0  que  LnOuje  su  planeta? 
Olmo,  oíonarca  del  prado, 
)   A  quien  las  Dores  carlejau, 
Sedejaamorosamenle 
Solicitar  de  la  bledra: 
tila  buiuilde  se  conoce, 
Primero  los  plés  le  besa, 

V  conio  se  muestra  amante , 
A  enlazar  sus  brazos  trepa, 
Hasta  qne  iguales  los  dos 
Sou  dos  almas  j  una  mesma , 
Pues  ella  al  olmo  asegura, 

V  él  a  la  bieitra  sustenta. 
Pues  si  coa  ser  e^tas  almas 
Vegelativae  enseñan 
'         r,  Aporqué  no  ban  de  amar 

Jiitacíou  las  nuestras? 

Yo  aborrezco;  mas  mi  roz 
Salga  en  quejas  á  la  lengua , 
Que  00  es  bien  donde  baj  amor. 
Une  mis  iras  se  ditierlan. 
Yo  aborrezco,  ya  lo  digo; 
Pero  no  babrá  quien  lo  entienda, 
Que  la  voz  de  mis  suspiros 
Lnciende,  pero  do  quema; 
A  don  Lope  es  i  qtiien  digo, 
Queaborrezcocootal  fuerza, 
Üue  pienso... ;  Quién  está  aquit 

Vú  desdichado,  que  llega 

A  coger  en  desengaños 

Lo  que  ha  sembrado  en  finezas; 

Una  mariposa  soy 

Tan  deslumhrada  j  Un  ciega, 

Que  solicito  la  llama 

Pararilleceren  ella, 

V  un  infeliz  á  quien  hacen 
Infeliz  BUS  resistencias, 
Pues  si  de  su  voz  no  be  muerto. 
No  moriré  de  mi  peua ; 
Pero  aunque  ingrata  á  mi  amor. 
Desconocida  i  mi  queja. 
Desprecias  las  ansias  mías, 
His  de  rana  que  de  atenía. 
Te  he  de  avisar,  aunque  ahora 
He  rindes  j  me  sujetas... 

DOÜA  INÉS. 

No  prosigas  ei 


:  RO],\S. 

Yo  i  tus  favores  aspiro, 
Vaa orillear  quisiera 
Al  templo  de  tu  rigor 
Toda  un  alma  pr  ofrenda ; 

1'A  un  hombre  lauorante  admites. 
ndigno  de  tusdoezas, 

V  i  quien  supo  conocerte, 
Pues  te  adora,  le  desde&asT 

noDA  ats. 
Vete,  don  Lope,  no  intentes 
Que  irritada  6  que  grosera... 

Va  estoy  becbo  i  tus  rigores. 

"-  -JO  hay  mis  con  que  me  ofeodas, 

:  criado  en  el  veneno 
Uel  desden,  él  me  alimenta; 
iHasyaqueel  último  plazo 
A  mis  desdichas  se  acerca. 
Oye  mi  mal,  que  si  le  oyes 
Como  él  es,  ha  de  ser  fuerza 
_    I  i  premiarley  admiiirle. 
Si  no  le  obliga,  te  muevas , 

V  puesque  le  has  de  premiar... 

DoS*  tnts. 
Suspende  iras  y  quejas, 

V  esta  amorosa  locura 
Hacia  el  pecho  retroceda ; 
Uienle  vuestro  labio  infame, 

V  el  sol ,  que  tuces  dispensa, 
A  decirlo  con  tos  rayos 

De  su  lux,  también  minliera; 
¿Ve,  si  os  escucbo,  premiarost 
Mis  fácil  fuera  quecrea 
Queel  Dios  que  el  mar  bruto  rige 
Del  Ábrego  i  la  violencia, 
Dolo  el  alacrán  de  espuma 
Pierda  las  azules  riendas. 
Que  imagines  que  en  mi  puede 
""'       sombra  ó  apariencia 
:ion,  sin  que  mi  enojo 
No  la  apure  ú  la  resuelva. 
Con  una  dama,  que  en  Burgos 
ConQadamente  necia 
Os  quiso,  podéis  pasar 
Esa  lingija  terneza. 

V  vuestra  amante  pasión 
Se  corrija  más  discreta, 
"  "-  'i  cárcel  del  silencio 

alcaide  la  modestia; 

(Mas  tío  viven,  que  cslán  muertas. 
Puesto  que  no  me  lie  vengado 
'■  -n  sOlo  el  incenillo  deltas ), 
.  eosbaga,  si,  vive  Dios. 
Más  átomos  que  hay  estrellas, 
Hijas  del  sol,  y  en  el  mar 
Disimuladas  arenas 
Parque  asi... 

Sale  BEATRIZ. 


No  es  valor,  sino  destreza, 
"ií  afectos. 

Do.íA  ata. 
No  los  hables. 
DON  Lon. 
is  iru... 

Doüi  Mía. 
No  lu  adviertas. 

Si  te  las  he  de  advertir, 
Que  es  grao  crueldad  que  pretendas 
'íuemi  mal  no  tenga  alivio 
:n  referirlo  siquiera; 
Vo  no  te  puedo  olvidar, 
Doüalnés,  yo  me  hago  fuerza 
A  olvidarte,  y  eaquerer 
Del  sol  vencer  la  carrera ; 


Buena  la  hicimoi: 
Ta  padre  salid  i  esta  pieza, 

V  don  Juan  le  ba  visto  ya ; 
Sancho  este  cuarto  atraviesa, 

Y  como  voces  has  dado. 
Te  busca. 

DoR*  mis. 
Beatriz,  iCi  lleva 
A  don  Lope  i  e$a  antesala. 

eEATlUZ. 

Verálo  Sandio. 

DOS*  iNis. 

Pues  sea 
Por  esta  pleu. 

■EiTMt. 

Don  Juan 
Te  anda  bascando  por  ella. 
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Wiñk  INÉS. 

Pues  véanle ,  qae  no  importa, 
Si  es  mi  primo. 

BIATMZ. 

Aanqae  lo  sea, 
Qae  siendo  tan  de  mañana, 
No  es  hora  de  primos  esta. 

do5(a  mis. 
Ea,  Beatriz,  ¿no  lo  escondes? 

BEATRIZ. 

Mira  que  ha  de  dar  sospecha 
De  lo  que  no  ha  sido  culpa; 
Presto,  Sehora,  que  llegan. 

DOÑA  mis. 
Paes  escóndele  en  mi  cuarto. 

DOn  LOPE. 

Porque  tu  opinión  no  pierdas, 
Me  escondo. 

BEATZIZ. 

No  estés  aqui , 
Más  adentro  hay  donde  puedas 
Estar  más  seguro ;  tú 

{Eicónáete  en  otra  cuadra.) 
Ríñeme,  para  que  entienda 
Que  era  conmigo  el  enojo. 

DOÑA  Ufes. 
Si  por  mi  padre  no  fuera , 
Te  diera  el  justo  castigo 
Que  pide  tu  inadvertencia; 
Don  Juan  hade  ser  mi  esposo, 
Y  quien  atrevida  intenta 
Decir  que  es  un  ignorante, 
Desairado  y  necio,  crea 

SaU  SANCBO ,  DON  JUAN  v  DON 
FERNANDO. 

Que  me  ofende;  y  dado  caso 
Que  estos  defectos  padezca, 
8iá  mi  me  parece  bien, 
Poco  importa  que  los  tenga. 

SANCHO. 

Dice  muy  bien  dofia  Inés; 

Bruta,  insulsa,  majadera , 

lian  mal  os  he  parecido? 

Decid,  bergante,  ¿estas  piernas 

Pueden  ser  más  bien  sacadas? 

4 No  soy  ancho  de  hombros,  puerca? 

¿Mi  cara  baránU  mejor, 

Aunque  la  hiciesen  de  cera? 

Holgara  haberme  casado 

Para  daros  una  vuelu 

De  podenco. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

Siendo  suya. 
Ser  de  podenco  era  fuerza. 

DON  FERNANDO. 

Inés  9  ¿y  por  eso  dabas 
Estas  voces? 

SANCHO. 

Si,  estas  eran. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

Ya  salimos  deste  empeño, 
Aunque  tan  caro  me  cuesta. 

DON  FERNANDO.  {Ap,) 

Por  sólo  verá  doña  Ana, 
Ir  á  este  cuarto  quisiera 
Adonde  está  recogida ; 
Pero  hay  riesgo  en  que  le  vea, 
Y  la  conozca  aon  Juan ; 
Voyme,  con  vuestra  licencia , 
Qae  teogo  que  hacer. 

SANCBO. 

Adiós. 

IK»  FERNANDO.  {Ap,) 

Don  luaD  tiene  dos  ofensas. 
Una  de  sangre,  y  la  otra 


De  honor;  pues  siendo  tan  ciertas. 

No  será  justo  que  yo 

Le  dé  á  Inés,  mientras  no  venga 

Su  deshonor,  y  deshace 

El  duelo  de  dos  afrentas ; 

A  buscar  voy  á  don  Lope, 

Porque  en  estas  diferencias 

He  Je  juntar  á  los  dos. 

Que  aunque  es  verdad  que  se  arriesga 

Una  vida,  no  es  razón 

Que  mi  honor  por  eso  pierda ; 

Pues  veamos,  ¡oh  cuidados! 

Si  en  tan  rigorosa  empresa, 

O  la  espada  los  ajusta 

0  el  consejo  los  concierta.       {Vase,) 

DOÑA  INÉS.  {Ap.) 

i  Que  repelido  en  desvelos 
Crezca  inmortal  este  ardor ! 

DO?l  JUAN.  {Ap.) 

•Que  embarace  yo  mi  amor 
Por  un  indicio  de  celos! 

DOÑA  iNáS.  {Ap.) 

¡Que  esté  mi  dolor  tan  loco ! 

DON  JOAN.  {Ap.) 

¡Que  esté  tan  cuerda  mi  pena ! 

SANCHO.  {Ap.) 

1  Que  hubiese  anoche  tal  cena 
Y  cenase  yo  tan  poco! 

DOÑA  IN^S.  {Ap.) 

Pues  cese  aquesta  locura. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Pues  este  recelo  pase. 

SANCHO.  (i4p.) 

i  Que  mi  amo  me  mandase 
Que  cenase  con  cordura! 

DOÑA  iNi£s.  {Ap.) 

Mas  no  cesen  mis  pasiones. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Mas  vuelva  esta  llama  á  arder. 

SANCHO.  {Ap.) 

Mas  por  Dios  que  he  de  saber 
Si  hay  en  Madrid  bodegones. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

¿Cómo  he  de  sacar  ahora 
A  ese  galán  escondido? 

SANCHO. 

{Ap.  Más  vuélveme  á  ser  marido.) 
¿Quereisme  mucbo,  Señora? 

DOÑA  INáS. 

¿Que  esto  mi  desdicha  espera? 

DON  JOAN.  {Ap,) 

Cuidados  no  receléis. 

SANCHO. 

¿No  diréis  si  me  queréis? 
Acabad. 

DOÑA  int». 

Desta  manera : 
Antes  que  os  viese,  Señor, 
Mi  desprecio  y  mi  osadía. 
Lo  que  era  desden  sabia, 

Y  ahora  lo  que  es  amor; 
Mas  vivo  con  mi  dolor. 
Que  aunque  sé  que  me  adoráis. 
Me  pesa  cuando  premiáis 
Este  amor  que  ardiente  veis , 
Pues  no  le  remediaréis 
Con  ser  vos  quien  le  causáis , 
Amando,  suspiro  y  lloro 
Con  lágrimas  del  deseo, 
Cuando  viéndoos  á  vos,  veo 

{Mira  á  don  Juan,) 
El  dulce  dueño  que  adoro; 

Y  á  no  ser  por  mi  decoro. 
Arrojada ,  vive  Dios, 
Porque  se  vieran  los  dos 


Mostrara  morUl  herida, 
Pues  por  vos  gozo  mi  vida, 
Siendo  mi  muerte  por  vos. 
Tan  cruel,  tan  mi  enemigo 
Es  mi  amor,  por  ser  tan  raro, 
Que  cuando  más  lo  declaro 
Es  cuando  menos  lo  digo ; 

Y  si  hablo  no  le  mitigo, 

Y  si  procuro  Qngirle 
Es  castigarme  en  sufrirle, 

Y  así  tengo  en  conservarle 
Mucho  fuego  en  ocultarle 

Y  poco  alivio  en  decirle. 

SANCHO. 

{Ap.  Con  grande  resolución 
Su  amor  me  ha  dado  á  entender, 
¡Cosa  que  aquesta  mujer 
Me  haya  tomado  afición ! 
Pues  no  perder  ocasión 
Es  justo,  que  si  su  estrella 
Su  inclinación  atropella, 
Dos  cosas  habré  logrado. 
La  una  hacer  como  criado. 
La  otra  alzarme  con  ella.) 
Tanto  á  quereros  me  obligo 
Desde  el  instante  que  os  vi... 
Sancho,  responded  por  mi. 
Que  no  sé  lo  que  me  me  digo. 

DON  JUAN. 

¿Yo,  Señor? 

SANCHO. 

¿No  sois  testigo 
De  lo  mucho  que  la  quierof 
Pues  responded,  majadero. 

DON  JUAN. 

¿Pues  yo  sé\nestro  cuidado? 

SANCHO. 

Haced  lo  que  os  he  mandado, 
Pues  me  costáis  mi  dinero. 

DOÑA  inAs. 

Esas  finezas  serán 
Sin  alma. 

SANCHO. 

Sean. 

DON  JOAN. 

¿Qué  intenta? 

SANCHO. 

Haced  este  rato  cuenta 

Que  soy  Sancho  y  vos  don  Juan. 

ÍAp.  Y  asi  este  rato  hablarán 
íue  yo  lo  he  dispuesto  asi.) 

DON  JUAN. 

Como  lo  consienta  aqui 
Doña  Inés,  servirte  intento. 

DOÑA  más. 
Si  es  por  mf ,  yo  lo  consiento. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  empiezo. 

SANCHO. 

Vaya. 

DOÑA  INÉS. 

DL 

DON  JOAN. 

Yo  con  tan  finos  desvelos 
Os  quiero  v  con  tanto  ardor. 
Que  para  decir  mi  amor 
Os  digo  que  tengo  celos; 
Primero  fueron  recelos, 
Pero  hoy,  tan  confuso  estoy. 
Que  cuando  á  deciros  voy 
Quién  soy,  tal  me  llego  á  ver, 
Que  por  ser  el  que  he  de  ser. 
No  sov  con  vos  ei  que  soy. 
Con  discurso  desigual 
Habéis  llegado  á  argüir 
Que  en  no  poderle  decir 


k 


\>drí  an  marido  gmir 

npcqoiltadelarrata 

uecnaelirboloupdaír 

iM>t)*  mis. 
>(o  le  falta bi  ahora 
mi  dolor  que  llorar. 
)neno  le  baga  milpedaioi! 

UHCRO.  iAp.) 

.la  M  quiere  llegar, 
de  paro  Tergonioea 
I  vuelve  el  respeta  atrás. 

BOS»MN.(^p.) 

i*e  el  cielo  qoe  te  llega. 

os  dejais  comunicar, 
iréis  mis  suave  nu  alma 
le  la  hotaoda  j  el  cambra; ; 
ibed,  qne  un  marido  eo  cieroo 
en  puede  ser  manual. 

1IOñAllttS.(Ap.) 

íue  sufra  esio  ;  no  te  mate! 

loe  no  le  salga  i  matar! 
la<r  tal  bestia ! 

KiíUuiis. 
Vive  el  délo... 
■tiKuo.  (j4p.) 
le  hace  de  querer  llegar, 
el  honorclllo  la  tiene 
caerl  si  oo  caeri ; 


a-) 

noflanits. 
:ómo,  villano,  atrevido, 
í  atrévese  profanar 
i  el  templo  de  mi  fama 
honor,  que  es  su  deidad  T 
lúmo... 

SAHOiO. 

Detened,  SeBora. 

DoRi  Mis. 
ni  enoja  6  mi  crueldad 
o  te  haceu  dos  mil  peilaxosf 

sAHcno. 
os  mil  peda  tos  no  misT 

noiíA  »ts. 
10  ser  porque  mU  ajos 
sabrin  de  si  *ensir, 
en  lluvias  de  aljúiu  puro, 
10  en  fuentes  de  coral. 
},  Pero  iras,  ¿de  aué  servlsT 
se  vuestra  acilviJad, 
e  no  es  bastante  una  qnuja 
ra  aplacar  todo  un  mal; 
iL  don  Juan  ha  de  ser 
eDo  de  mi  «otontad, 
s,  temer  r  morir, 
ñas,  sufrir  ;  callar.)  (Vote.) 


SalemtiJVliValptiñP. 


aro,  viven  los  cielos, 

i  ahora  me  has  de  pagar      (Dole.) 

que  bas  hecho. 
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SAHCHO. 

NoUl, 
La  maiio  me  besó  á  mí. 

ftOM  JOáS. 

De  esce  modo  pagarte  {DaU.) 

Tadeilealiad. 

SANCHO. 

Pues  Señor, 
To,  ¿en  qué  he  sido  desleal? 
¿He  de  perder,  si  me  quiere, 
Por  ti,  mi  comodidad  ? 

IMN  JOAN. 

Vive  Dios...  (DaU.) 

SANCHO. 

Tente,  Señor, 
No  te  precipites  más. 

SttU  DORa  INÉS,  y  pégale  Sancho  á 
áon  Juan, 

DON  JOAN. 

¿Qaé  esestot 

SAKCBO. 

Aqueste  tacafto, 
Descarado  ganapao. 
No  ha  de  esur  una  hora  eo  cau; 
AoD  be  de  pegarle  mis. 

DOÑA  INÉS. 

Advertid  que  es  boeo  criado. 

SANCHO. 

Doña  Inés ,  entraos  á  hilar, 

Que  es  oficio  de  mujeres , 

Y  dejadme  castigar 

Mis  criados;  toma,  puerco.       {Dale.) 

DofUniis 

Sefior,  mirad... 

SANCHO. 

Bueno  va ; 
Ea,  picaro,  expulsión , 
Idos  de  mi  casa.  ¡Hay  tal  I 

DOÜA  INÉS. 

Señor  don  Juan,  sl  mi  ruego 
Halla  en  vuestro  amor  lugar... 

SANCHO. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis ,  Señora? 
iQué?  que  do  le  despidáis. 

SANCHO. 

Agradecedlo  á  mi  esoosa, 

Que  4  00  mandármelo,  ya 

Os  habia  de  poner 

Como  á  no  san  Sebastian ; 

Grosero,  belitre,  ruin. 

Hombrecillo,  tal  por  cual. 

Noramala  para  vos, 

¿Mi  esposa  os  parece  mal? 

Poe^  oergante,  yo  os  prometo 

Que  08  la  he  de  hacer  descalzar. 

Mp.  ¡  Oh  si  puuiera  un  criado. 

Para  poder  descansar. 

Sacudir  de  cuando  en  eaando 

A  su  duenño  el  balandrán  1 )       (Vaie,) 

DO/Ia  INÉS.  (Ap.) 

i  Que  esto  escacho ! 

BOX  JOAN.  {Ap,) 

¡Que  esto  safra  1 

BOff A  UIÉS.  (Ap.) 

1 81  etto  que  dice  es  verdad  ? 
¿Slmeaboneoe? 

BON  lOAN.  (4p0 


i  Qué  espero? 

CU] 


Yo  me  quiero  declarar. 

DOÜA  «it.  {Ap,) 

Poee  toroe  otra  vez  mi  pena 
Su  Uama  á  disimular. 


DON  JUAN.  (Ap.) 

Pero  averiguar  mi  indicio 
Es  medio  más  eficaz. 

DOilA  INÉS. 

Y  ahora  dar  lugar  es  fuerza 
Para  que  pueda  sacar 
Beatriz  á  don  Lope,  pues 
Oculto  en  mi  cuarto  eslá. 
DON  JOAN.  (i4p.) 

Esto  ha  de  ser. 

DOÑA  INÉS. 


ÍAp.  Esto  sea.) 
10? 


¿Oís  ,  Sane 

DON  JUAN. 

¿Qué  mandáis? 

DOÜA  INÉS. 

Advertid.  (Ap.  ¡Estoy  confosa!) 

DON  JOAN. 

¿Qué  decís?  (Ap,  \  Estoy  mortal!) 

DOÍlA  INÉS. 

Que  cuando  dije...  (Ap.  ¡Que  tema, 

8ue  reviente  este  volcan 
e  mi  fuego,  si  mi  voz 
Hace  á  la  llama  lugar! ) 

DON  JOAN. 

Ea,  declaraos.  Señora. 

DOJ^A  IMÉS. 

A  poderme  declarar, 
Yo  dijera... 

DON  JOAN. 

¿Quédccis? 

DOSÍA  INÉS. 

Que  aunque  oísteis... 

DON  JOAN. 

Acabad. 

ÍAp.  ¡Qne  estando  yo  tan  cobarde, 
Ssiuerce  á  quien  no  lo  está !) 

DOÍIa  INÉS. 

Que  aunque  dije  que  os  adoro. 
Era  porque  erais  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Pues  mi  pena  y  mi  deseo 

Es  porque  á  don  Juan  queráis. 

DOÑA  INÉS. 

¿Lo  deseáis? 

DON  JOAN. 

Fuera  mi  gloria. 

DOÑA  INÉS 

(Ap.  No  me  tiene  voluntad.) 
¿Esto  es  cierto? 

DON  JOAN. 

Y  es  tan  cierto, 
Que  todo  mi  honor  está 
En  qne  á  don  Juan  estiméis. 

DOÑA  INÉS. 

¿Luego  no  os  aseguráis 
Que  le  adoro  ? 

DON  JUAN. 

Estoy  dudoso. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  no  lo  estéis,  y  pensad... 

DONJUÁN. 

¿Qué? 

DOÑA  INÉS. 

Que  sólo  á  don  Juan  adoro, 

DON  JOAN. 

¡Plegué  á  Dios  que  sea  verdad ! 

(Vfl«.) 

8aU  DOÑA  ANA. 

DOÑA  ANA. 

Después  que  ayer  don  Femando 


Me  dio  este  cuarto,  y  después 
Que  estaba  con  dona  Inés 
Mi  pena  y  dolor  templando, 

Y  después  que  por  mí  ayer 
Lloró  en  líquidos  cristales , 
Porque  obligan  más  los  mates 
Coando  son  de  una  mujer ; 
Kstoy  con  grande  cuidado 

De  ver  que  tan  tarde  es, 

Y  ni  Rama  doña  Inés 

Ni  so  padre  me  ha  avisado ; 
En  esta  cuadra  he  sentido 
De  Inés,  á  lo  que  yo  infiero. 
Airadas  voces  primero, 

Y  después  confuso  ruido. 

:  Que  este  continuo  anhelar 
Hi  amor  y  mi  honor  moleste! 
El  cuarto  de  Inés  es  este. 
Entrarla  quiero  á  buscar 
Para  avisarla  también 
Que  irme  de  su  casa  trato. 
Pues  cuanto  más  me  recato 
Más  lejos  estoy  del  bien ; 
Porque  si  vengo  á  buscar 
A  un  hombre  que  me  ha  agraviado, 
¿Cómo  en  un  cuarto  cerrado 
Mi  cuidado  le  ha  de  hallar? 

Y  más  cuando  ha  persuadido 
Discursivo  mi  temor. 

Que  quien  me  fineió  el  amor 
Kl  nombre  me  haorá  fingido, 

Y  pues  no  he  creído  el  nombre ,  C 
Sepa  Inés  este  deseo; 

Mas  por  las  espaldas  veo 
Dentro  de  su  cuarto  un  hombre, 

Y  no  me  quiero  volver ; 

Mas  pienso  que  me  ha  sentido. 

(Llegue  doña  Ana  á  la  puerta  donde 
eetá  don  Lope  y  hace  que  le  ve;  y 
vuélvate  al  tiempo  que  se  vuelve  don 
Lope  y  cógele  de  espaldas ,  y  ella  se 
vuelve  á  la  parte  donde  estaba ,  en 
que  halla  una  puerta;  ella  la  cierra 
y  él  hace  fuerza  para  que  no  la 
cierre,  y  siempre  hablanao  desde  la 
parte  de  acá  afuera^  y  ella  haciendo 
fuerza  de  la  parte  de  adentro. ) 

DON  LOPB. 

Hacia  aquí  he  escuchado  ruido ; 
Vive  Dios  que  es  doña  Inés. 

DOÑA  ANA. 

No  me  vio  el  rostro,  que  fuera 
Muy  posible  que  importara. 

DON  LOPB. 

¿Inés? 

DOÑA  ARA. 

Yo,  cierro... 

DON  LOPB. 

Repara, 
No  cierres,  aguarda,  espera; 
Yo  vengo  determinado, 
No  pienses  que  has  de  cerrar; 
¡Vive  Dios  que  has  de  escuchar, 
Puesto  que  yo  te  he  escuchado ! 
Mi  pena  en  este  rigor 
Ya  no  puede  estar  más  muerta, 
Que  no  es  la  primera  puerta 
Que  le  has  cerrado  á  mi  amor ; 
Mas  por  si  llegan  á  ser 
Celos  los  que  me  pediste 
De  la  dama  qne  dyiste , 
Te  quiero  satisfacer : 
Si  tu  padre  te  ha  casado. 
Mi  amor  quiere  mi  desvio. 
Pues  nunca  al  desvelo  mío 
Costó  su  amor  un  cuidado; 
En  Burgos  la  hablé  y  la  vi, 

Y  aun  la  llegué  á  merecer ; 
¿Mas  cómo  puedo  querer 
A  quien  el  nombre  fingi? 


COMEDIAS  ESCOCrOAS  DR  DON  PnANClSCO  DE  ROJAS. 


}  en  Ténganlas 
Id  en  desprecios 
le  hallado 
minos, 

iirmíenio... 
■guarda. 


.  eail  el  dueBo 
lOdon  Diego. 


mis  enipeñosT 
ira  el  licuor 


ea  aiguestoT 
..  (Ap.J 
íoaé  miroT 
e  bleto  t 
.(Ap) 
o  han  vino, 


i.  (Ap.) 


ioeno. 
i-  (Ap.) 
ligo. 


I  BONJOAB.tAp.) 

LPiteaquí  aguardo? 

DO«LOPE.(^p.) 

í  Pues  qué  espero? 
Salir  es  daelo  roir.oso. 

W)KJÜ»1.(.4p.) 

Halarle  es  preciso  cmpeiio. 

DOS  LOPE.  (Ap.) 

Has  quiero  ver  to  que  intenla. 

BONÍUAN.Mp.) 

Pero  no  sé,  vive  el  cielo, 

Cuál  de  a(]uesUs  dos  ofensas 

Del>ocas(ioar  primero; 

Aquí  i  mi  Germana  he  en^^ontrado, 

V  H  ¡Ion  Lope  también  veo; 
Esta  ofensa  es  de  mi  honor, 

[a  parece  de  celos; 

V  otra  ){uarda  como  incendio ; 
Si  doy  i  mi  hermana  muerte, 
Esa  venganza  divierto; 

V  si  esta  Tengar  procuro, 
La  mis  importante  dejo. 

ÍPues  cúmu,  iras  de  mi  fama, 
lan  de  cobrarme  recelos 
De  mi  sospecha  j  lionor, 
Las  dos  venganzas  i  un  tiempo? 

Boinbre  que  le  has  suspendido 
A  mi  valor  los  aciertos , 
O  acomete  con  la  lengua 
O  biblime  cod  el  acero. 

D01.JD*F..{Ap,) 

Pero  si  esta  ofensa  es  cierta , 

V  dudoso  estotro  afecto, 
Sea  para  mi venganxB 

Ui  honor  Antes  que  mis  celos; 
Hnere,  ingrata,  porque  asi... 

DO^k  Alfil. 
Sehor,  ;o  aqni.  . 

Deteneos, 
Que  aanque  ella  p< ri i á  favores 
Contra  mi ,  va  estoj  en  tiempo 
Que  para  librar  su  vida 
Vengo  i  ser  quien  la  deñeudo. 


tóííK 


)E  pidiú 


¿Ld^o  la  debéis  ofensa? 


tdoIeBei,! 
Las  ofensas  de  mi  dueño. 

Pneseitadama... 

MKJtiAn. 

Decid. 

doKa  ana, 

ÍAp.  Atajar  el  riesgo  quiero, 
'ues  piensa  que  no  es  mi  hermano, 
Y  satisfacerlo  á  ua  tiempo.) 

De  Inés ,  este  caballero 
fflo  sé  JO  con  qué  Iniwicioo) 
cataba  oculto  V  secreto; 
Volé  vi  sahr,  di  roces, 
Qalso  atajarme,  y  en  esto 
Saliste. 


Cierra  los  labios, 
Tu  voz  pon  en  tu  silencio 
O  en  el  fondo  de  mi  pena ; 
CÁp.  i  Qué  de  sospechas  remuevo  I 
Pues  cuando  en  tantos  agravios 
He  voj  i  hallar  satisfecho. 
Si  hallo  una  sombra  A  mi  lionor. 
Hallo  utia  luz  i  mis  celos ; 
Atiera  bien,  cierro  esta  puerta, 
Sancho  no  está  en  casa,  y  puedo. 
Puesto  que  tengo  ocasión. 
Satisfacerme  jo  mesmo.) 
Señor  don  Lope,  sacad 
La  espada. 


Ya  lo  deseo, 
(Sacan  ¡a»  eipaiat.) 

Qne  los  dos  somos  iguales 

En  llegando  i  los  aceros. 

"--0  no  hay  campaña? 

DOM  JOAU. 


Quee! 


Mo, 
irdiente  mi  fu^o, 
Que  si  aquí  con  vuestra  sangre 
Ño  intento  apagarle  presto, 
Cuando  le  quiera  leniplar 
Llegará  larde  el  remedio. 

BO^  LOPE. 

Paes  riñamos. 

DOK  JOAN. 

Sois  biiarro. 

&0N  LOPR. 

>o  paree»,  rive  el  cielo, 
«estro  Taior  de  hombre  bi}o1 
{Llama*  recio  á  la  piuría.^ 
1  Llamaron  t 

non  JOAN. 


iHo  será  mejor 
Ocultar  el  caso,  j  toego 

Irá  reñir  ¡campaña? 


n  riesgos 


linca  he  mirado  ei 
Cuando  riño. 

DonriiKAiieo.  {Dentro.) 
Abrid  aquí. 

Desta  ocasión  me  aprove^o; 
Abro  la  puerta. 

No  abras. 


non  rauíARDo. 
Detened,  parad ,  1  qué  es  esto  T 

DON  jdah, 
Querer  matar  1  don  Lope. 

¿Matar  no  criado  necio? 

Volver  por  tos  j  por  mi. 

!  DON  FUMANDO. 

íQaé  es  esto  que  miro,  cielosl 
I  ¡Don  Lope  oculta  en  mi  casa! 
\  Sancho  aqui  lan  descompuesto ! 

JiQueKernandü  haya  salido! 


aoIIa  ara. 
¡Que  esté  mi  mal  sin  remedio! 

DON  FEBIfAÜOO. 

¡Ooüs  Ana  ys  descubierta ! 
GoDlady  doo  Lope,  este  empeño. 

D0.1  JOAN. 

Yo  oslo  contaré  mejor; 
Pero  decidme  primero, 
¿No  ocoltais  en  mestra  casa 
A  dofia  Ana? 

DOIf  PERNAIf  DO. 

No  io  niego ; 
A  so  padre  dou  Alonso, 

Y  aun  &  sa  hermano  don  Diego, 
Debí  mil  obligaciones 
Qae  boy  publico  y  hoy  confieso, 

Y  con  guardar  á  doha  Ana 
Pagárselas  todas  pienso, 
Pues  le  ha  de  importar  su  honor. 

DON  iUAN. 

Decid,  ¿y  este  caballero, 
Según  TOS  decis ,  no  es... 

DOn  F  ESN  ARDO. 

Soy  su  amigo  y  soy  su  deudo. 

DON  JOAN. 

Y  decidme,  doo  Fernando, 
Siendo  criado  ¿no  delK) 
Miraren  ausencia  saya 
Por  el  honor  de  mi  dueño? 

OOIf  PERRAMOO. 

Mirar  debes  por  su  honor. 
No  lo  dudo  oí  lo  iiiego< 

DON  JOAN. 

Pues  en  el  cuarto  de  Inés 
Doo  Lope  estaba  encubierto. 
Doña  Ana  del  se  quejaba. 
Airado  salí  á  este  tiempo, 
O  esta  ofensa  es  de  doña  Ana, 
O  de  doña  Inés  el  duelo ; 
La  una  ofensa  es  de  un  agravio; 
La  otra  de  honor  y  de  celos ; 

Y  aunque  yo  vengo  á  ignorar 
Cuál  es  destos  dos  sogetos 
Por  quien  se  ofende  la  fama 
De  mi  dueño,  cuando  es  cierto 
Que  es  por  una  de  las  dos. 
Matarle  por  una  quiero.    {EmtUieh») 

DON  FERNANDO. 

Tened  la  espada  por  Dios, 
Que  este  es  el  mayor  empeño 
Que  han  visto  las  experiencias 
De  mis  años. 

DON  JOAN. 

4  Cómo  puedo 
Espiaros? 

DON  LOPE. 

Acabad. 

DOffA  1K¿S. 

¿Qaé  gran  pena! 

DOflÍA  ANA. 

j Qué  gran  riesgo! 

DON  FERNANDO. 

ÍÁp.  Más  le  quiero  asegurar 
»or  doña  Ana.)  Ya  os  advierto 
Que  desta  dama  el  honor 
Es  más  limpio  que  el  sol  mesmo ; 
Y  del  duelo  de  mi  bija 
No  debo  satisfaceros , 
Porque  ese  daeio  roe  toca 
Como  á  su  padre ;  y  supuesto 
Que  teneo  seguridad 
De  don  Lope ,  no  pretendo 
Satisfaceros  á  vos , 
Pues  que  yo  estoy  satisfecho. 

DON  JOAN. 

A  este  cuarto  na  hay  por  donde 


DONDE  HAY  AGRAVIOS  NO  HAY  CELOS,  Y  AMO  CRIADO. 

Pudiese  entrar,  pues  yo  mesmo 
He  estado  en  esta  antesala 
Todo  el  dia. 

DON  LOPE. 

Vive  el  délo. 
Que  es  querer  con  vuestro  honor 
Apurar  mi  sufrimiento. 
Apartad.  (EmlHite,) 

DON  FERNANDO. 

Tened ,  don  Lope, 
Porque  es  atrevido  exceso. 
Que  á  un  criado  se  permita 
Las  licencias  de  su  dueño. 

DON  JUAN. 

Dejadme  matarle. 

DON  FERNANDO. 

Tente, 
Que  me  corro,  vive  el  cielo, 

gue  tocándome  á  mi  tanto 
1  honor  del  dueño  vuestro. 
De  mi  honor  y  de  mi  espada 
Desconfiéis  osado  y  necio. 

DON  JOAN. 

Ya  aqui  no  ha  de  ser  posible 
Satisfacerme ;  y  supuesto 
Que  es  difícil ,  á  estas  cosas 
Quiero  arriesgar  un  remedio ; 
Supuesto  que  os  toca  á  vos , 
Yo  admito  vuestro  consejo ; 
Pero  á  los  dos,  dos  palabras 
Pediros  á  un  tiempo  quiero. 

DON  FERNANDO. 

Yo  juro  hacer  lo  posible. 

DON  LOPE. 

Y  yo  lo  mismo  os  prometo. 

DON  JUAN. 

Que  entregaréis  á  doña  Ana 

A  su  hermano,  es  lo  que  os  ruego, 

Y  que  vos  acabaréis 
Con  don  Juan  aqueste  duelo; 
Con  lo  cual  vengo  á  salir 
De  dos  tan  graves  empeños. 
Pues  á  él  toca  conseguirlos 

Y  á  mi  toca  el  emprenderlos. 

DON  FERNANDO. 

Yo  ofrezco  lo  que  pedís. 

DON  LOPE. 

Yo  lo  que  ordenáis  ofrezco; 
Pero  es  vergüenza,  por  Dios, 
Que  siendo  quien  sois,  os  demos 
Palabra ,  que  será  nueva. 

DON  JUAN. 

Vive  Dios,  que  soy  tan  bueno 
Como  don  Juan ,  y  que  haré 
Que  asi  lo  confiese  él  mesmo ; 

Y  yo  sé  que  don  Juan  es 
Tan  puntual  caballero, 
Que  lo  que  mi  lengua  diga 
Sabrá  sustentar  su  acero. 

DON  LOPE. 

Pues  yo  OS  prometo  buscarle. 

DON  JUAN. 

Él  OS  buscará  primero. 

DON  FERNANDO. 

Yo  á  doña  Ana  guardaré. 

DON  JUAN. 

Haréis  como  noble  en  eso. 

DON  LOPE. 

Pues  buscadme. 

DON  JUAN. 

Va  es  preciso. 

DON  LOPE. 

Porque  veáis... 

DON  JUAN. 

Eso  quiero. 
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I  DON  LOPI. 

I  Que  mi  espada... 

I  DON  JOAN. 

En  la  campafit 
Hacen  más  los  que  hablan  menos. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Mi  hijo  es  don  Juan ,  v  á  don  Lope 
Sangre  y  amistad  confieso. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 
Si  digo  aqui  que  es  mi  hermano. 
Correrá  mi  vida  riesgo. 

DOftA  INÉS.  (Ap.) 

Este  es  el  primer  criado 
Que  por  su  amo  tiene  celos. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

De  dofia  Ana  he  de  saber 
Mi  agravio,  y  matarla  luego. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Juntar  á  las  dos  procuro. 

DON  JUAN. 

Ah ,  don  Lope,  ¿estáis  resnelto 
A  reñir  con  don  Juan  Y 

DON  LOPI. 

Si. 

DON  JOAN. 

¿Vos  guardaréis  con  secreto 
A  doña  Ana? 

DON  FERNANDO. 

Eso  aseguro. 

DON  JUAN. 

Pues  buscar  á  don  Juan  quifro 

DON  LOPE. 

Yo  le  aguardo. 

DONJUÁN. 

Sois  valiente. 

DON  LOPE. 

Sois  leal. 

DON  JUAN. 

De  eso  me  precio; 
Déme  mi  agravio  fortuna. 

DON  LOPI. 

Déme  mi  valor  esfueno. 

DON  FERNANDO. 

Consejo  me  den  mis  canas. 

doAa  INltS. 

Déme  mi  pasión  remedio. 

DOi^A  ANA. 

Déme  cordura  mi  ofensa. 

DON  JUAN. 

Denme  venganxa  los  cielos. 


% 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DOflA  ANA,  con  mantQ, 
T  DOÑA  INÉS  detenUnáola. 


DOHa  ANA. 

Déjame  ir,  Inés,  y  advierte... 

DOffA  INitS. 

Digo  que  no  has  de  pasar. 

Wñk  ANA. 

¿Qué  intentas? 

doíVa  IN^S. 

Quiero  evitar 
Con  mi  advertencia  tu  muerta. 

DOÜA  AMA. 

Déjame  ver  el  rigor 

De  una  crueldad  prevenida , 

U 


FeDilIdo. 


ttga  amor 
Deidad 


ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  I 

doSa  ítsía. 
iQné  es  1*  penaT 

DOfiA  AH*. 

Tengo  celoi. 

Cganúo  vi  que  üiEcarrias , 

V  que  al  tiempo  que  contabas 
Tu  mal ,  umbien  le  Iturabag , 
Conocí  que  Ins  tenias ; 

Has  ai  me  admiro  ai  espaDlo 
Que  celos  bajas  tenido. 

DOflA  AHA. 

j,  De  qoí  lo  bas  colegidoT 
núñK  \xi». 
De  tu  Toi^de  tu  llanto; 
Porque  en  la  amorosa  calma 
De  susgiechas  ;  recelos. 
Son  el  amor  j  los  celoa 
Las  calenturas  del  alini 
Que  salen  por  dar  despojos , 
H  educid  os  en  aeravlos , 
Las  de  celos  i  Tos  laliios 

V  lasdeamorálosojos; 
l^ues  como  eo  esta  formna 
Dispuestas  siempre  y  abiertas 
El  alma  tiene  dos  puertas 

V  amor  no  cabe  por  una  ¡ 
Para  no  suspender  lanío 
Los  dos  su  afecto  lelot , 
Los  celos  liuscan  la  *o'x 
YelamorelitieelllaLito. 

Pues  otro  ma  I  ha;  aqui 
Que  aOige  mis  mis  desvelos. 
Que  de  quien  tengo  estos  celo:; 
Es.,. 

DOR*  IKti. 

;De quién!  Dilo. 

boRA  ANA. 

Dell. 

doSa  VftS. 

Piips  di ,  ide  qoé  bas  colegido 
Lnioscerof ,  j  porquéT 

doSa  ana. 
Porque  i  don  Lope  enconirf 
Dentro  en  tu  caarto  escondido. 

i«í>A  inis. 
iVjoesUbadentroT 

doRa  ana. 
No: 
Mas  mi  imante  ó  mi  enemigo, 
Pensó  que  bablalia  contrtio 
VsQ  amor  me  declara; 
l'ues  de  aquel  mismo  desden 
Major  mi  sospecha  se  liacc, 
Porque  aquel  que  satisface 
O  es  querido  ú  quiere  bieo. 

DONA  INÉS. 

Uu  desengaño  major 
Es  preciso  qne  se  argoma 
En  esta  tospecba  luya. 

boSa  ana. 
iQné  «sT 

■oHa  mi». 
Qneyote  tengo  amor. 

DOÜA  ANA. 

Yasl.ml  pena  jmi  afín, 
^CóiDO  apagart  esta  llamal 

ooH  iNíi. 
No  haj  dama  qne  quiera  i  dama 

?ue  ba  querido  á  su  galán  ; 
asi  por  seguro  ten 
fue  en  mi  do  liij  afecto  tal , 
ne«yoleqalr' ' 

quisler 


;  BOIAS. 

doSa  ana. 
Celos  be  tenido  aquí; 
Pero  mal  de  ellos  inüem. 
Pues  no  digo  que  le  quieres 
Sino  que  él  te  qnlere  i  tí. 

i>o3a  mis. 
Pues  si  él ,  traidor  ó  inAelí 
Tu  amor  j  bonor  ba  ofendido. 
Esos  celos  que  bas  tenido 
No  son  de  mi  sino  de  él. 

Remedia  mi  pena  Bera. 
doSa  mts. 

Yo  lo  mis  qne  puedo  bacer 

Es  llegarle  á  aborrecer. 

No  bacerle  que  no  me  quiera; 

Y  mejor  le  estaba  i  ti 

"'  "le  despreciira  cruel 
jola  quisieran  él 
no  que  él  me  quiera  i  ral. 

_._isbien;  déjame, pues 
No  remedio  tanto  ardor, 
Por  el  riesgo  de  mi  bonor 
irme  de  tu  casa ,  Inés. 

doRa  INÉS. 

ViTe  Dios,  qne  no  le  bas  de  ir, 
Yabora  in  mal  inBera 
Que  si  i  don  Lope  quisiera 
Vo  te  dejira  salir. 

DOfl-  ANA. 

__..do  nn  riesgo  se  previene 
Qne  decírtelo  no  puedo. 
doNa  iníi. 
Tu  fama  cure  á  tn  miedo. 

Don  luau ,  DO  es  don  loan, 
doRa  inís. 

Élvie 
>oRa  ana. 
Pnes  lü  no  me  bas  de  eKonder, 

jbrar  quieres  mi  vida 
Adeude  estuve  escondida. 

doSa  INtS. 
Eso,  doña  Ana,  ba  de  ser; 
!<a  falsa  escalera 
i  on  cuarto  principal  ¡ 
Espérame  en  él. 

ikiIía  ana. 
Mortal 
Hi  aliTlo,  ttt  alivio  espera. 

DoSa  INÉS. 

Para  verle  en  ocasión 
Que  na  me  ve  prevenida. 
Quiero  escucbarle  escondida. 

(Eicindtte.) 

Sale  SANCHO. 

Oeapnei  de  Dios,  bodegón. 
Lucro  dirin ,  que  es  deshonra 
Comerlo  allí  sin  sabor; 
¡Uendito  seáis,  vos,  Sebor, 
Que  no  me  babeii  dado  honra  1 
Kn  ser  hombre  desigual 
Por  «lis  me  vengo  í  (eneft 
Porque  yo  mis  quiero  ser 
Picaro  que  Cardenal. 
Esto  tengo  por  mis  boeno 
Qne  ser  señor  ;  iun  reinar, 
Qne  allá  suele  en  el  manjar 
Disimularse  el  veneno. 
Poes  ser  picaro  dispongo, 
Qne  como  Lope  advirUA, 
A  ningún  hombre  se  viá 
Darle  veneno  en  mondongo. 


(Vflie.) 


DONDE  BAY  AGftAVIOS  NO  HAY  CRLOS,  Y  ANO  CEUADO. 

Yo  me  enlro  i  Mr  mlt  protüodo, 


Y  JO  me  «ntro  i  dlscoTrtr, 

ÍPor  qué  i  mi  me  hi  de  podrir 
ine  se  me  boan  en  el  mundo  ? 
i  Porque  ano  llegue  A  pliDUr 
(Dejemoe  A  au  bdo  ¡ninlot], 
Kn  mi  can  ciocc  iledos, 
Leteogojo  de  maitrT 
Pues  respóndanme  ¿porqué? 
Si  bi;  barbero  que  me  pone, 
Ruando  ifeilarme  dispone , 
Coma  i  un  san  Barlülomé  , 

Y  llega  con  lu  navaj* 

Que  sabe  Dios  doude  lia  andado , 
V,  eiiBn,  después  de  afetlado 
He  lomaelrosiro  T  me  encaja 
tiiairu  ú  cinco  boreloDM. 
iPorooe  en  otras  ocasiones 
Ha;  duelo  é  iaüigiucion  * 
i  No  ea  mpjoT  un  bofelOD 
toe  qninieiilos bofetonesT 
fQue  aqoestos  duelos  prosigan? 
iQue  sea  el  mentir  afrentaT 
,Que  no  imporia  nue  jo  míenle 

Y  importa  que  meto  digaoT 
jQue  baja  en  el  mundo  este  afán? 

1  Une  este  uso  en  los  hombres  baja? 
Seíior,  inn  los  palos,  va.va , 
(jue  duelen  cuando  ge  dan. 
Duelista,  que audas cargado 
Con  el  puDiitIo  de  bonor. 
Dinie,  tonto,  ¿núes  peor 
Ser  muerto  que  abofeteado? 
¡Y  que  i  la  muerte  Un  cierloi 
Varan  porque  el  duelo  ncabent 
Bien  parece  que  no  saben 
Lo*  liTOi  lo  qne  e*  «er  muertos. 

Sale  BEATRIZ. 

BlikTRK. 

S»ls ,  doD  Jnan ,  bjenrenldo. 

Beatriz,  Ta  de  pundonor. 

ron  Lope ,  coa  mi  Selior, 
A  buicaroa  ban  salido, 
\  Sancbo,  Tuestro  criado, 


Vaetiro  suegro  ;  dnefio  mío, 
Aqneeta  Mate  que  veis , 
Me  dU  para  que  os  bajéis 
Alcnarloque  esti  taclo; 
Qne  sert  alegre  os  alabo, 
Quiere  qne  «bajo  habitéis; 
Pera  buen  coarto  tenéis. 


Ya  *oj  1  bajar  I*  esnu. 
aaRCflo. 
Y,  en  Gn,  ^por  qué  ta  bajalsT 

«ITMt. 

Porque  no  ea  bien  qne  tiraia 
En  el  coarto  de  Di  ama. 
Todos  elle  jerraieo, 
V  que  no  estando  c*udo 
Ser»  en  la  curte  notido 
Que  durmait  arriba. 


Didme  la  lliie. 


jLo qoe  i aenrlrme  «e  bnmlllal 

Í Quieres  creer  Beatricill* 
loeieiengo  voluoiadt 
Sl.juroi  Dioa. 

i.Quéin«dicest 
j  Amor  me  tienes  á  mil 


Eo  siendo  el  ai 
Busco  la  dama  usual. 

eiL*TKIl. 

Qne  no  he  de  quererle ,  digo, 
Nieornt  ha  de  caer  tal  mancha. 


.  _  S  bien  decia  n  .  . 
Que  el  que  quisiere  teneer 
Cualquier  gorrona  al  llegar. 
Ko  la  procure  rogar 

S~  '     uede  acometer.) 
Q,  no  te  persuades 
á  pagar  mi  amor  honesto? 


No. 


5«/«D0RA  INÉSaípsfle. 


lEctoT  nada,  mocedades. 
doHá  ikí i. 
,Poes  eúmo  babelt  profanado 


iPoei 
falopi 


iDiou  j  fama  toda? 


Como  se  alarga  la  b«da, 
Anda  e)  bomore  endemoniado. 
eoRainia. 
jslraiolonlad  ingrata. 
Cómo  mi  honra  atropellal 

UNCM. 

Yo  DO  lo  hacia  por  ella. 
Sino  por  tenerla  graii. 

do.Ia  neta. 
AdTertíd... 

Súle  DON  FERNANDO. 


{Señordon  Juan? 
Don  Fernando,  bienienido. 


A  boscaros  be  aalldo. 
iQoéhaTdenueToT 


Solea  hemot  de  qoedi 
Vete,Beatrit;<iel«,  li 

UMBO-O 

PaesDosemebadee: 
La  Beatridlia  tlrwa. 

Bajo  A  buscar  t  dofla  i 
Vo  la  voy  i  consolar. 

DOD  FIRHitniC 

iCAmo  no  le  digo,  pa< 
De  mi  agraTlo  estos  ta 

SeQor  suegro,  ¿qué  U 

Un  enpaBo  grande. 


¿Pnesqné  importa  Ir  1 
non  rEiflA: 
Es  i  r«Eir. 

sincBO 
¿Eaolmpoi 
Has  si  obedeceros  trai 
¿f  ur  qué  irritarme  qui 

Porque  un  agratio  leí 
aiHCHO 
Vos  soii  grande  mentt 
DON  naitAi 
Pues  decid,  ¿dequéit 
Ser  JO  nedo  j  poco  sa 


O  atrevido  ó  lobumaní 
Qne  le  deis  la  muerte  i 
Porque  eait  aquí  el  ci 
Que  diú  muerte  t  luei 
V  fuese  lalor  6  suerte , 
Cuando  matarle  I  mentí 
En  vuestra  casa  la  diú 
A  escuras  sangrienu  ii 
lAncBO 
¿A  escuras  fnéT 

BonriMniti 


Pues  no  quiero  acó  mi 
Que  ri  aquél  mató  sin 
¿Qué  hari  de  mili  ni 


;s  don  Lope,  ral  lobrl 
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lUKñO. 

Ion  Lop«  es . 
-■^¡o  ardieole; 

farleote 
HU  p\é». 
Ei>n«nDO. 
lun  elijo. 


ireienga, 
me  arrojo. 


¡*uea  bíea. 

•EMIikllDO. 

urabieo. 

rBHIUKDO. 
UICBO. 

•EmnitNDa. 


I  lAKCUO. 

Seüor,  reBir  quiere  giaai 


!  es  jaramente 
nujer. 

FEHIANDO. 

Inhumana 
enojo  vdl6T 

id  arme  yo 
mi  berma  DI , 

rte  alarde ! 


Inciur  e! 
suegro  e:'  rno, 
ser  la  jenu 

es  ilnraioa , 
I  Eatisbua , 

idio  se  baga 

pKiuuHao. 
le  ha  dado 

UKHO. 

pía  por  mi. 


¡Ha;  (3t|iorflar1 


Que  asi  ud  temor  os  reporu ! 

Hombre  ó  suegro,  |qué  os  imii 
Une  ;o  me  ulga  i  matar! 

DON  FERditMIlO. 

Que  cnando  esposo  os  elijo 
De  Inés ,  viendo  esta  lemplanu 
"  habéis  de  Lomar  vénganla 

nobabeisilesermibijo; 
sin  qae  se  satisfaga 
El  duelo,  no  ha)' que  peosar, 
no  03  len){0  <le  casar. 


Oye,  ( 


ese  mal  me  baga. 
Don  FERntniKi. 
Vite  Dios... 

,  Ha;  tal  inGerno 
Debombrel 


Cobarde , v 
lelantsmano 


Solé  DONJUÁN. 


¡Qué  es  aquesto,  don  Fernandot 


lio;  de  su  bonor  ofendido, 

A  lU estro  duefio  le  pido 

Que  satisfaga  esta  ofensa. 

Pero  bace  tanto  desprecio 

Coa  saber  va  su  enemiga. 

Que  al  verle  remiso  digo 

Qae  es  cobarde  ú  qoe  es  mu;  nMio. 

V  puesto  que  tan  templado 

Deja  vico  un  desbonor. 

Pues  no  sabe  ser  sebor, 

Sed  señor ;  sed  criado. 

CuerdopoiJeisenseñarle 

A  cumplir  coa  su  opíaloa; 

Esta  fué  mi  obligación , 

Don  Lope  espera  en  la  calle , 

Hacedle  tener  valor. 

Criado  4  un  tiempo  ;  amigo, 

(Jue  aunque  es  grande  el  enemigo, 

Kse\  agravio  ma;or. 

Irritadle  vos  aquí 

Pues  templado  se  reporta, 

(fne  aunque  a  mi  su  liouor  me  importa 

A  él  le  importa  mis  que  i  mi. 


Va  se  fué. 

SAKCHO. 

Pues  babiBi 
Dejemos  aparte  abora 

Ficciones  ;  disparates. 
De  mi  amor  ;  ub ligación 
Las  bien  seguras  lealtades  ; 

tiempo  de  burlas  este; 
uime,  ino desafiaste 
Por  mi  esta  larde  k  doD  Lopet 
-  --1  tuui. 


^Porqué  fui  T 

sospechas  ae  declaren , 
Porque  de  Inés  en  el  cuarto 
Le  hallé  atrevido;  amante. 


Saucfao,  atntBO,  ¿qué  es  aquesto? 


jNDreUstecanélT 


Basta  hacer  seguro  examen 
"     u  intenioy  de  una  oleosa 
esfuerza  quehonor  le  calle. 

Pne« ,  SeHor,  ahora  es  tiempo 
Que  tu  acero  lu  honor  lave, 
Uue  las  manchas  del  bonor 
Las  saca  el  valor  con  sangre. 
I£sirena  la  indignación. 
Pon  la  ratón  de  lu  parte , 
No  se  ultraje  tu  vafor 
Va  que  lu  bonor  se  profane. 
Don  Lope  ofende  tu  fuma. 
Tu  acero  intente  matarte , 
Que  aunque  tus  celos  ignoras 
Ignoras  lo  que  mis  sabes: 
Aprovecha  la  ocasión 
Si  no  quieres  que  se  pase. 
Su  acero  espera  lu  acero. 
Halarle  Intenta  arrogante; 
Si  no  le  faallire  safiarlento. 
Determinada  le  bailé'. 
Procura... 

iKiii  niM. 
Calla :  tu  voE 
Mis  oídos  no  embaracen , 
Porque  según  me  aconsejas, 
Parece  que  eslo;  cobarde; 
Di,  j,que  oFensa  puede  ser 
Que  t  la  de  celos  se  Igualet 

La  del  honor. 

Dices  bien, 
One  eu  dos  extremos  lan  grandea, 
lleapelo  en  un  mal  del  otro, 
Soo ,  cuando  más  libias  arden 
Las  ofensas ,  fueso  activo, 
Loscelosceniu  lácíl; 
Has, dlDW, Sancho. 


No  profane* 
El  ugrado  de  mi  oído, 
O  harás  qoe  i nienie  matarte. 


En  mi  TJdi ,  como  tuja , 

Te  hedeperoiitirqae  mandes, 

V  no  le  qaiero  decir 

O  lu  desdoro  ó  tu  ultraje 
Porque  no  podrás  oírle 
W  JO  be  de  poder  coiilarle. 

Bien  haces ,  que  si  un  agraTJo 
Es  del  honor  al  contarle , 
Se  hace  eiTalorsentimiealo; 
Pero  cuando  do  se  sabe 
El  oerTlo  del ,  el  dolor, 
Valor  alrerido  se  hace: 

V  ti  sabido  ba  de  ser 

Ui  nlor  dolor,  mis lale. 
Que  el  dolor  ae  baga  valor, 
Porque  me  Irrite  j  le  mate ; 

V  di ,  í  doD  Fernando  aben 
Qaé  inleniat 

SAKcno. 

DesiRTaTiarifl , 
CoD  ser  su  sangre  don  Lupe , 
Procura  rengar  tu  sangre. 

V  esta  ofensa  que  tú  callas 
\  aue adivinan mlsmales, 
«Sabealaiodost 

SANCHO. 


iAqnesie  Incendio  me  abrase ! 

V  don  Lope,  tu  eucniigo. 
He  eslá  esperando  i  que  b^je , 
Pensandoquesoj  don  Juan. 

iCAmo  baré  para  matarle 

Donde  sepan  nii  venRania 
Lus  que  mis  desdichas  saben? 


No. 
Porque  aanqne  se  sattsracen 
En  el  campo  las  Ténganlas , 

En  casos  de  honor  tan  graves , 
Aunque  venza  a  mi  enemigo 
No  quiero  yo  aien turarme 

Que  allí  no  lo  mira  nadie; 
y  coo  mirarlo  j  saberlo. 
Ha;  en  Uadrid  lenguas  tales , 
QuecueutaD  los  vencimientos 
A  la  loa  de  loa  desaires. 

SUICBO. 

Pues ,  Señor,  ja  no  ae  usa 
Sacarla  espada  en  la  calle, 
(fue  en  las  cades  de  la  corte 
Todas  las  guerras  son  paces, 

non  jou. 
8)  JO  Infiera  una  casa 
Donde  poder  cncerranna 
Con  «)... 

SAHCBO. 

Espera ,  SeBor. 
iPorqnit 

BAIKBO. 

Porque  eo  e«le  Instante 
Se  l«  eajó  la  pendencia 
En  la  miel;  aquesta  llave 
Es  de  Bn  cuarto  de  esta  casa, 

tfoe  annque  es  bajo, 


S  RAV  AGRAVIOS  NO  HAY  CELUS,  V  AMO  CRUDO. 
A  habitar  en  el ;  (ú  puedes. 


V  Id  has  de  quedar  triunfante. 


Es  diaparate 
En  cosas  que  imporlan  tanto : 
Ya  bieo  puedes  decUrarie  ¡ 
Raja  f  dique  eres  don  Juan. 

En  vano  me  persuades , 
Que  si  por  salo  unos  celos 
tnculiri  mi  nombre  amante, 
iCuinto  más  justo  será 
Que  por  mi  liouur  me  disfracef 
y  asi ,  en  tamo  que  vendado 
Todo  este  vuk'an  se  apague, 
Sabe  til  sufrir  mi  nomlirtí. 
Pues  vo  sé  |>asar  mi  ultraje. 

BAXCOO. 

Di,  ¿qué  quieres  bacerT 


TomaiQué 


Ahora  es  Tuerza  que  bajes 
A  deíaíiujle,  que  yo 
Oculto  quiero  ajniardarle 
Dentro  del  citano  escondido, 
y  una  industria  ba  de  vengarm' 
Que  has  de  ver. 

SANCHO. 

Dime ,  Señor, 
^En  Gn.bede  desadarlet 

DOltJDA.t. 

V  si  le  diese  uh:i  priesa  . 
De  reñir,  j  al  mismo  instante 
Desatacase  la  e^iiada, 
;Cúmo  quieres  que  le  ataje? 


Y  di,  si  es  corto  de  vista 

Y  00  viese  las  señales , 

íQué  quieres  que  haga.  Señor  T 

POS  JOAR. 

Ta  eae  e«  pasar  á  cobarde. 


ira  que  al  entrar  no  aguardes 
One  él  embista,  embiste  td , 
Que  temo  que  se  «delante. 


Verásme, 
Si  el  cielo  quiere,  vengado. 
Que  aunque  no  quiero  escucharle 


Pues,  SeSor,  voj  por  don  Lope. 
Pues  ja  JO  Toj  t  espeí 
Soj  lujo. 

DON  JDAK 

Hoj  he  de  pr< 
Tn  lealud. 


DON  tOÁt 

Sancho,  adiós. 

sanen o. 

Él ,  por  q^nlen  es ,  boj  i 
De  ser  criado  j  señor; 
No  sea  el  demonio  que 
Los  Sanchos  aquesta  ti 
Loque  hicieronlos  don 

Sale  BEATI 


Tino  la  señora  noche 
Huy  preciadita  de  madi 
De  las  sombras,  más  c 

SUL'  colegio  de  estudia. 
a  este  coarto  princip 
He  bajado  en  este  tusia 
DedonJuanjsucriadi 
Las  camas;  iqui  no  ba; 

?ue  me  escucDe,  aunqi 
mi  Señora  no  saben, 
En  ese  jardín  ocnilas , 
Los  intentos  de  su  padi 
Más  liá  de  una  hora  qui 
Hablando ;  plegué  á  Dioi 
Más  que  soldados  que' 
De  los  Estados  de  Plánt 
Vo  solamente  uo  tengo 
A  quien  le  cuente  mis  D 
Pues  va  ja  de  suliloqnii 
Que  en  cuantas  comedí 
No  he  visto  que  las  cria 
Lleguen  i  soliloquiarse 
(l'ene  la  ¡u¡  to 
Este  criado,  este  hombí 
De  linda  presencia  j  ta 
He  aQciona  por  lo  toscí 

V  pica  por  lo  arrogante 
He  dado  en  penaar  que 
Desgarrada,  j  algo  jaqu 

V  los  bravos  solamente 
Son  los  que  me  sailsfac 
Lleve  el  diablo  las  muje 
Que  quieren  lindos  ber 
¿Para  qué  es  bueno  nn 
Uue  se  esté  mirando  el 
Desde  el  alba  basta  laoi 
Que  presume  que  le  hai 
YA  amor  de  merced,  súl< 
tn  peimilirqueie  babi 
No  es  mejor  un  bravo,  c 
Muy  saino,!  dice:  — 1( 
jQue  quiere  que  baga  a 
De  la  noche  I of  Esperar 
;No  he  dicho  que  no  me 
iPnesqué  he  de  hacert- 

V  Inego  al  punto  me  pe| 
Junlica  de  los  gaznates, 
Seis  msnoladas.— iQue 
¿Él  habla  de  locarme 
En  el  pelo  de  la  ropa  1~ 

Oje!— Dienoigo,— Qui 
"--     Nobedecalli 


rav 
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En  mi  casa  estoy,  infame ; 
—Mire  no  demos  al  diablo 
De  comer.— Con  lo  que  él  trae , 
M  de  cenar  le  daremos  ;— 
y,  en  fin ,  con  lindo  donaire , 
En  bofetadas  y  coces    ' 
Me  da  seis  pares  de  pares. 
Esta  es  vida  y  este  es  hombre ; 
Pasemos  más  adelante. 

Llama  un  melifluo  á  la  puerta. 

¿Quién  llama?  ¿quiénesí-Yo,  abre.— 
Entra ,  y  lo  primero  es 
Irse  al  espejo  á  mirarse. 
Llégase  luego  la  dama . 
Y  si  ella  quiere  abrazarle , 
Dice: — Mira  esa  valona , 
No  sea  que  me  la  ajes.—  [drías! 

¡Que  baya  quien  quiera  á  estos  man- 
¡Qpe  baya  mujer  que  los  hable  1 
Pudiendo  cualquiera  dama 
Tener,  si  quiere  buscarle, 
No  lindo  que  la  requiebre, 
Sino  hombre  que  la  maltrate ; 
Que  si  he  de  hablar  la  verdad , 
Las  bofetadas  me  saben 
(Si  son  á  tiempo)  mejor 
Oue  giilIJuasy  faisanes. 
{Meten  una  llave  en  la  puerta  de  aden- 
tro en  el  vestuario.) 
Pues  volviendo  á  este  criado. 
Digo...  mas  la  puerta  abren 
Por  defuera ,  ó  yo  me  engaño ; 

Y  porque  ahora  no  hallen 
A  doña  Ana  y  mi  señora 
Presumo  que  es  importante 
Echar  este  cerrojillo 

Y  avisarlas  que  se  guarden. 
(Echa  un  cerrojillo  que  ha  de  haber,) 
iCé ,  señora !  ¡  Cé,  doña  Ana ! 

Salen  DOÑA  ANA  y  DOÑA  INÉS. 

DOÑA  más. 
¿Qué  hay,  Beatriz? 
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Sale  DON  iüAN.  Tuércese  féci  J^res  geoo.est. 

DON  JUAII. 


BEATRIZ. 

4N0  Oís  la  llave 


Con  que  abren  la  puerta  ? 
DOÑA  iNés. 

Sí. 

BBATRIZ. 

Pues  subid  antes  que  llamen 
Por  eiía  falsa  escalera. 
DOÑA  más. 
A  qii  me  importa  quedarme 
En  aquesta  cuadra  oculta. 

BBATRIZ. 

En  la  escalerilla  es  fácil. 

DOÑA  AHA. 

ÉNo  ves  que  pudiera  acaso 
(ijar  por  ella  tu  padre? 

DOÑA  mes. 
Pues  volvamos  al  jardín. 

BEATRIZ. 

iAbrirélapuerU? 

DOÑA  más. 
.       .    ^  Abre, 

Que  desde  aquí  escucharemos 
Para  saber  cuánto  pase. 

^*Í  »í-/wí'/- ^^'',  ^""^"^^  ^  finieron, 
ílfas)  ^^^^^'  ^  ^^^^  '*'*'* 

BEATRIZ. 

íYZ!^}  wrojo,  y  escurro 
La  Dolu  hacia  aquesu  parte 


Noacertaba,  por  Dios,  á  abrirla  puerta: 
Ahora  importa  que  se  quede  abierta. 
Ponerla  llave  intento  por  de  dentro, 
Ya  mívenganza  halló  felice  centro, 
fcn  esta  alcoba  elijo  recatado 
Prevenirle  mi  industria  á  mi  cuidado; 
Ya  llegan ,  y  yo  quiero 
Prevenir  á  mi  honor  mí  ardiente  acero: 
Hoy  cobrará  dichosa  mi  esperanza, 
O  la  satisfacción  6  la  venganza. 

(Escóndete.) 

Salen  SANCHO  y  DON  LOPE. 


DON  LOPE. 

Ea,  señor  don  Juan ,  solos  estamos; 
Ya  es  tiempo  que  cumplamos , 
Pues  son  precisas  las  obligaciones, 

Y  u"u^  ofensa  las  dos  satisfacciones; 

Y  bailar  quisiera ,  para  no  ofenderos. 
Medio  para  poder  satisfaceros ; 
Pero  pues  ya  supisteis  vnestro  agravio 
Puse  al  acero  la  pasión  del  labio.        ' 
Que  á  una  ofensa  juzgada 
Satisface  la  lengua  de  la  espada. 
Por  una  parte  intento  provocaros 

Y  por  otra  también  cuido  templaros. 

Que  hoy  temo,  vive  Dios  (decirlo  qu^- 
Vuestra  razón  aun  más  que  vuestroace- 

BAKCHO.  (i4p.)  r. 

nnll?K?A^*"!®*'^°í*''®'^"eheeniendi. 
Que  abrió  mi  amo  la  puerta  y  que  se  ha 

DON  LOPB.  [ido. 

Ea ,  irrite  el  acero  vuestro  brío. 

SANCHO. 

Esto  no  quiere  priesa,  señor  mió : 
(Ap,EI  se  fué,  que  dejó  la  puerta 
DON  LOPE.         [abierta. 
Acabad ,  y  cerremos  esa  puerta. 

SANCHO. 

Esperad. 

DON  LOPE. 

Ya  la  cierro.  (Ciérrala.) 

SANCHO. 

Entre  puertas  yo  llevo  pan  de  perro. 

DON  LOPE. 

Avivad  de  este  fuego  las  cenizas. 

SANCHO. 

Más  estocadas  hay  que  longanizas: 
Tiempo  hay  harto,  Señor.  (Ap,  jPoV Je- 

Éi"  W?  P"?''  * '"'  Señor^'e  víK 
fia .  Señor,  ¿qué  esperas?         fneras 

Porque  este  hombre  ha  de  darme  pari 

DON  /DAN.  (Ap.) 

Empieza,  riñe  para  asegurarlo. 

SANCHO.  (Ap.) 

¿Y  si  acaba  conmigo  al  empezarlo? 

DON  LOPE. 

¿No  vibráis  el  acero  penetrante? 

SANCHO. 

Estoy  haciendo  cólera  bastante  • 
oaly  que  ya  empiezo. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  aquesto? 

SANCHO. 

Dejadme  enderezar  aquesta  espada.  '' 

DON  LOPE. 

Que  suspendáis  vnestro  valor  me  pesa. 


,   ,   .       DON  LOPE. 

Acabad. 

SANCHO. 

, .      A  ^*!®  ^^^^  ^"®  "O  'eal  nótale. 
{Ap.  ¿A  qué  espera  mi  amo  que  no  sale?) 

DON  LOPE.  [fiero 

Que  no  le  importa  de  vuestro  brío  in- 
Que  el  valor  obra  más  que  no  el  acero. 

DONJUÁN.  (Ap,) 
¡Oh  cielos!  ¡Quién pudiera 
Reñir  aquí  con  él  sin  que  me  viera » 
(Riñe Sancho  con  don  Lope  y  retírase.) 

„  SANCHO. 

Ea ,  pues. 

DON  LOPE. 

Sois  valiente  y  arrojado. 

SANCHO. 

Helo  sido,  mas  ya  se  me  ha  olvidado. 
[Ap.  Ea ,  benor,  arrójate  valiente.) 

DON  LOPE. 

Bien  reñís ,  vive  Dios. 

SANCHO. 

Bonitamente. 

DON  LOPE. 

¿Cómo  yo  mis  impulsos  no  provoco  ? 

SANCHO. 

?■//  ^¿}r^i^ ;  esperad ,  tened  un  poco. 
iAp.  ¿Mi  amo  en  qué  imagina? 
viveCnsicque  pienso  que  esgallina.) 

DON  LOPE. 

Decid,pues,  qué  os  at^'a  ó  qué  os  di- 
SANCHo.  [vierte. 

4  Vos  no  le  disteis  á  mi  hermano  muerte 
A  escuras?  «««no 

DON  LOPE. 

Sí. 

DON  JOAN.  (Ap.)  • 

^ ,       Buen  medio  ha  elegido 
Para  reñir  y  no  ser  conocido. 

SANCHO. 

Pues  mi  cordura  á  mi  valor  ataja 
Que  yo  no  he  de  mataros  con  venlaia- 
A  escuras  fué  el  matarle  porvengarósl 
Y  á  escuras,  vive  Dios,  he  de  mataros. 

(Mata  la  luz.] 

Sale  DON  JUAN  y  riñe  d  escuras  con 
don  Lope,  y  don  Lope  sale  herido. 

Ea ,  Señor,  ahí  tienes  tu  enemigo, 
loma  en  éi  la  venganza  ó  el  castigo. 

DON  JDAN. 

Mataréle,  pues  hoy  quiere  mi  suerte 
satisfacer  mi  fama  con  su  muerte. 
SANCHO.  (Ap.) 

Pues  yo  donde  él  estaba  estoy  seguro. 

DON  LOPE. 

La  luz  muestra  sus  rayos  en  lo  oscuro* 
Más  valiente  por  Dios  os  he  advertido' 
Viven  los  cielos  que  me  habéis  herido.' 

DON  FEBNANDO.  (Dentro.) 
¡Hola,  Beatriz! 

DON  LOPE. 

Que  bajan  luz  recelo. 

DON  LOPE. 

Yo  lie  de  vengar  mi  sangre,  viveel  cielo. 

DON  JUAN. 

Sancho,  sal  otra  vez. 

SANCHO. 

¿Qué  dices? 

DON  JOAN. 

Presto 


DONDE  HAV  AGRAVIOS  NO  HAY  CELOS,  Y  AMO  CRIADO. 

I  DON  Lopi.  Uajr  celas  donde  h 


Sale  SANCHO  t  tuándete  ioit  Juan.  I  ^y  esLe  et  Siucbo! 

Detened,  esperad,  don  loan,  jqaées 

SANCBO.  [esto? 

Esio.maUrlaquelqDemebaoTeiKiido. 


Yo  he  de  Tengar  mi  lancre. 

DOn  FIHUIQM). 

¿£Uaii  berídoi 


iEi  ene  bulada  ó  eslocada  r 


es? 


eDios.porlaaTalienie. 

£q  este  brau)  es  la  berida. 
ffimiberida,  nolaerTÍenmiTida. 


Uno  airado,  otro  ofendido, 
Volved  nobles  á  arrojaros. 
Que  muclio  mis  i[ue  a  aplacaros 
Airtilarosbeveiiido; 
Uue  si  al  biíjar  arrojado 
Hallo  solos  1  los  dos , 
De  ninguno,  tive  Dios, 
He  pienso  poner  al  lado, 
tatre  los  dos  i^ualinenie 
^eul^almi  pasíou  obliiiu  : 
Uno  ea  mi  sangre  j  auiiuo. 
y  otro  mi  amigo  }  palíente. 
^  puesto  que  no  se  ve 
(Según  de  los  üos  recelo) 
Satisfecho  Tuesiro  duelo, 
Reñid ,  qne  fo  os  miraré. 


Va  la  ira  me  obliga  aqui 

A  irritaros  inhumano; 

Yu  di  muerte  i  Tuestjo  hermano 

Vi  Tnesira  bermanaoteitdi; 

V  asi ,  atrevido  j  osado, 

Todo  mi  ardor  os  proroca. 


Esa  Tenginu  le  toca 

Solo  i  don  Juan  de  Alrarado, 

V  asi  el  acero  indignad. 

iPaes  qnféa  es  don  Joan  «qai! 

PON  1D4N. 

ToMi  don  Joan. 


Bien  pude  disfrazar  jo, 

Oculto  como  criado, 

Un  agravio  adivinado, 

Pero  averiguado  no. 

V  asi ,  para  castigarle 

Me  liíio  esfuerzos  el  sentirle, 
Üue  una  cosa  es  presumirle 

V  otra  cosa  es  escucharle : 
Que  soy  don  Juan  bien  se  ve, 

V  también  i  escuras  ful 
mi  que  primero  US  be rl 

V  el  que  abura  os  mataré ; 
A  mi  sospecha  ofendida 
Tiró  el  indicio  utra  (lecha, 

V  asi  vengué  la  sospecha 
Con  la  sangre  de  esa  berida. 
Mas  ja  que  escuchó  mi  suerte 
Mi  agravio  de  vuestro  labio, 

el  agratio 


lled. 


saiisbccioaei 
Prometidas  se  verín ; 

Mirad  si  sabe  don  luán 
Cumplir  sus  ohllgacionn 


Y  después , 
O  amante  ú  determinado, 
Os  bailé  oculto  3  cerrado 
Dentro  del  cuarto  de  lués. 

Paes  ipor  qué  se  declaró, 
Guardando  ardor  laa  violento. 
Aquí  vaestro  sentimiento? 


Paes  publiquen  vueslros  labios 
Estos  dudosos  recelos  : 
lPot  qué  no  tenéis  ja  celosT 


bedd. 


Porque  tengo  agraflns : 
Amor  tu  fe  con  desvelos 
Iguales  i  mi  dolor, 
Y  asi  como  en  el  amor 
Hallan  propiedad  los  celos, 
A  nn  tiempo  advertí  y  dudé 
Cautelosamente  sabio; 
Pero  en  sabiendo  mi  agravio 
De  mis  celos  me  olvidé. 
Que  si  en  dudas  V  recelos 
De  aquel  repetido  ardor 


Donde  hay  aoratU 


Era  mi  mayorami 
y  »unqne  i  escura 
A  don  Diego  muei 


Pues  KS 
Y  nasn 
Hi 


>  a  la  de  mi 
li  leoganxa  1 
Mucho  mis  que  m 
Ni  hermana  es  ti  si 

Y  mi  bonor  estt  si 

V  3  íJiisfacer  pria 
El  duelo  esta  ofen 

?ue  esta  pasión  pi 
esta  ofeusa  pide 

Cuando  70  ofendí 
De  un  error  nadei 
Oue  tampoco,  vive 
Supe  que  era  vnes 
Que  inles  perdiet 
AvergoDiado  j  coi 


Ahora  bien,  ahora 
Lealtad  con  que  O 
Pues  don  Diego  ti 
Yo  lo  quiero  ser  o 
SI  por  templarlos 
De  vuestros  discui 
Os  quitase  los  agn 
Qnedlrali  vos  coa 
Decid,  IDO  los  ten 
Si  hallaisDuevasr 


Y  si  con  nuBToade 
Que  ban  da  pranii 

Satisfago  los  agrai 

V  satisfago  los  cel 
itio  corregirá  advc 
H05  vuestra  sospe 
Duelo  }  amor? 

MM 

ES' 
Darme  honor  y  da 
y  mitigaréis  asi 
Todas  mis  sospecl 


Sabed  qne  yo  quii 

Y  Inés  uo  me  qnis 
Bt^itriz,  viendo  mi 
Viéndome  á  su  ain 
Por  dos  veces  me 
En  el  cuarto  y  el  I 

Y  puesto  qne  boui 
A  satisfacer  se  alia 
Con  la  mano  de  d< 
La  sangre  de  vuea 

Y  SI  al  si  de  nuesli 
JSoñi  Ana  mi  espc 
Siendo  vuestra  do¡ 
Ni  habrt  celos  ni  1 


Ktll  FRANCISCO  DE  ROÍAS. 


Pon  mélmiiQ  mi  relnW 

V  tenga  6d  la  comedia; 

V  acabarla  presto  es 
Porqne  nn  Tltor  alcancemos , 
Que  Beairii  j  jo  podemos 
Imoal  casar  deipnei. 


EL  HAS  ilPROPIO  VERDUGO  POR  LA  HAS  JUSTA  VENGANZA. 


CÉSAR.  I FEDEBICO. 

ALEJANDRO,  hijo  de  C¿-    DIANA,  dama  prímera. 

tar.  CASAHDRA,  iama  ugm- 

CÁHL08,  hijo  úa  CéMar.    ■     da. 


LAURA,  criada.  I 

COSME,  gracieu  primero.  I 
DAHIAfl,  gruUu  ugua- 


JORNADA  PRIMERA. 


uKk  TM.  (Deníffl.) 
Arrojadle  d*  l>  escali, 
Predpiudle,  niaiadle. 
Raja  ea  iiomos  al  centro. 
Mida  sin  alas  loa  aire»; 
Faetón  de  si  mismo  sea, 
l}ue  para  li  muerte  dalle 
ConiúJoa  de  Dio E  leoemoi. 

TOMS.  ¡.Dentro.) 
¡Maera! 

BojB  rodando  ALEJANDRO  detdfl  *r- 

rita  COK  tregüe!  y  upada ,  aeuchi- 
Uani»  d  lo*  músicei,  y  diee. 


Parece  qan  nni  moniaBa 
Se  vino  abajo. 

kLUAIDFO; 

Esperadme, 
Tillanoi;  potqaE  auaqoe  todo 
El  (nBeroo  os  acompañe, 
Pedaios  os  he  de  bacer; 
Estoí  sOD,  baid,  cobarde». 

MÚSICOS. 

TeDle,  demonio,  á  qoieo  eres, 
Qne  como  rajo  bajaste 
Detde  ese  balcón  al  snelo. 

Bajuuoa. 

{Vanu  loi  mútieot.) 

AUJ11IDB0. 

No  ha  de  escaparse 
Doa  OUitaa  bumana 
De  vKsoiros,  ni  de  nadie 

is  al  pato  eDcneolce, 


escupo  el 

lo.olosj 


elalmaeiiTotciDes 


la  boca. 


Que 
Por' 

Sa¡«  CARLOS  p0r  otrtparlt  ooa  eipa- 
ia  iemmda  tr  broquel. 


iOniétít  El  demonto. 

iGl  demoDíoT  Oblie'rite 
La  craz  deste  acero  mió. 
De  las  estrella)  brlllaue 
Espejo,  i  qae  bajas. 


us»iino. 
jYo? 

Hal  me  conoces,  nial  tabea 
Qnien  auj,  porque  soj  demonio 
Tan  toco,  tan  arrogante, 
Qne  no  hujo  de  las  cruces 
Ni  de  na  cnlvario;  la  calle 
Se  ha  de  hacer,  bombre,  angosta, 
y  el  mundo,  para  que  escapesi 
Reefao  ceniza e  de  mi. 

Pues  están  desnudas ,  bablen 
Las  lenguas  de  acero  solas, 
V  las  arrogancias  calleo. 

ALUANDHO. 

Siempre  qoe  se  me  ha  ofrecido 
He  hablado  ea  ese  lenguaje; 
Has  no  he  encoolrado  en  Florencia 
M  eu  el  mundo,  quien  me  aguarde 
Cen  tiDto  valor. 

{Pelean  lo*  dot.) 
cünLOs. 
Pelea, 
y*ert«inásadelanle 
El  que  descubres  en  mt. 


CouQésote  que  es  notable: 
iBres  Güelfo  ú  GibelinoT 

CJISLOS. 

El  *a1or  hace  linaje 
De  por  si. 

ALUAneao. 
iCitlos,  mi  hermano  ! 

CilLOS. 

;Ss  AlüIndroT 

ALUAHDBO. 

y  quien  lale 

De  ana  batalla  inieroal 

Con  bidróplco  coraje 

De  beber  mi  sangre  propie. 

Bien  podrás  beber  tu  sangre, 

gue  alguna  pienso  que  Tierte 
ste  brato  del  combate 
Que  bemos  lenido. 


Y  el  alma 
Qnislera  también  sacarte. 
Siendo  segundo  Caín 

De  Pl  arene  la  i  l3s  edades 
VenlderDS,  por  poder 
Templar,  Cirios,  con  inatlrle. 
La  iufernal  cale»  mia. 

v:iA  TOS.  (DenlM.) 
A|{radece  a  las  piedades 
Secrcus  del  cielo,  Bera, 
Que  para  pórtenlos  naces, 
et  haberte  revocado 
La  sentencia  inexorable 


De  tn  muerte,  qna  tin 
Pedaaos  becbo... 

uwAnn 
Aguan 
Villanos,  Tereis  si  sof 
De  veras  portento. 

ciuos. 
iQo< 
Necia  con  unto  leoeni 
M  qué  África 00  Cerasl 
Aguarda,  Alejandro,  es 
Qne  aunque  esas  o  fe  o) 
A  la  sangre  que  teuem 
Al  riesgo  de  acompaüa 
A  que  tu  furor  te  opot 

Sele  DIANA  d  o 


Cirios  es,  quiere  11a 
AlelandrOi  espera. 


U  Toi  de 
He  detiene,  que  es  Dli 

Sue  como  Diana  sale 
avos  de  plata  esparci 
Dando  i  la  noche  coba 
Presuncioue*  contra  e 

Hls  que  las  toces  sna 
De  la  música ,  el  rumo 
De  las  citaras  de  lUn< 
He  ban  obligado  k  salí 
Aesiebalcoo.que  en 
Os  recelé  con  peligro. 

Mil  anos  el  délo  os  gn: 
Qne  basta  para  lograll 
Eu  mi  fortuna  inmortí 
Ese  cuidado  de  leros, 
Aunque  con  tantas  os 
Almas  como  pensamte 
Yo  TOT  siguiendo  etali 
De  mi  faennano,  que  I 
Con  las  sombras,  con  i 
No  sé  qne  ocasión  aaa 
y  es  fonoso  no  dejaflt 
De  la  mano,  aunque  p 
Juigáodomedela  par 
Contraria,  me  hi  berii 


No  es  nada,  en  un  brt 

Ucencia,!  la  eroserl; 
De  dejaros  perdonadn 
Pues  veis  que  es  den d 
Blacadir  imi  sangre 


aV  FRANCISCO  DE  ROJAS. 
¡Notable 

mojada 


neo 

mi  madre 


MP-) 
lombre 
Cutíes 


Bien  puedes  irle  ú  qnedlrte. 

También  pienso  que  i  Casandra, 
(Uue  es  hermana  de  ios  Ules 
AJeiaodro  ;  Carlos]  quiere 
Federico,  para  que  anden 
Trocados  los  frenos. 

FEDERICO.  {Ap.} 

Todo 
Esie  Tilla  DO  lo  sabe. 

V  i  no  ser  bando»  conlrarios 
Llegaran  i  declararse 

V  ü  peilillas  por  mujeres, 
Que,  durante  el  doncellaje, 
Ko  lo  son,  qne  son  CQi^rnas, 
Son  sabandijas  neutrales. 

Ni  bii;a  bombres,  ni  bien  hembras, 
Ni  bien  pescado,  oí  carne. 

Darme  i  conocer  no  quiero; 
Disímuiando,  jdejalle 
En  este  puesto,  j  volrer. 
Después  que  deje  la  calle, 


Él  se  fué, 

Y  me  dei6i  naevo  acliaque 
Debió  de  dalle  en  la  testa; 
Pero  por  estotra  parte 

Viene  otro  hombre,  que  parece 
Espárrago  de  las  Laudes; 
Porqae  ya  han  dicho  maitines, 

Y  dellos  i  salir  tañen 
Estas  monjas  Filomenas 
Proreías,  qne  aquí  adelante 


Dormime,  por  Dios, 
Que  con  el  [luevo  romance 
He  arrollé,  el  broqncl  por  cuna, 

Y  como  si  Tuera  en  Ftúndes; 
De  la  música  el  suceso 

^o  lie  sabido,  ni  i  qué  parle 
Se  fué  Cirios,  mi  señor, 
Que  aun  no  han  quedado  señales 
De  haber  pisado  estas  piedras 
Plantas  humanas. 

Tornarme 

_  _  __.abnndalle 

Con  el  miedo  ü  mis  valor, 
irae  el  hombre  talle 
De  menos  miedo  quejo, 

V  de  cobarde  i  cobarde 
Vence  el  que  acomete. 

áp.) 
Aqtlf 
Esti  OD  asombro  de  Harte. 

COSME. 

^Quién  va? 


EL  MÁS  IMPROPIO  VERUUGO  POR  LA  MAS  iüSTA  VEMGANZ4. 


m 


Paeisaquelí  espada. 


Soy  cuatro  mil  Bambúes. 

^Pulo!  iCnairo  mllT 

Tsoo 
Poco». 

Pues  vneWa  i  endiablarse 
Por  mi»  al  InQeruo,  si  ha; 
En  él  inisdeesellDate. 

{Ap,  Su  friendo  me  íB.)  Que  TOto 
A  Uios.  i|UB  con  la  de  laauea 
Se  los  haga  peplioria 
Todos.  ,,    , 

DUIM.  {Ap^) 

El  hombre  es  de  partes 
Y  coo  él  DO  hat  burlas. 

Ea, 
iQaé  responde? 

No  me  canse) 
Qoe  le  cebaré  cu  nu  tejado 
Con  QD  dedo. 

¡Linda  saqoe! 

One  mal  i  Damián  conoce. 
{Ap.  En  yendo  sarrieado,  dalle, 
Que  es  regla  de  los  gallinas.) 

eos». 
íEs  Damianlllot 

Es  GalaTro, 
Oliveros  T  Roldan, 
y  lodos  kM  doce  Pares. 

DamianJIlo  es. 


Dame  es»  mano,  vinagre. 

Que  me  has  mello  el  alma  al  cuerpo 

Y  la  ;  JO  i  das  eleranles. 

Somos  ratones. 

De  nn  nido, 
Pnes  i  dos  hijos  7  i  nn  padre, 
Ed  una  casa  servimos. 

No  puedo  dar  o  a  alcance 
A  Cirios. 

coraB. 
N)  JO  i  Alejandro, 

l'ueraa  serA  ir  i  bnscalle, 
Une  me  lie  quedado  dormido 
Sobre  aquellos  pedernales 
Como  si  Cueríin  colchones, 
Al  son  de  ciertos  gaxnatrs 
Que  irsjoaqui  (Dios  nos  libre), 
A  hacer  girgana. 

No  sabe 


Qae  bao  conmutado  en  dinero 
Las  da  maíllos  galanes 
Ltt  DI  tísicas. 

Es  galán 
A  lo  anilguo;  Cosme,  dame 
Licencia  para  buscar 
A  mi  amo. 

Qoe  es  moro,  t  es  renegado 
—  ~-  ' Loras  los  man 


Elqi 

Trai  dos  demouios  anilantt'S, 
V  pues  Cosme  j  Damián  somDS 
Desde  boj  amibos  lan  grandes, 

A  los  dos  de  aqui  sdelinte. 

Esa  fué  siempre  la  insignia 
üe  los  Cosmes  j  Damianes. 

Adiós. 


Por  Imposibles  de  jMmbiy  ron, 

Dando  tornos  alliTt, 

Mil  Teces  mnero ,  porque  Untas  rlra, 

y  abrasado  la  adoro 

En  piélagos  de  luí  j  abismos  de  oto. 

Este  ingrato  despego. 


Esle  desden,  este  inrenclble  fuego* 

Y  el  no  esperar  mudanu, 
Desesperaron  lanío  mi  esperanza 
Que  esta  noche  be  Intentado 
El  ülltmo  remedio  i  mí  cuidado. 
Por  ese  mon»alerÍo, 
Adonde  el  cielo  salo  tiene  ImperlOi 

V  despechado  j  loco 
A  nueva  furia  agora  me  proTOCO; 
Aunque  es  pretexto  Injusto 
A  \¡i  violencia  remitir  el  gusto, 
y  gotar  i  Diana 

Por  fuerza,  que  el  amor  todo  lo  allana. 
En  su  propio  aposento. 
Que  por  una  pared  desle  convento 
Tiene  fácil  la  entrada. 
Empresa  loca  fué,  pero  !aé  honrada. 
Al  lio.  cuando  al  sosirgo 
Común  todas  lasmonjas¡ardo  en  luego 
De  furor  todavía) 
Estaban,  para  iiar  i  mi  porfía 
Pin,  y  á  mi  ciego  antojo, 

£a/eALEJANDnOpar  donde  uquiere   g^ibre  aquella  pared  la  escala  arrojo. 


Adiós. 


{Pbs. 


ir  Coime. 


Alentara. 

iQdKu  vaT 
cosai. 

Nadie, 
Que  JO  ja  do  foj  ni  vengo 
A  puro  desatinarme. 


iBs  Cosmillo? 

COSME. 

jEs  AlejandroT 

áLEJANORO. 

SI  tardas  mis  en  nombrarme, 
Cuollgo  en  esoiro  mundo 
Uoj  de  una  eslocada. 
cosut. 
iZape! 
Gran  diliRencla  es,  por  Uios, 
Para  tan  largo  viaje. 


íQoé  te  has  be  cha  T 

Ho  he  podido. 
Por  mis  qaebe  andado,  encouiraric, 
;Qué  te  ba  encedidor 

iluakdho. 

EbIoj 
Sin  mide  cólera;  dame 
AiencioD,  qoe  de  un  prodigio 
Quiero,  Cosme ,  cuenta  darle. 


Va  sabes  que  i  Diana . 

(^omo  del  sol,  de  Federico  hermana. 

Adoro  de  manera 

Que  aspiro  a  Salamaudria  de  la  esfera 

Con  huiuanos  despojos 

Uei  soberana  incendio  de  sus  ojos; 

Hii-n  i|ue  en  sus  dulces  rajos 

l,!iieiiievansoles,y  que  llueven  Hayos, 

Amante  mariposa 


.  jpénas  puesta  estuvo. 

Cuando  i  asaltar  por  ella  al  cielo  subo, 

"'    recelar  contrario; 

.  _l  tiempo  qae  resuelto  j  temerario 

Quiero  arrojarme  dentro, 

Cuatro  bultos  me  salen  al  encuentro 

Con  antorchas  por  ojos. 

y  abortando  después  volcanes  rojos. 

Diciendo  el  uno  d ellos 

'A{|ui  it  me  eriiaroD  los  cabellos, 

V  en  mi  vida  he  tenido 

Hiedo,  si  no  es  entúnces,  conocido): 

■De  la  escala  arrojadle. 

Precipitadle  lodos  j  matad  le, 

Que  para  que  le  demos 

La  muerte  comisión  de  Dios  tenemos. 1 

Suise  hacer  resistencia 
Dml,TolvleQdoilainfernal  violencia; 

Y  como  desde  el  cielo 

Bajé  rodando  por  li  escala  al  suelo 

De  caro  Ido  tan  agro. 

Quedando  con  la  vida  por  miUiírOf 

De  mi  valor  profundo, 

y  presumiendo  poca  empresa  el  muQ- 

Flurencia,  átomo  6  nada,  [do. 

Con  aqueste  broa  uel.jaquestaespada, 

Sin  aljspor  el  vleiitci, 

Tomar  venganza  del  luBerno  Intento; 

Desbocado  caballo 

Volver  quiero  i  la  escala, y  no  la  hallo; 

No  baj  riesgo  que  me  ataje, 

y  por  lograr  mi  bírliaro  cor^e 

Cuanto  encuentro  atropello, 

Venenoeihalodesdeelpiéal  cabello: 

Hiero  i  Cirios,  mi  hermano, 

Topíndonoslosdos:  la  toa  eu  vano 

Primera  repetida 

Srguir  procuro ,  j  más  de  algona  vida 

Cuesta  mi  diligenet»; 

Barro  de  hombre*  las  calles  de  Flo- 

Para  mi  desnlino  Frencia: 

Todos  son  GAeiros,  nadie  e! 
sudor,  ciego  j 
ipaüoi  agarrochado 

t^ue  tiei  coso  se  escapa, 

i^n  esta  vida  y  con  aquella  capa, 

V  con  los  dos  lunados 

Cometas  de  cabatloi  y  labiados , 

Fué  SHngrienlo  deslroio. 

Penacho  haciendo  do  un  errado  trozo, 

Al  arrugado  cuello 

Ooe  tremola  arrogante  por  rom  peí  lo, 

Viendo  qoe  le  eraliaraia 


lS  de  DOK  FRANaSCO  DE  ROJAS, 
lueel  tiempo  pita, 


e  i  casi  el  día 
j  irasaochado, 
toda  pasado 

del  martillo 
arme  DO  es  buena, 
lia  es  aireña 


ilau 


avj  temprano 

leba  Dicoma 

udadodeaqul, 

',0  de  mudar 

nos  t  herrar, 

lis  que  se  usa  allí; 

pues  despertando 

barrio  i  quien  duerme , 

obedecerme 

inioqiie  esUbertando; 

licho,  dicho. 


imerlilad ! 

coa  IB. 

ir  la  Terdad 

ite  capricho. 


rooficlo  mis  quedo, 
siete  podrá 
w  parlador. 


iido  herrador 

el  más  singular 

ar  aspira  á  ser, 
lo  que  ha  de  hacer 
.a  lo  que  ha  de  herrar. 


odo  adTerttdo. 

COSHI. 

roeaire  tantos  arles, 
«be  i  aquellas  parles 
ladie  sea  oído, 
)o  martirice 
arcoD  sólo  el  oambre. 

HEMltDOa.  (Ap.) 

rías  con  él ,  que  es  hombre 
nis  de  k)  que  dice.    (Vate.) 

ALUAnono. 
al  güito  apela 
gDD  tribunal. 
aiESTBo.  (Dentro.) 
I  por  igual. 

y  leen  eaiM  muchnehai  ie 
,etn  m*tho  ruido,  lodo»  lot 
dan;  g  ia¡e  EL  MAESTRO 
laloria ,  cortaadBunaplHma. 


Él  sale  á  babUr  á  una  dama 
Que  allí  le  aguarda. 

UEíAimno. 

;Ua,  Sefior 
Uaatro! 

{Qué  me  mandaist 
uujuinBO. 
Escncbe  atento. 

Deci. 

ALUAnniio. 
Vasabráquerivoaqm. 

Por  mucbos  años  viráis. 
jauuiDao. 
Vo  Tengo  i  dormir  abora 
S  una  mosca  me  despierta , 
Cuanto  más  junto  i  mi  puerta 
Tanto  tiple. 

■ÁBSTHO.  {Ap.) 

He  enamora 

El  Alejandro. 

Aejiudio. 

Haga  luego. 
Como  dicen  ,  por  soliallos 
Vá  sus  casas  eaviallos 
Dejando  el  barrio  en  sosiego ; 

V  miñaní  miidese 

A  otro  mo]r  léjoa  de  aquí ; 
Que  si  DO  lo  hace  asi, 
voto  á  Dios  (escúcheme) 
Qoejo  lo  bagademodo 
"■   le  obliga  á  que  me  enoje) 
en  un  tejado  le  arroje 

El  adorno,  el  badulaque 
Déla  escuela,  y  le  snjeie 
A  hacella  en  an  caballete, 

V  para  los  niños  saque 
(Porque  del  furor  que  doj 
Muestras  na  reservo  nada) 
Una  comisión  firmada 

De  Aero  des. 

(Ap.  Temblando  esioj.) 
Digo,  que  obedeceré 
Todo  cuanto  me  ordenáis. 

ALEMNDHO. 

Libre  coo  eso  quedáis 

V  yo  á  gusto  dormiré. 

VToossoitarí  de  aquí 
Aoeltute. 

At-UANDBO. 

Ho  haréis  mal. 

Un  miedo  lleva  Pascual 
Como  Cirio. 

Voj  sin  mi'. 
Noestarí  iqui  á  medíodia. 
De  quién  es  da  testimonio. 
¡Válgate  Dios,  por  demonio!    (Va* 

Con  esto  queda  vacia 
De  todo  rumor  la  calle, 

V  con  gran  facilidad 
Redimes  la  vecindad 
Que  de  venir  tiene  lalle 
A  agradecérlelo  lodos, 

Qneá  un  niarlillo  ;  i  una  escuela 
;Qné  bronce  no  se  destela? 
Que  son  de  tormentos  modos 
tjue  DO  loa  tiene  el  inUenio, 
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No  quitando  pormenores. 
Los  eoches  y  empedradores. 

ALEJAm>no. 
Ya  be  paesto  en  eso  gobierno. 
Que  por  nn  empedrador 
Y  nn  cochero  que  maté, 
NiDgnno  dellos  á  pié. 
Ni  á  caballo,  con  valor 
Ni  libertad  han  quedado 
Para  pasar  por  aqni. 

COSME. 

iQoébaen  gasto! 

ALBJAlfoaO. 

Por  alü 
Hemos  de  entrar  (si  be  llevado 
La  llave  de  aquel  postigo) 
Por  no  encontrar  a  mi  padre 
Que  me  gruña  ni  me  ladre , 
Que  es  mi  roajor  enemigo. 
Aqui  está  la  llave ;  toma , 
Cosme,  y  adelántate 
A  abril  le ,  que  estoy  en  pié 
Dormido. 

cosn. 
Otro  moro  asoma. 

iffíba  UN  PREGONERO,  con  una 
colcha  en  ia  mano. 

rSBOOTIKRO. 

Vengan  á  la  almoneda 
Con  moneda ; 
Vengan  á  la  almoneda. 

ALKJAICDRO. 

iPregonero  ?  ¡Ha,  Pregonero ! 

PRKGOIIBRO. 

Cien  reales  dan 
Porta  ooleba. 

I  Ab  ganapán  I 

nMONBRO. 

¿Qolénpqja? 

ALEJANDRO. 

{Ab  vinagre,  ah  cuero ! 

rBBGORBRO. 

¿Qaertis  la  colcha? 

ALEJANDRO. 

¡Ah,  borracho! 
Voto  á  Dios ,  si  pregonáis 
Más ,  y  la  voz  levantáis 
Solicitando  el  despacho 
De  esa  almoneda ,  que  os  eche 
Desde  ese  balcón  á  hacer 
La  almoneda  á  Lnciíer. 

PREGONERO. 

No  queréis  que  me  aproveche 
el  oficio? 

ALEJANDRO. 

Picaron , 
Eso  ha  de  ser  muchas  millas 
De  aqui ,  en  las  siete  cabrillas; 
Si  SUDO  arriba  al  balcón, 
Que  tengo  mi  casa  aqa< 

Y  vov  á  dormir  agora , 
Por  haber  hasta  la  aurora 
Pasado  la  noche  asi 

Muy  cansado  y  muy  rendido, 

Y  DO  es  bien  que  un  pregonero 
(Que  parece  mal  aeüero) 

lie  esté  gritando  aioido; 
Y,  en  electo,  esto  ha  de  ser. 
Porque  es  mi  gusto. 

PREGONERO.  (Ap.) 

Él  lo  toma 
De  voii,  y  aunque  no  coma , 
No  quiero  con  Lucifer 
Pofidambres  ni  ocasión. 


¿ 


ALEJANDRO. 

¿Qué  dice? 

COSME. 

¿Qué  ha  de  Chistar? 
Sino  bajarse  y  echar 
En  otra  parte  el  sermón , 
Porque  este  pulpito  no  es 
A  propósito. 

PREGONERO. 

Yo  quedo 
Sin  mi  y  temblando  de  miedo. 

ALEJANDRO. 

Vamonos  á  dormir,  pues, 
Qui*  después  de  lo  cansado 
De  suerte  el  sueño  me  llama. 
Que  he  de  arrojarme  en  la  cama , 
Cosme,  vestido  y  calzado. 

COSME. 

Dormir  los  kiria  espero ; 
Pues  te  aclamo  vencedor 
De  una  escuela ,  nn  herrador, 
Y  de  todo  un  pregonero. 
{Vame,) 

Sale  CÉSAR  con  barba  blanca,  una 
daga  en  la  mano ,  t  CASANDRA  de- 
teniéndole, T  CARLOS  c<»n  la  banda 
en  el  brazo  izquierdo  que  le  dio 
Diana,  T  DAMIÁN  con  él, 

CASANDRA. 

¿Señor,  Señor? 

CÉSAR. 

No  me  impidas , 
Casandra ,  por  amparalle , 
Con  este  acero  quitalle 
A  este  villano  mil  vidas , 
Que  con  vergüenza  tan  poca 
Se  viene  de  divertir 
A  estas  horas  ¿  dormir. 

CARLOS. 

Escucha. 

CáSAR. 

Cierra  la  boca, 
Ingrato ;  pues  para  el  yei  ro 
Que  has  hecho  en  esta  ocasión 
No  tienes  satisfoccion. 

CARLOS. 

Si  mi  hermano... 

CÉSAR. 

Calla ,  perro ; 
Que  querrás  dar  á  tu  hermano 
La  culpa  de  tus  excesos , 
Cuando  tú  de  sus  traviesos 
Pasos  pudieras,  no  en  vano. 
Corregir  los  desperdicios , 
Aunque  seas  el  menor. 
Con  cordura  y  con  valor. 

CARLOS. 

Señor,  ¿cuándo  he  dado  indicios 
Los  menores  de  faltar 
A  tu  obediencia ,  he  salido 
Un  punto  dalla  atrevido? 

t Quién  se  queja  en  el  lugar 
le  mi? 

CÉSAR. 

No  me  satisfagas, 
Pues  á  estas  horas  de  fuera 
Vienes. 

CASANDRA. 

Señor,  considera, 
Cuando  ese  cargo  le  hagas , 
Que  es  mozo,  y  que  alguna  vez 
No  es  mucho  un  descuido  veas 
Del  primer  yerro;  no  seas 
Tan  riguroso  juez. 
Con  sus  amigos  se  habrá 


T 
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Esta  noche  entretenido 
Como  hace  Carlos. 

GARLOS. 

No  ha  sido 
Esa  la  ocasión ,  quizá , 
Por  estorbar  á  mi  hermano 
Despeños  de  su  furor, 
Vengo  á  estas  horas ,  Señor, 

Y  aun  he  venido  temprano. 
Que  he  de  volverle  á  buscar. 
Porque  por  toda  Florencia 
No  le  he  podido  encontrar. 

CASANDRA. 

Por  la  puerta  del  jardín 
Pienso  que  se  recogió 
Agora  á  su  cuarto. 

cJLrlos. 
Dio 
Con  eso  á  mis  ansias  fin , 
ue  por  seguille  he  tardado 
anto  en  recogerme. 

CÉSAR. 

SI; 
Para  disculparte  á  ti 
Gentil  achaque  has  hallado; 
Porque  él  tiene  de  travieso 
Opinión  en  el  lugar. 
Le  querrás  hoy  prohijar 
Por  suyo  tu  loco  exceso, 

Y  quizas  tú  haces  callando 
Mayores  temeridades 

Que  él  que  está  sus  mocedades 
Por  las  calles  pregonando. 
Tú  con  más  hipocresía 
Quizá  encubres  más  maldad. 

CilRLOS. 

Tiénesle  más  voluntad 

Que  á  mi ,  ó  es  desdicha  rola ; 

Que  sabe  el  cielo,  que  en  cuanto 

Puedo  parecer  que  soy 

Hijo  tuyo,  muestras  doy. 

CÉSAR. 

Eres  un  ángel  y  un  santo. 

cArlos. 
No  soy  santo  ni  ángel ;  mu 
Obedecerte  deseo 

Y  darte  gusto. 

CÉSAR. 

No  creo 
En  los  pocos  que  me  das , 
Que  esa  es  verdad. 

CARLOS. 

¿Hete  dado 
Otra  pesadumbre  yo? 

CASANDRA. 

Siempre,  Carlos ,  se  llevó 
La  inclinación  y  el  cuidado 
Con  los  padres ,  en  los  b^os 
El  más  travieso ;  aunque  aqui , 
El  estar  boy  contra  ti , 
De  amor  nace. 

DAMIÁN. 

¡  Qué  prolilos 
Son  los  padres  en  llegando 
A  ser  viejos,  sin  razón 
De  envidia ,  de  ver  que  son 
Mozos  los  hUos! 

CÉSAR. 

En  dando, 
Casandra  en  eso ,  me  harás 
Perder  el  entendimiento ; 
No  ha  de  quedar  un  momento 

Encasa. 

oírlos. 

Muy  bien  harás » 
SI  en  eso  gusto  te  doy. 

CÉSAR. 

Y  este  pieafio  tambiea 
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)r  ella  volveros  rea.— 
íAquéagaardaisT 

cíhlos. 


iSojjo 


Paso,  paüo, 
imipadie.  ¡Ob! 

CÉSkn. 

I  amo?  pñrfida 

3  ouBion 
li,  villano. 
Diento. 
cIhlos. 
«vímienlo 


{De  roditlai.) 
blado  por  boca 

late, 
baiaBeriis 

ciiiLOa. 
lasoD, 

CtSAt. 

e  porfías! 

be  de  btur, 
10  me  des 

CtiM. 
nlpiés 
Ur  tocar. 
»s  ?¿  Es  herida  T 
:iiL0i. 
me  be  dado. 

achacada, 

admiró, 
«  diera, 
inios. 
qae  H  hera 


Crael  con  Carlos  egtis. 

o,  Casandra ,  ha  de  ser, 
o  será  el  mondo  parle... 

;n  eso  {pislo  be  de  darte, 
le  quiero  obedecer. 

V  agradeced  qne  este  acero 
"'  ts  rompe  el  pecho,  lili  ano. 

CÍI111.M.  lAp.) 
Crueldad  qoe  íoteDló  no  hermaoo 
También  de  UD  padre  la  eapero. 

CtSAB. 

1  Qué  decís! 

Queja  me  Toy. 

Haced  cuenta  que  esta  casa 
No  está  en  el  mundo,  j  si  O! 
Por  la  memoria  qne  loy 


ispisa 


Sino  que  ba  sido  llosiún. 
Fundes  hav,  t  en  la  ocasión , 
Hejar  que  éti  Viorencía  estáis; 
Que  Aun  en  Florencia  no  quiero 


Vamonos ,  Señor,  de  aqai. 
;Qué  esperas  mísT 

Nada  espero ; 


80  jot 
lat  mentiras 
nipa  aqui , 
mi 

-¿Qué  miras  r 
entre  di emeiT 


iKQeutea 
jrjtmls 


Este  no  es  padre  ni  lio. 
Suegro  le  puedes  llamar. 

Vamos,  Damiau.  iVaií.) 

jNose  Itan  ido* 

DAIIAI..  (Ap.) 

—  :t»a,  don  Faraón, 
Que  tienes  el  corazón 

His  que  esotro  empedernido, 
V  con  plagas  han  de  hacerte 
Enternecer  j  ablandar. 

CASMtDNA. 

Sin  mi  quedo  de  pesar. 

DAHíAn,  (i4p.) 
De  probar  vinagre  Tuerte 
El  llonginos  ha  quedado. 

¿Oye,  bermano,  compañero! 
Cierre  esa  puerta. 

DABian. 
No  quiero. 
Que  yi  no  soy  ta  criado.  ( Vate.) 

GÍBAft. 

íQuídlJot 

CASARDRA. 

No  te  escuché. 
iPareeeqaellorasT 


tftui. 

Ydt, 

Cisandrí ,  loo  le  engendré 
ACirloijoT 

CASAIIDtA. 

Boy  le  has  cegado 
De  cólera ,  de  manera 
Qne  ninguno  lo  creyera. 

Casandra ,  es  ratón  de  estad». 
Unos  mismos  pasos  sigo 
Ata  Imitación  de  Dios, 
Trocando  en  mis  hijos  dos 
La  caricia  j  el  castigo. 
A  este  riña,  i  aquel  regalo, 
A  uno  apruebo,  i  otro  condeoo. 
Porque  el  malo  se  haga  baeoo 
¥  el  bueno  no  se  haga  malo. 
Estos  mis  designios  son , 
Dale  .cuando  despertire , 
Lo  que  Alejandro  gustire  i 
V  pues  sois  del  coraum 
Cue  amor  paternal  abrasa 
Amadas  prendas  lastres, 
A  Carlos  llama  después, 
Casandra,  y  métete  en  casa. 
Sin  dar  i  eniender  que  yo 
Lo  sé,  que  eslo  importa. 

CAIAHDU. 

El  cielo 
Te  guarde  para  consntfo 
De  tus  hijos. 
{Señando  ÁUjandre,  diga  daUro.) 


m 


Qne  es  Cirios  ni  bermano. 


üuieD 

La  vida,  ipneaeiDienlar 
Qoitirmela  t  Es  un  tirano. 

CttAB. 

H I  raque  llama  lu  hermano. 

CAlAKDSt. 

Seíiar,  debe  de  soRar, 

Que  durmiendo  suele  hacer 

Extremos ;  pero  yo  voy 

A  sabello.  rVue.) 

Siempre  estoy 
Enire  el  amar  y  el  temer 
Lleno  de  instas  y  desreloa. 

Í Oh,  hijos,  loquécostaisl 
lesdeque  nacéis  nos  dais 
loquieiudesy  recelos. 
No  hay  para  no  padre  reposo 
Ed  el  sueño,  en  la  comida , 
Con  vosotros. 

[Quédate  dormid»  Citar  en  una  HUa, 
y  cáetele  la  daga  d  totpiit,  g  Aic4 
dentro,  soñando,  Alejandro.) 
ALUiHDao. 
jUe  una  vida 
Que  me  diste  riguroso 
He  pretendes  despojar? 
Deten ,  verdugo  inhumano 
Contra  tu  hijo  la  mano, 
Sioel  golpe  ejecutar; 
Depon  el  sangriento  acero. 

Sala  ALEJANDRO. 
Pero  iqué  es  estoT  Hasta  aqal 
Me  he  levantado  sin  mi, 
Arrebatado  de  un  Dero 
SueBo,  prodigioso,  en  que 
Hi  padre  muerte  me  daba , 

Y  aunque  este  rigor  so  Haba 
Parece  que  verdad  fué. 

Que  el  alma ,  siempre  despierta, 
En  los  sueños  adivina 
Lo  qne  el  délo  la  destina 

Y  su  mal  presagia  y  derra. 
Hi  padre  dormido  etlA 
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Bu  esU  silla  { ab,  cruel  \ 

Y  una  daga  cerca  del 
Oesta  ferdad  muestras  da. 
Con  esta  quiero  quilalle 

(Toma  la  daga  que  ettá  en  el  tuelo.) 
La  iograta  fida  primero, 

Y  con  el  injusto  acero 
Que  me  amenaza ,  maialle , 
Antes  que  me  quite  á  mi 
La  que  sin  querer  roe  dio ; 
Porque  primero  soy  yo 
Que  mi  padre;  muera  ansi 
Padre  que  intenta  mi  muerte, 
Que  matando  la  ocasión 
Vanos  mis  temores  son , 

Y  aseguro  desta  suerte 
Mi  Tida. 

(Vale  á  dar,  y  detpierta  el  viejo,) 

cÉsia. 
¿Quéesloqueintenu 
En  mi  tu  braso  inhumano? 

ALIJAMDRO. 

Darte .  no  sé,  de  la  mano 

{Cáesele  el  acero.) 
(O  ha  sido  miedo  ó  afrenta 
De  un  enorme  traición , 
De  pensamiento  tan  fiero) 
Se  me  faa  caído  el  acero, 
\  con  él  el  corazón. 
Parece  que  eibala  fuego 
Por  los  OJOS  y  el  semblante ; 
Quiero  quitarme  delante 
Que  estoy  ¿  tus  rayos  ciego. 
Que  este  impulso  que  en  los  dos 
Con  la  sangre  el  alma  mueft 
Es  respeto  que  se  debe 
A  los  padres  como  á  Dios. 

Y  pues  inhumanos  nombres 
Los  cielos  me  estin  poniendo» 
Con  los  brutos  me  iré  huyendo, 

De  los  ojos  de  los  hombres.    ( Vase,) 

CÉSktk, 

Pareee  que  todo  ha  sido 
Saeño,  que  también  soSaba 
Yo  que  a  Alejandro  (¡  ay  de  mi !) 
Quitaba  de  la  garganta 
La  cabeza.  Sin  mí  estoy. 

Sale  CA8ANDRA. 

GASAHDBA. 

Señor»  ¿qué  toces...? 

CÍSAS. 

Casandra, 
lio  ba  sido  nada.  ¿Volvióse? 

CASANDRA. 

¿Quién? 

CáSAR. 

Alijandro  á  la  cama. 

CASAIIDIIA. 

No  sé  que  se  baya ,  Señor, 
LeTftBtado  della. 

CltSAR. 

Guarda, 
Gtsandra ,  ese  acero  allá ; 
Onn  hubiera  sido...  {Sin  alma 
Del  suefio,  y  de  ver  sin  ella 
A  Alejandro,  estoy! 

GASAIVDRA. 

Aguarda; 
¿Qaéhnbiert  sido? 

CáSAl. 

Instrumento 
te  ni  muerte. 

eASAimu. 
El  cielo  haga 
iMMitilCaYida. 


Salen  DIANA  y  LAURA ,  con  mantos. 

DI  AMA. 

Aqui 
Pienso  socorrerme ,  Laura , 
Del  rigor  de  Federico. 

LAURA. 

¿Pues  conoces  esta  casa? 

DIANA. 

No  la  conozco ;  mas  ¿dónde 
No  se  amparará  la  causa 
De  una  mujer  como  yo? 

C¿SAR. 

Acá  se  entraron ,  Casandra , 
Dos  mujeres. 

¡  DIANA. 

Caballero, 
Cuyas  venerables  canas, 
La  noble  de  vuestra  sangre 
OstenU.— Hermosa  dama, 
Que  merecisteis  ser  hija 
Suya ,  ó  deuda  muy  cercana 
Según  los  indicios  veo 

Y  lo  coiitexun  las  caras , 

Que  como  si  entrambas  fueran 

Dos  cristales  se  trasladan  ; 

Amparad  una  mujer 

Noble,  que  huyendo  se  escapa 

De  la  crueldad  i  de  la  furia. 

De  los  celos ,  de  la  rabia 

De  un  hombre,  un  rayo,  un  demonio, 

Que  quiere  tomar  venganza 

En  mi  desie  agravio,  v  viene 

Contándome  las  pisadas. 

Residenciándome  el  viento 

Y  alentando  las  espaldas. 
Hombre  sois ,  y  habréis  tenido 
Amor,  amparad  mis  ansias; 
Mujer  sois,  y  estáis  sujeta 

A  amar,  pues  brutos  y  plantas 
Lo  están,  socorred  mis  penas, 

Y  habréis  comprado  una  esclava ; 
Que  obligaciones  como  estas , 
Con  la  vida  aun  no  se  pagan. 

Ya  le  siento,  ya  le  escucho, 
Ya  me  parece  que  pasa 
Ue  los  umbrales ,  y  pone 
Los  pies  en  aquesta  cuadra ; 
Ya  escupiendo  por  los  ojos 
Veneno,  el  acero  saca; 

Y  con  mi  sangre...  no  sé 
Lo  que  digo  de  turbada. 
¡Valed me  contra  este  monstruo, 
Que  me  traen  sus  amenazas 
Sin  corazón  en  el  pecho 

Y  entre  los  dientes  el  alma ! 

CÉSAR. 

Detras  de  aquellos  damascos 
Os  esconded ,  que  á  estas  canas 
Pagará  el  justo  respeto 
Que  les  debe  toda  Italia. 

DIANA. 

Aun  no  pienso  que  estaré 
Segura  en  una  muralla 
Del  incendio  de  sus  ojos. 
Que  flechan  pólvora  y  balas. 

CASANDRA. 

¡  Notable  suceso ! 

Sale  FEDERICO,  terciada  la  capa. 

FBDIRICO. 

Aqui 
Se  entró  mi  enemiga  hermana 
O  me  traen  loco  los  celos. 

C1ÉSAR, 

Caballero,  ¿qué  demanda 

A  entrar  desta  suerte  os  mueve 

Desalumbrado  en  mi  casa? 


riRBRico.  (Ap.) 
Siguiendo  (\  válgame  el  cielo!) 
Con  su  padre  y  con  Casandra , 
Han  dado  mis  desatinos 
Sin  saber  adonde  entraba. 

CASANDRA.  (AjI.) 

iQné  es  esto,  cielos !  Celoso 
Viene  siguiendo  á  otra  dama 
Federico.  ¡  Ah ,  fementido 
Calan ,  traidor  en  palabras 

Y  en  obras  al  amor  mió ! 

CASAR. 

No  bay  aqui  que  buscar  nada. 

FBDBRICO. 

(Ap,  Yo  me  debi  de  engañar. 
Que  traigo  á  ciegas  el  alma 

Y  los  sentidos  á  escuras.) 
Perdonad ,  Señor,  si  basta 
Deciros ,  que  he  entrado  ciego, 
Lleno  de  celosas  ansias , 

Tras  un  áspid ,  tras  un  tigre , 
Tras  una  mujer  ingrata 
Que  me  ofende  en  el  honor. 

CASANDRA.  (Ap.) 

Si  está  casado  y  me  engaña 
Con  infames  apariencias , 
Sus  quejas  enamoradas 
Para  burlarse  de  mi ; 
Pero  no  se  encubre  nada 
Al  cielo,  que  hoy  me  da  en  esto 
Venganza  de  sus  infamias. 

FEDERICO. 

Que  yo  á  vuestra  casa  tengo 
El  respeto  que  le  guarda 
Toda  Florencia.  (Ap.  Celosa 
Parece  que  está  Casandra , 

Y  no  puedo  en  este  lance 
Tampoco  desengañaila, 
Diciéndole  la  ocasión ; 
Pues  es  deshonor  que  pasa 
Desde  mi  hermana  al  blasón 
De  la  sangre  antigua  y  clara 
De  los  Médicis.) 

CASANDRA.  {Ap.) 

Sin  mí 
Me  tienen ,  cielos ,  las  falsas 
Lisonjas  de  Federico. 

FEDERICO. 

De  acción  tan  desalumbrada 
Bastantemente  os  disculpan 
Los  celos. 

CASANDRA. 

El  cielo  os  baga 
Con  esa  prenda  dichoso. 

CÉSAR. 

Guárdeos  Dios.— Vamos,  Casandra. 

CASANDRA. 

Ya  te  sigo. 

(Al  irse  la  detiene  Federico.) 

FEDERICO. 

Hermoso  dueño 
De  mi  vida,  espera ,  aguarda. 

CASANDRA. 

hagrato,  ya  te  conozco. 

FEDERICO. 

Mira  que  te  adoro. 

CASANDRA. 

Aparta, 
Que  hoy  por  tus  labios ,  traidor. 
El  cielo  me  desengaña 
De  tus  mentiras. 

FEDERICO. 

El  cielo  sabe 
Que  te  ba  dado  toda  el  alma... 

CASANDRA. 

Vive  Dios,  mal  caballero, 
Que  si  á  quien  soy  no  mirara..* 
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Yo  quiero 
Responderle  por  Cassndra , 
Ingrato  Carlos. 

i  Qué  miro ! 
¿EresilusiúD,  Útioat 


Desta *ez ,  después  deíaout. 
Dimos  C€D  lodoi  los  buevoi 
En  la  ceniía. 


Hujer  que  de  bombre  si 


No  he  de  escucharte  palabra. 


jLaegoesU  es, Cirios, tacas»? 

cJIrlos. 
Si,  Diana. 


De  aqueste  lance. 
Cirios,  hassido  la  causa. 
Entremos,  qoe  hay  quehablar  mucho. 

Tu  esclavo  soj. 

DlAHt. 

Vo  tu  esclava. 

CilLOS. 

Tuya,  Diana,  es  mi  vida. 
Tnja ,  Cirios ,  es  el  alma. 
A  pesar  de  mucbos  miedos. 

BUN*. 

Han  con  mi  imor  nada. 
ciatos. 
Que  no  haj  riesgo  contra  elflUllO. 

DIANA. 

lerte  para  quien  ama. 
cHaiA)». 
Viva  mt  Bnneía. 

DIANA. 

La  envidia  de  mi  espertma. 


JOEINADA  SEGUNDA. 
Sale*  DIANA  v  LAURA ,  ccau  ao, 

BUKA. 

«Viíronle  enlrarT 

UOM. 

No, SeSora. 

DUIU. 

iFntee  mi  hermano! 

I.A1JU. 

Ya  es  ido. 

jBaj  alguien  T 

No  siento  rnido. 

Pues,  sebor  César,  agora 
Podei*  entrv. 

Sale  CÉSAH. 

Yo  lo  hago; 
Llamado  he  venido  aqnl 
De  un  papel  vuestro. 

Esauf; 
Ya  t  las  dudas  satisfago 
Que  tendréis. 


iQué  pretendéis? 

Simo  olí. 
Saldréis  de  todo  recelo. 

No  es  recelo  el  qu«  es  cnldado , 
i  Qué  quereitt 

Yo  os  he  llamado 


Consuelo  es  otra  piedad : 
Remedio  es  bien  que  me  déla. 

eisAR. 
Pues  puedo  joT 


Pues  euuchsd. 

CtlAk. 

■01  Gibdioo 

IMANA. 

Va  lo  sé. 

GÍSAl. 

ístro  hermano  taé. 
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Todo  mi  mal  lo  previno. 

CÉSAR. 

Enemigos  siempre  son 
Vuestro  linaje  y  el  mió. 

DURA. 

Ya  lo  sé ,  y  de  vos  me  fio 
Con  toda  esta  prevención. 

CÉSAB. 

¿Qné  podrá  ser?  que  estoy  mndo. 

DIANA.  (Ap.) 
No  sé  si  en  hablarle  acierto. 

céSAft.  (Ap.) 
Si  es  pesar,  él  será  cierto. 

DIANA.  {Ap.) 

Mas  ¿qné  temo? 

CéSAB.  (Ap.) 

Mns  ¿qué  dudo? 
Siempre  he  de  ser  sn  enemigo. 

DIANA. 

Vencer  sa  amistad  pretendo. 

CÉSAR. 

Pues  hablad,  que  ya  os  atiendo. 

DIANA. 

Pues  oíd ,  que  ya  os  lo  digo. 
En  vuestra  casa  huyendo , 
Si  no  estáis  olvidado, 
Me  acogí  por  sagrado 
Del  furor ,  del  enojo  y  del  estruendo 
Que  despertó  un  papel  que  viú  en  mi 
Yo  por  entonces  ciega ,  [mano. 

Sin  ver  que  es  poco  para  ser  dettio 
Un  papel  medio  escnto 
Que  dice  ana  afición  y  el  due&o  niega, 
Con  el  temor  y  el  susto , 
Sin  ver  que  no  era  justo 
Por  entonces  huir,  como  supistes^ 
Y  mi  hermano  con  vos  (mas  ya  lo  vis- 
Quietando  sus  recelos ,  [tes) 
Fingió  dejarlos  ó  dejó  sus  celos. 
Fuese ,  y  yo  más  segura , 
Dando  lugar  á  la  razón,  advierto 
Que  era  gran  desconcierto , 
Cuacdo  mi  fama  en  esto  se  aveoiura, 
Hacer  de  casa  ausencia               [ola; 
Sin  causa,  dando  escándalo  en  Florón- 
Determino  volverme  luego  al  pumo 
A  mi  casa,  á  la  vuestra  tan  vecina, 
Casandra  me  apadrina , 
Metime  en  vuestro  coche,           [che; 
Llego  á  mi  casa ,  aun  antes  que  la  no- 
Por  mi  hermano  pregunto , 
Hablo  con  él,  confieso  que  estoy  cit>^a; 
Niego  que  hay  culpa  yo ;  GasantJra  rue- 
El  huir  me  condena ,  [^'a ; 
Echo  la  culpa  al  miedo  y  á  la  pena , 
La  ocasionad  papel  pregunta  airado, 
Echo  la  culpa  al  ocio  y  no  al  cuidado; 
En  fin,  aunque  recela. 
Ya  fuese  desenojo  6  ya  cautela  , 
Quedé  en  mi  casa,  donde  en  dudas 

[muero; 
Mas  no  es  aqueste  el  mal  para  que  os 

[quiero; 
Calle  agora  esta  pena  por  ociosa , 
Mayor  la  busco,  vamos  á  otra  cosa. 
Descuidada  vivia, 
Libre  mi  juventud,  y  yo  muy  mia ; 
¿Vivia  dije?  miento. 
Pasaba  yo  mi  eflad ,  bien  dije  ahora, 
Que  cuando  el  pecho  ignora 
Algún  dulce  desvelo ,  algún  tormento 
Desto  que  al  mundo  abrasa , 
No  se  vive  la  edad,  sino  se  pasa , 
Que  áuD  los  bienes  tal  vez  fueran  pe- 
nsados 
A  no  estar  con  el  mal  interpolados, 
Cuando  ese  monstruo  fiero 


Cizaiía  universal  del  mundo  entero; 

Cuando  esa  dulce  guerra , 

Ocasión  de  las  paces  de  la  tierra; 

Ese  invencible  ruego , 

Padrastro  de  la  vida  y  del  sosiego ; 

Esa  dulce  armonía, 

Música  de  la  sangre  y  simpatía ; 

Esa  llama  ambiciosa 

Que  hasta  el  último  estrago  no  reposa. 

Veneno  del  oído , 

Tósigo  del  sentido , 

Del  tacto  hechizo  breve , 

Y  ponzoña  suave,  que  la  bebe 

Con  acíbar  de  enojos 

El  paladar  inmenso  de  los  ojos;  [llido. 

Amor,  en  fin,  que  aqueste  es  su  ape- 

Si  no  está  por  las  señas  conocido ; 

Amor ,  en  fin,  por  fuerza,  por  halago. 

Por  elección,  por  gusto,  por  estrago , 

Por  razón,  por  destino,  [clino 

Me  inclinó ;  mas  yo  soy  la  que  me  in- 

A  un  caballero;  mal  mi  asunto  empie- 

Que  no  me  fué  motivo  la  nobleza;  [za, 

A  un  hombre  tan  galán;  mas  poco  he 

[dicho. 
Que  gala  á  solas  no  llenó  el  capricho; 
A  un  amante  tan  firme,  no  es  bastante. 
Que  nadie  quiere  al  otro  por  amante; 
A  un  joven  tan  valiente ,  no  lo  entien- 

[do, 
Que  valiente  no  más  es  sólo  estruendo; 
A  un  hombre  tan  discreto,  no  loescu- 

[cho, 
Que  á  discreción  no  másle  falta  mucho; 
lNo  sé  qué  señas  dé,  ni  amor  las  rige; 
A  Carlos,  vuestro  hijo,  ya  lo  dije , 
Ya  me  atreví,  no  importa,  poco  ha  sido, 
Lo  más  es  confesaros  que  he  querido; 
Porque  en  una  mujer  de  mi  respeto 
El  todo  está  en  amar,  no  en  el  sugeto, 
Que  eo  desvelos  que  llego  á  confe- 

[sarlos. 
Yo  monto  más,  pues  sépase  que  es 
Carlos  es  el  que  adoro ,  [Carlos; 

Por  Carlos  me  arriesgué,  por  Carlos 
A  él  mi  estrella  me  inclina ,      [lloro; 
Güelfa  es  mi  sangre,  el  alma  Gibclina; 
No  quiere  tanto  el  prado, 
De  la  sed  del  estío  atormentado, 
Nube  de  oculta  plata 
Que  en  líquidos  alivios  se  desata; 
Menos  afectuosa. 
Acechando  la  luz,  quiere  la  rosa. 
Ajada  de  la  noche , 
Dividiendo  las  cárceles  del  broche , 
El  arrebol,  ó  afeite  de  la  aurora. 
Lavándosela  cara  en  lo  que  llora ; 
No  tanto,  en  fin,  desea 
Ponerse  del  verano  la  librea 
Por  parecer  quizá  menos  anciano 
Ese  monte  galán  que  está  tan  cano, 
Aunque  aspiraba  a  eterno 
De  sufrir  pesadumbres  del  invierno ; 
No  tanto  el  peregrino 
Quiere  la  luz  que  le  gobierna  el  sino; 
No  tanto  el  caminante , 
Solo,  ciego  y  errante , 
Escuchando  distantes  los  latidos , 
La  cabana  acechó  con  los  oidos ; 
No  tanto  quiere  el  fuego 
De  su  región  el  natural  sosiego; 
Su  centro  lo  pesado. 
El  puerto  el  navegante  derrotado ; 
El  agua  el  pez,  el  rico  su  tesoro. 
El  avariento  el  oro, 
El  jardín  los  albores, 
Los  campos  al  Abril,  al  sol  las  flores , 
La  noche  el  triste,  y  el  enfermo  el  dia. 
Como  á  Carlos  adora  el  alma  mía. 
Pues,  César  generoso ,  ^ 

Si  en  vuestra  edad  primera 
Probasteis  del  amor  la  llama  fiera  , 


Si  amar  supisteis,  que  será  fonoso 
Vénzaos  una  terne74i. 
Una  pasión,  un  llanto,  una  tristeza» 
Un  amor  deste  modo,  [do. 

Y  el  confesarlo  yo,  que  es  más  que  to- 
Yo  adoro  á  Carlos,  y  ha  de  ser  forzoso, 
8i  se  resuelve  el  mundo,  ser  mi  espo- 

(so; 
Mi  hermano,  receloso,  aunque  hala- 
En  voz,  en  vista  y  sueño,         [güeño. 
Me  parece  que  finge,  estudia  y  piensa 
Algo  contra  mi  vida  por  su  ofensa; 
Yo  estoy  poco  segura : 
Mi  vida,  y  aun  mi  fama  se  aventura 
Dilatado  el  remedio; 
De  todos  el  mejor  es  este  medio: 
Carlos  mi  dueño  ha  sido , 
Mi  disculpa  mejor  será  un  marido. 
(Uielfos  y  Gíbelinos 
Dejen  por  mí  y  por  vos  sus  desatinos. 
Que  no  los  llamo  agravios , 
Que  no  duraran  tanto  en  hombres  sa- 
llarla sangre  ha  lavado  [bios; 
Ese  necio  rencor,  que  ha  vinculado 
Por  mayorazgo  suyo 
El  odio  porfiado  de  quien  huyo ; 
Ya  los  bandos  que  ves,  y  Italia  mira, 
Se  guardan  más  por  tema  que  por  ira; 
Cúbrase  aqueste  fuego 
Con  las  dulces  cenizas  del  sosiego; 
Que  nada  se  ioieresa 
Eu  avivar  dormida  la  pavesa : 
Ya  la  ofensa  (si  acaso  ofensa  hubo) 
Lavada  está  con  sangre,  ya  fin  tuvo; 
Ya  las  señas  borradas 
Están  del  tiempo,  á  su  pesar  gastadas; 
Pues  nadie  las  acuerde. 
Sí  aun  el  tiempo,  mañoso,  no  las  muer- 
Destos  peñascos  vivos,  [de; 
Que  penas  son ,  y  aun  cielos  vengati- 
£l  iris  de  paz  sea                          [vos 
Mi  amor,  jf  vuestro  celo  en  vos  se  eni- 
Esta  hazaña  piadosa;                   [plea 
Hijo  tenéis,  merézcame  su  esposa. 

Y  para  que  hoy  enlace 

Vuestro  celo  mejor  la  paz  que  hace. 
Hija  tenéis,  que  al  cielo  desafia 

Y  apuesta  perfecciones  con  el  dia ; 
Hermano  tengo,  que  eo  hacienda  y  ta^ 

rile 
Ninguno  en  toda  Italia  ha  de  igualalle, 
Suya  á  Casandra  vea , 
DupUquense  estas  dichas  porque  sea 
Soborno  tan  divino 
Quien  negocie  la  paz  al  Gibelino 
Esto  ha  de  ser,  señor  César,  amigo. 
Hazme  este  bien,  y  el  mundo  sea  tes- 
De  hazaña  tan  honrosa ,  [ligo 
Así  tu  mesaicon  vejez  dichosa 
Corone  entre  lisonjas  y  respetos 
£1  repetido  enjambre  de  tus  nietos. 
Así  tu  edad  compita 
Con  el  ave  que  el  ámbar  resuelta; 
Así  burlen  tus  verdes  lozanías 
La  circular  carrera  de  los  dias. 

Y  asi  Parca  ofendida 

No  adelgace  el  aliento  de  tu  vida , 

Ni  te  pongan  del  tiempo  los  engaños 

Los  instantes  á  cuenta  de  los  años. 

Sea  Carlos  mi  esposo , 

Sácame  deste  riesgo  tan  forzoso,  [ees. 

Habla  á  mi  hermano,  fírmense  las  pa- 

Viva  por  ti  mi  honor;  y  si  lo  haces, 

Tierna ,  firme,  rendida, 

Hija,  esclava,  obligada,  agradecida 

Seré  á  tus  obediencias 

Cera,  que  ignore  siempre  resistencias. 

Seré  Clicie  constante 

A  cada  variedad  de  tu  semblante. 

Seré  metal  sujeto 

Conducido  al  imán  de  tu  respeto; 

Seré  mar  de  olas  llena , 
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[movido 


lo, 

li  pecado. 

[fama 

|ue  asi  i  II' 

señor  l)a- 


[coT 


___  er  (as  ojos  diTlnos, 
Moriéndose  de  no  Terlos 
V  muerto  de  verlos  vltio. 

Señor  Alejandro,  ¡fiíiiiodo 
(Auaqne  por  vos  os  eslimo} 
Os  be  dado  to  oeasloD 
De  ser  lao  desvaoecido 
Que  me  queráis  tan  i  co;U 
De  mi  Tida  y  de  vos  mismoT 
y  ja  que  sufra  ei  quererme. 
Que  ta  inclinacioD  no  os  quilo, 
Qnered  un  poco  m&s  cnerdo. 
Que  adonis  con  moclio  ruiíto; 
Por  la  Qneía  de  Terme 
Euiríndoos  aquí  airevido, 
Arriesgaifi  milioDor,  no  es  bien 
Ser  i  mi  cosía  lan  Gao. 
Volteos  apriesa,  por  Dios, 
O  sino... 

ALUJIKIIIIO. 

Asombro  ditino. 
Que  i  mis  natitas  flerezas 
Templas  con  dnices  destlos, 
Traíame  mal ,  no  me  ausentes 
l)e  tus  ojos,  que  aunque  tivo... 

¡Oh,  pese  i  mis  ojos!  ¿tiempo 
Hs  este,  cuaudo  me  miro 
Cercada  de  tantos  miedos, 
Üe  liacer  requiebro  el  delito? 
Vite  Dios... 

ALEJANDRO. 

No  OS  enojéis. 
Que  temo(auaque  so;  prodigio 
De  crueldades)  vuestro  enojo. 

DtAHA. 

Pues  si  le  teméis,  jo  os  digo 

§De  os  volváis  de  corlesla 
de  miedo;  esio  os  snplíco, 
Por  Oíos,  por  mi,  por  mi  lionor. 

Por  mi  Tida,  que  e 

ALEJANDRO. 

Bien  decisi  lo  mis  ba  sido. 

Pues  apriesa,  Laura;  sea. 
Sea  sin  dilación;  el  posligo 
Del  i  ardió... 


Esperad ,  qoe  ja  qne  os  s 
He  pesa  de  que  lenglis 
Tama  ema— 


Vamos. 

Por  posligo  falso 

Nos  tacfan.  IJellaco  arbitrio; 
No  daré  por  mi  limpieta 
Desde  boj  mis  un  sambeuilo. 


nfino. 


Aprif 


o  esté  d 


Cuando  me  üene  el  peligro 
Sin  pulsos;  al  retid  on. 
Deierminadaio ,  altivo. 
Que  ponen  en  conÜaHeocia 
Bi  hooor  casio,  claro  j  limpio. 

Anda,  Laura. 
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íTO 


cosn. 
Vamos, 
tofinta  del  baratillo. 

ALBIAlfDKO. 

Ya  08  obedezco,  á  pesar 
De  mi  amor. 

MANA. 

Y  JO  os  lo  estimo. 
(Ha  de  haber  una  úentana  en  el  tabla- 
do, y  al  ine  Alejandro  Hran  una 
piedra  por  de  dentro.) 

ALSJAHDBO. 

¿Pero  qué  es  esto? 

COSME. 

Llamaron 
A  esta  Teotana,  por  Cristo. 
DIA1IA.  (Ap.) 

Esta  es  la  se5a  de  Cirios. 

LAURA.  [Ap.) 

íAy  cíelos!  este  es  Garlillos, 
Apriesa. 

albjaumo. 
¿Y  para  esto  era 
La  priesa? 

dura. 

Alejandro,  idos 
Apriesa,  qoe  este  es  mí  hermano. 

ALSJAlfBRO. 

¿Los  hermanos  hacen  ruido 
De  amantes  y  entran  con  seña? 

COSME. 

¿Con  seña  los  hermanitos? 
Deben  de  ser  muy  carnales 
fistos  hermanos 

niAifA. 

Va  os  di|i^ 
Que  es  Federico :  acabad. 
No  me  arrestéis  os  suplico. 
Que  me  quitaré  la  vida. 

ALEJANDBO. 

No  es  menester,  que  ya  os  sirro. 

LAURA. 

Vamos,  pues. 
{Yuekfen  á  hacer  la  miima  ieña.) 

COSME. 

Otra  fes  llaman. 
LAURA.  (Ap.  con  Diana,) 
Sin  dada  Carlos  le  ha  oído 
Hablar,  y  llama  celoso. 

RIAIIA. 

Es  sin  duda  gran  peligro 
Si  se  ven  los  dos. 

MURA. 

Seguidme. 

ALEJARÜRO. 

Vamos. 

cosu. 
Vamos. 

ALUAlfSRO. 

Ya  te  sigo. 

LAURA. 

Uu  esperad. 

COSHR. 

¿Qué  tenemos? 

LADRA. 

{Aj! 

COSMB. 

¿Qaé  te  duele? 

LAURA. 

Perdido 
Se  me  ha  la  llave. 

RIARA. 

¿Qué  dices? 

COSME. 

Mira  en  la  manga. 


LAURA. 

Ya  miro. 


¿La  faltriquera? 

LAURA. 

Tampoco. 

COSME. 

¿En  la  jaulilla? 

LAURA. 

Es  delirio. 

COSME. 

¿Tampoco?  mira  en  las  naguas 
Á  pliegues  dos  mil  y  cinco. 

LAURA. 

No  parece. 

DIANA. 

¡Hay  tal  desdicha! 

ALEJARORO. 

¿Qué  determináis? 

RIAIIA.  (Ap.) 

Si  envió 
Á  Alejandro,  estA  á  la  puerta 
Su  hermano;  si  acaso  elUo 
No  abrirle  la  puerta  6  Carlos, 
Sospechará  lo  que  ha  sido, 
Claro  está,  y  si  dejo  que  entre 
Se  encuentran  aquí,  y  perdido 
Queda  con  ambos  mi  honor, 
¿Qué  he  de  hacer ,  cielos  divinos? 
(Uaman  otra  vez  mái  recio,) 

COSME. 

¿Otra  vez?  ya  esto  no  es  sefia 
bino  alguacil  ó  ministro 
Que  trae  soplo. 

LAURA. 

¿Abro  la  puerta? 

DURA. 

Por  ese  cuarto ,  que  es  mió 
Podéis  iros  retirando 
Hasta  el  jardín,  y  escondidos 
Entre  las  hojas  estar 
Ha^ta  que  bajen  i  abriros. 

ALEJANDRO. 

Entremos,  pues, 

DIARA. 

Abre  tú. 
(Laura  ie  va  por  el  otro  lado.) 

ALEJANDRO. 

Veré  si  fué  Federico 
Escondido  aqui. 

COSME. 

Bien  haces. 
(ÉUranseloi  dot.y  dicen  dentro  Car- 
¡ct^  y  Lauraf  y  Damián,) 

CARLOS. 

Déjame.  Laura 

LAURA. 

Detente. 

GARLOS. 

ó  haré  que  los  celos  míos 
Vuelvan  ceniza  la  casa; 
Yo  he  de  entrar. 

DAMUN. 

Y  yo  lo  mismo. 

LADRA. 

Mira,  SeSor... 

Entran  los  tres,  LAURA,  DAMIÁN  T 
CARLOS. 

DAMIÁN. 

No  hay  excusas» 
Todo  lo  habernos  oído. 


MANA. 

ÍQué  es  esto,  Carlos?  mi  dneffo, 
li  bien,  mi  sedor.  Rey  mió... 

CARLOS. 

No  vengo,  ingrata  Diana, 
De  mi  agravio  persuadido, 
Crédulo  á  escuchar  ternezas. 
Cobarde  á  sentir  desvíos. 
Ciego  á  pagarme  de  engaños, 

Y  infaroeroente  remiso 
A  buscarme  satisfecho 
Cuando  me  encuentro  ofendido; 
A  apurar  mi  amvio  vengo, 

Y  á  ser  escándalo  altivo 
De  mi  ofensa  despreciando 
Aun  la  duda  por  alivio. 

Yo  he  de  examinar  tu  casa, 

Y  el  semblante  aborrecido 
De  mi  agravio  cara  á  cara 
He  de  ver,  si  el  délo  mismo... 

DIANA. 

Detente,  Carlos,  espora, 
(Apenas  el  pecho  frío 
Halla  la  voz)  y  detente. 
No  creas  (mas  harto  he  dicho), 
No  creas,  pues  soy  quien  soy, 

Y  pues  siempre  te  he  querido. 
Lo  que  ves,  quiero  decir. 

Lo  que  tú  piensas  que  has  visto; 
¿Dónde  vas?  detente. 

CARLOS. 

En  vano 
Me  detienes,  es  delirio. 

DAMIÁN. 

No  has  de  entrar,  viven  los  cielos. 

CARLOS. 

Si  se  pusieran  los  riscos 
Del  Caucase  en  medio,  fueran 
Para  mí  celos  de  vidrio. 

DUNA. 

Espera. 

GARLOS. 

Es  en  vano. 

LAURA. 

Aguarda. 

DAMIÁN. 

No  quiero. 

oírlos. 

Aparta,  que  altivo 
He  de  ver... 

Salen  ALEJANDRO  t  COSME 

ALEJANDRO. 

No  es  menester, 
Yo  soy. 

círlos. 

¿Qué  miro? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  mine? 
¡Válgame  Dios! 

GARLOS. 

Muerto  estoy. 

DAMIÁN. 

Por  san  Cosme ,  que  es  Cosmillo. 

LAURA. 

Mucho  se  ha  apretado  el  paso, 
Aflogémosle  un  poquito. 

ALEJANDRO. 

¿Carlos  en  aquesu  casa? 

GARLOS. 

¿Alejandro  aqui  escondido? 

ALEJANDRO. 

De  cólera  hablar  no  puedo. 

CARLOS. 

De  turbación  no  respiro. 


AS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ftOJAS. 

Oae  deidad 


t  de  ToliertB. 

le  CÉSAR  T  LAttIlA. 

LADRA. 

j,Qaé  roído 
V&lganieelcielnt 
3  no  soD  mi»  hijüsT 

AtBJtUDKO- 

íQuiéo  eres! 

CÍSAR. 

adre  soy. 

ClllLOS, 

iütié  Diirot 
QODibre  pudiera 
ge;  ji  me  rlodo. 


■,  cobaide. 

),  Alejandro,  liijoT 


me  ponga  en  mi'i 
rede  camino 
:  ponga  delante. 


Si  no  bis  ere  i  do 
JO  haré  que  vens... 

ifaRie,  tenic,  hJjn 

(DelenUii'ia  á  Cárlot.) 

peto  roo  biela, 


m  (í  adlvtnoT 

ALUAHDRO. 

¡.Qae  ea  tí  caita  ocnlla  foerxa?... 

CARLOS. 

jQuí  nspeto  con  desTíos  t... 

ALUAHIIHO. 

aparta  um  borrores, 
Y  eo  ti  contemplo  un  ministro 
De  mi  maerte.  ( Yate.) 

Y  eo  U  veo 
Oe  Dios  DD  traslado  vivo.         (Vu«.} 

iGriD  prodigio!  tVau.) 

DAMIAir. 

[GfRve  uombro!  (V<m«.) 
Secreto  ba  ildo  divino.  [Vaie.) 

¡Gran  deidad  la  de  los  padres!  ( Vate.) 
¡Grande  amor  el  de  los  bijos!    ( fa«í.) 


Delente,  agaarda. 

npnico. 
Es  eo  noo, 
Déjame. 

CASAKSBi. 

Traidor,  espera, 
Haz  (]De  coD  tu  espada  muer.i. 

FEtlRBICO. 

Suelta,  Casandra. 


.D  vista  me  irrito. 

I  barc  que  veas 
a,  Qero  prodigio. 


Espera,  aguarda, 
ero,  elcucbilio, 
natas,  jes  impropio 
ngo  de  su  hijo 
.  jVálRame  el  cielu! 
>; ,  DD  nielo  Trio 
roduddo  enmisM.iias 

I  estoj,  y  sin  bríos. 


:deico  rendido, 
pesar, te 


No  bal  de  salir. 


Caundra  eres, 
¿Qai  oie  siguesT  iqné  me  (juieres? 

Suéltame. 

CASAnSBA. 

No  bas  de  escaparle. 
Que  la  puerta  está  cerrada 

FEDUICO. 

Ventanas  baj,  que  de  ti 
Ilnjfndo  no  es  frenesí 
Arrojarme.  {SdcaU  ¡a  ttpoáa.) 

CASAHDHA. 

Pues  tu  espada 
Ha  de  vengar,  porque  veas 
Si  mi bonormai atrevido.. . 

FEDEHICO. 

Cien  barit,  Imiu  i  OiJa 
l'ues  te  dejo  como  Eneas. 

CAiAnaaA. 
Espera. 

noBRico. 
Ya  por  aqnl 
He  con  la  puerta  topado; 
Ailios,  que  jra  me  be  vengado 
Ul' tu  linaje  jdeti. 

(Éntrate  por  ma  pneria.) 

CASAmnA. 
|Ah  iraldorl  mas  es  en  vann 
tv soparte,  aunque  bas  bui'Io, 


(Jite  por  atii  te  bas  metído 
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En  el  cnaTto  de  mi  berroaciu, 
\)ite  DO  tiene  otra  salida 
Si  uo  es  esl3  puerla,  ;  preso 
Itiréqae  mi  boiior... 


Yo  soj  perdida. 
Casandn ,  ¿qué  espada  es  esUT 
De  temor  esio;  helada. 

CtiM. 

Va  tD  silcDcio  culpada 
Te  deja  sin  la  respuesta. 

CASANDBik. 

beñor,  timiboDor... 

Dolor, 
Mal  principio,  perdonad. 
Muy  gravees  la  eDterme-'ad 
i)w  comienza  por  bouor. 
í  \  quién  cerraste  est-i  (ikp'  la' 
It^bla.sieDOial  Unterrilile 

CASARORA. 

Ya  ea  imposible 
EacubrJrlo,  jo  eatoü  mueria, 
•  lulero  decir  mi  pasión 
l'ara  que  aollques  prudente 
J.os  rernedioa  ai  doliente 
Conforme  la  relación. 

V  asi  sabe,  que  mi  aírenla  ,. 

CÍEAH. 

■  unte,  aguarda :  ¿quién  vlú  tal, 
Oue  tenga  el  enfermo  el  mjl, 

V  qae  el  médico  le  sienta? 

SlUe  ALEJANDRO  0//iddi>. 


En  caía  le  bascaré, 
Ila<r  mi  bermano  morirá; 
Pi^ro  aqui  mi  padre  está, 
No  me  lea,  esperaré. 

Sale  CARLOS  por  el  otro  lado  al  paño 

iloT  «lera  Alejandro  en  mi, 
i:uando  mi  padre  Wegii... 
Pero  aqui  está,  no  me  viá. 
Pues  quiero  esperar  aqui. 

CÍSAR.  (Ap.) 

Iluda  Casaiidra  se  (e, 
Saber  temo  lo  que  pienso. 

CASAWBA,  {Ap.) 

Ui  padre  calla  euspenío, 
Temiendo  lo  que  dirá. 

c£sAa.  (Áp.) 
Pero  aleo  la  dilación 
La  padezco,  oiga  la  ofenfa. 

CASAD  DBA.  (Ap ) 

Has  >l  del  callar  la  piensa, 
Diga  clara  mi  pasión. 

ctut.  (Ap.) 
y  poei  de  )a  duda  ié 
El  mal,  anoque  no  el  origen, 
Pues  mis  las  dudas  me  aDi^en, 
Hoj  el  origen  sabré. 

CASAKURA,  (Ap.) 

V  pnes  tengo  aqui  al  villano 
Qa«  adoré,  sin  resistencia 


{■ip.  Esle  es  el  medio  mejor; 
Nadie  escucha,  á  solas  puedo 
Perder  i  mi  honor  el  miedo.) 
Habla,  dlme  tn  dolor. 


[.ip.  Esto  es  en  desdicha  tal 
Lo  mejor:  tencer  intento 
Los  grillos  dtl  senllmlenio.) 
l'ues  oye,  escucha  mi  mal. 

Harto  Taloi  esoir. 


Haría  osadía  es  halilar. 

Pues  habla,  si  he  de  escuchar. 

Pueí  oje  si  he  de  decir. 

:-it:mpre  fué  pasión,  oh  Cés  n', 
(<jue  no  he  de  llamarle  padrí* 
.l;ista  que  lü  lo  parezcas 
^uanilo  lIcKties  h  vengarme), 
siempre  fué  pasión  forzosa 
I  Va  lo  sabrás,  no  le  esiianies) 
:)e  ta  juventud  amor, 
Culpa  de  los  hombres  f:ii'il. 
Permíteme  que  sin  miedos 
Por  esle  delito  pase, 
l'orque  si  empiezo  i  temvr 
l^n  esle,  que  es  disculpable, 

.ilroraajors  másgraie, 
<.fuizá  no  ballarA  ra 


Acostumbrada  la  leu ku a 

V  asi  [luirdadas  se  qiiedia 
Para  lo  mi«  imporianie. 
Amé,  en  liu,  ja  esta  supuesto. 
Ijuo  no  culpa  ser  amante; 
Aroironroe,  ya  se 'vé, 

8ue  no  es  mucho  que  me  aiii:ist: 
n  principal  caballero 
iAI¿o  dlscutjia  la  sangre), 
Fuéeiin--  -"-  ~' '"■ 


Vela 


iapesj 


iüelfo  lué, . 
Ser  de  conlrarlu  linaje 
No  es  lo  mas,  tampoco  es  esiu 
En  lo  que  he  de  embarazarme. 
Mírele  como  rendida, 
AsLsliúme  como  amante; 
Üefendlme  como  nnble. 
Sufrióme  como  coliarde. 
Paso  en  silencio  finezas, 
Olvido  amorosos  lances, 
Callo  agora  i^alanleos 
)  músicas  de]0  aparte. 
Cartilla  por  donde  empiezají 
A  enseñárselos  amantes; 
:Obl  nunca  el  vil  Fcilerico 
Lo  fuera  mió!  pues  fácil... 
Pero  iun  uo  es  tiempo  de  qurj.is 
Presto  llegaran ,  no  es  tarde; 
V  como  en  la  guerra  sueleo 
Loa  astutos  capitanes 
Ganar  por  trato  la  fuerza 
l)ue  no  supo  vencer  Harte, 
Viendo  que  rebelde  dura 
Mi  honor,  fuerza  inezpngoabl  ', 
Sitiada  en  vano  de  quejas. 
De  halagos  batida  en  halde, 
lónlró  por  iralo  en  las  somhra^j 
De  la  nocbe  i  que  le  aguarde 
Una  criada,  nue  siempre 
Üe  suyo,  sin  importarles. 
Son  demonios  del  honor 
\)ae  mueren  por  tener  parte 


JUSTA  VENGANZA. 

lín  el  delito,  viviendo 
De  las  culpas  que  otros  bacen: 
En  fln,  esta  nuche,  joh  nunca 
La  sombra,  padrino  infame 
De  los  detitos,  hubiera 
Vestido  de  negro  el  aire  ¡ 
En  fln,  esta  noche  misma. 
Cuando  empezaba  i  "-->— 

soledad  y  al  lec> 
Tantas  ocultas  verda 

toTo  envueltas  i 

e  las  cifras  del  t 
Triste,  asustada  y  co 
Veo  salir  fjfuerle  lai 
De  junio  a  mi  lectio< 
One  el  susto  creció  i 
Dnv  voces,  él  me  asi 
Conozco  que  era  mi 
No  tamo  acaso  ofeni 
De  rüsüca  huella  en 
A  morder  á  quien  le 
Se  vuelve  Irritado  el 
Como  va  de  Kederíci 
Culpando  la  acción  li 
He  ofende  desenvaii 
En  ofensas  j  en  ullrs 
Cuanto  una  mujer  (t; 
Decir  enojada  sabe, 
Desptdole  ciega  y  loe 
Replica  ciego  j  aman 
Hiblolejoconno  VI 
Respándeme  con  mi 
Ruega  quejoso,  j  bi 
Ol^ule  cruel  y  arrog; 
Nu  me  obllp  con  le 
No  se  ofende  dedesi 
Despídele  más  con  v 

V  él  porfía  sin  hablai 
jOU  cómo  son  mis  n: 
Las  porfías  del  sernt 
Porque  al  lln,suam 

Sus  i'éplic;is-  sus  Irl 

ÍQue  ciiga fiando  con 
■idiendo  llanto  i  loi 
Se  TisiieroD  de  verd: 
Labrando ,  en  lin ,  ei 
Coco  1  poco  por  mal 
Primero  en  oírle  sol 

V  desto  00  solo  escu 
Luego  atender  de  ci 
Después  senil  rio  de 
Luego  ciega  no  ofen 
Después  suspensa  di 
Y,  en  ño, torpe  de  p 

V  de  lastimada  afabl 

V  rendida  de  mujer, 

$uc  este  es  el  majo 
ino  i  formarse  en  i 
lio  volcan ,  un  fuego 

8ue  alimentado  en  n 
Izo  en  mi  que  yo,  ( 
Sin  manos  la  resiste 

V  sin  gana  tos  desaii 
Hiciese...  ¡pereque 
La  voz  el  silencio  en 
La  vergüeiixa  el  labi 


Aseguró  la  promesa 
El  Iraidoi.  ¡Oh  qué  i 
Quien  cree  los  juran 
De  tahúres  y  de  aim 


Todas  aquellas  plcd 


ie  de  llamarte ; 
•A>,  inunde 

j>  j  los  Güelfos; 
ed  Ee  apague. 


No  le  canses. 
medio  y 

Nobajoi 

si  maiarle, 
:  JO  prudente 


I,  Heno  de  palpo,  i  ALK- 
me  de  tangre,  lelia-id» 
eema  que  talen  i  tten- 

desta»  COMÍ, 
■  has  temida. 
idúodeesumosT 
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Sí  beiuos  saltado  bicia  el  limbo, 
Qu<i  este  seoo  es  para  mi, 
O  más  propio  ó  mas  debido. 
Pues  aanqne  estoy  baatizado, 
Contigo  me  desbautizo. 

▲UUAIlDaO. 

Habla  qaedo  y  no  te  pierdas, 
Que  esiá  ¿  escaras. 

G08HB. 

Ya  te  digo 
Que  DO  me  paedes  perder 
Si  traes  nances. 

AJ.EJAIIOR0. 

No  be  visto 
Senda  ó  linea  donde  pueda 
Librarme  yo  de  mi  mismo. 

COSME 

Después  que  con  la  del  martes 
Le  has  pegado  á  Federico, 
Con  la  del  miércoles  temo 
Que  te  bao  de  pegar,  amigo. 

{Tope  con  un  bufete.) 

Bufete  es  este,  por  Dios. 

ALIJANOHO. 

Y  esta  es  puerta.  | 

COSME. 

Señor  mió. 
Discurramos,  que  para  esto 
Nos  bizo  Dios  entendidos ; 
Tu  esta  noche  te  tiraste 
A  ese  tejado  vecino 
Desde  tu  casa,  sin  ver 
Que  es  tu  tejado  de  vidrio. 

ALEJANDRO. 

Dices  bien,  los  dos  sallamos, 

Y  á  esta  casa  hemos  venido, 
Que  no  sé  cuya  es. 

COSME. 

Ni  yo; 
(Llamen  recio  \á  una  puerta  que  esté 

en  medio  del  teatro.) 
Que  llamaron  imagino 
A  una  puerta. 

ALEJANDRO. 

Dices  bien. 

COSME. 

¿Si  acaso  nos  han  seguido 
Cómo  nos  vieron  saltar? 

ALEJANDRO. 

Puede  ser ;  yo  me  retiro 
Hacia  esuparte. 

COSME. 

Pues  yo, 
Mesa  como  iglesia  pido. 

ALEJANDRO. 

Puerta  es  esta,  otra  vez  llaman. 

Mas  i  qué  imporU  ?  ( Vaie.) 

COSME. 

Acabosito ; 
Si  oyeron  donde  saltamos 
No  doy  por  mi  vida  un  higo. 

(Méteee  debajo  del  bufete,) 


Salen  JULIA  t  DIANA  con  una  lux, 
medio  vestida^  y  á  ette  miitno  tiempo 
llamen  á  la  nUimo  puerta, 

JULU. 

Tente  ¿dónde  vas,  Diana? 

DI  ARA. 

A  los  golpes  rae  be  vestido 
Que  he  escuchado. 

JOLU. 

¿Quién  será? 


DIAXA. 

¿Si  es  mi  hermano  Federico? 
Prueba  á  abrir. 

ídlia. 
Tengo  temor. 

DIANA. 

El  corazón  atrevido. 
Roto  el  volante  del  alma 
Se  desconcierta  en  latidos. 

JQLIÁ. 

No  acierto. 

DIANA. 

Deja  la  llave; 

(Abre  la  puerta.) 

Sale  CARLOS. 

Entra,  acaba;  ¿Federico? 
«.Cómo  tan  tarde?  ¿qué es  esto? 
Bronce  helado  me  corrijo. 

CARLOS. 

¿Diana? 

DIANA. 

Carlos,  dulce  esposo. 
Turbada  estoy,  dueño  mió, 
Imán  seguro  que  atrae 
Los  yerros  de  mi  albedrio; 
¿fcil  color,  cómo  trocado? 
;,EI  paso,  cómo  atrevido? 
¿Sin  rienda,  cómo  el  deseo? 
¿La  pasión,  cómo  sin  tino? 
¿La  voz,  cómo  sin  palabras? 
¿(^ómoel  dolor  sin  su.spiros? 
¿  A  estas  lioras  (¡  pena  grave ! ). 
.Vrrojaüu  (¡  fuerte  iadicio !) 
Pretendes  ( ¡poca  atención !) 
Profanas  ( ¡  grave  delito! ) 
£1  templo  ( ¡cruel  empeño! ) 
Adonde  esta  retraído 
De  tus  palabras  mi  honor. 
De  tus  méritos  mi  arbitrio, 
De  tus  desvelos  mi  fama. 
De  tu  atención  mi  delirio. 
De  tus  quejas  mi  constancia 

Y  mi  amor  de  tus  hechizos? 

CARLOS. 

¡  Oh,  pluguiera  á  mi  dolor, 
Mucho  juro,  mucho  digo, 
Que  fueran  para  mi  voz 
Más  capaces  tus  oídos ! 
¡  Ay  mal  lograda  hermosura ! 
¡  Ay  rojo  clavel  marchito, 
Que  el  rocío  le  dio  alientos 

Y  86  los  quitó  el  granizo! 
¡  Ay  desvanecida  fuente , 
Que  hoy  ejemplo  tuyo  mismo 
Al  monarca  de  los  mares 
Pagas  f  udo  crist^iUno ! 

DIANA. 

No  me  suspendas  las  penas 
Con  rodeos  tan  prolijos. 
No  es  profundo  mal  el  mal 
Que  halla  vado  al  referirlo ; 
Mal  que  tiene  fondo  en  llanto, 
Ese  si,  es  mal  más  activo ; 
Pero  el  mal  que  hacia  la  voz 
Discurrir  sabe  el  camino, 
No  es  mal,  pues  puede  eiplicarse; 
Según  esto,  bien  colijo 
Que  si  por  tantas  veredas 
Admite  tu  pena  alivios , 
Hoy,  hipócrita  modesto 
De  tu  pena  y  dolor  vivo. 
Parecerá  que  lo  sientes, 
Mas  no  que  sabes  sentirlo. 

CARLOS. 

Como  para  declararle 
Tantas  sendas  solicito, 
Te  parece  que  las  hallo 

Y  no  es  sino  que  las  finjo. 


DIANA. 

Pues  si  con  la  voz  no  puedes. 
Con  los  ojos  te  suplico 
Que  del  alma  racional 
Son  los  mejores  sentidos. 
Que  bagas  la  seña  á  tu  pena. 

CARLOS. 

Diana,  ya  te  la  digo. 
Porque  no  hay  tan  muda  lengua 
Ni  labio  que  esté  tan  tibio. 
Que  para  una  voz,  si  es  sola, 
No  sepa  esforzar  suspiros. 

DIANA. 

Pues  dila  presto. 

CARLOS. 

¡Aydemi! 
Te  he  perdido. 

DIANA. 

¿Me  has  perdido? 
¿Cómo,  Carlos  (¡fuerte  pena !) 
Me  has  perdido?  muerta  vivo. 
¿Soy  tuya' 

CARLOS. 

No  lo  serás. 

DUNA. 

¿No  has  de  quererme? 

CARLOS. 

Es  preciso. 

DIANA. 

¿No  he  de  pagarte? 

CARLOS. 

Es  dudoso. 

DIANA. 

¿Porqué,  Carlos? 

CARLOS. 

Te  he  ofendido. 

DIANA. 

¿Qué  es  la  ofensa? 

CARLOS. 

No  lo  sé. 

DIANA. 

Dimela. 

CARLOS. 

Puera  delito. 

DIANA. 

¿  Fué  forzosa? 

CARLOS. 

Fué  forzosa. 

MANA. 

¿No  prosigues? 

GARLOS. 

No  prosigo. 

DIANA. 

No  debe  de  ser  gran  mal 
Mal  que  yo  no  le  adivino. 

CARLOS. 

¿  Pero  yo  en  qué  me  suspendo  ? 

DIANA. 

No  tengas  tan  indecisos 
Mal  colgados  de  tu  voz 
Tantos  linajes  de  indicios. 

CARLOS. 

Digo,  que... 

DIANA. 

Solos  estamos. 

CARLOS. 

Julia,  cierra  ese  postigo. 
(Cierre  Julia.) 

DIANA. 

Ojos  tiene  tu  pasión : 
No  la  temo. 

CARLOS. 

Estoy  perdido. 
¿Yo  tengo  honor? 


CtíHEDUS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DES  HOJAS. 


Has  i  qué  es  esto? 
(Topen  «i  ana  con  el  otro,  v  abrácente, 
pracaraHáú  áelenerte  el  uno  al  otra ) 


Hombre  es  esie.  que  oreDdiüo 

He  siii|)etKle,  valeroso. 
Mis  impulsos  bien  naciitos. 

JUU*. 

Kldi.ililoanda  en  Cantillana, 
Vaescampa  y  freían  tocino 


llutlo.  «qnién  eres.quf  osnito... 
¡Quién  ereílú.que  atieviJu... 


; He  detienes! 

Él  encnnirói  Federico; 
Aquí  el  remedio  mejor 
l^s  abrir,  pues  aslerito 
A  ejecuciones  tan  nobles 
Tan  evidenles  peligros; 
Riitre  quien...  jpero  qué  veoV 
{Abre  la  puerta  Diana.) 

Saie  EL  DUQllK,  y  los  cntiuusrfi'toi- 
le.  con  liaebaí,  y  hi  áot  te  a/iurlea, 
empuñando  Jai  eipadoa. 


O  tí  ilusión  de  la  idea... 
tLEjaHimo. 
O  es  ente  de  los  sentidos.. 

antojo  del  desea... 

CiiOLU!. 

O  es  que  Unjo  lo  que  miro. 
O  este  es  Atejandro- 


Esic  mi  bermano  atrevido. 

BDQVE. 

.  .  -  9  son  Tos  que  maiaroD 
luocenie  á  Federico. 

Pues  iiiuera  mi  amor  de  enojos. 

4LKIANDII0. 

Huera  de  celos  oi!  indicio. 

¡los  mi  amor  se  queje, 
l'i'vo  aquí  i  cómo  lian  venido? 
' ,.  Aquj  el  gran  DnqaeT  ¿qué  es  esto? 

I  ILEJAKSnO. 

Hi  IralciOD  me  da  el  casti^io 
Ui  culpa  me  trac  al  riesgo. 
La  pena  Irae  in  delito. 


aEn  mi  casa  vuestra  Alteza? 
¿Tan  tarde?  sinreparar... 

Tened,  que  os  veugu  á  avisai- 

Agora  mi  mal  empieza 


No  me  detengáis.  Señor, 
i  Qué  es? 

Que  vuestro  hermano  es  inai 

Pues  porque  llore  constante 
Ut  amarga  infelice  suerte. 
Decid,  i  quién  le  di6  la  muerte 

DDItUB. 

Los  dos  que  tenéis  delante. 

Señor...  advenid...  mirad... 
¿Ha;  tan  intelit  mujer? 

DIO»!. 

jQué  decís? 

DI<tN*. 

Que  puede  sei 
Que  sea  ferro. 

Esto  es  verdad. 

í  Paes  cómo  eo  tantos  enojos 
¥  en  tan  precisas  ofensas 
Se  atreven  i  estar  suspensas 
Uis  lágrimas  en  mis  ojos? 
¿Cómo  á  vengar  no  me  obligo 
Ksla  lojuria,  esia  traición? 
¡  V  cómo  no  es  mi  pasión 
Prevención  de  su  casligo? 
Sombras  de  oíros  cuerpos  muib^ 
Los  dos  de  oíros  dos  mitades 
Que  á  lan  dudosas  verdades 
Dais  tan  olicdíentes  dudas. 
Respondedme  á  lo  que  os  digo. 
Decid,  ¿quién  os  ba  enseñado 
A  prevenir  el  sagrado 


Ene 


;3  del  ei 


Decid  (¡terrible dolor! 

tü6mo  este  afecto  me  llama  ? 
ero  primero  es  ni  fama, 
Que  es  antes  que  fué  mi  amor) 
iCómo  vuestro  acero  atroz 
Leba  muerlo?MÍpeaa irrito; 
Hablad,  si  no  es  que  el  delito 
Os  baja  helado  la  voi. 


iTin  retorico  el  acero, 

V  la  lengua  la»  suspensa? 
Si  hubo  acero  i  la  (raiciuii 
Con  lilos  para  el  agravio. 
Afilad  ta  lengua  al  labio 

V  pasadme  er  corazón ; 
Ea.que  JO  esperaré 

Kii  lauto  abismo  de  maleo 
Vuestras  heridas  mortales. 


Oid,  que  vo  oslo  diré; 

Que  ya  sabéis,  ¡magino. 

Que  505  cruel  ;  tirano. 

Que  <Ta  Gúelfo  vuestro  hi-rm:ino. 

VqueyosorGibelino; 

Pues  con  cauteloso  amoi'. 

Sabed,  queaniante  6  astuto 


Bn  el  tardío 

Tengo  be  mam,  j  w  mnjer; 
T,  eoliD,  CDoamorsiopar, 
Gomo  él  U  tapoengahar 
ElU  le  sopo  querer; 
Del  caso  me  aseguré 
Con  tvídeuclas  baslantes , 
Porque  siempre  los  amanies 
Piensao  qne  nadie  loa  Te ; 
Llamé  k  mi  padre  j  mí  hermano : 
Su  sangre  bolada  encendí, 
tilos  cuerdos,  jo  sin  mi, 
tliloa  crueles,  jo  in  bu  mano, 
o  |iDr  valor  6  por  suerte, 
(.Hic  el  vencer  Torlnna  es, 
liemos  cobrado  los  Ires 
iSoble  vénganla  en  su  mnerle  ; 
Ksios  fueron  loa  recelos 
(.me  babeis  libado  i  escucbar, 
A^ora  falta  contar 
Otra  vénganla  i  mis  celos. 
r^ima  i  luz  que  en  la  ma&aua 
ruiirundelanocbe  Tria 
bando  quilates  al  dia, 
Ailoroel  sol  de  Diana; 
ilae  Carlos  lo  sabe  es  llano, 
\  pues  sabiéndolo  ansi 
oira  vei  le  be  bailado  aquí , 
He  de  miUrimiberaiano: 
V  <'I  Duque  j  lodos  se  estén 
Mirando  lo  quejo  hiciere, 
l'orque  al  que  me  lo  Impidiere 
lt<'  de  matarle  también; 
Ph  olor  j  mi  osadía, 
IJ  ta  mi  venpan»  atiende, 
Sm'igre  que  a  mi  sangre  ofende 
No  es  posible  quesea  mía; 
^  uii,  Carlos  enemigo. 
Pues  das  celos  i  mi  amor, 
l'iir  sanear  mi  dolor 
(le  de  comprar  to  castigo. 

(Saque  la  eipada.) 

í:scacb>,  Alejandro,  j  piensa, 
(Jim  aunque  me  cnesie  la  vida, 

Supuesto  qne  es  permitida, 
Sle  be  de  poner  en  defensa. 

ALUAHnnO. 

Será  lu  defensa  en  balde; 

(Rifle™.) 
Vos  en  balde  le  amparáis. 

¡üajtal  penal 

¿Qne  esperáis  T 
Ka,  prended  le  j  maiadle. 

4LIJÁ!(IIR0. 

Daréos  la  muerte  primero. 
¡KiiraBa  resolución! 

ALUANORO. 

i  Cíelos,  qiw  en  esta  ocasión 


Ya  no  hallo  bumana  esperanza; 
Cobardes,  de  aquesta  suerte 
(TíraUt  la  guarnicitin,  cote  rl  bufete, 

y  Ceeme  tole  íeiaja  áit.) 
Re  deqnedar  laiiifecho, 
Sí  mi  Ira  i  mi  industria  apojg. 
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Acabóse,  aquesto  es  hecho ; 
Caj¿. 

Asidle. 

Cierra,  España. 


Descubrióse  lalramoja; 


¿Que  agora  cajese  yoT 

COSHI. 

Hejor  fué  que  tb,  j  cajú 
La  |>rincesa  de  Breiafia. 
iPrenden  loe eriadei  á  Alejandra.) 

ÁI.SJIIIIDIO. 

jVengadme,  cielos,  de  mi  I 
IJue  me  deis  castigo  es  bien. 


iQné  desdicha,  qué  rlgorl 

V  con  mi  aceto,  Señor, 
Hi  vida  ofreceros  qniero. 

[Uoie  la  tapada.) 

Que  estoj  sin  alma  conlieso. 

Qtie  bao  de  llevatme  acredito. 

Yo  veré  tuesiro  delilu ; 
Vuestro  padre  esl*  ya  preso. 


primero  es  mi  honor  : 
Justicia  os  pido,  Sefiut. 

Vo  os  la  prometo,  Diana; 
Venid. 

Nací  desdichado. 

Nad  infeliz,  soy  amanlo. 

Va  ja  Alejandro  delante, 
Y  traed  ese  ctlado. 

Zapatos. 

¡Desdicha  faertel 

Pero  mi  vida  ¿qué  esperan 

nUNa. 
:aj  Cirios,  j  quién  pudiera 
Castigarte  j  defenderle! 
{yante.) 


VENGANZA. 

tima. 

t Agora  sales  con  eso, 
uando  estamos  en  la  trnit 
Tan  apretados,  qne  temo 

enoeucaperun, 
t  dar  en  pegcneioT 
De  Alejaodro  no  receles, 
Porque  desde  eljardin  nnesiro 
Eligió  sallo  de  tapia 
'>QT  no  andar  rogando  i 

Que  nos  encontrase  el 

Tú  tienes  la  culpa  dest 
En  veoirie  lan  de  espac 
Pero  ¿qué  mucho,  si  es 
Que  KElis  por  cierto  ac 
Atacado  por  de  deoltol 
lAb,  bien  baja  mi  Señoi 


Déjame  ja. 

Va  te  dejo. 
Peto  consuélame  tml. 
Pues  no  quieres  mi  consuelo ; 
Dimos  en  la  ratonera. 
Pescáronnos  el  colelo, 
Que  esle,  en  leoRuaje  germano, 
Es  vocablo  mis  de  adentro. 

CÍSAS. 

íAj  mi  Alejandro,  aj  mi  hijo! 


«J.pre 


tomo  Us  de  Villa  Carli 
Como  las  de  Villa  Diegí 

¿,V  dónde  estati  Alejaní 

Sapuesioqnenoesli  p 
Éls;ihrAToWr  porsl; 
Deja  va  de  hacer  exireii 
V  olvídate  «teste  hijo. 
Que  aunque  clueco,  est! 
Que  aunque  mis  j  más 
Te  ba  de  sabr  hijo  buei 

Dime,¿j  lisíele  saliarT 

Por  mis  ojos. 

cCsAR. 
V  dime  « 
¿Era  peligroso  el  Sülto' 
DjtaiAN. 
Ho  tengas  de  eso  recele 
Siele  uplas,  que  las  sa 
Cualquier  liebre  j  cuali 

¿V  adonde  vino  i  parai 
BiMian. 
Ca  JÓ  A  una  casa. 

5iiJ«  COSME  OM 


lautl 

¿  Cosme  r 

cosas. 
¿  Damián  T  SeU 

CÉS*R. 

4  Qué  es  aqnesioí 

COSMI. 

Loqt 
uauH. 
¿Qué  ha  sido T 


Oídme  los  dos  atentos 
Apenas  i  Federico 
Dentro  en  vuestro  cuar 
Al  I) asear  el  pao  de  boi 
Le  disteis  el  pan  de  pi?i 
Apenas  los  dos  saltand 
O  ja  por  fuerza  ó  por  r 
Hicimos  agilidades 
De  nuestros  benditos  c 
Cuando  después  de  gr: 
Dimos,  del  peligro  hay 


ANCISCO  DB  ROJAS. 


idteT 
)do? 


Sale  CARLOS. 
Padre  jSeftorT 

Uira.  bi]o, 
{HabUcon  Aiejanáro ün  mirar  d  Car- 
lot.) 
buscaste  á  despecho 

jasiros  otn  estrella 

I)  i  sil  ala  i  ta  uac  i  miento. 

í  César,  padra? 

CtSK%. 

íQuémeqoieresT 
Vete  de  aqal. 

Escucha  alentó. 
Porque  ja... 

jQué  es  lo  qae  dices? 


Llegó  el  pUio. 


ctsuB. 
Hilo  presto. 


Prosigue. 

CARLOS. 

Ya  lo  roñero: 
Sleodo  la  parte  Diana, 
til  gran  duque  siendo  Güelfo 

V  nosotros  Gibelinos, 

Bren  sustanciado  el  proceso. 
Reconocida  la  culpa. 
Por  desvanecer  í  un  tiempo 
Estos  dos  bandos  de  Italia, 

[3S(le  tal  iucenüio. 
Que  aunque  el  ilenipo  lus  apure 
Loa  Tuelve  i  encender  el  tiempo ; 
Pensando  también  el  Duque 
Oue  en  no  castigamos  luego 
Poriener  tantos  pardales, 
Puede  baber  posible  riesgo, 
Promult;á  cruel  seniencja 
De  muerte  i  los  tres,  diciendo 
Que  alevosamente  anocbe 
Dimos  muerte  !i  un  caballero; 

Y  escuché  (¡grave  dolorl) 
Del  inviolaliledecreio 

Que  pues  lodos  tres  la  biciuios, 
Que  todos  tres  la  paguemos. 
Yo  sin  temor  ;  sio  sustos, 
Sin  ligrimas  jr  sin  miedos. 
Porque  el  valor  es  aquí 
El  más  decente  consuelo. 
Me  tenido  i  dar  aviso 
De  mi  suceso  j  del  tuesiro; 
Pues  en  el  mar  de  la  muerte 
Igual  fortuna  corremos. 
Sabe  mi  dolor,  que  es  mucho, 
Uuevosolamen te  siento 
^  er  becho  cristal  menudo 
De  mis  años  ese  espejo; 
Pues  cuando  en  la  úl^ncj  luna 
He  miré  de  su  consejo, 
(iom  poner  supe  mis  iras. 
Afeitar  supe  mis  jerros. 
:0b,  quién  tuviera  mil  vidas! 
Foco  en  esto  lo  encarezco. 
Porque  mil  vidas  feriara 
Ue  s6lo  tu  nombre  al  predo. 

(Uxre  Céiar.) 
«Ligrimas,  César,  agoraT 
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Tampit  el  mortal  seDiimlento» 
Que  no  es  buena  medicioa 
Para  el  mal  el  deaconsnelo; 
Valor  sane  la  accidente, 
Sea  triaca  el  safrimiento, 
One  á  esle  veneno  no  sabe 
Curar  contrario  veneno. 
Con  el  f  alor  al  delito 
Hagamos  igual  ejemplo. 
Pues  quien  muere  con  falor 
Mataría  con  esfuerco. 

Y  reprime  fugitivo 
Ese  azófar  lisonjero 
Que  según  sale  cansado 
Por  dos  márgenes  de  hielo 
No  parece  quinta  esencia 

Del  fuego  ardiente  del  pecho. 
Sino  trasudor  del  alma, 
Que,  mayorazgo  del  cuerpo» 
Le  ba  dado  esos  desperdicios 
De  aljófar  en  alimentos; 

Y  pues  hemos  de  morir.... 

Sale  DAMIÁN. 

DAMUR. 

Agora  no  moriremos. 

CiSAB. 

¿Qué  dices? 

PAMÍAir. 

Lo  que  te  digo, 
ciatos. 
Acaba,  Damián. 

DAmAN. 

Ya  empiezo. 
El  gran  Duque  de  Florencia, 
Kl  valiente,  el  sabio,  el  recto. 
El  que  con  ser  tan  piadoso 
Se  precia  de  justiciero, 
Sabiendo  que  no  haj  ministro, 
Decirlo  mis  claro  debo, 
Sabiendo  que  no  haj  verdugo 
Que  ejecute  sus  decretos, 
Pues  después  que  ajusticiaron 
En  Florencia  un  caballero 
Que  por  galán  y  bien  quisto 
Era  de  Florencia  espejo. 
No  ha  habido  en  toda  la  Italia 
Quién  se  haya  atrevido  á  serlo; 
Porque  todos  los  muchachos. 
No  hav  verdugo,  coando  luego 
Con  piedras  y  con  cuchillos, 

Y  con  varios  instrumentos 
Tan  á  su  cargo  le  toman 

Que  le  hacen  por  fuerza  el  reo; 
Dio  en  la  c&rcel  un  pregón, 
Que  aquel  aue  admitiese  serlo. 
Le  perdonanan  cualquiera 
Delito,  aunque  fuese  hecho 
Contra  la  persona  real. 
Por  la  cárcel  discurrieron, 

Y  con  haber  tantos  hombres 
Por  raros  delitos  presos. 
Con  saber  que  han  de  morir. 
No  ha  babiao  uno  en  todos  ellos 
Que  admitiese  ser  verdugo ; 
Porque  todos  eligieron 

Más  muriendo,  muerte  honrosa» 

Que  vida  infame  viviendo. 

Y,  en  fio,  como  no  le  hallaron... 

Sale  COSME  vestido  ie  verdugo,  con 
cordel  y  cuchillo. 

COSHB. 

Ya  le  han  tallado  por  cierto. 
Señores,  los  mis  señores, 
Mis  amigos  siempre  buenos, 
Vosotros  que  sois  mis  amos. 
Ya  pasados  como  huevos; 
Los  que  jendo  á  cazar  gangas , 


Escarramanes  más  nuevos. 
Habéis  cazado  esos  grillos 
Que  08  canten  á  todos  tiempos; 
De  lo  que  quiero  intentar 
A  pediros  perdón  vengo, 
Que  es  la  primer  caravana 
Que  hacen  los  verdugos  nuevos. 
Se&ores,  ya  tengo  oUcio 
Real ;  pero  yo  confieso. 
Que  aunque  no  es  de  mucha  honra, 
Tampoco  no  es  de  provecho. 
Sentenciado  estoy  a  muerte, 

Y  sabe  Dios  que  no  tengo 
Si  me  quitan  esta  vida 
Con  que  remudarme  luego. 
Como  otro  os  ha  de  ahorcar 
Que  más  activo  y  más  fiero 
No  os  baya  tomado  nunca 

Ni  una  mano  ni  un  pescuezo, 
Más  vale  que  yo  os  degüelfh, 
Sefiores;  porque,  en  efecto. 
Siendo  yo  de  vuestra  casa. 
Moriréis  entre  los  vuestros. 
Yo  os  prometo  degollaros 
Tan  sutil  y  tan  ligero 

Sue  parezca  que  el  cuchillo 
a  nacido  en  el  pescuezo. 

Y  cuando,  como  otros  hacen. 
Os  baya  de  dar  el  beso. 
Pues  que  mis  maestros  sois , 
Llevaré  mi  bolsa  y  puerros; 

Y  adiós,  que  voy  á  afilar 
Dos  ó  tres  cuchillos  nuevos 
Porque  muráis  á  placer. 

Que  están  muy  mohosos  estos, 

Y  siempre  á  mis  parroquianos 

Y  amigos,  echarles  pienso 
A  unos  el  mejor  esparto, 

Y  otros  el  mejor  acero. 

CÁBLOS. 

Tente,  Cosme. 

cosas. 

No  me  tengas. 
¿Dónde  vaa? 

COSHB. 

Veránlo  presto. 

OAMIAlf. 

¿Tú,  verdugo? 

GOSMB. 

¿Por  qué  noT 

DAUlAlf. 

Mira  que... 

cosas. 
Aquesto  resuelvo. 

CÁKL08. 

¿En  fin,  te  vas? 

cosas. 

Con  los  pies; 
En  fin,  ¿vustedes  creyeron 
Que  he  de  ser  verdugo? 

DAaiAR. 

SL 

cosas, 
¿Y  lo  creéis? 

cAblos. 
Y  lo  creo. 

cosas. 
Pues  sea  verdugo  un  calvo 
Destos  que  andan  descubiertos. 
Que  los  que  traen  cabelleras 
Tienen  vergüenza  de  serlo; 
Porque  yo  ni  lo  he  de  ser. 
Ni  lo  seré  ya,  ni  pienso 
Haberlo  sido  en  presente, 
En  futuro  ni  en  pretérito. 
{Arroje  el  cuchillo  y  cójale  Alejandro,) 

ALCJAIfDBO. 

Pues  por  esas  diez  esferas 


Cuyo  rapto  y  movimiento , 

O  por  más  diestro  ó  más  noble 

R^e  el  otro  mayor  cielo, 

Que  he  de  dar  a  la  memoria 

El  más  trágico  suceso 

Que  esculpe  el  mármol  y  el  bronet 

En  los  anales  del  tiempo. 

Parricida  y  fratricida 

He  de  ser,  el  más  sangriento 

Que  ha  divulgado  la  (ama 

Por  la  voz  del  metal  hueco. 

El  más  impropio  verdugo. 

Desde  este  hasta  el  polo  opuesto, 

Me  llamará  la  cruelaad 

O  me  nombrará  el  despecho. 

Vida  infame  solicito 

A  un  tiempo  airado  y  resuelto, 

Y  de  mi  propio  intenté 
Tomar  venganza  yo  mesmo. 
Pues  para  tomarla  en  mi. 
Tomarla  en  mi  padre  quiero, 

Y  ser  yo  propio  de  mi 

La  muerte  y  el  instrumento. 

Y  si  para  tener  vida 

Esta  ofensa  hacer  me  debo. 
Viva  yo,  y  muera  mi  padre, 
Que  si  es  cierto  que  muriendo. 
Vida,  honor,  y  ser  y  fama 
A  un  tiempo  los  tres  perdemos. 
Ya  que  se  haya  de  perder 
He  oe  perderla  viviendo. 

CÉSAB. 

É Cielos,  que  es  esto  aue  oÍ? 
lijo  ¿por  qué  tomas  nero 

Y  airado  ese  infame  acero? 

alsjahdbo. 
Para  darte  muerte  á  ti. 

CtSAB. 

¿Tú  darme  la  muerte? 

ALBIAIIDBO. 

Si. 

CiSAB. 

Dime,  ¿tú  quieres  hacer 
Tal  crueldad?  ¿y  tú  has  deier 
Mi  verdugo  y  mi  enemigo? 
¿Por  qué? 

ALSIAÜDIO. 

Por  darte  el  castigo 
De  haberme  dado  este  ser. 

CÉSAB. 

¿Posible  es  que  el  labio  mueves 
A  delito  tan  horrible? 
¿No  te  acuerdas,  es  posible . 
De  lo  mucho  que  me  debes? 
¿Cómo  á  articular  te  atreves 
Injurias  centra  mi  fe 
Cuando  tu  ofensa  se  ve? 

ALEJANDBO. 

No  me  debes  más  á  mi. 
Que  yo  te  he  debido  á  ti 
Ni  te  deberé. 

CiSAl. 

¿Por  qué? 

ALBJAHDSO. 

Fácil  un  discurso  eliio 

Con  que  á  mis  crueldades  cuadre: 

Yo  te  he  hecho  á  ti  ser  buen  padre, 

Y  tú  me  hiciste  mal  hijo. 

CéSAB. 

Ese  discurso  prolijo 
Por  extraño  le  condeno. 

ALEJANDRO. 

No  le  acredites  ajeno 
Si  con  justa  causa  igualo , 
Que  cuanto  yo  soy  más  malo 
Vienes  á  ser  tú  más  bueno. 


S  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  [ 
ctss». 
,Y  á  tn  hermaDO? 

Ei sangre  DiÍj 
i>2  de  tenerla  por  eso. 
ctsk». 
¿V  ü  mlí 

Porque 


Va  esioj  resuello. 
t\u  baj  fflediosT 


No  los  procares. 
¿NMia;  ligrimas? 

ALEIAnnilO. 

Soy  (le  biela. 

CÍSAI. 

^M  bajr  quPJasT 

ALEJANDRO. 

Naci  montaba. 
¿V  la  opinión? 

ALEJAnoRO. 

No  la  leogo. 
¿Y  la  sangre? 

ÁLEIANOHO. 

Soy  cruel. 

Mírala  iolániia... 

«LuiNoao. 
Estoy  eiego. 

CÉSAR. 

¿V  10  nobleza? 

ALUANDIO. 

Perdila. 
¿A  qué  aspiras} 


Vivir  quiero. 
jY  ha  de  sert 

ALEJAttOnO. 

Va  lo  |)!ib1Íco. 

¿Nd  hay  remedio? 

ílkjaicdho. 

No  tiay  remedio. 

CÍSA*. 

Pues  remedio  hay,  Alejandro. 

ALMANCHO. 

;Cuil  es? 

CÉIAI. 

Decírieio  aniero. 
Va  que  has  inteotaao  aqui 
D.-irme  la  muerle  atrevido, 
Hií  iiien  seri  parecido 
(jui^yoiedémaerleáti; 
Yo  L-i  sár  que  llenes  te  di, 

intentaste  airado,  impío , 
.  _  ilarme  ser  v  albedrlo. 
Putfg  di,  ¿qué  na  de  parecer, 
"te  yo  te  diese  i  tí  el  ser, 

lii  me  quites  el  miol 
.   is  bien  visto  será,  advierte, 
A  liaiia.  al  mundo  y  i  Dios, 
"  ne  os  dé  la  muerte  i  los  dos, 

le  no  qne  me  des  la  muerte; 


ROJ.VS. 

Trocada  veris  lu  suerte. 
l'ues  si  cuando  mas  te  sigo 
mi  liija  y  mi  enemigo, 
.  jtara  tu  destempla»» 
Llegó  el  plazo  i  la  venganza 
^' '-  ocasional  casiigo. 
icirle  be  pretendido, 

3  padre  j  como  viejo, 

t>)nelamory  el  consejo, 

Y  obligarte  no  be  podido; 
Tú  mi  muerte  has  elegido ; 

Y  asi,  pues,  no  hay  esperanza 

De  bailar  eo  tu  amor  lenipbnza. 
Seré,  si  3\  cielo  le  plugo, 
El  mal  impropio  verdugo 
Por  la  múi  juila  venganto. 

Y  adiós,  Cirios  de  mis  ojos. 

Que  aunque  estos  abrazos  tiernos 
Llegau  tarde,  nunca  llegan 
Las  lineías  á  mal  tiempo. 

(Abrace  á  tai hs  ) 

(raes  qué  intentas! 

Que  Alejandra 
\o  sea  verdugo  nuestro. 

¿V  tú  has  de  serlo? 

C£SAR. 

No  Sé. 

Hlrala  bien. 

ALEJAN  ano. 

Vive  el  cielo, 
Que  iiites  de  mis  propias  manos 
"enis  infame  escarmiento. 

Tí-rnplate,  Alejandro,  liijo, 

Y  veiás  como  me  templo. 

ALEJANDRO. 

o  be  de  matarte. 

No  es  justo. 
cArlos. 
^^i  he  de  morir,  en  cteto, 

Y  lio  á  lus  manos,  saiii^riento. 

ALUAKURO. 

I^se  es  rigor. 

CÍSAII. 

Es  piedad. 

ALEJANDRO. 

Scri  inramia. 

Seri  ejemplo. 

ALEJATIDnO. 

Oéjame  obrar  como  mnlo 
'esbiteno. 

No  lo  apruebo; 
No  es  bien  que  mi  propio  fiijo 
íka  mi  verdugo  niesmo. 

ALEJANDRO. 

i.\  seri  bien  que  mi  padre 
lie  dé  muerte  a  mi! 

No  es  bueno; 
Pero  en  dos  males  tan  grandes 
Se  debe  elejlr  el  menos. 


Pues,  Señor ,  i 


a  i  tas  n 


¡Oh,  qué  de  arectos  te  debol 

ALUAKDHO. 

His  manoG  ban  de  matarte. 
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GtfSAR. 

tQoé  de  craeldades  te  creo! 

GARLOS. 

(Padre,  tdios! 

CÉSAB. 

¡Cirios,  adiós! 

ALEIANDBO. 

Dilo  presto. 

CÉSAB. 

Deja  el  intento  que  tienes 
y  yo  dejaré  mi  intento. 

ALEJANDBO. 

Vi? e  Dios,  padre  tirano, 
Qne  si  no  lo  impide  el  cielo, 
O  la  acero  ba  de  matarme 
O  ha  de  matarte  mi  acero. 

CÉSAB. 

Pues  déme  el  cielo  f  enganza^ 

ALBiAROBO. 

No  querrá  vengarte  el  cielo. 
(Vanif.) 

Salen  JULIA,  DIANA  y  CASANDRA. 

CASANDBA. 

Vine  i  tu  casa  á  ampararme, 
Bella  Diana,  y  en  ella 
Presumiendo  bailarte  airada. 
Vine  á  examinarte  cuerda. 
Bien  baya  tu  entendimiento; 
Pnes  á  un  tiempo  mismo  mezclas 
A  la  ira  la  templanza , 

Y  á  la  crueldad  la  prudencia. 

JOLU. 

¿Donde  vamos,  qué  es  tu  intento? 

DIANA. 

Hablar  al  Duque  quisiera, 

Y  pedirle  que  perdone ,    ' 

O  por  ruego  ó  por  clemencia. 
Con  Alejandro  y  con  Carlos 
A  tu  anciano  padre  César. 
Pues  maestro  mi  dolor 
En  mi  soledad  me  enseña 
Que  no  recojo  esta  sangre 
Porque  se  derrame  aquella. 

JULIA. 

Esta  es  la  puerta,  Diana, 
De  la  cárcel. 

CASABDBA. 

Y  por  ella 
Agora  sale  el  gran  Duque; 
Porque  para  esta  sentencia 
Él  propio  fino  á  la  cárcel. 

DIANA. 

AUi  on  cadalso  se  muestra. 

JULIA. 

Y  de  la  cárcel  presumo. 

Si  no  es  que  la  vista  mienta, 
Que  salen  Damián  y  Cosme. 

DIANA. 

Es  verdad,  entrambos  llegan. 
SaiM  COSME  T  DAMIÁN. 

DAMIÁN. 

Acabóie,  aquesto  es  becbo. 

COSME. 

Soltáronos  de  la  escuela 
Adonde  solos  los  grillos 
Son  loi  que  hacen  buena  letra. 
ferbum  caro  factum  etí. 

JUUA. 

¿Ba,  Cosme? 

COSME. 

¿Quién  me  cosmea? 


DIANA. 

Llegaos  acá. 

COSME, 

¿Qué  queréis? 

DIANA. 

¿Conoceisme? 

COSME. 

Diana  bella. 
Qué  podéis  dar  cuando  sale 
De  hermosa  á  la  aurora  queja... 

CASANDBA. 

¿Sales  de  la  cárcel? 

COSME. 

Si. 

DIANA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

DAMIÁN. 

Si  deseas 
Oirelcaso  más  raro 
Que  antiguas  historias  cuentan, 
Oye.  Gomo  no  hav  verdugo. 
Como  sabes,  en  filorencia... 

COSME. 

Yo  lo  contaré  mejor, 
kíl  bjjo  mayor  de  César... 

DAMUN. 

¿Qi  ién  le  mete  en  eso  á  él? 

COSME. 

¿Quién  me  ha  de  meter?  mi  lengua. 

DAHIAKi. 

Yo  se  la  sabré  sacar. 

COSME. 

Mejor  lo  hablará  más  suelta. 

DAMIÁN. 

¡Vive  Dios! 

JULIA. 

El  Duque  sale. 

DAMIÁN. 

Pues  agradezca... 

COSME. 

Agradezca... 
Sale  EL  DUQUE  y  acompañamiento. 

DIANA. 

(Ap.  Esta  es  ocasión;  yo  llego.) 
Duque  insigne  de  Florencia, 
Que  adonde  llega  la  fama 
Eterno  tu  nombre  ilega. 
Si  como  de  justiciero 
De  ser  piadoso  te  precias, 
Ayer  te  habló  la  justicia 

Y  agora  el  perdón  te  ruega. 
Hermana  de  Federico 
Soy,  y  soy  la  parte  mesma 
Que  tiene  la  mayor  parte 
En  el  dolor  y  en  la  pena. 

A  pedirte  que  perdones 
Vengo  mi  agravio  y  mi  oronsa, 
Que  por  iücitos  medios 
No  es  honrado  quien  se  venga. 

Y  asi... 

DUQUE. 

Detened,  Diana. 

DIANA. 

¿Qué  me  decis? 

DUQUE. 

Que  vos  mesma 
Me  pedisteis  el  castigo. 

DUNA. 

Ya  lo  confiesa  mi  lengua. 

DUQUE. 

Pues  yo  cumplí  mi  palabra. 


OIARA. 

Lágrimas,  tened  la  rienda. 
¿Es  muerto  Garlos? 

DUQUB. 

Ya  es  muerto. 
VOCES.  (Deniro,) 
Tenedle,  prendedle. 

TODOS.  (Dentro,) 
Muera. 

Saie  CÉSAR  con  el  cuchillo  san- 
griento, 

CáSAB. 

Antes  qne  me  deis  la  muerte. 
Pretendo  ver  á  su  Alteza. 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto? 

CIÍSAB. 

Un  hombre  infeliz 
Que  á  besar  tus  plantas  llega. 

(Ue  rodillas.) 

DUQUE. 

César,  ¿qué  ha  sido? 

CáSAB. 

Sebor, 
Que  antes  que  mi  muerte  qnieras, 
Te  he  de  rogar  que  me  escuches. 

DUQUE. 

Habla,  ya  tienes  licencia. 

CASAB. 

Ya  tú  sabes  que  Alejandro 
Contra  la  humana  obediencia 
Quiso  quitarme  la  vida. 

DUQUE. 

Es  verdad;  prosigue  César. 

CASAB. 

Y  ya  sabes  tú.  Señor, 

Aunque  lo  acuerdo,  que  á  Tuerza 
De  no  poder  reducirles. 
Te  rogué  me  permitieras 
Que  fuese  el  ministro  infame 
De  tu  castigo  y  mi  ofensa. 

DUQUE. 

Yo  lo  consentí,  es  verdad ; 
Porque  era  injusta  violencia 
Que  el  que  es  j^adre  en  un  suplicio 
A  manos  del  hijo  mueía. 

CéSAB. 

Pues  Señor,  subi  al  suplicio , 

(Levantóse.) 
(Nunca  al  wlicio  subiera,) 
Tropezando  con  los  ojos. 
Que  son  los  pies  de  la  pena; 
Ligué  á  mis  hijos  las  manos, 
Puse  á  sus  ojos  dos  vendas 
A  tiento,  porque  mi  vista 
Estaba  entonces  más  ciega. 
Volví  á  exhortar  á  Alejandro 
Que  olvidando  su  soberbia 
Tuviera  para  su  intento 
Sus  iras  menos  resueltas. 
Témplele,  hállele  cruel, 

Y  viendo  en  tantas  finezas 
Que  irritándose  del  ruego 
Se  olvidaba  de  la  ofensa , 
Con  el  cuchillo  que  miras 

Y  con  esta  mano  diestra 
De  su  garganta  cruel 
Tomé  venganza  sangrienta; 
Agora,  agora  te  pido 

Que  á  lo  principal  me  atiendas. 
Pues  más  llamo  á  tu  atención 
Que  procuro  lu  clemencia. 
Señor,  este  hijo  que  ves. 
Ya  muerto  á  mis  manos  mesmas. 
Ha  sido  el  hijo  más  malo 


COMEDIAS  ERCOr.IDAR  DE  DON  FRANCISCO  nB  ROJAS. 


utia. 
Cirios, 


Premio  íiyusto  i  lasUnezas. 
A  Alejandro  hedadomuorle, 

Y  Kí,  Señor,  porque  veas 
Pan  ejercer  tu  justicia 
Lo5  despojos  gue  te  qaedan, 
{Detcubre  en  el  eadalto  á  Atejanit^ 

muiría,  ¡I  á  Cáríot  tenáadet  leí  ojo» 
en  una  tilla.) 
Hira  un  hijo  castigado 

Y  otro  que  pI  castigo  espera; 
Pues  para  M  Justo  castigo 
Agora  el  verdugo  Tenga. 
En  mt,  (  en  üirlos,  mi  hijo. 
La  airada  cadiilla  estrena, 
Que  aunque  es  ciego  mi  dolor, 
noesli  mi  piedad  lan  ciega 
Que  i  mi  SeBor,  de  do*  hijos, 
Hilades  del  alma  enlerai. 
He  toca  también  la  eolpí, 
Has  no  me  toca  la  afrenta. 

Espera,  César,  aguarda. 
Que  para  qoe  me  obedezcas, 
Pueslo  que  esli  castigado 
Lo  principal  de  la  ofensa, 

Y  supuesto  que  Diana 
Que  os  diese  perdón  me  ruegí 


Para  dejar  acabados 

Estos  dos  bandos,  qne  Inqnleta» 

Lo  mejor  de  mis  Estados, 
He  bailado  do*  conveniencia. 
Carlos  le  dari  de  esposo 
La  mano  í  Diana  bella, 
(QuOenle  la  venía  de  loe  ojai  á  Cérlat 
y  levántete.) 

Y  de  Casandra  tu  bija 
Queda  el  remedio  i  mí  cuenta 
Con  qae  asi  qaedan  premiados. 

cilau)!. 
Uí  amor  con  tal  recompensa. 

H¡  lealtad  con  tan  gran  premio. 

Hl  re  coD  tanta  fineta. 

V  t  un  mismo  tiempo  también 
Deaia  btstoria  Teraadera 
Veremos  el  flo  dlcboso. 

SI  hubiere  quien  tentca  i  lengnai 
Como  i  mano  algnn  apiaoso. 
Un  vIlOT  6  otra  mooeda. 
En  eata  j  en  la  otra  vida 
Se  lo  pagari  el  poeta. 


mi^ 


LO  QUE  SON  MUJERES. 


SERAFINA. 
RAFABLA. 
DON  ROQUE. 


PERSONAS. 


GIBAJA,  ifraciogo, 
INESICA. 
DON  PABLO. 


DOÑA  MATEA. 
DON  MARCOS. 
DON  GONZALO. 


I  ESTEBAN,  i     .   . 
JACOBO,     l^'^'- 


JORNADA  PRIMERA. 


Saíen  SERAnNA  t  RAFAELA. 

SCBAFIRA. 

Llévenla  laégo  á  un  convento, 
No  ha  de  eslar  en  casa  un  hora. 

RAFAELA. 

Yo  te  confieso.  Señora , 
Que  es  jnsto  tu  sentimiento; 
Pero  aunque  es  doña  Matea 
Con  los  hombres  tan  humana , 
Es,  en  efecto,  tu  hermana. 

snuriNA. 

¿Enamoradita  ;  fea? 


iQué  es  esto? 


i 


BAPAELA. 

Templanza  ten. 

SBBAniU. 

No  quieres  tú  que  me  asombre 
i  en  la  vida  ba  visto  hombre , 

Que  no  le  parezca  bien? 

£1  chico,  por  lo  donoso; 

El  grande,  por  lo  entallado ; 

El  puerco,  por  descuidado; 

El  limpio,  por  cuidadoso; 

Porque  ffuarda,  el  miserable; 

Por  arrojado,  al  valiente ; 

Al  que  habla,  por  elocuente; 

Al  que  calla ,  por  loable; 

Al  cobarde ,  por  templado; 

Al  hablador,  por  chistoso ; 

Al  tibio,  por  vergonzoso; 

Por  discreto,  al  mesurado; 

Al  vano,  por  presunción ; 

Por  constante,  al  importuno; 

Jamás  ha  visto  hombre  alguno 

Que  DO  le  cobre  afición. 

Pues  en  un  convento  vea 

Su  humanidad  reprimida. 

RAFABU. 


SBRAFIRA. 

Ho  vi  en  mi  vida 
Mas  malas  gracias  de  fea; 
Lindas  partes  de  adorada 
Tiene  mi  tal  bermanita; 
Segundita ,  pobrecita , 
Feítaj  enamorada; 
En  un  convento,  es  notorio 
Que  templará  este  deseo. 

RAFAELA. 

Sefiora ,  vo  no  la  veo 
Con  hambre  de  refitorio ; 
Cásala  con  un  garzón 
Casero,  9  lo  mismo  has  hecho, 

Sue  tiene  un  marido  estrecho 
II  eoaaa  de  religión. 

suAniu. 
Mo  hay  qoe  replicarme  en  nada ; 
Convenio,  qniera  6  no  quiera. 

BATAtU. 


SERAFINA. 

Echadme  acá  fuera 
Esa  bienaventurada. 

RAFAELA. 

No  te  quiero  replicar, 
Pero  no  se  ha  levaiit  ido. 

{Llaman.) 

SERAnilA. 

¿Quiénes? 

RAFAELA. 

Un  hombre  que  ha  dado 
Todo  boy  en  quererte  hablar. 

SERAFINA. 

No  entre  hombre  á  hablarme. 

RAFAELA. 

Yo  creo 
Que  te  agrade  si  le  ves. 

SBRAFIHA. 

¿Parécete  á  ti  que  es 
Sugeto  de  galanteo? 

RAFAELA. 

Cada  pié  de  á  media  vara , 
Las  piernas  de  á  caña  v  media; 
Pues  la  cara  lo  remedia 

gue  es  semlcapon  de  cara 
1  hombre  desmadejado. 

SERAFINA. 

Nadie  hombre  entero  me  nombre. 

RAFABLA. 

Sefiora  no  entre  por  hombre 
Entre  por  acaponado; 
Mira  que  ser  tan  cruel 
Con  los  hombres  es  error. 

SBRAFIBA. 

Ahora  estoy  de  buen  humor. 
Entre  por  reimos  del. 

Sale  GIBAJA. 

6IBAJA. 

El  cielo  guarde.  Señora, 
Ese  traslado  del  mismo : 
Ese  espacio,  donde  atento 
Con  rasgos  negros  há  escrito. 
De  que  sois  su  hermosa  copia , 
La  perfección  tan  al  vivo. 
Que  porque  todos  la  atiendan 
A  la  margen  poner  quiso 
Dos  ojos ,  como  quien  dice , 
Ojo  á  sus  labios  divinos , 
Donde  el  sangriento  coral 
Le  viene  como  nacido. 
También  ojo  á  sus  mejillas 
De  nácar,  no  por  advltrio 
De  la  beldad,  que  eslán  rojas 
De  vergüenza  de  haber  visto 
Vuestros  dientes  tan  iguales. 
Tan  perfectos ,  tan  unidos , 
'^ue  os  están  todos  de  perlas ; 
ue  viendo  igualmente  fino. 
Ya  el  nácar,  y  ya  el  jazmín 
I  De  dientes  y  labios  limpios , 


Cuanto  corren  á  encenderse , 
Dicen  lo  que  se  han  corrido. 
También  ojo  á  las  pestañas. 
Que  en  blanco  raso,  aunque  liso, 
A(  canto  de  sus  dos  cejas 
El  párpado  hau  guarnecido. 

Y  ojo  también  á  esos  ojos 

Que  dan  muerte.  ¿Quién  ha  visto 
Que  aquello  mismo  que  mata 
Sea  lo  que  dé  el  aviso  ? 

SERAFINA. 

Al  caso,  por  vida  mia. 
Que  tengo  ya  los  oídos 
Cansados  de  estar  oyendo 
De  jazmín  mil  desvarios , 
Mil  vergüenzas  de  coral. 
De  nácar  dos  rail  delirios, 

Y  de  aljófares  y  perlas 
Mil  sartas  de  desatinos. 
¿Quién  sois? 

6IBAJA. 

Señora,  yo  soy 
Hombre  tan  espantadizo. 
Que  ando  haciendo  sacramentos 
De  cualquier  cosa  que  estimo. 

SEBAFINA. 

No  os  endeudo. 

GIBAJA. 

Soy  un  hombre, 

gue  por  dar  á  mis  amigos 
n  buen  dia  con  su  noche , 
Doy  muy  malas  de  continuo. 

BAFABLA. 

¿Ese  oficio  es  cosi-cosa? 

SEBAFINA. 

Explicaos  ya. 

GIBAJA. 

Ya  me  ezpUco. 
Yo  soy... 

SBBAFIRA. 

¿Qué? 

GIBAJA. 

Casamentero. 

SBBAmVA. 

Alcahuete  á  lo  divino, 
¿  Qué  queréis  en  esta  casa  f 

GIBAJA. 

Casaros ,  porque  me  han  dicho 
Que  tenéis  sobre  lo  hermoso. 
Sobre  lo  airoso  y  lo  lindo, 
Cuatro  mil  y  más  de  renta. 

BAFABLA. 

Sin  joyas ,  sin  ijuar  rico, 
Sin  más  de  tres  mil  ducados 
De  deudas. 

GIBAJA. 

Pnes  yo  os  afirmo, 

8ue  está  en  manos  el  pandero 
ue  loa  hará  veinte  y  cinco. 

SBBAFINA. 

¿YcómooslUmalft 
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GIBAJA. 

Gibaja. 
senAFiNA. 
Silla  á  Gihaja.  {Ap.  Imagino 
Con  el  (ai  casameniero 
Diverlirme  un  rato.) 

{Siéntanse.) 

filBAJA. 

Digo, 
Que  porieís  dar  cuairo  echaüjs 
De  blancura  al  mismo  armiño. 
¿A  qué  no\io  os  he  de  dar? 
Aquí  tengo  treinta  escritos 
Que  los  he  escogido  á  moco 
De  candil. 

SERAnNA. 

No  escogéis  limpio ; 
¿Y  este  oQcio  es  provechoso? 

GIBAJA. 

Este  año  no  se  ha  corrido. 

SBR  AFINA. 

¿cósanse  agora  mujeres? 

GIBAJA. 

Algunos  casamientillos 
Hay  de  viudas. 

RAFAELA. 

¿  De  doncellas 
No  hay  también? 

GIBAJA. 

Halos  habido; 
Pero  hay  pocos ,  como  hay  pocas. 

SERAFINA. 

¿Casáis  muchos? 

GIBAJA. 

De  continuo. 

SERAFI?iA. 

¿Y  cómo  los  engañáis? 

GIBAJA. 

Casándolos. 

SERAFINA. 

Yo  no  os  digo 
Sino  ¿cómo  los  casáis? 

GIBAJA. 

Fácilmente. 

SERAFINA. 

¿Cómo? 

GIBAJA. 

Oildo. 


¿Mentiréis? 


SERAFINA. 
GIBAJA. 

No  os  caso  agora. 


SERAFINA. 

Pues  proseguid. 

GIBAJA. 

Ya  prosigo : 
Primeramente ,  yo  tengo 
Una  memoria  en  que  escribo 
Cuantos  en  San  Sebastian 
Son  de  Qestay  de  domingo; 
Los  de  la  comedia  nueva; 
Los  que  sin  pleito  ni  oficio 
En  el  patio  de  palacio 
Suelen  estar  de  continuo: 
Los  del  Prado,  los  de  Atocha ; 

Y  á  cada  cual  en  mi  libro 
Para  entenderme  con  ellos 
Les  pongo  por  seña  un  signo. 
Al  que  es  valiente ,  á  la  margen 
Del  mismo  nombre  le  pinto 

El  signo  León ;  y  si  es 
Cobarde  el  Piscis  le  pinto; 
Si  es  sufrido,  el  signo  Tauro ; 

Y  el  de  Aries ,  si  es  muy  sufrido ; 
Si  es  de  mala  condición , 

Kl  Escorpión ;  si  es  bien  quisto, 


El  Géminis;  y  al  que  no  es 
Para  hombre ,  el  signo  Virgo ; 
Si  está  buboso  le  pongo 
El  Cáncer;  y  si  es  muy  rico 

Y  ha  venido  de  las  Indias , 
El  Acuario ;  mas  si  es  hijo 
De  algún  tendero  ó  tratante 
El  signo  Libra  le  aplico; 

Si  es  muy  feo  ó  contrahecho, 
Kl  Sagitario ;  y  si  ha  sido 
Casado  con  dama  hermos» , 

Y  fué  pobre ,  pongo  el  si^^no 
Capricornio,  que  lo  es 

De  pobres,  aunaue  maridos. 
Éntreme  en  cualquiera  casa 
De  soltero,  y  en  mi  estilo 
De  casar  propongo  lué^ 
Novias  como  Dios  las  hizo. 
Si  es  medianamente  hermosa , 
Hermosa  la  significo ; 
De  manera ,  que  no  puede 
Pensarse  de  hito  en  hito 
Que  su  hermosura  es  el  dote , 

Y  que  en  Madrid  he  sabido 

8ue  adorarla  por  su  sol 
aliara  mil  novios  indios. 
Si  es  pobre ,  que  es  hijodalga, 

Y  luego  cuento  que  he  visto 
Su  ejecutoria  con  tanta 
Letra  de  oro  en  pergamino. 

Si  es  rica ,  y  no  es  bien  nacida , 
Le  doy  con  el  refrancilio : 
c  Dineros  son  calidad  »; 

Y  le  digo :  Señor  mió, 
Sepa  usted ,  que  don  tener 
Es  caballero  castizo. 

Si  es  muy  fea ,  y  hallo  laégo 
Mi  novio  cm  poco  remiso. 
Digo,  que  la  mujer  propia 
Ha  de  picar  un  poquito 
En  fea ,  aue  desa  suerte 
Anda  un  hombre  con  descuido. 
Si  el  novio  dice  que  es  gorda 
De  ahogar,  luego  le  digo : 
¿Ha  de  nacer  randas  con  ella 
Que  la  quiere  de  palillos? 
Si  le  propongo  una  flaca 

Y  la  desecha ,  le  riño. 
Que  una  mujer  por  arrobas 
Debe  encerrar  para  siglos. 
Si  es  larga ,  le  digo  luego, 
Muñecas  para  los  niños ; 

Si  es  chica ,  de  la  mujer 
Lómenosos  lo  más  lindo. 
Si  la  novia  es  algo  puerca , 
Que  el  matrimonio  hace  limpio. 
Que  es  agua  de  calabobos 
Que  la  coge  sobre  aviso ; 
Si  entra  algún  señor  á  verla , 
Que  entra  a  parlar  un  ratillo 
En  buena  conversación , 
Aunque  otra  cosa  hayan  dicho, 

§ue  es  un  santo  el  buen  señor 
el  mal  pueblo  es  un  maldito ; 
Y,  en  fin ,  dejando  á  mi  novio 
Puesto  este  mal  durativo, 
A  mentir  más  á  la  novia 
Que  ellje  voy,  llamo  y  di^^o : 
«Ea ,  Señora ,  so  remedio. 
¡Oh ,  gracias  á  Dios,  que  quiso 
Que  hajra  hallado  para  uced 
Un  novio  como  nacido! 
¡  Ab  qué  hombre,  señora  mia ! 

Suien  es  digo;  y  de  camino, 
isterios  y  más  misterios 
Hago  cuando  al  hombre  intimo; 
Porque  como  el  matrimonio 
Es  Sacramento,  espreciso 
Que  tenga  dentro  ae  si 
Mil  misterios  escondidos. 
Si  no  agrada  el  que  propongo 
A  SD  elección  y  á  mi  arbitrio, 


Como  esto  es  para  la  mano. 
Le  voy  dando  novios  ripios. 
Al  que  me  culpan  de  viejo, 
Aseguro  que  le  elijo 
Porque  es  hombre  ya  de  hecho, 

Y  las  novias,  por  lo  mismo 
Le  desechan ,  que  no  quieren 
Novio  de  hecho;  porque  han  visto 
Que  el  novio  de  hacer,  es  sólo 
Bueno  para  ser  marido. 

Si  traigo  un  mozo  galán 

Y  le  culpan  por  mocito. 
Les  di^o  que  el  matrimonio 
Hace  viejos  infinitos; 

Si  de  jugador  le  culpan , 
Que  está  cansado  la  afirmo 
De  ser  perdido  y  de  andar 
Ya  de  garito  en  garito, 

Y  desea  una  señora 

Que  tralsa  algún  caudalillo 
Para  poder  con  descanso 
Quitarse  deste  mal  vicio. 
Si  en  alguna  desdichada 
Dicen  que  tiene  algún  hijo 
Que  llaman,  en  buena  guerra. 
Con  gran  llaneza  replico : 
Ansi  será  para  hombre  ; 

Y  si  es  corcovado,  digo 
Que  se  cargó  de  razón 
Riñendo  en  un  desafio , 

Y  se  le  ha  quedado  toda 
Seis  dedos  del  cerviguillo. 
Si  es  feo.  que  asi  han  de  ser 
Los  hombres;  si  es  atadito 
La  digo,  que  asi  podrá 
Hacer  del  cera  y  pabilo; 

Si  es  valiente  ,  arrufianado , 
Crudo  y  temerón,  la  digo  : 
La  casa  siempre  ha  de  oler 
A  hombre,  cuerpo  de  Cristo. 
Si  no  tiene  pantorrillas , 

Y  muy  preciado  de  lindo 
Trae  dos  verdades  por  piernas. 
Que  están  mal  hechas ,  repüco : 
No  tiene  razón ,  que  entrambas 
Kstán  corladas  al  hilo. 

Y,  en  fin ,  haciendo  á  los  dos , 
A  ella  rica  y  á  él  más  rico, 
Contando  gracias  de  entrambos 

Y  diciendo  á  un  tiempo  misino 
A  ella  que  él  muere  por  ella , 
Aunque  nunca  la  haya  visto, 

Y  á  él  que  esto  está  de  Dios, 
Juez  de  los  dos ,  sin  delito 

Les  pongo  á  cuestión  de  novios , 

Y  al  mstante  que  se  han  visto, 
A  dos  vueltas  que  les  doy 
Confiesan  el  si ,  y  yo  pido 
Joya  que  luego  la  vendo , 
Tela  que  la  hago  vestido ; 

Y  ya  dejando  á  los  dos 
Sacramentados,  me  gniño 
Muy  soltero,  y  ellos  quedan 
Casados  y  arrepentidos. 

SERAFINA. 

Amiffo ,  reñiros  quiero 
Que  hagáis  esta  narración. 
Que  implican  contradicción 
verdad  y  casamentero. 

RAFAELA. 

Serafina ,  aunque  te  admira 
Que  te  hable  con  claridad , 
A  vueltas  de  la  verdad 
Se  introduce  la  mentira. 
¿No  echas  de  ver  que  esta  es 
Treta  del  juepo,  Señora? 
Dicete  verdad  agora 
Para  mentirle  después. 

SER  AUNA. 

Dices  bien ;  mas  como  sé 


; 


Que  mentirme  8óto  quieres , 
Cnaodo  U  f erdad  dijeres 
Tampoco  la  creeré. 

enuA. 
Casarte  sin  trampa  intento , 

Y  hemos  de  ir  otros  los  dos. 

SBnáriMA. 
Mi  abuelo  (qve  tenga  Dios) 
Dejó  por  sv  testamento 
Un  mayorazgo  fondado , 
Que  heredó  con  mejor  suerte 
Mi  padre»  y  yo,  por  su  muerte» 
Como  mayor  ie  heredado ; 
Que  no  se  reparta  y  venda 
l^ntre  otras  bijas  mandó , 

Y  no  puedo  serlo  yo 

Por  no  ser  libre  mi  hacienda , 

Y  la  he  de  dejar  perder 
Por  no  casarme. 

cmaiA. 
Eso  es  dar 

Sólo  en  quererse  casar. 

RAFAELA. 

¿Con  quién  Y 

GIBAJA. 

Con  su  parecer. 
¿Tú  no  has  de  casarte? 

SBIAnifA. 
GIBAJA. 

¿Hombre  ha  de  ser? 

RAFAELA. 

No  le  nombre. 

SBRAPIRA. 

¿  Adonde  hallaré  yo  un  hombre 
Une  parezca  ansi  •  anslT 
No  hallo  uno  que  bueno  sea ; 
Todos  me  parecen  mal ; 
t  Oh  fuego  en  todos ! 

RAfABU. 

Igual 
Los  quiere  dofia  Ifatet, 
Tu  hermana. 

SBRAP11VA. 

Los  viles  modos 
De  sus  traiciones  ignora. 

UIRAIA. 

Pues  dime,  ¿qué  hace,  Sefiora? 

RAFAELA. 

No  hace  más  de  que  hace  i  todos. 

GIBA  JA. 

Para  que  contenta  estés. 
Te  daré  muy  afamado 
Un  excelente  letrado. 

SERAFINA. 

¿Muy  espeso? 

GIBAJA. 

Un  si  es  no  es. 

SERAFINA. 

A  poca  paz  me  convida 
Si  con  él  me  he  de  casar 
Hombre  con  quien  be  de  andar 
En  pleitos  toda  la  vida. 

GIBAJA. 

Un  peinado  me  promete 
Mil  doblas  si  le  queréis. 

SERAFINA. 

Gibaja,  no  letowieis. 
Que  se  le  ajará  el  copete. 

GIBAJA. 

Que  no  he  de  hallar,  averiguo, 
Novio  que  haga  la, razón. 

SERAFINA. 

¡No  topártyo  un  hombron 


LO  QUE  SON  iMUJEReS. 

De  aquellos  del  tiempo  antiguo! 
Un  hombron  extraordinario. 

GIBAJA. 

¿De  qué  manera  me  has  dicho? 

SERAFINA. 

Quiero  un  hombre  de  capricho 

Y  no  del  uso  ordinario. 

GIBAJA. 

Aquel  de  Toledo  es 
Bueno;  pero  con  la  edad 
Tiene  cierta  enfermedad. 
¡Ah!  ¿queréis  un  montanos. 
Que  es  excelente  figura? 
¿Queréis  otro,  aunque  al¿;o  viejo. 
Natural  de  Jaraizejo, 
Un  lugar  de  Extremadura? 
El  regidor  de  la  Mora 
Es  mejor,  si  rico  fuera ; 
Ansi ,  á  aquel  de  Talavera 
Le  tengo  de  hablar  ahora, 
Que  es  el  modo  v  traza  toda 
A  vuestro  capricho  igual ; 
Hombres  son,  que  cada  cual 
Os  viene  á  pedir  de  boda , 

Y  por  si  alguno  os  agrada 
Haré  que  á  servir  empiecen. 

SERAFINA. 

Todos  cuatro  me  parecen 
Sugetos  de  carcajada : 
Traeldos. 

GIBAJA. 

Por  ellos  iré. 
Pero  decidme ,  Señora , 
¿Para  atraerlos  agora 
A  esta  casa,  qué  diré? 

SERAFINA. 

Que  es  para  tomar  estado ; 
Mas  la  risa  se  asegura. 
De  ver  entrar  un  ligura 
De  novio  muy  espetado , 
Que  á  todo  se  contradice 
Cuanto  me  quiere  fingir , 
Intentando  no  decir 
Los  disparates  que  dice ; 
Que  va  de  si  muy  pagado 
Cuando  en  la  calle  se  ve , 
Sólo  de  que  le  miré 
Tres  veces  de  medio  lado. 
Vengan ,  que  á  tiempo  oportuno 
Vendrán  si  vienen  ahora. 

GIBAJA. 

¿Cómo  los  traeré ,  Señora  ? 

SERAFINA. 

Todos  juntos,  y  uno  á  uno. 

GIBAJA. 

Antes  que  esta  ocasión  pa<;e , 
¿Cómo  dárseme  no  inteiit:i 
Una  alhaja  á  buena  cuenta? 

SERAFINA. 

Gibaja,  cuando  me  case. 

GIBAJA. 

Advertid ,  que  dar  no  es 
Dar  promesas  semejantes : 
La  que  no  florece  áutes 
Nunca  da  fruto  después ; 
Mas  si  un  novio* os  persuade. 
Que  os  be  de  vencer  espero. 

SERAFUU. 

Daros  cien  doblones  quiero 
Por  un  hombre  que  me  agrade. 

RAFAELA. 

Como  esa  promesa  lleve 
No  pienso  que  irá  contento. 

GIBAJA. 

¿No  tomaré  por  los  ciento?... 

RAFAELA. 

¿Cuánto? 
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GtRAiA. 

Lot  noventR  y  nueve. 

SSRAnNA. 

Yo  soy  firme. 

GttAJA. 

Como  todas ; 

Y  eso  el  tiempo  lo  dirá. 

SERAFINA. 

Idos ,  que  me  cansáis  ya ,' 
Perrito  de  todas  bodas. 

GIBAJA. 

Por  esos  desaires  paso, 
Seralina ;  mas  por  Dios 
Que  me  he  de  vengar  de  vos. 

SERAFINA. 

¿Deque  manera? 

GIBAJA. 

SI  os  caso.     (V( 

SERAFINA. 

Aunque  como  Adonis  sea» 
Ninguno  me  satisface. 
Doña  Matea  ¿qué  hace? 

Sale  D0f9A  MATEA. 

doSa  batea. 
Aqni  está  doña  Matea. 

SERAFINA. 

¿Era  hora  de  levantarte. 
Señora  hermana? 

ROÍIA  HATEA. 

¿Ya  empieza 
Vuesa  merced  á  reñirme? 

SERAFINA. 

Son  yn  las  diez. 

DOfiA  BATEA. 

Cuando  sean ; 
¿También  como  los  vestidos 
Me  cuenta  las  horas? 

SERAFINA. 

Tenga 
La  muy...  mucha  cortesia. 

DONA  BATEA. 

¿Laque? 

SERAFINA. 

La  muy  escudera. 

DOftA  HATEA. 

En  nada  soy  yo  segunda 
Como  en  lo  roto. 

SERAFINA. 

¿Que  quiera 
Una  nacida  después 
Hablar  como  una  primera? 
Yo  os  entraré  en  un  convento. 

DOÜA  BATEA. 

i  Qué  religión  más  estrecha 
Que  su  casa? 

SERAFINA. 

Y  religión. 
En  que  vos  sois  una  lega. 

D05ÍA  BATEA. 

Vuesarced  es  la  entendida. 

SERAFINA. 

Y  vos  lo  parecéis. 

DO^A  BATEA. 

Esa 
Fué  una  palabra  mayor 
Dicha  en  mi  cara. 

SERAFINA. 

Yqveaea; 

¿Qué? 

ROfiA  BMVA. 

Que  no  es  vuesarced 
Tan  hermosa  como  piensa: 

i3 


O 


NARCOS. 

Arcos. 

¡Sefiorl 


blar  ni  *er 
ibre  eimño 

161. 


rqno 
vraitren, 

ODCls 

inwro 
it  de  ler 
MDuraet 
iponelí 

«Té», 
■ycumpUdu. 


LO  QUE  SON  UUJERES. 
Cundo  no  «m  memEler, 

Sue  el  qoe  no  quiere  «enitdo 
aga  ív  TiiUa  en  pié. 


No  oi  WDtdi. 

Moatacoa. 
Anal  lo  bago. 

(■aAFDU. 

iCómoesUliT 

non  iitacos. 
Otra  T«jei. 

?ue  *eaD  i  tu»  s«do  j  boeao 
sonto,  T  aooqne  le  nn 
Coiondo,  le  pregnaMo : 
— lC6mo  esU  «neta  merced*— 
Y  qae  le  pregODie  el  otro : 
—i  Y  ntted  cómo  «ui  f  Despoes 
Hasta  pregan  Une  Inégo 
Por  (ua  hijos  j  mujer. 
Ha] adero,  nopregnntei 
La  qae  no  quieres  saber, 

gn«  si  es  corieuDO  nao, 
I  prolijidad  corlea. 

No  os  be  [opado  la  nuca 
De  la  lisonja. 

DON  áticos. 

Taliei 
Hallo  alguna  qoe  me  agrade. 

iNasoT*nesirBf 

No  podéis ; 
Yo  soT  eliro ,  perdonad. 

Pues  ¿no  me  diréis  por  quéT 
¿Qué  os  desagrada  de  nilT 

DOH  Iliacos. 
Toda  vos. 


Grosero  ea. 

DOn  B^COS. 

ScSora  mil ,  nO  qniero 
Yo  para  propia  mqjer 
Una  mqjer  mn;  hermosa; 
Porqae  siempre  peosai  é 


Pmébaiele. 

iBaj  tal  modo  de  pndrlrsor 

NoTiUl. 

Podría  rame 
Coa  s6lo  oírle :  kw  hombrea 
Hdj  joviales  han  de  ser , 
V  han  de  aer  poco  podridos. 


Qaede<._      .    __         .    _ 
Se  le  da  otro  tanto ,  como 
A  ti  se  te  ha  de  dar  del: 
NI  de  Ii  hambre  se  altige. 
Ni  le  litiga  la  ted, 
Y  es  para  él  todo  nao , 
El  tener  j  no  tener. 
No  agradece  i  la  fortuna 
Lo  que  le  sucede  bien. 
Paro  dI  delta  tampoco 
Se  queja  ar-- ''  ■" 


o  le  dé. 

Seri  un  Dem6erlto  éste, 
Si  fué  nn  HerldKo  aquél 
Llimele. 

Por  la  ventana 
Una  sella  le  he  de  hacer. 
Ya  sube. 


Para  cnldado ;  jo  qniero 
Traer  para  mi  traer 
Unjer  de  casa,  ni  Tea 
De  manera  que  ^o  esté 
Sotldtando  vecinas , 
NI  hermosa  tanto ,  que  deo 
En  mirarla  mis  vecinos ; 
Porqne  mi  propia  ha  de  ser 
Para  el  gusto  algo  que  fea , 
También  hermosa  algo  qué, 

Sne  JO  solamente  bnaco 
njer  para  mt  mujer. 
SBunNA. 
il Luego  JO  aojmujhermoiaT 

pon  a  Ancos. 
Ya  os  entiendo;  agora  queréis 
Que  os  atabe ,  j  jo  no  alabo 
Lo  que  JO  DO  he  menesler. 
Guárdeos  el  cielo.  (fose.) 

sKRArniA. 
Rqierad. 
¡Ha, don  Hircos! 

Va  se  fué. 


Es  eitremebo. 
¿YnoescborlioT 


Ya  entra  en  la  sala. 
{Don  Roque f 


BOU  noom. 
iQoiénbadeterT 
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Si  no  ftiera  nn  poco  tana , 
¿Qué  valia? 

smaFiifa. 

¿Que  se  atre? a 
A  mandiar  esta  blancara  ? 

doíIa  matba. 
Es  verdad,  ¿quien  se  lo  oiegal 
Pero  advierta  que  las  blancas 
Se  ttsao,  porque  son  monedas. 

SBRAFIlfA. 

iPero  cuándo  se  ba  de  usar 
Lo  feo? 

DOÑA  HATBA. 

¿  Uced  no  pondera 
Que  no  tengo  gracia? 

SBaAFlIfA. 

Si. 

DOffA  lATBA. 

i  Pues  cómo  puedo  ser  fea  ? 

SBRAFINA. 

Como  ninguno  la  quiere , 
Aunque  de  todos  se  prenda. 

DOSa  BATEA. 

Por  ahí  también  soy  hermosa , 
Por  desdichada  en  finezas. 

SEAAFiriA. 

¡Ay,  que  quiere  ser  (amblen , 
Como  una  persona  roesma 
Infeliz! 

OOJfA  VATBA. 

¿Si  ella  es  mi  hermana , 
No  quiere  que  infeliz  sea? 

SEBAFRIA. 

La  de  todos ,  no  responda. 

nOÍ^A  UATBA. 

La  de  nadie ,  déjeme  ella. 

SBRAFIIIA. 

¿  Todos  los  hombres  no  dice 
Que  le  agradan? 

doí¥a  «atea. 

¿Quién  lo  niega? 
Cada  uno  por  algo  es  bueno; 
Yo  los  ouiero  desde  afuera 
Por  inclinación ,  y  basta  abora 
No  ba  babido  qnien  me  merezca. 

SERAFINA. 

Esa  es  gran  falu. 

noJlA  HATBA. 

Señora , 
¿No  bay  alffunas  que  se  afeitan? 
¿Otras  no  nay  que  hablan  fruncido? 
¿  Otras  no  bacen  reverencias 
De  saltillo?  ¿No  bay  algunas 
Que  bablan  culto?  ¿No  hay  doncellas 
Que  la  nocbe  de  San  Juan 
Kscuchan  lo  que  es  vergüenza  ? 
¿Hago  yo  estas  candideces? 
¿Incurro  yo  en  ülta  dellas? 
Querer  á  nombres  es  falta 
De  mujeres.  Que  yo  tenga, 
Adonde  hay  otras  con  tantas, 
Una^  es  algo  llevadera. 
Ser  inclinada  á  los  bombres 
Ni  es  liviandad  ni  flaqueza; 
Este  es  un  buen  natural , 
Y  aunque  algunos  riesgos  tenga 
De  pesarle  á  una  mujer 
Que  no  la  estimen  ni  quieran, 
Aunque  pesa  el  desden  tanto. 
Vale  el  amor  lo  que  pesa. 

SBRAFIIIA. 

Á  Negarisme  que  los  bombres 
Son  traidores? 

DOfA  UATBA. 

Que  lo  sean. 
Que  no  ban  de  ser  mis  vasallos. 


SERAFINA. 

¿Que  son  falsos? 

DOiiA  BATEA. 

Malos  fueran, 
Si  i  los  hombres  que  estimara 
Los  quisiera  por  moneda. 

SERAFINA. 

^Y  que  no  tienen  palabra? 

DOftA  BATEA. 

¡Ay,  hermana,  asi  tuvieran 
Las  obras! 

SERAFINA. 

¿Podris  negarme, 
Hermana ,  que  en  cuánto  intentan 
Son  todos  los  bombres  dobles  ? 

D05Ia  MATEA. 

Ansi  durarán  por  peñas. 

SERAFINA. 

¿Negarásme... 

DOffA  BATEA. 

¿  Negarásme 
Que  nos  buscan ,  nos  requiebran , 
Que  se  arriesgan  al  desaire 

Y  que  á  la  muerte  se  arriesgan? 

;.  Por  algún  hombre  habrá  mnei  lo 
Mujer  alguna  en  pendencias? 
Á  Cuántos  por  ellas  murieron  ? 
Sus  honras ,  vidas  y  haciendas , 
Todas  son  de  las  mtgeres. 

SERAFINA. 

Y  todas  son  de  cualquiera. 

DOÍIa  BATEA. 

Yo  los  quiero  por  la  parte 

Que  me  toca,  que  obedezca 

Mi  planeta  me  permite; 

Ueuévolo  es  el  planeta 

Que  á  los  hombres  me  ba  Inclinado: 

Benévola  fué  la  estrella 

Cuyos  inflajos  en  mi 

Me  fíierzan. 

SBRAFRIA. 

Callad,  Matea, 
Que  un  convento  ha  de  quitaros 
Toda  esa  benevolencia. 

OO^A  MATEA. 

Yo  me  be  de  casar,  Sefiora. 

SBRAFINA. 

iGon  qué  dote?  ¿Habrá  quién  quiera 
La  nobleza  por  ajuar? 
¿Pensáis  con  vuestra  belleza 
Casaros?  ¿O  es  que  esperáis 
La  ventura  de... 

DOÑA  BATEA. 

La  fea 
Es  sólo  la  presumida , 
La  hermosa  es  la  que  no  piensa. 

SERAFINA. 

Hola ,  llevadme  esta  hermana 
Al  segundo  estrado. 

DOÜA  BATBA. 

Hoy  fuera 
Tan  hermosa  como  tú. 


¿Cómo? 


SERAFniA. 


DOÑA  BATEA. 

Si  fuera  primera. 
(VoHie.) 


Salen  GIBAJA  y  RAFAELA. 


GIBAJA. 

¿No  puedo  ahora  entrar? 

RAFABLA. 


Espera , 


DE  ROJAS. 

Y  á  mi  ama  avisaré ; 
Gibaja,  ¿qué  la  diré? 

6IBAJA. 

Dila  que  salga  acá  fuera. 

RAFAELA. 

Famosa  tarde  ba  de  ser. 
¿Los  novios? 

GIBAJA. 

Tú  los  verás. 

RAFAELA. 

¿Cuántos  son? 

OIBAIA. 

No  traigo  más 
De  cuatro  para  escoger. 

RAFAELA. 

¿Cuatro?  pues  voy  á  decillo. 

6IBAJA. 

Dila  tú  que  estoy  aqui. 

RAFAELA. 

I  Ansi  no  habrá  para  mi 
Un  novio  del  baratillo  1 

GIBAJA. 

¿Eres algo  honesta? 

RAFAELA. 

Poco. 

GIBAJA. 

¿Eresbacendosa? 

RAFAELA. 

¿Yo? 

GIBAJA. 

¿Eres  bien  nacida? 

BAFABLA. 

No. 

GIBAJA. 

¿Tienes  dinero? 

BAFABLA. 

Tampoco. 

GIBAJA. 

¿Limpia? 

RAFAELA. 

Con  sólo  un  vestido. 

GIBAJA. 

¿Doncella  podré  decir? 

RAFAF.LA. 

Ya  eso  es  mucho  pedir. 

GIBAJA. 

No  te  faltará  marido. 

RAFAELA. 

Di,  ¿cómo? 

GIBAJA. 

De  buena  masa. 
¿Quieres  más? 

RAFAELA. 

Si  puede  ser , 
Que  tenga  mucho  que  hacer, 
Y  todo  luera  de  casa.' 

GIBAJA. 

Rafaela ,  como  ahora 
Anda  la  malicia  lista, 
Todos  son  novios  de  vista. 

Salen  DOÑA  MATEA  v  SERAFINA. 

SERAFINA. 

¿Es  Gibaja? 

RAFAELA. 

Si ,  Seitora. 

DOÑA  BATBA. 

Ver  estos  novios  espero. 

SER  AFÍN  A. 

1  Viene  esa  cuadrilla  toda 
De  novios? 


S  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 
son  ROCCE. 
Razón  tenéis : 

ÍBe  de  andar  queriendo  ;□ 
qnlen  do  me  quiere  bienT 

{Baee  qut  te  fa. 

SERA  VINA. 

Sois  no  grosero. 

Es  (erdad. 
Sois  DD  prolijo. 


{.<p.  ¡QueseTiH,  jnolosieDta)) 
íNoosvalsTOid. 

No  me  iré. 
seuriHA. 
jYo  sojr  hermosa  T 

SI  sois. 

iVospiKiCobienT 

Uuy  bien. 

SCRAFÜU. 

;Y  me  querréis  si  os  premiireT 
r.nmo  é  m<  vida  os  querré, 
¿^reis  cODSlaDieT 


DE  ROJAS. 

La  mitad  de  lo  que  dlfia 
No  lo  entenderá  B. 

i Por  qnít 

«IBAM. 

Estudlú  Filosofía, 

V  Teología  umblen 
Ba  estudiada  en  Salamanca, 

V  sin  qne  sepa  por  qué , 
Hirii  eo  latín  ;  romance 
Una  mezcla  i,  dos  por  tres  ; 
¥  caando  esti  muj  en  ello. 
Trae,  sin  qué  ñipara  qné, 
UolagardelaEBCriiura, 
Que  Tenga  6  no  venga  bien. 

lEiuriNá. 
Tonto  sin  saber  latín 


iVerle  deseas? 

SEfUFIM*. 

Parareirleqoierorer. 

CTBÁJA. 

¿Seordon  Pablo! 

Sale  DON  PABLO. 


Pues  agora  qne  yo  sé 

ijue  ine  queréis ,  Idos  loi'go. 

DON  nOODB. 

Ilaceisroe  mucba  merced.         {Van 

■EiunN*. 
No  rl  bombre  tan  desabogado. 

Es  como  ;o  le  pinté. 

La  pachorra  deste  bombre 
Para  mi  vate ,  pardiez. 

siuriNk. 
¡Jesns,  que  malos  dos  bombrcs '. 

Si  al  tercero  quieres  ver 
Espérate. 


Dd  prodigio  es. 
ia  cuadra  hi  un  liorn 


Que  ha  esperado  mi  deseo 
l>ue  vuestros  justos  desdenes 
Diesen  castigo  i  mi  ruego, 
Los  do;  por  bien  empleados : 
Pues  tan  grande  Tné  el  acierto, 
Qne  sola  mestra  hermosura 
F.S  mis  qne  Tné  mi  deseo. 
Agradeu»,  hermosa  dama. 
La  dilaciOD,  3  asradeico 

8ue  salgáis  tan  oesdeñosa , 
oésteme  siquiera  el  veros 
El  deseo  de  esperaras; 
Ni  el  pastor,  m  el  marinero 
Agradecen  qoe  el  sol  salga , 
Solo  porque  ven  que  presto 
Ha  de  salir  i  alumbrar 
Tierra ,  mar  ;  aire  sereno, 
"  e  ellos  le  esilniíiran  mis 
mo  el  sed  saliera  menos. 


Delbibiiode  Santiago. 

jEagaUaT 

No,  pero  lun  Uen 
QoeetTlflJo. 

SKSAPnu. 
i\  es  eatendidoT 

GIBA JA. 

Échalo  (odo  i  perder 
Cm  Hbw  latiD. 

j  Qné  haca? 

WBU*. 
Cuaqdo  le  ^ntre  agora  It  ver. 


Y  eslimo  lo  qne  los  temo, 
Porque  ausl  espero  alcanzar 
Ser  de  vuestros  ojos  duerio. 

Niego  que  con  el  tenor 
Pueda  alcanzarlo,  Bnpue.tlo 
Que  no  puede  el  temeroso 
Declarar  sus  seotimlenlus. 

SON  HtlAi. 

Cnando  se  da  la  triaca 


Para  qoe  sane  el  enfermo , 
Porque  obre  eficaz ,  disponen 
One  lleve  el  tósigo  dentro , 

Y  es  que  se  va  al  corazón 

El  tósigo ,  y  aunque  es  cierto 
Que  él  destruye ,  porque  lleva 
A  la  triaca  i  hacer  su  efecto, 
A  la  parle  donde  vt 
Da  la  vida ,  y  ansi  hav  tiempo 
Que  para  la  vida  suele 
Ser  medicina  el  veneno ; 
Asentada  esta  experieocia 
Agora  escucha  el  ejemplo. 
El  tósigo  es  el  amor 
Que  mata  al  merecimiento, 
Mas  como  lleva  consigo 
La  triaca  del  respeto, 
La  atención ,  la  desconfianza  , 
Que  son  del  mérito  efectos, 
£l  no  inficiona,  ellos  obran , 
Él  cesa,  y  merecen  ellos. 
Que  aunque  traia  el  temor 
De  aquel  tósigo,  en  él  mesmo 
Estaba  por  ingrediente 
£1  mismo  contraveneno. 
Pues  si  del  temor  suceden 
Atenciones  y  respetos, 
Luego  es  sólo  aquel  <¡ne  teme 
Quien  tiene  merecimiento. 

SEBAFIIU. 

Bien  habla. 

GIBAJA. 

Para  la  postre 
Debe  de  dejar  lo  bueno. 

005ÍA  HATEA. 

Mucho  sabe  para  ser 
De  capa  y  espada. 

SERAFIMA. 

Cierto 
Que  es  lástima,  y  que  ese  talle, 
Esa  ciencia,  ese  despejo. 
Con  tal  sangre  hayan  estado 
Tantos  a&os  sin  empleo. 
¿De  dónde  sois T 

DON  PABLO. 

Soy  de  Cangas. 

BAFABLA. 

¿Qué  hacienda? 

DON  PABLO. 

Poca ,  por  cierto; 
Pero  soy  muy  bien  nacido 
Por  el  hábito  que  tengo. 

8BBAP1NA. 

¿Por  el  hábito  se  sabe? 

DON  PABLO. 

¿Quisetíistaf 

61BAJA. 

Yolaverunt. 

SKBAFINA. 

Es  mi  hermana. 

DON  PABLO. 

¿YesdoneelliT 

SBBAFUU. 

Y  lo  será. 

DON  PABLO. 

Más  es  eso; 
Luego  conoci  que  era 
Vuestra  hermana. 

MBAFINA. 

¿jEoqaé? 

DON  PABLO. 

Esoetbueoo, 
Ed  qoe  te  parece  á  vos, 

SBBAFUIA. 

¿Sois  corto  de  vista? 

DON  PABLO. 

Vego. 


LO  QUE  SON  MUJERES. 

SERAFINA. 

Miradme  bien. 

DON  PABLO. 

Se  08  parece. 

SERAFINA. 

Sois  un  grande  miradero. 

DON  PABLO. 

Domina^  neteio  quid  dicis. 

SERAFINA. 

Mejor  decís,  sois  un  necio; 
¿Por  qué  habéis  de  comparar 
Conmigo,  siendo  yo  objeto 
De  vuestro  amor,  otra  luz  ? 

DON  PABLO. 

Verbi  gratia. 

SERAFINA. 

Ya  no  quiero 
Oir  ejemplo  ninguno. 

GIBAJA. 

Óyele. 

SKBAFINA. 

Decidle  presto. 

DON  PABLO. 

¿La  luna  no  se  parece 
Al  sol?  ¿  El  sol  no  es  más  bello 
Que  la  luna?  ¿  Pues  qué  importa 
Que  ella  le  imilc,  supuesto 
Que  ha  de  arder  con  luces  tibias 
Cuando  él  con  rayos  serenos? 
Matea ,  ergo  quid  tnterezt , 
Vt  sit  tuas  lucis  exemplum , 
Si  iunt  tua  radia  ¿olis 
Et  sunt  lunas  radia  ejus? 
Doña  Matea,  ¿qué  importa 
Que  sea  de  tu  luz  ejemplo. 
Si  son  sus  ravos  de  luna 

Y  son  los  del  sol  los  vuestros? 

SERAFINA. 

Y  qué  dirán  las  estrellas 
e  Madrid ,  de  que  consiento 
Que  sea  luna? 

D05ÍA  MATEA. 

¿No  me  basta 
La  infelicidad  que  tengo 
De  ser  ejemplo  de  luna , 
Sino  que  aun  no  lo  merezco? 

SERAFIMA. 

Por  ser  luna  llena,  solo 
Queréis  ser  luna. 

DOÍf  A  BATEA. 

Yo  apruebo 
Serlo,  siquiera  en  menguante. 

DON  PABLO. 

Bene  dixit. 

SERAFINA. 

Yo  padezco 
Con  esta  hermana  segunda 
Lo  que  no  es  posible ,  y  pienso 
Poner  orden. 

ooíIa  matea. 

Orden  no ; 
Matrimonio  es  lo  que  quiero. 

SERAFINA. 

No  lo  esperéis. 

DON  PABLO. 

De  san  Pablo 
Viene  aquí  un  lugar  á  pelo. 

SEBAFINA. 

Échame  de  aqui ,  Gibaba , 
Este  hombre. 

GIBAJA. 

Oye  primero 
El  lugar  que  es  de  san  Pablo. 

DON  PABLO. 

Y  en  la  Epístola  ad  ephesios. 


í 


í 
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BEBAPINA. 

Adefesios  lo  habláis  todo; 
Idos  de  aqui. 

DON  PABLO. 

lam  úbedUfr. 
i.  Un  lugar  de  la  obediencia 
Ño  me  oiréis? 

SERAFINA. 

¡Viven  los  cielos! 
Sino  os  vais... 

DON  PABLO. 

Airata  esL 

SERAFINA. 

Que  os  dé  muerte. 

DON  PABLO. 

Timeo  et  eo, 
¿Me  querréis? 

SERAFINA. 

Si  me  dejais. 

DON  PABLO. 

¿Y  cuándo  volveré  á  veros? 

SERAFINA. 

En  estudiando  romance. 

DON  PABLO. 

Mirad... 

SERAFINA. 

Ni  escucharos  quiero. 

DON  PABLO. 

¿QuarCj  cur^  quoniam  ve  I  quia? 

SEBAFINA. 

Qué  hombre  es  este,  santo  cielo? 
dos,  don  Pablo,  por  Dios. 

DON  PABLO. 

Voime ,  pues. 

SERAFINA. 

Presto. 

DON  PABLO. 

Lau$Deo.{Va8{' ) 

SERAFINA. 

Mareada  quedo,  Gibaja. 

GIBAJA. 

Yo  te  pondré  en  tierra  presto. 

DOÑA  MATEA. 

¡  Lo  que  este  hombre  enseñarla 
Asa  mujer  1 

SERAFINA . 

Muerta  quedo. 
¿  Es  el  que  queda  como  éste  ? 

GIBAJA. 

Antes  es  destotro  extremo, 
Que  ni  sabe  hablar  latín 
Ni  romance. 

RAFAELA. 

¿Qué  sugeto 
Es  él? 

GIBAJA. 

Oye,  por  tu  vida. 
La  pintura. 

SERAFINA. 

Dila. 

GIBAJA. 

Empiezo : 
El  que  en  ese  patio  espera 
A  visitarte  el  postrero. 
Sabe  que  es  un  caballero 
Natural  de  Talavera , 
Principal  y  de  buen  pelo. 
Abultado  de  persona , 
Y  trae  lenguaje  y  valona 
Dos  ó  tres  dedos  del  suelo. 
El  Ulle  un  poco  grosero, 
Cintura  de  tomo  y  lomo; 
Lo  que  es  el  zapato,  romo, 
Pero  aguileno  el  sombrero. 
Trae  daga  larga  después, 


■fi  i  esperalle; 
toalle. 


lleno  de  todot! 
hablar,  se  ba;a 

[dado 
npo  de  coDlado! 


I  cuadrilla, 
laEoIllla: 
dinero  teng^, 

ai]ueno  veOi;a. 


LO  QUE  SON  HUJERES. 
Corrienies  cod  igual  mercadería ; 
Stenpre  esiáo  cod  lo  mismo  cuaodo 

iKiioÁNCo*.  [llego. 

Loque  se  compra  atli  se  arroja  luét(0. 

V  esrucrzaqueunodestosseloballc. 
A  la  noche  lo  buscan  por  la  caite. 

DON  lODOB. 

Pues  eu  los  ojos  do  bai  engaño  atguoo, 
Mire  bien  lo  que  compra  cada  uno. 

Pues  eso  es  lo  que  á  mi  me  (rae  podrl- 
Qneno  haj  cosa  que  sea  loqnebasi- 
rariecjllos  de  suela  Treiíeoales  [do, 
En  bs  tiendas  los  renden  por  caniJea- 
[les; 

V  en  todas  las  tabernas  de  conlinuo 
Agua  de  espuma  con  color  de  vino. 
Eii  el  ligón  an  par  de  gorriones 
tempanados  en  forma  de  pichones, 

jV  que  DO  pueda  un  hombre  [bre? 
Comprar  las  cosas  todas  por  su  Dom- 
Quesi  para  sacar  un  Teslidillo 
Pide  en  la  tienda  :aretaD  sencillo,  [le, 
1'ara  qtie  el  mercader  iiose  me  inquie- 
He  de  llamarle  lafelan  doblete ; 

V  comosiifro  al  lafelaD  sencilla. 
Si  pido  esparragon,  es  rsjidillo, 
Que  la  quieren  hacer  tela  más  noble, 

V  ba  de  aer  ormesí  el  tafetán  doble. 
Si  pido  guarnición  un  poco  extraña, 
lliceu  r  iQuiere  llevar  pala  de  araña! 

V  4  un  pasamano  que  hay  del  tiempo 

Dicen :  ;Qulere  de  dienie  de  conejor 
Enojeudo  estos  nombres  en  su  prosa 
Vo  pienso  que  me  Tendeo  oira  eos  ~ 

Eso  es  muy  fícil  cosa  remediallo. 

Diga  cómo  j  lo  b»té. 

Coa  00  comptallo 

OOn  GÓMALO. 

Aodeeu  pelota. 

001  «Ancos. 
Han»  mejor  seri 
>  Testirse  un  hombre  cada 

que  Iluda  criatura 

ría  calle. 

{Miran  á  la  calle.) 

Alíate. 

Ahobadlllaesunnucor' 
Y  yo  para  mi  caudal. 
Algo  entendida  quisiera 
"  "O  hermosa  de  matar. 
DOn  PitaLo. 
No  decís  bien. 


Dejar  1  cuatro  por  sólo 
Un  sentido  corporal. 
Pues  es  la  entendida  y  fea 
Para  el  oído  no  mis. 

La  hermosura  de  uoa  vei 

Se  goia;  mas  Dadle  ba 

Goiado  al  entendimiento 


Deui 


n  sola  no  mis ; 


oido  es  un  sentido 
Del  alma ,  y  por  ella  lao 
Las  pasiones  de  la  lengua 
A  hacerse  en  ella  lugar. 
£1  siempre  es  otro,  y  ella  es 
Siempre  una ,  ¿pues  quién  querrl 
Con  diferente  apetito 
Comer  siempre  de  un  manjart 

Suieu  ama,  por  conseguir 
s  por  lo  que  ama,  que  no  hi; 
Quien  adore  por  oír 
Aquello  que  amando  esli. 
Los  deseos  son  los  hijos 
Del  amor:  quien  sabe  amar 
Suliciía  merecer, 
V  quien  merece  querrl 
Clonaeguir ,  que  el  conseguir 
Es  premio  del  desear. 
(No  son  decentes  los  roecosT 
La  esperanza,  ;quién  dirí 
Que  no  es  llcilaT  pues  ambu 
Aspiran  i  la  beldad. 
Coa  oírla  solamente. 
Ninguno  conseguir! 
Una  belleza,  que  esotros 
Sentidos  !u  tiaodegour. 
Luego  no  habiendo  belleza. 
No  habrí  amor.  Luego  ser! 
Hi'jor,  necia,  la  hermosura, 
Que  discreta  la  fealdad. 
SON  aooiri. 
¡Qné  bien  dice! 

DOM  GOIIIALO. 
Concluyóte. 

e  hade  enterrar; 
iniDs  que  se  paguen 


Sólo 


Cebada, 
raras  dejo. 
6  hierro  ifeju, 

lanio  lieni'n: 
cada  dia. 


BieusrgU)e. 


Hablad. 

La  hermosa  cuatro  sentidos 
Aproiecha ,  pues  »eráii 
Que  el  tacto,  la  visu,  el  gusto, 
Y  el  olfato,  cada  cual 
Agradece  cuanto  logra: 
'■'  -  muj  grande  necedad 


Dice  bien. 

BON  Hincos. 

Pues  escuchad. 

Aqnelqueamauna  bollería, 

^  la  desea  gozar, 

No  ama  la  misma  bermotnra 

Qoe  á  si  sa  qoiere  no  mas. 

Por  conseguir  quiere  sólo; 

Quien  sólo  por  adorar 

Quiere  i  su  dama,  éste  quiera 

Con  fineta  y  couierdad; 

El  que  todos  los  sentidos 

Solicita  aprovechar, 

Quiere  el  ínteres  del  goio ; 

El  que  con  amor  mental 

Del  oído  se  aproTecha , 

Ama  sólo  por  amar; 

Pues  si  la  hermosa  ha  de  haeemx 

Grosero  en  el  desear. 

Seri  mejor  la  entendida. 

Pues  tiene  mis  calidad 

Amor  que  seri  por  ella 

Que  amor  que  por  mí  serl. 
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Moy  puesu  á  lo  de  Sevilla » 
Cortos  braboD  j  ropilla 

Y  al  ferreruelo  i  los  pies. 
Postara  de  hacer  desdeoes , 
Cradeza  de  dar  enojos» 
El  bigote  hasta  los  ojos, 

Y  la  oreja  basu  las  sienes. 
Asustado  de  color, 
Crado  un  lado,  otro  ooddo; 
Esto  es  cnanto  á  lo  f  estido, 
Mas  lo  parlado  es  peor. 
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IK>{lA  MATBA. 

Discreto  es;  en  todo  toca. 

nBAriRA. 
i  Los  desalifios  qne  entabla  1 

OOH  eONZALO. 


¿Cteo  hablar 


SUAPrnA. 


61BAJA. 


Por  varios  modos 
Te  hablará  sí  le  escuchares , 
Con  estribillos  vulgares 
Del  solo,  con  ser  de  lodos. 

SBRAFIHA. 

¿Son  refranes? 

OIBAJA. 

No  lo  son. 
Estribillos  son  no  más. 

ssaAFnu. 
Di  cómo. 

«IBAIA. 

¿No  le  oirás? 
El  talle  j  conversación 
le  ha  de  dar  gran  gusto. 

tU.WAÍLá. 

Y  di, 
¿Son  las  que  habla  necedades? 

«IBAJA. 

Son  unas  vulgaridades 
Destas  que  hablan  por  abi ; 
Y  si  el  estilo  te  agrada , 
El  sugeto  no  es  muy  malo. 

SBBAfltlA. 

Entre. 

UIBAIA. 

¡  Ha^  sellor  don  Gooulo ! 

Sale  DON  GONZALO,  vestido  como 
ie  pinta, 

non  eoiiiAi.0. 
Como  quien  no  dice  nada.     (Miraia.) 
I  Oiga  el  diablo ! 

BAFAKU. 

i (^an figura!  [Vase.) 

DON  GONZALO. 

Mi  SeSora ,  por  Dios  santo, 
Qne  sois  esto  y  otro  tanto 
Más  que  ninguna  hermosura ; 
Matante  de  fas  del  ampa 
Sois  con  vuestro  rostro  bello; 
Pues  vuestra  blancura,  es  ello, 
Pues  Tuestro  talle  ¡  ja  escampa! 
Sefiora  (vaya  conmigo) 
A  fe,  A  fe ,  que  por  to  airosa 
Sois  para  mi  mucha  cosa ; 
Pues  ¡quó  ojos!...  no  só  si  digo; 
La  frente .  por  lo  serena , 
No  la  puede  bacer  cerrada ; 
¿Pues  la  boquilla?  no  es  nada ; 
¿Pues  la  uarlB?  la  ba  becbo  buena; 
Las  manos ,  como  cristiano. 
Que  si  igualar  las  quisiera» 
Han  de  ganar  á  cualquiera 
Por  dies  dedos  y  las  manof ; 
Es  para  volverse  loco 
Si  un  hombre  4  teros  comienia : 
La  honestidad,  es  vergitenia ; 
¿Será  malo  el  pié?  ty  qué  poco ! 
El  caliello.  lo  primero, 
Cosa  de  aomirarlo  grave; 
Pero  lo  que  DO  se  sabe 
Cuál  sera ,  anal  me  lo  quiero. 


¡  Oigan  I  Vive  Dios ,  que  el  habla 
La  tiene  á  pedir  de  boca. 

SBRAPINA.  (A|r.) 

En  su  leenlo,  he  de  iotenUr 
Despedirle. 

non  eoiOAio. 

Hablad ,  por  Dios. 

SBBAFIKA. 

Sellor  don  Gontalo,  vos 
Habláis,  que  no  hay  masque  hablar 
Genio  Ul,  y  de  tal  casta, 
i.khi  se  topará  en  quien  quiera? 
Mas  para  la  vei  primera , 
Ya  habéis  dicho  lo  que  basta ; 
Yo  os  doy  palabra ,  que  cuando 
Un  dueño,  un  amante  nombre, 
Procuraré  haceros  hombre. 

DON  OORZALO. 

¿He  queréis? 

SBBAriNA. 

Eso  burlando ; 
V  voime  mientras  se  guisa 
La  boda. 

DOH  eORSALO. 

En  fin,  dueño  bello, 
¿Qué  me  queréis  tanto  dello? 

SBBAPOIA. 

Todo  eso  es  cosa  de  risa.— 
Ven  Gibaja. 

eiBAJA. 

Aqui  te  espero. 
¿Qué  te  parece? 

SBaAnnA. 

Moy  malo. 
doíVavatba. 
¿Ves?  pues  tiene  el  don  Gonulo 
Gracia  por  lo  mijadero. 

DON  GONZALO. 

Abi  se  topará  en  la  calle 
Moza  como  vos. 

SBBAFINA. 

No  á  fe. 

non  GONZALO. 

lYmiulleesalgoque... 
Responded. 

SBBAFINA. 

íQué  lindo  talle! 

IK>5ÍA  HATBA. 

Digo  que  se  da  á  querer. 

SBBAPINA. 

Todos  serán  mis  despojos. 
Nada  halléis  dicho  á  mis  ojos. 

0021  GONZALO. 

Los  cgos  son  para  ver. 

SBBAPINA 

¿Cómo  OS  sentís? 

D0N60NZAL0. 

Como  ciegu 

SBBAPINA. 

¿Es  de  mirarme? 

DON  GONZALO. 

¿Pues  no? 

SBBAnNA. 

¿QuéosaOlgt? 

DON  GONZALO. 

Un  qué  sé  yo. 

SBBAPINA. 

¿Es  dentro  del  alma? 


DON  GONZALO. 

jFoegol 


El  restrillo  es  de  matar. 

SnAFUU. 

¿Vais  enamorado? 

DON  GONUtO. 

¡Pus! 

SBBAFINA. 

Idos,  y  vedme. 

DOH  GONZALO. 

Ahora  ¡sus ! 

SBBAnNA. 

Ven,  Matea,  adiós. 

non  GONZALO. 

íAndar! 


JORNADA  SEGUNDA 


Sale  DON  ROQUE. 

DON  BOQOE. 

Esu  es  la  Cava  Bija, 
Y  esta  ha  de  ser  la  casa  de  Gibája ; 
A  las  ocho  me  ha  dicho  que  me  espera 
Dentro  en  su  casa,  y  preguntar  qui- 
Puesto  que  hablarle  espero ,  [siera. 
Si  es  el  suyo  este  cuarto;  llamar  quie- 
¡Ha de  casa!  [ro; 

(Dentro  una  criada.} 

CBUDA. 

¿Quiénes? 

DON  BOODB. 

Ya  han  respondido;— 
¿Posa  aqui  el  seor  Gibaja? 

CBIADA. 

Ya  ha  salido. 

DON  aOQDB. 

¿  Dónde ,  Sefiora  mia  t 

CBIADA. 

A  la  plaza ,  y  ya  dijo  que  volvía. 

DON  BOQUB. 

¿Ya  ha  salido  á  casar  tan  de  mañana? 

CBIADA. 

EntrCf  y  siéntese  usted 

DON  BOQOB. 

De  buena  gana. 
(Entra  por  una  puerta  y  sale  por  otra.) 
El  cuarto  es  por  cierto  acomodado , 
Si  no  estuviera  tan  desmantelado; 
Sillas,  bufete  y  cama ;  mal  lo  pasa , 
Debe  de  dar  su  ajuar  á  los  que  casa. 

SaU  DON  MARCOS. 

DON  UÁBCOS. 

Según  soy  desgraciado, 
Sin  duda  que  Gibaja  me  ba  casado : 
Que  madrugue  y  le  vea  me  ha  pedido 
Dentro  en  su  casa,  doime  por  marido; 
Porque  á  llamarme  no  se  atrevería 
Sabiendo  que  me  visto  á  mediodía; 
Pero  agora  sabremos  lo  que  pasa 
Si  está  en  casa  Gibaja. 

DON  BOQUB. 

No  está  en  casa. 
Agora  ha  de  venir. 

DON  BARCOS. 

Pues  yo  le  espero. 

SaU  DON  PARLO. 

DON  PABLO.  [tero? 

I  Pax  Christij  ¿posa  aqui  un  casameu- 
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»0N  Milicos. 

Más  se  debe  á  aquel  que  quiere 
Por  querer. 

DON  ROQÜB. 

No  dice  mal. 

DON  PABLO. 

¿A  cuál  quisiérades  vos? 

DON  GONZALO. 

Yo  á  la  hermosa,  voto  á  sao. 

DON  NARCOS. 

¿Y  VOS  á  cuál  esUmárais? 

DON  ROQUE. 

Yo  á  eoilrambas,  por  variar. 

DON  PABLO. 

Querer  lo  que  se  ha  gozado 
Es  más  firmeza. 

DON  ROQUE. 

Es  verdüd. 

DON  MARCOS. 

Más  fineza  es  que  yo  adore 
Lo  que  es  imposible. 

DON  ROQUE. 

Más. 

DON  MARCOS. 

Don  Demócrito  del  (Ital)lo , 
¿Quiérenos  usted  dejar? 

DON  PADLO. 

Taceos  por  amor  de  Dios. 

DON  GONZALO. 

Déjelos  usted  allá 
Decir  verbos. 

DON  ROQUE. 

Muy  bien  dicen. 

DON  MARCOS. 

¡Fuego  en  hombre  temporal! 

DON  ROQUE. 

Yo  loy  un... 

Sale  GIBAJA. 

GIBAJA. 

Paz  sea  en  mi  casa. 

DON  MARCOS. 

¿Y  en  otras  no  quiere  paz? 

GIBAJA. 

Señor  don  Roque... 

DON  ROQUE. 

Gil)aja. 

GIBAJA. 

DoD  Gonzalo... 

DON  GONZALO. 

Pesia  tal. 

GIBAJA. 

DoD  Pablo... 

DON  PABLO. 

ídem  per  idem, 

GIBAJA. 

Don  Marcos... 

DON  MARCOS. 

¿Era  boraya? 
Dos  pesadumbres  me  hicisteis 
A  un  tiempo. 

GIBAJA. 

¿No  sé  yo  cuál? 

DON  MARCOS. 

Bacerme  que  madrugase, 
Y  hacerme  luego  esperar. 

GIBAJA. 

De  los  cuatro  necesito. 

DOK  «Ancos. 
Aqal  están  todos,  hablad. 


DON  PABLO. 

Decid,  si  hablar  nos  queréis, 
InsolidutHt  ó  á  la  par. 

GIBAJA. 

Todos  juntos. 

DON  ROQUE. 

Sea  á  espacio. 

DON  MARCOS. 

Sea  aprisa. 

DON  ROQUE. 

Mejor  será. 

GIRAJA. 

Ya  os  acordáis  de  aauel  dia 
En  que  con  tranquilidad 
Quisisteis  de  una  belleza 
Todo  el  piélago  sondar; 

Y  que  os  volvisteis  los  cuatro 
Huyendo  de  un  huracán 
Que  levantó  el  desengaño 
De  la  hermosura  en  el  mar. 

DON  MARCOS. 

Es  ansí. 

GIBAJA. 

También  sabéis, 
Que  de  por  si  á  cada  cual 
Le  lleve  á  pesar  el  sol 
De  Serafina. 

DON  MARCOS. 

Acabad , 

Y  saltemos  á  la  orilla , 

Que  yo  me  empiezo  á  marcar. 

GIBAJA. 

Volvi  á  la  India  de  amor 

Con  intento  de  doblar 

De  Buena  Esperanza  el  cabo 

Y  hallé  borrascoso  el  mar, 
Porque  la  gran  Serafina... 

DON  GONZALO. 

Yo  be  sabido  días  há... 


¿Qué? 


GIBAJA. 


DON  GONZALO. 

Que  es  cruel  por  el  cabo. 

DON  ROQUE. 

¿Uay  más  de  no  navegar? 

DON  PABLO. 

¿Qué  dijo  de  mí? 

GIBAJA. 

De  tí 
Dijo  bien  poco,  no  más 
De  que  eras  tonto  en  latín , 

Y  que,  cómo  sufrirá 

Sin  propósito  y  sin  tiempo 
Un  lugar  sin  más  ni  más. 

Y  que  te  buscara  quien 
Te  supiese  acepillar , 

Que  estabas  un  poco  basto , 

Y  que  no  se  ha  de  prendar 
De  un  hidalgote  de  Asturias, 

Y  que,  quien  sazonará, 
Amor,  especie  en  Corito, 
Con  su  puntas  de  patán. 

DON  GONZALO. 

¿Y  de  mi  ? 

GIBAJA. 

De  ti  algo  menos ; 
Dijo,  que  el  oirte  hablar 
Era  cosa  muy  molesta 
Kn  términos  de  rufián ; 
Mas  también  volvió  por  tí 
En  una  cosa. 

DON  GONZALO. 

¿Di  cuál? 

GIBAJA. 

Dijo  que  si  te  pusieran 
Un  hombro  con  otro  igual , 


Te  bajaran  la  cabeza 

Cuatro  dedos  más  atrás ; 

Si  te  bajaran  el  talle 

Un  palmo,  y  al  remaur 

Te  le  adelgazasen  otro , 

Si  te  pudiesen  trocar 

Los  pies  donde  están  las  piernas» 

Y  ellas  donde  ellos  están , 

Dijo  que  en  toda  la  corle 

No  habría  hombre  más  cabaL 


¿Y  de  mi? 


DON  ROQOB. 


GIBAJA. 


De  tí  me  dijo , 
Que  eras  hombre  témpora', 
¿Y  que  para  qué  son  ouclcs 
Hombres  de  tanta  bondad  ? 
Que  por  qué  se  ha  de  dar  elía 
Con  toda  su  voluntad 
A  quien  no  se  le  da  nada 
De  aquello  que  se  le  da. 
Pero  del  señor  don  Marcos 
Me  dijo,  que  estaba  el  tal 
Muy  podrido,  y  que  se  focbo 
A  Antón  Martin  á  curar. 

DON  MARCOS. 

¿Tanto  me  pudrí  por  ella? 

¿Dije  yo,  pesia  la  tal. 

Que  por  qué  trae  las  pechugo» 

Abiertas  de  par  en  par? 

¿Lo  escolado  de  la  espalda 

Pudríselo  con  mirar 

Por  la  espalda  hasta  la  punta 

Que  era  dama  de  canal  ? 

¿Pudríme  de  verla  blanca 

Con  que  para  mí  no  hay 

Tela  que  menos  me  vista 

Que  se  mancha  con  mirar? 

¿Pues  de  qué  me  pudro?  Oh  pesia, 

Quien  la  ve  desengañar 

Si  me  pudrí  délo  menos, 

Y  si  he  callado  lo  más. 

DON  ROQUE. 

Cúlpame  á  mí  de  que  solo 

No  me  pudrí,  y  os  quejáis; 

Si  supiera  que  no  hice 

Más  caso  de  su  deidad 

Que  hice  de  su  desden , 

¿Qué  pudiera  decir  más? 

¿Qué  dijera  si  supiera 

Que  no  se  me  diera  un  real 

De  hallarla  agradable ^  hermoso, 

O  fea  y  perjudicial? 

Y,  en  fin,  de  que  no  me  quiera 

É Qué  dijera,  á  saber  ya 
^e  que  hoy  se  me  daba  aquí 
Lo  que  ayer  se  me  dio  allá? 

DON  GONZALO. 

Cúlpame  también  á  mí 
Mi  estilo  por  más  vulgar , 
Con  que  la  dije :  Señora , 
Premiad  mi  deseo,  y  zas; 

Y  viendo  la  sal  con  que  hablo, 
Acaso  dijera  más 
De  que  era  para  mí  todo 
Cuanto  hablaba  un  papasaL 
Pues  diga  lo  que  dijere , 
Que  yo  lo  he  pensado  mal, 
O  es  querer  roer  el  lazo 
El  no  quererse  casar. 

DON  PABLO. 

¿Pues  JO  que  la  hablé  en  latín T 
Si  la  dijere  un  lugar 
De  los  Cantares,  que  casi 
Se  le  estuve  por  cantar; 
Si  la  dijera  también. 
Cuando  la  vi  titubear. 
El  nescititquidpetatíSf 
Que  era  cosa  natural; 
I  Pero  un  lugarcillo  ó  dos 


r 


Iiespoblados,  qneserin 

Como  los  de  la  moñuda. 

Logares  sin  Tecindad. 

¿Qué  le  hacen  k  esta  siTiora , 

Pregunto  i  co&ntos  esiáii 

Ojéndome?  ;Di08  no  dijo 

Por  su  boca  •  si  en  Dios  la  hay , 

Cre$cUe  et  muUipUcamini , 

Creced  y  muUlpUcad? 

Para  qne  se  mulüplique 

Se  casa  ano,  y  para  mis. 

Pues  pregunto,  ¿ios  latines 

Cansan  esterilidad? 

Y  cuando  venga  ¿  ser  vieja, 

Diga  ¿cuánto  estimará 

Saber  un  par  de  latines 

Que  yo  la  podré  ensefiart 

I  Llévela  alguna  ventaja 

Kn  saber  latín?  dirá 

Que  hablándola  en  esta  lengua 

No  me  entenderá  jamás. 

Yérrase,  qne  una  ventaja 

He  llegado  á  confesar. 

Que  al  más  entendido  lleva 

La  mujer  que  es  más  bozal; 

Que  aunque  un  hombre  le  bable  tdio- 

ei  que  quisiere  inventar,  [mas 

Le  entenderá  una  mujer; 

Pero  él  no  la  entenderá 

Si  ella  no  quiere,  aunque  bable 

En  su  idioma  natural. 

«IBAiA. 

A  gran  da&o,  gran  remedio; 
Ea,Sefiores,  amolad 
Los  ingenios,  que  por  Dios 
Que  ha  de  haber  bien  que  cortar. 
Sabed  que  en  otra  locura 
Ha  dado  esta  perenal. 

non  uÁBCos. 
Decid  qué  es. 

GIBA JA. 

Dar  cada  día 
De  audiencia  una  hora  ciibal. 
Cuantos  amantes  vinieren 
A  pretender,  la  tendrán 
Audiencia ;  pero  el  despacho 
De  todos  siempre  es  igual. 
Agora  de  nueve  á  diei 
En  la  antesala  estará 
De  su  casa  despachando 
Lindos  á  todo  mzgar; 
¿Está  alp;uno  de  los  cuatro 
Herido  del  Dios  rapaz, 
Que  es  lenguaje  de  poeta? 
^Díganme  vustedes  cuál 
Está  enamorado,  6  quién 
Bien  hallado  está  no  más, 
Que  es  lenguaje  de  quien  no 
Quiere  decir  que  lo  está  ? 
Ea,  ¿no  me  respondéis? 
¿  Entre  los  cuatro  no  hay 
Amante?  que  agradecido 
Yo  sé  bien  que  no  le  habrá. 
En  la  lengua  de  Gonzalo 
Lo  diré ,  ¿pues  no  me  habláis? 
¿Díganme  cuál  de  los  cuatro 
Tiene... 

DON  GONZALO 

Oeddlo. 

GIBAJA. 

Pafial. 

nON  MARCOS. 

t Quién?  el  que  tuviere  amor; 
ues  es  niño,  le  tendrá. 
Que  yo  la  quiero  por  tema. 

DON  PABLO. 

Bffo  quoque.' 

DON  CONZALO. 

To  no  más 


LO  QUE  SON  MUJERES. 

De  porque  ella  no  me  quiere 
Doy  suspiros  cual  y  cual. 

DON  BOQOB. 

Yo  si  me  ama  la  quen-é , 
Si  no,  no  me  he  de  matar. 

GUAJA. 

¿Queréis  los  cuatro... 

DON  aOQOTi. 

Queremos. 

GIBAJA. 

2 Todos  de  conformidad 

Ir  á  la  audiencia  de  amantes  ? 

DON  N&RCOS. 

¿Y  qué  hemos  de  hacer  allá? 

GIBAJA. 

Ahora  lo  diré:  los  cuatro , 
Si  es  que  pretendéis  triunfar 
Con  el  ruego  y  con  el  tiempo 
Desta  dama  pertinaz  ^ 
Habéis  de  mudar  estilo. 
Vos,  Señor,  aunque  os  pudráis, 
Os  podrid  hacia  allá  dentro , 
Suflrid  y  disimulad 
Por  lo  que  bien  os  pareee 
Lo  que  os  pareciere  mal. 
Seis  mil  y  seiscientas  leguas 
Tiene  el  mundo,  imaginad 
Que  por  mucho  que  enmendds^ 
Os  queda  más  que  enmendar. 

Y  vos,  mi  señor  don  Roque , 
Que  seáis  importará 

Ni  tan  Demócrito  en  todo 
Que  os  riáis  de  euanto  hay. 
Ni  tan  don  Marcos  tampoco , 
Que  un  Heráclito  seáis ; 
Vos  don  Gonzalo,  mi  amigo, 
El  bajo  estilo  dejad , 
Dejad  estos  estribillos 
En  quien  naide  se  vendrá; 

Y  pues  sois  de  Talavera . 
Donde  hablan  tan  bien,  hablad 
Un  poco  más  vidriado , 

Y  pintado  un  poco  más. 

Y  vos,  el  sefior  don  Pablo , 
Cuando  vais  á  enamorar 

A  las  damas,  no  en  latín , 
Porque  no  os  entenderán , 
Ni  aun  en  romance,  sino 
Hay  en  el  lenguaje,  real; 

Y  ansi  mudando  el  estilo 
Todos  cuatro  faz  á  faz , 
Delante  de  Serafina 

Os  aconsejo  que  vais; 
Porque  un  ardid  be  pensado 
Con  que  la  he  de  hacer  andar 
Traslos  cuatro,  sin  saber 
Más  de  que  quiere,  y  no  á  cual. 

ÍDaisme  palabra  los  cuatro 
)e  dejaros  gol)ernar, 

Y  hacer  lo  que  yo  os  dijere? 

D07I  MARCOS. 

Yo  la  ofrezco. 

DON  PABLO. 

¿No  contais 
El  ardid? 

GIBAJA. 

Vereisle  presto; 
Que  la  he  de  vencer  liad. 

DON  MARCOS. 

No  por  amor,  por  venganza 
He  de  hacer  lo  que  ordenáis , 
Sin  podrirme  exteriormente; 
Pero  interior,  perdonad. 

DON  ROQUE. 

Yo  ofrezco  no  contentarme 
Si  no  es  de  verla  penar. 
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DON  GONZALO. 

Y  yo  ofrezco  dar  un  corte 
En  el  modo  de  mi  hablar. 

DON  PABLO. 

Yo  hablaré  como  en  desierto» 
Por  no  tocar  en  lugar. 

GIBAJA. 

¿Mudaréis  de  estilo? 

DON  GONZALO. 

Si. 

GIBAJA. 

Pues  á  esta  sala  os  pasad. 
Que  ha  de  escribir  cada  uno... 

DON  MÁBCOS. 

Deciduos  qué. 

GIBAJA. 

Un  memoriaU 

DON  BOQUE. 

¿Para  Serafina? 

GIBAJA. 

Si, 
Ninguno  se  ha  de  enojar 
De  ver  al  otro  premiado. 

DON  GONZALO. 

Yo  lo  ofrezco  ansi. 

GIBAJA. 

Jurad. 

DON  MARCOS. 

Yo  lo  ofrezco. 

DON  ROQDB. 

Y  yo  lo  juro. 

DON  PABLO. 

¡Ohquamjocundumserk 
Fratres  haMtare  in  unum! 

GIBAJA. 

¿Qué  es  esto,  no  lo  dejais? 

DON  ROQUE. 

¿Que  bien  dijo  I 

GIBAJA. 

Vos  tampoco. 

DON  GONZALO. 

¿Era  barro? 

GRAJA. 

¡  Hay  tal  porfiar  1 

DON  MÁBCOS. 

¡Q03  no  sean  consistentes! 
¿Quién  se  ha  de  querer  junUr 
Con  hombres  para  tan  poco? 

GIBAJA. 

¿Yesa  no  es  pudrirse? 

DON  MÁBCOS. 

¿HayUl? 
Tü  verás  la  enmienda. 

DON  PABLO. 

Tü 
Otro  hombre  has  de  ver. 

«BAJA. 

Entrad: 
Guerra  eontra  Serafina. 

DON  MARCOS. 

Tú  nos  has  de  acaudillar. 

DON  ROQUB. 

¿Eres  soldado? 

GIBAJA. 

Helo  sido. 

DON  PABLO. 


¿Dónde? 


GIBAJA. 

Luego  lo  sabrán. 


sos 

DOFT  GOnZALO. 

Um  cisameDteros  sirveo 
Ed  la  gaerra  del  casar. 

(Vanu.) 


Saien  SERAFINA ,  DONA  MATEA 
T  RAFAELA. 

RAFAELA. 

ÍTa  recato  y  la  prudencia, 
So  esU locara  dio? 

SERAFINA. 

iHaa  dado  las  naefe? 

DOÜA  MATEA. 

No. 

SERAFINA. 

No  es  hora  de  hacer  aadieacia. 

OOffA  MATEA. 

No  haces  mayor  tu  deidad 
Ck>n  caprichos  semejantes ; 
Dar  una  audiencia  de  amantes 
Es  cosa  nueva. 

SERAFINA. 

Es  verdad ; 
Si  mi  desden  los  condena 
No  qaiero  mayor  victoria , 
Pues  vengo  ¿  loarar  la  gloria 
De  verles  sufrir  la  pena. 
En  esta  contienda  v  lid 
De  amantes, triunfar  espero, 
Y  por  el  capricho  quiero 
Hacerme  rara  en  Madrid. 

RAFAEU. 

Con  mal  trato  y  peores  modos, 
Habrá  alguna  por  constante 
Que  engañe  uno  y  otro  amante ; 
Mas  no  quien  los  burle  todos. 

SERAFINA. 

iQue  es  ver  unos  figurones 
Requebrar  muy  ponderados, 
Con  vocablos  estudiados , 
Afectando  las  razones! 
Cuando  me  asomo  al  balcón, 

8 -Que  es  ver  al  que  me  se  inclina, 
equebrar  desde  una  esquina 
Tentándose  el  corazón ! 
lA  quién  mil  canas  no  quita , 
Ver,  cuando  está  enamorado, 
A  uno  muy  tierno  y  barbado 
Echar  una  lagrtmita? 
Rióme  con  gran  consuelo, 
Cuando  sus  ternezas  miro. 
De  otros  que  aman  de  suspiro , 
Con  miradura  de  cielo. 
Pues  si  voy  á  lo  parlado. 
Tendremos  materia  harta : 
i  Las  necedades  que  ensarta 
uno  que  está  enamorado ! 
Aver  un  amante  orate 
Mi  mano  atabó por  bella; 
Pero  á  cada  dedo  della 
Le  dijo  su  disparate. 
Otro  á  la  mano  otra  ves 
Dijo,  fingiendo  pasiones, 

8ue  en  el  picar  corazones 
ra  mano  de  almirez. 
A  mi  boca  otro  menguado 
Dijo  (con  frialdad  oo  poca): 
«Cada  labio  desa  boca 
Es  un  bocaci  encarnado». 
A  mi  pelo,  sin  recelo, 
DQo  un  calvo  muy  de  veras, 

?ue  para  hacer  cabelleras 
enia  eitremado  pelo. 
Djioroe  otro  con  pasión : 
cGuardad  esos  dientes  bellos  • 
Serafina,  oue  con  ellos 
Me  mordéis  el  corazón». 
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Y  aun  estos  son  ios  mejores. 
Si  á  oírlos  te  persuades. 
Los  que  no  hablan  necedades 
Son  quien  las  dice  mayores ; 
Cuando  alguno  me  contente, 
Si  le  procuro  escuchar, 
Al  ponto  empieza  á  llamar 
Campo  del  amor  mi  frente. 
Luego  un  divino  arrd>ol 
Mi  cabello  da  en  despojos, 
Luéffo  que  mis  negros  ojos 
Le  dan  dos  higas  al  sol. 
Que  porque  no  le  hagan  mal, 
Cuando  competirlos  ves, 
Dicen,  que  mi  nariz  es 
Un  montante  de  cristal. 
Mis  cejas,  si  este  ha  alabado, 
Son  instrumento  de  un  Dios 
Desde  cuyos  arcos  dos 
Dispara,  flechas,  vendado. 
Si  dientes,  y  boca  aquel. 
Verá  el  que  quiera  cogerla. 
Suelta  tanta  de  It  perla. 
Listo  tanto  del  clavel. 

La  garganta  no  es  cuestión 
Que  es  pasadizo  de  nieve 
Por  donde  á  subir  se  atreve 
Por  la  boca  el  corazón. 

Y  aiisi.  Rafaela,  sabrás. 
Que  mi  constancia  te  avisa 

Que  el  que  habla  mal,  me  hace  risa, 

Y  el  que  habla  bien,  me  hace  más. 
Con  verlos,  de  su  amor  luego 

Se  hace  dueño  mí  desden, 

Y  con  oírlos,  también 
Ven^o  á  triunfar  de  so  ruego. 
No  viene  á  ser  castigarlos 

No  oírlos,  ni  verlos  jamás ; 
Sólo  es  castigarlos  más 
Oírlos,  verlos  y  dejarlos. 

RAFAELA. 

Daránte  eternos  renombres ; 
{Lindo  gusto  de  mujer! 
doí9a  matea. 
¿Qué  gusto  puede  tener. 
Quien  quiere  mal  á  los  hombres? 
A  an  hombre  de  lindo  talle. 
Di,  ¿quién  sabe  hacer  desprecio 
De  verle  pisar  Un  recio 

8ue  desempiedra  la  calle? 
on  recato  y  con  decoro , 
Cuando  empuñan  el  rejón, 
¿Quién  no  cobrará  afición 
A  un  hombre  que  mata  á  un  toro  1 
¿Qué  mujer  no  cobra  amor 
A  aquel  que  en  lid  concertada 
Obra  con  la  negra  espada, 
Y  con  la  blanca  mejor? 
Si  el  oírlos  te  da  enojos, 
¿Por  qué  ba  de  ser  permitido 
Que  eche  á  perder  el  oído 
El  crédito  de  los  ojos? 
Que  mientan  es  más  blasón 
De  la  que  quiere  y  suspira. 
Guando  pasa  la  mentira 
Plaza  de  satisfacción. 
Al  que  no  teme,  también 
Le  puedes  recompensar 
Lo  que  le  llega  á  costar 
Fingir  que  te  quiere  bien. 
Los  que  son  falsos  amantes 

gue  no  han  de  vengarse  ves 
or  mucho  que  hagan  después 
De  lo  que  sufrieron  antes. 

?uien  no  te  quiere  ofender, 
contigo  está  contento, 
pe  uso,  y  no  aborrecimiento 
Solicita  otra  mujer. 

ÍPoes  por  qué  se  ha  de  enojar 
£1  que  tuyo  llega  á  ser, 
Si  es  ana  cosa  querer 


Y  es  otra  cosa  variar? 
El  que  á  otra  quiere  después. 
Que  no  la  querrá  te  arguyo 
Por  el  desmérito  tuyo. 

Que  por  su  inconstancia  es. 
Pero  ¡cuan  agradecido 
Vendrá,  y  con  mayor  deseo 
El  que  después  otro  empleo 
Vuelve  amante  arrepentido! 
Hermana,  de  errores  tales 
Ni  te  admires  ni  le  asombres; 
Créeme,  y  quiere  á  los  hombres, 
Que  son  bellos  animales. 

SERAFINA. 

Y  de  celos  el  dolor, 

¿A  quién  no  cansa  recelos? 

Doff A  matea. 
Si  no  se  usaran  los  celos, 
¿De  qué  sirviera  el  amor? 

SERAFmA. 

¡Qué2  ¿tanto  los  quieres? 

UOÜh  HATEA. 

Si. 

SERAFINA. 

De  ti  me  vengo  á  cansar 
Tanto,  que  te  he  de  casar. 
Porque  me  venguen  de  tf. 

DOÜÍA  MATEA. 

Agradecerte  debiera 

La  venganza  que  merezco. 

SERAFINA. 

Digo  que  casarte  ofrezco ; 

¿  Pero  hallarás  quién  te  quiera  ? 

nOÜA  MATEA. 

Para  que  yo  tome  estado 

Y  porque  vengada  estés , 
Bastará  que  tu  me  des 
Un  amante  desechado. 

SERAFINA. 

El  que  adoró  mi  beldad , 
¿Cómo  ha  de  poder  quererte  ? 

DOÑA  MATEA. 

Dos  mil  cosas  desa  suerte 
Suele  hacer  la  variedad. 

SERAFINA. 

Ya  08  tomáis  mocha  licencia , 

Y  no  sé  como  se  atreve 
Una... 

RAFAELA. 

Señora,  las  nueve. 

SERAFINA. 

Ya  es  hora  de  dar  audiencia : 
Abre,  ya  pueden  entrar. 

RAFAELA. 

Ruido  en  la  antesala  escucho. 

GIBAJA.  (Dentro») 
Señores,  la  audiencia. 

RAFAELA. 

^  Mucho 

Tienes  hoy  que  despachar. 

Sale  DON  ROQUE. 


DON  ROOOB. 

Ya  el  sol  riendo  hace  salva 

Al  alba, 

Puesto  que  trae  su  arrebol 

Luz  del  sol; 

La  aurora  que  el  campo  dora 

Rie  y  llora; 

Y  yo  en  tiniebla  esto  ahora 

En  vuestra  luz  salgo  á  ver , 

Reir,  llorar  V  amanecer 

Al  sol,  al  alba  y  la  aurora. 


SéU  DON  MARCOS. 

MR  MÁKGOS. 

Ya  produce  matizado 
Kl  prado; 

Ya  corre  mhs  diligente 
Clara  fbente; 
Brota  la  rosa  olorosa 
Más  golosa; 

Y  vo,  Serafina  bermosa^ 
Sólo  en  veros,  salgo  á  ver 
Producir,  brotar,  correr 
La  fuente,  el  prado  y  la  rosa. 

I 

Sale  DON  GONZALO. 

DON  fiORZALO. 

Ya  más  sonora  y  suave 

Canta  el  ave ; 

Sin  nubes,  sin  niebla  fria 

Nace  el  día ; 

Calma  el  viento  más  atento 

En  su  elemento; 

Yo,  que  ni  uno  ni  otro  siento, 

Salgo  ¿  veros  por  mirar 

Cantar,  nacer  y  calmar , 

E\  ave,  el  dia  y  el  viento. 

•AFAELA. 

¡  Otro  estilo  desde  ayer! 
Amor  los  va  mejorando. 

SCRAPIIU. 

Señores  amantes ,  ¿cuándo 
Acabó  de  amanecer? 
Ya  es  mediodía ,  y  querría 
Ver  tan  agudos  talentos : 
Troven  esos  pensamientos 
Si  pueden  al  mediodía. 

Sale  DON  PABLO. 

DON  PABLO. 

Abrásase  haciendo  salva , 

FA  alba ; 

Vencido  con  tu  arrebol , 

Huye  el  sol ; 

La  aurora  herida  se  ignora 

Donde  llora ; 

Y  aunque  es  mediodía  ahora , 
Abráseme  ó  no,  be  de  ver 

TODOS  CUATRO. 

Herir,  abrasar,  vencer 
Al  sol ,  al  alba  y  aurora. 

Sale  GIBAJA. 

6IBAJA.  {Ap.) 

Digo  que  la  licioncilla 
Ha  sido  extremada  cola , 

Y  que  están  otros  los  cuatro ; 
As?  quiera  ella  estar  otra. 

SBR  AFINA. 

Llegad .  don  Pablo. 

GIBAJA.  (Ap.) 

Valor; 
Habladla  muy  descollado. 
Sin  Ingar. 

DON  PABLO. 

Yo  soy  soldado 
De  la  milicia  de  amor ; 
Que  me  embarqué  significo. 
Rompiendo  espumas  y  famas 
Por  el  Golfo  de  las  damas, 
A  la  India  de  Puerto-rico. 
No  merecí  que  admitieras 
Los  deseos  de  servirte , 
Aunque  para  persuadirte 
Tomé  puerto  en  las  Terceras; 
Mal  herido  en  tu  escuadrón , 
Donde  me  llevé  la  palma , 
Saqué  una  herida  en  el  alma 


LO  QUE  SON  MUJfiR£S. 

Y  otras  en  el  corazón. 
Otros  mil  servicios  dejo, 

Y  sólo  que  estimes  pido 

El  tiempo  que  te  he  servido. 

SERAFmA. 

Retiraos,  que  estáis  muy  viejo. 

DON  PABLO. 

Siempre  esperé  premio  igual. 

SERAFINA. 

Oigan ,  ¿que  ba  hablado  en  romance? 

DON  PABLO. 

Señora,  el  favor  alcance 
Que  pido  en  el  memorial , 
Pues  ya  no  soy  de  provecho. 

SERAFINA. 

El  memorial  se  verá. 

DON  PABLO. 

Vedlo  luego. 

SERAFINA. 

Bien  está. 

€IBAJA.  (Ap.) 

Famosamente  lo  has  hecho. 

SERAFINA. 

Este  amante  lo  habla  bien , 
Con  más  prudencia  y  respeto. 

OIBAJA. 

El  desden  le  ba  hecho  discreto. 

SERAFINA. 

Enseña  mucho  el  desden; 

Y  vendrá  á  parar  su  ruego 
En  que  le  haga  aigun  favor 

GIBAJA. 

Ea ,  llegad  sin  temor. 

RAFAELA. 

Llegad,  don  Marcos.         ^ 

DON  IIÁRCOS. 

Ya  llego; 
No  hoye  quien  de  vos  espera 
Lograr  felices  trofeos. 
Que  el  despedir  los  deseos 
Es  soberbia  muy  grosera. 
No  quise  amar,  pero  amé ; 
Vencer  quise,  y  me  rendi; 
Para  ver  la  luz  nací : 
Yo  vi  la  luz,  y  cegué. 
Agradeced  al  que  muere. 
Quejoso,  aunque  no  ofendido. 
Que  es  la  queja  del  herido 
Lisoi^a  para  el  que  hiere. 
Ya  contenta  el  alma  llega 
A  no  ver  lo  que  miró. 
Quien  la  luz  examinó 
Victoriosamente  ciega; 
Mas  para  templar  mi  mal , 
Sólo  pido... 

SERAFINA. 

¿Qué  queréis? 

DONUÁRCOS. 

Que  el  premio  sólo  me  deis 
Que  pide  este  memorial. 


Ya  le  veré. 


SERAFINA. 
GIBAJA.  (Ap.) 

No  va  malo. 


RAFAELA. 

Otro  hombre  el  podrido  está, 

SERAFINA. 

Esperanzas  pedirá. 

RAFAELA. 

Llegad ,  señor  don  Gonzalo. 

DON  MARCOS. 

¿  Hablé  á  vuestro  gusto? 

GIBAJA. 

Sí; 
Bien  lo  dijistes  los  dos. 
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DONlilRCOS. 

Dadme  licencia ,  por  Dios , 
Para  pudrirme  de  mL 

DON  GONZALO. 

Pues  yo,  hermosa  Serafina... 

GIBAJA. 

En  hablar  culto  trabaje. 

DON  MARCOS. 

Mas  que  se  le  va  el  lenguaje... 

GIBAJA. 

¿Dónde? 

DON  MARCOS. 

A  la  jacarandina. 

DON  GONZALO. 

Ün  amor  tengo  que  es  mengua. 

GIBAJA. 

(Ap,  De  que  hable  bien  desconfio.) 
Que  lo  errasteis. 

DON  GONZALO. 

(Ap.  Señor  mió. 
No  me  vayan  á  la  lengua.) 
Digo,  que  estaba  fiado. 
Quien  adora  el  que  confía.. .  (7Mr^a /ifo .) 
Perdonadme,  reina  mia. 
Que  esto  es  poco  y  mal  hablado. 

SERAnNA. 

De  ver  á  un  hombre  me  espanto. 
Que  tenga  turbación  tal. 

DON  GONZALO. 

Señora ,  este  memorial 
Dirá  esto  y  otro  tanto. 
Pensamientos  como  el  hilo 
De  delgados  os  dirá. 

sBRAFma. 
¿Aun  dura? 

RAFAELA. 

Amor  no  podrá 
Enmendar  un  bajo  estilo. 

DON  GONZALO. 

En  él  veréis  el  empeño 
En  que  entra  mi  amor  fiel ; 
Todo  lo  que  digo  en  él , 
Cierto  que  es  cosa  de  sueño. 

SERAFINA. 

Esta  noche ,  sin  enojos , 
Sobre  él  espero  soñar. 

DON  GONZALO. 

Eso  es  querer  acertar 
Mi  deseo  á  cierra  ojos. 

DON  MARCOS.  (Ap.) 

Que  no  puede  más  recelo. 

GIBAJA. 

Mil  necedades  ensartas. 

DON  GONZALO. 

Callen  barbas  y  hablen  cartas. 

SERAFINA. 

Pues  venga  el  memorial. 

DON  GONZALO. 

Helo. 
(Dale  el  memoriaQ 

DON  MARCOS. 

Una  y  otra  necedad 
Habéis  dicho,  vive  Dios. 

GIBAJA. 

Don  Roque ,  enmendadlo  vos. 

RAFAELA. 

Señor  don  Roque ,  llegad. 

DON  ROQDE. 

Llegue  mil  veces  felice , 
Aunque  temeroso  llegue  , 
Amante ,  que  á  conquistar 
Un  imposible  se  atreve. 
Yo  huí  del  fuego  que  arrojan 
Dos  dulces  ojos  ardientes ; 
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adido, 
MTeoce. 


más  fuerte, 
sldad 
iido  quiere 


IDR,  {Ap.) 

■e  e>  prudenle. 

i.  (Ap.i 


DOK  MNIDE. 

lÜaét 

Desvelos  la  dilacioD , 
Y  eiUDdo  todos  presentes , 
Todos  cuatro  memoriales 
Despacharé  de  una  suerte.— 
Lee  tuesto  memorial, 

(Dale  mo  á  ioña  Matea.) 
Matea ;  j  tú  lee  este , 

(Dale  otro  i  Rafaela. 
Haraela;  j  tú,  Gibaja, 
Lee  este.  {Dale  otro  á  Gibaja.) 

;Qaé  es  io  que  quieres! 


^.  Mp.) 

Aun  DO  ba  obrado  la  purgutlll , 
His  polvos  de  celos  tiene. 

¿De  suerte,  sefior  soldado 
De  amor,  qae  aervisleis  siempre 
De  Hatea  en  la  milicia, 
Y  qae  era  aquella  prudenle 
Heliíora  por  mi  bennaaat 

Perdonad  qae  lo  cojiOese. 

La  aurora,  el  alba  j  elsol. 


ue  llórela  r 

TODOS.  (L<M.) 

RODO!. 

•  Don  Hircos  desea. 

Puvsto  que  no  le  queréis , 

1».  {Ap,) 

yuB  por  esposa  le  deis 

e  pierde; 
don  HiKO». 

.\  vuestra  hermaaa  Hatea.i 

lanNA. 

j  A  Malea! 

ooN  ai  ICOS. 

■ímcos. 

Si,  Señora. 

sucede 

SElArUIA. 

mo  podrí . 

iVese! 

igrato  quiere. 

1 desdeo 
se  cebe? 

Lo  mismo  pretende 
Don  Pablo. 

DOÜA  «ATEA. 

ipide  el  llamo 

Y  don  Gutiulo 

Pide  lo  mismo  por  este- 

■iacoa. 

esta  suerte: 

Y  ese  ¿qué  pide! 

iábil 

CIMM. 

desia  arca 

Lo  misaio 

[os  fuentes. 

No  es  posible. 

OTl'iene, 

real 

Lee. 

ir" 

RATABLA  T  ÚlllAJA. 

iLa  aurora,  el  alba  j 
til  prado,  la  rosa  j  {a> 


¡Qué equívocos  eran  lodos 
Los  fingimientos  corleses! 

Yo  dije  que  el  memoiial 
Diría  loque  pretende 
MI  deseo. 

non  ilKCog. 
Al  memorial 
Trasladé  Tocei  decentes, 
non  GoniALO. 
Vo  Aindé  en  mí  memorial 
Hl  pretensloD. 

No  le  ofende, 
Qolen  berfdo  del  desden 
La  medidna  apetece. 

SaRAFIHA.  {Ap.) 

Eslabones  sos  palabras 
Ed  mi  coraion  ardiente 
Sacan  menudas  centellas ; 
Mucbas  son ,  pero  tun  no  prenden. 


Con  las  tres  liaxes  que  tiene 
Amar,  dolor  j  crueldad, 
Yotros  requiebros  mis  terdea, 
¿Por  ella  eran! 

M>.i  aiacos. 

SI,  Señora. 

lEsusJ! 

No  baj  quien  lo  niegue. 
DO^  conuLO. 
Yo  lesiigo. 

S«aAFLtA. 

¿Tos,  don  Hircos, 
Ko  confesasteis  mil  veces 
Que  adorabais  mi  hermusuraT 
ih  Milicos. 

Y  porque  yo  la  conSese , 
¿Cuándo  ojú  vuestra  constancia 
De  mi  amor  megos  decentes? 
Hll  veces  confesaré 

Oue  el  que  i  esas  manos  se  atreve , 
Toma  el  cielo  con  [ásmanos; 

Y  el  que  esas  mejillas  viere , 
Bien  veri  que  no  podéis. 
Por  trisieía  ó  accidente. 
Poner  sobre  la  mejilla 

La  hermosa  mano  de  nieve. 
Porque  ella  no  se  derrita 
O  porque  ellas  no  seliielen. 
fero  como  vo  he  dejado 
Quemi  incnnaeion  me  fuerce. 
He  lleva  mi  Inclinación 

io;liace(l  iiue  premie 
Vuestia  berroana  mi  deseo. 
Porque  no  será  decente 

?ue  se  descubra  el  dolor 
la  herida  secaulele. 

Voi,  Hatea,  ¿qnédecisf 

Qae  me  ofreciste:  dos  veces 
Darme  esposo  ;  darme  durño 
Como  baja  quien  me  desee ; 

Y  puesto  que  haj  quien  me  quiera, 
Que  cumplas  lo  <|ne  prometes. 

SI**FI1I«. 

¿Yicuileliges? 

noN  eonEALo. 
Si  acaso, 
OoaGoDialo  le  merece... 

{Taioi  ruegan  i  Hateo.) 
DOM  vincos. 
Si  agradeces  mi  elección... 

la  constancia  agradece!... 

no»  PARLO. 
la  Inclinación  se  premii... 

OOÍA  ÑATEA. 


ftAPAELA* 

i  Qué  quieres  t 
(Pánese  grave  MaUa.) 

•0(lA«ATB4. 

DeereUrlM. 

BAVAELA.  (Ap,) 

Ya  se  entoM. 

CIBAJA. 

Estos  son. 

doMa  m  atba. 

{GrsD paso  es  este! 
Don  Mareos,  oid. 

SIRAFINA. 

Primero, 
Dejad  quejo  los  deerete.  (Quitatelot.) 
¿C6mo,TiiUoos? 

DOif  ■Arcos. 

Sefiora... 

SERAFINA. 

¿Segundo  dueño  prefieren 
Delante  de  mi  hermosura 
Vuestras  pasiones  aleves? 
¿Cómo,  traidores... 

0I9A1A.  (Ap.) 

Pegó. 

SBRAHIU. 

lEn  la  corte  de  amor  puede , 
Si  amor  se  pierde  por  niño 
Vuestra  urbanidad  perderse  Y 
Idos,  don  Marcos. 

DON  mArcos. 
No  sea 
Mi  dueño  quien  me  desdeñe. 
Que  no  me  ofende  tu  enojo. 

D05ÍA  uatra. 
Don  Marcos ,  volved  á  verme. 

SBRAPllfA. 

Idos»  don  Roque. 

DON  ROQUE. 

¿Y  qué  hará 
Quien  adora  j  quien  padece? 

D<^A  MATEA. 

Yo  haré  que  no  padezcáis. 

SERAFINA. 

¿Qué  aguardáis? 

DON  PABLO. 

A  que  me  dejes... 

DON  S0NBA1.0. 

Que  consientas... 

SERAFINA. 

Idos  luego. 

DON  PABLO. 

Qno  el  que  ama... 

DON  GONZALO. 

Que  el  que  padece.. 
doíVa  hatea. 
Yo  me  acordaré  de  entrambos. 

SERAFINA. 

iQao  oslo  escuche! 

DON  PABLO. 

SI  te  ofende..» 

SEBAPmA. 

Rómebtbleismis. 

don  GONZALO. 

Si  te  agravia... 

SERAFINA. 

Crilt  ó  te  daré  la  muerte. 
doHa  hatea. 
Sefiora ,  el  ser  mis  dichosa 
Mo  te  hace— 


LO  QUB  SON  MUJEKES. 

SFRAFmA. 

Traidora ,  vete. 

RAFAEU. 

Mira  bien... 

SERAFINA.  I 

Calla,  villana. 

GUAJA. 

Advierte... 

SERAFINA. 

Todos  me  dejen. 

DON  HÁRCOS.  (Ap.) 

Mejoróse  mi  fortuna. 

DON  GONZALO.  {Ap,) 

Áodallo. 

DON  UÁRCOS.  {Ap.) 

Padezca. 

DON  ROQUE.  {Ap,) 

Pene. 

SERAFINA. 

Criad  segundas  en  casa. 
doAa  hatea. 
No  hay  belleza  como  suerte. 

GISAJA. 

Salte  el  huevo. 

DON  PABLO. 

Pague  en  celos 
Lo  que  ofendió  con  desdenes. 

SERAFINA. 

Presto  los  hombres  olvidan. 

DON  HÁRCOS. 

Presto  las  mujeres  quieren. 

SERAFmA. 

¡Mujeres,  lo  que  hombres  son! 

DON  HÁRCOS. 

¡  Hombres ,  lo  que  mm  mmere»! 

ooSlA  hatea. 
De  hoy  más  he  de  ser  feliz. 

GUAJA. 

Salió  mi  ardid  como  siempre. 

SERAFUIA. 

A  morir  me  voy  de  enojo. 
I  DON  hArcos. 

Voy  k  podrirme  dos  meses. 

DoSíA  hatea. 
A  estimar  mi  suerte  voy. 

DON  ROQDE. 

Voy  á  consolarme  adrede. 

DON  GONZALO. 

Voy  á  hacer  lo  que  yo  sé. 

*  DOX  PARLO. 

¡Ab,  qué  lugar  se  me  ofrece ! 

SERAFINA. 

Mujeres ,  todos  los  hombres 
Son  unos. 

DON  PABLO. 

Unas  son  siempre 
Todas  las  mujeres ,  hombres. 

SERAFINA' 

Son  traidores. 

RAFAELA. 

Son  aleves. 
DON  mArcos. 
Adoran  aborrecidas. 

DON  PABLO. 

Adoradas  aborrecen. 

SERAFINA. 

j  Mujeres ,  lo  que  son  hombres! 

DON  GONZALO. 

¡  Hombres,  lo  tpte  ton  mvjereil 


JORNADA  TERCERA. 


Sa/fn  RAFAELA  v  SERAFINA,  sistfti 

desnuda,  el  cabello  tendido. 

SERAFINA. 

En  fin,  ¿no  quieres  dejarme, 
Rafaela? 

RAFAEU. 

Sefiora ,  no. 
Que  estás  con  el  crecimiento. 

SERAFINA. 

Vete ,  y  déjame,  por  Dios, 
Morir  á  solas. 

RAFAELA. 

Sefiora, 
Yo  te  he  cobrado  afición, 

{Paseándoee  lat  dot,) 
Aunque  criada ,  y  no  quiero 
Que  te  mueras  sin  doctor. 

SERAFINA. 

Vete,  que  sólo  en  mi  queja 
Tiene  alivio  mi  dolor. 

RAFAEU. 

Mira  que  te  puede  dar 
Sobre  una  imaffinacion 
Un  suspiro;  ¡Dios  nos  libre ! 

SERAFINA. 

¿Ymataráme? 

RAFAEU. 

{Pues  00 ! 
iPues  de  qué  murió  la  amante 
De  Teruel?  Deso  murió. 

SERAFINA. 

Pues  mis  suspiros  escucha. 

RAFAELA. 

Ansí  hablarás. 

SERAFINA. 

Es  error. 
Porque  nunca  fué  palabra 
El  suspiro,  con  ser  voz. 

RAFAELA. 

Los  suspiros  nunca  supe 
De  la  calidad  que  son ; 
Porque  á  unos  causan  alivio, 
Pero  á  otros  desazón. 
Uno  muere  de  un  suspiro. 
Otro  del  convaleció. 
Es  triaca  y  es  veneno, 
Es  alivio  y  es  pasión. 
Yo  no  entiendo  á  los  suspiros. 

SERAFINA. 

1  No  has  visto  á  una  misma  flor 
Que  un  viento  la  reverdece 

Y  que  otro  la  marchitó? 

Es  que  aquel  viento  que  sopla 
Las  calidades  tomó 
De  la  tierra  donde  nace; 

Y  asi,  aquel  viento  ó  vapor, 
Si  es  seco,  abrasa  la  rosa ; 

Y  si  es  húmedo,  la  oreó. 
El  suspiro  que  del  cuerpo 
Se  origina ,  ¿  quién  dudo 

gue  el  corazón  nuestro  alienta  i 
ero  aquella  exhalación 
Que  se  levanta  del  alma. 
Como  es  su  ftieso  veloz, 
Obra  con  las  calidades 
De  (üego  en  el  corazón. 
Corazón  y  flor,  ejemplo 
Te  darán,  pues  son  los  dos : 
Ella,  un  corazón  del  campo 

Y  él.  de  la  vida  una  flor. 

RAFAEU. 

Pues  ahora  estás  tan  moral 
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En  celos  del  la  por  él 
?i  él  fué  aqael  qne  los  causó, 
O  ea  los  celos  del  por  ella 
Si  anos  mUmoi  celos  sod. 

•EB«TINA. 

íQQleres  ver  que  Lengo  ci-lofi 
Delta  y  de  qolen  me  ama  no? 
Cuatro  soo  los  qne  la  quierea, 
V  si  JO  toTíera  amor, 
A  uno  quisiera  no  mis; 
Es  asentada  opinión 
"¡ae  no  es  amor  verdadero 
.1  que  se  repane  en  dos. 
Luego  ai  i  cuatro  no  pupilo 

Que  de  los  coa  tro  tampoco 
Tendré  celos?  Pnes  si  dov 
Que  len^o  celos ,  mis  celns 
i^eriii  (SI  ea  qae  celos  son) 
Delta ,  por  querida  si , 
Dell  os,  par  amantes  no. 

A  eso  respondo  que  lA 
Qaerris  i  alguno. 

SERiriRA. 

El  dolor 
Que  tengo  en  el  alma  es  ese. 

iPuetqntiesT 

aBHAniiÁ. 

j  amar  con  el  deaeo 

De  amar  i  quien  rae  olvidó. 

iATjUtLA. 

jLnegoesamorT 

siBAmÁ. 

iPnes  di  i  quien 
Qaiero,  si  qnlerot 

Eim^oT 
Ea  don  Hircoi. 

Horlréme 
SlSDfroin  condición. 

Don  Gonu)D,el  eitremeño. 
Es  bueno,  pcvqne  es  hombron. 

BUAriKA. 

íQné  importa  que  sea  diamaiiic , 
Si  es  bruto? 


Surrír  su  conversación? 
I  Don  Roque? 

SENAriNA. 

No  quiero  amante 
Cue  tiene  Un  raro  bumor, 
(jiie  no  me  quiere  por  mi 
Sino  por  su  condición. 

i  Qué  sientes? 

Sien  tome  arder. 

¿DúadeeBitelmaír 

ikaariRi. 

iQué  Ké  yo? 

Mira  si  es  dentro  del  alnia. 

SBRAFIMA, 

orno  el  doliente  wj 


DE  ROJAS. 
Que  el  dolor  tiene,  ;no  sabe 
Adonde  tiene  el  dglor. 
aarULA. 
Señora ,  y  esta  academia 
Qne  bas  dlspoesto  para  boj, 
íA  qué  efecto  ? 

MKATOU. 

Hoy  cumple  afiO> 
Hatea ,  j  con  ocasión 
De  feslejarla,  be  dispuesto. 
Por  diEÍmalar  mejor 
Mi  pena  j  dar  i  entender 
Cuan  poca  es  iaeslimaclou 
"••■'.  bago  de  uno  y  otro  amante 
uue  nno  T  otro  me  olvidó, 
Celebrare  una  academia 
Donde  el  asunto  peor 

:l  asunto,  qne  ba  de  ser 
ini  mi  disimulación. 

Y  porque  viendo  mi  ingenio. 
Quiero  qoeel  que  se  cegó 
l)e  mis  ojos,  j  no  quiso 
Penetrar  la  luí  del  sol, 
Qne  adore  el  entendimiento, 
Pues  la  luí  desperdició. 

V  desu  regla  creída 
Verintan  nuera  excepción, 
Qne  siendo  Hatea  f  tb. 

Contra  el  uso  liabeis  de  ser 
En  la  academia  las  dos , 
Pea  ella  con  ignorancia , 
Tü  bermosa  con  discreción; 
Pero  ella  sale ,  Señora  , 
A  esta  ult. 


Hai  burla  de  la  elección 
De  sus  amantes,  ;i  ellos 
La  puedes  hacer  major. 
Porque  sienta  por  sgraTlo 
El  que  tuvo  por  blasón. 

BIMfUU. 

Bien  me  aconsejas ,  si  pueden 
Risa  j  llanto  con  valor 
Calmar  el  llanto  en  los  ojos 
V  berir  la  risa  en  la  voi, 

SaU  DORA  matea. 

poHa  HATia, 

La  música  viene  aquí , 
Todo  prevenido  esii. 

SEEAFINA. 

;EnviuleJi  llamar  ja 
Los  académicos! 

doHa  «atu. 
Si, 
HiseAos  bai  celebrado 
Como  tujo). 

V  mejor. 

SERA  PIRA. 

Siempre  te  be  tenido  amor, 

DOliA  HATEA. 

Algo  lo  bas  disimulado. 

Pero  boy  te  trae  mi  añcion 
A  qnien  te  ama,  hermana  mia. 
Porque  celebren  tu  dia 
Los  que  aman  tu  perfección. 


mAa  hatka. 
iPerllBceiOD?  No  soy  hermosa, 
Que  el  espejo  no  me  eogt&a ; 
Pelii  si. 

snArniA. 
Desde  ttmaftt 
Te  tuve  por  Tentarost; 
Ntogano  que  te  ama  aqol 
Te  ha  llegado  i  merecer. 

•OÜíaATIA. 

Claro  está  uqnépnedeo  ser 
Los  que  no  te  aroao  á  ti? 

snunRA. 

Un  podrido  te  ha  querido, 

Y  es  ^ar  to  pnndooor 
Qae  te  ame. 

OOftAMATIA. 

No  es  lo  peor 
Lo  qne  le  agrada  á  un  podrido. 

Sia  AFINA. 

Busque  un  logar  el  sefíor 
Mootafiés,  muy  ponderado 
Para  el  amor. 

nOÜA  MATIA. 

En  mi  ha  hallado 
Un  lugar  para  ei  amor. 

SBIAFIIIA. 

8ue  te  ama  nn  concento,  vi 
ue  i  todas  quiere  igualmente. 
4 No  es  verdad? 

doIIa  matka. 

Y  solamente 
No  se  contenta  de  ti. 

ssBArnu. 
Si  te  aman  á  ti  es  porque 
Mis  desdenes  han  sentido : 
Todos  á  mi  me  han  querido, 

Y  k  todos  los  desdefié. 
Pero  conmigo  no  ignoras 

?ae  80D  coo  malic»  clara 
reidores. 

ooíIa  matea. 

Muy  i  cara  i  cara 
Te  hablan  para  ser  traidores. 

SnATIRA. 

Pero  si  yo  los  quisiera , 
In  qué  me  amaran  te  funda. 

DOÍIa  HATEA. 

Siempre  Tiste  la  segunda 
Desechos  de  la  primera. 

SBRAFIRA. 

Tan  aborrida  estoy,  si , 

Que  por  no  escucharte,  intento 

Irme  desde  aqui... 

doIIa  hatea. 

2  Ai  coDfento 
Qnetenitspnrami? 

siiArmA. 
Y  no  estarás  sin  decencia 
*obre  tft  y  pobre  tn  amante 
Eo  religión  mendicante? 

noilA  HATEA. 

To  quiero  esta  penitencia. 
SEEArnA. 

8i  á  responderme  te  pones, 
Veneerisme ,  es  cosa  dan. 

HOffA  HATEA. 

iForqnét 

siaAruu. 

Porque  tienes  csra 
De  alcansarme  de  ratones.      ( Va$e.) 

RArAEU. 

La  hermesa  sólo  merece 
Del  aaaor  •!  ínteres. 


i 


LO  QUE  SON  MUJfiBeS. 

DOffA  HATEA. 

No  es  hermosa  la  que  lo  es, 
Sino  la  qne  lo  parece. 

Sale  SERAFINA. 

SERAriNA. 

Gansada  de  oírte  estoy; 
Ruido  en  la  antesala  he  oido, 
Botra  á  ? er  quien  ha  Tenido. 

EAFAELA. 

Por  medio  la  abre.  Yo  Toy. 

{Va$0 por  una  parte,) 

Sale  GiBAJA. 

OIEAJA. 

AtSos  mil  (si  darlos  puedo) 
Cumpláis ,  Matea  divina, 
En  Tjda  de  Serafina... 

POffA  HATEA.  (Ap.) 

Maldiciones ,  que  la  heredo. 

OfiAJA. 

Y  con  finesas  constantes , 
Que  amor  en  ti  Tincnió, 
(íoces,  casándote  yo. 

El  mejor  de  tus  amantes. 

SEEATINA. 

No  habla  conmigo. 

doíIa  hatea. 
En  efeto, 
«No  dirás á  qué  has  venido? 

GIBAJA. 

A  la  academia  be  traído 
Mis  catorce  de  soneto. 

SERAFIIU. 

¿Qué  Ules? 

GHAJA. 

i  Gran  pensamiento ! 

DOffA  HATEA. 

La  Terdad ,  escrito  á  medias. 

OIBAIA. 

i  Bueno!  Yo  hago  las  comedías 

?ue  acaban  en  casamiento, 
a  hago  una. 

S'^BAnilA. 

iPoeUeres? 

DOftA  HATEA. 

¿Buena  traza? 

«IBAIA. 

Singular. 

SEEAnilA. 

Y  cómo  se  ha  de  llamar? 
ilo. 

6IBAÍA. 

Lo  qne  son  mm¡eret, 

DOffA  HATEA. 

¿Y  tiénesla  ya  acabada? 

«ISAJA. 

No. 

SEBAriRA. 

Pues  yo  la  iré  leyendo. 

boíIa  hatea. 
¿Qnét  tanto  hay? 

«BAJA. 

Voy  escribiendo 
En  la  tercera  Jomada. 

SBRAriIfA. 

fiué  figuras  del  tablado 
n  lu  que  has  introducido? 

GIBAJA. 

Un  contento  y  un  podrido. 
Un  montañés  y  un  menguadou 


m 


í 


ñ 


SEBAPINA. 

Serán  papeles  Talientes. 

GIBAJA. 

Y  ba  de  tener  cada  uno 
Su  capricho. 

ooíIa  hatea« 
Uno  por  uno 
Son  mis  cuatro  pretendientes. 

SEBAFIIU. 

¿Mujeres? 

GIBAJA. 

Una  qne  adora 
A  cuantos  viere  y  no  viere, 

Y  otra  que  á  ninguno  quiere. 

SEBAmU. 

¿MI  hermana  y  yo? 

GIBAJA. 

Si,  señora. 

SEBAFIlfA. 

¿Silbarátthi? 

GIBAJA. 

No  lo  sé; 
Como  en  el  patio  mandaren. 

doíIa  hatea. 
¿Te  enojarás  si  silbaren? 

GIBAJA. 

Si  lo  merece,  ¿por  qué?— 

Los  que  más  me  han  aplaudido, 

Sue  una  y  otra  han  vitoriado. 
e  miran  cuando  la  he  errailu 
Como  á  privado  caldo. 
Si  entro  aplaudido  aquel  día, 

Y  no  me  habla  bien  Apolo, 
Dejárame  venir  solo 

La  gente  que  me  seguía. 

SEBAFIEA. 

Esa  comedia  es  segura, 
Al  aplauso  te  preven. 

GIBAJA. 

La  que  á  nadie  quiere  bien 
Ha  de  cansar  por  figura. 

SEBAriRA. 

Lo  más  bien  visto  ha  de  ser. 

DOAa  HATEA. 

Ese  capricho  remedia. 

GIBAJA.  (Ap.) 

Contándola  la  comedia 

La  digo  mi  parecer; 

Mas  tengo  traxado  ya 

Que  aunque  es  entendida  y  bella. 

Ninguno  la  quiera  á  ella. 

SEBAFINA. 

Eso  es  lo  que  ella  querrá. 

GIBAJA. 

Pero  he  pensado  también 
Que  el  amante  que  la  viere 
Quiera  á  la  que  a  todos  quiere. 

SBBAPINA. 

Eso  quiere  ella. 

nOÜA  HATEA. 

Hace  bien. 

SEBAPINA. 

La  constante,  yo  he  pensado, 
Que  viéndola  sin  amor , 
Ha  de  ser  la  que  mejor 
Parecerá  en  el  tablado. 

DO^A  HATEA. 

La  que  ama  con  viva  llama 
Es  más  extraña  mo^Jer. 
Al  pueblo  ba  de  parecer 
Mejor  la  que  á  todos  ama. 

SBBArilU. 

La  fácil  no  es  más  excusa, 


attlt^UIAlí  SSCUGIDAS  DK  D0.\  PRANCtSCO  I 

Pero  sola  no  podré 

>nie  acudan  imi; 
Has  r.ihaja  Tiene  alli, 
A  r.lbaja  llamirí. 
íG  ¡bajar 

Sale  GIBUA- 


íQd¿  qaierest 

¿Qué  ha  de  seiT 
Que  me  ajndea  i  tender... 

CItáJA. 

Rabia  presto. 

kqor\  estrado. 

CUAJA. 

Qaica  tos  parle*  esiimú, 
Justo  es  qaeiiervirteaaida. 
Desde  bo;  be  de  ser  in  ajada, 
Pero  de  dmara  no. 

■ArAKLA. 

Tiende  esa  airombra. 


AotM  depuro  modesta 
Se  d^a  pitar  de  todos. 

KAMBLA. 

Tiende  Igual. 


ciaAjA. 
Hacbo  pesa. 
(Pinaile.) 


Cinme  esta  scbremesa 
Con  el  bnfelfr 


Nole«_  ._ 
Qne  la  sobremesa  ti 
Por  tiD  cnario  una  gran  mancha. 


No  es  aaa  bestia  pesada 
iré  en  en  ' 
aiBAM. 


Córtala. 

OIBAlt. 
Pues  ponía  igual, 
4  corta  jmil  echada. 

PInma  y  Linla  venga  aqai. 


Hachos  bMen  mangas  désto. 


Poner  los  bancos  Inienlo. 

Pardiei  qne  ha  de  ser  gran  dia. 

jVesesto  de  la  poetar 
Paes  todo  es  cosa  de  Tiento. 

Va  Uen  pneden  empezar. 

eiiAiA. 
Parlando  ettio  allt  hiera. 

En  lanU),  saber  quisiera 
Yo  cuando  me  hede casar; 
^No  me  lo  otreeisleT 

CIBUA. 


Pues  ciisle  conmigo. 

■ArABLA. 

¿Juegas? 

Sl.graciasálKoa. 
¿Gastas? 

A  lodo  roiar. 

RAfARLA. 

¿Tiénesie  tarde  i  acoslitt 
A  la  una  6  I  las  dos. 

UTAKLA. 

¿CallarisT 

anAJA. 
¿Pues  qué  he  de  hacer? 

RArAILA. 

¿Veris? 

Honré,  ifemia. 

ILATAIU. 

¿V  en  cata  estaris  de  dia? 

filBAJA. 

A  iai  horas  del  comer. 
¿Vivirla  muj  confiada? 
V  desconQado  tainl)ieD. 

RAFAELA. 

¿Y  i  mi  me  trataiái  bien? 
Como  ande  jo  bien  iralaüo. 

RklACLA. 

¿«o  me  dejarts  mandar? 


G1DAJA. 

Mocho  paedc  la  lazoo. 

RAPABLA. 

¿Irás  á  ona  comitíoD? 

6IBAJA. 

Si  tú  me  la  hicieres  dar. 

RAFAELA. 

¿Sabrásme  amar  y  querer? 

GlBAiA. 

Caando  me  toqaes  á  mi. 

RAFAELA. 

¿Estis  firme  en  eso? 

CIBAJA. 

Si. 

RAFAELA. 

No  te  faltará  mujer. 

GIBAiA. 

De  tu  ama  saber  quisiera 
Qué  tahúr  de  amor  le  agrada. 

RAFAELA. 

Rila  e.stá  ya  tan  picada 
Que  jugará  con  cualquiera. 

GIBAJA. 

¿Picada  está? 

RAFAELA. 

¿No  lo  ves^ 

GIBAJA. 

Pero  la  academia  toda 
Viene  ya. 

RAFAELA. 

Esto  y  la  boda 
Se  quede  para  después. 

Salen  ESTEBAN ,  JACOBO  y  todos  los 
demás  ACADÉMICOS  y  utsicoB. 

MÚSICO  1  .* 

fíoy  cumple  quince  años 
Matea  divina, 
Pero  sólo  con  elhs 
No  es  muy  cumplida. 

MÚSICO  2.° 

Esto  de  los  años , 

Yo  no  lo  entiendo; 

Que  aunque  es  bueno  cumplirlos^ 

No  lo  es  tenerlos. 

RAFAELA.  (Canta.) 
Por  cortés  no  he  tenido 
Sino  por  viejo 
Al  que  anda  con  sus  años 
En  cumplimientos. 

DON  ajiacos. 
¡Que  se  usen  academias, 
Y  que  muy  necio  y  cdnOado 
De  mis  versitos  me  venga 
Con  mi  locura  en  la  mano! 

SERAFINA. 

El  fiscal  sea  Raraela ; 
H;ttea,  á  quien  celebramos. 
Presidirá,  y  yo  he  de  hacer 
Oficio  de  secretario. 

RAFAELA. 

La  música  á  cada  asunto 
Que  se  lea ,  está  trazado 
Que  cante. 

DON  mArcos. 
Pero  ha  de  ser 
Lo  que  se  cante ,  glosando 
£1  mismo  asunto. 

DON  ROQUE. 

Está  bien. 

GIBAJA. 

Cada  académico  ha  dado 
Tina  letra  al  mismo  asunto 
Que  trae. 


LO  QUE  SON  MUJERES. 

RAFAELA. 

Ea,  ¿no  empezamos? 

DON  PABLO. 

La  oración. 

GIBAJA. 

¿A  quién  le  toca? 

RAFAFLA. 

A  la  que  preside. 

DON  MARCOS. 

Al  caso ; 

Y  no  haya  oración  muy  larga 
De  un  grave  sueño,  que  al  cabo 
De  una  hora  larga,  nos  diga 
Mil  disparates  soñados. 

GIBAJA. 

.Es  sueño  con  pesadilla. 

DON  ROQUE. 

Háganse  en  lenguaje  claro, 
Proposición  de  la  líesla. 

DON  PABLO. 

Pues  proposith  est  oratio. 

SERAFINA. 

A  los  años  de  Matea , 
Que  cumpla  felices  años , 
¡Oh  milicia  de  las  letras! 
En  dia  festivo  os  llamo. 

RAFAELA. 

Díósele  el  primero  asunto: 
¿A  quién  se  te  dio? 

GIBAJA. 

A  don  Pablo , 

Y  es  la  que  á  dofia  Malea 
Pida  que  elija  de  cuntro 
Que  la  quieren  un  sujeto. 

RAFAELA. 

Pero  se  te  ha  ordenado , 

Que  sea  en  cuatro  redondillas, 

Y  han  de  tener  todas  cuatro 
Los  tres  versos  en  romance , 

Y  en  latin  el  verso  coarto. 

GIBAJA. 

En  redondillas  parece 
Que  es  difícil. 

DON  GONZALO. 

Para  mancos. 

DON  PABLO. 

Pues  canten  la  seguidilla 
Que  hice  á  mi  Matea. 

DON  ROQUE. 

Oigamos. 

HI^SICA. 

Mira  que  en  la  corte 
Dicen  algunos 
Que  por  querer  á  cuatro 
No  eliges  uno. 

DON  PABLO. 

Cuatro  aspiran  á  tu  mano , 
Pero  en  ninguno  te  empleas , 
Si  hombre  de  valor  deseas. 
Diré  Arma  virumque  cano. 
Si  yo  no  vengo  á  ser  sólo 
A  quien  el  premio  se  dé , 
Que  no  te  quiero  diré 
Sed  nolendo  dico  voló. 
Piadoso  tu  desden  mire 
Esta  mi  ardiente  pasión , 
Ábreme  tu  corazón, 
Si  forte  vis  aperire. 
Cuatro  somos,  pues  por  Dios, 
Que  á  uno  sólo  el  premio  des, 
Que  desengañes  los  tres , 
Te  rogamus  audi  nos. 

RAFAELA. 

Diósele  el  segundo  asunto 
De  la  academia  á  don  Marcos. 


ÍO? 


DO^A  HATEA. 

A  que  en  doce  redondillas 
Nos  diga,  por  no  ser  largo. 
Doce  cosas  solamente 
De  las  que  se  pudre. 

DON  GONZALO. 

¿Es  chasco? 

DON  MARCOS. 

Canten  mi  letra  primero. 

SERAFINA. 

Famoso  asunto ! 

RAFAEU. 

Ajustado. 

MdsICA. 

No  están  todos 

En  la  casa  de  los  locos. 

DON  MARCOS. 

Púdreme  de  lo  siguiente : 
Porque  este  asunto  escribí 
A  esta  academia ,  de  mi 
Me  pudro  primeramente. 
Iiem  más:  pudrir  me  debo 
De  que  echen  todos  el  mal 
A  quien  por  no  tener  sal 
No  ha  echado  sal  en  el  huevo. 
El  que  se  teme  del  rayo 
Sin  haberle  hecho  por  qué, 
¿Para  qué  quiere  que  aé 
Éu  la  casa  de  Tamayo? 
Que  el  que  en  un  lodo  ó  pantano 
(«ayo  de  torpe  ó  de  ciego, 
Se  levante  y  vaya  luego 
A  la  nariz  con  la  mano. 

?ue  un  reloj  compre  un  menguado 
á  todos  ande  después 
Preguntando,  ¿qué  hora  es? 
Para  traerte  ajustado. 
Aquel,  que  sin  resistillo, 
Con  un  servidor  ha  andado, 

ÍPor  reñir  en  colorado 
.impiase  de  lo  amarillo? 
Que  se  azote  un  majadero 
No  me  causa  pesadumbre; 
^Pero  que  haya  quien  le  alambre, 
Costánaole  su  dinero? 
¿Que  ande  un  bidalgole  añejo 
Con  aire  y  hielo  á  porfía 
Por  los  montes  toao  un  dia 
Para  coger  un  conejo? 
¿Que  haya  puercos  mentecatos, 
Que  aunque  sea  de  buen  pelo. 
Ensucien  un  ferreruelo 
Por  limpiar  unos  zapatos? 
¿Y  que  ahorre  el  mosquetero 
Seis  cuartos  de  su  caudal, 

Y  que  se  venga  al  corral 
A  silbarse  su  dinero? 
Que  por  ruar  un  peinado 
Día  de  Ángel  y  san  Blas, 
Alquile  un  coche  no  más 
A  estar  seis  horas  parado? 

ÍQue  envié  un  hombre  á  comprar 
In  caballo  á  Andalucia , 

Y  le  preste  el  mismo  dia 
Que  llega  para  torear? 

¿Que  haya  auien  va  va  á  porfía 
A  los  toros  oe  Alcalá, 
No  más  de  á  pasar  allá 
Dos  noches  malas  y  un  dia? 
Pues  los  músicos  digan  á  coros 

M1)S1C08. 

No  están  todos 

En  la  casa  de  los  locos, 

W>ñk  HATEA. 

Bien  escrito  está  el  asunto. 
El  tercero  se  le  ha  dado 
A  don  Roque;  es  á  que  diga 
Ocho  coplas,  ponderando 

U 


HAS  esCOGlDlS  DB  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 

CoD  doce  ó  trece  insu»,  Dama ,  asús- 


Bien  pensath). 

La  <Uma  que  ya  adore 
Quiero  que  tenga 
Une  cara,  que  toiet 
Oigan  bellezu. 

aUsico». 
Una  tara,  ele, 

DON  GONXÁLO. 

Sea  pequeña  6  grande. 
Me  parece  bien , 
Que  á  la  larga  ó  la  carta 
La  piento  querer. 

■  DS1C03. 

Que  á  la  larga  6  la  corta,  ele. 


'.a  habladera. 


..-.iiruei 

También  la  quiero. 
Que  la  mujer  del  chitme 
«e  viene  á  cuento. 

H  lisíeos. 

Que  la  miijer ,  ele. 

Flaca  no  me  la  quiero. 
Porgue  etvergüenia 
Tener  un  hombre  dama 
Que  haga  flaquetai. 

HÚSICOl. 

Tener,  etc. 

DON  COHUU). 

A  la  gorda  a  un  Ionio 
Quien  no  la  adora; 
Pues  vale  le  que  peía 
Cualquiera  gorda. 

Vale,  ele 

Pera  fea  i  hermota 
No  la  dapldo. 
Que  el  quererlai  d  lodat 
Cierto  que  ei  vicio. 

Pero  fea,  etc. 

{Repiten.) 


quiaioj  último  asunto. 

Quedo,  que  aonqae  no  me  ban  dado 
Asunto,  traigo  un  soneto 
Do  don  Juan,  el  Valenciana, 
'  ]ue((08  de  la  poesía 


Fuép 


n  lafaur  de  vocaiilos. 


Vaja  el  Bonelo. 

in  ■incas. 
£í  sia  letras! 

No,  que  i  la  letra  le  traiga. 
A  ln«  amantes  (Dinb  vil)  repástalos. 

'.  en  reítalada  cama  ioeasb,  acuéstalos, 
lusca  I  os,  enamóralos,  recuéstalos, 
Preténdelos,  escándelos  y  engástalos. 
*  Iodos  castos  con  Tervor  descista- 

[lD9, 

A  Iodos  peros  en  lu  ceila  encéstalos; 
Aunque  no  le  molesten,  (ú  molésialos; 
Auuque  no  te  embanasten ,  tú  emba- 
[n  isla  los. 
cinco  endrinas,  Dina, 
[endrinales; 
GD  oclio  6  nueve  cubas,  Cuba,  eomós- 
[letos; 


Por  cuatro  ú 


[talos; 

L]iinalos,amaDés[a1os,ÍDclÍnalos. 
Abrásalos,  enciéndelos  y  lósialos . 
Eahiudalos,  engáñalos  y  embúsieloi. 

El  último  y  sexto  asunto 
llanda  que  represeoundo 
Hatea  con  SeriflDa, 
Hagan  entrambas  un  lazo 
De  dos  asamos;  pero  ellas 
Los  lian  de  elegir  entrambos. 

HetTOj  asumo  son  libres. 
doRa  mKi%k. 
A  obedecer  me  leTanto, 
V  i  represeulai  al  asunto. 

sER*rniA. 
Vo,  lo  que  se  me  faa  ordeoado 
Por  la  academia  obedeico. 

doHa  aiTCA. 

Hi  asunlo  es  este,  escucbadlo: 
A  una  dama  que  quería 
Cuantas  fia;  pero  cuando 
Se  Te  querida,  aborrece 
Los  mismos  que  ánies  ha  amada. 

SMtriNX. 

I'ues  ni  asunto  es  á  una  dama, 
Que  siempre  aborreció  cuantos 
La  quisieron;  pero  hoy  quiere 
Súlo  porque  la  olvidaron. 

IWHa  RITU. 

Ed  décimas  es  mi  asqnlo. 


RAF*EU. 

¡Raros 
Asuntos ! 

«IBUl. 

Pues  cante  el  coro 
Lo  mismo  con  que  acabaron 
La  audiencia  de  (os  amantes. 

■  IMBLl. 

Y  tanto  i  mi  me  ba  agradado 
V.\  estribillo,  que  toaos 
A  mi  ruego  le  estudiaron, 
■lisíeos. 

Si  iü)or  recita*  adoran. 
Si  adorada*  borneen , 
Lo  que  ton  vutjere*! 

Cuando  á  los  taombres  amaba 
Hi  obstinación  ;  porlia, 
Mo  pensé  que  merecía 
Lo  mismo  que  deseaba; 
Que  como  desconSaba 
Oe  mis  méritos,  también 
Por  tenerlos  quise  bien; 
Has  como  veo  mi  error. 
He  desnudo  del  amor 
Por  estrenar  el  desden. 
izKÁnrik. 
Cuando  una  j  otra  pasión 
Descebó  mi  «olnnlad , 
Lo  bacia  mi  raoldad 
Aun  más  que  mi  fncünacion ; 
Pero  ¡a*!  que  mi  presuncien 
Se  llegó  t  desengaBar, 
Al  conlrario  debo  obrar: 
Luego  roñoso  ha  de  ser 
Que  yo  busque  á  quien  qnereí 
Si  no  bailo  a  quien  desdeñar. 

DOff*  aATCA. 

Ya  dentro  del  alma  siento 

Ki  dolencia  remediada. 
Pues  de  un  achaque  ilc  amada 
Creció  UQ  abori'eciiniuhto: 


La  lltma  de  aquel  Tiolento 
Faego  está  desvanecida; 
Convaled  de  querida 
Y  sané  de  aborrecer, 
Si  no  f  aelf  o  i  recaer 
En  f  iéndome  aborrecida. 

SBBAFlllA. 

Parece  (si  mi  dolor 
Junto  mi  desconfíania) 
Que  es  qnien  quiere  mi  Tengania, 
No  quien  se  queja  mi  amor : 
Amo  de  ira  y  cria  el  ardor 
Verme  olvidar  y  ofender; 
¿De  ofendida  be  de  qneier? 
¡Oh,  amor  errado  y  impropio! 
¡Que  quiera  yo  por  lo  propio 
Que  babía  de  aborrecer! 

non  PABLO. 

Paes  decláranos  tu  mal. 

DON  BARCOS. 

DiDOS  tu  odio  umbien. 

SCBAFINA. 

Quiero  sin  saber  á  quién. 

DOÑA  UATtA. 

Yo  aborrezco  y  no  sé  &  cuál. 

DOR  PAILO. 

Yo  no  lo  entiendo. 

DON  «OFTZALO. 

Ni  yo. 

DOR  PABLO. 

Tales  extremos  no  f  i. 

DON  ll&RGOS. 

¿Amas  de  venganza? 

SEBAFINA. 

Si. 

DON  ROQim. 

¿üborreces  de  odio? 

OOÍlASATIA. 

No. 

eiBAM. 

Serafina,  y  si  supieras 
Qne  todos  cuatro  te  adoran, 
Que  aman,  suspiran  y  lloran, 
Por  tu  amor,  ¿cuál  eligieras? 

SEBAHNA. 

Por  vencer  esta  tirana 
Pasión,  que  arder  no  se  ve, 
A  uno  eligiera;  mas  sé 
Que  tiene  amor  á  mi  hermana. 

DOAa  HATEA. 

Desde  que  amada  me  vi 
Los  empecé  á  aborrecer. 


LO  QUB  SON  MUJERES. 

GIBAJA. 

Pues  bien  los  puedes  querer, 
Que  00  te  quieren  á  ti; 
Solo  á  ti  te  aman  de  veras. 

{A  Sera/lna,) 

DOÍÜA  MATEA. 

Según  eso... 

6IBAJA. 

Te  han  mentido. 

SBBAnRA. 

Luego  era  su  amor... 

GIBAJA. 

Fingido. 

SERAHNA. 

¿Por  qué? 

GIBAJA. 

Porque  los  quisieras. 

SP.BAF1NA. 

No  perder  la  ocasión  quiero. 
No  se  puede,  amor  tirano; 
Don  Uárcos,  esta  es  mi  mano. 

DON  MARCOS. 

Una  palabra  primero: 
SeraUna,  aunc^ue  ahora  das 
Esa  mano  á  mi  esperanza, 
¿Por  qué  me  amas? 

SERAFINA. 

Por  venganza, 
¿Y  tu? 

DON  ■  ARCOS. 

Por  tema  no  más. 
Yo  porque  en  tus  celos  vea 
Repetido  tu  dolor, 
Fingi  que  tenia  amor 
Solo  á  tu  hermana  Matea. 

SERAFINA. 

¿Tú  me  has  amado  y  servido? 

DON  MARCOS. 

Yo  (aunque  me  arriesgue  á  quererte) 
Serví  por  solo  vencerte. 

SERAFINA. 

¿Pues  qué  intentas?  ya  has  vencido. 

DOR  MARCOS. 

Que  más  flna  y  más  constante 

Ames  al  que  te  quisiere, 

Que  para  mi  no  es  quien  quiere 

De  picada,  y  no  de  amante. 

Ansi  la  ira  mitigo 

De  tu  obstinado  desden, 

Y  á  tu  vanidad  también 

Le  vengo  á  dar  un  castigo. 

No  es  justo  que  quiera  yo. 

Aunque  seas  tan  hermosa. 

Una  dama  caprichosa 

Que  hoy  quiera  y  mañana  no. 


iPues  con  qué  seguridad 
Ha  de  gozar  tu  favor 
El  que  sabe  que  es  tu  amor 
Hijo  de  tu  vanidad? 

DON  ROQDE. 

Y  yo,  Serafina  hermosa, 
Digo  lo  mismo,  por  Dios. 

DON  GONZALO. 

Pues  la  que  no  es  para  vos. 
Tampoco  para  mi  es  cosa. 

DON  PABLO. 

Nec  mihi. 

SERARNA. 

A  ti  te  he  elegido, 
Esteban. 

BSTéBAH. 

Eso  me  agrada, 
¿Pues  cuándo  fué  una  dejada 
Alhaja  de  un  presumido? 

SERAFINA. 

Tu  alcanzaste  la  victoria, 
Merecerás  por  constante. 

JACOBO. 

Acordaraisto  adelante,  ^ 
Para  que  tenga  memoria. 

SERAFINA. 

Pues  si  soo  estos  los  hombres... 

DON  rArcos. 
Pues  si  estas  son  las  mujeres... 

GIBAJA. 

Si  esto  es  ser  casamentero. 

Pues  no  hay  quien  se  case  adrede... 

SERAFINA. 

Paes  aman  aborrecidos... 

JACOBO. 

Pues  queridas  aborrecen.... 

DOÜA  MATEA. 

Para  que  escarmienten  todas... 

DON  MARCOS. 

Porque  todos  escarmienten... 

ESTIBAR. 

Canten  uno  y  otro  coro... 

GIBAJA. 

Repitan  una  y  mil  veces... 

TODOS  T  MtfSICOS. 

¡ Mujer eit  lo  que  san  hombres! 
¡Hombres,  lo  qua  son  mujeres! 

GIBAJA. 

Y  don  Francisco  de  Rojas 
Un  vítor  sólo  pretende 
Porque  escribió  esta  comedia 

^  Sin  casamiento  y  sin  muerte. 
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DON  DIEGO  DE  NOCHE. 


EL  príncipe  DB  ARA- 
GÓN. 
EL  CONDE  DE  URGEL. 
LEONORA ,  i»  hermana. 


PERSONAS. 


DON  FERNANDO. 
DON  CARLOS,  tu  hijo, 
LUCINDA ,  iu  hermaua. 
DON  BERNARDO. 


DON  DIEGO  DE  MENDOZA. 
LOPE,  tu  criado. 

íllmo.  I -'"*«• 


CELIO, 

LISEO,         \  criados, 
LUCRECIO, 
FLORA,  criada. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  CONDE  t  DON  BERNARDO. 

Wiíi  BERNARDO. 

Cuando  hay  segara  amislad 
JusUmeDte  te  confia. 

COXDE. 

Con  este  engaño  querría 
Cooquistar  Ja  voluuiad. 

DON  BSRNARDO. 

Si  sabes  la  que  te  lieue 
El  principe  de  Aragón , 
Vanos  los  engaños  son. 

CONDE. 

Aumeniarla  me  conviene , 

Y  si  ambición  te  parece 
Querer  a^ora  aunientalla, 
Por  lo  menos  conservalla 
Justa  disculpa  merece; 
No  da  al  capitán  la  gloria 
Don  Bernardo,  el  conquistar. 
Sino  es  saber  conservar 

La  gloria  de  la  victoria ; 
Quiéreme  el  Principe  bien , 
Pero  con  esta  ocasión 
Conservaré  la  opinión 

Y  la  e«peranza  también ; 

De  la  industria  no  te  espantes, 
One  el  amor,  donde  hay  poder, 
Como  el  mal ,  suele  tener 
Sus  crecientes  y  menguantes ; 
Él  quiere  perdidamente 
A  Lucinda  de  Aragón; 
No  es  casamiento,  aunque  son 
Deudos;  porque  no  es  decente 
Que  dentro  del  reino  case, 
yue  en  lo  demás  le  igualara ; 
Eila,  que  en  su  honor  repara, 
De  que  se  hiele  ó  se  abrase 
Tiene  muy  poco  cuidado, 

Y  asi  el  Príncipe,  celoso, 
Ronda  esta  calle,  animoso 
De  que  ha  de  hallar  confiado 
La  causa  por  qué  It  deja. 

DON  IMNARDO. 

¿Yhaycaasa? 

CONDE. 

De  ajeno  amor 
Ninguna,  sólo  so  honor 
Este  desden  le  aconseja; 
Con  esto,  tengo  pensado 
Fingir  que  hay  causa,  por  quien 
Le  deja,  y  hacer  también 
Que  fueses  Xt  disfrazado 
Quien  le  salga  i  acuchillar 
Con  dos  criados  leales. 
Pues  que  tú  los  tendrás  talet» 

?ue  esto  les  puedas  fiar; 
o,  que  escondido  estaré , 
Saldré  á  ponerme  á  sn  lado; 
flaireii  todot»  con  cuidado 


De  que  el  Principe  me  dé 
Por  autor  de  aquella  hazafta , 

Y  por  cuya  valentía 
En  la  confianza  mia. 

Pues  eu  esto  á  nadie  engalla, 
Puuga  su  amor  v  secreto, 

Y  llegue  yo  á  tal  lugar. 
Que  venga  Aragón  a  estar 
A  mis  intentos  sujeto; 
Que  el  que  tuviere  con  él, 
Ese  tendrás  tú  conmigo. 

DON  BERNARDO. 

TÚ  sabes  que  soy  tu  amigo, 

Y  que  te  be  sido  fiel ; 

De  tu  intento.  Conde,  estoy 
Advenido;  dos  criados 
Tengo  leales  y  honrados 
De  quien  deudo  y  dueúo  soy, 
A  quien  daré  de  esto  parte. 

CONDE. 

Pues  parte  y  diles  mi  intento, 

Y  como  es  mi  pensamiento, 
Bernardo,  alcanzar  por  arte 
L.0  que  niega  la  fortuna. 

DON  RERNARDO. 

¿A  qué  hora  viene  aqui? 

CONDE. 

Él  suele  decirme  á  mi 
Que  entre  las  doce  y  la  una. 

DON  BERNARDO. 

Yo  voy. 

CONDE. 

El  cielo  te  guie. 

DON  BERNARDO. 

Tu  dicha  el  cielo  previene. 

CONDE. 

¡Dichoso  el  hombre  que  tiene 
Un  hombre  de  quieu  se  fie! 

Salen  EL  CONDE,  EL  PRÍNCIPE 
T  CELIO. 

PRÍNCIPE. 

Vete,  Celio,  que  se  enoja 
Lucinda  de  que  á  su  puerta 
Venga  con  gente. 

CELIO. 

Ella  acierta; 
Porque  lo  que  más  despoja 
A  ana  dama  de  su  fama. 
Es  publicar  sus  amores 
El  galán. 

príncipe. 

Pocos  favores 

Publicaré  de  mi  dama. 

CELIO. 

No  estaré  lejos  de  aqui , 
Por  si  llama  vuestra  Alteza. 

príncipe. 
Desden  con  tanta  belleza, 
¿Qué  quieres  hacer  de  mi? 


{Yate.) 


:  Av  ventanas !  cuando  os  veis 
bel  sol  puertas  de  zafiros. 
Si  de  mil  dulces  suspiros 
Las  rejas  enternecéis, 

tPor  qué  no  decís  que  veis 
lis  ojos  hechos  aurora? 
Pues  ella  por  verle  llora, 

Y  ellos,  al  contrario,  al  cielo 
Hasta  óue  rompiendo  el  velo. 
Los  pies  de  la  noche  dora ; 
Huya  de  mi  sol  Lucinda 
Esta  noche  artificial , 

Que  la  noche  natural 
No  quiero  que  se  le  rinda ; 
Que  so  luz  hermosa  v  linda 
No  saldrá,  si  coronado 
De  luz  sale  el  sol  prestado 
Al  cielo  desde  sus  ojos. 
Donde  yace  por  déspotos 
La  noche  de  mi  cuiuado. 
1  De  qué  me  sirve  el  poder, 
Si  no  puedo  lo  que  quiero. 

Y  en  lo  aue  quiero  no  espero 

Sue  pueda  más  de  querer? 
as  si  querer  es  hacer 
Lo  más  que  puede  el  valor. 
Yo  oulero  que  tu  rigor 
Pueda  en  mi  lo  que  quisiere. 
Pues  harto  puede  quien  quiere 
Sufrir  cuanto  puede  amor. 

CONDE.  (Ap.) 

Notables  quejas,  suaves 
Suspiros,  lástima  os  ver 

Sue  tenga  amor  tal  poder 
asta  en  loa  hombres  más  graves ; 
Lucinda  sale,  yo  quiero 
EsconderoM  nasta  que  venga 
Don  Bernardo,  porque  tenga 
Principio  el  favor  que  espero ; 
Que  al  ingenio  machas  veces 
Se  ha  rendido  la  fortuna. 

PRÍNCIPE. 

Los  marcos  dan  luz  alguna. 
|Ay  dulce  sol,  si  amaneces! 

Salen  EL  PRÍNCIPE  t  LUCINDA. 

LUCINDA. 

i  Es  vuestra  Alteza? 

príncipe. 
Yo  soy, 

Y  no  me  llames  asi, 

Que  ya  no  hay  alteza  en  mi 
Después  que  á  tus  pies  estoy. 

LDCINDA. 

¿Quién  viene  con  vos? 

PRÍNaPE. 

Sefiora, 
El  elemento  del  fuego, 
Un  nifio,  un  gigante,  un  ciego, 
Un  Argos  que  vela  agora; 
Una  salamandra  ardiente , 
Un  áspid  entre  las  flores. 


COUEDIAS  GSCOGIDAS  DE  OOM  VRAMCISGO  ÜE  AUJA^. 
»loTea  ion. 

^i  Pasteleros  recoletos 

^jDice  SoDlosdeaqaesUciadadi 


isombre, 
nombte. 


10  os  digo, 
I  siso 
Idido, 
érelos 


ble  isl. 
LOP&,dect 


S ostento  tío  socorrido 
üo  se  habis  de  esconder 
tlasl)  el  slbi. 

Si  comer 
í>uieres  de  loqae  be  traído, 
i^pe,  agoten  li  Tal  triquera, 
l^so  pueílo  darte. 

iVesT 


No  me  los  día; 
jPesar  ile  on  pié  de  ternera 
(.00  UD  3Jo  casLellano! 
iVo  cuiiJitesíiSoy  ardilla? 

Hlra  qoe  son  de  Castilla. 

iObconlltero  inbomano! 
Cómalos  011  gran  señor 
Después  de  treinta  capone* 
Porqaiur  impcrrecciones 
Ai  gusto  coa  limpio  olor. 

Lo  dulce  e*  may  alabado. 

LOTE. 

Puesqonio  cotnaelSoD; 
(JocapiUn  conocí 
fjueiiorpcibiú  soldado 
Uue  su|jiese  que  en  su  tlda 
Coniú  cooates. 

iPorqué? 

Porque  Be  sabe  que  tai 

Siempre  saperRan  comida, 
Femeoil  y  delicada, 
y  nn  soldado  ha  de  comer 
Sierpes,  j  i  Taita,  morder 
Lu  miniaoai  de  la  espada. 


Darlos  leo  j  bario  honrados 
Que  porque  espadas  oo  tieneD 
No  las  comeo. 

Esos  tienen 
CoD  servicios  desdichados; 
Pero  Cuando  el  tiempo  es  tal 
Aunque  en  dichosos  imperios, 

Íuecomaodc  monasUTÍos 
enlo  por  mala  sefial; 
Aiguiioj  liomlires  drj.iron 
Bo  tesiameuios  que  bicieroa 
Raciones  con  que  vivieron 
A  perros  con  quien  cai^nron; 
.Soldado  has  sido  no  más, 
Durmamos,  si  ba;  dónde. 


Hijnn  portal . 

Vo  por  li 
He  pesa,  qoe  en  Qn  estüs 
A  buena  cama  enseñado ; 
Vo,  medio  galgo  y  medio  hombre, 
1'engo  dies  de  Reniil  liombre 
"  —  ^it•  me  doi'i  mo  .irrimado. 

\tTima<¡Bt  don  DieíQy  Lope.) 


non  BUNARMi. 
Cuando  os  hiciere  seüal. 
Los  dos  acometeréis ; 
Y  mirar  que  le  apretéis, 
Pero  con  desirna  ul , 
Que  jamás  le  toque  espada. 

Deja  el  cuidado  1  los  dos. 

Moscones  andan  por  Dios. 


M»  SIESO. 

No  bagas  ruido. 
n  el  diablo. 

Callar. 


^Qn¿  aguardas? 


A  que  te  Tea 

-  •--  -ie  llegar 


A  que 
Kl  Conde,  oue  ha  de  II 
\  dereuderle. 

LOPI. 

Picar 

i.DDei  diablo.  ;So]í  jaieal 

;Soy  pastel?  iüoj  manjar  blanco t 

i.Soj  pierna  de  puliré? 

Adiierte 
Que  anda  gente. 

De  esa  saette 
i.:i  de  me  feeil  arranco. 

^enie  suena,  t  no  es  raxoo 
^ue  sepan  con  quién  habláis. 

rsincipiE. 
iCelot  del  temor  me  dais! 

Nohay  burlas  coa  la  opiaioo.    (Fue.) 

Gente  he  sentido,  sin  duda 
Cs  el  Conde. 

oon  BcaRiHDo. 

Hetet  mano. 

iPiatiiie  i»á*earai.) 

PBiNCIPB. 

recelaba  en  vano; 

Si  ai|uf  el  valor  do  me  ajuda. 
Traidores  me  han  de  acabar, 
Que  son  traidores  los  ceios. 

IMN  BEIIUIPO. 

Datarle,  liegaJ. 

i  Aj  cielos! 

PHfKCtPB. 

Nadie  se  dejó  matar. 
V  mis  teniendo  i  su  lado 


FBBO. 

De  veras  rífteD,  por  Dios. 

DON  BBRflAIIDO. 

£1  Coude  DOS  ba  engallado. 
(Huyen  lo»  tres  del  Principe  y  de  don 
Diego.) 

Salen  EL  PRÍNGIPB,  DON   DiBGO, 
LOPBt  EL  CUNDE. 

coiiDi.  [hiere 

¿Qaé  es  esto?  ¡Sfo  que  yo  Tenido  bu* 
k\  Principe  acomete  don  Bernardo ! 

PalNClPB. 

Dejadlos,  caballero,  que  me  importa 
No  ser  en  esta  calle  conocido. 

co:(oB.  (Ap.) 
Gente  sin  dnda  el  Principe  ba  traído. 

DON  DIEGO. 

Haré  loque  mandáis, pues  ya  sospcclio 
Que  d  e  alguna  persona  el  honor  causa 
Que  no  acabéis  la  comenzada  empresa. 

CONDE.  [veces 

Erré  el  suceso.  ;0h  industria,  cuántas 
Resultas  en  más  daño  de  tu  dueño! 
Volverme  quiero,  que  seri  mi  muerte 
Si  me  reconociesen  en  la  calle. 

paiNCIPK. 

A  lo  que  muestra  el  bábilo  y  el  talle, 
Parecéis  forastero,  caballero. 

DON  DIBGO. 

En  este  punto  llego  á  Zaragoza, 
Y  fué  dicha  11  egar  en  este  punto. 
Porque  sin  duda  os  maunsl  no  llego. 

príncipe. 
Téngoto  por  sin  duda,  que  soy  hombre 
Que  sin  resolución  tan  atrevida 
No  vinieran  con  máscaras  de  celos ; 
Yo  sirvo  en  esta  calle  á  cierta  dama 
Que  su  desden  encubre  con  su  fama ; 
No  corresponde  á  mis  obligaciones 
Que  dice  qne  no  quiere  en  opiniones 
Su  honor;  y  para  mi  miente,  pues  veo 
'  Que  el  dueño,  como  veis,  de  su  deseo 
Viene  á  maurme,  siendo  yo;  ¿quédudo 
De  hablar  con  vos,  á  quien  la  vida  debo? 
Siendo  el  Principe  yo. 

DON  DIEGO. 

Dábame  el  alma 
Mil  señas  del  valor  de  vuestra  Alteza, 
Qne  las  tinieblas  de  la  oscura  noche 
Querían  encubrir  á  mi  ignorancia ; 
Dadme  esos  pies  mil  veces. 

PRÍNCIPE. 

Con  los  brazos 
Honrar  esjastolos  Talientes  vuestros; 
Ya  que  sabéis  quien  soy,  y  que  os  pro- 

[meto 
No  ser  ingrato  á  beneficio  tanto, 
Decidme  vos  quién  sois. 

DON  DIEGO. 

SI  vuestra  Alteza 
La  palabra  me  da  de  no  decirlo 
Hasta  que  estén  mis  cosas  en  estado 

§!ne  puedan  dar  la  cara  descubierta, 
abré  quién  soy  y  mis  desdichas. 
príncipe. 

Digo 
Que  con  la  obligación  de  vuestro  amigo 
Si  la  de  ser  quien  soy  no  lyista,  juro 
De  tener  en  secreto  vuestro  nombre. 

DON  DIEGO. 

Pues  en  tan  justa  confianza,  oídme. 

príncipe. 
Imitaré  la  noche  en  el  silencio. 


DON  DIEGO  DE  NOCHE. 

LOPE.  [aido 

Y  yo  entre  tanto  en  este  umbral  ten- 
Quiero  probar  que  un  hombre  qne  ha 

[corrido 
La  posta,  y  llega  el  parche  desollado 
Puede  dormirse  sin  haber  cenado. 

DON  DIEGO. 

Heroico  Príncipe,  en  quien 

El  alto  cielo  atesora 

i^s  grandezas  y  virtudes 

Que nn  real  sugeto  adornan; 

Vos,  que  habéis  de  dar  más  nombre 

Y  excelencia  más  famosa 
A  la  casa  de  Aragón 

Que  sus  insignes  victorias; 

Sabed,  que  para  serviros 

Soy  (Ion  Diego  de  Mendoza, 

Deudo  de  familia  ilustre. 

De  la  banda  verde  y  roja ; 

De  la  montaña  á  Castilla 

Vine  con  edad  tan  poca. 

Que  fui  menino  del  Rey 

üue  huy  con  su  llave  me  honra ; 

Fué  mi  ejercicio  la  caza 

Gran  tiempo,  y  en  las  frondosas 

Selvas  mi  vida  más  libre 

Que  el  viento,  rey  de  las  ondas; 

Alli  las  aves  andaban 

De  mis  tiros  temerosas, 

Y  las  fieras  de  mis  armas 
Trepando  las  altas  rocas ; 
En  la  orilla  del  Pisuerga 
Pasaba  las  tristes  horas 
De  los  juveniles  días 

8ue  la  mejor  sangre  gozan ; 
tras  veces  á  la  espada 
Negra,  acompañada  ó  sola» 
Ensenaba  el  fuerte  brazo, 
Que  tanto  al  que  es  uoble  importa ; 
Vineme  á  hacer  tan  robusto. 
Que  no  volviera  pelota 
Que  yo  sacara  Roldan : 
\si  volaba  furiosa ; 
Pues  en  las  cañas  la  mia 
De  manera  el  aire  azota, 
Que  la  tuvieran  por  ate 
Las  celestes  claraboyas ; 
En  la  arrugada  cerviz 
De  los  toros  de  Zamora 
Vio  Valladolid  mil  veces 
Cuchilladas  tan  airosas 
Que  las  arenas  sangrientas 
Alcanzaron  con  la  boca 
Como  otras  veces  la  yerba 
Del  Duero  en  la  verde  alfombra; 
No  sabia  en  este  tiempo 
Si  amor  era  pena  ó  gloria. 
Si  era  alegría  6  tristeza, 
Si  era  descanso  ó  congoja, 
Si  era  voluntad  ó  fuerza, 
Si  era  antidoto  ó  ponzoña , 
Si  era  enemigo  6  amigo» 
Si  era  fábula  ó  historia ; 
Pero  por  tomar  venganza, 
Si  de  los  libres  la  toma, 
Previno  el  arco,  imitando 
La  ^ue  á  ninguno  perdona ; 
Naaó  un  Principe  en  Castilla, 
En  cuyas  fiestas  dichosas 
Una  sortija  mantuvo 
El  claro  marqués  de  Astorga  ; 
Salí  galán  de  encarnado, 
Con  mil  armiños  por  orla. 
Todo  el  campo  del  vestido 
Narcisos  de  plata  bordan ; 
Blanco  un  hermoso  caballo 
Que  de  la  clin  á  la  cola 
Pienso  que  estuTo  del  arte 
Naturaleza  envidiosa ; 
Llamábase  Pensamiento, 
Nombre  que  su  intento  abona. 
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Porque  eo  la  color  y  el  vuelo 
Pensó  que  era  garza  hermosa. 
Dábanle  mayor  belleza , 
Aunque  era  extremo  de  todas , 
Guarniciones  encarnadas 
Llenas  de  perlas  v  azófar. 
Llevé  en  un  dorado  carro 
Con  una  palma  y  corona 
A  la  libertad  triunfando 
Del  amor,  las  flechas  rotas. 
Atados  iban  los  celos 
Con  la  ausencia  peligrosa , 
El  desprecio  y  el  desden 
Con  grillos  y  con  esposas. 
Gánele  al  mantenedor 
Por  mejor  lanza  una  joya  ; 
Dila  á  una  dama  del  Rey 
De  la  casa  de  Cardona ; 
Agradecióme  otro  dia 
El  servicio,  y  de  una  y  otra 
Palabra  fué  amor  trazando 
Su  venganza  rigorosa. 
Tracé  escribirla  un  papel , 
No  porque  el  amor  le  nota , 
Mas  por  parecer  discreto. 
Que  oay  arrogancias  en  prosa. 
Respondióme  y  fué  creciendo 
La  amistad ,  hasta  que  toda 
El  alma ,  hasta  alU  cobarde , 
En  el  mar  de  amor  se  engolfa. 
Apenas  vine  á  quererla , 
Cuando  de  ella  se  enamora 
Ñuño  de  Zúñiga ,  un  hombre 
De  grande  V  gentil  persona , 
Trece  del  Orden  ilustre 
De  la  insigne  espada  roja , 
Hombre  estudioso  en  la  guerra. 
Pirro  en  Grecia ,  Héctor  en  Troya. 
Los  celos  que  llevé  á  todos , 
El  amor  desaprisionan 
Tanto,  que  esture  á  sus  pies. 
Asi  se  truecan  las  cosas. 
Cayósele  del  marfil 
De  la  mano  á  esta  señora 
En  un  jardin  cierto  dia 
Un  guante  cogiendo  rosas. 
Corrimos  juntos  yo  y  Ñuño 
A  alzarle ;  su  furia  loca 
Fué  tal ,  qutí  me  derribó 
Sobre  una  fuente,  que  agora 
No  mormurará  de  mi , 
Como  á  ver  el  campo  corra, 
Adonde  sus  Tidrios  puros 
Trocó  por  sangrientas  olas. 
El  Rey  volvió  la  cabeza, 
ía  risa  le  fué  forzosa , 
Los  deudos  se  alborotaron , 
Sólo  amor  no  se  alborota. 
Fuime ,  y  escribile  á  Nuiio , 
Que  le  espero  á  las  diez  horas 
En  el  prado  de  la  Sania , 
Que  á  serlo  á  tantas  provoca. 
Vino  Ñuño  y  vino  soío , 
Y  apenas  miró  mi  sombra , 
Cuando  sacando  la  espada 
[A  capa  en  el  brazo  dobla. 
Contarle  aquesta  pendencia , 
Era  aguardar  que  la  aurora 
Se  bailase  donde  te  cubres 
De  la  noche  perezosa. 
Basta  saber  que  á  los  brazos 
Llegamos,  porque  socorra 
Mi  liouor,  derribando  á  Ñuño, 
Caída  tan  afrentosa. 
Maté  á  Ñuño  con  la  daga , 
Por  donde  faltó  una  cota 
Que  iraia,  y  con  mis  celos 
Murió  también  mi  deshonra. 
Por  lomar  mi  capa  entonces , 
Tomé  la  suya ;  responda 
Por  mi  turbación  el  caso , 
Donde  más  ánimo  sobra. 


CUHEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANQSCO  DE  ROJAS, 
tíue  ea  ZaraKOxa  viviré  escondido 
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ser  de  ningún  hombre  cooocido, 

;Pnes  cúmv  le  ve;^,  si  ya  obligado. 
Tu  amigo  soy? 

DON  DIEGO. 

En  esle  mismo  pseslo 
Todas  I»  nocbes. 

rRiNOPB. 
Quedo  conDado 
Uue  ID  palabra  cuinpliris  en  esto. 

St^aro  puedes  Ir 

Llama  al  criado. 


Uira  que  sale  ya  la  Mauca  aurora. 

¡  Oh  pesia  i  los  poetas  que  inventaron 
Aurora  úcalaliar.a!  ;Ciopadierao 
Pasarse  sin  BU  aljófirT 

Mira,  loco, 
Qneesli  an  Alteía  aqut, 

Ferdooa al  sueño 
Que  suele  ser  de  los  sentidos  duefi< 

PRlnciPE. 

Venga  conmigo  Lope,  porque  qui 
Que  DO  le  TaUe  en  Aragón  dinero. 

DON  DIEGO. 

Los  dos  hasta  la  puerta  de  palacio 
IremoESiemnie  quedes  te  calle  tengas; 
Pero  pasar  di:  allí,  no  lo  permitas. 

No  sé  qué  pensamientos  solicitas. 

Déjame  i  mi  lomar,  si  tú  no  quieres. 

Deja,  Lope,  el  tornar  á  las  mujeres. 

Bien  dices,  tomaré  por  tu  consejo , 
Pues  ta  necesidad  eslA  excusada , 
Con  ser  mujer  buscona  y  pedi^tüi'ña. 
Queeipuso  en  escribir  y  en  pedir  d 


;.Y  TOS  soísle  mny  fiel ! 

PON  aERNAHDO. 

No  sé,  Leouora ;  por  Dios, 
Qaerria  privar  con  tos. 
Va  que  no  priio  con  él. 

Yo  estimo,  co  no  es  razón , 


Sale  EL  CONDE. 


rs  aqni 


Agora  diré 
Que  amani'ce ,  pm  "  " 
Halloa  Leonora. 

non  BERNIWHI. 

¿Vdeml 
Qué  es  lo  que  itirél 

No  sé. 
Mientras  que  no  os  hablo  aparte ; 
Pues  ;a  debéis  de  saber 
t)ae  para  ecliarine  i  perder 
Vos  solo  fuérades  parle. 

DON  BEMNÁKM). 

i  Si  ti  por  U  esquina  gente. 
Qué  babii  de  imaginar? 

CONBB. 


Iñi. 


DON  BEHN4NP0. 

Ha  dado 
En  celoso  t  destelado 
De  cierto  desden  perdido. 

LEONORA. 

No  mepuedo  persuadir 
"■■-mi  hermano  quiera  bien. 


Vo  lo  pensaba  t.imbien; 
"-}  no  puedo  atribuir 
inquietud  si  no  es  i  ai 

LEONr.nt, 

El  del  Príncipe  será. 


becho,  «qué  se  perdió? 

Demás ,  que  imagino  yo 

Que  fué  preteiiiilo  todo , 

VqneelPrit 

Criados,  y  ta  .... 

Que  han  herido  ii  mis  criadas ; 

Pues  uno  entre  ellos  tenia, 

Que  desde  igue  yo  nací 

\o  be  Tisto  mejor  espada: 

CONDE. 

^n  la  ocasión  más  honrada 
'.rédito  I  honor  perdí. 
Volvamos  á  h;ihlar,  Bernardo, 
A  Leonora,  que  no  es  bien 
Que  nos  entienda;  pues  quien 
Anoche  fué  lan  gallardo 
)  gozar  la  ocasión. 
I ,  Lponor.i ,  ¿qué  has  pensarlo 
ermc  tan  destelado? 

Qué  ajenos  cuidados  son; 
Y  si  va  i  decir  verdad , 
Miónos  dentro  te  querría, 

:\  descanso  no  se  fia 

n  de  la  majestad. 

Vo  sirto,  j  debo  sertir 
Ota  lealtad. 

Sale  LISEO. 

I  Aquí  ha  llegado 

ün  hombre  bario  bien  tratado, 
Vque  acaba  devenir 
De  Castilla. 


CONOS. 

¿Qué  me  quiere t 

LISBO. 

Darte  una  carta. 

CORDI. 

ÉDtre,  pues. 
Salen  DON  DIEGO  t  LOPE. 

DON  OlfiGO. 

Dadme,  Señor,  vuestros  pies. 

LOPE. 

Aqui  será  bien  que  espere 

DON  DIEGO. 

Del  Almirante,  Sefior, 
Es  §&Ui  carta. 

CONDE. 

Mostrad. 

DON  DIEGO. 

Yo  he  venido  á  esta  ciudad 
Eu  fe  de  vuestro  favor : 
Deroe  \  uestra  senoria 
Los  pies. 

CONDE. 

No  estéis  de  ese  modo. 
LOPE.  (Ap.) 
¡Ob  qué  bien  que  se  hace  todo 
Lo  que  la  fortuna  guia! 

CONDE. 

{Lee.)  cA  don  Juau  de  Guzman,mi 
jcamarero,  por  no  casarse  desigual- 
•mente ,  le  fué  forzoso  dejar  á  Casti- 
»lla.  Pidióme  esta  carta  con  deseos  de 
«servir  á  vueseíioria,  á  quien  suplico 
«honre  en  su  casa  con  el  olicio  que  fue- 
»ie  servido,  pagándole  á  él  esta  volun- 
»lad  ,  y  á  mi  la  confianza  con  que  se  lo 
vsuplico.» 
¿Sois  vos  don  Juan  de  Guzman? 

DON  DIEGO. 

Sí,  Señor. 

CONDE. 

Aquí  tendréis 
Mi  casa ,  que  merecéis 
Maxores  cosas,  don  Jaan , 
Por  vuestra  misma  persona , 
Sin  otro  ajeno  favor. 

DON  DIEGO. 

No  en  balde  ,  invicto  Señor, 
Por  luz  de  aquesta  corona 
Allá  os  publica  la  fama. 
Ni  quiero  yo  más  honor 
Que  servir  tan  gran  Señor. 

CONDE. 

i  Hola!  al  mayordomo  llama, 
¥  haz  que  le  den  aposento 
Conforme  á  su  calidad. 

DON  DIEGO. 

Señor ,  á  tanta  humildad 
Vos  le  dais  merecimiento. 

CONDE. 

Hermana ,  yo  voy  á  ver 
Si  el  Principe  se  levanta. 

DON  DIEGO. 

No  podré  yo  merced  tanta 
En  mi  vida  agradecer , 
Ni  á  mi  fortuna  ni  á  vos. 
( Vanse  el  Conde  y  don  Bernardo,) 

LOPE. 

¿Hizo  la  carta  fingida 
Efecto? 

DON  DIEGO. 

De  nuestra  vida     * 
Está  el  remedio  en  los  dos. 

LBonoai. 
¿Don  Juan? 


DON  DIEGO  DE  NOCHE, 

DON  DIEGO. 

¿Señora? 

LEONORA. 

Escuchad. 
¿En  la  corte  habéis  vivido? 

DON  DIEGO. 

Alli ,  Señora ,  he  servido 
La  flor  de  mi  verde  edad , 
Aunque  sirviendo  se  goza 
Lo  poco  que  ya  sabéis. 

LEONORA. 

¿Quién  duda  que  conocéis 
A  don  Diego  ae  Mendoza , 
Un  caballero,  sobrino 
Del  duque  del  Infantado? 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Confieso  que  me  he  turbado. 

LBO?IORA. 

¿Qué  estáis  pensando^ 

DON  DIEGO. 

Imagino 
La  causa  por  qué  queréis 
Saber  de  ese  caballero. 

LEONORA. 

Hay  aqui  cierto  escudero , 
Que  vos  no  le  conocéis , 
Que  en  Castilla  le  servia  ; 
Este  en  cualquiera  ocasión 
Habla  con  tanta  pasión 
De  su  talle  y  valentía , 
Que  al  principio  me  cansaba 
Y  después  me  aficionó. 

DON  DIEGO. 

¿Y  está  aqui? 

LEONORA. 

Ya  se  partió 
A  una  aldea,  donde  estaba 
Por  dueño  de  una  heredad 
Que  mi  hermano  tiene  alli. 
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¿Oyes  esto? 


DON  DIEGO. 
LOPE. 

Señor,  si. 


LEONORA. 

Quiero  saber  si  es  verdad 
Lo  que  cuenta  de  don  Diego 
Este  escudero. 

DON  DIEGO. 

Señora, 
A  quien  preguntáis  ahora. 
Está  de  su  amor  tan  ciego, 
Que  os  dirá  cosas  extrañas ; 
Pero  para  que  creáis 
Que  á  todos  cuantos  habjais 
Os  alaban  sus  hazañas. 
Llamad  ese  criado  laio. 
Hombre  del  vulgo,  y  veréis 
Las  cosas  que  del  sabéis. 

LEONORA. 

Aunque  de  tos  las  confio, 
Holgaré  de  hablar  con  él 
Para  tener  más  testigos. 

don  diego. 
¿Nudo? 

LOPE. 

¿Señor? 

DON  DIEGO. 

Mi  Señora 
Te  quiere  hablar. 

LOPE. 

Ya  subimos 
Desde  el  caballo  al  estrado. 

LEO:<ORA. 

¿Ñuño? 


LOPE. 

¿Señora?  (Ap.  ¿Qué  obispo 
Me  confirmó  ?  ¿No  era  yo 
Lope  no  há  un  hora?) 

LEONORA. 

He  auerido 
Preguntarte*,  si  es  verdaa, 
Por  mil  cosas  que  me  han  dicho , 
Si  don  Diego  de  Mendoza... 

LOPE. 

¿Qué  es  esto? 

LEONORA. 

Advierte:  ¿el sobrino 
Del  duque  del  Infantado. 
Es  el  más  galán  que  ha  visto 
Castilla,  y  el  más  valiente 
Caballero  que  ha  tenido 
Granada ,  y  el  más  amado 
De  las  damas? 

LOPE. 

En  mil  siglos 
No  ha  visto  el  tiempo  algún  hombre 
De  más  partes  :  si  Narciso, 
Como  las  fábulas  dicen, 
Se  enamoró  de  si  mismo, 

Y  eu  el  crist:il  de  tus  ojos 
Se  viera  don  Dieno ,  digo , 
Que  fuera  verdad  y  historia  , 
iNu  porque  dun  Diego  es  lindo ; 
Mas  poique  del  pié  al  cabello 
Naturaleza  le  hizo 

Hombre  sin  (leCecio  alguno  y 
Sólo  dicen  que  era  tibio , 
Mujeres  que  despreciaba. 
Esto  no  puedo  decillo, 
Porque  casos  semejantes 
No  son  como  otros  delitos , 
Que  aqui  verán  las  preñadas... 

LEONORA. 

No  eres  necio. 

LOPE. 

Há  dias  que  sirvo 
Con  hambre  y  necesidad. 

LEONORA. 

áDou  Juan ,  tu  amo,  no  es  rico 
Conforme  á  su  calidad , 

Y  á  las  prendas  de  su  oficio? 

LOPE. 

No,  Señora. 

LEONORA. 

¿Pues  por  quó 
Siendo  tú  ingenioso  y  vivo, 
No  le  buscas? 

LOPE. 

Ya  se  ofrecen 
Algunos  mancebos  ricos , 
Pero  mas  quiero  á  don  Juan 
Pobre  con  tan  buen  juicio , 
Que  sufrir  un  ignorante. 
Oye  un  cuento...  Mas  ¿qué  digo? 
Ya  se  acabaron  los  cuentos , 
Que  como  algunos  divinos 
De  oir  estudios  ajenos 
Están  cansados  y  ahitos, 
No  quieren  cuentos:  ya  dicen 
Que  les  den  concetos  vivos , 

Y  pásensele  por  alto 
Tantos  sutilmente  escritos; 
Que  he  visto  yo  cierta  pluma 
Borrar  lo  que  está  bien  dicho , 
Temiendo  que  no  ha  de  ser 
De  estos  sabios  entendido. 
Verdad  es  (lue  lo  son  muchos 
Que  escuchan  agradecidos: 
Que  como  sabios  entienden , 
Perdonan  como  benignos, 
Deíienden  como  hombres  nobles, 
Favorecen  como  amigos, 
Disculpan  como  quien  pueden 
Errar;  que  todos  nacimos 


DAS  DE  DON  FRANCISCO 

DON  DUGO. 

iSedorT 

non  DIEGO.  (Ap.) 
Yo  té  poco, 
biT  amor. 

Vjoié 
ranii  bachillera, 
conio  I  US  habla  doreí 
;eii  las  cosas  majores, 
liñudo  de  manera 
iiesla  mujer  te  adora. 

án  eitnDo  camino 
un  hoiutire  sn  desiiao, 
mi  me  trajo  abora  I 

ienMs  hacer  en  estot 

DON  OIICO. 

quisieren  tos  hado», 
quieren  ser  osados 
ue  lienen  dís|iueU0. 

coude  de  üryel , 
grado  con  él 

IJersecucioD ; 
leoDora ,  bu  hermana , 
I  Anaá  la  belleza. 

o  oatnrsleta 

leía  que  eu  doü.i  Ana? 

Ita  a  doña  Leonor T 

raion;  mas  si  aquí 

;riaflo,  ¿de  mi 

la  de  eniender  mi  amorl 


el  liempo  lo  ha  di 
il  E lempo  Ingar. 

LE0:iOIU. 


SiMUO 

a  CDnod míenlo, 
lo  alguna  ucasiou, 
r  i  ene  don  Diego, 
'ia  JO  siquiera 
leira  suja? 

Ten((o 
an  grande  amistad 
i  escribirle  Inégo; 
al  despedirme  de  él 
:  <  líii  llegando,  os  ruego 
escribáis  i  Castilla 
salud  j  sucesos. I 

is  seguridad, 
lleve  Ñuño  el  pliego, 
le  daré  en  que  vaja 
ato  j  coa  dineros. 
LorKAp.) 
dicel 

i  Quieres  tú 


SéU  DON  DIEGO. 


Ya  escribi. 


DON  D1E60. 
LKOXORA 

Lee. 

DON  DllGO. 


Ya  leo. 
•Hoj  he  llegado  á  Aragón , 
> Y  boy,  sefior  don  Diego,  escribo, 
»Oae  para  serviros  ?ifo 
>Ea  tama  persecucloD. 
iLa  carta  del  Almirante 
>Ha  sido  tan  efectíTa, 
iQue  me  bolearé  que  le  escriba 
lOtra  al  Conde ,  semejante , 
>En  Jasto  agradecimiento, 
•Porque  ya  en  sa  casa  estoy, 
»  Donde  por  extremo  estoy 
1  Honrado,  alegre  y  contento. 
•Máceme  merced  sa  hermana , 
«La  más  hermosa  señora 
»Qae  ve  el  sol  en  cnanto  dora 
>Y  más  divina  qne  bnmana. 
»Por  fama ,  os  hace  favor, 
vQue  tiene  de  vuestros  hechos , 
>Qae  vos»  en  remotos  pechos 
•Alcansais  prendas  de  amor. 
•Escribilda,  que  me  imporu 
tQue  me  aynae  y  favorezca , 
«Porque  con  ella  merezca 
«Favor  mi  ventara  corta. 
«Que  por  dicha  roe  darán 
«Mas  bien  los  reinos  extralíos. 
«Dios  os  guarde  muchos  abos. 
«De  Zaragoza ,  don  Jaan.« 

LionoiA. 
Ella  está  á mi  gusto;  y  tanto, 

8ue  como  discreto  has  hecho 
n  traslado  de  mi  pecho. 
Ñuño,  ya  te  he  dicho  cuanto 
He  importa  la  brevedad ; 
Cierra  tú ,  y  él  se  aperciba. 

DOH  DIEGO. 

Yo  haré  que  don  Diego  escriba. 

LEONOBA. 

Si  es  ciega  la  voluntad , 

Bien  se  ha  probado  en  mi  amor. 

Pues  quiero  lo  que  no  veo.      ( Voie. 

D09I  DIEGO. 

¿Qué  te  parece? 

LOPE. 

Que  creo, 
Que  es  tu  remedio,  Seuor. 

DOlC  DIEGO. 

Tú  esurás  en  mi  aposento, 
Sólo  de  noche  saldrás. 

LOPE. 

En  fin ,  ¿tú  responderás? 

DON  DIEGO. 

Responder  también  intento. 
Hasta  ver  en  lo  que  para. 

LOPK. 

i  Y  si  te  obliga  á  escribir 
Que  vengas  aquí? 

DON  DIEGO. 

Venir. 

LOPE. 

En  lo  que  dices  repara. 

D0:«  DIEGO. 

¿No  hay  noclie? 

LOPE. 

A  su  negro  coche 
Nombre  de  capa  le  dan. 


DON  DIEGO  DB  NOCHE. 

DOrt  DIEGO. 

Seré  de  día,  don  Juan; 
Seré  don  Diego,  de  noche. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  PRÍNCIPE  v  LUCINDA. 

LOCIRDA. 

^  Cómo  se  entró  vuestra  Alteza? 

príncipe. 
Como  no  hay  puerta  al  poder. 

LUCINDA. 

¿Violencia  se  puede  hacer 
Al  honor  y  á  la  nobleza? 

PEÍNCIPE. 

Lucinda ,  menos  airada , 
No  te  olvides  de  quien  soy. 

LOCIHDA. 

So  haré ,  Señor ;  pero  estoy 
Más  á  mi  misma  obligada. 
Si  yo  supiera  el  criado 
Que  esta  noche  se  atrevió 
A  meterle  aqui... 

paiNClPE. 

Y  si  yo 
Fuera  de  tu  amor  papado. 
No  hicieras  los  desatinos 
Que  ves :  tú  la  culpa  tienes 
Que  yo  intente  á  tus  desdenes 
Uil  maneras  de  caminos. 
La  noche  me  favorece , 
Y  tü ,  que  eres  sol  y  día , 
Me  matas,  Lucinda  mia. 

LOCINDA. 

Siempre ,  Señor,  que  anochece 
Está  temblando  mi  honor 
De  vuestro  grande  poder. 
príncipe. 

tQué  daño  te  puede  hacer 
tezdado  con  tanto  amor? 
Ocho  dias  hay,  y  aun  más , 
Que  no  he  llegado  á  tus  rejas ; 
Pues  dime,  ¿de  qué  te  quejas, 
SI  de  mi  poder  lo  estás? 
Sabe  Dios  cómo  he  pasado 
Estos  dias  que  te  digo. 
Si  no  es  amor  buen  testigo 
De  mi  celoso  cuidado. 
Por  ti  me  quieren  matar ; 
Quien  te  sirve  á  amor  te  mueve , 
Que  quien  á  su  Rey  se  atreve. 
Mucho  te  debe  de  amar. 
Perdónele ,  porque  creas 
Lo  que  me  debes. 

LUCINDA. 

Señor, 
TraU  mejor  de  mi  honor 
Si  hacerme  merced  deseas. 
Que  quieu  no  te  quiere  á  ti, 
¿A  quién  tendrá  voluntad? 

PRÍNCIPE. 

Si  me  dices  la  verdad , 
Cesará  mi  amor  en  mi , 
Por  vida  del  Rev  mi  padre« 
De  casarte  con  el  luego. 

LUCINDA. 

Señor... 

PRÍNCIPE. 

Haz  lo  que  te  ruego, 
Que  no  hay  medio  que  me  cuadre 
Como  saber  que  á  otro  quieres. 
De  todo  le  doy  perdón. 
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LOCINDA. 

¡ph  cuánto  en  crédito  son 
Desdichadas  las  mujeres! 
Por  vida  de  vuestra  Alteza , 
Que  no  me  he  visto  en  mi  vida 
De  otra  persona  querida. 

PRÍNCIPE. 

¿Pues  por  qué  tanta  aspereza? 

LUCINDA. 

Ya  he  dicho  que  por  temor; 
Que  si  va  á  decir  verdad. 
Le  he  tenido  voliinUid 
Desde  que  me  tuvo  amor. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  escucho?  ¿Eres  tú.  Señora , 
Quien  eso  dice?  ¿Soy  yo 
Quien  esto  á  tu  boca  oyó? 

DON  FERNANDO.  (Dentro.) 
¿Gente  en  mi  casa  á  tal  hora?— 
Criados ,  salir,  matadle. 

LUCINDA. 

Mi  padre  y  su  gente. 

CRIADOS.  {Dentro.) 
¡Muera! 

Sale  DON  FERNANDO  can  una  ala- 
barda, y  TRES  CRIADOS  cou  lüi  es>- 
padas  desftudas;  9  por  otra  parte 
DON  DIEGO  con  LOPE. 

DON  DIEGO. 

No  pienso  esperar  afuera 
Que  no  dan  voces  de  balde» 
Derendeos,  Señor,  que  aqai 
Está  don  Diego. 

LOPE. 

Y  su  sombra. 

DON  FERNANDO. 

Matedle  si  no  se  nombra. 

PRINCIPE. 

No  hay  nombre ,  desdicha  sí. 
{AeucMllanle,  y  al  entrarse  cogen  por 
detras  d  Lope.) 

CRUDO. 

¡Bravo  valor! 

DON  FERNANDO. 

Los  que  entraron 
Le  han  dado  la  vida. 

CRIADO. 

¡  Tente ! 

DON  FERNANDO. 

¿Que  esto  en  mi  casa  se  intenie? 
LOPE.  {Ap,) 

En  buen  puerto  me  dejaron. 

CRIADO  2.® 

¡Suéltala  espada! 

LOPE. 

Eso  no. 
¿Hay  aqui  al^un  caballero? 
Porque  rendirla  uo  quiero 
A  menos  noble  que  yo. 

DON  FERNANDO. 

Dámela  á  mi. 

LOPE. 

¿  Pues  quién  eres  ? 

DON  FERNANDO. 

Don  Femando  de  Aragón.— 
¿Estos  quién  son? 

LOPE. 

¿  Los  que  son 
Saber  de  mi  lengua  auieres? 
Haz  cuenta  que  del  tirano 
De  Sicilia  los  tormentos , 
Los  Peritos  y  Agrigentos, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 
Que  el  Principe  no  Irijera 
A  su  lida.  quien  no  futra 
Persona  de  calidad. 

LO?E. 

Llega  ;  baéleme. 


Haj  bien. 


Noliade» 
el  miedo ; 


Pero  asegararte  puedu 
Ilujr  bien ,  si  de  mi  le  dueles 
Qne  me  cauri  contigo. 


Lo  mismo  qne  dices  digo; 
Pero  JO  lo  juro  asi, 
Vasl  lo  prometo  al  cielo. 

Oue  me  bas  de  engañar  recelo. 
Si  no  hay  ralidad  en  mi ; 
Aunaue  le  juro  que  soy 
Hidalga , ;  schn  un  hidalgo 
Todo  viene  bien. 

Si  salgo 
[le  este  peligro  en  que  estoy, 
V  aqueste  rigor  amaina. 
Seré  tu>u. 

Ya  te  creo: 
jTu  nombre  í 

El  conde  deArgeo. 

FLORA. 

íA  dúndecaeT 

Junto  á  HanaiDa. 

FLORA. 

Yo  te  desato.  (Desálale. 

LO?E. 

Harls  bien. 


Va  to  estás. 


De  hoj  mis  quiero  que  te  nombres 
Hi  mojer. 

FLORA. 

Hi  esposo  eres. 

Siempre  bao  sldulas  majeres 
El  amparo  ile  los  hombres. 
De  ellas,  en  efecto,  nacen , 

Pues  quién  las  ¡inede  argüir, 

'ues  por  sólo  por  parir 
Hacen  todo  lo  qoe  hacen  T 
(VaiiM,) 

SaUn  EL  PRÍNCIPE  r  DON  DIEGO. 


DE  ROJAS. 

Es  imposible  que  pagar  pudiese; 
Pues  cuando  el  beneücio  de  este  dia 
En  la  balanr.ü  del  amor  pusiese, 
Con  tus  bechosde  gloría  ;  fama  llenos 
No  dudo  que  pesase  el  muodo  menos. 

Í Adonde  eslabas  tan  á  punto  cuando 
u  un  peligro  tal  pudiste  verme? 
Pues  sin  duda  su  gente  y  don  Fernando 
Me  padieran  malar  sin  conocerme. 
Has.  iqué  te  está  mí  dicha  pregunian- 
ni  pira  qué  dilato  el  ofrecerme  [do. 
Hit  reces  por  tu  esclavo? 

Señor  mío, 
De  quien  mi  Tlda  y  mi  remedio  fio. 
Las  noches  que  bas  faltado  de  esta 
[puerta 
Yo  be  sido  centinela  en  sus  unitraies. 
Donde  apenas  he  Tisto  reja  abierta 
Ni  sospecha  de  otro  ;iiiiur  sefiales. 
Ui  buena  suerte  aquesta  nuche  acierta 
A  verle  eutrar.  y  con  lecelos  Ules 
Plíseme  cerca  y  á  Us  voces  llego. 


Mili  lu  presencia  al  dia  en  qne  te  vea. 
Pues  ya  no  es  tiempo  que  esconderte 
[trates. 
Lo  que  mi  justa  obligación  desea. 

noiíDiKco.  [les 

Aunque  con  tañías  fucrus  me  coniba- 
Vy»  mi  3mori>n  II  la  inya  emjilea, 
Lo  ha  de  ser  que  te  mcgue  lo  qne  pt- 

npV/*' 

ílasia  quede  Casiilla'iénga aviso. 

mlNCiPE. 

Siente,  dou  Diego,  amor  lu  reslsten- 
V  eítoy  entre  mil  cosas  indeciso,  [cia, 

DON  DIRGO. 

Yo  voy  haciendo  cierta  ditigeDcia 
En  la  desdicha  que  ponerme  quiso 
lli  foiluna  cruel;  si  presto  viene , 
Verás  con  luz  qoieoyapursol  le  tiene. 

príncipe. 
iPoes dónde  eslls  de diaT 

bOIt  DIEGO. 

Eb  una  casa 
De  posadas  esioy ,  hasta  que  Febo 
En  nubes  de  oro  al  occidente  pisa , 
Bordando  las  de  allá  resplandor  nue- 

ÍIIÍ."ÍCIPB.  [*o. 

iTienesregaloI 

V  no  de  mano  escasa, 
]ne  tanto  al  dueño  de  la  casa  debo. 

mi  N  CIPE. 
Envidio  su  ventura. 


pnincirE. 
Quiero  darle  nua  joya  que  Iraia 
Parí  Lucinda,  aunque  es  peqoefio  el 
[precio. 
Que  veinte  mil  escudos  estedia 
Pienso  que  son  de  tu  valor  desprecio. 

SON  DIEGO. 

Fuera  ao  la  tomar  descortesía; 
V  eo  opinión  de  un  rey  queditr  por  oe- 
Beso  lus  pies  mil  veces.  [cío. 

phíncipk. 


Diverso  premio  de  roí  amor  tuvieras. 
¿Qoé  miras?  ¿En  qué  estás  Un  diver- 

DOIf  DIEGO.  [tidO? 

Lope ,  SeSor,  es  un  leal  criado , 
En  la  moDtafia  donde  yo  nacido , 

Y  yer  que  no  salió  me  da  cuidado. 

príncipe. 
A  desdicha  tendré  si  le  han  herido , 

Y  mayor  si  quien  soy  ha  declarado. 

w>n  DIEGO.  [cieran 

De  eso  estoy  yo  seguro,  aunque  le  hi- 
Pedazos  á  tormentos  que  le  dieran ; 

Y  asi,  Señor ,  suplico  i  Tuestra  Alteza 
Me  dé  licencia  que  á  buscarle  vaya, 
Que  fuera  ingratitud  i  mi  nobleza , 
Aunque  mil  suertes  de  peligros  haya. 

pafncunB. 
Es  justa  obligación  y  gentileza : 
Mas  ya  que  mi  secreto  está  en  la  playa, 
Será  volverle  al  golfo  en  que  se  ane- 
DON  DIEGO.  [gne. 

Un  hombre  viene  aqui. 

PRÍNCIPE. 

Si  es  solo,  llegue. 
Sale  LOPE. 

LOPE. 

CAp.  Famosamente  escapé, 

Por  roanos  de  Flora  hermosa, 

De  la  prisión  rigorosa 

Donde  ser  muerto  pensé. 

Con  el  Principe  se  iría 

Don  Diego.  Gente  hay  aquí, 

Est^  noche  anda  tras  mi 

Suelta  la  desdicha  mia. 

Ellos  son  dos :  si  me  muestro 

Cobarde,  me  han  de  matar ; 

Ahora  bien ,  quiero  trazar 

Esta  pendencia  á  lo  diestro ; 

Pero  valga  industria  aqni , 

Que  faé  siempre  lo  mejor. 

Estos  llegan  con  rigor 

Metiendo  mano  hacía  mí. 

£1  tirar  la  capa  pruebo 

Con  la  izquierda;  aquel  que  encapo. 

Como  los  ojos  le  tapo, 

De  una  estocada  le  llevo. 

¿Pues  cuerpo  á  cuerpo  el  que  queda, 

Quién  me  le  puede  quitar?) 

I Ah ,  hidalgos !  ¿podré  pasar? 

(Ap.  Olor  hay  y  cruje  á  seda. 

Consolado  estov;  no  es  gente 

De  rapis.  rapis.)  ¿Qué  digo? 

¿Pasaré? 

PRÍNCIPE. 

¿Quiénes? 

LOPE. 

Amigo , 

Y  si  quisiere,  pariente. 

DON  DIEGO. 

Pase  ó  no  pase. 

LOPI. 

{Ap.  Mal  aSo; 
¿Pase  6  no  pase?  ¿ qué  haré?) 
Si  me  dejan ,  pasaré 
Sin  hacerles  mal  ni  dafio , 

Y  sino... 

príncipe. 
¿Qué  habéis  de  hacer? 

LOPE. 

¿Qué  tengo  de  hacer?  volverme. 

DON  MEGO. 

¿BsLope? 

LO». 

¿Seflor? 

DON  DIEGO. 

Hacerme 


DON  DIEGO  DE  NOCHE. 

No  podo  mayor  placer 

Y  lisonja  la  fortuna. 

Mira  que  está  aqui  su  Alteza. 

LOPE. 

A  los  pies  de  tu  grandeza , 
Que  ya  de  esta  noche  es  luna , 
Está  Lope  de  Vivar. 

PRÍNCIPE. 

¡Ay  Lope !  ¿qué  ha  sucedido? 

LOPE, 

A  la  cama  de  su  olvido 
Se  quiere  entrar  á  acostar 
La  noche,  porque  el  mongil 
De  bayeta  dobla  ya , 

Y  coronando  se  va 
Moncayo  de  oro  y  marfll. 
Por  el  camino  diré 

La  ventura  oue  he  tenido. 
Que  he  estaao  preso. 

PRÍNCIPE. 

No  ha  sido 
Tu  dicha,  la  mia  fué. 
Vamos,  donDi«>go. 

DON   DIEGO. 

Señor, 
La  vida  es  poco  ofrecerte. 

LOPE. 

Tragada  tuve  la  muerte ; 
Mas  nunca  tuve  temor. 

PRÍ!«CIPE. 

Lope,  en  aqueste  bolsillo 
Llevas  doscientos  doblones. 

LOPE. 

Ríndante  varias  naciones 
Tanto  metal  amarillo, 
Que  puedas,  Sehor,  dorar 
Los  muros  á  Zaragoza. 

DON  DIEGO. 

Lope,  quien  tal  dueño  goza, 
¿Qué  tiene  que  desear? 

LOPE. 

Verte  en  descanso  no  más. 
( Yanse.) 

Soten  EL  CONDE  v  LEONORA. 

CONDE. 

Declarado  se  ha  conmigo , 
Don  Bernardo,  de  este  modo. 

LEONORA. 

No  es  de  discretos  que  todo 
Lo  sepa  el  mayor  amigo; 
Algo  se  ha  de  reservar. 

GO:VDB. 

Fué  forzoso  descuhrille 
Mi  pecho,  para  pedílle 
Que  me  quisiere  ayudar. 

LEONORA. 

Nunca  con  arte  pretendas 
Del  Principe  la  amistad , 
Ni  la  propia  voluntad 
Con  industria  impropia  ofendas. 
Si  tienes  estrella,  basta 
Para  merecer  su  amor , 
Que  es  adúltero  el  valor 
Cuando  la  amistad  no  es  casta. 

CONDE. 

Ya  te  he  dicho  que  me  fué 
Forzoso,  y  que  ya  está  hecho. 

LEONORA. 

Que  te  ha  de  dañar  sospecho 
Si  despreciado  se  ve. 

CONDE. 

Í Luego  no  te  casarás 
on  don  Bernardo? 
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LBORORA. 

¿Eso  dices? 

CONDE. 

Pues  cuenta  por  infelices 
Mis  pretensiones  de  hoy  más. 

LEONORA. 

Con  mejores  pensamientos 
Pensé  que  vueseñoría 
Habia  nacido. 

CONDE. 

Tenia 
Tus  altos  merecimientos, 
Leonora ,  para  un  señor 
De  Castilla ,  como  sabes; 
Pero  en  negocios  tan  graves 
Está  temblando  el  honor. 
Sin  esto ,  no  se  ha  sabido 
Quien  es  el  que  defendió 
AI  Príncipe,  que  lU'gó 
Acaso,  ó  él  lo  ha  Ílngído; 
Pues  no  habrá,  pues  no  hay  ninguno 
A  quien  baga  más  merced. 

LEONORA. 

Todos  los  hombres,  creed 
Esto ,  sin  que  falte  alguno , 
Os  perdéis  por  presoncinn: 
Pues  piensa  el  más  ignorante 
Que'no  tiene  semejante 
Su  ingenio  y  su  discreción. 

CONDE. 

Si  yo  tomara  consejo , 
No  hiciera  tal  disparate; 
Mas  del  remedio  se  trate. 

LEONORA. 

Oye  el  que  le  aconsejo ; 
¿  El  Principe  está  celoso  ? 

CONDE. 

Notablemente. 

LEONORA. 

Pues  di 
Qué  es  don  Bernardo  el  que  allí 
Le  desvela  codicioso 
De  casarse  con  Lucinda. 

CONDE. 

Yo  lo  habia  imaginado ; 
Pero  püsome  en  cuidado 
Que  á  tal  agravio  me  rinda. 

LEONORA. 

Él ,  ¿en  esa  confianza , 
No  me  pide  por  mujer? 
Luego  remedio  ha  de  haber 
A  so  perdida  esperanza. 

CONDE. 

¿Pues  cómo  el  Príncipe  puede 
Creer  que  la  sirve? 

LEONORA. 

Escucha , 
Que  si  la  sospecha  es  mucha 
A  toda  lealtaa  excede. 
Di  á  don  Bernardo  que  importa 
Que  de  noche  dé  á  enten.ler 
Que  viene  á  hablarla,  y  á  ver 
Sí  el  Principe  se  reporta 
En  este  amor  con  los  celos ; 
Y  que  finja  que  está  hablando 
Por  las  rejas. 

CONDE. 

Voy  pensando 
Que  no  han  formado  los  cielos 
Más  ingenioso  animal 
Que  la  mujer. 

LEONORA. 

Eso  es  cierto. 

CONDE. 

Hoy  al  Principe  le  advierto, 


m 
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LEONOBA. 

Celos  es  pasión  morial : 
Daráte  crédito  Itiégo. 

COMDE. 

Este,  don  Juan,  mi  criado. 
Me  parece  hidalgo  honrado, 
^tPodréme  de  éste  Har? 

LEOfSORA. 

Podrásio  mejor  de  mi ; 
Que  de  don  Bernardo  aqui 
Ya  no  te  puedes  fiar. 
Pues  negado  el  casamiento 
Es  amigo  sospechoso. 

CONDE. 

Voy  contento ,  aunqae  dudoso, 
Pues  no  es  justo  lo  que  intento. 


( Vase.) 


Sale  DON  DIEGO. 


DOIf  DIEGO. 

Porque  no  me  viese  el  Conde» 
Estuve  esperando  afuera. 
Ñuño  llegó  de  Castilla 
Con  cartas  y  buenas  nuevas. 

LEONORA. 

¿Está  abi? 

DON  DIEGO' 

Sefiora ,  si. 

LEONORA. 

Pues  entre ,  ¿qué  aguardas  f 

DON  DIEGO. 

Entra , 
Ñuño,  que  ya  ml  Señora 
Te  da  licencia. 

Sale  LOPE  con  botas  y  fieltro. 

LOPE. 

Con  ella , 
La  baraja  de  este  pliego 
Se  jugará  con  licencia. 

LEONORA. 

¿Nu&o? 

LOPE. 

Gallarda  Señora, 
La  tierra  en  que  pones ,  besa. 
La  suela  del  blanco  pié , 

Y  pluguiera  k  Dios  que  íbera 
De  media  vara. 

LEONORA. 

¿A  qaé  efecto? 

LOPE. 

Porque  mi  boca  pudiera, 
Por  mostrar  más  humildad , 
Besar  gran  cerco  de  tierra. 

LEONORA. 

¿Qué  hay  de  Castilla? 

LOPE. 

Que  están 
Buenos  sus  Reyes,  y  buena 
Su  familia ,  que  ya  sabes 
Esto  de  cum  prole  regia 
También  está  con  salud 

Y  abundancia  de  Almatea 
Populo  sibi  eomisio 

Su  ejército  y  sus  banderas. 
Halle  á  don  Diego  en  Toledo 
Porque  vino  con  la  reina , 

8ne  me  dicen  que  traia 
n  el  sagrario  novenas. 
Holguéme;  porque,  en  efecto, 
No  pasé  las  altas  peñas 
Del  nevado  Guadarrama. 
Leyó  tu  carta  y  en  ella 
El  capitulo  mil  veces 
En  que  dices  que  celebra 
Mi  Sefiora  sus  baxañu» 


I  Su  talle  y  so  gentileza. 
Preguntóme ,  como  mozo , 
Algunas  impertinencias 
Acerca  de  tu  pasión. 
Que  yo  apostaré  que  piensa 
Que  estás  de  él  enamorada. 

LEONORA. 

No  se  engaña,  y  yo  quisiera 
Que  aunque  mintieras ,  de  mi 
Le  dieras  mejores  señas; 
Pero  ¿qué  te  preguntó? 

LOPE. 

Si  eras,  señora,  discreta; 
Esto  lo  primero  fué. 

LBORORA. 

¿Qué  dijiste? 

LOPE. 

Que  lo  eras 
Como  un  ángel ,  y  aña  di 
Lo  mismo  de  tu  belleza. 
Preguntóme  si  eras  blanca , 
O  picabas  en  morena ; 
Qué  pelo ,  y  si  rizo  ó  llano , 
Si  eras  zarca  ú  ojinegra. 
Qué  boca«  gué  proporción 
De  nariz:  si  era  aguileña, 

0  si  acaso  á  Roma  iba 
Por  dispensación  de  necia. 
Qué  disposición  de  cuerpo , 
Qué  brío,  qué  gentileza ; 
Yo  pensé  que  te  quería. 
Aunque  por  sutil  me  tengas. 
Para  fuelle  ó  abanico ; 
Porque  con  notable  fuerza 
Me  preguntó  si  tenias 

Buen  aire ,  y  dije,  ¿({ué  señas 
Te  puedo  dar  de  su  aire , 
Si  nunca  fui  detras  de  ella  ? 
Finalmente ,  él  te  trató... 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Él  se  burla. 

LOPE. 

Como  á  yegua ; 
Pues  preguntó  por  tus  dientes, 
Que  es  amor  tal  vez  de  albeitar. 
Yole  dije,  de  la  boca 
Son  las  señales  más  ciertas 
Dos  cortinas  de  coral 
Para  dos  hilos  de  perlas. 
Tenle  por  necio ,  ó  por  sabio , 
Lo  que  tú  quisieres  sea , 
Atienta  aquese bolsillo: 
Todo  es  oremus ;  cincuenta 
Doblones  de  á  cuatro  tiene ; 
Esto  me  dio  por  las  nuevas. 

LEONORA. 

iHay  tan  bizarro  español? 
Abre  la  carta. 

DON  DIEGO. 

Oye  atenta , 
Que  no  la  be  querido  abrir 
Sin  que  primero  la  veas: 
cDe  vuestras  persecuciones 
•Por  todo  extremo  roe  pesa , 
«Don  Juan,  aunque  con  el  mismo 
iDe  veros  libre  me  alegra. 
>Qae  el  conde  de  Urgel  os  baga 
»Tal  merced,  no  es  cosa  nueva 
»A1  ^ran  valor  de  su  casa, 

1  De  ilustrisima  ascendencia. 
•Fuera  de  que  vos,  por  vos , 
•Merecéis  que  os  favorezca; 
•Pero  dejando  aparte  esto 
•Me  pareció  cosa  nueva 
•Que  esa  señora,  su  hermana , 
•Quiera  honrar  con  su  arandeza 
•Mis  humildades,  decíale 
•Qne  sus  pies  mil  veces  besa 
•Don  Diego ,  y  que  desde  hoy 


•Quiere  que  su  dueño  sea; 
»  V  que  en  su  nombre  un  torneo 
»Aquí  en  Toledo  sustenta 
>De  hoy  en  un  mes ,  y  promete 
•Que  las  Jojas ,  si  le  premian, 
•Ha  de  enviarle  á  Aragón , 
•Si  le  permite  ucencia. 
•Qnerriaos  hablar  más  claro, 
sDádmelavos,  que  me  atreva; 
•Pues  Ñuño  es  hombre  seguro, 
«Aunque  algunos  no  lo  crean. 
•Ya  sabéis  mi  calidad , 
•Y  que  mejor  me  estuviera 
•Esa  dama  en  Aragón , 
•Que  en  Castilla  la  condesa. 
•Solicitad  ese  amor, 
•Que  el  que  por  fama  comienza » 
«Suele  acabar  con  las  obras; 
•Que  si  Leonor  persevera, 
•Yo  iré  á  verla  disfrazado, 
•Pues  de  noche  podré  verla. 
•Por  vida  vuestra,  don  Juan , 
•Que  la  estimo  como  vuestra, 
•Que  me  enviéis  su  retrato, 
•Porque  de  Ñuño  las  señas, 
•Como  conozco  su  humor, 
•Nunca  las  tuve  por  ciertas. 
» Dios  os  guarde  muchos  años , 
•Don  Diego  Mendoza.^ 

LIONORA. 

Espera, 
Quiero  verla  firma. 

DON  DIEGO. 

Toma. 

LOPE.  (Ap.) 

Vife  el  cielo  que  la  besa. 

DON  DIEGO.  {Ap>) 

¡  Que  aquesto  pueda  la  fama  1 

LOPE. 

Mejor  dirás  ias  estrellas. 
Que  bien  se  ve  que  este  amor 
De  su  influencia  se  engendra. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  quieres  que  le  responda? 

LEONORA. 

Estoy  por  decir  que  venga ; 
Mas  parece  libertad. 

DON  DIEGO. 

No  puede  ser  que  lo  sea 
Si  no  escribo  lo  que  dices , 

Y  pues  á  este  punto  llegas. 
Dame,  Señora,  un  retrato, 
Que  puede  ser  que  le  ten||as, 
Para  que  á  don  Diego  envié. 

LEONORA. 

Como  don  Diego  no  sepa 
Que  yo  le  envió .  si  haré ; 
Pero  con  esta  advertencia , 
Que  él  me  ha  de  enviar  el  sayo 
Mientras  no  viene. 

DON  DIEGO. 

Quesea, 

Pues,  en  razón. 

LEONORA. 

Voy  por  él. 

DON  DIEGO. 

Pues  son  las  cartas  tan  ciertas 
Por  el  correo.  Señora , 

Y  don  Diego  está  bien  cerca. 
No  es  menester  enviar 

A  Ñuño. 

LEONORA. 

Como  tú  quieras; 
Que  donde  me  pierdo  tanto, 
No  importa  que  ellas  se  pierdan. 

( Voie,) 

LOPE. 

¿Qué  intentas  con  esas  cosas? 


1 


I 


1N>II  ME60. 

iQaé  quieres,  Lope,  que  iotentef 

lOPB. 

Que  la  sangre  es  excelente 

Y  las  parles  son  hermosas , 
Nadie  lo  puede  negar; 
Pero  en  aqueste  contrato 
Hallo  un  engaño. 

DON  DIC60. 

No  es  trato 
Que  á  nadie  pueda  engañar. 

LOPC. 

SI  tu  retratóle  envías, 
iNo  faa  de  conocerte  luego 

Y  saber  que  eres  don  Diego? 

non  DltfiO. 

Poco  de  mi  ingenio  fias ; 
Poner  otro. 

LOPB. 

Es  más  error ; 
Que  si  es  hermoso,  y  no  es 
Como  el  que  espera ,  después 
Llamaráse  é  engaño  amor : 
Pues  si  es  Teo,  aquel  deseo 
Con  que  te  quiere  por  fama 
Ha  de  cesar,  que  guien  ama 
Nunca  le  imagina  reo. 
Pues  si  no  es  feo  ni  hermoso 
y  ama  en  él  lo  que  desea , 
¿Cómo,  después  que  te  vea , 
Su  pensamiento  amoroso 
Hallará  satisfacción 
En  cosa  que  es  diferente, 

Y  que  no  le  represente 
La  misma  imaginación? 
Yo  no  soy  de  parecer 
Que  ese  retrato  le  envíes , 
Ni  que  tantas  cosas  fies 
De  un  ingenio  de  mi^er 
Que  por  instantes  se  muda. 

DON  0II6O. 

iPoes  qué  te  parece  á  ti  ? 

LOPB. 

Que  digas  que  vleoe  aquí 
GoD  que  saldrás  de  esta  duda. 

non  DIEGO. 

iCámo  la  tengo  de  hablar? 

LOPB. 

De  noebe ,  por  estas  rejas. 

DON  D1B60. 

Lo  que  importa  me  aconsejas. 

LOPB. 

Eso  no  se  puede  errar ; 
El  hablarla  te  asegura 
Del  pretendido  favor ; 
Hablando  se  aumenta  amor. 

DON  OIBOO. 

Ya  le  ha  puesto  su  hermosura 
En  mis  imagmaciones , 

Y  el  de  Castilla  se  pasa. 

LOPE. 

Como  eso  la  ausencia  abrasa 
Si  en  sus  remedios  te  pones. 

DON  DIB60. 

El  mió  he  puesto  en  su  mano. 

LOPB. 

Vencerá ,  por  su  Ínteres , 

Un  amor  aragonés 

▲  un  agravio  castellano. 

Salm  DON  FERNANDO,  LUCINDA 
I  DON  GARLOS. 

LUCINDA. 

Vo  hay  que  atormentarme  más. 
Yo  he  dicho  verdad  en  todo. 


DON  DIEGO  Dfi  NOCHE. 

DON  FERNANDO. 

Hablándome  de  ese  modo 
Mayor  sospecha  me  das. 

DON  cíblos. 

Dime  á  mi  como  á  tu  hermano 
Quién  es  ese  caballero, 
Que  yo  quitarte  no  quiero 
fu  gusto. 

LOCINDA. 

Cansaste  en  vano. 

DON  CARLOS. 

¿El  Principe  en  nuesira  casa? 
No,  Lucinda,  tú  has  querido 
Disimular. 

LUCINDA. 

Esto  ha  sido, 
Carlos,  todo  lo  que  pasa, 

Y  que  el  es  el  que  pretende 
Vuestro  deshonor,  que  yo 
No  le  quiero. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  no. 
Si  entraren  mi  casa  emprende? 

LUCINDA. 

r.ulpa  tus  malos  criados 
Que  por  loteros  le  dieron 
Lugar. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  ellos  le  trajeron? 

LUCINDA. 

Si ,  que  los  megos  dorados 
Alcanzan  to<lo  imposible. 

DON  FERNANDO. 

Xo  me  ha  de  quedar  ninguno 
i¿n  casa. 

DON  CARLOS. 

En  tiempo  oportuno, 
•jue  esta  es  ocasión  terrible, 
.^odrás  despedirlos  de  ella ; 
}ne  no  es  bien  dar  á  entender 
\\  Principe,  que  á  saber 
.legas  loque  intenta  en  ella; 
iue  si  él  está  enamorado 
^e  ocasionas,  te  prometo, 

Y  que  te  pierda  el  respeto. 

LUCINDA. 

i)ios  sabe  que  no  le  he  dado 
Causa  ni  ocasión  jamás; 
Si  en  haberme  defendido 
Con  desden  v  con  olvido. 
No  ha  sido  ofenderle  más. 

DON  CARLOS. 

i'uesto,  Señor,  que  eres  viejo, 

Y  que  es  madre  de  la  ciencia 
La  edad ,  y  de  la  experiencia 
lüs  hijo  el  cuerdo  consejo. 
Yo  quiero  dártele  á  ti 

tün  aquesta  confusión. 

DON  FERNANDO. 

Bien  podrás,  que  mi  razón 
Con  el  temor  falta  en  mi; 
Pero  ya  sé  que  dirás 
Que  case  á  Lucinda  luego. 

DON  CARLOS. 

Eso  te  suplico  y  ruego; 
Pero  hay  otra  cosa  más : 
Que  si  Lucinda  se  casa 
En  Aragón ,  será  cosa 
A  tu  honor  más  neügrosa 
Si  el  mismo  desaen  le  abrasa ; 
{'erque  luego  ha  de  querer 
O  matar  á  su  marido, 
O  entrar  en  su  casa. 

DON  FERNANDO. 

Ha  sido 
lusto  temor  del  poder, 
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Que  mal  podré  reslstillo 
De  su  tirana  afición. 

DOX  CARLOS. 

Saquémosla  de  Aragón 

Y  casémosla  en  Castilla. 

DON  FERNANDO. 

Bien  dices ;  pero  ¿con  quién? 

DON  CARLOS. 

Habrá  tantos,  que  el  que  más 
Te  agrade  escoger  poorás. 

DON  FERNANDO. 

Carlos ,  tú  dices  muy  bien. 

DON  CARLOS. 

Aquí  ha  llegado  la  fama 
De  un  don  Diego  de  Mendoza » 
Que  sin  verle  Zaragoza 
Le  estima ,  celebra  y  ama. 
Si  qnieres  que  yo  le  escrH>a , 
Haráse ,  saldrás  de  pena , 

Y  llévela  norabuena 
Para  que  en  Castilla  viva. 

Que  después  que  con  la  ausencia 
Se  olvide  de  esta  afición , 
Podrá  volver  á  Aragón. 

DON  FERNANDO. 

No  pudiera  mi  experiencia 
Hallar  consejo  más  sabio : 
i  Es  grande  la  calidad 
De  don  Diego  en  Igualdad 
De  nuestra  sangre? 

DON  CARLOS. 

Es  agravio 
Tratar  de  un  hombre,  sobrino 
Del  duque  del  Infantado. 

DON  FEBNANDO. 

Escríbele,  v  concertado. 

Póngase  luego  en  camino.        ( Vase.) 

LUCINDA. 

¿Qué  habéis  hablado  de  mi? 

DON  CARLOS. 

Que  ya  te  habemos  casado. 

LUCINDA. 

¿Casado? 

DON  CARLOS. 

¿No  fué  acertado? 

LUCINDA. 

Estoy  por  decir  que  si : 
Lo  breve  me  maravilla. 

DON  CARLOS. 

Pues  no  ha  sido  en  Aragón , 
Que  por  quitar  la  ocasión 
Te  casamos  en  Castilla. 

LUCINDA. 

¿Encastilla? 

DON  CARLOS. 

Vendrá  luego 
Quien  esta  ventura  goza. 

LUCUIDA. 

¿Quién? 

DON  CARLOS. 

Don  Diego  de  Mendoza. 

LUCINDA. 

Por  fama  estimo  á  don  Diego  : 
¡Ay  si  fuese  tan  dichosa ! 

doncírlos. 
No  dudes  que  lo  serás; 
Porque  hallar  don  Diego  más. 
Parece  imposible  cosa. 

LUCINDA. 

Las  damas  de  Zarasoza, 
Sólo  tratan  de  don  Diego. 

DON  CARLOS. 

Al  poder  de  amor  tan  ciego, 
La  defensa  de  un  Mendoza, 
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IGIPE  t  RL  CO^D&. 

nincvE. 

osé  quien  mebalibra- 

3ra  lo  dijera.  [do, 

^fior.  qaieii  oshadailo 
rquien  rué  quisiera. 

tincipE. 

I  que  fué  soldado. 


I  tan  heroica  hazaña. 


ada  «ei  qae  (do 
ralor,  la  valenlia 
'Sio;  de  celos  loco. 

ezcoDOchej'dia 
I  quien  Lncloda  quiere 
imotde  on  gran  des- 
:onDE.      [lien  inGere. 
bra  vuestra  Alteza 
ombreiiiavisalle, 
es,  que  eo  sugrandeza 
elle  ni  maialle. 


rando  in  tristeza , 
besoD  rondar  m  calle. 

llNCIPB. 


primero. 

llNCIPi. 

Por  Dios  ja 
:0NnB. 


■¡Aj  cielos! 
elle  en  li  persoaa 
billó. 

Si  haj  cnerdos  celos, 
enteodlmleoto  abona. 

;  pero  tendrélos 
n  Ter  que  ae  apasiona 
lesigual. 
omt. 

Igu:il  balido 
lalin.elvii  marido. 
3sar:Liicinda  estima 
ro  para  dueño. 


Tfstezi  me  lasttmi 
leí  i^olor  enieíia. 


I  prIücipe. 

Ninpna  cosa  i  mi  ri'medio  es  parle.  En  sieiido  tarde 

Vete  i.''i  buen  hora,  acuéstale  y  sosiega.    Todo  cristiano  se  (¡uarde. 

Señor... 

PRi^CCIPE. 

No  bas  de  ir  :  y  ja  que  sin  enojos 
Muestra  su  oscuridad  la  nocbe  ciega, 
Vo  yoj  i  Ter  ta  luz  de  mis  enojos. 

COÜDE. 

Noquiero  replicarte. 
phíncipb. 

Que  mis  suspiros  Tajan  por  despojos 
A  enternecer  sus  rejas ,  jo  soj  muer' " 

coaDi.  (Ap.) 
Perdido  toj,  ninguna  cosa  acierto. 


Salea  DON  DIEGO  t  LOPE. 


Si  serio. 

DOR  DIEGO. 

¿Entiendes  de  AstrologIaT 

Conozco  que  espira  el  día 
Al  salireljnbricán, 

Y  que  Tuelie  i  amanecer 
Si  veo  al  alba  reír. 

Eso  se  puede  decir, 
Eso  se  puede  creer; 
Aunque  en  materia  del  cielo 
Es  ciencia  infalible,  Lope. 

Lon. 
No  sé  mis  de  que  al  galope 
Va  li  lana  envuelta  en  Mein. 

V  Que  ei  carro  y  Jas  cabrillas 
Salen  i  tiempos  del  año 
Altas  7  bajas. 

¡Qué  ensaBo 
Reducir  las  maravillas 
De  aquel  Soberano  antor 
A  dos  dedos  de  papel  t 

{VendrielPrlncIpeT 


El  silencio  se  alborota. 

Mancebos  son  del  lugar. 

Algnn  cémo  quieren  dar, 

(Tocan  «na  tvilafra.) 

¡Que  temeraria  friota  i 

DON  DIEGO. 

Müslca  suena. 


Esqoe  dan  grita  i  una  vieja. 
Que  administra  en  esta  calle 
Dos  mozas  de  lindo  talle. 

Pues  di ,  ¿qué  les  aconseja? 

?ue  las  puertas  le  derriban 
las  ventanas  también. 


Sale  EL  PRlNCIPB. 
príncipe. 
Si  no  me  b a  engañado  el  talle, 
Aquí  esiin  mis  dos  secretos 
Amigos. 

son  DIEGO. 

¿QuiéD  eiT 

raiaciPE. 

VoMy. 


¡Ob  don  Diegol 

LOPE. 

Aqulesti,  Principe  inri e(o, 
De  aquesta  nocbe  el  silencio. 
De  aqueste  cuerno  la  sombra , 
De  este  Tobías  el  perro, 

Y  la  (ierra  de  ios  pies. 

prIncipi. 
¡OhLopel  ¿Pneiquéhajde  nneroT 

Lo  mismoqueen  el  principio 
bel  mundo,  algo  mis  b  raéoos 
Digo  del  dilunoaci. 
En  que  los  bombres  hicieron 
Casas,  defensas  i  oleosas , 
Naies,  repúblicas, retuos; 
Ha;  mochas  mujeres. 
pbíncipe. 

íHuchasT 

Son  tanta; ,  que  te  prometo 
Que  si  estimarse  supieran 
Los  bombres  de  aqueste  tiempo, 

Sue  anduvieran  i  rogarlos 
que  les  dieran  dineros. 
Haj  amigos  j  enemigos, 

Y  todos  son  de  provecho; 
Que  el  euemigo  os  re|irime 
Para  que  seais  mis  bueno, 
"  ''  imigo  os  hace  bien. 

príncipe. 
¿Yqoéfaajmia* 

Ha;  muchos  pleitos 
iOQ  sustento  del  mundo. 
Porque  3»  se  Tunda  en  ellos. 
üo  me  mires  ni  me  aguardes. 
Que  no  be  de  hablar,  Le  prometo. 
En  mi  Tlda  una  palabra. 
Que  SOJ  desdichado  en  esto. 
Lomo  esto  es  imliaclon 
De  lis  costumbres  del  pueblo. 
Tal  Tez  la  lengna  ó  la  pluma 
Dicen  lo  qne  no  quisieron. 
La  lengna ,  como  esiA  en  agua , 


Tiene  el  movimieDto  presto: 
La  |)liima,  como  etU  en  tinta , 
Deslizase  por  momentos. 

PliHCIFB. 

¿Don  Diego? 

DONDIBOO. 

¿SeftorT 

PniHCIPB. 

Yo  estoy 
Maerto  de  celos. 

DON  niKGO. 

Los  celos 
Son  m&scara  del  amor, 
Que  se  disfrasa  con  ellos. 
psiNapB. 

Esti  bien  dicbo ;  be  sabido 
La  cansa. 

nOR  OIBCO. 

¿Y  qoién  es  el  dueSo? 
prírcipb. 
Don  Bernardo,  en  Aragón 
Un  principal  caballero. 

Don  maco. 
¿Quiérele  Lucinda? 

PRÍlfCrPB. 

Y  tanto, 
Qae  ha  tenido  atreTímienio 
Para  matarme. 

aOIf  DIEGO. 

Ya  sé 
Lo  demte  de  este  suceso 

paincipi. 
Querría  certificarme : 
Llega  á  las  rejas  diciendo 
Que  eres  don  Bernardo. 

DON  DIEGO. 

Voy. 
pifnciPB. 
Llama  con  la  espada  y  quedo. 

DON  DIBOO. 

¡tía  de  arriba? 

Sale  LUCINDA  á  ia  ventana. 

LUCINDA. 

¿Quién  es? 

DON  DIBOO. 

Yo: 
¿No  me  conoces? 

PaiNCIPB. 

Guardemos 
Tá  y  yo  la  calle. 

LUCINDA. 

¿Quién  es? 

DON  DIEGO. 

¿Otra  ves? 

LUCINDA. 

Y  inn  otras  dentó. 

DON  DIEGO. 

Mira  que  soy  don  Bernardo. 

LUCINDA. 

Pues  don  Bernardo,  ¿á  qué  efecto? 

ÍNo  sabe  el  Principe  ya 
|ue  no  lo  son  loa  terceros? 

DON  DIEGO. 

Del  Príncipe  no  lo  soy ; 
Porque  fuera  desconcierto 
Siendo  yo  de  ti  querido. 

LUCINDA. 

¿ G6mo  es  eso?  ¿  Yo  te  quiero? 

DON  DIEGO. 

Solo  estoy;  mira ,  Señora , 
Que  tus  dísfarores  siento. 

LUCINDA. 

¿Qué  disfavores,  Bernardo? 


DON  niSGO  DE  NOCBE. 

¿Cuándo,  cómo,  y  en  qué  tiempo 
Tebefovorecidoyo? 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¿Oyes  esto? 

pbÍncipb.  (Ap.) 

Estoy  suspenso 
De  tan  grande  novedad. 

DON  DIEGO. 

Yo,  Se&ora,  te  pretendo 
Para  mujer ;  aunque  sé 
Que  por  amor  te  merezco. 

LUCWDA. 

Bernardo,  aunque  ?o  debiera 
Mostrar  agradecimientos 
A  tu  amor,  era  imposible ; 
Demás,  que  note  le  tengo. 

DON  Daso.  (^.) 
¿No  lo  escuchas? 

PRÍNCIPE.  [Ap.) 

Bien  lo  escucho. 

DON  DIEGO. 

Agora  creo  mis  celos, 

Y  que  quieres  bien  á  Alfonso. 

LUCINDA. 

?ue  es  engafio  te  prometo, 
que  como  ya  casada , 
Ninguna  cosa  deseo. 

DON  DIEGO. 

¿Casada? 

LUCUIDA. 

Casada  estoy ; 

8ue  mi  padre,  conociendo 
ue  el  Principe  estaba  ya 
A  su  deshonor  resuelto. 
En  Castilla  me  ha  casado. 

DON  DIEGO. 

¿En  Castilla? 

LUCINDA. 

Ya  el  correo 
Lleva  cartas  á  mi  esposo, 
A  sus  amigos  y  deudos. 

DON  DIEGO. 

iPuedo  yo  saber  con  quién  ? 
Pues  bien  sabes  que  te  debo 
El  parabién. 

LUCINDA. 

¿Por  qué  no? 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

¿Oyes  esto? 

pbíngipb.  (Ap.) 
Estoy  muriendo. 

LUCINDA. 

Ha  concertado  mi  padre 
Hacer  este  casamiento 
Con  don  Diego  de  Mendoza , 
Un  notable  caballero 
Cuya  fama  es  imposible 
De  sus  valerosos  hechos 
Que  no  te  haya  dado  aviso. 

DON  DIEGO. 

¿Con  don  Diego? 

>     LUCINDA. 

Con  don  Diego , 

Y  perdona  si  me  voy, 
Porque  ni  puedo  ni  quiero, 
Siendo  ya  mqjer  casada , 

Oir  requiebros  ícenos.  ( Vate.) 

DON  DIEGO. 

Cerró  y  fuese. 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  cerrara 
También  la  puerta  al  deseo, 
Si  no  supiera  que  estaba 
En  Zaragoza  don  Diego. 
¿Cómo  ha  hecho  don  Femando 
Este  casamiento? 


DON  DIEGO. 

Creo 
Que  mi  nombre  le  ha  obligado. 

príncipe. 
¿Hay  más  extrafio  suceso? 

DON  DIEGO. 

Menester  es  prevenir 
El  ir  á  la  corte  el  pliego. 
Porque  si  llega  á  la  corte 
Se  sabrá  todo  el  secreto. 

PRÍNCIPE. 

Yo  enviaré  con  diligencia 
Tras  él ,  y  tú  podrás  luego 
Besponder  á  don  Fernando 

?ue  aceptas  el  casamiento 
vendrás  á  Zaragoza 
Para  tratar  el  concierto. 
Mas  que  secreto  ha  de  ser ; 

Y  asi ,  podrás  de  secreto 
Hablar  de  noche  á  Femando, 
Como  que  vienes  á  esto 
Desde  Castilla. 

DON  DIEGO. 

¿Y si  llegan 
A  querer  él  y  sus  deudos 
Que  dé  la  mano  á  Lucinda? 

PRÍNCIPE. 

Descubrirásies  que  has  muerto 
A  don  Ñuño,  y  que  hasta  tanto 

?ue  el  Rey,  airado  en  eztremo, 
e  perdone ,  no  es  posible ; 
Porque  conforme  al  derecho 
Te  ha  secuestrado  tus  tierras. 

DON  DIEGO. 

Es  la  traza  de  tu  Ingenio; 
Pero  advierte  que  abre  el  día 
La  hermosa  llave  del  cielo 
Por  el  candado  del  alba. 

PRÍNCIPE. 

Pues  vamonos. 

LOPE. 

¿Qué  es  aquesto? 

DON  DIEGO. 

Fábricas  de  la  fortuna , 
Edificios  de  los  celos. 
Desatinos  del  amor, 

Y  de  mi  desdicha  enredos.  • 

Y  que  ahora  más  que  nunca 
Con  razón  llamarme  puedo. 
No  don  Diego  de  Mendoza , 
Como  mis  padres  y  abuelos , 
Sino  don  Diego  de  noche, 

LOPE. 

Oye  á  propósito  un  cuento; 
Pero  ya  no  me  acordaba : 
Ya  te  lo  diré  allá  dentro. 


-I 


JORNADA  TERCERA. 


Me  LEONORA,  DON  DIEGO 
V  LOPE. 

LEONORA. 

Vuelve  á  decirme .  don  Juan , 
Que  vino  anoche  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Vino,  y  vino  á  verme  luego. 

LEONORA. 

No  tiene  el  mundo  galán 
Que  sepa  obligar  asi. 

DON  DIEGO. 

Débesle  notable  amor; 
(Ap.  Que  nadie  sabe  mejor 
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Qae  yo  lo  que  pasa  eo  mi. 
De  barias  quise  qaerer, 

Y  ya  Un  de  veras  qaiero, 

§ae  si  dejo  de  ver  maero, 
vivo  si  llego  i  ver.) 

LEONORA. 

Si  sólo  viene  por  mf , 
Bastaba  esta  obligación 
Para  ponerme  afición. 

DON  DIEGO. 

¿  Paes  él  á  qué  viene  aquí? 
Pregunta  á  Ñuño  qué  dice. 

LO». 

¿Qué  me  puedes  preguntar, 
Si  ¿  cuanto  puedes  dudar 
La  verdad  te  contradice  f 
Mil  cosas  me  ha  preguntado, 
Todas  señales  de  amor, 
Porque  la  fama  es  pintor 

Y  lisonjero  extremado. 
No  hay  Apeles  ni  Timantes... 
¿Qué  es  Timantes?  ¿Qué  es  Apeles? 
Que  con  mejores  pinceles 
Pinte  hermosuras  de  amantes. 

LEONORA. 

Más  enamora  la  fama 
Muchas  veces  que  la  vista. 

LOPE. 

Como  no  hay  quien  la  resista , 
Rácese  mayoría  llama. 
Una  vez  me  enamoré 
Por  fama  de  una  fregona , 
Que  después  en  su  persona 
Todo  al  contrario  lo  bailé. 
Cabellejos  enzarzados , 
Moreno  picante  en  rojo, 
A  lo  socarrón  el  ojo, 
f:abos  negros  y  rasgados. 
:^os  dientes  de  porcelana , 
>'0sa  que  hasta  aqueste  dia 
No  la  topó  la  poesía; 
Labios  ribetes  de  grana: 
Garganta ,  manos  y  pechos , 
De  plato  de  Talavera; 
Cinta  estrecha ,  ancha  cadera , 
Pequeños  pies  y  bien  hechos. 
Fuila  á  ver  para  creello 
A  un  arroyo,  que  baldío, 
Pretende  en  ¿ftrte  ser  rio, 

Y  nunca  sale  con  ello; 

Y  hállela  con  cabellera 
De  furia,  y  llena  de  usagre 
La  cara  como  de  almagre, 
La  boca  como  ternera; 
Luego  cada  injusto  pié 
Era  una  lengua  de  vaca, 
La  voz  como  una  carraca ; 
Con  que  atronado  quedé. 

LEONORA. 

¿Qué  hiciste? 

LOPE. 

Lacroi,  diciendo: 
Tentación  de  san  Antón , 
¿Qué  me  quieres? 

LEONORA. 

La  opinión 
De  don  Diego  es  grande. 

LOPE. 

Entiendo 
Que  la  fama  no  le  iguala. 

LEONORA. 

¿Cómo  será? 

LOPE. 

Mira  atenta 
A  don  Juan ,  y  loégo  haz  cuenta 
Que  ves  su  donaire  y  gala. 

LSONORA. 

Buen  talle  tiene  don  Juan.  j 
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LOPE. 

¿No  más  de  bueno?  Pues  luego 
Que  conozcas  á  don  Diego 
Dirás  que  no  es  mal  galán. 
El  está  en  una  posada 
Desde  anoche ,  y  esta  quiere 
Verte. 

LEONORA. 

Quien  por  verle  muere 
Ya  tiene  el  alma  turbada. 

LOPE. 

Dijo  á  don  Juan ,  que  venia 
A  traerte  su  retrato. 

LEONORA. 

Di  que  venga  con  recato, 
Que  hay  una  celosa  espía. 

LOPE. 

Bien  hizo  en  traerte  el  vivo. 

LEONORA. 

Bien,  pues  lisonja  no  habrá 
De  pincel  y  pluma. 

LOPE. 

Está 
Lleno  de  gusto  excesivo 
De  que  esta  noche  ha  de  verte. 

LEONORA. 

¿Donjuán? 

DON  DIEGO. 

¿Señora? 

LEONORA. 

Ya  estoy 
Bien  informada. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  voy, 
Como  debo,  á  obedecerte. 

LEONORA. 

i  Que  venga  hasta  Zaragoza 
Soloá  verme! 

DON  DIEGO. 

Ya  sospecho 
Que  es  hora. 

LEONORA. 

Como  lo  ha  hecho, 
Justamente  el  nombre  goza 
Del  más  galán  castellano. 

DON  DIEGO. 

A  la  puerta  del  vergel , 
Vendré ,  Señora ,  con  él. 

LEONORA. 

Fuera  pensamiento  vano 
Querer  pagarle,  don  Juan , 
Tan  grandes  obligaciones 
Solamente  con  razones. 

DON  DIEGO. 

Pagadas,  Señora ,  están. 
Vete,  y  á  la  puerta  espera , 
Pues  que  tanto  os  favorece 
La  oscura  noche. 

LEONORA. 

Parece 
Que  de  la  celeste  esfera 
Las  estrellas  ha  borrado ; 
A  ver  á  don  Diego  voy.  ( Va$e.) 

DON  DIEGO. 

¡En  qué  laberinto  estoy 
De  confusión  y  cuidado ! 
Querido  soy,  sin  Quererme, 
Buscado  soy,  sin  buscarme , 
A  hablarme  van  sin  hablarme, 
Porque  me  han  de  ver  sin  verme. 
Ayúdeme  la  fortuna. 

LOPE. 

El  que  nació  sin  memoria , 
¿  Para  qué  nació? 

DON  DIEGO. 

Si  historia, 


Si  ejemplo,  si  fama  alguna 
Te  ha  dicho  que  puede  haber 
Memoria  y  entenaímiento. 
Será  un  milagro»  un  portento» 
Que  singular  quiso  hacer 
Naturaleza  estudiosa. 

LOPE. 

Engañaste. 

DON  DIEGO. 

No  querría. 

LOPE. 

Pues  á  la  sabiduría 
Llamaron  bija  famosa 
De  la  memoria  y  del  uso; 
El  que  estudia  sin  memoria  p 
¿Para  qué  estudia? 

DONDIEGO. 

Es  victoria 
De  amor  el  traer  confbso 
Y  ciego  el  entendimiento. 
La  memoria  natural 
Me  filtó :  la  artiCcial 
Se  llevó  mi  pensamiento. 

LOPE. 

¿Escribes  á  don  Fernando 
Que  esta  noche  llegarás 
A  Zaragoza,  y  estás 
Desatinos  concertando? 
Tiberio  mandó  matar 
La  Emperatriz ,  su  mujer; 
Matáronla ,  y  á  comer 
La  mandó  luego  llamar. 
Si  tú  te  olvidas  asi , 
Alaba  los  que  no  tienen 
Memoria. 

DON  DIEGO. 

Si  ejemplos  vienen 
En  mi  favor,  oye. 

LOPE. 

Di. 

DON  DIEGO. 

¿tiene  la  naturaleza 
Entendimiento? 

LOPE. 

Divino. 

DON  DIEGO. 

¿Pues  por  qué  piensas  que  vino 
A  ser  de  tanta  grandeza 
Aquel  milagro  de  hacer 
Tantos  rostros  diferentes? 

LOPE. 

Por  mostrar  las  excelentes 
Obras  de  su  gran  poder. 

DON  DIEGO. 

Porque  no  tiene  memoria, 
Que  si  memoria  tuviera. 
Hoy  el  mismo  rostro  hiciera 
Que  hizo  ayer. 

LOPE. 

Niegas  la  gloria 
Que  de  aquella  variedad 
Con  esta  foca  agudeza 
Le  resulta. 

DON  DIEGO. 

Asi  es  verdad , 
Confieso  á  naturaleza 
Por  instrumento  divino 
Del  gran  poder  de  su  autor. 

LOPt. 

¿Cómo  no  finses.  Señor, 
Que  has  llegado  de  camino? 

OOR  DIEGO. 

Si  fingiré;  mas  primero 
Será  por  ver  á  Leonor 
Que  me  espera  y  tiene  amor 
Y  por  engañarla  muero; 
Que  te  aseguro  que  ya 
Sin  seso  por  ella  estoy. 


LOft. 

Ya  ni  consejos  te  doy, 
Ni  tn  entendimiento  está 
Para  consejo  ñinga  no; 
Mas  8i  ella  te  conociese, 
¿Qué  has  de  hacer t 

DON  DITCO. 

Guando  eso  fkíese, 
¿Faltaii  remedio  alcnnoT 
O  el  ultimo  qne  ha  de  ser 
Declararme  por  quien  soy; 
A  verla,  en  efecto,  ?oj. 
Que  tiempo  habrá  para  ver 
A  Lucinda. 

ton. 

I  De  ese  modo 
Con  dos  te  querrás  casar? 

DON  0IK60. 

No  bajr  servir  como  callar. 
Que  el  callar  acierta  en  todo. 

iVanse.) 

Sale  DON  BERNARDO,  «nAdl^i/o 
de  noche, 

DON  BKIUf  AiDO. 

Noche,  á  quien  sólo  ha  pagado 
Tributo  amor  en  el  suelo, 
Porque  está  tu  negro  velo 
A  80  remedio  obliuado; 
Manto  de  estrellas  bordado 
Kncubridor  de  secretos; 
Noche  en  quien  tales  efetos 
Para  alabarte  se  hallan 
Que  en  ti ,  porque  todos  callan 
Todos  parecen  discretos ; 
Que  en  ti ,  todos  los  mortales 
Hallan  descanso  y  favor. 
Sólo  con  celos  amor 
No  goza  remedios  tales. 
De  tus  luces  celestiales 
Huye  la  pena  celosa ; 
Tn  oscuridad  temerosa 
Amor  con  celos  desea « 
Porque  cuando  estás  más  fea 
Le  pareces  más  hermosa. 
Por  la  puerta  de  esta  huerta 
Vengo  á  hablar  una  criada , 
Que  á  su  señora  olvidada 
A  mi  remedio  despierta. 
¡Oh ,  tú ,  que  de  aouesta  puerta 
Eres  llave  celestial , 
Ven  á  remediar  mi  mal! 
Gente  siento.  ¿Gente  aquí? 
Mas  ya  amor  me  advierte  asi 
Qne  estoy  de  celos  mortal. 

Sale  DON  DIEGO,  con  plumas  y  eapa 
de  colar^  t  LOPE  disfrazado. 

LOPB. 

Llega  con  tiento,  y  disfraza 
La  voz,  Sefior,  cnanto  puedas. 

DOifOIBOO. 

CJIises  me  rinda  parias. 
Si  salgo  con  esta  empresa. 

LOPE. 

Téngola  por  más  hazafia 
Qne  del  astuto  se  cuenta , 
Que  por  los  muros  de  Troya 
Metió  las  armas  de  Grecia. 
Tú  propio  te  has  de  fingir 
A  ti  mismo. 

DON  DIBOO. 

No  pudiera 
Sin  confianza  de  amor : 
Asi  engaña ,  y  asi  ciega. 
Espérame ,  Lope ,  aquí , 
Que  ya  han  abierto  la  puerta. 


DON  DILGO  DE  NOCHE. 

LOPE. 

Vayan,  contigo,  Señor, 
Cuantos  planetas  y  estrellas 
Son  de  amor  primeras  causas 

Y  de  su  efecto  influencias. 

Sale  LEONORA,  á  la  puerta. 

LIOlfORA. 

íEs  don  Diego? 

DOH  DIEGO. 

El  mismo  soy. 

LBoifona. 

Vos  seáis  enhorabuena 
Venido  á  esta  vuestra  casa. 

DOH  DIKGO. 

Quien  á  tanta  gloria  llega , 
No  os  espantéis ,  que  turbado, 
No  sepa  daros  respuesta. 

LEONORA. 

¿Venia  con  salud? 

DON  DIEOO. 

Aqui, 
Cuando  sin  ella  viniera , 
Hallara  salud  y  vida ; 
Dadme  de  la  vuestra  nuevas. 

LEONOIA. 

No  sé  qué  diga  de  mi , 

Si  ya  he  dicho  que  soy  vuestra 

Fiada  en  vuestro  valor; 

Que  no  es  justo  que  os  parezca 

Liviandad  amor  tan  grande. 

DON  DIEGO. 

Lo  que  los  hados  conciertan , 
Como  á  fuerza  superior 
No  resiste  humana  ftierza. 

LEONOEA. 

I  Ay,  quién  os  pudiera  ver ! 

DON  DIEGO. 

Dentro  de  dos  días  llega 
Mi  gente,  y  públicamente 
Saldré  á  que  todos  me  vean , 

Y  os  vendré  á  besar  las  manos. 
Agora ,  en  primeras  pruebas 
De  mi  amor,  aquesta  joya 
Tomad,  y  ojalá  (¡ue  fuera 

Un  reino  cada  diamante. 

LEONORA. 

Será  un  mundo ,  sienSo  vuestra ; 

Y  perdonad  •  que  la  pago 
Con  esta  sortya. 

DON  DIEGO. 

En  ella 
Dais  principio  á  mi  deseo 

Y  á  mi  ventura  firmeza , 
Pues  la  fe  del  matrimonio 
Se  significa  con  ella. 

LEONORA. 

En  esa  fe  quiere  amor 

Que  á  veros  y  hablaros  venga. 

¿  Adonde  queda  don  Juan? 

DON  DIEGO. 

Alli  aguardándome  queda. 

LEONORA. 

Llamadle. 

DON  DIEGO. 

Voy. 

LEONORA. 

\  Qué  ventura ! 
¡Qué  lindo  talle  y  presencia ! 
¡  Oh,  obscura  noche,  si  acaso 
i«'ueras  más  clara,  y  tuvieras 
Luna  I 

DON  DIEGO. 

¿Lope? 


tr 


LOPE. 

¿Señor? 

DON  DIEGO. 

Creo 
Qne  no  hay  fábula  que  tenga 
Tal  engaño. 

LOPE. 

¿Al  fin  la  hablaste? 

DON  DIEGO. 

¿No  te  dije  que  amor  ciega? 
Por  don  Diego  me  ha  tenido. 

LOPE. 

Aun  es  la  verdad  más  cierta. 

DON  DIEGO. 

La  Joya  que  me  dio  Alonso 
Le  di. 

LOPE. 

Bien  creerá  con  ella 
Que  eres  tú ,  porque  valia 
Veinte  mil  escudos.  ¿Y  ella. 
Qué  te  dio? 

DON  DIEGO. 

Aquesta  sortija. 

LOPE. 

Dichosamente  comienza. 

DON  DIEGO. 

Hay  un  peligro. 

LOPE. 

¿Deque? 

DON  DIEGO. 

Quiere  hablar  á  don  Juan. 

LOPE. 

Llega, 

Y  dila  qne  eres  don  Juan. 

DON  DIEGO. 

No  sé ,  por  Dios ,  si  me  atreva. 

LOPE. 

Disfraza  un  poco  la  voz 

Y  conmigo,  Señor ,  trueca 
Esas  plumas  y  esa  capa. 

DON  DIEGO. 

Bien  has  dicho :  toma. 

LOPE. 

Muestra. 
(Tfusean  capas  y  sombreros.) 

DON  DIEGO. 

Voy. 

LOPE. 

Favorézcate  amor. 

DON  DIEGO. 

Temeroso  voy. 

LOPE. 

No  temas. 

DONOBGO. 

¿Cómo no? 

LOPE. 

Yo  lo  diré : 
¿No  hnce  el  amor  que  parezca 
Una  mujer  fea  hermosa, 

Y  la  que  es  necia  discreta? 

DON  DIEGO. 

Claro  está. 

LOPE. 

¿Pues  porqué  dudas 
Que  don  Diego  y  don  Juan  seas , 
A  los  ojos  de  mujer 
Que  está  de  tu  amor  tan  ciega? 

DON  DIEGO. 

Yo  llego. 

LEONORA. 

¿Es  don  Juan? 

DON  DIEGO. 

Yo  soy. 
¿Viste  á  don  Diego? 


presencia  1 
I.  ¿Qué  dice 

mis  bella, 
B  h>  vlsio , 
nlen; 
i  corrillo, 
onou. 
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¿DoD  Diego  aqoiT 

pon  BEHRtBKI. 

Vo  le  Ti , 
Y  con  él  ODuballero, 
Que  él  llamaba  Lope. 


bardla 
i  hombres 
tr  sus  nombres 

iststlaT 
i  eitMnosI 

L  CONDE. 


iPues  quién 
nrdadoT 


eonorT 

ERHASDO. 

s  el  bonor 

>  serrillat 
nn*KDi). 


Bo;  qalero 
Qae  mi  honor  se  Teogne  en  mi. 
No  quedará  en  Zaragoia 

Casa.jarilin,  plaza  ó  calle 
Donde  do  vaja  i  mataüe. 

non  BIHHAHM. 

La  fama  de  esie  Hendoia 
Es  como  lade  Amadls: 
Veodri  i  Aragón  á  probar 
Aventaras,  por  ganar 

Honor,  si  esto  sufrís. 
No  digáis  que  habéis  nacido 
El)  la  casa  generosa 
Del  conde  de  Urgel. 

non  iinHAiDo. 

No  bay  cosa 
Que  pneda  haberte  ofendido 
Como  aqneste  alreTimiento. 

Siendo  don  Jnan  mi  criado 
Caslellano,  he  sospechado 
Que  sabri  sa  pe  osa  miento. 
non  BETiNitHno. 
Bien  dices;  habla  i  don  Joan. 

non  BitLiuntw. 
Eltedirideél. 

iHendo».  al  conde  de  Urge! 
Aquí  discreto  j  gultal 
El  parentesco  oa  permito; 
Pero  como  no  os  casefa, 
A  Castilla  Toltereis, 
Pero  seri  por  escrito. 


non  FennfHDo. 
Tarda  don  Diego,  j  ja  la  noche  p&sa. 

Don  círlos. 
Esta  escribió.  Señor,  que  llegarla. 

LUCINDA. 

Como  es  tan  tarde  no  haltart  la  casa. 

DON  ClRLOS. 

No  le  aguardar  ha  sido  culpa  mía. 

Si  amor  es  fuego  y  desde  cerca  abrasa, 
Por  qué  lo  q  ue  formú  la  fantasía 
Tan  lejos  hace  en  mi  tales  efeíos ! 
siendo  dios  Amor,  te ndríi  secretos. 


Sale  PLORA,  vpoeo  áeipuei  DON  OIE- 
'  *  LOPE,  MD  lat  apaútu  ¡ttt- 


Aguardando,  Señora,  cuidadosa, 
Dos  mil  espadas  en  la  calle  veo. 

DON  CiHLOS. 

¿  KipadasT 


i-'orlooa  I 


jCómoI 

LDCIKM. 


Un  hombre  viene  aquí. 
Lon. 

Bien  se  ha  fingidt 

nON  SMNANDO. 

i  Quién  es? 

Don  Diego  soy. 

DON  riHIIANBa. 

Bien  seáis  venidt 

DON  DIEGO. 

No  sé  si  he  venido  bien ; 
Pues  apenas  á  la  puerta 
DeTueslracas»  llegué 
Preguntando  si  lo  era, 
Cuando  cuatro  hombres  me  dicen , 
Todos  de  buenas  presencias  : 
—í  Es  don  Diego  de  Mendoza  !~ 
Yo,  presumiendo  que  fueran 

"-'-'' respondo: 

pero  apenas 


Criados  VI 


Esia  palabra  pronuncio , 
Cuando  los  cuatro  me  cercan 
Con  las  desnudas  espadas, 

Y  una  Toi  diciendo:  —¡Muera!— 
Vo,  que  Tenia  de  pai 

Y  no  Imaginando  guerra. 
Puse  con  armas  doradas 
El  valor  t  la  derensa. 
Ajadóme  este  criado; 
Sospecho  que  heridos  quedan. 
Que  tal  vei  contra  la  injuria 
PreTalece  la  inocencia. 
Solamente  oi  decir: 

—  Retírese  Tuesira  Alteía  ,— 
En  quien  conocí  quien  es 
A  quien  de  mi  bien  le  pesa. 

Y  si  es  asi,  mal  hicístea 
En  mandarme  que  viniere 
A  tratar  mi  maerle  aqní ; 
Aunone  jiienso  que  es  pequeña 
Una  herida ,  qne  en  un  brazo 
He  diú  el  que  de  lodos  era 
Más  alto.  Kstoha  sido  así. 
Para  que  el  caso  se  entienda , 
y  me  perdonéis,  señores. 

Si  por  las  causas  propuestas 
No  llego  como  era  justo. 

DON  FCtNANDCi. 

Bien  conoceréis  la  pena. 
Señor  don  Diego,  que  lodos 
Recibimos  de  la  vuestra, 
Pues  íun  no  ha  dado  lugar 
Que  nuestros  brazos  nos  dieran 
Los  indicios  de  las  almas 
Con  que  os  reciben  en  ellas. 
Cirios  de  Aragón,  mi  bíjo, 
No  eoteodíA,  que  haber  pudiera 
Tal  atrevimiento  en  hombre 
De  oscura  ó  clara  nobleza. 
No  saliA,  para  que  fuese 
Vnesira  venida  lecreía, 
A  recibiros. 

DONGlnun. 
Dios  sabe, 
Don  Diego,  to  qne  me  pesa  ¡ 
Y  i  no  habernos  dicho  tos 
Qupentre  los  de  esta  pendencia 
Oísteis  que  dijo  el  uno: 
—fie tírese  tnesira  Alteza, — 
No  qnedlra  sin  casiipo: 
Has  ja  sabéis  cuanto  deba 


En  la  dignidad  real 
Respetarse  la  grandeza. 
Yo  00  08  niego  que  be  tenido 
Ocasiones  de  sospecha ; 
Pero  uü  para  entender 
Que  á  Tuestra  vida  se  atrenn. 
Conoced  á  ? aestra  esposa , 
Que  con  tal  nombre  os  espera 
Si  lo  estorba  el  mando. 

DOIf  DUGO. 

Agora 
Que  4  Teros  mis  ojos  llegan , 
Si  fueran  dos  mil  neridas 
Dichoso  nombre  les  diera. 
Dadme ,  Señora ,  perdón 
Que  por  tan  rara  oelleza, 
Justo  fué  que  hubiese  euTidía, 
Que  no  hay  bien  sin  competencia. 

LUCniDA. 

Cuando  ya  no  fuera  gusto 
De  mis  padres,  que  tuviera 
Dueño  en  vos ,  este  peligro 
Que  loma  el  alma  á  su  cuenta 
Justamente  me  oblit^&ra 
A  tanto  amor  y  firmeza 
Que  las  altezas  del  mundo 
Menos  poderosas  fueran 
Que  con  las  rocas  del  mar 
Los  vientos  que  en  vano  suenan. 
No  es  tiempo  de  deteneros 
Aunque  decis  que  es  pequeña 
La  herida;  Carlos,  haced... 

non  DIEGO. 

Señora,  ninguno  venga; 
Que  más  importa  el  secreto 
Que  mi  vida,  y  pues  tan  cerca 
Me  dice  aqueste  criado 
Que  es  práctico  en  esta  tierra. 
Que  está  la  casa  del  Conde 
De  Drgel,  curaréme  en  ella, 
Porque  donjuán  de  Guzman, 
Que  está  alli  por  encomienda 
Del  Almirante,  entre  tanto 
Que  en  Castilla  se  conciertan 
Ciertas  desgracias  que  tuvo. 
Tan  grande  amistad  profesa 
Conmigo,  que  nuestros  pechos 
Un  alma  sola  |;obierna. 

Y  asi ,  os  suplico  une  lodos 
He  deis  perdón  y  licencia , 
Que  me  va  faltando  sangre. 

DOn  FERRARDO. 

Esa  licencia  se  os  niega. 
Esta  casa  es  vuesira  ya. 

0021  CARLOS. 

Don  Diego,  aunque  no  lo  fuera, 
¿Cuál  hombre  os  dejara  ir? 

lociuda. 
Señor,  no  hagáis  tal  afrenta 
A  mi  padre  y  á  mi  hermano. 

DON  DIEGO. 

Mis  señores,  esto  es  fuerza , 

Y  yo  sé  que  os  está  bien. 

DON  rERNANDO. 

Pues  siendo  fuerza  que  sea : 
Hola,  traed  en  qoe  vaya. 

DOR  DIEGO. 

Eso  no ,  mirad  qoe  os  queda 
Tiempo  en  que  hacerme  merced ; 

Y  que  es  bien  que  no  se  entienda 
Que  estoy  herido,  y  qoe  estoy 

En  Zaragoza. 

DON  GARLOS. 

Conceda 
Vuestra  crueldad  á  lo  menos 
Que  os  acompafie ,  que  es  méügoa 
De  on  caballero,  qoe  vais 
Solo. 


DON  DIEGO  DE  NOCHE. 

DON  DIEGO. 

En  llegando  i  la  puerta 
Os  habéis  de  volver. 

DON  CARLOS. 

Digo 
Qoe  me  tolveré. 

LorE.  (Ap.) 
No  creas 
Que  has  de  salir  bien  de  tantos 
Desatinos  y  quimeras. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Si  el  Principe  me  lo  manda, 
¿  No  quieres  que  le  obedezca? 

LOPE.  (Ap.) 
Parecen  estos  sucesos 
De  Penélope  la  tela , 
Que  cuanto  trazas  de  día 
De  noche  lo  desconciertas. 
{Yante.) 

LUCIR üA. 

¡  Qué  gallardo  caballero ! 

DON  PERNARDO. 

Basta,  qoe  el  Principe  intenta 
Qoe  no  te  cases. 

LUCINDA. 

No  hará , 
Si  das  á  so  padre  cuenta. 

DOR  FERNANDO. 

Sólo  don  Diego  tan  bien 

De  esta  pendencia  saliera.        {Yase,) 

LOCWDA. 

¿Flora? 

FLORA. 

¿Señora? 

LOCniDA. 

Mi  amor 
Al  de  Angélica  la  bella 
Se  parece. 

FLORA. 

¿Cómo  asi? 

LUCINDA. 

Su  herida  el  alma  me  lleva. 
{Vanse,) 

Salen  EL  CONDE  t  DOÑA  LEONORA. 

LEONORA. 

Injustamente  me  ofendes; 
Reporta ,  Conde,  el  furor, 
Sí  estimar  tu  honor  pretendes. 

CONDE. 

No  cumples  bien  con  mi  honor 

Si  con  tu  amor  te  deflendes. 

Tú, con  intento  liviano, 

Tienes,  Leonor,  annque  en  vano. 

De  secreto  en  Zaragoza 

A  don  Die^o  de  Mendoza 

El  soberbio  castellano. 

Tú,  de  noche  por  la  huerta 

Estáshablandoconél, 

Y  él  sos  amores  concierta. 
Puerta  del  conde  de  Urgel 
Es  de  este  reino  la  puerta. 
SI  te  ha  ganado ,  Aragón 
Es  de  Castilla. 

LEONORA. 

No  son 
Dignas  palabras  de  ti : 
Advierte,  Conde,  que  en  mi 
Vive  más  clara  opinión ; 

8ue  esté  en  la  ciudad  don  Diego, 
el  soberbio  ó  el  galán. 
Hoy  lo  supe,  no  lo  niego; 
Porque  don  Juan  de  Guzman 
Vino  á  decírmelo  luego. 

Y  si  de  noche  le  vio 
Don  Bernardo,  no  ful  yo 
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Con  quien  ion  Diego  hablarla. 
Porque  con  don  Joan  serial 
A  qoien  por  dicha  buscó. 
Porqoe  según  entendí 
Fueron  en  Castilla  amigos... 
Pero  don  Juan  viene  aquí. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Cercado  estoy  de  enemigos. 

CONDE. 

Sospechoso  estoy  de  tí. 

DON  DIEGO. 

¿De  mí,  Señor,  á  qoé  efelo? 

CONDE. 

¿Tú  sabes  que  en  Zaragoza 
Don  Diego  está  de  secreto? 

DON  DIEGO. 

iQoé  don  Diego? 

CONDB. 

El  de  Mendoza, 
Galán ,  valiente  y  discreto  : 
¿Y  me  lo  encubres  á  mi? 

DOR  DIEGO. 

Señor,  nonca  yo  entendí 
Que  eso  te  importara. 

CONDE. 

¿No. 
Si  ayer  con  mi  hermana  habló? 

LEONORA. 

Gl  Conde  lo  entiende  asi , 
Porque  dice  don  Bernardo 
Qoe  nos  vio  Jantes. 

DON  MEGO. 

Señor, 
Si  satísfacerte  aguardo. 
Verás  que  á  to  claro  honor 
Debido  respeto  guardo, 
Don  Diego  viene  á  Aragón 
A  casarse  de  secreto 
Con  Lucinda,  y  la  ocasión 
Es  el  Principe. 

CONDE. 

En  efeto. 
Celos  de  Bernardo  son. 

DON  DIEGO. 

Bien  claro  se  echa  de  ver. 

COROE. 

¿Cómo,  qoe  intenta  Femando 
Casará  Lucinda? 

DON  DIEGO. 

Ayer 
Lo  estaban  los  dos  tratando 

Y  hoy  ha  de  ser  su  mujer. 

CONDE. 

No  será ,  porqne  la  adora 

El  Principe,  y  voy  agora 

A  qoe  lo  remedie  luego.  ( Vau.) 

LEORORA. 

¿Eso  dices  de  don  Diego? 

DOR  DIEGO. 

Esto  es  engaño.  Señora , 
Que  si  esto  no  le  dijera. 
Por  ventura  le  buscara 

Y  mayor  mal  sucediera. 

LEONORA. 

He  reparado  en  to  cara 

Y  en  tu  voz... 

DON  DIEGO. 

¿Pues  qué  te  altera? 

LEONORA. 

No  he  visto  cosa  en  mi  tida 
Como  los  dos  parecida. 


CÜHBDIAS  ESCOGIDAS  DG  DON  FRANCISCO  DE  HOJAS. 


DoD  Joan ,  adTiene 
Qae  boj  quiero  ver  i  don  Diego. 

DON  meco. 
Tu  iatenlo  le  wUo  luígo.         ( Vau.) 

Salen  LUaNUA  t  PLORA. 


Eso  i  (OS  seri  mejor, 
Que  sois  rarluna  compuesu 
Uel  arco  j  Qecliai  de  amor. 
¿Uué  buena  venida  es  esla! 
¡TaDlagala'  ;Ta1  favor! 
LDCinpn. 

Vengo  i  Teros,  ;  lacnbien 
A  <|ue  me  deis  parabién , 
Leonor,  de  que  esloy  casada. 


¿CaaadaT 


Vos  lo  n 


■is.  ¿Con  quién! 


No  es  persona  de  Aragón , 
AUD<]uep3ra  esla  ocasión 
Llegó  anoche  A  Zaragoza. 

LIONOU. 

¿Qaiío! 

LDCIMDA. 

Don  Diego  de  Mendoza. 

LKOMia*. 

íCónioT(Ap.  ¡Eitraflaconrusion!) 

Lucmni. 
¿No  b abéis  oído  deetr 
A  dou  Diego  el  casiellanoT 

LEOnOHA. 

Mil  coias  oigo  flngir, 

V  asi  de  que  t'ido  es  vano, 
Lucinda ,  os  quiero  advenir, 
forque  pienso  que  es  casado, 

V  casado  en  Arigon. 

LUCINDA. 

To  sé  qne  os  ban  engaüado ; 
Cosas  del  Principe  son 
Celoso  j  desesperado. 

LtONORA. 

¿Pues  babeislo  «isto  tosT 


Parece  qoe  os  pesa  de  esio. 

LEONDHil. 

ilMo  me  ba  de  pesar  que  oi  dé 
Sa  fe  y  palabra  iju  presio, 
<)uieD  dio  su  palabra  y  te 
,0  otra  parte! 


i.acno*. 

iQuéoseMoí 
^u  fe  j  BD  palabra  ba  dado 
En  otra  parte? 

LKONOBA. 

.„    .  ^"  ^oy 

Testigo  qne  os  ba  eogaSado. 

Vo  sé  que  casada  estoj, 
V  está  el  concierto  Grmado; 
Queniallopneden  ansir 
Hi  padre  y  Carlos,  mi  bermano. 

LEOTtOKA. 

No  me  pnedo  persuadir 

Que  es  don  Diego  el  castellano. 

LUCWDA. 

Todo  lo  quiero  boj  decir 
Para  ijue  os  desengañéis ; 
En  vuestra  casa  está  berido, 
Vo  sé  que  no  lo  sabéis. 

LCOHORA, 

¿HeridoT 

Aquí  leba  escondido 
Un  criado  qae  tenéis, 
Que  es  castellano  también. 


Vos  dais  las  señas  mu;  bieoí 
Mis  esperanT.as  os  dan , 
Como  es  justo,  el  parabién. 
(Ap.  Aunque  dijera  mejor 
Mis desdiclias  :  job  traidor! 
Si  i  casarle  babias  venido 
Con  Lucinda ,  ¿qué  ha  servido 
Burlarmi  amor  y  mi  booorf 
Mi  amor  porque  dio  en  quererte 
Siu  verte,  j  mi  bonor  por  verte 
En  tanta  opiníOD  de  España ; 
Masera  tan  vil  liazaña 
Poderosa  i  aborrecerte. 
Has,  iporqoé  misqnejaavuo 
A  ti,  cruel,  diriitidas? 
Si  no  al  tnramc  don  Juau 

LDCINDA. 

Dado  me  has  sospechajusia 
Mirando  (a  sentimiento. 


Lucinda ,  ja  es  ct 
Kncubrir  mi  pensamiei 
Perdona  si  le  liiügusta 
Annr>hi>  mf  «iii'i  dnn  llí 


injutta 


Perdona  si  le  diügusta. 
Anoche  me  dlú  don  Diego, 
Rse  cruel  castellaoo, 
Fe  de  esposo. 

i-DCnmA. 
¿C6mo! 


De  don  Juan,  le  di  la  mano. 

Asegurándome  luego 

Con  ana  joja  qae  tTeoe 

'Inaelede  diamaoies, 
'.n  qae  mis  engaño  viene 
'of  las  letras  sem^anies 
lúe  nuestro  nombre  contiene, 
me,  en  fin ,  Lucinda  j  Leonor 
luniienian  de  una  manera. 
LccmoA. 

iDonDiegoiUT 

LIOIIORA. 

SI  e)  bonor 


De  por  medio  do  estuviera , 
Poco  imporlára  a)  amor, 
Yo  le  supiera  vencer ; 
Pero  ya  no  puede  ser; 
En  mi  justicia  confio : 
II  don  Diego  será  mió, 
D  Aragón  se  ha  de  perder. 

LGC«DA. 

¿Serán  menos  principales 
Mis  parientes,  que  lo  son 
Los  lujos? 

LE02fOAA. 

En  casos  tales 
^o  será  igual  la  razón 
Si  son  los  deudos  iguales. 

LUCINDA. 

Siempre  fuiste  más  altiva 
Que  pide  tu  calidad. 

LSO?IOaA. 

Si  en  sangre  real  estrilta , 
No  tengas  por  novedad 
Que  como  he  nacido  viva. 

LOCIXDA. 

To  soy  Aragón. 

LEONORA. 

Yo  soy 
Navarra. 

LOCIROA. 

Ya  estás  muy  necia. 

LEOXORA. 

Contigo,  Lucinda ,  estoy, 

Que  á  quien  á  mi  me  desprecia , 

Esta  respuesta  le  doy. 

Salen  EL  PRINCIPE ,  EL  CONDE 
DON  BERNARDO. 

PRÍ.^C1PE. 

¿Qué  es  esto? 

LEOrtORA. 

Si  no  viniera 
Vuestra  Alteza ,  y  yo  supiera 
Que  amor  Lucinda  le  debe , 
A  lo  que  agora  se  atreve 
Yo  sé  que  no  se  atreviera. 

príncipe. 

tPues  dónde  hay  tanta  amistad , 
^e  enojos  hubo  ocasión  ? 

COIiDE. 

Leonora ,  ¿qué  novedad 
Es  esta? 

LEONORA. 

Desdichas  son 
Que  ofenden  tu  calidad. 

CONDE. 

¿Eso  cómo  puede  ser? 

PRÍNCIPE. 

Conde,  si  es  pleito,  estas  damac 
Su  Juez  me  pueden  hacer. 

LEONORA. 

iCómo  has  de  juzgar  si  amas 
Y  más  con  tanto  poder? 
Pero  va  aborrecer  debes 
Pues  Lucinda  está  casada. 

PRÍNCIPE. 

A  eso  vengo,  que  me  han  dicho 
Que  está  su  esposo  en  tu  casa. 

LUCINDA. 

SeSor,  mis  padres  y  hermano 
Casarme  en  Castilla  tratan 
Con  don  Diego  de  llendoza. 
Que  vos  conocéis  por  fama, 
vino  á  Aragón  de  secreto. 
Lo  demás  que  en  esto  pasa 
Bien  lo  sabéis;  si  á  mi  puerta 


DON  DIEGO  DE  NOCHE. 

Os  lo  ha  contado  su  espada. 
Aquí  está  don  Diego  herido. 

PRÍNCIPE. 

Lucinda ,  en  eso  te  engaiías , 
Que  yo  sólo  te  he  servido 
Con  la  cortesía  v  gala 
Dignado  tu  calidad, 

Y  a  tus  defensas  honradas 
He  dado  la  estimación 

Que  piden  prendas  tan  altas. 
Si  tus  padres  te  han  casado 
Con  don  Diego ,  y  tú  le  amas. 
Hoy  conocerás  quién  soy 

Y  él  será  tuyo. 

LEONORA. 

Las  armas 
Profesas  más  que  las  letras. 
¿Ves  cómo  el  amor  te  encaña, 

Y  que  no  puede  ninguno 
Juzgar  en  su  misma  causa? 
¿Sin  oír  las  partes  juzgas? 

PRÍNCIPE. 

¿Si  Lucinda  está  casada , 
Qué  tienes  tú  que  alegar? 

LEONORA. 

gue  cuanto  Lucinda  trata, 
s  decir,  por  engañarte. 
Que  con  don  Diego  se  casa « 
Que  don  Diego  es  mi  marido. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dices? 

CONDE. 

¿Qué  es  esto,  hermana? 

DON  RERNARDO.  (Ap.) 

No  me  engañaron  los  celos. 
Aunque  celos  siempre  engañan. 

LEONORA. 

Que  por  orden  de  don  Juan , 
Por  sus  conciertos  y  cartas , 
Me  he  casado  con  don  Diego. 

DON  BERNARDO. 

Yo  vi  que  los  dos  hablaban 
Anoche  por  el  jardín. 

LUCINDA. 

Toda  la  probanza  es  falsa , 
Que  anoche  el  mismo  don  Diego 
Me  dio  la  mano  en  mi  casa. 

LBOMORA. 

No  puede  ser,  porque  á  mí 
Me  dio  anoche  la  palabra 

Y  esta  joya  en  prendas. 

PRÍNCIPE. 

Muestra. 
¿Hay  confusión  más  extraña? 
Esta  ele  de  diamantes 
Se  labró  para  una  ingrata 
Por  mi  orden. 

LEONORA. 

¿Luego  68  vuestra  ? 

PRÍNCIPE. 

La  noche  que  la  llevaba , 
A  un  castellano  la  di. 

LEONORA. 

¡Vos!  ¿por  qué? 

PRÍNCIPE. 

Porque  su  espada 
Dos  veces  me  dió  la  vida. 

CONDE. 

¿Luego  el  dueño  de  esta  hazaña 
Fué  don  Diego  de  Mendoza? 

PRÍNCIPE. 

Sí,  pues  él  la  dió  á  tu  hermana. 
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SaU  DON  CARLOS. 


DON  CARLOS. 

¿Está  aquí  su  Alteza? 

PRÍNCIPE. 

Carlos, 
¿Qué  quieres? 

DON  CARLOS. 

Darte  esta  carta 
Del  principe  de  Castilla. 

PRÍNCIPE. 

Muestra. 

DON  CÍELOS. 

Lucinda ,  ¿aquí  estabas? 

PRÍNCIPE. 

{Lee,)  c  Mientras  solícito  con  el  Rey, 
tmi  señor,  perdone  á  don  Diego  de 
•Mendoza  la  muerte  de  don  Ñuño,  su- 
X pilco  á  vuestra  Alteza  le  favorezca  y 
«ampare  en  Aragón,  que  el  amor  que 
»le  tengo 

No  hay  para  qué  proseguir; 
Si  aquí  don  Diego  se  halla 

Y  yo  le  debo  la  vida , 
Lascarlas  son  excusadas. 
Siempre  le  be  visto  de  noche 
A  la  traza  de  estas  damas , 

Y  tan  á  oscuras ,  que  apenas 
Daré  señas  de  su  cara. 
¿Quién  es  aqueste  dou  Juan 
Que  sabe  de  él? 

CONDE. 

En  mi  casa 
Le  entretengo,  porque  así 
El  Almirante  lo  manda. 

PRÍNCIPE. 

Id  por  él  que  él  sabrá  de  él. 

CONDE. 

Yo  voy.  ( Vate.) 

PRÍNCIPE. 

Pero  si  se  casa 
Con  Lucinda  y  con  Leonor, 
Mal  cumplirá  su  palabra. 

LUCINDA. 

La  que  me  ha  dado,  yo  sé 
Que  la  cumplirá. 

LEONORA. 

Tú  engañas 
Tu  esperanza  con  tu  amor. 

LUCINDA. 

Más  que  amor,  tengo  esperanza. 

Salen  EL  CONDE,  DON  DIEGO 
V  LOPE. 

CONDE. 

Llega,  don  Juan ,  que  su  Alteza 
Te  quiere  ver. 

DON  DIEGO. 

Roy  levantas 
A  tu  sol  la  humildad  mia. 
LOPE.  (Ap,) 
Hoy  temo  alguna  desgracia. 

PRÍNCIPE. 

¿Eres  don  Juan  de  Guzman  ? 

DON  DIEGO. 

Sí ,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

{Ap,  ¡Presencia  honrada!) 
¿Dónde  esta  don  Diego? 
LOPE.  (Ap,) 

Agora 
Da  por  el  suelo  la  traza. 

DON  DIEGO. 

En  mi  aposento  le  tengo 


e  miods; 
Hítenlo 


IBDUS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRAMCISCO 
Vnetirorecidoledib* 
A  don  Dk^o. 


No,  S«Bor,  que  i  mi  me  digo 
LiB  Tentaras  qus  me  ngnardtn ; 
Porque  wj  don  Diego  jo, 
T  ei  que  por  merceJei  Unus 
Bes»  vaestroa  píég  mil  veces. 

IpiílmeDie  int  bauñis 
U>D  Mí  Indusuiís compilen; 
A  mía  bruos  le  leíanla 
OerH)elo,qneámlcabeu 
Por  laurel  que  le  adoniíra 
Rubiera  dlcbo  mejor. 

Tnbecbura,  SeBor,  eoMlzas. 

iV  yo  podré  jj  dejar' 
üe  ser  Nnlto  ú  calabaza 
I  Tolnrme  i  Lopet 

pkIncipb. 

u  Lope. 

10  le  coDBrmo  en  mi  gracia. 
Lncindi ,  para  qne  reas 
'>ae  tiene  Alejandro  España , 
■  qae  mi  amor  no  preiend^ 
De  loa  desdenes  Tenganti 
Don  Diego  será  lu  esjioM. 

Señor,  perdona  j  repara 
Que  no  lie  de  lener  mojer, 
AnoQue  con  lanías  Teniajai , 
Donde  lú  has  puesto  loa  ojos. 
De  Id  amor  taé  aquella  traía 


OS  ROJAS. 
Con  qiM  flngi  qne  renfa, 
y  por  no  darle  palabra, 
ringi  la  berida  también. 
Diaela  al  Conde,;  iguala 
Tal  Talor  j  tal  «randeza; 
Porquero  be  dadoiinhermana 
re  j  palabra  de  ser  snyo. 

pbIncipi. 
Qnien  asi  le  deaenaaaa 
I  le  acouieja,  Lucinda, 
Tn  lionor  eatlma  jr  alaba. 

LDCIND*. 

Va  qne  no  mj  iu  OHÜer, 
De  don  Diego  Wj  cnBada, 
I  le  do;  la  mano  al  Conde. 

LIOIIORA. 

Yo  i  don  Diego  con  el  alma. 


FLORA. 

tOoé  me  faltar 
iConoees  al  Conde? 

PLOU. 

ih  qoiénf 
Lori. 
Al  Conde  de  Argeo  y  Hamaina. 

FLORA. 

jEres  túT 

Toca  «IOS  hneeoe. 

DORMESO. 

Don  Diego  áe  noche  acaba; 
SI  et  buena ,  leiidrálai  buena*: 
SI  es  mala ,  leudrilat  malas. 
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PERSONAS. 


DON  ANDRÉS  DE  ALVA- 

RADO. 
DON  JUAN  OSORIO. 


DON  GARGlA  DE  TOR- 

RELLAS. 
DON  FÉLIX. 


DORa  LEONOR  DE  CABRE- 
RA. 
DOÑA  JUANA  TORRELLAS. 


INÉS,  criada, 

HOCICÓN. 

MiSsicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  HOCICÓN  huyendo  de  DON  AN- 
DRÉS ,  veitídoe  de  ioldadúi, 

DON  audiés. 
O  me  leneiB  por  menguado, 
O  os  parezco  muy  sufrido. 
Hermano,  ¿os  he  recibido 
Por  coDB^ero  ó  criado? 

HOCICÓN. 

Que  agradescas  es  razoo 
Que  te  he  aconsejado  bien. 

DON  ARDliS. 

iPorque  ha  de  queref  también 
Discurrir  un  berganton? 

«O6IC0II. 

Si  moralicé  leal , 

Ya  te  dejo  tu  albedrio. 

non  AivMÉs. 
¿Horal  me  sois ,  hijo  mIoT 
A  Granada  á  ser  moral. 

■061C0N. 

Conmigo  eres  an  Nerón. 

DON  Aiintis. 
Idos. 

■OGICON. 

¿Que^aquesto  has  de  hacer? 

DON  ANDUÉS. 

¿Por  ser  Nerón  queréis  ser 
ni  Séneca,  picaron? 
¿No  os  Tais? 

■OOCON. 

No  estéi  temerario. 

DON  ARDUtfS. 

Esto  he  de  elegir  por  medio. 

HOCICÓN. 

¿No  hay  remedio? 

DON  ANDRáS. 

No  hay  remedio. 

HOCICÓN. 

Pnescuenu,  y  tenga  el  salario. 

DON  ANORtfS. 

Pues  que  siempre  obedecí 
Caanlo  habéis  aconsejado, 
Yo  he  sido  fuestro  criado, 
Pagádmelo  vos  á  mi. 

H06IC0N. 

Pues  si  airado  y  temerario 
Dices  que  no  has  de  pagar. 
Vive  Dios  que  he  de  cobrar 
En  consejos  mi  salario. 

DON  ANDRÉS. 

Pues  yo  00  me  he  de  burlar 
Si  más  consejos  dais  vos, 
Y  os  juro  también  á  Dios 
Que  no  os  tengo  de  pagar. 

HOCICÓN. 

Nu  importa. 


DON  ANDRÉS. 

Pues  empezad. 

HOCICÓN. 

Mi  naturaleza  obre. 
Aconseje  yo  y  no  cobre. 

DON  ANDDÉa. 

No  pague  y  acensuad. 

HOCICÓN. 

Darle  eonscloa  intento. 

DON  ANDRÉS. 

No  pagarle  determino. 

HOCICÓN. 

Esto  quiero. 

DON  ANDRÉS. 

Esto  imagino. 

HOCICÓN. 

Adiós  salario ;  oye  atento. 

DON  ANDRÉS. 

Tente ,  que  el  intento  dejo. 

HOCICÓN. 

¿Es  porque  no  te  reprehenda? 

DON  ANDRÉS. 

LléTRle  toda  mi  hacienda 

Y  no  me  des  un  consejo. 

HOCICÓN. 

Pues  determinado  eslás , 
Perdona  esta  impertinencia , 
Solo  te  pido  licencia 
De  preguntarte  no  más 
Lo  que  deseo  saber. 
Que  es  raro  tu  nue?o  modo. 

DON  ANDRÉS. 

Pues  pregúntame ,  que  á  todo 
Te  quiero  satisfacer. 

HOCICÓN. 

Cuanto  á  lo  primero  es 
Lo  que  oniero  precuntar, 

ÍPor  que  has  de  galantear 
i  cuantas  mujeres  ves? 
¿Para  qué  pretende  errada 
Tu  llama  desvanecida 
Desde  la  más  conocida 
Hasta  la  menos  ajada  ? 
T6  por  tema  peregrina. 
Que  no  puede  ser  pasión , 
De  las  damas  del  balcón 
Eres  el  galán  de  esquina; 
Cuando  huye  de  ti  tirana 
Dama  con  desden  bizarro, 
La  enamoras  de  catarro 
Tosiéndoie  á  la  ventana , 

Y  enhebra  tu  ídolatria 
Tal  suspiro  por  despojo. 
Que  le  metes  por  el  ojo 
De  cualquiera  celosía; 
Dama  que  en  terrado  viva 
De  tino  se  ba  de  escapar. 
Porque  la  has  de  enamorar 
Tamnien  de  tejas  arriba ; 

Y  para  que  tu  pasión 

Se  conozca  en  su  porfía , 


Haces  la  figuteria 

De  tentarte  el  corazón ; 

Deste  estado  á  otro  más  ba]o 

MU  veces  te  vengo  á  ver. 

Porque  sueles  descender 

Desde  el  mono  al  estropajo. 

Y,  en  fio ,  tan  mal  te  aconseju 

De  tu  tema  satisfecho. 

Que  haces  lo  que  nadie  ha  hecho, 

8ue  es  enamorar  á  viejas, 
e  noche,  vo  be  de  decillo. 
De  celos  libre  y  desden , 
Vas  á  repasar  también 
Las  damas  del  baratillo; 
Las  ninas  y  viejas,  loco 
Procuras ,  según  te  escucho. 
Unas  porque  saben  mucho, 

Y  otras  porque  saben  poco; 
Tanto  á  todas  te  provocas 
Que  te  he  visto  muy  severo 
Enamorar  á  un  toqoero 
Sólo  porque  traia  tocas; 

Y  asi  yo  soy  de  opinión , 
Viendo  tu  perpetuo  arrobo, 

8ue  eres  grandísimo  bobo 
muy  grande  socarrón. 

DON  ANDRÉS. 

Mira,  Mogicon. 

HOCICÓN. 

Sefior. 

DON  ANDRÉS. 

.  Yo,  aunque  ves  que  peno  y  muero, 
A  todas  pienso  que  quiero 

Y  á  ninguna  tengo  amor; 
Cuando  á  una  y  otra  mojer 
Doy  una  alma  en  sacrificio. 
Es  que  tengo  este  mal  vicio 
De  enamorar  sin  querer; 
Cuando  finge  mi  rigor 
Celos  con  justos  desvelos , 
No  me  han  pasado  los  celos 
Por  la  puerta  del  amor; 

Y  pues  de  mi  saber  quieres 
Cómo  á  todas  se  enamora, 
Oye  esta  cartilla  agora 
Para  todas  las  mujeres. 
Llamo  á  la  hermosa  deidad , 

Y  digo  con  gran  mesura 
Que  no  alabo  su  hermosura 
Sino  aquella  honestidad ; 
Cuando  en  otras  ocasiones 
Rendir  á  una  fea  intento. 
Digo  que  su  entendimiento 
Rendirá  los  corazones; 
Cuando  á  una  vieja  á  hablar  liego, 
Que  esta  es  la  mayor  pensión , 
La  digo  muy  socarrón 

Que  cautiva  aquel  sosiego ; 
Guando  con  tranquilidad 
Llego  de  una  gorda  al  puerto. 
La  aseguro  que  soy  muerto 
Por  damas  de  gravedad ; 
Si  á  una  flaca  llego  á  ver, 
La  digo  muy  admirado, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  Fn^NaSCO  DE  HOJAS. 

Baauqae  mi  aféelo  todódl 


morado 
?nUilo 
rudat 


HOGICOK. 

El  diablo  le  enteuderá, 
;HaD  lliDiado? 

DOn  ANDBÍS. 


^ Quién  es! 
■«:(  GkHcl*.  (Dei>!rB.) 
¡Eaii  en  caaa  don  Audrés 
De  Altando  T 


Ealn  qalea  eí. 

Ya  se  ba  entrado. 
;QDé  es  lo  que  queréis  inandart 


Sale  DON  GAIICÍA. 


Seguro  es  este  criado. 

Queescasode  honra  advertid 
Y  i  delerinÍDarle  vengo. 

Yo  B¿  el  criado  que  tengo. 

Paes  escuchad. 

Paes  decid. 

ie  llamo  don  García 
De  Torrellas,  con  nil  nombre 
De  mi  fama  j  de  mi  sangre 
Digo  las  obligaciones, 
h'acl  en  mi  casa  el  segundo, 
Tan  bien  quisto  de  lo  noble, 
Que  con  decir  que  lo  soj 
Conoceréis  que  so;  pobre ; 
Sea  en  las  justas  de  amor, 
O  en  la  palestra  de  Joie, 
SI  no  es  segundo  mi  ingenio. 
Es  el  primero  mi  estoque; 
Vsi  aelJ  acerada  esgrimo, 
Postroí  la  Gera  bicorne, 
Alimentos  que  da  el  cielo 
Sietnpre  a  los  hijos  menores. 
TreslusiToE  go»ba apianas , 
Cuando  el  Dios  por  ciego  torpe 
En  el  papel  de  mis  años 
Quiso  imprimir  sus  arpones. 
Junto  i  mi  casa ,  ;aj  de  mi  t 
Vlria  ana  dama .  ¡oh ,  logren 
Esta  voz  la  lengua  y  ialiio 
La  queja  y  li  toz  conrornies ! 
Tan  hermosa ,  ppro  aqui 
Sobran  las  ponderaciones, 
Qoe  siempre  es  mayor  t)el[eza 
La  que  un  ínreliz  escoge; 
Supo  mi  amor  de  mis  ojos. 
Que  no  bar  tan  honestas  voces 
•^-mo  aqucll.ns  que  el  recato 

a  pasión  interpone, 
Y,  al  Ün ,  como  es  elocnenle 
De  amor  el  Manto,  entendióme, 
Dando  i  mis  atrevimientos 
Indignadas  suspensiones ; 
Discúlpeme  en  su  hermosura, 
"  viendo  su  enojo  enlünces, 

Ha  mas  airada  Venus 
Ful  el  mis  recalado  Adúnls; 
10  nudiendo  aguardar 
US  iras  el  desorden . 
K  obediente  i  sus  decretos 
Obstinado  i  mis  ardores , 
'    ituvolvltu llama. 


Loque  en  ligrimas  no  pudo 
Quiso  conseguir  en  voces; 
Dijeli,eaGn,  mis  cuidados. 
Porque  no  ei  razón  que  ahorre 
Miserable  de  mi  voz 
Decentes  adulaciones; 
Solicitada  í  mi  queja 

V  persuadida ,  orejóme  , 
" i  muv  de  la  hern 

to  a  las  pasionc! 
.    padrea  Leonor, 
Que  este  es  de  mi  dama  el  nombro; 
Pero  como  son  molestos 
Los  agasajos  de  un  pobre, 
Desaieoto  i  mis  verdades 

V  airado  1  mis  persuasiones, 
Si  intes  de  Leonor  descuida , 
Desde  boj  i  mi  dueño  esconde; 

V  viéndome  fluctuar 

Por  el  mar  de  mis  dolores, 
Ven  el  golfo  de  mi  llanto 
Perdido  el  imán  ;  norte, 

V  viendo  que  ;a  el  auron 
Con  perezosos  ardores 
Ue  su  sol  erró  el  aviso 

V  de  sus  luces  el  urden , 
Errado  v  ciego  llamé 

V  al  puerto  de  mi  silencio 

Todas  mis  iras  se  acogen; 
T  como  sólo  un  Ubique 
De  nuestras  dos  casas  pone 
Estorbos  i  nuestro  amor, 
Amur  que  imposibles  lompc. 
Por  la  h'igll  quebradura 
De  Doa  pared,  permitióme 
Tal  ver.  su  voz  i  mi  oído 
Tal  millantoisus  temores: 
Desta  manera  bi  seis  años 
Que  roca  ji  mi  queja  Inmóvil , 
De  mi  desengaño  nilsmu 
Estoy  sufriendo  los  golpes, 
Ycomoporel  resquicio 
Desta  pared  me  dispone , 
O  su  TOZ,  ó  mi  desdicha, 
Hal  declaradns  favori's , 
Sufro  amante,  espero  firme 
A  que  enlace  ó  que  eslabone 
ArÜQce  el  Himeneo 
Yugos  de  dos  corazones; 
Va  labrado  en  sus  linezas , 
Purificado  en  sus  solee 
El  diamante  de  mi  fe 
Se  mira  lucir  al  tope; 

V  cuando  no  bajr  en  Valencia 
Quien  este  amor  no  pregone 
Con  retórico  silencio 
Cuando  no  con  mudas  voces, 
Vos  solo  desentendido, 

O  mal  advertido  joven, 
Arpos  hecho  de  su  calle , 


Desde  qut 


le  sus  balcones, 
luciente  el  alba 
oscuro  horizúote 
Sumiller  de  plata  al  sol 

Hasta  que  para  eomcndar 
Loque  ha  borrado  la  noche , 
[le  luces  prestadas  borda 
Montes  la  diosa  Iriforme. 
u  balcón  j  su  puerta 
Soisestitua  tan  inmóvil 
Que  ni  la  luí  os  eitraña 
Ni  la  sombra  os  desconoce; 
Si  va  i  divertir  pesares 
Leonor,  como  el  sol,  en  cocho • 
Sois  la  sombra  de  sn  luz , 
Y  si t  corregir  las  Qores. 
La  escuela  de  algún  jardín 
Leonor  primavera  escoge. 
Ves,  COQ  Taeiira  Oor  de  amante, 


Miráis  sos  ojos  por  norte ; 
Si  á  Leonor  miro  de  lejos. 
Me  usurpáis  mis  atenciooes; 
Si  al  templo  ?oy  á  rezar, 
Repasáis  mis  estaciones; 
Si  al  campo  103  á  la  caza 
A  divertir  mis  dolores 
Boscando  4  mi  Dulcinea, 
Os  hallo  en  él,  don  Quijote; 
No  llego  ft  corro  en  la  plau 
Donde  luego  no  me  topen 
Vuestros  cíeseos  por  ver 
Si  hablo  de  Leonor  entonces; 
No  bay  acción  que  no  os  incite : 
Si  toser  quiero,  acabóse, 
Pensando  que  es  sefia  al  punto 
Toséis  con  catarro  doble ; 
Tanto,  que  de  llano  un  día 
Con  la  daga  me  di  un  golpe 
Por  ver  si  el  diablo  os  tentaba 
A  daros  otro  de  corte. 
Pues  perdóneme  mi  dama 

Y  el  recatóme  perdone , 
Que  si  por  su  casa  5  calle 
Movéis  los  pasos  veloces , 

Y  si  por  cuidado  6  yerro. 
Que  en  vos  todos  son  errores. 
Donde  yo  pongo  sus  plantas 
Ponéis  imaginaciones; 

Y  si  viéndome  parado 

No  camináis  por  entonces, 

Y  si  cuando  galanteo 

No  os  vais  de  la  parte  donde 
Hayan  puesto  mis  deseos 
Modestas  inclinaciones , 
Voto  á  Dios ,  que  á  cuchilladas 
Tan  justa  venganza  cobre... ; 
Mas  ya  todo  nii  amor  dije; 
Mi  enojo  ya  se  conoce; 
Leonor  esiima  mis  penas, 
¥0  idolatro  sus  dos  soles, 
Bepriroirme  es  imposible. 
Yo  soy  amante  y  soy  noble; 
Yos  sabéis  que  ¿  Leonor  quiero, 

Y  veis  mis  obligaciones; 
Sufriros  fuera  desaire. 
No  avisaros  vo  desorden ; 
Pues  reprimid ,  pese  á  vos , 

O  enmendad  vuestras  pasiones. 
Haciendo  siempre  al  revés 
Cuanto  haga  al  derecho,  porque 
Vengaré  mañana  en  iras 
Lo  que  hoy  aviso  en  razones.   ( Vase,) 

DON  ANDBÉS. 

Pues  si  asi  se  satisface 
Vuestra  injuria ,  oid  mi  amor. 

(Va  tras  él  don  Andrés  y  detiénele  Mo- 
gieon,) 

MOGICOlf. 

No  vayas  tras  él.  Señor, 

Que  eso  es  hacer  lo  que  él  bace. 

DON  ANDRéS. 

Déjame  ver,  Mogicon,- 
Castigada  su  osadía. 

HOCICÓN. 

Detente,  por  vida  mía , 
Mira ,  no  tienes  razón ; 
«Dos cosas  hay  olvidadas. 
Que  son ,  si  saberlas  quieres , 
El  reñir  por  las  minores 

Y  las  calzas  atacadas.» 

DON  ANoais. 
Dices  bien ,  que  ya  me  acuerdo 
De  lo  que  te  dije  aqui. 

VOGICON. 

Pues  si  eso  es ,  Señor,  asi. 
Pórtate  prudente  y  cuerdo. 

DON  ANDRÉS. 

Otra  cosa  babia  pensado 


? 
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ue  mayor  riesgo  tenia , 
á  fe  que  el  tal  don  García 
Me  dio  un  poco  de  cuidado. 

MOGICON. 

Pues  ¿qué  cuidado.  Señor, 
A  más  recelo  te  llama 
Que  galantear  su  dama 

Y  entrarte  á  buscar? 

DON  andrís. 
Mayor. 

MOGICON. 

No  puede  ser :  no  lo  creo. 
DON  andrAs. 
Pues  esas  dudas  allana. 

■OGICON. 

¿Qtté  es? 

DON  ANDRÉS. 

Que  éste  tiene  una  hermana, 

Y  también  la  galanteo. 

MOGICON. 

¡Ya  escampa!  ¿Y  no  has  de  dejar 
A  su  dama  ? 

DON  ANDRÉS. 

No  podré. 

MOGICON. 

¿Y  no  me  dirás  por  qué? 

DON  ANDRÉS. 

Porque  en  llegando  á  pensar 
Que  bay  otro  amante  que  intente 
Que  apague  ardiente  mi  ardor, 
No  hay  salsa  para  mi  amor 
Como  el  mismo  inconveniente; 

Y  aunque  olvidarla  quisiera. 
Que  no  be  de  poder  infiero. 
Porque  solamente  quiero 
Donde  quieren  que  no  quiera. 

MOGICON. 

Mira,  por  Dios,  que  barrunto 

gue  cuanto  mudable  aqui 
oamoras  de  por  si 
Vendrás  á  pagar  por  junto. 

DON  ANDRÉS. 

Desde  hoy  á  Leonor  adoro, 

Y  obre  el  acierto  después. 

Sale  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

¡Hadestacasa! 

DON  ANDRÉS. 

¿Quiénes? 
¿Quién  se  ha  entrado  aqui? 

MOGICON. 

Otro  moro. 

DON  FÉLIX. 

Don  Andrés. 

DON  ANDRÉS. 

Señor  don  Félix , 
En  hora  dichosa  venga 
A  honrar  esta  casa  suya ; 
¿Qué  mandáis? 

DON  FÉLIX. 

Sólo  quisiera 
Que  echéis  de  aqui  este  criado. 

MOGICON.  (i4p.) 
Oigan  el  diablo  la  tema 
Que  tienen  todos  conmigo. 

DON  ANDRÉS. 

Seguro  es. 

DON  FÉLIX. 

Aunque  lo  sea. 

DO.l  ANDRÉS. 

Pues  vete. 

DON  FÉLIX. 

Toma  esta  silla. 

DON  ANDRÉS. 

Empezad. 


235 

MOGIGOR.  (Ap.) 

Esta  es  pendenda 
Un  poco  más  sosegada. 

DON  FÉLIX. 

¿No  os  vais? 

DON  ANDRÉS. 

Acaba ,  ¿qué  esperas? 

(Vase  al  paño,) 

MOGICON. 

¡Hay  tal  viejo !  Yo  me  voy 

A  escuchar  aunque  no  quiera. 

DON  FÉLIX. 

¿Conoceisme? 

DON  ANDRÉS. 

Ya  08  conozco. 
Don  Félix  sois  de  Cabrera. 

DON  FÉLIX. 

Es  mi  sangre... 

DON  ANDRÉS. 

Vuestra  sangre 
Se  iguala  á  vuestra  nobleza. 

DON  FÉLIX. 

Mi  hacienda... 

DON  ANDRÉS. 

También  la  sé : 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

DON  FÉLIX. 

¿Sabéis  que  tengo  una  hya? 

DON  ANDRÉS. 

Sé  también  que  su  belleza 

Es  norte  á  ios  corazones 

Que  en  el  mar  de  amor  navegan. 

DON  FÉLIX. 

Su  virtud... 

DON  ANDRÉS. 

Es  conocida. 

DON  FÉLIX. 

Su  discreción... 

DON  ANDRÉS. 

¿Quien  la  niega? 

DON  FÉLIX. 

Pues  supuesto  oue  sabéis 

De  mi  sangre ,  de  mi  hacienda , 

De  mi  hija  y  su  hermosura, 

De  su  recato  y  prudencia , 

A  una  merced  que  os  suplico 

Me  dad  prudente  respuesta : 

Don  Andrés,  si  sois  prudente , 

Y  sabéis  con  experiencias 

Cuan  escrupulosa  es 

De  un  noble  honor  la  conciencia , 

Aconsejad  mi  cuidado ; 

Me  arrojo  desta  manera 

Porque  errores  del  silencio 

Se  han  de  enmendar  con  la  lengna ; 

Digo,  pues ,  gue  vos  amante, 

O  amor  obstinado  sea , 

O  sea  fácil  deseo 

Que  el  enojo  fragua  en  temas. 

Habrá  seis  meses  ()ue  espia 

De  mi  casa  y  de  mis  rejas 

Andáis  mirando  por  dónde 

Se  puede  entrar  esta  fuerza ; 

Mas  yo  que  de  mi  honor  soy 

Vigilante  centinela. 

Sintiéndoos  por  enemigo , 

Toqué  al  arma  de  mis  penas; 

Señor  don  Andrés,  el  alba 

Asoma  apenas  risueña 

Cuando  os  averigua  Clicie 

Del  sol  de  mi  amada  prenda , 

Cuando  Argos  de  mis  balcones 

Con  atención  desatenta 

Sacrilego  profanáis 

El  templo  de  mi  nobleza; 

Ya  vuestros  intentos  son 

Conocidos  en  Valencia; 
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O  i  los  ctQtones  de  Itilla , 
O  al  neotral  pats  de  Lieja. 

Paes  adrertld... 

non  «DDitefi. 
;QuédecÍ8? 

DON  ríux. 
Que  bI  otra  tu  desálenla 
O  indúcit  ruesira  pasión... 

Todo  aquello  qoe  no  sea 
Que  me  caaels,  sufriré. 


Bd  el  libro  de  las  gaernu. 

':•  rtLix. 
Eale  es  desprecia. 

DOn  IKCBÍS. 

Es  valor. 

Puei  don  García  Torrellas 
Ks  tan  bueDO  como  tos, 
to  nadie,.. 

Mil  Amata, 
¿(jolénlo  niega? 
DON  ríi.ii. 
Pnes  no  le  he  dado  i  Leonor, 
Aunque  amante  taire  j  ruega 

V  aunque  ta  pide, T  A  vos 
Oi  la  dojr... 

Esa  Üneía 
Agradeica  don  García , 
Pues  llene  lan  buena  estrella 
Que  no  la  queréis  casar 
Aunque  casarse  pretenda, 

V  JO  SOT  tan  desgraciado 
CooTr -- 


En  Bu,  jpDO  admitís  mi  ruego! 
Tengo  el  alma  muj  soliera. 

PON  Ftl.II. 

Pues  de  boj  mis  si  procuráis... 

DON  AUDRÍS. 

VoHIrts  lias  iqoe  aproTecbanT 
"'  ie  caséis,  jr  mstadme. 

DON  PÍLIX. 

iHajlal  desprecio! 

Don  ánoaís. 

¡Haj  tal  tema! 


DON  andb£s. 
Tooimplo  con  no  admitirla 
La  de  mi  naturaleza. 

Don  rtux. 
Pues  dadme  agora  palabra... 

don  «hshís. 
No  tengo  palabras  becbas. 

DON  líut. 

I'  De  DO  querer  i  Leonor. 
DON  «NDNÍI. 
De  buena  gana  os  la  diera ; 
Has  iqué  sé  yo  si  podré 
Aunque  quiera  no  quererla? 


DE  ROJAS. 

BON  riux. 
Pues  admitid  rol  deseo 
Si  la  queréis. 

DON  ANDRÉS, 

Eso  fuera 
No  quererme  bien  i  ai. 

A  resolución  tan  nuera 
Ha;  acero  j  baj  valor. 

DON  ANDHÍS. 

Esto  no  ba  de  ser  pendencia. 
SI ,  porque  ba  de  ser  venganza. 
Lo  que  TOS  quisiereis  sea. 

DON    FÍLII. 

Poet  ;o  casaré  á  Leonor. 

i:asalda. 

DON  rtux.  (Ap.) 

Rscarmienlo  estos  intentos; 

V  supnesiD  que  no  venga 

Don  Félix,  que  va  le  espero, 

De  aquestas  cenizaH  muerus 

Llamas  ban  de  renacer 

Mis  airadas;  sangrientas. 

Que  el  valar  no  tiene  canas 

Aunque  el  semblante  Us  tenga,  (^die.) 

■  OCICON. 

Ül  tífJo  Ta  despachado; 
Has  lindo  despacho  lleva. 

iHogiconf     '*''  *""  '■ 

■DGICON. 

Señor. 


Dnona  la  biderat. 
¿Escuc  baste? 

■OCICON. 

Soj  criado; 
¿Has  dime  agora, qué  intentas? 
iPieusas  proseguir! 

SI  pienso. 

iBtorboB  son  pimienta 
mor. 

Ko  dices  maL 
MOeicoN. 

En  mi  vida  quise  bembra 
Qoe  me  costase  barata; 
Cuando  dos  almas  se  estrechan 

Y  en  lo  mejor  de  los  laxos 
Bay  una  madre  i  quien  teman : 
«Guarda  no  oiga  la  vecina , 
Guarda  mi  hermano  no  venga, 
Ay  slvendri  mi  marido*, 

Y  deudos  desta  ralea, 
Este  1)1  es  amor  que  pica ; 
Pero  cuando  hay  desvergQenia , 

— iOuién  «si — lu  tía, — no  Importa; 
Tu  hermano,—  este  se  baila  fnen; 
To  madre,—  no  entrará  aci ; 
Tu  vecino,—  qae  me  »ea ; 
Tu  marido,—  que  ya  salgo : 
Este  es  amor  con  llaneía, 

Y  asi  no  daré  por  él 

Kl  dos  higos  ni  dos  breraa. 

Siempre  los  inconveDíentes , 
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Como  es  ave  amor,  le  eelao; 

Y  unto  es  esto  venlad 

Qae  como  hov  me  han  hecho  faeria 
Don  Félix  y  doo  Garda 
Para  que  á  Leooor  no  quiera ; 
Annqae  venga  mal  tocada 
Esta  Leonor,  he  de  feria , 
He  de  hablarla,  be  de  servirla , 

Y  4un  pienso  qne  be  de  quererla. 
Ea ,  vamos  &  su  calle. 

HOOICON. 

Pues,  Sefior,  ojo  á  la  reja 

Y  manos  á  don  García. 

PON  Aifoais. 
Calla ,  oedo,  no  le  temas , 
ue  cuando  quiera  reñir,  ^ 
lo  porque  no  se  pierda 
La  honra  de  la  tal  dama , 
He  ha  de  sufrir. 

■OGICON. 

Esa  cuenta 
Sin  la  huéspeda :  su  espada 
Hecha  esti,  mas  no  bien  hecha. 

non  AHoaAs. 
Ea,  Tamos. 

MOCICOIf. 

Vamos « pues. 
DON  ANDais. 
A  que  don  García  vea... 

M061C0N. 

¿Quién  se  ha  entrado  en  esta  casa? 

SaU  DON  JUAN  OSORIO  vestido  de 
camino. 

DON  JOAN. 

Quien  eoB  mil  deseos  llega 
A  recompensar  en  lazos 
Cuanto  ba  llorado  en  ausencias. 

BON  ANDRÉS. 

Amigo  don  Juan  Osorlo, 

¿Que  es  esto?  ¿Vos  en  Valencia? 

SON  JUAN. 

M,  amigo. 

■OGICON. 

Seftor  don  Juan... 

DON  JOAN. 

Mogleon,  amigo. 

V06IC0N. 

Seas 
Más  bien  llegado  que  el  plaso 
De  una  paga  cuando  es  cieru. 

DON  ANOaÉS. 

De  dónde  ▼enls^ 

DON  JOAN. 

De  Pléndes. 

DON  ANDSiS. 

Y  ¿qué  hay  en  Pl&ndes  de  guerra? 

DON  JOAN. 

?ue  entró  el  priocipe  Tomás 
alando  toda  la  tierra , 
Que  su  Altesa  fué  á  Cambray. 

DON  ANDDéS. 

Ya  yo  sé  también  que  en  ella 

Dio  calor  ó  díó  socorro 

A  un  tiempo  á  las  dos  fronteras. 

DON  JUAN. 

El  Rey  de  romanos  b^a , 

Y  aquesta  campafia  esperan 
Que  el  ejército  que  estaba 
■ata  Alsacia  á  Flándes  fenga. 

DO?f  ANDDÉS. 

iV  deapues  que  yo  me  vioe 
na  Imbido  alguna  interpresa? 

DON  JUAN. 

Oesde  el  Eaqueoqoe  ninguna ; 
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Y  dejando  esta  materia 
Para  otro  tiempo,  sabed 

Que  en  otra  Flandes  más  nueva 
Vengo  á  militar  amante 
Del  amor  en  la  bandera , 

Y  como  soldado  alisto 
Mis  sentidos  y  potencias 
En  la  mejor  compañía 
Que  puede  elegir  la  idea; 
Aventajado  soldado 

Soy  de  una  beldad  tan  bella , 
Que  fué  el  socorro  y  la  paga 
Permitirme  que  la  quiera, 
Sabed... 

DON  ANoate. 
Habladme  más  claro. 

DON  JUAN. 

Pues  porque  mejor  se  entienda 
Bli  deseo... 

DON  ANDSAS. 

¿Cómo  fué? 
Acabad. 

DON  JUAN. 

Desta  manera : 
Ya  os  acordáis  cuando  en  Flándes 
Fué  nuestra  amistad  estrecha 
Pienso  que  la  más  segura 
Después  de  ser  la  primera : 
Ya  galanes  en  el  circo, 
Valientes  en  la  palestra , 
Fuimos  envidia  de  Adonis 

Y  fuimos  de  Marte  afrenta. 
Cuando  sonoro  el  clarín 
Hirió  el  viento  en  diferencias. 
Puesto  que  tal  vez  irrita 

Y  tal  en  las  lides  templa , 
A  embestir  y  á  retirar 

Tal  impulso  nos  gobierna , 
Que  sí  008  manda  la  ira 
Nos  atijó  la  obediencia , 
Sin  reservar  el  trabajo 
De  la  fagina  y  trincbea , 
Del  artificial  reducto, 
De  la  espía  y  centinela ; 
Al  riesgo  siempre  dispuestos, 
Fuese  sangre  ó  fuese  estrella 
Lo  voluntario  en  los  dos 
Pensábamos  que  era  fuena ; 
Eramos  comparación 
De  la  amistad  verdadera , 
Porque  nunca  la  estrechó 
Ni  interés  ni  conveniencia. 
Supistesque  vuestro  padre 
Era  muerto,  y  siendo  fuerza 
Venir  á  Espafia  á  tomar 
Posesión  de  vuestra  hacienda, 
Pedistes  llceocía  en  Flándes 

Y  conseguisteis  licencia 
A  intercesiones  y  ruegos 

Del  de  Aytona  y  del  de  Lerma 
(Téngalos  Dios  en  su  gloria ; 
Mas,  vive  Dios,  que  me  pesa 
Que  estén  tan  presto  en  el  cielo 
Porque  hacen  falta  en  la  tierra); 
Volvisteis ,  al  fin ,  á  Espafia , 
Quedé  sin  vos  en  Bruselas 
Muy  sin  mi,  porque  erais  vos 
Móvil  desta  inteligencia; 
Pasaron,  en  Gn ,  tresi  años, 

Y  habrá  dos  mcoes  j penas 
Que  mi  padre  me  escribió 
Que  hiciese  las  diligencias 
Posibles  para  venirme, 
Porque  casado  eo  Valencia 
Me  tenía  por  conciertos 
Con  una  deidad  tan  bella 
Que  enviándomela  pintada 
La  idolatré  verdadera ; 
Pedí  licencia  con  plazo, 
Dificultoso  alcáncela, 
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Tomé  postas,  dejé  á  Flándes, 
Dime  en  Dunquerqne  á  la  vela , 
Desembarqué  en  la  Corofia, 
Llegué  á  Madrid ,  vi  las  fiestas 

8ue  al  Rev  de  Roma  triunfante 
elebra  el  Cuarto  planeta ; 
Y,  en  fin ,  habrá  quince  días 

gue  sin  que  baya  quién  me  vea , 
n  Valencia  con  recato 
Juez  de  mi  causa  mesma 
Examino  las  virtudes 
De  mi  esposa ,  si  hay  en  ella , 
Sea  de  sangre  ó  de  honor 
Defectos  que  el  vulgo  crea. 
Por  la  sumaria  de  celos 
Hay  testigo  que  confiesa 
Que  hay  aquí  dos  caballeros , 
De  igual  calidad  y  prendas. 
Que  ambos  son  de  su  sol  rayos 

Y  ambos  de  sus  luces  señas ; 
Sólo  el  nombre  sé  del  uno, 
Mas  sé  que  los  dos  intentan 
Del  fuego  en  lo  insuperable 
Arder  con  nueva  materia , 

Y  en  el  descargo  de  honor 
Todos  dicen  que  desprecia 
La  que  espero  por  esposa 
Su  constancia  y  su  fineza ; 
Los  más  dicen  su  virtud 

Y  los  menos  su  prudencia , 

Y  es  porque  nunca  el  recelo 
Su  voz  permitió  á  la  lengua ; 
Su  calidad  es  sabida , 

Es  conocida  su  hacienda , 

Y  su  hermosura  es  tan  grande 
Como  mi  amor,  pues  no  pierda 
Por  ser  querida  mi  esposa; 
Defecto  es  de  su  belleza 

Y  no  de  su  inclinación 

Que  haya  quien  la  adore  y  quiera ; 

Mejor  es  para  mujer 

Por  ser  más  segura  y  cuerda 

La  que  resiste  rogada 

Que  la  buena  á  quien  no  ruegan ; 

Que  sí  una  no  fue  querida 

Y  otra  rogada  desdeña , 
Esta  no  puede  blandear 

Y  puede  torcer  aquella; 

Y  asi  tengo  de  querer 

Al  alma  ue  mis  potencias, 
Al  móvil  de  mi  albedrío 

Y  á  la  luz  de  mis  tinieblas. 
Vos  habéis  sido  mi  amigo 
En  la  paz  como  en  la  guerra ; 
Se  anuden  segunda  vez 

La  fe  y  voluntad  estrechas: 
No  os  vengo  á  pedir  consejo. 
Porque  esta  pasión  secreta 
Si  primero  estuvo  lince 
Agora  se  obstina  ciega; 
Que  me  ayudéis  como  amigo 
Es  lo  que  mi  amor  desea; 
Yo  la  he  visto,  obró  el  deseo; 
Yo  la  adoré,  fué  violencia ; 
Busco  el  premio,  soy  amante ; 
Para  que  á  un  tiempo  merezca 
Deseo,  amor  y  esperanza , 
Premio,  lealtad  y  finesa. 

DON  ANDaás. 

Amigo,  yo  he  estado  atento, 

Y  vive  Dios  que  me  pesa 
Que  se  casen  mis  amigos; 
Mas  si  ello  ha  de  ser  por  fuerza 

Y  no  podéis  mascón  vos. 
Que  yo  bien  sé  qne  pudiera 
No  casar,  más  si  queréis 

Que  á  ser  vuestro  amigo  vuelva. 
Me  haced  gusto  de  enviudar 
Lo  más  presto  que  ser  nueda, 
¿Y  quién  es  esa  señora  f 
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1  jkNimís. 


Bien» 


VOO! 


Quien  el  cielo... 

DON  Áimtts. 

El  cido  qnien... 

PON  na. 

Que  os  Tea  jo  eoimondo. 

BOU  AKiinlt, 

Quejo  síd  amor  01  vea. 

[Votue.) 

S^ea  OOttA  LEONOR,  nn  mantü, 
DORA  JUANA  Mn  ¿I,  t  INÉS,  ería 
da ,  cerrando  (a  puerta. 

DOA*  UONOR, 

Entra,  acaba, do&aiaana. 


Boll*  LEonoR. 
Paei  cierra  esa  veo  tana, 
iirfa. 
Yila  f  enUDa  be  cerrado. 
DoH*  Lionoa. 
¡Que  tenga  yo  eata  pensión  I 

doHa  idan*. 
tNo  me  diris  la  ocasión 
QaeteobllgaiealecoidadoT 

DORa  LIOHOB. 

Repira  lo  lodo,  IdiSs. 

haSk  fUANA. 

DI,  iquélelnquÍeia,LeonorT 
Dime,  ieíamor? 

doKa  LEonoti. 
No  es  amar. 
Aborrecimiento  es. 

ivt». 
Nuestro  tal  don  Andrés  tarda , 
Pero  qae  veo dri  Imagina. 
doSa  lionoh. 
AB)iga,jiiDtoÍ  esaesqaina 
Tengo  UD  amanie  de  ituarda 
Qne  hadado  enqoe  meba  de  ai 
"   en  qne  le  be  de  aborrecer; 

desdenes  le  bacen  Rer 
His  Arme, ;  baao  cerrar, 
Porque  cuando  Te  deadeBa 
Todo  mi  enojo,  Imasina 

Be  en  Tes  (fe  Irse  de  la 
spoade  rao  nna  sefia , 
V  cierto  de  aquesta  suerte... 

Quitarme  el  manto  qoerrla , 

{Quítate  el  manlú.) 
Pues  mt  bermano  don  Garclr 
Sabe  que  he  venido  i  verle, 
T  como  te  qniero  tanto... 

DOlfA  LEONOa. 

De  tu  amistad  esloj  cierta. 
t^ra  pasar^uoa  puerta 


Quítasele,  acaba. 

ooAa  joana. 
Tea. 


Tarde  pi 


la  esquina 


>e  aqol  fi  ta  casa  traes  mantoT 


o  qne  te  iris. 

OOin  LMHOt. 

Parece  qoe  triste  eslis. 

BORí  lOAIU. 

V  tú  estls  triste  también. 

DoSí  LtOIW*. 

Pues  declara  ta  dolor. 


doAa  LEOnoK. 
Dlme  tu  mal ,  doBa  Juana. 

IMIIa  IDAIU. 

Dime  tu  pena,  Leonor. 

DOflA  LEOHOS. 

Vo  vivo  alD  albedrlo. 

DOSA  IDAHA. 

V  mi  da&o  es  inmortal. 
Mita  LEonOB. 

Mi  padre  causa  mi  mal. 

DOllA  iCAIU. 

V  mi  hermano  cansa  et  alo, 
DoSi  lAKroa. 

Hi  andano  padre  indignad* 
He  castigó  con  crueldad. 
Pues  contra  mi  vid  untad 
He  pretende  dar  estado. 
DOflA  xnAKA. 
A  lodo  tamal  es  llano 
Que  igual  mi  mal  vieoe  1  Mr, 
Pues  no  me  deja  querer 
A  quien  me  adora  mi  hermoOi 

DOliA  LEOHOL 

Luego  major  ea  mi  mat. 

mAa  joAiia. 

Luego  mi»  es  mi  dolor. 

boíIa  LEomt. 
Dlle,  veamos  si  esmajor. 

nOltA  JOAKA. 

Dile ,  veamos  si  es  igoal. 
DOüALEonoa. 
Pues  para  esia  pena  mía 
Toda  tu  atención  preven , 
Sabe  que  yo  qniero  bien 
* '"  hermano  don  García. 

DOffA  JDAIU. 

iRtiai  esta  llama  es 
Al  incendio  en  qoe  jo  maero, 
Qne  joouiero  ion  caballero 
Que  se  llama  don  Andrea. 

iDoAUarador 

doRa  mutk. 
Amiga ,  si. 

DOflA  LBOHOl. 

Qne  eatis  ensañada  inQeie, 
ie  caballero  qniere... 
doSa  joaiu. 
;A  quién  quiere?  Dilo . 
DoftA  LEonoe. 
A  ni. 

No  dése  trlunro  blasones, 
A  mi  me  ama  don  Andrés. 
doDa  LiOKOa. 
Ese  caballero  es 
Por  qolen  cierro  los  balcones. 

DOffA   JDANA. 

No  el  curao  i  mi  m  impidas 


Coando  &  asta  ignorancia  pasas , 
Qae  como  están  auestras  casas 
Tan  juntas  y  tan  anidas, 
Presume  tu  desvario, 
Que  no  tu  iraaginaeioo , 

?ue  enamora  tu  balcón 
es  que  está  mirando  el  mió 

nO^A  LKO!«0a. 

¿Y  cuando  se  llega  aquí 
Y  por  füersa  quiere  hablar? 

DO^A  JOAlfA. 

Eso  es  por  disimular 

Que  me  está  queriendo  á  mi 

DO^  LEO.'TOR. 

¿Eso  cómo  puede  ser. 
Porque  cómo  ba  de  baber,  di, 
Homore  que  me  quiera  á  mi 
A  la  luK  de  otra  mujert 

D05fA  JOARA. 

Ni  conmigo  habrá  en  rigor 
Hombre  si  lo  has  de  advertir. 
Que  aunque  empezase  á  fingir 
No  me  cobre  luego  amor. 
no^A  LEOüoa. 
Pues  que  á  mi  me  quiere  infiero. 

DOiVA  JOAIU. 

Yo  digo  que  me  enamora. 

OOffA  LEONOR. 

«fas  para  qué  quiero  agora 
ue  me  quiera  quien  no  quiero? 

DOffA  JUANA. 

Dices  bien ,  déjame  á  mi 
El  galán  que  estimo  y  precio. 

BOffA  LEONOR. 

Como  no  sea  en  mi  desprecio 
Yo  lo  dc|}0. 

DOHA  JUANA. 

Al  caso. 

DOÍVa  LEONOR. 

Di. 

DOffA  JUANA. 

MI  hermano,  airado  y  cruel , 
Viéndole  salantear, 
Digo  que  ha  dado  en  tomar 
Tan  grande  temor  con  él , 
Que  con  indignos  recelos 
Hoy  salió  á  darte  á  entender... 

nOÍ^A  LEONOR. 

¿Ves  cómo  se  echa  de  ver 
Que  esos  que  tienes  son  celos? 

OO^A  JUANA. 

Que  son  de  mi  honor  inOere. 

OOSÍA  LEONOR. 

Ya  es  cansada  esta  porfía , 
Pues  los  tiene  don  uarcia 
De  ver  que  esotro  me  quiere. 

DOflA  JUANA. 

Dime  si  mi  hermano  es 
En  quien  pusiste  tu  amor, 
¿Qué  te  importará ,  Leonor, 
Que  me  quiera  don  Andrés? 

DOflÍA  LEONOR. 

Querer  á  tu  hermano  intento. 

tiOñK  JUANA. 

Pues  ¿por  qué  te  has  indignado  ? 

nOPÍA  LEONOR. 

ipues  para  qué  me  has  contado 
Que  me  ama  de  cumplimiento? 

DOfiA  JUANA. 

Pues  tu  enojo  se  mitigue. 
Ya  digo  porto  decoro 
Que  yo  soy  la  que  le  adoro. 

DOfiA  LEONOR. 

Ahora  dices  bien ,  prosigue. 


LA  TRAICIÓN  BOSCA  EL  CASTIGO. 

OOÍiA  JUANA. 

Prosigue  tú ,  que  no  estoy 
Para  esperar  tu  porfía. 

DOilA  LEONOR. 

Digo,  pues,  amiga  mia 
Que  tan  infelice  soy... 
Mas  no  sé  como  lo  digo. 
Que  mi  padre  jpena  fiera! 
Que  llegue  á  Valencia  espera 
Por  instantes  mi  enemigo; 
Este  repetido  ardor 

aue  logre  tu  hermano  espero, 
as  como  ha  de  ser  primero 
Mi  obediencia  que  mi  amor. 
Temo  que... 

Sale  INÉS  Meniendo  ál^Oti  GARClA. 

INÍS. 

Tente,  Señor. 

DOír  GARCÍA. 

Deja  entrar. 

INÉS. 

Es  un  delirio : 
Mira  mejor. 

DON  GARCÍA. 

Estoy  ciego. 

INÉS. 

Considera. 

DON  garcía. 

Estoy  perdido; 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Quién  es? 

DON  garcía. 

Quien  á  vuestro  cielo 
Aun  más  que  amante  rendido 
Sin  ceremonias  dedica- 
Toda  un  alma  en  sacriCcio; 
El  (|ue  á  ver  su  vida  y  muerte 
Quiere  parecer  más  fino. 
Que  en  morir  de  aquel  dolor 
En  vivir  de  aqueste  alivio ; 
Una  mariposa  es. 
Que  por  suerte  ó  por  instinto 
Viene  á  recobrar  tu  llama 
Parasismo  á  parasismo. 
El  que  quiere  descontar 
Con  ver  tu  rostro  divino. 
Entes  de  razón  que  al  alma 
Como  verdaderos  finjo. 

DOÍVa  LEONOR. 

Tened ,  señor  don  García , 
Decidme,  ¿quién  os  ha  dicho. 
Decid,  que  ser  arriesgado 
Es  lo  mismo  que  ser  fino? 
Inés,  cuida  desas  puertas. 
¿Qué  violencia  ó  (¡oé  destino 
Os  embaraza  arrojado 
Y  08  precipita  remiso? 
Dentro  en  mi  casa  os  entráis , 
Anteponiendo  atrevido 
Todo  un  deseo  tan  vuestro 
A  todo  un  honor  tan  mió; 
En  el  contrato  de  amor 
Sabed  que  es  mal  parecido 
Con  máscara  de  fineza 

§uerer  venderme  un  delito; 
o  os  quiero  á  vos  algo  más 
De  loque  me  amáis,  y  os  pido 

8ue  más  mío  recatéis 
uanto  más  vuestra  reprimo , 
Ese  no  poder  sufrir 
Dejad  para  el  apetito. 
Que  no  es  amante  el  amante 
Que  no  sabe  ser  sufrido ; 
Moderad,.. 
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SéUWÉS. 

intB. 
¿Señora? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Inétf? 
¿Qué  quieres? 

INÉS. 

Buena  la  hicimos; 
Tu  padre... 

OORA  LEONOR. 

¿Le  ha  visto  entrar? 
mis. 
No  lo  sé ,  pero  te  aviso. 

DOÜA  Lsoifom. 
No  se  ha  de  esconder. 

DOSÍA  JUANA. 

¿Por  qué? 

DOffA  LEONOR. 

Porque  vengo  hacer  delito 
De  mi  inocencia  segura. 

DOi^A  JDANA« 

Recatarlo  solicito. 

D05ÍA  LEONOR* 

Ábrele  y  entre. 

mis. 

Yo  voy. 

DOfiA  JUANá. 

Advierte  que... 

DON  GARCÍA. 

Estoy  perdido* 

DOffA  JOAlfA. 

Viéndole  aqni... 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  es  mejor. 
Porque  si  acaso  entrar  le  ha  visto 
Que  le  halle  cortés  amante. 
Que  no  galán  escondido? 

DOÑA  JUANA. 

Mira  que  tiene  recelo. 

SuU  DON  PÉLll. 

DON  FÉLIX. 

Albricias,  bija,  te  pido. 
De  que  el  señor  don  García... 
¿Qué  de  indicios  averiguo? 
¿Vos  en  mi  casa?  ¿Qué  es  esto? 

DON  GARCÍA. 

En  este  instante  he  venido 
Por  mi  hermana. 

DON  FÉLIX. 

Está  muy  bien; 
Pero  agora  no  habéis  de  iros» 
Que  sin  que  salgáis  de  aquí 
Habéis  de  ver  que  he  cumplido 
Con  mi  honor. 

DON  GABOÍA. 

j  ¿De  qué  manera? 

DON  FÉLIX. 

Como  en  este  instante  mismo 
He  de  casar  á  Leonor. 

DON  GARGlA. 

¿Quédecis? 

DON  FÉLIX. 

Esto  que  digo; 
Con  esto  la  dejareis. 

DON  garcía.  (Ap,\ 

ÍHay  dicha  igual  ?  Cl  ha  visto 
li  amor  y  su  obligación , 
Y  por  sanar  los  indicios 
De  haber  entrado  en  su  casa 
Quiere  casarla  conmigo, 
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DOfÍA  LEOÜOR. 

(Ap.  Paes  en  el  mar  de  mi  llanto 
Surqaen  mis  ojos  tranquilos » 
Pues  me  ha  dado  por  esposo 
Al  que  por  amante  elijo.) 
Agradecida»  Señor... 

DOIf  GARCÍA. 

Humilde  y  agradecido... 

DON  FÉLIX. 

No  me  agradezcáis  los  dos 
Lo  que  hago  por  mi  mismo. 

DOifALBOIlOR. 

¡Hay  Ul  dicha! 

DON  GABCÍA. 

¡Hay  tal  contento! 

DONA  LEOnOlk. 

Feliz  soy. 

DON  garcía. 

Dichoso  he  sido.- 
Sale  MOGICON. 

■06IC01I. 

Don  Juan  Osorio,  el  que  f  iene 

A  ser  indigno  marido 

De  doña  Leonor,  vuestra  hija, 

Licencia  viene  á  pediros 

Para  tomar  posesión 

De  sa  mujer. 

DON  rtux. 

Ya  le  he  dicho 
Qne  suba. 

DORA  LBOIfOR. 

¡Cielos,  qué  es  esto! 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  es  esto,  cielos;  qué  he  oido  1 

D09a  LEONOR. 

Luego  yo... 

DON  fAlIX. 

Ya  estás  casada. 

DON  GARCÍA. 

Luego  yo  no  be  merecido... 

DON  pílix. 
¿Ya  no  09  be  desengañado? 

DOÍIa  LEONOR. 

Adviértele  que  yo  digo... 

DON  PÉUZ. 

No  me  repliquéis  ahora ; 
Pnes^cómotá? 

DOflA  LEONOR. 

No  replico. 

iNltS. 

El  Dovio. 

DOf  A  LEONOR. 

llnfeliz  estrella! 
{Moerii  estoy! 

DON  garcía. 

iBstitua  vivo! 

8ttí¿  DON  JUAN  Y  DON  ANDRÉS. 

DON  ANDRÉS. 

Llegad ,  don  Juan ,  ya  que  habéis 
Hablado  á  so  padre.  (Áp,  Altivos 
Pensamientos  de  mi  infamia. 
Dejadme  vivir  conmigo.) 

DON  JUAN. 

A  vuestra  grande  hermosan, 
A  vuestros  ojos  divinos, 
Que  de  los  yerros  de  amor 
Son  imanes  atractivos , 
Por  milagro  ó  por  deidad 
Un  amor  os  sacrifico, 
8i  con  audacias  de  joven 
Con  los  temores  de  niño. 


Hermosísima  Leonor, 
Objeto  no  merecido. 
Para  pintado  imposible 
Y  posible  para  Tisto, 
Hoy  llego... 

DOÍiÍA  LEONOR. 

Tened ,  Señor, 
¿Para  qué  son  los  suspiros, 
Que  quiero...  (Ap.  No  sé  fingir.) 

(Dieeselo  á  don  Andrés, 

DON  FÉLIX. 

Decidme,  ¿á  qué  habéis  venido 

A  mi  casa ,  caballero  ? 

¿No  sabéis  que  sí  me  indigno, 

Serán  mi  voz  y  mis  ojos 

Para  daros  el  castigo 

Si  ella  incapaz,  rayo  ellos. 

Inmortales  basiliscos? 

¿Quién  os  ha  traído  agora 

A  intentar... 

DON  JUAN. 

Yo  le  he  traído. 

DON  PÉLIX. 

Pues  advertid... 

DON  JOAN. 

¿Qué  decis? 

DON  FÉLIX. 

Que  don  Andrés... 

DON  JUAN. 

Es  mi  amigo. 

DON  FÉLIX. 

Ha  intentado... 

DON  JOAN. 

Acompañarme. 

DON  FÉLIX. 

Solicitar  atrevido... 

DON  JUAN. 

Que  no  me  case ,  es  verdad. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué? 

DON  JUAN. 

Ya  sé  sus  designios; 
Porque  le  parece  mal 
Que  se  casen  sus  amigos. 

I  DON  FÉLIX. 

Pues  no  ha  de  estar  en  mi  casa 
Hasta  que... 

DON  JUAN. 

Acabad ,  decidlo. 

DON  FÉLIX. 

Hasta  que  estéis  desposado. 

DON  JOAN. 

Obedeceros  elijo. 

DON  FÉLIX. 

¿De  qué  suerte? 

DON  JUAN. 

Esta  es  mi  mano. 

DON  ANDRÉS. 

No  os  caséis  :  parad,  amigo. 
No  me  echéis  á  mí  la  culpa 
De  lo  que  hacéis  por  vos  mismo. 

DON  JUAN. 

Yo  4  Leonor  estimo  y  quiero. 

DOÍIa  LEONOR. 

|Hay  tal  pena! 

DON  garcía. 

¡Hay  tal  martirio  1 

DON  JUAN. 

Permitidme  vuestra  mano. 

DON  FÉLIX. 

Acabad. 

DOfÍA  LEONOR. 

¡Cielos  divinos  I 
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Pues  que  siempre  tan  airados. 
Sed  sola  esta  vez  propicios. 

DON  ANDRÉS.  (Ap.) 

I  Que  se  viniese  á  casar 
Con  la  dama  á  quien  yo  sirvo, 
U^norante  de  mi  amor. 
El  mayor  amigo  mió ! 

DON  JUAN. 

Ea ,  ¿no  me  dais  la  mano? 

DOÍfA  LEONOR. 

ÍAp.  Enigma  de  nieve  asisto.) 
Ssta  es  mi  mano,  señor 
Don  García ;  mas  ^qué  he  dicho? 
(Turbada  y  volviendo  la  cara  á  don 
García,) 
DON  garcÍa. 
¿Me  llamáis?  (Llégase,) 

DOÑA  LEONOR. 

No  hablo  con  vos. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Viven  los  cielos  divinos! 
Qne  es  este  aquel  caballero 
De  quien  supe  por  indicios 
Que  á  Leonor  pretende  amante; 
Disimular  es  preciso. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

¡Que  el  corazón  se  pasase 
A  mi  lengua! 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Que  haya  oido 
Equivocado  aquel  nombre 
Con  mi  nombre ! 

DON  GARCÍA.  (Ap,) 

¡Que  haya  vist» 
Agora  en  poder  aueno 
El  dueño  que  fue  tan  mió! 

DON  ANDRÉS.  (Ap.) 

¡Que  haya  tres  inconvenientes 
Que  aviven  mi  incendio  tibio! 

DON  FÉLIX.  (4p.) 
¡Que  pronunciase  Leonor 
El  nombre  de  mi  enemigo! 

DON  JUAN.  (Ap,) 

¡Que  aqueste  es  el  don  García 
Que  amante  la  ba  pretendido! 

DOfÍA  LEONOR.  (Ap.) 

¡Que  inadvertido  mi  padre 
Me  forzase  mí  albedrio ! 

DON  GARCÍA.  (Ap,) 

Pues  apágase  esta  llama 
Que  es  iiidi|;no  precipicio 
Querer  mujer  á  quien  logran 
Otros  abrazos  más  dignos. 

DON  ANDRÉS.  (Ap.) 

Pues  arda  eficaz  mi  incendio 
Si  cuanto  más  le  resisto. 
El  mismo  querer  vencerle 
Es  aumentarle  más  vivo 

hOñk  JUANA.  (Ap,) 

Pues  corríjase  mi  pena 
A  colegir  por  indicios. 
Que  es  para  Leonor  su  amor. 
Pues  es  para  mí  su  olvido. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

De  hoy  más  no  la  he  de  querer. 

DON  ANDRÉS.  (Ap,) 

De  hoy  más  amarla  imagino. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Disimular  es  forzoso. 

DO^A  LEONOR.  (Ap.) 

Templar  mi  llanto  es  preciso. 

DON  FÉUX. 

Vamos,  Leonor. 


mnía  leomor. 
Señor,  f  amos. 

DONfáUZ. 

Venid ,  don  Joan. 

DOR  JUAN.  (Ap.) 

Maeno  vivo. 

DON  OABCfA. 

Ven  V  hermana. 

doíIa  juana.  (Ap.) 
iQaé  de  penas' 

HO«ICON. 

Inés ,  eslo  qne  te  digo. 

DOlfA  JUANA. 

Adioa,  Leonor. 

M>fÍA  LEONOR. 

Él  te  gnarde. 

nON  ANDBÉS. 

Pnes  adiós,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Amigo, 
Vamonos. 

DON  ANDRáS. 

¿Qué  liaj  de  nuevo? 

DON  JUAN. 

Tengo  macho  que  deciros. 

DON  ANDRÉS. 

¿Tan  presto? 

DON  JUAN. 

El  mal  nanea  tarda. 

DON  ANDRÉS. 

¿No  sabéis  lo  qae  imagino? 

DON  JUAN. 

AQué? 

DON  ANDRÉS. 

Qne  áan  no  os  habéis  casado 
Y  ya  estáis  arrepentido. 
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Sale  ütíSk  LEONOR  é  INÉS  ^on 
una  luz. 

INÉS. 

¡Qué!  ¿Tan  presto  estás  vestida? 
¿Qaé  es  esto? 

D05ÍA  LBONOR. 

Ya  ha  amanecido ; 
Mata  esta  las ;  no  he  tenido 
Tan  larga  noche  en  mi  vida. 

INÉS. 

Templa  entre  tantos  cuidados 
Esas  lágrimas  amargas , 
Todas  las  noches  son  largas 
Para  todos  los  casados. 

DOÜA  LEONOR. 

iKj  Inés!  mi  sentimiento 
Crece  en  mis  ansias  mayor, 
Porqae  pienso  que  mi  amor 
Me  asarpó  mi  entendimiento ; 
No  sé  de  mi. 

INÉS. 

¿Pnes  qué  ha  sido? 

DOAa  LEONOR. 

No  me  hables,  que  estoy  mortal. 

INÉS. 

ÍNo  me  contarás  tu  mal? 
lime  lo  que  ha  sucedido; 
Para  templar  los  enojos 
Deste  mal  que  te  provoca , 
Llorándole  por  la  boca 
Pronuncíale  por  los  ojos. 
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DOi^A  LEONOR. 

Este  no  entendido  agravio 
Se  hace  en  lágrimas  veloz , 
«Qué  le  faltara  á  mi  vos 
Si  consintiera  á  mi  labio? 

INÉS. 

Paes  por  consolar  asi 
Tu  mal ,  ó  para  templarle , 
Hazte  fuem  en  declararle. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Oye  lo  qae  pueda. 

INÉS. 

Di. 

DOÜA  LEONOR. 

Ya  sabes ,  Inés  hermosa , 
Esto  es  fuerza  repetir, 
Cómo  quise  á  don  Garcia 

Y  cómo  él  me  quiso  á  mi. 

INÉS. 

Y  qne  por  esa  pared 
Os  trasladáis  y  decis 
Las  palabras  una  á  una. 
Los  requiebros  mil  á  mil. 

DOAa  LEONOR. 

Ya  sabes  que  estoy  casada. 

INÉS. 

Y  anoche  yo  misma  fui 

La  que  dentro  dése  cuarto 
Encerró  á  don  Juan  y  á  ti. 

DOÑA  LEONOR. 

Llegóse  tierno  mi  esposo, 
Poraue  me  vio  derretir 
De  (los  venas  de  mis  ojos 
Uno  y  otro  Potosi ; 
El  lecho  soliciuba 

Y  en  aquel  no  le  admití, 
Lo  que  era  aborrecimiento 
Por  recato  le  vendi ; 
Probé  á  quitar  los  adornos , 
Cuando  en  batalla  civil 

Mi  esposo  con  su  deseo 
Trabaron  dodosa  lid; 
Ayudábame  mi  esposo 
A  desnudar,  pero  alli 
Cuanto  desnudó  rogando, 
Volvi  temiendo  á  vestir ; 
Fatigada  al  fin  al  ruego 
Di  á  mis  resistencias  nn , 

gue  si  es  fuerza  obedecer 
s  flaqueza  resistir ; 
La  penúltima  cortina 
Corrió  deste  templo,  y  vi 
Que  idólatra  de  mis  ojos 
Se  procuraba  gentil ; 
Llegué  al  lecho,  ¡oh,  no  llegara! 
¡Muriera  primero  allí , 
Pues  fué  para  mi  de  espinas 
El  tálamo  de  jazmin ! 
Dio  á  mi  pecho  sus  dos  brazos, 

Y  temi  llegase  á  oir 

Lo  que  el  corazón  estaba 
Hablando  dentro  de  si; 

Y  dije  viéndome  ya 

A  su  violencia  rendir, 
¡Que  no  naciese  yo  hermosa 

Y  niese  tan  infeliz ! 

Y  como  suele  el  Enero 
Marchitar  y  deslucir 
Plores  en  tálamo  verde 

oe  afanó  rojas  Abril , 
n  amor  asi  indignado, 
Con  iras  mi  esposo  asi. 
Por  esta  flor  de  mi  honor 
Rompió  el  cerrado  jardin ; 
Ya  en  la  caropafia  del  lecho 
Con  lágrimas  advertí 
Que  esta  fuerza  de  diamantes 
Se  averiguaba  rubis , 
Cuando  miro  que  don  Juan , 
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No  sé  cómo  lo  sentí, 
Deste  olmo  solicitado 
Se  desenlazaba  vid; 
Volvióme  el  rostro  indignada, 

Y  púsome  á  discurrír 

Si  en  las  luces  de  mi  fama 
Ha  puesto  sospecha  vil 
O  le  pared  tan  mal 
Como  él  me  pareció  á  mi ; 
De  vana ,  pues  no  de  amante. 
Rogando  llegué  á  fingir, 

Y  para  no  errar  mi  voz 
Me  fué  el  discurso  adalid; 
Esposo,  le  dUe,  mío. 
i€ómo  ingrato  no  admitís 
En  aras  de  vuestro  amor 
Un  corazón  qne  os  rendi? 
Si  á  ia  obligación  de  esposo 
Quisiste  sólo  acudir. 
Porque  el  examen  del  lecho 
Os  pondere  varonil , 

No  ñor  daros  un  aplauso 
Me  nagais  un  baldón  asi , 
Que  no  evitáis  lo  grosero 
Con  triunfar  de  lo  gentil. 
Calla ,  me  dijo,  Leonor, 
Que  ya  no  pueden  sufrir 
Mis  oídos  á  tas  quejas , 
Pues  dado  caso  que  en  ti 
Haya  afectos  que  declares. 
También  llego  á  presumir 
Que  tus  seffundos  intentos 
Me  han  de  nacer  menos  feliz ; 
Aquesta  noche  has  pasado 
Con  llanto,  no  tan  sutil 
Que  al  acabar  de  correr 
No  le  empezase  á  sentir; 
Ese  tardo  suspirar. 
Ese  temprano  gemir» 
No  nace  de  aqueste  amor. 
De  alguna  memoria  si. 
Pues  ¡viven  ios  cielos!  dijo. 
Aquí  nié  el  desmayo,  aqui, 
Aqui  mis  ojos  murieron 
De  mi  pecho  en  el  cénit , 
Aqui  el  clavel  de  mis  labios 
Vuelto  en  cárdeno  alelí , 
Recibió  las  dos  corrientes 
Que  de  mis  ojos  vertí ; 
De  mis  dientes  traspillados 
Rechinó  el  terso  marfil, 

Y  del  ave  corazón 
Las  dos  alas  abatí ; 

Y  al  ver,  vuelta  deste  ensayo 
A  don  Juan,  probé  á  decir : 
¡Quién  se  volviera  al  desmayo 
Por  no  hallarle  junto  á  mi ! 
Volvió  el  rostroi  volví  el  rostro, 
El  suspiró,  yo  temi, 
Llámete  á  que  me  vistieses. 
Acabóme  de  vestir. 

Salí  á  esu  cuadra  en  que  estoy. 
Mis  eaidados  referi ; 
Yo  obedezco  al  duefto  mió. 
Yo  tengo  amor,  y  es  decir 

gue  he  de  borrar  de  mi  pecho 
I  carácter  que  imprimí ; 
Dos  ftaerzas  me  pruebo  á  hacer, 

Y  es  dincll  conseguir 
Aborrecer  al  que  quiero 

Y  amar  al  que  aborrecí : 
Don  García  tiene  amor 

Y  celos  don  Juan ,  pues  di , 
SI  intenus  templar  mi  pen.i , 
El  medio  que  he  de  elegir, 
Porqae  agradecida  deba. 
Hallando  el  dichoso  fin. 
Esta  vez  á  tu  consejo 

Aun  más  que  me  debo  á  mi. 

RIÉS. 

Confieso  que  me  ha  pesado, 


¡OMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  PHANaSGO  I 
DoH*  Ltonoa. 
(Áp.  -.Ajtan  mfelii  mqjer! 
Si  i  don  Gírela  escucha ; 
Pero  (loD  ¡aaa  sdlo  otú, 
Súlo  eito  pado  escochu', 

a  De  le  loDcito  amar; 
1«  qne  le  aborren»,  no.) 
Va  Tereis  mi  fe,  pues  veo 

Sue  se  traslada  veloi 
lo  tibio  de  mi  ?ok 
Lo  ardiente  de  mi  deaeo. 
Uii  tríunro,  maTorlrofeo 
Tendréis  en  esle  favor, 
)f  Paes  con  repelida  ardor. 

Torpe  un  sentido,  otro  aieiiLo, 
Leistesmi  pensamiento 
Va  que  no  oistes  mi  amor. 

Ánles  Jlego  ü  ponderar 
Preciao  vuestro  desden , 

8 De  si  me  qnislerata  bien 
o  me  desearais  amar. 
Una  cosa  es  desear 
Querer,  j  es  otra  querer  : 
Aborrecer  Tiene  á  ser 
Desear  amar  j  oltidar, 
Luego  el  deseo  de  amar 
jd  Es  señal  de  aborrecer. 

DO  A*  LEOIIOa. 

iCall  bnbi erais  elegido 
Ko  mis  ansias  por  mejor, 
)  Que  olTi<te,  deseando  amor: 

O  que  ame,  deseando  olvIdoT 

Vo  alamor  he  preferido 
Aunque  aborrecer  deseáis, 
Pues  si  con  ürmeía  amáis, 

Sue  olvidéis  no  puede  ser; 
asi,  aunque  deseáis  querer, 
g  Puedeser  quenoquerrais. 

nos  A  LEo:(oa. 
SI :  mas  no  es  desden  Ingrato 
Desear  amar  en  rigor. 
Porque  anaca  hierve  amor 
Si  no  pone  ruego  el  Iralo; 
Luego  viene  á  ser  recalo 
Aun  en  el  mejor  empleo, 
Pues  cuando  por  mis  trofeo 
A  una  discreta  pasión 
No  se  pone  la  aBcion , 
Basta  poner  el  deseo. 

Como  ard«,  praeba  inmortal 
Este  amor  en  lu  desden. 

DON*  LEONOR. 

Lo  qne  i  on  bombre  le  está  bien 
A  una  mujer  le  esU  mal. 
'  non  iD*R. 

jPnes  b1  amor  do  es  igualt 

DOtfALCOnOR. 

No ;  cuando  es  amor  bonetto, 

Íne  no  marido,  atiende  i  esto, 
liga ,  en  viendo  voluntad , 


laberle  amado  tan  presto, 

Paei  ji  ligo  tD  opinioD , 
*")  amor  se  labre  en  el  trato, 

je  por  gozar  Id  recato 
SuEriré  su  dilación. 
^  BoXi  LKOiioa.  {Ap-i 

Detente,  tmagínaclon , 
SacrlSct  tu  decoro. 

BOU  mtn. 
SAftate  JO ;  pnea  te  adoro. 
boRa  LEonoa. 
Pnet  MMii  mi  li 


Sale  HOGICON. 
■ocicon. 
Sobre  una  mala,  Seiior 
(Bien  con  esto  se  encarece), 
Tan  picada .  que  parece 
Caballo  de  regidor, 
Ha  venido  en  este  Instante 
fiel  ira  a ,  el  criado  tu  jo. 

Qne  trae  ta  respnesta  argnjo 
De  mi  padre. 

aocicoN. 
Es  Imporlaute 
Que  vajaa ,  porque  te  espera 
En  e«a  cuadra,  Sefior. 

DON  JD*n. 

Vamos ,  hermosa  Leonor. 

»of)i  uoiroa.  íAp.) 
¡Ob  cielos ,  1  quién  pudiera '. 

Don  min.  (Ap.) 
¡Qnién  pudiera,  hermosos  cielos! 

DoÜA  LEOüoR.  (Ají.) 
Aqueste  incendio  templar; 
Pero  JO  le  he  de  apagar. 

DON  mN.  {Ap.) 
Pero  cesen  mis  recelos. 

DOH*  LEONOR.  (Ap.) 

A  Dtt  necio  desvelo  ingrato 
Raj  on  cnerdo  reprimir. 

SON  IDAN.  {Ap.) 

Porque  no  pueden  mentir 
Su  oliligacjon  j  recalo. 

DOHl  LIOKOR.  (Af.) 

Ni  i  Garda  qne  solía 

Ser  qniea  me  adoró  permito... 

DON  JOáH.  (Ap.) 

Por  nombrarme  no  es  delito. 
Que  nombrase  t  don  Garcta. 

DOfli  LEONOR.  (Ap.) 

Que  si  él  el  cnerdo  j  es  sabio. 
Ño  barA  mi  error  mis  atroz. 

DONI0*N.(Ap.) 

Que  no  et  ooevo  que  una  vot 
Tropiece  al  salir  del  labio. 

mH*  LEonoi.  (Ap.) 
Lo  qne  le  toca  i  mi  amor... 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Lo  que  le  toca  i  mi  pena , 

Es  pensar  qne  es  Leonor  buena. 

doHa  leofwr.  (Ap.) 
Es  pensar  que  tengo  honor. 

DON  JUAN.    (Ap  ) 

iPues  á  qní  esperando  esUn 
Estos  imposiblescelos? 

doRa  lionob. 
¿Pnes  qué  aguardan  misdeavelosT 

DON  lCt«N. 

Vamos,  Leonor. 

SOÍIA  LEONOR. 

Ven,  donjuán. 
(Voiue.) 

Pnéronse,  y  quédeme  jo; 
Oigan  que  disimulados . 
No  entender!  estos  casado! 
El  cura  que  los  nupció. 
Sin  duda  alguna  sospecha 
Le  trae  desvelado  j  grave. 


Hoy  que  este  doo  iaan  no  sabe 

Cuál  es  su  novia  derecha. 

Una  ignominia  mny  rara 

Me  admiro  qne  el  mundo  pase, 

¡Que  bava  hombre  que  se  case 

Con  mujer  de  buena  cara ! 

¡Qué  haya  hombre  tan  menguado 

Que  aquello  que  en  puridad 

Delie  ser  comodidad , 

Lo  busque  para  cuidado! 

Discurramos :  ahora  bien. 

Bajo  este  punto  al  amor, 

La  dama  propia  es  mejor 

Que  sea  fea  también. 

A  una  dama  fea  ved 

Que  todo  le  satisface, 

Pues  piensa  que  se  le  hace 

El  requiebro  de  merced ; 

La  llaneza  que  se  pasa 

Con  aquella  fealdad , 

Y  aquella  seguridad 

Con  que  entra  un  hombre  en  su  casa; 
Al  fin, no  son  pedidoras 
Las  feas  desmesuradas, 
Son  seguras ,  recatadas, 
Son  limpias ,  regaladoras, 

Y  no  ha  menester  celarlas 
Qoien  más  las  quiera  celar; 
Si  uno  las  quiere  pegar 

No  hace  lástima  el  pegarlas. 
£sta  si  es  ?ida  segura , 

Y  la  que  más  me  enamora , 

Y  no  una  dama  de  agora 
Toda  puesta  en  su  hermosura. 
Que  para  cena  y  comida , 

Si  un  hombre  la  ha  de  querer. 
Es  necesario  traer 
El  ave  Fénix  cocida. 
Si  su  amante  con  pasión 
La  mira  tierno  y  suave, 
Se  pone  más  hueca  y  grave 
Que  juez  de  comisión. 
Aquellos  siempre  decoros. 
Aquel  siempre  desvario. 
La  meríenoa,  sí  va  al  rio, 
El  balcón,  si  va  á  los  toros, 
Dinero  para  el  bolsillo, 
Las  galas,  el  lucimiento, 
A  la  comedia  aposento, 
Coche  al  Ángel  y  al  Sotitlo; 
Pues  las  feas  seguir  quiero. 
Si  no  con  amor  con  fe , 
Que  saben  andar  á  pié 

Y  comen  vaca  y  camero. 
Feas  mi  atención  debida 
Procure  de  dos  en  dos. 

Sale  DON  ANDRÉS. 

DON  AÜDRlts. 

Nunca  pensé,  vive  Dios , 
Enamorarme  en  mi  vida , 

Y  desde  que  vi  á  Leonor 
Muero  en  inquieto  sosiego, 

Y  estoy,  siendo  el  amor  ciego. 
Más  ciego  que  el  mismo  amor; 
¿Pues  como  indócil  se  atreve 
A  dejarme  á  mi  albedrio? 

MOOIGON. 

El  pretérito  amo  mió 

Se  na  acogido  acá  que  llueve. 

DON  AIVDRÍS. 

¿Cómo  este  ardor  no  mitigo? 

«OGIGOlf. 

Dime,  ¿has  visto...  pero  no. 

noN  aiiorís. 
¿Yo  he  de  amar,  ingrato,  yo, 
A  la  mujer  de  mi  amigo? 


LA  TRAICIÓN  BUSCA  EL  CASTIGO. 

HOGICOH.  {áp.) 

Paseándose  está,  por  Dios, 
Y  hasta  ahora  no  me  ha  mirado. 

DON  ANDRÉS. 

Pues  señor  ciego  vendado, 
Yo  he  de  poder  más  que  vos. 

HOOICON.  (Ap.) 
No  be  podido  percebir 
Lo  que  habla  entre  sí  incapaz. 

DON  ANDRÉS. 

¡Flechilas  á  mi  el  rapaz ! 
^fo  te  las  he  de  sufrir. 
Pues  he  de  templar  discreto 
El  fuego  que  me  ha  abrasado. 

■OGICON.  (Ap.) 

O  este  hombre  está  enamorado, 
O  está  haciendo  algún  soneto. 

DON  ANDRÉS. 

¿Yo  que  siempre  he  resistido 
Al  amor,  intento  amar? 

HOCICÓN. 

Ahora  yole  quiero  hablar. 
Señor,  ¿qué  te  ha  sucedido? 
¿Bate  cogido.  Señor, 
Por  triunfador  de  despojos 
Con  queso  de  algnnos  ojos 
La  ratonera  de  amor? 

DON  ANDRÉS. 

Pues  dar  materia  es  forzoso 
A  este  fuego  penetrante , 
Que  antes  era  vo  su  amante 
Que  don  Juan  fuese  su  esposo. 

■OOICON. 

¡Ah  Señor! 

DON  ANDRÉS. 

¿Qué  estoy  dudando 
Deste  alivio  a  mi  dolor? 

■OOICON. 

¿Piensas  que  es  cazuela  amor 
Que  se  digiere  paseando? 
Que  es  amorosa  pasión 
Esa  que  tienes  arguyo. 

DON  ANDRÉS. 

Que  te  doy  un  nombre  tuyo 
Si  no  callas ,  Mogicon. 

MOGICON. 

Rabiemos  en  puridad , 
Pues  soy  y  fui  tu  criado. 
Tu  estás  algo  enamorado. 

DON  ANDRÉS. 

¿Qué  tenemos?  Bs  verdad. 

■OGICON. 

Eso  si ,  cuerpo  de  tal, 
Ama  fino,  quiere  astuto, 

Y  no  te  precies  de  bruto. 
Que  Dios  te  hizo  racional ; 
Ahora  quiero  agradecerle 
Ese  intento  á  tu  dolor, 

Que  es  d^  bombies  tener  amor 

Y  de  bestias  no  tenerle. 
Ama  con  resolución 

La  dama  que  te  admitiere. 
Que  es  gallina  quien  no  quiere, 
O  á  lo  menos  es  capón. 

DON  ANDRÉS. 

¡Ay  Mogicon! 

MOGICON, 

Señor  mió, 
¿Qué  hay? 

DON  ANDRÉS. 

Yo  quiero  á  una  dama. 

MOGICON. 

¿Cómo  la  dama  se  llama? 

DON  ANDRÉS. 

Es... 
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MOGICON. 

Perdona  que  me  rio 
De  mirar  lo  que  en  ti  pesa 
Un  amoroso  cuidado ; 
Señor,  ya  que  has  empezado, 
No  empieces  con  tanta  prisa. 

DON  ANDRÉS. 

Digo  que  la  dama  es... 

MOGICON. 

Bien  te  puedes  declarar. 

DON  ANDRÉS. 

Sólo  á  ti  debo  fiar 
Mi  deseo. 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

iDon  Andrés? 

DON  ANDRÉS. 

Luego  te  diré  mi  amor; 
Esperad ,  señor  don  Joan. 

DON  JDAN. 

Yo  08  vengo  á  buscar. 

DON  ANDRÉS. 

Yyo 

También  os  iba  á  buscar, 
¿Cómo  estáis? 

DON  JDAN. 

Don  Andrés ,  bueno. 

DON  ANDRÉS. 

Y  de  novio  ¿cómo  os  va? 

DON  JDAN. 

Luego  hablaremos  en  eso. 
Sabed  que  os  venc|o  á  fiar 
Toda  el  alma  de  mi  honor. 

DON  ANDRÉS. 

Amigos  somos ,  hablad. 

DON  JUAN. 

Atended  á  este  papel. 

DON  ANDRÉS. 

Ya  yo  espero  que  leáis. 

DON  JUAN. 

(Lee,)  cRiio  mió  don  Juan :  Vuestro 
1  criado  me  dio  vuestra  carta,  y  con- 
tfieso  que  me  alivió  gran  parte  de  los 
1  accidentes  desta  última  enfermedad 
»de  mi  vida;  hijo,  yo  muero,  y  há  seis 
»años  que  no  os  he  visto  :  si  queréis 
ique  mi  bendición  os  alcance  á  tiempo, 
>no  lo  dilatéis  para  verme  ;  hoy  he 
«recibido  el  último  Sacramento:  véaos 
»yo  antes  que  me  muera.  Dios  os  guar- 
>de.  Vuestro  padre— Don  Alvaro  Oso- 
9rio.:^ 
¿Ya  habéis  oido  el  papel? 

DON  ANDRÉS. 

Si,  amigo,  y  sentido  el  mal 
De  vuestro  padre. 

DON  JOAN. 

Pues  yo 

Voy  á  verle. 

DON  ANDRÉS. 

En  fin,  ¿08 vais? 

DONJUÁN. 

Es  ñierza ,  que  soy  su  hilo, 

Y  fuera  grande  crueldad 
Que  niegue  por  la  de  amor 
La  obligación  natural; 

De  anciano  muere  mi  padre : 
Mi  ausencia  y  su  mucha  edad 
Los  dos  accidentes  son 
Desta  dolencia  mortal ; 
Luego,  al  punto,  he  de  partirme 
Por  ver  si  puedo  lograr 
Sus  brazos  antes  que  llegue 
El  breve  plazo  ftul;  -* 


$u 


míTJtu 


^■■■Iloi.pneSiC».., 
Procumé  renoTir, 
Qoe  Boo  los  bratos  de  on  bija 
De  nn  padre  viejo  el  lordan, 
Y  de  mi  esposa  ;  bu  padre 
Balo;  despedido;!: 
HogicoD.ieiealiáfafln, 
„.    ,  HoeicoH. 

Dbedeioo.  ( 

iQná  mandáis  r 
non  JOAN. 
Amigo,  una  pena  mía 
Os  quiero  comunicar. 
Que  purifica  un  indicio 
Al  eritot  de  una  verdad : 
Vos  sois  mi  amigo  T  no  tengo 
Coo  qaten  poder  descansar. 

non  «NDBís. 
Proseguid. 

OOH  JDAH. 
Don  AMPIES. 

Amlgogeri  en  la  paz 

Quien  supo  lerlo  en  la  gnerra. 

NoesesemlbleDU). 

DOn  «NDHf  9. 

Hablad. 

BON  JDAIt. 

No  cortesano  os  procuro. 
Soldado  os  tengo  i  bascar. 

DON  ADnafs. 
j^Soldado  esUDdo  en  Valencia? 

Aqol  03  be  inenesler  mis 
.<^oldado  que  en  \>  alia  j  baja , 
Con  el  de  Oraoge  j  Vetmar. 

íEoqDé  me  bnscals  soldado?' 

Verefslo  si  me  escacháis. 
Por  concierto  j  coiiTeniencia 
llodia  apenas  batir  i 
Que  don  Fálii  roe  entregó 
La  ruena  de  una  deidad ; 
Con  gnarnieJOD  de  deseas 
La  entré  ajer  i  pertrechar. 
Cuando  para  ansien  tari* 
He  halle  lambien  incapaz; 
Dentro  de  an  casa  misma. 
Que  fué  plaza  de  armas  ja , 
Lra  espia  de  si  propio 
De  otro  campo  un  capitán : 
Don  Garcia  do  Torreltas 
La  llegó  nn  tiempo  i  asaltar 
Escalando  de  ans  muros 
La  altiva  capacidad: 
A  sangre  ;  fuego  intentaba 
De  BU  conaiaocia  triunfar, 
Sangreiiendoiqnellafaoia, 
Fuego  esta  Toneidad; 
Pero  con  megos  y  quejas , 
Viendo  que  no  puede  mis , 
Porqoe  te  diese  I  partido 
Altó  bandera  de  pai; 
Vo  se  rindió  i  a  porfla 
Leonor,  que  cnerda  j  sagat     ' 
Mis  ineipognable  esiOTo 
Cuando  pnaoDaqaear; 
Alia  el  campo  don  Garda , 
Viondoreslaienclalgui 
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l'ues  JO  que  fuf  incorporada 
Derensa  desta  beldad. 
La  dejo  precisamente 
Por  irme  i  recompensar 
Coa  la  debida  obediencia 
U  obligación  paternal ; 

V  pues  sois  siempre  mí  amigo, 
La  pbza  os  pruebo  i  dejar 

De  mi  maese  de  campo 
A  f^lla  de  general ; 
Vos,  como  diestro  soldado, 
Con  la  Tista  einminad 
Si  mi  enemluo  otra  vez 
Qniere  esta  luerza  sitiar; 
Los  mis  confidentes  Tuestros 
Par  soldadas  alistad. 
Poniendo  siempre  atalajas 
De  mis  celos  en  el  mar; 
Cuidaréis  principalmente 
Si  dentro  en  la  Tueria  hay 
Puien  pueda  entregat  por  (ralo 
De  mi  honor  esta  ciudad; 

V  no  os  admire  el  recelo, 

Qne  en  los  qne  guardando  están 

Los  presidios  de  lien  n  osara , 

Suele  haber  algún  neutral ; 

¥  Si  Riera  menester 

Como  soldado  lidiar, 

No  affuardeis  mis  urden  mía 

Que  la  qne  m<  aviso  os  da. 

Todo  mi  bonor  ponga  en  vos, 

Sólo  de  vuestra  amistad 

Fiira  tan  grande  cai^. 

Valiente  sois  T  lea  I, 

Pnes  guardad  como  atrevido. 

Como  soldado  guardad 

Este  presidio,  adrirtienda, 

Valiente  como  sagax, 

Que  en  perdiéndole  una  vez 

No  se  pnede  restaurar. 

IK)M  AHDHÉS. 

Amigo,  JO  os  voto  i  Dios 
"  ~  me  pesa  de  verdad 

me  encarguéis  una  cosa 
vuD  no  sé  si  be  de  acertar; 
Uandáraisme,  pesia  aquel 
Que  as  trojo  i  casar  acá 
i.iue  hiciera  de  calvinistas 
rnjigoleá  [jarrabas; 
'ilandáraimie  que  í  la  Holanda 
Me  la  trojera  i  Cambraj, 
'"■"  cualquiera  bazaña  desias 


Vuestra mojer,que'esioe"s  mis 

Que  ganarle  al  Rej  de  Francia 

LaRochelaóiRoan: 

Pero  pues  vos  sois  mi  amigo, 

Aquesta  vez  perdonad . 

Qoe  aunque  no  de  buena  seda 

Ua  (en^o  de  bablar  moral ; 

La  mujer  no  jorra  sólo 

En  ta  ofensa ,  Imaginad 

?ne  iuD  mil  qne  en  la  ^ecucion 
erra  en  el  intento  mis. 
Cuando  ana  propia  mujer 
Se  deja  acaso  llevar 
Ll  del  deseo,  ft  del  rnego, 
U  de  memorias  que  oslan 
En  el  caricter  Impresas 
Qne  gnarda  el  alma  inmortal , 
Cuando  baj  deseo  en  lo  oculto, 
y  cuando  hajTacilIdad 
En  los  ojos,  qne  ellos  son 
Senndascaiuas  de  obrar, 
En\»  mis  guardada  hiena 
Haj  menos  seguridad: 
Cuando  la  miijer  es  bueni 
Por  sangro  jpornainral. 
De  aqoel  amoroso  hiego 


DE  ROJAS. 

Kd  abrasa  la  actividad : 

Has  si  el  nainral  no  es  bueno. 

Decidme ;  tqaé  importari 


Leonor  es  buena, ;  bien  pnedo 
for  soparle  confiar; 
Pero  como  el  riesgo  es 
Del  jerro  del  alma  imiu. 
Va  qne  todas  veces  no. 
Tal  veielalmaatraerj, 

V  aunoue  mi  propia  conOanta 
ñfedala  seguridad. 
Evitar  los  riesgos  debo, 

Que  un  obstinado  porfiar 
Vencerá  el  bronce  mis  duro 

Y  el  mis  Tuerte  pedernal ; 

V,  al  contrario,  annqae  mi  esposa 
No  fuera  quien  es,  j  alli 
Dentro  de  sn  inclinación 
Guardiraolra  volonlad. 
Castigar  lo  que  jo  vea 
Es  lo  qne  me  impoKa  mif; 
Has  no  castigar  aquello 
Que  DO  puedo  averiguar, 
non  AMniits. 
Puessiesonoesmis.amigo, 
Supuesto  que  os  contentáis 
Con  que  dése  don  García 
Os  guarde  i  Leonor,  pensad 
Que  hecho  Argos  de  vuestro  honor 
La  be  de  servir  j  guardar. 

nareiscomo  noble  en  eso; 
Sois  ejemplo  de  amistad ; 
Dadme  don  Andrés  los  brazos. 

DON  ANDRÍB, 

El  diablo  os  biso  casar. 
non  jDAif. 
ja  es  mal  sin  remedio. 

MN  AKDRtS. 

Y  es  sin  remedio  este  mat. 

non  JVAK. 
¿LaguardarélsT 

noN  AmiÉs. 
Bs  forzoso, 
Soj  amigo. 

IKIII  JDAH. 

Y  sois  leal. 
Guárdeos  el  cielo. 

Él  os  guarde. 


Hndio  es  lo  qne  me  obligáis. 

y  vos  con  la  confianza 
He  habéis  obligado  mil. 

¿Qué  queréis  decir  en  esof 

non  AHDHís. 
No  quiero  que  me  entendáis. 

Pues  JO  me  vo  j  confiado. 

Que  he  de  serviros  fiad. 

ton  JDAH. 

Déjeme  tolver  el  cielo. 

DON  AÜDifl. 

Déjeme  el  cielo  templar. 
(Vonw.) 


Sale  INÉS  con  una  lux,  que  pondrá 
iobre  un  lufeie, 

INÉS. 

Por  esta  craz ,  Tenia  aqui , 

Y  por  vida  de  mi  abuelo» 

Y  asi  Dios  tenga  en  el  cielo 
Al  padre  por  quien  nací, 
A  freilas,  y  esto  qae  digo, 
A  fe,  y  voto  i  lal  razón , 
Que  vengo  con  gran  pasión 
Muy  enojada  conmigo ; 

A  una  pregunta  muy  clara 
Ptocuro  satisfacer, 
Sefiores,  Tengo  4  saber 
Si  yo  tengo  mala  cara. 
¿No  tengo  todas  las  leyes 
Para  ser  perfecta  hermos»? 
¿Mi  cara  no  es  espaciosa 
Como  carreta  de  bueves? 
lEl  que  mis  orejas  tío. 
No  vio  iguales  mis  orejas: 
Por  lo  redondo  mis  celas. 
No  hacen  las  dos  una  OT 
¿Pues  no  puede  en  la  letura 
Ue  amor  con  tierno  despojo. 
Ponerse  al  mftiven  este  ojo 
Del  libro  de  la  nermosnra? 
Lucido  con  justicia  fundo 
Mi  hermosura  acreditada; 
;Mi  boca  no  es  tan  rasgada 
Que  parece  bijo  segundo? 

ÍNo  hacen  mis  dientes  menores 
.  mis  facciones  cabales , 
Pues  son  dientes  tan  iguales 
Que  no  pueden  ser  señores? 
¿Y  no  tengo  un  hoyo  aqui 
fin  la  barba  penetrante. 
Donde  entierro  todo  amante 
Que  va  muriendo  por  mi? 
¿No  soy  prendida ,  curiosa , 
No  soy  muy  dama ,  ¿  fe  mía , 

Y  no  soy  un  poco  fría, 

Que  es  señal  de  ser  bermos:i  ? 
Pues  ¿cómo  este  Mogicon , 
Cómo  este  nuevo  criado, 
Con  verme  no  me  ha  mostra<:.) 
Un  adarme  de  afición? 

Í^ómo  mirándome  á  mi, 
lermosa  á  mis  no  poder. 
Aun  no  me  ha  dicho  :  «Mujer, 
¡Qué  cara  tienes  abü»? 
¿A  esta  carilla  desprecio. 
Desprecio  á  aquesta  deidad  ? 
iOb  tontazo  en  cantidad 
De  ochenta  grados  de  necio ! 
Corrida  en  cierta  manera 
Me  bailo  de  su  proceder, 
Yo  no  le  quiero  querer, 
Pero  quiero  que  él  me  quiera ; 
Digo  que  no  bay  que  pensar. 
Crea  el  muy  entero,  crea, 

§uesi  no  me  galantea, 
o  le  be  de  galantear; 
Con  esta  resolución 
Le  rendirá  mi  verdad. 
Que  aunque  no  la  voluntad. 
Me  va  la  reputadoo. 

SéU  MOGICON. 

MOGICON. 

Esto  es  acabado,  pues 
He  salido  deste  aran ; 
Fuese  á  Orihnela  don  Juan, 

Y  me  espera  don  Andrés. 

lilis,  (iip.) 
El  viene. 

■OGICOII. 

Y  pidióme  á  rol , 
Viendo  mliealtad  tan  cierta , 
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Que  le  abriese  cierta  puerta. 
Mp.  Pero  Inesilla  esta  alli , 

Y  esta  es  ocasión  mejor, 
Aunque  bay  otras  ocasiones, 
De  decirle  dos  pasiones 
Cuatro  dedos  del  amor.) 

INÉS.  (Ap.) 

Ya  determinada  estoy. 
Pues  yo  le  be  de  enamorar. 

MOUCOX.  (Ap.) 
Abora  yo  quiero  llegar. 

mis.  {Ap.) 
;Qué  grave  está !  Mas  yo  voy. 

■OGICOR.  (Ap.) 

Confieso  que  voy  con  susto» 
Que  es  moza  de  buena  cala. 

mes.  (Ap.) 

SI  me  enviara  noramala 
Fuera  cosa  de  buen  gusto. 

■OGICOü.  (Ap,) 

¿Qué  me  tardo?  Llego  pues. 

mis.  (Ap.) 
¿Qué  tardo  si  he  de  llegar? 

■0G1C0.1. 

(Ap.  Ya  la  empiezo  á  requebrar.) 
Dulcísima  y  bella  Inés , 
Más  <]ue  el  almíbar  suave 

Y  más  blanca  que  el  aurora... 

mis.  (Ap.) 

Oiga ,  oiga ,  que  me  enamora ; 
Pues  abora  me  pongo  grave. 

IK)61C0I«. 

Amor,  que  es  ciego  y  tirano... 

IKÉ3.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  aue  llego  á  oír? 
.Mucho  le  ha  iuo  á  decir 
l¿u  ganarme  por  la  mano. 

MOGlGOlf. 

Os  amo  con  tai  dolor... 

Más.  (Ap.) 
Ya  me  iba  yo  á  declarar. 

MOGICON. 

Que  si  me  queréis  premiar... 

INÉS.  (Ap.) 
Eso  si ,  cuerpo  de  amor. 

MOGICOR. 

En  dulce  y  suave  lazo 
Veréis  con  afectos  mil... 

INÉS. 

Puerco,  sucio,  intonso,  vil, 
Atrevido,  bribonazo, 

Y  desmesurado  y  todo. 
Decid ,  ¿quién  os  trujo  aqui? 

ÍQué  es  lo  que  habéis  visto  en  mi 
*ara  hablarme  dése  modo? 
Mendigo,  ¿no  era  mejor. 
Como  amador  vergonzante, 
Entre  dos  luces  de  amante 
Pedir  limosna  de  amor? 
Bribón ,  si  queréis  comer 
Amor  en  otero  igual , 
idos ,  pesia  lal ,  por  tal 
A  la  sopa  del  querer. 

MOGlCOZf. 

iSefioral 

INÉS. 

Andad ,  que  me  pesa . 
¿Han  visto  lo  que  se  aireve? 
¡Qué  quiera  un  lacayo  aleve 
Comer  eo  primera  mesa! 

MOGICON. 

Oíd. 

INÉS. 

¿Qué  me  replicáis? 
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Pobreton ,  no  me  irritéis; 
Animo  grande  tenéis , 
Sin  camisa  requebráis ; 
(Ap.  Damas  mías ,  escuchad 
Damas  de  otros ,  advertid : 
Cuándo  seáis  yunques,  sufrid : 
Cuando  fuereis  mazos ,  dad.)    ( yate. ) 

MOGICON. 

¡Olga, oiga,  la  fregoncilla! 
Fregado  me  ha ,  vive  el  cielo. 
Todo  el  amor  que  tenia , 
Pues  le  ha  puesto  como  nuevo; 
Ella  se  fué,  y  yo  he  quedado 
Más  solo  en  aqueste  puesto 
Que  tahúr  á  medianoche 
Cuando  ha  perdido  el  dinero. 
Mi  amo,  ya  está  entendido. 
El  pasado  como  huevo. 
Que  estotro  amo  á  quien  sirvo 
Es  amo  de  cumplimiento , 
Me  ha  pedido  que  le  abra. 
Luego  que  mire  en  silencio 
Toda  la  casa,  esta  puerta; 

Y  aunque  no  sé  sus  intentos, 
A  mi  me  toca  no  más, 

A  ley  de  criado  añejo, 

Ver  que  estoy  sirviendo  á  un  amo 

Y  que  á  otro  amo  estoy  vendiendo ; 
Mi  ama  está  ya  acostada, 
Inesilla  en  su  aposento 

A  la  cara  v  á  las  manos 
Las  da  colación  á  un  tiempo 
Con  linda  pasa  á  la  cara , 
Con  linda  almendra  á  los  dedos ; 
Alli  ronca  en  esta  pieza , 
Pofque  es  gordo,  el  escudero, 

Y  como  de  aqueste  cuarto 
Hoy  hemos  mudado  al  viejo. 
No  puede  el  viejo  sentirnos  , 
Ahora  bien ,  yo  me  resuelvo 
A  abrir,  porque  don  Andrés 
Me  estará  esperando  :  pruebo 
A  torcer  la  llave ;  ya 

Está  blanda  al  primer  ruego. 
¡Ah  don  Andrés! 

Abre  la  puerta  y  entra  DON  ANDRÉS 

DUN  ANDRÉS. 

¡Mogicun! 
¿Qué  me  diees? 

■OGICON. 

Entra  quedo. 

DON  ANURÉS. 

¿Están  recogidos? 

MOGICON. 

Si. 

noN  ANDRÉS. 

Cierra  esa  puerta. 

MOGICON. 

Ya  cierro. 
¿Qué  intenUs ?        (Cierra  la  puerta.) 

DON  ANDRÉS. 

No  lo  preguntes. 

MOGICON. 

¿Qué  ordenas? 

DON  ANDRÉS. 

Yo  nada  ordeno. 

MOGICON. 

Seiíor,  déjame  salir 
A  la  calle. 

DON  ANDRÉS. 

¿Tienes  miedo? 

MOGICON. 

Quiérele  tener. 
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Wm  AlfDRÍS. 

Ahora 
No  puedes  salir. 

MOGICON. 

8  Yo  pieDso 

oe  entre  puertas  y  por  ti 
e  de  llevar  oao  de  perro. 
{Ap.  Aquí  yo  ne  de  ver  de  mi  amo 
Los  menores  pensamientos.) 

(Eicándeu») 

DON  ANDRÉS. 

¿No  acabas? 

MOGICOIf. 

Empiezo  ya. 

DON  ANDRÉS. 

¿No  te  vas? 

HOCICÓN. 

Ya  te  obedezco.       (Vase.) 

DON  ANDRÉS. 

Esta  es  la  mayor  traición, 
Este  es  el  mayor  despecho 
Que  en  mudas  lineas  ocultan 
Él  bronce  y  mármol  eternos. 
Una  traición  vengo  á  hacer 
Indócilmente  resuelto. 
Que  quien  lo  es  con  nn  amigo 
Lo  es  también  consigo  mesmo; 
Yo  á  la  amistad  y  á  I  a  sangre 
Rompo  los  heroicos  fueros, 
Con  una  llama,  aun  no  amor. 
Una  tema,  aun  no  deseo. 
Doble  estoy  conmigo  mismo, 
Bien  discurro,  yo  me  be  hecho 
Más  ofensa  á  mi  en  pensarlo 
Que  á  don  Juan  en  emprenderlo ; 
Vuélvome,  que  esto  es  infamia; 
A  (emphr  la  llama  pruebo; 
Na  pase  amor  á  ser  torpe 
Pues  no  lia  llegado  á  ser  ciego; 
Si  mi  lealtad  se  quebró 
Torcida  á  un  fácil  afecto, 
Yo  he  de  soldarla  otra  vez 
Con  el  mismo  sufrimiento ; 
Yo  me  vuelvo,  abro  la  puerta. 

HOCICÓN.  (Ap.) 

Vive  Dios ,  que  no  le  entiendo. 

DON  ANDRÉS. 

¿Mas  no  es  lo  más  intentarlo  ? 
ÁHaber  entrado  aquí  dentro 
No  es  lo  más?  Si,  lomases, 
Lo  más  es,  pues ,  si  es  más  esto , 
Luego  la  imaginación 
Es  más  cómplice  que  el  hecho; 
Vuelvo,  pues,  en  dos  balanzas 
Pesar  este  agravio  quiero : 
Con  aquella  obligación 
En  esta  balanza  ue  puesto 
Afluellasangre  ofendida ; 

aqtífmi  amor...  ¡vive  el  cielo, 
Que  pesa  esta  voluntad 
Mncno  más  que  aquel  respeto! 
Pongo  aquí  la  confianza , 
Y  aquí  cargo  mi  deseo; 
La  lealtad  vence  al  amor; 
Pues  carguémosle  este  afecto 
De  la  privación ,  que  ya 
Es  apetito,  y  con  esto 
Se  rendirá  esta  balanza. 
Rindióse,  no  podo  menos; 
í'ero  en  el  peso  hay  error 
Que  no  tiene  fiel  el  peso. 
Todos  los  hombres  quisiera 
Que  oyeran  este  consejo  : 
A  la  mujer  y  á  la  dama 
No  la  fie  el  que  es  discreto 
Del  amigo  más  seguro, 
Que  el  trato,  aunque  no  obre  el  mego, 
La  privacioo .  la  llaneza , 
Lo  seguro,  el  poco  riesgo. 
La  bennosora,  la  ocasión, 
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A  defenderla  me  esfuerzo : 
Saltar  quiero  aquestas  tapias. 


Hacen  tan  seguro  efecto. 
Que  si  hoy  no,  mañana  si. 
Vienen  á  errar  con  el  tiempo 
En  el  delito  los  más, 

Y  aun  el  deseo  los  menos ; 
Pues  si  en  el  mundo  se  hallan 
Deste  error  tantos  ejemplos , 
¿Seré  el  primero  que  borre 
De  la  fe  los  privilegios? 
Resuelto  estoy,  vive  amor ; 
Ya  deste  observado  freno 
He  rolo  los  alacranes. 
Miedo,  vive  el  cielo,  tengo; 
Agora  he  echado  de  ver. 
Si,  porque  hoy  lo  experimento, 
Que  en  dos  extremos  que  antes 
Pensé  que  no  eran  extremos , 
No  hace  el  miedo  la  traición 
Que  la  traición  hace  el  miedo. 
En  silencio  está  la  casa , 

Y  alli  Leonor  en  su  lecho 
A  la  muerte  representa 
Con  la  imitación  del  sueño ; 
La  luz  mato,  pruebo  á  entrar ; 
Pero  con  matarla  atento  {Mata  la  luz,) 
De  un  honor  y  de  un  amigo 
Ladrón  y  traidor  me  vuelvo. 
Porque  el  hurto  v  la  traición 
Procuran  la  sombra  luego.        (Vate.) 

MOGICON. 

Entróse  y  mató  la  luz ; 

¿Qué  hará  mi  amo  allá  dentro  ? 

Pero  saber  qué  no  hará 

Es  más  difícil  en  esto  : 

¡Ah  don  Andrés  de  Olfos  vil ! 

¡Oh  vil  Galalon  moderno, 

Que  en  Roncesvalíes  de  amor 

Vendiste  átu  compañero! 

¡Ah  Judillas  de  la  legua! 

DoSÍA  LEONOR.  {Dtntro.) 
¡Padre !  ¡  Inés  1 

HOCICÓN. 

Oigan,  pues,  esto... 
DOÑA  LEONOR.  (Dcntro.) 
¡Inés ,  padre ,  Celia ,  Floro ! 

MOGICON. 

No  me  llama;  yo  no  quiero, 
Pues  que  no  me  mete  en  cuenta 
Meterme  con  ella  en  cuentos. 

Sale  DON  ANDRÉS. 

DON  ANDRÉS. 

Hacia  aquí  estaba  la  puerta , 
Salirme  á  la  calle  intento; 
Turbado  estoy,  y  no  la  hallo. 

MOGICON.  (Ap.) 

Yo  escurro  hacia  mi  aposento.  (Vase.) 

DON  ANDRÉS. 

¡Cielos,  que  no  halle  la  puerta! 
Sale  DOÑA  LEONOR  medio  desnuda. 

DOÑA  LEONOR. 

No  has  de  salir,  vive  el  cíelo. 
Sin  que  mi  justa  venganza 
Dé  á  tu  traición  escarmiento. 
Padre  y  señor,  Inés ,  ¡  bola ! 
Saca  una  luz. 

DON  ANDRÉS.  (Ap,) 

¡Yo  estoy  muerto! 

DO.ÑA  LEONOR. 

¿No  hay  quien  socorra  el  ííonor 
^e  una  majer  ? 

DON  ANDRÉS.  (Ap,) 

¿Qué  haré ,  cielos ! 
DON  GARCÍA.  (De/itro,) 
Leonor  da  voces ,  y  yo 


Sale  al  tablado  DON  GARCf  A. 

Ea ;  que  yo  te  defiendo. 
¿Quién  de  la  mayor  belleza 
Profana  el  sagrado  templo? 

DON  ANDRÉS. 

(Ap.  Vive  Dios,  que  es  don  García 
El  que  ha  saltado :  yo  pruebo 
A  valerme  de  un  engaño.) 
¿Quién  cruel  y  desatento 
ae  ha  entrado  en  aquesta  sala  7 

DON  garcía. 
Que  á  darle  castigo  vengo. 

DON  ANDRÉS. 

Que  vengo  á  darle  castigo. 

DON  GARCÍA. 

De  tan  grande  atrevimiento. 

DON  ANDRÉS. 

Mataréle. 

DON  GARCÍA 

Mauréle. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Padre!  ¡Don  Félix!  No  puedo 
A  mi  pecho  ni  á  mí  labio 
Dar  más  voz  ni  más  aliento. 
(Llaman  dentro.) 

Pero  á  la  pueru  ban  llamado, 
Pruebo  á  abrir. 

DON  GARCÍA. 

Matarle  intento. 

DON  ANDRÉS. 

Darle  la  muerte  procuro. 

DONA  LEONOR. 

Entre  quien...  ¡válgame  el  cíelo! 

(Abre  la  puerta  doña  Leonor  ) 

Sale  DON  JUAN  con  una  bugta  encen- 
dida. 

DON  JUAN. 

¡Qué  es  esto,  penas!  ¡Qué  miro! 

DON  ANDRÉS. 

¡Qué  es  esto  que  veo,  cielos ! 

DON  GARCÍA. 

Muerto  estoy. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Sin  alma  vivo ! 

DON  ANDRÉS. 

¡  Gran  pena  I 

DOÑA  LIPONOR. 

¡Viviendo  muero! 

(Pónete  don  Juan  en  medio  de  don  An- 
drés y  don  Garda.) 

DON  JUAN. 

(Ap.  Cuando  al  salir  de  Valencia 
Encontré  con  un  correo 
Con  quien  me  avisó  un  amigo 
Como  mi  padre  es  ya  muerto: 
Cuando  otra  vez  á  valencia 
Solo  á  consolarme  vuelvo. 
En  la  desdicha  mayor 
Con  otra  mayor  encuentro.) 
Enigmas  de  nieve  oscura 
Mudas  estatuas  de  hielo, 

(Ahora  á  los  iím.) 
Por  donde  al  pasar  mis  ojos 
Resbalan  mis  pensamientos, 
¿Cómo  los  dos  en  mi  casa 
A  estas  horas... 

DOÑA  LEONOR. 

¡Grave  empeño! 


non  JOAir. 
Procuráis... 

DOlU  LtOIf OR. 

¡Mayor  desdicha! 

DON  JOAN. 

Derogar... 

DOHA  LEONOR. 

¡Ibl  sin  remedio! 

DOll  JDAII. 

La  ley... 

ROÍlA  LKONOR. 

¡Insaciable  penal 

DON  JOAN. 

Qae  ha  promulgado... 

DON  andrís. 

iQae  espero? 

DON  JOAN. 

ÍEn  favor  de  mi  opinión 
lí  hoQor,  qae  es  rey  de  si  mesmo? 
¿Don  Andrés,  cómo  no  habláis? 

DON  ANDRÉS. 

Yo  os  hablo  con  el  silencio. 

DON  JOAN. 

Con  la  lengua  de  los  ojos 
Nunca  esta  el  agravio  diestro; 
A  vuestra  voz  solícito. 

DON  ANOR^ 

Ya  os  acordáis... 

DON  JOAN. 

Hablad  presto. 

DON  ANDBÍS. 

8ae  esta  tarde  me  encargasteis 
ne  cuidase... 

DON  JOAN. 

Ya  me  acuerdo ; 
Que  digáis  lo  más  procuro, 
Que  ese  mal  ya  yo  le  entiendo. 

DON  ANDRÉS. 

Pues  para  que  me  emendáis^ 
Decires  no  más  inteuio 
Que  oculto  bailé  á  don  Garda 
Dentro  deste  cuarto  mesmo ; 
Que  bailáis  desnada  á  su  esposa; 
Que  halláis  desnudo  mi  acero ; 
Pues  respóndeos  vos  agora. 
Que  harto  os  he  dicho  con  esto. 

DON  ANDRÉS. 

Vive  mi  pena,  si,  vive, 

Que  es  inmortal ,  que  es.  tan  cierto 

Ui  deshonor,  como  fué 

Mi  cuidado  verdadero ; 

Don  Garda  entró  á  mi  ofensa; 

¿Qué  tardo?  ¿Qué  me  suspendo? 

Matar  debo  á  don  García ; 

Has  quiero  saber  primero, 

C^mo  ha  entrado  en  esta  casa ; 

Para  mejor  convenceros 

Satisfaced  con  la  voz. 

Si  uo  la  embaraza  el  miedo ; 

Ea,  ¿no  habláis? 

DON  OARCÍA. 

Yo  escuché 
Quejarse  en  tardos  acentos 
k  Leonor  en  este  cuarto 
De^de  mi  casa,  y  temiendo 
AlgUD  riesgo  de  su  vida , 
Ü  de  su  fama  algún  riesgo. 
Salté  esas  tapias  y  he  entrado 
Como  osado  caballero 
A  un  empeño  de  so  vida 
Y  de  su  honor  ¿  otro  empeño. 

DON  JOAN. 

Ap»  Esto  bien  pudiera  ser, 
ero  aunque  puede,  no  es  bueno 
Anteponer  una  duda 


^ 
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A  lo  que  miro  tan  cierto : 

A  éste  he  encargado  á  Leonor; 

Este  la  ha  querido  un  tiempo ; 

Este  es  mi  amigo,  y  aquel 

No  lo  es ;  luego  yo  no  debo 

Dar  más  crédito  á  esta  fe 

Que  dar  crédito  á  este  celo; 

Pero  yo  no  he  de  dejar 

Nada  á  la  duda,  y  es  necio 

Quien  castiga  las  ofensas 

Sin  averiguar  los  yerros.) 

Dime,  iníeiice  Leonor, 

(i4p.  Has  también  me  yerro  en  esto, 

Pues  tú  gozas  tu  hermosura 

Y  yo  tu  desdicha  temo.) 
¿Quién  en  tu  cuarto,  no  temas. 
Entró  osado,  intentó  ciego, 
Mariposa  de  tus  rayos. 
Buscar  tu  llama  por  centro? 

Di ,  ¿quién  ha  entrado? 

DO^A  LEONOR. 

Yo  estaba 
En  tu  lecho  y  en  mi  lecho ; 
Pero  no  im|X)rta  á  la  duda 
Referirte  mi  suceso. 
Uno  deslos  dos  que  dudas 
Desta  ofensa  tuya  es  dueño, 

Y  el  otro  de  tu  venganza 
Vino  á  ser  el  instrumento. 
Uno  defendió  tu  houor, 

Y  el  otro  vino  á  ofenderlo ; 
Pero  como  á  escoras  fué. 
No  puedo  saber  de  cierto 
Ni  a  cuál  debo  la  traición 
Ni  á  cuál  la  flneza  debo. 

DON  gabcía. 

¿Tü  no  me  oiste  dar  voces 
Cuando  yo  salté  diciendo : 
Yo  te  vengo  á  socorrer? 
Di,  ¿no  es  verdad? 

DOi^A  LEONOR. 

No  lo  niego. 

DON  ANDRÉS. 

DI ,  cuando  tá  dabas  voces , 
¿No  dije  airado  y  soberbio : 
Yo  te  vengo  á  socorrer? 
Esto,  di ,  ¿no  es  cierto? 

DOHa  LEONOR. 

Es  cierto. 
DON  garcía. 
¿Luego  yo  te  socorri? 

DON  ANDStfS. 

¿Luego  soy  aquel  que  vengo 
A  socorrerte? 

DON  JOAN. 

Callad, 
Callad ,  que,  viven  los  celos , 
Dioses  que  boy  en  mi  coraje 
Tienen  la  corona  y  cetro, 
Que  creyendo  lo  que  ignoro, 
Ignoro  aquello  que  creo; 
(M).  Pero  don  García  es 
Quien  me  ha  ofendido,  ¿qué  espero? 
Muera ;  pero  no  sé  cómo 
Esta  pasión  aprovecho. 
Cuando  otra  duda  mayor 
Mayor  hace  á  mi  desvelo. 
Don  Andrés,  aunque  es  mi  amigo. 
Perdone  este  atrevimiento, 
¿Cómo  entró  dentro  del  cuarto 
Si  no  estaba  el  cuarto  abierlo? 
Don  Garcia  ya  confiesa 
Por  dónde  entró,  v  yo  no  veo 
Por  dónde  entró  don  Andrés; 
Luego  iguales  miro  en  ellos 
A  un  tiempo  los  desengaños. 
Cuando  dos  culpas  á  un  tiempo.) 
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DON  GASdA. 

Yo  á  socorrerla  he  venido. 

DON  JOAN. 

Este  dice  bien ,  y  quiero 
Dar  la  muerte  á  don  Andrés. 

DON  ANDRéS. 

Tu  amigo  soy  verdadero. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Este  responde  mejor; 
Pero  si  mal  no  me  acuerdo, 
Don  Félix,  de  Leonor  padre, 
Indignado,  pero  atento, 
¿No  se  enojó  cuando  vino 
Conmigo  mi  amlso?  Luego 
Tuvo  aquella  inaignacion 
Reservado  algún  secreto. 

DON  garcía. 
Ea,  ¿no  vengas  tu  agravio? 

DON  ANDRÉS. 

Ea ,  ¿no  indignas  tu  acero? 
DON  JOAN.  {Ap.) 

Pues  al  entrar  en  Valencia , 
¡Oh  qué  agudos  son  los  celos ! 
No  supe  que  dos  amantes 
Idolalraban  el  cielo 
De  los  soles  de  Leonor. 
Luego  bien  puede  ser  esto, 

§ue  este  sea  el  que  no  dudo, 
esotro  el  que  no  sospecho; 
Pues  muera... 

{Remonden  á  una,) 

DON  garcía. —  DON  ANDRÉS. 

El  que  te  ha  ofendido. 

DON  JOAN. 

Entrambos  con  un  afecto 
Se  satisfacen  y  culpan. 
DON  andrís. 

Yo  te  incito. 

DON  garcía. 

Yo  te  muevo. 

D05ÍA  LEONOR. 

Uno  es  el  que  te  ha  ofendido. 

DON  JOAN. 

Pues  digo  que... 

DON  ANDRÉS. 

Ya  te  espero. 

DON  JOAN. 

HededarmaerCe... 

DON  garcía. 

¿Qué  aguardas? 
(Llaman  dentro.) 

DON  JOAN. 

¿Llamaron? 

DOÜA  LEONOR. 

Si. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  haremos? 

DO^A  LEONOR. 

Este  es  mi  padre. 

DON  FÉLIX.  {Dentro.) 
Abre  aqui. 

DON  JOAN. 

Pues  no  es  ocasión ,  yo  quiero, 
Para  castigar  mi  ofensa. 
Dejar  mi  atavio  suspenso. 


^Don  García? 


A  las  tapias. 


DON  GARCÍA. 

¿Qué  mandáis? 

DON  JOAN. 


DON  GARCÍA. 

Ya  obedezco. 


un 


Don  ntn. 
¡AhdOD  Andrés! 

DON  «NDHfS. 

iQoé  me  quieres? 
DON  KAn. 
Veuie  coDinlgo. 

oos  Annfiía.  (Ap.) 
Eílo;  maerio. 

DON  JDAN. 

Leonor,  vaélfete  i  lu  cuarto. 

DOSÍl  LEOnOB. 

Di.jquéesiD  íDiento? 

DOB  J0*11. 

Nopucttii. 

Hin  uHcU.  (>p.) 
Yo  saiUbré  esta  dada. 

non  jkNMiís.  {Ap.) 
YoprosegDirémi  iateato. 

DOS*  LE0;*OR.  {Ap,) 

Vo  ocultaré  mi  desdietia. 

D0«  JDW.  (^p.) 

10  «uminaré  rafa  celos. 


BON  *S6R(a.  {Ap.) 

Vo  lie  de  buscar  el  remedio. 

dd;,  jo*h.  (Xp.) 
Yo  buscaré  i  don  Garcia. 

DoSi  LEO.'con.  íAp.) 
Yo  he  deocutiarel  «uceso. 

i>o:<  garcIa.  (Ap.) 
¡Déme  templa  nía  ni  peoa! 

BOX  ANDRÉS.  (Jp.) 

¡Déme  mi  traición  esfuerzo! 

MN  ÍO*N.  {Ap.j 

¡Dcme  venganza  mi  agraiio  > 

noffA  LEONOR.  (Ap.) 

¡Denme  paciencia  ios  cielos! 


TERCERA  JORNAD.A. 


Sale  DON  PÉLra  »  DON  JU.\: 


Sotos  estamos  los  dos , 
Todo  ei  suceso  comadme ; 
Acabad  don  Jnan. 

DON  IDAN. 

Dejadme 
— «eiior  don  Félix  por  Dios. 

DON  FÍLII. 

Oue  me  recatéis  no  es  bien 
Cu  mai  qae  me  (oca  i  mi : 
«Ko  BOJ  Tuesiro  padre? 

MN  )u*n. 
Si. 

iKíN  rtux. 
i  V  vuestro  amlgoT 

DON  JDAN. 

También. 

DON  FJLIX. 

Pues  templad  ese  desvelo 
Con  niestro  padre  j  amigo. 

DON  IDAN. 

La  ofensa  pide  et  castigo, 
Pero  no  pide  consuelo. 

DON  FÍLH. 

A  lo  que  habéis  ponderado. 
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Lo  contrario  be  presumido; 
Nunca  lie  visto  muí  seoiido 
Oue  no  se  temple  contado. 
Pues  i  mi  me  lia  de  locar 
Ese  agrario,  quiero  ver 
Si  llegándole  á  saber 
Le  alcanzase  i  remediar. 
Los  dos  somos  uno,  j  quiero 
Por  sanear  mi  opinión. 
Poner  yo  mi  indignación 
Pues  TOS  ponéis  vuestro  acero. 


Pues  en  este  ci 


:0b  pena  ala! 
Hallé  oculto  i  don  Garcia 
V  inrbado  i  doa  Andrés. 


ana  legua  de  aquí 
.  ..  ;ra  ya  mi  padre  muerto 
Volvlconpena  mayor 
A  dar  mi  queja  i  mi  labio, 
l'ero  i  costa  de  un  agravio 
Vine  i  templar  DO  dolor. 

iEslaba  Leonor  atll? 

DOn  JDAN, 

Desnuda  casi  la  hallé. 

DON  FÉLII. 

a*  qué  fué  el  suceso? 

DON  IDAN. 


I  en  Igual  recompensa , 
anear  mi  opinión. 
Dar  castigo  i  la  intención 
Como  venganza  i  la  ofensa, 

DON   FÉLIX, 

De  los  dos  quiero  saber 
Acnll  li  muerte  bas  de  dar. 


Pues  de  los  dos,  di,  iqniánfaé, 
Quien  fué  i  tu  sauKre  traidor? ' 
üi ,  j;quién  deíeodló  lu  honor? 
Acaba,  dilo. 


Culpa  i  aquel  que  te  ha  agravia  do, 
I  i  tu  defensor  disculpa. 


DON  rÉui. 
Pues  bien  sé  yo  que  en  Leonor 
^o  caben  indicios  pues. 


[Ay  padre  don  Félii,  que  es 
Muy  vidrioso  el  honor! 

DON  ríLix. 
A  otra  pena  me  provoco 
One  esta  duda  me  cansa ; 
¿Sabes  que  es  la  ofeosat 

No. 

DON  ntLIX. 

lNí  quién  te  ofendiáT 

DON  JUAN. 

Tampoco. 

DMI  FÉLIX. 

Qne  va  errado»  valor 
P.n  aqueste  eiánien  pieua , 
Pues  sin  saber  qué  es  la  ormia 
>adle  busca  el  ofensor. 

Saber  primero  prevengo 
Cauteloso  uu  tiempo  j  sabio. 
Quién  ha  cansado  mi  agravio 
Une  el  mismo  agravio  que  tengo. 

DONrtLII. 

Pues  b^o  don  Juan... 

DON  IDAN. 

iQué  dices? 
Don  FdLii. 
Ya  es  tiempo  de  hablarte  claro, 
l|ues  que  el  honor  qne  es  tau  tuyo 
Es  también  honor  de  entrambos, 
\o  te  quiero  dar  consejos 
Como  padre  y  como  anciano, 
Que  también  conserva  Glos 
ti  acero  de  ios  años. 
Iras  quiere  producirte 
EhK  decrépito  írbol 
Jite  por  l^uto  de  su  honor 
Produce  venganzas  tardo. 
Sabe  que  i  nn  üempo  ios  dos 
Que  i  nn  mismo  tiempo  bas  hallado 
Bd  ei  cuarto  de  Leonor. 
Con  pensamiento  violaron 
Oe  su  honestidad  el  templo 
V  de  su  honor  el  sagrado. 
Don  Careta  me  taa  pedido 
A  Leonor  un  tiempo,  y  tanto 
Se  procuró  diligente 
Mariposa  de  sus  rayos. 
Que  i  DO  estorbarle  la  llama, 
Prudente  como  Indignado, 
Del  sol  de  Leonor  bermosa 
Fuera  mi  honor  el  ocaso. 
Pues  don  Andrés... 

DON  IDAN. 

„      ,  DonAndréi 

Es  mi  amigo. 

DON  FÉLIX. 

Ese  reparo 
Esmny  de  la  conflania; 
Sed  juez  y  escuchad  el  C'tgo, 
Porque  erraréis  lajnslicia 
En  estando  apasionado : 
Digo  que  i  Leonor  pretenda 
Don  Andrés. 

Tened,  queando 

Buscando  alivio  i,  mi  pena 
Y  en  lodo  el  mai  no  le  hallo. 

tPues  cómo  vos  de  Leonor 
le  disteis  la  blanca  mano. 
Habiendo  dos  que  intentasen 
Lograr  sus  neutrales  rayos? 

Vos  no  estáis  en  vos ,  don  luán , 
Aunque  en  vos  pruebo  i  bnsi-aros, 
I  Muy  bueno  es  qne  la  lisoida 
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He  la  contéis  por  agrafio. 
iQiÁ  dafio  08  baee  qae  sea 
Uuetida  mi  hija?  Caso 
Que  «11a  amase  i  quien  la  quiera 
Entraba  bien  el  quejaros : 
Si  no  hubiera  noche  oscura 
No  fuera  el  sol  estimado. 
La  Yirtud ,  á  no  haber  vicios , 
¿Tuviera  quilates  tantos? 
No,  que  los  opuestos  lucen 
De  otros  opuestos  al  paso. 
Luego  en  ser  Leonor  querida 
Estar  debéis  más  ufano. 
Pues  á  no  haber  quien  ia  amira 
No  luCiCra  su  recato. 

OOlf  iUAIf. 

Que  Leonor  es  hija  vuestra 
Es  lo  más  ,j  asi  volvamos 
A  saber  cual  de  los  dos 
Es  mi  ofensor,  cuando  en  unibos 
Igual  disculpa  procura 
Cuando  miro  iguales  cargos. 

DON  fil\%. 

Eso  han  de  hacer  los  testigos. 

DÓ2I  JOAN. 

¿Qué  testigos? 

DON  ftfLlZ. 

Los  erigidos 
Que  siempre  lo  son  de  vista. 

DON  JUAN. 

¿Los  criados?  ¿Y  si  acaso 
No  lo  saben? 

DON  r^Lix. 
Si  lo  saben ; 
Bien  j^odeis  examinarlos , 
Que  siempre  un  criado  estudia 
Los  errores  de  su  amo. 

DON  jiia:i. 
¿Adonde  están? 

OONFÉUX. 

Yo  tenp:o  uno 
En  ese  euarto  eucerraJo  : 
iAb»ltté8? 

Sale  INÉS. 

INiS. 

SeBor,  ¿qué  me  ordenas? 

DON  PÉLIX. 

Don  Jaao  te  llama. 

múB. 
Ya  salgo. 

DON  F¿LIX. 

Ea ,  examinalda  cuerdo : 

No  os  irritéis  indignado; 

Lo  que  más  aueraís  sabe? 

Le  preguntad  como  acaso, 

¥  si  por  luz  ó  por  sombra 

Hallareis  fácil  cuidado 

En  Leonor  (que  aquesto  es 

Buscar  mancoa  en  el  sol  claro) 

Aunque  soj  padre  y  soy  viejo , 

Sabed  que  para  este  caso 

Cuiero  poner  el  acero 

Cuando  vos  pongáis  la  mano.    (Vate. 

DON  JOAN. 

Déme  mi  valor  paciencia ; 

Pues  á  un  mismo  tiempo  me  hallo 

De  don  García  dudoso. 

De  don  Andrés  engafiado, 

Receloso  de  Leonor ; 

«Oh  llegue  á  ocasión  mi  brazo 

Que  con  cobrar  un  castigo 

Venga  á  reparar  un  daSo ! 

1N¿S. 

SeSor.  aqui  estoy,  ¿qué mandas? 
{Ap.  jSoloeo  esta  sala!  jMalo!) 


¿Inés? 


DONJUÁN. 

mis. 


¿SeQor? 

DON  JOAN. 

¿Qué  te  turbas? 

mis. 
Es  natural. 

DON  JOAN. 

Yo  he  intentado 
Saber  de  ti... 

INÉS. 

No  Sé  nada. 

DON  JOAN. 

¿Ya  respondes? 

IN¿S. 

Para  cuando 
He  preguntes  tener  quiero 
El  secreto  adelantado. 

DON  JOAN. 

¿Es  secreto? 

IVÉS, 

Si,  Señor. 

DON  JUAN. 

Pues  donde  hay  secreto  hay  algo. 

INÉS. 

No  ié  nada. 

DON  JOAN. 

¡Vive  Dios! 
Que  te  haga  dos  mil  pedazos 
O  toma  estos  veinte  escudos. 

mis. 

No  hay  que  tratar,  no  me  hablo 
Con  esa  gente. 

DON  JOAN. 

¡Oh !  Por  Uos 
Que  he  de  matarte. 

INéS. 

Esto  es  malo, 
De  escudos  á  puñaladas 
Va  á  decir  un  tanto  cuanto. 

DON  JOAN. 

Toma. 

mis. 
Pues  me  has  hecho  el  son 
Con  diueros  que  me  has  dado, 
Que  son  citaras  mejores , 
Vaya  el  tono. 

DON  JOAN. 

Empie/a. 

IN¿S. 

Canto : 
Señor,  este  don  Garcia , 
Aqueste  vecino  alano, 
Que  á  la  oreja  de  mi  ama 
Le  anda  tirando  bocados , 
Ilá  seis  años  que  la  quiere. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  sé,  y  saber  aguardo 
Si  Leonor... 

INÉS. 

Leonor  es  roca , 
Y  es  mi  señora... 

DON  JUAN. 

Habla  paso ; 
¿Nunca  la  ha  hablado? 

mis. 

Eso  si , 
Las  noches  de  claro  en  claro, 
Los  días  de  sombra  en  sombra 
Los  suelen  pasar  hablando, 
Porque  por  esa  pared... 

DON  JUAN. 

Di , acaba. 
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más. 

Vete  despacio; 
Han  dispuesto  un  locutorio 
Donde  suelen  hablar  tanto 
Por  una  quiebra  que  hace 
Esa  parea  con  un  patio, 
Como  habla  un  entremetido 
O  como  habla  un  abogado 
Cuando  no  tiene  justicia 
Que  mete  el  pleito  á  barato. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

1N¿S. 

Lo  que  te  digo. 

DON  JUAN. 

En  fin,  ¿eso  es  cierto? 

IN¿S. 

Es  tanto 

8ue  ayer  fué  la  despedido ; 
ubo  queja  y  hubo  lianio. 
Él  dijo :  ¿Ya  te  casaste? 
Y  ella  :  Si,  ya  me  he  casado : 
Despidiéronse  los  dos... 

DON  JUAN. 

Calla,  calla,  cierra  el  labio, 

8ue  roe  ha  partido  tu  voz 
1  corazón  á  pedazos. 
Di, ¿cuando  quiíren  hablarse 
Qué  sena  hacen? 

1N¿S. 

Yo  la  hago : 
Cuando  el  deseo  de  hablar 
Come  á  mi  Señora ,  rasco 
La  pared ,  y  desta  suerte 
La  sarna  de  amor  aplaco. 

DON  JUAN. 

Pues  llama  á  aquesta  pared, 
Que  con  una  industria  aguardo 
Saber  mi  ofensor. 

INÉS. 

¿Qué  intentas? 

DON  JUAN. 

No  repliques;  ¡quién  se  ha  hallado 

('creado  de  tantas  penas! 

Acaba ,  llama.        {Llama  d  la  pared.) 

mis. 
Ya  llamo, 

DON  JUAN. 

(Ap,  Mal  haya  aquel  que  se  casa 
De  fino  ó  de  enamorado 
Con  mujer  que  no  conoce ; 
En  la  tratada  hay  engaños , 
¿Qué  hará  en  la  no  conocida? 
Luego  viene  á  ser  en  vjno 
Dar  tarde  un  medio  á  mis  celos, 
Cuando  una  muerte  temprano...) 
¿Llamaste? 

INÉS. 

Si,  ya  llamé. 

DON  JUAN. 

Prueba  otra  vez. 

{Llama  otra  vez ,  y  no  recuden.) 

mis. 

Ya  lo  hago : 
A  esotros  celos ,  Señor, 
Que  ese  amante  está  cerrado. 
¿Qué  iutentas  hacer? 

DON  JUAN. 

Prosigue. 

INÉS. 

Ap,  Pienso  que  me  han  de  estar  caros 
os  veinte  escudos.) 

DON  GARCÍA.  (Deutro,) 
¿Quién  es? 

DON  JUAN. 

{Ap,  Cierto  averiguo  mi  agravio.) 
Di  que  eres  Leonor. 


íí 
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•ON  CARcU.  (Denífú.) 


¿QaióD  llama? 
L60Dor« 

DON  JOAN. 

No  bables  tan  alto, 
Que  conocerá  la  tos. 

DON  OARCfA.  (Dentro,) 
¿Qué  quieres? 

A  hablarte  llamo. 
DOn  GARCÍA.  {Dentro.) 

ÍPnes  qué  novedad  es  esta 
loando  estamos  concertados » 
Tú  de  querer  á  don  Juan 
YjodeolTidarte? 

DON  JOAN. 

(Ap.  Ya  hallo 
Una  salida  á  mi  Indicio 
Guando  una  evidencia  aguardo.) 
01  que  anoche  ¿cómo  entró? 

INÉS. 

Solo  vengo  á  preguntaros 
¿Cómo  anoche  os  arrojastes 
A  entrar  á  mi  propio  cuarto? 

DON  garcía.  (Dentro,) 
Por  cumplir  la  obligación 
De  un  amor  que  siempre  guardo, 
Porque  nunca  ha  sido  amante 
Quien  se  halla  al  riesgo  templado; 
Por  ti  eniré,  Leonor,  por  ti. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

¡Viven  los  cielos,  villano. 
Que  has  de  pagar  con  la  vida 
La  culpa  que  has  confesado ! 
Por  Leonor  dice  que  entró. 
DON  garcía.  {Dentro.) 

Y  á  no  ser  porque  indignado 
Don  Juan  anoche  estorbó 
La  ejecución  á  mi  brazo, 
Descontar  pensaba  en  iras 
Cuanto  iba  i  buscar  en  lazos. 

DON  Juan. 
¿Qué  más  claro  puede  hablar? 
¿Quién  se  ha  visto  en  tal  estado, 
Que  sabiendo  el  ofensor 
No  satisface  el  agravio? 
Pregunta ,  pregunta  más. 

Sale  DONA  LEONOR ,  y  encuéntrase 
eon  don  Juan, 

DOffA  LBONOR. 

(Ap,  En  la  pared  he  escuchado 
Que  ha  llamado  don  García.) 
Don  García...  ¡cielos  santos! 
¿Qué  es  lo  que  veo? 

DON  JUAN. 

¿Qué  miro? 

INÉS. 

Pescáronla. 

(Empuña  don  Juan  ¡a  daga.) 

DON  JOAN. 

¿Qué  me  tardo? 

D0Í9A  LEONOR.  {Ap.) 

Viva  estatua  soy  de  hielo. 

DON  JUAN. 

(Ap,  Huerta  enigma  soy  de  mármol.) 
¿A  quién  buscas? 

DOÍÍA  LEONOR. 

Yo,  Sefior, 
A  Toe,  porque  digo  estando 
Sin  mi...  yo  si...  ai  mi  pena... 
Al  mido...  animóme  en  vano : 
Señor»  i  decln«  vengo 


(Ap.  Asi  intento  remediarlo) 
Que  don  García  fiíé  quien 
Vino  anoche  á  darme  amparo. 

DON  JUAN. 

¿Y  para  esto  le  nombrabas? 

DOÑA  LEONOR. 

Si,  Seüor. 

DON  JUAN. 

Ya  se  ha  pasado 
El  indicio  á  la  evidencia, 

Y  la  duda  al  desengaño. 
¿Y  esa  era  tu  intención?   (Recio  eeto. 

DOÍIa  LEONOR. 

Sí: 
¿Dudas  en  mi  ftma ,  cuando 
Son  los  montes  j  los  cielos 
De  lo  que  te  estimo  y  amo 
Testigos  fieles  de  abono, 

Y  yo  soy,  bien  me  comparo, 
Pija  como  sus  estrellas. 
Firme  como  sus  peñascos? 

Y  esta  pared  es  testigo... 

(Oye  don  Garda  dentro  la  vot.) 
DON  GARCÍA.  (Dentfo.) 
Siempre  estoy  yo  coníiado 
Que  me  has  querido,  Leonor. 

DOÍÍA  LEONOR. 

¿Qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

¿Qué,  te  has  turbado? 
Como  es  la  pared  testigo 
Está  respondiendo  al  cargo. 

D05ÍA  LEONOR. 

{Ap,  Don  García  ha  respondido. 
Pues  al  honor  acudamos; 
Que  esto  importa ,  vive  el  cielo.) 
Que  miente  traidor  tu  labio 

Y  tus  pensamientos  mienten. 
Sacrilegos  y  profanos 
Yo  á  don  Juan  eslimo  y  quiero. 
Como  amante  le  idolatro, 
Tanto  como  á  dueño  propio, 

Y  esto  es  tan  seguro... 

DON  garcía.  (Dentro,) 
Es  claro. 

DOÜA  LEONOR. 

Que  anoche... 

DON  garcía.  (Dentro,) 
¿No  hubo  en  ti  culpa? 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿qué  esperas? 

DON  Gkncik.  (Dentro,) 

Nada  aguardo. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  déjame. 

DON  garcía.  (Dentro,) 
Ya  te  olvido. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  vete. 

DON  GARCÍA.  (Dentro.) 
A  olvidarte  airado. 
DOÑA  LEONOR.  {De  rodUlot,) 
Si  bastan  estos  despechos 
Para  soldar  un  engaño. 
Si  estas  lágrimas  qae  enjugo. 
Si  estas  corrientes  que  eihalo 
Bastan  á  templar  tu  incendio 
Pues  son  lluvias  de  mi  llanto. 
Te  pido... 

DON  JUAN. 

Leonor,  levanta ; 
Inés,  vete  afuera. 

INáS. 

Andalio. 


DE  ROJAS. 

(Ap,  Pues  dio  en  el  laso  mi  amt. 
Yo  quiero  roer  el  lazo.) 

DON  JUAN. 

¿Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Señor? 

DON  JUAN. 

No  te  turbes. 
Que  ahora  contico  hablo 
Si  con  pasiones  ae  esposo. 
Con  atenciones  de  hermano; 
)   De  ti  me  quiero  fiar. 
Mira  tú  cuan  apurado 
De  ti ,  mi  honor  se  halla  en  II , 
Que  en  ti  procuro  el  amparo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  intenUs? 

DON  JUAN. 

¿Tuno  eres  causa 
De  mi  mal? 

DOÑA  LEONOR. 

De  tu  cuidado. 

DON  JUA9. 

¿Mi  honor  no  es  tuyo? 

DOÑA  LEONOR. 

Es  mi  honor. 

DON  JUAN. 

¿No  eres  noble? 

DOÑA  LEONOR. 

Al  caso  vamos. 

DON  JUAN. 

En  ti  no  puede  haber  mancha. 

DOÑA  LEONOR. 

Es  ponerla  en  el  sol  claro. 

DON  JUAN. 

Pues  ayúdame  á  saber 

Mi  ofensa ,  para  que  un  daño 

Restaure  con  un  consejo; 

Oime  aquel  que  ha  procurado 

Violar  de  tu  fama  el  templo 

Que  es  de  la  mia  sagrado ; 

Los  cargos  que  hizo  ta  duda 

Me  descuenta  con  el  labio, 

Sanéame  con  la  voz 

La  injuria  que  me  has  causado, 

Y  en  esta  ofensa  que  es  tuya 

Y  en  este  honor  que  es  de  entrambos 
Pues  por  tí  tengo  la  ofensa , 
Tenga  por  ti  el  desagravio. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  si  asi... 

DON  JOAN. 

Mi  mal  se  cura. 

DOÑA  LEONOR. 


¿Piensas... 


Soldar... 


DON  JUAN. 

Atajar  un  daño. 

DOÑA  LEONOR. 


DON  JUAN. 

Un  yerro  de  honor. 

DOÑA  LEONOR. 

Oye  la  pasión  al  paso 
Que  has  entendido  la  duda. 

I  DON  JUAN. 

Di  tu  niíü, 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  le  declaro. 
Ya  sabes,  dueño  mió. 
Móvil  que  rige  todo  mi  albedrio» 
Que  fue  lance  forzoso         [mi  esposo; 
Verme  á  un  tiempo,  y  á  un  tiempo  ser 
Yate  acuerdas  que  nunca  el  mal  se  ol» 

[vida, 
I  ¡Oh  cómo  se  renueva  aquesta  herida  t 


tue  al  admitirle  due5o,  aunque  tirano» 
rró  mi  voz  coando  acertó  mi  maoo; 
Ya  sientes  lo  qne  anocbe  ha  sacedido, 
Annqae  no  es  este  mal  para  sentido, 
Que  de  honor  caando  aqueja  un  aoci- 

[dente 
No  sé  yo  cómo  vive  quien  lo  siente : 
Fnistete,  pues,  ayer,  tarde  lo  lloro, 
Dejándome  encargada  á  mi  decoro. 
Porque  yo  viva  en  nr.i  ^  firme  y  segura, 
Que  esta  defensa  tiene  la  hermosura ; 
Y,  ai  fln,  ya  de  mis  lazos  apartado, 
Llevándote  contigo  tu  cuidado 
De  la  seguridad  blando  enemigo... 

OOlf  JOAIf. 

Acaba  t  dime  el  mal ,  Leonor. 

DOftA  LBOROR. 

Prosigo : 
Cerró  la  noche,  y  vino  tan  oscura 
Que  se  vistió  el  color  de  mi  ventura; 
Busco  el  lecho  al  descanso,  admito  el  le- 

[cho, 

Y  fué  campaña  en  que  lidiando  el  pecho 
Quedó  por  más  victoria 

Reina  ue  la  campaña  la  memoria;  [ño, 
Quiero  engañar  tu  ausencia  con  mi  sne- 
Confícioiió  fatigas  por  beleño, 
Encarceló  con  quejas  bien  extrañas 
Los  ojos  en  la  red  de  las  pestañas , 

Y  al  im  tar  la  imagen  enemiga. 
Fué  fatiga  vencer  á  la  fatiga. 
Hato  una  luz ,  achaque  del  desvelo, 
Doy  á  la  duda  plaza  de  recelo, 

Y  oigo,  asustada  desta  maravilla 
Que  el  nogal  se  quejaba  de  una  silla, 
O  (ie  algún  peso  nuevo  que  le  inquieta 
O  de  aquella  prisión  de  la  baqueta ; 
Doy  la  utencion  á  todos  mis  oidos , 
Que  siempre  están  al  daño  prevenidos, 
Discurro  con  el  miedo. 

Esfuerzo  mis  temores  cuanto  puedo, 

Y  dije  ¿si  por  torpe,  aun  más  que  feo. 
Tropezó  en  esta  silla  algún  deseo?  [do, 
Pruebo  á  escuchar,  y  dudo  lo  escucha- 
Vuelvo  otra  vez  á  entrar  en  el  cuidado, 

Y  porque  el  susto  á  mi  pasión  asombre. 
Por  la  respiración  colijo  á  un  hombre. 
Pues  el  qne  entró  pisaba  tan  atento 
Que  antes  que  el  paso  le  escuché  el 
Todo  el  valor  se  asombra,     [aliento: 

Y  como  la  traición  busca  la  sombra. 
Conozco  la  traición ,  olvido  el  lecho. 
Busco  la  vela,  muerta  á  mi  despecho, 

Y  como  llamas  de  valor  respiro, 

La  procuro  encender  con  un  suspiro; 
Buscar  quieren  la  pnerta  mis  enojos, 

Y  el  tacto  hallé  más  torpe  que  los  ojos: 
Buscábame  el  traidor,  no  me  halla  iue- 
Con  amor  y  sin  luz,  dos  veces  ciego,  [go, 
Vesiime  mal  vestida  á  escuras  trato, 
Pero  écheme  á  perder  con  mi  recato, 
Pues  aunque  ni  roe  hallaba  ni  me  oia, 
La  seda  le  avisó  cuando  crujia ;  [ba. 
Llegarse  intenta,  i  aunque  meaparta- 
El  ruido  le  decía  dónde  estaba , 

Y  como  siempre  en  estas  aventuras 
Son  las  manos  los  pies  úe\  que  anda  á 

DOí  JOAN.       [escuras... 
Dilo,  acaba ,  Leonor. 

DOÑA  LBONOR. 

iDolor  tirano! 
Mi  mano  tropezó  sobre  su  mano:  [des, 
[Ap,  Partida  tengo  el  alma  en  dos  mita- 
Agora  es  tiempo  de  decir  verdades.) 

non  JUAN. 
Di,  ¿qué aguardas? 

»0f9A  LEONOR. 

Decirte  el  mal  espero. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

No  puede  ser  mayor  que  yo  le  iniiero. 


LA  TRAlCiO  \  BUSCA  EL  CASTIGO. 

DOlfA  LBO?IOR.  I 

Digo,  Señor,  que  como  es  (;qué  inten- 
Madre  la  sombra  del  atrevimiento,  [to!) 
Esta  es  temeridad. 

DON  JDAlf. 

Prosigue,  acaba. 
DOftA  usopfoa. 

Y  como  vo  no  vi  lo  que  intentaba , 
Teniendo  con  mis  manos  á  sus  manos. 
Sus  intentos  villanos 

Resistí  valerosa ,  estorbe  fuerte 
(Este  consuelo  me  e\  itó  la  muerte), 

Y  aunque  vencí  su  queja  y  su  porfía, 

Y  aunque  atajé  á  su  mano  la  osadía , 
Viéndose  ya  empeñado  y  no  admitido 
(¡Oh  loque  intenta  un  hombre  ahorre- 

[cidolj, 
Ya  que  rendir  no  pudo  esta  muralla... 

DON  JUAN. 

No  me  digas  más  señas ,  calla,  calla ; 
En  vano  el  labio  y  el  dolor  empeñas , 
Que  un  desdichado  no  ha  menester  se- 

[ñas: 
¿Y  sabes ,  di,  cuál  es  aquel  que  ha  sido 
Quien  en  lo  mas  posible  me  ha  ofendido 
De  los  dos  que  encontré?  Poroue  quí- 
doSa  LEONOR.  [siera... 
Entrambos  pueden  ser. 

DON  40AN. 

¿De  qué  manera? 

D05ÍA  LEONOR. 

Porque  entrambos  mi  amor  han  pre- 

[tendido. 

DON  JOAN.  (Empuña  la  daga,) 

Viven  los  cielos,  que  pues  te  han  queri- 

DOSa  LEONOR.  [do... 

Deten ,  Señor,  la  ira  rigurosa , 
¿Qué  culpa  tengo  yo  de  ser  hermosa? 

DON  JOAN.  [na. 

Dices  bien  que  esta  ira  es  muy  tempra- 
SaU  DOÑA  JUANA. 

D05ÍA  JUANA. 

¿Doña  Leonor? 

D05ÍA  LEONOR. 

Amiga  doña  Juana. 

D08ÍA  JUANA. 

¿Qué  es  esto? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  ha  sucedido? 

DOÑA  JUANA. 

Don  Juan,  yo  vengo  á  avisarte, 
Si  en  tu  valeroso  pecho 
Caben  discretas  piedades , 
()ue  airado  como  prudente 
Un  riesgo  á  mi  vida  átales. 
Para  ignorado  imposible 

Y  para  avisado  Tácil ; 
Aquel  criado  que  ayer 
Entró  en  casa  á  acompañarte , 
El  que  ahora  á  ti  te  sirve 

Y  á  don  Andrés  sirvió  antes , 
Habrá  dos  horas  que  entró 
En  mi  casa  á  preguntarme 

Si  hablar  puede  á  don  García ; 
Dije  que  no,  y  al  instante 
Me  dejó  aqueste  papel : 
Yo  que  en  su  propio  semblante 
Saqué  indicios  para  el  riesgo 

Y  para  el  dolor  señales. 
Abro  el  pbpel  de  mi  hermano, 
De  curiosa  y  no  de  amante. 
Para  hacer  en  sus  renglones 
De  mis  dudas  el  examen , 

Y  veo  que  don  Andrés 


Envía  á  desafiarle 
Detrás  de  los  religiosos 
Descalzos  que  alberga  el  Carmen ; 
Aquí  hay  dos  riesgos  á  un  tiempo 
Tan  posibles  como  grandes: 
Si  mi  hermano  sabe  el  duelo, 
Si  que  ha  escrito  el  papel  sabe. 
Ha  de  dar  con  un  castigo 
Satisfacción  á  su  sangre, 
Si  no  le  enseño  el  papel , 
Don  Andrés  ha  de  Juzgarle 
O  remiso  en  el  empeño, 
O  en  la  venganza  cobarde ; 
Decirle  que  salga  es  yerro. 
Temeridad  no  evitarle; 
No  avisarle,  no  es  decente; 
Pues  para  que  no  se  manchen 
Con  las  nieblas  de  la  infamia 
Dos  rayos  de  honor  solares , 
Te  pido  que  al  campo  vayas, 

Y  que  evites  arrogante 

O  que  temples  reportado 
De  estas  iras  incapaces 
Estos  carbones  que  atiza 
El  soplo  de  un  viento  fácil; 
Y,  en  Un ,  como  agradecido, 
Supuesto  don  Juan  que  sabes. 
Que  por  tu  honor  don  García 
Con  justas  temeridades 
Saltó  esa  tapia  á  las  voces 
Que  extRiño  el  viento  volcanes 
Que  Leonor  exhaló  en  quejas ; 

Y  pues  anoche  fui  parte 
Que  se  arrojase  á  mi  ruego 

Y  á  su  queja  se  obligase, 
Hecompénsame  esta  deuda 
Con  este  favor,  porque  halle 
El  amparo  en  tu  prudencia 
Que  tú  en  don  García  hallaste : 
Don  Andrés  digo  que  espera 
En  el  campo,  pues  no  aguardes 
A  que  otro  segundo  aviso 

O  le  provoque  ó  leultraie. 
Yo  te  obligo,  tú  eres  noble. 
De  ambos  es  igual  la  sangre, 

Y  es  fuerza  que  tus  aceros 
Se  indignen  también  iguales, 

Y  así... 

DON  JUAN. 

Espera,  doña  Juana; 
Dime  ahora,  ¿tú  escuchaste 
Quejar  á  Leonor  anoche? 

DOÍ^A  JOARA. 

Yo  la  escuché. 

DON  JUAN. 

Y  di,  ¿fué  antes 
Que  saltase  don  García? 

DOÍIa  JUANA. 

Antes  fué  que  él  se  arrojase. 

DON  JOAN. 

¿Luego  don  Andrés  fué  quien 
Fué  á  mi  amistad  y  á  mi  sangre 
Dos  veces  traidor  amigo? 
De  una  industria  he  de  ayudarme. 
Con  oue  he  de  darle  el  castigo ; 
¿Dónele  dices  que  está? 

ooíIa  juana. 

Al  Carmen 
Descalzo  dice  el  papel. 

DON  JUAN. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  matarle ! 

DOÍVA  JUANA. 

¿Te  vas? 

DON  JUAN. 

A  evitar  tu  riesgo. 

DO^A  LEONOR. 

¿Qué  es  lo  que  intentas? 


SCOGIOAS  DB  DOH  FRANCISCO 

que  DO  Uenen  qué  hacer; 

li  i  oira  luí  lus  errores 

lieren  ver  claros  también, 

Amo  nunca  quJerea  bien 

elas  jii jugadores? 

le  uo  ba;  uuien  ame  coniemplo 

no  le  Ta  el  puodonor. 

Jon  Andrés,  mi  señor, 

is  sirva  a  todos  decjeiDpIo; 

ir  él  solo  lie  colegí  Jd 

ite  discurso  apretado, 

íes  que  noadmiilú  rogado 

li  que  ama  aborrecido ', 


DO  bidera  ci 
la  pudiera  alcanzar. 
íes  si  apurado  en  rigor 
;  amor  que  activo  quema , 

lego  es  tema  ;  no  es  amor. 
1  .bien  baya  yo,  que  quiero 
nantellas  damas  grato, 
ID  jpreTenciopesdegato 
ir  Enero  j  por  Febreroi 
iDque  luTiese  i  \i  maoo 
irgautas  de  dos  eu  dos , 
1  mí  vida,  juroá  Dios, 
je  requiebro  eu  verano ; 
I  aqueste  gusio  futido 
i  regalo  j  mi  quietud , 
le  primero  es  mi  salud 
le  todo  el  amor  de]  mundo; 


le  costar  unpaso; 


iro  volvamos  al  cas», 

te  aodamos  muy  fuera  del. 

in  una  intenciou  exlraíia 

lepása  á resolución, 

)nAndrés,elGalalon, 

:  ba  traído  a  esta  campaña , 

sobre  esa  márgeo  Tria, 


:odef1 


yot 


1  el  claro  arrojo  esta 
iperando  i  don  García 
le  baa  de  reüir  imagl' 
por  si  bailo  un  caoua 
le  meter  quiera  el  moniame, 
!  he  venido  liada  el  canituo; 
irar  qulerodcsde  aquí 

bailo  lo  que  be  deseado, 
on  Garda  el  d  esa  Gado 
I  aqnel  que  viene  alli ! 

vieue  ja  :  ¿reñirán? 

la  es  grande  boberia; 

^ro  auuel  no  es  don  García, 

Ira  el  cíelo!  que  es  doD  Juan  : 

in  escurrirme  no  más. 

Sale  DON  JUAN. 


Vjo 
buscarte  venKO  aquí : 
né  haces  en  esia  caoipaña ! 

I  salido  t  divertir 
I  bipocúndriCD  mal 
irouo  }  otro  jardín. 


¡Vive  Dios!  que  bas  de  morir. 
JAp.  Mí  industria  Taiga  i  mi  nul.) 

■De  ICÓN. 
Sefior,  jen  quiéu  te  ofendiT 

Tú ,  traidor,  tu  Tuisle,  aleve, 
E\  que  anoche  pudo  abrir 
Porque  eutrasa  don  Garda. 
{Ap.  Kslo  le  quiero  decir 
Porque  conDese  si  acaso 
Fué  don  Andrés  ¡st  de  mi! 
Que  Tiendo  el  fin  oe  mi  houir 
Ño  hallo  í  mi  Tengan»  fio.) 
iPor  qué  le  abriste?  Di,  acaba; 
SI  DO  procuras  que  en  II 
Tome  de  tantas  ofensas 
Justa  venganu  y  feliz. 


Si  fué  don  Andrés,  no  importa, 

■0E1COH. 

Pncs  i  don  Andrés  abrí. 
BON  tutu. 
¿i^únio  faéT  (^;>.  ;0b  traidor  amigo") 

■OGICO^. 

Como  me  regó...  Si  aquí 
Quieres  que  le  bable  mát  claro 
Y  mis  alto  aoe  un  darin , 
Envaina  la  daga  ahora. 
Que  en  viéndola  relucir, 
Ueslumbradas  mis  palabras 
No  ban  de  acertar  i  salir 

íhiiMinú  la  diga.) 

f>i,que;aeiivaiuola  daga  : 
Pues  prosigue. 

MOGtCOIt. 

Ahora  si. 
SeDor,  este  don  Andrés , 
Este  amante  maUchin , 
Kl  que  al  tono  del  amor 
Bjíla  un  tiempo  aquí  j  allí, 
fura  quien ,  si  no  me  engaüan 
Las  palabras  que  le  oi , 
Es  la  mejor,  la  quees  más 
Difícil  de  conseguir; 


Aon  no  bien  : 
Me  t:      ■ 


ochecido 


Que  le  abriese  ta  una  puerta; 

Cuando  JO  le  obcileci, 

ICntróse  paso  entre  paso 

Tan  ciego,  según  le  tí, 

Que  iun  de  su  propio  sombrero 

Ña  cebú  de  ver  el  candil; 

Cerró  la  puerta  primero. 

Pisó  luego  tao  sutil 

Que  en  los  propias  moTímientos 

Sus  intentos  conocí : 

Sopló  una  luz  que  allí  eitabí , 

lleclio  corchete  de  si, 

V  á  la  alcoba  de  Leonor 
Fué  tanteando  de  albaBil  l 
Llegi  dentro,  escuché  ToceSi 
La  bola  en  esto  escurrí , 

Tú  te  piensa  lo  deinis , 

?ue  eso  DO  me  toca  á  mi ; 
pues  soj  puerca  en  decirlo 

V  llegú  mí  sao  Harlio , 
Deja  qoe  me  vaja  ahora ; 
Va  don  Andrés  viene  alli, 
Eiteditilodcmit. 
Pues  nadie  podrá  decir 


Lt  verdad  como  él  si  quiere. 
La  Saneia  DeigenÜrix 
Te  saque  de  tantas  dadas 
Y  4  mí  me  Ubre  de  ti« 


(Vau.) 


D9m  Juan^  empuñando  la  upada  ^  te 
va  á  DON  ANDRÉS. 

DON  JOA!«. 

Pnes  qne  sabidas  están 

Mis  (Jadas,  ¿qué  aguardo ,  pues? 

Malar  quiero  4  don  Andrés. 

DON  AiiDaís. 
To  os  lo  perdono,  don  Juan. 

PON  iOAR. 

Sacad  para  este  castigo 

La  espada ,  que  esto  ha  de  ser. 

DON  A?rDRiSs. 

¿Qué  es  lo  que  queréis  hacer? 

DOtf  JUAN. 

Dar  la  muerte  á  un  falso  amigo 

DON  ANDSáS.  {Áp.) 
Que  fué  Hogicon  infiero 
Quien  le  contó  mi  traición. 

DON  JUAN. 

No  está  mi  resolueion 
Para  esperar  Tuestro  acero. 
Acabad :  ¿áqué  esperáis? 

DORANnais. 
(Ap.  Sin  duda  se  lo  ba  contado.) 
Señor  don  Juan ,  ¿qué  os  ha  dado? 
iTambien  conmigo  os  tiráis? 

DON  JUAN. 

Sin  él  os  he  de  matar 
Si  no  sacáis  vuestro  acero, 
Pues  esto  ha  de  ser  primero 
En  salud  me  be  de  curar; 
¡¡So  queréis ,  pues ,  desta  suerte  ? 

DON  ANDRÉS. 

Esperad ,  don  Juan,  ¿qué  hacéis? 
Saiied  looue  me  debéis, 
y  dadme  fuego  la  muerte. 

DON  JOAN. 

Es  obligación ,  decid 

Con  qae  me  intentáis  lemplar. 

Que  fuego  os  be  de  matar. 

DON  andrAs. 
No  es  mn j  fácil ,  pero  oid : 
Apenas  desta  ciudad 
Os  fuistes,  ayer  apenas 
A  acompañaros  salí 
Media  legua  de  Valencia, 
Cuando  ai  volver  á  cuidar 
De  una  obligación  que  es  vuestra , 
Que  algún  diablo  me  metió 
En  saber  vidas  ajenas. 
Llegué  con  la  noche  oscura 
Examinando  las  puertas 

Y  rejas  de  vuestra  casa , 

Y  hallé  á  don  García  en  ellas. 
Con  Inés ,  una  criada 
De  Leonor»  dándola  quejas 
De  vuestra  esposa ,  diciendo 
Que,  ja  que  su  amor  desprecia , 
Lo  que  no  ha  podido  el  ruego 
Ha  de  alcanzar  la  violencia ; 
4}ae  esta  noche  por  las  tapias 
Pretende  asaltar  la  lüerza 
De  que  en  vuestra  ausencia  ftii 
General  y  centinela; 
¥  dándole  Inés  entonces 
Esperanzas  algo  inciertas. 
Que  esto  de  dar  esperanzas 
Es  uso  de  los  que  tercian , 
8e  apartó  de  la  ventana , 

Y  como  la  nocbe  negra 
No  les  permitió  á  los  ojos 
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Sombras  de  la  sombra  apenas , 
Aunque  escuché  á  don  García 
Quiso  mi  infelice  estrella 
Que  sin  que  le  viese  entrar, 
Gomo  está  su  casa  cerca , 
Dentro  en  su  casa  se  entró ; 

Y  en  este  despecho,  en  esta 
Prisión  del  honor,  tan  lince 

Y  de  una  venganza  ciega , 
Solicito  á  Mogicon 

Y  ruego  que  abra  una  puerta 
De  tu  casa :  obedeció; 
Entré  con  silencio  en  ella , 
Maté  una  luz  que  la  sombra 
Es  de  la  venganza  seña. 
Salta  en  esto  don  García 
Las  tapias^  llegúeme  cerca , 
Todo  el  acierto  en  mis  pasos. 
La  ira  en  mi  mano  diestra ; 
Quéjase  Leonor,  yo  llego; 
Pero  él  viendo  que  se  queja , 
Se  hace  dueño  del  amparo 
Siendo  dueño  de  la  ofensa ; 
Entraste  (pero  no  quiero 
Pedirte  que  me  agradezcas 
De  mi  amistad  y  mi  fe 
Las  debidas  recompensas*), 
Lo  que  agradecer  me  debes 
Es,  que  por  curar  tu  ofensa. 
En  la  campaña  esperaba 
A  tomar  venganza  fiera 
Del  tirano  don  Gareia, 
Puesto  que  manchar  desea 
A  tu  fama ,  que  es  mi  fama. 

ÍAp,  Miento,  vive  el  cielo,  que  era 
*or  sepultar  con  su  muerte 
A  mi  traición  torpe  y  fea.) 
Pero  supuesto  que  ahora 
Darme  injusta  muerte  intentas, 
Saca  en  buen  hora  la  espada, 

Y  antes  que  tú  saques ,  reza 
Por  ti ,  que  en  dándote  muerte 
Haré  por  ti  lo  que  pueda. 

DONJUÁN.  (Ap,) 

A  no  saber  que  á  Leonor 
Quiere  don  Andrés ,  creyera 
Que  es  verdad  lo  que  me  dice ; 
Ya  pasa  á  ser  evidencia 
Esta  verdad  :  ¿qué  razón 
Puede  haber  para  que  entienda 
Que  no  es  traidor  don  García 

Y  que  don  Andrés  lo  sea? 

DON  ANDRlto. 
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(Ap.  Otra  cosa  hay  que  curar: 
No  le  ha  de  quedar  sospecha, 
Que  sagaz ,  aunque  traidor. 
Mi  ingenio  no  le  resuelva.) 
¿Quieres  ver  cuanto  me  debes? 
Que  mucho  antes  que  vinieras 
De  Fláodes  quise  á  Leonor, 

Y  áoo  DO  Aliste  dueño  della 
Cuando  del  fuego  de  amor 
Fué  ceniza  la  materia. 

DON  JUAN. 

{Ap.  Digo  que  aqueste  es  leal , 

Y  aquesta  enigma  cubierta 
Que  erró  su  ciega  pasión. 
Ha  descifrado  su  enmienda.) 
Yo  si  á  matarte  venia 

Fué  justo  enojo  mi  queja , 
Que  no  es  razón  que  tü  tomes 
La  venganza  de  mi  afrenta ; 
Dueño  quedara  mi  honor 
Si  tA  la  muerte  le  dieras. 
Yo  he  de  ser  quien  le  dé  muerte. 

DON  ANDRÉS. 

Pues  la  ocasión  aprovecha , 
Que  aquí  le  espero  que  llegue. 

DON  JUAN. 

No  vendrá. 


DON  ANDRÉS, 

Que  venga  es  fuerza. 

DON  JUAN. 

No  puede  ser. 

DON  ANDRÉS. 

Di,  ¿porqué? 

DON  JUAN. 

Yo  lo  sé;  sólo  quisiera 
Que  me  dieras  un  consejo. 

DON  ANDRÉS. 

Prosigue. 

DON  JUAN. 

¿De  qué  manera 
Daré  muerte  á  don  Garda? 
¿Parécete  á  ti  que  sea 
!  Llamándole  á  la  campaña? 

DON  ANDRÉS. 

Calla ,  que  es  pregunta  necia; 
i  Porque  ha  de  ser  la  venganza 
¡  Del  modo  que  ftié  la  ofensa  : 

¿Su  ofensa  no  fué  traidora? 

DON  JUAN. 

Traidora  fué;  pero  sepa 
Cómo  he  de  poner  venganza. 

DON  ANDRÉS. 

Di,  ¿no  entró  en  tu  casa  mesma 
Por  las  tapias? 

DON  JUAN. 

Asi  es. 

DON  ANDRÉS. 

Pues  por  las  tapias  intenta 
binlrar  también  en  su  casa , 
Cobra  tu  castigo  en  ella , 
Que  herir  por  los  mismos  filos 
Es  del  agravio  destreza. 

DON  JUAN. 

Si,  ¿pero  yo  be  de  matarle 
A  traición?  Di ,  ¿ porque  él  sea 
Traidor  he  de  ser  traidor? 

DON  ANDRÉS. 

Esas  bizarrías  deja 

Para  honrados  pundonores. 

Mas  no  para  las  afrentas. 

DON  JUAN. 

Pues  si  es  hora,  amigo,  vamos. 

DON  ANDRÉS.  {Ap,) 

Proseguir  mi  engaño  es  fuerza. 

DON  JUAN. 

,  Hoy  con  toda  mi  venganza 
',  Todo  mi  honor  se  carea. 

DON  ANDRÉS.  {Ap.) 

Por  encubrir  un  delito, 

¡Qué  de  traiciones  se  esfuerzan ! 

Á  mí  me  importa  matarle. 

DON  JUAN. 

Darle  la  muerte  quisiera. 

DON  ANDRÉS. 

En  fin ,  ¿qué  es  lo  que  dispones? 

DON  JUAN. 

Presto  aguardo  que  lo  veas. 

DON  ANDRÉS. 

Ya  hemos  llegado  á  su  casa. 
Saltemos  las  tapias,  ea. 

DON  JUAN. 

Gracias  doy  á  mi  fortuna , 
Que  sé  el  dueño  de  mi  ofensa; 
Pues ,  don  Andrés ,  al  castigo. 

DON  ANDRÉS. 

Quiera  el  cielo  que  le  veas. 

DON  JUAN. 

Porque  te  deba  un  honor. 

DON  ANDRÉS. 

Porque  una  vida  te  deba, 


'  / 


"'-^i 


t. 


I  ESCOGÍDAS  m  OON  FRANCtSCO  DE  ROJAS. 

'.  (-*?-) 
San  ir  podré  mi  dolencia. 
Sale  DON  GARCIa  d  eicura»,  y  m 
diciendo 

Eninr  procuré  i  mi  cuario, 
Y  apenas  llegué  i  la  paeria, 
Cuando  pasos  Jie  sentido 
En  esa  segunda  pieza. 


SaU  DON  ANDRliS  cbu  la  daga  det- 
nuda  i  la  puerta. 

Hacia  aqoi  suena 
De  don  García  la  toz. 

¿Noliay 
Qaiéa  responda? 

DON  ANDHÉg. 

Si  espera! 


Ofaé  Ilusión  de  la  idea, 
O  biela  a<|ul  escucbé  la  toz 
De  don  García. 

Porque  he  aenlido  pisadas , 

Ir  i  esta  cuadra  primera 

Por  ver  «i  encuentro  la  luz.      (Faw.) 

DON  ANDHÍS. 

¡Abora ,  abora ,  TloleQciaa! 
Morirá  si  aqal  le  eocneniro. 

DON  ia*n. 
Si  llego  i  encontrarle .  moera. 

DON  utottís. 
Él  llega. 

Ya  JO  le  [ienio  : 
jCubarde!  Desta  manera 
llecompeasari  mi  acero 
indicios  de  mi  orensa. 

DON  MDBÜ. 

Nnerto  so;. 

(Dale  d  etevrat  den  Juan  d  don  Andrit 

S  cae  boca  atajo,  y  tápale  la  beca  den 
\ten  con  la  capa.) 

Cierra  loa  labios; 
V  si  hablar  mejor  deseas , 
Boca  tienen  lus  heridas 
Pues  está  mi  agravio  en  ellas  i 
'  La  cara  le  he  de  cubrir. 

Adviene... 

DON  I»N. 

Ea  nuo  te  que]  as. 

DON  :IIIDR<S. 

Qoe  JO  he  tenido  la  culpa. 

DON  JOAN. 

ya  estt  pagada  la  peoa. 

DDK  IKDRÍS, 

Pésame  haberte  ofendido. 


Qucm 

Mas  perdona,  aunque  me  pesa. 
Va  murió,  tiuscar  pretendo 
A  don  Andrés;  aqol  afuera 
Ha  de  estar. 

(A  la  puerta  Mogietm.) 

■  OOICON. 

Abrid  aquí. 
Llamando  estfin  í  la  pgerU. 


Los  dos  mi  venganza  Teaa. 

doSa  i.eoxoR.  (Denlre.) 
Abre,  doña  Juana. 

;0b  cietost 
También  mi  esposa  es  aquella : 

ÍOué  importad  Vo  me  detpeebo, 
'alencia  ;  el  mundo  sepa 
Que  di  muerte  i  don  García 
Porque  intenté  con  lioleucia 
Violar  de  mi  bonor  el  templo. 

Sii;«n  DON  GARCfA  eon  /«a,  DOftk 
LEONOR,  DON  FÉLIX,  DONA  JUA- 
NA,  IN&S  t  HOGICON. 


iCieloal  iqné  es  esto  que  mlroT 

DON  ciHclt. 
¡Qué  ilusión ,  cielos ,  es  eua ! 

DON  JOAN. 

Erré  j  acerté  el  castigo. 

ÍCómo  It  en  mi  casa  niesraa 
lisie  muerte  i  don  Andrea! 

Salle  i  darle  muerte  en  elU, 
V  errando  la  medicina 
Vine  i  curar  la  doleocla. 

DON  GAldA. 

íCómo? 

Él  fué  quien  me  ha  oreudldo. 

DOSt  LGONOa. 

íQaléDieiobadicboT 

Su  lengoa. 

HOCICÓN. 

Las  de  ogafio  y  las  de  antaOo 
Pagó  de  aquesta  manera. 

DOn  JUAN. 

La  traición  batea  el  eatUgO' 


La  culpa  busca  la  pena. 

DO  Ha  LEONOR. 
^Estis  satisfecho? 

Don  jnan. 


••*f 


SANTA  ISABEL,  REINA  DE  PORTUGAL. 


REY  DIOMlS. 

REINA  SANTA  ISAREL. 

RAMIRO,  pulan. 


PERSONAS. 

TARABILLA,  graeioio. 
CARLOS,  galán. 
BLANCA ,  dama. 


MENDO. 

UN  SOLDADO. 

UN  ARTÍFICE. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  por  nnapusria  toda  ¡a  eompañia 
dando  mmorialet  al  REY  DlONtS, 
y  el  Rey  u  loa  vaga  dando  d  CAR- 
LOS, M  privado.  Salga  UN  SOLDA- 
DO T  MENDO. 

MUIDO. 

Yo  8oy  MeDdo  de  Moneada , 
Vasallo  hnmilde  y  fíel ; 
A  Tuestra  esposa  Isabel 
He  serTido  en  la  jornada 
Cuando  tíoo  de  Aragón; 
Y  ¿  vos  con  afecto  igaal 
Seis  años  en  Portugal : 
Pido  un  gobierno. 

RET. 

Es  razón. 
{Toma  el  memorial  y  dáule  d  Cdrloi.) 

SOLDADO. 

Yo  soy  Vasco  de  Meneses, 
Admire  en  mi  vuestra  alteza  ^ 
No  mí  valor,  mi  pobreza; 
Ya  be  trocado  los  paveses 
A  aqueste  pobre  vestido  : 
Los  blasones  que  adquirí 
Con  la  pobreza  perdí: 
Como  noble  os  he  servido^ 
Yo  en  la  India  del  Oriente 
Mas  provincias  sujeté 
Que  arenas  besan  el  pió 
Al  imperio  de  Occidente. 
Tantos  indios... 

RKY. 

Bien  estát 
Conozco  vuestro  valor : 
Dadme  el  memorial. 

SOLDADO. 

Sefior... 
(Dale  eimemorial  y  el  Rey  d  Cdrloi.) 

SKY. 

CárloA  os  (lespacbari. 

SOLDADO. 

En  tardando,  no  es  igual 
La  correspoodeneia  aqui : 
Yo  puntual  os  serví 
Pagadme  vos  puntual. 

RBT. 

El  verá  lo  queba  de  hacer, 
Y  entre  tanto  aguardad  vos. 

SOLDADO. 

Si  hiciera;  mas  ¡voto  á  Dios! 
Que  no  tengo  qué  comer. 


Salid  ftiera. 

UT. 

Mame  agradado 
B  brío;  dcfalde  agora. 

SOLDADO. 

ft  «I  B0y  mi  nior  no  Ignora., 


RBV. 

Tiene  razón ,  j  es  soldado : 
Este  diamante  llevad , 

Y  en  otra  ocasión  volved. 

SOLDADO. 

Gran  SeSor,  otra  merced 
Pido  4  vuestra  majestad , 

Y  es ,  que  si  esta  merced  gano, 
No  despache  las  que  espero 
Don  Carlos,  porque  no  quiero 
Las  mercedes  de  su  mano. 

No  os  admire  impulso  tal. 
Aunque  falte  i  vuestra  fe. 
Pues  sin  hacerme  por  qué 
Le  quiero  de  balde  mal. 

RBV. 

El  memorial  se  verá, 

Y  estad  con  Carlos  mejor, 

?ueél  sabrá  vuestro  valor 
luego  06  despachará. 

SOLDADO. 

Rey,  suyo  te  llegue  á  ver 

Ese  polo  contrapuesto ; 

Si  no  me  despacha  presto 

Yo  sé  lo  que  pienso  hacer.        ( Yaio.) 

REY. 

Mal  08  quiere  este  soldado : 
iPor  que  enojado  estará? 

CARLOS. 

Juzgo,  Señor,  que  será 
Porque  no  le  he  despachado. 

REY. 

Hoy  me  doy  el  parabién , 
Que  en  caso  tan  desigual 
Si  todos  os  quieren  mal 
Os  quiero  por  todos  bien. 

CARLOS. 

Juzgo  que  su  alteza  ignora 
Que  en  mi  hay  bastante  disculpa 
Pues  tiene  desto  la  culpa... 

REY. 

¿Quién? 

CARLOS. 

La  Beina,  mi  sefiora ; 
Porque  la  dge  que  había 
Gastado  un  millón  y  más 
En  limosnas,  y  que  estás 
Tan  pobre,  que  no  sabia 
Cómo  podrías  pagar 
Diez  mil  hombres ,  que  en  campafia 
Por  las  orillas  que  baña 
El  Talo  se  han  de  alojar 
Para  la  guerra  que  intenus... 

RBV. 

Habla ,  no  tengas  temor : 
Di,¿quétedyo? 

CARLOS. 

Señor, 
Mil  injurias,  mil  afrentas, 
Y  como  es  en  Portugal 
Tan  estimada  Isabel , 
El  que  á  su  sangre  es  fiel 
Me  quiere  por  ella  mal. 


Mi  desdicha  me  destierra, 
Y  porque  este  riesgo  evite, 
jOb  rey  Dionis!  me  permite 
Que  me  parta  á  Ingalaterra , 
Mi  patria ,  donde  conquisto 
Merecer,  de  ti  aparudo. 
Si  no  ser  más  estimado 
Por  lo  menos  más  bien  quisto. 
No  es  posible ,  ni  aun  es  ley 
Como  mis  daños  me  ofirecen. 
Que  á  quien  todos  aborrecen 
Quiera  solamente  el  Bey. 
Llegue  ya  de  ti  á  alcanzar 

{De  rodUlas.) 
Este  honor,  este  ínteres , 
O  de  tus  invictos  pies 
No  me  pienso  levantar. 

RBV. 

Don  Carlos,  pues  llego  á  ver 
De  las  razones  que  infiero 

8ue  sólo  porque  yo  os  q alero 
s  llegan  á  aborrecer. 
Me  he  de  transformar  en  vos 
Con  afecto  tan  igual , 
Que  aquel  que  os  quisiere  mal 
Nos  quiera  mal  á  los  dos. 

CARLOS. 

Si  á  tu  cielo  me  levantas 
Es  más  forzoso  el  temor, 
Qne  es  la  distaneia  mayor 
Para  caer  á  tus  plantas. 

REY. 

Vuestra  lealtad  os  abona 
En  mi  amor,  y  si  pudiera, 
Pienso,  Carlos ,  que  partiera 
Con  vos  imperio  y  corona. 

Salo  TARABILLA. 

TARARILLA. 

A  don  Bamiro,  mi  amo. 
Por  aquestas  salas  vengo 
Buscando,  y  no  le  he  encontrado  . 
El  Rey  está  alli ,  no  quiero 
Que  roe  vea ;  poco  á  poco. 
Pues  no  me  ha  visto,  me  vuelvo. 

BEY. 

¿Quiénes? 

TARABILLA. 

No  es  nadie,  yo  soy; 
{Ap.  Pescóme.) 

círlos. 

Es  un  lacayuelo 
De  don  Bamfro,  el  privado 
De  tu  esposa,  de  humor  nuevo , 
Se  hace  astrólogo,  v  podrás 
Con  él  divertir  el  tiempo 
Un  rato. 

TABABU.LA. 

Voyme. 

BBT. 

No  os  viis, 
¿Cómo  os  Uamais? 


lAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 
I  Se  le  cijere  1*  espada , 

I     Tendrá  por  mejor  agüero 
One  caérsele  lañara. 
iWetcapitulo  tercero 
De  DsODomla. 

Vaja. 

I  TARABILLA. 

I B1  qne  tullere  el  aspecto 

Con  rreniecbíca  j  arrugas 

Rn  ella ,  dice  Harcelio, 

(Jue  lendii  cara  de  mico 

Si  Llene  peijueQo  el  gesto ; 

El  que  tuviere  la  baca 

Kn  almíbar  (decir  quiero 

ICn  hutnedaa  como  Dalsa], 

Con  perdigoDCB  i  trechos , 

()ue  va  Ilotlendo  razones 

Y  v«  escupiendo  concelos  , 
,  Que  habrá  meDester  iraer 

hmandor,  pues  con  esto, 

Si  tiahlaba  de  regadío, 
,  Hablará  en  secano  luego. 
I  ítem ,  el  que  fuere  bizco, 
¡  Viene  á  valerpor  dos  luerlos, 
'■  Pues  no  se  sabe  de  qué  ojo 

Oe  los  dos  tiene  i  ser  ciego. 

ttem... 

Teneos.  Tarabilla. 


DE  RUJAS. 

SaUn  LA  REINA  SANTA  ISABLL 
T  DON  RAUIRO. 


SeRon. 

■tBIHA, 

íQué tenéis,  decid? 

non  KAMiO.  (Ap.) 
Socpedio 
Que  el  Rejr  airado  me  mira. 


Esperad,  que  á  un  mitimo  tiempo 
lia  de  salir  también  Carlos 
Cuando  él  se  vaya,  supuesto 

?ue  tiene  también  oídos , 
bemos  de  hablar  en  secreto. 

Decis  bien ,  fájase  Carlos. 

cjIrlds.  {Áp.) 
¡Que  esto  snceda ! 

MN  uMmo.  {Ap.y 
lEitOTeol 

UT. 


El  qoe  laiiere... 


Pero  no  quede  Ramiro. 


Suplico  á  tn  majestad 
Oueoiga  DO  más  de  se 
Capítulos  qae  me  Tallan. 

I  HBT. 

Denle  mil  escudos. 


No  quiero  tantos. 

>CT. 

íPorqnér 

TABA*  ILLA. 

Porque  si  me  mandas  ciento 
Podrá  ser  que  se  me  den , 

V  los  mil  es  largo  cuento; 

Y  ansi .  Sefior,  quiero  más , 
SI  no  le  enojas  de  aquesto, 
Uue  mandes  ciento  j  dís  mil , 
Que  no  mil  j  no  désclenio. 

UT. 

Yo  mandaré  que  os  los  den. 

TARABILLA. 

Uii  aBos  os  guarde  el  cielo. 

Ya.SeitorJa  Reina  sale 
Con  don  Ramiro,  t  sospecho 
Que  porque  le  eslfma  tanto 
He  llene  aborrecimiento. 
Es  sn  secretario  ;  es 
Sn  prinnu ,  que  no  puedo 
Quitar  este  iucon* enienie 
De  mil  ojos. 

■n. 
Carlos,  creo 
le  don  Ramiro  es  culpado 
I  este  caso,  j  íun  creo 

?ne  priyando  con  mi  esposa 
teoe  mis  reinos  loquletosi 
Yo  h)  remediaré  todo. 


cJblos. 

y  joobedeioo. 

(Vanw.) 


;a  de  Castilla 
Os  enlpegi  d  re j  don  Pedro , 
Voesiro  padre,  á  ios  ¡orantes 
Don  Saocbo  j  don  Jaime :  acuerdo 
~iue  el  de  Plgneirajdon  Vasco 
in  Aragón  dispusieron. 
Llegastes  t  mis  Estados, 
Puse  en  taestra  mano  el  cetro, 
Y  si  inies  me  enamoraba 
Vuestro  pincel  lisonjero, 
He  rindió  el  oríglnaí 
Tanu  de  vuestros  luceros, 
Que  ánn  no  me  debió  el  retrato 
LO  menos  que  en  tos  roe  delw; 
El  alma  os  di  coo  la  mano. 
Celebró  Lisboa  el  premio... 

Los  discursos  j  ra sones , 
Las  digresiones  dejemos 
y  Tamos  alo  importante. 

BCT. 

la  intento 
En  que,  como  tan  discreta. 
Pondréis  los  justos  remedio*. 
Es  la  primera,  Isabel, 
Que  en  lugar  de  los  trofeos 
Con  qne  debéis  eslimams, 
Vestis  de  traje  groiero 
Vuestra  persona  real. 
Siendo  ridiculo  objeto 
De  Portugal ,  j  i  qne  piensen 
Qne  acostumbraban  los  reinos 
De  Aragón  vestir  por  sedas 


Esos  adoraos  groseros; 

lA  qué  efecto  y  sanlidad? 

I  asaque  es  santo  vuestro  celo, 

Y  el  ir^e  á  vuestra  ?irtud 
Ocultará  algno  misterio, 
Podréis ,  Uabel  hermosa , 

Pues  sois  tau  discreta  á  un  tiempo, 
Pues  coo  Dios  sabéis  cumplir, 
Cumplir  umbien  con  el  pueblo. 
La  segunda  es  que  trujistes 
De  Aragón ,  con  menosprecio 
De  mi  Estado,  un  don  Ha  miro, 
tíue  siendo  privado  vuestro 
Aspirara  4  mi  corona , 
Pues  como  el  imperio  os  dejo 
En  vuestra  mano,  y  mandáis 
Igualmente  en  estos  reinos , 
Vos  sola  llevada,  TOS, 
De  SUS  pensamientos  necios , 
Lo  que  él  dispone  ordenáis, 

Y  con  ser  yo  esposo  vuestro 

Y  Rey  de  aquesta  corona , 
Vengo  i  ser  en  ella  menos 
Que  un  vasallo  que  no  es  mío. 
Pues  con  nuevo  atrevimiento 
Aun  no  mando  yo  una  cosa 
Cuando  él  la  deshace  luego, 
Ganando  las  voluntades 

De  mis  vasallos;  mas  dejo 
Agora,  por  lo  que  es  más» 
Este  menor  sentimiento. 
Es  la  tercera ,  Isabel , 

Y  que  por  mayor  la  siento, 
Qne  sabiendo  vos  que  estoy 
Tan  empeñado,  y  que  tengo 
Mil  banderas  lusitanas 
Por  las  márgenes  del  Tejo, 

Y  que  conforme  á  mis  rentas 
Apénassustenur  puedo 
Los  soldados  que  apercibo 
Contra  los  alarbes  fieros, 
En  tres  meses  solamente , 
Sin  mercedes  ni  gobiernos , 
Habéis  dado  de  limosnas 

Más  de  un  millón ;  ¿es  aquesto 
Santidad?  ¿Es  cristiandad. 
Cuando  tan  pobre  me  veo, 
Quitarme  la  renu  á  mi? 
¿Dudáis  acaso  que  vengo 
A  ser  más  pobre  que  todos. 
Aunque  Rey?  Y  fuera  desto, 
Las  rentas  reales  ¿no  son 
Las  limosnas  de  los  reinos 
Con  que  á  los  reyes  ayudan 
Para  defensa  y  provecho 
De  sus  Estados?  pues  si  es 
Manifiesto  vuestro  yerro. 
Templaos  más  en  las  acciones. 
Castigad  vuestros  defectos , 
Reprimid  vuestra  imprudencia , 
Haced  noble  el  sufrimiento, 
Sujetad  vuestros  discursos. 
Dad  la  rienda  al  escarmiento, 
Porque  pasa  á  hipocresía 
Lo  que  puede  ser  buen  celo. 
Esto,  Isabel ,  os  suplico. 
Como  vuestro  esposo  y  dueño. 
Como  amante,  como  Bey. 
Bien ,  Isabel ,  os  merezco 
Qne  hagáis  lo  que  agora  os  pide 
Mi  amor,  aun  más  que  mi  ruego, 

Y  si  no  os  parece  justo. 
Como  esposo  vuestro  puedo 
Mandarlo,  v  vos,  como  esposa. 
Deberéis  obedecerlo. 

■biha. 

Escuchando  lo1s  discursos 

Que  decis ,  aunque  no  vuestros, 

Pues  no  caben  en  los  reyes 

Tales  razones ,  confieso 

Que  aunque  siempre  fui  obediente 

R. 
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A  vuestros  justos  preceptos, 
Hoy  que  la  razón  me  sobra 

Y  á  vos  no  el  conocimiento 
De  lo  que  tenéis  en  mi , 
Aunque  tanto  amor  os  debo. 
Cuando  sale  la  imprudencia 
A  vestirse  del  desprecio. 
Siendo  cada  voz  agravio» 

Y  escándalo  cada  afecto. 
Echareis  de  ver.  Señor, 

Lo  qne  os  estimo,  supuesto 
Que  no  os  debo  el  menor  cargo 
De  los  que  argüis  defectos, 

Y  hoy  vos ,  siendo  más  que  todo, 
Me  debéis  el  sufrimiento; 

Y  á  imaginar  que  son  culpas 
Los  <|ue  vos  consultáis  yerros. 
Arrojada  la  razón 

Me  inducieraá  mil  excesos. 
Que  agora  por  jusias  causas 
Entre  mi  obediencia  templo, 
Queíos,  cuando  sois  arrojado. 
Muy  noble  mi  sentimiento; 

Y  aunuue  la  satislacion 
Es  el  delito  primero 

En  mi,  pues  viene  á  ser  culpa 
Llegar  a  saiisfoceros, 
A  vuestras  tres  objeciones 
Responder  agora  quiero 
Por  Dios,  por  vos  y  por  mi , 
Pues  la  una  razón  infiero 
Que  es  causa  del  cielo  mismo, 

Y  á  las  otras  dos  me  esfuerzo 
Por  ser  causas  del  honor, 

Y  me  toca  responderos. 
Decis  que  ando  en  tosco  traje 

Y  que  murmuran  los  reinos 
Que  los  brocados  no  arrastre; 
¿Qué  pensáis,  esposo  y  dueño. 
Que  son  la  plata  y  el  oro. 
Seda  y  brocado?  ornamentos 
Que  noestras  culpas  publican 
Con  la  grandeza  ellos  mesmos. 
Oid  una  semejanza 

Sue  en  los  divinos  preceptos, 
ucho  más  que  en  ios  humanos , 
Alcanzó  el  conocimiento. 

Y  aquesta  moralidad 

Me  perdonad ,  que  ansí  puedo 
De  lo  que  llamáis  error 
Daros  el  conocimiento. 
Crió  Dios  al  primer  hombre 
Desnudo,  enseñando  en  esto 
Que  desnudo  de  la  culpa 
Mereció  el  primer  asiento. 
Pecó  después,  y  arrojado 
De  aquel  paraíso  bello» 
Nos  afirma  la  Escritura 
Que  de  vestidos  «roseros 
Cubrió  las  mortales  carnes 
En  su  culpa,  y  ansi  creo 
Que  sólo  porque  pecó 
Vistió  el  animado  cuerpo, 
Siendo  insignias  los  vestidos 
De  su  pecado  primero. 
Luego  el  vestido  es.  Señor, 
Una  señal  en  que  vemos 
Nuestra  orisen en  la  culpa, 

Y  ansi  aquel  que  másgrosero 
Trajere  el  traie,  querrá 
Que  sea  el  delito  menos. 

Y ,  al  contrario,  el  que  lucido 
De  costosos  ornamentos 
Viste  de  oro  su  culpa, 
Hace  gala  de  lo  mesmo 
Que  debiera  disfrazar; 
Pues  hoy  lo  mismo  contemplo 
En  nosotros,  y  ansi  visto 
La  tosca  estameña ,  y  quiero 
Cubrir  algo  del  pecado, 
Hacer  menor  el  defecto. 
La  seda  arrastre  el  que  intenta 


Vestir  su  pecado  mesmo. 
Pues  ignora  lo  que  hace, 
Que  vo,  admirando  sus  yerros , 
Vestida  en  aqueste  traje 
Podré  hacer  mi  culpa  menos. 
Vamos,  pues ,  á  lo  segundo  : 
Ya  os  acordáis  que  don  Pedro, 
Mi  padre ,  Rey  de  Aragón , 
Puso  por  primer  concierto 

8ue  don  Ramiro  estuviese 
onmigo  en  aquestos  reinos, 

Y  si  vos  lo  permitistes, 
Culpad  vuestros  desaciertos, 
y  no  me  arguyáis  de  culpa , 
Pues  hoy  en  un  mesmo  tiempo 
Las  órdenes  de  mi  padre 

Y  las  vuestras  obeaezco. 

Y  á  lo  último  respondo  : 
Pregunto,  si  vuestro  imperio. 
Como  decis ,  está  pobre 

Y  los  dos  no  socorremos 
A  los  pobres,  claro  está 
Que  será  mayor  el  riesgo 
De  Portugal ,  pues  dejamos 
De  dar  el  forzoso  feudo. 
Que  es  la  limosna ;  pues  Dios 
Nos  da  sólo  porque  demos 

A  los  pobres,  que  estas  rentas 

Y  este  tesoro  no  es  nuestro 
Tanto  como  es  de  los  pobres , 
Que  en  ley  de  reyes  debemos 
Socorrer  cuando  nos  sobra , 
Pedir  cuando  no  tenemos. 

Y  ansi  perdonad ,  Señor, 
Si  de  mis  atrevimientos 
En  respuesta  del  honor 
Veis  los  primeros  excesos ; 
Yo  he  de  socorrer  tos  pobres , 

Y  cuando  vos  descompuesto 
Lo  evitéis... 

BET. 

Basta,  Isabel; 
Yo  sabré  poner  remedio. 
No  habléis  más. 

BKUIA. 

Yo  callaré: 
Mas  advertid... 

RBT. 

No  pretendo 

ue  prosigáis ,  ¿es  limosna 

artir  tas  rentas  que  tengo 
Con  los  pobres?  ¿Pensáis  vos 
Que  habéis  de  cobrar  con  eso 
Fama  de  santa  en  Lisboa? 

Y  ¿cuándo  recibe  el  cíelo 
Las  limosnas  que  se  dan 
De  patrimonios  ajenos? 
Volved  por  vos;  pero  yo,  ^ 
Si  be  sido  hasu  ahora  necio. 
Escarmentando  en  mi  mismo, 
Pienso  empezar  á  ser  cuerdo.    {Vase.) 

Salga  por  una  puerta  CARLOS,  por 
otra  DON  RAMIRO  t  BLANCA  por  la 
de  en  medio. 


í 


{Hola! 


BEIRA. 
BLANCA. 


¿Señora? 

BKUIA. 

(Ap.  Loados, 
Y  doña  Blanca  han  salido. 
Lo  que  busqué  ha  sucedido.) 
No  os  llamé ,  Carlos ,  á  vos. 

CÁRIX>S. 

Vuélvome  si  lo  mandáis. 

BBIIIA. 

Esperad ,  hablar  podré , 
Porque  aunque  á  Blanca  llamé 
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Tampoco  mando  que  os  vais. 
Sabed  que  me  ban  dicho... 
CARLOS.  (Ap.) 

No  080 

MoTer  cobarde  los  labios. 

REINA. 

Sae  haciendo  á  mi  honor  agravios 
e  ponéis  mal  con  mi  esposo. 

CARLOS. 

Yo,  Señora,  á  poder  ser... 

REMA. 

No  me  deis  satisfacion, 
Qne  ni  es  de  vos  tal  acción 
Ni  yo  la  quiero  creer. 
Que  si  en  vos  lealtades  veo, 
Es  disculpa  inadvertida , 

Y  aun  yo  vengo  á  estar  corrida 
De  que  penséis  que  lo  creo. 

CARLOS. 

Y  á  haber  quien  pensara  tal... 

REIffA. 

Nadie  de  vos  lo  ha  pensado ; 
Conmigo  estáis  disculpado, 
Disculpaos  con  Portugal.  {Vase.) 

BLANCA. 

Nueyos  prodigios  admiro; 
Salir  con  la  Reina  quiero, 

?ue  después  volver  espero 
hablaré  con  don  Ramiro. 

{Deja  caer  un  lienio,  y  vase.) 

DON  RAMIRO. 

Un  lienzo  se  le  cayó 

Y  es  fuerza  disimular. 

círlos. 
Aquel  lienzo  quiero  alzar. 

DON  RAMIRO. 

Hay  quién  lo  estorbe. 
{Detiene  Ramiro  á  Cdriot,  v  dejen  el 
lienzo  en  el  iuelo!) 

CARLOS 

iVos? 

DON  RAMIRO. 

Yo. 

CARLOS. 

Sois  tan  poco  positor 
En  el  favor  que  conquisto 
Que  ¿  la  intención  me  resisto 
De  castigar  vuestro  error; 
Pues  si  agora  mi  rigor 
No  empieza  á  exhalar  aqui 
Los  incendios  que  hay  en  mi. 
Es  porque  somos  los  dos , 
Yo  muy  hombre  para  vos , 
Vos  muy  poco  para  mi. 

Y  sólo  mí  sentimiento 
Es  en  lan  grande  imprudencia. 
No  de  vuestra  resistencia, 
Sí  de  vuestro  atrevimiento. 
Pues  agora  sólo  siento 
Si  he  de  asegurar  por  mal 
Jmpulso,  y  exceso  tal 

'  favor  que  consigo, 
Que  se  mienta  igual  conmigo 
Quien  nació  tan  desigual. 
La  vida  os  da  mi  clemencia , 
Porque  aunque  valor  me  sobra. 
Soy  como  el  rayo,  que  obra 
En  donde  halla  resistencia : 

Y  como  vuestra  paciencia 
Os  quiere  ansi  reportar. 
Podréis  agora  pensar 
Qnesirayomeargüfs, 
Porque  no  me  resistis 
No  os  he  querido  matar. 

DON  RAMIRO. 

Aunque  pudiera  mejor 


En  causa  tan  apretada 
Dar  la  violencia  á  la  espada 

Y  la  respuesta  al  valor , 
Por  convencer  vuestro  error 
Os  quiero  satisfacer, 

Y  hoy  me  he  querido  deber 
Este  honrado  sufrimiento ; 
Carlos,  escuchadme  atento, 
Que  bien  hay  á  qué  atender. 
De  todos  aborrecido 
Tanto  sois  en  Portugal , 
Que  sólo  no  os  quiere  mal 
El  que  no  os  ha  conocido ; 
Yerro  es  si  os  mato  ofendido, 
Que  el  vulgo  á  veces  es  tal, 

?ue  muerto,  seréis  leal, 
quiero,  aunque  á  mi  me  ofendo, 
Si  os  han  de  estimar  muriendo 
Que  viváis  y  os  quieran  mal. 
Vuestra  lengua  articuló 
Diferencia  entre  los  dosi 
Pues  escuchad  quién  sois  vos , 

Y  sacaréis  quién  soy  yo. 
Vuestro  Rey  os  desterró 
De  Ingalaterra  irritado, 

Y  si  el  mío  os  ha  amparado 
Es  contra  costumbre  y  ley  : 
Yo  enviado  fui  de  mi  Rey, 

Y  vos  del  vuestro  arrojado. 
Yo  vine  con  Isabel ; 

Vos  forzado  habéis  venido; 
Yo  soy  de  todos  querido, 
Vos  no  con  el  vulgo  6el ; 
Yo  soy  leal ,  vos  inOel ; 
Yo  he  sido  siempre,  vos  hoy; 
Yo  objeto  ¿  la  fama  dov, 

Y  vos  por  diversos  modos 
Sois  escándalo  de  todos : 
Mirad  quién  sois,  y  quién  soy. 

CARLOS. 

Yo,  si  de  mi  patria  bella 
A  Portugal  vine,  fué 
Porque  un  titulo  maté 
Pariente  del  Rey  en  ella : 
Reinos  Dionis  atrepella 
Por  darme  su  mano  y  ser. 
Luego  si  en  honra  y  poder. 
Siendo  extranjeros  los  dos. 
Me  hace  mis  favor  que  i  vos, 
Más  debo  de  merecer. 
{Rasgan  ht  dos  el  lienzo,  y  empuñen 
las  dagas,) 

DON  RAMIRO. 

Ya  á  la  venganza  me  apresto. 

CARLOS. 

Que  dejéis  el  lienzo  os  digo. 

DON  RAMIRO. 

Mal  el  incendio  mitigo. 

Sale  LA  REINA ,  y  suelten  los  dos  el 
lienzo. 


Estos... 


REINA. 


RUNA. 

Esperad ,  tened ,  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  lienzo  es  este,  Ramiro?  < 
Alzad  el  lienzo  del  suelo. 

DON  RAMIRO. 

Si  haré  ;vei8le  aqui. 

RBINA. 

Recelo 
Qne  es  de  Blanca. 

CARLOS. 

¡Qne  esto  miro! 

REINA. 

{Ap.  Turbados  están  los  dos.) 
¿No  habláis? 

DON  RAMIRO. 

Fué  porque  perdido 


(Ap,  Sin  duda  han  reñido 
Sobre  el  lienzo.)  Decid  vos  : 
¿Es  enojo? 

CARLOS. 

No,  Señora. 

RBlNA. 

Ramiro,  ¿es  esto  verdad  ? 

DON  RAMIRO. 

Eterna  es  nuestra  amistad. 

CARLOS. 

¿Quién  en  Portugal  lo  ignora? 

REINA. 

Pues  por  saberlo  más  bien 

Y  no  pecar  de  ignorante. 
Quiero  une  en  aqueste  instante 
Los  dos  la  mano  se  den : 
Don  Ramiro,  ¿qué  os  turbáis? 
Vos,  don  Carlos,  ¿qué  teméis? 
¿Cómo  no  me  respondéis? 
¿Cómo  la  mano  no  os  dais? 

CARLOS.  {Ap,y 
En  mi  incendio  estoy  penando. 

DON  RAMIRO.  {Ap,) 

¡Etnas  exhalo  de  fuego! 

REINA. 

A  vos ,  Garlos ,  os  lo  ruego; 
A  vos ,  Ramiro,  os  lo  mando. 

DOIl  RAMIRO. 

Soy  noble  y  tengo  lealud : 
Esta  es ,  don  Carlos ,  mi  mano. 

CARLOS. 

{Ap,  Mi  intento  ha  salido  en  vano.) 

Y  esta  es  la  mia. 
( Danse  las  manos ,  y  detiénelos  la 

Reina.) 

REINA. 

Esperad , 

Y  mirad ,  Garlos  que  os  digo, 
Que  aunque  porque  no  ríQais 
La  roano  agora  le  dais, 

?uele  seréis  siempre  amif^o. 
a  pienso  que  me  entendeia , 
Que  yo  por  él  os  prometo 
Que  por  mi  Justo  respeto 
On  hermano  en  él  tendréis. 
Id  con  Dios  j  sin  recelo. 

cUlos. 

Él  os  guarde.  {Ap,  ¡Hay  tal  pesar!) 

REINA. 

No  lo  quiero  averiguar. 

CARLOS. 

Vengaréme ,  i  vi  ve  el  cielo !       ( Vase 

REINA. 

Sentaos ,  don  Ramiro;  agora 

Tomad  estos  memoriales, 

Que  yo  ya  sé  por  las  causas 

De  dónde  este  efecto  nace. 

{Siéntese  la  Reina  en  una  silla  ^  saque 
de  la  manga  unos  memoriales  ^  y  Ra- 
miro esté  en  un  taburete,) 

DON  RAMIRO. 

Sefiora... 

REINA. 

Dejaldo  agora, 
Que  esto  es  lo  más  importante. 

DON  RAMIRO. 

Memoriales  son  de  pobres.        {Lea,) 

REINA. 

El  cielo  me  dé  que  darles. 

DON  RAMIRO. 

Dice  en  este  :  cUna  doncella , 
»Que  ha  servido  al  Rey,  su  padre, 


.  f 
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»Kn  las  fronteras  de  Ceuta 
•Diez  anos,  siendo  su  alcalde 
» Contra  el  agareno  fiero 
>Y  que  murió  sin  premiarle, 
«Y  ella  tan  pobre  quedó 
iQue  ni  ano  á  la  iglesia  sale 
»Por  no  tener  un  vestido 
> Decente  á  su  noble  sangre.» 

MUÍA. 

Mandad  que  la  den  dos  mies 

Y  cien  escudos:  hoy  gane 
Esta  huérfana  doncefía 
En  mi  una  piadosa  madre. 

iNNi  BAiiiao.  {Leyendo.) 
cLois  de  Almeida»  bi  siete  años , 
»Que  de  un  accidente  grave 
•Está  en  la  cama ,  y  es  hombre 
sDe  ochenta  anos.»  Que  le  ampares 
Pide  por  su  memorial, 
aniu. 
Vos  en  persona  llevadle 
Cada  día  la  comida , 

Y  podréis,  que  es  Justo,  darle 
Cincuenta  escudos ;  vo  misma 
Quiero  salir  esta  tarde, 
Gomo  á  los  demás  enfermos , 
A  verle  y  á  aconsejarle ; 
Pero  porque  el  Rey  no  venga 
Será  Tuerza  levantarme, 

Y  dejemos  para  luego, 
Ramiro,  los  memoriales « 

Y  escribid  aquesos  dos. 

Vate  par  una  puerta,  y  tale  EL  REY 
por  la  otra, 

aON  BAMIRO. 

Haré  lo  que  me  ordenares. 
Juntarlos  quiero  y  dejarlos. 

RBT. 

Dejad  esos  memoriales. 

DON  RAMiao. 
Señor... 

RKT. 

No  me  repliquéis, 
cPobres»  dicen :  ignorante , 
Atrevido... 

DON  RAMIRO. 

¡Hay  tal  desdicha! 

REY. 

Traidor!  aleve!  cobarde! 

¿Vos  consultáis  con  la  Reina? 

¿Vos  disponéis  memoriales? 

¿Vos  me  inquietáis  mis  Estados? 

Pues  sabed  que  en  mi  renacen 

Reflejos  para  cegaros 

Cuando  incendios  que  os  abrasen , 

Y  como  en  mi  enojo  envueltas 

(ñoiga  ios  memorialei.) 
Hago  forzosas  señales 
En  IOS  átomos  que  veis. 
Asi  el  que  aleve  intentare... 
Mas,  ¿qué sirve  la  amenaza 
Si  es  el  castigo  tan  fácil? 
iNo  suele  una  blanca  nube 
Esparcida  por  los  aires 
Dar  con  arrebol  de  luz 
A  ios  montes  de  oro  esmalte, 
Ilustrando  las  campañas , 

Y  dentro  de  un  breve  instante 
Por  juntársele  otra  nube 
Soberbia ,  altiva ,  arrogante , 
De  exhalaciones  vestida, 
Por  esa  región  del  aire 
Lanzas  de  cristal  arroja 
Que  sólo  el  monte  repare, 

Y  obligada  del  vapor 
Rayos  esgrime  que  salen 
A  buscar  su  centro  mismo, 


Y  la  que  era  poco  antes 
Arrebol  de  las  montañas 
Ya  es  escándalo  del  aire? 
Pues  yo  imitando  esa  nube 
Daba  celestes  celajes , 
Arreboles  esparcía ; 

Pero  cuando  por  alarde 
Doraba  cumbres  y  montes, 
Quisistes  que  se  llegasen 
Tantas  causas  á  mi  enojo, 
Fuistes  fuego  que  juntastes 
Al  vapor  la  exhalación ; 
Llovi  enojos  y  pesares, 
Hicistes  de  aquesta  nube 
La  llama  altiva  aumentarse 
Con  otra  causa  mayor, 

Y  apretado  en  tantos  males 
Salló  el  rayo  de  esta  nube 

A  que  vuestra  culpa  abrase. 
De  aquesto  inferir  podréis 
Que  vos  el  rayo  causastes , 
Vos  foistes  la  exhalación, 

Y  que  de  puro  apretarme 
Reventó  el  fuego  á  su  centro 
A  diluvios  y  á  volcanes. 

Y  advertid ,  que  si  os  perdono 
Culpas  que  en  vos  son  tan  graves. 
Sabrá  castigar  mejor 

Quien  mejor  perdonar  sabe. 

{Hace  que  ¿e  va,) 

DON  RAMmo. 
Suplico  á  tu  majestad 
Oue  mis  disculpas  alcancen 
Perdón,  y  que  me  escuchéis. 

BEY. 

Ap.  ¿Qué  pierdo  jo  en  escucharle?) 

)ecid,  porque  quiero  agora 

Que  vuestra  disculpa  baste 

Al  mismo  conocimiento 

De  los  yerros  que  en  vos  nacen. 

Y  no  os  quede  sentimiento. 
Que  no  será  disculparse 

Si  os  dejáis  deuiro  del  pecho 
De  miedo  la  mayor  parte. 

DON  RAMIRO. 

Pues  ya  con  esa  licencia , 
Cuando  apenas  de  cobarde 
Articular  me  atreviera 
Lo  que  es  fuerza  que  declare , 
Esa  nube  que  decis 
Hoy  el  ejemplo  me  trae 
A  los  ojos ,  pues  con  ella 
Os  responderé ;  escuchadme  : 
¿No  habéis  visto  en  esa  nube 
Que  cuando  algún  ravo  sale 
A  buscar  su  centro  altivo. 
La  llama  del  rayo  hace 
Un  relámpago  en  el  viento, 

Y  opacamente  se  esparce 
Deslumhrando  desae  lejos , 

Y  si  llegan  á  mirarle. 
Dicen  todos :  alli  hay  rayo, 
Por  ser  ciertas  las  señales 
De  aquella  confusa  luz  ? 
Igual  es ,  sin  que  os  agravie. 
El  ejemplo  que  decis. 

Pues  cuando  el  rayo  alterastes. 
Me  fueron  vuestras  palabras 
El  relámpago  radiante , 
Para  que  yo  conociese 
De  qué  parte  el  rayo  nace ; 
Mas  como  no  soy  el  centro 
De  su  fuego  penetrante  • 

Y  como  hay  exhalación 
En  palacio  que  le  cause, 

Y  aquel  rayo  no  me  mata 
Por  las  forzosas  señales 
Del  relámpago  que  miro, 
Conozco  ele  dónde  sale. 
¿Delito  es  servir  la  Reina? 


Si  el  Rey  de  Aragón,  su  padre. 
Me  mandó  que  la  asistiese , 

Y  si  vos  capitulastes 
Que  yo  viniese  con  ella, 
Para  que  al  lado  mirase 
Un  vasallo  de  su  reino ; 

Y  si  vos  snbordinastes 

A  su  elección  este  imperio. 
Permitiendo  que  mandase 
Igualmente  en  los  Estados ; 
Si  por  esposo  y  amante 
Dejastes  á  su  elección 
Un  tiempo  cosas  tan  graves ; 
Si  soy  solo  quien  la  sirve , 

Y  si  ella  debe  ampararme, 
jüNo  es  fuerza  que  la  obedezca 

Si  es  fuerza  que  ella  me  mande? 
Diréis  que  la  obligo  yo 

gue  gaste  las  rentas  reales 
n  mercedes  y  gobiernos; 
No  es  cierto,  si  aella  nacen 
Bi  ayuno  y  disciplina 
En  que  siempre  es  vigilante. 
Que  la  limosna  también 
Es  destos  efectos  parte  ; 
¿No  veis  que  tengo  razón  ? 
Pues,  Señor ,  ó  desterradme , 
O  haced  que  me  den  la  muerte, 
O  haced  que  ella  no  me  mande, 
Pues  tengo  de  obedecelia 

Y  vos  cumplís  con  matarme 
O  desterrarme  del  reino ; 

Y  en  cosas  tan  desiguales 
No  cumpliré  con  mi  Rey 
Si  firme ,  leal ,  constante, 
Sus  órdenes  no  obedezco; 

Y  más  quiero  en  este  lance 
Morir  de  honrado  vasallo 
Que  nofoltar  de  cobarde. 

REY. 

Pienso  que  tenéis  razón : 
Idos  con  Dios. 

DON  RAMIRO. 

£l  os  guarde. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  CARLOS  y  EL  REY. 

CARLOS. 

Rey  don  Dionis ,  insigne  v  generoso, 

Cuyo  brazo  atrevido  y  valeroso^ 

Porque  blasones  goce. 

Antes  le  teme  el  sol  que  le  conoce; 

A  solas  te  he  buscado, 

Permite  á  tus  discursos  mi  cuidado» 

Y  escucha,  pues  prudente  me  provocas, 
Prolijas  quejas  en  razones  pocas. 

REY. 

Tanto  en  mi  amor  mereces , 
Carlos,  que  cuando  ofreces 
El  agravio  á  los  labios. 
Tomo  por  míos  todos  tus  agravios , 

Y  si  has  de  descansar,  aunque  lo  sienta, 
Dime  tus  penas,  tus  pesares  cuenta. 

CARLOS. 

Por  descansar  los  digo. 

RBT. 

Prosigue ,  Carlos,  di  tu  mal. 

CARLOS. 

Prosigo. 
Aun  no  la  aurora  despertaba  al  dia , 
Cuando  en  Insalaterra ,  patria  mia , 
A  un  noble  cana  Mero, 
Lengua  por  armas ,  miedo  por  acero, 
Le  saoe  á  una  campaña , 


De  donde  inferir  se  puede, 
Qae  amor  cisne  que  ba  callado 
Si  canta  es  señal  que  muere. 

REY. 

{Ap.  Parece  que  ba  conocido 
Hi  pensamiento.)  Y  si  excede 
Mi  amor  al  Tuestro,  ¿no  es  cierto 
Que  soj  yo  quien  mas  os  quiere? 

REINA. 

E£o,  SeSor,  no  es  posible. 
Que  be  sido  sirena  siempre, 
Cuya  TOS  ioteota  amante 
Moveros  acordemente. 

REY. 

Pues  de  haber  sido  sirena 
Este  argumento  procede : 
Atended  al  argumento. 

REINA. 

Decid. 

RST. 

El  discurso  es  este  : 
La  sirena.  Reina  bermosa, 
Tales  cualidades  tiene, 
Que  canta  dulce  y  suave 
Tanto  y  tan  continuamente, 
Que  es  imán  de  amor  su  canto, 
Pues  mata ,  rinde  y  suspende; 
Pero,  al  contrario  del  cisne. 
Cuando  su  muerte  previene. 
Deja  el  cauto,  la  voz  guarda, 
Cierra  el  pecho,  el  labio  prende, 

Y  es ,  que  como  es  venenosa 
La  sirena ,  al  morir  vierte 
Por  sus  venas  su  ponzoña, 

Y  hasta  el  corazón  se  extiende 
Atajando  voz  y  canto, 

Y  asi  calla  cuando  muere ; 
Vos ,  pues ,  si  fuiste  sirena , 
Señora ,  argüirse  puede 
Que  si  dulce  rae  cantasteis 
Requiebros  sonoramente. 
Hoy  que  calláis,  es  señal 
Que  alguo  veneno  se  extiende 
En  vos ,  como  en  la  sirena , 
Pues  que  no  cantáis ;  de  suerte , 
Que  ó  morfs  á  tanto  amor, 

O  es  que  ei  veneno  se  vierte. 

REINA. 

Señor,  si  vos  presumís... 

REY. 

Tened ,  qae  nada  os  ofende, 

Y  hoy  sin  que  el  recelo  pueda 
Poneros  defectos  leves, 
Esu  cadena  que  es  lazo 

{Échale  ¡a  cadena  al  cuello.) 
Oe  mi  honor  traslado  alegre 
En  vuestra  hermosa  garganta. 

REINA. 

Bien  esas  honras  merece 
Quien  es  esclava  y  esposa. 

REY. 

Y  porque  es  (berza  que  empiece 
A  dar  audiencia.  Señora, 

Me  perdonad. 

BBINA. 

En  tus  sienes 
Ponga  el  cielo  soberano 
La  oíadema  del  Oriente. 

RBV. 

[Ap.  {Muerto  voy!)— Garlos,  venid. 
{Vatue  l09  dos,) 

REINA. 

¡No  sé  qué  recelos  siente 
£1  alma ,  de  aqueste  Carlos ! 
Mas  no  hay  ya  qué  me  recele 
Estando  Dios  de  mi  parte; 
Sin  duda  que  el  cielo  quiere 
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Que  yo  socorra  á  los  pobres* 
lOh  si  Ramiro  viniese ! 
Para  que  hiciese  vender 
Esta  cadena  y  la  diese 
A  los  pobres ,  que  aunque  Reina , 
Tan  pobre  Dionis  me  tiene 
Después  del  primer  enojo, 
Que  aun  salir  no  me  consiente 
A  que  remediar  los  pueda ; 
Pero  ya  Ramiro  viene. 

Sale  DON  RAMIRO, 


DON  RAMIRO. 

Reina  divina ,  celestial  aurora. 
Atenta  ya  de  cuanto  Apolo  dora, 
Hablarte  á  solas  quiero, 
Permítate  á  mi  acento  lisonjero,  [cha, 

Y  hoy  que  mi  mal  con  mis  couientüs  lu- 
5ii  pena  advierte  y  mi  tormento  escu* 

REINA.  [c**í»- 

Si  has  de  aliviar  conmigo  tus  pesares, 
Dilos  á  golfos,  viértelos  á  mares , 
Nada  receles  que  es  razón  que  aliente 
El  enfermo  al  curarle  el  accidente, 
Hoy  te  he  de  ser  el  médico  y  amigo, 
Di  tus  achaques,  di  tus  males. 

DON  RAMIRO. 

Digo: 
Ya  sabes  que  talando  las  riberas , 
Arruinando  edificios  y  fronteras , 
El  moro  valenciano 
Marchaba  con  su  ejército  africano 
Contra  Aragón ;  lu  padre  se  provoca , 
El  parche  anima  y  los  clarines  toca : 
Revistióse  de  furia  el  Rey  valiente , 
Armóme  de  vasaito  v  busco  genie , 

Y  en  la  orilla  que  el  Ebro  hermoso  baña, 
Con  mi  ejército  salgo  á  la  cumpaña. 
Perder. a  si  lo  juzgas  desvario, 
Porque  contarte  quiero  el  desafio  : 
Siénteme,  pues,  el  moro:  al  arma  toca; 
Yo  con  mí  gente  poca 

Impaciente  á  mi  ruria  me  provoco; 
Toca  al  arma  Celin,  al  arma  toco  : 
Andaba  yo  á  caballo  diligente , 
Mas  MuzrUlin,  su  general  valiente, 
Monstruo  del  Asia  y  animada  roca. 
Cuerpo  á  cuerpo  á  caballo  roe  provoca; 
Mas  mi  caballo  por  desearla  guerra 
A  manotadas  encendió  la  tierra;  [tes. 
Dimonos,  pues,  los  dos  dos  golpes  fuer- 

Y  llamamos  en  una  las  dos  muertes ; 
Mas  como  no  hay  más  de  una  y  riguro- 
Si  alli  estuvo  la  muerte,  temerosa,  [sa. 
Decir,  Señora ,  puedo 

Que  huvó  por  igualarnos  ú  de  miedo. 

Torno  a  tomar  carrera  por  la  falda 

De  un  arroyo  sonoro,  y  por  la  espalda 

La  lanza  le  enderezo; 

Él  va  huvendo,  á  este  tiempo  yotropie- 

Mírame  firme,  y  corre  de  manera   [zo, 

Que  aun  no  halló  qué  correr  en  la  carre- 

Pues  iba  tan  ligero,  [ra, 

Que  huyó  otra  vez  lo  que  dejó  primero. 

Mas  como  fugitivo  dejó  el  llano. 

Se  quedó  mi  caballo  tan  lozano 

Que  al  levantar  las  manos  por  la  orilla 

Los  clavos  le  conté  desde  la  silla. 

Huyendo,  como  digo, 

Su  alado  bruto  por  cumplir  consigo 

Desenfrenado  cooca , 

Donde  leparte  el  golpe  de  una  roca. 

Cae  en  el  suelo,  llámame  á  los  brazos, 

Y  haciendo  los  dos  armas  de  los  lazos, 
Yo  le  apreté  de  suerte,  [te, 
Que  áunno  cupiera  para  entrar  la  muer- 

Y  aunque  dentro  estuviera, 
Según  le  astricto  se  la  echara  fuera; 
Saca  un  puñal  juzgándose  homicida, 

Y  aunque  me  calió  lugar  para  una  he- 
Me  resisto  animoso,  [rida. 


Fuerte  me  Insto  y  ardo  riguroso  : 
c¿Cómo  no  mueres  (dyo)  estando  herl- 
Yo  le  respondo  airado  y  ofendido:  [do?> 
cNo  pueues,  no,  gozar  de  aquesta  pal- 

[raa. 
Que  es  muy  corta  la  puerta  y  grande  el 

[alma,» 
Estando  unidos ,  firmes  y  abrazados , 
A  la  vida  ó  la  muerte  provocados , 
Forjándonos  dos  Etnas  en  los  pechos, 
Igualmente  en  el  Tuego  satisrecnos. 
Como  mi  aliento  al  suyo  se  pasaba 
Cada  vez  que  á  abrazarle  me  arrojaba. 
Dudé  al  verle  constante  en  surrimiento 
Si  valor  se  infundía  con  mi  aliento. 
Vuelvo  á  apretarle  y  un  suspiro  tormo, 
Brios  del  alma  á  mi  valor  informo ; 
Pero  quiso  mi  diclia  (ó  fué  el  acierto) 
Que  sin  saber  de  qué,  le  admiré  muerto; 
Pero  dije  entre  mi,  ¿de  qué  me  admiro? 
Sin  duda  le  maté  con  el  suspiro; 
Quitóle  de  los  hombros  la  garganta, 

V  uelvo  á  mi  campo,  el  suyo  se  levanta, 
Vénzolessin  vencer,  el  dia  solloza. 
Alzo  mi  campo,  vuelvo  á  Zaragoza , 
Estímame  tu  padre,  honras  me  ofrece, 
Hónrasme  tú  y  el  pueblo  me  engrande- 

[ce. 
Pídete  el  rey  Dionis  con  amor  nuevo, 
Consúltase  conmigo,  yo  lo  apruebo. 
Hacen  que  la  jornada  se  prevenga, 
Quiere  tu  padre  que  contigo  venga ; 
Llegamos  á  Lisboa  y  yo  obedezco, 
Honra '),e  el  rey  Dionis,  servirle otrezco; 
Sabe  que  tú  me  estimas  y  él  se  queja; 
Duda  el  Rey  y  con  Carlos  se  aconseja; 
Yo  me  recelo,  háblate  el  Rey  un  dia, 
Oigo  las  quejas,  temo  su  porfía. 
Tus  penas  siento,  tus  desdichas  lloro, 
De  Blanca  me  enamoro ; 
Cáesele  un  lienzo  á  Blanca  en  esta  sala, 
Carlos  conmigo  su  traición  Iguala, 
Quiere  alzarle  y  atajóle  su  intento, 
Díceme  injurias  muchas,  yo  le  afrento; 
Desafíame  entonces ,  yo  lo  admito, 
Él  se  enciende  á  este  tiempo,  y  yo  me 

[incito. 
Sales  tú  á  esta  ocasión,  templas  el  daño, 
Previénese  don  Carlos  de  un  engaño : 
Dicele  á  Blanca,  ¡ay  Dios!  que  no  he 

[querido 
Salir  al  campo  yo:  llega  á  mi  oído ; 
Mandasme  que  consulte  memoriales, 
Hállame  el  Rey  al  tiempo  que  lú  sales. 
Trátame  de  traidor,  yo  lo  consiento; 
Vísteme  de  razón ,  digo  mi  intento, 
Respóndele  atrevido,  y  él  me  infama, 
Creciendo  mi  lealtad  muere  mi  fama; 
Aborréceme  el  Rey,  Carlos  me  ofende; 
Uno  mi  muerte,  otro  mi  mal  pretende; 
Cuéntete  el  riesgo  entre  mi  pena  y  llan- 

[to: 
Mira  si  un  hombre  puede  sufrir  tanto. 

REINA. 

Ramiro,  sí  yo  padezco 
Siendo  Reina ,  y  si  tú  alcanzas 
Que  sufro  á  fuerza  de  noble 

Y  que  el  sufrimiento  labra , 
Si  el  corazón  de  diamante , 
Oe  roca  obstinada  el  alma ; 
Si  la  que  es  tu  Reina  misma , 
Sufre,  siente ,  llora ,  calla , 
Tú  que  mi  vasallo  eres, 
¿No  debes  con  mayor  cansa 
Participar  de  mis  penas 
Mediar  siquiera  en  mis  ánsiasY 
Mira ,  Ramiro,  los  dos 
Penamos  en  una  llama. 

De  un  accidente  morimos. 
Nuestro  efecto  es  de  una  causa; 
Concertémonos  los  dos , 


:OHEDUS  ESCOGIDAS  DE  DON  PRANOSCO  DE  ROJAS. 


íTnes  el  dioeroT 

TARABILLA. 

No ;  itencioD  l«  pido. 

MU    MHIRU. 

No  bas  de  hablar  mucLo. 

TARABILLA. 

„      ,   , ,  Fuera  maraTür! 

yue  hable  poco  quien  es  ia  TarahiHa. 
»ali  de  aquesu  cuadra  liasra  ta  luja, 
Has  alegre  que  toda  la  Alclnj'a,  [le; 
Por  toa  cincuenta  escudosque  maodag- 
llas  d(  con  todo  mí  contenió  al  traste, 
Porque  al  pasar  Ti  al  Hej  en  una  silla: 
Estalla  con  la  mano  en  la  mejilla , 

itado  el  semblante,  v  la  presencia 
Cara  de  quien  escucha  una  sentencia; 
Las  acciones  j  el  modo  suspendido, 
TilJe  del  que  ha  jugado  j  ba  perdido; 
Descompuesto  el  sombrero, 
Semblante  tintorero. 
Bebiendo  pensamientos  j  rawoes. 
Modo  de  responder  pare*  ú  nones; 
Pateando  i  toda  prisa ,  manoteando, 
Honilándose  las  uñas ,  contemplando, 
Arrullada  la  frente. 
Ojos  de  decir  coplas  de  repente ; 
V  parecía ,  en  Un  ( ¡  triste  iraíjedia  i  I, 
Poeta  qae  le  silban  la  comedia ; 
Vo  que  le  vi  alorado,  me  retuelvo. 
Vengo,  *oj,j  ¿qué  hago?  lomo  y  vnel- 
Eslo  es  lo  que  ba  pasado ;  [vo. 

Mira  que  brevemente  lo  he  contado. 

MM  RAWKO. 

Dreie  esta  vei  ha  sido. 

Adviértete  que  traigas  escondido 
El  dinero,  que  el  Rej  tiene  mandado 
Uae  JO  DO  dé  limosnas, 
non  SAMmo. 

Ten  cuidado. 

TARABIIJjt. 

iEstoie  ha  de  quitar*  ¡Eitrailosmodos! 

Dice  que  él  la  dari  por  mi  j  por  todos- 
Pero  voj  i  Nber  lo  que  ba  pasado, 
PueabltrisieEa  dices  que  ba  cobrado. 


Poesjo  Tolver  por  la  limosoa  quiero. 

■  EIIU. 

Tiú  aguarda, Ramiro. 


(Yate.) 


fine  me  recela  confie» ; 
Plíseme  átenlo  i  escacliar, 

V  don  Carlos  ledecia: 
■Ramiro,  Señora  ml«, 
Me  quiso  el  lienzo  quiur, 
Pero  JO  se  le  quité; 

Y  también  muerte  le  diera 
Si  al  campo  salir  quisiera; 
No  quiso,  j  JO  le  dejé.i 
Vo  que  injuriarle  le  oi 
Con  semblante  b'soDj ero. 
Salgo  j  cilome  et  sombrero 
y  enderezo  el  tahalí: 
■Híenie  <le  diiel  el  primero 
Padre  que  al  hijo  engendró. 
De  quien  el  nieto  nació 

Que  hizo  al  biznieto  postrero. 

El  que  como  más  castiio 
Al  tataranieto  blzo 
De  quien  procediú  después ; 
Porque  nació  otro  prolijo 
Padre,  j  después  otro  abuelo, 
Otie  después  bizo  i  otro  hijuelo. 
De  quien  él  viene  i  ser  bijo.i 
Desmentí  le  su  linaje. 
iDe  un  paje  (me  respondió) 
No  bago  caso..  Ydijeío; 
•Si  aoj  paje  ó  00  soj  paje 
En  la  campaña  diré.i 
Ligero  como  una  paja 
Ba/oilacalle,  jéfbaja. 
Saco  la  hoja  v  le  tiré 
(Comotan  Tállente  SOJ) 
Estocada  tan  ardiente. 
Que  i  no  tenerme  la  gente 
Presumo  que  no  le  doj. 


DON  mal  no. 
íQuéiedijoT 

TARABILLA. 

Esuba  allí 
Don  Carlos. 

No  es  maraTilla. 


qniéroiect,.-. 
Lo  que  con  él  me  ba  pasado; 
ya  yo  te  he  vengado, 
no  te  has  de  enojar 


iOb  si  allí  me  hubieras  vísiol 
(Ap.  Diento,  juro  i  Jesucristo, 
Que  me  did  cuatro  mil  palos.) 
Has  Blanca  sale,  Señor. 

(Ap.  ¡Si  habrá  á  don  Cíirlos crcido! 
Conñeso  que  esto;  coirido.) 
Habla,  no  tengas  teniur. 

Sale  BLANCA. 

Señor  don  Ramiro  ¿aquj? 
¿Posible  es  que  en  lauto  tiempo 
nomebablíis  uimebuscaisH 

^Vaseacabé  la  fineza 

Con  que  hablando  y  lisonjeros 

A  los  términos  del  alma 

Llegaron  vnesiros  aceninsT 

¿Qué  hay  de  mi  en  vuestra  memoria  í 

¿V  qué  baj  de  vos  en  vos  raesmo? 

Que  quien  de  su  amor  no  sab« 

Menos  s.ibrí  del  ajeno. 

¿Qué  leñéis  aquestas  días. 

Que  os  miro  tan  descompuesto. 

Que  calláis,  como  que  habláis , 

Y  qne  vais  a  hablar  con  miedoT 

No  os  acabo  de  entender; 

íTeneis  otro  amor !  i  Ha  hecho 

Alguna  dama  en  Lisboa 

"■"  "    "tan  distinto  efecto? 
.  ..  -  puede  ser,  que  i  veces 

Voj  i  querer  tener  celos , 

hallo  de  quién  tenerlos. 

'te,  en  parte  me  holgira 
los  dierais,  supiicslo 

Que  ios  celos  son  agravios . 

Pero  el  olvido  es  desprecio; 


Mitigad  el  mal  conmigo. 
Haréis  menores  los  riesgos , 
Que  entre  dos  qae  bien  se  quieren 
^unca  se  gaardan  secretos; 
Si  no  es  que  me  aborrecéis. 
Débaos  yo,  pues  tanto  os  debo 
Oe  ünezasy  dnlEuras, 
Saber  vuestro  mal  que  es  menos; 
No  08  de)eis  llevar  de  todo, 
Dad  al  oído  el  remedio, 
Que  el  que  ve  el  mal  desde  fuera 
Suele  acertar  el  consejo. 
Don  BAUno. 
No  08  admiren ,  Blanca  faermosa , 
Mis  groseros  desaciertos, 
Voy  a  hablar,  y  temo  hablar* 
Vuelvo  otra  vez  y  enmudezco; 
Quiero  dilatar  la  voz , 

Y  al  esforzarme  no  puedo ; 
Si  dejo  de  hablar,  i  un  punto 
Los  males  dentro  del  pecbo 
Se  esfuerzan  por  arrancarse ; 
Si  los  digo,  es  nuevo  5err0) 
Que  sentirlos  y  decirlos 
Aumentan  el  sentimiento ; 

Y  si  diciendo  las  penas 
Es  cierto  que  las  aumento. 
Más  vale  sentirlas  solo , 

Y  asi  en  el  pecbo  las  dejo. 

BUffCA. 

¿Una  pena  (siendo  tantas) 
No  me  diréis?  ¿No  merezco 
Siquiera  que  vo  os  aplique 
A  lo  que  pueda  el  remedio? 

nON  BAttBO. 

No,  Blanca  hermosa:  no,  Blanca; 
Ni  una  pena  decir  quiero. 
Que  son  tantas  las  que  Uoro 

Y  tantos  males  padezco, 
Tan  iguales  las  injurias, 
Tan  acordes  los  tormentos, 
Que  si  una  quiero  decir. 
Las  demás  peuas,  de  celos 
Que  á  unas  llame  y  á  otras  deje, 
Se  levantarán  del  pecho. 

Y  como  son  tantas  penas 

§ue  no  hay  para  hablarlas  tiempo, 
es  cierto  que  cada  una 
De  por  si  querrá  primero 
Salir,  cuando  llamo  á  una 
Las  demás  penas  ofendo ; 

Y  asi ,  ni  puedo  la  una 
Ni  las  otras  decir  puedo. 

BLARCA. 

Pues  yo  Ramiro  te  estimo 
Tanto,  que  si  fuera  cierto 
Que  yo  tuviera  tus  penas, 

Y  si  supiera  que  á  un  tiempo 
Gustaras  de  oírlas  todu. 
Tanto  á  tu  fineza  debo 
Que  por  los  ojos  brotara 

A  diluvios  sentimientos. 

Y  para  ejemplo  de  amor 

Me  rompiera  el  blando  pecho, 

Y  tü  por  sólo  no  dar 

A  tus  mismas  penas  celos, 
Encubres  á  quien  te  adora 
Un  sentimiento  que  es  menos. 

DON  lAnmo. 

Digo,  pues  que  tü  lo  gustas. 
Que  doo  Carlos  siempre  necio... 

BLANCA. 

La  Reina  sale^  Ramiro; 
Para  luego  lo  dejeoMS. 

•OH  BAHIBO. 

Hasta  agora  no  quería 
Decir  mis  penas ,  y  luego 
Que  al  empezar  coo  la  una 
Los  demás  pesares  muevo. 


SANTA  ISABEL,  REINA  OE  PORTUGAL 

Por  salirse  de  tropel 

Me  revientan  en  el  pecho. 

SaU  LA  REINA  eon  un  lienzo  en  la 
mano. 

BBIKA. 

¡Don  Ramiro!  ¡Doña  Blancal 

BLANCA. 

jSeuora ! 

BEIIIA. 

Mucho  me  alegro 
De  hallarte  aquí. 

BLAffCA. 

Soy  tu  esclava. 

BUHA.  • 

Saber,  Blanca ,  de  ti  espero 

Si  acaso  se  te  cayó 

Kn  palacio  aquese  lienzo. 

BLANCA. 

Si ,  Señora. 

BBIHA. 

Pues  si  es  tuyo 
Tómale ;  pero  te  advierto, 
Blanca ,  pues  eres  discreta. 
Que  otra  vez  mires  primero 
Cómo  le  traes  en  palacio » 
Porque  hay  en  él  muchos  necios 
Que  suelen  argüir  mal 
De  ver  un  lienzo  en  el  suelo» 

Y  aunque  pudo  haber  malicia. 
Ya  sabes  que  no  lo  creo. 

BLANCA. 

Yo,  Setíora,  sabe  Dios... 

BBINA. 

El  disculparte  es  el  yerro. 

Sale  TARABILLA  con  el  dinero. 

TABABILLA. 

Señora ;  ya  están  aqui 
Los  cincuenta  escudos ;  pienso 
Que  aguardan  en  la  antesala 
Dos  mil  pobres ,  y  si  cuento 
Irlandesas  y  chiquillos , 
No  hay  número  para  ellos ; 
Que  estas  son  tan  pedidoras, 
Que  cuando  no  hallan  dineros 
Piden  que  de  caridad 
Les  hagan  un  niño  destos. 
Pero  un  pobre  vi  allá  fuera 
Que  fué  un  tiempo  tabernero 

Y  es  pobre  de  puro  tonto. 

DON  BAHmO. 

¿Cómo  es  aqueste  misterio  ? 

TABABILLA. 

Como  tenia  el  mejor  pozo 
Del  lugar,  y  fué  tan  necio 
Que  no  se  aprovechó  del ; 
Parece  á  otros  taberneros 
De  agora ,  el  grande  salvaje , 
Que  compran  el  vino  lejos 
A  real  la  azumbre ,  y  aquí 
Le  venden  al  mismo  precio, 
Beben  del ,  convidan  del , 
Pagan  portes  y  arrieros , 
La  sisa ,  alcabala ,  casa. 
Penas,  gastos  y  cohechos: 
Visteo ,  calzan ,  triunfan ,  comen , 

Y  sin  ser  milagro  a(}ueslo, 
Sobra  la  mitad  del  vino 

Y  sacan  libre  el  dinero; 
Pero  toma  esta  limosna , 
Señora,  en  la  falda. 

BEINA. 

Hoy  quiero 
Salir  á  darla  yo  misma; 
Tú  mira  si  salir  puedo, 
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Porque  no  me  encuentre  el  Rey ; 
(Vostf  Blanca.) 

Y  tú  como  limosnero 

Ble  preven  todos  los  pobres. 

DON  BAumo. 
El  cielo  pague  tu  celo.  (Vaie.) 

RKINA. 

Y  tú  vete  á  esotra  cuadra. 

TARABILLA. 

Obedecerte  es  mi  ioter.to ; 
Pero  mira  que  don  Carlos 
Me  vio  traer  el  dinero.  (Vote.) 

■FINA. 

A  mi  esposo  hallé  encerrado 
Con  don  Carlos  en  secreto. 
¿Triste  antes,  y  agora  oculto? 
Alguna  desdicha  temo. 
Pero  voy  á  socorrer 
A  los  pobres  y  obre  el  cielo, 

Y  sí  él  quiere  que  padezca 
Sólo  padecer  deseo. 

¡Señor !     (Vaá  salir  y  cógela  el  Rey.) 

BEY. 

¿Qué  es  esto,  Isabel? 

BEINA. 

Es  que  vos...  que  ^o...  no  acierto 
A  decirlo,  ¿qué  diré? 

BET. 

¿Qué  lleváis  aqui?  (Ap.  Sospecho 
Que  lo  que  Carlos  me  dijo 
No  debe  de  ser  Incierto, 
Pues  me  avisó  que  la  Reina 
Salla  de  su  aposento 
A  dar  limosna.)  Isabel, 
¿No  os  Ue  dicho  que  no  quiero 
Que  por  vuestra  mano  deis 
Limosna?  ¿Qué,  no  ba>  remedio 
En  vos?  flarto  mejor  fuera... 

BEINA. 

¿Yo,  Señor,  en  qué  os  ofendo? 
¿He  dado  limosna  yo? 

BET. 

No,  mas  viene  á  ser  lo  mesmo ; 
Pues  lleváis  en  vuestra  falda 
Dineros  para  ese  efecto. 

REINA. 

Señor,  os  han  engañado, 
(Ap.  Amparadme,  hermoso  cielo!) 
Porque  estas  son  unas  flores 
Que  fui  en  el  Jardín  cogiendo 
Para  el  altar. 

REY. 

No  es  posible, 
¿Flores  en  aqueste  tiempo 
Siendo  invierno?  Ya  conozco, 
Isabel,  loque  en  vos  tengo. 
Que  en  todo  ine  engañara 
Quien  quiere  engañarme  en  esto. 

REINA. 

Esto  es  verdad. 

BET. 

No  es  verdad ; 
No  está  el  desengaño  lejos : 
Mostrad. 

BEUIA. 

Señor... 

BEY. 

Acabad ; 
Pero,  ¿qué  es  esto  que  veo  ? 
Flores  son ,  tenéis  razón. 
{Descubre  la  falda,  y  donde  echó  el 
dinero  halla  flores.) 

BEINA.  {Ap.) 

Miró  por  mi  causa  el  cielo. 

BEY. 

¿Qué  prodigio  es  el  que  miro! 
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BBIIIA. 

Señor,  conoced  los  yerros 
He  los  que  en  vuestro  palacio, 
Atrevidos ,  lisonjeros , 
En  mi  boDor  y  en  voestro  honor 
mponen  vanos  defectos. 

RET. 

¿Eso  babels  de  pronunciar? 

Cerrad  el  labio  grosero 

En  vuestro  honor  y  en  el  mió, 

Y  boy  dais  á  entender  con  eslo 
Que  tenéis  algunas  culpas 

Y  pensáis  que  yo  lo  entiendo. 

{Ap.  ¡Qué  áoo  esto  no  me  convenza! 
¡Qué  pesado  es  un  recelo!).      {Vase.) 

REINA. 

Fuese  y  dejóme;  ¡á  vos,  Cruz , 
Soberano  firmamento, 
Escala  del  cielo  impfreo. 
En  que  aquel  manso  Cordero 
Murió  por  mf ,  á  vuestros  clavos 
Esta  Cruz  también  ofrezco! 
Pero  la  limosna  ¡ay  Dios! 
Se  volvió  en  flores,  y  es  cierto 
Que  tne  aguardarán  los  pobres. 
Buscar  á  lUmiro  quiero. 

Sale  UN  Nlf9o  vestido  de  peregrino. 
Mas,  ¿quiénes? 

RIÑO. 

Un  peregrino 
Que  viene  de  extraños  reinos 
A  pedir  una  limosna. 

REIRÁ. 

Aunque  limosna  no  tengo, 
Esperad ,  iré  á  buscarla ; 
Mas,  ¿cómo  en  este  aposento 
Habéis  entrado? 

RIÑO. 

Sov  niño, 

Y  aunque  me  entré  con  recelo 
A  buscaros,  me  dejaron. 

Si  no  fué  que  no  me  vieron. 

REINA. 

Esperad ,  niño  glorioso, 
Traeros  limosna. 

RIÑO. 

Aqui  espero. 
( Van  la  Reina ,  y  en  tanto  bajan  por  la 
tramoya  dos  ángeles  con  una  cruz 
en  medio,  y  el  Niño  se  pone  en  ella, 
y  suben  y  sale  la  Reina  Isabel,) 

REIRÁ. 

Tomad ,  niño,  este  vestido ; 
Pero,  ¿qué  es  esto  que  advierto? 

RIÑO. 

Esta  es  tu  cruz,  Isabel ; 
Este  es,  esposa ,  el  madero 
En  que  me  be  puesto  por  ti ; 
Sufre  tú  esa  cruz,  gue  el  cielo 
Te  guarda  en  saiisíacion 
En  su  alcázar  el  asiento. 

REINA. 

Mil  muertes  porvossoOriera; 
Dejadme  ver  desde  lejos 
Vuestra  gloria. 

RIÑO. 

Sube,  pues. 
Volverás  á  sufrir  luego. 

{Sube  la  Reina  por  otra  tramoya,  y 
júntanse  en  lo  alto  y  vuelven,  con 
que  se  da  fin.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  SANTA  ISABEL,  eon  un  lienzo 
en  los  ojos ,  DON  RAMIRO  t  BLANCA. 

BLARGA. 

Deja ,  Señora ,  el  llorar. 
No  le  des  al  sentimiento 
Más  quilates  de  tormento. 
Más  incendio  en  que  llenar; 
Si  no  es  ya  que  por  vivir 
inmortal  en  tu  tristeza , 
Has  becbo  naturaleza 
El  suspirar  y  el  sentir. 

DON  RAMIBO. 

Si  no  basta  entre  cuidado 
No  vivir  arrepentido. 
Más  vives  de  lo  sentido 
Que  mueres  de  lo  llorado. 

Y  si  el  llanto  desigual 

Es  pasión  y  no  accidente. 
En  ti  el  bien  es  contingente 

Y  en  ti  la  pena  inmortal. 

BLANCA. 

Dejen  de  correr  dos  mares 
Por  la  margen  de  tus  ojos , 
Dioos ,  Reina ,  tus  enojos , 
Consúltanos  tus  pesares. 

DON  RAMIRO. 

Tu  vasallo  soy,  Señora. 

BLARCA. 

Y  yo  tu  esclava  be  de  ser ; 
Bien  puedes  ya  suspender 
Lágrimas ,  divina  aurora. 

REIRÁ. 

No  puede  haber  suspensión 
En  tan  hallado  tormento. 
Pues  las  lágrimas  que  siento 
Sudores  del  alma  son. 
Si  el  llorar  es  descansar. 
Estos  efectos  ignoro. 
Pues  tanto  cuaftto  más  lloro 
Tanto  más  vengo  á  penar ; 
¡Ay  doña  Blanca !  ¡  ay  Ramiro! 
¡Oh  qué  eterno  es  mi  dolor! 
Un  Etna  es  cada  temor 

Y  un  volcán  cada  suspiro. 

BURGA. 

En  balde  es  nuestro  desvelo, 
Si  á  nna  pena  introducida 
Que  le  hallamos  la  salida 
Le  buscas  el  desconsuelo; 
Mírate  cuando  te  agrado 
En  los  dos  como  en  espejo, 

Y  admita  ahora  el  consejo 
Quien  no  desprecia  el  cuidado. 

REINA. 

Todas  son  sendas  inciertas; 
Esas  dos  puertas  cerrad 

Y  mi  desdicha  escuchad. 

DOR  RAHIBO. 

Ya  están  cerradas  las  puertas. 

REINA. 

Bien  sabes  tú,  doña  Blanca , 
Ya  te  acuerdas,  don  Ramiro, 
Que  de  Aragón,  nuestra  patria, 
Para  Porlupl  salimos 
Seis  años  ha  á  desposarme 
Con  el  rey  Dionís  invicto. 
Más  que  de  las  voluntades 
Monarca  de  su  albedrío. 
Contra  mi  gusto,  pues  fué 
Siempre  mi  primer  desinio 
Ser  esposa  de  otro  dueño 
En  la  Orden  de  Francisco, 


Recibiendo  aquel  sayal 
De  aquel  seraneo  asilo 
Que  es  la  gala  de  los  muertos. 
Es  mortaja  de  los  ^vos. 

Y  aunque  en  tantas  ocasiones 
De  consejos  necesito. 

En  esta  con  más  razón 
Que  me  aconsejéis  os  pido: 
No  tengo  de  quien  Carme 
Si  no  es  de  los  dos ,  amigos* 
Ni  cosas  de  tanto  honor 
(A  no  ser  los  dos  tan  mios)» 
Piara  en  tan  graves  daños. 

OOH  RARIBO. 

Acaba,  Señora,  dinos 
La  causa  de  tus  dolores 

Y  efecto  de  tus  suspiros, 
Fiate  de  nuestros  pechos « 
Prosigue,  acaba. 

REIRÁ. 

Prosigo : 
Carlos,  privado  del  Rey, 
Este  vasallo  que  altivo 
Tirano  de  aqueste  imperio 
Hasta  la  cumbre  ha  subido 
Por  agasajos  al  Rey. 
Mintiendo  el  afecto  mió 
Me  trae  inquieto  á  mi  esposo, 
Con  tanto  extremo ,  que  ha  sido 
Causa  de  arrojarse  el  Rey 
Por  pasos  de  error  lascivos, 
Siendo  escándalo  de  todos 
Al  último  precipicio. 
Pues  que  tiene  en  una  dama 
(Que  bien  conoces)  dos  hijos: 
Yo,  pues ,  más  que  de  los  celos , 
Llevada  del  cielo  pío. 
Reprendiéndole  á  don  Carlos 
Los  introducidos  vicios , 
Se  ha  indignado  con  mi  honor 
Tanto  en  so  primer  designio. 
Que  en  venganzas  ha  trocado 
Los  escarmientos  debidos ; 
]Con  qué  de  afectos  lo  lloro! 
¡Con  qué  penas  lo  publico ! 

Y  él  por  su  causa  ha  mandado 
Contra  los  intentos  mios 

Que  ningún  pobre  entrar  pueda 
Dentro  en  palacio,  y  he  visto 
Que  con  mi  esposo  y  mi  Rey 
He  ha  descompuesto  atrevido ; 
Si  entro  á  hablarle  se  relira , 
Oféndese  si  le  obligo. 
Si  amorosa  le  agasajo 

Y  á  saber  su  pena  aspiro. 
Con  los  ojos  me  responde 
En  lenguas  de  basiliscos ; 
Cuando  me  habla ,  por  cumplir 
Lo  que  se  debe  á  si  mismo. 
Vienen  á  ser  sus  afectos 
Palabras  de  dos  sentidos; 
Anda  confuso,  suspenso. 

No  sabe  de  su  albedrio. 
No  habla  á  propósito  nunca , 

Y  suele ,  si  está  dormido, 
Levantarse  de  repente 
Dando  voces  y  suspiros; 
Háse  negado  á  mi  fecho; 
Miéntese  al  amor  más  limpio; 
Todo  es  rigor  en  sus  ojos. 
Todo  en  su  mano  es  castigo ; 
Estos  días  en  la  Audiencia , 

A  los  menores  delitos 

De  las  causas  del  honor 

Hace  templares  castigos ; 

Y, en  efecto,  ¡ay  Blanca!  ¡ay  Blanca! 

Declarándose  conmigo 

Me  quiere  dar  á  entender 

Que  sus  daños  solicito; 

Ardo  del  mal  de  su  enojo ; 

Tú  eres  la  causa,  Ramiro; 


.vr-^ » 


Pies  él  me  aborrece  861o 
Porque  como  ¿  mi  te  esümoy 
Si  te  aparto  de  mis  ojos , 
Hago  culpa  el  qoe  fué  indicio, 
1  dura  este  mismo  fuego 
Si  le  dejo  i  estar  conmigo; 
Carlos  siempre  me  persigue, 
Dale  el  Rej  gratos  oídos , 
Él  es  mucho  riguroso, 
Es  el  Rey  poco  advertido; 
Yo  DO  sé  volver  por  mi. 
Mis  ofensas  solicito; 
Mi  padre  no  sabe  el  caso, 
Yo  tampoco  se  le  escribo; 

Y  en  esie  mar  de  fatigas 
Lloro,  siento,  peno,  gimo, 
Recelo,  callo,  consiento, 
Ardo,  reviento,  suspiro, 

Y  cuando  osada  me  aliento. 
Cuando  piadosa  me  animo. 
Me  combaten  las  congojas. 
Me  desmayan  los  suspiros ; 
Dadme  agora  tos  consejos, 
Pues  en  el  mal  que  conquisto, 
Ni  me  vale  cuanto  anhelo 

Ni  basta  cuanto  agonizo. 

DOn  RAIUBO. 

En  tan  graves  accidentes. 
En  oprobios  tao  prolijos, 
Sólo  al  ultimo  remedio 
Te  llama  el  consejo  mió; 
Padre  tienes  generoso. 
Valiente ,  constante ,  altivo, 
Escríbele  tus  cuidados , 
Sea  por  los  propios  filos; 
Si  te  agravia  la  intención 
Ejecutado  el  castigo, 
Él  sabrá  venir  por  ti ; 
Deja  los  afectos  píos , 
Que  ¿un  el  mismo  cielo  quiere 
Dejarnos  los  albedrlos ; 
No  la  cristiandad  te  obligue 
Ni  tu  amor,  pues  imagino 
Que  es  la  defensa  virtud 
Cuando  es  el  dai^o  preciso ; 
El  agravio  es  evidente. 
El  desprecio  es  excesivo, 
Hállete  en  lo  resistente 
Quien  te  culpa  en  lo  benigno. 
¿De  suerte ,  que  quieres ,  Reina , 
Dando  el  honor  parasismos , 
Eternizarte  en  las  penas 

Y  cerrarte  los  caminos, 
Atajando  las  pisadas 
Para  tu  remedio  mismo? 

Si  das  liroosua  á  los  pobres , 
Se  confirma  por  delito 
Lo  que  piedad  viene  á  ser ; 

Y  cuando  con  amor  fino 
Amorosa  le  agasajas , 

Más  y  mis  tn  esposo  indigno 
Se  viste  de  sa  crueldad; 
Pues  gane  lo  vengativo 
Lo  que  la  piedad  no  alcanza ; 
Al  más  empinado  risco 
Que  el  linde  á  los  cielos  roza 
Un  confuso  vientecillo. 
Si  de  la  montaüa  se  baila 
En  las  venas  oprimido, 
Luchando  tres  elementos 
La  reduce  á  su  principio; 
La  luna  tal  vez  se  mira 
Que  suele  con  rayos  tibios 
Eclipsar  luces  al  sol 
Que  arruga  en  su  rostro  limpio; 
Cuando  una  nao  de  la  India 
Huella  el  recatado  lino 
Cortando  azules  peñascos 
Entre  los  sarcos  y  rizos , 
Siendo  tan  grande  la  nave 
De  la  quilla  al  tope  mismo, 
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Que  es  una  ciudad  con  alas, 
Con  brazos  un  obelisco, 
Remora  suele  tenerla , 
Siendo  un  corto  pececttio ; 
Pues  si  un  leve  y  torpe  viento 
Abate  los  obeliscos , 
Si  al  sol  la  luna  se  atreve 
Vestida  en  sus  rayos  mismos , 

Y  si  la  remora  á  un  monte 
Volátil  les  pone  grillos. 
Tu  que  eres  hya  de  un  Rey 
A  quien  en  su  solio  quinto 
Venera  el  airado  Dios 
Más  temeroso  que  fino, 
¿Por  qué  te  dejas  vencer 
Ese  corazón  altivo 
Que  piadoso  te  detiene? 
Obre  menos  compasivo : 
Escribe  á  tu  padre  el  Rey, 
Pues  viene  á  ser  más  delito 
Que  apariencias  te  convencen 
Que  no  que  por  tu  honor  mismo 
Mires  como  Reina  y  noble: 
No  te  digo,  no  te  digo 
Que  es  bueno  enojar  tu  esposo, 
Pero  tampoco  confirmo 
Que  al  paso  que  van  creciendo 
En  tu  daño  los  peligros , 
Te  acobarde  tn  fortuna; 
Que  Carlos ,  siempre  atrevido, 
Forme  agravios  que  te  ofendan , 
Que  tu  esposo  vengativo 
Trace  contra  ti  en  tu  honor 
Algún  secreto  castigo. 
Este  mi  consej'^  es , 

Y  si  te  parece  indigno. 
No  le  admitas  como  reina 
Pues  te  le  doy  como  amigo. 

RElflA. 

lY  será  bien  que  mi  padre , 
De  don  Dionls  ofendido, 
Guerra  intente?  ¿Será  bien 
Que  dos  monarcas  invictos 
Contra  las  leyes  del  cielo, 
Siendo  cristianos  y  amigos 
Se  pierdan ,  y  por  mi  causa  ? 
No,  Ramiro :  no,  Ramiro, 
Piérdame  yo  y  muera  yo ; 
Esto  agora  determino. 
Dame,  Blanca,  tu  consejo; 
{Uamen.) 

Pero  6  me  miente  el  sentido, 
O  llamaron  á  la  puerU. 

DON  RAHmo. 
Es  ilusión ;  algún  ruido 
Seria  de  los  que  pasan. 

RBirrA. 
Di ,  que  tu  consejo  admito. 

BLANCA. 

En  efeto,  viendo  el  Rey 

Que  constante  has  permitido... 

{Llamen  recio») 
Llamaron ,  y  tu  sospecha 
Fué  cierta. 

RzniA. 

Carlos  ha  sido. 
Que  al  Rey  sin  duda  ha  avisado. 

BLANCA. 

Aquí  podrás  escondido. 
Porque  no  te  baile  encerrado. 

REINA. 

No  hagas  tal,  no  lo  permito. 
Que  es  dar  á  entender  al  Rey 
Si  le  hallase  algún  indicio; 
Pero  quiero  abrir  la  puerta. 

DON  RAMIRO. 

Abre,  pues ,  tu  intención  sigo. 
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asiNA. 

Tú  puedes  quedarte  aqol, 
Blanca. 

BLANCA. 

Obedecerte  elijo. 
Sale  EL  REY. 

RBINA. 

Esposo,  tanto  honor,  tantos  honores. 
¿Vos  á  verme  en  mi  cuarto?  ¡Á  estos  fa> 
Como  tan  vuestra  aspiro !  [vores, 

REY. 

Señora.  (Ap.  ¡Vive  Díosaue  está  Ramiro 
En  la  sala!  ¡Qué  pena!  ¡Qué  tormento! 
¡No  sé  cómo  lo  miro  y  lo  consiento! 
¿Qué  haré,  cielos?) 

REINA. 

Señor,  ¿haber  venido 
A  verme  es  causa  de  que  suspendido 
Os  baya  mi  agasajo  y  mi  deseo? 

REY. 

Vine  porque  si  á  mi...  pero  no  creo 
Que  estando  Blanca  aqui... 

REINA. 

¿Qué  decís? 

REY. 

Nada 
(Ap.  El  alma  está  turbada, 

Y  tanto  en  mi  tormento  se  provoca 
Que  salió  el  sentimiento  por  la  boca ; 
Dejadme,  cuidadosos  desconsuelos, 
Pero  no  son  cuidados,  que  sou  celos.) 

DON  RAMIRO.  (Ap.) 

El  Rey  está  indignado, 

Con  los  ojos  hablando  se  ba  mostrado 

Su  prolijo  accidente: 

Callando  dice  aun  más  de  lo  que  siente. 

REY. 

(Ap.  Disimular  Importa; 

Mal  mi  pecho  encendido  se  reporta, 

No  hay  cosa  que  me  cuadre.) 

Una  carta  tenéis  de  vuestro  padre ; 

Salid  por  ella  ,  que  os  aguardan  creo. 

REINA. 

Voy  con  vuestra  licencia. 

REY. 

'  ¡Honor,  qué  veo! 
¡Cielos,  qué  sufrimiento  me  condena! 

REINA. 

Don  Ramiro,  tomad  esta  cadena 

Y  dádsela  á  los  pobres. 
(Va$e,  y  dale  la  cadena  iin  que  lo  vea 

nadie.) 

DON  RAMIRO. 

Voy,  Señora. 
{Cuando  8e  vaya  le  llame  el  Rey.) 

REY. 

No  os  vais ,  Ramiro. 

BLANCA.  (Ap.) 

De  temores  llora 
Mi  corazón  amante, 
Pues  le  amenaza  el  Rey  en  el  semblante, 
¡Qué  airado!  ¡Qué  severo! 
Aqui  esconderme  quiero. 

{Escóndese  Blanca.y 

DON  RAMIRO. 

(Ap.  lOué  temo!  Llego  á  hablarle) 

[¿Qué  me  ordenas? 
Ya  espero  á  que  me  mandes. 

REY. 

(Ap.  Teneos,  penas.) 

Esperad,  que  ya  vuelvo. 

{Vase  el  Rey,  y  cierra  todas  las  puer- 
tas,) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  PRANaSCO  DE  ROJAS. 

De  cristal,  aqael  arrojo 


t  Mano.  V  asi  la  cnipo  por  Decb; 

Aquí  OH  aguardo;   Y  aunque  es  maí  poco  el  castigo, 
lis  agora  me  acohardo  Salid  de  Lisboa,  y  sea 
mis  males  lan  ajenar     Eslarocbe;  porque  qoiero, 
le  me  dalia  la  cadena,  i  Sio  que  otra  raioo  me  venia. 


__..    ,e  lia  llamado? 
luerias  ha  cerrado, 
JenaT^l  l>  halla, 
dicio:  el  arrojalla 
r  agora  be  reparado 
¡tención  no  me  ba  mi 

[rada,  i 
r  de  San  Dionls  el  día, 

en  (odoi  la  alefirla 
la  de  juzgar  por  cosa 

e  poiiga  una  cadena, 
e,  con  osadia, 
la  diá  el  que  la  iraia; 
leípo  en  ello, 
la  cadena  alcnello: 
Dios  qne  eslojturludn; 
oreoEs  eslo;  culpado; 


is  traicione  E, 


!  EL  REY. 

BEf. 

buena  ocasión , 
as  puertas. 
Laminarle: 
DSpecbU.) 


yo  me  Teuu 
III  las  ofensas, 

i  prometas 

lediencla, 
íi  piadoso, 
siquiera , 
sujos 
■  lu  lengua. 


"'i!!.,. 


ido,  Ramiro, 
ir  las  puertas 
le  rai  esposa 
I  nía  fmpradencla  ? 
lONias  suf  as, 
de  mi  hacienda, 
3  me  gasta 
mis  reotu 
>  limosnait 
no  me  enseBan 
!Rlrme, 

ídieiicia , 
s  el  lefioT, 
ina  Reina? 

ie«aqneata 
:  deieargo. 


¡Ab ,  Señor,  j  qné  arrojado 
I  Te  renceii  tus  apuríencias! 
i  Tú  que  f\  ejemplo  del  mundo 
Eres .  .T  tú  en  quien  encierra 
Prodigalidad  el  pecho, 
Noble  el  alma .  resistencia, 
Dedos  tati  distintas  cosas, 
De  dos  cosas  tan  ajenas 
Te  llevas  con  )a  pasión , 
Con  la  ceguedad  le  llevas ; 
Dame  licencia ,  Señor, 


Pues  digo  con  la  licencia , 
Aunque  do  es  en  este  caso 
Li  que  me  diste  primera , 
Que  quiero  argüir  contigo. 

(Quieres  ver  con  eTídencias 
In  tu  propia  conclusión 
Hi  lealtad  en  mi  inocencia 
Aqni  del  discurso  iutoT 
Si  en  las  zonas  mis  adrersai 

Sue  el  irtico  polo  manda, 
el  sol  avarienr.o  peina , 
Por  el  Rej  mis  generoso 
Tanloclarin  te  confiesa, 
Tanta  fama  le  divulga, 
¡Por  qué  quieres  tn  que  crea 
Que  el  evitar  la.i  limosnas 
A  mi  señora  la  Reina, 
Procede  mis  que  de  enojo 
De  la  pobreta  que  ale  gas  T 
SeKor,  si  das  en  una  bora 
Háe  qae  le  valen  las  rentas 
En  un  año.  T  ella  sólo 
Vestida  de  su  clemencia , 
Da  i  los  pobres  generosa 
Lo  qne  tú  le  das  i  ella, 
¿^o  se  conoce  evidente 
Que  de  otra  causa  diversa 
Proceden  esos  enojos, 
Nacen  esas  inclemencias? 
Luego  si  conozco  yo 

?ue  no  baj  en  aquesto  ofensa, 
que  es  achaque  del  gusto 
Y  no  de  se  error  lineía , 
No  delinquiré  en  la  culpa, 
Pueiio  que  pás-i  á  evidencia 
El  conocimiento  mío; 
Porque  no  era  causa  esta 


Pan  faltar  ai  afecto 
De  una  esposa  y  una  Reina ; 
Has  aqueste  rigor  tujo, 
O  nac«  de  otra  sospecha , 


Que  por  la  bfa 
Oeste  risco  de  diamante 
Al  rndo  mar  se  descuelga? 
I'nes  bien  se  ve  donde  para; 
Pero  como  se  despeña 
Del  copete  deea  roca 

Sueel  lindeilos  délos  besa, 
o  ae  sabe  dónde  nace ; 
Al  revés  en  ti  se  advierta ; 
Tu  ira ,  tn  enojo,  In  rabia , 
Tu  rigor }  in  imprudencia ; 

?ne  anal  se  puede  llamar 
orno  dentro  délas  puertas 
De  palacio  algún  traidor 
A  que  lo  creas  te  fuena. 
Se  sabe  de  dónde  nace. 
Pero  no  que  fines  tenga. 
¡Ah.  Rejseüor!  nn error 
Vale  en  timas  que  niu  idea: 
Un  discurso  te  acoliarda , 
Una  vil  pasión  te  ciega ; 
e>.  Señor;  ea,Rey, 
íQué  se  ha  becbo  tu  nnidencia? 
; Adunde  esti  tu  cordura? 
Uiraroetepido:ca, 
MerFZca  aquella  disculpa  . 
0;e  otra  causa  mis  cierta  ; 
Cuando  un  hombre  esti  culpado, 
S  es  bien  nacido  le  aírenla 
La  traición ,  el  mesmo  carso, 
El  delito,  la  obediencia , 
Le  acobardan  inn  corrido. 
Tan  delincuente  le  alteran, 
Qne  para  dar  la  disculpa 
Loa  ojos  lija  en  la  tierra, 

V  da  a  entender  su  delito 
Aun  en  lo  mismo  que  niega ; 
Pues  si  JO  fuera  culpado 
jiNo  se  viera  en  mi  respuesta 
El  indicio  de  mi  culpa? 

Que  no  ha;  lengua  taa  discreta 
Que  i  una  traición  cometida 
Sofísticamente  venia. 
iNo  basta  lio;  esU  disculpa 
Ciae  los  discursos  aprieta  ? 
Sin  duda estíis convencido. 
Porque  el  actor  cuando  enseña 
Cargos  queestin  asentadas. 
Siendo  la  probanza  cierta , 
CaraScaraUsarguye, 
Rostro  i  rostiólas  aleaa ; 
Has  si  vuelves  las  espaldas , 

Y  enmudeces,  boj  me  ensenas 
Qne  en  favor  me  quieres  dar 
Actor  6  jaei  la  sentencia. 

BE1. 

(Ap.  Ahora  bien,  mirarle  quiero; 

Porque  si  es  opinión  cierta 

Que  confiesan  los  semblantes 

LO  que  han  negado  las  lenguas, 

Puede  ser  que  el  rostro  diga 

Lo  que  hablando  no  pudiera :  (Mírale-) 

En  efecto,  don  Kamíco... 

ÍAp.  ^at  DO  es  esta  la  cadena 

Que  confuso  j  receloso 

Le  dioaaiaideilaReinaf 

Ella  es,  y  viven  los  cielos... 

Pero  aqui  sobran  sosnecbu 

Cuando  i  los  ojos  del  alma 

Pasaronlasevidencias.) 

Digo  que  tenéis  raion ; 

Seamos  amigos, ;  sea 

Después  de  aquestos  enojoa 

Esta  la  última  experiencia; 

Dadme  los  braus. 

non  BAino. 
Los  pies 
Quien  es  tn  esclavo  mereica. 

BE». 

Uvanlad.  [Ap.  iCielos,  qué  intento! } 
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¿Quién  os  dio  aquesta  cadena? 

DON  BAimo. 
Es  de...  pero...  ya  oo  sé... 

BBT.  Up.) 
Turbóse,  cielos!  ¿Qué  espera 
Hi  sentido  corason? 

DON  lAMlBO.  (.4p.) 

Si  acierto  á  no  darle  cuenta 
De  la  verdad...  pero  en  fin... 

RBT. 

Villano,  si  á  tu  defensa 

{Sécale  ¡a  espada  á  il,) 
Viniera  el  mondo,  tu  espada 
Te  ba  de  dar  la  muerte  mesma. 

Sale  BLANCA  que  estaba  escondida. 

00!f  «AMIBO. 

Seííor,  ¿en  qué  te  be  ofendido? 
Deten  la  cucbilla  fiera. 

bláuga. 

Rey,  Señor,  ansi... 

RBT. 

¿Qué  es  esto? 

BLANCA. 

Ansí  tu  beroica  diadema 
lün  los  ¿tomos  del  sol 
Se  esmalte  de  rubias  bebras , 
Que  á  Ramiro,  que  i  mi  esposo, 
(Que  lo  ba  de  ser)  no  le  ofendas  \ 
Tu  vasallo.  Señor,  es ; 
Yo  le  estimo,  y  ansi  fuera 
Impiedad  de  mi  constancia , 
De  mi  amor  mucha  paciencia , 
Que  lü  le  quites  la  vida 
Si  á  mi  con  ella  me  dejas. 
Detras  de  aquesta  cortína , 
Cuando  cerraste  las  puertas, 
Recelando  algún  peligro 
Pude  quedar  encubierta. 

RST. 

Basta,  Blanca,  oo  prosigas; 
Tal  estoy  que  entre  mis  penas. 
Llevado  de  una  pasión 
Torpe  el  discurso  y  paciencia 
Sin  saber  de  mi  arrojado ; 
Pero  lo  que  ftaere  sea. 

{Arroja  la  espada ,  y  vase,) 
Toma ,  Ramiro,  tu  espada. 

DON  BA«mo. 
Vivas  edades  eternas. 
¿Qué  dices,  Blanca,  de  aquesto? 

BLANCA. 

Que  conozco  tu  inocencia , 

Y  que  aunque  es  santa  Isabel, 

Y  aunque  la  Tida  me  debas, 
El  Rey  airado  se  incita, 
Carlos  traidor  le  gobierna , 
Que  huyas  A  Angón  si  quieres 
Librarte,  aunque  ausente  muera. 

DON  RANIRO. 

Sin  ti  no  quiero  la  vida. 

BLANCA. 

Huye,  Señor,  note  pierdas. 

DON  RAHmo. 

Contigo  será  ganarme. 

Que  es  otra  muerte  la  ausencia. 

BLANCA. 

Pues  yo  moriré  contigo. 

DON  BANIBO. 

Yo  viviré  en  tu  bellesa. 
iVanse.) 

Sale  DON  CARLOS. 

cíblos. 
A  una  traición  inducida , 


A  una  piedad  intentada , 

¡Ob  cuan  fjicil  es  la  entrada ! 

¡Cuan  difícil  la  salidal 

Aventurando  la  vida , 

inducido  de  un  rigor. 

Obligado  de  un  temor 

Sin  poderme  reportar, 

Yo  mismo  me  vengo  k  entrar 

Ktt  el  lazo  de  mi  error. 

£1  Rey  me  quiere ,  de  suerte 

Que  en  su  amor  está  mi  engaño, 

Si  le  digo  el  desengaño 

Es  labrarme  yo  mi  muerte ; 

Seguir  la  traición  es  raerte 

Delito  de  mi  sentir ; 

Ingratilud  proseguir ; 

¿Qué  haré ,  pues ,  sabio  dudar, 

Si  el  conseguirla  es  matar 

Y  el  declararla  es  morir? 
¡Válgame  Dios,  qué  pesado 
Es  un  impulso  aaveriido. 
Pues  llora  lo  corregido 
Los  defetos  de  lo  errado ; 

Y  aunque  me  hallo  reportado, 
En  el  rigor,  más  constante 
Sigo  el  destino  arrogante; 

Y  ya  por  no  poder  más , 
Si  quiero  volverme  atrás 
Es  volver  más  adelante. 
Empecé  aquesta  traición 
Contra  Isabel  y  Ramiro, 

Y  cuánto  á  su  mal  as|¡)iro 
Me  induce  la  obstinación, 
Con  razón  ó  sin  razón 

Ya  cometí  exceso  tal ; 

Y  ansi  el  discurso  inmortal 
He  asegura  que  es  mejor 
El  vivir  por  lo  traidor 
Que  el  morir  por  lo  leal. 

SaU  LA  REINA. 

RimA. 

Carlos  en  aquesta  sala 
Hablando  consigo  está , 
Hoy  de  mi  piedad  verá 
Que  á  sus  traiciODes  iguala. 
¿Carlos? 

CJlBLOS. 

Señora. 

BKINA. 

Con  vos 
Tengo  un  mal  que  declarar. 

cAblos. 
Bien  le  podéis  consultar. 
Solos  estamos  los  dos. 

BEINA. 

Desde  que  vine  á  Lisboa , 
Que  pienso  que  habrá  tres  años , 
A  casarme  con  Dionis 
Por  conciertos  de  don  Vasco, 
Bien  contra  mi  voluntad. 
Tan  contra  mi  honor  os  hallo. 
Tan  contra  mi  sangre  os  miro. 
Tan  negativo  os  reparo, 
Qne  excede  vuestra  imprudencia 
Los  limites  de  vasallo. 
CáiM  yo  he  de  convenceros 
Esta  vez;  pregunto,  Carlos, 
¿En  qné  os  be  ofendido  yo 
Que  arrogante  y  temerario 
Me  ponéis  mal  con  mi  esposo 
Porque  vuestra  traición  callo? 

t Porque  os  sufro  descompuesto, 
^orque  ílel  os  agasajo, 
Vos  me  perseguís  cruel , 
Vos  me  prometéis  airado? 
¿Porque  os  riño,  que  á  mi  esposo, 
Carlos,  habéis  inquietado. 
Llevándole  en  vuestro  enojo 
Por  tantos  lascivos  pasos 
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Me  perseguís?  ¿Bs  razón 
Cuando  yo,  céntralos  hados. 
Soy  diamante  en  la  firmeza. 
Soy  en  la  dureza  mármol? 
Vos  de  un  rigor  convencido 

Y  de  una  pasión  llevado, 
Me  tocáis  en  el  honor : 
¡Que  no  llegue  á  lastimaros. 
Mirarme  tan  perseguida ! 
Ansi  á  los  blasones  claros 
De  los  reyes  vuestra  lengua 
Impone  aefetos  varios. 
¿Qué  os  hizo,  decid ,  Ramiro, 
En  vuestro  enojo?  Si  acaso 
Es  porque  á  Blanca  pretende 
Con  amor  tan  limpio  y  casto 
Que  no  pasan  sus  intentos 
Del  limite  del  recato: 

Si  es  porque  vos  la  queréis 
Por  esposa,  habladme  claro, 

Y  os  la  daré ,  Carlos :  ea , 
Basten  ya  rigores  tantos; 
Yo  os  disimulo  traiciones , 

Y  vos  rebelde,  obstinado. 
Os  dejais  llevar  de  vos ; 

No  soltéis  la  rienda  al  daño, 
Sed  amigo  agradecido 
A  mi  amor :  ejemplos  varios 
De  agradecimiento  hay; 
El  gavilán  que  volando 
Tan  soberbio  se  remonta 

8ue  en  ios  aéreos  palacios 
i  deja  la  garza  altiva 
Ni  olvida  el  jilpuero  ufono 
Por  satisfacer  la  hambre , 
Pues  haciéndolos  pedazos 
Trincha  con  sos  propias  uñas 
Las  tiernas  carnes ,  dejando 
En  monumentos  de  pluma 
Su  espíritu  sepultado ; 
Cuando  quiere  anochecer 
Discurriendo  por  los  campos, 
Principe  de  las  campañas, 
Por  tener  los  pies  helados. 
Un  pájaro  en  ellos  prende 
Que  le  da  calor,  en  tanto 
Que  la  primer  luz  del  dia 
Dora  los  montes  nevados; 

Y  con  poderle  tragar 

A  aquel  beneficio  ingrato. 
Le  suelta  por  la  mañana, 

Y  hacia  otra  parte  volando 
Por  no  encontrarle  encamina 
El  vuelo  precipitado. 

Pues  si  un  ave  reconoce 
Aquel  beneficio  escaso, 
Siendo  irracional  prodigio. 
Tú,  que  beneficios  tantos 
Reciñes  de  mi  y  del  Rey, 
¿Por  qné  con  tantos  engaños 
Muriendo  le  haces  vivir 

Y  me  haces  morir  penando? 
Ea,  véncete  y  acabe 
Tanto  mal  nacido  asravio, 
Reporta  tus  sentimientos. 
¿Qué  me  respondes ,  don  Carlos  ? 
Enmudeces,  enmudeces; 

Si  no  te  obligo  rogando 

Como  Reina,  si  no  quieres 

Obedecerme  vasallo. 

Como  una  humilde  mujer 

Que  viene  á  pedir  tu  amparo 

A  tos  pies  este  favor        {De  rodillas. ) 

Con  sudores  destilados 

Del  alma  que  los  arroja 

Pido,  si  Reina  no  basto. 

CÁBLOS. 

Señora... 

BEINA. 

Por  Dios  lo  pido. 
Sé  piadoso  que  ansi  alcanzo 
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Este  favor;  de  tas  pies 

No  be  (le  ieTanlarme  ea  tanto 

Que  no  me  bagas  este  bien. 

Sale  EL  REY. 

RKT. 

¿Qué  es  aquesto? 

Que  be  llegado 
De  una  injuria  que  le  hice 
A  pedir  perdón  á  Carlos, 

Y  es  tan  leal  y  tan  noble 
Que  la  orensa  ha  perdonado. 

REY. 

¿Pues  de  rodillas  te  pide? 

KKllU. 

Hícele  tan  ^prande  agravio 
Que  me  dejé  de  ser  Reina, 

Y  con  mi  afecto  postrado 
Le  pedí  me  perdonase ; 
Pero  en  vos,  Señor,  no  hallo 
Camino  para  pediros... 

RET. 

Basta. 

REINA. 

Ya  sé  que  os  enfado 
Con  palabras  y  con  obras ; 
A  recogerme  á  mi  cuarto 
Me  iré;  perdonad,  Señor. 
¡Dadme,  cielos,  vuestro  amparo!  {Vase.) 

RET. 

¿Carlos ,  qué  ha  sido  este  exceso? 

c  Arlos. 

(Ap.  i.  Qué  haré?  ¡  Cielos  soberanos ! 

Si  le  (Jigo  la  verdad , 

Infelice  muerte  aguardo; 

Si  prosigue  mi  traición  • 

A  la  Reina  y  su  honor  falto; 

Pero  mi  vida  es  primero.) 

Señor,  fué...  {Ap.  ¡Cielos!  no  bailo 

Caminos  con  que  acredite 

Los  empezados  engaños.) 

RET. 

¿Vos  dudáis?  Carlos,  amigo, 
Conlaldo,  acabad,  contaldo. 

CARLOS. 

Señor,  como  Te  la  Reina 
Que  contigo  valgo  tanto, 

Y  que  boy  por  enojos  tuyos 
k  Ramiro  ñas  desterrado. 
Me  dijo  que  te  pidiese 

Que  mandes  que  entre  en  palacio. 
Esta  es  la  verdad ,  Señor. 

RET. 

Echó  la  evidencia  el  fallo; 
Llama  á  Ramiro. 

CÁRL08. 

Ya  voy.  {Yue. 

RET. 

¡Oh  tú ,  de  los  cielos  astro, 
Que  mueves  segunda  causa. 
Tanto  impulso  soberano! 
¿Qué  me  quieres?  Déjame 
Ksos  que  destilas  rayos 
Al  índice  de  mí  vida 
Reprime,  basten  agravios; 
Al  honor  de  un  rey  te  opones; 
Pero  no,  estrella ,  no  alcanzo 
Que  tú  me  infundas  desdichas. 
Para  estas  penas  me  guardo 
Que  contarán  los  anales 
De  los  venideros  años ; 
Pero  aqui  viene  Ramiro. 

SaU  DON  RAMIRO. 

DO?r  RAIIRO. 

Agora  me  ha  dicho  Carlos 
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En  efectOt  ba  muerto  ya. 
Tú  agora  como  criado 
De  quien  tío  mis  secretos. 
Puedes  hacer  que  en  palacio 
Le  digan  luéf  o  esas  misas ; 
Esto  no  permite  espacio. 
Esto  importa  más  que  todo, 
Y  pnesto  que  importa  tanto, 
Mientras  que  á  Dios  le  encomiendo 

8ue  le  perdonéis ,  cobraos  Puedes  bacer  lo  que  mando, 

e  la  ofensa  recibida ,  don  raviro. 


Que  rae  Uamais. 

RET. 

Ansies; 
Ramiro,  los  desengaños 
Son  espejos  en  que  el  sol 
Mira  sus  dorados  rayos ; 
Sois  noble,  sois  bien  nacido, 

Y  sé  que  he  estado  engañado ; 

Y  si  un  Rey  puede  pediros 
ue  le  perdonéis ,  cobraos 
e  la  ofensa  recibida , 

Y  dadme  agora  los  brazos, 
Que  hoy  quiero  poner  el  cetro 

Y  corona  en  vuestras  manos. 

CARLOS.  {Al  paño.) 

El  Rey  está  con  Ramiro, 
Faenaba  de  ser  escacharlos. 

DON  RAMIRO. 

¿Tan  de  repente,  Señor, 
Honras,  mercedes  y  cargos? 

SaU  LA  REINA  á  la  otra  parte 
del  paño, 

REINA. 

Ramiro  está  con  mi  esposo : 
Alguna  desdicha  aguardo. 

RET. 

Pues  para  que  conozcáis 
Cuánto  os  Quiero,  eslimo  cuanto 
Por  principio  de  mi  fe. 
Este  papel  os  encargo ; 
Uevareisle  donde  dice 

(Uale  un  papel,) 

Con  diligencia  y  cuidado : 
Todo  mi  honor  está  en  él ; 
No  se  le  be  fiado  á  Carlos, 
Porque  me  importa  el  sosiego; 
La  vida  estoy  aguardando 
Con  la  respuesta ,  Ramiro, 
En  él  mis  dichas  restauro; 
Sea  luego  y  no  le  fies 
De  amigo  ni  de  criado 
Qae  á  vos  también  os  importa. 

DON  RAMIRO. 

Yo  Toy  laégo. 

RET. 

Y  yo  os  agaardo.  {Ya^e.) 

DON  RAMIRO. 

Yo  iré. 

CARLOS.  {Ap.) 

Pues  agora  salgo 

Y  pido  aqueste  papel. 

Que  puesto  que  importa  tanto. 
Me  ba  de  agradecer  el  Rey 
Qae  yo  me  baya  adelantado. 

DON  RAMIRO. 

Paes  obedecer  conviene. 
Obre  el  cielo. 

REINA. 

Ten  los  pasos ; 
Dame ,  Ramiro,  el  papel. 

DON  RAMIRO. 

Señora... 

REINA. 

Ya  yo  sé  el  caso^ 
Qae  an  negocio  que  me  importa 
Se  ba  de  hacer  antes :  yo  mando 
Que  me  le  deis. 

DON  RAMIRO. 

Yo  obedezco. 
(Dásele  á  la  Reina,) 

REINA. 

El  correo  qae  ba  llegado 
Me  ba  aTlsado  que  mi  tio 
Don  Jaime,  el  infante,  ba  dado 
A  la  carrera  del  mundo 
Los  precipitados  pasos; 


Obedeceros  es  justo.  {Vase.) 

CARLOS.  {Ap.) 
Bien  mi  intento  se  ha  trazado. 
Aquesta  es  baena  ocasión ; 
Ahora  bien ,  yo  me  adelanto. 

REINA. 

¿Dónde  Tais ,  Carlos? 

CARLOS. 

Señora: 
El  rev  Dionís  me  ba  mandado 
Que  buscase  á  don  Ramiro 
Para  que  me  dé  el  despacho 
De  un  papel  que  importa  macho. 

REINA.  (Dale  el  papel.) 

Garlos,  este  es  el  papel* 

CARLOS. 

Ya  como  noble  vasallo 
Os  he  servido. 

REINA. 

Ya  sé 
Lo  que  tengo  en  vos,  don  Carlos. 

{Vase.) 

CARLOS. 

A  llevar  voy  el  papel 
Donde  dice ,  que  asi  alcanzo 

?ae  culpe  el  Rey  á  Ramiro 
me  agradezca  él  cuidado.       ( Vase.) 

Sale  TARABILLA. 

TARABILLA. 

Aqueste  mundo.  Señores, 
Todo  es  traza,  todo  es  modos « 

Y  en  él  nos  morimos  todos 
De  enfermedad  de  doctores; 

Y  echando  por  el  atajo, 
Pnes  tan  mortales  nos  vemos , 
Seor  Tarabilla,  bajemos 
Treinta  pantos  más  abajo; 

El  Rey  sale,  y  traigo  aqui 
Un  arbitrio  que  be  pensado, 
Que  no  be  de  ser  desgraciado 
Paes  ser  bafon  escogí. 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Oh  gracias  á  mis  recelos , 
Que  esta  vez  han  de  acabarse 
Con  la  vida  de  Ramiro 
Mis  celos  y  mis  pesares; 
{Oh  gracias!— ¿Quién  está  aqai? 

TARABILLA. 

Aqai,  Señor,  no  está  nadie. 

RET. 

¿No  sois  alguien  vos? 

i  TARABILLA. 

Yo  no. 
Siempre  me  dijo  mi  madre 
Qae  no  era  nadie  en  el  mando. 

RET. 

¿Qué  queréis? 

TARABILLA. 

Quiero  contarte 
Cierto  librillo  que  he  escrito, 
I  Que  ha  de  ser  muy  importante 
A  todas  las  damas  cultas , 
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Y  ha  de  venderse  á  millares 
Si  me  aadao  bien  los  libreros. 

■BT. 

¿C6mo  ae  llama? 

TAaABILLA. 

Es  notable 
Tftnlo,  «Disparatorio 
De  todas  las  cnltinantes : 
Remedio  para  liabiar  culto 
Coalqniera  mujer  de  partes , 
Que  enfade  á  toda  Lisboa 

Y  á  treinta  mil  mandos  canse». 

lET. 

Idos,  y  ?edme  después. 

TARABILLA. 

Ese  después  es  muy  tarde, 

Y  es  mi  hambre  muy  temprana. 

RBT. 

Acabad. 

TARABILLA. 

Para  que  acabe 
Es  menester  que  me  ayuden. 

RET. 

Pues  tomad  ese  diamante. 

TARABILLA. 

¡Jesús  f  ni  por  pensamiento, 
¿Pues  yo  tiabia  de  tomalie? 

{Tómale  y  vau.) 

aET. 

Agora  que  estoy  conmigo 
Prevenir  es  importante 
Con  la  muerte  de  mi  esposa 
La  venganza  de  mis  males ; 

Y  agora  quiero  mirar 

Si  es  que  en  su  cuarto  se  bailase. 

Correr  quiero  esta  cortina. 

{Corre  la  cortina  y  halla  á  la  reina 

Jsabelt  vestida  de  Tercera,  delante 

de  un  Meto  crucificado.) 

Pero,  ¿qué  nuevos  disfraces 
Son  estos  con  que  la  miro? 
Suspenso  mi  furor  yace. 

MINA. 

iSefior,  pues  que  vos  queréis 
Que  yo  muera  en  este  traje, 

Y  agora  en  él  me  mudáis , 
Procurando  adelantarme 
Lo  futuro  dé  las  dichas 

A  lo  cierto  de  los  males , 
Dejad  vivir  ¿  mi  esposo! 

RET. 

Con  la  verdadera  imagen 
De  Cristo  crucificado, 
Fijo  el  hermoso  semblante 
Arrobada  se  suspende , 
¡Qué  grandes  díncullades. 
Volviendo  por  su  inocencia 
A  ser  mayores  se  añaden ! 
Sin  duda  que  el  cielo  quiere 
Que  mi  honor  dificultase , 
Que  un  grande  escrúpulo  siempre 
Se  trueca  en  amor  más  grande ; 
Pero  aun  más  oueda  que  hacer: 
Correr  quiero  el  velo  antes 

{Corre  la  cortina,) 
Que  deje  la  devoción ; 
Llamar  aqui  es  importante 
A  Garlos  para  que  vea... 
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TARABILLA. 

Aquel  artiOce  grande 

Que  está  fobricando  el  fuerte 

Que  orillas  de  la  mar  haces 

De  peña  muerta  y  cal  viva , 

Me  na  dicho  que  quiere  hablarte. 

RET. 

Entre;  de  nuevo  recelo 
Mayores  penas  y  males. 

Sale  EL  ARTÍFICE. 

ARTÍFICE. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

RET. 

Levantad. 

ARTÍnCB. 

Dionis  el  srande, 
¿Conocéis  este  papeí 
Que  esta  mañana  me  enviasteis? 

RET. 

sueleéis  lo  sabré; 
Decid. 

ARTÍFICE. 

Dice  ansi ,  escuchadme. 
{Lee,)  c  Maestro  mayor  de  la  fábrica 
»del  nuevo  fuerte  que  está  á  la  orilla 
»del  mar :  Al  que  éste  lleva  haréis 
•confesar  y  «sobaréis  dentro  de  uno  de 
•los  hornos  de  cal  viva  que  están  á 
•vuestra  disposición;  sea  con  secreto 
»que  á  mi  me  va  la  opinión  y  á  vos  la 
•vida.» 

RET. 

Es  verdad ,  yo  le  escribí. 

artífice. 
Pues  apenas  llegó  á  darme 
Este  cerrado  papel 
De  su  desdicha  ignorante, 
Cuando  obediente  dispongo 
pe  vuestros  decretos  reales 
La  ejecución  y  el  castigo ; 
Pero  al  tiempo  de  arrojarle 
A  ser  inútil  ceniza 
De  ardientes  llamas  voraces , 
Para  hablarme  estas  razones 
Me  pidió  que  le  aguardase : 
«Capitán  (me  dijo  entonces) 
Hoy  pretenden  castigarme 
Los  cielos  de  mis  delitos 
Puesto  que  son  los  más  (graves. 
Contra  el  Rey  he  cometido 
Tal  ofensa,  injurias  tales, 
Que  han  permitido  los  cielos 
Que  á  tus  rigores  los  pague ; 
Al  rey  Dionis  he  ofendido. 
Traidor  he  sido  á  su  sangre , 
La  Reina  fué  el  instrumento.» 
Y  desvaneciendo  al  aire. 
Su  cuerpo  sujeto  al  plomo. 
Le  soricité  cadáver; 
Urna  de  nieve  es  el  mar 
En  cuyo  túmulo  yace 
Escarmiento  de  si  mismo 
En  campañas  de  diamante ; 
Yo  he  dado  la  justa  muerte 
Al  mismo  que  tú  me  enviaste; 
Él  dijo  que  era  ti:aidor : 
Que  lo  ha  sido,  tú  lo  sabes , 
Que  te  serví,  ya  lo  has  visto. 


Como  Rey  puedes  mandarme. 

Pues  como  noble  Tasallo 

He  de  aguardar  que  me  mandes. 

RET. 

¡Vive  Dios !  que  mis  sospechas 
Salieron  ciertas  verdades. 
¡Oh  traidor!  ¡Oh  vil  Ramiro! 
Que  á  voces  lo  publicase! 
iNo  lo  callara  en  la  muerte 
Va  que  en  la  vida  lo  obrase ! 
¡Ah  vil  Ramiro! 

Sale  DON  RAMIRO. 
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DON  RAMraO. 

¿Señor? 

RET. 

ué  es  esto  ?— ¿Tú  no  llevaste 
n  papel  que  yo  te  di? 

DON  RAMIRO. 

La  Reina  quiso  obligarme 
Que  fuese  á  oir  unas  misas 
Por  el  Infante  don  Jaime, 
Y  quedó  con  el  papel. 


lY  ella? 


RET. 


Sale  LA  REINA. 


REINA. 

Tente,  no  te  agravies 
De  lo  mismo  que  es  tu  honor ; 
Carlos  vino  de  tu  parte 
Y  dijo  que  se  le  diese. 

RET. 

¿Luego  á  Carlos  arrojaste    ^ 
En  el  horno? 

ARTÍFICE. 

Yo,  Señor, 
Lei  que  al  que  lo  llevase 
Le  diera  la  justa  muerte: 
Hice  lo  que  tú  mandaste. 

RET. 

Este  es  decreto  del  cielo 
Que  ha  querido  castigarle. 
Señora,  si  agora  bastan... 

RBINA. 

Ya  miro  por  las  señales 
Que  conocéis  mi  inocencia. 

RET. 

Yo  prometo... 

DON  RAMIRO. 

Señor,  antes 
Que  prometáis  á  la  Reina, 
Tu  voluntad,  quiero  darle 
Esta  cadena  que  un  día 
Me  dio  para  que  gastase 
Con  los  pobres,  porque  ya 
Que  de  su  inocencia  sabes , 
No  es  necesario  venderla. 

RET. 

¡Hay  desengaño  más  grande  1 

TARABILLA. 

Escuchen  vuesasmercedes ; 
Dona  Blanca  ha  de  casarse 
Con  don  Ramiro  allá  dentro; 
Ha  de  ser  la  noche  grande. 
Hay  comedia  de  repente 
Donde  hay  grandes  disparates. 
Que  los  remite  el  poeta 
para  la  segunda  parte. 
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EL  CAÍN  DE  CATALUÑA. 


PERSONAS. 


EBRBNGUBL. 

BAMON. 

BL  MARQUÉS. 


CONSTANZA. 
LEONOR. 


RUFINA. 
CARDONA. 


GAMACHO. 

UN  PICADOR. 

CONDE  DE  BARCELONA. 


PRIMERA  JORNADA. 


Salen  CAMACHO  t  CARDONA. 

GAMACHO. 

Deshoon  baenos,  bergante, 
¿Sabes  lo  qae  es  ser  bnfonf 
(loa  antigua  posesión 
Tan  honrada  y  importante , 
Echa  i  perder  este  dia. 

CAIDONA. 

Bombre,  ¿qaiéresme  dejar? 
iOimeeoqaéf 

CAMACRO. 

En  dejarte  ecbtr 
■elecinas  de  agna  fría 
Por  QD  treintin. 

CAIDOIU. 

Hago  bien. 
De  su  Ignorancia  ae  rio; 
Si  usted  no  fuera  tan  frió 
Se  las  echaran  también. 

CAUACBO. 

•¡Que  ana  roelecina  pruebe. 

Del  interés  obligado , 

De  agna  fria  á  un  hombre  honrado ! 

GARDOIVA. 

¿Qué  importa  si  era  de  nieve? 

CAMACHO. 

Eb  mandándolo  un  sefior, 
ue  redba  sin  temores 
na  ayuda  asi ! 

CAUDOHA. 

Peores 
Son  Its  que  manda  el  dotor. 

CAMACHO. 

Pero  ¿cuál  quedará  luego? 

CAIDOHA. 

Prücou 

CAMACHO. 

¿Y  la  jeringa,  di» 
Es  moy  pequeña  ? 

CAIDOHA. 

Eso  si. 
De  estae  de  matar  el  (úego. 

CAMACHO. 

ÍA  mi  ofido  este  baldón  ? 
aaotes  le  be  de  matar. 

CABDONA. 

SI  usasted  ha  de  llorar, 
iCémo  quiere  ser  bufón? 

CAMACHO. 

íPmms  bd  soy  yo  en  Barcelona... 

CAHBOMA. 
CAMACHO. 

Del  hijo  más  querido 
Del  Conde ,  el  entretenido 
Aeerea  de  ea  persona? 
¡Con  qué  estilo  cortesano 
M»  con  este  y  aquel! 


I 


CARDONA. 

Míreme ,  Ga macho ,  él 
Es  aloja  de  verano. 

CAMACHO. 

Mientes. 

CABJDOHA. 

Digo  que  es  frión. 

CAMACHO. 

i  Esto  se  me  ha  de  decir? 
¿Prio  yo,  y  he  hecho  reír 
A  un  juez  de  comisión? 

CAHDOHA. 

Oye,  pues ,  ¿eso  qué  es ? 

CAMACHO. 

¿Haymeyorblason? 

CARDONA. 

Mayor : 
Yo  he  hecho  reír  á  un  regidor 

CAMACHO. 

Poco  es  eso. 

CARDONA. 

Era  del  mes. 

CAMACHO. 

Eso  es  más ;  mas  di  ^  ¿de  dónde 
(Porque  te  alabe  meior) 
Era  el  seor  Corregidor? 

CARDONA.' 

De  Zamora.— i  El  Conde,  el  Conde! 
Salen  EL  CONDE  t  EL  MARQUÉS. 

CONDE. 

La  gota  me  trae  rendido , 
Mucho  es  lo  que  me  ha  apretado. 
Marqués,  ¿babeisme  llamado 
ABerenguel? 

MARQUÉS. 

He  temido 
Su  condición  desigual , 
Conmigo  cruel  también , 
Pues  porque  me  quieres  bien , 
Ha  dado  en  quererme  mal : 

Y  no  he  de  darle  ocasión , 
Sabiendo  que  es  mi  enemigo , 
Hablándole,  á  que  conmigo 
Use  de  su  condición; 

Y  como  tanto  aborrece 

Sa  hermano ,  y  sabe  que  soy 
So  ami^o ,  temiendo  estoy 
Que  su  mdignacion  empieco 
Por  mi  mooestia  primero. 
Cuando  sabe  Barcelona... 

CONDE. 

Yo  estimo  vuestra  persona , 
Como  es  razón ;  y  no  quiero 

Sue  su  ira  ó  su  crueldad 
btivo  á  enojarse  dé ; 
No  puedo  tenerme  en  pió , 
Una  silla  me  llegad. 
Ah ,  Cardonilla ,  ¿  acá  estás? 

CARDONA. 

Que  verte  con  salud  quiere. 


CORDK. 

Mientras  este  hQo  viviere 
No  tendré  salud  jamás. 

CARDONA. 

Señor,  abora  es  muchacho. 
El  asentará  mañana. 

CONDE. 

Hoy  es  dia  de  terciana. 

CARDONA. 

i  A  qué  hora  te  da  el  Camachot 

CONDE. 

Di  y  ¿qué  es  el  Gamacho? 

CARDONA. 

Elfrio. 

CAMACHO. 

Mientes,  Cardonilla. 

CONDE. 

Cierto, 

9ue  contigo  me  divierto, 
algunas  veces  me  rio. 

OARDOFIA. 

Ve  que  hago  reir  al  Conde. 

CAHACHO. 

Y  con  frialdades,  ¿no  añades? 

CARDONA. 

Mire  usted,  las  frialdades 
Las  echo  ya  sabe  donde. 

CONDE. 

¿Habéis  visto  á  Bereoguel? 

CAMACHO.  (Ap.) 

Vengaréme  del  traidor. 

CARDONA. 

Esta  mañana ,  Señor , 
Sali  en  el  coche  con  él. 

CONDE. 

¿Y  hoy  qué  ha  hecho? 

CARDONA. 

Lo  primero. 
Porque  el  barbero  tardó. 
Delante  del  me  mandó 
Que  yo  afeitase  al  barbero; 
Pero  ya  todos  proponen 
No  afeitarle  en  muchos  dias. 

CONDE. 

Bueno  al  barbero  pondrías. 

CARDONA. 

Püsele  como  ellos  ponen. 
Por  ver  si  era  menester 
Vino  un  doctor,  y  él  mejor: 
—Vuélvase ,  dijo  al  doctor, 

Y  éntreme  la  muía  á  ver;— 
Pasóse  á  conversación 
Con  dos  sugetos  extraños 
En  un  cuarto. 

OONMI. 

¿Cuáles  sodT 
Dimelos. 

CARDONA. 

Si  te  los  cuento. 
Que  te  has  de  reir  nodudO| 
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Ea ,  i»j»  el  picador. 

Va  ji ,  poes  f  os  gnsuis  dslto. 

URMIU. 

E> ,  pique. 

riCADOi. 
Diu  palabra, 
Cardonilja. 


or  cochero.  > 
lo  llecaba , 
altlbibU, 


ftOM. 

lele  al  compañero 

iolenta, 

10  lai  reprnebe. 


IKHU. 

hombre  boiirado 
>  I  le  ale. 


lado. 

tCBO. 

idort    ' 

nerece, 

nrrece 

r  mujer; 

aiabTa 

iqaé; 

in, 

ibla. 


Harqaéa  amigo,  quisiera. 

El  qnlere  de  ooa  manera 
ABumnierjan  hermano, 
Y  boj... 


HijoBerengoel,  ¿qnéeaetot 
Detente. 

BKBINeOIL. 

A  no  ser  mi  padre 
El  qae  os  defiende. .. 


Tiene  razón  mi  señor 
Don  Berengnel .  y  es  mn;  bneao 
Qoe  una  sabandija  áé 
Ucasiou  á  estos  empeños ; 
V  merecía... 


ricanoa. 

Al  Tordillo." ' 

umnoK*. 
i  Qué  os  ba  bedio 
El  lordilloque  le  habéis 
Becbo  mal  sin  merecerio! 

BEUNGDIU 

Yo  01  lo  coDiaré  :  mándele. 
Que  en  un  tordillo  qae  tengo 
Saliese  i  hacer  cuairo  lornoi 
A  ese  ugaaa ,  j  sabiendo 
Lo  que  fo  quiero  el  eaballo. 
Viene  diciendo  qoe  es  ierdo. 
Que  no  pisa,  que  no  corre, 

V  qtie  es  meior  el  overo 

De  mi  hermano ,  j  me  Dios , 
Que  t  no  esiar  vos  de  por  medio... 

i  Hijo  I 

Dice  bien  mi  amo , 
Qne  el  overo  es  un  camello 
Con  naa  cuarta  de  cola 

V  seis  varas  de  pescueio , 

V  tiene  un  cuarto  j  vejíj^as , 

V  es  muy  aneosla  de  pechos; 
Flaco  qoe  pica  en  sardina , 

V  biico  que  frisa  eo  tnerCo. 

Yo  be  criado  este  caballo , 

V  es  uo  caballo  bien  becbo. 
De  buena  boca  ;  de  brazos, 

V  qne  puede  el  Conde  mesmo 


Ponerse  eo  él. 


cAbson*. 
Hombre ,  i  qniín  le  meU  en  eio  J 

ÍDselovero  tupadret 
na  ie5or ,  ^para  qué  efelo 
Dices  mal  de  su  caballo, 
Y  le  alabas  el  ajeno? 


;Enüeado  jo  de  cabatlosf 

CARimna. 
iTodavIaT  si  por  derio. 

Pnei  DO  «■  tan  bueno  el  lordlllD. 


Í'  babaiio  que  Deoe  j  come 
le  dice»  que  m  «stí  bnenoT 


10  es  caballo  de  boeao. 


Rermano,  asi  leri  bueno 
Para  la  guerra. 

riUDOB. 

y  se  rasca. 
cauoM. 
Lecomerl. 

TKJMI». 

Y  le  da  ronermo. 
luMona. 
Tengas  en  ta  lengua. 
ncitOB. 

Y_. 
CAHiKnu. 
Sefior,  este  esti  diciendo 
Haldel  Tordillo. 

aicanoB. 
Ya  eMimpa. 
Ta  me  quiero  Ir.  (Va 

CUKIHA. 

Latu  Dea; 

<  le  itÍso  *e  pone 

Sobre  mi. 

LUmame  luego 
A  mi  hijo  don  Ramón, 
■arques. 

■MQUlS. 

Voj  i  obedeceros. 

Ha  le  digas  que  esti  aquí 
Su  hermano.  —  Hijo,  ¡por  esto 
Se  ha  enojada  el  picador? 
Pregunto  :  ivale  i  tí  menos 
Que  tenga  mejor  caballo 
Tu  hermano  T 

De  eso  me  oreado. 

tTodo  ba  de  ter  lo  mejor 
e  lo  que  mi  hermano  es  dneSo? 


Si  bnena  espada  me  traen, 

Y  estoy  con  ella  contento. 
La  suva  me  dicen  que  es 
De  más  antiguo  maestro. 
Si  algnn  dia  señalado 

üos  vestidos  nos  ponemos , 
El  mió  es  el  del  mal  gusto, 
El  snyo  el  que  alaba  el  pat*  blo. 
En  mi  guadarnés  no  hay 
Albaja,  9ue  no  baya  lu&o 
Quien  diga  que  otra  mejor 
Tiene  mi  hermano  en  el  vuestro; 
Mis  jaeces  son  peores , 
Mis  armas  de  mal  acero , 
Las  suyas  de  lindo  temple ; 
Mis  lebreles  y  sabuesos 
Ni  acometen ,  ni  descubren 
En  el  monte  y  llano  i  un  tiempo , 
Ni  o  no  i  la  cerdosa  res. 
Ni  otro  al  tímido  conejo. 
Si  hacemos  versos  los  dos , 
Son  tos  peores  mis  versos : 

Y  esto  es  lo  que  siento  más» 
Que  es  alhaja  del  ingenio. 

Y  si  los  dos  concurrimos 
De  damas  y  caballeros 

A  algunas  conversaciones 
Que  ocasionar  suele  el  tiempo, 
Diga  él  algún  disparate, 

Y  (liga  yo  un  gran  concepto, 
No  es  cosa»  dicen  al  mío, 

Y  al  suyo  dicen  que  es  bueno. 

Y  en  fin ,  cuando  yo  tenia , 
Para  desquitar  todo  esto. 
Un  caballo,  de  quien  gusto, 
Tan  veloz  y  tan  sujeto 
Que  en  empezando  á  correr 
No  parara  a  no  haber  freno. 
Se  me  atreve  el  picador 

A  decirme  que  el  overo 

De  mi  hermano,  porque  es  suyo, 

Rs  más  caballo  y  más  hecho. 

Y  vive  Dios ,  que  á  no  ser 
Porque  vuestra  Alteza... 

COROB. 

Cierto, 
Hijo,  que  no  .te  conozco, 
Paes  soiia  en  otro  tiempo, 
A  tu  mala  condición 
Reducir  tu  entendimiento. 
1 A  quién  quieres ,  di ,  que  alaben 
Si  no  es  á  tu  hermano  ?  viendo 
Que  eres  mi  hijo  menor , 
Y IQ  hermano  el  heredero. 
Si  saben  que  viejo  estoy. 
Si  ven  que  estoy  tan  enfermo 
Qae  en  sus  sienes  y  en  su  mano 
Pruebo  la  corona  y  cetro. 
¿Habrá  alguno  en  Barcelona, 
Filósofo  tan  atento. 
Que  tenga  el  mérito  en  más, 

Y  tenga  al  poder  en  menos? 
¿Cuándo  no  es  el  poderoso 
Alabado?  i  Y  en  qué  tiempo 
La  huella  de  los  felices 

No  siguen  los  lisonjeros? 

Hermosísimo  un  cristal 

A  los  rayos  del  sol  vemos 

Que  admira  á  un  tiempo  y  enciende, 

Y  en  su  eompetencia  puesto. 
Ya  trino  diamante  que 
Arda  y  resplandezca  menos , 
Sólo  porque  vale  más 

El  diamante ,  experimento 

§ue  es  el  diamante  alabanza 
es  el  cristal  menosprecio : 
Nacieras  primero  tá, 

Y  fueras  diamante. 

BBRKMOSL. 

Eso 

Es  lo  que  siento  más  yo» 
Aunque  no  me  ayudó  el  cielo 
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La  alabanza  de  segundo 
Ni  la  dicha  de  primero. 

CONDE. 

Berenguel ,  hablemos  claro; 
Tu  condición  mala  ha  hecho 
Que  no  haya  quien  bien  te  quiera 
En  Barcelona;  soberbio 
Eres  con  humildes  vano , 
Mucho  más  con  los  modestos . 
De  ninguno  crees  virtud , 
i  Oh  qné  mal  haces  en  esto! 
Que  es  honra  por  fe  creer 
Por  sefias  el  bien  i^eno. 

Y  lo  que  yo  siento  más , 
Entre  otras  cosas  que  siento. 
Es ,  que  eres  más  inclinado 

A  ofender,  cuando  estás  ciego, 

Al  pobre  que  al  poderoso; 

]0h  cómo  no  ves  el  verro! 

Porque  si  se  venga  el  rico 

Se  venga  con  el  acero, 

Con  el  tierno  llanto  el  pobre ; 

La  distinción  mira  atento 

Que  hay  entre  el  llanto  y  la  espada ; 

8ue  el  rico,  airado  y  soberbio , 
lia  vez  de  ti  se  venga, 

Y  el  pobre  muchas,  supuesto 
Que  de  ti  se  venga  más 
Cuanto  se  vengare  menos. 

Y  una  cosa... 

BEMNGOBL. 

El  sermondllo 
Es  un  poco  largo. 

CONDE. 

Quiero 
Reñirte. 

BKRER6UBL. 

Pues  vuestra  Alteza 
Riña  esu  vez  todo  aquello 
Que  ha  de  reíürme. 

CONDE. 

¿Porqué? 

BBBBNGOEL. 

Porque ,  Sefior,  si  yo  puedo, 

Para  darme  otro  sermón 

No  me  ha  de  coger  tan  presto. 

CONDE. 

¡  Ah !  no  te  castigue  Dios, 
lliju  Berenguel ,  que  cierto 
Que  estimas  poco  el  amor 
Paternal. 

BERENGUEL. 

¿Yo  por  qué  debo 
Pagarte  ese  amor  á  ti , 
Si  cuando  me  quieres  veo 
Que  no  me  quieres  por  mi 
Sino  por  ti? 

CONDE. 

No  lo  entiendo. 

BERENGUEL. 

Dime,  ¿cuando  yo  naci , 

Si  otro  naciera  á  aquel  tiempo , 

No  le  quisieras  á  él 

Gomo  me  quieres? 

CONDE. 

Es  cierto. 

BERENGOBL. 

Pnes  tú  te  agradece  á  ti 
Saber  ser  buen  padre ,  puesto 

?ue  á  otro  que  no  fuera  yo 
uvieras  ese  amor  mesmo. 

CONDE. 

Pero  tú  pagarme  debes 
Ser  mi  hUo. 

BERENGUEL. 

¿Yo  qué  te  debo. 
Si  tú  me  hiciste  segundo? 


f7S 


CARDONA. 

Dice  bien ,  fué  muy  mal  hecho. 

CONDE. 

Callad  vos. 

CARDONA. 

Yo  callaré. 

GONDB. 

Idos  fuera. 

CARDONA. 

Voime. 

CAHACHO. 

¿Velo 
Gomo  es  un... 

CARDONA. 

Habla  por  boca 
De  un  Camacho. 

(Vame  ¡as  do$,) 

CONDE. 

Lo  que  intento 
Preguntarte... 

BERENGUEL. 

Dilo,  pues. 

CONDE. 

¿No  me  dijiste  tú  mesmo 
Que  á  doña  Liconor  te  diera 
Por  esposa? 

BERENGUEL. 

No  lo  niego. 

CONDE. 

¿  No  te  casaste  con  ella  ? 

BBBENGOEL. 

Es  verdad. 

CONDE. 

¿No  es  el  ejemplo 
De  la  virtud? 

BEBBNGUEL. 

Las  mujeres 
De  cualquier  hombre  travieso. 
Luego  son  unas  santicas. 

CONDE. 

¿No  es  hermosa? 

BBRBNOÜEL. 

No,  por  cierto. 

CONDE. 

Pues  tú  á  mi  me  lo  dijiste. 

RERENGUEL. 

Me  lo  pareció  primero. 

CONDE. 

No  es  de  la  grande  familia 
Jel  de  Tolosa ,  que  un  tiempo 
Dio  hazafias  á  la  memoria 
De  los  siglos  venideros? 

BERENGUEL. 

Es  asi. 

GONDB. 

A  tu  mismo  hermano, 
Con  quien  tuve  hecho  el  concierto 
De  casarla,  ¿no  te  acuerdas 
Que  se  la  quité ,  sabiendo 
Que  sólo  porque  él  la  quiso. 
La  presunción,  el  deseo 
O  la  envidia,  dieron  juntos 
Nueva  materia  al  incendio? 

BBRBNGDBL. 

Todo  es  verdad. 

CONDE. 

Pues  dime ,  hÍJo« 
¿Cómo  en  un  heroico  pecho , 
Donde  un  amor  vivió  siempre, 
Cabe  nn  aborrecimiento? 
Con  un  angido  agasajo. 
Con  un  cortés  cumplimiento, 
Una  mentira á ocasión. 
Con  una  lisonja  á  tiempo , 
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lien  es)  Noramala  para  n 

eñal!) 
ha  puesto 


lamfnie 
es  bueno 
eaotro 


ja 

que  ha  bocbo 


endim  lento 
eiTot 


pecho, 
edldte 


10  te  be  hablaclo, 
o  uo  llego 
virteT 


,  pues  vengo 

deoobaj^crro; 
e  la  cqI|I3. 

I  el  bueno, 

oberbio ; 
lermano. 


RAMOIC. 

la  os  obedezco. 

{Ábrátalci 


{Ap.  ¡Qnd  despego!) 
Guárdele  el  ciclo,  Ramón. 
B«Tenguel .  Oíoste  baga  bacno. 

Seikir,  una  uneTa  oa  traigo 
Uo  bnena. 

COKDI. 

Decidla  la¿go. 

Qoe  el  tnrco  Infesta  las  islas 
De  HaUorca,  entrando  i  fuego 

V  sangre  por  las  campaüas 
De  sns  coiHicidos  pueblos 
Ed  seis  armadas  galeras 

V  doce  nafloB  gruesos. 
Mallorca  ;  Henorca  escriben 
Que  las  socorras,  pidiendo. 
Primero  la  bre*eaad , 

Qne  el  socorro  de  tu  reino 
Son  las  islas;  T  ennndia, 
Stqulere  ajndar  el  cielo. 
Surgir  en  PncrloHahoD 
Pueden  tus  vasos  ligeros. 
El  HacEtral  en  la  popa 

V  en  las  espumas  el  remo. 

Pues  eo  diei  ;  seis  galeras 

V  veinte  onves  que  tengo 
Sartas  en  la  playa,  al  punto 

Se  embarqnen  nobJeu  j  pueblo 
Pieía  de  leva  dispire 
Lacapiíana:  tan  presto 
Sea  el  socorro  como  es 
El  aviso,  que  il  ladgo 
Que  se  reconoce  un  dario 
Se  Interpusiese  el  remedio . 
Ko  hubiera  la  tiranía 
Logrado  cetros  ajenos. 
RAHon. 
iQuién  iri  por  generalT 

CONM. 

A  nadie  i  fiar  me  atrevo 
Esta  empresa  sino  i  tos... 

tEREneceL.  (Ap.) 
Si  elige  i  mi  hermano,  tengo 
De  ir  ;o ,  ;  él  se  ha  de  quedar. 

A  Bereogael. 

Agradezco 


ello  ai 

VajadonRamoo. 

Vi  esp«ro 
La  dispensación  de  Roma 
Pira  liücer  su  casamiento 
Con  ConsUnia,  hija  del  diiqn 
De  Calabria,  j  no  me  atrevo, 
Estando  ella  en  Barcelona, 
Sabiendo  venido  á  esto 
Desde  llalla ,  aventurar 


N 


Con  sa  aas^cia  este  respeto. 

bkbehgdil. 

¿Y  yo  DO  me  importo  mis 

A  mi,  que  me  Importa  un  reino  ? 

Siempre  han  de  echar  los  segundos 

A  las  balas;  los  primeros , 

I  No  le  han  de  ?er  ana  vez 

Siquiera  la  cara  al  riesgo? 

lABOlf. 

Yo  suplico  á  Tuestra  Alteza 
Me  deje  ir. 

GOKDI. 

¿Qué  dirá  de  eso 
Constanza ,  que  es  mi  sobrina , 
Si  08  vais  YOS? 

BnBROOKL. 

Bastante  tiempo 
Pienso  que  hay ,  que  no  vendrá 
La  dispensación  tan  presto. 

BAHOn. 

Vuelvo  Otra  ?ez  á  tus  pies, 
A  suplicarte  de  nuevo 
Que  vo  vaya  á  este  socorro. 
Que  habrá  quien  mormure  luego 
Si  me  quedo  en  Barcelona, 
Después  de  haberte  propuesto 
Que  bago  gala  del  temor 

Y  conveniencia  del  miedo. 

CONDE. 

Hijo,  lo  que  me  pedis 

He  está  a  mi  bien ,  y  no  quiero 

Aventurar  la  Vitoria 

Por  no  elegir  un  sugeto 

De  vuestro  valor  y  partes , 

Vuestra  experiencia  y  acuerdo. 

Sea  luego  el  embarcaros. 

Que  en  vuestra  ausencia  os  ofrezco 

Galantear  á  mi  sobrina 

Constanza ,  como  vos  mesmó. 

Que  nunca  be  dejado  yo 

De  ser  galán  por  ser  viejo; 

A  vuestro  valor  le  fio 

Bsta  empresa. 

BAMON. 

A  los  pies  vuestros 
He  de  poner  la  cabeza 
Del  Otomano  soberbio. 

BEBEBGOEL. 

{Ap.  Buena  ocasión  se  ha  ofrecido 
A  mi  amor.) 

BAHOIf. 

¡  Oh  qué  mal  puedo 
Irme  á  embarcar  sin  el  alma 
Por  quien  respiro  y  aliento ! 

CONDE. 

Ca ,  entrad  á  despediros 
De  Constanza. 

BBBBR60BL.  (Ap.) 

Agora  celos 

Y  ocasión. 

BAHON.  (Ap.) 

Agora  ojos 
No  OS  he  menester  un  tiernos. 

GORDB. 

£a  y  hijo,  á  prevenhros. 

BABOn. 

Ea,  Señor,  á  obedeceros 

CONDE. 

Vamonos  luego. 

BAMON. 

Ya  estoy 
Obediente  á  tus  respetos. 

CONDE. 

Que  hasta  la  torre  del  rio 
Irá  acompañaros  quiero; 
Vos  también  á  acompañarle 
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Habéis  de  salir. 

BEBENGUEL. 

No  puedo , 
Que  tengo  que  hacer. 

CONDE. 

{Qué  hijo 
Tan  malo ! 

BAIOH. 

¡Qué  sentimiento! 

CONDE. 

¡Oh amarga  vejez! 

BAHON. 

¡Oh  ausencia! 

CONDB. 

¡Oh  llanto! 

HAION. 

I  Ay  dolor! 

BBBEN60EL. 

¡  Oh  cielos ! 

CONDE. 

Dos  extremos  son  mis  hijos. 

BAMON. 

Para  mi  amor  todo  es  miedos. 

BEBENGOKL.  (i4p.) 

No  puede  disimular 
Lo  que  quiere  á  Ramón. 

CONDE.  (Ap.) 

¡Cielos! 
No  sea  Berengoel  tan  malo, 
Y  no  sea  Ramón  tan  bueno. 

(Yanse.) 
Salen  LEONOR  v  RUFINA ,  criúda. 

LEONOB. 

¿Avisaste  á  don  Ramón 
Como  le  esperaba? 

BUFINA. 

Si; 
Si  ahora  sale  por  aqui 
Será  mejor  ocasión 
De  hablar  á  solas  con  él. 

LEONOB. 

Por  aqui  sale. 

BOFINA. 

No  sea 
Que  con  él  hablar  te  vea 
Tu  esposo  don  Berenguel. 

LEONOB. 

Pienso  que  mi  esposo  ya 
Por  ese  cuarto  salió. 

BUFINA. 

Su  condición  temo  yo. 

Sale  RAMÓN. 

BABOR. 

Aqui  me  dicen  que  está 
Doña  Leonor,  y  deseo 
Saber  por  qué  me  ha  llamado 
En  esta  sala. 

BOFINA. 

Ya  ha  entrado 
Don  Ramón. 

LEONOB. 

Remediar  creo 
Desta  suerte  mi  temor; 
Desta  manera  ha  de  ser. 

BAHON. 

A  cumplir  y  obedecer, 
Hermosa  doña  Leonor, 
Loque  me  mandáis,  llamado 
De  Rufina,  vengo  aqui. 

LEONOR. 

Guárdete  el  cielo  (¡  av  de  mi !) 
Tú ,  Rufina ,  ten  cuidado 
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Si  alguno  quisiere  entrar 
De  avisarme. 

RUFINA. 

Asi  lo  haré; 

Y  á  esa  puerta  me  pondré 

Para  poderte  avisar.  ( Vau.) 

LEONOR.  (Ap.) 
Ea,  al  labio  sentimiento. 

BAHON.  (Ap.) 

Dolor,  no  tan  declarado. 

LEONOR. 

Para  lo  que  te  he  llamado 
es... 

BAMON. 

Prosigue. 

LEONOB. 

Estáme  atento. 
Valeroso  don  Ramón , 
Cuyas  generosas  partes 
Te  hicieron  todo  lo  que  eres, 
A  no  haberlo  hecho  tu  sangre ; 
Ya  te  acuerdas  de  aquel  tiempo, 

Sue  fino,  atento  y  amante 
e  quisiste... 

BABOR. 

Ya  me  acuerdo, 
Cuando  en  la  divina  cárcel 
De  tu  amor  fui  prisionero 
El  más  feliz. 

LEONOB. 

También  sabes... 

BAHON. 

Que  me  hirió  flecha  vibrada 
Del  arco  en  que  las  reparte 
Con  ser  el  amor  tan  ciego, 
Tan  airado  y  penetrante 
Que  al  verla  con  venda  dice  : 
•  Si  es  esa  venda  que  traes 
De  penetrar  tan  difícil , 
¿Como  es  la  flecha  tan  fácil?» 

LBONOB. 

Concertó  tu  padre,  el  Conde, 

?ue  t6  conmigo  te  cases , 
que  tu  hermano  menor, 
Don  Berenguel ,  se  casase 
Con  doña  Constanza ,  hija 
Del  de  Calabria. 

BAHON. 

Mal  haces , 
Hermosa  doña  Leonor, 
Otra  vez  en  acordarme 
El  fuego  que  se  acabó, 
Que  eso  es  referirme  el  que  arde. 

LEONOR. 

Pues  viendo  tu  hermano  entonces 
Que  me  quieres ,  á  tu  padre 
Le  aconseja  y  amenaza , 
Obligándole  á  que  trate 
Conmigo  su  casamiento, 

Y  que  a  ti  puede  casarte 
Con  la  infanta  en  Aragón , 
Ocasionándole  en  parte 
Con  la  conveniencia;  y  luego 
Le  jura  que  de  no  darme 
Por  su  esposa ,  esta  ciudad 
Será  otra  Troya,  que  nade 
En  su  Incendio,  y  á  su  ira 
En  fflobos  de  fuego  y  sangro. 
El  Conde,  pues ,  que  temia 
Su  condición ,  y  no  sabe 
Dos  iguales  corazones 
Cuanto  más  es  lo  que  arden ; 
O  juzgando  que  es  más  justo 

8ue  el  hijo  mayor  se  case 
00  Constanza,  sin  mirar 
Que  aventura  en  este  lance 
Sangre  mucha ,  suya  toda , 
Cuanta  pueda  derramarse ; 
Qué  desenlaces  te  ordena 


CONSTARÍA. 

Pues  dime  tú ,  ¿ha  menester 
La  mala  fortuna  edades? 
Una  niebla  turba  el  sol , 
La  nube  es  tema  del  aire , 
Ya  el  rajo  quebró  en  el  risco 
Cuando  el  relámpago  arde ; 
La  noche  es  riesgo  del  día , 
Riesgo  es  el  Etna  gigante 
De  la  llama;  crece  el  mar 
A  porfiados  huracanes , 
Elou  pólvora  de  plata 

Y  muro  de  arena  bate ; 

No  hay  firmeza  «n  las  estrellas , 
Los  cielos  00  son  constantes, 
En  edad  bre?e  se  trueca 
La  luz  por  la  sombra  fácil , 
En  otra  acobarda  el  trueno 
El  valor  de  los  mortales ; 
Pues  yo  de  la  brevedad 
Del  tiempo  no  he  de  fiarme; 
Si  en  un  instante  se  mudan. 
Se  bañan  eo  otro  instante 
El  sol ,  la  niebla  y  el  rayo, 
Cielos  y  asiros  celestiales , 
La  sombra ,  la  luz,  el  Etna , 
La  mar,  la  niebla  y  el  aire. 

RAHOlf. 

Yo  tai  quien  se  convidó 
A  esta  jornada. 

CONSTAIIZA. 

No  es  tarde 
Para  que  este  error  enmiendes ; 
Vuelve  á  decir  á  tu  padre 
Que  le  ruego  que  no  partas. 

Y  dime ,  cuando  él  lo  mande , 
¿Será  razón  que  lus  ruegos 
A  mis  temores  se  achaquen  ? 

COnSTANZA. 

¿Y  ausentarte  fué  quererme? 

RAION. 

Piensa  siempre  el  que  es  amante, 
Qae  le  está  bien  al  amor 
Todo  cnanto  el  valor  hace. 

CONSfAIlZA. 

Pues  tú  no  puedes  partirte, 
Don  Ramón. 

KAMON. 

¿Pues  hay  más  grande, 
Inconveniente  en  mi  ausencia? 

CONSTANU. 

Mayor. 

RAMÓN. 

Dile. 

GOlfSTANZA. 

No  es  posible. 

RAMOIf. 

Di  por  qué. 

corstauza. 
Porque  es  tan  grande 

§ne  aunque  cabe  en  el  dcHor 
n  el  respeto  no  cabe. 

RAIOR. 

iPnes  ser  puede  mayor  mal 
El  que  tú  puedes  contarme. 
Que  la  dada  del  saberle? 

GORSTARZA. 

Conforme  me  quieras  y  ames. 

RAROR. 

Grande  es,  que  es  grande  mi  amor. 

CORSTARZA. 

Pues  no  me  atrevo  á  contarle. 

RAROR. 

Valor  tengo  para  oirle. 

CORSTARZA. 

Pero  M  mi  amor  tan  cobarde , 
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Que  temo,  aunque  tú  lo  sepas , 
Que  no  quieras  remediarle. 

RAROR. 

Pues  si  es  forzoso  el  remedio, 
Yo  te  ofrezco... 

CORSTARZA. 

¿Qué? 

RAMOR. 

Quedarme. 

CORSTARZA. 

¿Y  podrás  cumplirlo? 

RAMÓN. 

Si. 


m 


Pues  oye. 


CORSTARZA. 
RAMOR. 

Pasa  adelante. 


CORSTARZA. 

Ya  te  acuerdas  aue  tu  hermano 
Estuvo  tratado,  antes 
Que  se  tratase  contigo. 
Que  conmigo  se  casase. 

BAHOn. 

Es  asi. 

CONSTANZA. 

También  te  acuerdas 
Que  á  recibirme  una  tarde 
Al  puerto  de  Palamós 
Con  don  Berenguel  llegaste. 


Asi  Alé. 


RAMÓN. 


CONSTANZA. 

Entonces  te  vi , 
Duefio  mió,  y  al  mirarte , 
Extrañé  que  por  concierto 
Un  alma  en  dos  voluntades 
Se  ajustasen,  y  esto  seria 
Que  como  esos  astros  se  hacen 
Dueños  de  nuestro  albedrio. 
Por  efectos  naturales , 
Ellos  allá  concertaron 
(Como  ellos  todo  lo  saben) 
Cómo  han  de  aiustar  á  un  yugo 
Dos  corazones  aislantes ; 
Iba  tu  hermano  contigo 
A  recibirme,  excusarle 
Bien  quisiera  mi  atención 
A  tu  oido  este  desaire. 
Vióme  tu  hermano,  y  al  verme, 
O  bien  movido  del  áspid 
De  la  envidia  ó  de  los  celos 
Al  ponzoñoso  Terrastes ; 
Que  yo  no  he  de  ser  tu  esposa 
Me  dice ,  porque  al  tratarse 
Su  casamiento  conmigo. 
Para  que  de  mi  se  agrade 
Un  retrato  que  le  dieron 
Fué  tan  poco  semejante 
A  mi  rostro,  que  el  pintor 
Primores  mintiendo  al  arte. 
Como  no  hay  quien  copiar  pueda 
Los  rayos  del  sol  como  arden , 
Copió  en  lugar  de  sus  luces 
Las  sombras  que  dellas  salen. 

RAMÓN. 

¿Luego  por  esto  (¡ay  dolor!) 
Pretenoie  que  ha  de  anularse 
De  Leonor  el  matrimonio? 

CONSTANZA. 

8ue  aunque  tu  padre  lo  mande 
onmigo  se  ha  de  casar, 
Dice,  y  dice  que  ha  de  darse 
El  matrimonio  por  nulo 
De  su  esposa ,  que  es  constante 

?ue  en  aquel  ha  habido  fuerza 
en  este  engaño. 

RAMÓN. 

No  acabes 


De  matarme,  ten  piedad 
De  ti ,  si  quererme  sabes ; 

Y  si  no  afila  la  voz 

Al  labio  si  ha  de  matarme. 
Que  será  menos  cruel 
En  siendo  más  penetrante : 
¿Cuándo  mi  hermano  te  habló? 

CONSTANZA. 

Cuando  tú  te  adelantaste 
A  Barcelona  porque 
Se  previniese  tu  padre. 

RAMÓN. 

Y  di ,  ya  que  él  se  atreviese, 
¿  Para  qué  tú  le  escuchaste? 

CONSTANZA. 

Yo  puedo  excusar  los  cjos. 
No  los  oídos. 

RAMÓN. 

Culparte 
No  puedo  que  tú  lo  oyeses. 

CONSTANZA. 

¿Pues  de  qué  puedes  culparme? 

RAMÓN. 

Que  le  atendieses. 

CONSTANZA. 

¿Y  en  eso 
Hallas  diferencia? 

RAMOR. 

Y  grande. 
Que  no  viene  á  ser  todo  uno 
Atenderle  y  escucharle. 

CONSTANZA. 

Don  Ramón ,  no  tengas  celos 

ÍYa  que  de  tenerlos  trates) 
^e  mi,  porque  le  aborrezco. 
Sino  del  porque  me  ame. 

RAMÓN. 

Perdona,  Constanza  hermosa , 
Que  esto  es  no  querer  quedan  no 
Por  una  fe  que  se  dude 
Con  una  duda  que  mate ; 
Pero  ahora... 

CONSTANZA. 

¿Queme  dices? 
¿O  le  quedas  ó  te  partes? 

RAMÓN. 

Licencia  vuelvo  á  pedirle 
Otra  vez  para  embarcarme. 
Pues  no  lo  excuso,  Constanza. 

OOHSTAHZA. 

Y  es  justo  aue  no  repares 
n  tan  gran  inconveniente? 

RAMOR. 

Confieso  que  fuera  grande 
A  ser  posible. 

CONSTANZA. 

¿  No  lo  es? 

RAMOR. 

No;  porque  si  ha  de  anularse 
Primero  aquel  matrimonio, 
Hay  tantas  dificultades , 
Desde  que  ofenda  á  Leonor 

Y  que  á  ti  pueda  alcanzarte  , 
Como  hay  deque  tú  me  olvides 

Y  de  que  yo  no  le  ame. 

CONSTANZA. 

Pues,  amor,  sed  valeroso, 
Que  esta  vez  he  de  fiarme 
De  mi ,  si  á  Leonor  le  importa 
El  ser  en  esta  lid  parle , 
Aliento  de  las  futuras 

Y  gloria  destas  edades. 
Vence,  triunfa ,  mi  amor  llevas , 
Que  en  esta  lid  te  acompañe , 
Que  no  quiero  que  tu  fama 

De  la  calumnia  se  manche; 


í 
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i  nlerate 
■se 

cielo  08  vuetra! 
il  Mbeí 
■Dteiido!) 

itnoD, 


me  ajDde 

ilesl 


Llegí ,  hermano  mió,  j  dame 
Loi  braios. 

HHERGOIL. 

¡VaélTate  el  cielo 
Como  deseo!  A  esperarte 
Voj  i  Ii  taja. 

LKonon.  (Ap.) 

Al  saUr 

Depalacio,  pienso  hablarle.      {Vati 

BKaiiniíKL.  {Ap,) 
Por  si  hablar  puedo  i  Codsudu  , 
He  de  esperar. 

No  derrames , 
Hernotigima  Coesiapu , 
De  la  amor  lautas  señales 
Ni  lágrimas  desperdicies. 

COHSTjk.lU. 

iCúmo  pueden  derramarse 
Si  ea  mi  labio  paran  lodag 
Las  qne  por  mi  rostro  caeu , 
V  TnelTD  1  llorar  lis  que  entran 
Recogiendo  las  que  s4lenT 

Pues  f  alor,  esposa  mía : 
Adiós. 

COHSTUnA. 

El  cielo  te  guarde. 
(Fenw  Conttama  g  Berenguel.) 


Dame,  SeBor,  esos  pies. 


BEBinaiiEi..  {Daie  el  paño.) 
En  el  pecho 
Enciendo  daros  toI canes. 

Pienso  qaa  no  he  de  llegar 

A  »erie,  liega  i  abraiarme, 

Coa  ia  del  cielo  le  caiga 

Mt  bendición ;  díne  iules 

Que  te  Tajas,  hijo  mió, 

Si  algo  tienes  que  encargarme. 

sAMon. 
One  por  doBa  Leonor  mires 

BiatHCOEL. 


Pues  dime,  ;pnede  imporlarte 
Más  que  Constanza  Leonor? 

nuon. 

Sefiar(4p.  No  qníero  contarle 
Lo  que  mi  hermano  desea. 
Porque  el  dolor  no  le  acabe). 
Mirando  por  ella  miras 
Por  Constan». 

COttDI. 


BsaineDEL. 
Como  antes  qne  se  casase 
Leonor,  la  qaiso  mi  herinano. 
Aquellas  cenizas  arden. 


5á;«  CONSTANZA. 

CONSTUU. 

No  acierto  i  irme. 

Saie  BKRENGUBL. 


MOEWl.  lAp.) 

Has  que  JO  le  hable. 
No  podré... 


A  acompañarte 
Vneho  como  la  Urdabas. 

LEOKOH. 

Como  don  Ramón  se  pane, 
A  difcitiri  Constanza 
Iba  i  su  cuarto  esta  tarde. 

COHBTJJIU. 

A  eslot  balcones  salia 
A  Terte  embarcar. 


Que  quiero  que  me  acompañes. 

LBOiroa. 
¡Triste  ausencia! 

COKSTINZA. 

^Tii  la  sientes. 
LeoDorT  i  Baj  majares  males 
Qoesmor  con  celos  j  ausencia! 
««""EL,  {Ap.) 

Celos  tengo  un  ignales 
De  Constanza  j  de  Leonor, 
Que  Ta  no  sé  si  aventaje. 
Los  de  una  por  mis  cercana , 
Los  de  otra  por  mis  distante. 

uaoH.  {Ap.) 
La  qtie  adoro  j  la  qne  quise 
Adolecen  de  un  achaque. 

COHH. 

Vamos ,  hijo. 

isMH.  (Ap.) 

DlTldida 
Lteto  el  alma  en  dos  mitades. 

CONDE.  (Ap.) 

Todo  es  mirar  1  Constan  u 
Berengnel. 

BSRINflDIL.  (Ap.) 
Has  con  vengarme 
Aquellos  celos  me  lem|ilan 
V  aquestos  me  salisl^cen. 

C0«T««1.  (Ap.) 

¿Has  la  que  no  es  Taleross, 
Cúmo  puede  ser  amanteT 

bereucuei..  (Ap.) 
Todos  los  cíelos  son  ira. 

RAnON.  (Ap.) 
Todo  el  amor  es  atares. 

CORSTUniA.  (itp.) 

Con  aasenciaDada  haj  firme. 
Ltoxon.  (Ap.) 
dicha  D>da  es  durable. 


BEHENGCBL. (Ap.) 

¿No  es  mi  hermano  el  qae  me  ofende? 

RAion.  (Ap,) 
Quien  me  agravia,  ¿no  es  mi  sangre? 

COlfDC.  (Ap.) 

No  es  hijo  el  que  no  obedece. 

BCalRGOBL.  (Ap.) 

El  que  aborrece  no  es  padre. 

LEOlfOB.  {Ap.) 

Mas  sólo  un  consuelo  espera 

GOZISTAHZA.  (Ap,) 

Sólo  hay  un  alivio  que  halle. 

BBRKR6UBL.  (Ap,) 

Sólo  una  tempíansa  espero. 

BAHOH.  (Ap.) 

Sólo  un  remedio  que  aguarde. 

CONDE.  (Ap,) 

Sólo  una  esperanza  tengo. 

LEOIfOB.  (Ap,) 

Que  hay  castigo,  si  hay  crueldades. 

CONSTAKZA.  (Ap,) 

Que  hay  venganza,  si  hay  agravios. 

BEBEK6DRL.  (Ap.) 

Que  si  hay  celos,  hay  pufiales. 

RAMOR.  (Ap.) 

Que  hay  constancia ,  si  hay  ausencia. 

CONDE.  (Ap,) 
Que  no  es  la  vida  durable, 
Que  estoy  viejo  y  con  la  muerte 
Se  acaban  todos  los  males. 


JORNADA.  SEGUNDA. 


Sale  CONSTANZA  á  medio  vestir. 

CONSTANZA. 

¡Hola,  criadas,  Rufina, 
Cardona,  Leonor,  amigos! 
:  Ab  Conde  de  Barcelona ! 
Piadosos  y  enternecidos 
Oídme  todos,  si  hay 
Para  la  piedad  oidos. 

Sa/M RUFINA,  LEONOR,  CARDONA, 
T  EL  CONDE. 

BOPINA. 

¿Quién me  llama? 

CONSTANZA. 

¡Fuerte  pena! 

LEONOB. 

¿Qué  quieres? 

CONSTANZA. 

i Ay  dolor  mió! 

CONDI. 

¿Quién  me  da  vooesT 

censTANU. 

I  Oh  muerte! 

GONDB. 

¿Quién  aqui? 

CONSTANZA. 

{Tarde  respiro! 

BUFINA. 
LBONOB. 

¿Doña  Constanza? 
¿Qué  aceldente  repentino 
Rompió  el  coto  del  silencio. 
Donde  cautelar  be  visto 
El  llanto  como  palabra 
Y  la  vos  como  suspiro  ? 
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CONSTANZA. 

;Ay  Couile!  ¡Ay  Leonor!  \ky  cielos! 
^Luego  los  dos  no  babeis  visto 
Muerto  á  don  Ramón,  mi  esposo, 
Al  acero  vengativo 
De  su  hermano? 

CONDE. 

Oye,  Consianza, 

Y  de  ese  mortal  delirio 
Vuelve  en  ti,  id  esposo  vive. 

CONSTANZA. 

Ya  no  crueles  y  impios 
Me  templéis  con  enga&ar 
El  alma  por  el  oido. 
Pues  solamente  el  dolor 
Me  viene  á  servir  de  alivio. 

CONDE. 

¿Viste  muerto  á  don  Ramón  ? 

CONSTANZA. 

Ya  Imagino  que  está  limpio 
Del  azul  Mediterráneo 
Campo  de  corales  tintos. 

LBONOB. 

¿Quién  le  dio  muerte? 

CONSTANZA. 

Su  hermano 
Berengnel. 

CONDE. 

¡Cielos !  ¿Qué  he  oido? 
¿Tule  viste? 

CONSTANZA. 

Mi  temor... 

CONDE. 

¿A  tu  temor  has  creído? 

CONSTANZA. 

Si ,  que  luego  el  corazón 
Me  lo  confesó  en  latidos. 

LBONOB. 

¿Quién  le  acompañó? 

CONSTANZA. 

Su  ira , 
Su  envidia  y  traición  han  sido 
Cómplices,  y  al  darle  muerte, 
Traidor,  como  vengativo. 
Para  que  el  sol  no  Te  ayude 
Le  hizo  espaldas  aquel  risco. 

CONDE. 

]Qaé  valeroso  temor 
Es  el  mió!  Pues  me  libro 
Por  todo  lo  que  no  veo 
De  todo  lo  que  imagino. 

CONSTANZA. 

Enternecer  con  sus  quejas 
Esas  montafias  le  he  oido, 

Y  que  le  volvió  sus  voces 
El  eco  de  compasivo; 
Por  siete  heridas  vertió 
Parasismo  á  parasismo. 
No  un  Nilo  por  siete  bocas , 
Por  cada  una  siete  Nilos ; 

Y  como  por  tantas  partes 
Respiraba  á  un  tiempo  mismo, 
A  consumir  vino  todo 

El  caudal  de  sus  suspiros ; 
Cielos,  si  sois  tan  piadosos , 
¿Cómo  esta  vez  tan  impios? 
¡Conde!  ¡  Leonor! 

Sale  BERENGUEL. 

BEBEN6CEL. 

A  la  playa 
Llegó  un  bergantín  de  aviso 
Que  hoy  mi  hermano  don  Ramón 
Llega  triunfante. 

CONDE. 

¿Has  oido 


S7» 


Que  vive  Ramón,  tu  esposo? 

LEONOB. 

Tus  temores  han  mentido. 

CONSTANZA. 

Ya  lo  oigo,  pero  me  falta 
Creerlo  después  de  oírlo. 

CONDE. 

El  sueño  que  representa 
Ciegas  especies  nan  sido. 

CONSTANZA. 

No  es  sueño,  pues  no  perdí 
El  uso  de  los  sentidos. 

LBONOB. 

Seria  ilusión,  que  ella  es 
Toda  sombras  y  delirios. 

CONSTANZA. 

Esta  centinela  muda 
Del  alma ,  el  corazón  digo, 
Con  señas  difícil  luego 
Üió  i  mis  ojos  el  aviso; 
Muerto  es,  tú  le  diste  muerte ; 
Tú  trocaste  inadvertido 
VA  clavel  en  azucenas. 
La  rosa  en  cárdeno  lirio; 
¡Aqni  del  cielo! 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MABQUiS. 

Ya  el  mar 

Hoy  más  que  otra  vez  tranquilo, 

A  estas  murallas  franquea 

Movible  ciudad  de  pino. 

Vencedor  llega  el  Adonis 

í»-*^,  sólo  al  arbitrio 

Coniiado  de  los  vientos , 

Y  como  del  mar  son  hijos 

Los  vientos,  piadoso  el  mar 

Se  rasga  el  pecho  de  vidrio , 

Para  alimento  á  sus  naves 

Pelicano  cristalino : 

Vencedor,  dice  el  arráez 

Del  bergantín,  que  le  han  visto 

£1  mar  teñido  en  corales , 

El  viento  hecho  de  suspiros ; 

Tres  galeras  de  Viserta 

Trae  al  remolco,  teñidos 

De  africana  sangre  todos 

Sus  intrincados  gemidos; 

Catorce  enemigas  naves 

Sorbió  el  mar,  que  al  hondo  abismo 

Las  hizo  abatir  el  viento 

Las  alas  del  bruto  lino ; 

Banderas  ciento. 

BEBBNtiOEL. 

Callad , 
Porque  no  es  triunfo  tan  digno 
Vencer  á  piratas  cuatro , 
Que  á  leños  desconocidos 
Repentinamente  asaltan 
Cobardes,  como  atrevidos , 
Tanto  que  aquel  que  más  huye 
Es  sólo  aquel  que  ha  vencido ; 
¿Qué  hizo  mi  hermano  en  vencer 
Con  tanto  exceso? 

CONSTANZA. 

Ahora  digo 
Que  mi  esposo  vive. 

CONDE. 

¿En  qué 
Lo  conoces  ? 

CONSTANZA. 

Lo  be  creído 
En  que  la  envidia  no  pasa 
De  la  muerte;  y  es  preciso. 
Que  perdonara  por  muerto , 
Al  que  le  ofende  por  vivo. 


COMBDUS  ESCOODAS  DE  DON  FRANasCO 
CAHDOHA.  ^Quiéo  esU  ealienie,  imlgo! 


i»ou. 
Lu  pido, 
o  b>  libado 


SeBor  mió 
*  Tiene ; 
amarillo 
^deoa, 
abes  I  Hilo, 
eaga  cieo 

sein  fondos. 


na  el  pliego 
me  ha  caldo 

rlnlen 
decirlo. 


I  traído 


agalw 

Mo 

libro. 

00^8. 


'  on  delito 
es  ladrón, 
golf, 
que  bUo 


La  dispensadoD ;  boj  stta 
Las  bodas,  paes  lan  prtnlcioi 
Y  bvorables  los  cielos , 
Quieren  en  dq  dia  mismo 
Darte  i  U  ud  duek  j  esposo, 
I  en  mi  carga  en  beneOcios, 
Templanus  en  Berenuael 
VenLeouor. 

BEIINCIIEL. 

.  (*P-  iP-w  qné  resisto 
Mis  pasloaes  ;  i  mi  labio 
Todo  mi  dolor  codBo  T 
Salga  la  ira  i  los  ajos , 
Doméstico  basilisco ; ) 


iQué  es  lo  qae  me  quieresT  ' 


Nada  habri  que  Id  me  pidas. 
Que  no  baga  por  ti;  salios 
Todos  allifaen. 

■  «RQDÍS. 

Todos 
Te  obedecemos. 

COHSTAIIH. 

Paes  qoiso 
El  cielo  que  llegue  al  puerto 
Doo  BarooD ,  a  receblllo 
üon  m  licencia  lie  de  ir 
Hasta  la  torre  del  rio 
Que  esli  ana  legua  de  aqui , 
Que  aill  don  Ramón  me  dijo 
Qne  desembarcar  peosaba 
A  la  Tuella. 

COKHC. 
Vo  permito 
Que  *aTS>,  que  i  acomp aliarle 
Jri  e)  Harqaés. 

Pues  te  sino 
En  eso,  con  la  seBora 
Constaou  saldréal  camino. 

COKDI. 

Hl  poca  salud  no  quiere 
t>ejarai«  salir  cooilgo. 

LioRoa.  (Ap.) 
iQnd  de  temores  que  siento! 

COHSTlMt.  (4p.) 

I  Qué  de  espiritas  respiro  I 

(Yanie.) 

LEONon. 
[Ap.  Sin  dada  qaiere  pedirle 
A  su  padre  ;  ijr  dolor  mío ! 

RueconCansianiaiecase; 
aes  aTísar  determino 
Con  un  papel  i  Ramón 
Ki  desdicha  y  bu  peligro.) 
iHa,  Cardonilla! 

CAVDOKA, 

Señora , 
iQué  me  quieres? 

I.E0II01I. 

Ven  conmigo. 

(Vante.) 


Ea,  Berenguel ,  dime  ahwa 
Lo  que  pides. 

BKBincmiL. 
Lo  que  digo 
Es,  Seüor,  que  Tuestra  Alteza 
Ya  sabe,  qae  cuando  qoiso 
Conmigo  se  desposa 
Leonor. 

COKSt. 

Ya  rosé  qae  blio 
Protesta  qne  la  foreaban. 


Pues  Taierme  determino 
De  esa  fueru,  para  que 
Pueda  casarse  conmigo 
Otra  dama  i  quien  jo  quiero  , 
Que  boj  por  esposa  te  pido. 


SI  la  he  querido, 
Pero  Ibé  para  saber 
Querer  mis  i  lo  que  slnro. 
Como  por  saber  amar. 

Bereoguei ,  no  le  be  entendido. 

BESCSGOIL. 

El  ({ue  sin  hacer  errores 
Quiere  escribir  un  papel. 
Por  mostrar  su  Ingenio  en  él 
Hacer  suele  borradores. 
Pinior  otro,  j  lerdadero. 
Que  quiere  mostrar  el  arle. 
En  una  figura  aparte 
Hace  un  dibujo  primero ; 
Porque  dePeíos  no  haja 
En  la  acción  j  en  el  semblante. 
El  diestro  representante 
Antes  de  salir  eosaja. 
Bien  claro  en  esto  se  dice 
Lo  que  el  alma  llora  y  sieule 

?ne  es  amar  discretamente, 
dos  borradores  hice. 
En  mi  pecho  imaginé 
Pintar,  como  en  mármol  jierlo , 
Con  amor  que  fuese  cierto, 
Y  aparte  la  dilinjé; 


Quise  decir  lo  que  qali 
Boy  qne  i  otro  amor  n 
Y  en  Leonor,  mi  e»>Ds: 


me  rendi ; 


._  el  ensajo  prim , 

De  modo  que  aquel  amor 
Que  visie  arder  como  rajo. 
No  fué  la  verdad,  fué  eusajo 
De  dibujo  verdadero ; 
Que  JO  para  ser  amante 
Fuera  del  moda  ordinario, 
l^imero  fui  secretarla. 
Pintor  j  representante. 
cohdk. 

Íy  i  nni  dama  tan  hermosa 
ratas  con  tanto  desden, 
Y  siendo  bija  también 
Del  gríin  conde  de  Tolosa  T 
No  arriesgues  con  este  intento 
Tu  opiuiun  como  la  mi*. 

BEHOICUBL. 

SI  ella  primero  quería 
Anular  el  caumieuto. 


BUENCORL. 

¿y  es  bien  qne  mt  odio  ande 
Templando  su  taoidadf 


CONDB. 

i?ero  quién  en  Barcelona 
(Demos  que  anulado  quede) 
Ese  malnmonio  puede 
Igualaise  i  tu  persona? 
¿Quién  á  tu  sangre,  que  es  mia , 
Raj  que  te  pueda  Igualar 
Con  quien  te  puedo  casar? 

BBaiRGQBL. 

Constanza  puede  ser  mia. 

COIIOB. 

Vive  Dios,  byo  atrevido. 
Centro  en  que  tantas  traiciones 
Hay,  que  vuestras  sinrazones 
Aun  no  caben  por  mi  oido ; 
Que  aunque  arriesgue  mi  corona 
Por  castigar  vuestro  intento. 
Le  dé  al  mundo  un  escarmiento , 

Y  un  ejemplo  á  Barcelona; 
Porque  con  aqueste  amor, 
Vaeslro  hermano,  que  más  quiero, 
Pretendió  á  Leonor  primero , 

Me  pedistes  á  Leonor; 

Y  ahora,  ciego  é  inhumano, 
Tan  errado  discurrís. 
Que  i  Constanza  me  pedís 
Porque  la  ama  vuestro  hermano ; 
Decf,  el  cuando  por  los  dos 

Lo  que  pedia  pueda  ser ; 
¿  Tal  desaire  habia  de  hacer 
^\  de  Calabria  por  vos? 
Que  habiéndola  vos  dejado 
Con  libieza  v  con  desden , 

Y  mal  loffraclo  también 

De  su  belleza  un  traslado , 
Viene  á  ser  locura  en  parte, 
Que  vos  tirano  y  cruel... 

BBBBIIGOBL. 

Mintió  entonces  el  pincel. 
Todo  su  primor  al  arte» 

GORDB. 

iQuerials  con  ciega  pasión. 
Contra  el  decoro  y  la  ley , 
Hacer  una  ofensa  á  un  rey, 

Y  un  agravio  á  don  Ramón? 
Ya  toda  su  ambición  muestra 
Vuestro  pecho ;  ¡ah,  si  ese  ardor 
Naciera  de  vuestro  amor 

Y  no  de  la  envidia  vuestra! 
El  envidioso,  pensad 
Que  parece  en  ira  tanta 

A  la  sirena ,  que  canta 

Sólo  cuando  hay  tempestad ; 

Que  á  ella  os  parecéis  es  llano ; 

Pues  solamente  os  da  pena 

Saber  que  el  cielo  serena 

Luces  para  vuestro  hermano. 

Prenda  tenéis  en  Leonor, 

Como  quien  es  la  estimad, 

Berenguel,  y  imaginad 

Que  aunque  ahora  os  muestro  amor , 

No  es  porque  amor  he  tenido , 

Que  este  carino  es  efeto 

De  que  no  os  pierda  el  respeto 

Tanto  vasallo  ofendido 

De  vuestro  acero  inhumano ; 

Aquel  que  no  es  obediente , 

No  es  mi  hijo,  y  solamente 

Es  mi  hyo  vuestro  bermano. 

Si  el  serlo  os  hace  fiar. 

También  nacieron  los  reyes 

Para  obedecer  las  leyes, 

Y  sabré  yo  castigar 

Al  que,  sin  querer  templarse. 
La  ira  y  la  pasión  preflere; 
Porque  el  pecho  no  cancere 
Un  brazo  suele  cortarse ; 
A  este  ejemplo  os  amenazo. 
Que  por  sanar,  vive  Dios, 
Pues  sois  el  peor  de  los  dos , 


EL  CAÍN  DE  CATALUJ^A. 
Que  me  corte  yo  ese  brazo. 

BBBBNOUBL. 

Plegué  al  délo.... 

COIIDB. 

Callad  ya. 

BCBEIfGUEL. 

Que  si  08  mostráis  justiciero , 
Venga  yo  á  ser  el  primero 
Que  temple  vuestra  crueldad. 

COBBB. 

Un  hijo  segundo  no  es 
Tanto,  que  haya  presumido... 

BEBBIfGOBL. 

¡Que  sea  yo  el  abatido 
Porque  he  nacido  después! 

COHDB. 

(Ap,  Con  el  amenaza  pienso 
Que  he  errado  todo  el  motivo. 
Volverle  quiero  k  leujphr. ) 
Ea,  por  tu  vida,  hijo  mío , 
Que  temples  esta  pasión, 
Que  yo  solo  he  pretendido... 

BBBBNGOBL. 

Ya  se  me  han  vuelto  los  celos ; 
Envidia  de  nuevo  abrigo. 
Este  áspid  mental ,  que  bá  tanto 
Que  en  el  alma  me  ha  mordido. 

COIfOE. 

Témplate  por  vida  tuya , 
Berenguel. 

BBBBlfGOCL. 

¡  En  qué  mal  sitio 
Pones  ios  ruegos  I  i  qué  mal 
Usas  del  piadoso  oficio 
De  padre!  pues  cuando  el  cielo 
Te  quiere  encargar  dos  h^jos , 
Has  pesa  en  uno  tu  odio 
Que  en  el  otro  tu  cariOo; 
Más  si  es  por  darme  en  los  ojos 
Con  sus  méritos,  si  ha  sido 
Para  correr  mis  errores 
Con  sus  acciones  y  alivio 
Mí  venganza  en  mi  pasión... 

COIIDB. 

(Ap,  Templarle  ahora  es  preciso. ) 
Hijo,  el  enojo  de  un  padre... 

BBBENGOEL.  (Ap,) 

De  roja  sangre  teñido, 
Como  lo  fingió  Constanza, 
Ha  de  ir  al  mar  en  el  rio. 
Si  00  es  que  de  sus  corales 
Helado  se  ponga  grillos 
Mi  venganza  en  roja  cárcel 
Delincuente  cristalino. 

CONDE. 

Hijo,  el  enojo  de  un  padre... 

BBBBNGUBL.  (Ap,) 

Yo  le  atajaré  el  arbitrio 
A  las  estrellas. 

COBDB. 

No  es  más 
De  un  fácil  vapor  que  quiso 
Humear  contra  el  sol,  y  luego 
Se  queda  desvanecido. 

BBBENGOEL.  (Ap.) 

Disimular  quiero  ahora 
Mi  intento. 

COBOE. 

Seamos  amigos. 
Por  tu  vida. 

BBBEBGUEL. 

Desde  hoy 
Te  ofrezco  (¡ay  tormento  mió!) 
Esta  memoria  de  amor 
Llenarla  toda  de  olvido. 


m 


coim. 
Eres  mi  hijo. 

BBBBRGOHi. 

T6  verás 
Si  lo  soy. 

CONDE. 

|0h  cuánto  estimo 
Verte  tan  presto  templado ! 

BEBENGDEL. 

Al  tiempo  doy  por  testigo 
De  mi  templanza. 

COBDE. 

¿Y  á  dónde 
Vas  ahora? 

BBBBNGOBL. 

¿No  es  preciso 
Que  á  recibir  á  mi  oermano 
Vaya  también? 

CONDE. 

Yo  te  pido. 
Que  á  acompañarle  no  salgas: 
Con  él  cumples,  y  conmigo , 
Haciendo  lo  que  te  mando. 

BBBENGOEL. 

(Ap,  Mal  penetras  mis  designios.) 
Haré  lo  que  tú  me  ordenas. 
(Ap.  ¡Cruel padre!) 

GORDB.  (Ap,) 

I  Ingrato  hijo ! 

BBBBNGOBL.  (Ap.) 

Como  el  muro  es  un  mal  padre. 

CONDE.  (Ap,) 

A  la  hiedra  es  parecido 
Un  hijo  malo. 

BBBENGOEL.  (Ap,) 

Que  cuando 
La  hiedra  en  él  busca  abrigo... 

CONDE.  (Ap,) 
Que  al  tiempo  que  la  muralla 
La  suele  igualar  consigo... 

BERENGO  EL.  (Ap,) 

Se  deja  caer  con  ella. 

CONDE.  (Ap.) 
Derriba  quien  ha  subido. 

BBBENGOEL.  (Ap.) 

¡  Ah  cielos !  dadme  venganza. 
CONDE.  (Ap.) 

Cielos,  no  le  deis  castigo. 
(Van$e.) 

Saie  CARDONA. 

CARDONA. 

Si  hubiera  siempre  ocasión 

De  evitar  riesgo,  me  fundo 

En  que  no  hay  cosa  en  el  mundo 

Como  ser  uno  ladrón ; 

Que  uno  trate  de  ahorrar 

Por  cuenta  lo  que  otro  debe, 

Y  que  un  ladrón  se  lo  lleve 

Sin  trabajo  y  sin  contar; 

Pero  no  son  cosas  estas 

Que  dan  descanso  y  buen  nombre. 

Porque  al  fin,  al  fin  un  hombre 

Lo  viene  á  llevar  á  cuestas  ; 

Que  á  una  dama  que  blasona 

De  estafar  á  uno  y  á  dos 

La  roben,  vaya  con  Dios , 

Que  también  esta  es  ladrona ; 

El  criado  que  en  ocasión 

Provechos  llama  á  la  sisa , 

A  este  déjenle  en  camisa. 

Que  también  este  es  ladrón ; 

Al  que  dice  muy  legal , 

Muy  mesurado  de  prosa , 

A  mi  basta  cualquier  cosa , 

Déle  nced  al  oficial 


lambieu, 

se  ea  ladrón ; 

macbo  ordena, 

■txt, 

1  pliepo  t  mi 

nacideoaT 

itoml  pasión, 
darU  ai  ladrón 
I  del  ierran; 


lias  quede : 
I  DO  puede 
osa  Daeoa ; 

100  te  le  doj 

Jar  mi  por  qué: 


faldriquera; 
traidor, 
lis  iDtenios . 
)s,  doscientos, 
yor; 
inviene, 
po  hurtar , 
lia  de  tengar 
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recibir 


is  fonosas 

«RDON*. 

lino  M- 


cooügo 
iclllo,  amigo 


cuncao. 
1  Dónde  (engo  ;o  el  dinero  ! 
Ea,  trata  de  quedarle. 

SI  me  liejas,  eslo  es  peor. 
;0h ,  lo  que  paede  el  amor ! 
Gana  leogo  de  abrazarle. 

ecia  amistad  me  enfada. 
^Yo  para  qué  bem 


iQué!  ¿nué!  líos  ojos  me  ap 
jQué  cara !  asi  fueran  todas, 
Y  faubiera  menos  pecados ; 
¡Qué  frente! 


¡I'UI 


boquilla,  por  Dios, 
lermosa  por  lo  Tea  ; 
lé  barba! 

CAMACHO, 

No  lo  deja. 

CAHIlOnt. 

Tal  barba  en  mi  «ida  tí  , 

i  Y  quí  bien  poblada!  asi 
Vea  JO  á  Castilla  la  Vieja. 

CANACDO. 

A  mi  me  requiebra ,  ;baT  (alT 

CAMPÓLA. 

Mejor  el  papel  quisiera. 
(Pénele  ei  papel  en  ¡a  faldriquera 
ábratáaúoU.) 

C  A  HACHO.  {Ap,) 
anda  en  la  faldriqui 


?<■ 


n  esla  o  o  hay  n 


A  esotro  lado  esli  e]  plus 

CAHDOKA.  {Ap.) 

Kisto  está  bueiio ,  ;a  entra. 

CAIACHO. 

Vive  Dios. 

DNA  Toz.  {Dentro.) 
Esos  caballos 
Afianza  con  las  riendas 
A  esos  robres ,  pues  que  ;a 
A  esta  torre  bermosa  j  bella , 
Adonde  Constania  aguarda  , 
Antes  mucbo  qoe  anochezca 
Hemos  llegado. 

Hlamo 


CARDONA. 

Vengan; 
Desde  aqni  se  v«  la  quiiit;i, 
Y  desla  piaja  á  quien  besa 
Los  pies  del  Mediierráneo, 
Veris  las  naves  qne  intenU», 


Salí  BEREKGUEL. 


No  he  de  llegar  i  la  quinta , 
Ya  la  Capitana  inleota, 
Uando  bordos ,  recoger 
El  velimen ;  ó  íutes  venga 
Tormenta  ú  fiero  huracán , 
Que  el  mar  cria talino  mezcla. 
Porque  Tolcando  sus  naves 
Choquen  sin  limón  tii  velai 
Con  la  gavia  en  tA  abismo, 
Con  la  quilla  en  las  estrellas ; 
Desde  un  balcón  de  la  quinta 
Hira  Constanza . 

CAISOflA. 

Ahora  entra 
Lamia. 

■ElEnCOIL. 

Tirar  los  buzos, 
T  como  sus  rayos  cierra 
El  día,  coD  verle  sólo 
Su  pilida  luz  enmienda , 
Las  naves  distingue  todas ; 
;0h  como  los  ojos  cuelga 

gavias,  sin  que  al  gozo 

•'• suspiro  deba, 

aire  j  fo«go , 


Nialgust. 


Forzoso  ba  de  s( 

Al  ver  acercar  las  naves , 

Suelos  suspiros  qoe  alienta, 
por  fuego  los  abrasen  , 
O  que  por  Tiento  los  vuelvan! 
íQué  bago  en  tener  envidia 
bel  que  Tos  rajos  granjea 
Del  sol,  que  estima  la  vida , 
Con  seguir  esta  belleza! 
Y  sea  j'o  la  mariposa , 
Que  SI  la  Iqi  galantea. 
Lo  que  yo  logrando  en  galas 
También  lo  arriesga  en  pavesas; 
Cuéfleme  tórtola  amante , 
Entre  lamentos  j  quejas, 
FTar  ternuras  al  prado 
Que  el  aire  v3¡<o  desprecia. 
La  clicie  también  imite , 

?ue  constante  al  sol  anhela, 
su  púrpura  de  nieve 
O  su  jazmín  se  enrojezca ; 
Llama,  abrásame  las  alas; 
Sol,  lu  Sor  amante  quema  ¡ 
Ave,  huye  de  mi  reclamo; 


Y  no  quisiera 
Haber  Tenido,  por  no 
Oír  que  tan  necio  seas. 
Que  con  tanta  fueria  dea 
kn  aaiar  desla  manera , 
Sabiendo  lü  que  estas  cosas 
'"'  luieren  raafla  que  fneru. 

BKKENGDEi. 

Camacho ,  ^también  venistel 

CAIACHO. 

A  recibirá  su  Alteza 
El  Principe,  mi  señor. 
He  venido. 


Saber  i  lo  que  be  venido... 
Di  lo  que  quieres  y  esperai. 


CABDORA. 

Yo  he  comido  de  tu  pan 

Y  de  la  palo ,  j  es  faena , 
Aaoqae  han  sido  más  los  palos 
Que  los  panes ,  qae  ahora  sepas, 
Qae  el  traidor  de  Camachoelo 
Ha  dado  Un  mala  caenta 

De  si,  qae  ha  dado... 

BEBEH60KL. 

Di  en  qaé. 

CABDOSA. 

En  ser  corredor  de  oreja. 

BEBENGUUi. 

¿Qoé  oficio  es? 

CABDQRA. 

Un  sarcidor. 

BBBBR6DEL. 

¿Vale  algo? 

CABBORA. 

Toda  esta  hacienda 
Es  cuartas  partes  de  gente , 

8ue  con  no  ser  de  la  Iglesia 
bispan  poco  en  naranjas , 
Teniendo  más  de  su  renta ; 
Pero  vamos  ahora  al  caso. 

GABACHO. 

Cardonilla  acá  se  llega 

A  hablar  á  su  amo  en  secreto. 

GABDONA. 

Sabe  que  Leonor... 

BBRBÜGOBL. 

¿Qaé  esperas? 

CABDORA. 

Le  diónn  papel  á  Camacbo, 
Yo  no  sé  para  quién  sea , 
Pero  sé  que  es  de  Leonor ; 

Y  qae  ahora  no  Yiuiera , 
A  no  ser  para  su  amo 

Don  Ramón ,  con  tanta  priesa 
A  recirbirle  á  la  playa , 
Aunque  so  criado  sea. 

BEBIRGUBL. 

¿viste  tú  qae  se  le  diese? 

CABDORA. 

Por  estos  ojos ;  por  seSas 
Que  después  de  recibirle 
Se  le  echó  en  la  faldriquera. 

BBBKRGOBL. 

¿Camacbo? 

CARACHO. 

Señor,  ¿qoé  mandas? 

CABDORA. 

Si  has  de  averiguarío ,  empiexa 
Por  mi. 

BtRERGOBL. 

¿Deseo  saber 
Gaál  es  de  los  dos  quién  lleva 
De  doiía  Leonor,  mf  esposa, 
Un  papel  sin  mi  licencia? 

CABDORA. 

Yo  no  le  tengo ,  Señor , 

No  me  hables  de  esa  manera , 

§ne  aunque  mi  madre  fae  olla, 
o  no  he  sido  cobertera. 

BBBESGOBL. 

¿Paes  quién  le  tendrá? 

CABDORA. 

Alvarado 
Tiene  los  papeles. 

BBBER60BL. 

Llega, 
Cardonilla. 

CABDORA. 

Señor... 

BBBERGUBL. 

Yo 
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He  de  ver  las  faldriqueras. 

CABDORA. 

Lleve  el  diablo  qaien  le  tiene. 

CARACHO. 

Amén. 

CABDORA. 

Ya  yo  saco  fuera. 
Mis  alhajas. 

{Sacan  naipei.) 

BBBERGOEL. 

Sea  presto. 

CABDORA. 

Mi  rosario. 

BERBRGDRL. 

¿En  este  rezas? 

CABDORA. 

Este  es  rosario  del  diablo , 
Has  también  tiene  sus  cuentas. 

BBBERGOEL. 

¿Qué  es  esto? 

CABDORA. 

Tabaco  en  hoja. 
Para  sacarme  las  flemas 
Con  que  te  safro. 

BBBERGUBL. 

¿  Qué  más? 

CABDORA. 

La  lM)1sa  en  pelo,  más  ella 
Será  de  Judas. 

BBBBRGOBL. 

¿Camacbo? 

CARACHO. 

¿Qué  es  lo  que  me  mandas? 

BBBBRGUEL. 

Muestra 
Lo  que  traes. 

CARACHO. 

Traigo  á  este  lado 
El  bolsillo  y  la  cadena. 

CABDORA. 

Por  cierto  qae  es  como  un  oro. 

CARACHO. 

El  lienzo  y  la  tabaquera. 
Los  guantes... 

CABDORA. 

Hele. 

BBBERGOEL. 

¿  Qué  es  esto? 

CABDORA. 

¿Qué  papel  es  este? 

CARACHO. 

Espera, 
Será  alguna  carta. 

CABDORA. 

Ahora 
Llevará  el  porte. 

CARACHO.  (Ap.) 
Que  fuera, 
Qae  Cardona  me  engañara, 
Y  que  cuando... 

BERERGUEL. 

Aquesta  es  letra 
De  Leonor. 

CARACHO. 

(Ap.  Me  daba  abrazos , 
Me  echara  en  la  faldriquera 
El  papel. ) Señor ,  Señor, 
Óyeme. 

BBBERGOEL. 

Tate  la  lengua. 

CABDORA. 

¿Adonde  dicen  que... 

CARACHO. 

Pero 


Sepa,  Señor,  Tuestra  Attett^, 

BBBERGUBL. 

Ya  sé  qae  sois  un  traidor. 

CARACHO. 

Qae  fué  Cardona. 

CABDORA. 

A  mi  me  echa 
La  culpa,  trayéndole  él... 

CARACHO. 

Señor,  ¿si  hablar  no  me  dejas. 
Cómo  has  de  saber? 

BERERGUEL. 

¿No  he  visto 
Qué  letra  es? 

CABDORA. 

¿Agora,  amigo. 
Que  le  ha  traido  lo  niega  ? 

BEBERGOBL. 

Callad  entrambos,  callad. 

CARACHO. 

¿Que  fuese  yo  tan  gran  bestia, 
Que  me  dejase  engañar?  • 

CABDORA. 

Señor ,  ¿un  hombre  con  esa 
Cara,  para  qué  es  tan  fácil? 

BERERGUEL. 

Leer  quiero  el  papel. 

CABDORA. 

Empieza. 

BEBENGUEL. 

c Vuestra  Alteza  se  fué  sin  cumplir 
»la  palabra  que  me  dio,  dejando  lan 
•desairado  mi  ruego  con  su  fineza,  lioy 
»que  es  mayor  el  peligro  será  mayor 
»la  <)ueja,  si  deja  de  favorecer  á  quien 
B tanto  ha  debido;  el  odio  de  mi  espu- 
»so  Berenguel  nunca  es  menos,  y  mi 
»amor,  como  dije  á  vuestra  Alteza, 
«siempre  es  más ;  y  pues  él  desea  ca- 
ssarse con  la  señora  Constanza,  sólo 
Dconqne  vuestra  Alteza  abrevie  el  pla- 
vzo  á  sus  disposiciones,  logrará  su  de- 
»seo,  y  yo  mi  amor;  y  pues  en  la  díia- 
>cion  aventura  vida  y  honra,  débale  yo 
»que  mire  por  mi  amor ,  ya  aue  no  se 
•acuerda  cíe  mi.— Guarde  el  cíelo  á 
•vuestra  Alteza. • 

Agora  para  que  el  dolor 
Mío  á  derramar  se  atreva 
De  mi  hermano  y  mi  enemigo 
La  sangre ,  primero  estrena 
Su  voracidad  en  mi , 
Que  en  toda  el  alma  se  ceba. 
Agora  que  este  papel 
Ha  ajustado  las  sospechas 
De  mis  celos ,  pues  yo  vi 
Verter  á  mi  esposa  mesma 
Al  partir  de  don  Bamon 
Lágrimas ;  os  digo  que  eran 
De  amor,  ^ue  los  ojos  brotan, 

Y  los  suspiros  anhelan. 
A  mi  padre  le  encargó 

Al  partir  (¡  oh  lo  que  acuerda 
La  venganza!)  que  cuidara 
De  Leonor ,  al  tiempo  que  ella , 
Con  equivocas  razones 
Daba  limiudas  quejas ; 
Que  desta  vez  loca  en  celos , 

Y  en  estimación  aquella. 
Primero  que  se  casase 
Conmigo;  ¡  ah ,  no  le  acontezca 
A  esta  potencia  enemiga 

De  la  memoria  hacer  prueba 
De  mí  ira ,  echando  culpa 
A  mi  adoración  por  ciega ! 
Para  su  muerte  bastaba 
Mi  envidia  y  ver  que  penetra 


bella; 
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Qae  éste  ao  nj»  i  dar  caenu  Cduios  iiH>]ÍGODes  taetva 

'  ~  i  heimaDO.  Lob  que  dm  distef 
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BEKENGDEL. 

Tb  en  Unto,  con  él  le  queda, 
Para  que  algun  pasajero 
No  le  desale.  Ya  sneiiao 
Los  clarines,  aunque  el  sol 
Sobre  los  mares  se  acoesu 
Del  Occidente :  i  la  escasa 
.      e  penetrar  se  deja. 
La  galera  capitana 
Ha  dado  rondo:  j*  entra 
En  el  esquile  mi  bermano: 
Va  el  Marqués  Alberto  llega 
A  recibirlo,  lleíanilo 
barca  ligera. 


ejuntai 


JJ» 


Vuelven  i  la  orilla  oaestra. 
Entre  estas  ramas  oculto 
Busco  ocasión,  eu  qne  pueda 
Aprovechar  et  acero; 
Negra  noche,  pues  le  precias 
De  acoDseJarte  vénganlas 
'  pasión,  sal  más  negra.       ( 

Desátame,  poes  se  ha  Ido 
Td  señor. 

CARDOM. 

Harto  Die  pesa 
□  tener  sana;  pero 
Va  que  el  diablo  no  fne  tienta 
A  desalarte,  por  11 
Quiero  hacer  una  Gneu. 
U  cadena  be  de  qufurte. 


Esta; 

ÍPues  no  es  lo  tntamo  quitarlo 
.a  prisión  qae  la  cadena? 
Quédale  can  Dios,  Camacbo; 
Sabe  Dios  lo  que  me  pesa 
Dejarte  ahora  al  sereno, 

„ .  por  eso  entra  la  noche 
Hují  mila;  asi,  do  quisiera 
Que  te  roben  el  dinero 
En  este  camino,  deja 
Que  te  gnarde  como  imlgo 
*  ~  ~  cien  escudos  siquiera, 
como  en  la  bolsa  eslin, 

CIHICDO. 

Espera, 
Y  desiiame,  in  puesto 
Qne  los  lletas. 

C*1IP0IU. 

Eso  fuera 
Desatarte  tus  doblones; 
Asi,  dame  aquella  piedra , 
Te  la  llevaré  i  tasar. 


I  por  cuerda 
I  Importa 


Déjamela,  que  es  pequeña. 

CARBÓN*. 

Pues  ahora  bien ,  jo  le  quiero 
'^-  oira  major  por  ella. 

[Échale  una  piedra  mug  grande.) 
Toma,  adiós.  Asi,  Camacho. 

;No  desatas  T 


iQué  inte  atas* 

CUMHi. 

le  llevo  To  qne  es  mió. 
Yo  lengo  buena  coacJeocia, 
Y  quiero  volTerte  todos 
Tus  mojicones  por  fnerxa; 
Toma,  uno  no  es  ninguno, 

.  ,  e  acuerdas  bien  los  que  eran! 
Qne  JO  no  quiero  quedarme 
Con  cosa  qoe  luja  sea. 

■mooes.  (DeHtre.) 
Ningún  soldado  hasta  al  alba 
Desembarque,  llega  t  tierra 
^1  eaqalTe. 

I  Y.I 


««■OH. 

El  Harquís  tolo 
He  acompase. 

■imtnís. 
^Vuestra  Alteza 
Se  ba  hecbo  maIT 

MHON. 

No  me  hice  ma 


Lo  entiendo,  que  áules  se  alegra; 
Pues  porque  le  des  loa  brazos 
Ahora  tropezaste  en  ella. 

:Dánde  dices  que  me  aguarda 
Hi  esposa  Constanza? 

BABgOÍS. 

Hasla  esta 
Torre  Tina  i  acompaüarla, 
V  esti  esperándote  en  ella. 

¡fái  padre  no  me  salió 
A  redbirr 

■ARQUÍS. 

No  le  dejan 
Los  achaques. 


SeojennaTOz. 

Poco  el  Tionto 
He  halaga  ;  me  lisonjea, 
Con  el  nombre  de  mi  hermano 
He  ba  recibido. 

No  creas 
Al  oído,  la  aprensión 
Todo  es  imágenes  ciegas , 
Ella  es  la  que  te  ba  engañado 
ctaMBO. 
..  I  te  vengas 
10  le  ofende? 

Con  mi  temor  se  concierta ; 
Pues  dice  esta  tos  confusa , 
Que  el  corazón  me  penetra , 
Viendo  qne  es  sólo  mi  hermano 
El  que  mi  muerte  desea... 


CAIIACaO. 

ÍDe  aqael  que  no  te  ha  ofendido» 
Kereoguel,  por  qaé  te  ▼engas? 

KáMOK, 

ÍEn  qué  torre  me  dedas, 
loe  queda  Goostanza? 

■ABQOÉS. 

Ed  esta. 

lAMOlf. 

La  nocfae  entró  tan  oseara , 
Qoe  he  temido. 

GAMACHO. 

|Oh,maerte,  llega! 

KAIIO:!. 

La  muerte  me  sale  al  paso, 

Y  pensé  que  amor  saliera, 
Pero  en  saliendo  el  amor 
Escomo  la  muerte  mesma. 
Amhos  matan,  solamente 
E)  7  ella  se  diferencian, 

§ae  uno  da  el  dolor  suave 
otro  la  herida  sangrienta. 

■AIQOÉS. 

Amor  saldrá  á  recibirte, 
Si  ahora  en  la  torre  entras 
Donde  te  espera  la  Infanta. 

SAHON. 

El  cielo  he  de  ver  en  ella. 
Vamos. 

CAHACBO. 

Berenguel  me  ha  muerto 

RAHOlf. 

Primero  quiero  que  sepas, 
Aunque  el  amor  me  lo  rifia, 
De  aquel  monte,  que  voz  tierna 
Se  escucha  sobre  la  falda 
Qoe  obediente  el  mar  se  lleva. 

HAaooAs. 

Nada  la  vista  distingue, 

Y  cuanto  dudar  se  deja 
Son  para  mis  ciegos  ojos 
Bultos  que  el  temor  inventa. 

BAMOIf. 

Yoi  que  al  oido  te  guie. 
Ya  que  á  la  vista  no  pueda. 
Tú  por  esta  parte  puedes, 
Eo  tanto  que  yo  por  esta 
Registro  el  monte,  ver  si  antes 

8ne  JO  en  la  florida  yerba 
alias  quien  causa  esta  voz. 
Que  tanto  á  mi  oido  cuesta. 


SeaüL 


■ARQ0É9. 


BAUOn. 

?oy  por  esta  parte. 
mMQvium 
Poes  para  que  no  me  pierdas 
Con  lo  escaro,  daré  voces 
Desde  donde  esté.  (F(8i«.) 

lUHOlf. 

Quisiera 
Atender  por  esta  parte, 
Por  ver  si  aves  agoreras 
Escucho,  que  s61o  cantan 
Si  á  llorar  la  noche  empieza. 
Un  can  se  oye,  y  son  dos  canes 
Los  que  mi  oido  molestan. 
Uno  que  en  el  monie  late 

Y  otro  (rae  en  el  eco  suena. 
Bácia  allí  se  desvanece 
Una  exhalación,  que  piensa 
El  alto  Monjui  que  es  rayo, 

Y  la  vista  que  es  estrella. 
A  mi  dicha  se  parece, 
Que  en  exhalación  empieza 

A  líder  como  astro,  y  después 
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Fallece  como  centella. 
Contra  la  tierra  el  mar  se  ha  enoiado 
Del  viento  que  la  irrita  aconsejado; 
Pero  ya  el  mar  desmaya, 
Porqoe  ese  monte  le  ha  tenido  á  raya. 
Ya  no  se  oye  la  voz  que  antes  se  ola, 
Confióse  al  aire,  y  él  la  perdería : 
No  se  pueden  fiar  del  viento  airado 
Las  voces  que  pronuncia  un  desdicha- 

[do.(VaM.) 

SaU  CONSTANZA  en  la  torre  con  una 
hacha, 

CONSTANZA. 

Cuando  esperaba  i  don  Ramón,  mi  es- 
En  el  monte  fragoso  [poso, 

Confusa  voz  oyó  mi  oido  incierto 
Que  al  viento  dice:  f  Berenguel  me  ha 

[muerto»; 

Y  aunque  mi  oido  no  lo  ha  percibido. 
El  corazón  parece  que  lo  ha  oido; 

Si  acaso  con  la  noche  no  ha  acertado. 
Mi  esposo,  que  la  noche  ha  equivocado 
Con  las  sombras  el  tino. 

Sale  BERENGUEL. 

BBBBN6UEL. 

Aquella  antorcha  me  enseñó  el  cami- 
Porque  ya  á  Barcelona  me  volvía  [no. 
Amenazado  de  la  noche  fría. 

■ABQOás.  (Dentro.) 
Don  Ramón. 

CABACBO. 

Ya  muríó  mi  confianza. 

CONSTANZA. 

Y  ya  mis  ojos  el  temor  alcanza. 
Bien  que  me  animo  en  vano, 
Pues  en  el  monte  cano 

Con  lástimas  veloces: 

Don  Ramón  va  murió,  distintas  voces, 

Pues  bajar  a  la  playa  determino. 

{Vaie.) 

BEBBNGOBL. 

Dos  voces  escuché,  y  una  imagino 
Que  es  del  Marqués,  la  otra  del  criado, 
Que  ¿  este  irbol  esta  noche  dejé  atado, 
Pues  porque  ahora  mi  dolor  aliente 
Ha  de  morir. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

«ABQIIÍS. 

Ah,  don  Ramón. 

BBBBN60BL. 

Detente. 

MARQUES. 

¿Quién  es? 

BBRBNOUBL. 

Soy  Berenguel. 

MARQUÉS. 

Témpleme  en  vano. 

BBRBN6UBL. 

¿Qué  buscas? 

MABOUÉS. 

A  tu  hermano    [perdido. 
Busco,  que  entre  estas  ramas  le  he 
Lastimosa  una  voz,  que  le  ha  movido 
A  requerir  el  monte;  agora  llego 
A  ver  si  le  encontrase. 

BERENGUEL. 

Volveos  luego. 

■ARQOÉS. 

El  Conde,  mi  señor,  me  lo  ha  ordena- 

BBRENGOEL.       [dO... 

Haced  agora  lo  que  os  he  mandado. 


» 


IBS 

HABQOiS. 

Que  le  acompañe. 

BBRBNGOBL. 

Yo  iré  á  acompañarle. 

MARQUÉS. 

Es  forzoso  llamarle,  [mano... 

Y  no  es  razón  que  siendo  vos  su  her- 

BERENGUEL. 

Pues,  vive  Dios,  villano. 

Sabiendo  vos  que  tanto  os  aborrezco, 

Si  me  contradecís... 

MARQUÉS. 

Ya  os  obedezco. 
Ap,  Desde  la  torre  con  la  voz  prosigo, 
}ue  como  Berenguel  es  su  enemigo, 
Temo  que  para  darle  injusu  muerte 
La  ocasión  con  la  envidia  lo  concierte.) 

(Vase.) 

BBBBNGUEL. 

Porque  no  baya  quien  sepa  mi  cuida- 
Desatar  es  forzoso  este  críado.        [do 

CAMACRO. 

¿Quién  es,  quien  á  mi  voz  compadeci- 

BBBENGUEL.  [^0? 

Yo  soy  quien  te  desata. 

CA MACHO. 

Si  has venido 
A  darme  muerte,  sólo  decir  puedo, 
Que  jamás  te  he  ofendido. 

{Habla  alto.) 

BBBBNGOBL. 

Habla  más  quedo; 
Vete,  Camacho. 

CAMACMO. 

Voime  á  Barcelona. 

{Vase.) 

CABDONA. 

Ha,  Señor. 

BBBENGUBL. 

Esta  voz  es  de  Cardona, 
¿Qué  quieres? 

CARBONA. 

Que  me  digas  donde  vamos. 

BBBENGUBL. 

Escóndete  en  lo  espeso  de  esos  ramos. 

CARDONA. 

Más  adelante  un  paso  dar  no  puedo. 

BERENGUEL. 

¿Miedo  tienes? 

CARDONA. 

A  mi  me  tiene  el  miedo. 

BBBENGUBL. 

Hazme  espaldas  agora  en  este  prado. 

CABDONA. 

No  quiero,  que  es  hacerle  corcovado. 

BBBBNGOBL. 

Pues  no  te  alejes. 

CARDONA. 

De  irme  lejos  trato, 
T6  me  hallarás  si  tienes  buen  olfato. 

MARQUÉS.  H>entro,) 

¿Don  Ramón? 

RAMÓN.  (Dentro,) 


Por  acá,  Marqués  ami 


üf.. 


BBRENGUEL. 

Por  esta  voz  me  siga 

MARQUÉS. 

Guárdate  de  tu  hermano. 

BERBNGUBL, 

Vive  el  cielo,  villano,  [suerte. 

Que  el  castigo  has  de  ver  de  aquesta 
(Va  háela  donde  está  don  Ramón,  y  ta- 
le, y  quítale  la  espada,  y  arrójala,  y 
dale  eon  la  daga,) 
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Ramas  de  las  hojas  Terdes, 

Hacedle  rrondosa  ama, 

jQué  rae  quiere  el  cielo?  ;E1  eeoiro 

Para  que  le  diflcnlla 

Sendaa  i  mi  planta?  jGI  aire. 

Por  qué  de  horrores  se  enluta? 

¡Oh,  oabes  agora  densas! 

¡Oh,  estrellas  tao  presto oscuns! 

Asústame  la  tÍDÍebla, 

Aquella  lux  me  deslumhra. 

Todo  i  un  tiempo  me  amenaza, 

Y  lodo  í  un  tiempo  me  aitimbra; 

Agora  en  esu  ocasión, 

Porquf  el  sol  no  se  descubra. 

Sobre  el  cadáver  pusiera 

Todo  ese  raoule  por  utna.        (Vom.) 


E^ra. 

COIUTAIRJI. 

A  qnieu  le  di6  nuerie- 

Escnchi. 

GOKtTAIIU. 

Para  Tengar... 

«jiMints. 
No  es  posible. 

COnSTAKU. 

I  Ella  ofensa. 


Sale  LA  INFANTA  <wi  «no  haelu. 


Hícia  esta  parte  be  escuchado 
Varias  Toceg,  j  confusas. 
Si  no  ha  sido  que  el  lemor 
No  las  oje  j  las  anuncia. 
V  aquí  se  ve  de  la  sangre, 
Qne  de  esas  peBas  re  su  I  la. 
Uní  vez  el  marsangríenlo. 
La  arena  dos  veces  rubia. 
¡Salpicadas  de  coral 
ksltn  las  bojas,  qoé  mbstiul 
La  verde  yerba,  las  llores 
En  sus  twnetes  se  arrugan. 
Entre  estos  ramos  agora, 
Bien  lavisla  no  lo  duda, 
Yerto  un  cadáver  distingo. 
Sepultado  en  verde  urna. 
Fiar  esla  antorcha  quiero 
A  este  Árbol,  porque  descubra 
Qnlén  de  corales  repite 
Lo  que  del  viento  se  eqjug^a. 
;  El  cielo  me  valga!  ¡Esposo, 
Ya  salieron  desta  duda 


¿Quién  ha  qaelirado  sn  es^iejo 
A  mis  o;osT  íCnil  injoiti 
Mano  ha  abierto  lautas  bocas 
AlalmacouQoapuutaT 
íHontes,  del  sol  centinelas. 
No  avisarais  esta  injuria! 
Mas  ^qué  Importa  que  seáis 
Centinelas,  si  sois  mudast 
¿Estrellas,  Irbitros  bellos, 
Ue  cuanto  el  Autor  alumbra. 
Para  qué  es  la  favorable, 
Si  ha;  después  esta  fortuna! 
C abóseme  de  las  manos 
El  cristal,  toda  la  lluvia. 
Por  ser  mucha ,  ha  deshojado 
La  flor,  qne  i  vivir  madruHB, 
Luz,  por  quien  vieron 
ipuién  le  apagó?  Nave  nurt» 
''n  el  puerto  del  amor, 
.  a  en  el  abismo  Ductúas. 
Buscar  por  el  monte  quiero 
Quien  te  dlú  muerte. 


SaU  SL  HARQÜÉS  con  una  hacha. 


iQuébaj, Marqués? 

MKtgvt». 

¡Grave  dolorl 

COnSMMZA. 

MI  esposo  es  mneno. 

■ARQUÍS. 


Tarde  jnxga , 
e  puedes  tomar  venginu. 
consnuKA. 
Harqaés,  ja  qne  no  me  ajudas. 


1  Infeliz  padn) 

COIWTiUIU. 

Paes  jc  Infecto.. . 

HáMíütl. 

Tülebiucu 
Tq  muerte. 

CORETÁRU. 

Con  este  acero... 
iQaé  Intentas? 

CORRAHU. 

Vengar  roi  lujuria. 
Mira  que... 

CDNSTAnU. 

No  me  aconseje!. 

Vendo  i  buscarla,  aveaiarai 
Tu  honra. 

^Por  qué  mi  bonraT 

Porqae  no  esiari  segura 

Ue  quieo  i  so  mismo  hermano 

Dio  DDa  muerte  tan  injusta. 

COHSTAItU. 

¿Qoiénmevengari? 

■abqdís. 

Snpadro. 
conarAKzA. 
¿Dónde  iré? 

Oira  vei  te  ocalU 
En  esta  torre. 

CONSTANZA. 

ií  en  ella 
Qué  he  de  hacer! 

M  ANUDES. 

Que  lu  hermosura 
No  le  ocasione  i  lu  ofensa. 


GORSTAHZA. 

{Graye  dolor! 

■ARQOáS. 

{Suerte  dora! 

cornTANu. 
iQnébaoes? 

«AlQUáS. 

Dar  &  este  cadáver 
Hit  decente  sepultara. 

COnSTANZA. 

Pues  esposo,  al  cielo  ofrezco... 

■AaQDÍS. 

Prfodpe,  mi  amor  tejara... 

CONSTANZA. 

Que  no  me  baile  el  claro  sol... 

HAIQOÍS. 

8ae  ese  planeta  qae  alambra, 
o  me  encuentre  con  sos  r^os... 

COKSTAKZA. 

Que  sea  la  tierra  dura 
MI  lecbo... 

MABQOtS. 

Que  solamente 
Lato  funesto  me  cabra... 

COHSTARZA. 

Que  YíTa  sólo  deJ  llanto, 
Qae  de  mis  ojos  resalta... 

HAKQCiS. 

Qae  me  sirva  de  aliento 
Mi  dolor... 

CORSTARZA. 

No  boscar  nunca 
Alifio  al  mal... 

HAMHSÉS. 

Que  sea  el  llanto 
Quien  por  el  consnelo  supla... 

LOS  nos. 
Hasta  que  me  vengae  el  cielo 
Del  Cain  de  Cataluña. 


JORNADA  TERCERA. 


CONDE. 

¿Hablad,  que  venís  turbado? 

■ABQDÉS. 

í Aj,  dolor!  ¿qué  le  diré? 

CONDE. 

Ea,  Margues,  decidme  ¿i  qué 
Os  habéis  adelantado? 

HABQUtS. 

A  daros  cuenta  venia... 

CONDE. 

Si  es  de  que  desembarcó 
Don  RamoD,  ja  lo  sé  yo; 
Porque  en  todos  la  alegría, 
Me  da  á  entender  que  ha  llegado. 

HASQUlfs. 

La  tristeía  en  todos  di. 

CONDE. 

Yayo  he  visto  desde aqui 
Todo  el  pueblo  alborotado. 

■AROüitS. 

Sólo  desde  aqui,  Seffor, 

Se  oye  el  común  sentimiento. 

CONDE. 

Muchas  vecea  el  eootento 
Habla  al  tono  del  dolor; 
Contadme,  por  vida  mia, 
puesto  que  Ramón  llegó, 
A  qué  hora  desembarcó. 


EL  CAÍN  DE  CATALUf^A. 

HARQOiS. 

Anochecido  seria 
Caando  llegamos  los  dos; 
(Ap.  Pero  ¿ja  para  qué  quiero 
Darle  esta  nueva?) 

CONDE. 

Y  primero 
¿Por  quién  preguntó? 

UABOOIÍS. 

Por  VOS. 
co:rDE. 
jOh,  qué  hijo!  en  manos  del  gozo 
Canas  j  caída  dos  dejo, 
Y  laego  dirán  que  un  viejo 
No  puede  volverse  mozo; 
Sa  obediencia  maravilla. 

■ABOOÉS. 

Llegó  la  barca  ligera 
A  la  torre,  adonde  espera 
Constanza,  j  cayó  en  la  orilla. 

CONDE. 

¿Pues  no  me  dices,  Harqu<^s, 
Por  qué  me  quieres  meisciar 
Un  gusto  con  un  azar? 

MMQVtS. 

Antes  eso  es  al  revés, 

Que  porqae  en  esta  ocasión 

No  os  mate  el  que  os  vengo  á  dar. 

Os  quisiera  acostumbrar 

A  sustos  el  corason. 

CONDE. 

Hablad  de  una  vez,  Marqués, 
Acabad. 

■ARQiníS. 

Estoy  mortal. 

CONDE. 

No  puede  ser  mayor  mal, 
Que  el  que  yo  pienso  que  es. 

■AEQOÉS. 

Salió  Constanza... 

CONDE. 

¡Ay  dolor! 
Ya  todo  el  valor  desmaya. 

■AaQuis. 
A  recibirle  á  la  playa. 

CONDE. 

¿Y  no  le  habió? 

■ARQUAS. 

No,  Señor, 
Pero  hablóle  la  señora 
Constanza  con  solo  el  llanto. 

CONDE. 

Mirad,  esto  no  me  espanto, 
La  alegría  á  veces  llora. 

■AEQO^S. 

Berenguel  (yo  he  de  morir) 
A  recibirle  salió. 

CONDE. 

tPues  no  le  mandé  que  no 
iO  saliese  á  recibir? 
Temeroso  el  corazón 
A  los  ojos  se  ha  asomado, 
¿Y  affora  donde  has  dejado 
A  mi  hijo?  ¡Fuerte  poción! 

■ARQOás. 

Dejóle... 

BERENGUEL.   (Detttro,) 

¡Oh  pueblo  villano! 

■ARQUES. 

Aqui  sale  Berenguel, 
Preguntadle  vos  á  él 
Adonde  queda  su  hermano. 


Sale  BERENGUEL. 

BERENGUEL. 

¿Contra  mi  el  pueblo  se  junta? 
¡Oh,  villanos!  ¿contra  mí? 

CONDE. 

¿Qué  te  quiere  el  pueblo  á  tí? 

BERENGUEL. 

Por  mi  hermano  me  pregunta. 

CONDE. 

Dime  á  mí  donde  quedó, 
Que  asi  el  pueblo  se  asegura; 
¿Dónde  quedó? 

BEBENGUEL. 

¿Por  ventura, 
Seiíor,  soy  su  guarda  yo. 
Que  me  preguntáis  por  éi? 

CONDE. 

¡Hola! 

BERENGUEL. 

¿Soy  SU  guarda  yo?         ( Vase. ) 

CONDE. 

Esto  Caín  respondió 
Cuando  dio  la  muerte  á  Abel; 
Pues  ¿cómo,  cielos,  sabré , 
Para  aue  templarme  pueda , 
Adooae  mi  hijo  queda? 

SaU  CONSTANZA. 

CONSTANZA. 

Yo,  SeRor,  te  lo  diré, 
Si  puede  desdicha  igual 
Repetirse  del  dolor. 

CONDE. 

El  mal  va  siendo  mayor. 
Que  da  las  señas  dermal; 
¡Tú  con  loto!  declarado 
Está  el  mal  que  se  recela. 

CONSTANZA. 

Un  luto  es  que  de  la  tela 
Del  corazón  he  cortado. 
co:<DE. 

No  me  mate  por  prolijo 
Mal  (\üe  á  mis  ojos  alcanza; 
¿Manó  tu  padre,  Constanza? 

CONSTANZA. 

No  SeBor,  murió  tu  hijo. 

CONDE. 

¿Don  Ramón? 

CONSTANZA. 

Acero  cruel 
Tifió  de  su  sangre  el  prado. 
Triste  yo.... 

CONDE. 

Yo  desdichado; 
¿Quién  le  mató? 

CONSTANZA. 

Berenguel 
Por  mi  mal  y  por  mi  suerte. 

CONDE. 

Hgo  traidor  y  tirano, 

A  ta  padre  y  á  tu  hermano 

Has  uado  á  un  tiempo  la  muerto. 

CONSTANZA. 

No  tuvo  mayor  crueldad 
Cain  de  Dios  aborrecido ; 
Señor,  justicia  te  pido 

Sak  LEONOR. 

LEONOB. 

Y  yo  te  pido  piedad. 

CONSTANZA. 

Del  qu e  ¿  tu  hijo  mató , 


No  ooDTiene. 

CORDK. 

I>ecisbien; 
Pero  yo  no  be  de  ser  padre 
El  día  qne  fuere  juez. 

SOLDADO  i .® 

A  tos  pies  de  ta  jasücla , 
Todos  queremos  poner 
Nuestra  venganza. 

CORDR. 

Este  peso 
Con  dos  baJanzas  baré 
De  mis  dos  brazos :  en  una 
La  piedad  pienso  poner, 

Y  en  la  otra  la  justicia. 

SOLDADO  S.* 

Pues  mirad... 

CONDB. 

Ya  ¿qué  teméis? 

SOLDADO  i.* 

Que  en  ajustándose  el  peso 
Mo  le  pongáis  por  fiel 
El  corazón,  que  se  irá 
Hacia  la  piedad  después. 

COlfOI. 

Si  á  la  balanza  se  fuere 
De  la  piedad ,  cargaré 
El  odio  que  tengo  á  este 

Y  el  amor  que  tnre  á  aquel 
En  la  distante  balanza. 
Porque  puestas  i  un  nivel. 
Pueda  el  corazón  entonces 
Dejarse  llevar  mas  bien 

Del  dolor  del  que  ba  perdido. 
Qué  del  que  puede  perder. 

SOLDADO  2.^ 

Pues  porque  veáis  aue  todos 
Queremos  que  castiguéis 
El  delito,  este  criado 
Cómplice  dicen  que  taé 
En  la  muerte,  y  le  traemos 
Á  que  el  castigo  le  deis. 

CONDE. 

Al  Veguer  mayor  se  entregue. 

CARDONA. 

SeRor,  lleven  al  Veguer 

A  este,  que  cómplice  ba  sido. 

GAHACHO. 

Sefior,  este  fué  el  que  fué 
De  ayuda. 

CADDONA. 

Yo  si  de  ayuda. 
(i4p.  Este  me  debió  de  oler.) 

CONDE. 

Hijos,  yo  08  baré  justicia. 

SOLDADO  i.® 

Pues  repetid  todos. 

SOLDADO  3.^ 

¿Qué? 

TODOS. 

Que  el  conde  de  Barcelona 
Viva,  y  muera  Berenguel. 
iVante.) 

CONDE. 

Vulgo,  desbocada  fiera. 
Con  quien  el  ejemplo  priva, 
Si  has  de  obligarme  á  que  viva. 
Déjame  también  que  muera. 
¿Hola? 

Sale  EL  M ARQUÍS. 

IIABOOáS. 

¿Sefior? 

CONDE. 

i  Ay  dolor! 
R, 
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Oh  Marqués,  ¿ya  habéis  llegado? 
¿  En  la  torre  habréis  dejado 
A  Berenguel? 

HAlQOiS. 

Si,  Señor; 
Para  ponerle  en  prisión 
Los  nobles  me  acompañaron , 
Tus  Conselleres  mandaron 
Tomarle  la  <^nfesion, 
Y  me  deja  enternecida 
El  alma,  que  á  un  inocente... 

CONDE. 

Llegad  ahora  en  que  me  siente. 
Causado  estoy  de  la  vida.    {Siéntase,) 
¿Qué  ba  confesado? 

MARQUÉS. 

Una  cosa 
Que  al  principio  dio  recelos. 


m 


¿Qué? 


CONDE. 
HAlQOáS. 


Que  le  mató  por  celos 
De  doña  Leonor,  su  esposa, 

Y  al  Consejo  dio  un  papel 
Suyo,  y  ya  se  ha  comprobado 
Con  Leonor;  y  han  declarado 
Que  no  hay  delito  en  él , 
Antes  sólo  á  su  deshonra 

Ha  tenido  confianza. 

CONDE. 

La  ira  por  su  venganza 
Quitará  su  propia  nonra. 

HABQOtfS. 

Ya  el  Consejo  á  promulgar 
La  sentencia  ba  de  atender; 
Constanza  la  ha  de  traer, 

Y  vos  la  habéis  de  firmar. 

CONDE. 

No  será  sentencia  pia 
Si  está  probado  el  delito. 

MARQUÉS. 

Y  el  obispo,  por  eserito 
Su  parecer  os  envia, 
Leonor  la  traerá  después, 
Vuestra  piedad  es  forzosa, 
Aunque  el  delito... 

CONDE. 

Una  cosa 

g ulero  encargaros.  Marqués ; 
I  pueblo  honrado  y  fiel. 
Porque  á  piedad  no  me  obligue. 
Me  ba  peclido  que  castigue 
A  mi  hijo  Berenguel ; 

Y  si  no  arguye  malicia. 
Es  una  leuitad  muy  fea 
Juntarse  el  pueblo,  aunque  sea 
Para  pedirme  justicia ; 

Y  asi  desde  luego  os  mando... 

■ARQUES. 

Ya  yo  espero  que  me  deis 
La  orden. 

CONDE. 

Que  castiguéis 
A  la  cabeza  del  bando; 
Guardas  de  satisfacción 
Poned  vos  de  vuestra  mano, 
Poraue  ningún  ciudadano 
Pueda  entrar  en  la  prisión, 

Y  en  los  jardines  primero 
Se  pongan. 

MARQUÉS. 

Asi  se  bará. 

CONDE. 

Porque  por  ellos  podrá 
Saltar  el  pueblo,  y  no  quiero 
Que  se  atrevan,  confiados 
De  que  su  muerte  conviene. 


SaU  CONSTANZA. 


MARQUÉS. 

La  infeliz  Constanza  viene 
A  hablarte. 

CONDE. 

Llegue  Constanza. 

CONSTANZA. 

Esta  la  sentencia  es    (Dale  un  papeL) 
Que  vuestro  Consejo  ha  dado. 

CONDE. 

[Cielos!  ¿qué  habrá  sentenciado? 
Idme  leyendo,  Marqués, 
Esa  sentencia.  {Ay  de  mi! 

(Dale  el  papel) 

MARQUÉS. 

Vuestra  Alteza  no  podrá... 

CONDE. 

El  llanto  me  cegará. 
¿Cómo  dice? 

MARQUÉS. 

Dice  asi. 
{Va  á  leer  el  Marqués,  y  atájale.) 

CONDE. 

Tened,  Marqués,  que  imagino 
Qne  entró  Leonor,  y  asi  intento... 

■AaQUÉS. 

¿Qué  queréis? 

CONDE. 

Cobrar  aliento 
Para  andar  este  camino. 

CONSTANZA. 

Ved  primero,  que  el  rigor 
De  la  justicia  conviene. 

Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

La  misericordia  viene 
En  este  papel. 

CONSTANZA. 

Señor... 

CONDE. 

Yo 08  daré  satisfacción: 
No  desconfies,  Constanza. 

CONSTANZA. 

Mal  puede  ir  á  la  venganza 
Quien  descansa  en  el  perdón. 

CONDE. 

Dadme  ese  papel  á  mi , 
Que  solo  le  quiero  ver. 

CONSTANZA. 

¿Cómo  ese  puedes  leer, 

Y  este  no  pudiste? 

CONDE. 

Asi; 
De  un  cristal  son  los  antojos 
Que  uno  se  empieza  á  probar, 
Con  unos  puede  mirar, 
Con  otros  ciega  los  ojos; 
Pues  pruébese  mi  temor 
A  los  ojos  estedia. 
Las  lágrimas  de  alegría 

Y  las  que  vierte  el  dolor ; 

Y  al  cristal  vendrá  á  imitar. 
Pues  en  el  propio  momento 
Verá  con  los  de  contento, 

Y  no  con  los  de  pesar; 
Mas  primero,  para  que 
Estén  mejor  prevenidos 
Mis  ojos  con  mis  oídos, 
Leed  vos  y  yo  leeré. 

MARQUÉS. 

{Lee,)  cNos,  denotados  y  oonsille- 
»res,  y  varones  nobles,  que  en  la  junu 

19 


Hoy  xnoriri  el  desdichado. 

CilMMU. 

Acá  una  mujer  ha  entrado 
Llorando,  ¿quién  Uora  ahi? 

ROniA. 

Vengo  con  mil  sentimientos 
De  la  sentencia  que  he  oído. 

CARDONA. 

Ay,  Camacbaelo,  has  caído, 

Que  me  he  hecho  prestar  ducientos ; 

Mas  yo  se  los  pagaré. 

RcruiA. 
No  es  eso  lo  qae  le  digo. 

CARDONA. 

¿Qué  es? 

RUFINA. 

Que  ha  habido  otro  testigo 
De  Tista,  y  que  yo  juré 
De  orden  del  Veguer  mavor, 
Que  en  la  muerte  te  has  hallado, 

Y  ahora  le  han  sentenciado 
A  ahorcar. 

CARDONA. 

Mejor  que  mejor. 

RUnNA. 

¿Mejor? 

CARDONA. 

Bn  esto  me  fundo. 

ROPINA. 

¿Eso  un  hombre  ha  de  decir) 

CARDONA. 

Hija,  de  haber  de  morir. 

No  hay  otra  muerte  en  el  mundo. 

ROriNA. 

¿Eso  te  consuela  ahora? 

CARDONA. 

i  Que  baya  quien  desto  se  asombre! 

RUFINA. 

;  No  es  mejor  morir  un  hombre 
lánsucama? 

CARDONA. 

No  sefiora : 
Dale  á  uno  un  mal  poco  &  poco» 
Mas  si  el  tabardillo  empieza, 
Le  trasquilan  la  cabeza 
Como  SI  estuviera  loco ; 
Luego  una  ayuda  se  aplica, 
Está  el  enfermo  temblando, 
Entra  el  ayuda  chorreando 
Perejil  de  la  bolica. 
El  enfermo  la  repara, 
Ora  quiera,  ora  no  quiera; 
Pero  no  lo  consinliera 
Si  se  hiciera  cara  á  cara ; 

Y  si  uno  se  fe  afligido 

Y  pide  en  qué  despachar, 
Lo  quieren  todos  matar 
Porque  no  la  ha  detenido; 
Si  la  ayuda  sale  mala, 
Hay  luego  otro  sentención, 

Y  después  como  melón 
La  toman  á  cata  y  cala ; 
Luego  dice  el  que  ha  sangrado, 
Para  lomar  mayor  nombre , 
Después  de  dejar  á  un  hombre 
Sin  jugo  :  <  Peste  he  sacado  »; 
Entra  uno,  y  dice :  c  Valor  » ; 
Entra  otro :  «lAmigo,  qué  sientes?» 
Luego  se  van  los  parientes 

A  consultar  el  dotor 
Los  jarabes,  sin  saber 
Si  conviene  que  los  tome ; 
Si  un  pobre  enfermo  no  come, 
Le  quieren  todos  comer; 
Si  come,  que  ya  está  bueno; 
Si  se  queja,  que  es  regalo ; 
Si  duerme ,  que  no  está  malo; 
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I  El  séptimo,  el  catorceno, 

Y  todas  las  agonías, 
La  flaqueza  del  sugeto, 
La  mucha  sed,  y,  en  efeto, 
Después  de  los  treinta  días, 
Al  responso  le  condenan 
Muy  tarde  y  mal  despachado ; 
Pero  quien  muere  ahorcado 
Bd  el  aire  le  despenan. 

ROPINA. 

A  En  6n  esa  muerte  tomas 
De  partido? 

CARDONA. 

A  esa  me  inclino. 
Que  va  un  hombre  en  un  pollino 
Gomo  un  senador  de  Roma ; 

Y  hace  un  hombre  carabanas 
Con  los  ministros  del  Rey; 

Y  luego  como  á  un  virey 
Le  reciben  con  campanas ; 

Y  cuando  esto  llegue  á  ser. 
Sacan  á  un  hombre  á  pasear, 

Y  las  damas  del  lugar 
Todas  le  salen  á  ver; 
Y,  en  6n,  tanto  se  me  obliga 
Cuando  en  el  pollino  voy. 
Que  por  si  dudan  quien  soy. 
Va  delante  quien  lo  diga. 

ROFINA. 

i  Que  tanto  se  viene  á  holgar 
Quien  muere  ahorcado! 

CARDONA. 

¿No  es  cierto, 
Si  después  de  haberle  muerto, 
Se  pone  un  rato  á  danzar? 

RUFINA. 

i  Ay  I  siempre  lo  dije  yo.  {Ucra.) 

CARDONA. 

¿Qué  es  lo  que  dijiste?  di. 
RorniA. 

Que  tenia  el  buen  Cardona 
Cara  de  ahorcado. 

CARDONA. 

Es  asi. 
Desde  nifto  fui  yo  hermoso. 
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RUFINA. 

iQné  será  verle  subir 
or  la  escalera  á  lo  alto ! 


U 


CARDONA. 

Cierto  que  nunca  crei 
Subir  á  tan  alto  puesto; 
Los  méritos  lo  hacen. 

RUFINA. 

Moriréis  de  buena  gana  V 

CARDONA. 

Ya  la  vida  es  toda  un  tris, 
Y  morir  el  hombre  este  año 
O  el  otro,  todo  es  morir ; 
Madres,  lasque  paris  hijos. 
Mirad  coandfo  los  paris 
Por  qué  los  paris,  mirad 
Por  adonde  los  paris. 

RUFINA. 

No  saques  la  lengua  al  pueblo, 
Que  harás  al  pueblo  reSr. 

CARDONA. 

No  me  saques  tü  los  dientes. 
Que  eso  yo  lo  haré  por  ti. 

RUFINA. 

¿Pues  soy  traidor? 

CARDONA. 

Di,  hechicera. 


Sale  EL  MARQUÉS,  CAMACHO 
Y  GUARDAS. 

MARQUÉS. 

Todos  podréis  desde  aquí 
Cuidar  que  no  salte  el  pueblo 
Por  las  upias  del  jardín ; 
Hoy  morirá  Berenguel ; 
Mas  no  quiere  permitir 
El  Conde  que  estas  licencias 
Tome  el  pueblo. 

GUARDA  1.^ 

Desde  aquí 
Defenderemos  la  entrada 
Por  las  tapias. 

■ARQUiS. 

Y  advertid , 
Que  deis  muerte  al  que  por  ellas 
Subir  quisiere. 

GUARDA  2.® 

Sea  asi. 

MARQUÉS. 

Vos,  Cardona,  ya  estáis  libre. 

CARDONA. 

No  bay  que  hablar,  yo  he  de  morir. 
Que  estoy  ahora  bien  puesto 
Con  Dios,  y  puede  venir 
Tiempo  en  que  me  coja  el  diablo 
Por  hambre;  haz  estopor  mi, 
Ahórquenme  esta  vez  siquiera. 

■ARQUES. 

A  estos  jardines  salid 
Presto. 

CARDONA. 

Mirad  que  es  quitarlo 
De  la  horca. 

MARQUÉS. 

Bien  decís. 
Acabad  de  iros. 

RUnNA. 

¿Y  lloras? 

CARDONA. 

La  santa  Deigenitris 
Te  lo  perdone. 

MARQUÉS. 

Rufina, 
¿T6  qué  quieres? 

RUnNA. 

Vine  aquí 
A  acompañar  á  Leonor. 

RBRENGUBL.  {DetUrO,) 

Hombre,  déjame  salir 
Al  cuarto  de  aquesa  torre. 

RUFINA. 

Y  alli  quedaba;  báciaalli 
Viene  Berenguel. 

Sale  BERENGUEL. 


BERENGUEL. 

Hermano, 
¿Qué  es  lo  que  quieres  de  mi? 
En  sombra  te  me  pareces ; 
Oh  quién  fuera  un  feliz 
Que  te  volviera  la  vida 
Que  te  quité,  porque  asi 
Te  volviera  yo  á  matar, 
Si  volvieras  a  vivir. 

MARQUÉS. 

¿Sefior? 

BBRBNGUBL. 

Vos,  ¿qué  me  queréis? 

MARQUÉS. 

Avisarte... 

BBRBNUUIL. 

Idos  de  aqui. 


lüU. 


COHEDUS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


«teogo 
eud. 
psts. 
estro  padre 

itendi. 


tar  el  tel 

inéBo 

neme 


Ramón 
onjut!  > 


La  semeDcit. 

BHnGOIL. 

t  Como  asi 
Caatiga  on  padre  i  so  hijoT 


Hijo,  cuando  os  di  sentencia 
Demusrie,  ya  jo  cumplí 
CoD  ia  obligación  de  re; ; 
Abora  me  falla... 

lEHINGDII.. 

Dacld. 

Ser  padre;  la  noche  ja 
Ha  empetado  i  descubrir 
Por  esos  montes,  ;  pues 
Ese  murado  jardín 
Tiene  una  puerta  de  blerro. 
Por  ella  podéis  bair 
De  mi  jualjcia,  si  os  da 
Ui  piedad  para  salir 
Estas  dos  llaTos ;  al  mar 
Sale  el  postigo,  Talll 
Hallaréis  para  embarcaros 
Prerenldo  un  berBaaiin  ; 
Que  TO,  para  qoe  las  guardas 
Ño  03  sientan,  vuelvo  i  flagir 
Dae  esto;  hablando  con  vos 
En  este  cuarto;  salid 
De  aqtiesie  riesgo ;  Constanza 
Se  entró  en  la  torre  tras  mi ; 
El  pueblo,  banderizado, 
Pide  vuestra  muerte ;  buíd, 
Si  voestra  vida  j  la  mía 
EaKmals,  para  que  asi, 
Perdonando  j  castigando 
A  un  tiempo,  pneda  decir 

8ac  si  allí  obré  como  rey, 
bro  como  padre  aquí. 

{Tocan  eajat.) 


Las  cajas  j  las  trompetas. 
Coa  que  en  terrado  moLin 
Ea  soMado  cada  uoo, 
VcadauDoadatidT 

BEaiNGDIL. 

tV  decís  que  en  ese  cuarto 
iabela  de  entrar,  porqne  asi 
Las  guardas  puedan  pensar 
Qoe  me  esUis  bablandoí 
coudi. 


Pnea  didm*.  laa  llaves. 

CORDI, 

EsU) 
Son  las  llaves. 

BKaiNSOEL. 

Pueblo  vil. 


Yo  ide  qné  le  he  de  pedirT 
iV  no  me  abraiaisT 


Darte  la  vida. 

La  vida, 
Si  me  la  das,  es  i  Rn 
De  00  quedarle  sin  bi}o. 
;  Pues  por  qué  me  has  de  pedir 
Que  JO  por  mi  te  agradezca 
Lo  que  no  haces  por  mi  1 
Vplegnea  los  cielos... 

Calla, 
légralo. 

BEaDicDn,. 
Que  si  el  salir 
Desia  prisión  ba  de  ser 
Para  vengarme  de  U... 

MÚSICOS-  iDentra.) 
Que  el  que  dl6  la  muerte  á  Abel, 
Qoe  muera  etm»  Cala. 


íBUoT 

BiacneoRL. 
No  me  llames  hijo. 

Hira  qoe  pueden  aallr 
Las  guardas ,  j  contarán 
Ea  ia  ciudad  que  jo  tai 
El  que  le  dio  libertad. 


Toime. 


Dos  hijos  perdí. 

B(RKI*GDBI.. 

Cielos,  si  ahora  me  vengaia, 
Cielos,  si  ahora  no  acudía 
Coa  vuestra  piedad  al  ruego, 
y  o  dichoso... 


{Qué me  persigues,  bermnnoT 
¿Qué  quiere  el  Cielo  de  mi? 
Desde  esa  media  reglón 
Hecho  del  vapor  sutil, 
Como  sabe  que  soj  risco, 
He  quiere  el  rajo  etnbeslir; 
Iréme  por  otra  puerta. 
(Va  á ialir  furbaie,  cono  mraní 
eiele,  t  Iropiexa  en  lat  arma* 


Sale  EL  CONDE. 


Mientras  hove  el  infialiE. 


Hasta  la  puerta  de  hierro 
Deste  murado  Jardín, 
Las  centinelas  hicieron 
Fu^osdel  altoMoBJui, 
Si  no  ba  sido  que  hasta  abara 
Dura  aquel  que  yo  encendí ; 
El  relámpago  j  el  Iraeno, 
L'ug  j  oiro  son  allí 


Sobresalto  para  el  m, 

V  SUMO  para  el  oír ; 

iSi  aceriarÉ  con  la  pneria? 

BereDgael ,  lü  h»  de  morir. 

■niHoncL. 
1  Ha  de  morir  Bereoguel  T 

coms. 
Eldelologoiereasl. 

BiaracDH.. 
Pues  DO  ba  de  qaerer  el  cielo, 
Oue  coDlra  él  Iré  i  decir. 
Si  uo  meqniu  la  toi... 
(Hace  gut  quiere  hablar,  g  enmudece.) 

Guardas  del  Duque,  salid, 
Qae  han  escalado  las  tapias, 

V  tan  entrado  en  el  Jardio 
Los  populares. 

Salen  DOS  GUARDAS  con  ereabucei. 


KL  C&IN  DE  CATALURA. 

QDAKbi  9.0 

Adtenid  que  puede  aer 


Berengnef. 


lAl." 


Ahora  ol 
Que  el  Conde  coo  él  hablaba. 

GDÁRDA  3.* 

Puei  disparad. 
(Aupara  la  Guanta  adonde  etíá  Be- 
renguel,  yeaemel  tablado.) 


Que  biela  aquí  m  re  el  eilmendo. 

LIONOR. 

VÉlganH  el  cMo,  i  q-»  -"• 
Cielos,  j  qué  es  esto 


i  A;  de  mi  I 
Rola,  {dónde  babeis  tiradoT 


liM  saltundo  al  Jardín, 
V  asi  lo  tengo  por  orden. 

Salen  EL  HARQUES,  LEONOR ,  CONS- 
TANZA 0  TODOS. 

Venid  todet  biela  iqal. 


S0t.l>AI 

Yo  le  di  muerte  por  ^ 
Yo  sor  el  que  se  la  di 

Yo  le  rlne  i  darla  til 
Noquiaaelcielo,  ja 
El  que  dio  la  muerte 
Ha  rouerlo  como  üali 
¥  este  caso  «erdader 
T«Ddri  mis  felice  Un 
SI  doD  Francisco  de 
Perdón  llega  i  ceiuei 


SIN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 


DON  MELCHOR ,  soldado. 
DON  ANTONIO ,  estudiante. 
SABAÑÓN,  gracioso,  estudiante. 


PERSONAS. 

DON  BERNARDO. 

DOf<ÍA  JUANA ,  primera  dama. 

DOÑA  INÉS,  segunda  dama. 


ACCEDA,  ma(i0. 

MÚSICOS. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  DON  ANTONIO,  de  estudiante. 

BOU  ARTOS^IO. 

Fuente  clara,  imigen  fría 
De  mi  triste  elevación , 
Cristalina  imitación 
De  toda  la  pena  mia. 
Templa,  ¥ence  la  osadía 
Con  qae  te  vas  á  perder, 
No  se  quiera  parecer 
Tu  raudal  á  mi  sentir, 
Pues  ya  empiezas  k  morir 

Y  no  acabas  de  nacer. 
Ese  tu  curso  violento 

No  es  conforme  k  mi  rigor, 
Pues  naciendo  mi  dolor. 
Nunca  muere  mí  tormento ; 
Fuente»  este  mal  que  yo  siento 
Tanto  se  apresta  inmortal 
En  mi  deshonor,  y  tal 
Me  ayudaba  á  vivir  esquivo. 
Que  todo  el  tiempo  que  vivo 
Es  porque  vive  mi  mal. 
Cuando  hay  ponzoña  admitida 
En  un  infeliz  amor. 
La  violencia  üei  dolor 
Es  triaca  de  la  vida , 

Y  á  tu  corriente  perdida 
La  vuelves  k  reducir. 
Tú  y  mi  mal  he  de  argüir 
Que  no  os  podéis  parecer, 
Pues  mueres  para  nacer 

Y  él  nace  para  vivir. 

Sale  DON  MELCHOR,  de  soldado, 

DON  HEliCROR. 

Sol  hernioso,  luz  mejor 
üesos  orbes  celestiales, 
Comparación  de  mis  males. 
Enigma  de  mi  dolor. 
Corrige  el  paso  mayor 
Del  curso  tuyo  violento, 
Mira  que  este  mal  que  siento, 
Por  hacerte  adulación 
Aprendió  la  duración 
De  tu  propio  movimiento. 
Mas  ¡ay,  sol,  que  tú  no  eres 
Quien  imitarle  apercibes , 
Síem|)re  te  be  visto  que  vives, 
Mas  siempre  he  visto  que  mueres. 
¿Luego  tu  á  mi  mal  prefieres 
Con  ser  tu  luz  inmortal  ? 
¿Luego  no  es  tu  luz  igual 
Al  mal  que  mis  ansias  crece? 
Pues  mientras  tu  luz  fallece 
Se  está  encendiendo  mi  mal. 
Sol ,  no  puede  parecer 
Tu  curso  k  las  ünsias  mías. 
Pues  lo  que  anoche  morías 
Descuentas  hoy  con  nacer. 

Do:i  ANTomo. 
Fuente,  t6  nopuedes  ser 


Semejante  k  mi  accidente , 
Fénix  de  cristal  luciente 
Falleces  á  tu  albedrio, 
Pues  si  mueres  de  ser  rio. 
Siempre  vives  de  ser  fuente. 

OOn  MELCHOR. 

¡  Mi  dolor  tan  inmortal 

Que  al  sol  igualar  se  intente ! 

DON  AlfTO?ÍiO. 

i  Que  en  el  curso  de  una  fuente 
Halle  eternidad  mi  mal ! 

DON  IIELCHOR. 

¡Oh,  sol,  muera  al  natural 
Curso  de  tu  cielo  airado ! 
Sol,  responde  á  mi  cuidado... 

DON  ANTONIO. 

Fuente,  di  k  mi  mal  incierto... 

DON  MCLCBOR. 

¿Cómo  vives,  si  ya  has  muerto? 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo  corres,  si  has  parado? 

Sale  SABANON,  de  estudiante  gorrón. 

SABAÑÓN. 

¿Qué  es  aauesto,  don  Melchor? 
Don  Amonio,  ¿qué  es  aquesto? 
¿Tú  levantado  tan  presto, 
Y  tú  tan  presto,  Señor? 
¿A  qué  intento  no  diréis, 
A  qué  ocasión,  á  qué  fin 
lÍaÍ3eis  salido  al  jardín? 
¿Calláis?  ¿no  me  respondéis? 
Ab,  don  Melchor,  ¿qué  te  ha  dado? 
Esta  suspensión  no  entiendo. 
¿  Acaso  andáis  discurriendo 
A  quién  pediréis  prestado  ? 
¿No  dirás  lo  aue  te  pasa, 
Don  Antonio?  habla  primero, 
1  Vino  á  pedirte  el  casero 
El  alquiler  de  la  cosa? 
Ver  á  uno  y  otro  mortal 
Me  confunde,  si,  por  Dios, 
Siendo  tan  finos  los  dos, 
¿Cómo  calláis  vuestro  mal? 
Señor,  de  hablar  claro  trata. 
Tu  suspensión  ik  qué  espera? 
¿Que  no  hav  blanca  en  rallriquera 
Para  poner  la  piñata? 
Criado  soy  de  pundonor, 
Yo  sabré  disimular, 
Mil  hambres  puedo  pasar. 
Que  ya  he  servido  k  un  señor ; 
Que  digáis  de  dónde  nace 
Vuestra  tristeza  os  protesto ; 
Amigos  monas,  ¿qué  es  esto? 
¿Uno  hace  lo  que  otro  hace? 
¡Ah  de  tu  voz,  ah  Señor! 
Gn  responderme  imagina. 
¿Te  hizo  alguna  alicantina 
Dama,  tahura  de  amor? 
Mal  pasiones  tan  halladas 
Vuestro  silencio  remedia. 
¿Hacéis  alguna  comedia 


Entre  los  dos  por  jornadasf 
Hasta  oír  vuestra  pasión 
Os  tengo  de  preguntar. 

DON  MELCHOR. 

Sabañón,  ¿quieres  callar? 

DON  ANTONIO. 

¿No  callarás.  Sabañón? 

SABAÜON. 

Con  menos  resoluciones 
Es  justo  que  me  tratéis; 
Mil  remeaios  hallaréis 
Para  atajar  sabañones ; 
Por  comer  no  es  menester 
Usar  desa  indignación. 
No  os  comerá  el  Sabañón, 
Pues  no  tiene  qué  comer. 

DON  MELCHOR. 

Si  mi  mal  templar  atiendes., 

DON  ANTONIO. 

Pues  alivio  me  aseguras... 

DON  MELCHOR. 

Di  lo  que  saber  procuras. 

DON  ANTONIO. 

Di  lo  que  saber  pretendes. 

SABAÑÓN. 

Digo,  pues  hacemos  tregua. 
Que  en  vuestra  comparación 
Pílades  y  Oresies  son 
Amiguiilos  de  la  lengua; 

Y  á  vosotros  comparados, 
Aunque  tan  finos  vivieron, 
Pülux  y  Castor  no  fueron 
Hermanos,  sino  cuñados. 

DON  MELCHOR. 

Nuestra  amistad  es  igual. 

DON  ANTONIO. 

Un  alma  asiste  en  los  dos. 

SABAÑÓN. 

Pues  hablad,  cuerpo  de  Dios, 
Comunicad  vuestro  mal ; 
Aunque  llegue  á  ser  agravio 
Pronunciadle  sin  temor, 
Porque  se  gasta  el  dolor 
Entre  la  lengua  y  el  labio. 

DON  AKTOMO. 

Dices  bien. 

DON  MELCHOR. 

No  dice,  y  piensa 
Que  ese  no  es  discurso  sabio, 
Pues  referir  el  agravio 
Es  nueva  especie  de  ofensa ; 
Callado  el  mal  reprimido 
Se  templa  el  fuego  veloz. 
Mas  si  le  sabe  la  voz 
Se  le  parlará  al  oido; 
Pues  para  tantos  despojos 
Haya  en  la  vena  templanza. 
Que  si  el  oido  lo  alcanza. 
Lo  pueden  saber  los  ojos; 

Y  ansí  el  que  quiere  advertido 
Dar  á  su  mal  recompensa, 


qac  en  la  ni 

'  los  ojos 
el  lima? 
dolor  tanto 
M  también , 
[lenda  bien 


aensnseaoios, 
I  ojos 

s  Teloí 

do      ' 
if 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANGSCO  DE  ROJAS. 

De  Felipe  ei  el  qoe  digo, 

Qutí  ruémn;  prudente  acuerdo, 

Que  se  vengan  a  Felipe 

Los  soldados,  que  es  so  centro... 


CHOH. 

ir  ordena, 
irul, 


milero, 

lor, 
primero. 


cuidado, 
oelo; 


«lis 
cedo, 
s  paedo, 


Sel,  puei,  el  consuelo  Igoal , 
Como  te  cuente  mi  mal 
He  ve  reSrieudo  el  tufo. 


PneseKacha  mi  pasión. 
TAoje  mi  cuidado. 

BOIt  ■BLCHOR. 

Eapera; 
SibtEoD,  vete  allí  Tuen. 
ubaRoit. 
y*  obedece  Sabañón. 


EscQcba  atento. 
DonaELCBoi. 
Ya  te  acaerdas,  don  Antonio, 
De  a  qoe  I  renturoso  tiempo 
En  que  nuestros  verdes  aooi 
Descláveles  parecieron. 
Que  vano  esparce  cogollo 
A  persuasiones  del  riego, 
O  p otilas  del  botón 
"'  '-  del  alba  ai  requiebro 
in  el  vientre  de  una  mata 
loncibió  verde  j  tierno. 
Temprano  embrión  tan  unos, 
"  "  DO  granjearon  de  exceso 
.  .  ..  uno  una  noche  mis 
Ni  el  otro  una  aurora  méoot. 

Bien  me  acuerdo  desa  edad, 
Vdesotra  edad  me  acuerdo 
En  qne  loa  dos  ejercimos 
Loa  primeros  radimentos, 
y  coanda,  como  en  nosotros 
Boial  estaba  el  ingenio, 
La  letura  dos  diú  avisos, 
La  pluma  inrundlA  conceptos. 
La  edad  despertó  igoora acias. 


Correspondiente,  discreto. 
En  el  papel  del  semblante 
Los  anal  escribe  el  tiempo, 
Ños  apartamos  los  dos 
Siendo  dos  almas  t  un  cnerpo, 
Tü  i  Klandes,  jo  a  Salamanca; 
Tú  á  disciplinar  tu  aliento 
En  la  clase  de  las  armas, 

Y  yo  al  militar  maoejo 

De  las  letras;  j  no  admires 
Estos  nombres  contrapuestos. 
Que  como  en  las  letras  j  armas 
La  unión  tan  precisa  veo. 
Bien  puedo  decir  que  estudia 
El  que  ei  soldado,  j  bien  puedo 
Decir  también  que  pelea 
El  que  estudia  con  exceso; 
epara  un  constante  estudio 
preciso  un  buen  esfuerio, 

Y  para  una  lid  también 
Necesario  un  bueo  ingenio. 

IK>II  BILCUOl, 

Habrl  un  mes,  qoe  yendo  on  dia 
Por  las  Gradas  de  aquel  templo, 
~ne  de  los  soldados  es 
:|  militante  colegio, 


Digo,  pues,  qne  en  es»  Cridas , 
CoD  cuidado,  muj  alentó. 
Buscándote  mi  porfía, 
Te  vino  i  bailar  mi  deseo; 

Y  como  Labia  diez  a&os 
Que  no  nos  vi  mol,  j  en  ellos 
Sustiiujó  la  esperanza 

La  ausencia  de  largo  tiempo. .. 

Tanto  otra  vei  estrechamos 
Los  brazos,  que  el  ilemo  pecbo 
Uecbas  ligrimas  tenia 
De  alrasatfos  sentimientos; 

Y  al  Terse  aparado  el  vaso 
Del  corazón,  de  muv  lleno 
Rebosó  en  llanto  i  (os  ojos. 
Los  que  alegres,  ComoUemoii 
Eqaiiocaron  las  penas 

Con  las  glorías  del  consuelo. 
Pues  con  la  risa  llonron 
y  coa  el  llanto  rieron. 


y,  en  fin,  lo  qne  disponemos, 
Lo  que  tt  mandas,  es  lef , 

DOH  aSLCHOB. 

Lo  qne  tú  ordenas,  precepto. 

DO.*)  jtATonio. 
Pues  vamos  t  mi  pasión, 

Vamos  al  mil  que  padezco, 
Pues  con  la  pena  del  ano 
La  del  otro  interpolemos. 


Sdivleí 


Amigo,  ;a  conociste 
A  don  Diego  de  Salcedo 

non  MiTOnio. 
SI, don  Melchor. 

DOa  ■■LCHOB. 

Paea  sabe,  amigo,  qoe  es  maeno. 

DON  JtKTORIO, 

iCbmo  muertoT 

PON  MELCBOH. 


DON  ARTONIO. 

¿Fué  en  desaCloT 

non  BELCHOl. 

Sirtiá. 


No :  cuerpo  1  cuerpo. 


jQuélulenusT 

iraN  NELCBOK. 

Vengarle  tntraio. 
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MNf  ARTOraO. 

¿  Y  á  eso  venlsle  de  Flándes? 

PON  MSLCBOl. 

k  eso  de  Brasélss  vengo. 

DON  AlfTORIO. 

¿Cómo,  sableado  la  mnerie , 
No  sabes  el  que  le  hi  muerto? 

W>^  MBLCHOII. 

Porque  declaró  mi  padre 
Que  sin  ventaja  ni  exceso 
Le  dio  muerte  en  la  campaña 
El  agresor,  no  queriendo 
Declarar,  lo  que  á  los  nobles 
No  les  obligan  á  hacerlo 
Ni  el  precepto  de  las  leyes 
Ni  las  pornas  del  ruego. 

DON  ANTONIO. 

i  Ves  ese  mal  que  tú  Horas? 

DON  aELCROR. 

Es  grave  el  mal  que  yo  tengo. 

.       DON  ANTONIO. 

Pues  de  otro  mayor  suspiro, 
De  mayor  pena  adolezco. 
¿Ya conociste  á mi  hermana 
Doña  Inés? 

DON  MELCHOB. 

Si,  ya  me  acuerdo 
De  su  hermosura. 

DON  ANTONIO. 

Pues  sabe, 
Al  decir  mi  agravio  temo, 
jae  no  ha  de  caber  mi  voz 
En  lodo  mi  sentimiento) ; 
Sabe ,  que  estando  mi  madre 
Viuda,  y  sola,  no  admitiendo 
Más  amparo  que  su  honra. 
Más  riqueza  que  su  ejemplo, 
Más  dote  para  mi  hermana 
Que  su  virtud,  quiso  el  cielo 
Que  sacrilego  ladrón 
De  mi  Tama,  robe  el  templo 
De  aquel  honor,  profanando 
Su  humana  deidad,  y  haciendo 
Que  aquella  verde  hermosura. 
Siempre  conservada  al  riesgo 
De  los  ojos,  que  ellos  son 
Imanes  de  los  deseos , 
Deshojar  pueda  en  claveles 
Las  azucenas  que  fueron 
Símbolo  casto  de  amor, 

Y  hermosa  envidia  de  Venus; 
Con  máscara,  pues ,  seis  hombres. 
De  la  noche  en  el  silencio, 

Que  la  traición  y  la  sombra 
Son  del  miedo  compañeros. 
Robaron  á  doña  Inés 
( ¡  Ay  de  mi  honor !);  y,  en  efecto, 
Murió  de  pena  mi  madre , 
Que  penetran  todo  el  pecho 
Las  heridas  de  la  pena, 
Si  es  la  deshonra  el  acero; 

Y  sabiendo  en  Salamanca 
Mis  desdichas,  traté  luego 
De  procurar  mi  venganza, 

Y  cuidadoso,  aunque  ciego. 
En  los  patios  de  palacio. 
En  las  calles  del  comercio, 
En  los  vecinos,  que  son 
Linces  de  todos  los  yerros, 
Pregunto,  examino,  escucho, 
Noto  sagaz,  cuerdo  atiendo 

A  ver  si  puedo  saber 
De  mis  agravios  el  dueño; 
No  le  hallo,  quéjeme  al  aire. 
Vuélveme  la  voz  el  eco, 
Porque  aun  los  montes  no  son 
Capaces  de  mi  tormento. 
Este  es  el  mal  que  me  trae 
Tan  indeciso  y  suspenso , 


ftlN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 

Bsta  es  la  injuria  que  lloro. 
Esta  la  ofensa  en  que  peno ; 
Mira,  pues  eres  soldado. 
Eres  noble  y  eres  cuerdo. 
Si  puede  ser  más  mi  agravio 
Ni  ser  mi  tormento  menos. 

DON  MELCHOB. 

¿Dijiste  tu  mal? 

DON  ANTONIO. 

Si ,  amigo* 

DON  aELCHOR. 

Pues  más  sustancia,  más  nervio 
Tiene  el  cuerpo  de  mi  mal. 

DON  ANTONIO. 

Habla. 

DON  MELCHOR. 

Has  de  saber  que  tengo 
Amor. 

DON  ANTONIO. 

¿Es  ese  tu  mal? 

DON  MELCHOB. 

¿Qué,  no  es  grande? 

DON  ANTONIO. 

No  lo  niego, 
Pero  sabe,  don  Melchor... 

DON  HELCHOB. 

¿Qué  he  de  saber? 

DON  ANTONIO. 

Que  hasta  en  eso 
Se  parecen  nuestros  males, 
Porque  yo  también  flaqueo 
De  ese  accidente. 

DON  MELCHOB. 

¿Qué  dices? 

DON  ANTONIO. 

Que  tengo  amor  te  confieso. 

DON  MELCHOB. 

Yo  vi  una  dama  tan  bella. 
Que  en  sus  rayos  me  hallé  ciego. 
Pues  bandoleros  sus  ojos 
Robaron  mis  pensamientos. 

DON  ANTONIO. 

Yo  vi  una  deidad  humana» 
Yo  adoré  al  sol ,  y  primero 
Quedé  á  su  deidad  rendido. 
Después  á  su  entendimiento. 

DON  MELCHOR. 

Yo  quisiera  sólo  ser 
Idólatra  de  su  cielo, 
Pero  cuando  á  mi  memoria 
Aquella  venganza  acuerdo, 
Con  el  mar  de  aquella  injuria 
El  fuego  deste  amor  templo ; 
De  suerte  que  quiero  amar 

Y  vengarme  á  un  tiempo  quiero, 
Neutral  intento  acudir 
A  mi  venganza  y  no  puedo ; 

§  ulero  atender  al  amor 
esotro  afecto  divierto. 
De  suerte  que  están  en  mi 
Sin  uso  entrambos  afectos, 
Pues  ni  prefiero  á  mi  amor 
Ni  á  mi  venganza  prefiero. 

DON  ANTONIO. 

De  un  accidente  morímos, 

Y  parece  que  se  han  hecho 
Nuestras  desdichas  del  ojo. 
Que  se  han  ceceado  los  riesgos ; 
Dos  imanes  son  en  mí 
A  un  tiempo  mis  sentimientos , 
La  venganza  de  mi  agravio 

Y  la  llama  de  mi  incendio; 
B»jo  metal  soy  que  asiste 
A  un  tiempo  á  sus  dos  efectos, 
Al  yerro  de  mi  ven^^anza 
Atrae  mi  ofensa  primi^ro, 

Y  mi  amor,  imán  más  noble, 


Atrae  de  mi  pena  el  yerro; 
Si  dejarme  oniigar  cuido 
De  mi  venganza  no  puedo; 
Si  del  amor,  no  es  posible. 
Aunque  todas  veces  pruebo 
Que  como  son  dos  imanes 
Atraen  á  un  mismo  tiempo ; 
De  suerte,  que  es  necesario, 
Para  que  obre  el  uno  dellos 
Que  falte  el  opuesto  imán. 
No  falta  ninguno;  luego 
Entre  mi  amor  y  venganza 
Quedará  el  metal  suspenso, 
Ni  para  mi  llama  fino. 
Ni  para  mi  sangre  atento. 

DON  MELCHOR. 

Y  pues  no  están  en  los  dos 
Reservados  los  secretos 
Del  honor,  los  del  amor 
No  tengan  más  privilegio ; 
Es  la  dama  á  quien  adoro... 

DON  ANTONIO. 

Tente,  que  decirte  quiero 
A  un  tiempo  á  la  que  yo  sirvo. 
Es  el  hermoso  sugeto 
A  quien  rendi  mi  albedrio... 

DON  MELCHOR. 

Es  mi  luz,  mi  hermoso  dueño... 

DON  ANTONIO. 

Doña... 

Salen  por  una  puerta  SABAÑÓN,  y  por 
la  otra  ÁGUEDA,  con  manto;  llégate 
Sabañón  á  don  Antonio^  y  Águeda  é 
don  Melchor. 

ÁGUEDA. 

¿Señor  don  Melchor? 

SABAf^ON. 

¿Don  Antonio? 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

DON  MELCHOR. 

¿Qué  hay,  Águeda? 

ÁGUEDA. 

Que  llegó 
A  buena  ocasión  tu  ruego. 

SABAÍ70N. 

i  Ay»  que  he  visto  á  doña  Inés, 
Tu  hermana,  y  ay  que  podemos 
Fratricidarla  también ; 
Que  entré  en  su  casa  ^o  mesmo. 
Que  la  tenté  con  mis  ojos , 

Y  que  la  vi  con  los  dedos! 

DON  ANTONIO. 

¿A  mi  hermana  has  v^to? 

SABAfíON. 

SI. 

ÁGUEDA. 

Llegó  tu  papel  á  tiempo 
Rompió  la  nema  mi  ama, 

Y  viéndole  tan  discreto, 
Tan  amoroso  y  tan  fino. 
Hizo  cuatro  mil  extremos. 

DON  MELCHOR. 

¿Qué  dices? 

ÁGUEDA. 

Lo  que  te  digo. 

DON  ANTONIO. 

Sabañón,  ¿estás  bien  cierto 
Que  es  ella? 

SABAÍfON. 

Digo  que  es  ella. 

ÁGUEDA. 

Dijome  que  vayas  luego 
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Paes  eon  referir  mi  agritio 
Te  acuerdo  tu  obligación. 

DON  BERNARIK). 

Yo  te  contaré  la  bisloria, 
Que  aunque  agora  sea  verdad 
Que  no  tengo  voluntad. 
Tengo  muy  linda  memoria. 
Yo  vi  lu  hermosa  deidad. 
Mas  mi  amor  no  me  asegura 
Si  me  picó  tu  hermosa ra, 
(J  obligó  tu  honestidad ; 
Vite  constante  también , 

Y  como  es  oro  en  rigor. 
Se  puriOcó  mi  amor 

AI  crisol  de  tu  desden ; 
Hice  por  lograrle  extremos, 

Y  por  si  no  te  aseguras, 
Te  dije  aquellas  ternuras 

Que  usamos  los  que  emprendemos; 
Mil  papeles  te  escribí. 
Mil  dádivas  desechaste , 
Mil  afectos  me  escuchaste. 
Mil  paseos  repeti; 

Y  como  mi  amor  me  abrasa, 
Creyéndote  tan  constante 
Como  eres  agora  amante, 

A  robarte  fui  á  tu  casa ; 

Y  atrevida  mi  osadía 

Y  indignada  mi  paciencia. 
Te  trasladé  con  violencia 
Desde  tu  casa  á la  mía; 
Más  de  un  año  por  tu  honor, 
Del  alma  noble  enemigo, 
Lidió  obstinada  contigo 

Mí  tema,  que  no  mi  amor; 

Y  como  tu  sangre  labra 
Templo  á  tu  honor,  fué  forxoso 
Pedirme  mano  de  esposo: 
Oite  sólo  lajpalabra ; 
Creyóla  tu  (amasia, 

Volvi  á  Bngir  y  á  engafiar, 
Y,  en  fin,  te  vine  á  lograr. 
Como  no  te  merecía ; 
Pero  aunque  esauiva  primero. 
Tan  trocada,  Inés,  estás , 
Que  has  dado  en  quererme  más 
Desde  que  há  qjie  no  te  quiero. 
No  le  parezca  rigor 
La  tibieza  que  obra  en  mi , 
iPor  qué  he  de  quererte  á  ti, 
Si  á  ninguna  tengo  amor  T 
Pues  corrige  tu  pasión, 
Que  este  despego  violento 
No  va  en  tu  merecimiento, 
Que  estriba  en  mi  condición ; 
En  mi  casa  estás,  mitiga 
Tu  pena,  pues  has  logrado 
A  mi  honor  por  tu  obligado, 

Y  á  mi  hermana  por  tu  amiga ; 
Pues  tu  honor  de  hoy  más  no  llore  ; 
Mucho  sé  yo  que  mereces; 

Más  finge  que  me  aborreces , 

Y  podrá  ser  que  te  adore.        {Vase,) 

i>oí9a  mts. 
Pues,  vive  el  cielo,  villano, 
Que  he  de  vengarme,  supuesto... 

Sale  DOf^A  JUANA. 

DOff  A  iUARA. 

Amiga  mia,  ¿qué  es  esto? 

DOÑA  INÉS. 

Mi  mal  antiguo,  tu  hermano. 

DOÜA  JCAIfA. 

¿Qué  es  lo  que  sientes?  qué  tienes? 
¿No  le  obligas  con  los  ruegos? 
¿Hay  agravios? 

DOÑA  INÉS. 

Hay  despegos. 


SIN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 

DOflÍA  JUAHA. 

¿No  hay  finezas? 

DOÑA  INÉS, 

Hay  desdenes. 

DOÑA  JUANA. 

¿Y  le  quieres? 

DOÑA  llfÉS. 

No  te  asombres 
Que  me  oblisue  su  desden. 
Yo  quiero  á  ios  hombres  bien, 
SI  tu  aborreces  los  hombres; 
La  distinción  hallo  aqui , 
Pues  por  diferentes  modos 
Tú  los  engañas  á  todos, 

Y  uno  me  ha  engañado  á  mi. 

DOÑA  JUANA. 

Sabe,  amiga,  que  me  enfado 
De  que  al  o  ir  tu  ternura 
Se  aejase  tu  hermosura 
Solicitar  de  su  agrado. 

DOÑA  INÉS. 

Mis  errores,  te  prometo. 
Que  hoy  disculpados  están; 
Pues  me  procuró  galán 

Y  me  enamoró  discreto. 

DOÑA  JUANA. 

Si  juzgara  tu  pasión 

Del  hombre  que  más  te  admira , 

Que  es  la  gala  una  mentira, 

Y  el  requiebro  una  traición. 
Tú  enmendaras  tus  errores. 

DOÑA  INÉS. 

No  he  de  seguir  tu  opinión. 

DOÑA  JUANA. 

Mira,  los  más  hombres  son 
Mentirosos  y  traidores ; 
Yo  sé  sus  engaños,  yo. 

Y  yo  sé  en  lo  que  me  fundo; 
Hombre  fué  en  aqueste  mundo 
El  primero  que  mintió ; 

Mal  fuego  venga  de  Dios 
En  quien  quererlos  porfía. 

DOÑA  INÉS. 

¿Doñaiuana? 

DOÑA  JUANA. 

¿Amiga  mia? 

DOÑA  INÉS. 

Solas  estamos  las  dos. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  es  lo  que  decir  me  quieres? 

DOÑA  INÉS. 

Ya  que  de  oirlo  te  asombres. 
Respóndeme»  i  á  no  haber  hombres, 
Qué  fuéramos  las  mujeres? 

DOÑA  JUANA. 

De  hoy  más  mujer  no  te  nombres , 
Pues  a  los  hombres  prefieres ; 
Ignorante ,  sin  mujeres. 
Di,  ¿qué  valieran  los  hombres? 

DOÑA  INÉS. 

SI,  mas  de  todos  infiero, 
(Perdóneme  tu  sentir). 
Que  cuando  quieren  ungir, 
Ya  hemos  fingido  primero. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Hay  tan  bastarda  opinión ! 

DOÑA  INÉS. 

i  Hay  tai  noble  desengaño ! 

DOÑA  JUANA. 

¿  Cuando  no  fué  antes  su  engaño 
Que  fué  su  imaginación? 

DOÑA  INÉS. 

Vencerme  cuidas  en  vano, 
Ya  queintenlas  darme  enojos. 
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D<^AJOABi« 

El  ejemplo  está  á  los  ojos 
En  el  desden  de  mi  hermano. 

DOÑA  INÉS. 

¿Piensas  tú  que  ese  es  desden t 

DOÑA  JUANA. 

¿Luego  es  á  tu  amor  igual? 

DOÑA  INÉS. 

Pinee  que  me  quiere  mal , 

Y  se  que  me  quiere  bien. 

DOÑA  JUANA. 

Doña  Inés,  no  es  eso  ansi. 

DOÑA  INÉS. 

Todos  nos  tienen  amor. 

DOÑA  JUANA. 

I  Hay  tal  tema ! 

DOÑA  INÉS. 

¡Hay  tal  error! 

DOÑA  JUANA. 

¿Quieres  ver  su  engaño? 

DOÑA  INÉS. 

Di. 

DOÑA  JUANA. 

Y  para  satisfacción 

De  tus  erradas  pasiones , 
Te  contaré  sus  traiciones 

Y  sabrás  mi  condición ; 
Haz  cuenta  que  es  una  dama 
De  lindas  partes,  v  haz  cuenta 

?ue  se  debe  á  su  nermosura 
anto  como  á  su  modestia ; 
Con  cuidadoso  descuido 
Cerca  de  la  noche  trueca 
A  afanes  de  la  almohadilla 
Los  descansos  de  la  reja ; 
Pasea  un  galán  postizo 
La  calle,  destos  que  llevan 
Compradas  para  estos  casos 
Pantorrillas  y  guedejas; 
Mira  la  dama,  y  aun  no 
La  mira,  cuando  se  eleva, 
Haciendo  de  la  costumbre 
Una  novedad  atenta ; 
Clava  en  sus  ojos  sus  ojos , 

Y  como  los  fija  en  ella. 
De  los  clavos  que  dispuso 
Sus  admiraciones  cuelga ; 
Hace  que  se  abrasa  todo, 
Tal  vez  hace  que  se  hiela , 
Arruga  toda  la  frente, 
Las  (Tos  pestañas  arquea; 
Las  potencias  suyas  pasma , 
Los  sentidos  embelesa, 

Y  el  diablo  del  corazón 

No  le  mueve,  aunque  le  tienta; 
Repite  otra  vez  la  calle , 
Tercera  vez  la  pasea, 
Por  el  qué  dirán  no  mira, 

Y  mira  porgue  le  vean; 

Da  un  suspiro,  y  el  suspiro 
Suele  obrar  con  tanta  fuerza. 
Que  él  le  arroja  de  cansado 

Y  ella  le  admite  de  tierna ; 
Para  que  Heve  un  papel 
Procura  una  medianera, 

Y  este  con  mil  necedades 
Escritas  de  buena  letra ; 
Llega  la  ocasión  de  hablarla 
Por  uu  balcón,  y  aunque  necia 
Diga  dos  mil  disparates, 

Ella  dice  :  ¡Qué  discreta! 

Si  se  rie,  basta  en  la  risa 

Tiene  gracia ;  y  si  severa , 

Porque  no  sabe  hablar  poco. 

La  dice  también  que  es  cuerda ; 

Si  en  pié  se  levanta  ¡qué  arte! 

I  Qué  airosa!  si  se  pasea, 

i  Qué  limpia!  aunque  sea  uua  Bargas, 


I  que  tea  oo: 
D>, ;  cíelo, 
arenga 
le  rosal, 
I  de  perlas ; 
)  (la  dice). 


sédella; 
i  a  le  tienes 
■1  aunque  quiera 
i  olTídarloa 

I  de  mi  idea, 

lii  potencias!  I 

.  que  escucba 

las  que  salen 
le  lerneu , 
imaDie, 
maque  piensa 
ol  notad 


ler  embale , 

escucha,  él  rocEa. 
resistirse 
cooella 

10  le  premian, 
ir  de  inreliz 

e  c!|ioso 
que  le  crea 
mis  palabras 
le  niDcbas  dendaí; 

:i(Io  apenas, 
'ca  de  acibar 

míe  jalea. 

—No  estés  canuda. 
'res  IrT— Esfuerza. 
Qué  por  Ha  da  I 
hor.— ¡Qoéneclal 
!— ¡Quédescoiiliada! 
■No  me  detengas. 
¡Oblaifriniiías! 
leTer?— Coandopue- 
despaes,  [da  • 

Isto  apénu 
»n  la  segunda 
n  la  primera, 
qoestas  aves 
ente  esperan 

I  pureza ; 
irlas  mujeres, 
¡00  mis  nueva 
la  vénganla 
iiU  griega; 
iquequiereo 
le  requiebran? 
logirqae  adoro 
le  pretendan  ; 
rar  su  castigo 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANcrSCO 
Que  la  llama  galantea! 

L'  Qué  será  enando  en  sos  rajos 
asciramente  se  quema ! 
Como  no  les  tenga  amor, 
iQué  importa  que  ellos  le  eniieodanl 
A  esta  llor  de  sus  ternuras 
La  Qor  de  mi  engaño  crezca ; 
Tan  al  revés  me  presuma 
Cuando  me  parezca  al  Eiaa, 
Que  guarde  la  nieve  dentro 
V  eibale  la  llama  faera ; 
Hoy  i  lodos  sus  eogaüoi 
Todo  mi  ardid  se  carea , 

Una  novedad  divierta; 

Herir  por  los  propios  Qlos 

Fué  de  un  agravio  destreza, 

Los  que  con  smaiios hieren. 

De  heridas  de  indastria  moeraa; 

Hujer  soj,  j  sólo  vuelvo 

Por  las  mujeres,  que  es  deuda 

Que  pago  á  la  obligaeioa 

De  nnekda  oaluraleza; 

Venza  ii  su  industria  ral  industria, 

Hl  engaño  á  su  encaño 


DE  ROJAS, 
V  móvil  de  mi  albedrio; 
Lograr  puedan  ni*  temorM 


,deni 

sde  ral  industria 
itencia ; 
adori^  júveo 

llejandro, 
re  César, 
se  le  quiero. 


_ undificil 

Sepa  enieiid<:r  una  enmienda; 
A  un  agravio  del  amor 
Una  venganza  suceda. 
Porque  baile  el  fln  la  veoganza. 
Halle  el  alivio  la  queja. 
Halle  al  soborno  el  aellio. 
Halle  al  descanso  la  pena, 
Porqne  baile  el  amor  venganzas, 
Saiisracciones  la  ofensa , 
Por(|ue  las  miijeres  vivan 

Y  porqne  los  hombres  mueran. 

DoSs  ittÉa. 
Tü  jdon  Bernardo,  tu  hermano. 
Sois  de  una  misma  manera, 

Y  esas  dos  no  son  pasiones 

?oe  entrambas  parecen  temas; 
ú  DO  bas  oído  a  loa  bombres 
Cuando  amorosos  requiebran, 
Pues  de  conocerlos  i  oirlos 
Haj  naj  grande  diferencia. 

SaU  ÁGUEDA. 

SeSora,  el  tal  don  Helctaor, 
El  soldado,  el  que  desea 
Darse,  esgrimió odo  contigo. 
Dos  ciDlaraios  de  arenga, 
Viene ,  como  me  mandaste. 

DOÑA  JOAnS. 

Dile  que  entre ;  porque  veas 

iVueÁgueda.) 
Lo  qne  pesa  mi  desden , 
Lo  que  vale  mi  entereza. 
Quiero  que  estrenes  mi  eogaSo. 

doRainís. 
No  quiero  ver  experiencias 
Acostadelseniimíenlo. 

Tente,  doCa  Inés,  espeta. 

doHá  inÍs. 
(^rrerjiíe  mi  decoro 
Crejendo  la  resistencia.  {Vate.) 

SaU  DON  HBLCHOR  t  ÁGUEDA, 
non  «LCBoa. 
AI  paso  de  tus  enojos, 
Para  one  mis  ansias  crezcan , 
Hoj  afables  te  merezcan 
Verse  en  tus  ojos  mis  ojos; 
En  buen  hora,  dueño  mió. 
Objeto  del  pensamiento, 
Cansa  de  mi  sentimlenio 


Ntrarme  en  tu  luz  ardiente. 
Con  tal  constancia, .. 

noii  jDiiis.  (Ap.y 

]Ah  traidores! 

Qne  al  ver  tu  lona  serena... 

DOfI*  JDSHl.  {Ap.) 

;  Qué  tierno  va  ;  qué  argentadol 

Pueda  todo  mi  cuidado 
Divertir  toda  una  pena; 
Gomo  el  alba,  cuando  espera 
Por  el  Oriente  lucir, 
Al  campo  te  ti  salir. 
i  PiDguiera  amor  no  te  viera ! 
¡Oh  cómo  el  Aurora  nfana 
Pule  el  campo,  el  prado  asea  1 

En  mi  vida  he  oslado  fea , 
>  es  aquella  mañana. 
pon  Hni.cBoa, 
Quedé  con  tus  ojos  ciego. 

iLuego  ciegan  los  amantes? 

non  HELCHOB. 

Ire  mis  insias  constantes 
Te  escribí  mí  pena  luego; 
Quedó  mi  esperania  incierta, 
'"  dolor  mis  prevenido: 
■n  efecto,  be  mereciao 

{Llaman  d  la  puerta.) 

Llamaron  i  la  puerta. 

Tu  hermano  debe  de  ser. 

Gran  riesgo  corre  mi  fama. 
[Vuelten  i  llatitar.) 

De  casa  es  esle  que  llama. 

DODS  iOMU. 

Vos  08  babets  de  esconder. 

DON  MELCHOa. 

jQniin  ha  de  esconderse!  ;joT 

DORitJtUSlt,  (ip.) 

Con  que  le  obligue  no  sé. 


DOHk  IDAIU. 

jBsa  es  Boeía!  ¿es  amor? 
DON  aEicBoa. 
Es  qne  nad  caballero. 

DOfiA  10*111. 

u  honor.' 

BOH  HEUCHOt. 

Pnes  1  vuestro  amor  me  allano. 
Por  otiedeceros  entro. 

ÍEicánieU  la  orlada.) 
noRs  jiun*. 
Escóndele  bien  adentro. 
No  oiga  lo  qne  habla  mi  hermano. 

Templa  agora  esos  recelos. 


DOÍIa  JOAN  a. 

tebada  estoy. 

IfiUBDA. 

Yo  estoymaerUi 
Agora  Toy  á  abrir  la  puerta. 

Abre,  if  sale  DON  ANTONIO  eon  la 
éaga  empNffeda,  y  SABAÜON. 

DON  ANTONIO. 

Morirás,  viTen  los  cielos; 
Agora  satisfaré... 

ooAa  juana. 
¿Qoé  es  esto  que  llego  á  oir? 
iQuién  es  quien  ha  de  morir? 

DON  ANTONIO. 

Yo,  Señora,  que  os  miré.  {Túrbau,) 
Sabañón,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 
iCómo  la  casa  has  errado, 

Y  á  ia  de  mi  dama  misma 
Me  has  traído? 

SABAffON. 

Soy  un  asno. 

DOflA  JUANA. 

Señor  don  Antonio,  ¿tos 
En  mi  casa? ¿Cómo,  osado, 
La  turbación  en  los  ojos , 
Con  el  acero  en  la  mano  ? 
(Águeda,  vete  allá  fuera.) 
( Yaie  Águeda,) 
Turbada  la  tos  y  el  paso, 
i  Dentro  en  mi  casa  os  entráis? 

DON  ANTONIO. 

Señora...  yo  estoy  turbado ; 
ViTe  Dios ,  que  has  de  pagarme 
El  error. 

sabaSon. 
O  estoy  borracho, 
O  he  visto  á  tu  propia  hermana 
Dentro  deste  mismo  cuarto. 

DON  ANTONIO. 

Señoril,  alabo  mi  acierto 
£n  mi  propio  error,  y  alabo 
Que  me  levante  mi  amor 
Guando  tropieza  mi  agravio ; 
Yo  os  vi  floreoerle  á  un  tiempo. 
Yo  os  vi  discorrir  el  prado, 
Vireina  flor  que  mandaba 
Las  otras  flores  del  campo ; 

Y  por  el  precepto  vuestro 
AnduTe  tan  cortesano, 

Qae  no  seguí  vuestro  coche. 
Bien  que  era  alcanzarle  en  vano, 
Siendo  vos  el  sol,  y  siendo 
De  su  coche  los  caballos ; 
Cuando  os  juzgaba  perdida 
Hoy  á  mi  amor  os  restauro. 

DOfÍA  JUANA. 

Detened.  (Ap,  Este  salan 
Va  queriendo  muy  despacio, 
Cuando  otro  galán  esta 
Oculto  dentro  en  mi  cuarto ; 
Pues  para  que  salga  aquél 

Y  para  engañar  á  entrambos, 
Desta  manera  ha  de  ser.) 
Digo,  Señor,  que  yo  traigo 
Los  peligros  muy  al  alma 

Y  los  riesgos  muy  al  paso; 
Aqni  no  podéis  estar 

Por  ahora,  contentaos 
Con  que  el  fueso  de  mi  amor 
Brote  en  incenaios  al  labio  ; 
Ya  os  he  dicho  que  os  estimo 
(Que  es  lo  más),  y  agora  os  mando 
Que  os  vais,  porque  se  aventura 
vuestro  amor  v  mi  recato; 
Ocasiones  dari  el  tiempo 
En  que  vos  y  yo  podamos, 


SIN  HONBA  NO  HAY  AMISTAD. 

Yo  declarar  mi  pasión, 
Vos  descifrar  este  encanto. 
Yo  en  vuestra  llama  templarme. 
Vos  en  mi  incendio  abrasaros. 
Vosa  mis  ojos... 

Sale  ÁGUEDA. 

iCOEDA. 

Señora , 
Grande  desdicha,  tu  hermano. 

doRa  juana. 
¿Qué  dices? 

ÁGUEDA. 

Lo  que  te  digo. 
doRa  juana. 
4 Puede  salir? 

ÁGUEDA. 

Ya  va  entrando 
Por  el  zaguán. 

doSTa  juana. 

¿Pues  adonde 
Le  esconderás? 

SABAÜON. 

Yo  me  zampo 
Debajo  de  aquel  bufete , 
Que  hay  sobremesa.  (Vase, 

Águeda. 

Esto  es  malo. 
Que  sube  ya  la  escalera. 

DOfÍA  JUANA. 

jHay  amor  tan  desdichado! 
Entraos  en  ese  retrete. 

DON  ANTONIO. 

Todo  vuestro  amor  os  pago 
Con  esta  fineza. 

(Escóndete  al  otro  lado,) 

Sale  DON  BERNARDO. 

DON  BERNABDO. 

¿Juana? 

DOffA  JUANA. 

Sefior^  ¿tú  el  color  helado? 
¿Tú  sm  templanza  la  voz? 

DON  BERNARDO. 

¿  Entró  aqui  un  hombre? 

DOfÍA  JUANA. 

Los  rayos 
Del  sol,  padre  de  la  luz. 
No  se  atreven  al  sagrado 
De  mi  honor. 

DON  BERNARDO. 

¿Y  doña  Inés? 

DOÑA  JUANA. 

Retirada  está  en  su  cuarto. 

DON  BERNARDO. 

i  Gran  mal  I 

D05ÍA  JUANA. 

Él  le  ha  visto  entrar. 
¿Qué  dices? 

DON  BERNARDO. 

Vino  el  hermano 
De  doña  Inés. 

"bofÍA  JUANA. 

Corazón, 
Volved  agora  á  cobraros. 

DON  BEBNARDO. 

Y  importa... 

Sale  DON  MELCHOR  al  paño. 

DON  MELCHOR. 

Yo  he  de  salir. 

DON  BERNARDO. 

Que  esté  escondida. 


) 


SOt 
SaU  DON  ANTONIO  al  paño, 

DON  ANTONIO. 

Yo  salgo... 

DON  BNBNARDO. 

En  su  cuarto. 

DON  MELCHOR. 

Que  no  es  bien... 

DON  ANTONIO. 

Que  no  es  de  pechos  honrados... 

DON  MELCHOR. 

Que  llegue  á  hallarme  cobarde. 

DON  ANTONIO. 

Que  yo  me  baya  retirado ; 
Mas  saber  quiero  su  intento. 

DOilA  JUANA. 

¿Tú  le  viste? 

DON  BERNARDO. 

Si. 

DON  MELCHOR. 

Yo  aguardo 
A  ver  su  resolución. 

DOK'A  JUANA. 

¿Dónde? 

DON  BERNARDO. 

En  esa  calle;  el  caso, 
Aunque  pide  un  gran  valor. 
Pide  un  atento  cuidado ; 
Quiero  cerrar  esta  puerta.    {Cierra.) 

DON  ANTONIO. 

Vive  el  cielo,  que  ha  cerrado. 

ÁGUEDA.  (Ap.) 
Cayeron  en  ratonera 
Los  amantes. 

doRa  juana. 
¿Sabe  acaso 
Su  hermano  que  la  robaste? 

DON  BERNARDO. 

No  sé ,  pero  es  necesario 
Tener,  porque  á  Inés  no  vea, 
Esos  balcones  tapiados ; 
Dentro  en  casa  no  entre  alguno 
Sin  que  primero  sepamos 
Quién  es  y  qué  es  lo  que  quiere. 

doRa  juana. 
Ley  es  en  mi  tu  mandato. 

DON  BERNARDO. 

Vén,  Águeda;  vén  tú,  Juana. 
doRa  juana.  (Ap.) 
¿  Cómo,  cielos  soberanos , 
Han  de  salir  don  Antonio 
Y  don  Melchor? 

DON  BERNARDO. 

Los  agravios 
No  se  vengan  cara  á  cara. 

DOÜA  JUANA. 

Dices  bien. 

DON  BERNARDO. 

Y  asi  me  valgo 
De  lo  cuidadoso ,  antes 
Que  me  estrene  en  lo  bizarro. 

doRa  juana. 
¿Oyes,  Águeda? 

Águeda. 
¿Qué  dices? 

doRa  juana. 
Procura... 

ÁGUEDA. 

¿Qué  has  ordenado? 

DOftA  JUANA. 

Quedarte. 

DON  BERNARDO. 

Vén,  Aguedilla, 


COMEDIAS  KSCÜCIOAS  DE  DON  FRAKCISCO 

,  l.iifgoesia  (Jama  que  os  digo 


CieTri  eui  imerta  de  ea  medio, 
V  quede  el  cuarto  cerrado. 

OOSh  lUtKl. 


(Vanie.) 


(Van  átaUr  unofior  uii* puerta  g  oln 
perolra,  g  anmíulTám*  cara  ú  i 


Bscoodido  ta\ib»\s1 


jQaiéD08  bi  traido? 

;  Y  *(»  UabieD  eMODdJ Jot 
jSsU  sucede  T 

DDK  UTONIO. 

lEslopiM' 
tPnot  quién  os  (rajo  á  esta  casi* 
Amor  uinblea  me  ha  traído. 
La  causa  do  amor  ignoro. 
^Dequé  pem  adolecéis* 

OOil  ÜCLCHOa. 

Vlveen  la  casa  que  veis 
El  sugelo  que  jo  adoro, 
¥  CD  ella  bailaros  me  admiro 
Ignorando  lo  que  os  pasa. 

DOn  ANTOMO. 

^También  vite  ea  esia  casa 
El  objeto  a  quien  ;o  miro. 

DON  aiLCUON. 

El  dQeEo  mi  amor  allana. 

T  TO  el  dueíio  por  quien  muero. 

POM  yo  i  doíia  Juana  quiero. 


Pues  bien  |>odeis  proseguir. 
Pues  bien  la  podéis  amar. 
Vo  be  de  morir  i  oliidar. 
Yotiede  olvidar  j  morir. 
No  b abéis  de  excederme,  no. 


Y  JO  trato  de 


Muera  jo  de  aquesta  berida 
V  lograd  vos  esa  suerte. 

¿tíoé  me  importa  i  mi  la  muerte, 
Üi  i  TOS  os  vale  la  vida? 
Ved,  que  con  morir  remedio 
Vuestra  vida,  vive  Dios. 


Pues  si  ninguno  ba  igualado 
De  amistad  estos  eiir«nDS, 
También  un  medio  ajustemos 
Que  ninguno  le  ba  intentado ; 
(jue  sólo  nuestra  amistad 
i'udiera  bacerte  inralible. 

iEaficUT 

IHIII  «RTOntO. 

Y  maj  posible. 

Km  ■ILCBOH. 

Pues  referidle. 

BOU  «TOKIO. 

Escachad; 
Vos,  obre  ó  no  su  desden, 
La  amad  constante  j  rendido, 
V  JO  al  riesgo  de  su  olvido 


DE  nUJAS. 

I  He  de  servirla  también ; 
Ed  vos  halle  el  galanteo, 
La  fineta  v  amor  halle , 
Vu  refretíré  en  su  calle 

i  La  asistencia  j  el  paseo: 
^os,  lúgreseóno  el  favor. 
Como  amigo  j  obligado. 
He  con  taréis  et  estado 
En  qne  se  halla  vuestro  amor; 
Yo,  como  amigo  también, 
Para  que  nos  canformemoa , 
Oí  contaré  los  extremos 
De  su  amor  j  su  desden. 
Si  i  vos  os  tiene  aScion , 
Desistiré  de  mi  empresti 

Y  si  i  mi  me  quiere ,  ceu 
Vuestra  amorosa  pasión. 

Y  siendo  los  dos  testigos 
Del  servir  j  el  merecer, 

A  un  tiempo  podremos  ter 
Competidores  ¡  amigos. 

DON  aRLCItOR. 

Sea  asi ;  innqne  de^^conSo 

Sueámimelleguea  premiar; 
as  tos  me  babeis  de  ajudir 
A  mi  amor. 

Don  urromo. 
V  vos  al  mió; 

Y  par  inul  recompensa 

He  ajaoaitis  coenlo  j  sabio. 
Si  importa  i  seguir  mi  agravio. 
Don  ■KicioH. 

Y  TOS  i  seguir  mi  ofenta. 

dokiutonio. 
Pues  amigo,  i  pretender, 

MW  HEi^caoft. 
Ea ,  amigo ,  i  solicibr- 

DON  ARTOinO. 

Su  cielo  be  de  conquistar. 

DOn  MELCHoa. 

Su  luí  pruebo  i  merecer. 

¿Y  si  premiire  mi  amorT 

Castigaré  mi  cuidado. 
iV  si  JO  (taere  premladot 

non  uNTomo. 
Corregiré  mi  dolor. 

non  HELCBoa. 
Vo  estoj  de  vos  obligada. 

DON  ANTONIO. 

De  vuestra  amistad  me  obligo. 
^Podremos  salirT 


DON  ■Ki.cBoa. 
.V  no  sabrá  dofia  Juana 
fué  bemo*  habladoT 


DON  MELCHOR. 

Pues  ¡qué  remedio  elegís? 

DON  AirroNio. 
DuemireispoTsnopinioa, 
(Jue  ella  bntcarl  ocasión 


^^" 


De  sacarnos. 

DON  «ELCBOA. 

Bien  decís. 

DON  ANTONIO. 

Pues  en  an  cuerpo  los  dos» 
Las  dos  almas  ajustemos. 

DON  MELCHOR. 

Entrad ,  que  luego  hablaremos. 

DON  ANTONIO. 

Paes  adiós ,  amigo. 

DON  HELCHOR. 

Adiós. 

DON  ANTONIO. 

{Ob ,  si  fuese  preferido ! 

DON  MELCHOR. 

¡Oh ,  si  yo  fuese  premiado ! 

DON  ANTONIO. 

¡Que  baya  quien  quiera  agraviado ! 

DON  MELCHOR . 

¡Que  baya  quien  ame  ofendido! 
{Vase  cada  uno  por  su  puerta.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Gracias  doy  ¿  mi  fortuna 

Que  riegue  ¿  puerto  feliz 

Después  que  piloto  errado 

Tormenta  de  amor  corrí. 

Gracias  á  Dios  que  ya  he  entrado 

En  mi  casa ,  y  que  salí 

De  aquel  riesgo  y  desta  duda , 

Para  que  puedan  lucir 

Gn  los  premios  del  deseo 

Los  logros  gue  merecí. 

¿Está  don  nelcbor  en  casa  ?    (Recio.) 

¿Ha  entrado  en  su  cuarto? 

S9le  DON  MELCHOR  con  un  ram- 

líete. 


Mil  MELCHOR. 


Si. 


DON  ANTONIO. 

Seait,  dop  Melchor,  bien  hallado. 

DON  MELCHOR. 

Como  os  vi  tardar,  creí 
Que  era  preciso  volver 
A  buscaros. 

DON  ANTONIO. 

Ya  halló  el  fin 
Mi  esperanza  merecida ; 
Ya  be  llegado  4  conseguir 
Al  mérito  la  fortuna, 
Y  el  bieo  al  mal. 

OOH  MELCHOR. 

¿Qué  decís? 

DON  ANTONIO. 

Que  espero  á  que  me  contéis 
Cómo  babeis  venido  aquí, 
Qué  os  pasó  con  doña  Juana , 
Cómo  os  Dudíeroo  abrir 
Estando  el  cuarto  cerrado. 
Dedd,  don  Melchor. 

DON  MELCHOR. 

Oid: 
Va  os  acordáis  que  los  dos 
Por  un  amoroso  fin 
Lidiamos  con  las  dos  almas» 
Vos  intentando  asistir 
Al  cielo  d«  dona  Juana, 


SIN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 

Yo  á  idolatrarle  gentil. 

Y  que  también  es  concierto 
Que  en  esta  amigable  lid 
Prosiga  el  favorecido, 

Y  que  muera  el  infeliz. 

DON  ANTONIO. 

Todo  es  verdad,  don  Melchor. 

DON  MELCHOR. 

Pues  amigo... 

DON  ANTONIO. 

i,Qué  sentís? 

DON  MELCHOR. 

Siento  que  os  cuente  sus  dichas 
Quien  no  os  las  quiere  decir. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  hay? 

DON  MELCHOR. 

Que  quiere  doña  Juana... 

DON  ANTONIO. 

¿A  quién  ,  don  Melchor? 

DON  MELCHOR. 

A  mi. 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo  lo  sabéis? 

DON  MELCHOR. 

Si  es  cierto, 
¿Vos  no  habéis  de  desistir? 

DON  ANTONIO. 

Si  es  cierto,  desistiré. 

DON  MELCHOR. 

¿Yo  no  he  de  lograrla? 

DON  ANTONIO. 

Si. 
¿Pues  cómo  os  premió? 

DON  MELCHOR. 

Atended. 

DON  ANTONIO. 

Ya  os  escucho,  proseguid. 

DON  MELCHOR. 

Quedé  en  el  cuarto  que  visteis 
Tan  conmigo  y  tan  sin  mi. 
Que  el  valor  me  vio  animar 

Y  el  amor  me  vio  morir; 
Pasé  desde  aquella  cuadra 
A  un  oculto  camarín , 
Desde  él  k  una  verde  reja, 
A  quien  con  verde  buril 
Labró  hiedra  cuidadosa, 
Trepando  lasciva  á  unir, 
O  aiolmo  recien  vestido 
O  al  desnudo  rebellín; 

Y  por  sus  frondosas  ramas 
La  vista  encargué  á  un  jardín 
Que  byo  segundo  heredó 
Flores  libres  del  Abril; 

Vi  a  doña  Juana,  mi  amante , 

Y  vuestra  amante,  lucir 
Tanto,  que  entre  reinas  flores 
Vino  á  ser  la  emperatriz. 
Cortando  azucenas  blancas 
La  contemplé  discurrir, 

Más  bella  que  cuando  el  sol 
Asiste  en  nuestro  Cénit ; 

Y  como  es  la  azucena 
La  flor  de  lis,  advertí , 
Que  era  flor  de  lis  su  mano, 
Procurando  corregir 

A  cárcel  de  un  ramillete 
Azucenas  mil  á  mil. 
Prendió  su  mano  con  ellas, 

Y  fué  el  error  más  feliz , 
Porque  el  azucena  es 
Mano  del  alba,  á  quien  vi 
En  cinco  hojas,  cinco  dedos, 

Y  aquí  con  igual  matiz 

Su  mano  era  de  cinco  hojas 
De  azucena  ó  flor  de  lis. 


Rosa  y  jazmin  se  trocaron 
Sus  colores  al  sentir 
A  mi  dueño,  que  flor  reina 
Preceptos  puso  al  jardín. 
Vistióse  de  blanco  ella  » 
Cubrióse  él  de  carmesi. 
La  rosa  de  desmayada 

Y  de  corrido  el  jazmín. 
Moviéronse  algunas  flores, 
Ypúseme  á  discurrir 
Como  sin  fuerza  del  viento 
Se  mueven  aquí  y  allí. 

Y  era ,  que  como  mi  dueño, 
A  quien  un  alma  rendí , 
Era  flor  de  residencia 

De  su  rev,  el  año  Abril , 
Temiendo  que  se  averigüe 
Lo  que  han  sabido  flngir 
Oe  mentirosas  fragancias 
Temblaban  dentro  de  sí. 
A  una  cristalina  fuente 
Puso  el  labio  de  carmín, 

Y  bullicioso  el  cristal 
Procuraba  derretir 

La  nieve ,  y  antes  la  nieve 
Helaba  al  cristal  sutil. 
Apagar  también  quería 
El  fuego  en  que  me  encendí 
De  sus  mejillas  y  labios ; 
Mas  no  pudo  conseguir 
De  los  dos  ningún  efecto. 
Quedando  en  tan  nueva  lid 
Su  nieve,  cristal  de  roca. 
Más  purilicada  ansí; 
Labios  y  mejillas,  grana 
De  máspurpúreo  matiz, 

Y  el  agua  competidora , 
Bien  que  enemigo  civil , 
De  corrida  se  paró. 

Si  antes  corrió  s  competir. 
Por  entre  las  verdes  hiedras 
A  la  voz  introduci 
A  que  repitiese  el  nombre 
De  mi  hermoso  seraün. 
Mandó  su  oído  á  sus  ojos 
Que  mirasen  hacia  mi, 

Y  al  procurarla  diamante 
La  averigüé  de  rubí. 
Piadoso  sed ,  dueño  mió, 
(La  dije),  al  verme  morir ; 
No  matéis  con  la  hermosura 
Si  con  la  gala  rendís. 

Este  que  por  fin  oculto 
Padecer  quiere  y  sufrir, 
Logre  de  vuestros  favores 
El  más  venturoso  fin. 
—Calla  (me  dijo  á  este  ruego), 
Que  ya  no  están  para  oír 
A  tus  razones  mis  ansias 
Ocioso  dura  el  ardid 
De  mis  desdenes,  que  sienten 
A  tu  amor  dentro  de  sí, 
Cuando  al  trato  de  tus  ruegos 
Me  la  has  venido  á  rendir; 

Y  pues  no  cabe  en  mí  lengua 
Mí  pasión ,  salgan  aquí 
Destiladas  de  mis  ojos 
Lágrimas  que  reprimí , 

Y  esto  no  me  dijo,  cuando 
Le  vieras  contribuir 

Al  clavel ,  rey  de  sus  labios. 
Derretido  un  Potosí; 

Y  como  sus  blancas  perlas 
Bajaban  de  mil  en  mil, 

Se  estorbaron  en  sus  labios, 
Tanto,  que  al  verlas  creí 
Que  eran  sus  lágrimas  dientes, 
Pues  no  hubo  que  distinguir 
Entre  sus  lágrimas  perlas, 

Y  entre  sos  dientes  marfil; 
Estas  escogidas  flores 

I  Del  verde  ameno  pens  U 
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No  enlender&n  las  temores , 
Aunque  mis  saberlo  ordenes, 
Ni  á  (juien  bizo  los  desdenes 
Ni  qaien  logrú  los  larores. 


DON  autonio. 


'»  obligación; 


El  mis  fiel. 


Toj  i  escribirla  an  papel 
Qne  ha  de  llevar  SabaBoD. 
DON  AUTOno. 
Esas  pasiones  reporU. 

Esto;  i  ID  amor  rendido. 

Paes  Sabaüon  no  hi  Tenido. 

Tendréle  escrito,  no  hnpwU. 
{Hace  que  ss  va.) 
DOMwmimo. 


íQviotik 
DON  «irrono. 
iQnieret  tct  si  (o;  ta  anigoT 

DOn  HELCHOa. 

Eres  mi  amigo  majar. 
esU  lia 
lavorT 

WHI  ■(LCHOI 

Qae  lo  cumpliré  lerlis. 


DON  JtNTOmO. 

Paet  mis  hago  70  por  ti  ¡ 
Vete,  roo  pregantes  más. 
AOM  aEicaon. 
¿De  qné  suerte  T 

DON  AffrONTO. 

Sí  la  digo 
Va  no  es  grande  la  amistad. 


Adiós  amigo. 
DOn  ARTono. 
No  le  la  quiero  eonur. 

DON  NELCnOB. 

Has  JO  la  quiero  saber; 
■"""  que  LO  puede  ser 

ne  llegues  i  igualar 
—  ;sa  leal  Eneía ; 
Dime  esa  amistad  mayor. 

BOI'  «NT  O  RIO. 

No  le  esU  bien ,  don  Helcbor. 
Don  KELcnoa. 


I  El  cómo  me  has  de  contar. 


Por  salir  deste  cuidado. 

MN  IRTOKIO. 

Hira  que  tú  me  has  rogado. 


M>N  ANTONtO. 

Pues  ojre. 

KHI  HILCBOI. 

Di. 
Don  íwtorao. 
Nnestro  dueño  idolatrado. 
La  que  dos  ainua  rindió, 
Babrl  an  hora  que  llegó 
Donde  jo  estaba  encerrado ; 
Abrió,  j  iogrt  su  arrebol 
Viendo  so  mi  peregrina, 
Pues  taé  la  aurora  diTioa 
Cuando  abre  puertas  al  sol. 
iSalid ,  gallardo  homicida . 
"e  un  alma  qae  me  asarpaia 

ilid{dijoKynoponna¡s 

I  riesgo  deliooormí  rida. 

00  la  arriesgar  <,-aj  Dios!) 
No  penséis  que  es  cobardía, 
"  ne  DO  la  guardo  por  mía, 

no  porque  es  para  tos. 
_is  insiat  no  admirar&D, 
Viéodoroe  amaros  constante, 
Qne  JO  pusiese  lo  amante , 
Si  vos  ponéis  lo  galán ; 
VI  el  mérilo,  soy  majer. 
Yo  os  escuché ,  sois  discreto, 
y  JO  os  adoro,  en  efeio. 
Idos,  «Tolvedme  ireri; 
Dijo,  tnése,  j  mi  paaíon 
Quedó  con  meaos  teaphma, 
te  encargué  i  mi  esperan] 
,ne  falté  a  mi  pasión; 
¥  que  estoy,  dedr  me  atrevo, 
Puesto  que  me  has  obligado, 
Tan  de  nuevo  enamorado 
Como  obligado  de  nuevo : 
Pero  boj  tan  amigo  be  sido, 
Que  permitió  mi  cuidada 
Que  te  nombrases  premiado 
Siendo  JO  elfaiorecido; 
A  dos  no  puede  querer 
el  amor  es  singular; 
si  á  uno  solo  ha  de  amar, 
ro  ba  de  aborrecer; 
Si  nn  favor  te  ha  dadol  ti, 
A  mis  méritos  prefiere , 
Noteba  dichoque  te  quiere, 

Y  dice  que  me  ama  i  mi ; 
Pues  si  no  se  compadece 
Que  amor  en  dos  se  divida. 
Luego  es  i  il  i  quien  olvida 

Y  es  i  mi  t  quien  favorece. 

Desta  novedad  me  espanto 
y  tu  fineza  agradesco; 
Has  JO  so;  el  que  mereíoo 
La  rciúrica  del  llanto. 
Que  soj  preferido  vi. 

non  ANTonio. 
A  mi  con  tüego  veloi 
Me  dijo  so  amor  su  voi. 

SON  MBLCBOl. 

Y  sns  ligrimas  i  mi. 

DON  ANTONIO. 

De  eso  conjeturo  fo 


Qae  me  llega  á  preferir; 
Lágrimas  pueden  menlir» 
Pero  las  palabras  no. 

DON  MELCBOR. 

Respondido  el  argumento» 
Te  traen  tas  proposiciones. 
Las  lágrimas  son  pasiones, 

Y  las  palabras  son  viento. 

DON  AHTOfflO. 

Pnes  serán  por  darte  enojos 
Más  diestro,  si  no  más  sabios, 
Porqae  son  glosa  los  labios 
De  las  leyes  de  los  ojos. 

DOIIMRLCBOB. 

i  No  son  glosa  del  encanto 
be  aquel  corriente  veloi  ? 
¿Luego  se  crió  la  tos 
Para  explicación  del  llanto? 

DON  ANTONIO. 

Que  dices  ?erdad  infiero, 
El  comento  suyo  es. 

DON  ■CLGHOB. 

¿Luego  la  voz  es  después? 
¿Luego  es  el  llanto  primero  ? 

DON  ANTONIO. 

Enmendarte  quiero  a(iuí. 
Que  finge  tiernos  enojos 
La  voz,  si  explica  á  los  ojos, 
Pero  DO  finge  por  si. 

DON  MELCHOR. 

Con  esa  misma  opion 
Mis  verdades  aseguras , 
Que  son  las  lágrimas  puras 
Palabras  del  corazón ; 

Y  fuera  muy  grande  mengua, 
Siendo  rey,  por  más  blasón, 
Que  ejercite  el  corazón 
Ficciones  que  usa  la  lengua. 

DON  ANTOr^lO. 

Un  bronce  obstinado  labras ; 
Ño  me  podrás  convencer. 

DON  WSLCHOR. 

Lágrimas  be  de  creer. 

DON  ANTONIO. 

Yo  be  de  creer  las  palabras. 

DON  MBLCHOB. 

Yo  estas  llores  que  poseo 
Que  esperanza  mía  son. 

DON  ANTONIO. 

Esas  las  dio  la  ocasión , 
Que  DO  te  las  dló  el  deseo. 

DON  ■ELCROR. 

La  porfía  á  enfado  pasa, 

Y  ya  la  puedes  dejar. 

DON  ANTONIO. 

¿Tú  no  me  obligaste  á  hablar? 
Sale  SABAÑÓN. 

SABAÑÓN. 

Sea  Dios  en  esta  casa. 

DON  MELCBOB. 

¿Sabafion? 

SABAÑÓN. 

¿Qué ,  os  hallo  aqui  ? 
Gran  fortuna  ha  sido  hallaros. 
Traigo  un  cuento  que  contaros. 

DON  ANTONIO. 

¿Es  largo  el  cuento? 

8ABA5ÍON. 

Asi,  asi; 

Y  referilosle  intento, 
Que  os  va  honra  y  opinión. 

DON  BELCHOR. 

Pues  empieiB ,  Sabaiíon. 
R. 


SIM  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 

DON  ANTONIO, 

Va  de  cuento. 

SABAÑÓN. 

Va  de  cuento 
Ya  sabéis  que  soy  gallina , 
Pues  mi  antigua  linea  recta 
Del  gallo  de  la  pasión 
Desciende  de  cresta  en  cresta. 
Pues  apenas  el  hermano 
De  esa  dama,  que  es  tan  vuestra 
Que  no  ha  de  ser  de  ninguno, 
Dio  el  golpe  recio  á  su  puerta , 
Cuando  al  ruido  fraternal 
Me  entré  debajo  (ten  cuenta), 
De  un  bufete  provincial 
Que  con  mucha  reverencia 
Hasta  el  suelo  le  llegaban 
Las  faldas  de  sobremesa; 
Entró  muy  grave  el  hermano, 

Y  yo  temí  en  mi  conciencia 
Que  me  coja  entre  bufete. 

Que  es  algo  más  que  entre  puertas; 

Paseábase  con  suspiros 

Tan  airado  y  tan  apriesa , 

Que  pensé  que  habla  hecho 

Alguna  dama  cazuela ; 

Tai  vez  al  suelo  miraba , 

Luego  miraba  á  la  mesa; 

Y  dije ,  ¿si  este  hombre  quiere 
Hacerme  ver  las  estrellas? 
Llegó  á  la  mesa  una  silla , 
Púsose  á  escribir  en  ella ; 
Pero  de  muy  mala  tinta 

Y  no  de  muy  buena  letra. 

Yo  que  me  vi  en  este  aprieto. 
Con  todo  el  hermano  á  cuestas, 
Dije :  aqueste  hermano  es  diablo 

Y  me  ha  de  tentar  por  fuerza; 
Si  él  debajo  del  bufete 
Acaso  melé  una  pierna  t 

No  doy  por  mi  vida  un  cuarto. 

Luego  habrá  réquiem  mternam; 

Él  no  me  podia  ver 

Ni  tocarme  desde  afuera, 

Ni  aun  oirme  no  podia, 

Que  no  resollaba  apenas ; 

Y  no  estaba  tan  gustoso 
Yo,  que  gustarme  pudiera ; 
Pero  me  podia  oler 

Con  muy  poca  diligencia; 
Levantóse  de  la  silla, 

Y  á  un  florido  jardín  entra , 
Donde  su  divina  hermana. 
Alma  más  florida  y  bella. 
Viendo  vestir  á  las  flores 
De  su  ordinaria  librea. 
Les  comunicó  prestada 
Blanca  guarnición  de  perlas ; 
Aguediila,  la  criada. 

Que  entiende  bien  la  materia 
(Pues  hace  á  cualquier  Calixto 
Juntarse  con  Melibea ) , 
Me  sacó  del  purgatorio 
Del  bufete,  con  la  cuenta 
De  ir  poco  á  poco  mirando. 
No  sea  el  diablo  que  nos  vea; 
Pasé  por  una  cocina. 
Metióme  en  una  dispensa ; 
Hablamos  los  dos  muy  largo. 
No  tendido,  que  esto  fuera 
Decir  que  fui  de  su  honor 
Comunero  de  la  legua ; 

Y  es  muy  honrada  Aguediila, 

Y  á  no  ser  porque  se  prenda 
De  todos  los  que  la  dicen 
Cualquiera  palabra  tierna; 
A  DO  ser  un  poco  falsa , 

Y  dos  pocos  alcahueta ; 
A  no  beber  algo  más 

De  lo  ordinario,  ser  fea. 
Ser  corta  de  talle  y  sucia, 
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No  hubiera  mujer  como  ella. 
En  la  despensa,  Señor, 
Ya  sabes  tú  que  era  fuerza 
Hacer  algún  peso  falso; 
Pues  tomé  esta  tema  nueva , 
Que  es  decir  mal  de  los  dos; 

Y  no  os  admire  la  tema. 
Porque  vendería  á  mi  padre 
Desde  que  me  vi  en  dispensa; 
Ella,  que  me  vio  decir 

Mal  de  mis  amos,  empieza 
A  irse  como  una  canilla, 
Pero  fuese  por  la  lengua ; 
Díjome  que  doña  Juana, 
Su  Señora...  agora  entran, 
Don  Antonio,  tus  agravios. 

DON  ANTONIO. 

Habla,  Sabañón ,  ¿qué  esperas? 

SABAñfON. 

Es,  que  no  te  puede  ver, 
Que  te  engaña  y  lisonjea. 
Que  ha  fingido  que  te  adora 
Porque  la  adores  y  quieras; 
Dice  que  eres  desvaido, 
Que  eres  flaco,  que  tus  piernas 
Son  entrambas  dos  verdades 
Que  adelgazan  y  no  quiebran; 
Que  es  un  órpno  tu  boca , 
Que  tus  colmillos  en  ella 
Están  altos,  y  tus  dientes 
Están  bajos;  de  manera. 
Que  en  las  encías  traes  puestos 
He-mi-fa-soles  por  muelas ; 
Dice... 

DON  MELCHOR. 

Espera,  Sabañón. 

SABAÑÓN. 

Que  eres  necio... 

DON  MELCHOR. 

Aguarda,  espera. 
¿Veis  como  me  quiere  á  mi, 

Y  como  á  TOS  os  desprecia  ? 

DON  ANTONIO. 

Decís  bien. 

DON  MELCHOR. 

¿Veis  como  á  mi 
Me  estima? 

DON  ANTORIO. 

¡Infeliz  estrella! 

DON  MBLCHOR. 

¿Veis  vuestro  error? 

DON  ANTONIO. 

Ya  le  lloro. 

SABAi^ON. 

Tente,  Señor,  no  le  sientas. 

DON  MELCHOR. 

¿Por  qué  no  le  ha  de  sentir? 

DON  ANTONIO. 

¿Con  qué  consolarme  intentas? 


Acaba. 


DON  MELCHOR. 
DON  ANTONIO. 


Di. 


SABAÑÓN. 

Con  que  á  entrambos 
Os  quiere  de  una  manera. 

DON  MELCHOR. 

¿Luego  me  aborrece? 

SABAÑÓN. 

Si; 
Pero  esta  ?enta]a  lleTas, 
Que  deste  hace  grande  burla; 
Más  de  ti,  porque  le  excedas. 
No  hace  más  que  escarnio,  burla* 
Chanza ,  fisga ,  mofa  y  befa. 
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DON  MELCHOR. 
SABAÜON. 

Oje  lo  que  dice. 


DON  HELCBOB. 

No  te  creo. 

SABAÜOll. 

No  me  creas. 
Que  eres  rubio,  vergonioso; 
Que  eres  calvo,  siu  modesiia ; 
l'ues  sin  cabellera  andas 
Con  tu  calva  A  It  vergüenza. 
Que  con  tus  dospiés  se  entienden 
Los  medidores  oe  leguas; 

Y  que  con  esa  toalla 

Que  traes  por  valona  puesta , 
La  daga  de  guardamano. 
Coletón  de  vara  y  media , 
El  sombreron ,  la  toquilla. 
La  banda  v  vueltas  francesas , 
Nadie  te  digerirá. 
Porque  eres  todo  crudezas; 
En  lin ,  á  ios  dos  engaña , 

Y  A  entrambos  k  un  tiempo  premia. 
Ella  hace  la  mejor  burla 

De  vuestras  finas  ternezas 
Que  be  visto  tejer  en  corros 
Que  son  de  la  mofa  tiendas. 
En  su  vida  diz  que  tuvo 
La  tal  dama  adarme  y  media 
De  afición;  al  que  es  constante 
Le  hace  arrobas  de  finezas. 
Ea ,  amantes  de  un  Dios  ciego , 
Palo  de  ciego  k  esta  perra. 
Que  al  tus  tus  de  voluntad 
Halaga  y  suelta  la  presa. 
A  la  hinchazón  de  ser  vana, 
Cirujano  de  más  ciencia 
La  be  de  poner  un  emplasto 
Que  madure  su  dureza : 
AI  veneno  del  desprecio 
lie  hallado  la  conlrayerba , 
Con  la  Hecha  de  su  ardid 
Presumo  hacer  que  se  hiera ; 
Dejadme  obrar  y  callad. 
Yo  haré  á  esta  amante  gallega 
Que  no  jure  falso  más 
Cuando  sus  pasiones  mienta ; 
Ya  os  he  dicho  la  verdad , 

Y  agora,  amos  míos,  queda, 

8ue  os  dejéis  curar,  aunque 
ás  la  medicina  os  duela , 
Para  que  vuestra  venganza 
A  sus  ardides  suceda , 
Mi  diligencia  á  su  engafio. 
Mi  industra  á  su  resistencia ; 

Y  pues  con  la  ciencia  mia 

Y  también  con  la  paz  vuestra 
Se  ba  de  curar  este  mal , 
No  hay  sino  tener  paciencia. 

DOlf  MLCBOB. 

¿Posible  es  que  me  mintieron 
Aquellas  lágrimas  tiernas , 

Ene  intentando  ser  palabras 
9  quedaron  en  ser  perlas  ? 

DON  AlITOrao. 

ÍEs  posible  que  á  su  voz 
Pasiones  mintió  su  lengua? 
ÍY  que  se  vistiese  el  alma 
SI  traje  de  la  cautela? 

DON  HCLCHOa. 

j  Fuego  en  todas  las  mujeres ! 

DON  ANTOniO. 

¡Fuego de  desprecios  venga 
En  quien  crqrere  su  llanto  1 

DONHUmOR. 

Di ,  SabaRon ,  4  cómo  ordenas 
Tu  venganza? 

DON  ANTONIO. 

4  Cómo  puedes 


S<itisfacer  nuestras  quejas? 

SABAÑÓN. 

¿No  conocéis  en  sn  calle. 
Decid,  á  una  doña  Andrea, 
Que  es  rica,  y  tiene  dos  hijas 
De  igual  hermosura  y  prendas? 

DON  HELCBOB. 

Si ;  junto  á  sn  misma  casa 
Viven  unidas. 

SABAÑÓN. 

Pues  estas 
Para  el  fuego  de  mi  ardid 
He  de  aplicar  la  materia. 

WM  ANTONIO. 

¿Cómo? 

SABAJÍON. 

No  preguntes  más. 

DON  HELCBOB. 

¿No  sabremos?... 

SABAffON. 

No  pretendas 
Que  declare  la  venganza 
Hasta  que  la  industria  veas; 
Venid  conmigo  los  dos. 

DON  ANTONIO. 

Responde ,  ¿á  dónde  nos  llevas? 

SABAXON. 

A  casa  de  doña  Juana. 

DON  MELCHOR. 

¿Y  SU  hermano? 

SABAÜON. 

No  Je  temas, 
Que  es  hermano  tan  tardio. 
Según  Águeda  me  cuenta , 
Que  no  madura  en  su  casa 
Hasta  más  de  la  una  y  media. 

DON  HELCBOB. 

Pues  ya  anochece. 

DO.^  ANTONIO. 

Pues  vamos. 

SABAÍlON. 

Ya  la  negra  noche  cierra , 

?ue  de  entenderla  la  edad 
o  soy  el  mejor  albeitar. 

DON  HELCBOB. 

Sabañón ,  mira  lo  que  haces. 

SABAÑÓN. 

Ea,  amos  mios,á  ella, 

DON  ANTONIO. 

Muera  este  vil  cocodrillo. 

DONHKLCBOB. 

¡Muera  esta  engañosa  hiena  I 

DON  ANTONIO. 

Y  diga  yo... 

DON  HELCBOB. 

Y  yo  repita... 

DON  ANTONIO. 

Antes  que  á  vengarme  atienda... 

DON  HELCBOB.  n^g 

Fuego  en  quien  fia  en  lágrimas  secre^ 
Pues  las  cria  el  engaño  y  la  cautela. 

DON  ANTONIO.  |nas 

¡Fuego  en  quien  fia  de  palabras  tier- 
Que  son  viento,  yelvientose  las  lleva! 

SaUn  DOÑA  JUANA  t  ÁGUEDA , 
00»  iuz. 


DOÑA  JUANA. 

Gansada ,  Aguedilla ,  estás. 

ÁGUEDA. 

tNo  repasas  los  papeles 
^e  tus  amantes  noveles? 


DO^A  IDANA. 

¿Cuántos  quedan? 

ÁCOEDA. 

SeiSDOBAáa. 

DOÑA  JUANA. 

Dámelos,  Águeda. 

ÁGUEDA. 

Toma. 

DOÑA  JUANA. 

Este  papel  que  me  has  dado, 
¿Sabes  cuyo  es? 

ÁGUEDA. 

Del  letrado. 

DOÑA  JUANA. 

¿Y  este? 

ÁGUEDA. 

Del  curial  de  Roma. 

DOÑA  JUANA. 

Al  letrado  no  oodída 
Mi  desden ,  no  le  he  de  ver. 
No  sea  que  me  haga  creer 
Que  tiene  su  amoi  justicia ; 

Y  al  curial  le  di  también. 
Pues  ves  mi  resolución , 
Que  traiga  dispensación 
Para  que  le  quiera  bien. 
¿  Y  cuyo  es  este? 

ÁGUEDA. 

Este  esi 
Si  la  nema  no  mintió. 
De  un  hidalgo,  que  salió 
Con  el  hábito  habrá  un  mes; 
Tiene  coche  y  nundooor, 

Y  con  grande  fausto  vive. 

DOÑA  JUANA, 

Agora  veré  qué  me  escribe 
El  señor  Comendador. 

{Lee.)  c  Vos  me  habéis  robado  el  al- 
>ma,  señora  mia,  si  por  el  hábito  san- 
ólo que  traigo  á  los  pechos...» 
¡Jesús! 

(Va  á  quemarle.) 

Águeda. 

Tente,  ¿dónde  vas? 

DOÑA  JUANA. 

A  quemarle. 

ÁGUEDA. 

Tente  agora. 

DOÑA  JUANA. 

¿No  oiste  que  me  enamora 
Con  el  hábito  no  más  ? 
Que  no  quiero,  te  prevengo, 
Por(]ue  mi  paciencia  apuran, 
A  hidalgos  de  los  que  juran 
Por  el  hábito  que  tengo. 

ÁGUEDA. 

Pues  á  la  llama  le  aplica. 

DOÑA  JUANA. 

Basta  que  el  alma  le  robo. 

ÁGUEDA. 

Este  es  de  aquel  mozo  bobo 
Que  tiene  la  madre  rica. 

DOÑA  JUANA. 

Dámele ,  leerle  quiero. 

ÁGUEDA. 

Papel  será  entretenido. 

DOÑA  JUANA. 

A  él  le  hará  bien  entendido 
La  fama  de  su  dinero. 

{Lee.)  c  Juana  mia:  No  sé  qué  dia* 
»blos  te  tienes  en  esa  carilla ,  que  roe 
>ha  dado  ganadebacertequemequie- 
»ras;  bien  sé  yo  que  no  te  puedo  igu  a* 
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«lar;  ¿pero  qné  me  faltaba  á  mi  si 
kfaera  Un  hermoso  de  como  tü?  Herma- 
BDa  mía ,  dejemos  dingolondángolos, 
»y  vamos  ai  caso :  mi  madre  es  muv 
>rica,  y  está  tan  vieja,  qae  se  morirá 
B  dentro  de  na  afiOf  mes  más  ó  menos. 
»Hí  linaje, no  hay  que  hablar  en  él, 
>qne  mi  padre  pretendió  ser  Familiar 
•roadlo  tiempo ;  verdad  es  qne  no  sa* 
»Uó  con  ello ;  soplícote  qne  me  envies 
>una  cédala  de  casamiento  muy  apre- 
>tada,  en  aae  te  obligues  á  dormir  con- 
»migo  enaesposindoDOS,  y  ¿  fe  qae  no 
Bte  na  de  ir  mal.  Dios  te  guarde.—  Tu 
»menor  marido,» 

Á6DEDA. 

i  Extremado  papel! 

DOÜA  JUAHA. 

Bravo. 

ÁGUKDA. 

No  pudiera  ser  mejor. 

DOñA  JUANA. 

Yo  no  le  alabo  el  amor, 
La  nota  es  la  que  le  alabo; 
Águeda,  te  certifico 
Que  es  bobo  aquesle  mozuelo 
üe  muy  lindo  terciopelo. 

ÁGUEDA. 

Dices  bien,  que  es  fondo  en  rico. 

do5Ia  joana. 

Oyes,  Águeda,  asá  viva. 
Que  la  nota  me  ha  agradado ; 
Que  éste  al  menos  no  ha  buscado 
Ninguno  que  se  le  escriba. 
Y  yo  tengo  por  más  bueno. 
Aunque  te  parezca  impropio, 
Vn  papel  necio,  si  es  propio, 
Que  un  discreto,  si  es  ajeno. 
¿Qué  papel  es  el  que  ocultas? 

Agobda. 
Guardo  este  para  después. 

DOÜA  lOAIlA. 

Dámele  agora.  ¿Cuyo  es? 

ÁGUEDA. 

Del  Contador  de  resultas. 

n05lA  JUANA. 

Que  ba  de  haber  cuenta  no  Ignores , 
Ver  quiero  y  examinar 
£1  arte  de  enamorar 
Que  tienen  los  Contadores. 

{Lee.) «  Señora  mia  :  Sumad  mis  de- 
>seos,  veréis  cómo  montan  más  que 
«vuestras  sinrazones;  en  todaslascinco 
«reglas  del  amor  no  se  puede  ajustar 
»la  cuenta  de  lo  que  os  quiero;  que 
»como  os  he  visto  partido  por  entero, 
>mi  corazón  no  puede  multiplicar  las 
«esperanzas  de  que  me  deis  cuenta 
>coo  pago ;  pues  pooedme  en  el  nü- 
>mero  de  los  que  os  merecen  un  mi- 
>llon  de  recompensas  por  una  docena 
»de  millar  de  ansias ,  que  llegan  á  ser 
> cuento  de  cuentos,  para  que  ajus- 
»tada  la  partida  de  lo  que  os  merezco, 
•salga  verdadera  la  prueba  de  lo  que 
•os  sirvo.» 

ÁGOBOA. 

i  Gran  papel  1 

doí9a  juana. 

Guardarle  quiero. 

ÁGUEDA. 

¿Sabes  tft  eontar?  ¿Qué  Intentas? 

doHa  juana. 
Hasta  en  la  firma  trae  cuenta. 


SIN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 

Águeda. 
¿Cómo  dice  ? 

DOiiA  JUANA. 

Vuestro,  Cero. 
A(]ui ,  si ,  viene  ajustada 
Mi  cuenta  á  su  desvario, 
Porque  siendo  cero  mió 
Ks  lo  mismo  que  mi  nada. 
Al  fue^o  los  lleva  luego 

Y  á  mi  opinión  eterniza , 
St*a  alguna  vez  ceniza 
Ksle  amor  que  siempre  es  fuego. 
Águeda,  ¿no  has  visto  aqui. 
Que  uno  suspira,  otro  muere? 
Pues  por  si  solo  me  quiere. 
Que  no  me  quiere  por  mi. 

De  evidencias  que  se  ven 
Observa  este  ejemplo  agora» 
Pues  me  adora  el  que  me  adora 
Porque  le  parezco  bien. 

Y  para  que  este  error  vea 
La  experiencia  acreditada , 
¿Fuera  yo  solicitada 

Si  hubiera  nacido  fea? 
No  fuera ;  luego  asegura 
Esta  evidencia  mejor 
Que  no  es  por  mí  aquel  amor, 
Que  era  amor  por  mi  hermosura. 
Que  aman  solamente  siento 
Los  one  aman  con  más  lealtad , 
Aquel  por  la  vanidad 

Y  este  üe  entretenimiento. 
Esotro  amante ,  por  ver 

Si  le  premiasen  pasea , 

Y  aquel  sólo  galantea 
Porque  nu  tiene  que  bacer. 
Aquel ,  si  ama  cou  verdad, 
Porque  lo  ha  empezado,  dora; 
Aquel ,  por  uso  procura , 
Aquel ,  por  comodidad. 

Dos  que  á  un  mismo  fin  aspiran 

Y  pretenden  con  un  grado. 
Uno  es  porque  le  han  mirado, 

Y  otro  es  porque  no  le  miran. 
Aquel,  porque  yo  le  irrito 
Con  mis  desdenes  se  quenu  : 
El  uno  quiere  por  tema, 

Y  otro  ama  por  apetito. 
Un  lindo,  por  merecer ; 
Por  rendir,  un  confiado ; 

Y  el  qne  aspira  á  ser  casado 
Por  mandar  á  su  muier. 

Y,  en  fin ,  que  ama  el  que  más  ama , 
Experimentando  estás , 
Por  si  propio  mucho  más 
Que  no  por  su  propia  dama. 

ÁGUEDA. 

Cuanto  roe  dices  es  cierto. 

Saien  SABA^ION,  DON  ANTONIO,  t 
DON  MELCliOU  entra  quedo  por 
detratf  haciendo  eipaldae  Sabañón, 

SABAÑÓN. 

Aqui  está,  no  hagamos  ruido. 
Entrad,  que  gran  dicha  ha  sido 
Que  agora  esté  el  cuarto  abierto ; 
Atentamente  pisad , 
Ya  os  he  referido  al  fin 
Que  os  he  traído  al  jardin. 
DON  ANTomo. 
Sí«  Sabañón. 

SABAÑÓN. 

Pues  entrad , 
Que  agora  está  divertida ; 
Cerca  está  el  jardin  de  aqui, 
¿  No  miráis  las  ramas  ? 

DON  ANTONIO. 

SI. 
{Entrante  los  doi.) 
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SABAÑOR. 

Doila  con  la  entretenida 
Puesto  que  mi  Industria  ignora. 

ÁGUEDA. 

Tu  entereza  maravilla. 

SABAÑÓN. 

§uieio  cecear  á  Aguedüla , 
fingir  que  vengo  agora. 
¿  Ce,  ce  ?  ( Por  detrás . ) 

ÁGUEDA. 

Sabañón  me  llama, 
i  Hay  tan  extraña  osadía ! 

SABAÑÓN. 

Oyes,  Águeda. 

ÁGUEDA. 

Y  porfía; 
Mas  que  ba  de  verle  mi  ama. 

DOÑA  JUANA. 

Esta  es  mi  resolución. 

SABAÑÓN. 

Pues  otra  seña  la  baró. 
¿Ce,  Aguedüla? 

ÁGUEDA. 

Ella  le  ve. 

DOÑA  JUANA. 

¿Quién  está  aquí? 

SABAÑÓN. 

Sabañón. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  agora? 
Habla,  ¿de  qué  te  has  turbado? 

SABAÑÓN. 

Yo  aqui...  Si.  soy  un  menguado. 

{Turbado  ) 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  dices? 

SABAÑÓN. 

Nada,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Dime,  ¿á  qué  has  venido? 

SABAÑÓN. 

Yo 
Vine...  estaba...  no  quisiera... 

DOÑA  JUANA. 

Águeda,  vete  allá  fuera. 

{Y ate  Águeda.) 
SABAÑÓN.  (i4p.) 

Si  ella  ?a  al  Jardin,  pegó. 

DOÑA  JUANA. 

¿A  qué  has  venido  me  di , 
Acaba,  ¿quiéresme  hablar? 

SABAÑÓN. 

No  te  lo  puedo  contar, 
Que  harto  te  importaba  á  tí ; 
Quédate  con  Dios  agora. 
Que  he  nacido  leal  criado. 

{Hace  que  te  va .) 

DOÑA  JUANA. 

Villano,  di,  ¿á  qué  has  entrado? 
¿Qué  intentas? 

SABAÑÓN. 

Nada,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Sabré  darte  muerte. 

SABAÑÓN. 

¿Rayul? 
{Ap,  Bueno  va.) 

DOÑA  JUANA. 

¡  Cielos,  qué  escucho ! 
¿Qué  es  lo  qne  me  importa? 

SABAÑÓN, 

Mucho. 


MEDIAS  ESCOGIDAS  ÜE  ÜOK  Ff 

DOflA  JOAN*. 


SAbaSon.  (Ap.) 
Qm  cae  en  la  (rampa  diga 

UOSi  JDAIU. 

DI ,  i  por  qn¿  Dngen  coDOtii 

lABlÜON. 

Es  porqae  le  han  meoeste 
Bao  ea  to  que  mus  me  adr 

aiBAflON. 

Deslas  üas  damas  me  di , 
iNo  sabes  los  nombres  t 

DoSt  JDAKA. 

Si 
Doña  Bernarda  j  Elvira. 
sabaSoh. 
<Ap,  Agora  ba  de  llevar  caí 
Sabe,  que  con  lino  amor 
El  sgldado,  doD  Melchor, 
Pretende  á  doña  Bernarda 

Y  atento,  como  constante , 
Ama ,  padece  j  suspira 
Por  su  hermaua  doña  P.Itíi 
DoD  Antonia,  el  eatudiaote 

doSa  joana. 
Iras,  iqné  es  esto  que  eací 

SARAÑOn.  (4p.) 
Va  ra  mudando  el  color. 

DOÑA  JDARA. 

«V  ellas  los  llenen  amorT 
sABAÑan. 
Si ,  Spñnra  mia ,  mucho. 
La  madrees  un  Faraón, 
No  las  deja  el  sol  mirar ; 
Mas  llegando  i  imaginar 
üue  su  amorosa  pasión 
Ha  de  hallar  felice  Sn, 
¥  que  tú  ayudarlos  puedes. 
Saltando  por  las  paredes 
De  tu  vecino  jardín, 
Misamos  (¡ob  perros IJqui 
Solicitarte  uno  i  nDO, 

Y  no  amindote  nluguoo 
Fingir  los  das  que  te  qaier 

Y  todo  lo  que  te  pasa 
Es  por  si  les  da  ocasión 
La  nueva  continuación 

Al  entrar  tanto  en  tu  casa. 
A  sallar,  porque  coiicloja, 
CoD  el  ardid  que  se  espera . 
A  esotra  casa  primera 
Por  las  tanias  de  la  inja. 
Como  les  haces  favor, 

n,  parque  más  lo  aderl 
engañándole  divierten 
La  pasión  de  aquel  amor. 
¥  porque  le  restituyas , 
Ahora,  me  dijo  el  soldado 
Que  por  él  hablas  llorado 
His  qne  treinta  Jeretuyas. 
Dicen  estos  insensatos , 
Porque  1  remediarle  acuda! 

?ue  eres  blanda  como  Inda 
fácil  como  Pilatos. 

V  riéndose  después 

De  ID  embelesado  arrobo. 
Dan  carcajada  de  bobo 

?ue  no  se  acaba  en  un  mes. 
ú  tienes  mny  grande  lí^u 
O  has  de  tener  gran  Irahljo 
Con  un  soldado  marr^o 

Y  un  esiodiante  calman. 
Pues,  dime,  porrtda  mía, 
SI  hablar  la  pasión  te  deja , 
¿Con  qué  fea ,  con  qué  »f«i* 
Se  hace  esta  supercherlaT 
Vuelto  por  tg  pundonor 


sabaAon. 
{Ap.  Esto  está  como  ba  de  estar.) 
iVesoomo.«. 

DOÑA  JDAIU. 

Vete  de  aqoi. 
¿Por  dónde  entraron? 

JlGOEDA. 

No  sé. 

D05ÍA  JUANA. 

¿No  sabes? 

SABAÑÓN.  (Ap.) 

Gran  lamedor; 
Ya  porga. 

DOÑA  JUANA. 

Vete ,  traidor. 

SABAÍiOIl. 

Ya  me  Toy. 

AGOEDA. 

¿  Y  yo  me  iré? 
doAa  jo  ama. 
;Qaé  aguardas? 

ÁGUEDA. 

Airada  estás.    (Vate.) 

SABAÑÓN. 

Qae  ba  de  baber  mosca  recelo. 

(Yase.) 

DOÑA  JUANA. 

Matarélos,  vive  el  cielo. 

Saie  DOÑA  INÉS. 

DOÑA  mis. 
Doña  Jaana ,  ¿dónde  vas? 
¿Qué  nueva  resolución 
La  que  te  ba  indignado  es? 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

i  Que  viniese  doña  Inés 
K  estorbar  mi  indignación ! 

DOÑA  ilréS. 

Di,  ¿qué  nuevos  embarazos 
Tus  OJOS  pueden  turbar? 

DOÑA  JUANA.  [Ap.) 

\  Que  no  pueda  a^ora  entrar 
A  bacerlos  dos  mil  pedazos! 

DOÑA  INÉS. 

No  bagas  amiga,  por  Dios, 
Que  de  tu  enojo  me  extrañe. 

DOÑA  JUANA.  {Ap,) 

I  No  basta  que  uno  me  engañe, 
Sino  que  me  engañen  dos! 

DOÑA  1N¿S. 

¿Qué  tienes,  amiga?  Ea, 
Responde,  ¿quién  le  enojó? 

DOÑA  JUANA.  íAp.) 

¿Son  más  bermosas  que  yo 
Las  bijas  de  doña  Andrea? 

DOÑA  INÉS. 

Que  me  respondas  espero. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

¡Que  burlen  de  mi  pasión 
Un  estudiante  gorrón 
Y  un  soldado  tornillero  I 

DOÑA  INÉS. 

Tu  sentimiento  me  allana. 

DOÑA  JUANA.  {Ap.) 

¿  Pues  ya  qué  me  imporm  á  mí 
Que  esté  doña  Inés  aqui? 
Yo  voy. 

A/  irte,  tale  DON  BERNARDO,  tu  her- 
mano, y  encuentra  con  ella. 

DON  BKRNABDO. 

¿Dónde  vas,  hermana? 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

UéTeie  el  Yiento  mis  quejas ; 


SIN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 
Suban  al  cielo  i;^Í8  ansias. 

DON  BERNARDO. 

Doña  Inés*  ¿no  te  be  pedido 
Que  en  tu  cuarto  estés  cerrada? 
¿No  te  he  dicho  que  hay  un  riesgo, 
Que  una  desdicha  amenaza 
A  mi  fama  y  á  mi  vida? 
Pues  ¿  cómo,  di ,  en  esta  sala 
Tu  inobediencia  deshace 
Lo  que  mis  preceptos  mandan? 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

¡Oh  si  encontrara  mi  agravio 
Kl  camino  á  mi  venganza! 

DOÑA  INÉS. 

Si  la  nave  de  mi  honor 
En  los  barios  encalla 
De  tu  desden,  y  mi  queja , 
Entre  Eutipos  de  esperanzas , 
¿Cómo  bastara  un  recato 
A  lo  que  un  riesgo  no  basta? 

Y  si  el  recalarme  agora 
Dentro  de  mi  propia  cuadra 
Es  porque  lleve  á  un  convento 
Prevenida  la  enseñanza, 

No  quiero  la  disciplina 
Tan  á  costa  de  mi  fama. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 
¡Que  la  que  enseñó  la  herida 
id  haya  recibido  franca  1 

DON  BERNARDO. 

Oblígame  si  eres  cuerda. 

DOÑA  INÉS. 

Si  mi  amor  te  desagrada 

Y  mi  cariño  te  ofende , 
:Qoé  obligaciones  aguardas? 
Dame  tú  segunda  vez 
Repetida  la  palabra 

De  que  serás  de  mi  honor 
Tan  dueño  como  del  alma, 

Y  irá  á  obedecerte  Cna 
La  que  te  parece  ingrata. 

DON  BERNARDO. 

Si  he  de  casarme  á  disgusto, 
Sale  tu  fineza  cara. 

DOÑA  INÉS. 

¿No  ofreciste  ser  mi  esposo? 
Responde. 

DON  BERNARDO. 

Entonces  andaban 
Las  atenciones  de  aman  le 
Para  contigo  muy  falsas. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  esta  mano,  que  dio 
Para  tu  crédito  causa , 
Pues  que  peligró  en  las  dudas» 
En  las  evidencias  arda ; 
Pues  es  ceniza  de  honor 
Sea  cadáver  desta  llama. 

{Vaá  ponerla  en  la  luz,  y  don  Ber- 
nardo la  detiene,  y  mata  la  luz, ) 

DON  BERNARDO. 

Tente. 

DOÑA  INÉS. 

Déjame. 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  intentas? 

DOÑA  Uf  ÉS. 

Abrasarme.  ¿La  luz  matas? 
i\o  importa ,  que  en  tu  desden 
Podré  mejor  abrasarla. 

DON  BERNARDO. 

¡Hola luna  luz. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

Ahora  es  tiempo 
Para  intentar... 
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DOÑA  INÉS. 

¿No  hay  quien  traiga 
Una  luz? 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

Que  del  jardín 
Los  dos  á  la  calle  salgan ; 
A  mi  cuarto  voy  por  una ; 
El  cielo  mi  intento  ampara.     ( Vate.) 

Salen  tropezando    DON  MELCHOR 
Y  DON  ANTONIO. 

DON  HELCROR. 

O  mintieron  mis  deseos... 

DON  ANTONIO. 

o  mis  oídos  me  engañan , 
O  don  Bernardo  ha  pedido 
Luces ,  y  áuies  que  las  iraígan 
Buscaremos  la  salida 
Por  donde  hallamos  la  entrada. 

DON  ANTONIO. 

Habla  paso  y  pisa  quedo. 

DON  BERNARDO. 

Diroe,  doña  Inés,  ¿no  bastan 
Las  pensiones  de  sufrida, 
Sin  pretender  las  de  amada? 
De  tu  honor  he  sido  dueño, 
Yo  te  robé  de  tu  casa; 
Mas  no  te  iguala  mi  amor, 
Ya  que  tu  sangre  me  iguala. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  daré  quejas  al  cielo. 

DON  ANTONIO. 

Esta,  cielos,  ¿no  es  mi  hermana? 

¿  Y  don  Bernardo  no  dice 

Que  la  ofendió?  ¿Pues  qué  aguarda 

Dentro  de  mi  sentimiento 

Mal  corregida  mi  espada? 

DON  MELCHOR. 

¿La  hermana  de  don  Antonio 
No  es  esta  ? 

DON  BERNARDO. 

Di,  ¿por  tu  causa, 
A  don  Diego  de  Salcedo, 
No  di  muerte  en  la  campaña , 
Que  es  padre  de  un  don  Melchor, 
Que  en  Flándes  honra  su  patria? 

DON  NELCHOR. 

Viven  los  cielos ,  que  es  éste 
Quien  de  aquella  sangre  helada 
De  un  padre  le  dio  á  ese  prado 
Rubias  corrientes  de  grana. 

DON  BERNARDO. 

¿Por  qué  dijo  que  eras  hija 
De  un  amigo? 

DON  MELCHOR. 

¿Cómo  tardan 
Los  aceros  de  mi  agravio? 

DON  ANTONIO. 

Iras,  ¿en  qué  se  embaraza 
Mi  valor? 

DON  BERNARDO. 

4N0  traen  la  luz? 
Sale  D05tA  JUANA  con  luz. 

DOÑA  JUANA. 

Vive  el  cielo,  que  no  estaban 
En  el  jardín.  Mas  ¿qué  miro? 
Helada  me  animo  estatua. 

DON  MELCHOR. {Ap,) 

Desengañóse  la  duda. 

DON  ANTONIO.  {Ap.) 

Esta  es  mi  infelice  hermana. 

DON  MELCHOR.  {Ap.) 

Este  es  quien  mató  á  mi  padre» 
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DON  BBBIIABDO. 

¿  Dos  hombres  dentro  en  mi  etsat 

doíVa  Mis. 
Este,  cielos,  ¿no  es  mí  hermano f 

ooAa  juaiu. 
¡Que  se  entrasen  á  esu  sala! 
{Sacan  las  espüd&i.) 

OOHAITTOMO. 

Muera. 

00:1  HELCaO». 
Muera. 

DOa  EClHAtM. 

Moriiin. 

DOIIAim»IO. 

Tened,  don  Meldior,  la  e5pada, 
Qae  auiMiue  es  precisa  la  voestra, 
Ks  primero  mi  Teogania. 

DON  actoioa. 
Déjame,  atmigo,  vengar. 

DONAXTOGnO. 

Deja  que  lo^r«  mi  saerte. 

MR  aBLOiOa. 

Yo  le  tengo  de  dar  maerte. 

MKCA2rnKCIO. 

Yo  le  ten^o  de  aiatar. 

MKc  asBXAaao. 
Yo  en  los  ilos,  osado  j  sabio. 
He  lie  iom;(r  recompensa. 

M»  BSLcaoa. 
La  que  yo  veofio  es  ofensa. 

iK»  AirroHio. 
Y  el  que  yo  veago  es  agravio. 

DOü  acLCHoa. 
IVjxrme  vtMigar  te  cuadre, 
INies  soy  tan  lu  amigo  yo ; 
Ksie  es  el  que  confesó 
Quo  dio  la  muerte  á  mi  padre. 

DOn  ARTOXIO. 

pues  hoy  mí  venganza  gana 
Satislacciones  de  honrado. 
Que  también  ha  confesado 
Que  dio  la  muerte  á  mi  hermana. 

DO»  BBRHARDO. 

Pnes  airada  mi  osadía, 
Cómo  ha  de  vengarse  ignora. 
Pues  hallo  á  los  dos  agora 
En  el  cuarto  déla  rola. 

oo9a  juaha. 
Yo  lo  atajo. 

BofiA  mis. 
Yo  abro  aqui. 
(Ueguen  ¡os  dot  á  da  ventanat  que  ha 
de  haber  en  dos  partes  diferente:!,  y 
ábranlas,  asomándose  d  ellas,) 
Llamaré  porque  se  impida 
La  venganza,  desta  suerte. 

DOÑA  JUANA. 

¿No  hay  quien  excuse  una  maerte? 

DOÑA  iniñ. 
¿No  hay  quien  socorra  una  vida? 
(Riñen.) 

DON  BEI.CROR. 

Cierra  esa  ventana  ahora. 

DON  BERNARDO. 

Cierra,  infame,  esa  ventana. 

DON  ANTOKIO. 

Yo  te  maiaré,  tirana. 

DON  BERNARDO. 

Yo  te  mataré,  traidora. 

DON  ANTONIO. 

Mataréte. 

DON  aiLCBOB. 

Tente. 
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BON  ANTONIO. 

Advierte... 

BORBEBNABDO. 

Daréos  la  moerle ,  crüd. 

DON  ANTONIO. 

Qae  DO  has  de  reair  coa  él. 

ao?i  asLCBoa. 
M  lá  le  has  de  dar  la  maeite. 

DON  AMONIO. 

¿Tes  qae  eres  aii  amigo? 

DON  BELCBOB. 

SI. 

DON  ANTONIO. 

¿Ves  qae  de  mi  te  aseguras? 
Pues  si  matarle  proairas 
Te  he  de  dar  la  maerte  k  U. 

DON  BELCBOB. 

¿Siendo  mi  amigo? 

DON  ANTONIO. 

Es  verdad; 
Pero  dice  mi  deshonra 
Que  si  hay  amistad  con  honra. 
Sin  honra  no  hay  amistad, 

DON  BELCBOB. 

Muera  yo,  y  muera  vengado. 

•  DON  ANTONIO. 

k  tu  acero  he  de  morir. 

DON  BCBNABDO. 

Conmigo  habéis  de  reñir. 
(Llaman,) 

DOÑA  JUANA. 

En  esta  puerta  han  llamado. 

DON  BERNABDO. 

¿Quién  da  golpes? 

SABAÑÓN.  (Dentro,) 

Caballeros , 
Lo  que  á  llamar  me  movió 
Ks,  que  la  justicia  oyó 
Las  voces  y  los  aceros ; 
Y  no  saldrá  muy  de  balde 
Si  el  riesgo  no  se  previene. 
Pues  por  esa  calle  viene. 

DON  BERNARDO. 

¿Quién  dices? 

SABAÑÓN.  (Dentro,) 
Todo  un  alcalde. 

DON  ANTONIO. 

Yo  me  he  de  satisfacer. 

DON  BELCHOB. 

Yo  mi  ofensa  he  de  vengar. 

DON  BERNARDO. 

Esto  se  ha  de  remediar. 

DON  ANTONIO. 

Decid,  ¿cómo  puede  ser? 

DON  BERNARDO. 

Que  nos  impidan  recelo 
La  venganza. 

DON  ANTONIO. 

Es  infalible. 

DON  HELCBOR. 

Si  nos  prenden  no  es  posible 
Que  ajustemos  este  duelo. 

DON  BERNARDO. 

Solo  este  remedio  halle 
Este  empeño. 

I.OS  DOS. 

Dile... 

DON  BERNARDO. 

Digo, 
Que  el  jardín  llene  un  postigo; 


DE  ROJAS. 

Vamos  por  él  i  la  calle. 
Aqueste  el  remedio  es; 
Corre«;id  vuestras  espadas  , 
Que  yo  dejaré  cerradas 
A  doña  Juana  y  á  Inés. 

DON  ANTONIO. 

Poes  en  la  calle  los  dos 
Hemos  de  ajustar  el  duelo. 

DOÑA  JOANA. 

Ampire  mi  vida  el  cielo. 

SABAÑÓN.  (Dentro.) 
Acabad ,  coerpo  de  Dios. 

DOÑA  JUANA. 

Dona  Inés,  vente  conmigo. 

DON  BELCBOB. 

Tomar  la  venganza  espero. 

DON  ANTONIO. 

¡Quién  la  aialára  primero! 

DON  BEBNABDO. 

4N0  me  signes? 

DON  ANTONIO. 

Ya  te  sigo. 

DO.ÑA  INÉS. 

¡  En  grande  peligro  estoy! 

DOB  BEBNABDO. 

¡  Oh  vil  hermana ! 

DON  ANTONIO. 

¡  Ab  tirana ! 

DON  BELCUOB. 

¡Quién  librará  á  doña  Juana  1 

DON  BEBNABDO. 

¿Venfs,  don  Melchor? 

DON  BBLGHOR. 

Ya  voy. 

DON  BEBNABDO. 

Yo  satisfaré  este  doelo. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  una  vida  he  de  librar. 

DON  BELCBOB. 

¡Déjeme  el  cielo  vengar! 

DON  ANTONIO. 

¡Déjeme  vengar  el  cielo! 


I 


JORNADA  TERCERA. 

Salen  DOÑA  JUANA,  DOÑA  !M*S  t 
ÁGUEDA,  con  manto,  y  SAÜAíSoN 
delante. 

DOÑA  JUANA. 

¿Dónde  vamos ,  Sabañón? 

SABAÑÓN. 

Callad  y  venid  conmico. 

DOÑA  INÉS. 

No  por  librarnos  de  un  riesgo 
Nos  procures  un  peligro. 

SABAJ^ON. 

¿Pues  dónde  queréis  que  vamos 
A  estas  horas  ? 

DOÑA  JUANA. 

¿No  le  he  dicho 

Que  de  los  Angeles  vamos 
Al  convento,  cuyo  asilo 
Procuro  ampare'  dos  vidas? 

ÁGUEDA. 

Tres,  con  lamia. 

SABAÑÓN. 

No  he  oido. 
¡Cuánto  oá  que  oigo  hablar  de  veras 


Tan  notable  dessitf no! 
Acaban  de  dar  las  dos 
Del  reloj  de  los  Basilios. 
Esiü  hecho  un  Góngora  el  cielo, 
Más  oscuro  que  su  libro, 
¿  Y  quieres  tu  que  á  estas  horas 
Con  noche  oscura  j  con  (rio, 
Haya  portera  en  el  mundo 
Que  quiera  tan  mal  su  abrigo 
Que  te  salga  á  abrirla  puerta, 
Aunque  tú  la  abras  á  gritos? 

OOSfA  JOAICA. 

¿Pues  qué  hemos  de  hacer  ahora? 

SABAÑÓN. 

En  tanto  que  el  sol  Narciso 
Sale  á  aliñar  la  guedeja 
Del  mar  al  espejo  limpio, 
Podéis  estar  retiradas 
Dentro  desta  casa. 

ÁGUEDA. 

Digo... 

SABAfifON. 

¿Qué  dices? 

ÁGUEDA. 

¿A  qué  Noruega 
Es  la  que  nos  ha  traído  ? 
¿Qué  casa  es  esta? 

SABAÜOIf. 

Este  cuarto 
Es  de  un  grande  amigo  mío, 
Que  está  en  Toledo. 

DOSÍA  JUANA. 

¿Y  está 
Vacío? 

SABAÑÓN. 

No  está  Tacío ; 
Pero  dejóme  las  llaves. 
Para  que  siendo  preciso. 
Compre  con  aqueste  cuarto 
Lo  que  yo  í^ere  servido. 

DOÑA  INÉS. 

¡Gran  dicha  filé  que  la  llave 
Maestra  hiciese  al  postigo 
De  nuestra  casa ! 

DOÑA  JUANA. 

{Gran  dicha! 

SABAÑÓN. 

Y  mayor  fortuna  ba  sido, 
Que  al  salir  las  tres  de  casa, 
Yo  os  viese.  ¿Más  qué  delito. 
Para  que  salgáis  huyendo, 
Habéis  las  dos  cometido? 

DOÑA  JUANA. 

¿Es  poco  que  halle  mi  hermano 
¡Con  qué  pena  lo  repito ! 
Dentro  de  mi  propio  cuarto 
A  dos  hombres  escondidos? 

DOÑA  INÉS. 

¿Y  es  poco  que  el  mió  halle 
Todo  un  honor  ofendido. 
Teniendo  su  acero  y  sangre. 
Ella  pasiones  y  él  filos? 

DOÑA  JUANA. 

m  hermano  me  amenazó 
GoD  la  muerte. 

DOÑA  INÉS. 

Y  á  mi  el  mió. 

SABAÑÓN. 

Pues,  sefioras,  aqui  estáis, 
{Ap,  ¡Undameme  ha  sucedido!) 
Acomodadas. 

DOÑA  JUANA. 

¿Hay  gente 
Sd  esta  casa? 


SIN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 

SABAÑÓN. 

Un  vecino. 
Que  contará  á  todo  el  barrio 
Lo  que  ha  visto  y  que  no  ha  visto. 

DOÑA  JUANA. 

¿Y  en  el  cuarto? 

SABAÑÓN. 

No  hallaréis. 
Esto  es  lo  que  os  certifico. 
Ni  perro  que  os  diga  guau. 
Ni  gato  que  os  diga  mió. 

DOÑA  iNás. 

¿Oíste  el  ruido  de  espadas 
Al  instante  que  salimos 
De  casa? 

DOÑA  JUANA. 

Que  oí  la  voz 
De  don  Bernardo  te  afirmo; 
Pero  como  es  la  noche 
Tan  cerrada,  no  pudimos 
Ni  ser  vistas  de  los  tres, 
Ni  ellos  de  nosotros  vistos. 

DOÑA  Mis. 
Muerta  estoy. 

SABAÑÓN. 

Bien  podéis  ya 
Sosegaros ;  lindo  arbitrio 
He  dado,  mientras  el  sol , 
Que  diz  que  Tiene  hecho  un  indio. 
Os  dé  lugar  á  que  vais 
A  un  convento  por  retiro ; 
Las  dos  son,  de  aqui  á  tres  horas 
Sabremos  cuántas  son  cinco. 
Que  yo,  con  vuestra  licencia, 
Voy  á  ver  qué  ha  sucedido 
De  mis  amos;  luego  vuelvo 
A  daros  de  todo  aviso. 

DOÑA  INÉS. 

Espérate ,  Sabañón. 
¿A  escoras  v  en  este  sitio, 
Siendo  las  dos  de  la  noche, 
Nos  dejas? 

SÁBANO.^. 

Bien  habéis  dicho ; 
Aqui  ha  de  haber  una  vela 
Sobre  este  bufete. 

(Tiente  en  el  bufete,  y  hállela,) 

ÁGUEDA. 

Lindo 
¿Y  dónde  la  he  de  encender? 

DOÑA  INÉS. 

Mira  si  hay  algún  vecino 
Que  tenga  luz. 

SABAÑÓN. 

No  le  hay. 

ÁGUEDA. 

SI  hay  herrero,  ese  es  preciso 
Que  tenga  lumbre  en  la  fragua. 

SABAÑÓN. 

Y  dime ,  ¿si  está  dormido. 
Cómo  quieres  que  responda 
A  Yoces  y  á  golpes  míos 
Un  hombre  que  no  despierta 
A  los  golpes  del  martillo? 

DOÑA  JUANA. 

Acaba. 

SABAÑÓN. 

Espera,  Sei^ora, 
Que  mejor  será  este  arbitrio; 
En  esta  alacena  hay 
Una  caja ,  en  que  hoy  he  visto 
Yesca,  eslabón  y  pajuelas ; 

[Tienta  el  suelo,  y  tópala.) 
Hállela.  Aguedilla ,  digo, 
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¿Sabes  encender?  que  á  mi 
Nunca  encenderme  has  sabido. 

ÁGUEDA. 

Sisé. 

SABAÑÓN. 

Tómala ,  y  agora 
Voy  á  ver  qué  ha  sucedido 
De  mis  amos. 

DOÑA  JUANA. 

¿Vendrás  presto? 
(Pónete  á  encender  Águeda  la  yesca.) 

SABAÑÓN. 

Puntual  á  tu  seryicio 

Vendré  en  sabiendo  el  suceso. 

Cierro  por  de  fuera ,  y  quilo 

La  llave ;  yo  volveré 

Antes  que  haya  amanecido.      (Vase.) 

DOÑA  mis. 
lia ,  enciende. 

ÁGUEDA. 

Ya  encendió. 
La  pajuela  y  el  pabilo 

(Encienden.) 

Pegaron,  porque  ella  es  hembra 
Y  él  es  macho  muy  castizo. 
Buenas  noches  nos  de  Dios. 

(Enciende.) 
Ahora  veamos  el  castillo 
Encantado  donde  estamos. 

DOÑA  JUANA. 

Veámosle. 

ÁGUEDA. 

I  Cielos ,  qué  miro ! 
Señora... 

DOÑA  INÉS. 

Águeda,  ¿qué  dices? 

ÁGUEDA. 

Que  hay  gran  mal. 

DOÑA  JUANA. 

Acaba ,  dilo. 

ÁGUEDA. 

Yo  conozco  aqueste  cuarto. 

DOÑA  INÉS. 

Di  cuyo  es. 

ÁGUEDA. 

¡Buena  la  hicimos! 
De  don  Antonio,  tu  hermano, 

Y  de  don  Melchor,  tu  uno. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  dices,  Águeda ,  burlas? 

ÁGUEDA. 

Está  tu  vida  en  un  hilo, 

Y  la  tuya  en  una  seda.      ^ 
¿Yo  me  he  de  burlar  contigo? 

DOÑA  INÉS. 

Miralo  bien. 

ÁGUEDA. 

Ya  lo  veo. 

DOÑA  JUANA. 

Acaba ,  Águeda. 

ÁGUEDA. 

Te  digo 
Que  es  el  cuarto  de  los  dos. 
El  catre  de  granadino 
Que  está  allí  con  dos  colchones 
Como  reales  sencillos. 
Es  del  soldado  Melchor; 
La  del  pabellón  pajizo. 
Del  estudiante  Olofernes. 
Aquella  cama  de  pino  ^ 
Es  de  Sabañón,  por  senas 
Que  tiene  un  colchón  hundido. 
Aquellos  dos  escritorios , 
Aquella  alcarraza,  un  vidrio. 
Estas  sillas  de  nogal , 
Dos  broqueles ,  cuatro  hbros , 


lis 


Seta plitM,  Iw  do*  qnebndM, 

V  los  otro  eiuiro  hendUot ; 
Aquella  cocina  ,  en  que  bij 
Ud asador,  nn  librillo, 

Un  candil  de  garabalo. 
Da  alnafe  j  dd  rastrillo, 

V  una  espeiera,  eo  que  coi 
Üa  cnarüllo  de  cabrrto  : 
Ho;  he  Tenido  dos  lece» 

Y  cDlrinibas  veces  lo  be  ñsio. 

;LDego  eita  es  sa  casat 

*'  81. 
1  Bmj  tal  peoa ! 

SOÍIa  IFltl. 

1  Bajial  petigto! 

¡Qne  Tiaiese  donde  víTen 
MU  majoreí  euonigost 

DOSl  IKÉS. 

jQne  i  la  casa  de  ni  hermano 
■ifartana  me  ha  traído! 

¡Cielos , que  liase  jo 

De  Dn  hombre  bajo  j  indigno ! 

«oSa  istt. 
:  ^ue  á  un  mal  nacido  criado 
His  riesgos  bajan  creído ! 

1  Cómo  sabiendo  la  casa 
No  conociste  el  camlooT 
Do5í*  ntt. 
;Có 010  siendo  tan  cnrial 
tiesta  casa ,  como  has  dicho, 
^o  cunociite  la  casa? 

SI  teis  qac  nos  lia  traído 
Por  cien  caites  difereoies , 

Y  sí  la  noche  ha  salido 
Tan  oscura .  qae  no  habrá 
Qolei>  la  comente  en  on  siglo, 
Utii  haber  comeiiladores 

En  Madrid  mis  que  vedóos. 
¿Cómo  quieres  qoe  le  tieseT 

iQi^é  he  de  hacer,  cielos  divinon! 


No  dices  mal. 

Llave  es  que  t  dos  mil  pestlllo2 
Abre  por  medio  O  al  rnego 
Oi  la  faena,  jo  prosigo. 

BOH*  [ItíS. 

1  No  entra! 

Entre,  ao  sea  corta, 
Bmpdjala  bien. 

{Hele  la  llave  y  no  puede.) 

DOÜÁ  tU«7IA, 

No  quiso. 

BOJU  IKÉS. 

(Baj  mis  linces  de  penas  T 

DOÑA  JOAKA. 

iHaj  mis  snerles  de  martirios? 

■WAl  IKtS. 

{Qné  hemos  de  hacer! 

Dormir  lodas. 
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One  haj  desde  sqai  i  las  cinco 
Dos  horas,  ú  si  lloráis. 
Sólo  qne  lloréis  os  pido 
Acomodadas;  sentaos.        {SÜHtMe. 

doíía  jo  ama. 
j  Qaé  de  sospechas  le  intimo 
K  mi  agiaiio  j  i  mi  qneja  \ 
Áspides  son  los  qae  abrigo 

tiofik  uitt. 
¿Si  vendri 


¡AIRES. 


Acaba,  di  lo. 

Hójate  moj  bien  los  pies 
CuDdo  hiciere  mnclíofrio. 

noiU  i>£s. 
;  Qne  estés  agora  de  bu  mor  1 

4  Dormiremos  un  poquito T 

I  Qniáo  qnlerea  tú  que  sosiegue , 
De  los  cuidados  al  ruido? 

íPaes  dnerme  nn  hombre  casado 
Al  llanto  de  seis  chiquillos, 

Y  hocete  ruido  un  amor 
Siendo  amor  va  solo  niño? 

SabaSoD  Tendrá  maj  presto. 

V  en  habiendo  amanecido; 
Pues  no  queréis  sosegar 
Las  dos ,  JO  me  determino 
A  coser  un  poco  de  obra. 

¿Quées?  ¿baj  tan  gran  desatino? 

Es  pegar  esta  nestaüa 
Junto  á  este  ojal. 

DOÍtA  JOANA. 

Ya  le  digo 
Que  duermas  lo  qae  n\ ' 


.  Inás?  T 


„  Llora 

Úel  amor  sangrar  los  ojos , 
Que  es  el  lísnto  cristalino 
La  sangre  del  corazón, 
Y  si  esta  sangre  es  preciso 
Que  sea  la  mejor  sangre , 
Al  mal  aae  agora  has  sentido 
Le  a  Hades  an  accidente 
Por  hacerte  un  benelicio. 


1,  salgan  jai 


i s  ojos 


Ueaángr 

Lagrimal  qoe,  siendo  fuego, 
Se  resuelvan  en  granlxo! 
Pues  faltando  al  coraion 
De  sangre  aqnellos  aoiilios, 
Y  al  llanto  faltando  á  un  tiempo 
El  corriente  rui;ilivo. 
Oucden  á  un  tiempo  los  dos. 

Sin  pies  éste  lan  suspenso, 
Sin  vuelo  aquél  tan  rendido, 
"  nparaefcarmieoio 

para  alivio. 


¿Qué,  no  te  be  de  consolar! 

noíA  mis. 
His  del  consuelo  me  aflijo. 

Adviene... 

ooüA  mis. 
Es  rudo  mi  mal. 


No  tengo  oídos. 

OD^A  JSAIU. 

Has  JO  ¿por  qué  doj  cousoelos, 
Si  en  mi  dolor  peregrino. 
Yo  soj  aquella  ",Me  más 
Del  consuelo  necesito? 
Salgan,  salgan  abmiados 
Los  agratios  qne  reprimo, 
O  por  la  lensna  en  pasiouM , 
O  por  el  labio  en  suspiros. 
Sois  estoj ;  im  quiero  agora 
Entrar  en  quejas  conmigo, 

V  ajostar  mi  lenlimieoto 
Del  corazón  ai  registro. 
.Yonosoj  la  que  coustanle, 
O  por  estrellao  destino, 
Hada  estove  á  los  halagos 
i^omo  sorda  i  los  cariñosT 
Pues  decid,  cíelos  hermosos. 
Nunca  para  mi  propicios , 

Dos  hombres,  i có mo  ban  burlado 
Mis  caprichosos  designios  t 
Mas.  ¿qué  ofensa  á  mí  constancb , 
A  mi  desden ,  qué  delito, 
Si  JO  les  miento  memoriss 
Que  me  eugañeo  con  olvido? 
No  importa,  aborrércanme, 

lan  roca  me  averiguo, 

li  á  las  quejas  me  ablando 
Ni  í  las  caricias  me  rindo. 
Pero  esta  injoria  en  el  alma 
A  mi  hermosura  se  hizo, 

Y  Si  no  üe  las  ufciisas. 
De  los  desaires  me  pko. 

Qne  ha^a  quien  mienta  lineus 
t  mis  OJOS,  que  han  rendido 

Con  la  vista  tantas  almas. 

Amorosos  basiliscos! 

lAmis  ojos (;  pesie  1  ellos!) 

Donde  se  miraron  Indios , 

Idólatras  de  sus  rajos. 

Tantos  amantes  Narcisos  ! 

No  puede  ser,  vire  amor. 

Nonebrá  preñado  apetito 

De  mi  amor,  que  de  Otro  amor 

Se  procure  aniojadiio. 
noüA  iNts. 


VOKA  IDAKA. 

Hablando  consigo  Inés , 
Parece  que  habla  conmigo ; 
Si ,  porque  a  veri  gao  la  granos 
Los  que  be  procurado  finos. 
MI  desden  se  ha  vuelto  aaior, 
tlidud  mi  retiro, 
es  amor  esle  qne  tengo 
el  alma  introducido 
Y  á  mi  me  parece  enojo? 
Si  el  ardor  con  que  suspiro 
Is  amor?  V  como  JO 
Nunca  de  amor  be  sabido, 
Juigo  por  gigante  en  iras 
El  que  es  en  ligrimas  niño. 

DOil*  lilis. 

sea  amor  nn  veneno 
se  énlre  por  los  oídos  I 
doAa  ídaiu. 
Amor,  vive  el  cielo,  tengo; 
Bien  has  dicho,  bien  lias  dicho; 
Conmigo  ha  hablado  tu  voi. 
Supuesto  que  me  ha  rendido 
Mas  un  desprecio  escuchado 
Que  muchos  afectos  vistos; 
Pero  JO  no  tengo  amor. 
Pues  cuando  amase,  colijo 


Que  ha  de  ser  uno  el  objeto, 

Y  soD  dos  mis  enemigos; 
A  dos  no  paedo  querer. 
Pues  si  al  uno  sólo  admito, 
Siendo  uno  el  amado,  son 
Dos  los  que  me  ban  ofendido ; 
Pnes  si  al  otro  quiero  amar, 
Se  pasma  tan  indeciso, 

Tan  perplejo  se  suspende 
Entre  los  dos  mi  albedrio, 
Que  ni  á  don  Melchor  desdefio 
Ni  á  don  Antonio  acaricio. 

DOÑA  mis, 

¡Que  ame  yo  tanto  en  los  fines 
Siendo  esquifa  en  los  principios! 

DOÑA  JOAIIA. 

Ese  es  mi  mal,  y  tu  ?oz 
El  coraxon  me  ha  partido, 
Que  son  filos  sus  acentos 

Y  sos  palabras  cuchillo; 
Ayer  triunfó  mi  constancia 

Y  boy  el  amor  me  ha  rendido; 
Pero  si  yo  tengo  amor, 

1 A  cu&l  de  los  dos  elijo 
Por  mi  dueño?  Don  Melchor 
Es  galán,  es  entendido, 
Don  Antonio  lo  es  también : 
Uno  es  valiente,  otro  activo; 
La  sangre  los  hizo  iguales, 
La  confrontación  amigos , 
Si  al  que  me  aborrezca  más 
De  tema  y  de  amor  admito , 
analmente  me  aborrecen ; 
Si  celosa  determino 
Querer  al  que  me  da  celos, 
Celos  de  los  dos  recibo; 
Pnes  si  celos  tengo,  ¿agora 
Tengo  amor?  Pues,  cieu)  implo, 
lA  cuál  de  los  dos  adoro, 

Y  á  cuál  de  los  dos  olvido? 
i.  Dónde  hallaré  desengaños 
Para  engañados  motivos 
Que  dejan  sin  uso  al  alma 

Y  á  sus  afectos  baldíos? 
Sol  que  vas  por  el  Oriente 
Con  ese  afán  repetido 
Para  anochecer  rubi , 
Amaneciendo  jacinto ; 
Campo  galán  desta  selva. 
Que  te  vistes  sin  arbitrio, 
Por  el  Setiembre  de  raso, 

Y  por  el  Abril  de  rizo; 
Lágrimas  que  de  mis  ojos 
Sois  fuego,  y  fuisteis  granizo, 
Pues  si  las  belé  de  esquiva, 
De  amorosa  las  derrito ; 
Quejas  nunca  pronunciadas. 
Suspiros  que  habéis  salido 
Por  el  bilo  del  deseo. 

Del  alma  su  laberinto; 
Memorias  mal  acordadas 
En  los  pensamientos  míos. 
Cuidados  que  del  amor 
Sois  mentales  sacrificios. 
Que  me  llamáis  al  encanto 
Mentirosos  cocodrilos; 
Decid,  sol,  campaña,  monte, 
Lágrimas,  quejas,  suspiros. 
Memorias,  cuidados,  voz, 
Deseos  de  amor,  indicios, 
¿A  cuál  de  los  dos  adoro, 

Y  á  cuál  de  los  dos  olvido? 

¡Oh,  acabe  ya  de  mi  dolor,  acabe ! 

D05ÍA  IN^S. 

A  esta  puerta  probaron  una  llave. 
Si  el  oído  A  la  vista  no  me  engaña. 

DOÑA  JUANA. 

Levanta. 

ÁGUEDA. 

DMOOsióse  la  pestaña. 


SIN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 

DOííA  ints. 
Sabañón  es  sin  dada. 

DOÑA  JUANA. 

Halló  consuelo  el  mal. 

DOÑA  DO&S. 

Verdad  It  dada. 

DOÑA  JUANA. 

Logróse  mi  deseo. 

Sale  DON  MELCHOR,  abriendo  con 
una  ¡lave. 

DOÑA  wíb, 
¿Sabañón? 

ÁGUEDA. 

¿Sabañón? 

DOÑA  JUANA. 

I  Qué  es  lo  qae  veo! 

DON  MBLCBOB. 

¡Cielos,  qoé  es  lo  que  miro  I 

DOÑA  JUANA. 

La  voz  se  me  quedó  toda  suspiro.. 
¡Don  Melchor,  vive  el  cielo  soberano! 

DOÑA  INiSs. 

¿  Este  DO  es  el  amigo  de  mi  hermano? 
{Échame  lot  mantos,) 

DON  aBLCBOR. 

¿En  mi  casa  tres  damas  embozadas. 
Después  que  no  han  podido  tres  espadas 
Tomar  satisfacción  de  su  venganza? 

DOÑA  INÉS. 

¡Qae  se  trocase  en  riesgo  la  esperanza! 

DOÑA  JUANA. 

SI,  como  parecéis,  sois  caballero. 
Que  socorráis  una  mujer  espero. 

DOÑA  INÉS. 

Si  tan  atento  sois  como  soldado. 
Socorred  un  honor  tan  desdichado , 
Que  os  pide... 

DOÑA  JUANA. 

Que  os  suplica  en  este  empeño... 

DONMELCBOa.  (Ap.) 

Lo  qae  miro  parece  que  lo  sueño. 

DOÑA  JUANA. 

Que  nos  dejéis  salir  de  vuestra  casa. 

DON  MBLCBOII.  (Ap.) 

Fantasía  parece  lo  que  pasa. 

DOÑA  JUANA. 

Dadnos  el  paso  libre  á  la  salida. 

DOÑA  INÉS. 

Porque  importa  un  honor. 

DOÑA  JUANA. 

Vale  una  vida. 

DON  MBLCBOB.  (Ap.) 

Pero  ya  ro  he  presumido. 

Que  don  Antonio  las  habrá  traído. 

Como  tiene  la  llave  desta  puerta. 

DOÑA  INÉS. 

Si  la  voz  de  mi  queja  no  os  despierta... 

DON  ■BLCHOB.  (Ap.) 

Otra  sospecha  en  mi  discurso  cabe; 
Que  también,  Sabañón,  tiene  otra  llave, 
Y  puede  suceder  que  él  haya  sido 
Quien  las  haya  cerrado  y  escondido. 

DOÑA  INÉS. 

A  este  socorro,  esa  piedad  acuda. 

DON  MBLCBOB.  [da.) 

(i4p.Masdeste  modo  salgo  de  una  du- 
¿Quién,  bella  aurora,  en  nubes  escon- 
Os  trajo  aquí?  [dida 

DOÑA  INÉS. 

Los  liebgos  de  una  vida. 


M5 


DON 


Í Quién ,  bello  sol ,  qae  aquella  avrora 
)s  trajo  aqai?  [llama, 

DOÑA  JUANA. 

La  duda  de  ana  fama. 

DON  MBLCBOB. 

¿Por  dónde  habéis  entrado? 

DOÑA  INÉS. 

Pues  denoble  os  preciáis  y  de  soldado, 
Haced  como  soldado  y  caballero; 
Satisfaceros  á  otro  tiempo  espero, 

Y  no  quiera  saber  más  vuestra  duda 
Que  dos  mujeres  piden  vuestra  ayuda. 

DON  MBLCBOB. 

Pues  decidme  quién  sois,  hermosa  da- 

DOÑA  JUANA.  [!»*• 

Si  os  he  dicho  que  hay  dudas  en  mi  fa- 
SI  mi  pasión  advierte  [ma. 

Que  me  expongo  á  los  riesgos  de  una 

[muerte, 
¿Cómo  queréis  que  licencioso  el  labio 
Pronuncie  el  nombre,  si  contó  el  agra- 

DON  MBLCBOB.  t^'°^ 

¿  Pues  á  quereros  ir  de  aquesta  suerte 
Qué  os  mueve? 

DOÑA  JUANA. 

A  mi,  la  fama. 

DOÑA  INÉS. 

A  mi,  la  muerte. 

DON  MBLCBOB. 

Aqoi,  ¿cómo  ha  de  hallaros  ladeshonraf 

DOÑA  JUANA. 

Aqui  manchó  las  luces  de  mi  honra. 

DON  MBLCBOB. 

¿Aqui  vuestra  pasión  mal  corregida? 

DOÑA  INÉS. 

Aqui  aguardo  los  riesgos  de  mi  vida. 

DON  MBLCBOB. 

¿Pues  qué  os  sucede  á  vos?  ¿y  á  vos, 

[qué  os  pasa? 

¿Dónde  está  el  riesgo  más? 

LAS  DOS. 

En  vuestra  casa. 

DON  MBLCBOB. 

Acompañaros  mi  valor  intente; 
Vamos. 

DOÑA  JUANA. 

Ese  es  mayor  inconveniente. 

DON  MELCHOB. 

¿Y  hallará  vuestro  honor  fácil  sosiego 
Con  iros? 

LAS  DOS. 

Si  hallará. 

DON  MELCBOR. 

Pues  idos  luego, 

Y  venza  vuestro  ruego  á  mi  cuidado. 

DOÑA  INÉS. 

Eres  cortés. 

DOÑA  JUANA. 

Bastaba  ser  soldado ; 
Muriendo  voy,  Inés, 

DOÑA  INÉS. 

Y  yo  voy  muerta. 
Sale  SABAÜiON. 

SABAÑÓN. 

Por  Diosque  medejé  la  puerta  abi^i  in, 
Pero  no,  don  Melchor  es  el  que  lia  cn- 
¡  Oh  Señorj!  [Iradu. 

DON  MELCHOB. 

¿Sabañón? 

SABAÑÓN. 

¿Cómo  has  librado 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Alasitídi 
D  cisa.  aireilo  j  fiero, 
Iks  iits  del  Mero, 
I  filo  penetran  le , 
ilde  Itein  al  misino  ins- 
[tanie, 
I  prende  en  fonofo 
nMior  escfupnlosn, 
■diounaiteufinu  baile, 
ido  por  SB  ealle. 


o  siemlo  coBOridos. 
diflinos  diiidm«$: 
km  jiuu  iM  ke  OMMiido. 

itos  mlaí  1  dM  faaus 
4, 1  k*IK>e«iw  tre5>ta- 


No  perderé  ni  estudio  por  mi  padre 
jV  cninto  has  de  estudiar! 


¿Pdí 
Cada  maSau  estadio  di 


„so!pe<*»: 

Itejad  T3  mi  aleodoo  mis  satisfecha , 

Une  DO  saldréis  de  >qaj  (no,  me  el  fie- 

[lo). 

!>w  qne  saqneis  de  dada  i  mi  recelo. 


noff*  nufla. 
Ta  le  dif  o  )¡ne  es  od  oecio. 
UU.SOII.  [cío. 

Seis  ren^ones  no  mis  me  qaedaii  re- 
(Ap.  Ardí  de  eelos,  b  bernaou,  arda.) 
Fimgr,  et  t«(tbU  eam,  mi  Bernarda , 
El  lUtim  celabil,  koc  tjtert. 

Dox  aiUBoa.  (Ap.)  [ro. 

Bien  dice,  por  Bernarda  hablarla  quie- 

[Ap.  A  Bernarda  ha  nombrado  aqueí 
Mas  qae  eo  laiin  le  dice  algon  recado 
t>e  sn  dama,  qne  bien  tuto  recelos.) 


ReeatariH  qnien  !«t  es  imporUDle. 

&au«os.  (V->       [diaate  .AkabtKteen'laíinrTÍV'en  fotdekM' 

Do»  Helcbor  r«eoR)  yo  qne  fue  esto-  ifae  te  he  de  dar  la  muerte. 
AnlKqBeá  FUcilei  fuese  a  set  sol-  iamííox. 

''■'^"  Dcieue,  aguarda. 


V  r«es  Éai>>  qne  estadio,  es  acertado 


4«elKba(m>»J»io.    ¡Veirleiioeess»  da^jessa prenda 
tJi  bwn  laun,f<«^ae  ella  no  me  en- 


L 


(tienda. 


Y  K>  ^ae  aft<n  i*!  j*Ki 


SoU  prudente. 
it*iSo:i. 
ir,  que  es  doña... 


IXBAÍOn. 

Es  doña... 


laakltos. 

erdóna  me,  Reñora, 
esgrali^nna  la  aurnra. 
(Afleo  un  libro.) 


¡Hif  Ulira! 

i  Ha;  tal  enojo! 

■ELCHOR. 

la  pueril  esie  cerrojo, 

{Echa  el  cerrojo.) 
Kora  me  ha  avisada 


Bagnmno  qse  estadio;  toj  atcwo. 
No  desames  nos  impidáis  el  paso. 


Vo  si  estar  ma j  atento  e«n  lai  damas. 

SMAÍOK- 

Ditmnem.  i^a  etí  illa  jaam  ta  amas. 

boía  jd*:ia.  (Ap.) 
Cosa  qne  este  criado  mal  nacido 
Diga  en  latín  quien  soj. 

No  me  haenlendido, 

CoDocerla  procuro,  mas  no  paedo. 

Oye. 

ifiaédlceosied? 

DOJfA  JDANA. 

Estudie  quedo. 
SARA  Son. 
Cnésiame,  reina  mis.  si  hablo  bajo 
El  tomar  de  memoria  gran  trabajo, 
Vel  estudiarían  fecloes muy  forzoso. 
(Jp.  Ahora  Ta  otro latinmispegajoso.) 


iLa  obligación  de  tu  palabra  ignorasT 

SABA^OIt. 

Itla  etí  fomina  illa,  guam  lu  adorat. 
{Ha;  tal  temar 

iASA^On.  (Ap.) 

Famoso  es  el  capricho. 

Estudie  para  si,  jt  se  lo  be  dicho. 

sasaAoh. 
Ed  que  no  estudie  jo,  idfgaquégana? 

DON  nELCaoH.  [Juana, 
(Ap.  VlTe  el  cielo  que  es  esla  doña 
Pnes  en  latín  me  avisa  aquel  criado 
Que  es  el  daeño  del  alma  idolatrado. 
¿Mas  doña  Juana  aquí  ?  i  Cómo  ha  ve- 
Va  JO  sé  bien  quién  sois.         [nido?) 

sabaSou.  (Ap.) 

Ya  me  haenlendido. 

Descabrid  tucslro  Cielo,  ea  señora, 
No  se  emboce  cou  nubes  el  aurora. 
Prestad  mejores  rajos  i  los  cielos. 

babaSoii.        [dételos, 

e  ruego  DO  le  cuadre!    Í"P-  Ahora  biea,  quiero  hacer  que  la 


Adriene. 

BOJÜ  JCl.fA.  [1)0. 

Y  euÜBehedeiengardelmiUDOuio- 
Eia,  dtmime,  na  moí»  mede. 


Esto  súlo  fiíliaba  1  mi  sospecha. 
Deseos  de  mi  amor  tan  bien  nacidos... 

ÍOSjk  JUAXA. 

¿Que  eslas  pasiones  sufran  mis  oidos! 


Hálenla  iDs  ojos. 

¡Y,  en  Qn,  eres  constante f 

Lograré  duraciones  del  diamante. 
Dona  Juana,  Señora, 
Es  sombra  de  lu  luz. 


doHa  juahá. 
í  Pnes  no  la  amabasT 

POR  ntcnoii. 

Fué  mi  amor  fingido. 

do!) A  lUANA. 

Pnesiiltano,  cruel,  falso,  atrevido, 
(Deteübreu  doHa  Juana.) 

Mira ,  SeSura. 

Va  esloj  despechada ; 
.Tengo  hermosura  jo  para  burlada  * 
^on  amantes  desmajos ,  frajosT 

¿Quién  me  ve  que  no  muera  de  mis 


¿No  es  el  que  menos  me  ama 
Errada  mariposa  de  mi  llamaY 
Mas  tu  propio  desprecio  me  asegura 
Que  no  esiá  tu  despego  eo  mi  bermo* 

(jsura; 

Que  aunque  á  otra  quieras  tú,  si  más 

[dicliosa, 
Tu  elección  no  me  hará  menos  hermosa. 
Ya  te  cobraba  amor  ¡vívenlos  cielos! 
Pero  tanto  me  entibian  esos  celos, 
Tanto,  de  ver  que  adoras  otra  dama, 
Que  es  ceniza  no  más  lo  que  fué  llama. 
Vamos  y  Aguada. 

ÁGUEDA. 

Vamos,  mi  Sefiora. 

PON  MELCHOR. 

Oye. 

DOffA  JDANA. 

No  quiero  oir. 

sabaKon. 

Escucha  ahora. 

DO^A  JUANA. 

Ven ,  Inés. 

DOSÍA  INÉS. 

No  me  nombres. 

ÁGUEDA. 

De  ira  rabio. 

DOÑA  JUANA. 

Resbalóse  la  lengua  por  el  labio. 

DON  HELGBOB. 

¿Luego  túeresInésT 

DOÜA  INÍS. 

La  desdichada. 

DON  MELCHOR. 

iCómo  Tiendo  tu  vida  amenazada 
Estás  aqui  ? 

DOfUlNÉS. 

¡  Oh ,  venga  ya  el  castigo ! 

DOÍf  A  JUANA. 

¿No  Tienes ,  Aguedilla? 

ÁGUEDA. 

Ya  te  sigo. 

DOÑA  INÍS. 

!  Cielos ,  qué  más  corrida ! 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  más  muerta! 

DON  MELCHOR.      [puerta. 

Basta  que  me  oigas ,  no  he  de  abrir  la 

DOÑA  JUANA. 

¿Cómo  satisfarás  á  mi  decoro? 

DON  MELCHOR. 

Como  me  mates  tú,  si  no  te  adoro. 

DOÑA  JUANA. 

¡Oh  traidor  engañoso! 

DON  MELCHOR. 

Todo  ha  sido... 

SABAÑÓN. 

Si»  Toto  á  Dios ,  que  todo  fué  fingido. 

DON  MELCHOR. 

¿No  te  lo  dicen  las  pasiones  mias? 

SABAÑÓN. 

Yo  dije  que  eras  tú.  ¿por  qué  lo  ignoras? 
lita  est  fosmina  illa  quam  tu  adora», 

DOÑA  JUANA. 

Hieotes,  déjame. 

DON  MELCHOR. 

Aguarda. 

SABAÑÓN. 

^inge^  et  voeabis  eam^  mi  Bernarda, 

Et  Mtatim  eelabit  hoc  spero. 

Es,  que  finja,  por  Cristo  verdadero. 

DOÑA  JUANA. 

¿Dolía  Bernarda,  Sabañón,  no  es  fria, 
Tiene  más  alma  eu  todo  que  la  mia? 


SIN  HONRA  NO  HAY  AMISTAD. 

SABAÑÓN. 

No,  señora ;  ni  aun  nada; 

Doña  Bernarda  es  una  desalmada. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  desto  estoy  corrida. 

DON  MELCHOR. 

TÚ  no  me  quieras  si  la  vi  en  mi  vida. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  di,  cuando  eso  ftiera. 

El  subir  al  jardín  por  la  escalera, 

¿No  fué  cierto? 

DON  MELCHOR. 

No  fué,  viven  los  cielos. 

SABAÑÓN. 

Yo  lo  lingi  por  sólo  darte  celos , 
Y  yo  los  escondí  dentro  en  tu  casa. 

DOÑA  JUANA. 

¿Es  verdad,  Sabañón? 

SABAÑÓN. 

Es  lo  que  pasa. 

DOÑA  JUANA. 

¿  Y  me  quieres? 

DON  MELCHOR. 

¿No  ves  el  desengaño? 

DOÑA  JUANA. 

¿Y  á  Bernarda  no  quieres? 

DON  MELCHOR. 

Es  engaño. 

DOÑA  JUANA. 

¿Y,  en  fin,  es  cierto? 

DON  MELCHOR. 

Por  tus  luces  muero. 

DOÑA  JUANA.  [ro ; 

Pues  ahora  que  me  quieres  no  te  quíe- 
Muere  á  mis  rayos,  pues  su  luz  te  que- 

[ma, 

Que  este  amor  no  fué  amor,  que  ha  sido 

DON  MELCHOR.         [tema. 

¿  Pues  cómo  me  castigasmls  desvelos? 

DOÑA  JUANA. 

No  tengo  amosque  ya  no  tengo  celos. 

SABAÑÓN. 

(Ap.  Dale,  pues  todavía  hay  en  la  barda 
Otro  poco  sol  de  la  Bernarda.) 

DOÑA  JUANA. 

Pues  ¿qué  me  quiere  mal? 

SABAÑÓN. 

Tan  mal  infiero. 
Como  quiere  un  señor  á  su  heredero. 

DOÑA  JUANA. 

Cuando  llevo  seguro  el  desengaño, 
Y:i  llega  tarde  tu  segundo  engaño ; 
Yo  abro  la  puerta,  aun  no  me  he  sa- 

[ti  sf echo. 

Salé  DON  ANTONIO,  yvedíu  herma- 
na al  abrir, 

DON  MELCHOR. 

¿Don  Antonio? 

DOÑA  INÉS. 

Hi  hermano. 

SABAÑO.N. 

Aquesto  es  hecho. 

DON  ANTONIO.  [na. 

Mi  hermana,  don  Melchor, y  doña  Jiía- 

DOÑA  JUANA. 

¡Hay  Ul  riesgo! 

ÁGUEDA. 

¡Hay  tal  mal! 

DON  ANTONIO. 

Muere,  tirana. 
{Saque  la  daga.) 
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DOJlAIldS. 

Señor  don  Melchor,  goardad 
A  una  mujer  Infelice, 
Para  que  en  vos  solamente 
Honra,  vida  y  fama  libre. 

DON  MELCHOR. 

Don  Antonio,  ten  el  paso. 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo,  don  Melchor,  le  impides 
A  mi  acero  la  venganza  ? 
Déjame ,  no  solicites 
Suspender  ira  y  acero. 
Porque  el  honor  es  caribe 
Que  hace  de  su  propia  sangre 
Alimento  más  diflcir. 

DON  MELCHOR. 

¿En  las  imaginaciones 
Que  satisfacción  concibe. 
Que  darlas  quiere  la  muerte 
Airado,  como  terrible? 

DON  ANTONIO. 

Pues  ves  que  no  tiene  honor» 
No  permitas  que  se  eclipse 
Empañada  con  la  infamia 
La  luz  de  mi  claro  origen. 

DOÑA  IN¿S. 

Yo  quiero  huir. 

DON  MELCHOR. 

Tente,  Inés, 

Y  no  asi  desacredites 
Con  tu  fuga  tu  inocencia. 

DOÑA  iNis. 
i  Grande  mal  I 

DOÑA  JUANA. 

I  Lance  terrible ! 

DON  MELCHOR. 

Don  Antonio,  amigo  mió. 
Pues  eres  prudente ,  dime , 
¿Inés» fué  culpada? 

DON  ANTONIO. 

No. 

DON  MELCHOR. 

Pues  no  hay  porqué  la  castigues : 
Robada  ha  sido  tu  hermana 
Sin  culpa ,  y  es  bien  que  mires 
Que  si  agora  la  das  muerte. 
Dirá  el  vulgo  que  es  el  liten 
De  los  errores  de  todos. 
Cuando  en  lu  casllgo  indicie 
Que  ella  fué  quien  fué  culpada  , 
Pues  tü  la  muerte  le  diste. 

DON  ANTONIO. 

No  por  ser  mi  amigo  tengas 
Las  piedades  tan  sutiles; 
Mi  hermana  está  sin  honor, 

Y  aunque  más  me  facilites 
Este  concepto  mentido. 
Noel  vulgo,  como  tú  dices, 
Colige  que  está  sin  culpa , 
Que  eslá  sin  honra  colige ; 

Y  como  son  tan  creídas 
Las  pasiones  mujeriles. 
Yo  no  he  de  satisfacerme 

De  aquel  ni  el  otro  que  mide 
La  piedad  á  la  razón, 

Y  el  suceso  á  lo  posible. 
Sino  de  aquel  que  malicia ; 

Y  asi ,  lavar  me  permite 

Con  su  sangre  aquella  mancha , 
Que  puede  haber  quien  malicie 
Que  dura  en  mi  ser  infame , 
Pues  dura  en  ella  ser  libre. 

DON  MELCHOR. 

¿Pues  darla  muerte  sin  culpa 
No  es  crueldad? 

DON  ANTONIO. 

Aunque  imaginen , 
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Qoe  sin  colpa  la  di  muerte ,  I 

Los  que  en  este  daelo  arbitren  I 

Dirán  qne  obré  como  honrado, 
Aunque  obré  como  terrible. 

DON  MELCHOR. 

¿  Pues  no  es  mejor  dar  muerte 
Al  que  te  ofendió  f 

DOlf  ANTONIO. 

Bien  dices ; 
Mas ,  ¿  dónde  está  el  agresor 
Para  que  yo  solicite 
Mi  venganza ,  pues  anoche 
Fué  forzoso  dividirme 
Por  el  riesgo  de  ser  preso? 

DON  ilELGHOR. 

I  No  has  visto  el  remedio? 

DON  ANTONIO. 

Dile. 

DON  MELCHOR. 

En  tanto  que  no  te  vengas , 
En  tu  misma  casa ,  impide 
Los  pasos  á  doiía  Juana , 
Quú  es  su  hermana. 

DON  ANTONIO. 

Muy  bien  dices. 
¿Mas  tú  la  has  traído? 

DON  MELCHOR. 

No. 

SABAÑÓN. 

Yo  traje  á  las  tres. 

DON  ANTONIO. 

Y  dime , 
¿Si  DO  me  admite  á  su  amor? 

DON  MELCHOR. 

Tampoco  mi  ruego  admite. 

DONA  JUANA. 

Dejadme  salir. 

DON  ANTONIO. 

Detente; 
Mi  honor  y  amor  te  lo  impiden. 

DON  MELCUOK. 

Mi  amor  también  y  mi  sangre. 

DOÑA  iOANA. 

i  Qué  pasiones  tan  civiles ! 
Ya  he  dicho  que  os  aborrezco. 

DON  ANTONIO. 

¡Oh  si  osado... 

DON  MELCHOR. 

¡Oh  si  invencible... 

DOÑA  JUANA. 

¡Oh  si  amante... 

DOÑA  INÉS. 

¡Oh  si  vengada... 

DON  ANTONIO. 

Hallara,  porque  se  incite 

anza  á  mi  enemigo... 

__     ON  MELCHOR. 

«•liara  dichosos  Gnes 
Kuconirando  agresor... 

"^  DOÑA  JUANA, 

fistos  celos  insufribles 
Satisfaciera  en  el  alma  I 

DOÑA  INÉS. 

;Las  pasiones  que  me  afligen 
liecompensára  una  muerte ! 

DON  ANTONIO. 

Para  que  constante... 

DON  MELCHOR. 

Firme... 

DON  BERNARDO.  (DetltrO.) 

j  Vi?e  acaso  en  este  cuarto 
Don  Melchor  Salcedo? 

SABAÑÓN. 

Vi?e. 

BOÜA  JUANA, 

^«tafoideiiiiliermtno,  , 
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DOÑA  INÉS. 

Don  Bernardo  es. 

SABAÑÓN. 

¿Qué  dices? 

DON  ANTONIO. 

¿Mi  enemigo? 

DON  MELCHOR. 

¿Mi  ofensor? 

SABAÑÓN. 

¡Ya  escampa,  y  Uovian  confites ! 

DOÑA  JUANA. 

¿Cómo  me  podré  librar? 

DON  ANTONIO. 

Gn  esa  cuadra  permite 
Ocultarte. 

DOÑA  JUANA. 

Ven,  Inés. 

ÁGUEDA. 

También  Águeda  te  sigue. 
¿Qué  hay  de  tu  amor? 

DOÑA  JUANA. 

No  lo  sé. 

ÁGUEDA. 

¿Y  de  celos? 

DOÑA  JUANA. 

Que  es  difícil 
Borrar  aquella  aprensión 
Que  dentro  del  alma  vive. 

DOÑA  ufis. 
¿No  entras? 

DON  ANTONIO. 

Abre  la  puerta. 

ÁGUEDA. 

¿Pues  no  sabré  á  quién  eliges? 

DOÑA  JUANA. 

Don  Melchor  me  da  más  celos , 
Y  temo  que  ha  de  rendirme. 
{Varue.) 

Abren  la  puerta^  y  sale  DON  BER- 
NARDO. 

DON  BERNARDO. 

Seáis,  don  Melchor,  bien  hallado. 

DON  MELCHOR, 

El  cielo  08  guarde. 

DON  BERNARDO. 

El  permite 
Que  adolezca  de  un  agravio 
El  que  de  una  ofensa  vive. 

DON  ANTONIO. 

¿Venis  á  acabar  el  duelo? 

DON  BERNARDO. 

A  empezar  el  duelo  vine 
De  otra  ofensa  de  mi  honra. 

DON  MELCHOR. 

¿Sin  honra  estáis? 

DON  BERNARDO. 

Ya  lo  dije. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  es  vuestro  mal  ? 

DON  BERNARDO. 

Como  el  Tuestro. 

DON  MELCHOR. 

Pues  declaradle. 

DON  ANTONIO. 

Decidle. 

DON  MELCHOR. 

¿  Satisfarémonos  luego? 

DO?l  BERNARDO. 
Si. 

DON  ANTONIO. 

Pues  empezad. 

DON  BERNARDO. 

Oídme: 
Ya  OS  acordáis  cuando  anoche 


Los  aceros  invencibles 
Dieron  ira  ¿  lo  bizarro 

Y  indignación  á  lo  libre, 

Y  que  fué  preciso  entonces 
Por  causa  que  entonces  ?isteis , 
Dilatar  para  la  calle 

Los  impulsos  varoniles. 
Pues  aun  no  segunda  vez 
En  la  calle  se  repiten 
Indignaciones  V  espadas 
Airadas ,  sino  relices. 
Cuando  otra  vez  el  alcalde 
Más  solícito  nos  sigue 
Por  el  ruido,  si  hacen  ruido 
Los  que  con  ánimo  riñen. 
Repetidos  los  aceros, 
Cuidadosa  y  cuerda  impide 
Nuestra  venganza  una  tropa 
De  ministros  y  alguaciles. 
La  confusión ,  el  concurso, 
La  oscuridad ,  lo  posible 
Del  riesgo,  me  dio  lugar 
A  que  sin  ser  visto,  cuide 
(Pues  no  hubo  más  luz  que  aquella 
Que  las  centellas  despiden) 
Librarme  de  la  justicia 
Sin  que  me  enoje  ni  indigne; 
Porque  aquel  es  más  valiente 
Que  es  con  ella  más  humilde ; 
Busqué  á  los  dos  por  tres  calles, 

Y  no  hallándoos ,  resolvime 
(Viendo  que  mi  honor  navega 
Por  Sellas  y  Caribdis) 

A  dar  la  vuelta  á  mi  casa , 

Pues  en  ella  soldar  quise 

Con  el  acero  la  quiebra 

De  mi  sospecha  infelice; 

No  hallo  á  mi  hermana  en  mi  cuarto 

Mándame  honor  que  examine 

De  un  jardin  las  verdes  cuadras . 

De  una  pared  los  jazmines : 

No  encuentro  la  que  me  ofende, 

Y  viendo  que  es  infalible 

Que  haya  incurrido  en  las  culpas 
Quien  usa  de  los  ardides. 
Pues  dejándola  encerrada 
Dentro  de  mí  casa,  huirse 
Ks  decir  que  si  hay  temores 
Ha  habido  culpas  posibles ; 

Y  viendo,  en  fin ,  que  mi  honor, 
Titubeando  en  mar  Arme, 

Las  olas  de  mi  sospechas 
Le  prueban  á  echar  á pique, 
Doy  la  vuelta  á  vuestra  casa. 
Que  será  el  puerto  apacible 
Donde  mi  venganza  cierta 
Ha  de  hallar  dichosos  fines. 
Yo  os  hallé  en  mi  propio  cuarto 
A  los  dos :  y  es  bien  que  indicie , 
Que  uno  de  los  dos  la  quiere , 
SI  no  es  que  ios  dos  la  sirven ; 
Yo  la  he  de  sacar  del  alma , 
Donde  por  amor  asiste. 
Con  mi  acero,  que  es  la  llavo 
Que  abre  corazones  viles. 
Yo  no  tengo  donde  hallarla, 
Si  los  pechos  no  averigüe 
De  los  dos,  porque  en  ios  dos 
Dar  la  muerte  solicite; 
Aqui  la  vengo  á  buscar 
Para  que  la  espada  pinte, 
Que  es  pincel  de  mi  venganxa; 
Más  acordados  perfiles; 
Tú  de  una  hermana  la  afrenta 
Lavar  á  un  tiempo  quisiste ; 
Porque  el  que  te  vio  ofendido» 
Vengado  te  solemnice ; 
Tú ,  como  primero,  es  bien 
Que  á  satisfacer  aspires 
De  tu  padre  la  venganza, 
Que  eterno  en  su  fama  vive; 
Pues  si  yo  lloro  un  agravio 
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Y  si  tú  una  afrenU  gim^s  : 
Si  tú  de  una  sangre  ves 
Los  siempre  rojos  matices , 
En  mi  pecho  y  en  los  maestros 
Indignaciones  se  alisten 
Para  tres  satisfacciones 
Qae  un  honor  solo  acaudille; 
Vuestros  valientes  aceros 
Indignados  se  conspiren 
Contra  mi  f  ida ,  y  en  ella 
Las  satisfacciones  libren ; 
Mi  espada  contra  las  Tuestras 
Tan  diestra  se  facilite , 
(jue  pase  aqnel  corazón 
Donae  mí  enemiga  asiste; 
Véngaos ,  y  vengúeme  yo ; 
Muera  esta  engañosa  Circe 
Que  al  encanto  de  mis  dadas 
Me  ha  solicitado  esfinge ; 
Por  las  bocas  que  se  abrieren 
A  nuestros  pechos  respire 
£1  honor,  que  hoy  en  la  cárcel 
Del  sentimiento  se  aflige ; 
Porque  vengados  los  tres 
Este  áspid  se  desabrigue 
Que  cauto  en  iras  por  flores 
Dentro  del  alma  reside ; 

Y  porque  los  tres  honrados, 
Cuerdos ,  valerosos,  firmes , 
Atentos,  nobles,  constantes. 
Indignados  y  felices» 
Demos  lineas  á  la  pluma , 
Demos  voz  á  los  clarines , 
Eterna  memoria  al  hecho. 
Demos  al  acero  timbres , 
Demos  aplauso  á  la  fama 

Y  al  bronce  eternos  buriles. 

DON  MELCHOR. 

Pues  daros  la  muerte  espera 
Irritado  mi  valor. 

{Sacalae$padü.) 

DON  ANTONIO. 

Eso  es  volver*  don  Melchor, 
A  la  indignación  primera. 

DON  HELCHOa. 

Que  tenéis  razón  confieso. 

DON  ANTONIO. 

Pues  esu  vez,  vive  Dios, 
Qne  no  he  de  reñir  con  vos. 
Que  sio  honra  no  hay  exceso. 

DON  MELCHOR. 

A  mí  me  toca  matar 

Al  que  á  mi  padre  dio  muerte. 

DON  ANTONIO. 

A  mi  toca... 

DON  MELCHOR. 

¿  De  qué  suerte  ? 

DON  ANTONIO. 

Porque  murió. 

DON  MELCHOR. 

Por  vengar 
La  tiranía  villana, 
Con  que  esa  sangre  ofendió , 
Pues  el  templo  profanó 
Del  honor  ae  vuestra  hermana. 

DON  ANTONIO. 

Pues  en  mi  no  baya  templanza , 

Que  si  fué  por  mi ,  colijo 

Que  aun  más  que  á  vos,  por  ser  hijo, 

Me  toca  á  mi  la  venganza. 

Si  esta  afrenta  es  desigual , 

Y  vos  airado  y  cruel 

Le  dierais  la  muerte  á  él. 
Vos  quedáis  bien  y  yo  mal. 
Pero  colijo  también 
Que,  si  más  osado  y  fiero, 
Logra  su  vida  mi  acero. 
Quedaremos  los  dos  bien. 
Pues  M  9  preferid  aqoi 
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La  competencia  en  los  dos. 
Pues  yo  os  vengo  á  vos ,  y  vos 
No  podéis  vengarme  á  mí. 
En  vos  no  cabe  deshonra , 
Y  dado  que  le  venzáis , 
Sola  una  sangre  vengáis. 
Yo  vuestra  sangre  y  mi  honra. 
Luego  es  á  mí  más  debida 
Esta  venganza  en  rigor, 
Pues  saneando  mi  honor 
Satisfago  á  vuestra  vida. 

DON  MELCHOR. 

Bien  argüís;  mas  yo  infiero, 
Que  aunque  fuera  recompensa , 
Yo  no  he  de  librar  mi  ofensa 
Al  valor  de  vuestro  acero. 

DON  ANTONIO. 

Que  á  esto  respondas  te  advierto. 

SABAlVON.  (Ap.) 

Uñas  tiene  el  caso  en  si. 

DON  ANTONIO. 

¿Somos  los  dos  uno? 

DON  MELCHOR. 
Si. 

DON  ANTONIO. 

¿Tócame  tu  ofensa? 

DON  MBLCHOR. 

Es  cierto. 

DON  ANTONIO. 

¿Tenéis  de  mi  confianza? 

DON  MELCHOR. 

Si. 

DON  ANTONIO. 

Pues  si  sois  tan  mi  amigo. 
Contentaos  con  el  castigo 

Y  dejadme  la  venganza; 
Acuérdeos  vuestra  lealtad 
La  palabra  que  me  disteis. 

DON  MELCHOR. 

Digo  lo  que  vos  dijisteis. 
Sin  honra  no  hay  omisiad. 
Mi  sangre  ha  de  ser  primero. 

DON  RERNARDO. 

Tened ,  que  yo  he  de  mediar. 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo  DOS  has  de  ajustar  ? 

DON  MELCHOR. 

Dilo. 

DON  ANTONIO. 

Habla. 

DON  RERNARDO. 

Desta  manera : 
Con  pasos  disimulados 

Y  con  intención  villana. 

En  el  cuarto  de  mi  hermana 
Os  hallé  á  los  dos  cerrados, 

Y  no  supo  mi  dolor 

Quién  fué,  aunque  á  dos  pude  hallar 
Aquel  que  vino  á  violar 
El  sagrado  de  mi  honor; 
Pues  mi  discurso  importuno 
Ha  llegado  á  resolver 

?ue  los  dos  pudieran  ser 
puede  ser  solo  el  uno; 

Y  me  resuelvo,  por  Dios, 
Pues  de  mi  casa  ha  faltado, 

Y  no  sé  quién  me  ha  agraviado, 
A  daros  muerte  á  los  dos. 

(Embute  con  lot  dot,  y  riñe.) 


Déjame. 


Amigo. 


DON  ANTONIO. 
DON  MELCHOR. 

No  habrá  templanza. 

DOM  ANTONIO. 


DON  MELCHOR. 

No  soy  amigo. 
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DON  ANTONIO. 

Primero  es  este  castigo. 

DON  MELCHOR.* 

Primero  es  esta  venganza. 

DON  ANTONIO. 

Con  reñir  solo  le  igualo; 
Yo  riño  por  mi  y  por  vos. 

DON  RERNARDO. 

Yo  haré  que  riñan  los  dos , 
Embistiendo  á  los  dos. 

(Embiste  d  lot  dot  y  tiralot  d  un 
tiempo.) 

SARAÜON. 

Palo. 

DON  MELCHOR. 

Somos  dos. 

DON  RERNARDO. 

Estoy  sin  seso; 
Yo  perdono  esa  atención. 

I  DON  MELCHOR. 

Vos  me  habéis  dado  ocasión 
A  que  riña  con  exceso. 

DON  RERNARDO. 

Digo,  que  de  mejor  gana. 

Con  uno  solo  riñera , 

Dado  caso  que  supiera 

Quien  es  quien  sirve  á  mi  hermana. 

DON  ANTONIO. 

Si  es  ese  vuestro  cuidado... 

DON  MELCHOR. 

Si  esa  vuestra  duda  ha  sido... 

DON  ANTONIO. 

Yo  soy  el  que  la  ha  servido. 

DON  MELCHOR. 

Yo  soy  el  que  la  ha  adorado. 

DON  BERNARDO. 

Pues  si  á  un  tiempo  vos  y  vos 
Habéis  querido  agraviarme , 
O  los  dos  han  de  matarme 
O  he  de  vengarme  en  los  dos. 
(Embitte.) 

SARAÜON. 

¿Condes? 

DON  BERNARDO. 

lEn  qué  os  suspendéis? 
Que  os  dará  muerte  mi  honor. 

DON  MELCHOR. 

Testigo  hago  á  mi  valor 
Que  sois  el  que  acometéis; 
Pésame ,  que  desta  suerte 
He  haya  venido  á  vengar. 

DON  ANTOr^lO. 

¿Haste  de  dejar  matar 
Si  él  te  tira  a  dar  la  muerte? 
Vuestra  sangre  descubrís... 
(Riñen.) 

SABA5Í0N. 

Ah ,  Señor,  mete  el  brazal ; 
Tírale  un  tajo  agonal. 

DON  ANTO.^IO. 

Esperad. 

DON  BERNARDO.: 

¿Queme  decís? 

DON  ANTONIO. 

Amigo. 

SABAfÜON. 

¿Por  qué  los  dos 
La  lid  sangrienta  han  dejado? 

DON  ANTONIO. 

Este  hombre  me  ha  aficionado.  - 

DON  MELCHOR. 

Y  á  mi  también ,  voto  á  Dios. 

DON  ANTONIO. 

Un  medio  pienso  que  hallé 
Con  qne  el  duelo  he  de  ajustar. 

DON  MELCHOR. 

Don  Antonio,  á  pelear, 
Que  DO  hay  medio. 


IK>lf  ANTOICIO. 

DI,  ¿porqué? 

*  DO!f  MELCHOR. 

Porque  aunque  el  duelo  concluya , 
Puesto  que  tu  honor  profana , 
A  que  él  case  con  tu  bermana 

Y  lú  cases  con  la  suya ; 
Viene  á  quedar  con  peor 
Satisfacción  mi  derecho . 
Pues  ni  yo  estoy  satisfecho 
Ni  está  premiado  mi  amor. 
Pues  si  caso  con  su  bermana 

Y  admitirla  determino, 

Tú ,  cuando  amante  más  fíno, 
Te  quedas  sin  dona  Juana. 
Luego  ninguno  es  igual 
De  cuantos  medios  se  ven , 
Si  aunque  los  dos  queden  bien , 
Viene  el  ano  á  quedar  mal. 

DOIf  BERRARDO. 

No  hay  discursos  más  prudentes 
Que  los  que  inventa  el  acero. 

{Acomete  á  ¡o$  dos,) 

SABAÍ^ON.  (Ap,) 

Ufias  tenia  primero 
El  caso,  y  agora  dientes. 

DON  MELCHOR. 

iQoeá  dos  acometa! 
sabaSíon. 

¡Fuego! 

DON  MELCHOR. 

tQaé?aIieDte! 

MON  ANTONIO. 

¡Qué  arrogante! 

SABAÑÓN. 

Estocada  de  estudiante 
Es  como  palo  de  ciego. 

DON  MELCHOR. 

¡  Para  templar  esta  lid 

Que  DO  pueda  hallar  remedio  \ 

DON  ANTONIO. 

VWe  Dios ,  que  he  hallado  medio. 

DON  MELCHOR. 

¿Medio?  Dile. 

DON  BERNARDO. 

Hablad. 

DON  ANTONIO. 

Oíd; 
Que  68  medio  para  el  honor 

Y  para  el  amor  también. 

DON  MELCHOR. 

I  Quedamos  los  dos  bien  ? 

DON  ANTONIO. 

Bien, 
Pero  yo  quedo  mejor. 

DON  ANTONIO. 

Eso  no,  amigo. 

DON  BERNARDO. 

Y  pensad, 
Que  no  le  debo  elegir, 
Porque  yo  os  oi  decir 
Sin  nonra  no  haú  amistad; 

Y  quedando  mal  mi  honor, 
No  debo  ser  vuestro  amigo. 

DON  ANTONIO. 

^Qne  quedáis  bien  puesto  digo. 

DON  HELCBOR. 

i  Y  VOS? 

DON  ANTONIO. 

Yo  quedo  mejor. 

DON  BERNARDO. 

Dedd  ese  medio  pues. 
Por  si  mi  opinión  remedio. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

DON  ANTONIO. 

Pues  oid  los  dosel  medio. 
¿Doña  Juana,  doña  Inés? 

DON  BERNARDO. 

¿Mi  hermana  escondida?  ¡  Oh  penas! 
Que  be  de  mataros  pensad. 
{\ a  á  acometer.) 

DON  ANTONIO. 

No  os  enojéis,  esperad. 


Salen  DOÑA  INÉS,  DOÑA  JUANA. 

DOÑA  INÉS. 

¿A  qué  me  llamas? 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  ordenas? 

DON  ANTONIO. 

Oye ,  dofia  Juana. 

DOÑA  lOARA. 

Di. 

DON  ANTONIO. 

Ya  sabes  que  don  Melchor 

Y  yo,  con  igual  amor 
Te  servimos. 

DOÑA  lUAllA. 

Es  así. 

DON  ANTONIO. 

Y  puedo  decir  muy  bien , 
Que  tú  tan  constante  has  sido 
Que  á  ninguno  has  preferido. 
¿Es  esto  verdad? 

DOÑA  JUANA. 

También. 

DON  ANTONIO. 

Y  que  contra  tu  decoro 
Ciegos,  como  enamorados. 
Nos  halló  anoche  encerrados 
En  tu  casa. 

DOÑA  JDANA. 

Ya  lo  lloro. 

DON  ANTONIO. 

Y  aunque  de  ti  yo  no  creo 
Amante  imaginación , 
Corre  riesgo  tu  opinión; 
Ves  el  daño... 

DOÑA  JOANA. 

Ya  le  veo. 

DON  ANTONIO. 

Y  que  á  tu  honor  le  está  bien , 
Ya  que  no  le  esté  á  tu  amor, 
Que  á  uno  elija  tu  rigor 

Por  esposo. 

DOÑA  JOANA. 

Dices  bien. 

DON  ANTONIO. 

¿  Y  t6,  don  Bernardo,  di , 
Hoy  que  tu  honor  se  profana , 
Si  no  se  casa  tu  hermana 
No  quedas  sin  honra? 

DON  BERNARDO. 

Sí; 

¿  Quién  mi  agravio  dudará? 

DON  ANTONIO. 

¿No  harás  lo  que  yo  te  pida, 
Pues  tü  pusieras  tu  vida 
Por  tu  fama? 

DON  BERNARDO. 

Claro  está. 

DON  ANTONIO. 

¿Soy  tu  amigo? 

DON  MELCHOR. 

Ya  estoy  viendo 
Tu  fineza  y  tu  afición. 


DE  ROJAS. 

DON  ANTONIO. 

¿Queréis  la  satisdoeion 
De  tu  padre? 

DON  MBLCaOR. 

Esa  pretendo. 

DON  ANTONIO. 

1 T6 ,  con  acuerdo  seguro. 
No  querrás  que  atento  y  sabio 
Se  zanje  ya  aquel  agravio 
Sin  tu  muerte? 

DOÑA  jsxto. 
Eso  procuro. 

DON  ANTONIO. 

¿Quieres  (pues  todos  estamos 
A  un  fácil  medio  dispuestos) 
Que  quedéis  todos  bien  puestos 

Y  yo  mejor? 

TODOS. 

Ya  esperamos. 

DON  ANTONIO. 

Pues  es  el  medio  meior 

Que  tú  cases  con  mi  nermana, 

Y  también  que  á  doña  Juaní 
Dé  la  mano  á  don  Melchor ; 
Pues  desta  suerte  consigo 
Hacer  con  sabia  advertencia, 
A  tí  aquella  conveniencia 

Y  esta  fineza  á  mi  amigo. 

Y  pues  deste  modo  ven 
Que  he  hallado  felfa:  remedio^ 
Bien  ayustado  este  medio 
Todos  quedaremos  bien. 
SatisfecDO  don  Melchor, 
Tü  contenta  y  t6  vengado; 
Mas  yo  que  no  estoy  casado 
Soy  el  que  quedo  m^|or. 

DON  BBBHiaDOb 

¿No  le  das  la  mano? 

DOÑAIOAlIi. 

SL 

DON  MELCHOR. 

Premio  y  honra  á  un  tiempo  gano* 

DON  BERNARDO. 

Ahora  te  doy  la  mano. 

Sil#  ÁGUEDA. 

Í60RDA. 

Espera,  que  para  ti. 
Porque  el  vulgo  no  to  TeRi 
De  nones  trae  mi  afidoD 
Dos  novias.  

DON  ANTONIO. 

¿Dime  quien  floot 

ÁGOBDA. 

Las  hijas  de  doña  Andrea. 

DON  MELCBOB. 

Pagar  tu  amistad  espero. 

SABAÑÓN. 

Ellos  son  los  engañados. 
Pues  que  los  dejas  casados 

Y  tú  te  quedas  soltero. 

DON  BERNARDO. 

Pues  este  duelo  ajustado» 

¿  Qué  es  lo  que  falta  que  haeerT 

DOÑA  JUANA. 

Lo  que  falta  es  merecer 
Los  aplausos  del  senado. 

DON  ANTONIO. 

Pues  con  eso  se  remedia 
El  desacierto. 

DOÑA  inís. 
Es  verdad. 

DOÑA  JUANA. 

Dad  un  ?itor  de  piedad 
Al  que  escribió  la  comedia:. 


LO  M  quería  ver  El  lARQllS  DE  VILLENA. 


DOffA  JUANA  DE  MADRID,  ves- 
lidia  de  estudiante, 

EL  DOCTOR  DON  PEDRO  BER- 
MUDEZ,  estudiante, 

EL  LÍCENCIADO  CETINA,  estu- 
diante, 

ESTUDIANTES  castellanos  viejos. 

ESTUDIANTES  mmckegos. 


PERSONAS. 

EL  LICENCIADO  OBREGON,  es- 
tudiante, 

SERAFINA ,  dama, 

JULIA,  crtatfa. 

FILENO ,  mágico. 

EL  MARQUÉS  DE  VILLENA  DON 
ENRIQUE. 

ZAMBAPALO,  estudiante  gorrón. 


UN  CRIADO. 

Músicos. 

Alguaciles  de  escuelas. 

UN  PASTELERO. 

EL  JUEZ  DEL  ESTUDIO. 

DOS  PORTEAOS. 

UN  VALIENTE. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  el  licenciado  CETINA  t  ESTU- 
DIANTES castellanos  viejos^  con  es 
padas  y  broqueles ,  de  noche, 

cm^A. 
{VUor  el  dotor  Bennudez! 
BsnmuirrE  i.° 
i  Vítor  Campos! 

BSTODiAirrK  2.<* 
;Vitor  Campos! 

¡Campos  Vítor! 

TODOS. 

|Tor,  vítor  1 

OITIIIA. 

¡Vítor  Ajilen! 

ESTUDIANTE  i,^ 

Lugarazo 
Eñ  de  Castilla  la  Vieja ; 
De  mal  vino,  pero  caro. 

ESTUDIARTE  2.^ 

LfDda  noche. 

CETIHA. 

En  Salamanca, 

Y  en  inylemo,  de  milagro 
Hace  baena  noche. 

ESTUDIANTE  5." 

Y  más 
Para  qaien  no  tiene  lado. 

TOCES.  (Dentro.) 
¡Vítor  Mancha! 

ESTUDIANTE  2.° 

¡Mancha  vftor! 

CETINA. 

Señores,  por  el  Mercado 
Viene  la  Mancha. 

ESTUDIANTE  3.® 

A  ajos  huele. 

ISTQDIAMTB  i.® 

Y  A  vino  tinto. 

CETINA. 

Y  no  malo. 
T0CI8.  (DefUro.) 
lYitor  san  Clenente! 


Klqiieollt. 


BSTODIAIITB  i.^ 

Este  era 

TODOt. 

I  vítor  Campos! 


CETINA. 

¡Vítor  Madrid ! 

ESTUDIANTE  2.® 

Madrid  no  es 
Mancha. 

CETINA. 

Señor  Licenciado, 
Aquí  en  Salamanca  es  Mancha 
Desde  Guadarrama  abajo. 
¡Vítor  Bermudez ! 

TODOS. 

¡  Bemmdez 
RcTitor! 

CEnXA. 

Ya  hemos  llegado 
A  su  ventana. 

TODOS. 

¡Tor!  tor! 

CETniA. 

Quedo,  que  si  no  me  engaño, 

Nuestro  opositor  parece 

Que  á  aquel  balcón  se  ha  asomado. 

TODOS. 

¡Vítor  don  Pedro  Bermudez! 
{Asómase  don  Pedro  Bermudez 
á  la  ventana.) 

BERMUDEZ. 

Y  el  que  con  tan  noble  amparo. 
Aunque  inreliz ,  vencer  piensa 
La  influencia  de  los  astros. 
Pero,  ¿quién  sois,  porque  yo, 
Puesto  que  me  habéis  honrado, 
Pueda  ser  agradecido  ? 

CETINA. 

Todos  somos  castellanos 
Viejos,  sin  mezcla  ninguna 
De  gallego. 

BERMUDEZ. 

Y  mis  paisanos 
Sois  todos. 

CETINA. 

Y  que  han  de  dalle 
La  cátedra. 

BERMUDEZ. 

Y  cuando  acaso 
La  cátedra  no  consiga , 
Por  lo  menos  he  granjeado 

8ue  no  pueda  la  fortuna 
aítarme  vuestros  aplausos. 

CETINA. 

Yo  soy  su  hacedor,  y  sepa , 
Que  no  hay  ninguno  de  cuanto; 
Vienen  conmigo,  que  no 
Ponga  su  voto  en  mis  manos. 
Todos  han  de  ser  sus  votos, 


Y  sas  reniegos  sí  acaso 
Pierde  la  cátedra;  y  juro. 
Que  si  cualquier  castellano 
Negare  á  vucsamerced , 

Que  haber  puede  alguno  calvo, 
Ha  de  hacer  Campos  con  él 
Cosas  que  le  haga  hacer  campos , 

Y  aunque  el  marqués  de  Villeua 

Y  todos  los  de  su  bando. 
Quieran  que  el  dotor  Madrid 
Con  su  cara  fondo  en  raso 
Lleve  la  cátedra,  siendo, 
Como  se  ve ,  graduado 

Por  Capadocia  dotor, 
Que  solamente  en  el  rastro 
De  Madrid  habrá  de  ser 
Mejor  visio  por  castrado. 

BERMUDEZ. 

Los  votos  son  de  justicia. 

CETINA. 

Y  costas ,  si  de  contado 
Se  nos  da  la  colación 

Que  se  busca  en  tales  casos. 

BERMUDEZ. 

Aquí  está  ya  prevenida. 

ESTUDIANTE  1.* 

Pues  váyala  ucé  dejando 
Caer. 

BERMUDEZ. 

Treinta  papelones 
Hay  de  á  libra ,  porque  á  tantos 
Beneíicios  mal  podiaii 
Mis  cortedades  pagaros. 

{Echa  papeles  de  confitura.) 

Esta  es  la  colación. 

VOCES.  {Dentro.) 

Deste  beneficio  estamos 
Borrachos,  señor  Dotor. 

BERMUDEZ. 

¿Qué  dice? 

CETINA.  {Tienta  los  papeles.) 

Que  aquí  hay  eugafios. 
Estos  papelones  tienen 
Tres  cuarterones  escasos. 

BERMUDEZ. 

Seor  licenciado  Celina , 
Así  los  trujo  un  criado 
De  la  tienda. 

CETINA. 

Señor  mío, 
Yo  conozco  por  el  tacto 

Y  por  el  peso  lo  que  hay: 

Y  sepa ,  que  estoy  cursado 
En  esta  materia ,  y  suelo, 
A  la  dama  que  más  amo. 


ÜUS  ESCOGIDAS  DE  DON  PRANCISCO 
Quelwadoslodoslos  arcos. 
La  mesa  con  un  pié  mriios. 
La  silta  con  solo  un  braxo. 
La  manga  sin  compañera , 
El  lahali  de  otros  cabos. 
Sin  ruedas  un  carrelon 
Y  nna  espada  sin  recazo; 
La  ropilla  sin  calzones. 
Cama  con  liare  j  sin  claTOS ; 
Una  ballesta  sin  nuez. 
Un  candil  sin  garabato , 
Un  broquel  sin  cazoleta , 
Un  almirez  y  sin  mano, 
Un  baúl  sin  cerradura. 
Un  reloj  desconcertado. 
Libro  sin  principio  y  Üd, 
Una  pintura  sin  marco; 

8 De  esto  aderezarlo  cuesta 
n  tercio  más  qne  comprallo. 
Ha;  eu  la  corte  también... 


OR  ROJAS. 
De  Madrid. 

lAHIAPALO. 

Esonoalcinio; 
ik  la  puente  segotboa 
En  qué  los  bas  comparadoT 
¿No  responde  en  qD¿T 


iViiorsDsdientetl 
Qae  en  lo  ignales  j  en  lo  blanco, 
Para  impotentes  de  amor 
Son  piboncilos  mondados. 


lAMBAPALO. 

estaño  mAs acabo: 
Haj  en  la  corte  tambieo 
Amoladores  gabacbos 
Qae  deslrujien  los  cuchillos 
Ño  más  de  con  amolarlos. 

OSRECOTI. 

¿Pnes  con  qué  iotencloD  los  ecbaí 
A  perder? 

UMUPALO. 

Esto  estl  claro: 
Los  Trtnceses  de  Madrid 
Van  horros  paraengaüamoi; 

Unos  los  amuelan ,  jr  otros 
Los  venden ;  qae  han  concertado 
One  éstos  i  perder  los  echen 
Porque  estotros  vendan  caro. 

EBTUDIANTK  1.* 

¡Titor  el  dotor  Madrid  I 

OBUCON. 

Esperad,  que  bemos  llegado 
De  SeraOna  ú  la  puerta. 


Démosla  un  «Itor,  contando 
Susgractai. 

oroecoR. 
Si  han  de  ser  todas, 
Ho  babrí  tiempo  para  tanto. 

UBBAPALO. 

iVitorSenflail 

¡Vítor! 

OBRECON. 

Con  quien  son  Bartulo}  Baldo, 


OBUfiOH. 

A  la  ventana  ba  llegado 
Uoa  criada. 


Eut  ete^latUet. 


Desboiieita« 
iQaé  M  eso  de  boUiT 

UMIAHLO. 

Pala, 


InlliDilIat 

To  be  cursado 
Todu  las  clases. 

uauPALO. 
Sicreo. 
niuA. 

Cuando  doncella,  estadlando 
En  reminlmas ,  después 
Subien  elarlennsrado; 
V  en  miulmas  estudií , 
'...    lenores  de  allí  i  un  rato; 
Luego  en  medianos. 


ZAMBAPUO. 

No  haj  en  Salamaoc*  dama 
De  ignales  partes. 

osuegon. 
Ha  dado 
El  de  Vlllena  en  pasearla ; 
Has  00  la  alcanzará. 


¡  Sus  ojos  Tltor  1 
Que  parecen  lanto  cnanto 
A  los  ojos  de  ¡a  puente 


Laego  en  mayores :  en  elUl 
ViTi  con  grande  regalo; 
Y  abora  retórica  estudio 
Para  pedir. 

UMBATALO. 

Lo  has  errado ; 
No  Importa  que  hablar  no  sepas 
Pulido,  como  hables  claro. 
OBUEOon. 

Éy  después ,  qué  deuda  qniero 
sludiarr 

nUA. 
Arles,  que  boj  bailo, 


Que  la  más  hermosa  dama , 
Sin  arte  ,  no  vale  un  cuarto. 

ZAIIBAPALO. 

;Y  después? 

JUUA. 

Aslrologia. 

ZAMBAPALO. 

Di,  i  pan  qué? 

JULIA. 

¿Noestádaro? 
Para  leTantar  6gQras. 

ZAMBAPALO. 

Eso  snele  valer  algo. 

JOLIA. 

Mi  señora  Serafina , 
Manebeguisiroos  hidalgos, 
A  todos  »  desde  su  cama , 
Os  envía  mi!  recados ; 

Y  para  mañana  ¿  todos 
Os  convida  ,que  ha  trazado 
De  ciencias  una  academia , 

Y  hoy  ha  convidado  á  cuantos 
Sugetos  en  Salamanca 
Tiene  la  escuela  aprobados; 

Y  los  estudiantes  quiere 
Que  sean  ojentes ,  logrando 
nacer  más  festivo  el  día 
Con  la  honra  de  vuestro  aplauso. 

OBREGOfl. 

1 Y  tú  has  de  estar  en  la  fiesta  ? 

JULIA. 

Fiesta,  donde  hay  hombres  tantos,  • 
Para  mi  no  es  de  perder. 

ZAMBAPALO. 

Gran  dia ,  si  haces  barato. 
VOCES.  {Dentro.) 
Vítor  Campos  I 

ZAMBAPALO. 

¡Mancha  vítor! 

GAHPRsmos.  (Deulro.) 
¡  Cola  Mancha ! 

0BRC60II. 

Licenciado 
Campesino,  i  Campos  cola ! 

CETINA.  (Dentro.) 
¡Mientes! 

OBBBGOll. 

Yo  le  doy  de  palos. 

Salen  CETINA  y  ESTUDIANTES  eam- 
peiinoSf  y  andan  á  cuehiliadas  con 
loe  manchegos. 

CETINA. 

¿Quién  d^o  palos  aquí? 

OBHEAON. 

Aqoi  nadie. 

JULIA. 

Aquí  hay  porrazos.  {Vase.) 

OBREflON. 

Yolodi]e. 

CETINA. 

Pues  si  él 
Lo  dijo,  haga  luego  un  acto 
De  contrición... 

OBBBGON. 

Esto  es  hecho. 
(Saca  una  pittola  Cetina,  y  pénese 
Obregon  detrae  de  Zamlmpalo,) 

CETINA. 

Porque  quiero  despacharlo. 

OBREGON. 

iPistolítas  para  mí 


LO  QUE  QUERÍA  VER  EL  MARQUÉS  DE  VILLENA. 

Por  sacaros  esta  mancha , 


8» 


(Arréala.) 


Sabiendo  que  no  me  espanto 
De  tiros  de  artilleria? 

CETINA. 

Pues  morirás. 

ZAMBAPALO. 

Tenga  mano. 

OBREGON. 

¿Oyes?  tira  y  no  me  yerres. 

ZAMBAPALO. 

No  tire,  seor  licenciado 
Cetina. 

OBREGON. 

Acaba,  dispara. 
Que  cara  á  cara  te  aguardo ; 
Pero  mira  no  me  yerres. 

ZAMBAPALO. 

1  Pues  cómo  puede  acertarlo 
Estando  detrás  de  mi? 
Señor,  ¿eíf tamos  borrachos? 
No  dispare  vuesarcé , 
Que  basta  que  yo  disparo. 

OBREGON. 

Suelta  la  pistola. 

CETINA. 

Ya 
La  suelto. 

OBREGON. 

¡Vítor  Almagro 
(Embuten  á  cuchilladas.) 

Y  Valdestillas  también! 
¡  Vítor,  que  lleva  su  ajo ! 

CETINA. 

¡Vítor  Carrion  y  sus  condes! 

OBREGON. 

Cien  leones  se  han  soltado 
Para  que  esos  condes  huyan. 

CETINA. 

Ellos  sabrán  azotaros , 
Porque  sois  unas  Elviras 

Y  unas  doñas  Soles. 

ZAMBAPALO. 

¡  Caldo 
AlosdeOrgaz! 

BERMUDEZ.  {Denlro.) 
¡  Que  se  matan 
Los  dos  bandos ! 

Sale  UN  ESTUDIANTE  con  un  hacha, 

DOí^A  JUANA.  {Dentro.) 
\  Al  Mercado ! 
BERMUDEZ.  {Dcntro.) 
¡Por  la  Rúa! 

Salen  BERMUDEZ  v  DONA  JUANA, 
vestida  de  estudiante. 

D05ÍA  JUANA. 

Llegad  todos; 
Señores  manehegos ,  paso. 
Que  soy  el  dolor  Madrid. 

BERMUDEZ. 

Tener,  señores  paisanos , 
Que  soy  el  dotor  Bermudez. 

doíIa  juana. 
¿Licenciado  Obregon? 

.^     OBBEGON. 

Trato 
De  acabar  con  esta  vieja 
De  Castilla. 

BERMUDEZ. 

¿Y  vos? 

CETINA. 

Yo  ando 


{Huyen.) 


Y  no  he  de  gastar  un  cuarto 
En  greda,  que  con  almagre 
Ha  de  salir. 

ESTUDIANTE. 

Verbum  caro. 

DOflA  JUANA. 

Paz,  señores. 

BERMUDEZ. 

Ténganse. 

DOÍ^A  JUANA. 

óiganme  ustedes. 

ZAMBAPALO. 

Audiamui. 

doRa  juana. 

Caballeros ,  más  importa 
Que  finos  y  apasionados 
Aventuréis  una  gota 
De  sangre  por  mí ,  que  cuantos 
Premios  pueda  la  fortuna 
Darme  por  vuestros  aplausos. 

BERMUDEZ. 

De  la  cátedra  desisto. 
Porque  si  habéis  de  arriesgaros 
A  perder  por  mí  las  vidas , 
Me  sale  el  premio  muy  caro. 

CETINA. 

¿Un  capón  ha  de  oponerse 
Muy  presumido  y  muy  falso 
A  la  cátedra  de  Sexto  ? 

ZAMBAPALO. 

¿No  le  parece  al  picaño 
Que  en  el  Sexto  leer  puede 
La  cátedra  al  más  versado  ? 
{Vuelven  d  embestirse.) 

DOftA  JUANA. 

Don  Pedro  Bermudez  es 
El  que  sólo  ha  granjeado 
La  cátedra  por  sus  letras. 

BERMDDBZ. 

El  dotor  Madrid ,  es  llano. 
Que  por  sus  letras  merece 
Más  que  otro  en  tan  pocos  años. 

DOÜA  JUANA. 

Yo  os  suplico  que  os  templéis. 

CETINA. 

Señor  dotor,  en  llegando 
A  hablarme  asi... 

OBREGON. 

Dése  modo... 

CETINA. 

Me  convengo. 

OBREGON. 

Y  yo  me  allano. 

BEBMUDEZ. 

Digo,  señor  don  Alonso... 

{Diceselo  d  doña  Juana.) 

Que  no  sé  cuál  fijo  astro 

Me  obliga ,  aun  más  que  me  mueve, 

A  serviros  v  estimaros. 

Yo  he  tenido  amigos ,  yo 

De  tan  fino  me  he  preciado 

Con  los  que  lo  han  sido  mios, 

Que  en  esto  sólo  aventajo 

A  los  que  en  la  edad  jasada 

Fueron  tema  de  los  anos. 

Algo  es  más  aqueste  incendio 

De  aquel  calor  ordinario 

Con  que  la  amistad  estrecha 

Palabras,  pero  no  lazos. 

Este  no  hallarme  sin  vos 

Y  este  preciso  adoraros. 

Más  es  que  por  vos ,  por  mi, 

También  debí  de  ser  algo. 

Idos  con  Dios,  y  lograd 

ti 
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Pdcs  e» ,  amigos ,  decid. 


;Qué  me  ordenas? 

uniMuns. 

Va  esperamos. 

iKiflA  muik. 
¡Vliortí  docior  Bermudetl 

MAKCHEGOI. 

¡Vitor  Bermudei'. 
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BRHHDnn. 
TI  mi; 
jAlIi  iréis! 


Repetid,  ¡Tlior  Madrid! 

CETINA. 

Eso  es  bueno  para  un  rato. 

CAHPESIHOS. 

¡VilorCapadocial 

TOPOS. 

¡Viwn 

1  vítor  Haocha! 

GAMPUINOS. 

¡Vitor  Campos 
doRa  jitana. 
Cielos,  ¿si  sabe  quien  sor 
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DoD  Pedro? 

BBRMUDBl. 

Una  duda  amo. 

DOÑA  JUANA. 

No  me  descubras,  forlana. 

BEMODEl. 

Dejadme,  vivos  caidados. 

Sale  EL  MARQUÉS  t  UN  CRIADO. 

CtlAM). 

Esta  es  la  easa. 

■AR0U^« 

Esta  es ; 
Cómo  yo  be  llegado,  di. 

CRIADO. 

¿Llamaré  á  la  puerta? 

■AflQOÉS. 

Sí. 
SaU  JULIA. 

JÜUA. 

¿Qaiéo  es  qoieo  llama? 

CRIADO. 

El  Marqués 
De  Villena ,  mi  sefior. 

JÜUA. 

Esperad  nn  poco  agora. 
Mientras  digo  ¿  mi  Señora 
Como  estáis  aqai. 

MARQOÉS. 

I  Ay  amor ! 

JULIA. 

Y  en  esotra  sala  entrad.  (Vase.) 

■ARQOéS. 

Lo  qae  mandareis  haré. 

CRIADO. 

¿AqnéteUama? 

■AROOits. 
No  sé; 
Ráceme  gran  novedad 
Qae  dama  con  quien  no  vale 
La  fe  con  qne  la  he  obligado» 
A  llamar  me  haya  enviado. 

CRIADO. 

¿Ahora  lo  sabes? 

Ya  sale. 

Sale  SERAFINA  t  JULIA. 

SERArniA. 

Por  grosería  tendréis 
Qae  me  haya  tardado. 

MARQUÉS. 

No; 
Qae  antes  para  veros  yo 
Es  menester  que  tardéis. 

SBRARNA. 

No  os  entiendo. 

HARQtrás. 

Es  evidente , 
Que  siempre  se  deslumhró 
Quien  de  la  sombra  salió 
A  ver  el  sol  de  repente ; 
Pues  como  preciso  es 
Peligrar  la  vista,  quiero 
Que  haya  alguna  luz  primero 
Para  ver  al  sol  después. 

SERAflNA. 

Ese  ejemplo  no  es  de  aqui , 
Que  ese  gran  padre  del  día 
Sale  entre  la  sombra  fría, 
Y  á  nadie  ciega. 


■ARQUES. 

Es  ansí; 
Pero  es  el  alba  primera » 
Y  la  aurora  rubia  y  clara, 
Que  á  los  mortales  cegán 
Si  de  repente  saliera; 
Con  el  alba  se  previene 
La  vista  y  la  aamiracion , 
Porque  aqnellas  luces  son 
Avisos  de  que  el  sol  viene; 
A  él  08  habéis  parecido 
En  enviar  vuestros  despojos , 
Mejor  les  está  á  mis  ojos 
Qne  vos  me  bavais  prevenido; 
Pues  con  aquel  resplandor 
Que  de  vuestras  laces  sale , 
No  veros  luego ,  me  vale 
Que  os  vea  después  mejor. 

SBRAFlIfA. 

Aunque  me  está  bien  oiros 
Lisonjas  que  he  de  estimaros» 
Sabed  ,  que  por  acendraros , 
Deseo  contradeciros. 
Grande  es  vuestro  entendimiento. 

■ARQUES. 

Que  no  me  alabéis  querría» 
Porque  parece  ironía 
De  vuestro  aborrecimiento. 
No  me  tratéis  con  engaño. 

SERAPIRA. 

Único  sois  en  las  ciencias. 
Dueño  de  las  experiencias 
Sin  la  costa  de  los  años. 
Sois  en  la  escuela  el  mayor 
Sugeto  della ,  esto  sé. 

MARQCás. 

Más  sé  qae  todos... 

SKRAFIIIA. 

¿Porqué? 

■ARQUiS. 

Porque  sé  amaros  mejor. 

SERAPIRA. 

No  es  ciencia  amor,  claro  está ; 
Un  bruto  sabe  querer. 

MARQUáS. 

Pero  saber  conocer 
Lo  que  se  ama  lo  será. 
Por  amar  mi  entendimiento 
Con  perfección  noche  y  dia 
Cursé  en  la  fliosofia 
De  vuestro  conocimiento ; 
Luego  me  puse  á  estudiar 
En  honra  clase  mayor. 
Las  leyes  que  pide  amor 
Para  saber  obligar. 
Luego  con  mayor  desvelo 
La  astrologia  estudié , 
Por  saber  todo  lo  que 
Hay  dentro  de  vuestro  cielo. 
Mas  si  no  os  he  de  alcanzar, 
Mejor  me  está ,  Serafína , 
Estudiar  la  medicina 
De  saberos  olvidar ; 
Pues  si  yo  no  he  de  aspirar 
A  mereceros ,  llamarme 
Fué  para  desengañarme. 

SeRAFlRA. 

Hoy  he  querido  juntar 

Los  sugetos  de  más  partes 

Que  hay  en  la  Universidad : 

Dia  es  de  Navidad ; 

Mi  inclinación  á  las  artes 

Tan  grande  es  siempre ,  que  quiero 

Hoy  una  academia  hacer 

En  que  vos  habéis  de  ser. 

Como  en  la  escuela ,  el  primero. 

Vos  llevaréis  la  Vitoria. 


HARQUAS. 

Quienes  en  esta  ocasión 
Sugeto  de  esa  elección , 
Ya  10  es  de  vuestra  memoria; 
Si  te  merece  mi  pena , 
Premio  á  mi  constancia  dad. 

SBRAFIRA. 

El  amor  quiere  igualdad ; 
Sois  el  marqués  de  Villena, 
La  que  vuestra  igual  no  es... 

HARQUáS. 

¿Quién » Serafina ,  os  iguala? 

JULU. 

Gente  viene. 

SERAriRA. 

*  A  esotra  sala 
Os  pasad ,  señor  Marqués. 

■ARQUás. 

lA  esta  sala  pasarán 
Los  académicos? 

SBRAnilA. 

Si. 

MARQUÉS. 

Paes  ya  obedezco ;  ¡  ay  de  mil 

SBRAFIIIA. 

¿Quién  es? 

JULIA. 

El  dotor  Ciclan. 

SaU  DOÑA  JUANA. 

doHa  juaiu. 
Bs  quien  quiere ,  Serafina» 
Si  ya  no  es  que  os  cause  enojos , 
Estudiar  para  los  ojos 
Rayos  de  esa  luz  divina ; 
Ciega  á  an  tiempo,  y  á  otro  inclina. 
Pues  como  en  su  oculto  arder 
No  se  puede  comprender 
La  llama,  vengo  a  estudiar. 
No  como  os  be  de  adorar» 
Sino  como  os  he  de  ver. 

SBR  AFINA. 

Mocho  me  estáis  lisonjeando. 

nOÍ(A  JUANA. 

Verdad  del  deseo  es. 

SERAFINA. 

En  esa  sala ,  el  marqués 
De  Villena  está  aguardando. 

DOÍIa  JUANA. 

¡  Ay  de  mi !  el  Marqués... 

SERAFINA. 

¿Amando 
Me  estáis? 

nOff A  JUANA. 

Y  sin  penetrar 
La  luz ,  la  luz  sé  adorar ; 
Pero  verla  he  menester. 

SERAFINA. 

Pues  yo  me  dejaré  ver 
Si  vos  me  sabéis  amar. 

DOÜA  JUANA.  {Ap,) 

Mal  entiendes  mis  cuidados. 

SERAFINA. 

Felice  soy  desde  ahora. 

JULU. 

(¡Y  que  sea  mi  Señora 
Amiga  de  desbarbados!) 

DOff  A  JUANA. 

Favores  tan  declarados» 

Sola  mi  fe  pagará.  Fatf.) 

SERAFINA. 

Yo  me  he  declarado  ya» 
Afectos ,  no  tan  velocee. 
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Sn  ciencia  Filosona 

Moral ,  que  el  discurso  inventa , 

Política  que  sustenta 

Una  y  otra  monarquía; 

Porque  tengamos  quietud 

Leyes  el  mondo  inventó, 

Y  de  las  leyes  nació 

La  justicia ,  que  es  virtud. 
Que  sou  UD  Kenojusaad 
Contra  la  humana  malicia, 
Que  si  no  hubiera  justicia 
Tampoco  hubiera  verdad. 
De  los  hombres  el  rencor 
Contra  los  hombres  templaron , 
Porque  el  castigo  inventaron 

Y  criaron  el  temor. 
Luego  bien  ahora  fondo, 
Sin  que  haya  contradicción , 
Que  solas  las  leyes  son 

Las  que  conservan  el  mundo ; 
Que  es  tanta  su  utilidad , 
Que  sin  ellas  nuestro  error 
No  consiguiera  temor, 
Quietud ,  justicia  y  verdad. 
McsicA.  (Cantan,) 

Con  lag  ¡eyet  el  mundo 

Mái  perdido  etíd^ 

Que  antes  no  habiapieüot 

Y  agora  lo»  hay, 

SERAFINA. 

Ea,  don  Pedro,  proseguid. 

BEBaODEZ. 

Digo,  hermosa  Serafina , 
Que  es  ciencia  la  Medicina 
La  m¿s  útil. 

SIRAFINA. 

¿Cómo? 

BERHUDEZ. 

Oid: 
Vos  decís ,  sefior  Marqués... 

■ARQUES. 

Hablad. 

BERMUDEZ. 

Que  las  le;fes  son 
Para  la  conservación 
Déla  república. 

MARQOiS. 

Ansi  es. 

BERMOBEZ. 

Ella  es  un  todo,  &  quien  quiero 
De  sus  partes  componer ; 
Todo  no  lo  puede  haber 
Sin  que  haya  partes  primero. 

MARQDÍS. 

Decis  bien ,  eso  no  puedo 
Negar,  que  es  demostradon. 

BERMUDEZ. 

Los  hombres  las  partes  son 
De  aquese  lodo. 

MARQUES. 

Concedo. 

BKRMÜDBZ. 

Pues  bI  en  las  leyes  se  moestm 
Que  atiende  su  autoridad 
A  sola  la  utilidad 
De  la  república  nuestra; 

Y  si  es,  como  se  ver4. 
La  Medicina  también 
Para  los  hombres,  sin  quien 
República  faltará ; 

Más  útil ,  en  cierto  modo. 
Es  que  otras  ciencias  y  artes. 
Porque  ella  es  para  las  partes , 

Y  esotras  son  para  el  todo. 

HARQUéS. 

Las  leyes  unas  verdades 
Seo  que  debemos  guardar, 


Y  asi  es  primero  curar 
Ánimos,  que  enfermedades, 

BERMUDEZ. 

Esa  ciencia  es  evidencia 
Que  por  secreta  virtud 
Dé  ánimo,  vida  y  salud ; 
Mas  de  las  leyes  la  ciencia 
Muertes  solo  determina ; 
Véase  en  castigos  tantos 
Cómo  disponen. 

■ARQCés. 

¿  Y  á  cuántos 
Ha  muerto  la  Medicina? 

MÚSICA. 

Ciencia  ei  la  Medicina 
Que  á  nadie  daña; 
Los  que  usan  mal  delta 
Son  10$  que  matan, 

MARQUÉS. 

Sigo  la  opinión  contraria. 
{Dan  palmadas,) 

SERAFINA. 

Dejadlo,  señor  Marqués. 

FILENO. 

Digo  que  la  magia  es 
La  ciencia  más  necesaria» 
Más  útil  y  más  perfecta. 

BERMUDEZ. 

Menos  útil  que  ninguna* 

FILERO. 

Digo  que  la  magia  es  una 
Filosofía  perfecta , 

Y  es  una  ciencia  evidente. 
Que  si  el  hombre  la  alcanzara. 
Todo  cuanto  deseara 
Consiguiera  fácilmente; 
Hacer  que  esté  oscuro  el  día , 
Que  mengüe  el  mar  cuando  crece, 
ven  que  a  todos  nos  parece 
Milagro,  pues  es  magia. 

MARQUÉS. 

La  magia  está  prohibida. 

FILENO. 

La  natural  no  lo  está. 

La  diabólica  será 

La  que  lo  es,  porque  no  olvida. 

MARQUÉS. 

¿Ciencia  alguna  puede  haber 
Que  esté  secretar  eso  no. 
¿  Quién  sabe  esa  magia  ? 

FUERO. 

Yo. 

MARQUÉS. 

Eso  es  lo  que  yo  he  de  ver. 

FILENO. 

Al  mar  producir  verás 
Rubias  flores. 

MARQUÉS. 

Muclio  fuera 
Eso  si  yo  lo  creyera ; 
Pero  yo  quiero  ver  más. 

FILENO. 

Un  rio  que  va  corriendo 
He  de  hacer  retroceder. 

MARQUÉS. 

No  es  lo  que  quiero  yo  ver 
Eso  solo. 

FILENO. 

No  os  entiendo; 
De  un  loco  sabe  mi  ciencia 
Templar  todo  el  frenesí. 

ZAMBAPALO. 

Haga  eso,  pues  tiene  en  ti 
En  quien  hacer  la  experiencia. 


FILENO. 

Haré  que  seas  sólo  quien 
Premios  de  amor  mereciere: 
Dama  que  te  aborreciere 
Haré  que  te  quiera  bien , 

Y  de  ansias  y  afectos  llena , 
Que  en  ti  piense  noche  y  día. 

MIJSICA. 

Eso  es  lo  que  quería 

Ver  el  Marqués  de  Villena, 

MARQUÉS. 

Muy  bien  decis,  claro  está, 

Y  sólo  porque  eso  hiciera 
Todo  mi  Estado  le  diera ; 
Ni  lo  veré,  ni  él  lo  hará, 

FILENO. 

En  la  magia  todo  cabe. 
Que  es  la  más  útil  pensad. 

MARQUÉS. 

Donde  está  la  utilidad, 

¿Qué  es  ciencia  que  no  se  sabe? 

(Palmadas,) 

FILENO. 

Contra. 

TODOS. 

Adelante,  adelante. 

SERAFINA. 

¿Qué  es  vuestra  opinión? 

DOffA  JUANA. 

Lamia 
Es  que  es  la  Filosofía 
Natural  más  Importante ; 

Y  que  es,  aflrmo  también. 
La  ciencia  más  oportuna, 
('iencia  es  sin  la  que  otra  alguna 
No  se  puede  adquirir  bien ; 

En  la  experiencia  se  ven 
El  ejemplo  desto  ansi , 
Médico  nunca  le  vi 
SinqueGlósofosea, 
Si  lo  es  con  perfección; 

Y  sin  la  Filosofía, 
¿Quién  sabe  la  Astrologia 
Por  cierta  demostración? 
Sin  ella  nadie  se  alabe 
Que  supo  la  Medicina , 
La  Teología  divina. 

Sin  ella  nadie  la  sabe ; 
A  esta  ciencia  está  sujeta 
La  geográfica  después , 

Y  vuestra  magia,  porque  es 
Filosofía  secreta ; 

Con  ser  arte  la  Poesía 
Filosofía  contiene , 
La  Blatemática  tiene 
Natural  filotoAa ; 
Luego  ella  sin  diferencia 
La  más  útil  viene  á  ser. 
Pues  no  se  puede  saber 
Ninguna  sin  esta  ciencia. 


I  Vítor! 


Que  al  revés  viene  á  ser 
En  la  experiencia  diría, 
Pues  sin  la  Filosofía 
Pueden  las  leyes  saber, 
Ciencia  que  el  tiempo  inventó» 
Que  dispone  y  determina. 

DOftÍA  JUANA. 

Facultad  y  disciplina 
Son  las  leyes ,  ciencia  no. 

BERMUDEZ. 

Sin  Filosofía  vi 
Algún  médico  curar. 
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DOffAJVAIlA. 

Serft  acato  el  acertar. 
Mas  no  saber. 

SBRAPnU. 

Es  asi. 

nLBlfO. 

Que  es  parte  de  la  magia 
La  ciencia  tuya  verás. 

DOflA  JUANA. 

La  que  sabemos  no  más 
Es  nuestra  filosofla. 

TODOS. 

¡Vitor  Madrid! 

SEBAFINA. 

Ay  amor, 
¿Quién  lleva  el  premio,  decid? 

TODOS. 

Premíese  al  dotor  Madrid , 
¡El  dotor  Eunuco,  tor! 

SERAFINA. 

Por  premio  esta  flor  tomad. 

{Dale  Serafina  una  flor  al  dolor  íSa» 
dridj  que  ei  doña  Juana,  y  dásela  al 
Marqués.) 

DOñk  JUANA. 

Aunque  á  mi  me  la  deis,  es 
Quien  la  merece  el  Marqués. 

CETINA. 

Sois  un  grosero. 

ZAMBAPALO. 

Es  verdad. 

MÚSICA. 

Quien  le  mira  á  la  cara, 
¿  De  qué  $e  irrita  T 
i  Qué  entienden  los  capones 
De  groserías? 

DOffA  JUANA. 

Mi  desmérito  lo  erró. 

SEBAPINA. 

Dadme  la  flor  que  os  han  dado. 

HARQUáS. 

Aunque  el  asunto  baya  errado» 
Eso  no  lo  erraré  yo ; 
No  la  daré,  porque  ba  estado 
En  vuestra  mano  divina. 

doí9a  juana.  (i4p.) 
Porque  fué  de  Serafina 
Me  pesa  habérsela  dado. 

SERAFINA.  (i4p.) 

Bl  ardor  disimulad, 

Celos  que  en  mi  pecho  crece. 

BBRHUDBZ.  {Ap.) 

Mi  conjetura  parece 
Que  va  saliendo  verdad. 

{Mira  al  dotor  Madrid,) 

SERAFINA.  {Ap.) 

Dél  he  de  tomar  venganza, 
A  otro  he  de  hacer  un  favor. 

■ARQUES.  (Ap,) 

¿Para  qué  es  verde  ia  flor. 
Si  es  flor  de  ajena  esperanza? 

MÜSICA. 

^  Dejad  la  academia 
De  ciencias  y  ingenios. 
Que  se  ha  vuelto  palestra  de  amor 
Y  certamen  de  celos, 

■ARQüiS. 

¿No  proseguís? 

SERAFINA. 

A  esto  espero, 
Tpartgaelln  sedé 
Ün  problema  propondré. 
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ZAMBAPALO. 

CoD  licencia,  este  primero. 

MARQUÉS. 

Zambapalo,  dile  pues, 
Pero  sea  alegre. 

ZAMBAPALO. 

Es ,  Señor, 
Si  pueden  tener  amor 
Los  capones. 

MARQUÉS. 

Bueno  es. 

JULIA* 

Dada  está  la  solución 
A  la  duda. 

ZAMBAPALO. 

¿Cómo  asi» 
Julianilla? 

JULIA. 

Como  á  mi 
Dos  años  me  habló  un  capón; 
¿Velo? 

ZAMBAPALO. 

Todo  eso  es  hablar. 

CETINA. 

Que  tienen  amor  se  infiere , 
De  que  mucho  más  se  quiere 
Lo  imposible  de  alcanzar ; 
Que  amar  saben  acredito. 

ZAMBAPALO. 

No  concluye  esa  razón , 
Que  aunque  tienen  privación 
Ninguno  tiene  apetito. 

CETINA. 

Apetito  tienen. 

ZAMBAPALO. 

Negó. 

CETINA. 

Que  el  apetito,  en  rigor. 
Es  un  fuego  interior, 

Y  ellos  Uenen  este  fuego. 

ZAMBAPALO. 

Pero  no  es  luego  que  pasa 
A  encender. 

CETINA. 

Si  pasa  tal, 
Dentro  tiene  el  pedernal 
El  fueffo,  y  á  nadie  abrasa; 
Dél  salen  centellas  bellas 
Cuando  el  eslabón  la  ha  herido. 

ZAMBAPALO. 

Y  después  que  haya  encendido, 
Parará  todo  en  centellas. 

SERAFINA. 

Dé  la  razón ,  licenciado. 

ZAMBAPALO. 

o  quedar  ppt  necio  ó  ruin , 
El  amor  atiende  al  fin 
De  conseguir  lo  deseado. 

CETINA. 

A  eso  no  hay  que  responder. 
Valientemente  propones. 

ZAMBAPALO. 

El  amor  de  los  capones 
Buen  fin  no  puede  tener. 

JULIA. 

Yo  concedo  esa  menor. 

ZAMBAPALO. 

Pues  si  no  hay  fin  donde  pare , 
Luego  cuando  el  fin  fallare 
Del  amor,  falla  el  amor. 

CETINA. 

Qué  importa  sí  en  ellos  hay 
n  alma  con  que  á  amar  vienen  ? 
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BAHBAFALO. 

No  ves  que  es  la  (rae  ellos  tienea 
I  alma  de  Garibay  ? 

Y  con  ella  ¿qué  se  alcanza 
Después  de  haberla  tenido? 

MARQUÉS. 

Eso  es  decir  que  ha  habido 
Quien  ame  sin  esperanza ; 
Sin  ella  ba  sido  mi  amor 
De  Jerarquía  más  alta. 

ZAMBAPALO. 

A  los  capones  les  falta 
Esperanza  y  posesión. 

SERAFINA. 

A  no  tener  corazones 
Con  que  amen ,  confesarla 
Que  no  aman. 

ZAMBAPALO. 

Señora  mia , 
¿Qué  entiende  usted  de  capones? 

CETINA. 

Yo  un  capón  con  hijos  vi. 

JULIA. 

Y  también  le  he  visto  yo. 

MÚSICA. 

Capón  que  los  tenga ^  no : 
Capón  que  los  crea,  si. 

MARQUÉS. 

Esta  cadena  tomad 
Por  premio. 

{Dale  una  cadena  elMarquéi  d  Zam- 
bapalo.) 

ZAMBAPALO. 

¡Santa  cadena  I 
Sólo  el  Marqués  de  Villena 
Da  cadenas. 

TODOS. 

Es  verdad, 

BERHUDEZ. 

Vaya  el  problema  adelante. 

SERAFINA. 

Este  el  problema  ba  de  ser: 
¿Cuál  es  más  tormento,  ver 
Muerta  su  dama  un  amante, 
O  ver,  si  amado  se  han. 
Que  ella  aborrezca  á  quien  la  ama? 

O  que  olvide,  ó  ver  su  dama 

n  poder  de  otro  galán? 

DOÜA  JUANA. 

Otra  vez  será  importante » 
Volvérnosle  á  proponer. 

SERAFINA. 

¿Cuál  es  más  tormento,  ver 
Muerta  su  dama  un  amante, 
O  ver,  si  amado  se  han, 
Que  ella  aborrezca  á  quien  la  ama? 
¿O  que  olvide,  ó  ver  su  dama 
En  poder  de  otro  galán? 

BERMUDEZ. 

Verla  muerta,  digo  yo 

Que  será  el  mayor  tormento. 

MARQUÉS. 

Que  es  mayor  tormento  siento» 
Ver  que  aborrezca. 

SERAFINA. 

Yo  no; 
Verla  que  olvide ,  se  infiere 
Que  será  el  mayor  dolor. 

DOÑA  JUANA. 

Verla  digo  que  es  mayor, 

En  poder  de  otro  á  quien  quiere. 

nLENO. 

Que  no  hay  mal  ninguno  veo 
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Que  al  de  tos  celos  sea  iga&L 

BEBUODEZ. 

Qaieren  ver  que  es  mayor  mal 
erla  muerta? 

SEBAriHA. 

Eso  deseo. 

BERVQBU. 

Dama  que  olvidó,  pedia 
Acordarse  aue  me  ba  amado, 

Y  ia  qoe  celos  me  ha  dado 
Puede  volver  á  ser  mía ; 
Dejándome  jo  encaftar, 
La  qoe  llegué  i  aborrecer 
Puede  volver  á  querer, 
Volviéndola  yo  i  obligar ; 
Pero  bien  se  ve  que  no 
Volverá  á  satisfacerme 

A  acordarse  ni  á  quererme 
La  dama  que  se  murió ; 
Luego  menos  siente  quien 
La  ve,  aunque  la  ve  perdida, 
Aunque  aborrece,  aunque  olvida, 
\  aunque  da  celos  tamoien. 

Mayor  el  tormento  crece 
Del  que  se  ve  aborrecer. 
Que  no  hay  muerte  como  ver 
Quien  ama  á  quien  le  aborrece; 
Yo  confieso  que  en  muriendo 
La  dama,  pierde  á  quien  ama , 
:No  es  peor  perder  la  dama , 

Y  que  le  este  aborreciendo? 
La  que  da  celos  también 
M:s privilegiada  quede, 

Que  estando  ofendiendo  puede 
Dar  celos  y  querer  bien ; 
De  la  que  olvida  ofendida 
M  aun  será  el  tormento  igual, 
Cue  aquella  no  quiere  mal , 
Aunque  se  sabe  que  olvida ; 
1  uego  más  los  desconsuelos 
Son  del  que  está  aborrecido, 
I  ues  llora  muerte  y  olvido, 

Y  odio  y  olvido  dan  celos. 

SERAFINA. 

Aunque  uno  v  otro  he  escuchado 

Lo  contrario  he  de  inferir, 

Por(]ue  más  debe  sentir 

Aquel  que  se  ve  obligado; 

Ni  una  memoria  merece 

£1  que  padece  un  olvido, 

Pero  del  aborrecido 

Se  acuerda  quien  le  aborrece; 

Ya  r  o  estará  tan  cruel 

Quien  se  acuerda  del  sin  verle , 

Aunque  para  aborrecerle 

Sea  el  acordarse  del ; 

Ver  sus  celos,  yo  diré 

Que  gran  tormento  ha  cansado; 

Mas  pregunto,  ¿qué  olvidado 

Los  duda  aunque  no  los  fe? 

Pues  para  el  que  tiene  incierta 

Una  esperanza  creída. 

Tan  muerta  está  la  que  olvida 

Como  si  estuviera  muerta; 

Luego  bien  he  colegido, 

Sue  de  celos  el  tormento» 
uerte  ni  aborrecimiento 
Se  Igualan  al  del  olvido. 

ZABBAFALO. 

Bsnedixit, 

doÍVa  idaha. 

Oye ,  espera ; 
Mayor  es  el  mal  de  ver 
Sa  dama  en  otro  poder, 

Y  argayo  desta  manera  : 
El  olvidado,  Vitoria 
Puede  alcanzar  algún  dia^ 
Del  mérito  y  la  porfía 

Se  eoualgiie  la  Vitoria ; 


El  aborrecido  siento 
Que  templará  su  pasión 
Con  ver  que  él  da  la  razón 
Para  su  aborrecimiento; 
Uno  y  otro,  digo  yo, 
Como  el  uno  y  otro  ama, 

?ue  admitir  podrá  su  dama, 
el  que  vio  sus  celos  no ; 
Aquel  que  perdió  muriendo 
La  que  amo  con  viva  fe. 
Ya  que  no  la  ve,  no  ve 
Dama  que  le  esté  ofendiendo; 
Mas  no  iguales  los  desvelos 
Son  del  que  recela  y  ama , 
Pues  cada  día  su  dama 
Ve  que  le  está  dando  celos; 
Esta  si  que  es  muerte ,  á  quien 
Mingun  mal  ha  preferido. 
Pues  ahora  hay  celos,  olvido. 
Como  celos  que  se  ven. 
Que  de  los  dos,  el  nia:^or 
Mal  es  el  mal  que  se  piensa, 

Y  es  la  duda  de  la  ofensa 
Circunstancia  del  dolor 
Más  eficaz  y  más  fuerte ; 
Pues  si  agora  he  colegido 
Que  hay  donde  hay  celos  olvido. 
Aborrecimiento  y  muerte , 
Que  serán  los  desconsuelos 
Mucho  mayores  se  entiende , 
De  un  mal  que  á  todos  comprende 
Que  de  un  mal  que  está  sin  celos. 

BSTODUirrES. 

¡Vítor! 

BBRHUDBZ. 

La  muerta  se  entiende, 

Que  mayor  dolor  causó 

Que  celos. 

ooí9a  juana. 

La  que  murió 

Lastima ,  pero  no  ofende. 

MABQOéS. 

No  da  celos,  pero  darlos 
Podrá  la  que  tuvo  amor 

Y  aborrece. 

D05ÍA  JUARA. 

No  es  peor 
Dar  celos  que  imaginarlos. 

SBRAnilA. 

Ni  aun  la  olvidada  ha  podido 
Dar  celos  por  recompensa. 

DOÑA  JUANA. 

Memoria  para  una  ofensa , 
Mas  que  se  volviera  olvido. 

SSTUDUMTES. 

¡Vitor  el  dotor  Madrid! 

OTRO. 

{Désele  el  premio! 

FILENO. 

Es  razón. 

SERAFINA. 

Yo  también  hago  opinión; 

Este  favor  recibid, 

Don  Pedro. 

(Dale  unarosaá  don  Pedro  Bermudez 

MARQUÉS.  {Ap.) 

Viven  los  cielos, 
Qoe  hay  otro  favorecido. 

SERAFINA.  {Ap,) 

Yo  que  me  quejo  de  olvido 
He  de  vengarme  con  celos , 
Que  es  el  mal  que  se  imagina 
Que  es  el  mayor  de  los  tres ; 
Mas  no  lo  siente. 

DOffA  JUANA.  (Ap.) 
El  Marqués 
Mirando  está  á  Serafina. 


¡Oh ,  como  es  dolor  más  fuerte! 
\  Grande  mal  los  celos  son ! 

BERMUDEZ.  {Ap.) 

Amar  la  imaginación 
Es  adorar  á  la  muerte : 
La  muerte  amo  y  amo  bien. 

MARQUÉS. 

Todos  cuatro  males  siento: 
Olvido,  aborrecimiento. 
Celos  y  muerte  también. 

MÚSICA. 

Dejad  la  academia 

De  ciencias  y  ingeniéis 

Que  $e  ha  vuello  certamen  de  amor 

Y  palestra  de  celos, 

SERAFINA. 

Bien  habéis  dicho ;  yo  creo 
Que  es  tarde ,  y  cansada  estoy; 
Cese  el  certamen  por  hoy. 

CETINA. 

Quibus  flnitis. 

ZAMBAPALO. 

Laus  Dea, 

MASQUES. 

La  ciencia  y  la  erudición 
De  Madrid  es  soberana. 

D05lA  JUANA. 

Ab ,  seSor  Marqués ,  mañana 
Leeremos  de  oposición; 
Vuecelencia  me  ha  de  honrar 

MARQUÉS. 

Ir  á  serviros  espero. 

BERMUDEZ. 

Yo  que  be  de  leer  primero 

Os  quería  suplicar. 

Que  á  un  tiempo  honréis  á  los  dos. 

MARQUÉS. 

Obligación  mia  es. 

FILENO. 

Vamonos ,  sef^or  Marqués , 
Que  tengo  que  hablar  con  vos. 
{Aparte  se  lo  dice  el  Mágico.) 

MARQUÉS. 

A  vuestra  casa  á  saber 
Lo  que  ordenáis  iré  yo. 

FILENO. 

Pues  veréis  si  hay  magia  ó  no. 

■AMQUÉS. 

Eso  es  lo  qoe  quiero  ver. 

FILENO. 

Haréis  que  en  ella  os  espere 
Ma&ana. 

BERMUDEZ. 

Siempre  (üé  usado 
{Tra9  el  dotor  Madrid.) 
Que  aquel  que  un  premio  ha  ganado 
Pueda  darle  al  que  quisiere; 

Y  sólo  en  vos  estará 
Bien  empleado  este  dia. 

{Quiérele  don  Pedro  dar  el  favor 
á  doña  Juana.) 

.)  DOÑA  JUANA. 

Darle  yo  yerro  seria, 

Y  darle  vos  lo  será ; 
Si  el  ejemplo  no  tomáis. 
De  mi  error  os  culparé. 

SERAFINA. 

Yo  se  lo  perdonaré. 
Porque  vos  le  recibáis. 

üOñk JUANA. 

Vos  se  le  disteis,  y  asi 
Perdonad  que  le  prefiera. 

BERMUDEZ.  {Ap.) 

I  Ah  si  este  premio  me  diera 
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Qalen no  le  qnlere  de  mil 

CETINA. 

¿Vais  á  la  lición r 

OBRBOOir. 

Si  iré. 

CBTDU. 

Paes  adiós. 

OBBEGOR. 

Yo  iré  temprano. 

MARQUÉS.  {Ap,) 

¡  Ah  si  este  premio  que  gano 
Me  le  diera  cuyo  fué ! 

BERMODEZ.  (Ap,) 

Mas  bien  puede  ser  error 
El  que  crean  mis  desvelos. 

SERAFINA.  (Ap,) 

I  Que  quien  argayo  de  celos 
Sepa  tan  poco  de  amor! 

MARQUÉS.  (Ap.) 

Pero  ya  un  consaelo  be  hallado 
Para  templar  mi  dolor, 
Prenda  suya  es  el  favor, 
Aunque  otro  me  le  baya  dado. 

SERAFINA.  (Ap.) 
Y  en  parte  corrida  estoy 
Que  me  burlase  amor  ciego. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

í  Mas  que  á  la  luz  de  mi  fuego 
llau  de  conocer  quien  soy? 

FILENO.  (Ap.) 

Pues  si  ha  de  ver  desta  suerte 
Cuanto  de  la  magia  sé... 

JOLIA.  (Ap^) 
Si  ya  nu  Lay  Marqués  que  dé... 

DERMODEZ.  (Ap.) 

Si  he  de  padecer  la  muerte 
De  una  duda... 

MARQUÉS.  (Ap.) 

Hermosos  cielos, 
Si  he  de  ser  aborrecido... 

BERMODEZ.  (Ap.) 

Sí  he  de  penar  de  un  olvido... 

DOÑA  JOANA.  (Ap.) 

Si  be  de  morir  de  unos  celos... 

JULIA.  (Ap.) 
Si  á  su  casa  tengo  de  ir... 

ZAMBAPALO.  (Ap.) 

Si  en  ella  la  be  de  gozar... 

SERAFINA.  (Ap.) 

Si  un  desaire  he  de  llorar... 

DOÑA  JUANA.  (Ap,) 

Si  amor  me  ha  de  descubrir... 

FILENO.  (Ap.) 

Que  otra  vez  digáis  espero... 

BERMUDEZ.  (Ap.) 

A  un  tiempo  á  todos  diré... 

MARQUÉS.  (Ap.) 

Otra  vez  repetiré... 

SERAFINA.  (Ap.) 

He  de  decir... 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

Decir  quiero... 

MIJSICA. 

Dejad  la  academia 
De  ciencias  y  ingenios. 
Que  se  ha  vuelto  certamen  de  amor 
Y  palestra  de  celos. 


gSCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  MARQUÉS  t  ZAMBAPALO. 


ZAMBAPALO. 

Esta  la  cueva  ha  de  ser 
Del  Mágico;  vuecelencia 
Vea  si  quiere  que  llame. 

MARQUÉS. 

Llama,  sí  es  esta  la  puerta, 

Y  di  como  estoy  aqui ; 
El  me  pidió  que  viniera 
A  esta  ñora,  en  casa  estará. 

ZAMBAPALO. 

Sefior,  he  de  hablar  de  veras: 
Yo  tengo  miedo. 

MARQUÉS. 

¿Porqué? 

ZAMBAPALO. 

Porque  deste  hombre  me  cuentao 
Que  tiene  en  una  redoma 
Un  demonio. 

MARQUÉS. 

¿Que  eso  creas? 

ZAMBAPALO. 

¿Tubas  visto  su  casa? 

MARQUÉS. 

No, 

ZAMBAPALO. 

Pues  yo  sé  que  si  la  vieras , 
Que  te  temblara  la  barba. 
Que  al  más  osado  le  tiembla. 

MARQUÉS. 

¿Has  estado  dentro? 

ZAMBAPALO. 

Si. 

MARQUÉS. 

¿Cómo  es? 

ZAMBAPALO. 

Escucha  las  seSas : 
Es  larga  como  señor 
De  otros  tiempos;  es  estrecha. 
Como  mercader  de  ahora , 

Y  escura  como  conciencia 
De  letrado,  que  recibe 
Cualquiera  pleito  que  venga. 
Está  en  el  zaguán  la  sala 

Y  la  alcoba  en  una  pieza, 

Y  aunque  no  hay  cocina ,  es 
Todo  el  cuarto  chimenea. 
Hay  en  aquesta  espelunca, 
Alcázar  de  la  Noruega , 
Un  lampión .  que  desde  el  techo 
De  un  cordel  de  lazo  cuelga , 
Que  no  alumbra  tanto  cuanto, 
Mancha  á  los  que  salen  y  entran; 
Sola  la  puerta  es  un  ojo 
Por  donde  un  rayo  aun  no  entra, 

Y  los  que  |)or  otro  saleo , 
No  salen  bien  si  la  cierran ; 
Raras  son  cuantas  alhajas 
Hay  en  su  cuarto ;  una  mesa 
Como  muía  de  alquiler 
Que  por  puntos  se  derrienga; 
Una  silla  de  costillas, 
Amarilla  y  aguileña, 

Y  tan  fácil ,  que  se  abre 
Con  todos  cuantos  la  ruegan; 
Un  colchón  que  '"ué  de  lana, 

Y  ya  es  de  hilas ,  pues  si  vieras 
La  camilla  de  cordeles, 
/lunque  ninguno  le  aprieta. 
Canta  á  cualquier  movimiento, 
Que  es  para  dar  mil  denteras. 
No  tienen  polvo  sus  libros , 
Pero  como  es  la  cueva 
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Tan  húmeda ,  tiene  lodo. 
Ya  podrida  la  madera. 
Un  reloj  tiene  de  vidrio 
Que  era  de  hora,  cuando  era, 
V  habrá  un  siglo  que  no  corre 
De  enfermo  de  mal  de  arenas. 
Con  uo  queso  y  con  un  pan 
Pasa  tooo  el  ano. 

MABQUÉS. 

¿Piensas 
Que  ese  retiro  y  desprecio 
Délas  humanas  riquezas. 
En  quien  pudiera  adquirirlas , 
No  es  la  verdadera  ciencia? 
Los  que  huyen  délos  puestos. 
Por  el  gobierno  debieran 
Ser  buscados ,  no  elegidos 
Aquellos  que  los  desean. 

ZAMBAPALO. 

Asi  anda  el  mondo  al  revés. 

MARQUÉS, 

En  efeto,  yo  quisiera 
Saber  qué  prodigios  hace 
Fileno. 

ZAMBAPALO. 

SI  á  tiempo  llegas 
A  consultarle,  verás 
Las  mujeres  y  hombres  que  eatrso. 

MARQUÉS. 

Y  qué  suerte  de  mujeres 
on  las  que  buscan? 

ZAMBAPALO. 

Estas: 
La  que  desea  saber. 
Más  de  ambiciosa  que  tierna , 
Si  ha  de  volver  el  galán 
Que  la  ofreció  la  pollera , 
Porque  ^a  dejó  tomada 
La  medida  de  la  tela. 
La  que  perdió  á  Jazminillo, 
Su  perro,  y  saber  desea 
Si  ha  de  hallarle,  siendo  un  perro 
Cosa  que  hallará  en  cualquiera. 
La  que  le  hurtó  la  criada 
El  manto,  y  pierde  en  perderla 
Dos  mantos ,  que  ella  como  él 
Cubrían  de  una  manera. 
La  que... 

MARQUÉS.^ 

Deja  necedades, 
Zambapalo. 

ZAMBAPALO. 

No  quisiera 
Que  á  esta  cueva  entrar  Intentes. 

MARQUÉS. 

Qué  importa ,  si  no  entro  en  ella 
Con  intento  de  saber 
Más  ciencia, aunque  haya  otra  ciencia 
Que  la  magia  natural. 

ZAMBAPALO. 

Señor,  el  que  entrar  te  vea. 

Cosas  sobrenaturales 

Ha  de  imaginar  que  intentas. 

Advierte,  Señor,  que  cria 

Enemigos  la  grandeza ; 

Guárdate  de  un  enemigo, 

Que  no  puede,  aunque  más  pueda. 

Librarse  de  un  testimonio 

Todo  un  Marqués  de  Villena. 

MARQUÉS. 

¿  Qué  importará  que  la  nube 
A  ceffar  al  sol  se  atreva , 
Si  él  na  de  durar  entero 
Y  ella  ha  de  morir  deshecha? 

ZAMBAPALO. 

Señor,  ¿resttélveste  á  entrar  ? 
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SI 


■ARaCÉS. 


ZAMBAPALO. 

Pues  la  puerta  está  abierta. 
i  La  abrieron? 

EABBAPAtO. 

Ella  se  abrió. 

■ABQD1Í5. 


Pues  entra. 


Ve  delante. 


•ZAMBAPALO. 

Réquiem  atemam. 

(Entra.) 


■ARQUiS. 

¿Tienes  miedo? 

ZAMBAPALO. 

Asi  tuTíera  vergüenza. 

(Don  ¡a  vuelta  al  tablado,) 

■ARQQÉS. 

¿No  me  sigues? 

ZAMBAPALO. 

¿No  me  hueles, 
Sefior? 

MARQUÉS. 

iQué  hay? 

ZAMBAPALO. 

Mira  no  sea 
Que  encuentres  con  la  redoma 
A  tiento,  que  si  la  quiebras, 
Se  derramará  el  demonio. 

MARQUÉS. 

Bestia  ^  calla. 

ZAMBAPALO. 

Esa  es  mi  tema , 
Porque  soy  bestia  haces  caso 
De  mi. 

MABQUÉS. 

¿Que  por  eso  creas 
Que  te  traigo? 

ZAMBAPALO. 

Los  señores. 
Siempre  se  pagan  de  bestias. 

Salen  FILENO  t  BERMUDEZ. 

FILENO. 

Salgamos,  señor  don  Pedro, 
Pues  ha  entrado  en  nuestra  cueva 
El  Marqués,  á  recibirle. 

BERMUDEZ. 

Salgamos. 

nLEIfO. 

Sea  vuecelencia 
A  esta  casa  bienvenido. 

ZAMBAPALO. 

Quebróse. 

MARQUÉS. 

Como  esta  pieza 
Está  oscura,  no  sé  quien 
Habla  conmigo, 

ZAMBAPALO. 

¿A  qué  esperan? 
Saquen  luces. 
(Por  debajo  del  tablado  sacan  un  ean- 

delero  y  una  vela ,  y  ie  la  ponen  en 

la  mano  á  Zambapalo,) 
Creo  en  Dios  Padre ; 
Dios  en  su  gloria  me  tenga; 
Yo  muero  ya,  que  me  han  puesto 
En  la  mano  la  candela. 

MARQUÉS. 

Fileuoy  sefior  don  Pedro 


Bermudez... 

BBRMUnSZ. 

Y  el  que  se  precia 
Siempre  de  vuestro  criado. 

FILENO. 

Mil  veces  enhorabuena 
Vengáis,  señor  don  Enrique, 
A  honrar  esta  casa  vuestra. 

■ARQUES. 

¿Vos  aqui ,  seSor  don  Pedro? 

nLBRO. 

Aunque  en  Salamanca  tenga 
Tanta  opinión ,  es  también 
Discipulo  desta  escuela. 

BBRMODEZ. 

Vuecelencia  ha  de  sentarse. 

FILEMO. 

i  Hola  I  sillas. 

ZAMBAPALO. 

Sillas  vengan ; 
En  el  aire  hace  el  demonio 
Todo  cuanto  se  le  ordena. 
(Salen  tree  taburetee  por  debajo  del 

tablado,) 
¿Qué  dices  desto? 

MARQirÉS. 

Que  son 
Tropelías  todas  estas. 
ru.1110. 
¿NooMsenuis? 

MARQUÉS. 

No  he  de  sentarme ; 
Sólo  hablar  con  vos  quisiera 
Una  palabra ,  si  da 
El  señor  doctor  licencia. 

BERMUDEZ. 

iPues  vuecelencia  no  es  antes 
Que  todos? 

MARQUÉS. 

Esa  fineza 
Y  cortesía  os  es  limo; 
Pero  hay  algunas  materias 
Cuyo  posible  remedio 
En  la  dilación  se  arriesga. 

BERMUDEZ. 

No  es  la  que  vengo  á  tratar 
Materia  que  no  pudiera 
De  vuecelencia  fiarse. 

MARQUÉS. 

Pues  no  importa  que  la  sepa; 
Decidla ,  y  yo  lograré 
Que  con  escucharos  pueda 
Esperar  que  mi  cuidado 
A  vuestras  voces  suceda. 

(Desaparecen  las  siUas,) 

FILENO. 

Sobre  ese  bufete  agora 
Pon  la  vela. 

ZAMBAPALO. 

¿Iré me  fuera? 

BERMUDEZ. 

No  estorbas. 

ZAMBAPALO. 

Yo  sé  si  estorbo. 

HARQDÉS. 

Proseguid. 

BERMUDEZ. 

Mi  pena  es  esta , 
Yo  tengo  amor. 

lARQÜÉS. 


Si  no  es  el  queht  consegnido 
El  premio? 


Busco  alivio. 


¡  Grande  mal ! 

BERMODEZ. 
MARQUÉS, 

¿Hay  quien  le  tenga, 


Es  tanta  mi  pena. 
Que  amo  una  duda. 

MARQOÉS. 

Peor; 
Es  amor  una  evidencia. 

FILENO. 

Decid  vuestro  mal. 

MARQUÉS. 

Hablad.  ^ 

SBRMUDEZ. 

Referírosle  me  pesa. 
Que  manifestar  la  herida 
Duele  más  que  padecerla. 

MARQUÉS. 

Las  heridas  penetrantes. 
Cuando  no  se  manifiestan , 
No  se  curan. 

BERMUDEZ. 

Es  asi. 

FILERO. 

Pues  pasad  á  vuestra  lengua 
Vuestra  memoria. 

MARQUÉS. 

Y  al  labio 
imagines  de  la  idea; 
La  medicina  que  duele 
Es  la  que  sana. 

ZAMBAPALO. 

¿A  qué  esperas? 

BERMUDEZ. 

Si  he  de  sanar  con  decirla , 
Poco  importará  que  duela. 

MARQUÉS. 

Pues  proseguid. 

ZAMBAPALO. 

¿A  qué  aguardas? 

BERMUDEZ. 

Ya  empiezo,  atended. 

MARQOÉS. 

Empieza. 

BERMUDEZ. 

EraelJullo,ardiael8ol,elmundoardia, 

Y  incendio  era  común  la  luz  del  día, 
Yhuia  dé!  hacia  la  espuma  blanca 
Del  dilatado  Termes,  Salamanca; 
Algunos  de  sus  hijos  diligentes 
Arrojaban  su  fuego  á  las  corrientes, 

Y  el  que  no  se  bañaba 

Vi?ia  con  el  viento  que  le  daba. 
Llego,  entre  oíros,  al  florido  suelo, 
A  quien  mordido  babia  el  can  del  cielo 
Con  un  rabioso  brío,  [rio; 

Y  antes  que  yo,  mi  sombra  se  echo  al 
Tuve  envidia  á  su  maña,  y  por  vengar- 
Empiezo  sin  aliño  á  desnudarme;  [me, 
Pero  apenas  lo  intento.  [viento 
Cuando  una  voz  que  hermoseaba  el 
(Porque  era  de  mujer),  en  ecos  vanos, 
Con  mi  misma  atención  aló  mis  manos; 
Quiero  seguirla,  y  no  me  determino, 
Por  no  tener  por  cierto  aquel  camino 
Que  enseñaba  la  voz  dulce  y  extraña, 
Porque  voz  de  mujer,  ¿  cuándo  no  en- 
Rodeo  con  la  vista  el  horizonte,  [gaña? 
El  prado  ameno  y  el  rizado  monte , 

Y  á  seguir  empecé  la  voz  que  erraba 
Por  donde  más  alegre  el  campo  estaba; 
Juzgando,  que  es  de  bailarla  el  mejor 

[modo, 
Porque  donde  hay  mu  jer.se  alegra  todo; 

Y  no  fué  necia,  no,  mi  conjetura , 
Pues  apenas  me  entré  por  la  espesura, 
Cuando  en  el  agua  mi  atención  advierte 


su  gargaotilla. 

it^alli 

iroidolatnlla, 

cerca  mis  corrí* ; 
aba  I  enlámenle 
ilo  del  coTrienle; 
litan  lea, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

■ABOCÍS. 

Decidle. 

BEMDDEI. 

Cu  ando  o«  conté 
Que  perdí  aquel  coche,  fué 
Ca  calle  en  que  le  perdí 

MíKIIIÍS. 

Si;  mas  pudiera 
Padecer  la  vista  eogaños. 
bkhhddu. 
Otro  baj.  <¡Qe  há  mis  de  tres  aítoa 

Qne  la  vi ,  nanea  la  viera , 
Y  aunnue  con  firme  deseo 
tlalbrlanii  amor  procura, 

icB  be  Tíslo  esta  hernioinra 

10  es  adonde  la  veo. 

I  DO  es  basiante. 


ledio  del  (eraoo, 
a  al  fuego  rigaroso, 
1 1  clavel  hermoEDi 
te  estaba  alada ; 
Dallada 

bellas  j  de  airosas, 
rígida  aspereza 
litas  en  belleza. 
)n  priesa  diligente, 
'mesura  muj  vallen  te, 
indo  los  favores 
inda  con  las  flores; 

idas  se  abrazaban; 
da  sin  ventara     [ra. 
idonor  de  BU  hermosa- 
I  fio,  hermosa  y  fiera, 
I  perfección  quisiera 
al  bomhro, 
lo  robé  el  asombro; 
le  su  mismo  coche, 
jos  con  la  noche, 
lar  quien   e<i  quería, 
s  pierdo  elque  seguía. 

égo? 


Otrohaj  mis: 
NI  criada  ni  criado 
He  aseguran  que  baja  entrado 
Adonde  duerme  Jamás. 


Si  haj  01 


Que  es  de  Hadrid, 
y  no  se  sabe  quién  sea ; 
Pero  el  mayor  viene  ji  ser 
Que  cree  mi  voluntad. 

iQaé  est 


DE  ROJAS. 

Eo saber  mentir  enojos, 
"  I  conocer  por  loa  ojos 

Fingir  celos,  sembrar  iras, 
Afectar  seguridades, 

V  i  la  luz  de  las  verdades 

Saber  lograr  nn  desden. 
Llorar  rancho  j  no  sentir. 
Dar  algo  para  pedir 

V  no  pedir  porque  den. 
Can  telar  con  la  llaneu 
La  mucha  necesidad , 
Vender  su  comodidad 
A  su  amante  por  fineza. 
Elegir  ios  que  coniengao. 
Conservar  losqne  desmajaa. 
En  rogar  porque  se  vayan 

V  en  despedir  porque  vengan; 
Ningún  iugenio  se  alabe 

Que  las  pudiera  exceder, 
tjue  en  es  lo  pueden  leer 
La  cátedra  al  que  más  sabe. 

Sea  ó  no,  se&or  Harauét, 
Amante  como  rendido. 
Soto  i  saber  he  venido 
Del  íeñor  Fileno, síes 
Este  desvelo  apariencia , 
Porque  escarmentado  quedff: 

NABQO^ 

¿CdmoT 

BENnCDIZ. 

Por  la  magia  puede 
Saberla,  puesto  que  es  ciencia 


Que  en  loda  la  ciudad 
Dicen  los  más  que  es  mujer. 

HARODlfs. 

iMojerT 

Sf. 

■ksgnís. 
SI  eso  os  desveta , 
Creed  será  grande  error, 
ipoe  es  mujer  quien  es  mejor 
Estudlanie  de  la  escuelal 
iTener  puede  nna  ranjer 
Tai  ingenio  y  tal  raroQ? 
La  lición  de  oposición 
Que  contra  vos  lejó  njer, 
iCuándo  otra  vei  se  veri? 
¡Qué  bien  dispuesta,  qué  aguda, 
Qné  grande!  ;  por  quien,  sin  duda. 
La  cátedra  llevará. 
Dejad ,  don  Pedro,  por  Dios 
Esa  locura,  que  es  rara. 


AaqtMl 
érendiao 
ddo 
]iieea^ 


tPues  si  nna  mujer  cursara 
a  escuela .  decidme  vos , 
No  llegara  a  merecer, 
SI  ae  aplicase  i  estudiar. 
En  poco  tiempo...? 

■AHqnís. 
Olvidar 
La  labor  que  sabia  hacer. 

BiniDDBZ. 

Las  mujeres  siempre  vi. 
Que  en  ingeaio  dos  excedeo. 

;Querels  ver  en  lo  que  pueden 
Leemos  cátedra? 


Infalible'. 

Y  Importante ; 
Yo  lo  examino  j  lo  toco. 

Hasta  ahora  os  tuve  por  loco, 
Pero  00  por  igooraote. 

REHIDIIEI. 

Caprichos  lan  i>eregi  Inos 

Como  vos  no  haj  quien  los  tenga. 

¿Que  nnbambie barbado  venga 
A  consultar  adivinos? 
Ahora  digo  que  hay  menguados  , 
Que  más  no  lo  pueden  ser; 
Mácenle  boy  á  un  mercader 
l'n  borlo  de  mil  ducados ; 

V  muy  confiado  y  contento 
A  un  adivino  se  va 

De  que  le  descubrirá 

A  nue  le  cueste  oíros  ciento. 

Majaderos  desla  pinta 

Son  otros  qne  á  estos  eiceden , 

Que  imaginan  que  les  pnedcD 

Hechizar  con  una  cinta. 

Luego  una  que  se  bace  niña , 

V  creyendo  que  está  ahojada. 
Da  ordena  una  criada 

Que  cercene  la  basquIBa 
De  fulaneia ,  qne  ha  sido 
Quien  la  miré  un  si  es  no  eS, 

V  la  sahuman  después 
De  destruir  un  vestido. 
Luego  otras  que  he  visto  JO 
Contar  vi  gas... 

BEBMDSEZ. 

Bueno  á  fe. 

UHovAs. 
Luego  otros  que  creen  que 
Vuelan  laa  brujaB. 

UBBATAU). 

iPaes  noT 
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«AtQOil. 

No,  Ignórame. 

lAHBAPALO. 

Yo  pregunto 
Como  es  qne  yo  soy  un  lego. 

■ARQQiS. 

Uníanse  todas. 

lAMBAPAIO. 

¿T  iaégot 

ProToea  á  snefio  aqnel  unto, 
Qne  es  nnopio  de  un  bele&o 
Que  el  demoDio  les  ofrece , 
De  calidad,  qne  parece 
Que  es  verdad  lo  que  fué  soefío; 
Pues  como  el  demonio  espera 
Solamente  en  engañar, 
Lnego  las  hace  so&ar 
A  todas  de  una  manera; 

Y  asi  piensan  aue  volando 
Están  cuando  duermen  más , 

Y  aunque  no  vuelan  jamás. 
Presumen  en  despertando 
Que  cada  nna  en  persona 
El  becerro  ba  visitado, 

Y  que  todas  ban  paseado 
Los  campos  de  Baraoni ; 
Siendo  asi  qne,  vive  Dios, 
Que  se  ban  visto  por  momentos 
Durmiendo  en  sos  aposentos 
Untadas  á  más  de  dos. 

BBRHimBZ. 

Pues  decidme,  á  qné  be  de  baper  f 

Ir  á  sn  casa. 

BSanuDia. 

Allá  be  de  ir, 
Pero  ¿qné  diré? 

MARQUÉS. 

Decir 

?ue  vos  sabéis  que  es  mujer, 
que  en  el  rio  habéis  sido 
Quien  por  ella  perdió  el  seso. 

BERHDDEZ. 

¿  Y  si  después  de  todo  eso 
no  fuese  ella? 

HAnguAs, 

¿Qué  hay  perdido, 
Don  Pedro,  en  aventuraros 
A  hablar? 

BBRVODBl. 

Bien  me  aconsejas. 

FILCRO. 

Si  yo  os  dijere  que  vais. 
Mejor  podréis  declararos. 

■ARQUás. 

Fileno,  en  resolución. 
Dado  que  habéis  acertado 
Será  acaso. 

FILBNO. 

Yo  be  cobrado 
Con  vos  muy  mala  opinión ; 
Buena  la  espero  tener 
Muy  presto. 

■ARQ0É8. 

No  sé  yo  cuándo. 

ZAHBAPALO. 

1  Vostedes  no  andan  deseando 
Saber  si  es  hombre  ó  mnjer! 
1 Y  dejan  que  cada  cual 
Parecer  y  voto  dé? 
Pues  óiganme ,  y  les  daré 
Un  remedio  natural 
Con  que  puedan  convencerla. 
Si  da  iicenda  el  Marqués. 


BBBHVDBZ. 

Diño»  el  remedio. 

SAMBAPALO. 

Es... 

■ARQUiS. 

Habla. 

SAMBAPALO. 

Desnudarla  y  verla. 

MARQUÉS. 

Simple. 

BiRMUnn. 

Un  remedio  he  penaado 
Que  quiero  experimentar; 
Mas  no  lo  he  de  contar 
Hasta  haberlo  ejecutado. 
Yo  buscaré  á  vuecelencia . 
Guárdeos  el  cielo.  Marqués. 

MARQOiS. 

Véamenos  luego. 

{DetUneU  Fumo,) 

riLENO. 

Esto  es 
Hacer  burla  de  mi  ciencia 

Y  dejarme  desairado, 

Y  desde  agora  os  sentencio 
A  que  me  perdáis. 

BERMÜDIZ. 

Fileno, 
Ya  yo  voy  desengafiado, 

Y  ya  de  hoy  más  me  prometo 
No  volveros  á  buscar. 

nLBNO. 

Oid ,  si  queréis  aguardar. 
Yo  os  descubriré  el  secreto 
De  vuestro  amor. 

BERMDDBZ. 

Quiero  amar 

Y  no  ser  desengañado. 

nLEBO. 

Agora  aun  no  se  ha  acabado 
La  cátedra  de  votar, 

Y  agora  os  quiero  decir 
El  que  la  ba  de  merecer. 

BERHODBZ. 

¿Cómo  se  puede  saber 
Por  ciencia  lo  porvenir? 

MARQOtS. 

No  lo  creo. 

FILERO. 

Yo  bien  puedo 
Hacer  que  lo  creáis  los  dos. 

BBRHODBZ. 

Quedad  con  Dios.  {Va$e.) 

«ARQOiS. 

Id  con  Dios. 

FaERO. 

Escuchad ;  corrido  quedo. 
Ya  que  vuecelencia  intente 

guitarme  el  crédito  asi , 
oy  no  ha  de  salir  de  aqui 
Sin  que  antes  experimente 
Si  hay  magia ,  y  si  esta  ciencia 
Hasta  hoy  de  nadie  adquirida... 

MARQUÉS. 

Eso  quiero  ver. 

FILENO. 

Pues  pida 
Imposibles  vuecelencia. 
Que  á  imposibles  se  prefiero 
Mi  ciencia. 

MARQUÉS. 

Vaya  la  prueba. 

FILENO. 

Pues  sin  salir  desla  cueva 
Ha  de  ver  cuanto  quisiere. 


ZAMBAPALO. 

El  diablo  este  paao  óvdaoi , 
Siendo  tan  á  costa  mia , 
Por  saber  lo  que  quería 
Ver  el  Marques  de  Viliena. 
¿Tú  no  tienes  miedo  ? 

HABQUfe. 

No. 

ZAMBAPALO. 

Pues  si  algo  por  mi  has  de  hacer. 
Pídele  que  quieres  ver 
Que  no  tenga  miedo  yo. 

MARQUÉS. 

Pienso  qne  de  noche  es , 
Divertirme  un  rato  quiero, 
Y  asi  pido  lo  primero... 

FILENO. 

¿Qué  pedis,  señor  Marqués? 

MARQUÉS. 

Pido... 

ZAMBAPALO. 

Aquesto  es  hecho. 

FILENO. 

Hablad. 

MARQUÉS. 

Que  dentro  de  vuestra  casa 
vea  yo  todo  cuanto  pasa 
Esta  noche  en  la  ciudad. 

ZAMBAPALO. 

Noche  será  peregrina. 

FILENO. 

Cnanto  pasare  iréis  viendo 
En  Salamanca ,  en  corriendo 
De  ese  espejo  la  cortina. 

(Corre  la  cortina^  descúbrete  un  es- 
pejo, que  miran  por  él  todo  lo  que 
va  taltendo  á  representar,) 

MARQUÉS. 

Ya  la  cortina  corrí. 

ZAMBAPALO. 

El  diablo  aqui  me  metió; 
i  Y  hemos  de  ser  vistos? 

Fa.RNO. 

No. 

MARQUÉS. 

¿Oiremos  lo  que  hablan? 

FILENO. 

Si. 
ZAMBAPALO. 

¿Olráme alguno  si  hablo? 

FILENO. 

No,  ni  te  muevas  ni  espantes ; 
Ya  llegan  tres  estudiantes 
Al  mercado. 

ZAMBAPALO. 

Verá  el  diablo. 

Salen  CETINA,  OBREGON,  ESTU- 
DIANTES T  CARRASCO. 

OBREGOn. 

Mala  noche. 

CETINA. 

¿Pues  hay  quien 
La  tenga  buena  sin  blanca , 
Aunque  sea  en  Salamanca? 

ESTUDIANTE. 

Frió  hace. 

CARRASCO. 

Y  hambre  también. 

OBREGON. 

^ Vuestro  padre  no  os  ha  enviado 
sia  Pascua  algún  dinero? 
No  es  posible. 

CETINA. 

El  arriero 
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cbtuia. 
A  este  quiero  etsear, 
Que  de  riesgo  me  lo  ahorro. 

BRAYO. 

¿Que  no  liaja  qaien  dé  socorro 
A  un  tic  de  nn  familiar  ? 

JQLU.  (Dentro.) 

¡Pafor  aun  pavo! 

lAIBAFALO. 

i  Ay  qué  dolor  I 
S§len  DOS  PORTEROS. 

La  Justicia ,  caballeros ; 
Ténganse  i  un  par  de  porteros 
Del  señor  Corregidor. 

(Cae  el  portero  primero,) 

POaTBRO  2.® 

¿QnéhasidoY 

JUUA.  {Dentro,) 

Quedarme  en  seco, 
Porque  el  pa^o  me  han  corrido. 

OBRBCON. 

Los  porteros  han  caldo. 
{Dan  á  io$  porteros  de  cmíarazot,) 

CETINA. 

Pues  las. 

OBBBOON. 

Aqni,quenopeco. 

CABBASCO. 

¡Ayque  me  quemo! 

BBAVO. 

¡Oh  ladrones  I 

GBnHA. 

T6  míenles. 

BRAVO. 

Mal  be  quedado ; 
Ahora  bien,  un  hombre  honrado 
Ha  de  huir  las  ocasiones.         ( Vase. ) 

PASTELERO. 

Yo  me  vengaré ,  crueles 
Estudiantes. 

CIT1IVA. 

El  menguado 
No  tl^a  ya  el  ojaldrado 
Dispuesto  para  pasteles. 

PORTERO  i. ^ 

1  Que  se  haga  cara  á  cara 
Tal  resistencia  conmigo  t 
Si  no  se  hace  un  gran  castigo 
Tengo  de  arrimar  la  vara.        (Vase.) 

ZAUBAPALO. 

Desta  vez,  hambre,  cruel 
Te  he  de  dar  un  golpe  bravo. 

OBREGOn. 

Que  se  nos  enfrian  el  pavo. 

CARRASCO. 

Ea ,  tmlgoa ,  pocos  y  á  él. 

GETIIIA. 

SI ,  que  el  hambre  estudiantina 
A  (a  canina  ha  excedido. 

JUUA. 

IDren  que  ese  pavo  ha  sido 
De  mi  ama  Serafina. 

CBTIHA. 

Poaacofrar. 

oemEfloii. 
Huir. 
GAaaAsco. 

Volar. 

lAMBAPALO. 

Baenoa  van  los  licenciados. 


JULIA.  {Dentro,) 

:  Sefiores ,  que  estando  asados 
Puedan  los  pavos  volar! 

PASTELERO. 

Ninguno  malo  ní  bueno, 
Estudiante  ha  de  quedar; 
Desde  mañana  he  de  echar 
En  los  de  á  cuatro,  veneno. 
(Vanee  los  estudiantes ,  el  pastelero 
y  Julia,) 

FILERO, 

¿Qué  decís  7 

MARQUÉS. 

Famosa  gente. 

PILEIfO. 

¿No  os  habéis  entretenido? 

MARQUÉS. 

Mejor  rato  no  he  tenido. 

ZAMBAPALO. 

Y  el  pavo  estaba  excelente, 
Bien  me  ha  sabido  en  verdad. 

MARQUÉS. 

¿Tá  has  comido  del?  ¿qué  dices? 

ZAMBAPALO. 

Si,  Señor,  con  las  narices 
Me  he  comido  la  mitad. 

FILENO. 

Que  ahora  veáis  espero 
Cuanto  el  deseo  imagina. 

MARQUÉS. 

Ver  quisiera  á  Serafina, 

A  quien  vos  sabéis  que  quiero. 

FILENO. 

i  Posible  es ,  Señor,  que  quieras 
Ver  otra  cosa  tan  presto? 

MARQUÉS. 

¿Zambapalo? 

ZAMBAPALO. 

Señor... 

MARQUÉS. 

Esto 
Parece  que  va  deveras. 

FILENO. 

Verla  vos,  fácil  será. 

MARQUÉS. 

¿Y  hablarla? 

FILENO. 

Es  dificultoso, 
Que  para  eso  es  forzoso 
Que  os  lleve  donde  ella  está. 

MARQUÉS. 

¿Cómo  verla  aqui  he  podido, 

Y  hablarla  aqui  no  podré? 

FILENO. 

La  causa  de  eso  os  diré. 

MARQUÉS. 

Tened ,  que  ya  os  he  entendido ; 

Es ,  que  cnanto  están  mirando 

Vista  y  imaginación 

Sólo  es  representación 

De  aouello  que  está  pasando; 

Y  lo  distante  y  ausente 
Por  la  magia  puedo  ver, 
Mas  no  puede  responder 
Quien  no  estuviere  presente 
A  lo  que  pregunto  yo; 

Que  aunque  vos  podáis  veloces 
Traerme  á  ¡ni  aquéllas  voces , 

§ue  hablen  á  mi  intento,  -no ; 
asi  cuanto  por  la  ciencia 
De  vuestra  magia  miré, 
Como  preciso  no  fué 
Que  hubiese  correspondencia, 
De  ambas  voces  se  imagina 
Que  ver  puedo  lo  aparente; 


Pero  no  estando  presente, 
¿Cómo hablaré  á  Serafina? 

FILERO. 

Pues  si  hablarla  no  podéis, 
¿La  queréis  ver? 

MARQUÉS. 

Verla  quiero. 

FILENO. 

Pues  primero  es  que  veais.- 

MARQCÉa. 

¿A  quién,  decís? 

riLERO. 

A  don  Pedro 
Bermudei. 

■ARQUES. 

¿Dónde  deda 
Que  está? 

rasNO. 

Miradle  entrar  dentro 
De  la  casa  del  dotor 
Madrid. 

MARQUÉS. 

Con  quien  yo  le  veo 
Hablar  es  con  Carrasquillo, 
Que  es  un  criado  del  mesmo 
Don  Alonso  de  Madrid. 

riLEllO. 

Atended. 

MARQUÉS. 

Ya  estoy  atento. 

Salen  CARRASCO  t  BERMUDEZ  en 
un  tablado  que  ha  de  haber  en  otra 
parte  fabricado. 

BERMUDEZ. 

Tomad  estos  veinte  escudos. 
Aunque  no  os  pago  con  ellos 
De  esconderme  en  esta  casa 
El  gusto  que  me  habéis  hecho. 
¿Cuál  es  el  cuarto  en  que  duerme 
Don  Alonso? 

CARRASCO. 

Este  primero. 

RERMCDEZ. 

¿  Y  á  qué  hora  se  recoge? 

CARRASCO. 

No  puede  tardar,  supuesto 
Que  son  las  ocho,  y  ya  es  hora 
De  estudiar. 

BERMUDEZ. 

A  este  aposento 
Me  retiro. 

CARRASCO. 

iQuéinienuis 
Dentro  del? 

SERMUOBZ. 

Eso  no  puedo 
Deciros. 

CARRASCO. 

Lo  que  os  suplico 
Es  que  me  guardéis  secreto 
De  haberos  aqui  escondido. 

BERMUDEZ. 

Segunda  vez  lo  prometo. 

CARRASCO. 

¿No  queréis  que  os  cierre? 

BERMUDEZ. 

No. 

CARRASCO. 

Pues  adioa. 

BBRMÜDEZ. 

Guárdeos  ei  cielo. 
.  (Escóndese  Bermudet^  y  9ase  el 
criado.) 


COMEDIAS 
nde  en  la  casa 


No  puedo 
I  ensaní  lentos. 


los  acierto. 


Ved  primero 

□Iveros , 
escondido. 


pienso 

iqul  salgamos, 

lir  toi  meamos. 


cuatro  pavos. 

I  por  ellos 

mu. 
Denocbe 


baj  celos, 
r  JO  te  orreico, 
in  por  uñero. 


del  amor 

ato  postrero. 

uurm*. 

ateonr 

n  de  concetos , 

ÑnUeoto. 


escofiíDAS  Di:  don  fhakcisco  d 

10  LU. 

Eso  si,  cuerpo  de  tal, 

Aonque  amor  úeaes ,  me  alegro 
Que  me  conUeses  tu  hamlre, 

V  no  unas  damas  que  vemos 
Que  lie  paro  eoj  morad  as 
Dicen  cuando  están  comiendo : 

No  puedo  conipr,  amigas* ; 

V  dicela  amiga  luego: 

•  Cómete  esiepollo,  liermaDaí; 

V  ella  dice :  <  Por  ser  Uerno.-.i 
Aj,  cómete  este  gÍRote ; 

V  vuelve  i  decir:  ■  Nopnedo; 
Aquel  iraidor...  pero  vaja 
Siquiera  porque  esti  bueooi. 
Uice  una  criada ;  i&eilora. 
Cómele  este  par  de  huevos, 
Queestin  trescosi.  Y  ella  dice: 
(Noha*qiiehalilar,nobedecomerloE. 
¡Ah  inñime!  lahlngruiol  Hasieogan, 
Siquiera  porque  esUn  frescos  i. 
Que  dice  uoa  beata:  tBija, 

Esta  conserva  la  ha  hecbo 
Sóror  de  la  Concepción ; 
Come  delia  > ;  j  dice  á  esto  : 
■  Venga;  por  ser  de  esa  santa 
La  comeré ,  aunque  no  puedo  >. 
I  Carantoñeras  ¡comed 

V  quered  bien. 

UHBáPiLO. 

He  cooTeogo. 

aARODÍS. 

¡A  qaiéo  qaeirá  SenfiDtT 


;Ero  pregantasT  ¿no  es  cierto 
QuettitequiereT 

■AKQintí. 

No  so; 
Tan  confiado,  que  lo  creo. 

Sí  Rk  FINA. 

Llamando  e«lin  i  tt  puerta, 
Vetmir«rqtiiei>eB. 

El  mesmo 
Don  Alonso  de  Madrid. 
scBArim. 
Dileque  no  entre. 

Esto  es  bueno, 
Y  esli  rabiando  por  verla; 
Entrad. 


Como  no  es  torpe  mi  ai 
Determinado,  aunque  atento, 
Una  ocasión  solicita 
Lograr  i  cosLa  de  un  riesgo. 

Si  i  eslas  horas ,  la  conflania 
De  saberque  os  agradezco 
Vuestro  amor  os  ha  traido 
A  mi  casa ,  es  grande  yerro 
QaeToi  queráis... 

Serafina, 
No  como  otras  veces  tengo 
A  repetir  esperanzas , 


engoc 
Son^Agrlmas  lnteriori>B. 
,  Poes  las  lloro  j  no  las  viei 


nmo. 
íQaé  deeisT 
luuruo. 

itaulem. 

■ARQVtl. 

;No  TeisMiot 
>s  nnjer,  «cómo  una  dama 
ira  damapidecelos? 

Ser!  hombre ,  y  la  polilla 
Se  le  babri  comido  el  pelo. 

DOSa  (DADA. 

Ya  os  acordáis,  SeraSna, 
Que  idólatra  del  sol  vuestro 
Merecí  que  me  dijeseis... 

Y  agora  os  digo  de  nuevo. 
Que  para  que  anime  jro 
Estáis  por  alma  eo  mi  pecho. 

MilA  lOAlU. 

Digo  qne  he  tábido... 
siaariHA. 

Hablad. 

DOHl  tCAIU. 

Qne  el  Harqaés... 

lAHÍAPALO. 

Mejor  «  Uto. 
inuniiA. 
Hlrad  ■«llor  don  Alomw.» 
doSa  joara. 
Hal  penetráis  mis  intentos. 
lAp.  Vengo  á  ver  si  le  aborrecW 
Solo  porque  jo  le  quiero.) 

Celos  de  mi  le  ha  pedido. 

SHAmiA. 

Que  porque  mi  amor  confiero 
Ro  es  bien  que  vuestra  conGania 
Eche  á  perder  mi  respeto. 

ikiHa  joaka. 
Digo,  qne  amante  (¡ajrdeinil 
Présteme  el  amor  aliento 
Por  amar  como  mujer 

Y  como  bombre  pedir  celos);    - 
Por  él  aqnelia  academia 
Celebrasteis,  donde  fueroo , 

En  el  certamen  de  amor. 
Todo  el  asunto  mis  celos; 

Y  ansi,  el  favor  que  me  disteis 
Se  le  di  al  Harqoés,  crevendo 
Que  ardid  de  vuestro  valor 
Fué  as^nranne  de  nn  miedo. 

No  me  quejo  JO,  que  vos 
Tan  gran  desaire  bajáis  hecho 
Como  dársele  al  Marqués, 
Habiéndoosle  dado,  y  nedo, 
Celos  venia  I  pedirme 
De  que  oshaja  dado  el  premio. 

POÜA  mAIIA. 

SI ,  qne  en  ocasiones ,  bav 
Favores  que  son  desprecios. 

aEaAPiHA. 
Si  delante  del  Marqués 
Os  bice  el  favor,  ¿fué  haceros 
Desaire? 

»oIIa  ioaka. 
Desaire  taé. 


¿En  qué* 


¿íl  Marqués  no  ob  quiere? 

•IBAriHA. 


Si. 


Pues  si  M quiere,  ¿cómo  puedo 

Creer  que  sois  tao  grosera 

Qae  i  nn  gran  señor  hadáis  hecho 

Ed  público  los  desaires 

De  nacerme  el  favor  primero. 

Si  DO  es  qne  baya  merecido 

Otro  mayor  eo  secreto? 

SBBAFIRA. 

SeguD  eso,  vos  pensáis... 

nOÍfA  iUARA. 

Que  fué  industria  v  ardid  vuestro 
Para  asegurarlo  mas , 
Favorecer  á  lo  menos. 

■ARQCáS. 

iNo  podré  hablar? 

FILERO. 

No  OS  oirán. 

SEBAFIIU. 

Ta  estáis  cansado  y  grosero, 
No  obligación,  y  esa  queja; 
No  amor,  y  tan  presto  celos; 
Idos. 

»oj7a  juana. 
Voime. 

SSEAF1IVA. 

¿á qué  aguardáis? 

DOÍ^A  lUAKA. 

Iréme ,  pero  creyendo 
Que  le  amáis. 

SBBAnifA. 

Y  creed  también 
Que  iois  á  quien  aborresco. 

DOAa  lUAIlA. 

¡Ay  ti  trocarais  su  amor! 

SBBAPINA. 

¿Buqué? 

DOffA  JÜAlf  A. 

En  mi  aborrecimiento. 

SERAFINA. 

iPorque  no  le  ame  queréis 
Que  os  aborreica? 

OO^ÍA  JUANA. 

Eso  quiero. 

SBBAFUIA. 

Noos  eotiendo,  don  Alonso.     {ViueJ) 

D05ÍA  JUANA.  (Ap.) 

Yo  si  que  entiendo  mis  celos , 
Pues  los  pido  como  hombre, 

Y  como  mujer  los  siento.        ( Yase.) 

■Asau^ 

¿FnéroDse? 

FILENO. 

Si,  ya  se  han  ido. 

lAMAPALO. 

MaUrCkrtüL 

■ABQOiS. 

Un  volcan  tengo 
Dentro  del  alma ,  y  un  áspid 
Abrigo  dentro  del  pecho. 

FILENO. 

¿Agora ,  señor  Marqués 
)s  quejáis  cuando  estáis  viendo... 

■ABQUiS. 

Mis  celos  y  mis  agravios , 

Y  que  es  don  Alfonso  el  doefio 
De  Serafina. 

FILENO. 

¿  Y  es  poco 
Ver  aadeieDga&o  i  tiempo? 


LO  QUE  quería  VER  EL  MARQUÉS  DE 

¿Veis  que  sois  aborrecido, 
Señor  Marqués? 

■ARQOtS. 

Ya  lo  veo. 

ZAHBAPALO. 

iNo  es  eso  lo  que  quería 
Ver  el  Marqués? 

■AR0O¿S. 

No  era  eso. 

FILENO. 

¿Hay  precio  con  que  pagar 
El  desengaño? 

■ANQOtS. 

Fileno, 
El  qne  estima  el  desengafio 
No  tiene  amor  verdadero. 

FILENO. 

¿La  duda  amáis? 

■ARQUIÍd. 

La  duda  amo. 
Que  con  ella,  por  lo  menos, 
Ya  que  ahora  no  le  alcance , 
Tengo  esperanza  del  premio. 
Si  el  desensaño  pudiera 
Quitarme  el  amor,  confieso. 
Que  para  los  desengaños 
No  tuviera  el  alma  precio; 
Pero  aunque  á  abrirme  los  ojos 
Venga  por  confiado  necio. 
El  que  el  amor  no  me  quita 
No  me  deja  el  escarmiento; 
Celos  suelen  dar  las  dudas , 
Pero  también  da  con  ellos 
La  estimación  de  quien  se  ama 
Razón  para  no  creerlos ; 

Y  asi ,  culpo  el  desengaño 

Y  la  duda  seguir  quiero. 
Que  él  mata,  aunque  desengañe , 

Y  ella  alivia,  aunque  dé  celos. 

FILENO. 

Y  esos  celos  que  tenéis, 
¿De  quién  los  tenéis? 

■ARQOÉS. 

Los  tengo 
Del  dotor  Madrid. 

FILENO. 

Decidme , 
1 Y  si  yo  que  os  di  esos  celos 
Os  los  quito? 

■ARQOÉS. 

Bien  podéis. 
No  siendo  verdad  todo  esto 
Que  he  visto. 

FILENO. 

Todo  es  verdad. 

MARQUES. 

Pues  si  es  verdad ,  ¿  no  podemos 
Ver  cómo  me  lo  quitáis? 

FILENO. 

Como  os  volváis  de  ese  espejo 
A  esotra  parte... 

(Vuélvese  el  Marqués  al  otro  lado.) 

■ARQOis. 

¿Y  en  él 
Que  he  de  ver? 

FILENO. 

Veréis  de  nuevo 
La  casa  de  don  Alonso. 

MARQUES. 

ÍYa  no  vi  en  ella  á  don  Pedro 
ermudez? 

FILENO. 

Si,  en  ella  está 
Escondido. 

■ARQUES. 

¿Conque  intento 


VILLENA.  585 

Otra  ves  me  le  enselbit? 

PIUNO. 

Ahora  veréis  al  intento 

Que  08  dije  que  se  ha  esooodido 

Don  Pedro. 

■ARQUES. 

Verle  deseo. 

FILENO. 

Atended. 

■ARQUIÍS. 

Atento  estoy. 

ZAHBAPALO. 

Otro  demonio  tenemos. 


2 


Donde  salieron  Carrasco  y  Bermudez^ 
salen  DOÑA  JUANA  v  OBREGON, 
píe  es  otro  tablado  segunda. 

DOflA  JUANA. 

iObregon? 

0SRE60N. 

¿Que  es  lo  que  mandas? 

DOÑA  JUANA. 

Mira  en  esos  aposentos 

Si  hay  alguien  que  nos  escuche. 

OBREGON. 

¿Quién  quieres  tú  que  haya  en  ellos? 
Carrasquillo  no  está  en  casa; 
i^l  cerró  este  cuarto,  y  luego 
Al  ama  le  dio  la  llave. 
¿Qué  traes?  ¿qué  tienes? 

DOÜA  iUANA. 

Primero 
Has  de  cerrar  esas  puertas 
Por  de  fuera. 

OBRCGON. 

Ya  las  cierro.       (Cierra .  ^ 

BERHUDBZ. 

La  voz  en  aquesta  sala , 
i  no  me  engañó  el  deseo, 
De  don  Alonso  he  escuchado. 

(Ya saliendo  Bermudez  acechando.) 

Desde  esta  cortina  quiero 
Ver  lo  que  pasa,  si  puede 
Ver  bien  un  amor  tan  ciego.) 

DOÍIa  JUANA. 

Toma  esas  llaves  ahora, 
Y  sácame... 

OBREGON. 

No  te  entiendo. 
doAa  juana. 

Dn  vestido  de  mujer 

De  los  que  guardados  tengo. 

OBBEGON. 

Di  ¿para  qué  efecto? 

hOñk  JUANA. 

A  ti 
Nada  de  mi  te  reservo. 

OBRBGON. 

Cualquier  secreto  me  puedes 
Fiar,  pues  sabes  que  tengo 
Con  el  amor  de  criado, 
Lealtad  igual ,  igual  pecho. 

D08ÍA  JUANA. 

Pues  los  secretos  menores 
Te  be  fiado,  y  eres  dueño 
Desde  mi  primera  edad 
Solo  tü  de  mis  intentos 
Quiero  fiarte  el  mayor. 

OBREGON. 

¿Puede  haber  mayor  secreto 
Que  saber  que  eres  mujer? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  RUJAS. 


¡Celos  de  lila  pedia, 
I  Pero  eran  por  ella. 

Meció, 
Calla. 

■EBMDDEI.  (Ap.) 

¿SI  porqne  me  di6 
Bd  la  academia  aijuel  premio 
SeraGna  eslá  celo&a? 
Tan  ciee»  cBioj,  qoe  lo  creo. 


raeron 
harén  méDos; 


¡Vjlgameel  cielol  ¿Quémirol 
iCAmoaqan  ¿Cómo  vos  deoirof 
i  Guiada  en  mi  casa  á  esus  borasT 


Sosegaos. 

Viven  loa  deloa. 
Qne  esto  es  lo  que  qaeria 
Ver  el  Marqués. 

Aun  no  es  eilo. 


No  lengals  miedo.  Señora , 
Porque  siendo  yo  el  qne  os  veo 
¥  el  que  os  adori ,  yo  soy 
El  que  bi  de  lener  el  miedo. 

DOSll  JDkNl. 

¿Cómo  entrasteis  aqui  ? 

■nMUDEZ. 

Amor 
He  ha  dado  el  atmimieniu. 

DOfiA  JUANH. 

¿Quién  toé  el  cómplice... 

BMMDIKZ. 

Uoa  dada. 

boflA  JDAHA. 

De  esconderos  í 


Un  deseo 
De  saber  si  érades  vos 
La  que  al  Tormes  lisonjero 
Lazos  fló  equlTocando 
Cristal  con  cristal  mis  bello- 

jLlKgOTOB... 

BFnmODF.Z. 

Vo  fui  el  que  oe 

DOHtJDAriA. 

¿Y  por  eso  fuá... 


Por  eso 
Os  amaban  sin  amaros 
Conlusos  mis  pensamieoloi. 

doRa  juaha. 
Pues  ¿qné  Intentáis? 
idexco. 

'"'^'''  ,  Que  pnesfni 

m  celos;  Tan  felii ,  qa«  k  ocasión  llego 

ire  1  quien  ella    oe  saber  que  no  sois  quien 
Pensé  qoe  erais... 


noli  iDui*. 
Poes  negar  no  puedo 
Lo  que  soy,  quiero  empetros 
Por  amante  y  caballero, 
■nainnn. 
Decidme,  ¿en  quéT 

MliU  lUAlU- 

Eq  conflai 
De  *as... 

uaBArAu>. 
jQuésertr 

noh  IDAHA, 

Un  secreto. 
¿Daiime  palabra? 


Fie  esa  «erdad  mi  pecho. 


¡Cran noche!  Señor,  ¿qnídlcesT 

Prodigio*  MU  ouanios  na. 

¿Creéis  que  bay  magra ,  Marqués 

uaocris. 
Luego  hablaremos  secreUi. 

doDa  juma. 
DoDa  Juana  de  Madrid 
Es  mi  nombre ;  dióme  el  elelo 
^obles  padres ,  mas  no  ríeos; 
Esto  i  mis  padres  les  debo. 
La  pobreta  me  dejaron , 
La  senda  donde  pudieron 
Coronanne  de  virtudes 
Las  edades  y  los  tiempos; 

Íuesi  la  riqueía  tiene 
in  cercano  parentesco 
Con  la  ignorancia ,  que  ea  madre 
Deiosvicios.y  si«mos 
'  ue  de  la  sabiduría 

s  la  pobreza  nn  efecto. 
Que  temporal  la  ignorancia 
Aspira  at  laurel  y  al  cetro, 
Que  hace  la  sabiduría 
"    '  is coronas  desprecio; 
.  .    i  Ignorancia  v  riqueía 
Es  la  que  logran  deseos ; 
Pobreza  y  sabiduría 
"s  de  lo  que  yo  hago  precio, 

ues  se  muere  deseando 

se  vive  mereciendo. 
Tendris  yo  doce  años, 
Cuando  mis  padres  qnisleron 
Darme  estado  y  darme  esposo ; 
Has  como  nunca  i  mi  pecho 
Llegó  una  Oecba  de  cuanias 
Vibraba  el  amor  atento, 
Que  acertar  i  m  corazón 
No  es  empresa  para  un  dego, 
Y  como  mi  Inclinación 
Desde  mis  años  primeros 
Fué  i  lograr  la  disciplina 
De  los  libros,  no  de  aquellos 
One  inventa  la  ociosidad 
Ni  otros  que  maicena  el  cielo, 
Que  los  <iue  ensenan  no  son 
Los  muchos,  sino  los  buenos. 
Dueña  yo  de  mi  albedrlo, 
Oebuso  el  talo,  creyendo 
le  me  le  den  como  alivio 
me  ofenda  como  peso ; 
Pero  vieudo  el  padre  mío 


LOQUE 


H¡  indioacioD ,  y  midiendo 
Cuan  la  es  la  distancia  que  liay 
De  su  atención  á  mi  ruego, 
Un  maestro  me  previene 
Que  atienda  á  enseñarme  luego 
La  gramática ,  que  es  lengua 
De  ciencias  y  artes ;  á  un  tiempo 
La  Retórica  v  las  cualro 
Liberales ,  donde  leo 
Por  la  Astronomía  cuanto 
£1  dedo  de  Dios  inmenso 
Fué  escribiendo  con  estrellas 
En  lodo  ese  octavo  cielo. 

Y  cuando  en  Madrid ,  mi  patria  • 
Guiada  de  mis  deseos, 

No  conocida  de  nadie , 
Sin  ser  envidia ,  fui  ejemplo ; 
Mi  anciano  padre  falto 
De  morir  con  tal  deseo, 
Ooe  en  la  memoria  y  la  fama 
Dejó  otra  tida  muriendo. 
Quedé  sola  y  quedé  pobre ; 
Si  dije  pobre,  basta  esto, 
Oue  con  decir  lo  segundo 
Se  entendía  lo  primero; 

Y  un  dta ,  entre  otros  que  estaban 
La  soledad  y  el  deseo 
Representándole  especies 
(iiegas  á  mi  pensamiento, 

Llena  la  imaginativa 
De  entes  de  razón  diversos. 
Que  obrando  como  fingidos, 
Los  vi  como  verdaderos. 
Yo  misma  me  dije  á  mi : 
¿De  los  hombres  el  ingenio. 
El  espirilu ,  el  valor. 
Acaso  es  mayor  que  el  nuestro? 
A  los  hombres ,  ¿quién  les  dio 
Este  común  privilegio 
En  las  lides  y  en  las  ciencias 
De  ser  arbitros  á  un  tiempo? 
Si  á  nuestra  flaqueza  achacan 
Debilidades ,  no  quiero 
Que  funden  sn  tiranta 
En  el  desmérito  ajeno ; 
^    Si  como  ellos  las  mujeres 
Asistieran  al  manejo 
Del  arcabuz  y  la  pica , 
Que  el  uso  adiestra  el  esfuerzo; 
Si  se  criaran  robustas , 
No  extrañando  y  resistiendo 
Del  eslió  la  inconstancia. 
La  variedad  del  invierno ; 
Reconocieran  los  hombres 
En  batallas  y  reencuenlros, 
Cómo  era  más  su  valor, 
No  siendo  su  fuerza  menos. 
Pero  demos  que  en  las  lides 
Débiles  sean,  y  demos 
Que  digan  que  la  experiencia 
Hace  lo  que  el  uso  ha  hecho; 
Pregunto,  ¿es  débil  también 
Como  el  ánimo  el  ingenio 
De  las  mujeres?  el  alma 

gue  se  ba  ordenado  y  compuesto 
e  voluntad ,  de  memoria, 

Y  en  el  noble  entendimiento 
De  aprensión,  juicio,  discurso, 
Por  ser  de  mujer,  ver  quiero 
Destas  tres  operaciones 

Cuál  es  la  que  tiene  menos; 
Pues  á  nosotras,  ¿por  qué 
Nos  impiden  que  cursemos 
Lid  y  escuela,  si  en  nosotras 
Hay  igual  valor  y  ingenio? 

Y  esto  es,  que  como  los  hombres 
Son  unos  tiranos  nuestros. 
Que  de  nuestra  libertad 

Se  alzan  con  todo  el  imperio. 
Mañosamente  procuran, 
Viendo  que  hemos  de  excederlos, 
Para  lucir  sus  errores. 
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Deslucir  nuestros  aciertos. 
Pues  si  esto  es  asi ,  decia , 

Cuitarme  este  traje  quiero, 
en  Salamanca,  pues  no  hay 
Quien  me  conozca,  ser  pienso 
Envidia  y  admiración 
De  antiguos  y  de  modernos; 

Y  disponiendo  también 
Este  criado  á  este  efecto. 
Que  en  el  traje  y  el  valor 
Fué  imitación  de  su  dueño; 
Trayendo  alguna  joyuela 
Que  yo  cautelé  á  este  intento, 

Y  el  doméstico  homenaje 
Feriado  al  primero  precio. 
Salgo  de  Madrid ,  mi  patria , 
Llego  á  Salamanca ,  empiezo 
A  cursar  sus  doctas  clases, 

Y  en  ellas  experimento 

Que  es  verdad  que  en  las  mujeres 
Hay  valor  y  ingenio,  puesto 
Que  igualmente  necesarios 
En  esta  ocasión  me  fueron 
Ingenio  para  seguirlo 

Y  animo  para  emprenderlo; 
Seis  años  habrá  que  estoy 
En  Salamanca ,  y  en  ellos 
He  sido  todo  el  aplauso 

De  la  escuela  en  los  primeros 
Años ,  sustentando  actos. 
En  otros  sustituyendo 
Cátedras,  hasta  alcanzar 
De  doctor  el  srado,  siendo 
Generoso  el  de  Vi  llena. 
Quien  roe  ayudó  para  serlo ; 

Y  cuando  con  vos  (agora 
Si  que  quisiera  deberos. 
Que  entendiera  por  los  ojos 
El  idioma  del  silencio) 
Cuando  con  vos  compella 
En  esta  cátedra  ¡  cielos  * 

Si  los  suspiros  alivian 
¿Cómo  suspiro  y  no  aliento? 
Digo,  que  cuando  pensaba 
Que  babia  burlado  el  sexo 
Mujeril,  logrando  el  traje 
Equivocado  á  mi  fuego; 
Mis  lágrimas  y  mis  voces 
Errando  la  senda  al  pecho, 
Poes  hablo  lágrimas  puras 

Y  lloro  palabras  luego ; 
Digo,  que  como  habia  tanto 

Que  era  hombre,  estuve  creyendo 
Que  no  habia  sido  mujer, 

Y  acordómelo  amor  necio. 

Y  yo  dije :  mujer  soy, 
Porque  voz  y  traje  miento. 
Que  no  pudiera  haber  hombre 
Que  amara  como  yo  quiero. 

Y  ansL.. 

BERMÜDEX. 

¿  Y  por  qué  os  vestísteis 
De  mujer? 

nof^A  JUANA. 

Es  porque  tengo 
Celos,  y  es  este  su  traje. 

BERHUDEZ. 

¿Veste  no? 

D05ÍA  JUANA. 

No  es  este  el  mesmo, 
Porque  ese  es  el  de  fingirlos. 

BERHUDEZ. 

Y  este  el  traje  de  tenerlos. 
¿Yá  quién  amáis? 

ZAHBAPALO. 

Esta  es  otra. 

DOÜA  JUANA.  (Ap.) 

SI  no  se  lo  digo,  temo 

Que  ha  de  revelar  quien  soy, 
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Y  si  lo  digo  me  arriesgo, 
Viendo  que  no  es  él  querido 
A  que  descubra  el  secreto. 
¿Qué  haré! 

■AROOliS. 

Veamos  á  quien  dice, 

DOÑA  JUANA. 

(Ap.  Desta  industria  me  aprovecho; 
Quiero  empezar  á  fingir. 
Pues  á  ser  mujer  empiezo.) 
Pues  digo  que  el  tiempo... 

BKRHODBZ. 

Hablad. 

DOÍIa  JUANA. 

Os  dirá ,  señor  don  Pedro, 
A  quien  quiero. 

BBRMUDEZ. 

¿  Luego  yo 
Puedo  ser  feliz  r 

DOÑA  JUANA. 

No  puedo 
Deciros  más. 

BEBHUDEZ. 

.    ¿Pues  por  qué? 

DOÑA  JUANA. 

Hasta  que  sepa  de  cierto 
Si  queréis  (¿qué  le  diré?) 
A  una  dama. 

BBRHUDBZ. 

Oid  primero; 
Si  pensáis  que  á  Serallna 
Quiero,  mátenme  los  cielos 
Si  no  la  aborrezco. 

DOÑA  JUANA. 

(Ap.  Agora 
Me  he  de  valer  de  lo  mesmo 
Que  él  dice.)  ¿  Y  en  la  academia. 
Siendo  yo  quien  lo  merezco, 
No  08  dio  un  favor  ? 

BBRHUDEZ. 

Esansi; 
Bien  diie  yo  que  era  el  premio; 
Mas  fué  premio  y  no  favor. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  yo  he  de  saber  primero 
Si  la  amáis. 

BBRHUDEZ. 

Pero  decidme. 
Después  de  satisfaceros, 
1  Puede  tener  esperanza 
Mi  amor? 

DOÑA  JUANA. 

El  premio  os  ofrezco 
{Ap.  Y  asi  el  secrelo  aseguro), 
Si  vos  me  guardáis  secreto. 
{Ap,  Desta  suerte  he  de  engañarle.) 

FILENO. 

¿Quédecis? 

ZANBAPALO. 

¡Hay  más  enredos! 

FILENO. 

Y  agora,  señor  Marqués, 
''eneis  celos? 

MARQUIÍS. 

Celos  tengo. 
Que  unos  celos  me  quitasteis, 
Y  me  habéis  dado  otros  celos. 

FILENO. 

¿De  quién? 

De  don  Pedro  son. 

FILENO. 

¿Por  qué  son? 

■ARQUiS. 

Porque  estoy  viendo 
22 


^, 


ré  i  Ter. 

á  MU  Juana.) 

KMA.  {Ap.) 

¡Por  dónde 
iaquldenlrol 
ECa  qnien  amo, 
!n  ilúrrezco! 
lOÍS.  (<4p.) 

loclie  he  TÍsio 
is  creo. 

otsa  ind asirla. 
JDIN*.  (Ap.) 

no.  (Ap.) 
legó  el  liempo 
:)■  acredite. 


}  ESCOGIDAS  DE  DON  PRA^asCO 
V  i  eslas  faorast 

Yo  rato  casa; 
Despidióme  la  men guada 
De  roí  ama :  es  rara  llfiDra. 

Ro  lamo  ane  el  carao  dora 
No  le  ha  de  Tallar  posada; 
Dame,  Julia  oa,  ou  abrazo. 

(AbriMia.) 


Satinen  aqal  on... 
Sale  CKRRkSCO  ee 


DE  ROUS. 
íHe  quiere  f 

Suiéroteblen, 
iablo. 


pues  atce  el  dedo.        {Alui  el  dedo.) 

Qoemado 
iZambapafilloT 

Sote  ZAHBAPALO. 


'a  estudiado 

No  quiero 
da  que  amor. 

AHOütS. 

xperi  metilo, 
enseñan  mis, 
Bé  menos. 


lAVQOti. 

Tampoco. 

írnddei. 


irande  lonnenlo! 
Mlodo 


sabes  tü  las  lir  ludes 
iceile  de  candil? 

Carrasco,  {tú  estás  aquí  f 

Jalla,  laqul  tebas  venídof 

ma  me  ba  despedido. 


ilaverunl. 

m  el  báculo  Fileno,  y 

if  lot  dot  tablaáet 


V  el  dolor  Madrid  á  mi. 
HasAli,  Julia,  ¿porqué 
Echarle  de  casa  ordenaT 


E)  esconderse  podia 

Sin  llegarte  U  U  íi  ocupar, 
P oes  se  puede  aprorechar 
Para  esn  de  la  magia, 
En  qae  dicen,  que  landicsir 
En  tan  poco  tiempo  esli , 
Que  dicen  tiue  sabe  ;a 
Hucbo  míis  que  su  maestro. 


Pues  JO  del  gran  si 
Para  no  ecliarme  á  perder. 
He  he  Tenido  i  recoger 
Esla  nocbe  i  este  convi'nto, 
Dotide  me  diceti  que  ba;  lautos 
Sierro»  de  Dios. 


ITINA  T  lULtA. 
CETIU. 


miravilta  T 
JulianUli, 


Jullaiia ,  aquí  pasaríamos 
La  lida  como  anos  santos. 
Di ,  ^Serafina  DO  ama 
Al  dotar  Capón  t 

Vanó: 
Celos  le  di6j  00  volvió 
"Isifisitarinlama. 

CET1M. 

Raras  son  cuantas  albajaa 
Hay  aqol  en  aquel  rincón , 
Ha;  cama  con  sa  Jergón. 

jPuei  doérmome  jo  en  las  pajas? 

Ea  verdad. 

Seo  Licenciado. 


Di  lo,  pues. 

aUMBAPALO. 

Carta  de  ta  padre  es, 

"le  ahora  medió  el  arriero. 


lABBAPilUI. 

Vesla  aquL 

CkRNASCO. 


¿EreasablloT 

V  el  mayor. 
¡Ob,  padres,  lo  que  osdebemoat 
[Lee.)  iVoqulalera...» 

Lee ,  pDes. 

CKTIN*. 

Esto;  de  contento  loco. 
Todo  le  parece  poco 
Cnanto  me  envía. 

UHBAPALO. 

Y  lo  es.  [puesto, 
ilee.)  •  Ahora  que  en  bonra  le  be 
Enviarte  el  n 


\ST 


¡Y  qué  honrado! 
[Lee.)  (Pero  el  mundo  esia  acabado.! 
No  haj  tlcjo  que  no  dé  en  p.íIo, 
"  te.)  <  Has  no  por  eslo  imagino 
e  puedo  desconriar. 


^o  Labra  vino. 


CBTI1IA. 

De  escucharte  me  proYOCO 
Arabia. 

lAHBAPALO. 

i Poes  qué  hablé  yo? 
CETINA.  {Lee.) 
«La  aceitana  se  apedreó.» 

lASBAPALO. 

Pues  no  habrá  aceite  tampoco. 

GETiKA.  (Lee,) 
€  Mas  DO  por  eso...»  Bien  digo 
Que  eres  tonto. 

ZAHBAPALO. 

Lo  confieso; 

Prosigue. 

GKTiifA.  (Lee.) 

f  Mas  no  por  eso 
Ha  habido  cebada  ;  urigo.» 

JUUA. 

Cetina,  ¿qué  más  aguardaT 

CETINA. 

Esto  estaba  yo  esperando. 

ZAHBAPALO. 

Señor,  leyendo  y  quemando. 
Arda  la  epístola. 

CITIIU. 

Arda. 

(Pénenla  alfltego  la  carta,  y  van 

leyendo.) 

ZAMBAPALO. 

Agora  de  ti  me  rio. 

CETINA. 

•Mas  con  todo...» 

ZAMBAPALO. 

Algo  tenemos. 

CETINA. 

f  Ahi  te  envió...» 

(Soplan  la  carta  y  matan  el  fuego  del 
popel.) 

JULIA. 

Soplemos» 
Y  no  arda,  esa  te  envió. 

CETINA. 

Si,  y  trátese  con  decoro 
Palabra  tan  ejemplar ; 
Tal  palabra  había  de  estar 
Escrita  con  letras  de  oro. 

I1ILU. 

Ahon  habrá  plus. 

CETINA. 

Habrá  cobre 
Para  contentar  á  ruines. 
(Lee.)  t  Te  envío  dos  celemines 
De  bellotas,  que  estoy  pobre.» 

EAHBAPALO. 

¡Bellotas!  ¿esto  tenemost 

JULIA. 

Del  no  te  puedes  quejar. 
Porque  te  quiere  engordar. 

SAUBAPALO. 

c¡  Oh,  padres,  lo  qne  os  debemos  I » 

miA. 
Razón  de  no  enviar  el  cobre 
Da  en  la  caru. 

CETINA. 

No  la  da. 

ZA«BAPALO. 

¿Si  dice  que  pobre  está? 

CETINA. 

No  engendrar  quien  fuere  pobre; 
;0h  viejecillo  fiambre, 
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Que  no  la  topeT 


Setentón,  padre  postizo, 
Holgarse  cuando  me  hizo, 
Y  matarme  agora  de  hambre! 
Vaya  la  Paulina,  pues: 
El  candil  apropinquad. 

lULU. 

Oye,  acoto  la  mitad 
De  la  bellota. 

CETMA. 

Tuya  es. 
TODOS.  (Cantan.) 

Ál  padre  cruel  y  fiero 
(hie  al  hijo  que  está  estudiando 
Ño  envía  de  cuando  en  cuando 
El  plui  con  el  arriero , 
Para  que  volver  no  pueda 
En  si  ae  error  semejante. 
La  mano  del  estudiante 
Caiga  sot^e  eu  moneda. 

TODOS. 

Amén. 

(Todo  esto  lo  van  cantando  en  tono  de 
Paulina.) 

CETINA. 

A  cuantos  Nerones 
Padres,  guardan  su  dinero. 
Con  masilla  de  barbero 
Les  unten  los  corazones, 

TODOS. 

Amén. 

CETINA. 

Padre  que  no  envia 
La  porción  cotidiana. 
Padezca  cada  semana 
Nuestra  hambre  de  cada  dia, 

TODOS. 

Amén, 

CETINA. 

Callos  tenga  luego 
En  lugar  de  sabañones , 
Y  asi  como  estas  razones 
Estdn ardiendo  d  este  fuego.,. 
(Queman  el  papel,) 
Por  divina  permisión 
Quiera  el  que  todo  lo  cria. 
Que  el  dinero  que  no  envia 
Se  le  convierta  en  carbón. 

TODOS. 

Aiii^fi. 

CETINA. 

Lindamente  me  borló. 
En  vengarme  estoy  pensando. 
(Llaman  d  la  puerta.) 
A  esa  puerta  están  llamando. 

CARBASGO. 

¿Abriró  la  puerta? 

CETINA. 

No. 

ZAMBAPALO. 

¿Si  envia  á  llamarme  el  Marqués? 

JOLIA. 

¿Si  envia  á  buscarme  mi  ama? 

JUEZ.  (Dentro.) 
¿No  abren  la  puerta? 

CETINA. 

¿Quién  llama? 
JUEZ.  (Dentro.) 
El  Juez  del  Estudio  es. 

CETINA. 

Ay ;  que  si  te  topa  aquí... 

CARRASCO. 

Todos  á  la  treta  iremos. 
¿Adonde  la  esconderemos 


JULU. 

{Av  de  mil 

CETINA. 

Oigan ,  qué  torpes  estamos. 
(Uaman.) 
JUEZ.  (Dentro,) 
¿No  abren  aqui? 

CETINA. 

Si,  se  espera; 
Saca  ese  bufete  fuera , 

(Saca  un  bufete.) 
Y  df  bajo  la  escondamos. 

CARRASCO. 

Aquí  acomodarle  suelo. 

CETUIA. 

Debajo  te  has  de  meter. 
(Uamen.) 
iCEz.  (Dentro,) 
Si  no  abren  he  de  hacer 
Echar  la  puerta  en  el  suelo. 
(Meten  d  Julia  debajo  del  bufeU.) 

JULIA. 

Aquí  veránme  también. 

JUEZ.  (Dentro.) 
A  un  carpintero  me  llama. 

CETINA. 

Una  manta  de  mi  cama 
Pon  por  sobremesa. 

CARRASCO. 

Bien: 
¡Linda  industria ,  esta  me  agrada ! 
(Sacan  una  manta  colorada,  grande,  y 

pénenla  sobre  el  bufete  de  manera 

que  la  cubra.) 

CETINA. 

Yo  he  echado  por  el  atajo; 
Ea ,  escóndete  debajo. 

JULU. 

Adiós  con  la  colorada. 

CETINA. 

Ahora  todos  estudiad 
Recio,  que  es  muy  importante; 
(Poséanse  estudiando.) 
f  Justicia ,  es  una  constante 
Y  perpetua  volnntad  »... 

CARRASCO. 

¿  Vostedes  piensan  oue  es  bobo 
El  Juez  del  estudio? 

CETINA. 

Pues... 

CARRASCO. 

Digo,  (^ue  constante  es 
La  justicia. 

CETINA. 

Negó, 

CARRASCO* 

Probo. 

CETINA. 

No  es  constante ,  pues  se  vio 
Que  la  mundana  malicia... 
(Llaman,) 
JUEZ.  (Dentro.) 
Abran  aqui  ala  Justicia: 
Verán  si  es  constante  ó  no. 

JULU. 

Ahora  abre. 

CETOfA. 

De  buena  gana. 
¿Quién  es? 

JUEZ.  (Dentro.) 

¿No  lo  ha  oído  antes? 
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pormifida. 

KTDIi. 

ieite  iciT 
ntt. 
jereiti 
¡escondida! 

eoio  en  ciento 
mirado  aqnl , 


rente  i  ti. 
t  apoienlo. 

CETtlU. 

I  rondw? 

FILENO. 

buscar 
encontré, 
bablarnon  tos. 
a¡oiporUrM.) 

CSTTKA. 


por  Dios. 
T  es  gen III 
i  i  buscar, 
inio  3." 

JDLU. 

alguacil. 


THO.  3.* 


No  arfcnjas 
^elo  á  ver. 


El  bafete. 

cETuí*.  (Ap.  alM«  d  FileM.) 
Budelu  ttijat. 
Fileno. 

CAUUSGO. 

Hii  que  corrida 
Qoedarl. 


iQaéqaereliT 
Confieso  qne  está  escondida... 


Esa  desdichada... 
Ahí  debajo. 


Pero  es  principal  mujer, 
Sot)re  ser  mnjer  casada ; 
Pallas  son  de  na  hombre  mozo. 
Si  podéis  eicnsar  bella... 

Eso  es  bueno;  Tosjella 
Habéis  de  ir  i  un  calabazo. 
Uedoade  la  ban escondida 
La  sacad. 

POBTEHOl.* 

Esa  es  peor; 
Aqni  no  ha;  nadie ,  Señor. 
(Quila  un  portero  ¡a  meta  y  lanMi 
B  no  /tallan  nada  debajo-) 

PtLETO.  (Ap.) 

Yola  he  desaparecido. 
Esa  sobremesa  alzad. 
¡AjtiqnéesesoT 

CAHHASCO. 

Esia  fué  braf  a. 

¿Pues  no  dijitieii  que  estaba 
Aqal  debido  T 

Es verdad. 


Ya  meo  liria. 

JIIKZ. 

{A  mi  eogaBarme  <r  mentir? 


Sois  un  gran  desvergonzado. 

Voesamerced ,  sabe  honrar. 

ÍAp.  íPot  dúnde  pudo  escapar 
utia?) 

CAHRASCO.  lAp.) 

El  Jaez  la  ha  mamado... 
Yo  estodlaba. 

CAKHAECO. 

Yo  también. 

IDEI. 

Fileno,  qoedad  con  Dios, 


Oiirdeaaeldelo. 

PorfM 

NoleeatiigD. 

HacebieiL 

nino. 
Toda  es  Tinoosa  geaU. 

Ea,  tioramala',  estudiar. 

Para  osied  siempre  ha  de  ectar 
Esta  posada  obediente. 

(Vaue  el  Jati  ghu  perleroi.i 
iFoáseT 

cuusoo. 
SI. 

Poes  cierra  ;a.  (Cierra.) 
uauksco. 
Cieno. 

cbtuia. 
Zambapalo.  dt, 
lAIulia  noescordlT 
;[  Pues  cómo,  dime,  noeitt 
Doode  la  escondió 

CAiaAsco. 
¡  Qué  fuera 
Qae  ahora  DO  b  hallemos  I 


Nada  os  espante ,  qne  70 
Quise  que  el  Jues  no  la  viera , 

Y  la  desapared 

V  agora  parecerá. 
Ahi  esta. 


Según  he  visto,  t  segno 
ObfaU,  me  burláis  ttmblcn  ¡ 
No  estl  aquí. 

Hfradlo  bien. 
iBalnlianilIat 

mu. 
EeotHM. 

Bxiforat. 

)DI.IA. 

El  ton lazo 
Del  lúea,  ¿cómo  no  me  halldt 


Dadme  un  abraso, 
(Abraiaá  Fileno.) 
Redentor  mío. 

iYaqa¿ 
En  mi  casa  me  buscaisi 
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VILBRO.  I 

Por  la  maSana. 

CBTIIfA. 

Está  bien. 

PILERO. 

Paes  á  las  nueve  os  espero. 

CKTlllA. 

A  veros  iré  el  primero. 

FILBNO. 

Vos,  Zambapalo,  también 
Habéis  de  ir. 

csniíA. 
De  buena  gana. 

£AHBja»ALO. 

Pues  los  dos  ¿qué  hemos  de  hacer 
En  vuestra  cueva  f 

RLEIfO. 

Ha  de  ser 
Grande  dia  el  de  mafiana. 

GBTIlfA. 

Que  me  digáis  sólo  pido 
¿  Yo  &  qué  he  de  ir? 

riLBNO. 

Tú  lo  verás ; 
Mis  discipulos  no  más 
Son  á  ios  que  yo  convido. 

CETINA. 

Mucho  confieso  que  os  debo. 

ZAHBAPALO. 

No  hay  más  hombres  que  los  dos. 

CBTlllA. 

Pues ,  Fileno,  adiós. 

ZAHBAPALO. 

Adiós. 

CETINA. 

Vamos. 

EAIBAPALO. 

A  mucho  me  atrevo. 

CETINA. 

Famosamente  se  ordena. 

PILBNO. 

Si ,  pero  en  llegando  el  dia 
Veréis. 

CETINA. 

¿Qnér 

FILENO. 

Lo  que  queria 
Ver  el  marqués  áe  Viilena. 

Salen  SERAFINA  i  CRIADA,  t  DOÍ^A 
JUANA  T  OBREGON ,  por  do$  partee 
diferentee;  doña  Juana  vestida  de 
eatudiante. 

DOÑA  IDANA. 

i  Si  estará  e^  Marqués  en  casa  ? 

SEBAFllU. 

i  Si  habrá  venido  el  Marquésf 

OBBBGON. 

Bn  casa  dicen  que  está. 

CBUDA. 

Espérate  y  lo  sabré. 

ooffA  iuaha. 
Yo  lo  quiero  preguntar. 

SBBAnRA. 

Ha,  eaballerot  ¿sabéis 

Si  está  su  excelencia  en  casa? 

MIIA  JUANA. 

Bs  eunesta. 

SBBAFnU. 

Tápate. 


CBUDA. 

; Don  Alonso? 

SEBAnNA. 

Yo  lo  hago. 
¿Que  aquí  me  hallase  aespues 
Que  há  tanto  que  no  me  ha  vIstoT 
¡Hay  tal  azar! 

DOffA  JUANA. 

No  os  tapéis, 
Bellisima  Serafina , 
Porque  os  viese,  nue  no  es  bien 
Amenazar  con  el  oía 
Y  dejar  de  amanecer. 
¿Vos  os  escondéis  de  mi, 
Serafina? 

SBBAFINA. 

No  hay  porqué 
De  vos  pueda  recatarme. 
(Ap.  Ahora ,  amor,  he  menester 
Disimular  y  fingir.) 

DO^A  JPANA. 

Vistiéndose  está  el  Marqués , 
Yo  avisaré  como  vos... 

SEBAPINA. 

Aguardad,  no  le  aviséis. 
Que  en  esta  segunda  pieza , 
Mientras  se  viste,  podré 
Esperar.  ¿Vos  cómo  estáis 
Don  Alonso? 

DOSfA  JUANA. 

Desde  que 
No  os  veo,  con  menos  gusto; 
Mas  también  confesaré 
Que  más  sosegado  estoy 
Desde  que  os  dejo  de  ver. 
(Ap,  ¿A  qué  vendrá  Serafina?) 

SEBAFINA. 

(Ap.  ¿  Que  no  me  pregunte  á  qué 
Busco  al  Marqués?  Ya  no  me  ama.) 
¿Qué,  tanto  há  que  no  me  veis? 

doíIa  juana 
Seis  siglos  mé  han  parecido 
Seis  meses. 

SBBAFIRA. 

Esa  es 

Falsedad. 

DOfiA  JUANA. 

Verdad  del  alma 
Es  sola. 

SEBAFINA. 

Lo  que  yo  sé , 
Es  que  hoy,  como  el  primer  dia, 
Me  adoráis. 

DOffA  JUANA. 

¿En  qué  lo  veis? 

SEBAFINA. 

El  que  sabe  de  memoria 
Cuanto  há  que  deja  de  ver 
Su  dama ,  aunque  la  d^'ase 
No  la  deja  de  querer. 

D0Í9a  JUANA. 

¿Os  acordáis  de  la  tarde 
De  aquella  academia? 

SEBAFINA. 

¡Pues 
Qué  fina  estaba  yo  entonces 
Con  vosl 

DOffA  JUANA. 

No  sé  para  qué 
Gastáis  esas  falsedades 
Conmigo.  ¿Os  acordáis 
De  una  noche  que  os  pedi 
Celos? 

SEBAFINA. 

jAyl  ¿qué  noche  fué? 

DOñk  JUANA. 

Una  en  que  yo  entré  diciendo : 


Falsa ,  traidora ,  cruel , 
Áspid  enuafiosa ,  y  otras 
Locuras  oeste  jaez, 
Que  aunque  eran  para  sentir. 
Eran  para  entretener; 

Y  después  de  haberlas  dicho 
No  volvi  más ,  y  os  dejé , 
Quedando... 

SEBAFINA. 

¿Fué,  don  Alfonso? 

DOÑA JUANA. 

Fué  una  noche  que... 

SEBAFINA.. 

Tened ; 
No  faé  la  que  me  dejasteis* 
Fué  la  noche  que  os  envié ; 
Ya  me  acuerdo  de  esa  noche. 
Gracioso  tiempo  era  aquel, 
j.  Os  acordaréis  de  un  dia 
Que  me  decíais :  cMi  bien , 
Ojos  de  mis  ojos  bellos , 
Ya  que  alumbráis ,  no  ceguéis; 

Y  pues  os  dejais  amar. 
Ojos mios ,  dejaos  ver»? 

DOÑA  JUANA. 

Si ,  y  á  las  mejillas  vuestras 
Dije  mil  cosas  también 
Coloradas ,  y  á  los  dientes. 
Si  no  me  engafio,  ensarté 
Dos  mil  requiebros  de  perlas; 
Pues  al  boyo  que  tenéis 
Hermosísimo  en  la  barba 
Dije  bellezas  también. 
Uno  fué  entre  otros  requiebros. 
No  sé  si  me  acordaré , 
Ah ,  si ,  que  era  panteón 
De  piala  con  urnas  cien , 
Donde  estaban  sepultadas 
Las  almas  que  muerto  habéis. 

SEBAFINA. 

¿Eso  me  dijisteis? 

DOÑA  JUANA. 

Si, 
Gracioso  tiempo  era  aquel; 

SEBAFINA. 

ÍY  á  qué  venis  á  buscar 
1  Marqués? 

DOÑA  JUANA. 

A  agradecer 
La  cátedra,  que  ya  es  mia. 
Pues  ha  podido  el  Marqués 
Hacer  que  toda  la  escuela 
Votase  por  mi. 

SEBAFINA. 

Seréis 
Catedrático  gracioso, 
Tan  lampiño. 

DOÑA  JUANA. 

No  penséis. 
Que  aunque  autoriza  la  barba*; 
Se  sabe  por  ella. 

SEBAFINA. 

Rien; 
Mas  como  tan  larga  la  usan, 

gue  consistía  pensé 
n  tenerla  ó  no  tenerla 
El  saberó  no  saber. 

DOÑA  JUANA. 

Y  vos  á  qué  habéis  venido 
ver  el  Marqués? 

SEBAFINA. 

No  sé. 
DOÑA  juana: 
Acabad,  decidlo. 

SEBAFINA. 

Tengo 
Cierta  intercesión  con  él. 
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DOÍU  JUAR4.  (Ap.) 

Aunque  darme  celos  quiere « 
Celos  uo  puedo  tener 
De  que  ella  le  quiera,  puesto 
Que  si  vo  le  quiero  ¿  él , 
Y  es  ella  la  que  le  busca , 
No  es  él  quien  la  quiere  bien. 

SERAFlIfA. 

Digo,  que  al  Marqués  buscaba , 
Pero  él  sale. 

Saie  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

No  creeréis, 
Bellisima  Serafina, 
Lo  (jue  he  sentido  no  haber 
Sabido  antes  que  esperabais 
En  esta  sala. 

SBRAFINA. 

Ya  sé 
Cuan  cortesano  y  atento 
Sabe  vuecelencia  ser. 

MARQUÉS. 

¿Vos  qué  queréis,  don  Alonso? 

00^ A  JDANA. 

Después  de  besar  los  pies 
A  vuecelencia,  quería... 

MARQL'ÉS. 

Esperad ,  primero  es 
Cumplir  con  esta  visita. 

DOÑA  JDAIf  A. 

Digo,  que  OS  esperaré 

En  esta  sala.  {Ap.  ¡  Ay  de  mi ! ) 

SERAFINA.  (Ap.) 
¡Cielos,  quién  pudiera  hacer 
Que  don  Alonso  me  oyera! 

DO^A  JUANA.  (Ap.) 

Voime,  que  no  quiero  ver 

Mis  celos. 

MARQUÉS. 

¿No  OS  sentáis? 

SERAFINA. 

SI. 
MARQUÉS. 

¿  Qué  me  mandáis? 

SERAnNA. 

Atended ; 
Don  Enrique  de  Villena, 
Señor  mió... 

MARQUÉS. 

Saber  ser 
Vuestro  esclavo,  es  para  mí 
Lo  más  que  yo  estimaré. 

SERAFINA. 

Digo,  que  anoche  en  mi  easa... 

MARQUÉS. 

Ya  yo  os  entiendo;  vendréis 
A  reñir,  que  en  vuestro  cuarto 
Me  escondí  anoche. 

SERAFINA. 

No  es 
Esto  á  lo  que  vengo  agora ; 
Mas  vengo  por  eso,  y  creed 
Que  á  quien  anoche  obligastes 
No  os  esconderá  oira  vez. 

MARQUÉS. 

Yo  me  ful ,  vos  me  sentisteis. 

SERAFINA. 

Pues  ahora  he  menester 
Licencia. 

MARQUÉS. 

Jamás  be  visto... 
Qo^aoSf  hablad ,  Serafina. 


SERAFINA. 

Digo,  que  habrá  cuatro  ó  seis 
Años  que  á  esta  gran  ciudad 
De  Salamanca  á  aprender 
Ciencias  y  artes  os  condujo 
Vuestro  grande  ingenio,  a  quien 
Los  mayores  de  la  escuela 
Rinden  vasallaje,  pues 
En  Leyes,  Flosofla 
Natural ,  en  conocer 
Por  la  docta  Astronomía 
Cuanto  en  ese  azul  papel 
Escribiéronlas  estrellas 
Para  el  mal  y  para  el  bien; 
En  la  magia  natural , 
Tan  difícil  de  entender, 

?ue  nadie  piensa  que  la  hay 
vos  solóla  sabéis; 
El  último  y  el  primero 
Sois,  y  el  que  ha  licitado  á  ser 
Voz  y  aplauso,  envidia  y  honra, 
Sin  que  os  mueva  el  ínteres 
De  conseguir  grandes  puestos , 
Que  si  vos  darlos  podéis , 
Claro  es ,  señor  don  Enrique , 
Que  á  vos  no  os  puede  mover 
El  útil  del  conseguir. 
Sino  el  triunfo  del  saber. 
En  este  tiempo,  Señor, 
Tan  galante  procedéis , 
Tan  generoso,  que  no  hay 
En  la  escuela  quien  no  esté 
Pagado  de  vos  si  es  pobre , 
Prendado, si  no  loes; 

Y  no  es  lo  más  que  os  alabo 
El  dar,  alabo  el  saber 

Dar  á  ocasión,  que  hay  algunos 
En  las  cortes ,  que  aunque  den , 
Dan  adonde  ha  de  saberse, 

Y  no  donde  es  menester. 
Sola  yo.  Principe  mió, 
Sola  yo,  perdonaréis 
Que  sea  con  vos  grosera 

La  queja ,  pues  sii^mpre  lo  es. 
Yo  sola,  vuelvo  á  deciros, 
He  llegado  á  merecer. 
Que  lo  que  á  todos  les  dais , 
A  mí  sola  me  quitéis. 

MARQUÉS. 

I  Qué  doy  yo  que  á  vos  os  quite? 

SERAFINA. 

A  todos ,  señor  Marqués , 
Dais  honra,  y  á  mi  no  más 
Me  la  quitáis. 

MARQUÉS. 

¿No  tendré 
Méritos  para  quereros? 

SERAHNA. 

Antes  eso  es  al  revés ; 
Galán ,  señor  don  Enrique, 
Sois ,  tanto  como  cortés , 
O  al  menos ,  si  no  lo  sois , 
A  mi  me  lo  parecéis; 
Más  sois  también ,  atendedmo. 

MARQUÉS. 

Vuestro  soy. 

SERAFINA. 

Nieto  de  un  rey 
De  Castilla ;  yo,  Señor, 
Soy  (de  aquesto  os  reiréis), 
Una  mera  escuderoia , 
En  cuya  antesala,  aunque 
Hay:i  alumbrado  farol , 
Nunca  ha  ilustrado  dosel. 
Para  mujer  vuestra  soy 
Poca  mujer,  ya  se  ve; 
Pues  para  ser  vuestra  dama 
Vengo  á  ser  mucho  también; 
Que  allá  en  la  montaría  tengo 


De  cierto  solar,  que  fué , 
Aunque  los  techos  por  tierra , 
Entera  alguna  pared; 
Toda  la  ciudad  murmura , 

Y  puesto  que  no  he  de  ser 
Ni  mujer  ni  dama ,  agora 
Nuevo  Alejandro,  podéis 
Darme  á  mi,  sin  que  sea  vuestra, 
A  mi  propia  por  merced ; 
Generoso  sois  con  todos, 
Sedlo  conmigo  esta  vez , 
Libradme  á  mi  mi  albedrío. 
Que  amor  tengo  y  quiero  bien; 

Y  aunque  me  estorbáis  el  lazo, 
No  descomponéis  la  red ; 
Sólo  da  aquel  que  da  honra ; 
Honra  os  pido,  agradeced 
Un  desengaño  á  mi  queja , 
Pues  podéis  lograr  con  él 
Que  no  esté  esa  voluntad 
Ociosa  sin  esta  fe ; 
Esto  os  suplico,  esto  os  ruego, 
Honrad  y  favoreced 
Una  mujer  que  os  merece 
Este  favor  por  mujer, 
Para  que  hoy  puedan  decir 
Los  que  os  llamaron  ayer 
Porfía  de  mi  constancia. 

Que  habéis  sido,  y  que  seréis 
Tan  desconfiado,  tan  fino, 
Tan  generoso,  tan  fiel , 
Tan  atento,  tan  bizarro. 
Tan  galante,  y  tan  cortés , 
Que  ha  hecho  con  vos  el  ruego 
Lo  que  no  pudo  el  desden. 

MARQUÉS. 

A  DO  ver  yo  que  sois  vos 
La  que  habláis,  pudiera  creer 
Que  no  erais  vos,  Serafina ; 
Mucho  he  sentido  que  erréis. 
Siendo  tan  gran  cortesana. 
El  estilo  del  desden ; 
Quejaos,  si,  de  mi  porfía. 
Decid  que  me  aborrecéis, 
Llamaa  tema  á  mi  constancia, 
Tiranía  á  mí  poder; 
Mis  desméritos  pulid 
Allá  como  vos  sabéis, 
Haciéndoos  menos  á  vos 
Porque  yo  lo  venga  á  ver; 
Pero  sobre  los  desaires 
Venir  vos  mfsmadespues 
A  que  oiga  de  vuestro  enojo 

gue  á  otro  amante  queréis  l>ien , 
s  una  queja  sin  arte. 
Una  verdad  con  doblez. 
Sin  gala  un  desprecio  y  una 
Venganza  muy  descortes; 
Que  me  dejéis  no  lo  excuso. 
Yo  mismo  os  ayudaré 
A  retirarme  de  vos, 
Mas  que  me  dejéis  querré 
A  mi  por  mi;  mas  no  admito 
Que  por  otro  me  dejéis; 
Decir  que  otro  amante  amáis, 

Y  decir  que  os  deje,  no  es 
Venir  á  apagar  la  llama. 
Sino  venirla  á  encender ; 
Pero  ya  que  me  decís 

Que  es  otro  á  quien  vos  queréis. 
Yo  os  he  de  dar  á  vos  misma , 

Y  conmigo  ha  de  poder 

Más  vuestro  ruego,  que  todos 
Los  desaires  que  me  hacéis ; 
Esperadme  en  vuestra  casa. 

SERAFINA. 

¿Ed  mí  casa,  para  qué? 

MARQUÉS. 

Enellaoshedecasar 
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Coa  quien  vos... 

SBBArilfA. 

¿Pues  vos  sabéis 
£1  amaole  que  yo  quiero? 

■AHQCéS. 

Serafina,  si  lo  sé, 
Y  un  secreto... 

SERAriHA. 

¿Qué  secreto? 

MARQUÉS. 

Que  ahora  no  podéis  saber. 

SBRAFlIfA. 

¿Por  la  magia? 

MARQUÉS. 

Por  la  magia. 

SERAFLIA. 

No  es  posible. 

MARQUÉS. 

¿  Lo  creeréis 
Si  yo  llevo  á  vuestra  casa 
Vuestro  amante? 

SERAFÜfA. 

Creeré 
Que  me  dais  honor  y  vida. 

MARQUÉS. 

Pues  vuelvo  segunda  vez 
A  decir  que  os  ha  de  dar 
La  mano. 

SERAFmA. 

¿Y  vos  quedaréis 
Sin  celos? 

MARQUÉS. 

Del  que  ha  de  darlos 
Yo  no  los  puedo  tener. 

SERAFUIA. 

No  08  entiendo. 

MARQUÉS. 

Lo  que  digo 
Es ,  que  vos  me  vengaréis 
pe  vos. 

SERAFINA. 

¿Conque? 

MARQUÉS. 

Con  casaros. 

SERAFINA. 

Si  esa  la  venganza  es , 
Véngaos  luego. 

MARQUÉS. 

Eso  deseo. 

SERAFINA. 

Pues  digo,  que  esperaré 

En  mí  casa.  {Ap.  Amor,  venci.) 

MARQUÉS. 

{Ap.  Viles  celos ,  ya  os  vengué. ) 
Adiós. 

SERAFINA.  (Ap,) 

Un  gran  corazón, 
Aanqne  se  vengue,  obra  bien.  {Vase.) 

wAa  JUANA. 

Salir  quiero,  ya  se  ha  ido. 

MARQUÉS. 

¿Don  Alonso? 

DOÜAiUANA. 

A  agradecer 
La  cátedra  que  por  vos... 

MARQUÉS. 

No  me  puedo  detener, 
Que  voy  agora  á  la  cueva 
De  Fileno,  y  voy  á  pié , 
Como  está  cerca. 

DOffA  JUANA. 

Pues  yo 
Aoompafiándoos  iré.     {Van  andando) 


MARQUÉS. 

¡Gran  fineza ! 

DOÑA  JUANA. 

Lo  que  yo 
Os  quiero  aún  no  lo  sabéis. 

MARQUÉS. 

Sé  quien  sois,  y  sé  lo  mucho 
Que  os  debo. 

DO^A  JUANA.  (Ap.) 

Él  me  da  á  entender 
Que  sabe  quien  soy. 

MARQUÉS.  (Ap,) 
Ansi 
Me  pienso  vengar. 

DOÑA  JUANA. 

Muy  bien 
Me  parece  que  os  visiten 
Damas. 

MARQUÉS. 

¡Oh!  esta  dama  es. 
Sobre  pobre  y  escudera , 
Vana  como  Lucifer.     ( Van  andando,) 

DOÑA  JUANA. 

¿Y  no  os  quiere? 

MARQUÉS. 

Qué  sé  yo. 

DOÑA  JUANA. 

¿Pues  qué  OS  dice? 

MARQUÉS. 

Diceme , 
Que  á  otro  quiere. 

DOÑA  JUANA. 

¿Esto  sufristeis, 
Señor  Marqués? 

MARQUÉS. 

¿Qué  be  de  hacer? 

DOÑA  JUANA. 

{Ap.  Ahora  es  tiempo)  yo  conozco 
A  una  dama... 

MARQUÉS.  (Ap.) 
Esta  mujer 
Anda  buscando  el  camino 
De  decirme  que  lo  es , 
Pero  impórtame  atajarla. 

DOÑA  JUANA. 

§ue  sé  yo  que  os  quiere  bicU} 
no  lo  dice  de  miedo 
Que  no  la  habéis  de  querer. 

MARQUÉS. 

¿Muy  hermosa? 

DOÑA  JUANA. 

Tan  hermosa 
Gomo  Serafina. 

MARQUÉS. 

¿A  fe? 
¿La  be  visto  yo? 

DOÑA  JUANA. 

La  habéis  visto 

MARQUÉS. 

Pues  no  lo  debe  de  ser. 

DOÑA  JUANA.  (Ap,) 

¿Que  esto  oiga?  Para  los  hombres, 
Como  quieren  al  revés , 
Siempre  el  cariño  es  muy  feo 
Y  muy  hermoso  el  desden. 

MARQUÉS. 

¿Y  VOS  no  tenéis  amor? 

DOÑA  JUANA. 

Si  tengo ;  ¿  pero  creeréis 
Que  he  desconfiado  de  oíros  ? 

MARQUÉS. 

Decidme,  ¿porqué? 

DOÑA  JUANA. 

Porque 


Si  se  aborrece  á  quien  ama, 
Recelo... 

MARQUÉS. 

No  desconfiéis , 
Que  yo  sé  bien... 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  decís? 

MARQUÉS. 

Que  os  paga  á  quien  vos  queréis. 

DOÑA  JUANA. 

Vos ,  ¿cómo  podéis  saberlo  ? 

MARQUÉS. 

¿Queréis  saber  que  lo  sé? 

DOÑA  JUANA. 

Si. 

MARQUÉS. 

En  casa  de  Serafina 
Demos  de  ir. 

DOÑA  JUANA. 

¿Cuándo? 

MARQUÉS. 

Después 
Que  haya  salido  de  aquí. 

DOÑA  JUANA. 

¿Y  no  me  diréis  á  qué? 

MARQUÉS. 

A  burlar  yo  á  quien  me  burla 

Y  á  que  os  premie  quien  queréis. 

DOÑA  JUANA.  (Ap,) 

Si  sabe  el  Marqués  quien  soy, 

Y  por  vengarse  de  quien 
Le  aborrece  dar  el  premio 
Quiere  á  mi  amor  y  á  mi  fe... 

MARQUÉS.  {Ap.) 

Aunque  ofrezco  á  doña  Juana 
Pagar  su  amor,  aquel  que 
Una  mujer  desengaña 
Sin  ofenderla,  cierto  es 
Que  sí  en  amor  no  la  paga, 
La  paga  en  no  la  ofender. 

DOÑA  JUANA.  {Ap.) 

Y  esto  Itera  despicarse 
Conmigo,  y  no  me  está  bien 
Un  desaire ;  mas  no  importa, 
Lógrele  yo,  vengúese  él. 

MARQUÉS.  {Ap.) 
\  Qué  infeliz  es  la  constancia ! 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

¡Cobarde  el  mérito  es  I 

MARQUÉ?.  {Ap.) 

Sabiendo  que  otra  me  ama. 
Quizá  me  querrá. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

También 
Puede  ser  que  el  Marqués  me  ame; 
Confianza,  amor. 

MARQUÉS. 

Ya  llegué 
A  la  cueva  de  Fileno. 

DOÑA  JUANA. 

Esperándoos  estaré 
En  casa  de  Serafina. 

MARQUÉS. 

Yo  os  iré  á  buscar  después. 

DOÑA  JUANA. 

Valor,  esperanza  mia.  ( Vase.) 

MARQUÉS. 

Amor,  morir  ó  vencer ; 
Dentro  de  la  cueva  he  entrado, 

Y  á  nadie  en  ella  encontré. 
¿Ab  Fileno? 

Sale  BRRMUDEZ. 

BERMUDEZ. 

¿Quién  le  llama? 
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que  él  sale. 


!  al  sol 
ileloB 
indo  tignos 


OccidcDte 
Bariel ; 

do  que 
naie. 


es  los  víenloB , 
lia  adores. 


loe  sea; 
r  no  puede, 


H  dia 
>sdejé. 

AlODSot 


Vo«  entrasteis  en  sa  casa, 
Y 1  Carrasco  hicisteis  qae 
Os  escondiera ,  por  señal 
Que  le  disteis... 

Kiitaé. 

Veinte  escodos. 


Pero  eso 
osio  diría;  sabed, 
e  escondido  en  aut  pleu 
su  coa  rio... 

■  kSODb- 

EnlrO  después 
Don  Alonso,  j  i  Obregon 
Mandó  que  cerrase. 

■BRMDDEI. 

Asi  es; 
Pero  discurrir  se  pudo 

Eso  sin  llegarlo  i  Tcr. 
ünlró  don  Alonso.. . 

Y  vos 
Pudisteis  desde  un  cancel 

,  que  mudándose  el  traje 
Quedase  en  el  de  mujer; 
Salisteis  i  esla  ocasión , 
Dijoosquienera,  jdespaes 
La  dijisteis  vuestro  amor. 


Loco  me  habéis  de  lolrer 
De  que  sepáis  nn  secreto 
Que  vo  solanieiile  sé  ; 
Cero  ja  que  por  la  magia 

Sábela  eso,  DO  sabéis... 

iQaéT  decidla. 

BEHICDEZ. 

Que  me  ama  j  qu 
■AnoDís. 
Eso  es  lo  que  JO  no  sé. 

BiaHODEZ. 

Como  ta  guarde  secreto. 
Dijo,  que  De  de  merecer 
Su  mano. 

m  nocís. 
Qniíi  os  encaña, 
Porqne  tos  se  leguardeis. 

■  EimuOEX. 

Puede  ser;  mas  decid,  ¿cómo 
Los  abré  T 

Vo  os  lo  diré. 
Encasa  de  Serafina 
Ha  de  ir  dona  Joaoa. 

BEHMOPEZ. 

Pues 
lüué  importa  que  Taja  alláT 

Id  alli,  que  allá  sabréis... 

aENHDPEI. 

Decid,  iqnét 

HARQOÉS. 

Si  doña  Juana 
Of  quiere. 


jLuego  creeré. 
Habiendo  dicho  que  me  ama , 
Cae  me  olvida* 

■AROCÍS. 

Puede  ser ; 


Mujer 

engaitar  doña  Juana. 

BIRHDPC 

Antes  lo  entieudo  al  revés; 
Cuando  una  mujer  conliesa 

?ae  olvida,  suele  querer: 
uei  cuando  dice  que  quiere^ 
^Porqoéuo  la  han  de  creer* 


iQuiéu  mf 
Salen  CSTINA  i  ZAHDAPALO. 


SeSoT,  iTuecelenda  es.., 

I  Ob  amigos  I 

MUBAFALO. 

Y  amigos  caroi. 

Mucho  me  pesa  de  bailaros 
Enesla  coeva,  Marqués, 
Porque  vos  sois  desgraciado 
Y  me  ha  dado  grande  peat  i 
Con  ser  marqués  de  Villeaiif 
Cosas  03  han  levantado 
Qae  oirías  o  a  oca  cret. 

nAtonts. 
Cuanto  la  envidia  dirl, 
i  Qne  Importa ,  ai  sabe  ja 
La  verdad  que  no  es  asi  t 
4Qné dicen  porabir 

zaasAPALO. 

Esti  Meno 
Cl  Ingarcillo  menguado 
De  que  á  un  esclavo  has  mandado 
Que  te  haga  gigote. 

MABQDts. 

Es  bueno, 

CETINA. 

Gigote  ó  pastel  en  bote. 

^Ya  roe  hacen  gigote? 

Ya; 

Linda  comida  será 
Un  Marqaés  hecho  gigote. 

Son  duros,  no  baj  quien  los  coma. 

;Qaé  mis  dicen  del  Marqués! 

Qne  le  mandaste  después 
la  en  una  redoma. 

■ARQOtS. 

El  disparale  en  que  han  dado» 

ZAMBAFALO, 

Esto  le  estaba  peor. 

■AROOfl. 

Diiiporqnél 

lABSAPALO. 

Porque  nn  seftor 
iS  bien  qne  sea  redomada. 


01,  ¿paraqaé? 

CETmá. 

Para  ser 

Inmortal. 

MARQUÉS. 

Que  deso  trates... 
] Loque  cree  de  disparates 
Si  el  vulgo  empieza  á  creer! 
¿Inmortal? 

lAMBAPALO. 

Agora  es  ello; 
Dan  en  decir  las  mujeres... 

■ARQOtfS. 

¿Qué  dicen? 

ZAMBAPALO. 

¿Qué?  que  ver  quieres 
Ksto  y  estotro  y  aquello. 
Dama  que  ve  andar  en  pena 
A  su  galán  noche  y  día , 
Le  dice  :\Ay\  Lo  que  quería 
Ver  el  Marqué$  de  VUlena. 
Cuando  uu  galán  pasa  ya 
Por  lo  que  en  el  prado  pasa , 

Y  otro  se  esconde  en  la  casa 
Donde  gasta  y  donde  da; 
Cuando  es  sombra  el  que  es  sefior, 
Cuando  á  un  candido  marido 
Le  hacen  creer  que  el  vestido 
Se  ha  hecho  de  la  labor; 
Cuando  uno  con  bizarría 
Envía  un  regalo  á  qnien  ama, 

Y  otro  á  quien  quiere  la  dama 
Se  come  lo  oue  él  envia; 

Y  él  y  ella  á  noca  llena 
Rien  y  mascan  á  porfía, 
Dicen  :  I  Ay !  Lo  que  quería 
Ver  el  Marqués  de  VUlena, 
Señor,  ¿no  nemos  de  saber 
Qué  quieres  ver? 

■ARQUIÍS. 

Imagina» 
Que  en  casa  de  Serauna 
Sabrás  lo  que  quiero  ver. 

ZAMBAPALO. 

Pues  allá  tengo  de  ir 
A  verlo. 

GBT1RA. 

Y  yo  he  de  Ir  allá. 
Sale  FILENO. 

FILERO. 

Todos  han  venido  ya, 
Aiiora  es  tiempo  de  salir. 

MARQOÉS. 

¿Fileno? 

FILBRO. 

Señor  Marqués , 
Vos  seáis  muy  bien  venido, 
lluy  puntual  habéis  sido. 
¿Amigo  Cetina? 

cinfiA. 

Pues. 

ZAMBAPALO. 

¿Cuánto  va  que  hay  otro  espejo? 

PILERO. 

Hoy  la  suerte  se  ha  de  echar, 
La  puerta  quiero  cerrar. 

ZAMBAPALO. 

¿Para  qué  cerrará  el  viejo? 

(Cierra.) 

PILERO. 

Para  lo  que  os  supliqué 
Que  hoy  á  mi  coeva  vengáis... 

MARQUÉS. 

Decldipet  ¿á  qué  nos  llamáis? 


LO  QUE  QUEKIA  VER  EL  MARQUÉS  DE  VILLENA. 

FILENO.  PniRO. 

Escachad  y  os  lo  diré ;  Va  están  todas  dentro. 

Catorce  anos  bá  que  errado  zambapalo. 
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En  esta  cueva  asistís. 

BERMODSZ. 

Dónde  un  maestro  >  decis. 
Que  la  magia  os  ha  enseñado, 
Que  hasta  ahora  ninguno  vio. 
Aunque  con  vos  habitaba. 
pilero. 

Ese,  cuando  me  enseñaba, 
Con  condición  me  enseñó 
Esta  ciencia  no  adquirida , 
Que  aqui  venis  á  aprender, 
Que  su  esclavo  habla  de  ser 
Como  en  la  muerte  en  la  vida, 

Y  que  de  cuantos  mi  engaño 
Enseñase  la  maeia. 
Un  discípulo  le  oabia 
De  dar  por  feudo  cada  año, 

Y  como  faltar  no  puede 
Este  paso... 

ZAMBAPALO. 

I  Hay  tal  azar! 

PILERO. 

Cada  año  se  ha  de  sortear 

Uno  que  conmigo  quede ; 

Todos  suertes  han  echado 

Para  esta  satisfacion ; 

Trece  discipulos  son 

Los  que  en  trece  años  le  he  dado ; 

Y  asi,  si  hoy  os  conformáis 
A  obedecer  lo  que  os  di^o. 
Uno  ha  de  quedar  conmigo 
De  los  cuatro  que  aqui  estáis ; 
Hoy  el  plazo  se  llegó. 

CBTUIA. 

¿Para  eso  me  habéis  llamado? 

FILERO. 

Ea ,  ¿de  qué  os  habéis  turbado? 

MARQUÉS. 

¿Aquí ,  quién  se  turba? 

ZAMBAPALO. 

Yo 
Que  en  otra  trampa  he  caldo. 

BERMUDEZ. 

Con  este  pacto  no  entré 
A  esta  cueva ;  ¿y  yo  por  qué 
Pacto  en  que  no  he  convenido 
Le  he  de  cumplir  ni  pagar  ? 

MABQOÉS. 

¿  Yo  hice  con  vos  pacto  alguno? 

PaERO. 

Aqui  ha  de  quedarse  uno 
O  los  cuatro  han  de  quedar; 

Y  asi  no... 

MARQUÉS. 

Aunque  me  he  admirado 
De  lo  que  Fileno  intenta , 
Haga  cada  uno  cuenta 
Que  él  no  será  el  desgraciado, 
Que  yo  be  de  entrar  el  primero. 

BERMUDEZ. 

Y  yo  os  quiero  acompañar. 

FILERO. 

Estas  cédulas  echar 
En  este  cántaro  quiero; 

(Saca  un  cántaro  negroy  y  echa  Fileno 
cuatro  cédulas,) 

A  ver  las  suertes  llegad ; 
A  Veis  aqui ,  señor  Marqués , 
Que  escritas  están  las  tres 

Y  la  otra  en  blanco? 

(Enséñale  loe  cédulas  y  échalas  en  el 
cántaro.) 

MARQUÉS. 

Es  verdad. 


Amigo, 
Buena  la  hace  el  que  quedare. 

PILBRO. 

El  que  la  blanca  sacare. 
Es  el  que  queda  conmigo; 
Todas  Juntas  las  revuelvo. 

ZAMBAPALO. 

¿Oyes,  Fileno? 

PILERO. 

¿Qué  dices? 
Ten  piedad  de  tus  narices ; 
Ábreme ,  que  luego  vuelvo. 
(Saca  una  cédula  el  Marqués ,  y  cierra 

la  mano.) 

MARQUÉS. 

Saco  ana. 

FILERO. 

Ya  bien  podéis... 

(Saca  otra  Bermudezi  y  hace 

lo  mesmo,) 

BERMUDEZ. 

Saco  otra. 

PILERO. 

Cetina  venga ; 
Hasta  que  cada  uno  tenga 
Lsl  suya  no  la  enseñéis. 

ZAMBAPALO. 

¡  Oh  cueva  de  Salamanca  t 
(Saca  Cetina.) 

CETlRA. 

¡  Oh  si  yo  quedase  franco ! 

ZAMBAPALO. 

Pues  ven,  ¿no  se  queda  en  blanco 
El  que  sacare  la  blanca  ? 

(Uega  á  sacar  Zambapalo,) 
En  esto  va  que  me  lleve 
El  diablo. 

PILIRO. 

Veamos  los  dos. 

ZAMBAPALO. 

ÍNo  tiene  letras !  por  Dios , 
{ue  es  blanca  como  la  nievo. 
(Tiéntala  sin  verla.)] 

CETlRA. 

Libre  estoy,  escrita  es. 

ZAMBAPALO. 

:  Oh ,  santa  MarU  bendita ! 
Esta  también  está  escrita. 

BERMUDEZ. 

Y  esta. 

FILERO. 

¿Quién  falta? 

ZAMBAPALO. 

El  Marqués. 
(Ahora  enseñan  todos  las  cédulas.) 

MARQUÉS. 

Yo  la  blanca  saqué  ahora. 

ZAMBAPALO. 

¿  Qué  me  dices  ? 

(Enseña  la  suya  el  Marqués ^  y  está  en 
Vlanco,) 

MARQUÉS. 

¿  No  lo  ves? 

ZAMBAPALO. 

Dos  mil  años  os  gocéis 
Con  la  cueva ,  mi  señora. 

BERMUDEZ. 

Otra  vez  se  ha  de  sortear. 
Fileno»  si  dais  licencia. 
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■ABQDIÍS. 

¿Porqué? 

BERMDDEZ. 

Porque  vuecelencia , 
Digo,  que  no  na  de  quedar 
En  la  cueva ,  ó  yo  me  quedo. 
Vaya  olra  vez. 

ZAMBAPA1.0. 

CoDlradigo 
La  suerle. 

■ARQDáS. 

Don  Pedro,  amigo, 
Yo  sé  que  quedarme  puedo ; 
Idos  vos. 

BERHUDEZ. 

Yo  no  me  he  de  ir 
Sio  vos. 

ZAHBAPALO. 

¡Hay  tan  grande  error! 
Mirad ,  á  un  grande  señor 
No  se  ha  de  contradecir, 
Y  esa  es  poca  urbanidad. 

HARQUéS. 

Idos,  que  yo  os  buscaré. 

RERMUDEZ. 

¿  Dónde  os  veré  ? 

MARQUléS. 

En  casa  de 
SeraGna  me  esperad ; 
Idos. 

BERMUDEZ. 

Señor,  advertid,.. 

■ARQUES. 

La  salida  tengo  cierta. 

BERMUDEZ. 

Fileno,  abridme  la  puerta, 
Que  quiero  salir. 

{Abre  ¡a  puerta  Fileno,) 

FILKNO. 

Salid, 
Don  Pedro. 

CETINA. 

Yo  iré  con  vos. 

ZAHBAPALO. 

Oyes,  yo  también  iré 
Con  entrambos. 

BERMUDEZ. 

Sigúeme. 

ZAHBAPALO. 

Adiós,  señor  amo. 

CETINA. 

Adiós. 

ZAHBAPALO. 

Ahora  el  diablo  se  le  lleva. 

RLENO. 

Ea,  salid. 

{Cógele  iu  amo  del  brazo,) 

■ARQÜf^S. 

Eso  no. 
¿Pues  lie  de  quedarme  yo 
Sin  un  criado  en  la  cueva? 

FILENO. 

Dice  muy  bien,  y  esa  ha  sido 
Vuestra  obligación. 

CETINA. 

Si  fué. 

ZAHBAPALO. 

Señor,  yo  te  llamaré 

A  otro,  que  yo  me  despido. 

FILENO. 

Aqui  no  habéis  de  quedar. 
Esa  vuestra  estancia  es; 
Ea,  entrad,  señor  Marqués. 
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MARQUÉS. 

(Mi  sombra  le  he  de  dejar.) 

ZAHBAPALO. 

\  Bueno  he  quedado,  ay  de  mi ! 

FILENO. 

Ahora  os  toca  obedecer. 

HARQUéS. 

El  sol  he  de  escurecer, 
No  me  he  de  apartar  de  aqui: 
A  la  noche  semejante , 
Vario  el  dia  quedará; 
Ninguno  conocerá 
Propio  ni  ajeno  semblante. 

FILENO. 

Poco  ese  valor  me  asombra. 

HARQUÉS. 

Pues  ea,  llegad. 

ZAHBAPALO. 

¿Qué  haré? 

FILENO. 

Desta  suerte  os  llevaré. 

MARQUÉS. 

Pues  ahí  queda  mi  sombra. 

( Va  el  Mágico  á  abrazar  al  Marqués ,  y 
oscurécese  el  dia  con  un  velo,  y  por 
abrazar  el  Mágico  al  Marqués  abra- 
za á  Zambapalo ;  salen  por  debajo 
de  tierra  diferentes  animales  con 
luces.) 

FILENO. 

Venid. 

ZAHBAPALO. 

Que  soy  yo;  ¡ah  traidores 
Amos,  oh  amos  malvados! 
En  efelo.  los  criados 
Son  sombra  de  los  señores. 

FILENO. 

i  Ay,  el  Marqués  me  engañó! 

Vive  mi  pena  inmortal , 

Con  la  magia  natural 

La  diabólica  burló. 

Siendo  yo  quien  la  ha  enseñado; 

Infame,  conmigo  ven, 

Y  al  espíritu  también 

Que  me  gobierna  ha  burlado : 

Su  mucha  ciencia  me  asombra. 

Sigúeme,  asi  te  castigo. 

{Quiérele  llevar.) 

ZAHBAPALO. 

Fileno,  no  andes  conmi$(0. 
Que  yo  tengo  mala  sombra. 

FILENO. 

Más  templar  contigo  creo 
Mis  iras  como  mi  enojo, 
No  lleve  tan  vil  despojo 
Quien  pensó  tan  gran  trofeo ; 
Ea,  vete. 

ZAHBAPALO. 

Santa  Lucia, 
Los  ojos  se  me  han  quebrado. 

FILENO. 

El  dia  se  ha  cobrado. 
Pues  no  me  ha  de  ver  el  dia , 
Ni  más  be  de  parecer 
Donde  ninguno  me  vea; 
La  pálida  sombra  fea 
Es  la  que  me  ha  de  valer 

{Húndese  debajo  de  tierra.) 
Infierno,  ¿dónde  te  escondes? 

ZAHBAPALO. 

Ojalá  que  allá  te  fueses; 
Si  hacen  esto  ios  marqueses. 
Miren  qué  liarán  los  vizcondes. 
¡  Ay !  por  Dios,  que  ha  amanecido. 
{Vuelve  á  descubrirse  el  dia  ,  y  hállase 
Zambapalo  en  nasa  de  Serafina,) 


En  la  calle  estoy,  y  es  esta 
La  casa  de  Seraíina. 
Entrar  quiero  dentro  della. 
i  Ah ,  Señora !  ¡ah ,  Seraíina! 

Sale  SERAFINA. 
¿Quién  es?  ¿quién  llama? 

Sale  DOÑA  JUANA. 

DOÍfA  JUANA. 


ZAHBAPALO. 


¿Quicuera? 


El  demonio. 


Sale  CETINA. 

CETINA. 

¿  Y  el  Marqués? 

ZAHBAPALO. 


Bercebú. 


Sale  BERMUDEZ. 

BERMUDEZ. 

¿Adonde se  queda? 

ZAMBAPALO. 

El  diablo  se  le  ha  llevado. 

CETINA. 

¿Pues  no  quedaba  en  la  cueva  T 

ZAHBAPALO. 

A  mi  me  dejó  á  enfriar. 

SERAFINA. 

Respóndeme ,  ¿dónde  dejas 
Al  Marqués? 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Aquí  está  ya. 
No  le  busquen. 

SERAFINA. 

Vuecelencia 
Me  cuesta  un  susto. 

DONA  JUANA. 

Yámi 
Toda  una  vida  me  cuesta. 

HARQUÉS. 

Burlé  al  mágico  Fileno, 
Porque  tiene  tanta  fuerza 
La  natural  magia ,  que 
La  demoniaca  mesma 
Quedó  burlada  con  ser 
Espíritu  quien  la  enseña. 

ZAHBAPALO. 

¡Ay! 

HARQUÉS. 

¿Qué  has  Visto? 

ZAMBAPALO. 

Un  amo  en  sombra. 
Que  no  paga. 

CETINA. 

Calla ,  bestia. 

HARQUÉS. 

Yo  traigo  una  intercesión , 
Que  ha  de  ser  antes  que  sepan 
A  lo  que  vengo. 

SERAFINA. 

Si  es 
Conmigo,  daros  quisiera 
El  si,  primero  que  vos 
Me  mandéis  que  os  obedezca. 

MARQUÉS. 

Que  recibáis  a  Juliana 


LO  QUB  quería  VER  EL  MÁRQIÉS  DE 


Que  es  fina  criada  Tueslra , 
Y  se  ha  valido  de  mi. 

SEBAFIIfA. 

Bien  es  menester  qae  sea 
Tan  grande  el  iniercesor 
Para  que  á  mi  casa  vuelva. 
Quítate ,  Juliana ,  el  manto, 
Conmigo  otra  vez  te  queda. 

JUMA. 

¡Qué  noche  por  ti  he  pasado! 
Dios  te  lo  perdone. 

CKTIlfA. 

Y  á  ella. 

DOffA  iUAIf  A. 

Ahora ,  señor  Marqués » 
Pregunto... 

SBKAFINA. 

Saber  quisiera... 

DOÜA  JUANA. 

A  en  casa  de  Serafina... 

SERAFWA. 

¿A  qué  nos  llamas? 

DOi^A  JDAIIA. 

¿Qué  hitentas? 

■ABOVÉS. 

Yo  OS  be  llamado  é  dos  cosas. 

DOf^A  JUAHA. 

¿Cuáles  son? 

■ARQUES. 

Es  la  primera , 
Que  don  Pedro  y  don  Alonso, 

Y  que  Serafina  vean, 

Ella,  un  premio,  un  desengaño 
Don  Pedro,  y  una  fineza 
Don  Alonso ;  pero  es  antes... 

BBRHDDEZ. 

Ea,  declárate. 

■ABQOéS. 

Que  sepan 
Qué  es  lo  que  yo  quiero  ver. 

BEBMDDBZ. 

Eso  es  lo  que  ver  desean 
Todos  los  que  están  aqui. 

DO^A  JOANA. 

Esta  novedad  extrema. 

SEBAFIKA. 

Descífranos  este  enigma. 

CETIRA. 

Tiempo  para  esotro  queda. 

■ABQPéS. 

Pues  todos  me  están  atentos... 

DOÑA  4UANA. 

Yo  escacho. 

sebafiha. 
Yo  estoy  atenta. 

MARQOéS. 

Esto  es  lo  que  quiero  ver. 

CETINA. 

Dilo  pues. 

bebmudez. 

Prosigue. 

ZAVBAPALO. 

Empieza. 

■ABQDÉS. 

Porque  la  magia  he  estudiado, 

Y  no  por  usar  mal  della , 
Que  el  deseo  de  saber 
Sólo  ha  sido  por  saberla ; 
Piensa  el  mundo  que  me  quiero 


Hacer  inmortal ,  y  piensa 
Que  ver  quiero  raras  cosas. 
Más  por  raras  que  por  nuevas  ; 
Hay  quien  piense  que  ver  quiero 
Que  el  mundo  no  lo  parezca. 
Que  estén  los  cetros  sin  brazo. 
Las  coronas  sin  cabeza ; 
En  lo  desierto  los  hombres. 
Poblando  imperios  las  fieras. 
Que  sean  los  cielos  discordes. 
Comunidades  la  tierra ; 

?ue  reine  la  libertad, 
que  á  las  familias  nuestras 
La  necesidad  intente 
Hacer  doméstica  guerra. 
Engáñase  la  ignorancia. 
Saber  por  saber  desea 
El  Marqués,  como  también 
Vivir  por  vivir  quisiera ; 
No  crea ,  pues,  la  malicia. 
Ni  menos  la  envidia  crea 
Que  esto  es  lo  que  queria 
Ver  el  Marqués  de  Villenaí 
Lo  que  yo  quisiera  ver 
Por  novedad,  es,  que  fuera 
El  amigo  tan  seguro 
Que  fiársele  pudiera 
Dama,  hacienda,  honor  y  vida; 
Pero  he  visto  en  esta  era , 
Amigos,  que  retocados 
A  una  sola  destas  piedras 
Ño  salen  de  aquel  metal 
Que  se  imaginó  que  fueran ; 
Que  haya  verdad  en  los  hombres» 
En  la  fe  correspondencia. 
Atención  al  beneficio, 
Haya  premio  á  la  fineza ; 
Que  pueda  el  mérito  más 
Que  el  favor,  que  no  padezca 
El  misero  y  abatido 
Lo  que  el  poderoso  yerra ; 

goe  deje  de  estar  quejoso 
1  satisfecho,  que  exceda 
El  valor  á  la  fortuna, 

Y  que  ella  á  la  envidia  venza ; 
Que  estén  conformes  los  hombres 
En  la  guerra,  sin  ciue  atiendan 
Más  que  al  servicio  del  rey 

Y  no  vanidades  necias; 
Que  aunque  novedades,  son 
Tales  novedades  estas. 
Que  es  esio  lo  que  queria 
Ver  el  Marqués  de  Villena; 
Mas  que  la  virtud  se  llame 
Hipocresía,  que  tenga 
Nombre  de  buen  gusto  el  vicio, 
La  necesi4ad  que  sea 
Todo  lisonjas,  que  llamen 
Al  adulterio  flaqueza, 
Regalo  al  soborno  llamen, 
A  la  traición  llamen  fuerza, 
Ingenio  á  la  flojedad, 

Y  a  la  cobardía  estrella, 
Ño  es  eso  lo  que  queria 
Ver  el  Marqués  de  Villena; 
Lo  que  deseo  ver  es 
Que  el  puesto  que  se  pretenda, 
Si  la  juventud  le  pide 
Que  fe  alcance  la  experiencia ; 
Que  la  ciencia  y  la  ignorancia 
No  se  igualen;  que  el  que  deja 
Que  le  echen  toda  la  carga, 
No  se  la  et'hen  toda  entera 
Por  la  lealtad  V  el  amor 
Con  que  la  sufre  y  la  lleva ; 
Pero  dejemos  ahora... 

SERAFIÜA. 

¿Qué  dices? 

■ABQUéS. 

Esta  materia ; 
Yo  he  venido  á  cuatro  cosas 


VILLENA.  5i7 

Que  quiero  Ter,  que  son  estas : 
Vos  me  habéis  dicho,  señor 
Don  Alonso,  que  qnisieraia  ' 

Saber  si  os  ha  de  querer 
A  quien  queréis. 

DOÑA  JUANA. 

¿Quién  lo  niega? 

HABQÜÍS. 

¿Y  vos,  don  Pedro,  queréis 
Hacer  la  misma  experiencia? 
A  vos ,  Señora,  olreci... 

SERAFINA. 

Que  hoy  mi  esposo  y  dueño  sea 
A  quien  quiero. 

■ARQCáS. 

Vos  queréis 
A  don  Alonso. 

SERAFINA. 

No  fuera 
Firme  amante  quien  agora 
Le  negare  esa  fineza. 

■ARQUES. 

Pues  vos,  don  Alonso,  dadla 
La  mano. 

DOÑA  JUAMA. 

{Ap.  Yo  creí ,  necia , 
Que  el  Marqués  sabia  quien  soy ; 
Pues  me  engañó,  con  la  mesma 
Industria  la  lie  de  engañar, 
Para  vengarme  siquiera 
De  que  ella  quiere  al  Marqués.) 
Esta  es,  Serafina  bella. 
Mi  mano. 
(Da  doña  Juana  la  mano  á  Serafina.) 

SERAFINA. 

Y  esta  la  mia. 

MARQUÉS. 

¿Estáis  agora  contenta , 

Serafina,  de  tener 

Por  dueño  quien  os  merezca  ? 

SERAFINA. 

Si 

HARQUés. 

Sabed  que  esta  es  mujer. 

SERAFINA. 

Vive  el  cielo,  que  esto  fuera 
Para  que  yo  misma  á  mi 
Me  diera  muerte  sangrienta. 

DOSÍA  JUANA. 

Doña  Juana  de  Madrid 
Soy. 

BERMUDEZ. 

Y  á  mi  me  quiere. 

005ÍA  JUANA. 

Espera. 
Tan  bueno  es  esotro  engaño, 
Porque  aunque  á  mi  me  aborrezca , 
Sólo  al  Marqués  he  querido. 

SERAPI.NA. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  JUANA. 

Y  ahora  entra 
Lo  que  ver  quiere  el  Marqués. 

MARQUÉS. 

Di,  ¿cómo? 

DOÑA  JUANA. 

Desta  manera: 
Yo,  como  veis  ,,he  estudiado  : 
En  la  ciudad  y  cu  la  escuela, 
Kl  primero  fué  mi  ingenio; 
Mas  no  estudiando  la  ciencia 
De  aborrecer,  porque  amor 
Tiró  al  alma  y  logró  flechas. 
Yo  pude  errar  en  querer ; 


IS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  I 

Abora  qae  sé  qae  i  otro  amaste , 

Y  abora  qae  lo  coaGesas 
No  quiero  to  para  propia 
La  quepaoo  ser  ajena. 

Paes  que  el  amor  me  Tengase 
De  qmen  me  olvida  j  desprecia, 

Y  que  al  que  adoré  como  hombre 
Sea  mujer  que  á  mi  me  quiera, 
Eslo  es  ¡o  que  quería 

Yer  el  ¡iarquét  de  Vütetta. 

sERitrau. 
Corrida,  TJTenloscielDt, 

UMBkMU). 

Poesesta  comedia... 

CKTDU. 

SlDcaMmieDio... 


Hoj  i  Tuestroi  plés  preseota... 

ddRa  jdana. 
Vuestro  esclaTo  don  PrandicQ,,. 

SEuruu. 
De  Rojas.., 


Que  humilde  os  ruega... 
Que  le  deis  todos  nu  illor. 
Que  si  le  consigne ,  piensa.. < 

•  TOMS. 

Sne  es  eslo  lo  ave  quería  l, 
crelMarguéideVillátta 


PELIGRAR  EN  LOS  REMEDIOS. 


PERSONAS. 


EL  REY. 

CARLOS,  Mf  hermano. 

EL  CONDE  FEDERICO. 


EL  MARQUÉS  ROBERTO. 
EL    DUQUE    CONRADO, 
padre  de  Vielanie, 


EL  ALMIRANTE  DE  SI- 
CILIA. 
LA  INFANTA  DE  SICILIA. 


BOFETÓN»  lacayo, 

LA  DUQUESA  VIOLANTE. 

CELIA,  criada. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  VIOLANTE  t  CELIA. 

CELIA. 

Deja  ese  llanto,  Violante* 

Y  mira  qne  no  es  razón 
Quitársele  al  corazón 
Para  dársele  al  aembbnte. 
No  te  convenza  el  dolor, 

Y  guarda  en  estos  desvelos 
El  sentir  para  Jos  celos, 
Pero  no  para  el  amor. 
Mira  qne  es  acción  errada 
Poner  á  riesgo  ta  vida; 
^Qné  has  de  hacer  aborrecida 

i  estás  llorando  adorada? 


i 


TIOLANTB. 

Annqne  tu  celo  procura 
Atajarme  esta  pasión , 
Tienen  muj  antísua  unión 
La  desdicha  y  la  nermosura. 
Mas  sólo  porque  no  ignores 
Lo  que  en  mi  dolor  previenes , 
Yo  estoy  deseando  aesdenes 
Como  otras  damas  favores. 
Nadie  me  ve,  oh  Celia  bella, 
Qne  en  mi  fuego  no  se  apura , 
O  va  lo  baga  mi  hermosura 
O  lo  disponga  mi  estrella. 
De  cualio  á  un  tiempo  querida 

Y  de  uno  solo  pagada , 
Traigo  la  pasión  turbada 

Y  temerosa  la  vida. 
Difícil  asalto  emprenden 
Ai  muro  del  coraion ; 
Oye ,  y  te  diré  quién  son 

Los  cuatro  qne  me  pretenden. 
El  Rey  mi  favor  desea 
Con  más  cauteloso  ardor, 

Y  á  su  batalla  de  amor 
Es  mi  recato  trinches. 
Carlos,  su  hermano,  el  Infante, 
Es  á  quien  adoro  yo. 

No  sólo  obligada,  no, 
Sino  rendida  y  amante. 
Roca  á  la  fberza  del  hado. 
Pues  óyeme  lo  qne  digo: 
Carlos  tiene  un  grande  amigo 

Y  el  Rey  tiene  un  gran  privado. 
El  privado,  poco  atento 

A  las  órdenes  del  Rey, 
Hace  de  su  afecto  ley 
y  amor  de  su  pensamiento. 
Como  inadverudo  ignora 

§ne  el  Rey  me  adora  y  estima, 
el  Rey  su  esperanza  anima 

Y  el  vasallo  su  amor  llora ; 

Y  sin  ser  comunicado 
Entre  los  dos  este  amor, 
Ni  es  el  vasallo  traidor 

Ni  el  Rej  tampoco  injuriado. 
Pues  el  infante  en  rigor, 
Carlos,  que  es  mi  amante  digo, 
AuD  á  SQ  mayor  amigo 


No  le  ha  contado  su  amor. 

Y  el  amigo,  como  ignora 
A  quien  adora  el  Infante 
Firme ,  obligado  y  amante , 
Me  pretende  y  enamora. 

Y  asi,  en  competencia  tal. 
Aspirando  á  mis  favores , 
Siendo  á  sus  dueños  traidores 
No  hay  ninguno  desleal. 

CELU. 

Sola  una  cosa  he  dudado 
Desa  llama  ó  dése  ardor, 
Cuando  siendo  grande  amor 
No  ha  sido  comunicado. 
¡Oh  como  se  encubre ,  digo. 
Pues  de  tus  razones  hallo. 
Que  el  Rey  le  calla  al  vasallo 
Cuando  el  Infante  á  su  amigo ! 
Mas  cánsame  tu  desden ; 
¿Ves?  tus  cuatro  enamorados , 
Tienen  á  treinta  criados , 

Y  á  todos  los  quiero  bien. 

Sale  BOFETÓN 

liOFETOIl. 

¿Señora? 

VIOLAim. 

¿Qué  hay,  Bofetón? 

SOFETON. 

Con  el  conde  Federico 
Se  ha  entrado  el  infante  Carlos, 
Muy  confuso  y  divertido 
Hasta  este  cuarto  primero, 

Y  por  cosas  que  le  he  dicho 
No  le  he  podido  atajar. 

VIOLAIITB. 

Bofetón ,  no  te  he  entendido ; 
Que  si  á  visitarme  viene , 
Siempre  viene  solo. 

BOPETOn. 

Digo, 
Que  se  acoge  acá,  que  llueve. 

VIOLANTE. 

Esperarle  aqui  es  preciso. 
Sale  EL  CONDE  v  CARLOS ,  frUte. 

CORDE. 

¿Adonde ,  Infante  y  Señor, 
Turbado,  triste  y  remiso. 
Sin  queja  para  el  dolor 

Y  sin  voz  para  el  alivio 

Te  llevan  tus  propios  pasos 
Hecho  estatua  de  ti  mismo? 

CARLOS. 

Déjame,  Conde ,  llorar. 
Supuesto  que  eres  mi  amigo. 
Una  pena  que  no  esmia 

Y  un  mal  tan  introducido 

8ue  no  quiere  que  la  lengua 
de  piedad  ó  de  oficio 
Le  comunique  al  consejo 
Lo  que  recela  advertido, 


Que  llegara  á  ser  menor 
Si  yo  te  lo  comunico. 

GORDB. 

En  la  calle  te  he  encontrado; 
Viéndote  á  solas  contigo 
Quise  saber  lo  qué  tienes ; 
¿Qué  traes,  qué  te  ha  sucedido? 
Suelta  la  pena  al  consejo. 
La  voz  presta  á  mis  oidos. 
No  te  aconsejes  tu  propio. 
Porque  errarás  el  aestino 
Si  para  el  acierto  buscas 
Las  pasiones  por  amigos. 

CÁBLOS. 

Ya  te  dije ,  Conde ,  agora , 
Que  los  males  que  publico 
Con  la  lengua  ele  mis  ojos , 
Con  la  voz  de  mis  suspiros. 
Ni  son  venganzas  ni  oiensas , 
Sino  unos  afectos  vivos 
Tan  buenos  para  callados. 
Tan  malos  para  decirlos. 
Que  para  sentirlos  menos 
O  los  ^ardo  ó  los  reprimo. 
Que  SI  al  riesgo  de  la  voz 
Valeroso  lo  suplico. 
Vendré  á  ser  como  el  que  está 
De  acero  mal  defendido: 
Le  aqueja  más  el  remedio 
Que  la  ejecución  del  filo. 

Y  asi ,  pues  que  ya  me  dejas 
En  esta  casa,  te  pido, 

8ue  el  paso  de  tu  cuidado 
estáure  el  tiempo  perdido. 
Al  duque  Conrado  busco 
Para  un  negocio  preciso, 
Hablaré  en  su  casa  ahora; 

Y  asi ,  Conde,  te  suplico 
He  dejes  en  ella ,  y  vete . 

Qne  aunque  es  oficio  de  amigo 

Porfiar  en  ocasiones. 

No  es  de  amigos  entendidos. 

COBDE. 

Digo,  que  yo  te  obedezco ; 
(Ap,  Una  cosa  he  presumido, 
Que  añade  mayor  materia 
Al  fuego  de  mis  sentidos. 
¿Si  Carlos  quiere  á  Violante 
A  quien  adoro  y  estimo, 

Y  sin  decirme  su  amor 
Confusamente  indeciso. 
Arde  errada  mariposa 

En  sus  rayos  encendidos? 
Pero  esto  no  puede  ser, 
Pues  cuando  ¡  ay  afectos  míos ! 
La  adorara ,  yo  supiera 
Su  inclinación  por  su  amigo. 
Pero  va  Carlos  la  adore 
O  ya  los  cielos  benignos 
Permitan  que  no  la  quiera, 
A  un  tiempo  me  determino 
A  atiú&P  7  reprimir 
Este  volcan  en  que  vivo; 
Porque  vo  le  quiero  tanto, 
Que  al  riesffo  de  mil  peligros 
Antspondre  mi  lealtad ; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  DON  FRAKCISCO 
'a  intilvertido  I  Y  as) ,  Señor,  os  suplico, 

ii|to  quiere,  I  Pues  no  pagáis  lo  que  os  amo, 

{Vate.)   Que  meigDaleisloqueosdigo. 

¡Ay  Duquesa  de  mítojos! 
;0h,  nunca  le  hubiera  visto! 
¡Ob  ,  «¡empre  ta  rostro  hermoso 
üt  me  faul)»^ra  resislldo 
Con  sus  rayos !  aunque  en  ellos 
La  tul  viera  en  que  respiro; 


te  llegas ! 
ul,  j  jtobe  Tlslo 
¡liando  et  alma 
i  es  resquicio 


:)e,  por  Dios. 
o  es  delito 
ts  obras 
han  dicbo. 


aé  esperas! 
lo  remiso 
ir  prestado 
conocido  t 

!,  ;qDé  SRuardas? 
s  7a  tu  marido! 
sel  semblante 
bocico. 

CiHLOI. 


íDueGo  mioT 
Inraiite,  vengas 


I  el  dolor 
ec lio  mismo 
corazón , 


as  en  flor 
i  suspiros. 

ílo,  Violante. 
lOLtirrE. 

m  pagáis 

también, 

Sefiurlnranie, 
|ael  cariilo? 
leslra  fine»! 
ir,  uuí  se  bizoT 
in  objeto  t 
D  aliño? 
la  «1  el  labio 
sentidos  ! 

1  abéis  venido! 
lorlnrante, 
'a  conmigo, 

lia  lo  ungido; 

e  dicho  3  solas 


Que  con  lo  mismo  que  ofende 

Ua  luz  i  prados  j  i  riscos. 
Vo  noieiiuedo  üecir. 
Señora,  los  males  míos; 
A'o  adelantas  la  sentencia , 
Porque  entiendo  que,  al  decirlos 
fin  lie  de  poder  refrenarlos ; 
Va  presumo  que  babrís  visto 
Koso  de  nieve  cuajado 

Qae  porque  le  lielú  el  invierno 
Densamente  entumecido, 
De  hueco  espejo  del  prado 
Se  troco  monte  maciio; 

V  siendo  cíelo  en  la  selva 
Sustituye  al  cristalino, 
Siendo  trinchera  de  nieve. 
Cristal  de  roca  castizo, 
Helada  lecbe  que  el  tiempo 
Presenta  al  prado  Oorido, 

V  si  le  dernti'  el  sol 
Empieza  por  el  abismo 
Coú  leniD  paso  i  correr. 
Hasta  que  del  ejercicio 
Polilla  de  plata  limpia 
Roe  su  propio  vestido; 

V  abriendo  puertas  al  mar. 
Corre  alado  j  vuela  frió, 
Alropellaudo  tas  llores 

V  haciendo  ^leiiaclius  rizos. 
Lleta  hs  penas  i  saco, 
Porque  el  sol ,  su  jupí  altivo. 
Mandó  al  tiempo,  alcalde  sujo, 
Uue  le  quitase  los  grillos; 

Asi  mts  males  corrían 
Hechos  caudalosos  ríos 
Por  el  alma ,  que  es  el  prado 
Mis  espacioso  ;  florido. 
Pero  helándolas  el  riesgo. 
Las  trocó  en  nuevo  granizo. 
Adonde  el  sol  <le  tus  ojos , 
Mejor  juez  y  más  activo. 
De  sn  helada  cárcel  mauda 
Oue  se  arrojen  derretidos 
A  la  lengua ,  que  es  el  mar; 
Has  temo,  que  si  los  digo, 
Como  helados  estuvieion. 
Han  de  arrojarte  laii  vivos 
Uae  no  han  de  querer  parar; 

V  asi  apora  los  destilo 
V.D  palabras  por  los  ojos, 
Por  ver  si  en  esto  consigo 
(jue  se  paren  cuando  vean 
Que  van  por  otro  camino. 


la  perder 
in  nacido 
siquiera. 


Hacer  lenguas  de  los  ojos 
Has  es  propiedad  que  victo, 
Que  de  los  vnces  del  alma 
Son  intérpretes  divinos. 
Pero  no  es  razón.  Infante, 
Quitar  i  la  voz  su  oDcío 
Para  dirsele  i  la  vista; 
M  estji  mi  in{(en¡o  tan  lino 

?ue  siendo  tus  penas  tantas 
tus  males  tan  prolijos. 
Ha  de  entenderte  por  señas; 
No  sabe  la  voz  decirlos. 
Con  serquien  mün  los  entiende 
De  costumbre  ú  de  ejercicio, 


digan  lo  qnv  ni 

Pues  ó  jeme. 

noLAnn, 
Va  te  escacho.— 
Vete  ¡toen, 

CCUÁ. 

Ya  he  entendido.  (F«k.) 


Prosigiw,  Infante. 

Prosigo; 
Sigismundo,  el  Itev,  miliermanD, 
De  Ñapóles  dueño  invicto. 
Mucho  tnis  que  de  su  imperio, 
Monarca  de  su  albedrio. 
Tuvo  guerras  en  Sicilia 
Con  Eduardo,  su  primo. 
Sobre  qae  intenta  casar 
Con  el  grande  re;  Basilio 
De  Polonia,  i  la  primera 
Hija  suja ,  habiendo  sido 
Conderlo,  que  el  Hev,  mi  bennano, 
Fuese  su  esposo  debido; 
Foé  la  guerra  tan  cruel 


Doavt 


ingreiii 


Pintó  de  carmín  I ._ 

Y  trocó  en  coral  los  riscos. 

Los  sicilianos  valiente* , 

O  de  precepto  ó  de  oGcio, 

Con  tal  inimo  embistieron 

^uestr*s  fustas  ;  navios 

En  la  plata  de  Sicilia, 

Que  el  plomo,  que  fué  el  granizo 

8ue  arrojó  la  s^ña  al  riesgo 
e  sus  balas  resistido. 
Lo  más  que  bizo  fué  estorbar, 
Pero  no  lo  más  que  quiso. 
Peleaban  sin  temores 
Valerosamente  altivos , 
ÜU''  ha  menester  mis  valor 
Quien  sin  valor  ha  reñido. 
y  Tiendo  nuestros  soldados. 
Enemigos  los  amigos. 
Valientes  i  los  cobardes, 
Sol>erblos  los  abatidos , 
Ycon  razón  los  culpados. 
Con  mérito  los  indignos. 
Que  siempre  tiene  raroa 
El  que  vence  i  su  enemigo. 
Por  no  perder  el  derecho 
Apelaron  al  peligro, 


Que  es  la  pluma  del  castigo. 
En  el  papel  de  sus  pechos. 
Con  tinta  de  coral  tibio, 
Habiendo  visto  las  cansas 
El  fallo  de  sus  delitos. 
Talando  campos  ;  montes 
Obró  el  enojo  tan  vivo 
Que  las  jiarvas  que  i  los  cielos 
Por  puntales  ó  por  riscos 
Rubia  competencia  hicieron 
A  aquellos  montes  altivos 
Fueron  despojos  del  vieulo, 
En  cenizas  reducidos , 

Y  no  acordando  del  oro 
El  saldado  vengativo. 
Hizo  saco  del  rigor 

V  de  la  venganza  asilo. 
Nadó  eu  COI  ates  el  monte, 


T  creciendo  en  alando, 
Subió  á  los  cielos  la  queja. 
Mas  no  llegó  á  los  oídos. 
Horror  era  cada  bulto, 
Tiniebla  el  humo  prolijo. 
Susto  el  amago,  el  mal  f  ida , 
La  mayor  memoria  olvido: 
La  luz  desmayo,  el  bien  pena , 
Riesgo  el  valor,  la  ira  vicio. 

Y  sólo  era  en  tantos  males 
La  muerte  el  menor  peligro; 
Pero  Eduardo,  su  Rey , 

Dio  bordo  por  compasivo, 
Que  la  lástima  es  temor 
Con  máscara  de  cariño. 
Tocó  á  recoger  su  gente , 
Prometiendo  á  un  tiempo  mismo 
Otra  vez  á  la  Princesa 
A  mi  hermano  vengativo. 
Levantó  el  campo  mi  hermano, 

Y  para  este  asiento  vino 
Como  por  embajador 

El  almirante,  su  tio. 
Hasta  aquí  mi  amor  en  calma, 
O  como  contento  indigno 
En  el  mar  de  tu  hermosura 
Hallo  tus  ojos  tranquilos. 
Agora  va  la  tormenta. 
Ya  el  Euro  y  el  Noto  á  silbos 
A  este  leño  racional 
Le  conducen  al  abismo. 
Pidióte  el  embajador 
Por  esposa ;  es  noble,  es  rico. 
No  le  merece,  y  soy  yo 
Quien  te  amo  y  quien  te  estimo : 
Yo,  infelice ,  él  venturoso. 
Lo  demás  ya  te  lo  be  dicho; 
Pues  no  para  aqui  el  efecto 
De  aquesos  astros  impíos. 
El  Rey  de  Sicilia  pide 
(¡Oh  si  los  cielos  benignos 
A  mi  voz  pusieran  graves 
De  la  parca  el  fiel  cuchillo ! ) 
Que  pues  él  tiene  dos  hijas, 
Case  el  Rey  con  la  Princesa , 
Pero  la  Infanta  conmigo ; 
Llamóme  el  Rey,  yo  le  escucho. 
Prometo  lo  que  te  digo. 
Con  el  semblante  lo  niego 

Y  con  la  voz  lo  confirmo ; 

No  me  entendió  el  Rey  mi  hermano, 
O  si  me  entendió  no  quiso, 
Dióle  al  Almirante  el  si, 
Púsose  luego  en  camino, 

Y  es  concierto  que  la  Infanta 
Dará  infeliz  su  principio, 
Antes  que  el  Rey  se  despose 
Al  himeneo  divino; 
Primero  me  he  de  casar, 

Qne  en  secreto  me  lo  ha  dicho ; 

Y  tú  con  el  Almirante, 
Digno,  pues  te  ha  merecido; 
Hoy  dicen  que  llegarán , 
Hoy,  nuestros  dos  enemigos, 
jOh  la  galera  al  soltar 

Al  ligero  viento  el  lino, 
A  ser  despojo  del  mar 
Choque  en  el  primer  hajfo! 
Perderte ,  ¡qué  grande  mal! 
Me  tiene  tanto  astraido , 
Que  neutralmente  en  si  propio. 
No  bien  muero  ni  suspiro. 
¡  Ay  de  mi  amor,  si  te  pierdo ! 
¡Ay  de  ti ,  si  me  has  perdido ! 
Que  también  lloro  tu  pena 
Por  duplicar  mis  suspiros; 
Pero  ya  para  la  muerte. 
Cuando  mconstante  agonizo 
En  la  causa  del  dolor, 
El  mirarte  es  el  indicio, 
El  tormento,  el  adorarte; 
Mi  oodésloD ,  el  peligro; 
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El  casarme ,  la  sentencia ; 
El  admitirlo,  el  delito ; 
La  voz  del  pueblo,  el  pregón ; 
El  Rey,  quien  manda  el  castigo; 
La  Infanta ,  quien  lo  ejecuta ; 
La  obligación,  el  ministro; 
Será  el  sí,  la  ejecución, 

Y  dar  la  mano,  el  cuchillo; 
Mirarle  en  ajenos  brazos , 

¡  Qué  dolor  tan  excesivo ! 

Decir  ^o  á  otra  dama  amores  t 

I  Que  indecente  sacrificio! 

Morirme  de  imaginarle 

Es  de  mi  dulor  capricho. 

Porque  la  imaginación 

Es  el  esloque  más  tino. 

No  llorarlo  tú ,  ¡  qué  ofensa ! 

Erró  amor  losalbedríos: 

Discúlpaseme  el  amor 

Su  error,  siendo  ciego  y  niño. 

Este  es,  hermoso  portento. 

El  cuidado  que  reprimo; 

Este  es,  dulce  prenda  mía , 

Por  quien  muero  y  quien  suspiro. 

Esta,  gloria  mia,  el  riesgo, 

Que  tiene  mi  amor  remiso. 

Tu  aliento  es  soplo  á  esta  llama , 

Por  quien  muero  y  resucito ; 

Y  estos  son  mis  males  todos. 
Estos  los  afectos  mios ; 
Pocos  para  ser  contados 

Y  muchos  para  sentidos. 

VIOLARTE. 

De  suerte.  Señor,  de  suerte, 
Cstá  el  dolor  compasivo, 
De  llorar  lo  que  tú  sientes, 
Que  al  entregarle  al  oido. 
Si  le  lloro  como  á  tuyo 
Le  hago  ofensa  como  á  mío; 
Pero  antes  que  no  á  las  quejas 
Sean  los  remedios  arbitrios, 

Y  obre  el  discurso  en  el  daño , 
Ya  que  no  obra  el  albedrío. 
Tú  me  quieres ,  yo  te  adoro; 
Tú  me  pagas,  yo  lo  admito; 
Que  amantes  son  industriosos 
Cuando  son  amantes  tinos. 
Señor,  busca  tú  el  remedio. 
Porque  al  riesgo  ó  al  delito 
Expuesta  mi  voluntad ,  • 
Ha  de  ser  peñasco  lijo. 

Apenas  el  riesgo  nace , 
Cuando  está  el  remedio  vivo. 

Y  aun  yo  buscaré  el  remedio; 
Mas  cuando  me  significo 

Tan  obediente  á  tu  amor. 
Tu  precepto  solicito ; 
Poroue  me  debas  siquiera 
Laonediencia  á  mis  retiros; 

?ue  es  fineza  obedecerle 
es  mandato  el  elegirlo ; 
Prosigue  y  dame  el  remedio. 

CARLOS. 

Oye  lo  que  determino  : 
Pues  ha  de  venir  la  Infanta 
Por  ese  mar  cristalino 
Porque  no  admito  su  fe 
A  dar  á  mi  amor  martirio, 
Si  el  Almirante  con  ella 
Vendrá  á  casarse  contigo, 
Atajémosles  los  pasos, 

Y  sea  el  remedio  mismo 
Casarnos  antes  que  venga , 
Pues  cuando  el  Rey  al  suplicio 
Determine  mi  garganta , 
Primero  habré  conseguido 

En  tus  brazos  amorosos 
Los  afectos  repelidos ; 
Si  el  Rey  desto  se  ofendiere, 
Venga  á  la  vida  el  castigo, 
Como  no  mueran  las  almas , 


551 

Los  cuerpos  hagan  su  oficio. 
Muera  de  haberle  ganado 

Y  no  de  haberte  perdido. 
Que  de  dos  muertes  forzosas 
La  más  venturosa  elijo. 

VIOLANTE. 

Dices  bien,  Carlos  mi  esposo. 
Atrepellar  el  peligro. 
Aunque  sea  con  el  riesgo, 
Será  consejo  advertido; 
Mi  padre  Conrado  el  Duque 
Que  está  con  el  Rey  te  aviso 
Cada  noche  hasta  las  doce, 
Con  secreto  te  suplico 
Que  vengas  aquesta  noche , 

Y  traerás  también  contigo 
Quien  nos  despose  en  secreto. 
¡Oh !  el  cielo  compadecido 
íde  deje  ver  en  tus  brazos, 
Donde  mariposa  en  giros 
Las  alas  del  corazón 
Entregaré  al  sacrificio. 

CARLOS. 

Pues  admito  la  elección. 

VIOLANTE. 

Y  yo  tu  consejo  admito. 
No  te  goce,  no,  la  Infanta 

;  Y  obre  el  rigor  vengativo. 

CARLOS. 

Ni  te  goce  el  Almirante, 
Antes  en  mil  precipicios 
Los  arroyos  dése  monte 
Turben  al  prado  Narciso. 

VIOLANTE.  (Ap,) 

Si  él  supiera  que  me  quieren , 
Roberto,  el  Rey  y  su  amigo. 

CARLOS. 

El  remedio  antes  del  daño 
Desta  manera  consigo. 

VIOLANTE. 

Sin  ti  ¿qué  vale  la  vida? 

CARLOS. 

La  muerte  venga  contigo. 

{Ruido  dentro.) 

VIOLANTE. 

Ruido  siento  en  esta  sala. 

CARLOS. 

Duquesa ,  lo  dicho  dicho. 

VIOLANTE. 

¿Vendrás  esta  noche? 

CARLOS. 

Sí. 

VIOLANTE. 

Mira,  Señor,  que  he  temido. 

CARLOS. 

La  que  no  tiene  recelos 
No  tiene  el  amor  muy  vivo. 

VIOLANTE. 

¿Qué  señal  me  das? 

CARLOS. 

Los  brazos. 
Que  son  la  paga  y  testigos. 

VIOLANTE. 

¡Oh  quién  jamás  se  apartara! 
Pero  adiós ,  esposo  mió. 

{Ruido  dentro.) 

CARLOS. 

Adiós,  dueño  restaurado. 
Aun  antes  de  estar  perdido. 

VIOLANTE. 

Sol ,  anégate  en  el  mar.  (Va¿e.) 

CARLOS. 

Noche,  tiende  el  manto  frío.     {V(ue,f 
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ESCOGIDAS  DE  DON  PBANCLSCO  UE  ROJAS. 
Qne  ba  de  ser  de  Vlalute  el  dulce  es- 
coHOE.  (poaoT 

¿Cuál  es,  SeQor,  porqnef  I  amor  locao- 
U  qaebadeseresposodeViolüiieT[ie, 

BOOCÍ.  [do^ 

¿CuU  mi  hijo  ha  de  ser  eoToestraetia- 
Porqoe  adelaoie  el  bieo  i  mi  coidado? 


aai.  (te. 

El  qne  ha  de  setsadoeñoyecManiaD- 

íQniéoesT 

El  de  Sicilia  el  Almiraole. 
;De  qaéostnrbais?iMoeiDobteT  ge- 
[neroso? 
¿No  es  kUto,  prudente  ;  Taleroto* 


Primero  es  mi  palabra. 

Asi  lo  digo; 

Peronn  bombre  qoe  ha  sido  tn  eoemi- 

REI.  [go... 

Qnlea  sopo  ser  contrario  baen  sóida- 

Amigo  seri  eo  paz  mis  acertado,  [do. 

No  sé  yo  si  mi  hija  ha  d«  seolirlo. 

■ET. 
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Callad. 

El  Duque  siente... 

Otra  «et  digo,  que  Dingnno  intente 
Contradecir  el  gusto  i  mi  grandeza, 
O  le  pondré  íi  sus  plantas  su  cabeu; 
Tal  mi  Imaginación  cM  turbada 
Que  castigo  lo  propia  que  me  agrada. 

Sale  BOFETÓN. 

Agora  en  aqueste  punto 
De  una  galera  se  apean 
Una  dama  tan  gallarda 
une  puede  ser  pioquintesa , 

V  un  mancebo  la  acompaila 
De  tan  señaladas  prendas. 
Que  es  gordo  de  erre  que  erre 

V  bermejo  de  anatema. 
Ella  tiene  muy  buen  talle . 
Un  poquito  virolenta  ■ 
Trigoeña  lo  qoe  le  sobra , 

V  Blanca  lo  que  le  queda; 
Todo  lo  que  es  necesario 
Para  vivir  trae  con  ella : 
Pabellón  para  el  verano, 
¥  para  el  invierno  es  le  ras; 
Sábanas  en  las  enaiiuas 

V  para  colcboues  Telpa; 
Para  cubrir,  saardainrante ; 

V  por  si  esta  de  pendencia 
Trae  en  la  cabeza  espada 
Ven  la  cotilla  defensa ; 
Para  hacer  caza  mejor. 
Redes  por  valona  y  vueltu , 
Jaula  parauajaritns, 
Paragallin; 
Pai 


.  poller 


,  ponlevi. 

En  el  upato  una  prensa , 
Los  guantes  para  pedir. 


Espejo  es  m  eara  mesma. 
En  las  bandas  V  lislones, 
Uaniltas, sortijas,  trenias. 
Colonias ,  dotas  j  vidrios. 
Trae  bien  cumpitda  nna  ticBtlt. 
En  efecto,  ellos  llegaron: 
Lleguen  mojeobonbtiena, 
Porquei  casar  i  Oi  reino 
Han  venido  de  su  tierras; 
Coando  otros  por  oo  casarse 
Se  van  de  sus  tierna  metinat. 
Has  con  su  pan  se  lo  coman 

0  meríéodenlo  siquiera , 
Que  entre  dos  malos  casados 
La«  comidas  son  meriendas; 
Dije  ya ,  noble  aoditiH'io, 
Porgn  e  estaba  de  represa , 
Soy  habíanla»  wteqialidie, 

t  lüeíaiehantemet  calera.     (nlM.^ 

Vos ,  Conrado,  id  al  momeoto, 

Y  baced  qne  Violante  *enga 
Sin  decirla  para  qué; 

V  vos.  Conde,  «udusnaeTis 
Al  Infante;  pero  no, 

Decid  qne  bablarle  quisiera, 
"  —  digáis  la  venida 

n  esposa,  porque  tenga 
Todas  las  glorias  i  nn  tiempo 
El  qne  aguarda  las  finesas. 

DOOUE. 

Obedecerte  es  mi  gnato, 

Tn  precepto  es  mt  obedleadt. 

DDQDI.  (Ap.) 

1  Que  esto  suceda  a  mis  tnaleel 

OORDI.  (Ap.) 

iQne  esto  i  mi  amor  le  soeeda  I 

{Ap.  iQoe  viniese  el  Almlnntol 
;  Qué  presto  los  males  llegan  I 
Tienen  alas  las  desdichas, 

'i,  vienen  apriesa.) 
Salgamos  i  recibir, 
Harqnét,  la  Inlánia. 

Salen  LA  INFANTA ,  EL  AUURAKTE 
y  SGOMPsSswaTo. 

Su  Alten 
Escache  laaprevencianea, 
y  los  brazos  le  prevenga 
A  un  deseo  ereinado 
V  a  una  debida  obediencia. 


Sus  reales  plantas  permita 
A  mi  labio  tu  srandeía. 
Porque  tenga  Dueños  Ünea 
QoicD  tiene  principio  en  ellas. 

Almirante,  leranlaoa , 
Va  espero  i  Violante,  bella 
lufaiita ,  t  mi  bermauo  espero, 
Porque  i  an  mismo  tiempo  tengan 
Premio  vosy  yo  tormeoto, 
Vos  quien  os  sirva  j  os  quiera. 

Seüor,  cuando  con  mi  padre 
Tuvisteis  injustas  gaerraa, 
Todas  presumo  que  fueron 
Por  mi  hermana,  iaPrinceaa; 
Vendsleis ,  hubo  fortuna, 
Y  yo  obediente  j  resuelta 
Con  vuestro  beirnano  i  caianno 


Vengo  i  vuestra  patria  regia. 
Yo  habia  de  ser  vuestra  esposa , 
Rompióse  la  con?enieDCta , 

Y  lo  qae  en  vos  era  amor 
Se  trocó  después  en  tema. 
En  fin ,  yo  vengo  á  casarme , 

Y  en  esta  ocasión  quisiera 
Que  lo  que  ba  sido  concierto 
Hubiera  sido  fineza. 

BET. 

Si  ei  Rey  vuestro  padre  entonces 
Por  amistad  lo  pidiera 
Yo  me  casara  con  vos ; 
Pero  que  al  polaco  eiceda 
Por  materia  de  gobierno 

Y  me  nie^e  á  la  Princesa 
Por  elección^  eso  no  : 
Negármela  y  ofrecerla , 
Es  atropellar  á  un  tiempo 
Su  palabra  y  mi  grandeza. 
Ya  este  concierto  está  becbo, 
Dejemos  estas  materias 
Porque  se  irrita  la  sangre 
Cuando  se  acuerda  la  ofensa. 

ALiiaAim. 
Pues  yo  para  interrumpir 
Os  quiero  pedir  licencia 
Para  desposarme  boy 
Con  Violante,  la  Duquesa. 

lET. 

Yo  os  la  concedo,  Almirante , 
{Ap.  ¡Qué  esto  mi  dolor  consienta!) 

Y  puesto  que  vuestra  es , 
Mandad  como  en  cosa  vuestra. 

ALBIBAirri. 

Para  ejemplo  del  valor 
La  edad  de  Néstores  veas. 

Solen  EL  DUQUE  por  una  puerta  v  EL 
CONDE  por  otra ,  EL  INFANTE  t  LA 
DUQUESA. 

COHDE. 

Aquí  está  el  infonte  y  yo. 

DOQDB. 

Violante,  á  sos  plantas  llega. 

CilBLOS. 

Déme  vuestra  Majestad... 

VIOLANTE. 

Déme  á  besar  vuestra  Alteza... 

BEY. 

Carlos,  ¿de  qué  os  suspendéis? 
Violante ,  ¿de  qué  suspensa? 

cAbu)8. 
Hallar  delante  de  vos... 

VIOLARTE. 

Ver  que  está  en  vuestra  presencia 
De  Sicilia  el  Almirante... 

CÁBLOS. 

Y  con  él  la  Infanta  bella... 

BBT. 

HoT  ha  de  ser  vuestra  esposa , 

Y  de  vos.  Violante,  es  ftierza 
Hoy  ser  dueño  el  Almirante. 

VIOLARTE.  {Ap,) 

Si  los  males  no  me  anegan , 
Es  porque  se  bielan  todos 
En  los  poros  y  en  las  venas. 

CÁBLOS.  {Ap.) 
Si  no  muero  deste  agravio, 
Es  porque  con  diferencia 
SI  aquesta  inturia  me  hiere. 
Aquel  remedio  me  alienta. 

BET. 

Dadle  la  mano  á  la  Infanta, 
Que  pnea  esta  noche  espera 
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En  el  tálamo  de  amor 
Del  vuestro  tantas  finezas. 
Ofrecerle  vuestra  mano 
Sea  sefial  ó  sea  prenda ; 
Y  vos  también  ya  podéis 
Darle  la  mano,  Duquesa. 
CARLOS.  {Ap.) 
¡Cielos!  ¿Qué  he  de  hacer  ahora? 
Pedirle  la  mano  es  fuerza. 
¡Que  esta  injuria  sufira  amor! 
Pero  como  ciego  yerra. 

VIOLARTE.  {Áp,) 

Vive  mi  pena  inmortal , 
Que  si  á  dar  la  mano  llega , 
Que  be  de  hacer  lo  mismo  yo. 
El  le  da  la  mano. 

cíelos.  {Ap,) 
Ella 
Da  la  mano  al  Almirante. 
violarte.  {Ap.) 

¡Ob  traidor! 

CÁELOS.  {Ap.) 

*,Obingrau!¡obfiera! 

VIOLARTE.  {Ap.) 

Vengaréme. 

CÁELOS. 

{Ap.  Yo  me  vengo.) 
Esta,  Infanta  bella... 

VIOLARTE. 

EsU 
Es  mi  mano.  {Ap.  \  Hay  tol  dolor !) 

CÁELOS. 

{Ap.  \  Hay  Ul  tormento!  |hay  tal  pena!) 
Es  ia  que  vuestra  ha  de  ser ; 
Pero  ahora ,  InfanU ,  es  fuerza , 
Que  no  le  pierda  el  respeto 
Mi  amor  á  vuestra  grandeza ; 

Y  asi ,  para  la  ocasión 

La  guardo,  que  es  indecencia 
AdelanUr  los  favores 
Cuando  es  propia  una  belleza. 

VIOLARTE. 

Pero  á  no  darla  me  fnerzan 
Obligaciones  de  noble; 
Que  pues  Carlos  se  la  niega 
A  la  InfanU ,  y  es  su  esposa , 
En  tan  amorosa  guerra , 
Si  él  no  la  da  ,  no  la  doy. 
Yo  la  diera ,  si  él  la  diera. 

IRPARTA. 

Infante ,  vos  sois  discreto. 

ALEIBARTB.  < 

Vuecelencia  es  muy  discreta. 

BET. 

(Ap,  ¿No  parece  que  mi  hermano 
Niega  lo  mismo  que  aprueba, 

Y  la  Duquesa  también , 

Lo  propio  que  admite  niega? 
[kj  de  mi!  que  con  mi  acero 
Me  estoy  haciendo  la  ofensa. ) 
¿Queréis  mucho  á  vuestra  esposa , 
Infante? 

CÁELOS. 

Desta  manera: 
La  esposa  que  más  procura , 
Como  es  más  vivo  mi  ardor. 
Siendo  Infanta  del  amor 
Es  reina  de  la  hermosura. 
Entré ,  miré  su  luz  pura , 

Y  aunque  pudiera  Insconstante 
Variar  en  luz  semejante. 
Como  la  vi  tan  hermosa , 

A  no  haber  de  ser  mi  esposa , 
Moriera  de  ser  su  amante. 
Celar  me  hizo  y  recelar 
Cuando  la  llegué  á  querer, 
Que  quien  no  sabe  temer 


No  sabe  lo  que  es  amar. 
No  hubo  causa  en  que  didar 
A  su  fe  y  á  su  entereza. 
Que  aunque  es  tanta  su  pureza  | 
No  admiré  en  estos  recelos 
Que  trae  consigo  los  celos. 
La  que  trajo  la  belleza. 
Hoy  la  mano  la  be  de  dar. 
Mi  palabra  he  de  cumplir. 
Bien  me  puede  no  admitir. 
Mas  no  la  puedo  olvidar ; 
Permanente  ba  de  durar 
En  el  alma  este  blasón , 
Que  como  hirió  esta  pasioD 
Al  corazón  inmortal. 
Ha  de  durar  la  se&al 
Mientras  viva  el  corazón. 

VIOLARTE. 

Yo  al  que  mi  esposo  ha  de  ser 

Y  un  alma  pienso  entregarle» 
Aunque  no  quisiera  amaile, 
Por  fuerza  le  be  de  querer. 
La  que  es  principal  mujer 

A  uno  solo  ba  de  estimar. 
Ni  ba  de  olvidar  ni  variar. 
Luego  si  yo  soy  quien  soy, 

Y  ya  há  dos  años  lo  estoy 
Para  siempre  le  he  de  amar. 
Nace  en  el  prado  una  flor 
Olorosa ,  pura  y  bella , 

Y  aunque  otras  resoltan  dellaV 
La  primera  es  la  mayor ; 
Seca  el  estio  su  ardor, 

Y  aunque  la  marchita ,  advierto 
Que  aun  muerta  fragancia  vierte. 
Pero  esotras  flores  no ; 

Que  la  que  tarde  nació 
Llora  primero  su  muerte. 
Flor  es  este  amor  primero 
Que  otras  flores  resucita ; 
rior,  otro  amor  le  marchita ,» 

Y  este  se  conserva  entero ; 
Primero  nació,  y  infiero 
Que  cuando  la  parca  intente 
Cortar  su  rama  eminente» 
Será  su  eclipse  fatal , 

Que  este  amor  es  natura] 

Y  esotros  son  accidentes. 

BBT. 

Bien  encarecido  está. 

IRFARTA.  {Ap.y 
Aqui  la  alabanza  es  cierta , 
Puesto  que  á  mi  no  me  importa, 
Que  me  quiera  ó  no  me  quiera ; 
Mas  que  el  amor  me  ha  inclinado. 
Me  anima  el  son  de  In  guerra , 
No  hay  requiebro  para  mi , 
Como  el  son  de  la  trompeta , 
Que  en  el  verdor  de  los  años 
Tocan  á  fuego  las  venas; 
Para  que  vo  me  recoja 
Dé  licencia  vuestra  Alteza. 

ALEIBARTB. 

Y  para  que  yo  acompañe 
A  mi  esposa  la  Duquesa. 

VIOLANTE. 

Mi  padre  está  aquí.  Almirante, 
Cuando  vuestra  esposa  sea, 
Entonces  recibiré 
Por  mayor  esas  finezas. 

ALEIBARTB. 

Mi  obediencia  es  vuestro  gusto» 
Esta  noche  en  esta  pieza 
Ha  de  ser  el  desposorio, 

Y  asi  es  bien  que  se  prevengan 
Las  más  limpias  voluntades 

A  la  más  decente  ofrenda. 

CÁELOS. 

A  los  cielos  doy  palabra 
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V  detpset  á  fnettn  Alten 
De  despofaraie  et  u  noclie. 

BET. 

¿Coo  qoiéo? 

CiRLOf. 

Con  mi  iDfonU  bella. 
>lp.  SisoyellDbnteyo, 
o  ef  Infanta  la  Daqneaa?) 

flOLAHTB.  (Ap.) 

Yo  la  doy  de  dar  la  mano 
Al  instante  qne  la  ofrezca 
Carlos  i  SQ  esposa  amante. 

■ET. 

Ap.  Paciencia,  cielos , paciencia.) 
>nld ,  Sefiora ,  á  otro  coarto. 

CONDE.  (Ap.) 

iQoe  esto  escache  y  que  no  muera! 

■ARQUES.  (Ap,) 

¡Qne  Tiva  y  snfra  estos  celos! 

BCT. 

Venid ,  Almirante. 

ALniKAlITE. 

Apenas. 
iHFAirrA.  {Ap.) 
[Qne  ánn  no  haya  Helado  y  ya 
Me  desposen  tan  apriesa ! 

KET.  {Ap.) 
Pero  ardides  tiene  amor. 

■ABQDiS.  (Ap.) 

Amor  sabe  diligencias. 

CONDE.  (Ap.) 
No  hay  desdicha  sin  remedio. 

ALMIRANTE.  {Ap.) 

Fortnna  para  tu  rueda. 

DOQOB. 

Ven,  hija.  (Vaie.) 

RET. 

Infante,  TolTCd.        (Vase.) 

INFANTA. 

Déme  mi  valor  prudencia.       {Vase.) 

▼lOLANTE. 

¿Qué  dices  desto,  don  Carlos? 

CARLOS. 

Que  nuestros  males  empiezan. 

YtOLANTB. 

¿Que  tan  presto  hayan  venido? 

cAblos. 
¿Cuándo  la  desdicha  yerra? 

▼iolantb. 
¿Qué  remedio? 

C&RLOS. 

El  empezado. 

TIOLANTB. 

Casarnos ,  ¿de  qué  manera? 

CARLOS. 

Véndete  luego  á  tu  casa. 

VIOLANTE. 

¿Pues en  qué  tiempo,  si  es  fuerza, 
Que  nos  llamen  al  instáis? 

cÁRLoa. 
Antes  que  i  llamarnos  V<mgan. 

TIOUNTE. 

En  tu  amor  está  mi  vida. 

cArlos. 
Y  tn  fe  en  mi  diligencia. 

TIOUNTE. 

Aquí  la  tardanza  es  riesgo. 

C&RLOS. 

Sin  riesgo  amor  no  se  acendra. 

VIOLARTE. 

A  gran  peligro  te  ponea. 


ESCOGIDAS  DE  DON  FRANaSCO  DE  ROJAS. 


CARLOS. 

Sea  el  castigo  mi  cabeza. 

VIOLANTE. 

Peligroso  es  el  remedio. 

oírlos. 
Como  yo  te  goce ,  muera. 

VIOLANTE. 

¿Y  la  Infanta? 

CÁRLOa. 

Amor  la  mate 

Y  celos  la  hagan  la  guerra. 

VIOLANTE. 

¿  En  fin ,  ponemos  dos  vidas 
A  un  amor  que  nos  gobierna? 

CARLOS. 

Morir  de  celos  es  rabia ; 
Pero  de  amor  fortaleza. 

VIOLANTE. 

Peligrar  en  loi  remedioi 
Es  de  los  astros  violencia. 

CARLOS. 

Peor  fuera  no  haber  remedio. 

VIOLANTE. 

Y  perderle  peor  fuera. 

CARLOS. 

Pues  a  los  riesgos.  Violante. 

VIOLANTE. 

Pues  Carlos ,  á  sufrir  penas. 

CARLOS. 

Animo  para  los  males. 

VIOLANTE. 

¿Cuándo  en  mi  se  vio  flaquer^a? 

CARLOS. 

Pues  como  yo  sea  tu  esposo... 

VIOLANTE. 

(k>mo  yo  tn  esposa  sea... 

CARLOS. 

Vengan  tormentos  y  males. 

VIOLANTE. 

Vengan  penas. 

CARLOS. 

Riesgos  vengan. 
{Vanse  cada  uno  por  su  puerta.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  CARLOS. 

CARLOS. 

¡Felice  aquel  que  logra  su  esperanza, 
Dichoso  aquel  que  lo  que  emprende 

J  alcanza; 
ó 

El  que  vive  contento  con  su  estado 
Sin  aspirar  al  trono  y  la  grandeza , 
Que  el  no  envidiar  es  la  mayor  rique- 
Mi  esposa  es  ya  Violante ,  [za ! 

Esposo  la  idolatro,  adoro  amante, 
Y  con  dulces  despojos 
Nos  bebemos  las  almas  por  los  ojos ; 

8ue  son  vasos  preciosos  y  eslimados 
onde  brinda  el  amor  sus  convidados. 
Hermosa  está  al  gozarla  y  al  quererla; 
Mas  no  más  hay  señal  para  perderla , 
Aunque  está  tan  hermosa , 
Pues  cortada  del  tálamo  la  rosa , 
Más  Dragante  se  mira , 
Ambares  preciosísimos  respira; 
Pero  el  olor  que  vierte , 
Es  vivo  parasismo  de  su  muerte. 
Ejemplo  sea  la  luz  al  que  la  viere 
Que  ardemayor  cuando  morir  se  quiere. 


Y  la  luz  y  la  rosa 
Con  ftierza  misteriosa 

Dicen  su  muerte  y  cantan  sus  amores. 
Una  con  llamas  y  otras  con  olores. 
Vn  mes  habrá  que  me  casé  en  secreto. 
La  esperanza  de  amor  llegó  al  efeto; 
Pero  aqueste  cuidado 
Ni  aun  de  mi  propio  amigo  lo  be  fiado. 
El  Almirante  á  la  Duquesa  pide, 

Y  ya  el  Rey  deteniéndolo  lo  impide , 
O  ya  esta  deslealtad  se  temple  y  dore, 
Amor  me  manda  que  á  Violante  adore. 

Y  es  Dios  amor  y  el  Rey  un  hombre  hu- 

[mano, 
Pues  ¿quién  ha  de  dejar  necio  ó  tirano, 
Aunque  á  su  sangre  faite  y  su  renom- 

[bre. 
La  obediencia  de  un  Dios  por  la  de  un 

[hombre? 
Hame  enviado  á  llamar  el  Rey  mi  her- 
Yo,  obediente  y  ufono  [mano, 

A  sus  preceptos  valerosos  llego. 
Errante  mariposa  de  su  fuego. 
Sin  que  recele  sus  temeridades, 
Que  nadie  tuvo  imperio  en  voluntades. 

Y  el  cielo  hermoso  con  no  ser  yo  mío 
Me  dej6  mi  elección  y  mi  albedrio, 

Y  de  su  propio  efecto  bien  se  infíere 
Que  yo  puedo  elegir  lo  que  quisiere , 
Pues  eligen  las  afinas  desiguales 
Vegetativas  y  aun  irracionales. 

El  nativo  cristal  cuando  allá  dentro 
Va  rompiendo  las  peñas  por  el  centro 

Y  por  la  misma  breña  se  desata 
Hozando  la  salida  hurón  de  plata. 
Apenas  nace  fuente. 

Cuando  elige  á  su  modo  la  corriente, 

Y  por  el  prado  á  su  albedrio  cruza 
Haciendo  cristalina  escaramuza. 
El  árbol  reverdece  á  su  albedrio 

Y  los  frutos  le  paga  al  verde  estío 
Que  su  esposa  prestó  la  primavera. 
Siega  las  Aores  la  indomable  fiera, 

Y  á  so  diente  señala  las  mejores , 

Y  advitran  al  nacer  también  las  flores. 
Recalada  la  tórtola  suave 

Elige  de  su  especie  hermosa  el  ave, 

Y  aquel  vapor  que  de  la  tierra  sube 
En  la  media  región  se  toma  nube ; 

Y  por  ese  elemento. 

Desalado  en  raudal ,  arbitra  el  viento. 

Y  á  mi,  porque  lo  quiere  el  hado  impío 
Me  falta  la  elección  y  el  albedrio; 
Mas  venció  mi  valor,  mi  fe  lo  cante ; 
Mi  hermano  sale  con  el  Amirante 

En  quien  dura  de  amor  la  ardiente  Ua- 

[ma; 
¿Qué  me  querrá  mi  hermano,  pues  me 

[llama? 

Salen  EL  REY  v  EL  ALMIRANTE. 

ALMIRANTE. 

Vuestra  Majestad ,  Señor, 
Perdone  el  atrevimiento, 

Y  premie  mi  pensamiento 
O  me  castigue  el  amor ; 
Como  mi  fe  penas  labra 

Con  que  henrme  y  injuriarme, 
Otra  vez  llego  á  ampararme , 
Señor,  de  vuestra  palabra, 

Y  primero  he  de  acordar 

(Bien  que  en  vos  no  he  menester), 
Que  en  un  Rey  el  prometer 
Es  lo  mismo  que  el  obrar. 
A  la  duquesa  Violante 
Le  pedí  á  vuestro  favor, 

Y  si  no  merecedor, 

Al  menos  llegaba  amante. 
Un  mes  há  que  el  alma  mía 
Espera  este  dulce  bien , 

Y  un  mes  há ,  Señor,  también. 


¿f'^4/'.'; 
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Qne  08  la  pido  cada  dia. 
En  vaeslra  misma  Urdautt 
Vive  airada  mi  paaioo: 
Cerca  de  la  posesión 
Es  tormento  la  esperanza. 

Y  caanto  fino  y  constante 
Digo  mis  discursos  ciegos , 
Respondéis  con  loa  despegos. 
Castigáis  con  el  semblante. 
Ved  ane  es  de  mi  fama  mengua 

Y  no  nonor  de  mis  blasones , 
Qoe  me  habléis  con  las  acciones 
Lo  qne  podéis  con  la  lengua , 

Y  que  castigo  será , 

Si  es  que  llego  á  merecerla , 
No  dármela  j  prometerla. 

aiT. 
Ya  os  entiendo,  bien  está. 

ALHiaARTI. 

Vos  me  nombrastes ,  Señor, 
Esposo  de  la  Duqnesa ; 

Y  asi,  de  vuestra  promesa 
Se  fué  empeñando  mi  amor. 
A  vuestro  reino  he  venido 
Con  la  Infanta ,  mi  Señora , 

Y  vuestra  Alteza  no  Ignora... 

RBT. 

Digo,  que  ya  os  be  entendido. 

ALHIRARTI. 

Ya  qne  se  eclipsa  mi  fe , 

Y  mi  empleo  dilatáis. 

Ya ,  pues ,  que  me  castigáis , 
Á  No  podré  saber  por  qué  ? 

Y  si  no  es  castigo,  i  ignora 
El  alma  porqué  habrá  sido. 
Negarme  lo  prometido? 

aiT. 
No  os  quiero  casar  agora. 

ALMIRANTE. 

Señor,  prometer  un  rey 

Y  en  la  promesa  dudar... 

RET. 

Yo  bien  puedo  derqgar 
Lo  mismo  que  doy  por  ley. 
Pero  antes ,  con  este  intento, 
Os  doy  el  premio  mejor. 
Que  quien  dilata  el  favor 
Añade  el  merecimiento. 

ALMIRANTE. 

Luego  aunque  me  suspendéis 
El  premio  eo  esta  mudanza , 
iPodré  tener  la  esperanza 
De  merecerla  f 

BET. 

Podéis. 

ALMIRARTI. 

Ya  yo  aletDZO  que  podré 
Desta  ventura  aspirar; 
Has  al  después  de  esperar, 
¿Será  mi  esposa? 

RET. 

No  sé. 

ALHIBAirrB. 

Déme  vuestra  H^estad 

Llceneia  para  partirme. 

Que  antes  quiero  que  confirme 

Mi  obediencia ,  mi  lealtad. 

{Ap.  Si  el  Rey  piensa  aue  me  voy, 

Mejor  mi  intento  se  allana.) 

RET. 

¿Cuándo  os  habéis  de  ir? 

ALMIRANTE. 

Mafiani. 

■ET. 

Poes,  Almirante ,  idos  boy.         ^ 

ALMIRANTE.  {Ap.) 

¡Qae  esto  mi  desdicha  aguarde  1 


PELIGRAR  EN  LOS  REMEDIOS. 

CARLOS.  {Ap.) 

Aqui  mi  fortuna  empieza. 

ALMIRANTE. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  Alteza. 

( Vase.) 

RET. 

Almirante ,  Dios  os  guarde. 
(Ap.  Parezca  ó  no  sinrazón 
Derogar  ley  tan  debida , 
Antes  ha  de  ser  mi  vida 
Que  cumplir  con  su  pasión. 

Y  entre  mis  afectos  hallo 
Que  es  también  injusta  ley 
Que  venga  á  morir  un  rey 
De  lo  que  vive  un  vasallo. 
Más  pesa  aquesla  razón 
En  una  y  otra  balanza , 
Porque  viva  mi  esperanza 
Dilato  la  posesión. 

Y  también  es  recompensa 
Del  Almirante  el  rigor, 
Porque  hacerle  este  favor 
Viene  á  ser  hacerle  ofensa. 
El  Rey,  á  quien  la  razón 
Sirve  de  sabio  ejercicio. 
Cuando  hace  algún  beneficio. 
Le  ha  de  hacer  sin  intención. 
Si  yo  le  caso  con  ella , 

Si  me  Quiero  refrenar. 
No  he  de  poder  moderar 
Los  impulsos  de  mi  estrella. 
Luego  si  imposible  es 
Templar  penas  semejantes , 
Quitársela  quiero  antes 

Y  no  ofenderle  después. ) 

CARLOS. 

{Ap.  Fuese  el  Almirante  airado, 

Y  agora  mi  dicha  empieza.) 

¿Me  envió  á  llamar  vuestra  Alteza? 

R&T. 

Sí ,  Carlos ,  yo  os  he  llamado. 

CARLOS. 

¿  Qué  es  lo  que  quiere  mandarme? 

RBT. 

Mirad  si  alguien  nos  escucha. 
{Ap.  {Grave  dolor,  pena  mucha !) 

CARLOS. 

{Ap.  El  Rey  me  habla  sin  mirarme; 
¿Si  el  Rey  mi  amor  entendió?) 
Obedezco  á  vueltra  Alteza. 
¿Quién  ha  entrado  en  esta  pieza? 
I  Quién  sale  á  esta  cuadra? 

Ai  adrar  al  paño  tale  LA  INFANTA. 


INFANTA, 


Yo. 


RET. 

Señora ,  ¿qué  me  mandáis? 

INFANTA. 

Pediros,  gran  Señor,  quiero... 

RET. 

A  que  me  ordenéis  espero. 

INFANTA. 

Pido  que  á  solas  me  oigáis. 

RBT. 

Idos  allá  fuera  tos. 

cArlos. 
Haré  lo  que  me  mandáis. 

RET. 

Mirad ,  Carlos ,  ¿qué  no  os  vais? 
Ya  estamos  solos  los  dos. 

INFANTA. 

Generoso  Sigismundo, 
Cuyo  renomore  loable 
Se  ha  dee<u;ulpir  en  los  bronces 
De  los  futuros  anales ; 


Ansi  en  el  Norte  y  el  Sur 
Teman  el  son  de  tus  parches « 
Ansi  de  sangre  enemiga 
Equivoques  ios  dos  mares, 
Que  te  prevengas  atento 
A  mis  ansias  y  pesares , 

Y  hagas  a  un  tiempo  dos  cosas 
Con  vencerte  y  escucharme. 
Desde  qne  contra  Eduardo, 
liey  de  Sicilia ,  mi  padre. 
Por  mi  hermana  la  Princesa 
Anegaste  el  campo  en  sangre; 
Desde  que  las  conveniencias 
Vencieron  enemistades, 

Que  son  peores  enemigos 
Los  que  eran  amigos  antes; 
Desde  que  venciste ,  en  fin , 
Tanto,  Señor,  te  trocaste, 
(Mas  siempre  los  vencimientos 
Divierten  los  naturales) 
Que  al  buscarte  justiciero, 
Te  percibo  tan  mudable 
Que  ni  abrazas  lo  que  intentas 
Ni  no  lo  que  aseguras  haces. 
Con  mi  hermana  la  Princesa 
Dices  que  quieres  casarte , 

Y  á  mi ,  para  que  lo  llore. 
Con  don  Carlos  el  Infante. 
A  obedecerte  dispuesta, 

Al  viento  encargué  seis  naves 
Mi  descani^o  á  mis  suspiros, 

Y  á  mis  lágrimas  mis  males ; 
Forzada  mi  voluntad , 
Llegaba  sólo  á  obligarte , 
Disimulada  en  la  pena 

Y  en  el  peligro  constante. 
El  mismo  dia  que  vine 
Mi  esposo  le  señalaste, 

Y  á  Violante,  la  Duquesa, 
Ofreciste  al  Almirante. 
Esta  fuerza  de  mi  amor 
Mi  padre  qniere  que  pase ; 
Mas  no  be  de  sufrir  por  Dios 
En  tu  tardanza  mi  ultraje. 
Alargarme  aquesta  muerte 
Es  crueldad  sobre  desaire , 
Que  en  el  vulgo  las  tardanzas 
Son  desméritos  infames. 

Un  mes  há  que  en  este  reino 
Contra  mi  propio  dictamen 
Te  pido  que  me  desposes , 
O  te  pido  que  me  mates. 
Yo  confieso  que  aborrezco 
I  A  tu  hermano, no  te  espantes, 

?ue  antes  que  á  Venus  divina 
uve  inclinación  á  Marte. 
Mas  como  soy  el  objeto 
De  tantas  lenguas  neutrales , 
Como  llega  á  ser  desprecio 
Que  á  la  conveniencia  faltes , 
En  tocando  al  pundonor 
En  mujeres  de  mis  parles , 
Es  lo  que  menos  me  inclina 
Aquello  que  más  me  aplaude. 
Tü ,  airado,  hablándome  siempre 
Con  la  lengua  del  semblante 
(Que  es  voz  con  que  usan  los  reyes 
De  lo  severo  y  afable) 
No  acordando  tus  promesas 
Riguroso  y  inconstante , 
Ni  con  mi  nermana  te  casas 
Ni  á  mi  quieres  desposarme. 
Si  porque  á  mi  Rey  venciste 
En  dos  batallas  campales 
Le  fias  á  la  fortuna 
Lo  que  á  mi  honor  le  negaste 
No  confies  en  su  curso 
Poco  seguro  y  instable. 
Que  es  un  reloj  la  fortuna 
A  quien  los  astros  variables 
Que  son  soles  de  las  dichas, 
Hacen  que  apunte  6  señale 


'•* 


comedías  escogidas  de  don  franqsco  de  rojas. 


ciekH 
ible, 

rranle. 


Ooe  smlentan  ú  delieoen 
En  miqaina  diimiiite. 
Sangre  ba  de  correr  ct  campo, 
Porqoe  las  Dores  se  empapen . 

V  regados  del  humor 
De  los  homanot  corales 
Las  plantas  regeiatlvas 
Seráo  plañías  racionales: 
Arderá  el  campo  en  Ténganlas , 
De  la  eraetdad  baré  alarde , 
Irriiaréme  del  riesgo 

V  baré  blasón  del  ullraíc. 
Vaesira  majestad ,  Sehor, 
Diacalpp  yerros  lan  grave*  ¡ 
Soj  mnief,  precipliéme; 
Yaiodije,  perdonadme.  (V 

Si  i  mi  hermano  caso  agora 
Con  la  Infanta .  es  obligarme 
A  bacer  i  un  tiempo  lambien 
La  boila  del  AtmJranle. 
Casarla  Duquesa  es  muerte; 
Nocasar  talufjDU,  ultraje; 
Dejar  la  princesa,  yerro; 
Rigor,  faltar  i  so  paiire. 

V  entre  tantos  daños  liidras 
Qoe  unos  de  los  otros  nacen , 
He  de  anteponer  mi  ainur. 
Falten  mis  decretos,  falten. 
Que  donde  no  reina  el  gusto. 


i  Y  cabe  en  las  ntajcsiadei 


ia  alguna. Ti]i 
sea  el  medio! 


Elsilenclosea  la  lengua 
Que  los  *enia;  losauíje, 
Que  boj  para  su  ardiente  empreea, 

i  De  quién  me  poÜré  fia'r, 
Si  no  es  de  mi  propia  snngre, 
Üue  por  diferentes  venas 
De  una  misma  espede  ardef 
Vo  le  llamo,  el  es  mi  tacrniano ; 
bese  el  remedio  i  mis  males. 
El  alivio  i  mis  desdichas 

V  mi  cuidado  á  los  aires. 
Decirle  quiero  mi  amor, 
One  un  rej  ha  de  confiarse 
Snlamente  de  si  propio 

U  de  quien  su  sangre  iguale. 
Vü  le  llamo,  obre  el  valor; 
Vo  le  digo,  el  ruego  baste. 
Yo  la  adoro,  ella  lo  sepa ; 
HermaDO  Cirios,  infante. 

Sale  CARLOS. 

Señor,  iqué  e*  lo  que  me  maiulasT 

(Áp.  El  9ue  el  remedio  buscare 

Para  atajar  los  rigores 

Contra  fas  adversidades, 

Cúrese  con  los  peligros; 

Victimas  tan  satudililes 

Oue  el  mismo  riesgo  que  tengo 

Es  lo  mismo  que  me  vale; 

Li  Infanta  mi  mano  piíIe; 

Uis  riguroso  j  amante 

El  Almirantei  su  esposa, 

V  sólo  aquí  son  bastantes 
Para  el  remedio  que  tengo 
Uis  propias  dificultad  es. 
ik  cnil  babri  sucedido. 
Olí  cuidados  inmortales, 
~ue  le  pidan  Isa  esposa 

que  él  lo  escuche  }  lo  calInT) 

í  Sabéis ,  Cirios .  que  mj  re;  T 

CARLOS. 

elAtHcalotabe. 

{Ap.  Parece  que  airado  me  habla.) 


Luego  si  JO  os  dectarire 

Itue  tengo  un  grande  enemigo 

Que  me  ofenda  j  que  roe  nltr^, 

V  es  tan  bueno  como  jo, 

i  Serí  razón  remedlarmeT 

e.)  tEnefflÍgo,;qDees(an  bueno 
(kimo  tu  Alteza ,  señales? 
Hucbo  decís.  i^D.  Si  ba  enlendiüo 
"  e  SOJ  dueño  de  Violante...) 

Luego  os  diré  el  enemigo. 
Porque  agora  es  importante 
■til»  ute  bableis  una  verdad. 

>sbtndeser«erdades 
Por  precepto  las  raiooes. 

«ey.  {Ap.) 
íQué  recelo  en  declararme  ? 

cilios.  {Áp.) 
iQuién  puede  haberle  contado 
"'"  amor  que  en  mi  reuacel 

Con  Violante,  la  Duquesa, 
He  sabido... 

CjtRLOS.  (Ap.) 

jAh  qué  pesares! 
Que  TOS... 

CARLOS. 

Señor,  es  verdad : 
(^p.  Ello  es  fuerza  Mnfesarle 

Hi  delito  si  fué  culpa.) 


No  TI 


la  facilidad 

Lo  que  haj  de  dIBcultadca. 
cXblos. 

y  o  conQeso... 

?ue  estáis  siempre  con  Violanto, 
pues  que  la  veis... 

Seiior... 

Por  amigo  de  su  padre, 

V  sois  mi  major  amigo 
Por  ser  una  propia  sangre, 
Prevenidme  la  atención 

A  mis  palabras.  Infante, 

V  obedeced  lo  que  os  digo. 
cAnios.  <Ap.) 

Sali  del  riesgo. 


delito  ftrandc , 
lU  aqu<  que  yo  prnpin  i  mi 
He  *l  i  pique  de  culparme: 
Y  no  me  admiro  que,  en  flo , 
Siempre  las  palabras  salen 
Apronósilodelmal 
Cuanilo  es  el  jerro  culpable. 

HKT. 


Que  es  Un  boeno  como  yo. 
Es  un  amor  que  en  roi  arele: 
Quien  ie  causa  y  (lulen  le  enciende 
Es  la  duquesa  Violante, 
Quien  la  lia  de  decir  mis  penas 
Sois  vos ,  porque  en  casos  tales 
A  los  excesos  de  un  rey 
Ha  de  ser  medio  un  Infante. 
La  conrrontacion  del  alma 
También  en  los  reyes  cabe , 
Que  como  mortales  son 
Viven  también  inconstantes; 
Mi  amor  dije  á  la  Duquesa , 
No  en  palabras,  en  señales, 

Y  por  castigarle  más, 

Si  lo  ba  entendido,  ignorante, 
No  quiso,  no,  la  Duquesa, 
Ni  admitirle  ni  estimarle. 
Que  el  exceso  del  imperio 
Reprime  las  Yoluntaaes. 
Eu  fin ,  si  no  es  de  mi  hermano 
De  nadie  quiero  fiarme; 
No  me  falte  á  mi  decoro 
Ya  que  á  mi  grandeza  falte ; 
Vos  sabéis  y  sois  discreto. 

ciaLOs.  (Ap ) 
Yo  quiero  ya  declararme. 

BBT. 

Yo  la  adoro,  y  no  me  estima. 

CÁBLOS. 

Mirad... 

BBT. 

No  hay  oue  replicarme , 
Que  adonde  es  la  culpa  amor, 
Llegan  ios  remedios  tarde. 
Solicitadla  á  mis  ruegos. 
Procurad  que  ese  diamante, 
Que  esa  roca  se  enternezca , 
Que  ese  peñasco  se  ablande ; 
En  vos  consiste  mi  vida; 
A  mis  ¿osias  inmortales 
Dadles  alivio,  don  Carlos, 

Y  dadles  mate  suaves. 

CARLOS. 

Señor,  ella  está  casada. 

BET. 

Ya  entretengo  al  Almirante; 
Mi  amor,  Carlos,  es  primero. 

CÁBLOS. 

Pues  advierte ,  Señor,  antes , 
Que  ya  es  mi  esposa... 

BBT. 

La- Infanta. 
CÁBLOS.  {Ap.) 

i  Que  desle  Inodo  me  ataje ! 

BET. 

Haced  esto  que  os  he  dicho 
Sin  qae  el  miedo  os  embarace; 
Más  bago  yo  siendo  rey , 
Aanqoe  solo  con  vos  bable. 
En  deciros  mis  afectos 
Por  extraños  deslffoalesy 
Que  vos,  aunque  le  pidáis 

?ue  los  premie  ó  que  los  pague ; 
puesto  que  bago  lo  más. 
Haced  lo  menos.  Infante. 

CARLOS.  {Ap.) 
Otro  peligro  mayor 
A  otro  remedio  renace; 
Pero  el  remedio  es  bajeia , 
Cuando  es  el  delito  infame. 
¿Quién  dijera  que  mi  hermano, 

Y  un  Rey  de  tan  altas  partes 
Me  encargue  solicite 

Mi  propia  esposa  y  su  amante, 

Y  que  yo  este  en  tai  estado 

Que  eseuche ,  oue  admire  y  caile , 
Qne  me  dañen  los  secretos 
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Y  el  obedecerle  dañe? 
Si  le  digo  que  es  mi  esposa , 
Hay  dos  ofensas  iguales; 
Pues  lo  ha  de  sentir  el  Rey 
Por  si  y  por  el  Almirante. 

Y  si  no  obedezco  agora 
Lo  que  ordena ,  es  engañarle; 
Pues  decir  que  se  lo  he  dicho. 
No  es  bien,  aunque  es  medio  fácil; 
Consolarme  con  mi  esposa 
En  riesgos  tan  incurables. 
Es  declararme  celoso: 
Ser  celoso,  es  injuriarme. 
Irme  con  ella  á  otros  reinos 
O  á  la  corona  de  Flándes, 
Es  venir  á  ser  traición 
Lo  qne  es  amor  en  mi  sangre ; 
Pues  ¿qué  remedio  ó  cuidados , 
Puede  ser  aquel  que  cargue 
En  la  balanza  contraria 
Que  al  \ieso  del  daño  ¡guale? 
A  mí  es|)osa  quieren  dos , 
A  mi  pretenden  casarme; 
Lo  primero  es  un  tormento, 

Y  lo  segundo  es  desaire; 
Pues  dése  sólo  un  arbitrio 
A  tantas  dificultades. 
Mi  esposa  sepa  de  mí 
Lo  que  por  indicios  sabe ; 
Ella  y  yo  somos  dos  almas 
En  un  cuerpo  inseparables ; 
Lo  que  ordenare  la  una , 
Es  fuerra  que  la  otra  abrace ; 
Ella  está  con  desahogo 

Y  yo  con  ansias  mortales ; 
Mejor  sabe  dar  consejos 
Quien  siente  menos  ios  males; 
A  verla  vov  y  á  decirla, 

O  las  palabras  me  falten, 
Que  á  tan  valientes  cuidados 
Eran  mis  voces  cobardes , 
Que  el  áspid  que  hacerlo  puede 
Es  tan  engañoso  áspid 
Que  me  ha  pagado  el  abrigo 
En  ponzoñosas  crueldades ; 
Concluyente  mis  impulsos 
En  este  primer  certamen , 
Donde  lleve  el  premio  amor 
Entre  opositores  males. 
Mi  nave  al  golfo  mayor 
Suelte  el  ligado  velamen , 

Y  de  mi  esposa  en  el  puerto 
Surta  en  sus  ojos  descanse. 
El  oro,  pues,  de  mi  fe 

O  se  acendre  ó  se  quilate 

En  su  pecho,  que  es  adonde 

Se  acrisolan  voluntades. 

Porque  este  tormento  muera , 

Porque  esta  fortuna  acabe , 

Porque  este  hielo  se  encienda, 

Porque  esta  llama  se  apague ; 

Que  aunque  es  verdad  que  hay  peligro 

En  medios  tan  naturales. 

Peligrar  en  ios  remedioi 

Es  el  remedio  más  grande. 

Sale  BOFETÓN  asiendo  á  CELIA,  y 
ella  con  una  luz, 

CELIA. 

¿Dónde ,  hermano  Bofetón , 
vamos  con  priesa  tan  grande? 

BOFETÓN. 

Ande,  Celia,  hermana,  ande. 

CELIA. 

¿Qué  me  quiere  en  conclusión? 
¿Para  qué  agora  me  llama 
Con  tan  extraños  extremos? 

BOFETÓN. 

Tráigola  á  qne  murmuremos. 
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CBLIA. 

¿De  quién,  diga? 

Boraroii. 
De  nuestra  ama. 

CBLU. 

Pasito,  y  con  más  agrado. 

BOFCTOR. 

No  la  pretendo  dejar. 

CELIA. 

¿Ello  no  es  á  murmurar? 

BOFETÓN. 

Si. 

CBUA. 

Pues  yo  iré  de  mi  grado. 

BOFETÓN. 

A  este  exceso  me  provoca , 

Y  el  traerlo  así  arrastrando. 
Que  me  deja  en  murmurando 
Con  el  murmur  en  la  boca. 

Y  agora  me  ba  de  escuchar 

O  que  quiera  ó  que  no  quiera. 

CELIA. 

Pues  vaya  á  medias  siquiera. 

BOFETÓN. 

Vaya. 

CELIA. 

Va  de  murmurar; 
Todo  el  corazón  me  llama 
A  murmurar  sin  recelo. 

BOFETÓN. 

Dime,  asi  te  guarde  el  cielo, 
¿No  es  gran  figura  nuestra  ama? 

CELIA. 

Figura  la  estoy  pensando, 
Retirada  en  su  clausura, 

Y  Jeremías  fisura 
Toda  la  vida  llorando. 

BOFETÓN. 

Gran  tecla  tocas  agora ; 
Sólo  quisiera  saber 
¿Qué  le  falta  á  esta  mujer 
Que  toda  la  vida  llora? 

CELIA. 

Tanta  lágrima  me  enfada; 
Ni  lo  alcanzo  ni  lo  entiendo ; 
Pero,  ó  me  engaño  ó  voy  viendo... 

BOFETÓN. 

Que  está  acaso  enamorada. 

CELIA. 

No;  pero  dime ,  ¿(^ué  aguarda 
Este  Infante,  á  quien  serviste. 
Pues  tan  continuo  le  asiste 
Que  es  ya  su  cuerpo  de  guarda? 

BOFETÓN. 

Él  trae  muy  gentil  modorra, 
Pues  si  atento  lo  averiguo. 
Enamora  al  tiempo  antiguo 
Con  calzas ,  con  capa  y  gorra. 
Sin  más  ni  más  se  estará 
Toda  una  noche,  aunque  espire, 
Diciendo  ¿  vis  aperire  ? 
Aunque  ella  diga  efetá, 

CELIA. 

Otra  razón  me  despierta 
Cuando  esa  sospecha  dejo ; 

Y  es ,  que  en  durmiéndose  el  viejo. 
Se  bajan  á  abrir  la  puerta 
Apenas  el  rubio  coche... 

BOFETÓN. 

Ansi ,  que  aun  no  te  he  contado. 
Lo  que,  estando  ya  acostado, 
Me  sucedió  la  otra  noche : 
El  Duque ,  que  es  de  Violante 
El  padre  y  el  consejero. 
Mandó  muy  seco  y  severo 


Que  puAMO  il  insUnie 
La  cama  de  li  Duqueía 
A  vita  caana  Innlo  al  tujo, 
:ba  argujo 
ifeu. 
irto  Tacto, 
ni  ocbíTO 
r  alabo 


nclDsion , 

lergon . 
ia  esUba , 
e  cumplimiento ; 
)  mi  caeuto. 

aba.' 

,Jur»il>ios; 
sde  las  dos, 

e  emlránzo, 
eusiiiro, 
le  relíro 
>a  el  brazo, 
¡emují  quedo), 
ni  cu  a  no  agora? 

soy,  Señora , 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  DON  PRANCiSCO 

(Tanto  el  amor  le  sujela), 

Porque  esta  oocbe  le  mela 

[>e  mi  ama  en  el  retrete, 

Federico,  qae  la  adora , 

V  cs|)erlndoiDe  ba  de  estar, 

V  si  ésie  se  va  i  acostar, 
Le  pienso  meter  agora. 

BOFETOn.  í,Ap.) 
_     narqnés  Roberto  es 
Galantísimo  Señor, 
Con  mi  ama  boj  traidor, 
Pero  es  macho  el  iiileres. 
Va  está  detiiro,  ello  lia  de  ser, 
Vpnes  únele  ulistice, 

V  yosé  loque  me  bice, 
Glmire  lo  qae  ha  de  bacer. 
Si  esla  no  se  va  i  acollar. 
Sin  que  le  valga  disculpa. 
Le  iiau  deecbar  toda  la  culpa; 
"      le  quiero  retirar. 


1  ba;  ai 

ueva  ;  loca , 
o  mi  boca , 
íbrar. 
otro  amor, 


mis  miedos , 
oco  dedos 
bisóles; 
ido  j  fiero 
10  inclina, 
ciplina 

ojos  tales, 

urgatorio 

;OOBÍslorio 

eardenalus. 


Duelen  tos. 
•auis  privado 
MRue  amante; 
»instaute 
norado; 
s  me  dio  á  mi 

le  Violante 

scoodi. 

¡rande  riesgo  agora 

I  ser  señora. 

Li*.  l_Ap.) 

promete 


¿le  quieres  ja  recogerT 

fiOTETOH. 

Va  es  bora. 

Buena  ocasión. 
(M  No  lo  sabri  lloreioa.) 

BOFETÓN.  (Ap.) 

Celia  no  lo  ha  de  saber. 

Bien  se  ordepa. 

sorCTon. 

Bueno  va. 
(Ap.  Criado  soj,  toj  i  mi  centro. 
Ya  tengo  «1  pij aro  dentro.) 

CSLU.(víp.) 

Va  Federico  entrar  i. 

■OFETOn. 

Celia ,  Teimonos  loa  dos. 

CELIA. 

PaeiTete,  no  me  Importunes. 


Adiós. 

Aquí  ba  de  esiar  apnardando. 
Llegar,  j  llamarle  quiero; 
¡Es  Federico?  ¡Sois  vos! 

5aJe  EL  CONDE. 


Y  el  qae  en  el  mar  de  mi  fiíego 
Bns.CB  el  puerto  del  descanso. 
Derrotado  pasajero. 

Pues  seguidme  poco  i  poco 

Y  caminad  tan  siento 

Que  el  amor  ponga  los  ojos 

Y  los  pasos  ponga  el  miedo. 
Venid  tras  mi. 

Ya  te  sigo. 

Sale  CARLOS. 

;Qiiá  es  aquesto,  caballero? 

CELU.  (Ap.) 
El  tnranle,  ¡qnúdesdicbal 
Huir  y  dejarle  quiero-  (V 

CO^DB.   {Ap.) 

Vive  el  ciek)  que  es  mi  amigo, 


DB  ROJAS. 

e  arrojado  j  remello 
Coa  la  voz  j  con  sn  ira 
Estorba  mi  amor  i  un  tiempo; 
Embourme  es  importante. 

iCómo,  sacrilego  t  necio, 
^Toranais  de  la  noolena 

Kl  mjis  «enerado  templo? 
Por  esacalle  paeaba 
(Disculparme  es  lo  primero) 
V  Tiendo  que  en  esla  casa 
Fntriba  oo  hombre  resuello. 
Quise  saber  de  sus  pasos 
Él  mal  desmeotldo  afecto. 

CONDE.  (Ap.) 
Si  le  respondo,  en  la  toi 
Ha  de  conocerme  luego : 
Decirle  mi  intento  es  daflo, 
Eii^añar  mí  amigo  ps  jerroj 
La  íDdnsirla  me  valga'agon. 

CÁHLOB. 

iCon  la  lengua  del  acero, 
No  respondéis?  ^Desa  suerte 
La  luz  matáis? 

coimE.Mp.) 
Bíeo  le  ba  becho. 

Para  el  valor  no  baj  indDUrla; 

Beste  modo,  vive  el  délo. 

Puesto  qne  eres  tan  cobarde. 

Darte  la  muerte  pretendo. 

(Vaya  buicandú  la  puerta  ei  Qstide.) 

cmüt.(Ap.) 
jOb  si  encontrase  la  puerta 
De  la  calle !  Pues  con  esto, 
Con  el  Infante  j  conmigo 
He  cumplido  al  mismo  tiempo. 
[Cáetele  le  capa  Junto  4  la  puerta 

de  la  calle.) 
La  capa  me  se  ha  caldo. 

(Tire  ettocaáat  y  cuebiUaéa» 

el  Infaaie.) 
No  escoDocida ;  no  quiero 
Gastar  el  tiempo  en  buscarla ; 
Uue  esta  la  puerta  sospecho 
De  la  calle;  yo  me  voj; 
No  es  ser  cobarde  ser  cuerdo. 
(Éntrete  el  Cond«  por  el  cuarta 

de  Violante.) 

¡Criados  de  la  Duquesa, 

No  hay  una  luz!  Vire  el  cielo, 

"  e  ba  de  morir  i  mis  manos. 

Sale  BOFETÓN,  COR  íu 


cAblos. 
Peor  es  esto, 
il  hombre  con  quien  reñiá 
Se  salió  3  la  calle  bu  jendo, 
Y  ai  salir  dejO  la  capa ; 
Setfuirle  los  pasos  quiero; 
Dame  esa  luz. 

Túmala. 

Vele  fuera. 

bofktoh. 
He  coHTengo. 

Hombre  que  mi  fuego  hurlas. 
Prepárale  í  mifi  incendios, 
(Seca  la  etpada.) 
ae  van  i  un  tiempo  trai  ti 
.  is  enojos  y  mis  celos. 
{Vate  Carlee  por  lopuertaielacatU.) 


(AmJ 
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Sa/«  VIOLANTE,  medio  desnuda^ 
retirándose  del  MARQUÉS. 

VIOLARTE. 

Hombre  ó  bulto,  que  á  estas  boras. 
Guardado  de  tu  silencio 
De  la  sombra  te  aprovechas 
Para  ejecutar  tu  fuego, 
i,  Adonde ,  mal  advertido. 
Gobiernas  tu  errado  pecho. 
Que  tomas  para  las  glorias 
La  oscuridad  por  acierto? 
¿Quién  te  condujo  á  mi  cuarto? 
Habla  y  dime  tus  Intentos. 

Y  si  al  lenguiú^  ^^^  ^^^^ 
Te  desmientes  extranjero, 
Para  hacer  mayor  ta  culpa 
Pronuncia  siquiera  el  yerro. 
¿Quién  tehatraido? 

■AIQOÉS. 

El  amor. 

VIOLARTE. 

¿Criados? 

■ARQUiS. 

Habla  mis  quedo. 
▼lOLAirrc. 
Daré  voces. 

MABQD^S. 

Son  en  balde. 


Maiaréte. 


vjolautb. 

HABQCKS. 

Ya  lo  has  hecho. 


VIOLANTE. 

Puesto  que  á  escuras  estamos , 
Apartarme  agora  quiero. 

Sale  EL  CONDE. 

cohdb.  (Ap.) 
Por  ir  huyendo  á  la  calle 
Krré  la  puerta ,  y  sospecho. 
Que  en  lugar  de  errar  los  pasos , 
Ejicontré  c  on  los  aciertos. 

VIOLANTE. 

¿No  hay  quuen  mate  á  este  traidor? 

■ARQOÍS. 

Es  muy  valiente  mi  afecto. 

CORDB.  (Ap.) 
Esta  es  voz  de  ia  Duquesa. 

HAEQOiS. 

A  tan  continuos  desprecios , 
Yo  propio  me  be  de  tomar 
La  satisfacción  que  debo. 

VIOLANTE. 

¿Que no  habrá  quien  me  socorra? 

CONDE.  (Ap,) 

Que  no  fuera  caballero, 
Si  no  acudo  á  esta  ocasión. 

■ARonás. 
SI  te  defendiera  el  cielo... 

CONDE. 

Yo  te  sabré  defender. 

marqdís. 
Fantástica  sombra  ó  cuerpo 
Que  en  el  lazo  de  tos  iras 
Prendiste  mi  errado  vuelo, 
¿Qoiéo  eres? 

CONDE.  (Ap.) 

Desta  manera 
Asegurarle  pretendo, 
Y  sin  qne  puedan  obrar 
Ni  sus  iras  ni  su  acero, 
Hasta  que  libre  la  vea 
La  aseguraré. 

{¡jKhé  eott  el  Marquéis  y  cáesele 

capa.) 


Suéltame. 


■AROO^S. 

¡Oh  tormento! 

CONDE. 

No  be  de  soltarte. 


VIOUNTE. 

iHola»  Silvio,  Flora , Celio! 
Que  se  arde  mi  honor  en  iras. 
ÍLuces,bolal 

Sale  CARLOS ,  y  la  capa  en  el  brato. 

CARLOS. 

¿Qué  es  aquesto? 

VIOUNTE. 

I  Esposo,  Sefior,  Infante! 

(Ap.  Llámele  esposo.  ¡Qué  yerro!) 

CONDE.  (Ap.) 

Al  Infante  llamó  esposo, 

Y  él  otra  vez  más  resuelto, 
Con  la  venganza  en  la  espada 

Y  el  valor  en  el  deseo 
Me  viene  á  buscar  agora 

Y  agora  el  marqués  Alberto. 

■ARQUES.  (Ap,) 
¿Federico  aqui  indignado? 
¿El  infante  aqui  suspenso? 
¿Violante  le  llama  esposo? 
Ni  me  alcanzo  ni  me  entiendo; 
Daréle  satisfacción. 

CONDB.(Ap.) 

Mas  satisfacerle  espero. 

CARLOS. 

Fantásticos  cuerpos  mudos, 
Enigmas  de  puro  hielo, 
Estatuas  vuestras  las  dos. 
Las  dos  sombras  de  otros  cuerpos , 
¿Quién  á  esta  sala  os  condujo 
A  turbar  el  claro  cielo. 
Donde  los  rayos  de  honor 
Opuestos  al  sol  lucieron? 
¿Y  tú,  Violante... 

VIOLANTE. 

Detente . 
Fija  la  voz  en  el  pecho, 

Y  préstame  la  atención 
Para  obligarte  al  suceso. 
Yo  que  en  esta  cuadra  estaba 
Por  ser  tan  tarde,  queriendo 
Para  la  fíitura  muerte 
Hacer  ensayo  en  el  sueño . 
Apenas  medio  desnuda 
Corrí  la  cortina  al  velo. 
Que  es  para  quien  menos  siente 
Campana  de  pensamientos , 
Cuando  un  hombre  destos  dos , 
Bárbaro,  atrevido  y  necio, 
Matando  á  un  tiempo  dos  luces 
A  la  de  mi  honor  opuesto , 
Con  palabras  v  con  obras 
Profanó  á  mi  fama  el  templo . 
Retiróme,  y  él  me  sigue; 
Doy  voces ,  y  á  nadie  veo ; 
Repítelas ,  y  es  el  aire ; 
Prosigo,  y  quieren  los  cielos 
Que  un  hombre  con  él  se  abraco, 

Y  que  le  detenga  al  tiempo 
Que  con  la  espada  y  la  luz     * 
Saliste  airado  y  soberbio. 
De  los  dos  que  ves  delante, 
Al  uno  mi  honor  le  debo, 
Al  otro  debo  mi  agravio, 
A  uno  mi  fama  coníieso. 
Uno  es  dueño  de  mis  iras 

Y  otro  de  mi  vida  es  dueño. 
Pero  como  á  escuras  fué. 
Asegurarte  no  puedo 
A  cuál  pague  mis  injurias 

la   O  Si  cuál  le  pague  ei  suceso, 

Y  ansi... 
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■ARQUES. 

Detente,  Señora; 
Yo  que  por  este  aposento 
Con  un  recado  del  Rey 
Buscar  tu  padre  pretendo» 
Oigo  voces,  llegóme, 
A  tu  piedad  me  enternezco, 
Detengo  al  que  solicita 
La  terneza  en  tus  despegos, 

Y  abrazándome  con  él. 
Airadamente  violento. 

Su  engaño  pongo  en  mis  lazos 

Y  tu  venganza  en  mi  esfuerzo 

Y  al  tiempo... 

CONDE. 

El  que  socorrió 
A  Violante  fui  yo  mesmo. 
Quien  le  detuvo  es  mi  ira. 
Quien  le  sujetó  mi  aliento. 
Vuestro  amigo  soy.  Infante, 
Harto  08  he  dicho  con  esto. 
Con  mi  amistad  os  respondo. 
Que  es  mi  mejor  argumento. 

■ARQÜ¿B. 

Yo  soy  sesnndo  en  Italia 

Y  sov  del  Infante  deudo, 

Y  mas  amigo  que  vos... 

CONDE. 

Annquo... 

CARLOS. 

Esperad ,  deteneos : 

{Ap.  Federico  es  Un  amigo. 

Que  como  amigo  le  creo, 

Al  Marqués,  como  á  persona 

A  quien  se  debe  respeto; 

Pues  ¿cuál  será  de  los  dos 

De  aquesta  traición  el  dueño? 

Pero  yo  lo  alcanzaré. 

Yo  con  un  hombre  cubierto 

Reñi  en  la  sala  de  afuera, 

Y  ya  industrioso  ó  soberbiOf 
Dejándome  alli  su  capa 

Se  volvió  á  entrar  acá  dentro. 
Luego  aquel  que  de  los  dos 
Tenga  puesto  el  ferreruelo. 
Será  quien  la  socorrió, 

Y  el  otro  quien  hizo  el  yerro.  {Vuelve.) 
Quiero  ver  cuál  trae  la  capa. 
{Vuelve  la  cara  f  y  halla  que  la  capa 

eetá  en  el  suelo^ 
Más  dudas  nacen  de  nuevo, 
Una  sola  capa  miro, 

Y  esa  la  miro  en  el  suelo; 
Pero  deste  modo...) 

DUQDB.  (Dentro.) 
i  Hola  I 
¿Cómo  no  hay  luces?  ¿Qué  es  esto? 
¡Hola,  criados! 

CARLOS. 

Por  Dios , 
Que  el  duque  Conrado  pienso 
Que  ha  de  entrar  en  esta  cuadra. 

CONDE. 

Pues  ¿  qué  hemos  de  hacer? 

VIOLANTE. 

Supuesto 
Que  hay  dos  puertas  á  ia  calle. 
Por  ellas  podéis  á  un  tiempo 
Saliros  los  dos  agora. 

CONDE. 

Lo  que  mandáis  obedezco. 

MARQUÉS 

Tomo  mí  capa. 

CONDE. 

Esta  es  mía. 

{Tómenla  los  dos.) 

GARLOS. 

¿Agora  paráis  en  eso? 
Tomad  esa  capa  vos. 


COHKDUS  ESCOGIDAS  DE  DON  PRAHCISCO  DE  BOJAS. 


«.  íAp.) 

».  (AP-) 
9  prei«ndo. 


(te*.) 
{F«e.) 


Vlolintet 
o  debido, 

np»  tuspenH»  ? 


Un  tormén  lo. 

DQDB. 

4  i  etiu  bonsT 
M  mliterloi. 


I  ¡ibriiteT 


Ulos. 
de  ser. 

UQDE. 
>LilHTS. 

podemoi. 

DOCK. 

\  eoUaáa... 


lUOllE. 
llLOS. 

sabré  Tengiile. 
fi  tocK  detloT 
luqae.esmiboDor. 
o«  entiendo. 
I  quB  lo  sepáis. 


CiUM. 

'eagiriM  espero. 


Enigmas ,  maudme  presto. 
Esii  emboUth)  ei  dolor. 


;NoosTaÍlT 

V»  te  obedecraios. 
Mis  celos  vengneu  mi  brazo. 

TIOLiimt. 

Hl  ioocenda  Ubre  el  cieh>. 


JORNADA  TERCERA. 

Salen  eo»  ¡ut  VIOLANTE,  con  unn- 
brtn,  t  BOREHIO,  SILVIA ,  criada, 
CARLOS  T  BOFETÓN. 


Va  liemos  llegado  i  tn  qn 
Donde  deite  modo  vamos 
Con  Daa  tai  encubierta 
Siendo  ya  de  dia  claro. 

Dame  esa  lox ,  Bofetón. 


Estas  dos 


No  al 


{{¡¡¡ee  qut  ti 


Pocsjqué  te  Importa? 

CÁHUM. 

No  me  repliques. 

SOFCTOK. 

No  abro. 
cAklús. 
No  quiero  que  nadie  sepa 
QueDOT  t  mi  quinta  he  llegado, 
V  si  Ten  que  están  abiertas 
Estas  ventanas  al  campo, 
Como  de  ordinario  eslía 
Cerradas ,  es  caso  Nano 

2ue  lian  de  echar  de  ver  que  esto; 
n  mi  qpinla  retirado. 

iQué  es  lo  qne  intentas  baccrT 
no  lo  entiendo  ni  lo  alcanzo; 
[Hp.  Celos  andan  por  aqui , 
Uiamoseba  declarado.) 

Enciende  aquella  bujía. 
BonroH. 
Que  me  place.  (Eneiináela.) 

Ho  bables  alio, 


Porque  eae  cale  poit!(0  ^ 
A  esotra  quinta  M  lado. 
Donde  la  señon  Inbnu, 
Retirada  de  palacio. 
Llora  desaires  de  bmior 
Por  penas  6  por  agravios. 

íQoé ,  iqoi  se  Tino  la  lotaitaT 

Habla  qoedo;  aqni  baj  recado 
De  escribir.  {Ap.  Vo  oetetviMt 
Lo  que  tengo  imaBinado.) 
Dos  papeles  de  mí  letra 
Pienso  escribir  disfrazado! : 
Para  Federico  el  uno, 

V  oiro  al  Marqués,  m  contrario. 
El  que  i  Federico  esciibo 
Pienso  remitir  ñrmado 

Del  Marqués,  j  el  del  Marqnii 
be  Federico,  y  eniraoiboi 
Han  de  ser  de  desafio; 
Ho]'  se  rerlo  suseogaBos, 
CoD  d  intento  que  sjso 
Fácilmente  averigaaoo. 

{SiintoM  d  aeritir.) 

CELIA  I  VIOLARTE  d  atrMpmtrla. 

noLam. 
Celia,sf ,  mi  eiposo  et, 

V  anocbe.  oh  Dios ,  en  mi  enalto... 
Pera  se  apaga  la  lot 

Entre  la  leogoa  j  el  labio. 

Ya  sé  JO  lo  que  pasó. 

110I.AirTI. 

Pues  prosigo  con  el  caso : 
De  parte  del  Rej  tinieroa 
Esta  mañana  i  mi  cuarto 
A  preguntar  por  mi  padre 
Dos  criados  de  Palacio; 
Levantóse  de  la  cama , 

V  gimiendo  j  suspirando, 
Dándome  quejas  por  señas , 
Intérpretes  del  agrario, 

Fué  á  Palacio  á  hablar  al  Rej; 
Hl  esposo  el  Infante  n  tanto 
Snbe  á  mi  cuarto  furioso, 
Háceme  vestir  airado. 
Llama  á  Bofetón  entonces, 

V  JO,  turbada,  le  Hamo: 
Tiene  no  coche  prevenido. 
Entramos  en  él  los  cuatro, 

V  hemos  venido  á  su  qulDla. 
Si  me  mira,  es  tan  lorbado 
Qne  les  desconoicoei  rostro, 

V  es  que  como  está  pensando 

Sue  haj  ofensai  en  su  honor, 
amaieon  disrratado. 
El  semblante  de  sus  iras 
Viste  el  color  de  su  agravio. 

BOFÍTON.  (Ap.) 

Una  cosa  he  presu  retido 
Que  me  ha  puesto  gran  cnldado. 
Estos  papeles  que  escribe 
Yo  BOJ  quien  ha  de  llevarlos; 
iHas  que  está  escribiendo  en  eOM 
Que  me  den  quinientos  paloaT 
Tomólos,  bien  lo  merezoo; 
Pero  í  el  no  ie  faltan  manoi 

V  él  me  los  pudiera  dar 
Con  muy  grande  deseotado; 
Pero  00,  los  alcahueies 
Son  dichosos. 

Va  be  Armado; 
Leer  quiero  los  dos  papeles. 

ROrKTON.  [Áp.) 

En  toda  mi  vida  he  bailado 


Quien  sepa  darme  Qoa  mella 
O  de  podenco  6  de  alano. 

CilLOfl. 

(Lee.)  cGoode  Federico :  Lo  que  las 
yleoguas  escribieren  ban  de  firmar  las 
^espadas.  La  Yoestra  anduvo  Un  oca- 
isionada  qne  he  menester  saiisfacer- 
ime.  Para  conseguirlo  os  espero  den- 
>tro  de  la  ooiota  del  Infante  Carlos; 
tqae  pues  eUa  eati  sola  j  vos  tenéis, 
«corno  privado  del  Rey,  flave  maestra 
>de  la  qoiola  de  su  hermano,  dentro 
«podremos,  vos  cumplir  lo  que  decía, 
>y  JO  castigar  lo  que  intenUis.— díar- 
»qui$  Alberto,^ 

Este  es  del  Marqués  al  Conde; 
Estotro  del  Conde,  paso. 

{lee.)  •MarqoésAlberlo:  Para  el  cas- 
tü^o  de  vuestras  sinrazones  os  espera 
>mi  recato  dentro  de  la  quinta  del  In- 
>fante;  vos  sois  su  amigo  disfrazado, 
spedidle  llave  delta,  que  puesestá  solo, 
>y  en  la  campaña  podremos  remitir  al 
«valor  lo  que  no  se  fió  á  la  lengua.—- 
>E/  Conde  FederUü,* 

CELIA. 

¿Qué  serán  estos  papeles? 

VIOLANTE. 

No  sé,  Celia,  tan  turbados 
Se  suspenden  mis  sentidos 
Que  en  toda  yo  no  me  hallo. 

{Cierra  lot  papeUs.) 

BOrETOll. 

1^1  no  hace  sino  mirarme, 
^i  acaso  roe  está  tanteando 
Para  enviarlos  á  encargar 
Los  cintarazos  que  hago? 

CÁBLOS. 

De  manera  que  es  mi  intento 

Con  dos  papeles  que  trazo, 

Traerlos  boy  sin  recelo 

A  un  tiempo  á  mi  cuarto  á  entrambos, 

Y  pues  anoche  no  pode 
Buscarme  mis  desengaños, 
Abrace  mi  ardid  agora 

Lo  que  mi  industria  ha  trazado. 

Con  mi  esposa  y  con  los  dos , 

Vive  el  cielo  hermoso  y  claro. 

En  cuyo  dorado  anillo 

Es  el  sol  rubio  topacio. 

He  de  averiguar  mi  honor. 

Porque  asi  me  satisfago 

Si  es  mi  amigo  desleal , 

Si  es  el  Marqués  mi  contrario; 

Y  si  mi  esposa...  mas  no, 
Esto  sentirlo  v  callarlo. 

Y  cuando  los  dos  después 
Satisfagan  mi  cuidado, 
fio  podrán  reñir  los  dos , 
Porque  aunque  fueron  llamados , 
No  siéndolo  el  uno  de  otro 

No  es  nadie  desafiado. 
¿Bofetón? 

BOFETÓN. 

Sefior,  ¿qué  mandas? 

CARLOS. 

Estos  papelea  te  encargo : 
Aqueste  va  á  Federico, 

Y  este  al  Marqués ;  ten  cuidado 
Que  no  digas  cuyos  son. 

BOrSTON. 

¿Tienen  sobrescrito  entrambos? 

CARLOS. 

Si  le  tienen. 

BOFETÓN. 

Porque  yo 
Yerro  nn  papel  a  dos  pasos. 
Ap.  Al  Marañes  Alberto  el  uno 
otro  á  Feaerico,  malo; 
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El  uno  es  peor  que  el  otro, 
Su  amigo,  y  papel  cerrado 
Llevaré,  si  yo  le  llevo, 
Pues,  el  delMarqués ,  remalo; 
Porque  aunque  fui  su  alcahuete, 
O  alcanzado  ó  no  alcanzado : 
Sí  alcanzado,  los  señores 
Al  instante  que  alcanzaron 
Alcanzan  de  cuenta  aquel 
Que  los  ha  alcanzado,  el  coando, 

Y  cuando  llega  el  alcance 
Oel  suceso  que  desearon , 
Es  la  alcanzada  la  dama 
Por  el  alcance  ordinario. 
Pues  si  á  la  propia  alcanzada 
La  arrojaron  de  nn  tejado 
¿Qué  hará  el  aleanzador? 
Será  fuerza  (guarda  Pablo) 
Dios  por  quien  él  es,  me  saque 
Desios  papelea  de  Carlos, 
Porque  de  su  cerradura 

No  salga  llave  á  mis  cascos.     {Va$e.) 

CÁBLOS. 

Tú  vete  allá  Aiera ,  Celia. 

VIOLANTE. 

No  te  Taya«. 

CÁELOS. 

Yo  lo  mando. 
Vete,  digo. 

CgUA« 

Yo  me  foy.  (Voae.) 

VIOLANTE.  {Ap,) 

Sola  con  él  me  he  quedado; 
LI  cierra  todas  las  puertas, 
i  Oh  cómo  el  miedo  es  villano. 
Pues  en  la  misma  inocencia 
Sabe  esconder  su  contagio ! 

CÁELOS.  {Ap,) 
Agora  que  estoy  á  solas , 
Suban ,  suban  condensados 
Los  pavores  de  mi  fuego 
Al  ceniro  confosos  rayos, 
Dése  á  la  lengua  el  recelo. 
Que  es  el  pecho  poco  espacio ; 
Lo  que  han  de  decir  mis  ojos , 
Pregunten  doctos  mis  labios ; 
Satisfacer  las  pasiones 
Es  de  la  vida  descanso; 
Aprisiónese  el  silencio 
En  la  cárcel  del  cuidado; 
Dése  tormento  á  la  pena 
Inducidora  del  daño. 
Confesará  la  inocencia 
De  mi  dueño  idolatrado; 
No  tiene  culpa  mi  dueño, 
Pues  ¿como  recelos  vanos 
No  os  desvanecéis  en  humo 
Ya  oue  en  fuego  habéis  volado? 
Violante ,  mi  esposa ,  es 
Ejemplo  de  aquel  peñasco 
En  cuya  boca  se  forma 
El  bronce  á  pedazos  basto. 
Columna  es  en  quien  se  aGrma 
Mi  honor,  que  pesando  tanto 
Es  poca  basa  la  tierra 
Para  el  que  la  hiere  mármol; 

Y  agora  que  yo  la  abrazo, 
Satisfacer  con  la  lengua 
Es  agasajo  ordinario. 
Adonde  hay  culpa  hay  recelo, 

Y  ella  vive  sin  cuidado. 
Dice  mucho  y  nunca  son 
Bachilleres  los  agravios. 
Satisfacer  la  sospecha 
Es  dar  indicios  al  daño, 
Ella  no  me  satisface, 

Y  hace  muy  bien ,  porque  hay  casos 
En  que  por  satisfacer 
Se  hacen  ciertos  los  fracasos. 

Y  es  el  yerro  más  ofensa 
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Que  el  indicio  del  agravio ; 
Aquella  puerta  primera 
Va  á  la  quinta  de  mi  bermano 
Donde  agora  está  la  Infanta , 

Y  temo  que  algún  criado 
Por  el  hueco  de  la  llave , 
Viendo  desta  luz  los  rayos , 
No  escuche  lo  que  decimos ; 
Pero  un  remedio  he  pensado 
Para  encubrir  aquel  nueco; 
Ahora  bien ,  mi  daga  clavo 
Sobre  la  cerraja  misma; 
Pondré  el  sombrero  colgado, 

Y  estando  cubierto  el  hueco... 

{i^e  hacia  Violante,) 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Si  me  mira  tan  airado... 

CÁELOS.  (Ap.) 
Me  asegurará  mejor. 

{Saque  la  daga  para  clavarla  en  la 
puerta ,  y  piense  Violante  que  espara 
matarla ,  y  túrbeu,) 

VIOLANTE. 

Qué  temo?  Deten  el  brazo, 
arlos,  esposo.  Señor, 

Y  antea  que  tu  indigna  mano... 

CARLOS. 

Detente... 

VIOLANTE. 

Ejecute  en  mi 
Tantos  Impulsos  errados; 
Yo  confesaré  mi  culpa ; 
Culpa  tengo. 

CÁELOS. 

Cierra  el  labio* 


^ 


Sefior... 


VIOUNTE. 


CARLOS. 

2  Que  viven  los  cielos, 
Que  en  tu  corazón  villano 
Este  acero... 

VIOLANTE. 

Tente ,  aguarda. 

CARLOS. 

(¡Hay  más  riguroso  caso! 

Culpa  dijo  I  oh  pena  mia! 

¡Qué  me  suspendo !  i  En  qué  tardo ' 

^ue  dijese...  No  lo  aijo. 

Pero  ya  yo  le  escuchado. 

A  la  luz  que  da  un  acero, 

¡Qué  de  cosas  se  miraron!) 

Monstruo  de  crueldades  lleno. 

Áspid  de  ponzoña  pura, 

Que  entre  flores  de  hermosura 

Disimulas  el  veneno. 

Confieso,  pero  condeno 

Que  en  tan  cobarde  pasión 

Para  darme  más  razón , 

Aunque  es  tan  grande  mi  agravio, 

Haya  copiado  tu  labio 

Lo  que  estampó  el  corazón. 

Mas  diine,  racional  fiera 

Que  tu  culpa  me  dijiste , 

Ya  que  tü  la  cometiste , 

¿No  la  callarás  siquiera ? 

Pero  como  injusto  era 

Quedar  sin  castigo  injiero, 

Que  boy  al  amago  n rimero, 

O  por  verte  ó  por  tiallartCy 

Salió  tu  culpa  á  mirarte 

Ai  espejo  de  mi  acero. 

Vióse  en  él  y  te  disculpa, 

Tu  propio  recelo  arguyo. 

Porque  este  temor  no  es  tuyo. 

Es  el  temor  de  tu  culpa ; 

Solamente  aquí  te  culpa 

Mi  dolor  y  mi  pesar. 

Que  entre  el  callar  y  el  obrar 
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Copíese  en  on  proceder 
El  Yalor  pan  emprender 

Y  el  temor  para  callar. 

Pero  annqae  á  mi  brazo  irrito, 
Deseo  gañóme  ta  engaño; 
¡Oh  qué  grande  espero  el  danOt 
Paes  tú  dices  qoe  bay  delito! 
Tus  palabras  solicito 
Para  mi  propia  razón, 

Y  dél)e1e  á  mi  pasión 

Que  te  escuche  desta  suerte. 
Porque  ha  de  salir  ta  maerte 
De  tu  propia  confesión. 

VIOLARTE. 

¿Pues  cómo  airado,  Sefior, 
Con  el  acero...  ¿Por  qné? 

ciaLOS. 
Para  cubrir  la  saqué 
Este  portillo  ¿  mi  honor. 

{Clave  la  daga  y  penga  el  íombrero 
junto  á  la  cerradura.) 

Pero  que  fuera  mejor 
Mí  propio  suceso  halla 
Ed  tan  honrosa  batalla 
Ser  más  seguro  caudillo. 
Pues  cuando  guardo  un  portillo 
Tu  rompes  una  muralla. 
Pero  no  te  be  de  matar 
Por  una  palabra ,  no, 
Que  tal  vez  el  labio  erró 

Y  yo  no  me  quiero  errar 
Mi  piedad  bas  de  alabar, 
Pues  aunque  culpada  estés , 
Porque  más  blasón  me  des 
Todo  mi  honor  pongo  en  ti : 
Si  bay  culpa ,  la  culpa  di. 

VIOUNTE. 

Oye,  y  mátame  después. 
Despeñábase  al  mar  el  rubio  coche, 
Lo  que  el  dia  escribió,  borró  la  noche, 

Y  en  menguante  fortuna 
Lágrimas  negras  destiló  la  tuna, 

Y  en  tímidos  desmayos 

Le  mendigaba  al  sol  mayores  rayos , 
Cuando,  yo  en  mi  retrete  retraída, 
A  mi  esperanza  le  flé  mi  Tida , 
Desvelada  en  amarte  y  en  quererte ; 

Y  no  lo  di^o  para  enternecerte, 
Que  en  juicio  tan  honroso 

Te  solicito  airado  y  no  piadoso, 
lisiaba ,  como  digo. 
Todo  mi  amor  en  mi  como  enemigo. 
Muy  vidriosa  toda  la  esperanza , 
Amagando  mi  duda  á  tu  mudanza , 
(Cuando  alverte  neutral  mi  pensamiento 
Ruido  en  la  puerta  de  mi  cuarto  siento; 
Tomé  una  luz ,  salí  y  abrir  me  atrevo, 

Y  con  la  de  mi  honor  dos  luces  llevo. 
Entra  un  hombre  embozado, 

Yo  el  color  en  el  rostro  barajado 
De  la  voz  me  confio. 
El  miedo  visto  del  color  del  brio ; 
«Quién  eres»,  le  pregunto  máscons- 

[tante, 

Y  él  me  responde:  «El  Rey,  dona  Vío- 

[lante». 
¿Cómo  solo  en  mi  cuarto,  le  pregunto? 
Todo  el  valor  difunto. 
Mi  sentido  recela  lo  que  piensa , 
Prevengo  mi  razón  para  defensa; 
Dispóngonie  á  la  muerte, 
Oigole  nablar  y  dice  desta  suerte: 
<  Solo  vengo,  y  de  nadie  me  he  fiado; 
No  es  mi  cuidado  para  consultado. 
Yo  os  adoro,  Violante,y  por  vos  muero, 

Y  sólo  vengo  á  que  sepáis  que  osquíe- 
Volvióse  y  yo  quedé...  L>^.» 

Cíelos, 

iQué  le  dijiste? 


VIOLARTE. 

Muda  me  retiré. 

CÁELOS. 

¿No  respondiste? 

VIOLAKTE. 

A  callar  más  confusa  me  sentencio ; 
No  hay  respuesta  al  honor  como  el  si- 
cáelos,  [lencio. 
¿Y  él  no  ha  vuelto? 

VIOLANTE. 

Que  es  rey  prudente  infiere. 

CÁELOS. 

No  me  alabes ,  V  iolante ,  al  que  te  quie- 
vioLAiiTB.  [re. 

No  se  sujeta  un  rey  á  amantes  leyes: 

Los  reyes  con  amor,  también  son  re- 
cÁRLOs.  [y«s. 

Que  estoy  seguro  de  mi  hermano,  digo; 

Prosigue  ya,  Yiolanle. 

VIOLARTE. 

Ya  prosigo. 
Hoy  el  marqués  Alberto,  amante  mió. 
El  castillo  sitió  de  mi  albedrío, 

Y  aunque  yo  me  atrinchero  de  rigores, 
fil  me  arroja  por  bombas  sus  dolores; 
Si  al  campo  salgo,  le  hallo  en  la  cam- 

[paña, 

Y  mi  retiro  piensa  que  le  engaña. 
Mi  sombra  ya  olvidada  le  contemplo 
Si  reverencio  el  templo; 

Si  á  la  ventana  doy  mejor  trofeo. 
Argos  es  de  mi  vida  su  deseo. 
De  las  palabras  hace  corazones, 
Con  músicas  me  dice  sus  pasiones, 
Pero  viendo  so  afecto  castigado. 
Me  piensa  conquistar  siendo  porfiado. 
Federico,  con  más  temeridades 
(Agora  es  tiempo  de  decir  verdades) 
No  sé  yo,  si  sabiendo  que  me  adoras, 
Momentos  hace  de  su  amor  las  horas. 
Porque  hay  tan  ruines  hombres ,  yo  lo 

[digo. 
Que  quieren  á  la  sombra  de  su  amigo. 
Pero  de  ti ,  Señor,  no  me  he  espantado. 
Porque  eres  noble  y  has  de  ser  coníia- 
Uno  por  mi  suspira,  otro  me  adora,  [do. 
Uno  me  asiste  y  otro  me  enamora ; 
Soy  querida,  ^  me  fingen,  soy  constan- 
Niegome  á  su  favor...  [te, 

CÁELOS. 

Tente,  Violante. 

VIOLARTE. 

Soy  perseguida,  en  fin,  con  tal  desve- 
cÁRLos.  [lo... 

Tente,  doña  Violante,  ó  ¡vive  el  cielo! 

VIOLANTE. 

No  indignes ,  no,  tu  ira  rigorosa , 
¿Qué  culpa  tengo  yo  de  ser  hermosa? 

CARLOS. 

Tienes  razón  en  esta  competencia. 

VIOLANTE. 

Perdona  si  el  decirlo  es  indecencia , 
Que  cuando  son  los  celos  los  recelos. 
No  ha  de  quedar  escrúpulo  de  celos. 

Y  como  eres  mi  médico  prudente, 
No  te  he  de  recatar  el  accidente , 

En  medio,  pues,  desta  desdicha,  digo. 
Secretamente  me  casé  contigo,    [res, 

Y  en  templado  instrumento  de  primo- 
Nos  cantamos  iguales  los  favores ; 
Volvióse  de  Sicilia  el  Almirante, 
Retirada  la  Infanta  más  constante 

En  esta  quinta  su  desdicha  llora! 
El  suceso  de  anoche  falta  agora. 
Maestro  el  sol  al  mundo  con  desmayos 
Dejaba  escrita  la  lección  de  rayos, 


Y  la  luoa  mirando  que  se  huia 
La  cátedra  de  luz  sustituía , 
Cuando  yo  estotra  noche  fatigada. 
No  pienso  yo  que  has  menester  espr>d:«; 
Para  anegar  mis  ojos  en  raudales. 
¿Qué  más  acero  que  contar  mis  male^? 
Digo  que  en  ti  pensaba  á  más  empeu* , 
Cuando  en  mi  se  introduce  un  blant  o 

Y  por  no  darme  enojos,  [sneñi^. 
Me  bajaba  las  manos  de  los  ojos. 

Yo,  pues,  para  dejarle  satisfecho. 
Trueco  el  adorno  por  el  blando  lecho. 
Medio  desnuda  apenas 
Desquitaba  mis  dudas  de  mis  penas; 
Algún  tiempo  oigo  ruido. 
Asustó  á  mis  sentidos  el  oído ;  [qoisft, 
Vuelvo  á  vestir  lo  más  que  el  miedo 
Los  sentidos  aviso, 
Por(|ue  ninguno  al  riesgo  se  acobarde; 
Dejóme  sola ,  el  miedo  fué  cobarde ; 
Miro  un  hombre  embozado 
Que  dio  muerte  á  una  luz  que  había 
¿Por  luces  (dije)  empieza  ?  [quedado. 
Riesgo  corre  la  luz  de  mi  nobleza ; 
Mas  aunque  mi  deshonra  me  buscba 
Para  conmigo,  aun  yo  le  disculpaba, 
Que  hay  erior  que  tal  mal  se  satisface 
Que  aun  no  lequierever  el  que  le  hace. 
Huyendo  de  su  intento  me  retiro. 
Sacóme  por  el  rastro  de  un  suspiro; 
Las  violencias  mezclaba  con  los  rué- 

[gos« 
Los  temores  disfrazo  en  los  despegos; 

Él  me  buscaba,  yo  me  retiraba ; 
Yo  daba  voces,  él  se  atropellaba. 
Cuando  otro  que  á  mi  cuarto  se  había 

[entrado 
Por  descuido  ó  traición  de  algún  cria- 
Le  detiene  furioso,  ataja  altivo;    [do. 
No  sé  yo  si  de  amante  o  compasivo 
Entraste  con  la  espada. 
Turbada  estuve,  pero  no  culpada ; 
Ya  sabes  lo  demás  que  ha  sucedido, 
Apuremos  ia  culpa  que  he  tenido. 
Los  dos  que  aooclie  nallaste. 
Donde  el  castigo  de  tu  honor  variaste. 
Entrambos  son  culpados ; 
La  disculpa  es  que  están  enamorados. 
Si  uno  al  otro  detuvo  tan  airado. 
Si  estaba  de  mis  luces  abrasado. 
Aunque  me  satisfizo. 
No  lo  hizo  por  mi ,  por  él  lo  hizo; 
La  culpa,  pues,  que  mi  pureza  infama 
Es  no  haberte  contado  aquesta  llama 
Destos  opositores, 

Traidores  á  tu  fe,  á  mi  amor  traidores. 
Culpa  es  también  casarme  yo  contigo 
Cuando  me  solicita  el  que  es  tu  amigo. 
Culpa  fué  no  decirte  mi  osadía ,    [ria; 
Que  el  Rey, siendo  tu  hermano,  meque- 
Culpa  fué,  no  con  arte  mi  cuidado. 
Los  intentos  de  amor  en  un  privado. 
Cuando  tu  amante  firme,  perseguida. 
Tantos  desmayos  padeció  mi  vida; 
Pero,  Señor,  esta  disculpa  advierte, 
SI  callé,  fué  temor  de  no  perderle; 
Pero  ya  que  indignada 
Esgrimo  mi  razón  para  mi  espada « 
O  cruel  ó  severo 

Haz  fuentes  de  mi  sangre  con  tu  acero. 
Ea,  Señor,  pues  dices  que  hay  agravio. 
Firme  la  espada  lo  que  escribe  eilabío. 
Monstruo  me  llamas  de  ponzoña  lleno, 
Sácame  de  las  venas  el  veneno; 
Áspid  me  nombras  puesto  entre  las  fio- 
Triaca  suya  sean  tus  rigores.        [res, 
Bi  Conde  no  me  deja , 
Ef  Marones  con  afectos  me  aconseja. 
El  Rey  nrme  me  adora, 
Dame  la  muerte,  airado  esposo,  ahora. 
No  quiero  ya  que  mi  firmeza  abones. 
Ya  estoy  herioa  de  tus  sinrazones, 
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No  hay  delito  en  mi  honor,  ni  aleve 

[colpa» 
Mi  muerte  ba  de  servirme  de  disculpa: 
Mátame,  acaba,  digo,  [migo, 

Sé  cruel,  pnesnome  nombras  tu  ene- 
0  moriré  en  mi  fue^o  más  constante; 
La  herida  de  mi  labio  es  penetrante, 
Dióme  en  el  corazón ,  y  ya  en  despojos 
Sangre  blanca  destila  por  los  ojos; 
Morir  de  sinrazón  es  rigor  fiero,    [ro. 
Grande  es  la  brevedad  de  aqueste  ace- 

Y  pues  te  quise  y  soy  tu  amante  esposa^ 
Dame ,  Señor,  la  muerte  más  piadosa. 

CARLOS. 

Tanto  tu  honor  te  disculpa 
Que  no  le  hallo  recompensa ; 
¡Que  haya  ouien  diga  la  ofensa 
Antes  de  saber  la  culpa! 

VIOLARTE. 

Pnes  ya  llegaste  á  injuriarme , 
No  hay  por  qué  mi  honor  abones ; 
No  quiero  que  me  perdones , 
Vive  Dios,  que  has  de  matarme. 

CARLOS. 

Si  indignado  el  brazo  irrito 

A  darte  la  muerte  ja , 

Quien  lo  supiere  dirá 

Que  donde  hay  sangre  hay  delito. 

Y  fuera  grande  indecencia 

?ue  mi  propio  intento  culpa , 
a  que  hice  mi  error  disculpa , 
Haber  culpa  en  tu  inocencia. 

VIOLARTE. 

Paes  eso  es,  esposo,  asi, 

Y  me  llegaste  á  injuriar, 
Nadie  me  podrá  culpar 
Que  yo  me  dé  muerte  á  mi. 
El  oido  he  de  abrasar 
Que  tus  razones  oy6. 

CARLOS. 

Cuando  el  amor  escuchó 
Del  que  te  llegó  á  adorar, 
Con  más  razón  justo  es 
Que  entonces  le  consumieras , 
Porque  con  eso  no  oyeras 
Lo  que  dijera  después. 

VIOLARTE. 

Otra  ofensa  j  aqueste  acero, 
Que  el  espejo  se  llamó 
Donde  dices  que  se  vio 
Tu  agravio  ó  error  primero 
Será... 

CARLOS. 

La  ira  deten , 
Porque  es  pasión  desigual 
Que  te  quieras  hacer  mal 
Con  lo  que  te  ayuda  al  bien. 
Que  este  fué  el  espejo  infiero 
Adonde  en  traje  de  error 
Se  miró  tu  propio  honor 
Desaliñado  primero. 
Puso  dolo  en  tu  opinión 
£1  rayo  de  plata  pura ; 
Mas  ya  como  tu  hermosura 
Le  dio  color  tu  razón. 

Y  en  tan  varias  fantasías , 
Cuaudo  en  mi  acero  te  Yíeres , 
Serás  la  misma  que  eres 

Y  no  la  que  parecías. 

VIOLARTE. 

Yo  no  te  entiendo.  Señor, 
Tú  mismo  te  contradices, 
Alti  una  ofensa  me  dices 

Y  aqui  me  haces  un  favor. 

( Vase  hacia  la  iux  á  quemarse ,  y  de- 
tiénela  Carlos.) 

En  esta  neutralidad 

No  cnlpes  mi  pensamiento, 


PELIGRAR  EN  LOS  REMEDIOS. 

Que  aquel  es  un  sentimiento» 

Y  estotra  es  una  verdad. 

(Vase  hacia  la  daga  que  eiiá  clavada 
en  la  puerta^  tómela  en  la  mano,  y 
Carlos  la  detenga  la  daga  ^  y  se  la 
quite,) 

CARLOS. 

Al  Marqués  espero  aqui 

Y  al  Conde  quiero  esperar 
Porque  pienso  averiguar... 

VIOLARTE. 

¿No  estáis  satisfecho? 

CARLOS. 

SL 
Sólo  castigar  querría , 
No  otra  cosa ,  vive  Dios , 
Si  te  han  querido  los  dos 
Sabiendo  que  te  queria ; 
Esta  luz  quiero  matar, 
Tü  á  esta  pieza  te  retira. 

VIOLANTE. 

Raposo? 

CARLOS. 

¿Qué  dices? 

VIOURTB. 

Mira. 

CARLOS. 

No  tienes  qne  recelar. 

Si  culpados  son  los  dos; 

No  hagas,  Violante,  que  intente... 

VIOURTB. 

Señor,  yo  estoy  inocente. 

CÍELOS. 

Pues ,  esposa,  adiós. 

VIOLARTE 

Adiós. 
(Vanse.) 

Salen  EL  REY  y  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 

REV. 

Mirad  si  alguien  nos  escucha. 

DUQUE. 

Ninguno  escucharnos  puede.' 

REY. 

¡Oh  nunca,  Conrado,  oh  nunca 
Se  embarcara  mi  venganza 
En  tanto  golfo  de  injurias ! 

DUQUE. 

¿Qué  sentís,  Señor? 

RBT. 

Oíd, 
Porque  sólo  á  la  coyunda 
De  vuestros  sabios  consejos. 
Mi  altivo  cuello  se  ajusta. 
Ya  sabéis  que  el  Almirante 
De  Sicilia ,  á  quien  divulga 
Tanto  clarín  su  grandeza 

Y  tanto  valor  la  pluma , 
Ofendido  en  ver  que  yo 
Negase  á  la  llama  pura 
De  su  amor  y  de  su  celo 
La  que  él  pensó  esposa  suya , 
Se  fué  á  Sicilia  enojado, 

Y  la  Infanta,  más  confusa, 
En  mi  quinta  retirada 
Venganza  á  su  ofensa  busca. 
Yo,  Duque,  mal  divertido 
En  querer  á  una  hermosura. 
Cómplice  de  amor  rendí 
Todo  el  valor  que  me  ilustra, 
La  fama  que  me  engrandece, 
A  la  más  bella  escultura 
(Bien  que  no  os  digo  quién  es). 
Que  labra  la  aurora  rubia , 
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Siendo  azucena  al  follaje 

Y  siendo  el  clavel  moldura. 
Hoy,  pues,  un  leal  vasallo. 
Porque  mi  justicia  luzca, 

Y  no  porque  galardone 
El  hábito  de  mis  dudas. 

Me  ha  avisado  que  la  Infanta 
Dentro  de  mi  quinta  junta 
Dos  amigos  los  más  mios 
A  la  traición  más  injusta , 
Al  escándalo  más  grande 
Que  vio  la  antorcha  diurna 
Desde  que  entre  rosas  nace 
Hasta  que  muere  entre  espumas. 
Con  dos  conjurados  dicen 

?ue  hov  mis  intentos  burla , 
que  dos  naves  previene 
Para  el  desprecio  ó  la  Tuga, 
Dos  águilas  cuando  vuelan , 
Dos  ciudades  cuando  surtas. 
Yo  á  la  venganza  dispuesto. 
Por  ser  venganza  tan  justa 
Lo  que  pudiera  á  mi  enojo 
Le  he  encargado  á  mi  cordura. 
Digo,  pues,  que  agora  intento, 
Aunque  yo  tengo  la  culpa , 
Que  lo  que  erró  la  pasión 
Sepa  corregir  la  industria; 
La  quinta  en  que  está  la  Infanta 
A  la  otra  quinta  está  junta 
De  mi  hermano,  y  pues  yo  tengo 
Llave  de  entrambas  en  una , 

Y  la  quinta  está  ahora  sola 
De  mi  hermano,  asi  procura 
O  la  justicia  el  perdón , 

O  la  venganza  mi  injuria. 
Entrando  en  la  quinta ,  pues. 
Sin  abrir  venuna  alguna , 

Y  para  saber  la  causa 

Es  la  atención  más  aguda , 
He  de  encargar  al  oido 
Cuanto  mis  ojos  disculpan , 

Y  he  de  saber  sí  la  Infanta 
Mi  muerte  airada  procura ; 
Cuales  son  mis  dos  amigos 
Que  sólo  el  perdón  ayuda, 
Traidores  á  mi  corona 
Su  propia  fama  se  usurpan; 

Y  SI  ella  aleve  ó  tirana 
Mi  muerte  ó  su  error  consulta, 
Otra  vez  prometo  al  cielo 
Que  segunda  vez  se  cubran 
El  Mongibelo  y  el  Etna 
De  alevosa  sangre  pura ; 
Jazmin  que  el  campo  hermosea , 
Clicie  hermosa,  que  al  sol  busca , 
Cristal  que  alimenta  solo. 
Árbol  que  su  plata  chupa  , 
Arroyo  cuna  de  nieve 
Que  mece  flores  caducas , 
Serán  sangriento  desftojo 
Al  impulso  de  mi  furia, 
Jazmin ,  clicie ,  clavel ,  rosa , 
Árbol,  fuente,  prado,  cuna. 

DUQUE. 

Pues ,  Señor,  si  eso  es  asi, 
De  mi  consejo  te  ayuda , 

Y  mi  espada  te  acompañe. 

RBT. 

Sola  una  duda  me  turba : 
¿Quién  puede  ser  en  el  reino 
Quien  contra  su  fe  conjura? 
¿Mi  hermano? 

DUQUE. 

Tente ,  Señor, 
No  tu  pasión  te  desluzga , 
Que  si  eres  el  sol  de  Italia , 
Él  es  rayo  que  te  ilustra. 

Y  en  virtud  de  que  es  el  rayo, 
Es  tu  luz  más  clara  y  pura. 


COHEDUS  ESCOGIDAS  DG  Dü!t  FBANCISCO  DB  ROJAS. 


e  FedfTtcoT 


enieiidíó  el  Doquel) 

lemilDJDría! 

.(ip.) 

i  el  He»  snjelo 

duda! 

eca  dijo, 

s  bumanos 


Cabece^^  jr  cabrero. 
Ambas  c«ias  arqofó , 
Calóte  lodo  H  sombrero, 
Comeniá  é  mirar,  temblé , 
El  DD  labio  te  mordió, 

V  lofgomeres["'iidiú: 

■  Diga  vnested  que  si  iréi; 
Tomé  de  la  purria  el  puerto. 
El  acierto  celebié. 
y  laéga  al  pomo  lleré 
EttotroatmaniDés  Alberto. 
Lcjúie  et  Harauét  airad» 
CoD  cara  mo;  lacia  j  Beri , 

V  coaocióme  que  era 
De  la  DuqoeM  criado. 
Y, colérico  jcrüel, 
llorido  de  «I  pulon. 
He  pregiiDió:  i Bofetón, 
¿Qoién  01  dio  aqneale  papel? 
—No  sé  .  dije  mi  raxon. 

— Paei  ;cóuo  le  faaheit  traidoT 
—  Siempre  papelero  be  tido. 
Señor,  por  mi  deíocion. 
^íHotal  dijo,  j  al  inatante 
Tomé  dos  pasos  alrls, 

V  iuii  pienso  que  fueron  mis; 
Respondió  un  criado  andknte : 

•  Lacajuelo.  con  p«rdon  >. 

V  lomé  con  priii  wsie^iO, 
Como  las  de  Villadiego 
La;  de  Tilla  Bofetón. 

•  Alcabnete,  espérame». 
Dijo  el  lacayo  oefaodo; 

Vo  que  le  estaba  af^ar dando, 

Desia  manera  le  bable : 

— Hieoleel  mal  rasameiitero, 

Hi  euojo  ie  respondió, 

Oneal1)isabaelocató, 

y  bisabuela  primero; 

Los  que  i  su  aboela  engendraron, 

y  los  que  i  su  abuelo  bicieroo 

Las  ninas  que  los  mecieron, 

Laaamas  que  los  criaron; 

Míenle  in  padre  j  tu  madre , 

Uiente  lodo  lo  que  hiciste. 

Miente  el  dia  en  qne  naciste , 

Tq  compadre  j  tu  comadre; 

El  vientre,  (lue  fuiS  tu  borno, 

y  i  los  deudos  í  parientes 

Les  echo  quinientos  mientes 

l)e  linajes  en  cootomo, — 

K1,  que  se  halló  desmentido, 

Como  quien  no  dice  tiada, 

fie  ona  raina  colorada 

S;icó  un  estoque  buido; 

Púseme,  eo  lln ,  &  esperar, 

Tiró  una  estocada  ñera , 

Tomé  la  calle  primera 

V  le  be  Tenido  á  buscar. 

En  ña ,  ¿diste  lo»|iape1es? 

BorKTon. 
Va  los  be  dado,  ¿qué  esperas? 

cjLblos. 
La  luí  como  es  laude  dia 
eslos  resquicios  quiebra, 
lelmpoi'la.  Bofetón, 
Cubrir  veolanai  j  puertas. 
Toma  estas  dos  almohadas, 
n  esta  ventana  mesma 
> arrima,  porque  asi 
Se  encobra  la  loi. 

iüai  inlcuIasT 
{Tone Befeton  lai del  almo/iadatn  a 
TÍmeiai  ai  rt$qiiicia  4e  la  teutaiii 

Note  digodeae  modo, 
Cúbrelas  des  la  manera. 


Tapiada  etil  ta  leaiaDa , 

Es  imposible  que  reau 

Los  que  entraren,  i  las  lares. 

Las  [«rsouas  qne  b>;  en  ellas. 

Pues  alli  roerá  también . 

Que  esián  lau  cerradas ,  piensa 

Cómo  cnatro  cegijonlos 

Coa  claios  de  i  mas  de  asesnu. 

:  Ha*  dando  taa  TeoUaas! 
Pnes  vele  atiota  alli  fuen 
y  DO  le  atieres  de  nada , 
Aouqae  oips ,  mires  j  sleDUa. 

Quédese  insié  con  Dios ; 
DO  lialgo  i  la  comedia 
.'a  me  to;  t  mi  casa  , 
f  arque  no  quiere  el  poeta 
Que  le  baga  estorbo  el  |;racÍoso 
Cuando  baj  un  paso  de  Terai.   {Vat, 


SaUm  VIOLANTE  t  CELIA. 
Si  le  ba  llamado,  Señora. 

TIOUHTE. 

Esposo,  ¿qué  mandatT 
ciu.ot. 

Celia . 
¿Puesto  qne  i  il  do  te  llamo 
A  qué  bas  venido  acá  fuera  t 

CELU. 

A  acompañar  i  mi  ama. 

Vete  al  momeólo. 

Ello  es  fuerza , 
Que  el  Bradoso  ;  la  graciosa 
Sigan  una  propia  lema ; 

Y  pues  él  iiu  lia  de  salir, 
Denme  vusieiles  licencia, 
One  vo;  j>  )iedir  uu  Tiior 

Si  sale  bien  la  comedi».  (7« 

Va  sabes inls intenciones, 

Y  porque  mejor  las  sepas, 
A  escuras  en  esta  sala , 
Kingieodo  l>  voz ,  auísiera , 
Cumo  fingidas  palabras. 
Averiguar  misirfensai. 
Matando  la  loi  pretendo 
Une  los  dos  i  escuras  sean 
\io  el  pleiio  de  mi  honor 
Los  testigos  que  confirsan. 
Pues  también  lengocerradas 
Las  antesalas  iinmeras 
Porqne  aqol  no  llegue  luí. 
Súlo  me  falla  que  sepas 
Qne  el  Rej  loh  Violante  mUI 
Ño  sé  como  aquesta  pena 
No  me  enibaraia  el  cootenlo 

De  bailarte  en  mis  bracos  tierna; 

le  el  Kej,  mejor  mariposa 

>n  alas  mal  satisfechas, 
Sa criticando  su  vida 
Tu  ardienle  Iuk  galantea; 
Que  me  ha  dicboqne  te  ablande. 
Me  ruega  que  te  eniermica , 

V  se  ha  entrado  por  el  bronco 
l'udiendo  buscar  la  ceva. 
Iliiome  que  le  dijese, 

6  Oh  quién,  aycelM.  pudiera, 
ecirle  lo  que  él  me  dijo 

V  hacerle  que  (ü  no  lo  ojeras!) 


Oae  te  qniere ,  que  te  adora. 
lOh  qné  ágil  está  la  leagoa , 
Tarbada  para  las  dichas , 

Y  fácil  para  las  penas ! 
Y,  en  fin,  bácia  aquesta  partp. 

{Suena  ruido  á  un  lado.) 

Ruido  de  pisadas  suena , 

Y  á  estotra  parte  también 

(Suena  ruido  á  estotra  parte.) 

Escucho  pisadas  nuevas. 
Ahora  bien ,  mato  la  los.  ,   ^ 

(Mátala.) 

Ahora  mi  ardid  empieza, 

Averifluaré  mi  afiraTÍo, 

Yo  solicito  mi  ofensa. 

¡Qué  haya  quien  Taja  á  buscar 

Aquello  que  no  desea! 

lA  cuM  parte  iré  primero, 

Supuesto  que  en  las  dos  puertas 

A  un  tiempo  siento  ruido? 

Primero  quiero  wr  esta.  ( Va#f .) 

(.Ahora  matas  k  tus 
Cuando  esperas  mi  respuesta? 
Mas  luz  tienen  mis  rabones 
Para  conoeer  ais  quejas. 

Salen  EL  DUQtTE  t  EL  BEY. 

mtT. 
A  buena  ocasiMí  IKigattios , 
A  escuras  están  las  piezas, 
Ibcia  aquí  escuchar  podremos, 
Que  á  este  lado  está  la  puerta 
Que  pasa  basta  esotra  quinta. 

nUQCJE. 

Pues ,  SeSor,  escucha  y  llega. 
(AlHempc  que  van  llegando  habla  ella.) 

flOLAWTE. 

¿Posible  es ,  infante  Garlos , 

Que  siendo  mi  esposo  quieras 

Atropellartetnfant 

Por  cumplir  con  tu  obediencia? 

RBT. 

Duque,  oid ,  ¿no  es  Toestra  bija? 

¡YiTen  los  délos  que  es  ella ! 
¿Quién  la  ha  traido  á  esta  quinta? 

vioLAirrE. 
¿Cuando  yo  soy  roca  opuesta 
Al  Tiento'de  los  suspiros, 
Que  destila  el  Rey  en  Etnas; 
Cuando  olvido  tu  privado... 

DtlQÜI. 

¡Cielos!  (Que  esto  me  suceda! 

VIOLANTE. 

Que  de  mi  desden  cansado 
Hace  de  su  afecto  tema 
Cuando  á  Federico  olvido... 

{ínquUteee  el  Duque  y  vaya  á  atajarla, 
y  téngale  el  Rey.) 

HET. 

SosegMe,  Duque. 

VIOLARTE. 

iTú  Intentas, 
Que  le  escuche  al  Rey  favores; 
Tú  me  dices  sus  finezas , 
Tú  me  dices  sus  deseos 
Siendo  yo  tu  esposa  mesma 
Tú  dices  que  el  Rey  me  quiere? 
O  á  mi  ó  á  ti  te  desprecias ; 
Pues  llegando  á  la  lealtad, 
No  te  apartas  de  la  ofensa. 

RBT.  (Ap.) 
A  averiguar  la  traición 
YIne  de  la  Infanta  bella, 
Y  la  traición  de  mi  amor 
Ha  deja  esotra  suspensa. 


PBLIGUAH  EN  LOS  REMEDIOS. 

¡Casacio  ya  con  Violante 

Mi  hermano,  y  que  yo  lo  sepa! 

Ella  airada  contra  mi , 

Y  él  que  la  quiero  le  cuenta. 
Lealtad  es  que  mi  amor  diga ; 
Traición  que  su  espo<;a  sea ; 
Pero  vengo  á  discurrir 
Entre  dos  cosas  diversas , 
Que  en  un  suseto  no  caben 
La  traición  y  la  fiueza. 

VIOLANTE. 

Cuando  los  dos  nos  casamos » 
No  supe  que  me  quisiera 
El  Rey,  ni  tú  lo  sabias , 

Y  no  puede  tener  queja 
El  Rey,  que  lú  no  me  digas 
Lo  que  él  te  manda  que  sepa. 
Pero,  en  fin ,  no  tiene  culpa 
Que  castigarla  no  pueda 
Ni  atajarla  mif  agravios. 

»ET.  (ApJ) 

:  Que  mi  valido  la  quiera 

Y  Federico  la  adore! 

Sale  EL  MARQUÉS.  Cúrlon 
retirándole, 

CARLOS.  {Ap.) 
El  Marqués  viene  á  buscarme. 
Que  sov  Federico  piensa ; 
Disimular  es  preciso. 

HARQUAS. 

Ya  yo  he  llegado  á  que  sepas 
Que  castigará  mi  acero 
Lo  que  articuló  tu  lengua ; 
Federico,  pues  llegarle 
Antes  que  yo,  bien  pudieras 
Abrir  esas  dos  ventanas. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Ya  en  la  sala  el  Marqués  anUra, 
Callar  aqui  es  importan|^. 

CARLOS.  (Ap.) 

Disfhtzar  la  voz  es  ftierza. 

RET. 

Duque ,  ¿qné  es  esto  que  pasa? 

cíelos.  (Ap.) 
Que  soy  Federico  piensa. 

Sale  EL  CONDE,  embotado^  al  otro 

lado, 

CONDR. 

Por  las  tapias  he  saltado 
De  la  quinta ,  ya  entré  en  ella , 
iNo  tuve  llave,  en  efeclo; 
¡Qué  escuras  están  las  piezas ! 
Sí  supiera  dónde  está, 
Un  balcón  desos  abriera. 

MARQCéS. 

Mas  si  no  queréis  abrir, 
Federico,  acabad ;  ea. 
Sacad  ya  la  espada  y  dadme 
El  enojo  por  respuesta; 
Digo  que  es  verdad  que  anoche 
Al  cuarto  de  la  Duquesa 
Entré  amante,  no  traidor; 
Tengo  amor,  vos  qué  violencias... 
Acabad. 

CONDE. 

£l  me  ha  sentido. 

CARLOS.  (Ap,) 
lOh  quién  agora  tuviera 
La  VOZ  del  Conde,  mi  amigo. 
Para  examinar  mis  quejas! 

CONDE. 

Marqués ,  pues  hemos  llegado 
A  reñir  los  dos, quisiera 
Que  en  la  antesala  riiíamos. 

RBT.  (Ap.) 

¿Hay  aventuras  más  nuevas? 


MI 

CARLOS.  (Ap.) 

Federico  ha  respondido. 

MARQUÉS. 

Primero  quiero  que  sepas , 
Que  aunque  á  Ja  Duquesa  quise. 
No  supe  que  la  Duquesa 
Era  esposa  del  Infante ; 
Que  á  saberlo,  rae  venciera ; 
No  sé  qué  traidor  amigo 
Sacrilegamente  intenta 
Profanar  mal  corregido 
El  templo  de  la  nobleza. 

CONDE. 

A  saber  yo  que  el  Infante 
La  adoraoa ,  no  pusiera 
Los  ojos  de  la  intención 
Para  hacerle  humana  ofensa» 
A  vos  os  detuve  yo, 

Y  ya  en  Ñapóles  se  cuenta 
Que  el  Rey  adora  á  Violante ; 
Yos  lo  sabéis ,  y  asi  es  fuerza , 
Que  sea  á  su  Rey  traidor 
Quien  quiere  lo  que  él  desea.    - 

SaU  LA  INFANTA  por  la  puerta 
con  la  espada  demuda. 

INFANTA. 

Traidor  al  Rey,  he  escuchado 
Al  pasar  á  estotra  pieza , 

Y  como  á  escuras  estaba 
Esta  sala,  me  fué  fuerza 
Correr  todas  estas  cuadras 

Y  vuelvo  á  cerrar  la  puerta. 

MARQUÉS. 

Vos  sois  quien  traidor  se  nombra, 
Pues  profanáis  la  pureza 
De  la  amisUd  y  la  sangre. 

CONDE. 

Vos  quien  bace  á  un  rey  ofensa. 

MARQUÉS. 

¿Pues  sin  luz? 

CONDE. 

Sin  dilación. 

■ARQUES. 

Cobarde. 

CONDB. 

Desta  manera... 
(Sacan  loe  espadas  v  van  á  embestir, 
métese  la  Infanta.) 

INFANTA. 

Agora  me  toca  á  mi , 
Que  Italia  y  el  mundo  sepa , 
Aunque  lo  ignoren  traidores, 
Quién  es  la  Infanta  Isabela. 
¿Quién  está  en  aquesta  sala? 
¿Quién  son  los  que  en  esta  pieza, 
Por  no  mirar  su  traición 
La  luz  celestial  se  niegan? 
VIOLANTE.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto  que  pasa? 

RET.  (Ap.) 
La  Infanta  Isabela  es  esta. 

INFANTA. 

Los  que  traidores ,  cobardes , 
Traición  contra  el  Rey  intentan... 
MARQUÉS.  (Ap.) 

Mudo  me  tiene  el  suceso. 

CONDE.  (Ap.) 

Suspenso  el  caso  me  deja. 

INFANTA. 

¡Vive  Dios,  que,  aunque  mujer. 
Tanta  sangre  suya  vierta , 

8ue  el  mar,  campo  de  cristales, 
onstruo  de  corales  sea  I 
É Quién  fué  quien  dijo  traidor? 
lablad  I  alevosos,  ea. 


.  qué  espenn 

ende  et  ReT. 
igremesina, 

a  Italia' 


iDjeU, 
IRey 
ella. 

»ud 
mida 
laegara 
«cnenun 

BMidla! 


UTO  llega, 
□iero  agora 
ospecba. 
deier. 


espondeisT 
aangrienta 
Cárlo*,vvenuledM.) 
iqaé  mira? 
■Ira  Alieut 


ESCOGIDAS  OE  DO?)  PAANCISCO  DE  ROUS. 
Perop" 


To  aqai ,  d  «  (Dem... 
Padn.  Señor,  ¿qné  es ■qnesioT 

Suspended  lodos  las  leognas, 

V  para  debrTme  el  becho. 

La  aleDCiOQ  tambieo  ot  deba. 

(Llíguae  é  CáfUt.) 
Cirios,  sé  Tuesira  lealtad , 

V  annqne  es  Toestn  la  Dnqueía, 
Vos  DO  sapistes  mi  amor 
Cuando  m  casastes  coa  ella; 

V  «imifU»  qae  coasunte 
SoislealimiKraodeu, 
A  vos  toca  la  lealtad 

Yá  mi  locaUfiDeía; 
Goudla  con  el  seguro 


De  ser  qolen 

nijaí  ■"-- 


TClll 


Doqne,  mi  sangre 

(Llegue  á  ¡m  Ok^wm.) 
Gouoa  coD  Cirios,  Daqvesa. 
Vos, Conrado,  tendréis  bonra; 

Y  lü,  Federico, piensa 
One  eres  so  leal  amijo, 
Sopoesto  qne  lá  cooGesai 
One  si  supieras  su  amor 
ía  amor  ardiente  moriera. 

(Al  Marcial.) 
TM,llarqD¿s,  en  mi  favor 
Onedait  coa  majores  praebas 
DeToesiralealtad;  paesTeo 
Que  ha  propuesio  inestra  lengua 

Sneáser  joqnien  laadorira 
aeráis  qolea  la  aborreciera. 

(A  te  Al/tota.) 
Vos ,  Seliora ,  babets  leflido, 
O  por  mego  ó  por  violencia 
A  casaros  con  mi  hennano, 

Y  en  [oda  Italia  se  caeota 
Que  le  aborrecisleis  siempre , 
Va  hien  sabéis  que  Tué  \»ma 
Pedir  al  Rej  vaeaira  bermana : 


porqae  k  vm  tieupo  tcíb 
uoe  aquello  no  bt  Moamer 
V  que  mío  es  precisa  deada, 
PorcnmplireoBTOMlropMtn 
Salisfirevaesiraqaeja. 
Esta .  Señora ,  es  att  unna: 
Can  que  1  an  lieapo  te 

To  graudeía  ea  mi  favor. 


Ta  joitkia  ea  in  eli 
Tus  premlM  eft  u  b*or. 
Toamorenta 


SMo  bUa  qu  d  8eMdo_ 
Ohide  las  bltu  ni 


Porqae  se  deba  i  sa  TOk. 

Pwqne  i  so  piedad  se  deba. 

Bl  perdón  de  nneatroa  jetfDi^ 

noLtitts. 
Y  s¿lo  pido  llceocia 
Qae  le  den  todos  an  TltOT. 

A  pagarle  cnando  sea 
El  ojente,  j  Taesarcedei 
Los  qne  escriban  U  coaiedlt. 


LOS  BANDOS  DE  VERONA. 


ALEJANDRO  ROMEO. 
GARLOS  ROMEO. 
ANTONIO  CAPELETE. 


PERSONAS. 


ANDRÉS  CAPELETE. 
EL  CONDE  PARÍS. 
JULIA  CAPELETE. 


ELENA  ROMEO. 

ESPERANZA. 

LEONOR. 


GUARDAINFANTE,  (fraeioso. 
OTAVIO»  criado. 
Soldados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  JULIA,  ELENA,  ESPERANZA  y 
LEONOR. 

ELEHA. 

¿Lloras  mi  Julia? 

JCLU. 

SI,  Elena. 

■LINA. 

Templa  el  llanto  4  tas  enojos. 

JULIA. 

Dos  nubes  bay  en  mis  ojos 
Que  faa  congelado  una  pena. 

BUHA. 

Lluevan,  pues,  y  tu  dolor 
Mengüe,  si  alivio  le  das. 

JULIA. 

Antes  cuanto  lloro  más, 
Se  bace  la  lluvia  mayor. 


¿Di,  cómo? 


BLBRA. 


J0UA. 


Mira  la  nube 
Prefiada  de  exhalaciones, 
Que  á  penetrar  las  regiones 
Del  aire  diáfano  sube. 
Que  si  del  rayo  el  calor 
Le  bace  derretir  la  nieve , 
De  aquello  mismo  que  llueve 
Va  naciendo  otro  vapor. 
Mira  un  rio  á  su  albedrio 
Que  ai  mar  se  va  á  despeñar, 

Y  por  sus  venas  el  mar 

Le  Tuelve  á  hacer  que  sea  rio. 
Iguales  hoy  los  enojos 
Son  del  mal  que  me  condena. 
Una  lloro,  y  otra  pena 
Vuelve  á  congelar  mis  ojos. 
Despeño  el  corriente  frió 
De  mis  mejillas  al  mar, 

Y  este  mar  vuelve  i  prestar 
Caudales  de  plata  al  rio. 
iPues  qué  importará  en  rigor 
Despeñar  corriente  Igual, 

Si  no  1000  un  caudai, 

Y  nube  abrazo  un  vapor? 

BLBNA. 

AtisiUrtehevenldo 
Por  templarte  esos  enojos, 

Y  babla  mi  voz  con  tus  ojos 

Y  aun  no  me  escucha  tu  oido; 

gue  tienes  razón  confieso; 
i  tu  mal,  y  no  lo  llores: 
Yo  también  siento  dolores 

Y  DO  los  lloro  por  eso: 
Dfme  m  pena  también. 

JDtU. 

Oedárame  tu  dolor. 

BUBHA. 

flk  qué  llom? 


JULIA. 

Un  amor; 
¿T6  qué  sientes? 

ELENA. 

Un  desden. 

JULIA. 

Querida  soy ,  y  mi  vida 
De  imposibles  adolece. 

BLBKA. 

Mayor  mi  desdicha  crece, 
Pues  quiero  y  no  soy  querida. 

JQLU. 

Mi  amante  v  dueño  sabrás 
Que  me  quiere  más  que  á  si. 

BLBNA. 

Mi  amante  me  quiere  á  mi 
De  cumplimiento  no  más. 

JULIA. 

Como  á  mi  amante  lograra 
Hoy  (iiera  mi  amor  dichoso. 

ELENA. 

Qulsiérame  á  mi  mi  esposo, 

Y  mas  que  no  le  gozara. 

JUUA. 

Que  DO  le  amas  tanto  creo. 

ELENA. 

Tibio  está  tu  antiguo  ardor. 

JULIA. 

Esa  es  tema  y  no  es  amor. 

ELENA. 

Ese  no  es  más  de  un  deseo. 

JULIA. 

Mal  le  sabes  definir. 

ELENA. 

Que  es  imagino  en  rigor 
Mala  urbanidad  de  amor 
El  querer  por  conseguir. 

JULU. 

Quien  no  aspira  á  merecer 
No  quiere. 

ELENA. 

Engañada  estás, 
Antes  quiere  mucho  más 
La  que  quiere  por  querer, 

Y  este  amor  goce  renombre 
Que  estrella  na  infnndido  bella. 

JULU. 

Eso  es  amar  una  estrella 

Y  esotro  es  amar  un  hombre. 

ELENA. 

Con  velle  está  mi  pasión 
Con  templanza  y  sin  enojos. 

JULIA. 

Eso  es  halagar  los  ojos 

Y  enojar  el  corazón. 

ELENA. 

T6  no  sientes  mi  desden. 

JULIA. 

Tü  no  sabes  mi  pasión* 


ELENA. 

Julia,  t6  tienes  razón. 

JULIA. 

Elena,  tú  dices  bien. 

ELENA. 

Salga  en  palabras  veloz 
A  cleclararse  mi  agravio. 

JULIA. 

Use  mi  pena  del  labio, 
Logre  mi  queja  la  voz. 

ELENA. 

Decirte  mi  mal  quisiera. 

JULIA. 

Oye  mi  dolor  agora. 

ELENA. 

Salte  allá  fuera,  Leonora. 

JULIA. 

Esperanza,  vete  fuera. 

( Yante  las  criadas.) 

Ya  sabes  que  esta  ciudad 
De  Verona,  en  civil  guerra 
Cuatro  años  ha  padecido 
La  prolija  competencia 
Dé  dos  antiguas  familias 
Que  la  dan  lustre  y  nobleza. 
Mónteseos  y  Capel etes, 
En  cuyas  cenizas  muertas 
De  no  apagados  del  odio 

Y  de  cubiertos  en  ella. 
Por  memoria  ó  por  reliquia 
Algunos  carbones  queman. 

ELENA. 

Ya  sé  todo  lo  que  dices, 

Y  que  la  amistad  estrecha 

Que  en  las  dos  se  ha  conformado. 
Aunque  en  linajes  opuestas 
Nos  na  unido  tan  iguales. 
Que  excepción  damos  violentt 
Desta  regla  de  la  ira 
Siendo,  del  hado  á  la  fuerza. 
Tú  del  árbol  Capólete, 
Yo  de  la  rama  Monteses. 

JULU. 

Fué  el  principio  destos  bandos 
Una  inútil  academia 
En  que  justaron  un  dia 
El  valor  y  la  destreza. 
Tu  padre  Otavio  Romeo 
(A  cuya  anciana  experiencia 
Verona  debió  más  lauros 

Sue  Roma  triunfos  á  César) 
antenedor  de  un  torneo. 
Vibrando  en  la  mano  diestra 
Contra  su  competidor 
AsU  de  pino  ligera, 
Por  la  visera  una  astilla 
Halló  la  entrada  Un  cierta 

S^ne  á  veces  hace  el  acaso 
ocho  masque  la  destreza), 
Que  dio  la  muerte  á  mi  hermano 
Luis  Gapelet,  sin  que  hubiera^ 
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QaieD  achacase  á  su  enojo 

De  aquella  muerte  una  seña; 

Mas  como  la  sangre  es  fuego. 

Sopló  el  dolor  la  uialeria 

De  la  envidia,  que  fué  siempre 

Una  hipócrita  pavesa 

Que  está  ardiendo  como  viTa 

Y  humeando  como  muerta; 

Y  todos  los  Capeletes 
Cobrar  la  venganza  intentan 
En  tu  noble  padre  anciano. 
Que  entre  valores  envuelta 
Bindió  la  vida,  dejando 
Postuma  otra  vida  nueva 
Que  nació  de  aquella  muerte, 
Porque  toda  Italia  sepa 

Que  las  canas  de  los  nobles 
(Bien  que  embotadas  parezcan) 
Cobran  más  seguros  hlos 
Si  se  aguzan  en  la  ofensa. 
Tu  hermano  Alejandro,  entonces 
La  espada  indigna  soberbia 
En  venganza  de  su  padre, 
Con  tanta  ira,  que  apenas 
Logró  del  primer  amago 
La  satisfacción  primera 
Cuando  todos  los  Mónteseos 
Sus  parciales,  aprovechan 
La  Ira  más  que  el  valor, 

Y  con  safta  torpe  y  ciega 
No  perdonan  Capólete 

8ue  de  su  espada  sangrienta 
o  sea  ejemplo  de  si 

Y  escarmiento  de  otro  sea. 
Anciano  en  quien  florecieron 
Canas  de  cien  primaveras. 
Dio  por  fruto  los  corales 
Que  maduraba  en  sus  venas. 
Tierno  infonte  que  eu  la  cuna 
Se  adormeció  á  la  querencia 
Del  arrullo,  á  su  inocente 
Noble  sangre  se  gorjea: 
Llegó  la  saña  á  los  templos, 
La  voz  regiones  penetra; 
¡Vivan  los  Mónteseos!  dicen 
Los  unos,  los  otros  ¡  mueran ! 
Capelete  alli  agoniza; 

Un  Montesco  aili  pelea 
Con  la  muerte;  el  alarido 
Se  escucha,  mas  no  la  queja ; 
Cayóse  aquel  edificio, 
A  titubear  otro  empieza, 

Y  son  puntales  del  flaco 
Los  aue  del  caldo  cuelgan. 
Da  el  hijo  voces  al  padre, 
La  madre  al  h(jo  lamenta, 

Y  con  ser  tan  grande  el  daño 
Aon  es  mayor  la  sospecha. 
Llega  Alejandro  ¿  mi  casa, 

Y  tan  indignado  llegai 

A  dar  la  muerta  á  mi  padre, 

gue  no  hallándole,  se  venga 
n  los  criados,  y  entrando 
Más  adentro,  no  reserva 
Piulado  halcón,  que  las  aves 
Descubre  en  ruda  floresta; 
Maniatado  broto,  á  quien 
Begaló  mano  grosera; 
Temporal  ave,  que  canta 
En  la  infancia  de  la  selva; 
V  Y  llegando  hasta  una  cuadra 
Donde  mis  pestañas  negras 
Iban  ensartando  el  llanto 
Que  se  quejaba  en  mi  pena, 
Quiere  darme  muerte;  y  yo, 
Porque  no  se  compadezca 
De  mi  llanto,  doy  al  rostro 
Esa  blanca  usada  tela 
A  quien  ocupa  el  dolor 

Y  le  inventó  la  limpieza. 
Con  el  acero  me  busca 
y  con  la  mano  siniestra 


Quita  el  Cambray  de  mis  ojos* 

Y  no  los  ha  visto  apenas. 
Cuando  dejó  en  el  amago 
A  la  ejecución  perpleja. 
En  üo,  si  fué  piedad  suya 
O  fuese  verme  tan  muerta 
Que  estaba  inútil  su  acero 
No  estando  ociosa  mi  pena: 
O  fuese  verme  rendida, 

O  fuese  porque  es  nobleza 
Del  rayo  no  emplear  iras 
Donde  faltan  resistencias: 
O  fuese  por  mi  hermosura, 
O  porque  (aunque  no  la  tenga) 
No  se  nacen  todos  los  ojos 
A  la  luz  de  la  belleza: 
O  fué,  qué  sé  yo  por  qué. 
Que  siempre  en  estas  materias 
Aquello  que  no  se  sabe 
Es  aquello  que  más  prenda; 
Apagar  hizo  aquel  odio 
Que  ardiendo  en  nobles  centellas 
Tuvo  en  el  mismo  no  arder 
Aun  más  pertinaz  materia. 
Agradezco  su  valor, 

Y  quedé,  decir  pudiera. 
Mucho  más  que  agradecida; 
Mas  quedó  en  mi  la  dolencia; 
Porque  habrá  alguno  que  llame 
Facilidad  á  la  fuerza. 
Solicítame  después 

Con  cuidado  y  con  fineza; 
Dile  oidos,  y  él  me  dijo 
Aquellas  mentiras  tiernas. 
Que,  sabiendo  que  lo  son. 
No  hay  miiú^r  que  no  las  crea. 
Habíame  una  y  otra  noche 
Por  los  hierros  de  una  reja; 
Bogaba,  escuchóle  el  ruego; 
Quejábase,  oigo  la  queja ; 
Finge  enojos  como  airado » 

Y  creólos  como  necia; 
Pideme  en  mi  casa  entrada , 
Cierro  á  so  oido  la  puerta; 
Porfía,  no  lo  permito; 
Máceme  aquellas  protestas 

8ue  hacen  todos,  y  ninguno 
umple,  aunque  cumplirlas  quiera. 
Déjele  entrar  en  mi  casa, 
Vase  hallando  mucho  en  elb; 
Diceme  que  es  ya  lo  más 
Haber  entrado  a  esta  fuerza; 
Que  me  rinda  á  los  partidos 
De  ser  mi  esposo.  Aqui  vieras, 
Ya  su  ruego,  va  su  amor, 
Pelear  con  mis  sospechas. 
Creia  yo  sus  palabras 
Como  amante,  y  al  creerlas 
Sólo  la  desconfianza 
De  mi  me  tuvo  suspensa. 
A  mi  sola  me  temía ; 
Que  mala  hora  es  aquella 
En  que  una  mujer  oe  partes 
Desconfia  de  si  mesma. 
Mi  amor  ya  le  has  entendido, 
Ya  te  dije  su  asistencia; 
Yo  soy  mujer,  y  él  galán; 
Hubo  días,  hay  finezas. 
El  trato  es  parcial  de  errores. 
La  noche  siempre  es  tercera; 

Y  ansí...  pero  no  eres  tú 
Tan  bozal,  tan  extranjera, 
Que  no  entiendes  el  lenguaje 
Del  amor;  calle  mi  lengua, 

Y  colige  mi  desdicha 

De  mi  silencio  en  las  señas; 

Que  males  deste  linaje 

No  se  entienden  si  se  cuentan, 

Y  solo  se  explican  más 
Si  los  calla  la  vergüenza. 
Ya  por  el  mar  de  las  dudas 
Navegaban  mis  sospechas 


Por  el  viento  de  un  suspiro 

Y  un  leve  Cambray  por  vela; 
Cuando  halle  próspero  el  cíelo, 

Y  á  mi  Alejandro  que  intenta 
Con  reudimienlos  más  finos 
Solicitarme  más  tierna. 

Mas  desde  entonces  me  quiere, 

Y  al  ver  que  soy  la  primera 

Que  quiere  á  un  hombre  premiada 
Por  mérito  ó  por  estrella. 
Dije,  viéndome  al  espejo, 
Que  me  halaga  y  lisonjea , 
Mientes  cristal,  que  me  finges 
En  sombras  una  oellesa. 
Que  no  fuera  yo  dichosa 
Si  yo  no  fuera  algo  fea; 
Pero  como  siempre  el  mal 
Es  sombra  del  bien,  y  es  fueru 

8ue  á  una  dicha  que  es  gran  dicha 
na  desdicha  suceda. 
Mi  primo,  Andrés  Capelete, 
Casarse  conmigo  intenta, 

Y  á  mi  padre  ó  mi  enemigo» 
Con  porfías  y  con  queias 
Le  pide  mi  mano,  y  él, 

1  or  su  sangre  y  por  sus  prendas. 
Parece,  aunque  no  le  admite, 

Sue  tampoco  le  despreda, 
oy  mi  padre  me  ha  pedido 
Que  con  él  case;  tú  piensa 
A  cuántos  riesgos  están 
Mi  vida  y  mi  Una,  expuesta!. 
Si  á  casar  con  él  mi  padre 
Me  obliga,  si  no  me  luemiv 
Mal  podré  sin  honra  ser 
Mujer  de  quien  honra  teoou 
Pues  si  Alejandro,  mi  dueño, 
Sabe  que  hay  anien  rae  pretenda 

Y  que  yo  escucho  este  amor, 
Me  espongo  á  que  me  aborrezca; 
Que  aunque  celos  vulgarmenie 
Dan  á  este  fuego  materia. 
También  se  sabe  que  hay  muehu 
Excepciones  desta  regla. 

Que  unos  con  celos  se  encienden, 

Y  otros  con  celos  se  hielan. 
Casarme  con  Alejandro 

No  es  posible,  aunque  pudiera. 
Pues  mi  padre  es  su  enemigo 
O  por  vensanza  6  por  lema: 

Y  que  ha  oe  ser  tan  diftcll, 
Imagina  mi  dolencia. 

Que  le  quiera  por  esposo 
Como  que  yo  no  le  quiera. 
De  suerte,  que  un  enemigo 
Sitiando  esta  fortaleza 
A  desembocar  mis  ojos 
(Foso  de  mi  amor)  se  acerca* 
Si  al  socorro  de  Alejandro 
Voy  esperando  que  venga, 
¿Cómo  si  le  estorban  tantas 
Artificiales  trincheras? 
Olvidarle  no  es  posible; 
Casar  con  otro  es  violencia; 
Obedecer  á  mi  padre 
No  es  obedecer  mi  estrella; 
Para  aguardar  que  se  ^justen 
Estos  bandos  no  hay  paciencia; 
Convalecer,  no  es  posible; 
Desesperar,  es  flaqueza ; 
Olvidar,  cruel  remedio; 

Suerer,  imposible  fuerza; 
nejarme  más,  no  es  valor;. 
Callar  más,  no  es  fortaleza*^ 

Y  así,  pues  sabes  de  amor, 
Como  amante  me  aeoaseja, 
Amiga  me  persuade, 

Y  como  hermana  me  templa, 
Porque  te  deba  mí  fama 

Y  porque  mi  amor  te  deba, 
Ella  decentes  alivios, 

Y  él  maduras  experiencias. 


CLKNA. 

Paes  yo  te  quiero  contar 
Mayor  pena. 

JOUA. 

Mo  lo  creo. 
Dila. 

SaU  ESPERANZA. 

ESPKKAIIZA. 

Alejandro  Romeo 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

JDUA. 

¿Es  él,  ó  me  has  engañado? 

ESPERANZA. 

Por  señas  que  trae  consigo 
A  Garlos,  su  grande  amigo, 
Que  es  quien  siempre  anda  á  su  lado 

JOUA. 

¡Qué  querrá,  cielos!  ¿qué  es  esto? 

BSPEEAMZA. 

Dentro,  en  la  antesala  está. 

IQLIA. 

Díle  que  no  se  entre  acá. 

Que  aunque  no  vendrá  tan  presto 

Mi  padre,  le  temo. 

ALEJANDRO.  (Detitrú.) 
Di 

Que  tengo  de  entrar. 

JULIA. 

Señor, 
Advierte  que  no  es  amor 
No  mirar  por  ti  y  por  mi. 

ALEJANDRO.  {Denífo,) 
Ahora  mi  intento  sabrás, 
Mi  imposible  soberana; 
¿Estás  sola? 

JUUA. 

Si,  tu  hermana 
Está  conmigo  no  más; 
Vete,  Alejandro,  que  yo 
Verte  á  la  noche  confío. 

ALEJANDRO.  {DefUro.) 

fío  vino  un  criado  mió 
darte  un  recado? 

JULU. 

No. 
Salen  ALEJANDRO  t  CARLOS. 


LOS  BANDOS  DE  VERONA« 

I  Fallecer  de  su  rigor 
Si  de  tu  esperanza  muero. 
Que  te  adoro  le  diré, 
Que  bien  veo  (aunque  estoy  ciego) 
Que  por  arriesgar  un  ruego 
No  se  aventura  una  fe. 
Los  bandos  que  yo  encendí 
El  tiempo  los  apagó; 
Dias  há  que  dura  el  no. 
Instantes  hay  para  el  si. 
A  poner  remedio  acuda 
Mi  fe  á  esta  diOculUd, 
Muera  yo  de  una  verdad 
Si  he  de  morir  de  la  duda» 

lOUA. 

Dueño  mió,  ¿cómo  un  daño 
Tan  evidente  no  ves? 

ALEJANDRO. 

Ya  de  mi  dolencia  es 
Medicina  el  desengaño. 

JOLIA. 

Mira... 

ALEJANDRO. 

Tu  amor  no  divierta 
Mi  intento,  porque  es  en  vano 
PorUar. 

ELENA. 

Considera,  hermano... 
{Llaman,) 

ESPERANZA. 

Llamando  están  á  la  puerU. 

JULIA. 

¿Quién  puede  ser?  ¡muerta  estoy! 
Mira  quién  es  al  instante. 

ESPERANZA. 

¿Quién  llama? 

GUARDAINFANTE.  {DetlírO,) 

Yo. 

ESPERANZA. 

¿Es  Guardainfante? 

GUARDAINFANTE.  (DefltrO,) 

Abre,  Guardainfante  soy. 

JOLIA. 

Ábrele. 


ALEJANDRO. 

Pues  á  decir  mi  cuidado 
Se  arroja  mi  confianza. 

JULIA. 

Cierra  esa  puerta,  Esperanza, 
Presto,  7  tete,  dueño  amado. 

ALEJANDRO. 

Paes  bien,  podéis  iros  vos. 

CARLOS. 

Esperando  os  quedaré. 

ALEJANDRO. 

Idos,  qae  yo  os  buscaré. 

GARLOS. 

Pues  adiós,  amigo.  {Vate.) 

ALEJANDRO. 

Adiós. 
Julia,  yo  no  vengo  á  verte, 
A  tu  padre  vengo  á  hablar. 

JULU. 

¿Qné  dices? 

ALEJANDRO. 

Y  á  remediar 
Con  nna  voz  una  muerte. 
Pedirte  por  dueño  quiero, 
Qoe  DO  tengo  por  peor 


Entra  GUARDAINFANTE, //¿no 
áe  yeso, 

GUARDAINFANTE. 

Sea  Dios  aqui. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  vienes  tan  manchado? 

GUARDAINFANTE. 

¿Aqui  estás? 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  has  tardado 
Tanto  en  llegar? 

ESPERANZA. 

Habla,  di. 

ALEJANDRO. 

Un  recado  que  le  he  dado, 
¿Cómo  á  traerle  no  vino? 

GUARDAINFANTE. 

ÍNo  ves  tü  que  en  el  camino 
le  han  dado  á  mi  mi  recado? 

JULIA. 

Esperanza:  cierra  ahi , 
No  entre  mi  padre. 

ESPERANZA. 

Si  haré. 

GUARDAINFANTE. 

No  hará ,  que  yo  le  dejé 
Más  de  diez  calles  de  aqui. 


ALEJANDRO. 

Habla. 

ESPERANZA. 

¿Aun  á  hablar  no  se  atreve!? 

ELENA. 

¿Qué  sucedió? 

GUARDAINFANTE. 

¿Hay  tal  porfía? 

ESPERANZA. 

¿Qué  es  eso?  ¿es alojería? 

GUARDAINFANTE. 

Es  el  diablo  que  la  lleve. 

JULIA. 

Ea,  Guardainfante,  hablad. 

ALEJANDRO. 

Habla,  nada  te  acobarde. 

GUARDAINFANTE. 

Ya  sabes  tú  que  ayer  tardo 
Cené  mucho. 

ALEJANDRO. 

Ansí  es  verdad. 

GUARDAINFANTE. 

Sali  de  casa  á  llevar 
Un  recado  esta  mañana, 

Y  en  la  calle  me  dio  gana 
De  volver  á  üesecuar. 

Y  aunque  por  diez  avestruces 
Tengo  el  calor  natural, 
Éntreme  en  cierto  portal, 

Y  hállele  lleno  de  cruces. 
Partí  luego  diligente 

Con  gran  prisa  y  gran  afán 
A  entrar  en  otro  zaguán , 

Y  hállele  lleno  de  gente. 
A  otro  pas(»,  y  este  dejo 
Con  mi  pasión  natural, 

Y  hallo  ocupado  el  portal 
De  un  zapatero  de  viejo. 
Voy  después  con  ansia  fiera 
A  otro  que  estaba  primero, 

Y  encuentro  en  él  un  bormero, 

Y  en  otro  una  soletora. 
Voy,  la  gana  decentada, 
Hacia  una  obra  que  vi, 

Y  por  la  calle  que  fui 
Dejé  gran  obra  cortada. 
Entré  en  la  obra  con  mil 
Ansias,  que  el  descanso  cobra', 

Y  vióme  empezar  la  obra 
Cieno  peón  de  albañil: 

ÍQué  hace  aqui?— me  dijo,  viendo 
^a  prisa  con  que  acudí ; 
Pero  yo  le  res|K>ndí , 
—No  hago,  que  estoy  deshaciendo. 
A  un  alarife  vi  ser 
Quien  más  me  estaba  mirando, 

Y  dije,  este  está  ajustando 
Qué  cascote  be  menester. 

?uiseme  escapar  por  eso: 
arde  al  remedio  acudí, 
Trajeron  el  cuezo  allí 
Donde  tenían  el  yeso, 

Y  pusiéronse  á  la  par 
A  tabicar  el  postigo; 
Que  no  me  le  cierren,  digo  , 

Y  el  maestro  dijo:  Alzar.— 
Un  peón  como  un  Roldan, 
Dijo  á  esotros :  No  le  deis , 
Mónteseos  somos  los  seis, 

Y  es  Montesco  este  galán. 
—Es  ansi  (dijo  un  pobrete 
Con  furia  muy  temeraria) ; 
Pero  su  parle  contraria 
Bien  se  ve  que  es  Capólete.— • 
Hicieron  luego  otra  masa 
De  veso  vivo  y  cal  muerln, 
Vaciáronme  por  la  puerta, 

Y  fuime  á  enjuagar  á  casa. 
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Es  cierto: 
are  lodo; 
lis  haré. 


el  modo 
cerlo  quiera. 


ana  esperanza. 

¡«Roe  el  si , 
ridari. 


ttr  excede, 
■ia  puede 


ntendida) 

Tsda, 

d»da 


JOireser 
hi  querido. 

iinque  esté  e. 


Es  porGar, 
T  olvidar  es  DO  eEiimir 
Ai,uello  que  se  bi  goiado. 


Divertido  s6lo  esit 
Quien  ohldt,  airado  no. 

IVLU. 

Por  eso  el  qoe  aborreció 
Nunca  se  dlverliTA. 

Falsa  es  tn  n 


^o  es  bne 
La  que  slgae  tn  pasión. 


Elena,  di  lu  opiuion. 

JUUA. 

DI  Id  parecer,  Elena, 
ifabia  amiga  por  lu  vida. 

Si  fesponder  es  forzoso, 
El  conde  Páris,  mi  esposo. 
Me  ba  aborrecido,  y  nie  olviii 

Pues  si  intes  te  h»  aliorrecid 

Agora  olTida  lu  le. 

jtLEJAKDBO- 

iCaU  sentiste  mis! 

;Cuál  (116 
u-tíumno. 
Df  la  Terdad. 

El  Olvido; 
rorqne  mas  estimo  yo 

(Dado  que  le  halle  inconsiani< 
Que  boj  se  acuerde  el  que  es 
De  que  ayer  me  abnr recio, 
Que  no  (en  mi  desprecio)  ver, 
i:uando  yo  mis  lina  estoy, 
Que  llegue  i  oltidarme  boj 
De  que  me  ha  querido  ayer. 

JULIA. 
Esa  opinión  acredito. 

ALUAnDHO. 

Esta  sigo. 


PorQado  eslls. 

C  DARÍA  [^FAHT■. 

¡cencia  este  ejempüHo. 
Quiere  alguna  dama  bien 
A  un  galán  por  su  dinero, 
Deslos  que  dan  un  puchero 
(Aunque  hay  pocos  que  io  den) 
Y  ella,  con  muy  malos  modos. 
Con  verle  lino  ;  riel 
Vino  i  hacer  después  con  él 
Lo  que  hacen  todas  con  lodos. 
Como  era  dama  del  paslo, 
Bien  que  i  losTiesKos  del  susto 
Tenia  otro  de]  gusio, 
One  esto  pisa  i  los  del  gasto. 
Ve  el  gastador  sus  errores 

ÍAnsi  el  que  es  bobo  se  liama); 
loe  poner  sitio  i  una  dama 


ARToHio.  (Detitro.) 
Abrid  aqoi. 

Ya  es  fonoio 
Esconderte. 

áLEJAIlARO. 

¿Habrá  templanxa 
En  mi  fortuna  cruel? 

JOUA. 

Elena,  éntrate  con  él; 
Abre  esa  puerta ,  Esperanza. 

U.K1IA. 

i  Qué  torpe  estoy ! 

ALUAioao. 

íBstoymaertoJ 
Qnferóme  esconder  por  ti. 
{Eicóndenu  Alejanáro^  Elena  y  Guar* 
daínfánte  al  paño.) 

Salen  ANTONIO  t  ANDRÉS. 

AiroaÉs. 
Voz  de  bombre  digo  que  ol. 

▲JITOIIIO. 

No  paede  ser. 

AXtMÉS, 

Esto  es  cierto. 
Airroino. 
Ta  estás,  Andrés,  importuno. 

Ain>R¿8. 

Veldo,  y  f eréis  que  es  ansi. 

Airromo. 
Julia ,  ¿quién  ba  entrado  aqui? 

JULU. 

Aquí  no  ba  entrado  ninguno. 

Airromo. 
¿Veis,  sobrino, como  vos 
Sois  porfiado? 

iOLIA. 

Puede  errar. 

ARTomo. 
Pues  mi  casa  be  de  mirar 
Por  la  duda ,  vive  Dios. 

JOLIA. 

Satisfacelle  es  en  vano 
A  mi  primo  ó  mi  enemigo , 
Porque  ba  de  tomar  conmigo 
Kl  parentesco  de  iiermano. 

IMces  bien. 

JULIA. 

Y  eso  ya  pasa 
Anaeedad. 

ARoate. 
Irme  quiero. 

ANTOinO. 

Esperad,  porque  primero 
Be  de  ver  toda  la  casa. 

AlfDRiS. 

To  creo  vuestra  verdad. 

JULIA. 

El  dolor  me  tiene  muda. 

ARTomo. 
Yo  he  de  curar  una  dada 
Con  una  experiencia ;  entrad. 

andrís. 
No  be  de  entrar. 

ARTOmO. 

Hoy  ha  de  ver 
En  mi  verdad  i  su  error 

JUUA. 

Primero  mira  4  Señor..; 
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ANDRÉS. 

Yo  no  intento... 

ANTONIO. 

Esto  ba  de  ser. 
JULIA.  (Ap.) 
Él  entra  agora  ¡  ay  de  mi ! 
Y  á  Aleiandro  ha  de  encontrar. 

ANDRÉS. 

¡Que  viniese  yo  á  enojar 
A  Julia! 

ANTONIO. 

¿Quién  está  aquí? 

ANDRÉS. 

Un  bombre  halló. 

JÜUA.  (Ap,) 

i  Estoy  perdida! 

ARDRÉS. 

Entrar  i  ayudarle  intento. 

ARTONIO. 

Diga  guien  es  al  momento , 
SI  quiere  librar  su  vida. 

{Saca  á  Guardainfante.) 

CUARDAINPANTB. 

Suplico  á  usted  quejse  espere. 

BSPKRARZA. 

A  Guardainfante  encontró. 

ANDRÉS. 

Diga  quién  es  ó  sino... 

GUARDAINFARTI. 

Un  albañil ,  ¿qué  me  quiere? 

ANTONIO. 

¿Pues  qué  hay  aqui  que  iabrar 

ANDRÉS. 

¿No  responde? 

GUARDAIHFANTK. 

¿Hay  tal  sobrino? 

ARTONIO. 

¿Cómo  no  dice  á  qué  vino? 

eUARDAINFANTB. 

Yo  be  venido  á  trastejar. 

ANTONIO. 

Ya  que  trastejar  quisieras , 
¿Junto  á  mi  cama  hay  tejado? 

GUARDA1NFANTI. 

¿Pues  qué  cama  de  bombre  honrado 
Hay  que  no  tenga  goteras? 

ANTONIO. 

Pues  dime,  ¿quién  te  llamó 
A  mi  casa? 

flUARDAIRFARTK.  (Áp,) 

Él  me  ha  pescado, 
¿Qué  diré? 

ESPIRARZA. 

(Ap,  Él  se  ha  turbado.) 
El  casero  nos  le  envió 
Para  que  el  tejado  viera. 

ARTONIO. 

¿Hale  visto? 

BSPERARZA. 

No  le  vio. 

ANDRÉS. 

A  este  aposento  ¿á  qué  entró? 

BSPKRARZA. 

A  sacar  una  escalera. 

GUARDAINFARTC. 

Sor  sobrino,  fondo  en  yerno, 
¿quiéreme  vusted  dejar? 

ARTORIO. 

¿En  verano  trastejar? 

GUARDAINFANTE. 

SI,  Señor  f  para  el  invierno. 
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ARTORIO. 

Vuelva  otra  vez,  que  ahora  vino 
A  muy  mal  tiempo. 

GUARDAINFANTE. 

Eso  no. 

ARDRiS. 

¿Por  qué? 

GUARDAINVARTB. 

No  trastejo  yo 
En  casa  donde  hay  sobrino. 

ardrís. 
Vayase. 

GUARDAIRPARTB. 

(Ap.  Agora  me  rio. 
Burlados  quedan  los  dos.) 
Ab,  sefior  sobrino,  adiós. 

ARDRÉS. 

Adiós. 

GUARDAINFARTE. 

Servidor ,  seor  tio.        ( Voie») 

ANTONIO. 

Y  vos  Idos  luego ,  Andrés. 

JULIA. 

¡  Alentad,  sospecha  mia  1 

ANTONIO. 

Que  ba  sido  gran  demasía 
La  vuestra. 

ANDRÉS. 

Confieso,  que  ed 
Enojarte  yerro  mió. 

ANTONIO. 

Vuestra « Julia ,  no  será. 

JULIA. 

Que  mi  padre  no  querrá 
Violentarme  el  albedrio. 

ANDRÉS. 

¿  No  os  merezco  yo? 

ANTONIO. 

Eso  es. 

JULIA. 

¡Qué  ignorante! 

ANDRÉS. 

Bien  decís. 

ANTONIO. 

Calla  tá. 

BSPERANU. 

El  conde  París 
Quiere  hablarte. 

ANTONIO. 

Idos,  Andrés» 
Vete  Julia. 

JULIA. 

{áp.  \  Soy  de  hielo  1) 
Por  no  escucharte  me  Iré. 

ANDRÉS.  (Ap,) 

¡Gran  crueldad  i 

JULIA.  (Ap,) 
Cielos,  ¿qué  haré? 
(Vate Andrii,yJulia$e queda  al  paño; 
y  talen  al  paño  d  otra  puerta  Alejanr 
dro^  y  ú  otra  Elena.) 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Amigo,  guárdeos  el  cielo. 

ARTORIO. 

Traed  sillas. 

GORDB. 

No  las  pidáis* 

ARTORIO. 

¿Porqué? 

CONDE. 

Porque  mi  cuidado 


Pbm  deeid ,  ¡¡naé  ae  oundiiiT 


!n  elloa 
leden  dar 
t»  medio, 
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iPae*  i  aaiéo  aborreeeiit 
El,  dccuokdo  presto, 
comí. 


jPactDola  adarabtUimeiT 

Elqae  entra  ji  nnjirdlD  ameno. 
Elige  la  aiai  violeta 
Porque  la  encontró  mis  presto 
Que  i  la  ron  que  esperaba 
Pói^iira  iDlcar  Teniendo; 
Has  luego  que  fe  i  la  rota, 
(lelna  del  campo,  que  ha  poeato 
Para  guardar  in  hermoinra 
Las  espinal  por  arcberos , 
Porque  la  ve  mis  guardada 
l,B  procura.  (¡Oh  vil  respeto 
De  los  hombres  que  nos  vamos 
A  solicitar  los  riesgos '.) 

V  porque  es  inconveniente. 

No  porane  ei  mejor,  queremos 
Más  el  desden  de  una  espina 
Que  de  otra  Qor  el  requiebro. 

iHTonio. 
iPnea  por  qué  la  aborrecéis! 

Como  Alejandro  Romeo 
F.)  m  hermano,  v  como  es 
Del  irbol  noble  Honiesco 

V  ToCapeleiesof. 

Coa  f  er  qae  t  mi  lado  tengo 
Una  mujer  que  me  es  siempre 
Embarazo  para  el  lecho , 
Fatiga  para  el  descansa , 
É  inquietud  para  el  sosiego, 
Estoj  tan  desesperado. 


no  es  bien 
I  el  duelo 
,e  ha  querido 
égo. 


¿Por  quéT 

Porque  como  al  tiempo 

Suefomecasé  con  ella 
o  estaba  encendido  el  Tuego 
De  aquestos  bandos  que  hoy 
Artlc  en  callados incenilios, 
Es  mi  sentimiento  mis , 
Y  ba  llegado  mi  despecho 
A  tiempo  que  la  be  querido 
Dar  la  muerte;  mas  no  quiero, 
Puesto  que  boj  puedo  un  ardid, 
Aprovecnar  un  acero. 

«NTORIO. 

iPneiqníinteniasI 

Escachad. 

Dedd  el  Intento. 

Intento 
Que  el  juez  dé  este  mairimonto 


DE  ROJAS. 
Tan  mal  me  quiso  este  tieispo , 
One  viendo  que  hermano  y  gadre 
He  hicieron  sa  esposo  T  daeno, 
Proiestú  q«e  la  asaban 
Por  [nena. 

MTomo. 
lV  baj  tnstrameoioi 


Para  probarlo  T 


COKM. 


tPnei  qué  pensáis  bacerT 

Desla  misma  liiena  espero 
Valerme;  si  ella  quisiera 
No  ser  mi  esposa,  ¿no  es  cierto 
Que  el  matrimonio  se  (tier« 
PcrintálidoT 

Bao  mtiendo. 

Pnea  yo  me  he  de  aprovechar 
De  su  misma  fuena,  puesto 
Que  si  ella  Tué  violentada. 
Fui  el  matrimonio  violento. 

turo  RIO. 
jV  ella  os  quiere! 
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Vos  la  aborrecéis! 

Poreto, 
Que  es  penuoB  del  que  abon«co 
Ser  querido. 


Ko  quede  vivo  un  Honlesco 


AnTONIO. 

Uei.ios  primero  la  muerte 
A  este  Alejandro  Romeo, 
Pues  sin  la  cabeía  quedan 
Defectuosos  los  miembros. 

tLUAKPaO. 

¡Oh  traidores! 

JULIA.  (Ap.) 

¡Oh  palabras, 
Que  me  penetráis  ei  pecho ! 

COKDI. 

Pues  mis  hita. 


Que  prometáis... 

No  os  entiendo. 

Que  dado  queel  matrimonio  ~ 
Üe  Elena  quede  deshecho 
He  daréis.. . 


¿A  quiéaT 


ALSJáHMO.  (Áp.) 

Agora,  cielos. 
Es  ocasioo  de  morir. 

JOLU.  (Ap,) 

Agora,  agora  un  acero. 
ARTomo. 
¿Laego  es  A  quiéo  tos  queréis? 

CONDI. 

Es  la  lux  por  quien  yo  veo. 

AHTONIO. 

Si;  mas  si  jo  os  la  ofreciere , 

Y  el  matrimonio  á  este  tiempo 
Por  defecto  de  probanza 
Quede  válido... 

coudi. 

Yo  ofrezco 
Ser  BU  esposo ,  tiva  Julia. 

ANTONIO . 

Conde  amigo,  mucho  temo 

Que  no  lo  podáis  cumplir. 

Que  aunque  es  verdad  que  yo  os  creo. . . 

CONDK. 

Vuelvo  Otra  vez  á  deciros 
Que  hay  puñales  v  venenos, 
i  Que  respondéis? 

ANTONIO. 

Que  ya  es  vuestra. 

CONftB. 

¿Lo  cumpliréis? 

ANTONIO. 

Lo  prometo. 

CONDK. 

Pues  vivan  los  Capeletes. 

ANTONIO. 

Mueran  todos  los  Mónteseos. 

CONDB. 

Otra  cosa  fidta  agora. 

ANTONIO. 

¿Qué  es? 

CONDB. 

Que  habléis  á  Inlia  en  esto. 

ANTONIO. 

Pues  A  ese  cuarto,  que  es  mío , 
Os  retirad ,  porque  intento... 

CONDB. 

¿Qué  es  lo  que  Intentáis,  amigo? 

ANTONIO. 

Que  desde  él  oigáis  mi  ruego, 
Que  vo  ai  cuarto  de  mi  hya 
Voy  á  hablarla. 

CONDB. 

Mucho  os  debo. 

ANTONIO. 

Pues  vivan  los  Capeletes. 

CONDB. 

Mueran  todos  los  Mónteseos* 

ANTONIO. 

Y  Alc;|andro. 

JULIA.  (Ap.) 
I  Qué  desdicha ! 

ANTONIO. 

Con  nds  manos. 

ALBJANDNO.  (Ap,) 

aA  qué  espero? 

BLBNA.  {Ap.) 

SI  él  ba  de  entrar  yo  me  arrojo. 

ALEJANDRO.  (Ap,) 

81  me  ba  de  hallar,  salir  quiero. 

ANTONIO. 

fla  de  morir. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

ik  qué  aguardo? 
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ANTONIO. 

¿Ymiiulia? 

JULIA.  (Ap.) 

¡Qué  tormento! 

CONDB. 

¿Será  mia? 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

]  Hado  cruel ! 

ANTONIO. 

¿Y  Elena? 

ELENA.  (Ap,) 

¿En  qué  me  suspendo? 

CONDB. 

Morirá. 

ELENA.  (Ap.) 

i  Grave  dolor ! 

ANTONIO. 

¿No  entráis? 

CONDE. 

Si,  ya  os  obedezco. 

ANTONIO. 

Pues  yo  voy  á  hablar  á  Julia. 

CONDB. 

Y  yo  voy  á  obedeceros. 

ANT0?il0. 

Vita  Julia. 

CONDE. 

Muera  Elena. 

ANTONIO. 

Muera  Alejandro  Romeo. 

Salen  ALEJANDRO  t  ELENA. 

ALEJANDRO. 

No  querrá  el  cielo  traidores. 

ELENA. 

ingrato,  no  querrá  el  cielo. 

ANTONIO. 

¿Pues  cómo  tú  aqui,  Alejandro? 

CONDE. 

¿Tú,  Elena ,  cómo  aqui  dentro  ? 

JOLIA.  (Ap.) 
¿Ahora  qué  he  de  hacer  de  mi? 

ANTONIO. 

I  Estatua  soy ! 

JULIA.  (Ap.) 

{Muerta  quedo! 

ANTONIO. 

Dentro  de  mi  casa  ¿cómo 
Agora? 

ELENA. 

¡  Mi  muerte  temo ! 

ANTOfUO. 

i  Profanáis  este  sagrado  f 

ALEJANDRO. 

Respóndeme  tú  primero 
Cómo  eres  traidor ,  que  yo 
Te  daré  respuesta  luego. 

CONDE. 

¿Tú,  cómo  estás  aqui,  Elena? 

ELENA. 

Respóndeme  tú  sí  es  yerro 
Que  te  quiera  yo ,  y  después 
Diré  cómo  entré  aquí  dentro. 

ANTONIO. 

Yo  busco  á  la  ofensa  mia 
La  venganza  como  puedo. 

ALEJANDRO. 

Hija  es  del  valor  la  ira, 
Pero  la  traición  del  miedo. 

CONDE. 

Tú  eres  del  contrario  bando. 
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I  BLBNA. 

También  tu  aborrecimiento 
Es  contra  el  bando  de  amor, 

Y  le  adoro  á  todo  riesgo. 

ALEJANDRO. 

¿Pues  qué  intentas? 

ANTONIO. 

Darte  muerte 
SaU  ANDRÉS. 

ANDRÉS. 

Y  yo  á  tu  lado  pretendo 

Dar  venganza  á  una  sospecha. 

CONDE. 

Amigos,  muera  Romeo. 

ALEJANDRO. 

Para  traidores  sois  pocos. 
Sale  JULU. 

JULIA. 

Padre  y  señor ,  si  merezco 
Que  hallen  lugar  en  tus  Iras 
Las  caricias  de  mi  ruego , 
Sabe  que...  (Ap.  Desta  manera 
Remediar  procuro  un  riesgo.) 

ANTONIO. 

¿Qué  decis? 

JUUA. 

Que  es  Alejandro 
Mi  amante,  mi  esposo  y  dueño , 

Y  que  das  muerte  á  tu  nonor 
Si  le  matas. 

ANTONIO. 

Antes  quiero 
Porque  no  muera  mi  honor 
Darle  muerte. 

CONDE. 

Pues  yo  empiezo 
Agora  á  tener  más  iras. 
Porque  empiezo  á  tener  celos, 

ANDRÉS. 

Pues  yo  tengo  amor  también. 
Luego  también  yo  los  tengo. 

ANTONIO. 

Pues  muera. 

(Riñen  todos  contra  Alejandro») 

JULIA. 

Deten  la  espada. 

ALEJANDRO. 

Traidores... 

ELENA. 

Ten  el  acero. 

ANTONIO. 

No  es  traidor  el  que  se  venga. 

ALEJANDRO. 

Vive  el  cielo  que  me  huelgo 
Que  seáis  tantos. 

Sale  CARLOS,  pénese  aliado  de  Ale 
jandro. 

cArlos. 
A  tu  lado 
Tienes  á  Carlos  Romeo ; 
Tu  criado  me  avisó 
Tu  riesgo,  y  vine  á  tu  riesgo, 
Deudos,  parciales,  am¡í;os 
Tuyos  me  vienen  siguiendo. 

ALEJANDRO. 

¡Mueran  todos! 

JULIA. 

Ven ,  Elena. 

ELENA. 

¿Dónde  vas? 
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TerlBlo  pnwo. 

«UJlRDiO. 

nn  ifu  oapeletes. 
(Denfra.) 


los  Honiegcoi! 
lando  t  tornan 
Dada,  klejoiidru,  Ju- 


Ve  itocorrerí  mi  padre. 


Libra  i  mi  padre  de  an  riet^o. 
Que  ai  aqaesb  vida  es  tuja, 
'"•"'    Esia  es  la  que  jo  te  deho. 


No  le  qniere- 
>  le  qalero. 


ifo;  mi  dueño. 
IDentn.) 


(Dentro.) 
^pelete , 


Pues  1  ti  JO  le  doy  muerte 
Cou  dejarle  con  los  celos; 
A  ti  te  dov  una  Ttda, 
Pues  coD  In  esposo  le  dejo ; 
y  i  idI  me  añado  un  blasón , 
Pues  no  le  doy  muerley  puedo. 

Presto,  esposo. 

JkLEUUDIID. 

Vele ,  Julia. 
Pues  i  mi  casa  le  vuelvo. 

ALUANDRO. 

Veré  si  obligo  i  lo  padre. 
Veré  si  vengarme  puedo. 
La  vida  me  debes,  Conde. 
Por  tu  mano  do  la  quiero. 
i  Muriendo  de  penas  vivo! 
¡  Rablaiulo  de  celos  maero! 


Esta  noche  babrl  ocasión. 

GOAUAHIMin-I. 

Si  la  robas  te  harls  bombre, 
Qae  es  espadilla  de  anor. 

ALCiUDRO. 

^He  ajudarisT 

GDAHOAINmiTKJ 

Tu  criado 
De  ayuda  aeré  desde  hoy. 

ALUANOHO. 

Tü  eres  bueno  para  todo, 
Y  le  quiere  mi  aBcloo 
Comot  bijo. 

CIJASDAn.FMTe.(ípJ 

¡Los  arrumacos 
Qoe  baee  al  criado  el  aebor 
CniDdo  necesita  del! 
Pero  no  me  burlo  yo 
CcMi  nn  amo  potro  nuevo; 
Criados  [o]o  avizor ,' 
^"~  esta  nocbe  dan  las  aocaí 


(Vmí.) 
(Vm.) 


¿ColndotiosveremosT 


Oé}eme  el  cielo  ser  tuya. 


Déme  esta  roriuoa  el  délo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


eoABDAiHFAnn. 


Vm 

ALEJAHDM). 

Si  tü  DO  fueras  gallina... 

GDAIDAINrAnfC. 

¡Qué  gentil  dispáralos! 

Para  un  buen  cristiano  viejo 

Nobay  comodidad  miyor. 

iQaé  tenemos  con  que  riña 

Un  bombre  como  un  Sansón, 

Si  no  le  darán  por  eso 

La  bija  de  un  aguador? 

Ver  un  valiente,  no  hablando 

Palabra  de  sol  i  sol 

Que  no  sea;  <DileuDcboque',H 

■Gendilecomo  tm  peon;> 

cDiéronme  eBtRi:uchiltada;> 

^'lucguéleí  hermano  de  Dios, 

Porque  no  se  te  pegase 

La  cazuela  del  arroz;  t 

(Prendióme  ayer  un  nJaislro. 

Soltáronme  porravor;* 

'  i  Qué  resistencia  hice  anoche  I  ■ 

> :  Qué  bofetada  di  hoy ! » 

í  No  es  mejor ,  decir ,  huí., 

Cascáronme  na  bofeloD, 

V  dolíame  luego,  luego. 
Has  ln¿go  nomeuloUO; 
Tiráronme  un  candelero, 
Has  quiso  Dios  que  me  erró; 

V  no  que  i  lodo  vállenle 
De  los  de  verde  pendón, 
Loslraeel  diablo  i  la  sombra 

V  los  pone  Dios  al  sol. 

ALKJANDIIO. 

Volviendo  al  caso,  ya  sabes 
Que  con  piedad  j  valor 
DI  anoche  la  vida  al  padro 
De  Julia 

GUAHnAinfAnra. 
Harto  me  pesó. 

V  que  después  la  pedí 
Por  premio... 

GOARDAlNFAIire. 

la  lo  sé  yo, 


Qae  ü  la  Jalia  le  pediste , 
Y  sé  qae  te  la  negó ; 
Pero  el  Tiejo  yi  creía 
Que  era  ta  esposa,  y  por  Dios 
Que  hiciste  mal  eo  pedirla. 

ALBJANDRO. 

Digo  que  Uenes  razón ; 
Mas  lo,  Guardaiofante  amigo, 
Has  de  dar,  si  hay  ocasión, 
£ste  papel  á  mi  Julia. 

{Daie  un  papel.) 

ODAROAUfPANTS. 

Si  haré;  mas  dudando  estoy, 
¿C6mo  be  de  poder  entrar 
A  darle,  que  es  an  Nerón 
El  padre  Antonio,  y  el  primo 
Andrés  Capelete  dos? 

ALBJARDIO. 

Eso  tú  lo  has  de  saber. 

6UABDAI!«FA1ITB. 

Pensarlo  qaiero  por  Dios, 
Que  en  estas  materias  suelo 
Discurrir  como  un  Calón. 
Mira,  á  las  diez  de  la  noche , 
Que  es  hora  en  qoe  vacia  amor. 
Suele  salir  Esperanza 
A  buscar  su  posesión, 
y  podré  darle  el  papel. 


Es  tarde. 


ALEJA5DaO. 
OVARDAIIIFAIITB. 

¡foT  qué  razón? 


ALrjA.'tnRO. 
Porqae  en  an  coche  de  posta 
A  esa  hora  pienso  estar  yo 
Más  de  diez  leguas  de  aquí. 

GOAHDAINFARTB. 

Ydime,¿será  mejor 
Atarle  con  una  piedra 

Y  tirarle  á  un  corredor 
Que  caiga  al  cuarto  de  Julia  ? 

ALEJANDRO. 

No  es  esa  buena  in?encion; 
Porqae  paede  algan  criado 
Dar  con  él. 

GOARDAlNPAirrE. 

Es  que  ando  yo 
Procurando  qye  no  den 
Conmigo  ¡válgame  Dios! 
;Sí  haré  una  seSa?  esto  es  malo , 
Que  se  vendrán  á  la  voz, 

Y  me  darán  sin  hallar. 
Tópelo. 


Di. 


ALBJAÜORO. 


«OARDAlNVAirrE. 

A  este  rincón 
De  la  Iglesia  de  San  Garlos, 
1  No  ves  un  grande  montón 
De  tejas? 

ALElATmilO. 

Pues  di,  ¿qué  tratas? 

aUARDAIRPAim. 

Pienso  tomar  una  ó  dos, 

Y  pues  me  flngi  alba&il 

Y  me  dijeron  que  hoy 
Volviese  á  trastejar,  quiero 
Volver  con  esta  ocasión, 

Y  desta  tela  decir 

Que  un  millar  compré,  y  que  yo 
Vengo  á  saber  si  las  tqas 
Son  Dueñas  ó  malas  son. 

Y  sobre  las  tejas  qaiero 
Fabricar  esta  invención, 
Que  de  las  tejas  arriba 
Te  be  de  servir ,  vive  Dios. 


LOS  BANDOS  DE  VERONA. 

ALEJANDRO. 

El  arbitrio  es  como  tuyo. 

GDARDAINPANTE. 

A  aquel  albañil  peón, 
Que  es  guardateja,  le  qaiero 
Dar  aqueste  real  de  á  dos 
Por  un  par. 

ALEJANDRO. 

Pues  por  mi  caenta 
Puedes  poner  un  doblón. 

OUARDAINFANTB. 

Si  no  puedo  decir  saca , 

¿  Qué  importa  que  digas  pon?   ( Vase) 

ALEJANDRO. 

Noche,  enemiga  del  día. 
Negra  hija  de  la  traición , 
Tú  que  borras  con  las  sombras 
Rayos  que  el  sol  escribió. 
Pues  de  cómplice  te  precias 
En  los  delitos  de  amor. 
Ayuda  á  tu  delincuente; 
Llegue  con  curso  veloz 
Tu  sombra  á  ser  dicha  mía 
Por  mejorar  mi  dolor, 
Que  mis  dichas  son  tan  breves 
Que  no  más  que  sombras  sou. 
Baja  presto,  y  yo  te  ofrezco 
Por  premio  desle  favor 
Quitarte  la  S  y  clavo 
Con  que  mi  Julia  te  erró. 
Yo  te  daré  libertad 
Si  me  haces  tu  dueño  hoy , 
Que  de  Julia  eres  esclava 
Si  eres  esclava  del  sol. 

Sale  GUARDAINFANTE  eon  do»  tejOB. 

GUARDAINFANTE. 

¿Qué  te  parecen  las  tejas , 
Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Buenas  son. 

GUARDAINFANTE. 

Ea,  pues,  entro  con  ellas. 

ALEJANDRO. 

Oyes,  á  la  iglesia  voy 
A  esperarte. 

6DARDAINFANTB. 

No  hagas  lal, 
Alejandro. 

ALEJANDRO. 

¿Porqué  no? 

GUARDAINFANTE. 

Porqae  Antonio  Capelete 
Tiene  tribuna  y  balcón 
Desde  su  casa  á  la  iglesia , 
Y  escaleras,  que  es  patrón 
De  aqnesle  templo,  y  ser  puede 
Que  salga  á  hacer  oración 
Porque  te  lleven  los  diablos 
O  porque  te  lleve  Dios. 

ALEJANDRO. 

Pues  en  esta  esquina  espero. 

GUARDAINFANTE. 

Dame  el  papel. 

ALEJANDRO. 

Tómalo. 

GUARDAINFANTE. 

¿Bastará  darlo  á  Esperanza, 
O  á  Elena ,  que  se  quedó 
Con  ella  en  su  casa  anoche? 

ALEJANDRO. 

A  cualquiera  de  las  dos 
Le  darás. 

GUARDAINFANTE. 

¿Si  SU  marido 
El  conde  lo  sabe  ? 
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ALBJANDRO. 

No, 
A  entrambas  qaiero  llevarme. 

GUARDAINFANTE. 

¿Di  por  qué? 

ALEJANDRO. 

Tengo  temor 
Que  se  venguen  en  Elena 
Si  la  dejo. 

GUARDAINFANTE. 

Pues  adiós , 
Que  voy  á  dar  tu  papel. 

ALEJANDRO. 

Aqui  esperándote  estoy. 

GUARDAINFANTE. 

Aqui  voy  á trastejar, 
Mas  temó... 

ALEJANDRO. 

Baja  la  voz.  {y ase,) 

GUARDAIXFANTB. 

Que  si  este  Viejo  me  ve 
Será  mi  traslejador, 

Y  los  dos  me  han  de  poner 
Donde  me  ponen  los  dos. 
Ahora  manos  á  la  obra, 
Pero  plés  será  mejor 
Para  trastejar.  Ya  entré 

Al  zaguán,  j  válgame  Dios ! 
¡Qué de  valientes  hubiera 
Si  no  se  usara  el  temor ! 
Por  ana  muy  mala  parte 
Trasudando  agora  voy , 
Mas  las  cosas  de  mi  amo 
Las  he  de  hacer  con  calor. 

{Entra  por  una  puerta  y  tale  por  otra.) 

Entróme  á  este  cuarto  bajo , 
Antesala  y  su  farol 
Para  manchar  cuantos  pasan ; 
Lleno  miro  aquel  rincón 
De  repulgos  ae  empanada 

Y  cabos  de  vela  ¡oh! 
Huyamos,  aqui  fué  dueña. 

Sale  ELENA  al  patio, 

ELENA. 

¿Gnardainfante? 

GUARDAINFANTE. 

iQuién  pidió 
Gnardainfante?  Alguna  niña 
Enseñan  á  hablar,  qne  hoy 
Antes  que  el  mamá  y  el  taita 
Es  el  Gnardainfante,  voy. 

ELENA. 

¡Ha,  Gnardainfante! 

GUARDAINFANTE. 

¿Quién  llama? 

ELENA. 

Elena. 

GUARDAINFANTE. 

Llego  á  tu  voz; 
Toma  este  papel  y  voime. 

(Dale  el  papel  á  Elena,) 

ELENA. 

¿De  qaién  es? 

GUARDAINFANTE. 

De  mi  señor. 

ELENA. 

Déjame  leerle  antes. 

GUARDAINFANTE. 

¿Lees  bien,  Elena? 

ELENA. 

Yo  no. 

GUARDAINFANTE. 

Pues  si  t6  no  lees  bien. 

Yo  ando  bien,  gracias  á  Dios. 


i-, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  UOH  FRANCISCO  DE  ROJAS. 

UTOHIO- 

Idosá  esperarme. 


tloeslofT 

□ehajas  anocheci- 
lerta  principal  de  la 
los,  (Junde espero: 
amiga;  j  dado  que 
!  venir  sola,  sin  pre- 
ue  JO  leo  godos  pos- 
parar  '■"■■'■■ 


A  este  lagnaii. 

anTOHio. 
Vive  el  cíelo 
le  ha  de  casar  con  toa. 
eiiAXDAiKrtntB. 
(Ap.  HlTidaesUenunacosa, 
''asúloquemedéios.) 

1  Ha,  Julia  >. 

GUkRDAwrAm. 

Desde  aqolúlrí 
Con  comodidad  mejor. 

Sale  JULIA. 
{Quién  Itania  t  líx  eres,  Seilor. 


{Vate.) 


lel, 

rofió 

ai  mi  vida , 


BU  gafete  que  eila- 
M»  lobremesa  que 


K 1  ANTONIO. 
hablarT 


¿Hi  padre  qué  me  querríT 
ARTO  uto.  lÁp.) 
MiresolociouTerá. 

JCL,».  {Ap.) 

¿Qué  me  acobardo  f 

mio^in}.  {Ap.) 

iQuéeiperoT 

JULI*.  (Ap.) 

Ho;  mis  prais  morlrin. 
AKTOino. 
Julia,  ¿sois  mi  bija  tosT 
Restionded. 

GDitaaAD'FtNTS.  (Ap.) 
Su  madre  }  Dios 
Solaroeate  lo  sabrán. 


'   ¿Debelsmeel  sérqaeosbed."1of 
V  el  amor  también  os  debo- 

jUITONIO. 

Pues,  Julia ,  ei  eaio  es  asi. 

Decidme  lo  que  queréis. 

ANTonra. 
lObedecer  no  debéis 
Coandu  jo  os  mandárcT 


¡  Que  nn  padre  lleg^'e 
A  su  hiia! 


JULIA. 

¿Qué  decisT 

«HTonio. 

in  el  conde  Paris 


II  Ctmde  es  de  Elena  esposo. 


El  Condeno  lo aerl. 

S<  es  porque  Ji  Elena  aborrecOt 
Toma  ejemplo  en  ese  error. 


Es  muy  discreto. 

SefioTt 
A  mi  DO  me  lo  pareca. 
Áirronio. 
iBsgalul 

JDLU. 

No  le  he  mirada 

INTOIUO. 

Ef  valiente  j  do  crOel. 


AMTOniO. 

Es  de  nuestra  sangre  el  Cooda, 
Henos  por  eso  me  aplaco. 

GDARnXlNFAXTI.  {Af.} 

lOh  hija  de  aquel  bellaco. 
Qué  I  inda  méate  respondel 

AUTO  no. 
iNohajfemedioT 

¿NoloraT 

Pues  otro  medio  tomad ; 
O  con  el  Conde  08  casad 
U  con  Tueslro  primo  Andrés. 

Ooj  que  por  padre  ó  por  viejo 

DueBo  busque  tn  allcioo , 

A  mi  toca  la  eleccioo, 

A  Ll  no  más  del  coDsejo. 

Judio  es  que  casarme  intentes. 

Soy  tu  bija,  tiánesmeamor; 

Persuádeme,  Señor, 

Uas  DO  es  bien  que  me  viólenles, 

V  dale  otro  plato  agora 

A  lu  inlencion  no  euieodida, 

8 De  lo  que  es  para  naa  vida 
o  se  elige  ea  sola  una  bora. 
«Ktomo. 
Henos  agora  me  empeBo 
De  cuaaio  he  llegado  i  oir. 
Que  vos  podáis  eFegir 
Estado,  peronodueBo. 
Vuestro  esposo  ha  de  sertmo 
Ue  los  dos,  si.  vive  Dios; 
Yasielegiddelosdos 
A  cual  queréis. 


Va  os  entiendo  yo. 

niLu. 
lA;  de  mlt 
AHroKio. 
Has  JO  lo  remediaré; 
;  Anoche  no  es  eKuché 
Que  á  Alejandro  antalMisT 


Mas  Tuá  por  ver  si  podia 
Templar  lu  temeridad. 
AirroHio. 
Ea,  decid  la  verdad , 
Vuestra  sangre  es  sangrente. 
Yayo  sé  loquees  amor, 


••1 


Experiencbs  tengo  y  ifios . 
logro  va  los  deseogafioe , 
iQnereislabieD? 

JDUÜ.» 

Pfo ,  Señof . 

ÍAp,  Si  hablo,  mi  maerte  recelo . 
UeD  de  sa  enojo  se  infiere , 
Callaré.) 

ARTOKtO. 

{Ap,  Si  ella  le  quiere 
Ha  de  morir,  vive  el  cielo.) 
A  casarte  con  él  salgo 
Si  le  llegas  á  querer. 

JUUA. 

Sefior  (por  no  parecer 
Que  no  te  obedeico  en  algo) 
Ya  ano  eligió  mi  deseo , 
Pues  lo  mandas. 

ARTomo. 

Di,  ¿cuál  es? 
¿El  conde  P¿ris  ó  Andrés? 

JOLIA. 

Es  Alejandro  Horneo. 

ANTONIO. 

Traidora,  iofame,  ¿qué  es  esto? 
A  Alejandro  tú,  ¿porqué? 

iOLU. 

Perdona,  que  ^o  pensé 
Que  me  le  nabias  propuesto. 

AtrroNio. 
Hija  inobediente,  advierte , 
Que  si  en  mi  cuerda  elección 
^0  tomas  resoluciou 
Te  tengo  de  dar  la  maerte. 

JULIA. 

¿Que,  en  6n,  tan  airado  aqui 

ÍOb  padre!  te  vengo  éi  bailar, 
\ue  la  muerte  me  tías  de  dar 
Si  no  te  obedezco? 

AHTomo. 
Si. 

JDUA. 

¿Que,  en  fin,  violentarme  quieres? 

ANTONIO. 

Que  me  obedezcas  te  advierto. 

JULIA. 

¿Tengo  de  morir? 

ANTONIO. 

Es  cierto. 

JOLIA. 

¿No  hay  remedio? 

ANTONIO. 

No  le  esperes. 

JDLIA. 

Pues  al  que  elige  el  deseo. 

Si  el  Conde  ha  de  ser  ó  Andrés... 

ANTONIO. 

Acaba,  dime  cuál  es. 

JOIIA. 

Es  Alejandro  Romeo. 

ANTONIO. 

Cómplice  la  más  atroz, 
¿Cómo  á  tu  labio  despeñas? 

JCUA. 

¿  Si  no  entendiste  las  seQas, 
Que  culpa  tiene  la  voz? 

ANTONIO. 

Puesto  que  de  mi  consejo 

Y  mi  obediencia  te  alejes , 
Porque  de  mi  no  te  quejes , 
Segunda  elección  te  dejo. 

Y  asi  agora... 

JULIA. 

I  Estoy  mortal! 


LOS  &ANDOS  l>fi  VEKOMA. 

AHTOlflO. 

A  que  elQas  te  condeno , 
O  a  tu  labio  este  veneno , 
O  á  tu  pecho  este  puBal. 
{Saca  un  vaso  con  una  bebiéOt  ypánele 
sobre  el  tmfeie.) 

JOLIA. 

Cruel  estás. 

ANTONIO. 

Estoy  airado ; 
Que  elijas  el  uno  espero. 

JULIA. 

YOf  ni  veneno  ni  acero. 

6DARDA1NFANTE.  {Áp,) 

Oiga  eso,  y  pierdo  doblado. 

ANTONIO. 

Llegue  el  tósigo  á  tu  labio 
Que  mi  crueldad  inventó , 
Pues  estoy  bebiendo  yo 
El  veneno  de  mi  agravio. 

JUUA. 

Si  eres  quien  se  ha  devengar . 
La  muerte  empieza  á  elegir, 
Que  yo  no  quiero  morir 
Aunque  me  quieras  matar. 

ANTONIO. 

Pues  vive  el  cielo,  traidora, 

?ue  pues  en  balde  porfío, 
a  COD  iras,  ya  con  megos , 
Con  amenazas  y  avisos; 
Pues  son  de  mi  deshonor 
Tus  acciones  mis  indicios. 
Pues  ¿un  Monlesco  cobarde 
A  mi  honor  has  preferido, 

8ue  has  de  morir  ó  al  veneno 
al  acero ;  yo  fui  mismo 
guien  para  matarte  tuvo 
1  veneno  prevenido. 
En  el  mamar  intentaba 
Disimularle ,  y  boy  miro 
Queá  un  agravio  descubierto 
Sobra  un  veneno  fingido. 
Estrénate  en  ese  acero, 
Traidora. 

JULIA. 

Deten  ios  filos 
De  tu  acero  y  de  tu  enojo 
:0h  indignado  padre  mió ! 

Y  débate  una  atención 
Quien  no  te  debe  un  alivio. 
Señor,  si  el  cielo  me  deja 
Obrar  con  el  albedrto , 
Imita  á  Dios,  y  no  quieras 
Hacer  lo  que  Dios  do  hizo. 

La  nubearbitria  en  los  vientos, 

Y  el  aire  diáfano  y  limpio 

Se  mancha  con  sombras  negras, 
Flor  hay  que  cierra  el  capillo 
A  la  noche  y  á  la  aurora 
Sale  alegrar  el  roció; 
Hurón  de  plata  el  cristal 
Roza  la  peña  á  su  arbitrio , 

Y  aunque  por  frágil  arena 
Brotará  al  prado  tlorido, 
eligieron  sus  audiencias 

I  a  dificultad  del  risco. 
h)l  ave  manda  en  el  viento , 

Y  aunque  él  se  oponjía  atrevido, 
O  le  vence  con  las  alas, 

O  le  corta  con  el  pico. 
Fiera  elige  de  su  especie 
La  otra  fiera;  blanco  armiño. 
Símbolo  de  la  pureza, 
O  no  vive  ó  vive  limpio ; 
La  palma  cuaja  eu  el  prado, 
Gigante  vegetativo, 
A  la  vista  del  consorte 
El  embrión  amarillo, 


ANTOmO. 

Julia,  de  tu  atrevimiento 
Tan  airado  estoy ,  que  boy  libro 
En  tu  muerte  mi  venganza ; 
Ya  tu  deshonor  he  visto 
En  las  señas  de  tus  ojos. 
De  tu  queja  en  los  indicios. 
Tú  de  un  cobarde  Montesco 
El  amor  has  preferido 
A  una  fama  y  á  un  honor 
Que  dura  igual  con  los  siglos , 

Y  pues  ya  ninguno  puede 
De  los  que  te  lian  pedido 
Ser  tu  dueño,  que  no  es  bien. 
Cuando  sin  honor  te  miro. 
Poner  mi  fama  en  un  riesgo, 

Y  tu  vida  en  un  peligro; 

Y  asi  hoy  te  libro  de  aquel, 
Pero  deste  no  te  libro. 
Deste  acero  á  este  veneno 
No  dispensa  mi  castigo , 
Padre  soy,  juez  quiero  ser, 
Tú  confiesas  tu  delito : 
Padre,  yo  te  perdonara. 
Como  juez,  no  lo  permito ; 

Y  asi...  {Dale  el  veneno  A 

JULU. 

Va  tienes  remedio. 

ANTO?flO. 

¿Qué  remedio  has  elegido? 

JULIA. 

Si  es  delito  que  yo  quiera 
A  Alejandro,  á  quien  estimo, 
Dame  por  esposo  y  dueño 
A  Alejandro,  á  (¡uien  te  pido, 

Y  el  delito  de  quererle 
No  viene  á  quedar  delito. 

ANTONIO. 

Y  aun  porque  lo  quieres  t6, 
Te  quiero  dar  el  castigo. 

JULIA. 

Siendo  mi  esposo,  no  corre 
Tu  fama  y  honor  peligro. 

ANTONIO. 

Bien  dices,  si  yo  olvidara 
Miodio  con  tu  cariño. 
La  culpa  de  tu  elección 
Castigaré. 

JULIA. 

Padre  mió , 
¿Los  astros  no  influyen  todos? 

ANTONIO. 

Todos  influyen  precisos. 

JULIA. 

¿  Pues  qué  culpa  tengo  yo 

De  lo  que  un  astro  ha  iuQuido  ? 

ANTONIO. 

Mi  honra  es  antes  que  una  estrella. 

JULIA. 

Remedio  hay  eu  el  peligro  ^ 
Yo  soy  mia. 

ANTONIO. 

Dices  bien, 
Pero  tu  honor  sólo  es  mió 

JULIA. 

Albedrio  para  amar 

Me  ha  dauo  el  cielo  benigno. 

ANTONIO. 

Y  para  darle  la  muerte 
También  me  ha  dado  albedrio 

JULIA. 

Pues,  Señor,  si  estas  palabras 
Que  por  los  ojos  destilo, 
Sí  estas  lágrimas  cuajadas 
Que  pronunciar  solicito. 
No  bastaren  á  embotar 


I  impfo 
hija 

lUiSO. 

stigo, 
bermosa , 


I  anciano 
obligo; 


u  mis  suspiros. 

Julia, 

mi  enemiga. 
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Venganza,  Tuerza,  deliio. 
Dolor,  crueldad,  rabia,  engaño. 
Corazón,  muerie,  maftirlo. 

{Cae  en  el  tuelú ) 

AUTOR  10. 

¿Paraqné,  piadosos  cielos, 
Si  DUnca  os  bailo  propicios, 
Lograr  pretendéis  airados 
El  nombre  de  compasiTos! 
Para  asora  se  biao  el  llamo , 
Pues  Sao  mismo  liempo  miro 
ií  hermosa  Julia  muerta 

V  mi  noble  honor  perdido. 
"uise  darla  aquel  Teneno, 

.  á  arrepeotirme  porlio; 
Amenácela  con  él , 

Y  ella  se  lomá  el  castigo. 
Pero  si  es  tan  grande  el  mal 
Oue  no  llene  el  mal  alivio , 
Algnn  remedio  se  busque. 
^Ha,  conde  PirisT 

Sale  EL  CONDE. 


Cerrad  la  poerla. 

Va  cierro. 
A  mis  ojos  martiriio 
Viendo  desmajado  el  sol. 

tnronio. 
¡Ob ,  plaguiera  al  cielo  Implo, 
Que  fuera  desmajo! 

CONCB. 

Antonio, 
iQne  me  decís? 

UTOKIO. 

Lo  que  03  digo 
Es,  qne  i  Julia  di  la  muerte 
Por  ios. 

Acabad,  decidlo. 


coudi. 

I  Qní  dolor  \ 

ANTomo. 


Le  di  la  muerte  aireiido. 

Vaslporesia  tribnna  , 
QnemeaTDdeissoiicilo 
A  bajarla  basla  la  [¡{lesia, 
Y  con  sos  mismos  vestidos, 

goe  no  se  amortaja  el  sol 
uando  mnere  va  losabismos, 
Sin  qae  ninguno  lo  sepa, 
Paeslo  que  ja  lia  snceiliilo, 
EnnnabúTedamla 
Darla  sepultura  elijo. 

iPues  qué  inconveniente  ba; 
Para  ese  intentoT 

Colüo, 

?ae  st  Alejandro  Itomeo 
ieae  i  saber  que  jro  be  sido 
Quien  le  diú  la  muerte  airada, 
Intente  con  sus  amigos, 
Por  ser  mus  qae  son  loa  nuestros, 


Qué  de  jerroslian  nacido 
)e  un  error! 

ARTOinO. 

Quiérelo  el  cielo 


Quise  que  con  vos  casase. 

:  No  bailasteis  otro  camino 
Para  ello? 

Luego  os  diré 
El  suceso. 

COKDE. 

¡Hueriovívo! 
lA;  mal  lograda  hermosura  t 


¡  No  me  dé  el  dolor  alivio  t 
(Vanu,  y  lUvaala  detmavaáa  g  wale 
Guardaínfanle  de  bajo  dti  bufete.) 

ODAMlAlIIrAltTC. 

El  que  inventé  sobremesa 
Fué  hombre  próvido  ;  limpio, 
¡A;  1  también  pienso  que  el  viejo 
La  ha  hecho  cerrada  conmigo ; 
Has  la  liave  esli  en  la  puerta, 
A  hora  vo  me  determino 
A  suplicarla  se  deje 
Torcer  del  brazo  un  poquito. 
La  cerraja  ba  andado  ricil. 
Abrióme ,  v  vo  he  presumido 
Que  la  untíira  con  veneno 
Si  el  viejo  la  hubiera  visto. 
Abura  pongo  pies  en  calle , 
Ouecs  en  polvorosa;  digo. 
Que  todo  lo  que  no  es 
No  querer  bien,  es  mal  vicio. 
iAdúndeeatari  mi  ainoí 
Koesia  esquina  imagino 
Que  me  espera,  yo  le  llamo. 
Ah,  Señor. 


SaU  ALEJANDRO. 


A  Elena. 

;VJullaleha*lstO? 

GDAlttUIlTAKTB. 

No,  Señor. 

ALSJANMO. 

Dime,  ¡porqué? 

GUABOAniFAing. 

Haj  grandes  cosas. 

ALEJINOKO. 

iQuébahabidoT 

CDAAPAIRFAnrS. 

Quísola  el  padre  casar 

Con  el  Conde,  ella  no  quiso; 

Propuso  i  Andrés,  dijo  pares, 


Pues  pares  i  los  dosbtzo: 
Propúsote  á  ti ;  mus  Tieaao 
Que  ersD  tres  los  elegidos, 
Dijo  á  esta  pregunta,  nooes; 
apretóla  elviejecillo, 
Dióla  otra  Tuefta,  y  como  ella 
Tenia  amor ,  v  día  que  es  niño , 
Sufrir  no  pudo  el  tormento , 

Y  confesó  su  delito. 
Sentencióla  el  nadre  á  muerte , 
Bogóla  con  mil  cariños. 

Ella  dijo,  tijeretas, 

Y  él  la  respondió,  cuchillos. 
Eomedicose  á  esto  el  padre ; 
Sangrarla  primero  quiso ; 
Más  dióla  una  purga  luego, 
Con  que  vino  á  hacer  lo  mismo. 
Púsose  para  tomarla 

Antojos  de  haberte  visto , 
Con  que  se  vino  á  quedar... 


¿Cómo? 


ALCJAROaO. 
GÜARDÁlRFAirrE. 

Como  un  pajarito. 


mientes. 


ALUANDRO. 


GDABDAnFANTB. 

No  es  mucho  que  mienta , 
Piics  que  también  miente  el  vino , 
Que  le  venden  por  arrobas 
Y  oosle  dan  por  cuartillos. 

ALEJAKnaO. 

¿Pues  cómo  si  Julia  es  muerta , 
Yo,  que  lo  escucho,  estoy  vivo? 
i  Cómo  si  ella  les  dio  luz, 
Están  t*sios  astros  fijos? 
No  puede  ser ;  ven  acá , 
¿Tú  lo  has  visto? 

ooAaDAiNPAirrE. 

Yo  lo  he  visto , 
Por  señas,  aue  ahora  la  bajan 
El  padre  y  el  Conde  mismo, 
Vestida  como  murió, 
A  la  bóveda,  que  ha  sido 
Casa  de  aposento  de 
Todos  sus  antecocidos. 

ALEJAKORO. 

No  es  muerta. 

GOARDAmPAKTB. 

¿Por  qué.  Señor? 

ALEJANDRO. 

Si  á  dos  instrumentos  miro, 
Que  igualmente  estén  templados , 

Y  diestra  mano  ha  querido 
Tocar  uno,  suena  luego 
El  otro  que  está  distinto. 

Si  estrella  hermosa  de  Venus 
Sale  á  dar  rayos  divinos , 
La  de  Júpiter  á  un  tiempo 
Luce  con  iguales  visos ; 

gue  de  las  dos  el  amor 
s  tanto,  tanto  el  cariño, 
Que  á  un  mismo  tiempo  fallecen 

Y  á  un  mismo  tiempo  han  lucido. 
Yo  soy  instrumento,  que  hoy 
Templado  como  al  prmcipio 

Me  hallo;  si  aquel  instrumento. 
Que  está  templado  á  mi  arbitrio, 
Por  las  dos  cuerdas  que  ajusta 
Del  corazón  el  sonido 
Se  destemplara,  también 
Faltara  el  orden  del  mío. 
Julia  es  estrella  de  Venus, 

Y  si  del  alba  al  aviso 
O  apagara  ó  escondiera 
Los  rayos  con  que  ha  lucido, 
Yo,  que  de  Júpiter  soy 
Astro  que  su  luz  imito, 
Cederla  mi  luz  constante; 
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¿Murió?  Pues  ¿cómo  respiro? 
¿Destemplóse  el  instrumento? 

ÍCómo este  suena  preciso? 
•uego,  pues  arde  la  estrella , 
Luce  aquel  astro  divino. 
¿Suena  este  instrumento?  Luego 
Templado  está  el  otro  y  fijo; 
Que  ni  ella  vivir  pudiera 
Si  yo  hubiera  fallecido; 
Ni  yo,  sí  Julia  muriera 
Durara  un  instante  vivo. 

goardaiufanti. 

¿Pues  qué  es  lo  que  hacer  intentas? 

ALEJANDRO. 

Escucha  el  más  peregrino 
Intento,  y  que  pensar  pudo 
El  valor. 

GDAROAlNFAIfTB. 

Acaba,  dilo. 

ALEJA!«DR0. 

Pues  yo  á  la  iglesia  he  de  entrar 
A  vería  solo  contigo, 

Y  he  de  ver  si  muerta  está. 

aDAROAmFANTB. 

Primero  me  diste  un  pisto 
Con  decir  he  de  entrar  solo, 

Y  se  me  asentó  él  contigo 
Sobre  la  boca  del  miedo. 

ALRJA2<0R0. 

Pues  prueba. 

GOARDAinPARTE. 

Ya  estoy  ahito. 

ALEJANDRO. 

Si  tú  me  ayudas  agora, 

Verla  esta  noche  imagino; 

Pero  si  muerta  la  hallare , 

Como  león  al  bramido 

Dar  la  vida  con  mi  voz 

Tiernamente  solicito. 

Sigúeme :  ¿en  qué  estás  suspenso? 

6UARDAINFANTB. 

Señor,  si  soy  con  los  vivos 
Gallina ,  ¿qué  haré  con  muertos 
Si  no  más  ó  ser  lo  mismo? 

alrjaudro. 
Julia ,  á  morir  en  tus  brazos 
Tu  Alejandro  va  rendido, 

Y  tú  has  de  ver  con  mi  muerte 
El  más  noble  sacrificio. 

GUARDAinFARTB. 

Señor,  no  veo  bien  de  noche. 

ALEJANDRO. 

Ven  conmigo. 

GOARDAIRFANTE. 

Ya  te  sigOL 
{Vanse,) 

Salen  ANDRÉS  t  OTAVIO,  criado. 

ANDRáS. 

Dime  Otavio... 

OTAVIO. 

¿Señor? 

ANDRÉS. 

¿No  has  entendido 
Que  esté  el  coche  de  posta  prevenido? 

OTAVIO. 

¿A  la  puerta  del  templo  y  á  estas  horas? 

ANDRÉS. 

Pues  mi  intención  ignoras , 
Decirte  quiero  todo  mi  cuidado : 
Ya  sabes  tú  que  anoche  hallé  encerrado 
A  Alejandro  con  Julia  en  su  aposenlo. 

OTAVIO. 

Sé  tu  amor,  sé  también  tu  sentimiento 
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T  sé  lo  que  á  tu  dicha  se  promete: 
Sé  que  tu  tio  Antonio  Capelete 
Tan  mal  á  su  palabra  corresponde 
Que  á  Julia  hermosa  quiso  dar  el  Conde 

Y  habiéndotela  dado  á  ti  primero; 
Has  di ,  ¿qué  intentas? 

andrís. 

La  venganza  espero 
Más  nueva ,  aun  con  razón  escarmen  - 

[tado. 
Que  el  amor  y  el  ardid  han  inventado. 
Como  te  dye,  á  dar  la  queja  llego 
A  Antonio  Capelete,  airado  y  ciego: 
Dije  le  que  en  su  casa  hallaba  entrada 
Alejandro ;  dgo  él  que  una  criada 
Le  escondió  sin  que  Julia  lo  supiera, 

Y  que  intentaba  dar  la  muerte  fiera 

A  Esperanza,  sin  que  esto  se  supiese. 
Dijo  que  yo  conQcionar  hiciese 
Un  veneno  tan  fuerte 
Que  no  le  diese  plazos  á  la  muerte 
Para  que  esta  criada  muera  luego; 
Su  intento  apruebo,  y  como  amante 

[ciego, 
Considerando  lo  que  ser  pudiera , 
Comencé  á  discurrir  desta  manera : 
Julia ,  sin  duda  debe  de  ser  culpada , 
Porque  para  matar  á  una  criada 
No  hicieran  sus  pasiones 
Tan  prudentes  secretas  prevenciones; 

Y  este  delito  (que  su  ira  advierte), 
Pide  menos  castigo  que  una  muerte. 
Pues  el  rigor  en  si  es  rigor  ajeno 

t Luego  fué  para  Julia  este  veneno  ? 
lernas  ( me  dije  á  mi  la  ira  templada) 
iQué  importa  que  no  muera  una  criada? 

Y  sí  llevo  el  veneno  penetrante 
Aventuro  la  vida  de  mi  amante ;     [ra, 
Pues  aunque  Julia  hermosa  no  me  quie- 
Muera  de  celos  }0,  Julia  no  muera. 

A  un  extranjero  llamo,  amigo  mió, 
De  cuyas  esperanzas  me  contio; 
Oye  cuanto  mi  industria  le  propone, 

Y  le  ordeno  después  que  conticíone 
Tan  unidos  un  opio  y  un  beleño    [ño. 

gue  no  denmuertepero  iufundansue 
1  opio  llevo  á  Antonio,  v  él  airado. 
Que  á  Julia  se  le  dio  me  na  asegurado. 
Leonora,  otra  criada ,  y  mi  tercera , 
Dice  que  en  esta  bóveda  nrimera 
Él  y  el  Conde  vestida  la  dejaron,  [ron, 

Y  pues losdos aun  tiempo  me  eujjaña- 
Entrar  en  este  templo  es  mi  deseo. 
Donde  hallar  viva  mi  esperanza  creo; 

Y  pues  la  noche  oscura 

Se  ha  vestido  el  color  de  mi  ventura , 

Y  pues  de  aqueste  templo  tengo  llave 
(Ya  que  mi  amor  tales  industrias  sabe). 
Que  del  cuarto  de  Antonio  la  he  iraido 
(Que  es  patrón  deste  templo)  y  yo  lie 
Hurtarla  diligente,  [podido 
Desde  donde  pendiente 

Fuese  blasón  de  la  pasada  historia , 
La  colgaba  el  olvido  por  memoria. 
El  vengarme  agora  elijo  por  preciso 
De  Julia  hermosa,  porque  no  me  quiso; 
Kobaréia,  y  llevándomela  á  España, 
De  un  padre  que  me  enga  ña , 
DeAlejandroy  del  Conde,  mí  enemigo. 
Tomaré  la  venganza  y  el  castigo. 

OTAVIO. 

A  prevenir  las  postas  voy  primero. 

ANDRÉS. 

Vete,  Otavio,  delante. 

OTAVIO. 

Allá  te  espero. 
¡  Qué  bien  asi  tu  dicha  se  concierta! 
Quédate  adiós.  ( Vase.) 

{Saca  Andréi  una  llave  y  prueba  á 
abrir.) 


Soten  ALEJANDRO  t  GUARDA- 
INFANTE. 

Yo  pruebo  á  abrir  la  pnerta. 

€OARDAiriFAifTB.  [dado, 
lAdónde  vas,  Señor?  Dime  en  qué  has 
Si  el  sacristán  la  llave  te  ba  negado, 

Y  tu  puerta  deseada 

Tanto  como  la  noebe  está  cerrada? 
¿Dónde  las  plantas  mueves  tan  veloces? 

ALEJANDRO. 

Desde  este  cimenterio  daré  voces 
A  mi  Julia. 

GUAROAIIfFAtfTB. 

Señor,  habla  más  quedo. 

AIIDBÉS. 

Entró  la  llave,  pero  abrir  no  puedo, 
81  acaso  por  de  dentro  está  cerrado... 

GOAaDAIRPAirrE. 

Junto  á  la  puerta  un  hombre  está  pa- 
Escóndete  y  espera.  [rado. 

Salen  ANTONIO  t  EL  CONDE  con  luz 
por  el  otro  cabo. 

ANTONIO. 

Huera  Alejandro,  amigo. 

CONDB. 

Muera ,  muera. 

ANTONIO. 

Junto  á  esta  esquina  dice  que  parado 
Esta  noche  le  ha  visto  mi  criado. 

ANDRÉS. 

Hucha  gente  con  luces  ha  venido 

Y  yo  sacar  la  llave  no  he  podido. 

ANTONIO. 

Un  bulto  veo. 

CONDB. 

Llégate. 

ANDRÉS. 

Aqui  espero, 

8ue  han  de  reconocerme  considero ; 
éjola ,  que  volver  luego  imagino. 
*Deja  la  llave  puesta  Andréi  en  la 
cerradura.) 

ANTONIO. 

¿Quién  va? 

ANDRÉS. 

Andrés  Capólete. 

ANTONIO. 

Pues ,  sobrino, 
iQué  hacéis  aqui? 

ANDRÉS. 

Un  grande  amigo  espero. 
Que  me  ha  dejado  aqui. 

ANTONIO. 

Esto  es  primero; 
Venid  conmigo. 

ANDRÉS. 

Estoy  aqui  ocupado. 

ANTONIO. 

Seguidme, pues  sois  parle  en  mi  cui- 

ANDRÉs.  [dado. 

Un  amigo  á  quien  debo  honor  y  fama 
Necesita  de  mi. 

ANTONIO. 

También  os  llama 
A  empeño  más  honroso 
Quien  es  masque  un  amigo. 

ANDRÉS.  (Ap,) 

Ya  es  forzoso 
Irme  con  él;  si  resistirme  Intento 
Ouisá  conocerá  mi  pensamiento. 

ANTONIO. 
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ANDRÉS.  (Ap.) 

¡Oh  dolor  gue  en  mi  no  cabe! 
En  la  cerraja  me  dejé  la  llave, 

Y  perder  temo  esta  ocasión ,  supuesto 
Que  no  sé  si  podré  venir  tan  presto. 

ANTONIO. 

¿Qué  esperáis? 

ANDRÉS. 

Voy  con  vos  :  ¿á  dónde  vamos  ? 

CONDB. 

A  Alejandro  buscamos. 

ANTONIO. 

La  justa  muerte  espere. 

ANDRÉS. 

Volveré  lo  más  presto  que  pudiere. 

ANTONIO. 

Sigúeme. 

ANDRÉS. 

Voy  contigo. 

ANTONIO. 

¡Oh  venganza! 

CONDB. 

¡Oh  dolor! 

ANDRÉS. 

¡Oh  hado  enemigo! 
Vamos ,  Antonio. 

ANTONIO. 

Mi  valor  te  espera. 

ANDRÉS. 

¿A  dónde  vas? 

ANTONIO. 

A  que  Alejandro  muera. 
(Vanse.) 

ALEJANDRO. 

¿Fuéronse? 

GDARDAINPANTE. 

Sí ,  ya  se  fueron. 

ALEJANDRO. 

Pues  llegnemos  á  la  puerta 
A  ver  si  acaso...  ¿Qué  es  esto? 
En  la  cerradura  puesta 
Está  una  llave. 

GUARDAINPAin-B. 

Es  verdad, 

Y  es  la  llave  de  la  Iglesia. 

ALEJANDRO. 

¿  Quién  la  habrá  dejado  aqui? 

GDARDAINFANTE. 

No  sé. 

ALEJANDRO. 

Guardainfante  prueba 
A  torcer  la  llave  ahora. 

GUARDAINFANTE. 

Señor,  no  puedo  torcerla 

{Tuerce  la  llave.) 
Que  está  echa  un  Faraón. 

ALEJANDRO. 

Toma  esta  llave  y  con  ella 
Podrás  con  facilidad 
Abrir. 

(Dale  otra  y  métele  por  el  oh  de  la  cet" 
radura  y  abre] 

GDARDAINPANTE. 

Eso  es  mejor,  venga. 

ALEJANDRO. 

¿Abrióse  la  pnerta? 

GUARDAINFANTE. 
Si. 
ALEJANDRO. 

Pues  entremos  á  la  iglesia. 

GUARDAINFANTE. 

Oyes,  éntrate  tú  solo, 

Que  yo  te  aguardo  acá  afuera. 


ALCJA!<IDRO. 

¿Y  quién  ha  de  alzar  la  losa 
Si  no  puedo  solo? 

GDARDAINPARTB. 

Prueba 
Hasta  ver  si  alzarla  puedes; 

Y  como  fuerza  no  tengas , 
Aquí  estoy  yo,  ven  por  mí , 
Que  iré  á  ayudarte  por  fuerza. 
¿Quién  pondría  aqui  aquesta  llave? 

ALEJANDRO. 

Deja  el  miedo,  acaba. 

GOARDAINFANTB. 

Entra 
Tü  delante ,  ya  te  sigo. 

{Yan  entrando.) 

¿Sabes  el  Réquiem  eetemamf 

ALEJANDRO. 

Sí. 

GUARDAINFANTE. 

¿  Y  el  memento  mei  Deut  T 
¿Cerraré  la  puerta? 

ALEJANDRO. 

Cierra; 

Y  esa  vela  aue  compraste 
A  aquella  lampara  ilef;a , 

Y  enciéndela ,  Guardamfante. 

GUARDAINFANTE. 

¡Que  quieras  con  una  vela 
De  aqueste  sebo  maldito 
Vaya  á  alumbrar  una  muerta! 

ALEJANDRO. 

De  cera  amarilla  habías. 
Ignorante ,  de  traella. 

GUARDAINFANTE. 

¿Oyes?  Busca  tti  el  pabilo, 
Que  no  te  faltará  cera. 

ALEJANDRO. 

¿Entiendes? 

GUARDAINFANTE. 

Ya  voy.  Señor. 

(Va  á  encender.) 

ALEJANDRO. 

¡Ay  mi  Julia!  ¡Quién  pudiera 

Darte  una  vida !  Mas  ya 

Un  alma  en  decente  ofrenda 

A  sacrificarte  vengo.     (Sale  con  luí.) 

GUARDAINFANTE. 

Deo  ffraüas. 

ALEJANDRO. 

Amigo,  llega , 

Y  la  bóveda  busquemos. 

(Lee  en  el  suelo.) 

GUARDAMFANTE. 

cAquí  yace  (dice  en  esta) 
Bartolomé  de  la  Escala, 
Señor  de  Verona.» 

ALEJANDRO. 

Deja 
Esa  y  pasemos  á  otra. 

GUARDAINFANTE. 

Lleve  el  demonio  la  muerta. 
cAgui  reposa  el  muy  noble 
Luis  Capólete;»  tópela. 

ALEJANDRO. 

Pues  tira  de  la  sortija : 
Como  está  recien  abierta 
Es  muy  fácil  levantarla. 

(Akre  ¡a  bóveda.) 

G0ARDA»FANTB. 

Ya  abrí;  tomo  ini  caldera 

Y  mi  hisopo  :  Señor,  tú 
Allá  te  lo  hayas  con  ella : 
Escalera  hay  puesta,  bija. 


AUJálIftftO. 

GoardjdDfaDte,  aqal  me  espera. 

CÜARMIHFARTB. 

Sefior,  itík  DO  eree  MoDtesco? 

ALBJANDIIO. 

Si  lo  8oy. 

GDMIDAIIirAtlTB. 

Pues  considera 
Que  de  airados  Gapeletes 
Está  la  bóveda  lleoa ; 
Y  si  bajas  solo  te  han 
De  poner  qoe  sea  Tergüeoza. 
Yo  be  de  bajar  á  tu  lado. 

ALEJANDRO. 

¿Posible  es  que  miedo  tengas? 

IViela  Alejandro.) 

GÜARDAlflFANTB. 

El  miedo  me  tiene  á  mi ; 
Señor,  i  ¿  escaras  me  dejas? 
Otos  me  perdone ,  esto  es  hecho, 
Ed  fin ,  mori  ( Dios  me  tenga 
En  so  gloria);  si,  yo  soy 
El  qoe  hablo ;  mas  si  yo  fuera , 
Ya  me  hubiera  puesto  yo 
De  dos  trancos  á  la  puerta. 

ALEJAIVORO. 

i  Ha ,  Goardainftnte! 

GCAROAUIFARTE. 

¿Qué  quieres? 

ALEJAIIDRO. 

Baja. 

GDARDAINPAirrB. 

¿Quieres  tú  que  quepa 
On  Guardainfante  tan  ancho 
Por  entrada  tan  estrecha? 

ALEJANDRO. 

Pues  ayúdame  á  subir 
A  oii  Julia. 

GOARDAIlfFARTE. 

Enhorabuena. 

ALEJANDRO. 

Toma  la  lúa. 

GOARDAlNPAlfTB. 

Ya  la  tomo. 

ALEJANDRO. 

Goardalnfante  vaya. 

GUARDAINFANTE. 

Venga. 
{Sébenla  entre  lo»  do»  de»mayada.) 

¡Qué  pesados  son  los  muertos! 
Por  eso  solo  pudiera 
No  morirse  una  persona ; 
Señor  mió,  sube  apriesa , 
Que  está  la  muerte  muy  junto 
Y  pienso  que  se  me  pega. 

ALEJANDRO. 

De  aqueste  confesionario 
Quito  esta  silla,  y  en  ella 
La  puedes  sentar. 

GUARDAINFANTE. 

Bien  dices. 

{Siéntala.) 

ALEJANDRO. 

Cierra  la  bóveda. 

GUARDAINFANTE. 

Ea.  (Cierra.) 

ALEJANDRO. 

Julia,  mi  prolija  suerte 
To  mina  infelice  llora, 

Sae  no  quiere  quien  no  adora 
aata  después  de  la  muerte; 
llaerta  imaginaba  verte; 
Pero  tu  hermosura  es  tal , 
Qoe  en  ti  me  da  ejemplo  igual 
La  exhalación  que  corrió, 
Qoe  de  la  luz  que  logró 
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Dejó  impresa  la  señal. 
El  sol  hermoso  murió 
En  agua  salada  y  fria, 
Pues  aun  no  ha  aspirado  el  dia , 
Aunque  planeta  espiró ; 
Un  crepúsculo  dejo, 
Aunque  no  de  luí  tan  pura, 
Igual  ejemplo  asegura 
Verte  a  ti  sol  eclipsado, 
Que  en  crepúsculo  has  dejado 
El  dia  de  tu  hermosura. 
Pavesa  hermosa,  que  admiro 
No  arder  y  no  fallecer : 
¡Oh  quién  pudiera  volver 
A  esconderte  de  un  suspiro! 
Mas  si  amor  es  fo^o  y  miro 
Que  el  fuego  no  aprovechó 
Con  ser  fuego  ardiente  vo, 
¿Cómo  he  de  poder  violento 
Darle  llama  con  el  viento 
Si  el  fuego  no  te  la  dio? 
Yo  vi  escrita  tu  luz  pura. 
Borró  la  muerte  inoignada , 
¿Qué  importa  que  estés  borrada , 
Si  se  lee  tu  hermosura? 
Dime,  aquesta  enigma  oscura 
Por  lauro  tuyo  ó  por  palma, 
Di  {de  mis  sentidos  calma), 
¿Como  están  con  perfección , 
Con  un  alma  cada  acción, 
Si  todas  estin  sin  alma? 
O  es  que  lo  hace  mi  pasión 
Que  imposibles  fingirá , 

{Tiéntala  el  pecho.) 

O  con  las  alas  está 
Latiendo  tu  corazón; 
¿Sueño?  Si  no  es  ilusión , 
Porque  el  tacto  no  ha  mentido. 
Que  tu  corazón  ha  sido 
Como  reloj  concertado. 
Que  después  de  haber  sonado 
Se  queda  con  el  raido. 

60AR0AINPAIVTB. 

Locos  he  visto,  y  ninguno 
He  visto  con  esta  tema ; 
Señor,  sólo  hay  nn  remedio 
Para  que  viva  la  veas. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  es? 

GÜARDAINFANTB. 

Que  yo  la  resucite. 

ALEJANDRO. 

¡Vive  Dios ! 

GUARDAINFARTB. 

Yo  hablo  de  veras ; 
Mira ,  yo  estoy  hecho  un  santo 
Desde  que  há  cfue  entré  en  la  Iglesia, 
Y  ver  quiero  sí  hacer  puedo 
iSste  milagro  con  ella. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  intentas? 

GDARDAIRFANTE. 

Resucitarla. 

ALEJANDRO. 

¡Qué  asi  mi  dolor  diviertas! 

GUARDAINFANTE. 

Cuando  no  te  la  dé  viva , 
No  te  la  daré  más  muerta. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  has  de  decirla? 

GDARDAINFANTE. 

Oye  atento ' 
¡Ha,  señora  Julicita! 

ALEJANDRO. 

Habla  quedo. 

GÜARDAINFANTB. 

Aun  plf  gne  á  Dios 
Que  me  oiga  desta  manera. 
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Hisopo,  por  la  virtud 

Que  Dios  te  ha  dado...  {tchaia  €(tua.) 

ALEJANDRO. 

i  Hay  tal  bestia! 

GUARDAINFANTE. 

Que  resucites  á  Julia. 
Señora ,  un  coche  te  espera ; 
(Mujer  que  no  vuelve  á  coche , 
No  hayas  miedo  tú  que  vuelva.) 
¿Ves  que  no  la  resucito? 
Pues  por  Dios  que  es  la  postrera 
Que  yo  no  he  resucitado. 
Desta  va. 

ALEJANDRO. 

¡Haytemamásnecial 

GOARDAIMFANTB. 

¡Ha,  Julia!  ¡Ha.  Julia! 
{Dale  en  la  cara  con  el  affua  del  hisopo, 
y  vuelve  en  $i.) 

JULIA. 

¿Quién  llama? 

ALEJANDRO. 

¡Qué  miro! 

GUARDAINFANTE. 

Hémosla  hecho  buena 

JOLU. 

¡Ah,  Alejandro! 

ALEJANDRO. 

{ Ah,  Julia  mía  í 

JULIA. 

¡Mi  esposo! 

ALEJANDRO. 

¡Mi  dulce  prenda! 
¡Qué!  ¿estás  viva? 

JULIA. 

¿No  lo  ves? 
¡Guardainfante! 

GUARDAINFANTE. 

Guarda  fuera ; 
Julia,  yo  te  mando  misas. 

JULIA. 

¿Cómo  aquí  desta  manera? 

ALEJANDRO. 

¿Dónde  he  de  estar  sino  aqui? 

JULIA. 

¿Cómo  estaba  yo  en  la  iglesia  ? 

ALEJANDRO. 

Eso  después  lo  sabrás. 

JULIA. 

¡Feliz  suerte ! 

ALEJANDRO. 

Y  la  primera. 

GUARDAINFANTE. 

Digo  que  tienen  los  hombres 
Dos  mil  virtudes  secretas. 
¡Válgame  Dios!  ¿Si  soy  santo, 
Y  no  pensé  que  lo  era? 

ALEJANDRO. 

Tu  puedes  irte  delante 
Para  que  el  coche  prevengas. 

GUARDAINFARTE. 

Pues  yo  voy,  quedad  con  Dios.  {Va»e,) 

ALSJ  ANDRÓ. 

¡Grande  amor! 

JULIA. 

¡Feliz  estrella! 
Por  tuya  mi  vida  estimo. 

ALEJANDRO. 

Esposa,  tiempo  nos  queda ; 
Vente  conmigo  y  los  dos 
Entre  la  oscura  tiniebla 
Iremos  hasta  la  puente 
Donde  el  coche  nos  espera. 

JULIA. 

Ya  sé  cómo  se  hallan  glorias. 


IVLU. 

ando  las  penas. 


íhalJar.fHsi  esfuerza 
nocbe  me  ampafa ) 
le  de  la  iglesia. 

lAtrímate  á  ¡a  igletia.) 
Súle  ANDRÉS. 

*;idb£s, 
eje  en  sd  casa , 
er  ti  pudiera 
I  en  el  postigo 


Un  hombre  miro. 

juma  i  la  pnena 
)as;quérecelof 
oien  toe  re  sea. 
ELDU,  lAp.) 
e  es  Alejandro. 

nocbe  negra, 
a  Míe  gente. 

NDROt  JULIA  Mida  líen 

■LERA.  {Ap.) 

e  la  Iglesia. 

ALBlANDaO. 

,  Señora. 

EbCIU.  [Ap.) 

ilhermaTioesesta, 
|oe  me  lubri  visto. 
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AHMtíS.  lAp.) 

¿Esposo,  dijo!  íQDé  es  estoT 

ALCJAÜDRO. 

¡Qae  IteTo  mi  hermosa  prenda 

JDLU.  (Ap.i 
Seamos  amigas ,  rortnua. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Fortuna  pira  la  raeda. 

(Cmu  por  una  puerta  Aleiandro  eo» 
Elena ,  y  por  otra  Andrit  tan  Julia, 
atídai  de  la*  capa*,  c»n  que uiafUt 
i  la  ugunda  jornada.) 


SI. 

ALEJAIlitao. 

No  te  pierdas. 

JULIA. 
gameel  cielo  [ 
lia,  iuella  la  capa  de  Ale- 
ette  tiempo  Elena  átete 
iro,  tttravi¿*ate  Andrét  y 
I  d«  Andrét, ptMando  que 
'ro.) 

IRDRÍS.  (Ap.) 

nbras,  Uidea, 
illr  tres  hombres. 


|ué  es  lo  que  escucLoT 


uuAimaa.  [ph. 

¡TÉ.ElenaUCóBoaqanTardemeiMD- 

nxKii. 
IqdIo  i  la  pneru  le  esperé  del  templo, 
C<Hno  el  papel  decia. 


JORNADA  TERCERA. 

Sob  ELENA  ce»  copa  (r  tombrera,  ati- 
da  de  la  capade  ALEJANDRO,  cmm 
atatia  en  la  ugunda  jornaia. 


(No  me  hablas,  Julia  miaT  [dia, 

PuesTaentuluz  quiere  encenderse  el 
l*neslaBombraimiso]osha  impedido, 
Deja  qae  me  aproieche  del  oiao. 

tLEHA.    [Ap.) 

Que  SOI  Julia  presume,  callar  quiero. 

iLEJANDilO. 

No  muera  i  tu  silencio,  ts  que  muero, 
O  es  quei  lu  labio  tu  dolor  do  acierta. 

ELENA.    Mp) 

No  debe  de  saber  que  Julia  es  muerta 

ALEJINDIO. 

o  cim  mudos  enojos 

Hablas  con  el  Idioma  de  los  ojos. 

No  tu  silencio  por  descousolarme... 

ELENA.  (Ap.)  [me. 

No  le  he  de  dar  el  susto  de  escnchar- 


OnUra  hacerme  ( 

No  et  silencio  ( 

ble:(a.  (Ap.)         [migo? 
iSlhablAcon  Julia  cuiodo  hablo  r- 


De  mis  verdades  unnca  satisfecho 
Te  hiele  las  palabras  en  el  pecho. 
SI  lloras,  Julia,  entre  silencio  tanto 
Enjuguen  mis  suspiros  !i  lu  llanto. 

ELE^A.  (ilp.) 

j,Cúmo  será  su  pena? 

No  le  quiero  decir  qne  soy  Elena. 


jNo  me  digiste  luquete  sigaieraT 

ALEIANDRO. 

¿Luego  contigo  hablabaT 
Coamigo.qne  i  la  poerta  te  esperabí, 

ALEJANDIIO. 

jJuUa  no  me  slgoiól 


Tú  fa  has  perdido. 

ALÚA  soso. 

Pues  me  amparaste  j  me  rendiste  aao- 
Yo  le  conoceré ,  noche  traidora ;  [ti, 
Hss  ja  oue  desta  suerte 
Llegó  el  último  plato  de  mi  mnerte. 
Porque  en  decente  sacrlBcio  muera , 
Vojtbnscarte,  Julia  mía.        (Vate.) 

Sote  CARLOS  g  U  detiene. 

Espcr». 

ALuamao. 
Cirios ,  i  cómo  aquí  has  venido  f 

cAauw. 
Como  amigo  diligente 
Desde  >jet  tarde  te  bnseo  ; 
Pero  ;a  quiso  mi  suerte 
Que  le  halle. 

ALÉJANOS  o. 

Sigúeme  ahora. 

CÍNLOS. 

No  puede  ser. 


Móvil  grande,  que  riges  mi  albedrlo, 
;C6ino  no  hablasT 

JDLU.  (Dentro.) 

Alejandro  mío. 

ALEJANDIIO. 

El  eco  con  tn  voi  me  ha  lisonjeado, 
iCúnio  Él  te  OTÓ,  si  ;o  note  be  escucha- 
Pero  sin  duda  quiere  poco  atento  [do? 
Regalarse  mi  oído  oon  el  viento. 

La  Toa  de  Julia  mi  temor  despierta  : 

Í|}aéescncbo,cíel05?,iVoRolavlmuer 
lu]>e,  huye,  sombra  fría  :  [la! 

¡Oh  si  esta  enigma  descifrara  el  día! 


Quier 


Habla ,  Julia  hermosa. 


Pues  ¿qué  quieres T 


que  sepas,  amigo... 

ALEJANDRO. 

lQn6  esT 

Antonio  Cápele  te 
!ste  móntete  busca; 
V  para  darte  la  muerte 
Con  sus  deudos  j  pardales 

ÍMrados  como  impacientes), 
lo  dejan  rama  en  et  monte 
A  quien  la  ira  dispense 
De  su  acero  siempre  airado; 
Grnla  escondida  silvestre 
No  quedó  ea  esa  montaña , 

las  sombras ;  alto  risco 
_  eeíaminsrnosedeje 
Del  cuidado;  estancia  oscnra 

)  indicio  no  penetre. 
"  '"  "i  parciales, 


Y  como  ayer  me  conlasle 
Que  preyenido  en  el  puente 
Del  Adige,  ondoso  no. 

Un  cocbe  de  posta  tienes 
Para  robarla  i  tn  Julia, 
Por  ver  si  hallarte  pudiese 
Por  el  monte,  ft  tanto  riesgo 
Airado,  como  valiente 
Vengo  i  buscarte  yo  agora; 
Por  aquella  senda  puedes 
Salir  basta  la  ciudad. 
Donde  prevenidos  tienes 
Dos  mil  pardales  que  al  orden 
Que  tn  ira  y  mi  amor  les  diere , 
narin  que  en  venganxa  tuya 
Verona  v  Venecia  tiemblen. 
La  voz  de  Italia  en  el  monto 
A  las  peñas  enternece; 
Pero  reserva  tu  vida 
Para  que  vengarla  intentes. 
Ya  de  su  padre  en  la  ira 
Peligrará  tarde,  cree 
Que  bas  de  cobrarlos  si  hoy 
Con  ira  y  valor  prudentes 
No  das  plazo  k  la  venganza. 
Si  la  venganza  apeteces. 
Tu  amigo  soy,  y  á  tu  lado 
Siempre  fino  y  leal  siempre 
Has  de  bailar  en  paz  y  en  guerra 
Un  amor  oue  te  aconseje, 
Una  espaoa  que  te  ayude, 

Y  un  voto  que  te  refrene. 
Porque  muriendo  4  tu  fado, 

Y  en  tu  venpanza,  confieses 
ue  me  debes  un  amor 
que  una  vida  me  debes. 

ALEJANDRO. 

¿Gtao  saben  donde  estoy? 

CARLOS. 

Gomo  tienen  mucha  gente 
Emboscada,  y  con  Elena 
Te  vieron 


? 


bajar. 


ALEJANDRO. 

¿Y  creen 
QoeesElenaT 

CARLOS. 

Eso  imaginan . 
81  librar  tu  vida  quieres. 
Huye  por  aquí. 

ALEJANDRO. 

Bien  dices; 
Por  en  montaña  verde 
Cuya  hermosa  rica  cumbre 
Le  ha  servido  de  copete , 
Podremos  ir  á  Verona; 
Segoidoie  los  dos. 

ái  entrañe  tale  GUARDAINPANTE  y 
detiénehs. 

GÜARDAOIFANTE. 

Detente, 
Qae  con  flutibus  et  armii 
£1  conde  París  valiente 
Anda  á  caza  de  Mónteseos 
Con  cuatrocientos  lebreles. 
Repartidos  él  y  Antonio 
Por  dos  partes  diferentes , 
No  dejan  copado  roble 
Cuyo  hueco  no  penetren. 
Por  ver  si  del  roble  can» 
Eres  recatado  huésped. 
Y  para  que  agora  sepas 
De  tu  desdicha  y  tu  suerte, 
Qne  por  donde  andan  los  males 
Suelen  caminar  los  bienes,  ^ 

Sabrás  que  cuando  me  enviaste 
A  prevenir  diligente 
El  ooefae  de  posta  en  que 
Con  tu  hermosa  Julia  hnyeseSf 
C^go  postas  otro  criado 
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Estaba  en  el  mismo  puente, 
Esperando  que  llegase 
Con  Julia  Andrés  Capelcte. 
Llegó  Julia  y  llegó  Andrés 

Y  ella,  fina  como  siempre. 
Le  dijo :  c Alejandro  mió. 
Tuya  soy ;»  cuando  el  aleve 
De  Andresillo  la  responde : 

c  Julia ,  aunque  mover  intentes 
A  los  cielos  con  tus  voces , 
Los  cielos  no  han  de  valerte. 
Andrés  soy  y  no  Alejandro; 
Si  el  freno  dfe  amor  entiendes , 
Sube  en  este  potro  rucio 
Del  Alcaide  de  los  Veiez; 
Yo  soy  quien  más  te  ba  querido, 
Tü  eres  la  que  más  me  debes. 
Pues  dame  cuenta  con  pago, 
Pues  que  llegó  el  plazo  y  puedes.» 
Procuró  ablandarla  á  ruegos, 
Respondióle  con  desdenes : 
Ella  dijo  bache  que  bache, 
Andresillo,  erre  que  erre. 
Él  deste  amor  enfermizo, 
Ella  de  tu  amor  doliente. 
Como  era  casi  de  dia 

Y  amor  en  ayunas  tienen  . 
Para  cortar  de  una  vez 
Cóleras  de  amor  crueles, 
Andrés  lloró  letuario 

Y  Julia  lloró  aguardiente. 
Violencia  quiso  Andresillo, 
Dijo  ella :  cAndresillo,  tente.» 

Y  él  respondió :  «Los  Tarauinos 
Son  chanza  donde  hay  Andreses.  > 
Pero  yo  que  desde  el  cocbe 

La  veo  resistirse  fuerte, 

Y  que  aunoue  él  sabe  obligarla 
Ella  sabe  defenderse. 

No  acordándome  que  hay  vida. 
Bien  que  temi  que  habia  muerte , 
Saco  en  el  cocbe  la  espada , 
Calo  el  sombrero,  enzainéme* 
Echo  una  cortina  más,  * 
Poraue  ninguno  me  viese; 
Arrojóme ,  y  como  estaba 
Tan  airado  y  tan  valiente , 

Y  ser  valiente  es  ser  cuerdo, 
De  muy  valiente  témpleme. 
Andaban  Julia  y  Andrés 

En  sus  dimes  y  diretes. 
Cuando  hétele  aqui  á  su  padre, 

Y  al  conde  Páris  netéle* 
Dando  voces  uno  y  otro; 
Andrés  que  los  oye  y  siente , 
Ardiendo  en  ira  buscaba 
Entre  lo  rojo  lo  verde. 

Fuese  huyendo ,  y  Julia  entonces 
Huyendo  bacía  el  monte  fuese: 
Llegóse  al  coche  el  tal  Conde, 
Dijo  :  fl  ¿Cuyo  coche  es  este? 
—  De  Alejandro» ,  respondió 
El  cochero  impertinente; 
Cascáronle  treinta  palos 
Repartidos  en  dos  veces. 
Los  diez  por  ser  tu  criado 

Y  por  cochero  los  veinte. 
Escapé,  viéronme  huir. 
Dijome  el  conde  Holofemes : 
«Oíd,  esperad,  vinagre»; 

Y  yo  le  respondí :  cAceite.» 
Corrí ,  en  fin ,  como  yo  suelo  * 
01  tu  voz  y  llegúeme ; 
Agora,  Sefior,  te  aviso. 
Que  deste  riesgo  evidente 
Huyas ,  si  no  es  que  de  celos 
Te  vas  á  morir  adrede. 
Julia  da  en  el  monte  voces, 

Y  antes  que  á  ayudarla  llegues, 
Ha  de  encontrar  á su  padre. 
No  quieras  tú  que  te  encuentre. 
Por  dos  diferentes  partes 
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Te  cercan  ;  huye,  si  puedes. 
Que  más  vale  en  este  mundo 
(Si  á  ser  buen  cristiano  atiendes) 
Un  ano  solo  de  vida 

?ue  de  buena  fama  veinte, 
a  nos... 

ALEJANDRO. 

Calla,  que  aunque  a$;ora 
He  obligues  y  me  aconsej<  8 
A  que  buya ,  á  buscar  á  Juli:> 
Pues  el  sol  luces  me  ofrece. 
He  de  ir. 

CARLOS. 

Eso  no  es  quererla ; 
Porone  si  vengarte  puedes 

Y  cobrarla ,  ¿airado  y  ciego. 
Quieres  perderla  y  perdertet 

GUARDAINFANTE. 

Ven ,  que  puede  ser  hallarla. 

ELENA. 

Mira,  Señor,  que  te  pierdes. 

60ARDAI!«PANTE. 

Amigos  hay  convocados. 

CARLOS. 

Verona  ayudarte  quiere. 

ELENA. 

No  te  entres  más  en  el  riesgo. 

ALEJANDRO. 

Pues  ya  que  mi  estrella  ordeno 

?ue  os  onedezca ,  tú,  Carlos , 
e  adelanta ,  pues  ver  pueden 
Que  vamos  juntos ;  tú  sigue 
Sus  pasos  secretamente; 
Tú  cerca  de  mi  podrás 
Ir  delante. 

CARLOS. 

A  obedecerle 
Gomo  amigo  me  adelanto. 

ELENA. 

Y  yo  voy  á  obedecerle. 

6DARDA1NFANTE. 

Yo  seguiré  tus  estampas. 

ALEJANDRO. 

i  Qué  leal! 

CARLOS. 

Tu  amigo  siempre. 

ALEJANDRO. 

¡Qué  fino ! 

GUARDAINFANTB. 

Soy  buen  criado. 

ALEJANDRO. 

i  Grande  amor! 

ELENA. 

Tú  le  mereces. 

CARLOS. 

Déjeme  el  cielo  ayudarte. 

GUARDAINPANTE. 

Servirte  el  cielo  me  deje. 

ELENA. 

Déme  mi  estrella  fortuna. 

ALEJANDRO. 

¡Astros  para  mi  crueles , 
O  dadme  vida  con  Julia , 
O  dadme  sin  ella  muerte  I 

(Vanie.) 
Sale  JULIA. 

iOLlA. 

Escápeme  de  Andrés,  perdi  á  mi  espo- 

Y  mi  padre  le  busca  riguroso ;       [so, 
Alli  e  conde  Páris  con  más  recelos , 
Caudillo  valeroso  de  sus  celos , 
Alcanzarle  procura , 

Y  yo  por  la  espesura 

De  aquellas  ramas  encubrirme  espero. 
¡Oh  pitra  cuándo  el  hado  lisonjero 
M  aguarda  una  fortuna! 


Desque  me  muevo: 


COHEOIAS 
alúrdendehiuns. 
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Buscad  i  Eleoa. 
[dóndeT 
litTjCielosUpOf 
;a  parte  el  Conde. 
O  al  dueño  Olio 

:n  que  so;  maerUi 

r  sen  forzoso 
ido;  sin  esposo. 
pues  sin  recelo 


I  la  muerte,  [tida 
i  mi  sombra  mea 
des  de  ta  vida? 


Un  ente  no  mis 

Suela  vista,  como  Ticil, 
a  podido  fabricar 
Con  la  ilusión  de  los  ojos. 

Lo  que  vos  decís  sera  : 
Pero^vosnc    "-  ^  '■"' 


loieisiJutiaT 


Yo  la  miro. 

conoE. 
jV  DO  es  verdad 
}0  la  veo  lambienl 
Airromo. 
;Vos  decís  que  la  uilrais? 


i  vlsu  C( 


oricil 


Puesm 

Bien  pudiera  Oaqu^ar, 

V  de  un  eme  de  razou 

Kacer  un  ente  real : 

;  Pero  dos  vistas  i  un  tiempo 

Pueden  hacer  dos  efectos 
Distintos  en  un  ohrarí 
Dos  las  vemos :  luego  es  Julia 
Verdadera  j  no  mental, 
Porque  la  vista  no  puede , 


I  se  ba  turbado. 

NTO. 

ríe  te  has  buscado; 

decirle  puedo... 

(Ap.) 

arme  de  so  miedo; 

louihra, 

liero  mi  sombra , 

la  primera : 

CUNDE  PARES. 


o  Antonio, 
iT  mortal  I 

nio. 
■ve  penal 

DK. 

estáis f 

:  veis  i  Julia ; 

DI. 

Hablad. 
sta  nocbe 


I  vista 

Suele  tal  vex peligrar. 
Usemos  del  tacto  aKOra, 
Que  el  tacto  no  faltara. 
V  este  senüdo  responda 
Aquella  dificulUd 
Del  oiro  mejor  sentido : 
Pues  lleguemos. 

iHTOIllO. 

Bien  bablaiE. 

COHDR. 

Pues  1  i  qué  aguardo? 

I  Qué  espero! 
jtnu. 
¡Antonioli  Conde!  mitad 
Que... 

A  aprovediar  un  seotido 
Amante  quise  llegar, 
Yvista.  tacto;  oído 
He  venido  á  ajirovecbar. 

jtnTDNIO. 

I  C6mo  di ,  traidora  bija , 
Cómo,  ingrata  a  mi  verdad. 
En  este  monte  perdida. 
En  esta  montaría  estásT 
¿Quién  aqui  le  ha  conduddoT 
i  Quién,  di,  te  pudo  sacar 
Del  sepulcro ,  donde  fuiste 
Lisiima  I  ejemplo  yaT 
Dime ,  pues,  responde  {CÚmoT 

Dejadme,  jno rae  aflijáis. 
Que  fo  no  sé  uiis  de  mi 
De  saber  sólo  Que  ha; 
En  esos  ciclos  tieTmosos 
Castigo ,  pero  ba;  piedad. 

¿Cómo  eslisaqiill 

No'sd. 

Dlme. 


Uu  deseo,  fuiste  tft 
El  que  sopo  desleal 
Con  un  veneno  mentido 
So  moene  disimular; 
Tú,  por  dársela  t  Alejandra^ 
Por  hacer  con  él  la  p»x 
(Que  hi  diai  que  tu  cordnn, 
O  tu  temor  deseart) 
Fingiste  su  muerte ,  j— 

Calla,  no  me  digas  mis, 

Porqne  antes  que  1  on  vil  HoDtesoo 

La  mano  llegase  i  dar, 

A  SU  coraiDQ  infame 

Diera  otra  VM  el  pañal; 

No  ha  de  ser  Otro  que  tú, 

O  el  orden  ba  de  fallar 

Del  cielo ,  quien  de  sus  rayos 

La  Ini  logre  celestial, 

O  de  sn  alevosa  sangre... 

Pnesempietal  derramar. 
Va  que  una  vea  no  pudisto 
Demisvenaselrsudal, 
Vo  amante  como  primero. 
Yo  constante  ;  Arme  mis. 
De  Alejandro,  de  mi  espolO 
Llama  seré  pérspicaí 
En  que  él  se  pruebe  1  eneeaur 
Y  no  se  llegue  i  abrasar; 
Erré  el  veneno ,  y  su  efecto 
Fué  de  un  letargo  eHcaí , 
Breve  efímera  de  un  sueDO 
Que  apenas  cumplió  la  edad 
De  un  día,  flOe  la  primera 
Desdicha  de  cuantas  han 
Introducidose  i  eternas 
Dentro  de  au  alma  inmortal. 
Que  no  se  cuente  por  siglos. 
Sino  por  horas  do  mis. 
VaeUe,  pnes,  menos  piadoso 
Segunda  <ei  i  eiupniUr 
Tu  cuchillo. 

UROHIO. 

Blenmedket. 

O,  pues  id)  pecho  es  imán 
De  mis  jerro» ,  j  es  tu  acwo 
Bruto;  grosero  meut, 
Yo  le  atraeré  por  efecto 
Para  que  los  dos  erealí 
Que  es  accidental  mi  muerta 
Siendo  muerte  natursl. 

V  agora... 

Aitromo. 
Cierra  loa  labios. 
Hija  Ingrata,  porqne  ;a 

{Bmxgnetagideredar.) 
Mi  castigo  i  tu  gran  colpa 
Uás  piases  no  quiere  dar : 

V  ansí... 

conn. 
Deten  el  acero, 
Antonio ,  que  annqae  es  verdad 
Que  110  es  de  mi  amor  decente 
Julia  sugetocapai. 
Con  todo,  porque  la  quiero. 
La  muerte  oo  le  has  de  dar; 
Ella  i  mf  no  me  ha  engaitado, 
Yo  no  la  puedo  obligar 
Que  horre  del  pecho  sujo 
Lo  que  Impreso  en  él  esti. 
Wo  sahe  lo  que  es  querer 
El  que  intenta  violenur 
A  quien  ama  á  otro  sugeto; 
Vn  si,  que  adoro,  sé  ya 
Cuín  dificii  »eri  ea  mi 


Este  car&cter  bomr. 
Demás,  que  si  para  propia 
Procaraba  su  deidad , 
No  fuera  yo  ser  honrado. 
Si  en  tálamo  eonyugal 
Quisiera  yo  á  quien  yo  sé 
Que  quiere  á  otro  amante  más ; 

Y  aunque  esto  no  padeciera 
Una  grandiBcuUad, 
¿Quién  logra  mujer,  sabiendo 
Que  pretende  otro  galán  ? 

No  es  amante  aqueíamante. 
Que  atiende  sólo  á  lograr 
Igual  lado,  igual  carino, 
Noble  fe  y  fineza  igual. 
El  que  quiere ,  cuando  sabe 
Que  le  aborrecen ,  querrá 
No  para  querer,  que  quiere 
No  más  ae  para  alcanxar. 

Y  ansi,  cuando  dos  procuran 
Premio  uno,  otro  lealtad , 

El  que  quiere  ser  querido 
Es  sólo  el  que  quiere  más. 
Pues  si  yo  adoro  á  tu  Julia 
Con  fineza  y  con  verdad , 

Y  sé  yo  que  me  aborrece , 

i.  Para  qué  me  be  de  empeñar 
En  saber  amarla  bien, 
Si  me  ha  de  pagar  tan  mal? 

JÜU\. 

¿  Luego  tú  ya  me  aborreces? 
'conde. 

No,  Julia ;  pero  estoy  tal , 
Que  procuro  aborrecerle : 
Cruel  bas  sido»  y  días  bay. 

JOLU. 

Pues  yo  soy  tan  desdichada. 
Que  pienso  que  no  podrás. 

ARTOIIIO. 

Pues  si  tú  la  das  la  vida 

Y  yo  la  procuro  dar 

La  muerte  que  ha  merecido , 
Oye  este  arbiírío ,  y  verás 
Como  sin  darla  la  muerte 
La  doy  muerte. 

CONDE. 

Acabad  ya. 

ANTONIO. 

En  ese  bermoso  castillo 
Que  en  forma  piramidal 
Con  las  nubes  en  el  cielo 
Logra  oscura  vecindad , 
Que  de  nuestros  Capelctes 
Defensa  heroica  será , 
En  prolijar  prisión  quiero, 

Y  en  profunda  oscuridad 
Que  aun  de  los  rayos  del  día 
No  logre  la  luz  solar. 

No  el  alimento  le  falte, 
Muera  al  cuchillo  fatal 
De  los  dias,  de  la  muerte 
De  los  aSos  el  afán. 
Cuchillo  es  (amblen  el  tiempo, 
Aunque  afilado  no  está , 
Crean  todos  que  ya  es  muerta ; 
Yo  fingiré  que  al  entrar 
En  el  castillo  otra  vez 
La  di  muerte ,  y  tú  serás 
Quien  solo  de  este  secreto 
Ha  de  saber  la  verdad. 

Y  ansi... 

CONDE. 

Cajas  en  el  monte 
Ocupan  la  raridad 
De  los  vientos. 

ANTONIO. 

Y  á  esta  parte 
Por  ese  rubio  arenal 
Descender  un  hombre  veo. 


LOS  BANDOS  DB  VERONA. 

Andrés  es;  llégate  acá , 
Que  aqui  estamos. 

JULU.  (Ap.) 
¡Ob  traidor  1 

ANTONIO. 

Andrés. 

JULIA.  (Ap.) 

{Cielos,  que  será  1 
Sale  ANDRÉS. 

ANDRéS. 

iQué  hacéis  en  esta  montaña. 
Cuando  toda  la  ciudad 
En  nuestra  busca  desciende? 
Por  caudillo  y  capitán , 
Airado  Alejandro  baja 
Con  dos  mil  hombres ,  que'ya 
De  los  enemigos  nuesiros 
Siguen  la  parcialidad. 
Embistamos  sus  escuadras, 
No  aguardemos  á  lidiar 
Cuando  sea  el  valor  monos 
Por  ser  la  ruina  más. 
Mirad  que  están  ya  muy  cerca 
De  nuestra  gente,  y  mirail 
Que  para  el  triunfo  ó  la  muerte 
El  plazo  llegó  fatal. 
Pues  embistamos. 

CONDE. 

Bien  dices 

ANTONIO. 

Primero  intento  guardar 
A  Julia  en  nuestro  castillo. 
Voy  delante. 

ANDRÉS. 

Bien  harás, 
Que  Elena  también  en  él 
Prisionera  nuestra  es  ya. 

CONDE. 

Pues  en  ella ,  vive  el  cielo, 
La  venganza  be  de  tomar. 

ANTONIO. 

Ven  conmigo. 

JULIA. 

¡  Qué  infeliz ! 

ANTONIO. 

Fingiré  que  con  crueldad 
La  ooy  muerte. 

JULIA.  (Ap.) 

¡Ay,  Alejandro, 
Quién  te  pudiera  ayudar! 

CONDE. 

Pues  está  cerca  el  castillo , 
Vuelve  presto. 

JULIA.' (Ap.) 

¡  Estoy  mortal ! 

ANTONIO. 

Luego  bajaré  á  ayudaros. 

CONDE. 

Pues,  Andtés,  id  á  juntar 
Vuestra  gente. 

ANDRÉS. 

Y  vos  la  vuestra 
Podéis  ir  á  acaudillar. 

CONDE. 

De  la  espesura  del  monte 
Me  aprovecharé. 

ANTONIO. 

Hoy  verán 
Los  Mónteseos  el  valor 
Que  en  nuestros  alientos  hay. 

ANDRÉS. 

Muriendo  Alejandro ,  espero 
Ser  de  Julia. 

CONDE. 

Hoy  morirá 
Alejandro,  y  á  mi  Julia 
Gozaré  en  serena  paz. 


ANDRÉS. 

Pues  ea ,  Conde ,  á  embestir. 

CONDE. 

Pues  ea ,  Andrés,  á  lidiar. 

ANDRÉS. 

Celos  llevo,  vencerélos. 

CONDE. 

Es  querido,  él  vencerá. 
(Vame.) 

Salen  ALEJANDRO ,  CARLOS 
T  GUARDAINFANTE. 

ALF4ANDR0. 

¿Tomastes  los  puentes? 

GARLOS. 

81; 

Va  con  ducientos  soldados 
los  puentes  están  tomados; 
Di,  ¿qué  intentas? 

ALEJANDRO. 

¡Ay  demi! 

CARLOS. 

Témplate ,  y  cordura  ten. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  templaré  mi  pena, 
Si  lú  perdiste  á  mi  Elena, 

Y  á  Julia  perdi  también? 
¿Cómo,  di ,  se  te  perdió 

Mi  hermana?  ¡Ay  desdicha  mia! 

CARLOS. 

Yo  entendí  que  me  seauia , 

Y  en  el  monte  se  quedó. 

GUARDAINFANTE. 

Pues  Vitoria  te  prometes , 
Oh  valeroso  caudillo , 
Lleguemos  á  este  castillo , 
Fuerza  de  los  Cameletes , 
Donde  estará  aprisionada 
Tu  Julia ,  si  no  está  muerta , 

Y  si  está  la  puerta  abierta 
lia  puedes  hacer  cerrada. 

ALEJANDRO. 

1  Su  castillo  que  podría 
Ofenderme? 

CARLOS. 

Eso  he  pensado. 

GUARDAINFANTE. 

No  hay  que  temer,  que  han  bajado 
Al  monte  la  artillería. 
Ya  llegamos,  y  ya  estoy 
Resuello  á  morir ,  si ,  agora. 
ANTONIO.  (Dentro.) 
Desta  manera,  traidora, 
Has  de  morir. 

JULIA.  (Dentro.) 
Huerta  soy. 

ALEJANDRO. 

¡  Que  nunca  mi  oído  acierte 
A  escuchar  por  más  veloz 
Entre  tantas  una  voz 
Que  no  sea  de  la  muerte ! 

Y  esta  que  agora  escuché 
No  dejará  de  ser  cierta. 

ANTONIO.  (Dentro,) 
Capeletes ,  Julia  es  muerta , 

Y  yo  soy  quien  la  maté. 

Muerta  es ,  que  mi  suerte  esquiva 
La  da  la  muerte  que  veis. 

ALEJANDRO. 

Capeletes,  ¿no  diréis 
Cuándo  Julia  estuvo  viva? 
Mas  si  Umbien  ha  logrado 
Su  airado  cuchillo  fiero. 
Romper  este  muro  quiero. 

GUARDAINFANTE. 

Señor,  al  arma  han  locado. 


COMEDIAS  ESCOGUUS  DB  DON  raAMCECO 

GDlIlAOtrjIlITE. 

CórtolM;  iqné  esperot 


[Abráxanedil.) 
AiUo  iiM  lubeii. 


un  jr  derio, 
eno, 


9  v  0(r0t 
iRLOS. 


¡  TraiciODl 
Mm  jo  uldré  i  la  ocasión. 

SOLDjkPOf. 

Horírii.CirloB. 

Ho  moera. 

Dejadme  libre  los  braios, 
Y  ail  podreU  rer  ío«  dog. 

eDARDlDIHNTB.  (jtp.) 

Si  le  prendeD ,  rolo  1  Dios , 
Qae  los  be  de  bacer  pedazos. 

Satén  EL  CONDE  t  ANDRÉS. 

Antonto ,  iqaé  baeeis  aqnl  T 
Eatrtd  en  la  lorre  presto. 

MITOniO. 

A  CárIcM,  qne  es  el  amlKO 
De  Al^andro,  tengo  preso. 

Rompida  ja  noesira  eenle. 
Por  el  mirRen  tiene  ^ajrendo 
DelAdige.nndosoTto  : 
Los  Uros  de  bronce  noeslros 
Di!>pandos  por  defensa. 
Hicieron  un  poco  efecto 
Que  Ion  no  dejaron  en  bamo 
Las  reliquias  de  sd  fbego. 
Alejandro  eo  nuestro  afcance 
Por  la  arena  ts  siguiendo 
Las  estampas,  qneínn  ooqaiso 
Kl  polvo  encubrirnos  deco. 
Ea ,  entremos  en  el  castillo. 
Noble  Antonio,  T  no  agnardemoa 
A  que  él  logrando  un  castigo 
Te  diqtoDga  dq  escarmienta. 

AirrOKio. 
Paesea,  Cirios, entrad 
En  nuestra  torre. 

«LEJAmao.  {Dentro.) 
.,      .,„  ,  I  Mónteseos, 

Al  caitillo! 

MDRÍS. 

íAquíagnardamosT 

jAleJandnif 

ihtorio. 
Vlw  el  cielo, 
Qne  baga  otra  reí .  sf  le  nombras , 
Que  le  nombres  por  el  pecbo. 

Pues  ea,  I  la  torre,  amigos. 
Que  el  tiempo  nos  dari  el  tiempo 
Para  podernos  vengar, 
inromo. 
Pnes  al  castillo. 

ANDItiS. 

Eso  apruebo. 

GARLOS. 

lAmigoT 

AUTomo. 
Cierra  loa  labios. 


Retiradle ,  j  entrad  presto. 

C4RLM. 

Venia  mi  amigo  Alejandro, 
T  mas  que  jo  muera  Inígo. 
{Y«ue.) 

SaU  ALEJANDRO,  t  GÜARDAIHPAN- 

TB  de  ianáe  etíaba. 

ILBIIKDRO. 

i  A  ellos,  que  entran  al  casiJllo! 

WAaDAlHrAfftK. 

Ka,  que  se  enjaulao ;  ¡1  ellos! 

ALUAKHO. 

Ningmio  llegue  comaigo. 
coAaDAnFAim. 
T6  sobras  aquí;  jo  lino 
A  subir  faasu  la  torre. 

ALEJUDRO. 

Detente. 

«OARDAIHFIÜTF. 

Estojbeeho  un  perro: 
Puesto  que  soj  Guardalnlaate. 
Mi  nombre  pienso  poneros; 
PoniDe  sois  nnos  maricas 
Tendréis  buenas  faldas  presto. 

ALEIAHKBO. 

iVlsteloseotrarT        . 

CDAHDAIIIFAirTE, 

Vosl. 
iAqniéoT 

GOANDArRrAltTE. 

vt  X  j  ^  Al  Conde,  j  altivo, 
Yl  Andrés. 

ALEJANDRO. 

JV  i  Cirios  faas  fisto? 

coiaDAiHrAirrE. 
No  le  be  risto.  (Ap.  Callar  qniero- 
Porque  pnede  ecbar  de  rer 
Que  anduve  como  jo  suelo  ) 

ALEMimao. 
¿Cómo  me  podré  vengar! 

CntHDAINFAttTR. 

,  Cómo ,  Se5orl  Pega  fuego 
^  esia  torre. 

ALEJANDRO. 

Pues  que  ja 
Mi  divira  Julia  ba  mneriOt 
Destos  viles  Capeletes 
Las  cenizas  lleve  el  viento. 
Gnardaiorante,  ¿aquesta  lorre 
Es  grande? 

GOAHDAIIirANTE. 

Yo  be  entrado  dentro, 
.  ..^  tan  pequeña ,  que  en  ella 
No  caben  cien  hombres. 

ALEiANDBO. 

Di  esto: 
Derribando  las  murallas , 
i  Podrió  librarse  del  riesgo 
De  los  peüascos  que  caen 
Hiela  dentro! 

GDARDAINrANTE. 

Porque  ellos  Is  llaman  torre,* 
V  es  palomar. 

alejaudro. 

Si  JO  puedo 
Derribar  toda  la  torre , 
i  Podré  venga  rmeT 


▲LUáKbHO. 

^La  artillería  no  bao  puesto, 
)ne  estaba  sobre  la  torre , 
In  las  faldas  de  aquel  cerro 
Por  defensa? 

CDAIinAnif  AlfTV. 

Asi  es  verdad. 

ALBJARnaO. 

¿Mi  Julia  no  es  muerta  ? 

60ABDAUIFA1VTB. 

Es  ef  erto. 
Has  ¿qué  es  lo  que  hacer  intentas  ? 

ALEJARBaO. 

Con  los  mismos  instrumentos 

Con  qae  intentaron  matarme 

Darles  la  mnerte  pretendo. 

Ea,  amigos,  asestad 

Del  bronce  á  metales  hechos 

Esos  tiros  á  la  torre. 

Ea,  disparad. 

GOABDAINPANTB. 

Me  convengo. 

ALFJANDRO. 

Elena  no  ba  parecido, 

Carlos  debe  de  ser  muerto; 

Jalia  Talleció;  pues  mueran 

Todos.  (DUparan.) 

aÜARDAIlCFANTB. 

PóWora,j&  ellos. 

ALEJAHOaO. 

Todo  un  lienzo  han  derribado. 

GUARDAmFAlfTE. 

¡A  la  sábana,  artillero! 
¡Capeletes  en  tortilla! 
iGranconoida! 

Sale  ANTONIO  en  lo  alto. 

AHTorao. 

Llamar  quiero 
A  Alejandro  desde  el  muro. 

ALVMRDRO. 

Sefial  de  la  torre  han  hecho. 

GOARDAncrAim. 
Un  hombre  salió,  es  verdad. 

ALUARDRO. 

No  disparéis. 

GUAKDAllfrAIfTB. 

Lo  que  entiendo 
Es ,  que  con  la  mucha  lumbre 
Habrl  saltado  aquel  huevo. 

AIITOIIIO. 

¿Alejandro? 

ALBJAIfMO. 

¿Quién  me  llama? 

AIITOTIIO. 

Antonio  aoy ,  y  el  que  vengo 
A  que  oigas  compadecido 
Lo  que  escuchares  atento. 

AiBJAmao. 
Tarde  á  mi  piedad  apelas; 
¿Qué  quieres? 

AlITOtflO. 

Pedirte  quiero , 
Que  paea  yo  he  sido  la  causa 
De  tu  venganza ,  supuesto 
Que  aticé  seffunda  vez 
Aquellos  carbones  muertos 
Que  no  los  quiso  encender 
El  soplo  fácil  del  viento , 

§ue  íi  oii  solo  des  la  muerte 
e  pido ,  pues  soy  el  mesroo 
Que  ba  irritado  á  los  demás , 
Yo  soy  el  que  la  merezco. 
Si  el  escarmiento  procuras  9 
Oye  el  misero  lamento 
De  los  que  en  este  castillo, 


LOS  BANDOS  DE  VBRONA. 

En  mal  repetidos  ecos 
Te  piden  todos. 

DEKTRO. 

¡Piedad, 
¡Noble  Alejandro  Romeo! 

ALEJANDRO. 

Quien  corta  al  árbol  las  ramas 

Y  deja  el  árbol  entero , 
Es  darle  más  fortaleza 
Para  que  florezca  luego ; 
Tú  eres  una  inútil  rama. 
Los  demás  hacen  el  cuerpo; 
Pues  para  que  no  florezca 
En  obstinados  renuevos , 

Mi  brazo  arranque  las  ramas 

Y  siegue  el  árbol  mi  acero. 

AlfTOfflO. 

Ellos  contra  ti  no  tienen 
Indignación. 

ALEJANDRO. 

A  buen  tiempo 

ANTONIO. 

Si  los  vieras... 

ALEJANDRO. 

Esa  es 
La  hipocresía  del  fuego. 
La  nieve  encumbre  en  la  cumbre 
El  Etna  y  el  Mongibelo. 
YEtnay  Nongibelosé 
Que  aguardan  el  fuego  dentro 

ANTONIO. 

¿Que  no  hay  piedad? 

ALEJANDRO. 

No  la  aguardes. 

ANTONIO. 

Mira. 

ALEJANDRO. 

No  escucho  tu  ruego. 

ANTONIO. 

Que  Julia... 

ALEJANDRO. 

No  oigo  tu  VOZ. 

ANTONIO. 

Está... 

ALEJANDRO. 

Escucharte  no  quiero. 
—Disparad.  {DUparan.) 

ANTONIO. 

I  Ay  infeliz! 
Ya  te  dejo. 

ALEJANDRO. 

Dale  fuego. 

GUARDA!  NFANTE. 

Tomen  tortas  mis  señoras 
Dona  Lucia. 

ALEJANDRO. 

Hoy  vengo 
Una  sinrazón  que  al  alma 
Vuestra  indignación  me  ha  hecho. 

Sale  EL  CONDE  en  lo  alio. 

GUARDAINPANTI. 

Otro  moro  anda  en  el  muro. 

CONDE. 

¡  Ha  del  monte ! 

ALEJANDRO. 

Deteneos. 
I  Quién  eres? 

CONDE. 

El  conde  París. 
¿Eres  Alejandro? 

ALEJANDRO. 

El  mesmo 

CONDE. 

¿No  sabes  que  soy  esposo 
De  Elena? 
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ALEJANDRO. 

Tarde  lo  siento. 

CONM. 

¿Sabes  que  im  tiempo  la  quise? 

ALEJANDRO. 

Si  lo  sé. 

CONDE. 

¿Y  que  la  aborrezco? 

ALEJANDRO. 

Mucho  me  preguntas.  Conde. 

GOARDAINPANTB. 

Los  más  condes  tienen  eso. 

ALEJANDRO. 

Sé  que  la  muerte  la  has  dado. 

Y  yo  te  la  doy  por  eso. 

CONDE. 

Viva  es  Elena ,  Alejandro ; 

Y  si  agora  no  te  muevo 
Con  tu  misma  sangre ,  tarde 
Hallarte  piadoso  espero. 
Viva  es  Elena,  tu  hermana  , 

Y  ansí  agora... 

ALEJANDRO. 

No  lo  creo. 
Sale  ELENA  en  lo  aUo. 

ELENA. 

Pues  Elena  á  tus  piedades 
Ha  de  llegar  con  los  ruegos 
De  la  sangre ,  y  del  amor 
Que  la  tienes  llegue  presto. 

ALEJANDRO. 

Muy  tarde  llegas ,  Elena. 

ELENA. 

VCómo  tu  crueldad  no  templo? 
a  el  Conde  admite  mis  brazos, 
Perdónale. 

ALEJANDRO. 

Están  violentos. 
Si  agora  al  Conde  y  á  ti 
Os  dejo  la  vida ,  temo 
Que  mañana,  ó  bien  á  su  odio', 
A  su  desden  ó  despego , 

Sue  son  puñales  del  alma, 
as  de  morir;  pues  si  es  cierto 
Que  después  te  ha  de  dar  muerte 
Su  mismo  aborrecimiento, 

Y  no  has  de  lograr  mañana 
La  vida  que  darte  puedo^ 
Dando  muerte  á  los  dos  juntos, 
Una  venganza  aprovecho , 

Y  á  tí  te  estorbo  que  mueras, 
Más  piadoso  que  sangríento, 
Al  embotado  cuchillo 

De  su  olvido  ó  su  desprecio. 

ELENA. 

¿Pues  para  darme  la  muerte 
Me  pones  un  argumento? 
Sofistica  está  tu  ira. 

GOARDAINrANTB. 

¿Hay  más  de  decirle  negoT 

ELENA. 

Tu  hermana  soy. 

GÜARDAraFANTI. 

Las  hermanas 
Nunca  han  sido  de  provecho. 

ALEJANDRO. 

Ea ,  disparad*,  mueran  todos. 

ELENA. 

¡Grande  crueldad! 

GDARDAINFANTR. 

Yolaverunt^ 
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[O  Cirios  T 
ij  preso- 


mnerla. 

;enKo 


D  elloi. 
riesgado 

■ígo 

ipDMlO. 

:ieodo 


El  perdón,  hijo  bastardo 
Ks  del  valor  ;  el  esfaeno. 

V  timbien  m  el  odieo 
Hijo  naiaral  del  miedo. 

QnieD  w  *en)ta  do  es  cobarde. 

Lo  parcM  por  lo  méooi. 
alejahmio. 
Paet  JO  he  de  *enganiie 


y  eso  parece  lenertos. 

ALUmPRO. 

. .    on  perder  un  amigo 
Doi  mil  eoeinigos  pleito 

No  >abe«  tú  lo  aae  pierdes 
Ea  DI)  amigo,  si  es  onenn. 
""-,«0  fio,  iqnieres  (jiie  muera? 


Cirios,  JO  DO  lo  deseo, 
Pero  JO  me  he  da  Teogar. 

CiM-OS. 

iDI  qué  le  InclUT 


Kis  celos. 

¿V  ral  raegoT 

AujjtiniRo. 

He  laslima. 
Has  DO  me  lempta  tu  ruego. 

¿Tu  saogre  no  te  ha  obligado? 

No  hierre ,  aonqoe  esi»  ^lin  fuego. 

¿Ni  mis  CID»  te  lastiman? 

He  diD  ira,  ;  no  respeto. 

Templado  eiti  ya  mi  odio. 


No  llega  ID  eniDieada  i  tiempo. 

ANDkiS. 

iHi  ana  vida  no  me  pag.-is! 

ALEJA  NDnO. 

A  esa  muerte  te  la  ferio 
ID  amigo  DO  te  obligaf 


NI  de  UD  amigo  me  tempto. 

ANTONIO. 

Paea  si  es  para  que  jo  vira 
Este  el  úlluDo  remedio... 

CORDI. 

Pues  si  ba  de  llegar  mi  Diaerie 
Uvapues  del  (illimo  esfuerzo... 

ARTONtO. 

Vo  he  de  Tlvir,  aanqne  li¡ 
Árraine  taoto  ei 


Cómo,  d  JO  soj  el  dueoo 

Det  castigo,  dispwad, 

MoeraD  lodos,  Phfs  qne  mnera. 

Pues  disparad,  tfoe  esta  es  Julia; 

(.SoM  á  Julia.) 
Iló*il  de  tas  pensamientos. 
ALUAinao. 


■ira  qne  SOJ  JO. 

ALEíAiroao. 
■i  Julia, 
¡Qa¿!  ;estis  tí»? 

JDUi. 

Quiere  el  cielo 
Que  sea  taja. 

ALajAflBna. 
DI,  iqné  imenlas? 
AnroHio. 
Habla ,  Juila. 

ídlia. 
Lo  que  intento 
Es  que  1  todos  los  perdones. 

AISJAHDKO. 

íTúlopIdeiT 

/OLÍA. 

Vo  lo  niego. 

ale;andho. 
PueSTlvan  los  (^peletes, 
YJallafJia  con  elfos, 
Que  JO  i  una  hermana,  i  un  amigo 
Indignado  j  desatento , 
Pude  negar  mis  piedades, 
Pero  a  mldama  no  puedo; 
¿Dasme  i  Julia  por  esposa, 

ADtOOiot 

iNTomo. 
Tolo  consiento. 


SI. 
ALUANaao. 
Quedaron  en  DueslTos  pechos 
lio  lealtad  j  obligación. 
Vínculos  de  amor  estrechos. 

ANTONIO. 

Soj  to  padre. 

8oj  tu  amigo. 

To  como  aiempte  he  de  serlo, 

pDes  tengan  dichoso  Bn 
Capeletes  j  Honieacos. 
V  don  Francisco  de  Rojas, 
A  tan  grande  coliseo 
Pille  el  vítor,  porque  siempre 
Merezca  ol  aplauso  vuestro. 


NO  HAY  SER  PADRE  SIENDO  REY. 


BBT  DE  POLONIA. 
RUGBRO,  principe. 
ALEJANDRO,  infante. 


PERSONAS. 

COSCORRÓN. 
DUQUE  FEDERICO. 
CASANDRA,  duquesa. 


CLÁVELA,  criada, 
ROBERTO. 

Dos  CRIADOS  T  ACOüPAffAllIBirrO» 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  REY  y  ACoapA^fAiiEüTo ,  ron 
memoríalei,  EL  DUQUE,  ALEJAN- 
DRO T  RUGERO,  hijoi  del  Rey. 

REY. 

Una  silla  me  llegad ; 
La  gola  me  trae  si  o  mí 

RUGERO. 

La  silla  tienes  aqui. 

ALEJANDRO. 

Siéntese  tu  majestad. 

REY. 

{Ap.  Para  males  tan  prolijos, 

Que  á  mis  dos  brazos  iguala , 

Dos  báculos  me  señala 

Mí  vejez  en  mis  dos  hijos. 

Bien  que  impropio  se  desmiente 

Entre  los  dos  mi  retrato , 

Pues  este  tiene  de  ingrato 

Lo  que  estotro  de  obediente. 

Reñirle  pienso  otra  vez, 

Pues  será  buena  ocasión.) 

Hijos,  paciencia,  estas  son 

Pensiones  de  la  vejez.        (Siéntase.) 

RUGERO.  (Ap.) 
;Que  el  Rej  me  estorbase  asi ! 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

¡Que  ahora  el  Rey  me  estorbase ! 

RUGERO.  (Ap.) 

i  Que  esto  sufra ! 

ALEJANDRO.  (Ap) 

¡Que  esto  pase ! 

RUGERO.  (Ap.) 

Pero  saldremos  de  aqui. 

(Llegue  el  Duque  por  un  lado  á  hablar 

al  Rey  ) 

DUQUE. 

¿Señor? 

REY. 

iQné  decis? 

DUQUE. 

Mirad , 
Que  bao  refiído  en  este  instante 
El  Principe  y  el  Infante. 

REY. 

Ya  lo  sé,  Dnque,  callad. 

DUQUE. 

Porqne  remediéis  lo  digo 
La  causa  de  tantos  males. 

REY. 

Ya  06 entiendo;  memoriales ; 
No  quede  nadie  conmigo. 

{Vaya»  dando  memoriales  ^  y  hace  que 
se  va  Rugero.) 

RUGERO. 

Voime,  pues  vengarme  espero. 


ALEJANDRO. 

La  defensa  es  natural.  ( Vase.) 

DUQUE. 

Yo  cumplí  con  ser  leal.  (Yase.) 

REY. 

Esperad;  no  os  vais ,  Rugero. 

RUGERO. 

(Ap.  ¡Hay  tal  vejez!  Vive  Dios... 
¡Que  esto  consiento!  ¡esto  escacho!) 
¿Qué  mandáis? 

REY. 

Yo  len^o  mucho » 
Principe,  que  liabl;)r  con  vos. 

nUGERO. 

Obedeceros  intento. 

(.\p.  Largo  ha  de  ser  el  sermón.) 

REY. 

{Ap.  Dios  temple  su  condición.) 
Gstadme ,  Rugero ,  atento. 
Seis  años  pienso  que  hará 
Que  mi  esposa  y  madre  vuestra 
A  ser  mejor  cortesana 
Se  partió  ¿  mayor  esfera , 
Dejando  á  este  reino  triste 
La  admiración  más  suspensa, 
La  imaginación  con  ojos, 

Y  la  emulación  sin  lengua; 

Y  á  mi ,  con  ser  quien  la  pierde, 
Consolado ,  que  es  violencia 
Culpar,  siendo  oficio  suyo , 

A  la  muerte  lo  que  lleva , 
Puesto  que  nos  da  de  gracia 
Todo  aquello  que  nos  deja. 
Decís  que  estoy  ya  muy  viejo, 
(Decís  muy  bien)  y  que  fuera 
Razón,  que  aquesta  corona 
Pusiera  en  vuestra  cabeza. 
Gsto  ha  de  salir  de  mi , 
Que  el  gobierno  y  la  grandeza 
No  consiste  en  procurarla, 
Sino  sólo  en  merecerla. 
^Sabéis  á  lo  que  se  expone 
El  cjue  un  imperio  gobierna  ? 
No  hay  cosa  bien  hecha  en  él 
Que  á  los  suyos  io  parezca: 
f !  es  justo ,  cruel  le  llaman ; 
Si  es  piadoso ,  le  .desprecian ; 
Pródigo,  si  es  liberal; 
Avaro,  si  se  refrena ; 
Si  es  pacifico ,  es  cobarde ; 
Disoluto,  si  se  alegra; 
Hipócrita ,  si  es  modesto; 
Es  fácil,  si  se  aconseja. 
Pues  si  la  virtud  no  basta 
Al  que  la  virtud  conserva , 
Vos,  todo  entregado  al  ocio, 
Al  apetito  y  torpeza , 
Mal  podréis  vivir  buen  rey 
Si  aun  ser  bueno  no  aprovecha. 
^Y  cómo  es  posible,  cómo 
(Si  ya  el  cielo  no  lo  trueca), 
Que  gobierne  tanto  imperio 

?uien  á  si  no  se  gobierna? 
o,  pues,  ahora  me  quejo , 


Qae  V0S9  rompiendo  obediencias. 
Preceptos  alropellando, 
Al  Duque,  que  me  sustenta 
La  carga  de  mis  cuidados. 
Con  rigor  y  con  soberbia 
Le  queréis  quitar  la  vida , 
Porque  yo  le  quiero,  y  esta. 
Contra  mi  bien  declarada 
Viene  á  ser  precisa  ofensa. 
áEI  Duque  en  qué  os  ofendió,. 
Que  con  la  espada  sangrienta 
Le  buscáis  puertas  al  alma 

Y  á  vuestras  venganzas  puertas? 

Y  ahora  con  vuestro  hermano 
Habéis  tenido  allá  fuera 

Un  enojo.  Ea ,  rapaz , 
Prended  el  labio  á  ia  lengua, 
Pues  él  os  da  más  discreto 
La  respuesta  sin  respuesta. 
Noramala  para  vos , 
En  las  alarbes  fronteras 
Gastad  esas  altiveces , 

Y  de  la  gola  á  las  grevas 
Sobre  el  andaluz  armado 
El  rey  Otomano  os  vea. 

¡Con  tu  hermano!  ¡Bien  por  Dios' 

Y  con  el  Duque,  que  es  fuerza 
Que  por  mi  el  uno  le  sufra , 

Y  otro  por  él  le  consienta. 
¿No  queréis  os  dé  consejo? 
Pues  sabed  que  en  mi  es  fineza , 
Queaunque  hay  muchos  queacousejcn, 
Son  pocos  los  que  aconsejan. 

Bien  sé  que  me  aborrecéis; 

Y  aunque  os  diga  vut^slra  Idea 
Que  del  que  es  alrorrecido 
Nunca  es  buena  la  sentencia 
Para  ser  recto  el  consejo 

Es  necesario  que  sea , 
No  de  aquel  que  yo  quisiere, 
Sino  de  aquel  que  me  quiera. 
Vos  injuriáis  los  honiildes ; 
Pues  temed  con  todas  veras 
Más  hacer  ofensa  al  pobre 
Que  hacer  al  señor  afrenta; 
Porque  el  señor,  cuando  mucho « 
Si  se  llama  á  la  defensa, 
O  con  la  espada  se  incita 
O  con  el  plomo  se  altera , 
Pero  el  pobre  con  el  llanto; 
Mirad ,  pues ,  la  diferencia 
Que  hay  entre  el  llamo  y  la  espade; 
Que  el  rico  una  vez  se  venga, 

Y  el  pobre  se  está  vengando 
Todo  el  tiempo  que  se  queja. 
A  ius  letras  os  negáis , 

Y  puesto  que  es  evidencia 
Que  buena  ciencia  sin  sangre 
O  se  oscurece  ó  se  afea , 
También  á  una  buena  sangre 
Es  menester  buena  ciencia. 
Nunca  al  que  os  pido  le  dais; 
Pues  aunque  no  lo  merezca , 
Ya  merece  lo  que  os  pide 
Siquiera  por  lo  que  os  ruega, 
Poraue  no  hay  cosa  más  cara 
Que  ia  que  cuesta  vergüenza. 
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El  eslió  rigoroso. 
Coa  Toces  de  llamas  maertas 
Iba  llamando  al  olofio : 
Cnando  á  castigar  las  Dores , 
Eiaminaudo  los  sotos , 
Sali6  juei  de  residencia 
Severamente  el  Agosto : 
Coando  el  dorado  Setiembre 
De  los  esquilmos  dlcbosos , 
Puntales  pane  á  los  cielos 
De  granos  de  Trnto  ea  oro ; 
Enlüncescon  mis  monreros 
Hedí  al  monte  las  contornos , 
Va  cun()uistando  los  sauces. 
Ya  avenenando  lospojos. 
Cuando  viendo  que  DO  hallamos, 
Kl  auael  animal  cerdoso 

?ue  nace  alfanjes  los  colmillos 
ara  deslroncar  los  cbupos ; 
Ni  bailando  entre  lamo  monte 
Al  venada,  que  gancLoso, 
Coruiiisiadesavlda, 
Se  la  escribe  en  sus  dos  troncost 
Nos  apeamos  los  tres, 

V  en  la  mirgen  de  un  arroyo 
Que  por  no  tener  con  quien 
Murmuró  consigo  propio. 
Haciendo  airombras  de  Qores 
Nos  descansó  lo  frondoso, 
Kletó  locrisiallno 

V  suspendió  lo  sonoro. 

Al  descanso  ja  entregados , 
Viéndonos  tristes  y  solos , 
Tiaiamos  de  murmurar , 
Uue  este  es  el  manjar  del  odo. 
Gobernamos  lus Estados, 
Dispusimos  sentenciosos , 
Culpamos  unos  ministros, 
Oirereociaroos  i  otros : 
Hatería  que  tantos  tocan, 

V  que  la  entfeoden  tan  pocos. 
Va  i  mormurar  destinadoH, 
Vo,  mis  entonces  qne  lodos , 
A  tn  fama  me  adelanto 

V  i  tu  impiedad  me  provoco. 
iCómo  (les  diie)  mi  padre 
No  sacude  de  los  hombros 
El  peso  de  esta  corona  , 
Flaco  Atlante  i  tanto  globo? 

Í Piensa ,  por  ventura .  piensa 
i  (ladre,  que  por  ser  mozo 
N')  sabré  regir  eJ  cetro. 
Cuando  i  las  alfanjes  corvos 
Puso  freno  aqueste  acero, 

V  det  fronterizo  moro 

Mis  cabezas  dtó  i  la  Parca , 
Que  llores  agosta  el  Nulo  ? 
Va  la  política  be  visto  , 
Ya  teniio  previsto  el  mndo 
De  saber  r^rse  un  rey ; 
No  es  difícil,  pues  con  sólo 
Ser  afable  de  ordinario. 
Ser  á  veces  ri (toroso, 
Con  no  ser  lodo  de  nadie 

V  ser  i  un  tiempo  de  lodos. 
Ser  remiso  en  los  castigos. 
So  ser  lardo  en  los  negocios , 
Con  pedir  consejo  á  mucbos 
y  determinar  con  pocos, 
Con  oír  cnanto  le  digan , 
Con  valor  y  sin  ennjo 

(Que  Principe  que  no  escucha 
No  pnede  vivir  dichoso). 
Con  tener  boenos  ministros 
(Que  en  esta  parte  es  el  todo], 
Hi  subir  i  unos  de  presto 
Ni  bajar  de  presto  i  otros, 
Será  nn  Principe  perreclo , 
Liberal,  sabio  y  dichoso; 
Si  esto  es  lo  que  te  dijeron , 
Ni  to  niego  olio  ignoro. 
Ya  hesaiisieclio  i'Sta parle; 


DE  ROJAS. 
Has  TolvieiKlo  1  ta«  anojol 
De  tn  prÍTado  y  mi  bermauo , 
Ambos  tan  tuyos  eo  todo 
Que  el  Duque  eo  tu  Eatado  reina 
Cuando  mi  bernuDoen  tus  ojos. 
Digo:  que  al  Duque  aborreico. 
Porque  lisonjero  y  loco. 
Atrevido,  descompueslo 
En  mi  agravio  y  en  in  abono 
Contigo  me  ha  descompuesto ; 
Él  te  enoja  si  me  enojo. 
Cuando  soy  cruel,  te  avisa; 
Calla,  cuando  soy  piadoso; 
Si  galanteo,  lo  sabes; 
No  disimula ,  si  rondo; 
Olcete  si  vengo  larde. 
Cállale  si  me  recojo; 
CooquisU  lo  que  conquisto , 
Pretende  lo  qoe  enamoro. 
V  en  Guaoto  a  mf  hermano ,  digo  t 
Que  por  los  cielos  hermosos 
Por  cuyos  trópicos  t>ellos 
Discurre  el  ardiente  Apolo, 
Que  be  de  tomar  la  Tenganxa 
Del  fuego  i  que  me  provoco. 
Si  ya  en  mi,  como  en  so  sangre, 
La  satisTaccion  no  cobra. 
¿Bueno  es  que  yo  con  el  Duque , 
O  me  Incite  escandaloso , 
O  imprudente  me  atropello 


Sínoque  ardiente  v  furioso 
Contra  mi  el  acero  empuheT... 

t'Ob.  ya  repartido  en  trozos 
lesasido  de  ui  esfera , 
Bajéese  encendido  glot»o 
A  desvanecerme  enllamai 
Que  el  Tiento  reparta  en  polvo. 
Si  antes  que  la  aurora  twrde 
De  luí  y  esplendor  dos  polos, 
in  hilos  dealjúfar  este, 
esotro  con  hebras  de  oro. 
No  he  de  tomar  la  Tenga nta 
Que  debe  ámi  honor  berolco! 
iContri  mi  empuñar  la  es|iadaT 
iCómo  ¡oh  cielos!  rayos,  cómo, 
~ isoiros  me  vengáis. 


)SÍ 


li  hern 


He  ofenda  un  vasallo  impropio. 
De  boy  más,  guárdese  Polonia 

V  mi  hermano  de  tu  solio. 
De  tu  palacio  real 
"~    ineva  los  pies  medrosos, 

de  sus  venas  mi  acero 
Ha  de  sacar  valeroso , 
SI  el  cielo  no  le  sepulta , 
Sangre  que  despida  en  goUbs; 
Rayo  be  de  ser  desgajado 
De  ese  primer  promontorio 
Que  se  desvanece  en  lanzas 
Si  uo  se  desata  en  copos. 

V  pues  no  to  ablandan  ruegos, 
"'  'e  obligan  mis  snlloios , 

ni  razón  te  apacigua , 
I  i|UÍL>n  me  incite  perdono, 
I  quien  me  obligue  consiento , 
I  quirn  me  aplaudiere  abono. 
Siendo  áspid .  veneno,  furia, 
''a,  llena,  rabia,  asombro, 
rodigio,  cometa,  rayo, 
Eina,  incendia,  relean,  moosm^ 
Vivoi  a,  ponxoña,  Dera, 
Venganza,  injurias,  eonjo ; 
Que  si  en  Lodo  estoy  culpado 
Más  dicha  es,  serí  mis  logro. 
Que  si  be  de  llevar  ta  peua 


De  los  delitos  de  todos , 
Sólo  ejercite  U  culpa 
Quien  ha  de  pagarlo  soio. 

MET. 

(Ap.  Ed  taota  resolución. 
Hoy ,  qne  su  error  no  mitigo , 
iQué  baré?  si  aqui  le  castigo 
Irrito  su  indignación. 
Cuando  Intenté  reducirle, 
Amonestarle  6  moverle , 
Ni  me  ha  bastado  prenderle , 
Ni  roe  ba  faltado  reñirle. 
iVálgame  Dios !  ¿qué  he  de  hacer?) 
Hijo,  tü  tienes  rason... 
(i4p.  Asi  atijo  su  pasión ; 
De  esta  manera  ba  de  ser.) 
Dame  los  brazos. 

aOGKRO. 

Sefior... 

RET. 

Llégate,  Rugero,  á  mí , 
Que  bien  conozco  de  ti, 
Con  tu  obediencia  tu  amor. 

ROOERO. 

¿Quien  creerá?... 

IBT. 

Llega ,  Rugero. 

ROCERO.  {Ap.) 

Sus  lisonjas  adivino. 

RET.  {Ap.) 

Qne  abrazo  al  qne  no  me  inclino, 
Por  conservar  al  que  quiero. 

RUGERO.  {Ap.) 

¿A  mí  el  Rey  me  muestra  amor? 
{Alnrázale,  y  no  le  mira  Rugero.) 

REY. 

Puesto  que  me  halle  corrido, 
iíendo  el  que  me  habéis  vencido 
Vengo  á  ser  el  vencedor. 
Hoy  en  vos  mi  edad  reposa ; 
¿Aun  no  me  queréis  mirar? 
[Ap.  No  puede  disimular 
Su  condición  rigorosa.) 
Los  dos  uno  hemos  de  ser 
Pues  tanto  amor  os  abona. 
Vuestra  será  esta  corona 
Como  vuestro  mi  poder. 

ROCERO. 

Guárdete  el  cielo,  que  asi 
Seré  hechura  de  tu  mano. 

RET. 

¿Quién  ha  entrado  aquí? 


RUCBIO. 


Mi  hermano. 


Sak  ALEJANDRO. 

ALRJAIfDRO. 

Yo  80J. 

RET. 

¿Qué queréis  aqui? 
Idee. 

ALEJANDRO. 

Quiero  hablar  con  vos. 

■ET. 

Sali,  Alejandro,  allá  fuera. 

ALBJARDRO. 

Sólo  que  me  oigáis  quisiera. 

RBV. 

¿Me replicáis?  Vive  Dios, 
Que  ai  palabra  me  habláis... 
{Ap.  i  Ay  hijo  del  alma  mia !) 

ALEJANDRO. 

Deciros  sólo  quería... 
Mas  foime. 


NO  HAY  SER  PADRE  SIENDO  REY. 

EET. 

Tened ,  no  os  vais. 
{Ap.  Sin  causa  le  estoy  rifiendo, 

Y  crece  en  mi  la  congoja. 
Que  agasajo  al  queme  enoja 

Y  al  que  he  de  estimar  ofendo.) 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Mi  hermano  se  ha  declarado , 
Cuando  es  el  que  me  ba  ofendido. 

REY. 

¿En  fin,  que  vos  atrevido , 

Con  vuestro  hermano  indignado... 

ROCERO. 

Yo  arrojado,  yo  cruel . 
De  todo  la  causa  he  sido. 

RET. 

iPues  sois  vos  el  ofendido « 

Y  estáis  volviendo  por  él  ? 

ALEJANDRO. 

Yo  soy  quien  dio  la  ocasión. 

RET. 

{.Ap.  ¿Qué  humildad  la  suya  iguala?) 
No  repliquéis ,  noramala, 
Llegad,  pedidle  perdón. 

ALEJANDRO. 

Mirad,  Señor...  {Ap.  ¡Esto  espero !) 

ROCERO.  {Ap.) 

¡Que  esto  aguardo!  voto á  Dios. 

RET. 

Pedidle  los  brazos  vos, 

Y  dádselos  vos,  Rugero. 

ALEJANDRO. 

{Ap.  Para  tan  prolijos  daBos, 
Con  más  penosa  pensión 
Me  da  el  cielo  la  razón , 

Y  me  la  quitan  los  años. 

Mas  si  es  fuerza  que  ha  de  ser. 
Yo  llego  y  perdón  le  pido, 

Y  sufra  el  que  no  ha  nacido 
Cuando  él  quisiera  nacer.) 
Para  evitar  tus  enojos , 
Quisiera  en  esta  ocasión , 
Que  acudiera  el  corazón 
Con  lágrimas  en  los  ojos. 
Corrido  y  avergonzado 

Tos  brazos ,  hermano,  pido » 
No  por  haberte  ofendido. 
Si  por  haberte  enojado; 
Que  intento  cuando  me  arrojo , 
Para  evitarte  esa  furia , 
Quedarme  jo  con  la  injuria 
Porque  olvides  el  enojo. 

ROCERO.  (Ap.) 

¿Quién  creerá  que  me  be  alegrado, 
Que  el  Rey,  mi  padre,  advertido, 
Mi  cólera  haya  impedido 

Y  mi  enojo  reportado? 
Pues  tanto  á  querer  se  arroja 
A  mi  hermano  mi  valor, 

?ue  le  tengo  más  amor, 
odo  cuanto  más  me  enoja; 

Y  si  al  riesgo  me  arrojaba, 
O  á  castigar  la  osadía, 
Porque  lo  dije  lo  hacia . 

Y  DO  porque  lo  intentaba. 

ALEJANDRO. 

¿No  me  abrazas? Cruel  estás. 

RET. 

Aun  no  se  vuelve  á  mirarle. 

HUGERO.  {Ap.) 
!  Que  esté  deseando  abrazarle, 

Y  valga  conmigo  más 

Mi  condición  que  mi  amor! 
¿Cuál  será,  pues,  loque  espero. 
Si  aun  lo  que  qniero  no  quiero? 
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RIT.  {Ap.) 

¡Grande  crueldad  I 

ALEJARDIO. 

(Ap.  {Gran rigor!) 
I  Qué!  ¿mi  amor  no  te  reporta? 

RET. 

No  se  ha  de  quedar  ansi. 

ROCERO. 

(Ap.  iMas  si  le  amo  pm  mi , 
Páralos  demás  cué  importa?) 
Vele,  Alejandro,  con  Dios; 
Digo  que  estás  perdonado. 

REY. 

Rugero,  lo  que  he  mandado 
Es  que  os  abracéis  los  dos ; 
Ea,  acaba. 

ROCERO. 

Harélo  ansi.      (Abrázale.) 

ALEJAHORO. 

Obligado  me  tenéis. 

RUGERO. 

ÍPara  qué  me  agradecéis 
*o  que  no  hago  yo  por  mi? 

REY. 

Hijo,  vete  á  recoger. 

ALEJANDRO. 

Voüne.  (Ap.  ¡Qué  cruel  y  airado!) 

RET. 

(Ap.  Aun  no  estoy  asegurado, 
Has  yo  sé  lo  que  he  de  hacer.) 
Dios  te  eche  su  bendición. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Alguna  desdicha  espero. 

REY. 

Alejandro,  daros  quiero 
Vuestro  cuarto  por  prisión ; 
No  salgáis  della ,  y  mirad, 
Que  con  vos  me  enojaré. 

ALEJANDRO. 

Digo  que  obedeceré; 
Mas  mire  tu  Majestad... 

REY. 

No  hay  que  mirar. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

¡Qué  severa' 
¡Ah ,  quién  decirle  pudiera... 

RET. 

Alejandro ,  no  vais  fuera ; 
No  salgáis  fuera,  Rugero. 

ALEJANDRO. 

El  alma  llevo  dudosa. 

ROCERO. 

Soy  vuestro. 

ALEJANDRO. 

Vuestro  es  mi  ser. 

REY.   (Ap.) 

A  Alejandro  he  de  ir  á  ver. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Yo  he  de  ir  á  ver  mi  esposa. 
{Llevan  al  Rey,) 

Salen  COSCORRÓN  y  CLÁVELA ,  con 
luces. 

COSCORROli. 

Pon,  Clávela,  en  el  bufete 
Las  luces. 

CLÁVELA. 

Asi  lo  hago. 

COSCORRÓN. 

¿Eres  criada? 

CLÁVELA. 

Si  soy. 


COHEUíAS  ESCOGIDAS  DB  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 
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.Estamoi  solos?  la  dijo. 
—SI ,  esposo,  solos  estamos— 
(Le  respondió  mi  SeSora), 

Y  entrironse  paso  á  paso. 

COSCORRÓN. 

Aquí  DO  baj  que  proseguir. 
Supuesto  qne  sebaoMitrado. 

Pues  o  je  abon  otro  cuento. 

coseos  Ron. 
Juro  á  Dios  que  estoj  rabiando 
Puf  mormurar  otro  poco; 
Déjame  llegar  al  plato, 

Y  puesto  qoe  hav  para  todos. 
Cenemos,  Clámela,  entrambos; 
¿Al  Principela  conoces! 

jA  Ragero,  aqael  hermano 
De  este  Alejandro  qnebasdicboT 
i'ues  sabe ,  que  eiiamoTadú 
Gsti  también  de  mi  ama. 

jDe  TerasT 

COSCORHOÜ. 

Verdades  hablo. 
[fieníro  ruido.) 

MI  Señora.:. 


Yo  n 
orde 

Lo  qoe  iba  ja  tomiiariilo. 

SaU  CASANDRA ,  duqueía. 


í  Qné  hacéis  tan  solos  etitrambosf 

COSCORRÓN. 

Hemos  urdido  una  tela. 

Un  Teslido  hemos  corlado, 
Hase  aforrado  en  lo  mismo 
¥  jra  se  estaba  acabando. 
Porque  jo  lo  abotonaba 
Vesia  le  estaba  ojalando* 


Ven .  aaveli. 

CLATSLit. 

ik  dónde  vamos? 

COSCORRÓN. 

A  empezar  i  murmurar. 
No  puedo  ja. 

COSCORRÓN. 

Por  san  Pablo. 
(Jue  me  has  de  escucbar  por  Tuerza 
(I  que ,  de  hacer  lo  contrario. 
Te  has  devolicr  i  llevar 
Todo  cuanto  has  mormurado 
{Vanie.) 


^Supuestoquejasebanido, 
La  puerta  del  jardin  abro , 
Pues  f t  desde  estotra  reja , 


Ll^t,  Infante,  j  en  mis  braios... 

tLUA^IDRO. 

Cierra,  cierra  ese  posti|{0. 


ALElÁflDIO. 

Déjame. 

aiisaaitií, 
i  Pues  qoéarobanso. 
Qué  enojo ,  qué  suspensión 
De  ti  te  enajena  tanto. 
Que  Di  te  Tes  en  mis  ojos. 
Ni  descansas  en  mis  braiosT 
1  Apenas  iver  ¡ajDios! 
Nuestras  dos  almas  juntamos 
Al  tálamo  de  himeneo: 
Apenas  con  amor  casto 
Te  di  la  mano  de  esposa , 

Y  hoy  k  mis  ojos  trocado , 
Vas  reduciendo  en  despegos 
Los  qoe  ajer  Dieron  baUgos? 
(Pásate  de  ser  mi  esposo? 
btlo,  Alejandro,  habla  claro; 
Pero  esto  no  puede  ser, 

I'ues  cuando  ¡aj  desdichas!  cuando 

Suceda  por  mujer  propia , 

Que  debieras  he  pensado , 

Ya  que  á  aborrecer  me  llegues 

Siquiera  disimularlo; 

Si  es  porque  Infante  naciste  I 

Si  no  te  excedo,  te  igualo. 

Que  el  sol ,  planeta  major , 

Lo  es  ti  rubricando  en  rajos. 

Ui  padre  fuó  el  duque  Urbloo, 

Y  en  el  sarraceno  campo 
Por  la  defensa  del  tnjo 
Tantos  triunfos  dio  i  snbraio. 
Que  cansada  ja  la  muerte 

De  llevar  tantos  paganos , 
Hatóá  mi  padre  de  oficio. 
Diciendo  aícampo  contrarío. 
Si  á  este  dejo  que  os  dé  muerte , 
No  he  do  entenderme  con  tantos. 
¿Temes,  di,  que  el  Rej,  tu  padre, 
Alcance  que  te  has  casado? 
Sólo  los  Oes  lo  sabemos , 

Y  el  Duque ,  i  quien  has  ftado 
El  alma  de  este  secreto. 

No  te  receles ,  qoe  cuando 
Tu  padre  llegue  á saberlo, 
Podrí,  cruel  j  arrojado , 
Castigarte  inobediente, 
Uas  no  culparte  indignado. 
¿No  me  mirast  no  me  matos ; 
jNo  te  debe  mi  agasajo 
Siquiera  que  me  respondas? 
Cuenta ,  cuenta  tus  cuidados. 
Que  si  son  muchos,  SeBor, 
Mejor  te  ha  de  ser  eontarios* 
Porque  se  gastan  las  penas 
Entre  la  lengua  j  el  labio ; 
Acal>a,  por  Dios,  esposo. 
lOEiiNiino. 
Casandra ,  si  no  he  contado 
De  mis  recelos  la  causa. 
Es  porque  son  tan  exlrabot 
Que  no  tengo  otro  consuelo 
Sino  el  que  en  decirlos  hallo, 

Y  si  los  oigo,  es  mnj  derto 
Que  be  de  empelar  i  llorarlos, 
Pero  ahora  con  pensar 

Que  he  de  lener  aquel  rato 
Ue  consuelo  en  reterirlos , 
Con  mks  paciencia  ios  paso ; 
Pero  en  pasando  el  coosnelo 
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MiDgQitt  templania  affa»rdo. 
Que  moriré  de  sentirlos 
Ya  que  viva  de  contarlos. 

CASAHOaA. 

Pues  repártelos  coomiso , 
Yo  los  lloraré  escachados « 
Tü  á  mi  me  consolarás 
Por  ver  que  los  voy  llorando , 

Y  cumpliremos  á  un  tiempo 
Con  los  males  en  llorarlos , 
Con  el  amor  en  decirlos, 

Y  asi  bailaremos  entrambos 
El  consuelo  en  la  desdicha 

Y  la  templanza  en  el  llanto. 

ALBJAlfDBO. 

Allá  ya  voy  á  enternecerle. 

GASAFCOEA. 

Cuéntalos  presto,  Alejandro, 
Uue  no  haorás  menester  mucho. 
Que  ya  se  están  asomando 
A  m¡3  ojos  mis  suspiros 
Eii  lágrimas  congelados. 
Que  las  lágrimas  son  penas 
Que  por  el  alma  buscaron 
La  lengua  que  las  pronuncie, 

Y  por  no  acertar  el  labio 
Resolvieron  en  aljófar 
Cuanto  en  fuego  congelaron. 

ALEJAIIDBO. 

Dfgote ,  pues,  que  esta  noche , 
Apenas  oel  lecho  casto 

Y  de  tu  amor  me  aparté 
Sin  sentirme  tus  criados. 
Cuando  á  cumplir  con  mi  padre 
Vuelvo ,  Casandra ,  á  palacio. 
Segunda  vez  me  desnudo, 
A  otro  tálamo  me  llamo , 
Bien  que  el  tuyo  fué  de  amor 

Y  estotro  fué  de  cuidados; 
Duérmeme ,  no  me  dormí , 
Porque  el  sueno  es  un  ensayo 
üe  cada  día ,  en  que  todos 
La  muerte  representamos, 

Y  aun  es  paso  que  se  yerra 
Con  estar  lan  ensayado ; 
Sueño,  pues,  que  mal  herido 
Del  acero  de  mi  hermano , 
Anegaba  mis  suspiros 
Entre  mi  sangre  y  mi  llanto. 
Soñando ,  la  espada  empuño 

Y  dormido  me  levanto, 
Despierto  y  no  desperté, 
Pues  con  estar  levantado , 
Fué  tanta  la  aprehensión 
De  aquel  confuso  letargo , 
Que  con  verme  en  pié  y  despierto 
Dudé  por  muy  grande  rato 
Si  era  sueño  el  verme  libre 

O  era  verdad  lo  soñado. 
Vístome ;  salgo  á  la  sala ; 
Busco  á  Rugero...  ¿  Llamaron? 

(Liaman.) 

CASAPTDRA. 

Si ,  esposo. 

ALEJANDRO. 

¿Quién  podrá  ser. 
Que  sin  llave  se  haya  entrado 
Hasta  el  jardin? 

GASAnOBA. 

Será  el  Duque , 
A  quien  una  llave  he  dado 
Para  que  entre  á  cualquier  hora. 

ALEJANOBO. 

Pues  ábrele. 

CASANDBA. 

Ya  le  abro. 


NO  HAY  SER  PADRE  SIENDO  REY. 
Sale  EL  DUQUE ,  turbado. 

DOQOB. 

\  Infante  I  i  Duquesa  hermosa. . . 

ALUANOBO. 

Federico,  ¿qué cuidados... 

CASAHBBA 

¿Qué  desdichas... 

ALBJANDBO. 

¿Qué  suceso... 

CASANDBA. 

¿Qué  fortuna... 

ALBJAIfDBO. 

¿Qué  fracaso... 

DOQOB. 

Excusad  el  preguntarme, 
Puesto  que  ya  roe  adelanto, 

Y  escachad  á  lo  que  vengo. 

ALBJAIIDBO. 

Prosigue,  ya  te  escuchamos. 

DOQDE. 

Ya  te  acuerdas  que  el  principe  Rugero, 
Tu  hermano,  vengativo,  cruel ,  y  fiero, 
Esta  mañana  se  enojó  conmigo  ;| 

Y  tú ,  como  mi  amigo. 
Te  pusiste  á  mi  lado; 

Y  que  Rugero,  el  principe,  enojado, 
Tü  leal  y  piadoso  y  él  severo. 
Quiso  indignar  la  mano  y  tü  el  acero; 
Que  el  Rey  salió  á  este  punto, 
Que  él  quedó  más  airado  v  tü  difunto; 
Que  porque  diste  causa  a  tal  exceso 
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O  huyeron  de  temor  ó  de  respeto, 
Tan  sano  y  con  afectos  diferentes. 
Que  el  vafor  no  repara  en  accidentes. 
Que  al  Principe  premió  v  á  sus  criados, 

Y  con  la  guarda  á  los  demás  culpados 
Puso  en  prisión  la  causa  averiguando; 
Entró  luego  á  tu  cuarto,  y  no  te  hallan- 
Corno  en  el  te  dejó  primero  preso,  [do, 
Sintió  la  inobediencia ,  no  el  exceso; 

Y  aun  pensando  que  fueras  el  culpado 
Del  suceso  pasado, 

Por  no  hallarte  obediente  subió  á  tanto 
El  sentimiento,  que  pasó  á  ser  llanto; 

Y  como  entre  decrépitas  y  airadas 
Destilaba  las  lágrimas  cansadas , 
Dio  con  nuevos  despojos 
Parasismos  de  aljófar  á  sus  ojos, 

Y  helándose  sus  lágrimas,  si  ufanas, 
Naciendo  perlas ,  acabaron  canas: 

Y  mandando  que  todos  te  buscasen, 

Y  puesto  que  te  hallasen , 

A  una  torre  te  lleven  al  momento. 
Quizá  por  dar  al  Príncipe  escarmiento, 
O  porque  la  prisión  has  quebrantado, 
Oporque  piensa  el  Heyque  has  provo- 
A  ttis  ami];os,  y  por  eso  huíste,  [cado 
Aquí ,  Señor,  en  tí  tu  honor  consiste, 

Y  aun  lo  más  que  tu  crédito  interesa. 
Si  estimas  á  tu  esposa ,  la  Duquesa, 
Huye  del  Rey  la  ira ,  pues  infiero  [ro 
Que  por  mostrar  que  es  rectoyjusticie^ 
Ha  de  estrenar  en  tí  el  primer  castigo. 
Tu  vasallo  soy  siempre,  y  soy  tu  ami^o; 
Cuerdo  eres,  sabio  el  Rey;  tu,  pues,  in- 

[fiere 


Dentro  en  mi  cuarto  te  mandó  estar  pre-  Que  se  castiga  más  loque  se  quiere , 

[so.   Yen  el  rigor  contemplo  [pío; 


También  lo  supe  yo,  no  pues  te  espante 

Quen  en  caso  semejante. 

Cuando  atenciones  á  mi  voz  conquisto, 

Te  refiera  otra  vez  lo  que  tü  has  visto. 

Que  para  referir  penas  tan  fieras 

Es  preciso  acordarte  las  primeras. 

Apenas  con  el  alma  recelosa 

Esta  noche  veniste  á  ver  tu  esposa, 

Cuando  en  Palacio,  de  tu  amor  llevados. 

Señores,  oficiales  y  criados. 

En  la  antesala  juntos , 

Verdaderos  retratos  ó  trasuntos 

De  unión  y  confianza , 

Cada  cual  por  su  enojo  se  abalanza 

A  abonar  tu  lealtad,  culpar  tu  hermano, 

Llamándote  obediente  y  á  él  tirano. 

Cuando  al  lance  primero, 

Los  parciales  y  amigos  de  Rugero, 

Queriendo á  su  Señor  mostrarse  fieles. 

Aunque  pocos,  por  suyos  muy  crueles, 

Sin  aguardar  razones  por  cansadas, 

RemUen  la  venganza  á  las  espadas. 

Sea  por  lisonjeros  ó  leales. 

¿No  suele  verse  en  unas  fiestas  reales 

Todo  un  vulgo  arrojarse  á  los  aceros, 

Y  ocasionados  todos,  todos  fieros , 
Sin  saber  con  quien  riñen  indignados, 
Mucho  más  que  ofendidos  irritados, 
Aunquesu  mismo  empeño  los  disculpa 
Buscarse  la  venganza  sin  la  culpa , 

Y  que  al  mismo  concurso  desta  gente 
Llega  un  toro  atrevido  é  impaciente. 


Que  no  hay  desdicha  como  ser  ejem- 
Aqui  te  han  de  buscar,  puesto  que  es 

[fama 

§ue  es  Casandra,  no  dueño,  sino  dama; 
si  te  prenden ,  pierdes  á  tu  esposa; 
No  te  des  á  la  plebe  maliciosa, 
Que  se  toma  licencia 
De  reducir  á  culpa  la  inocencia ; 
Huye  aquesta  prisión,  que  en  esta  par  te 
Ha  de  querer  el  Rey  asegurarle 
Y  tenerte  guardado 
Si  el  Príncipe  contigo  está  indignado. 
Un  caballo  te  traigo,  hijo  del  viento, 
Poca  esfera  á  su  curso  un  elemento, 
A  Belflor,  villa  mia. 
Te  puede  trasladar  antes  del  día. 
Tu  amigo  soy,  y  no  soy  lisonjero;  [ro, 
Quiéroteamígo, aunque  señur  te  quie- 
\  si  no  te  parece  que  he  acertado, 
En  tu  defensa  siempre,  y  á  tu  lado 
Como  debo,  arrojado é  impaciente. 
Ya  cuerdo,  ya  advertido,  ya  impacien« 

[te, 
Ya  exponiendo  la  honra,  ^a  la  vida, 
O  en  pedazos  el  alma  dividida , 
O  entero  mi  valor  para  ayudarte, 
O  dispuesto  mi  ingenio  á  aconsejarte, 
He  de  ser  siempre  quien  le  ayude  en 

[guerra, 
Quien  te  acompañe  en  mar,  imite  en 

[tierra, 
Síj^a  en  el  monte,  busque  en  el  poblado, 


Y  sin  que  de  sus  ímpetus  se  espante  Porque  he  nacido  honrado; 


juega  Ha  media  luna  por  montante , 
Y  derribando  sus  altivos  cuellos , 
Los  mete  en  paz  para  reñir  con  ellos? 
Rugero,  ansí  atrevido,  ansí  arrojado, 
Los  divide  cruel  y  denodado; 
Al  que  del  otro  acero  le  apartaba. 
Más  presto  entre  su  sangre  le  apuraba; 
Tanto,  que  el  que  se  halló  con  nueva 

[suerte, 
Se  apartó  de  una  muerte  á  la  otra 

[muerte. 
Sale  tu  padre,  y  todos,  en  efeto , 


Y  sobre  ser  honrado  otra  vez  digo. 
Que  aunque  soy  lu  vasallo,  soy  tu  anii- 

[go 
{Pone  un  lienzo  Casandra  en  los  ojos,) 

ALEJANDRO. 

Mucho  debo  á  mi  valor, 
Pues  en  ocasión  igual , 
Siendo  el  mayor  este  mal 
Aun  le  esperaba  mayor. 
iOh  pena !  templa  el  rigor 
Con  que  mi  suerte  alropellas  t 


S  ESCOGIUAS  DE  tON  fRANCISCO  1 
V  de  la  imor  gozarís, 
Pues  eBlo  inipoi'ta  i  los  dos. 


anor, 
nil? 


ip.) 

de  bacerT 


Quédale,  eqiosa,  cod  Dios. 
(Apártate  y  vuelve  ¡a  cara.) 

CAMItDKA. 

Veu,  Alejandro,  i  le  tas? 
SiD  tai  brazos  no  me  iré. 


i  Por  qué í 


Vatifae  ti  ■¡o  le  troqué 

'Jd  almt  i  otra  alma  en  qne  ranero, 

>í  las  juiílaiDus.  inüero 

}ue  no  se  liin  de  conocer, 
V  ansí  se  pueden  Tatver 
Adonde  estaban  primero. 


Ven,  Duque. 

Vamos ,  Setior, 
Que  atli  el  caballo  te  espvra. 


¿Baj  má>  mal? 

GtSANMA. 

jPeuamistlcTa? 


^His  tormento? 

ClMHDRIt. 

íHásdoIorf 

AUUAilDRO. 

Conmigo  queda  Dn  leinor. 


Coniuigo  lleTO  un  recelo. 

ALEJAnDIlO. 

NieTo  soy. 


Toda  soy  hielo. 
iQué  sobresaltos! 


VuélTamael  cielo  á  la  cielo. 
JOENADA  SEGUNDA. 
5aton  RUGERO  t  ROBERTO. 
Vo  le  tengo  de  matar. 
jAI  Duque?  ¿Por  qué  04»slonT 

No  eiamineis  la  razón 
Si  sabéis  lo  que  es  amar. 

jSabes  la  dama  que  adoro? 

Dudo  tu  conslanle  amor. 
iNo  te  he  dicho  mi  dolor? 
Tu  Incendio  y  tu  amor  Ignoro. 


BOCHO. 

outé  yo 
qne  rae  trae  lan  sin  mi  T 

¿Qne  al  Daqoe  aborreces?  SL 

Y  por  qué  es  la  cansa? 


Diré  lo  mis  qne  pndiere. 

Prosigue ,  Sefior. 

■DCno. 
Escucba : 
Era  del  día  la  estación  ardiente , 
El  sol  iba  ü  anegarse  en  Occidente, 
Cuando  sigo  en  el  monie  dilatado 
El  espin  de  saplas  coronado, 
Con  el  venablo  fuerte, 
Él«eatropel!a  por  su  propia  mnerle; 
Vo  en  el  bruto  atrevido  me  abalanzo. 
Va  lepierdoenlasrainas.yalealcaou; 

V  perseguido  del  impulso  mío. 
Pide  socorro  a  la  piedad  de  uo  rio; 
Arrájase  al  cristal  precipitado 
Entre  sus  verdes  ovas  anegado ; 
Porque  i  sn  vida  su  temorno  estorbe, 
Sangre  escupe  al  cristal  que  otra  ves 

Salir  quiere  oira  vez  hasta  la  orilla: 

Yo,  muralla,  en  la  silla 

Le  aguardo,  y  como  mira  que  le  espere 

De  temor  se  reduce  i  lo  primero  ; 

Fuese  i  fondo;  masyo  que  le  ameDaio, 

Con  el  impulso  roe  quedé  en  el  brazo; 

Él  agoniza  entre  el  cristal  que  ocupa; 

Espumas  bebe  y  remolinos  chupa , 

Hasta  qne  de  coraje 

De  las  arenas  levaalú  un  plumaje , 

V  agonizando  con  l.i  rabia  muda 

La  muerte  bebe ,  y  lo  qne  bebe  snda; 
Vo,  pues ,  qne  en  la  quietud  de  los  cris- 
Coooci  desa  muerte  las  seDales,[iales 
Desocupo  la  silla , 

V  llimome  al  descanso  de  la  orilla ; 
Alo  el  caballo  á  un  roble,  que  copado. 
Sirvió  de  palielton  k  un  verde  prado 
Que  las  orillas  de  verdor  estrena ; 
Vuelvo  los  ojos ,  y  hallo  en  la  arena 
Ficjlmente  eslampadas 
Brevesya.  grandes  va,  mucbaspisadas: 
Con  los  ojos  las  mido  y  desígnalo, 
Pemeniles  y  humanas  las  señalo, 

V  de  curioso,  en  contusiones  tamas, 
Me  segal  por  el  rastro  de  las  plantas. 
Sirviéndome  de  empeño, 

Entre  oirás,  la  señal  deun  pié  pequeao 

?ue  al  nioTlmlento  de  la  arena  fría , 
al  vez  enire  ella  propia  se  escondía, 

V  tal  le  aparté  el  vteiilo  con  decoro 
Para  ensf  fiarse  más  el  marco  de  oro; 
Volle  siguiendo  entre  la  playa  (ria, 

V  con  dejarte  airas  mis  le  seguía; 
Llego  i  na  prado,  y  la  estampa  se  me 

[pierde, 
Ymurió  mi  esperanza  entre  lo  verde; 
Buscóle,  y  le  dudaba, 
No  le  hallaba  en  la  yerbay  le  pisaba. 
Torno  &  encontrar  la  estampa  en  el  are- 
Reeucito  la  pena;  [oa, 

Slgole , suspendidos 
Entre  la  vista  los  demás  sentidos; 
Uigo  hablar  en  la  orilla  crlstaUítit 
itecitome  1  una  una  tan  vedna 
At  rio  que  le  daba  más  sonoro 
Plata  «n  cristal  y  en  las  arenas  ora 


Que  desUlftbi  de  susTenu  njas; 

Y  afiadieodo  mis  ojosa  las  hojas  [ya... 
Miré,  porque  mejor  mi  amor  se  argo- 
Oye  lo  que  miré,  por  vida  tuya :  [sas. 
Doradas  de  uo  taray,  grandes  y  hermo- 
Peudian  de  listones  cinco  rosas , 

Tan  ala  vista  bellas, 

Que  el  cielo  verde  las  dudaba  estrellas; 

Y  fijo  en  las  cortesas ,  rudas  antes, 
Un  clavo  coronado  de  diamantes; 

Y  pendiente  Umbien  de  la  corona 
Por  una  trenca  blanca  una  valona , 
Que  tanto  cristal  bebe 

Que  al  aire  le  tiró  punUsde  nieve; 
Una  cota  despojo  era  del  viento. 
Si  de  un  cielo  fué  antes  de  ornamento. 
¿Veis,  me  dijo,  que  al  aire  me  provoca? 
Pues  antes  fui  muralla  de  una  roca, 
Si  en  aguas  vuela  al  rio,  ó  si  se  pierde 
Con  guarniciones  de  su  esmalte  verde, 
Aquí  con  más  decoro  y  maravilla, 
En  aguas  se  anegó  toda  la  oriila 
Bscureciendo  arenas  k  millares. 
Que  como  eran  asules ,  eran  mares » 

Y  como  airado  el  rio  se  enarbola , 
Las  manchó  de  cristales  ola  á  ola. 
Estaban  hechas  unas 

De  sus  bellas  colunas 
Al  lazo  estrecho  de  dos  tígas  breve 
Dos  fundas  de  carmín  y  dos  de  nieve. 
De  ámbar  y  cordobán  la  arena  pura 
Las  dos  basas  guardó  desta  hermosura, 
Que  adornadas  de  dos  flores  hermosas 
Por  breves  las  cubrían  las  dos  rosas; 
Miré  la  cárcel  de  su  pié  pequeño, 
Medile  á  las  señales  de  mí  empeño, 

Y  bailé  que  era  el  imau  de  mi  venida. 
Requiero  el  dueño  el  alma  repartida, 
Todos  los  ojos  dejo  á  la  ribera, 

Y  vil  a  entre  el  cristal  desta  manera. 
Guardaban  la  hermosura  que  recata 
Dos  criadas  en  túnicas  de  plata, 

Y  por  quererse  traducir  al  bielo, 
Velo  de  caza  puso  al  blanco  cielo 
Por  cuyos  ojos  de  su  espado  breve 
Asomándose  andaba  alguna  nieve. 
Sentado  en  el  arena  en  gloria  tanta, 
Corrió  el  cristal  rondando  su  garganta, 

Y  con  correr  al  verla  suspendido. 
El  que  corría  se  anedó  corrido. 
Iba  por  la  campana  dilatada 
Toda  el  agua  nevada , 

Que  como  de  la  nieve  había  venido 
Llevaba  lo  que  había  derretido; 
El  cabello  que  al  aire  se  esparcía 
Anegado  en  si  mismo  se  perdía, 

Y  con  estar  del  cuello  abajo  cculia 
Entre  el  cristal  que  su  marfil  sepulta, 
Corrió  en  lasonda8,que  el  cuhello  atas- 
De  la  garganta  arrN)a  la  borrasca ;  [ca. 
Cortó  el  cristal  con  apacibles  lazos, 

Y  fabricando  remos  en  los  brazos. 
Batel  de  nieve  errante  al  cristal  bello 
Para  la  vela  descogió  el  cabello; 
Vuelve  á  la  orilla  y  toda  se  recata, 

Y  aferrando  dos  áncoras  de  plata 
En  el  rio,  azul  cielo,  siendo  astro. 
Hizo  salva  á  la  oriila  de  alabastro; 
Saludáronla  todas  sus  criadas ,  [gadas 

Y  á  un  pabellón  de  Holanda  ya  eutre- 
La  reciben  sirenas, 

Y  yo  en  las  ramas  la  examino  apenas, 
Cuando  para  mirar  deidad  tan  rara 
Solté  la  vista  y  recaté  la  cara; 
Sirenas  nubes  guardan  este  cielo. 
Sólo  la  vi  el  semblante,  todo  hielo, 

Y  escltia  de  jazmín  al  recogerla. 
Con  la  boca  tirita  perla  á  perla; 

Por  el  cabello  y  por  el  rostro  iguales. 
Fué  sudando  cristales . 
Que  porque  de  perderlos  no  se  enoje 
La  onda  que  la  ei^'uga  los  recoge; 


NO  HAY  SER  PADRE  SIENDO  REY. 

Vístese  ya ,  cobrada  de  so  fuego, 
Entra  en  un  coche,  yo  la  sigo  ciego, 
Piérdela  de  los  oíos  con  la  noche. 
Vuelvo  por  mi  caDallo,  sigo  el  coche. 
Entra  en  su  casa  y  el  efecto  cesa ; 
Supe  que  era  Casandra,  la  duquesa; 
Galanteóla  siempre,  sirvo  amante; 
Desprecíame  galán,  niega  constante; 
El  duque  Federico  entra  en  su  casa, 
Arde  mi  amor,  y  ardiendo,  el  pecho 

[abrasa; 

El  Duque  con  mi  padre  me  persigue. 
Él  visiu  á  Casandra,  en  que  se  sigue 
De  dos  enojos  un  castigo  mío; 
Sin  libertad  estoy,  sin  albedrio, 
Poruña  parteel  Duque  me  ha  injuriado, 
Por  otra  estoy  celoso  y  indignado; 
Si  la  muerte  le  doy,  pierdo  á  mi  dama; 
Si  le  dejo  servir,  arde  esta  llama; 
Con  su  vida  mis  dichas  aventuro. 
Con  so  muerte  mis  penas  aseguro. 
Hallóme  enamorado. 
Mi  padre  está  indignado, 
Mi  hermano  por  mi  causa  vive  ausente. 
El  Rey  es  impaciente , 
Yo  le  tengo  irritado,  es  justiciero^ 
Si  sufro  este  desprecio,  amante  muero; 
Esto  me  trae  suspenso,  airado  v  triste. 
Dame  el  consejo  tú,  pues  le  ofreciste. 

ROBERTO. 

Tan  atento  me  has  tenido. 
Que  me  debes  por  atento 
Lo  que  á  ti  por  lo  que  cuentas 
Siendo  mi  Señor,  te  debo; 
Pero  di,  ¿por  qué  aborreces 
Tanto  á  tu  hermano,  supuesto 
Que  es  el  duque  Federico 
Quien  ocasiona  tus  celos? 
Ocho  días  han  pasado 
Después  que  airado  y  soberbio 
Ocasionaste  la  riña 
Dentro  en  Palacio,  y  en  ellos. 
Ni  el  Infante  ha  parecido, 
Ni  el  Rey,  tu  padre,  ha  resuelto, 
Temiendo  tu  condición. 
Dejarte  en  tu  cuarto  preso. 
La  vida  pasa  llorando. 
Tan  lastimoso  y  tan  viejo. 
Que  hace  del  llanto  congoja 

Y  hace  del  gozo  sosiego. 
Busca  á  tu  hermano.  Señor, 

Y  olvida  esos  celos  necios; 
Dile  al  Duque  tus  cuidados. 
Mándale  ocultar  su  incendio, 
Dile  que  deje  á  Casandra, 
Hazle  fallar  á  su  cielo. 

Que  en  él  no  es  culpa  el  amar 
Si  en  ti  el  no  mandarle  es  yerro, 

Y  puede  no  ser  verdad. 

RUGERO. 

No  puede ;  porque  supuesto 
Que  le  veo  entrar  de  noche , 
Ni  á  las  dudas  me  consiento, 
Ni  do  los  celos  me  aparto, 
Ni  á  las  sospechas  me  niego, 
Que  lo  que  mira  un  sentido 
No  lo  ba  de  negar  un  pecho. 
¡Ay,  Roberto!  si  yo  hallara 
Para  apagar  este  fuego 
Quien  me  escondiera  en  su  casa... 
Viven  los  bcrmosos  cíelos , 
Que  encargara  á  la  violencia 
Lo  que  no  ha  podido  el  ruego ; 
Mas  yo... 

Sale  COSCORRÓN 

COSCORRÓN. 

Ya  le  di  el  papel; 
A  casa  otra  vez  me  vuelvo ; 
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Pero  Rogero  está  aquí , 

{Hace  qus  ie  va.) 

Y  no  me  hallo  con  Rngeros. 

RU6RR0. 

i  Quién  es? 

COSCORRÓN. 

{Áp.  Él  me  ha  visto  ya; 
Vive  Cristo,  que  le  temo, 

Y  hago  muy  bien.)  Ego  sum, 

RUGERO. 

iQuién? 

COSCORRÓN. 

Un  indigno  escudero 
De  la  duquesa  Casandra ; 
Llevaba  un  poco  de  miedo, 

Y  ibale  á  dejar  á  casa. 

ROBERTO. 

Pues  no  le  llevéis.  {Áp,  Hoy  pienso 
Conseguir  esta  intención , 
Pues  me  da  ocasión  el  cielo.) 
¿Comeos  llamáis? 

COSCORRÓN. 

Coscorrón. 

RUGERO. 

4De  dónde  venís? 

COSCORRÓN. 

Yo vengo 
De  donde  su  alteza  mande. 
(Dicen ,  que  el  dicho  Rugero 
Por  quítame  allá  esa  paja 
Despacha  un  hombre  á  las  ciento.)    * 
Señor,  de  dar  un  papel 
Al  Rey,  vuestro  padre,  llego, 
De  Casandra,  mi  Señora. 

RCGERO. 

Vete  allá  fuera ,  Roberto. 

COSCORRÓN.  {Ap.) 

iQué querrá  conmigo  á  solas? 
Que  rae  ha  de  pegar,  sospecho. 
Seis  pares  de  nombres  míos. 

RUGERO. 

¿Coscorrón? 

COSCORRÓN. 

¿Señor? 

RUGERO. 

Yo  quiero 
Preguntaros... 

COSCORRÓN.  (ApJ) 
Ya  me  animo. 

RUGERO. 

Queme  digáis... 

COSCORRÓN,  (^p.) 

Ya  me  aliento. 

RUGERO. 

Si  el  Duque  quiere  á  Casandra. 

COSCORRÓN. 

Yo  no  sé  su  pensamiento; 
Mas  pienso  que  no  le  quiere , 
Pues  todo  es  cosa  de  cuento; 
Porque  los  dos  cuiuido  muclíO 
Esláu  como  unos  guil^uoros 
Hablando  cinco  ó  seis  boias 
Cada  noclie,  y  salen  luego 
Klla  un  poco  más  contenta, 

Y  él  un  poco  descontento. 

RUGERO. 

Tú  has  de  hacer  por  mí  una  cosa ; 
Aguarda  en  el  aposento 
De  Casandra  aquesta  noche ; 

Y  si  lo  haces,  te  prometo 

{Saca  un  bolsillo.) 
Mil  escudos  que  hay  en  oro 
En  este  bolsillo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DB  HOJAS. 
acoMon.  Siendo  iraiilor por  mis  obras  Vía  opinión  i  mí  hODOr; 

Quedo,  Sei'éfaidalgo  por  mis  hechos.  (Vate.)    Hasta  que  el  Duque ,  obligado, 

e  reprima  Porque  dentro  no  te  halle 

■     -  '■-■—  "■  '"■'■  '  -  «.cmiti.  Desde  an  balcón  i  la  calle 

Cuatro  noches  se  ha  arrojado. 
81  al  Principe  no  desdeño. 
Siendo  eu  hermano  rol  esposo. 
Cnanto  él  obra  riguroso 
Tanto  mi  fama  despeño. 


te  debo. 
snaoB.  (4p.) 
e  su  hermano 
las  00  quiero 

>  los  acepto, 


:udos  demos, 
la  quiero. 

lUGgBO. 


el  nta  demonios, 

{TOmalot.) 
■a  del  iiiDerno, 


o  intento 


lohatreros 
cieno  amigo 
nbre  el  diniTO, 
líos  mismos. ) 

IDCBBO. 


dooBcio! 
ides,  caballeros: 
■TOS  solos 
sudacñü: 
tilo  de  Judas , 
era  bermejo; 
\  los  doce 
provecho ; 
urey 
irlo  dello; 

I  sus  Pares 
eymesmo; 
que  me  ensena 
migús  niego, 

de  dueño  liasLa 

sillo  llevo 

e  i  comprarla? 

ra  que  el  provecho. 


Satén  CLÁVELA  v  CASANDKA. 

CLATELl. 

Todo  es  sentir;  llorar. 
Todo  penar  <r  morir; 

■"s  qué  le  sirve  el  vivir 

lio  le  sabes  templar! 

ícete  con  mis  templanza, 

11  tan  prolijo  tormenta, 
Hi  descartes  la  contento 
Hi  desprecies  tu  esperania. 
Si  Lu  esposo  no  ha  venido. 
No  le  des  á  temor  tanto, 

V  entre  el  silencio  y  el  llanto 
Sirva  la  voz  de  sentido ; 

mes  no  es  tan  larga  auEeocia, 
_   e  haces  en  tan  llera  calma 
Todas  lae  potencia;  alma, 

V  toda  el  alma  dolencia ; 
No  destiles  los  cristales 
En  derretidos  despojos , 
M  quieras  dar  i  tus  ojos 
Todo  el  peso  de  tas  mates ; 
tlatila ,  parque  no  es  razan ; 

Di  tus  penas ,  porque  es  mengua 
Quitar  el  oso  a  la  icngna 
Por  dirsele  al  corazón. 

CÁSAHDRÁ. 

Como  no  sabes ,  Clávela, 
Aunque  mi  amor  lo  pregona. 
El  fuego  qac  me  apásioua. 
La  llama  aue  me  desvela , 
La  desdicoa  que  me  orende , 
Kl  pesar  que  me  |iruvoca, 
La  duda  que  me  equívoca, 

V  el  temor  nue  me  suspende ; 
Kf  mal  que  llego  á  inferir. 

El  bien  que  llego  á  dudar, 

¡Piensas  que  se  puede  hablar 

Lo  que  se  puede  sentir? 

No  es  cuidado  aquel  cuidado 

Que  puedL;  ser  difinido: 

Mal  que  vive  bien  senlido 

No  se  declara  en  lo  hablado. 

Vo,  pues,  cuando  llegue  i  liabtarle. 


10  he  di 


icirle , 


I    Serí  mejor  reprimirle 
no  saber  explicarle. 

Va  be  sabido  que  es  tu  esposo, 

V  que  esii  ausente  el  Inrante ; 

Sé  que  le  adoras  amonte , 

V  él  corresponde  amoroso; 

V  aun  sé  que  llave  ha  llevado 
Con  que  pueda  eolrarie  i  ver 
"'  -e  arrojare  i  volver 

erte  determinado. 


algunc 


Que  por  mayor  le  be  sentido. 
Siendo  el  que  lloro  el  mayor, 
Rugero  ha  dado  en  quererme. 
Servirme  y  soliciiarme, 

¡e  inclina  a  pretenderme; 

Y  no  excusaudo  la  nota- 
ron que  en  servirme  se  emplea , 
l)c  día  me  galantea 

Y  de  noche  me  alborola ; 
Si  el  Duque  me  viene  i  ver 

Y  á  consolarme  en  mi  ausencia , 
Él  vestido  de  imprudencia , 
Todo  entregado  al  poder. 
Con  el  celosa  rigor 

Entre  sus  dudas  Inciertas , 
pe  el  decoro  a  mis  puertas 


Vtídi 

Decirle  que  es  mi  narldo, 

Se  ha  de  volver  ofendido 

A  irritar  su  padre  el  Rey ; 

Porque  aunque  es  tal  mi  nobleía 

"le  iguala  i  la  majestad , 

)  pásala  calidad 

ir  plaza  de  la  grandeu. 

constante  y  valerosa 
Resistir  quiero  so  llama , 
Cuanto  desquito  i  mi  fama 
Cnrgo  a  una  opinión  dudosa; 

" mo  en  él  no  es  terdad 

r  que  hace  violento, 

^unca  olvidará  el  intento 
3  quiere  por  vanidad, 
lerie.queyomeveo 
;l  Infaute  casada, 

.  .  I  hermano  conquistada. 
Poco  seguro  mi  empleo; 

'"' lo  en  el  resistirlo, 

a  para  esperarlo. 

Sin  lengua  para  contarlo. 
Sin  fuerzas  para  sufrirlo. 

¿Pues  qué  remedio  has  bailado 
Para  pena  tan  cruel? 

cAsufvaA. 
■ibl  un  papel 

.  _  .alebedado 

Del  intento  de  Ragero; 

y  aunque  enfermo,  he  iiresumido, 

Que  si  el  Key  le  ha  recibido. 

Ha  de  venir,  como  espero. 

Esta  noche  i  castigar 

Su  inlencion  soberbia  y  llera. 

Tú  ahora  vete  allá  fuera ; 

Déjame  conmigo  esur. 

Llégame  uiu  silla  aquL 

Va  la  tienes  prevenida, 

CjtSlNDRIt. 

¿De  qué  me  sirve  la  vida 

3¡la  he  de  pasar  sin  mi?     [Slánlaa. 


SI  alma  con  novedad , 

Que  ea  también  la  soledad 

Otro  campo  de  batalla. 

Ahora  que  estoy  i  solas. 

De  sospechas  asaltada. 

Con  ei  niego  en  el  cuidado, 

Conelreceloenlailatna, 

Preguntar  quiero  i  mis  peoM 

Que  hay  de  mi  esposo  en  el  alma. 

Veinte  dias  se  han  pasado 

Después  qne  amisbraiosfaita. 

Obediente  y  temeroso 

De  on  padre  que  le  amenaza , 

De  una  ira  que  le  espera. 

De  un  hermano  que  le  ultraja; 

V  apurando  esta  materia... 

Salen  RUGERO  t  COSCORRÓN, 
eteondiinioie. 


? 


COSCORKOIV. 

Aqnf  escondido  le  aguarda. 
Mas  aqaf  está ,  vive  i)ios. 

CASARDBA. 

¿Qnién  anda  en  aquella  sala? 
{Pañete  detrás  Uugero,) 

COSCORRÓN. 

Ap.  Sintióme ,  TiTeu  los  cielos.) 
O  so/t  Sefiora. 

CASARDRA. 

¿Aqof  estabas? 
COSCORRÓN.  (Turbado.) 
Si,  Señora. 

GASANDRA. 

1  Qué  te  turbas? 
¿Qué  tiemblas? 

COSCORRÓN. 

Tengo  cuartanas. 

CASANDRA. 

¿Dístele  al  Rey  el  papel? 

COSCORRÓN. 

(Ap.  Vive  el  cielo,  que  si  le  baila 
Que  me  pierdo.)  Si,  Señora. 

CASANDRA. 

¿Qué  te  dijo?  Dilo,  acaba. 
¿  De  qué  temor  te  has  modado  ? 

COSCORRÓN. 

No  tengo  otra  cosa  en  casa 
Que  mudarme. 

CASANDRA. 

Habla  de  preste- 

COSCORRÓN. 

( Ap,  á  Rugero.  Hazle  atrás,  Señor,  y  ca- 
si, Señora,  ya  le  di.  [li».) 

CASANDRA. 

¿Y  qaé  te  respondió? 

COSCORRÓN. 

Nada. 

CASANDRA. 

Con  quién  hablaste  allá  fuera 
uando  por  la  puerta  entrabas? 

COSCORRÓN. 

{Ap.  Cogióme,  por  san  Hilario.) 
Engañaste ,  que  no  hablaba. 

CASANDRA. 

iQué  hadáis? 

COSCORRÓN. 

Rezaba  recio. 

CASANDRA. 

I  Pues  rezar  quedo  no  basta? 

COSCORRÓN. 

Voy  rezando  por  mi  padre, 
Y  era  sordo. 

BOGERO.  (Ap.) 

Ya  me  causan 
Tantos  disparates  risa. 

COSCORRÓN.  (Ap.) 

¿Pues  no  66  cosa  bien  extraña 
Qne  tenga  miedo  y  doblones 
Siendo  cosas  tan  contrarias? 

CASANDRA. 

Vete  noramala  luego. 

COSCORRÓN. 

Si  haré.  ¿Dónde  es  noramala? 

CASANDRA. 

Vete  Inégo. 

COSCORRÓN. 

Luego  y  yo 
Haremos  lo  que  nos  mandas. 
(Ap.  Porque  soy  (grande  alcahuete. 
Noy  amigo  de  mis  amas 
Pero  más  de  mis  doblones, 


¿' 


NO  HAY  S£R  PADHfi  SIENDO  REY. 

Y  sabré  vender  mi  fama , 
Pero  mejor  mi  Señora 

En  las  cosas  de  importancia... 

Y  asi,  Toy  á  no  volver, 
Saltando  de  sala  en  sala, 
Como  otros  de  peña  en  peña.) 

(A  Rugero.)  Ya  te  dejo  en  la  estacada. 
Yo  cumplí  con  tus  aoblones, 
Cumple  tú  con  tu  demanda , 

Y  encomiéndate  á  Tarquino, 
En  prometer  no  haya  falta , 

Y  si  pudieres  echar 

Un  lagrimón ,  será  cansa 
Para  conquistar  mil  Porcias; 
Dile  aauello  de  mi  alma , 
Lo  de  la  ese  y  el  clavo. 
Que  es  una  gran  circunstancia  : 
Si  pidiere  cedulita , 
Dale  tú  una  cedulaza ; 

Y  si  la  mano  de  esposo. 
Prométeselas  entrambas , 

Y  un  obispado  también, 
Que  con  esto  y  buena  maña, 
Buen  despejo  y  mal  amor. 
Oran  promesa  y  corta  pnga , 
Habremos  cumplido  entrambos 
Con  todas  lascarabanas. 

Tú  alcanzando  lo  que  intentas 

Y  yo  vendiendo  á  mi  ama.        (Vas^i.) 

RUGERO.  (Ap.) 

Si  soy  yo  quien  más  la  quiere, 
Si  ella  mi  afecto  no  paga , 

Y  si  el  Duque  es  mi  enemigo, 
Si  él  la  sirve  y  ella  le  ama , 

Si  á  mi  me  desprecia  siempre , 
Si  estoy  dentro  de  su  casa. 
No  ande  cobarde  mi  amor 
Ni  el  alma  indeterminada. 
Ella  está  en  aquesta  silla. 
No  os  echéis  á  perder,  ansias. 
No  quiere  quien  considera 
Que  el  incendio  se  profana 
Si  se  duda  la  violencia 
Donde  falta  la  esperanza ; 
Esta  luz  quiero  matar, 
Porque  hay  acciones  tan  malas, 
Que  son  para  hechas  mejores 
Que  pueden  para  miradas. 

(híata  ¡a  ¡uz.) 
Yo  me  acerco  hacia  la  silla 

CASANDRA. 

Aquí  he  sentido  pisadas, 

Y  la  luz  también  han  muerto. 
¿Si  hay  alguien  dentro  de  casa, 

(Levántase.) 
Que  mi  ofensa  solicite  ? 
Si  han  entrado  en  esta  sala  , 
Si  hay  alguien  dentro  ó  no  le  hay; 
Si  le  hay  le  evito  la  causa 
Con  entrarme  á  mi  retrete ; 
Si  no  le  bay,  no  importa  nada 
Que  me  vaya  á  recoger. 
¡Oh  qué  de  ilusiones  andan, 
Al  parecer  evidencias. 
En  penas  disimuladas  1 
Yo  me  entro  por  esta  puerta.    (Vase.) 

ROCERO.  (Ap.) 

Hacia  aaui  pienso  que  estaba ; 
Esta  es  la  silla ^  yo  llego; 
Necedad  será  obligarla . 
Que  quien  se  negó  á  la  dicha, 
No  ha  de  admitirse  á  la  infamia. 
Ya  la  tengo  en  mi  poder. 
Arda  amor,  el  fuego  arda, 

Y  acaben...  Mas ,  vive  Dios , 
Que  se  levantó  Gasandra , 
Que  fué  apariencia  mi  suerte, 

Y  fué  viento  mi  esperanza. 

{lienta  la  iüla.) 


Si,  era  esta  la  silla,  si, 
Que  no  babia  otra  en  la  cuadra ; 
Sin  duda  que  me  ha  sentido; 
Mas  no  es  posible  que  salga 
Sin  encontrarla  de  aqui ; 
A  escuras  quiero  buscarla ; 
Yo  be  errado  en  matar  la  luz ; 
Pero,  ¿quién ,  cielos ,  pensara 
Qae  me  faltara  la  noche 
Yendo  á  buscar  la  desgracia? 

SaU  ALEJANDRO  d  oscuras ,  por  la 
otra  puerta. 

ALEJANDRO. 

Ayudado  del  silencio 
Por  estas  confusas  cuadras 
A  ver  á  mi  esposa  he  entrado 
Con  la  llave  que  llevaba , 
Que  no  pude  en  veinte  dias 
venirla  á  ver ;  mas  no  tarda 
Quien  envia  los  suspiros 
Por  mensajeros  del  alma. 
Sin  luz  están  estos  cuartos; 
Mas ,  ¿dónde estará  Gasandra? 
Con  una  silla  encontré ; 
No  quisiera  alborotarla, 

(Tope  con  la  silla  y  derríbela,  y  al  rttithy 
se  llega  Rugero.) 

Ya  que  estará  recogida. 

RUGERO. 

Por  aqui  sin  duda  anda , 
Porque  derribó  la  silla , 

Y  ya  siento  las  pisadas. 

ALEJANDRO. 

Yo  la  busco  :  entrar  quisiera. 

RUGERO. 

Yo  llego  antes  que  se  vaya 
De  este  modo ;  mas ,  por  Dios , 

(Tópanse  los  dos ,  y  abrázanse.) 

Que  si  el  tacto  no  me  engaña 
Yo  be  hallado  lo  que  busqué. 

ALRJA:SDnO. 

Aun  no  he  llegado  á  mi  casa , 
Cuando  una  sombra  me  tiene 

Y  un  bulto  mudo  me  abraza. 

ROCERO. 

¡  Cielos  >  á  mi  me  detienen ! 
i  Pues  para  cuándo  se  guardan 
De  mi  osado  corazón 
Las  iras  y  las  venganzas? 
Pero  al  querer  arrojarme , 
No  sé  qué  secreta  causa 
Me  suspende  los  impulsos 

Y  el  movimiento  me  ataja. 

ALEJANDRO. 

i  Hola ,  Fabio !  ¡  hola ,  Biselo ! 
¡  Silvia !  ¡  Clávela !  ¡  Gasandra ! 

Sale  GASANDRA  con  lux. 

CASANDRA. 

¡  Cielos ,  qué  es  esto  que  miro ! 
La  sangre  distingo  helada. 
(Apártanse ,  y  empuñan  las  espadas.) 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

¡  Cielos ,  si  esta  es  ilusión , 
Oespertadme  toda  el  alma! 

Y  si  es  cierto  lo  que  miro. 
No  se  embaracen  las  ansias. 
¿Mi  hermano,  que  es  mi  enemigo, 
A  estas  horas,  y  en  la  casa 

De  mi  esposa  me  detiene? 
¿  Eila  la  color  turbada , 
Sale  á  alumbrarme  mi  ofensa? 
¿Mi  hermano  empuña  la  espada. 
Ella  neutral  se  confunde , 


COMEDIAS  ESCOfllOAS  t>F:  DOK  PRANCÍSCO  I 
Los  dos  sombras  de  oíros  dos, 
Los  dos  iJe  otros  dos  pslüiuas; 
Dad  ¡¡I  lengua  á  la  disculpa , 
Dcsempuñad  lasespadjs, 

V  lo  (jue  linblais  con  erectos 
Determinadlo  coa  candas. 
iPorijué  proranajs,  decidme, 
r^  sagrado  de  esta  caía , 
Nunca  violado  Wia  ahora  ? 
¿CdíI  inleacioDOseogaña? 
iCfíiX  impulso  os  precipila 
O  cuál  Incendio  os  amparat 
¿Un  Principe  j  un  Infante , 
Asi  i  los  decoros  fallan , 
El  uno  de  su  prudencia, 

V  el  otro  de  sn  constanciaT 
íQuién  os  ha  traido  aqoll 
Hablad;  ^a  el  silencio  basta. 
Que  no  siempre  estío  sin  colpa 
Todos  aijueNos  oue  callan. 
Príncipe .  hablad ;  tos,  Inranie , 
No  suspendáis  las  palabras , 
Satisfaceos  i  vosotros , 
Volved  ta  sangre  i  la  cara. 
Cobrad  la  voz  i  la  lengua , 
Abra  el  corazón  las  alas. 
Comuniqúese  i  los  labios 
El  seniimienio  del  alma ; 
Destilase  la  razón 
Mientras  por  el  pecho  pisa ; 
No  ande  el  agravio  dudoso 
y  la  culpa  disfrazada. 
Yo  para  conmigo  tengo 
La  disculpa  que  me  hasta; 
Para  vosotros  la  busco; 
Porqn«  no  es  bien  que  s«  vajan 
Con  el  escrúpulo  el  uno 

V  el  otro  con  la  igoorancia. 
Acabad. 

nvecRO. 
(Ap.  ¡Que quiera  el  cielo, 
leal  tiempo  de  mí  venganra, 
On  hermano  4  quien  adoro 


:Yquell  tOdoi:uiiuii>  niieiiiu 
He  contradiga  su  espada  , 
Se  oponga  su  indignación 

Y  se  arrojen  mis  palabras! 

:  Y  que  en  cualquiera  ocasión 
Le  baile  dclaole !  Eslo  basla 
Para  altear  una  sangre , 
(Jne  cuando  el  valor  se  ultraja 
El  la  paciencia  temor. 

Y  ea  el  sufrimiento  infamia. 


Mi  arrojamlento  conmigo. 
Es  mi  voluntad  quien  mancb ; 
Vive  Dios  que  he  de  sufrirlo, 

V  ahora  vuelvo  i  una  traza 
(Joe  me  ha  ofrecido  el  discurso 
Para  fingir  á  Casandra.) 
Duquesa,  yo  no  he  podido 
Negaros  que  por  las  tapias 
Destos  jardines  he  entrado 
Esta  noche  en  vuestra  casa. 
Supe  que  ocultas  en  ella 

Ud  villano  que  me  agravia. 
Un  Duque  qae  me  persigue 

Y  un  aleve  que  me  infama , 
Que  es  Federíco,  y  airado 

A  darle  la  muerte  entraba  ; 
Encontré  en  ella  íi  mi  hermano; 
Eslo  es  en  pocas  palabras 
Todos  mis  tmpalsos  dichos. 
Todas  mis  iras  contadas. 
Hi  hermano  dirá.,. 


(Ap.  Asi  mi  honor  se  disfrau.) 
Que  me  ha  dado  aquesia  liare. 
En  tanto  que  el  Rej  apaga 
De  sus  enojos  conmigo 
Las  más  encendidasTlamaa, 
Para  que  i  su  cuarto  entre. 
Que  ahora  en  su  cuarto  entraba. 
Que  te  encontré  en  esta  pieza. 
(Ap.  Eslo  le  importa  i  mi  fama.) 
Que  he  de  volver  por  el  Duque, 
Si  de  mis  venas  no  sacas 
La  sangre,  que  por  ser  tuja 
Esti  profanando  un  alma , 
Y  que... 

Detente,  Alejandro; 
La  Toz  con  el  pecbo  gasta , 
Habla  allí  dentro  contigo, 
Anega  por  la  garganta 
Las  querellas  que  te  inducen, 
Porque  si  no  las  atajas 
Las  dlrls  por  muchas  bocas 
Eo  tu  sanare  desatadas ; 
Porane  si  ;o,..  (Ap.  Aqni  me  Importa 
Nd  darle  i  aitender  que  baj  falta 
"-  -'gor  j  de  impaciencia 

Porque  aunque  tanto  le  quiero, 
-Sobra  en  ocasiones  tantas 
Que  me  detenga  el  efeto 
Sin  que  él  entienda  la  causa.) 
Vuelvo  otra  vez  i  decir. 
Que  porque  sa  satisfaga... 

Solí  CLÁVELA,  tertedo. 

SeQora,el  IHiqae  ba  llegado. 
Como  escribiste  el  papel , 


te  que  i 


mU 


Diré, 
!ue  la  Duquesa  es  casada 
!n  secreto  con  el  Duque. 


ba  entrado, 

CASINPB*. 

¿Esto  pisa? 
Rccno.  (Ap.) 
me  ba;a  sucedido  1 

CLkVKLA. 

En  una  silla  ha  venido 
Desde  Palacio  á  lu  casa ; 

Él  entra  ja. 

AieíAMOhO. 

Vive  Dios , 
Que  bay  mucho  que  recelar. 

RVCIRO, 

Yo  le  tengo  de  esperar. 

iclpe.  Infante,  los  dos. 
Para  poder  evitar 
Desdichas  tan  evidentes , 
A  dos  cuadras  diferentes 
Os  baiKisde  retirar. 

U.EJÁII0RO, 

tnüs  penas! 

CjtSlIKDHI. 

¡Has  cuidados) 
Buceao. 
¡Mis  males  suceder  pueden! 

I  es  razón  que  junios  queden, 

qne  estío  enojados.) 

Vos,  Principe,  vos.  Señor, 
Esto  por  mi  habéis  de  hacer. 

ROCERO. 

jYo  m«  leagD  de  escMiderT 


Obedezco;  mas,  por  Otos , 

Que  lo  aoe  Intento  por  vos 

No  lo  hiciera  jo  por  mi.   (Etcóndete,) 

Bq^oro... 

CLAVKLA. 

PrestOt  Señora. 

CASANÜRA. 

¿Te  entras  sin  hablarme,  esposo? 

ALKJAflDBO. 

El  pecho  lleto  dudoso; 
Déjame,  Doqoesa,  ahora. 

CASAmiaA. 

Allá  dentro  no  has  de  entrar 
Sin  que  me  digas  primero... 

ALUAivnao. 
6i  no  he  de  hablar  lo  que  quiero , 
¿De  qué  me  sirve  el  hablar? 

CASARDBA. 

Pues  si  el  ruego  no  me  vale, 
Hoy  mis  afectos  ver^s. 

ALBIARDBO. 

¿Aun  quieres  que  vea  más? 

CASANORA. 

Oye;  mas  vete  qoe  sale: 
Amante  el  pecho  se  abrasa. 

{Escóndele  en  otra  pieza.) 

Salea  EL  REY,  EL  DUQUE 
y  acohpaAaiieiito. 

nsT. 
Todos  á  esta  pleca  entrad. 

CASAHÜRA. 

Sefior,  ¿vuestra  majestad 
A  estas  horas  y  en  mi  casa? 

RKT. 

Si,  Gasandra ;  yo  he  venido 
De  vuestro  honor  provocado, 
De  vuestro  papel  llamado. 
De  mi  piedad  prevenido : 
Que,  aunque  enfermo,  os  aseguro, 
Que  porque  tencas  quietud, 
Aventuro  mf  salud 

Y  mi  opioioD  aventuro. 
En  otras  casas  he  entrado, 

Y  cuando  al  Principe  sigo. 
Que  á  Alejandro  busco,  digo, 
No  que  á  Ruoero  he  buscado; 
Porque  asi.  Duquesa,  evito 
Que  no  diga  algún  criado 
Que  esta  casa  he  visitado 

Y  las  demás  no  visito. 
Aqui  os  vengo  á  defender 
De  quien  vuestro  agravio  intenta , 
Lo  menos  por  mi  parienta 

Y  lo  más  por  ser  mujer ; 
Has  saber  de  vos  espero, 
Pues  que  me  habéis  prevenido, 
8i  aquesta  noche  ha  venido 
A  alborotaros  Rugero ; 
Porque  en  mi  es  precisa  ley 
Pues  he  venido  á  buscarle 
Si  como  padre  templarle. 
Castigarle  como  rey ; 
Decidme  si  se  ha  escondido 
Dentro  en 


GASANDBA. 

No,  Sefior* 

BKT. 

Mlnd  vos  por  vuestro  honor. 

CASAlfDRA. 

?a  os  digo  qne  no  ha  venido. 
'Ap.  Si  á  contárselo  me  allano, 
^  digo  qoe  dentro  está, 


V 


NO  HAY  SER  PADRE  SIENDO  REY. 

En  habiéndole  dirá 

Qoe  está  escondido  su  hermano. 

Y  si  el  Rey  halla  á  mi  esposo 
Mi  intención  muere  perdida, 
Está  apeligro  su  vida 

Y  queda  mí  honor  dudoso.) 
Señor,  digo  que  no  está. 
Pues  si  en  mi  casa  estuviera 
Cierto  es  que  te  lo  dijera 
La  que  el  aviso  te  da. 

asT. 
Vamos,  Duque;  vos,  Señora, 
En  vuestro  cuarto  os  quedad. 

{Hace  que  ie  va,) 

DUQUE. 

Advierta  tu  miyestad , 

{Dieeselo  el  Buque  aparte,) 
Que  da  que  decir  ahora : 
Pues  en  las  casas  que  ha  entrado, 
Por  desmentir  sus  intentos, 
Los  menores  aposentos 
De  todas  ha  visitado, 

Y  ahora  le  importa  más 
Que  no  quede  quien  se  irrite 
Que  esta  casa  no  visite 

Y  averigüe  las  demás. 

RBT. 

Decís  bien;  mirar  lo  quiero.  — 
¿Casandra? 

GASANDRA. 

¿Qué  me  mandáis? 

BEY. 

Aunque  vos  roe  aseguráis 
Que  no  ha  venido  Rugero, 
Ahora  me  importa  ver 
Este  cuarto  en  que  habitáis. 

CASAIfDBA. 

Mirad,  Señor... 

REY. 

¿Qué ,  os  turbáis? 

CASARDRA. 

Que  yo...  ¿Cielos,  qué  he  de  hacer? 

■EY. 

Nada»  Casandra ,  os  espante. 

CASANDRA. 

Señor... 

REY. 

No  hay  que  resistir. 
Pues  les  dije  por  cumplir 
Que  á  buscar  vengo  al  Infante ; 
Pues  aunque  amor  me  aconseje 
En  que  amaros  solicite , 
Cuando  otras  casas  visite 
No  es  bien  que  la  vuestra  dejo. 

CASANDRA. 

Mirad... 

REY. 

Esta  luz  tomad. 
{Toma  la  luz  el  Duque,) 

CASARDRA. 

Ved  ese  cuarto.  {Ap,  {Qué  espero!) 

REY. 

Este  quiero  ver  primero. 

CASANDRA. 

Advierta  tu  majestad... 

REY. 

Ya  miro  por  vuestro  honor, 
Y  hacer  esto  es  importante: 
Mirad  si  está  aqui  el  Infante , 
Entrad,  Duque. 

{Vaya  el  Rey  al  cuarto  donde  estúAle" 
JandrOf  y  sale,) 

ALEJANDRO. 

Si,  Sefior, 
Rey  y  padre  junUmeute ;  I 


Ya,  Señor,  me  habéis  hallado, 
Si  como  siempre  el  culpado. 
Como  siempre  el  obediente; 

Y  aunque  el  semblante  trocáis 
De  verme  escondido  así , 

Me  he  holgado  de  estar  aquí 
Porque  sé  que  me  buscáis. 
No  quiero  daros  disculpa, 
Si  he  de  ser  vuestro  despojo. 
Que  pues  tenéis  el  enojo. 
Quiero  yo  tener  la  culpa; 

Y  la  ejecutara,  digo. 
Porque  si  no,  se  dijera 
Que  sin  que  la  cometiera 
Me  dábades  el  castigo ; 

Y  aunque  vuestro  enojo  es 
Tan  grande ,  Ileso  á  pensar 
Que  no  me  habéis  de  faltar 
Al  mérito  de  esos  pies ; 
Pues  con  piedad  singular 
Advierto,  padre  y  señor, 

Que  os  holgasteis  de  mi  error 
Por  tener  que  perdonar. 

{De  rodillas.) 

REY. 

CAp.  Tan  dudoso  me  averiguo 
En  tantas  dificultades , 
Que  las  menores  de  todas 
Las  acredito  más  grandes. 
La  Duquesa  me  escribió 
En  un  papel  esta  tarde 
Los  intentos  de  Rugero 
Pidiendo  que  la  amparase; 
Sal^o  de  casa  esta  noche. 
Pinjo  que  busco  al  Infante; 
Al  Principe  solicito ; 

Y  cuando  lleao  á  buscarle 
Finio  que  al  Infante  busco, 

Y  el  mismo  que  finjo  sale; 
Pues  ponerme  á  averiguar 
Esta  confusión ,  no  es  fácil ; 
Pues  castigar  á  Alejandro 
Por  otros  cargos  más  graves 
Conque  irritó  mi  piedad, 

Y  alteró  mi  helada  sangre; 
Dirán  que  por  esta  causa 
Me  reduzgo  á  castigarle , 
Con  que  la  Duquesa  qu^a 
Para  con  el  vulgo,  fácil, 
Alejandro  por  culpado. 
La  sospecha  inexcusable. 
Yo  muy  rey  en  el  castigo ; 
Pues  vénzase  como  padre 
Quien  mira  un  hijo  á  sus  pies 
Tan  humilde  consagrarse. 
¡Para  la  piedad,  que  presto 
Se  rompen  diíicultades! 
iKsie  puede  tener  culpa? 

No  es  posible ;  y  cuando  ultraje 
Mis  canas  poco  atrevido 

Y  mi  honor  poco  constante. 
Ya  merece  lo  que  pide 
Por  lo  que  llega  á  rogarme. 
¡Oh  lo  que  quiero  á  este  bijo! 
:  Oh  que  hago  de  discolparlel 
Vo  soy  fiscal  de  su  culpa , 

Yo  soy  en  su  abono  parte. 
iQué  le  diré  á  la  Duquesa? 
Pero  en  casos  semejantes , 
Cuando  es  dudosa  la  culpa 
Es  el  silencio  quien  sabe , 
Callando  con  dos  sentidos. 
Dejar  dudoso  el  examen.) 
Venid,  Infante,  conmigo. 

ALEJANDRO.  {Ap.) 

¡  Cielos ,  desdichas  tan  grandesl 
Aqui  el  Principe  se  queda , 

Y  si  le  digo  á  mi  padre 

§ue  mi  hermano  queda  oculto 
tra  vez  he  de  irritarle, 

Y  dirán  que  la  Duquesa 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  AOJAS. 


Le  oealuba  como  ámame , 

le  importarme 

delito 

CD  el  aitnjd. 


.  Señor; 


s:i\<c 


recela  rni  I-, 
lar  el  Dunuc, 
oniolarse 
sgo  duOoso 

Mdezco. 
renKdio  fallo , 

SD  eepQlo 
más  rácii. 

de  el  í  re 
peli^roT 


i  ombralSB; 
ni  culpa , 

[Hfnt  á  ¡a  Duqueía.) 
I  ImporluUe 
a  mayor 

IMlra  i  la  Duquua.) 
lonor  se  mane  be. 


\;,  bijo  miol 
I  qaé  disculparle, 
)  todos  rej, 
padre.) 


ra  mi  padre? 
Mii»a«. 


{LUgou  á  ella.) 

UNDM. 

ti  en  (tiie  cstls 
tía  calle, 

I  padre  Naje 


No  te  llcgnei. 
■ligate  á  ella.) 


1.  guarda,  no  les  llames. 


j.  Asi  bas  querido  atajarme? 

{Llégase  Rv^TO.'i 


Yam 


Has  primero. 

CitSiLIDIIA.  (Hecfii.) 

¡AfaRej!  ¡ahlnfaDU! 

Espera .  déjalo,  aguarda. 


No  bay  inramia  donde  ba;  sangre. 

Corresponder  no  ee  vileza. 

CASikKbnk. 
Hl  esposo  T  mi  honor  es  ídLcs. 

¿Tu  esposo,  quién  es? 


Daré  le  mnerte. 

CAStUDBA. 

No  baris. 
RDGEno. 
£l  ba  traído  i  mi  padre. 

CASAflDIlJl. 

To  rol  quien  le  enTi6 1  llamar. 
Poco  importa  qae  me  engañes. 

CtSAMDRA. 

VolTcr&n  por  él  los  cielos. 
Loa  cielos  quieran  vengarme. 
Vo  fas  de  ser  soberbia  roca. 
T  JO  en  qnererie  constante. 


Yo  diamante  en  resistirme. 

BOCeRO. 

T  ;o  en  servirte  diamanto. 

CASANMIA. 

i  No  tetas? 


JORNADA  TERCERA. 

COSCORRÓN  T  ROBERTO  topa»  á 
RUGERO  turbado  y  herido,  ylaet- 
paáa  quebrada. 

*  «OBBHTO. 

Principe,  dueño  y  señor, 

ÍTb  en  el  suelo  desla  Fuerte , 
'ropia  Jmlgen  de  la  mueiic. 
Enigma  lie  lu  dolor? 


(Quebrado el  valiente  acflrt. 
Tan  indecisa  la  vida. 
La  capa  al  bombro  perdida 
Y  i  la  cabeta  el  sombrero  t 

■emTo. 
Muévela  lengua Teloi. 
Si  no  es  que  el  dolor  viólenlo 
Por  sagrado  del  lonnenro 


jEsUmos  uAas  los  tres? 
I ,  SeBor;  empieza,  pao. 

BOCHO. 

Oidme  todos  atentos: 
B)  que  nos  cuenta  las  vidal 
Daba  las  majores  horas 
Dividiendo  de  la  nocbe 
La  confusión  de  las  sombraSi 
Cuando  de  amor  j  de  celo» 
Dos  efelos  me  apasionan. 
El  uno  que  me  suspende 

V  el  otro  que  me  provoca : 
La  causa  busco  eo  Casandn  i 

Y  de  la  Docbe  medrosa, 
A  la  ejecución  UamMlo 
Jonlé  Impulsos  y  memoriu. 
Entré  contigo  i  su  cuarto; 

Suedéme  con  ella  k  sola*; 
ileiuaalotunnispirD, 


y  como  llama  mis  propia 
Padeció  eclipse  demeg- 
Su  luz  en  esfera  poca, 


su  luz  eu  camrm  pvi^i 

Pues  le  deja  I  la  materia 
Los  alientos  de  su  forma. 
A  escaras  sus  rajoa  busco, 

Y  racional  mareosa, 
"vpe  la  plaoU  j  et  braio, 
nudo  et  labio,  la  toi  sorda . 
Rali  las  alas  cobardes 
EovengaJius  animosas. 

Hallo  á  mi  bermaao  en  mu  brazos, 

Y  con  la  llama  celosa, 
Uás  de  dos  Impulsos  mios 
Se  quedaron  en  congojas. 
Sale  Casandra  turbada , 
Viene  mi  padre  i  deshora 
Ocasionando  del  Duque 

Sue  mis  rigores  provoca, 
ec&iome  en  su  retrete ; 
Pero  contaros  Importa 
Cómo  el  Rej  halló  t  mi  hermano. 
Que  conmigo  quedó  sola . 
Que  me  blto  salir  porfuena. 
Que  me  dijo  que  era  ehposa 
Del  Duque,  que  lo  creí; 
Vamos  al  suceso  ahora. 
"  ill  de  SI 

«el  venekiu  uu  >■.,>  ..-. 
Destilada  la  ponzoBi. 
Con  mis  celos  me  aconsejo 

Y  í  la  vengauM me  eihoriao; 
Soo  fuego  j  bascan  materia 
A  sus  llamas  vigorosas  ¡ 
Celoso  j  desesperado 

Rusco  al  Duque  que  me  enoja , 

Que  la  desesperación 

Es  madre  de  las  discordias ; 

Voj  &  buscarle  i  palacio. 

Discurro  las  talas  todas, 

No  le  encuentro  aunque  le  busco. 

Siendo  aquesta  la  vei  sola 

Que  se  lardó  la  desdicha 

Habiendo  de  ser  forzosa. 

Vuelvo  en  casa  de  Casandra, 

Otra  vez.  cuando  la  anlorcba 

Delanocheimedialuí 


Los  Hablados  desembocan. 
Pruebo  ana  llave  maesira 
A  on  postigo»  vil  castodia. 
Pues  al  raego  de  ana  llave 
Libró  fáciles  lisonjas. 
Entro  al  caarto  de  Casan dra 
Tarbado,  la  color  roja. 
La  vergüenza  descortés, 

Y  la  injaria  vergonzosa ; 
Estaba  en  un  candelero 
Mariendo  ana  las ,  deseosa 
De  bacer  sepalcro  de  plata 
El  cóncavo  de  su  boca , 

Y  ¿  la  laz  de  an  parasismo 
Qae  confandió  en  una  sombra, 
Su  intacto  tálamo  miro 

Que  de  an  pabellón  se  adorna. 
Llego  al  lecho,  y  en  él  miro 
(¡Ay,  Dios!)  la  Duquesa  hermosa 
Hacer  lazos  de  dos  almas 
Reducidas  á  una  sola. 
Su  esposo  con  ella  estaba, 

Y  el  sueño  qae  los  provoca 
Fué  tregua  para  volver 

A  la  batalla  amorosa ; 
Sobre  el  rostro  de  sa  esposo 
Su  negro  cabello  en  ondas 
Destrenzándole,  anegaba 
La  respiración  dudosa ; 
No  quise,  no,  descubrille. 
Porque  en  tanto  que  reposa, 
Se  ahorrara  de  sobresalto 
Lo  que  de  vida  se  ahorra. 

Y  asi,  sin  mirarte  al  rostro, 
Porque  es  acción  vergonzosa 
Recrearse  en  el  objeto 

El  que  la  venganza  toma, 
Huerta  ya  la  breve  luz 
Que  respirando  medrosa 
Para  morir  con  su  dueño 
Fué  animando  su  congoja, 
Al  Duque  aleve  desato 
De  sus  venas  alevosas 
Cuanta  sustancia  cobarde 
Se  fué  alimentando  roja; 

Y  dejándole  el  acero 

Por  insienia ,  por  memoria, 
Dordando  el  lecho  de  nieve 
En  laberintos  de  rosa , 
Trayéndome  la  señal 
De  su  sangre  en  la  que  informan 
Vis  iras,  y  en  estos  brazos. 
Atajo  en  distancia  corta 
Desde  un  balcón  á  la  calle 
Las  pisadas  valerosas ; 
Ya  satisfecho  mi  agravio, 
Mi  sangre  airada  se  cobra, 
Guando  de  ona  visión  sal(;o 

Y  voy  tropezando  en  otra: 
Reparo  un  bulto  en  la  calle. 
Que  con  una  voz  medrosa, 
Todo  espíritu  el  aliento 
Cobardemente  me  nombra ; 
La  espada  le  encargo  al  brazo 
Que  tan  airado  se  arroja 
Que  fué  castigar  por  bulto 
Lo  que  apenas  halló  sombra. 

Y  apenas  pruebo  un  Impulso 
Cuando  el  amago  me  sobra , 
Que  como  estaba  leyendo 
Este  bulto  que  me  asombra 
En  el  libro  ae  mi  brazo 

Las  muertes  y  las  discordias, 
Expurgador  de  la  infamia 
Rompió  al  volumen  la  hoja. 
¿Quién  eres  (le  dije  entonces). 
Oh  visión  tan  poderosa. 
Que  mandas  en  mis  impulsos 

Y  de  mi  aliento  blasonas? 
Rogero,  el  Principe,  soy, 
Dijo,  cuando  desemboza 
Debajo  de  un  negro  velo 

A. 


NO  HAY  SER  PADRE  SIEND('  m\. 

Un  esqueleto  sin  forma. 
Caigo  al  suelo,  y  yo  no  sé 
SI  fué  valor  mi  congoja 
O  fué  miedo  mi  desmayo , 
Porque  como  entrambas  cosas 
Siendo  de  distantes  causas 
Con  un  propio  efeto  obran , 
Pues  de  vencido  nn  valor 
Él  mismo  su  imagen  postra, 

Y  un  temor  por  encubrirse 
O  le  desmiente  ó'se  borra ; 
Dudoso  si  se  sujeta 

El  fuego  que  me  inficiona 
O  al  miedo  de  la  desdicha 
O  al  riesgo  de  la  victoria ; 
En  efeto,  yo  me  he  hallado 
En  vuestros  brazos  agora 
Sin  alma  para  el  aliento. 
Sin  fama  para  la  historia, 
Sin  ira  para  el  agravio. 
Sin  tiempo  para  mis  glorias ; 
Alli  dejo  al  Duque  muerto. 
Dejo  á  Casan  dra  llorosa, 
A  mi  no  me  hallo  en  mi  propio; 
De  aquel  bulto  soy  la  sombra , 
De  aquel  alma  soy  el  cuerpo, 
Desta  sangre  la  deshonra, 
Desta  espada  el  escarmiento, 
Desta  vida  la  victoria , 
Deste  corazón  venganza 

Y  de  todo  Babilonia. 

ROBERTO. 

Tan  atento  te  he  escuchndo. 
Que  en  haberme  suspendido 
Presumo  que  me  has  debido 
Todo  lo  que  no  he  llorado. 

Y  no  culpes  el  interno 
Desta  nueva  suspensión , 
Que  la  añadía  la  intención 
Lo  que  falta  al  sentimiento; 
Pero  como  ha  amanecido. 
Tu  padre  se  ha  levantado, 
O  de  tos  voces  llamado 

O  del  cuidado  movido. 
Vete,  no  te  encuentre  asi , 
Hasta  qae  te  hayas  cobrado. 

ROCERO.  (Ap.) 
\  Qae  aquesto  me  haya  pasado ! 
Salir  quiero  por  aquL 

Vase  á  entrar,  y  tale  EL  REY 
al  encuentro, 

RIT. 

¿Hijo,  Ragero? 

RUGBRO. 

Señor... 

'  REY. 

t Dónde  ahora  te  adelantas , 
íR  turbación  en  las  plantas 

Y  el  defeto  en  la  color? 
¿Tú  levantado,  Rugero? 
¿Huir  de  mi  amor  intentas? 
¿Todas  las  manos  sangríeiitas, 

Y  el  semblante  todo  hero? 
¿Dónde  vas? 

RÜGERO.  {Ap.) 

¿Qué  le  diré? 

REY. 

Dime  todo  tu  dolor. 

RUGERO.  {Turbado.) 
Digo  que  si...  yo...  señor, 
Iba...  estaba...  no  losé. 

REY. 

(Ap.  No  acierta  á  darme  disculpa. 
Cuando  su  amor  solicito; 
Donde  hay  temor,  hay  delito: 
Donde  hay  turbación,  hay  culpa; 
Oh!  añádanse  estas  quimeras 
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A  mi  recelo  mortal , 
Que  las  señales  del  mal 
Siempre  salen  verdaderas.) 
¡Hola!  traed  de  vestir 
A  mi  hijo. 

ROBERTO. 

Asi  lo  haré.  (Voie,) 

Ruceno.  (Ap.) 
/.Si  mis  yerros  contaré, 
O  si  los  sabré  Gngir? 
Mucho  mis  males  resisto 
Entre  mi  pena  cruel. 

REY. 

¿Y  tu  hermano? 

ROCERO. 

No  sé  del. 

REY. 

¿No  le  has  visto? 

ROCERO. 

No  le  he  visto. 

RET. 

¿Y  de  qué  es  la  novedad 
De  hallarte  ya  levantado? 

ROCERO. 

¿Pues  también  no  ha  madrugado 
Ahora  tu  majestad? 

BEY. 

Hijo,  como  el  sueñaes  muerte 

Y  ya  se  acaba  mi  vida. 

No  quiero  que  el  sueño  impida 
Lo  que  me  queda  de  suerte; 

Y  asi  si  el  sueño  dejé 

En  mi  cuidado  otro  empeño. 
Pues  lo  que  faltare  al  sueño, 
A  la  vida  añadiré. 

Y  ya  como  el  tiempo  quiero 
Apresurar  mi  partida , 

Se  ha  de  añadir  á  la  vida 
Todo  lo  que  se  pudiere. 
Pero  dime,  por  tus  ojos. 
Tu  cuidado  ó  tu  dolor, 
Pon  mi  pena  y  pon  mi  amor 
De  parte  de  tus  enojos; 
Dime,  ¿con  quién  has  reñido? 
¿Mas  que  ha  sido  con  tu  hermano? 

ROCERO. 

No-,  Señor. 

REY. 

Yo  intento  en  vano 
Saber  loque  ha  sucedido; 
Pero  de  aqueste  criado 
He  pienso  informar  mejor; 
Llegaos  acá  vos. 

COSCORRÓN. 

Señor... 
(Ap.  Esto  es  hecho,  ya  ha  llegado 
Hl  papel.)  ¿Decís  á  mi? 

REY. 

A  vos  digo.  Coscorrón. 

COSCORRÓN. 

{Ap.  Al  miedo  doy  su  oración.) 
¿A  mi  todo  entero? 

REY. 

SI; 
Respondedme  la  verdad 
De  lo  que  deciros  quiero. 

COSCORRÓN. 

¿La  verdad?  (Ap.  Guarda,  Rugero.) 
Pregunte  tu  majestad. 

REY. 

¿Cómo  la  espada  sacó 
Quebrada? 

COSCORRÓN. 

¿Qué  duda  es  esa? 
Era  espada  ginovesa , 

Y  de  un  alcance  quebró. 

2G 
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DDOOB.  (Ap.) 

iQoe  el  Principe  venga  ahora 
io?  Oi  parecer  Que  lo  ignora 

O  á  Irianfar  de  ea  delito! 
¿f  ¿Si  él  projiio  a^l  se  ha  dudado 

Egle  impalso  riguroso? 

Has  si  cstD viera  dudoso 

No  estuTiera  lan  torbado ; 

Aunque  en  tales  dadas  digo 

Que  ha;  culpas  de  tal  empeDo 

"  lE  Lraen  i  ta  propio  dueDo 
—  -.e  venga  al  castigo. 


V  ya  reñido  el  delito. 
Llegara  lo  justiciero 
Si  le  deja  lo  ofendido. 
Ragero  lambiea  me  adora, 

V  es  del  Infante  enemigo; 
Anoche  esubao... 


Yon 

aooMo.  (Ap.) 
íCómo  habré  teroplania 
Que  le  baste  i  un  desdichado 
Para  un  mal  asegurado 
Y  una  engañosa  Tenganr.aT 
¿A  quién,  cielos,  dila  n>uerle? 
Que  en  mi  celosa  dlaculpa, 
A  él  le  bastó  para  cnipa 
l.a  desdicha  de  la  suerte. 
íQnenna  vil  resolución 
A  tantos  daños  obliga  T 
;  Ual  haya  aquel  que  castiga 
Sin  mirar  la  ejecución! 


Acaba. 

CUINPU. 

mi  cuarto  escood 
reñir  al  tiempo 
Que  llegaste ;  diiidilog. 

■  ■T. 


Dentro  e: 


I  avíelo  Rej,  Justiciero, 
Rejr  i  quien  el  cíelo  ha  daffo 
Mucha  templan»  en  lo  airado 
Mucha  cansa  en  lo  severo: 
Óigame  tu  majestad . 
O  airado  ó  enleruecido, 
Que  bien  merece  el  oido 
Quien  ofrece  la  piedad. 

RET.  {Ap.) 

El  corazón  en  el  pecho 
Tanto  al  alma  ha  provocado, 
Que,  ó  se  promete  ii^juríado 
IJ  Re  niega  salisTecho. 
Señales,  mucho  decís, 
lintre  pena  ó  dolor  tanto ; 
Templad  un  puco  de  llanto 
Y  hablad  i  lo  que  venís. 


¡Sabéis  que  soj  bien  nacida? 


5 Fuera  dé  ta  honor  delito 
lue  un  hijo  tuyo.  Señor, 
Se  desasirá  conmigo? 

No  hay  culpa  si  hay  igualdad 


iTe  «cui?rdas  que  anoche  vino 
Alejandro  de  mi  casa 
A  tu  palacio  contigo? 

Va  me  acuerdo. 


Pues  ahora 
Teasefiuro por  principio, 
Que  es  el  Infante  mi  esposo . 
Y'|ue  en  secreto  vivimos 

Sin  que  la  noticia  alcance. 

;Paes  cómo  te  has  atrevido? 


Eso  si,  ríñeme  ahora. 
Pues  esta  fez  te  conquisto 
Seteramente  piadoso ; 


1  Cómo  entraron? 

No  lo  sé; 
Fuese  el  Infante  contigo. 
Quedó  Rugero  en  mi  casa. 
Prevínome  de  an  arbitrio, 
Salió  a  la  calle,  en  efeto. 

Hit. 

Truje  i  Alejandro  conmigo. 
Dejóme  en  casa  j  volvióse, 
V  puesto  que  es  tu  marido. 
Volvería,.. 


Prosigue  el  caso. 

Prosigo. 
Entró  Alejandro,  mi  esposo. 
Después  de  lo  tncedidoi 
Anoche  otra  vea  k  lerme 
Tan  amoroso  y  tan  fino. 
Que  aunque  pareció  «iloio 
no  me  habló  como  marido. 
Acostado  está  mí  padre, 
Casandra  hermosa,  me  dijo, 

V  yo  halagüeña  le  espero 

V  cariciosa  le  admito. 

Al  descanso  provocados. 
El  tálamo  dispusimos, 

Y  en  la  cuna  de  Himeneo 
Se  arrullaba  el  Amor  niño. 
Cuando  del  sueño  forrado 
Se  quedó  el  amor  dormido. 
Que  es  accidente  el  descanso 
Cuando  es  el  amor  oücio. 
Estábamos  con  la  noche 

Al  frágil  sueño  rendidos, 

Y  él  en  copa  de  claveles 
Bebía  el  aliento  mió. 
Cuando  á  la  calma  de  amor. 
El  mar  que  estaba  tranquilo 
P.a  huracanes  de  sangre 
Levanta  penachos  rizos. 
Despierto  un  ^oco  asustada, 
La  mano  i  mi  esposo  aplico. 
Con  el  tacto  le  provoco , 

V  sin  alma  ledisiíngo. 

NI  se  mueve  ni  remonde; 
Otra  vez  le  solicito , 

Y  otra  vez  con  su  silencio 
Me  anego  en  sndores  frioa. 
Doy  voces,  y  sacan  luces... 
gAquI  la  piedad  te  pido! 

;  Para  ahora  se  hizo  el  llanto! 
¡Para  anal  son  los  suspíroa! 
lAy,  padre!  ¡av,  señor!  ¡ay.  Rejl 
l!:scucha  el  mas  peregrino 
InsullD  que  viá  la  tierra 
Ni  el  ciclo  piadoso  ha  víalo. 
Salpicado  Qe»dores 
Su  cárdeno  rostro  miro, 
Azucenas  sus  dos  labios. 
Sus  (los  ojos  amarillos. 
El  coraiou  mis  catieole 


Me  hablaba  eon  íaego  tíbio. 

Que  UD  amante  corazón 

Mo  arde  sólo  cuando  niño. 

Sobre  él  an  breve  puñal 

Estaba,  ó  constante  ó  fijo* 

Que  el  dueño  dejó  la  Insignia 

Para  triunfar  del  delito. 

:Ab  Alejandro!  ¡ab  Infante!  ¡ah  esposo! 

lina  y  mil  veces  le  di^o, 

Por  ver  si  le  presta  vida 

El  alma  de  mis  suspiros. 

Pero  al  último  remedio, 

Que  es  la  venganza,  me  indigno, 

A  ti  apelo  de  mis  quejas, 

A  ti  mi  venganza  aspiro. 

Tuya  es  mi  causa  también. 

Quien  yace  muerto  es  tu  hijo: 

Yerto  cadáver  fallece 

El  que  fué  tu  imagen  vivo ; 

El  espejo  de  tus  ojos 

Ya  se  niega  cristalino; 

£1  árbol  de  tu  esperanza 

Ya  se  consiente  marchito. 

Deja ,  deja  el  llanto  ahora , 

Porque  te  cuente  el  ministro 

Desta  ejecución  villana 

El  homicida  atrevido; 

Requiero  todas  las  piezas. 

Los  retretes  averiguo, 

Y  un  hombre  hallo  en  un  retrete 
Todo  en  si  propio  escondido. 
Un  ferreruelo  en  el  rostro 

Le  guardó  el  color  perdido, 

gne  quiso  entre  la  desdicha 
cbar  la  capa  al  delito. 
Arrójeme  á  descubrirle; 
Pero  apenas  le  hube  visto. 
Cuando  de  un  balcón  se  arroja, 
Si  no  cobarde,  corrido. 
La  capa  al  ro8tr»me  deja 

Y  el  corazón  vengativo ; 
Por  dos  causas  ciego  embiste 
Con  el  instrumento  mismo. 
Pero  ¿  quién  dirás.  Señor, 
Que  ha  sido  el  cobarde  indigno 

?ne  tanta  púrpura  humana 
radico  en  cárdeno  lirio? 
¿Quién  pensarás?  El  que  miras. 

{Señala  á  Rugero.) 
No  lo  coeota  con  indicios, 
Él ,  retórico  el  semblante. 
Presumo  que  te  lo  ha  dicho. 
Atiéndele  á  los  temores, 

Y  le  verás  los  avisos. 
Vuelve  la  Tísta  á  su  pecho 

Y  verás  que  con  latidos 
Que  son  fas  voces  del  alma. 
Te  habla  el  corazón  partido. 
Rugero,  el  Principe,  airado. 
Con  ser  sa  hermano  y  tu  hijo. 
Contra  ona  sangre  tan  tnya 
Indignó  el  airado  filo. 
Ahora,  ahora  te  busco 

Lo  justiciero  en  lo  activo. 
Lo  severo  en  lo  piadoso 

Y  lo  reT  en  lo  advertido. 
Ño  porque  tu  hijo  sea 
El  ejecutor  impío 

De  tu  indignación,  suspendas 
Los  impulsos  bien  nacidos; 
Sé  rev,  aunque  padre  seas. 
Si  te  hallares  compasivo 
En  favor  de  la  justicia 
Te  ve  labrando  propicio. 
Si  es  hijo  el  ejecutor, 
El  inocente  es  tu  hijo. 
Da  su  cuerpo  v  su  aarganta 
Al  cadalso  y  al  cucnillo. 
Sea  notorio  á  Polonia 
Que  tu  justicia  ha  podido 
Más  en  tf  que  tu  piedad , 

Y  más  que  tu  amor,  tu  arbitrio. 
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Mira  que  si  le  perdonas 

Buscas  tu  muerte  tú  mismo, 

Que  quien  dio  muerte  á  su  hermano 

Hará  lo  propio  contigo. 

Acabe  ya  aquesta  fiera 

Irracional  que  ha  nacido 

Aborto  de  esa  prudencia, 

O  por  monstruo  ó  por  prodigio. 

Y  á  ti,  ejemplo  de  la  ira , 

{Al  Principe.) 

iCuál  efeto  te  ha  movido 

A  hacer  de  un  amigo  hermano 

Un  enemigo  preciso? 

Di ,  i  por  qué  le  aborrecías  ? 

¿Del  rigor  haces  oficio? 

¿Costumbre  haces  la  violencia? 

¿La  ira  llamas  castigo? 

¿Qué  te  hizo  aquella  inocencia? 

¿A^uel  amor  qué  te  hizo? 

¿Di,  por  qué  ie  diste  muerte? 

Mas  ya  la  causa  averiguo: 

Es  tu  hermano,  y  siempre  fué 

De  la  crueldad  ejercicio 

Herir  en  lo  más  extraño. 

Porque  le  parece  indigno 

Obrar  en  menor  objeto 

Siendo  tan  forzoso  el  vicio. 

¡Ay  de  ti!  ¿por  qué  le  has  muerto? 

íAy  de  mi!  que  lo  sé  y  vivo. 

(Ay  de  ti.  Rey  de  Polonia , 

Si  cuando  á  quejas  te  obligo, 

Si  cuando  á  voces  te  muevo 

Y  te  ablando  á  parasismos, 
No  castigas  sin  vengarte! 
Que  cuando  te  solicito 
Justiciero  y  rey  prudente. 
No  es  la  venganza  suplicio. 

Y  si  mis  ruegos  no  valen. 
Si  su  crueldad  no  ha  podido 
Ni  ellos  reducirte  cera 

Ni  ella  administrarte  risco, 
Abre  los  ojos  y  mira 

(Saca  una  daga  sangrienla.) 

El  instrumento  atrevido 
Con  que  el  principe  Ilugero 
Violó  el  corazón  más  limpio 
Que  en  el  templo  del  amor 
Ofrenda  fué  ó  sacrificio. 
Mira  la  inocente  sangre 
De  Alejandro,  que  hito  á  hilo. 
Vaina  de  cruel  se  teje 
Al  acero  cristalino. 
Caliente  púrpura  vive. 
Coral  yace  derretido 
El  humor  que  de  sus  venas 
Era  alimento  nativo ; 
Esta  es  tu  sangre,  es  tu  cansa, 
Tuyo  es  el  dolor  que  es  mió. 
Sé  médico  de  tu  rama, 

Y  entre  dos  sangres  ,  te  aviso, 
Que  le  saoues  la  dañosa. 

Pues  que  la  buena  has  perdido. 
Ea,  ya :  ea,  Señor, 
Si  te  alcanzo  reducido 
Deberéte  la  justicia; 
Si  cerrares  los  oidos, 
Culparéte  la  piedad; 

Y  á  querellas  y  á  suspiros 
Enterneceré  los  montes 

Y  haré  ajiurando  los  riscos , 

Y  haré  llorar  á  tas  plantas 
En  humor  vegetativo. 
Haré  quejar  á  las  piedras 

En  lenguas  de  sus  bramidos, 
A  las  aves ,  á  las  aguas , 
A  las  fuentes ,  á  los  ríos; 

Y  cuando  todos  me  falten. 
El  cielo,  ciue  fué  el  testigo. 
Para  castisnr  la  cnipa 
Será  juez  (leste  delito. 
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RET. 

Hija,  Duquesa,  señora. 
Guardad  el  aljófar  fino 
Que  de  las  nubes  del  alma 
Sale  al  rostro  á  ser  granizo. 
Yo  sabré  mirar  por  vos, 
Supuesto  ^ue  á  un  tiempo  mismo 
Solicito  mi  venganza 
Si  la  vuestra  solicito. 

COSCORiOll.  (Ap.) 

Yo  me  escurro  poco  á  poco. 
Pues  mi  amo  no  me  ha  visto. 

RET. 

Dadme  la  espada,  Rugero. 

ROCERO. 

Sellor...  si...  yo...  si  he  querido... 

BST. 

No  08  turbéis,  dadme  la  espada. 

RUOBRO. 

Tomad. 

RET. 

Duque  Federico, 
A  aquesta  primera  puerta 
Llevad  á  Rugero. 

ROCERO.  {Ap,) 

Hoy  quiso 
La  fortuna  atar  la  rueda 
Al  curso  de  mis  delitos. 
No  me  quiero  disculpar, 
Que  quien  no  ha  de  ser  crcido. 
Viene  hacer  con  la  disculpa 
Evidencias  los  indicios. 

RET. 

Duque. 

ODQUE. 

Sefior.  {Ap,  ¡Qué  valor!) 

RET. 

(Ap.  Mucho  mis  penas  reprimo.) 
Guardad  al  Principe,  Duque, 

Y  que  le  aviséis  os  digo 

Que  hoy  ha  de  ser  un  ejemplo 
De  mi  justicia  y  castigo. 

{Va$e el  Duque.) 
Roberto ,  id  á  acompaRar 
A  Casaodra. 

CASANDRA. 

Rey  invicto. 
No  sea,  no,  tu  justicia 
Sólo  para  los  principios. 
Para  el  castigo  la  aguardo. 
Venganza  pide  el  delito. 

RET. 

No  pienso  tomar  venganza, 
Pero  daréle  castigo; 
Ksla  palabra  os  prometo. 

CASAKORA. 

Y  esta  palabra  te  pido. 

{Vate  con  Roterto.) 

RET. 

Dos  hijos  me  ha  dado  el  cielo : 

Ya  el  uno  tengo  perdido ; 

¡  Y  para  vengar  aquel 

He  de  perder  otro  hijo !  {Va$e.) 

5a/f  RUGERO  en  la  torre  con  prisiones. 

ROCERO. 

Corrido,  avergonzado. 
Preso,  confuso,  triste,  maltratado. 
De  mi  yerro  orendido , 
De  mi  padre  prudente  convencido, 
A  lamenurme  á  estas  paredes  llego , 
Tarde,  con  vista ,  del  engaño  ciego ; 
Quise  dar  muerte  al  Duque,  y  di  la 

[muerte 

A  Alejandro,  mi  hermano :  erró  la  sucr- 

[le; 
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[do! 
lO! 

•Biien- 

[lo! 

hielo, 

'"[de! 


S«&or,Ae«    _.      „  _ 

De  vaeun  KTíHdad, 

CaaieloH  i  la  piedad 

O  maañoM  el  cnmpliiiiieaio. 

^Qo¿decU* 

Qdc  s6Io  f Diento 
(licer  mi  pena  Tilor. 
Ilar«r  piedad  mi  dolor. 
V,  en  Gd  ,  qne  esloj  Imeobiiito 
DaiM  el  ariio  blando 
Ya  que  ei  cruel  el  rigor. 
¿5(01  mi  bijoT 

SoT  Rugera 


¡Je  do! 
nbra- 


iSolaBrme? 


SO^DiOl 


,  jValieide? 

Soy  Tíleroso. 

,   ¿Osado  la mbieoT 

So;  O  ero. 

Poei  lólo  decirocqniero... 
(Ap.  ¡hruHdo.  Dos  bilos  he  de  perder, 
ilJué  espero  si  esto  Da  de  scrT 
iCómosaspeadoel  rigor..,) 

Soe  os  prevengáis  de  valor , 
oe  bleo  lo  habréis  menester. 


Quiero  deciros  que  hoj . 
PrlDcipe,  habéis  de  morir. 

SeDOr,  paes  síd  admitir 
La  disculpa,  jquereís  dar 
Todo  e[  castigo  al  pesar? 

I ,  que  en  tos  no  poede  ser 
Que  bajayerro  al  cometer 
'    V  acierto  en  el  disculpar. 

HDCEIO. 

)  SI  an  ddilo  cometiera 
Por  jerroDD  hombre,  Señor, 
íQué  colpa  tieoe  eo  rigorT 

RRT. 

Ningnna  cnlpa  tuviera , 

" ■-  ¡nsiicia  espera 

iDdigDacion 

Y  castiga  en  conclusión 
Por  cláusulas  de  lo  escrito, 
lie  el  cuelgo  del  delilo, 
la  de  la  iniencioo. 


PaesTOiCasandrtadori^: 
Penseque  al  Duque  olendia, 
Hinllúme  la  intención  mía, 

■  Inqne  airado  husqué. 

.  I  mi  hermano  maln 
Un  yerro  faa  sido  Tiofento 
Que  boj  se  traeca  en  escarmiento 


Daqae  quise  malar, 

Y  errésD  cobarde  pecho; 
Luego  por  lo  que  no  he  hecbo 
No  me  debéis  casiípr. 

Pues  por  mi  hermano  es  pensar 
Que  ha;  delito  t;o  apercibo 
La  disculpa,  al  mal  esquivo. 
Luego  aquesta  muerte  es  cierto 
í}ae  li  DO  la  debo  al  muerto 
Tampoco  la  d«bo  al  vivo. 

Pues  que  me  habéis  confetado 
lina  maerie  en  que  fDCDrrisi''i! , 
No  os  castigo  i  qnien  \t  disteis , 
(UsUgoos  que  ia  habéis  dado. 
El  delito  he  sustanciado 
Siendo  ios  mismo  el  (euigo; 
Decis  que  fué  jerro,  ;  digo, 
Que  en  esa  parte  os  aboDO, 

Y  por  el  muerto  os  perdono. 
Has  por  la  muerte  os  castigo. 
Pena  ea  aue  loca  i  los  dos 

Y  lieoe  el  dolur  en  calma ; 
Pero  mirad  por  el  alma, 
Vqnedaoa,  Principe, adics- 

Esperad ,  Seüor,  ¿pues  tos 
Con  miso  tan  riguroso. 
Usáis  de  lo  poderoso, 

Y  qnereis  aetico  j  fiero 
Mis  el  nombre  dé  severo 
Queadmiiir  el  de  piadoso? 
¿Vos  i  mi  me  castigáis , 
SíeDdo  JO  i  quieu  m^  quisisteis? 
¿Vos,  que  la  vida  me  disteis 
Agora  me  la  quitáis! 
iVuestra  sangre  derramáis 

Vos ,  Señor,  tau  indigDado  t 
Oue  es  miserable  he  pensado 
Vuestra  justicia  en  matar, 
Pues  me  volvéis  i  quitar 
Lo  propio  que  me  habéis  dado, 
¿Cutí  padre  i  SU  hijo  dio  muerte 
Por  justicia  ó  por  modaou? 
O  y«rre  va  la  vencania , 
O  p  la  intención  acierte. 
Vuestra  piedad  se  pervierte 
¥  queda  mal  satisfecho 
Vuestro  amor  en  vuestro  pecho. 
Pues  por  justicia  t  poder, 
Vos  solo  queréis  nacer 
Lo  que  ningún  rey  ha  hecho. 

Trajano  tan  recio  era, 
Que  i  Tuerza  de  sus  enojos 
Mandaba  sacar  los  ojos 
A  quien  un  delito  hiciera ; 
Llega  la  ocasión  primera 

Y  su  hijo  le  cometió; 
Sintlúlo.penú;  lloró, 
Mgs  por  no  romper  la  ley. 
Se  sac6  el  un  ojo  el  Be;, 

Y  el  otro  á  su  bíjo  sac6. 

Y  Darío  Tué  tan  cruel, 

8ue  porque  nn  hijo  rompi6 
na  ley  que  promulgó. 
Le  dio  muerte,  y  de  la  piel 
Hizo  nn  asiento,  yenél 
En  la  audiencia  se  sentaba ; 
Con  lo  cual  i  entenderdaba 
Al  pueblo  qne  el  rigor  vía 
Que  cuando  justicia  bacia 
Solamente  descansaba. 
Luego  si  es  insto  imitar 
E^Bto  que  he  licuado  i  ver, 
Trajano  he  de  parecer 


Y  Darío  he  de  castigar; 
La  vida  os  he  de  quitar. 
Tened  esfuerzo  en  sentirla , 
Valor  en  el  admitirla... 

{Uora  Rugero.) 

No  me  lloréis  desa  suerte : 
Más  hago  yo  en  daros  muerte , 
Que  ?os  hacéis  en  sufrirla. 
¡Hijo!  ¿Qué  es  esto,  Rusero? 
¿  El  escarmiento  tan  tarde  ? 
¿  Bn  la  muerte  tan  cobarde 
£1  que  en  la  ?ida  tan  líero? 

BÜGBIIO. 

Llorar  mis  desdichas  quiero. 

{Lhran  ¡os  d6«.) 

BET. 

Y  yo  también,  pues  por  tos 
Me  pierdo  y  pierdo  á  los  dos ; 
Mas  dadme  otra  vez  los  brazos. 

{Abrúzate.) 

ROCERO. 

¡  Hay  más  rigorosos  lazos ! 
Idos,  pues. 

RET. 

Quedad  con  Dios. 

(Hace  que  se  va.) 

BUCERO. 

{Ap,  El  se  va ,  ¡  viven  los  cielos ! 

Y  su  piedad ,  si  es  cruel , 
No  la  espero  reducida , 
Aunque  tal  piedad  se  ve. 

É\  se  entra.)  Padre  y  Sefior, 
escúchame  ya  otra  vez , 
Porque  te  deoa  el  oído 
El  aue  te  ha  debido  el  ser. 
No  he  de  apartarme,  lloroso, 
De  tus  generosos  plés 
Sin  (jue  una  respuesta  sola 
A  mis  escarmientos  des : 
Señor,  si  se  hizo  el  castigo 
Tara  el  escarmiento,  es  bien 
Que  muera  yo  delincuente 

Y  escarmentado  también. 

Y  si  es  de  Dios  semejanza 
El  que  es  en  el  suelo  rey , 

Y  él  por  lágrimas  perdona , 
Mírame  ahora  verter 
Derretidos  los  pesares 
En  las  lágrimas  que  ves. 

De  qué  sirve  tu  piedad 

i  cuando  la  he  menester 
Ñola  aprovechas  prudente? 
¿Ser  airado  es  ser  juez? 
Piedad  vive  en  la  justicia ; 
Ea,  Señor,  mírame 
Tan  convencido  en  la  culpa , 
Que  más  necesaria  es 
Para  el  castigo  la  vida 
Que  la  muerte  puede  ser. 
Esas  lágrimas ,  Señor , 
Ya  me  están  diciendo  que 
Debo  de  tener  razón ; 
Mira ,  Señor,  que  no  es  bien 
Que  por  vengar  el  un  hijo 
Muera  otro  que  tuyo  es. 
Confieso  el  yerro,  la  culpa , 
La  ira ,  y  digo  que  es  bien 
Que  en  venganza  del  delito 
La  muerte  airado  me  des. 
Dale  excepción  á  tu  enojo, 

Y  no  pretendas  hacer 
Venganza  de  la  justicia 

Y  indignación  cfel  poder. 

(Vuelve  las  espaldas.) 

i  Asi  vuelves  las  espaldas ! 
¡Tan  severo ,  tan  cruel , 
A  la  lengua  echas  candado, 
Llave  al  oido  también ! 
¡  CoD  lágrimas  me  respondes! 
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NO  HAY  SER  PADRE  SIENDO  REY. 

¡Que  no  te  llegue á  deber 
Una  palabra  siquiera! 
Ea ,  Señor,  óyeme. 
Como  padre  me  responde. 
Aunque  tan  severo  estés. 
¡Siendo  padre  me  castigas! 

REY. 

No  hay  ser  padre  siendo  Rey,    ( Vase.) 

BUGBRO. 

Pues  vamos ,  pena ,  á  morir ; 
Pues  de  su  boca  escuché 
Que  él  me  perdonara  padre, 
Mas  no  puede  siendo  rey. 

Sale  COSCORRÓN. 

COSCORROlf. 

Yo,  laime  de  Coscorrón , 
El  descendiente  de  aquel 
Coscorrón  que  dio  Rodrigo 
A  la  Cava ,  porque  fué 
Hermosa ,  que  á  las  hermosas , 
No  hay  otra  cosa  que  hacer. 
Yo,  pues,  natural  de  Palos, 
Que  es  cierto  lugar  de  bien 

8ue  los  coscorrones  cria , 
e  venido  ahora  á  que 
Toda  la  ciudad  entera 
Me  preste  su  parecer : 
Yo  he  vendido  á  mi  señora , 

Y  á  Rugero  alcahueteé , 

A  él  porque  me  dio  dinero, 

Y  ámi  ama,  ya  se  ve. 
Porque  si  no  es  un  criado, 
¿Quién  la  pudiera  vender? 
üespedlme  de  su  casa , 

La  oe  Rugero  aceté, 

Y  Rugero  es  ya  mi  amo. 
Vamos  al  consejo,  pues. 

Hoy  me  han  dicho  que  á  Rugero 
Le  quieren  sacar  á  ver 
El  cuerpo  de  la  ciudad 
Con  mucha  gente  de  á  pié 

8ue  le  vaya  acompañando 
asta  un  tablado,  y  en  él 
Dicen  que  le  han  de  cortar 
El  cammo  del  beber 
Porque  dio  muerte  á  su  hermano; 
El  justo  castigo  es; 
Yo  quiero  hacer  una  cosa , 
Para  que  sepan  que  hay  quien 
Por  su  dueño  dé  la  vida 
Cuando  necesaria  es ; 
Al  Rey  le  quiero  decir 
Que  yo  á  Alejandro  maté , 
Libraráse  así  Rugero, 

Y  sólo  á  mi  me  han  de  hacer 
Orearme  cuando  mucho ; 
—Mas  replicaránme :  ¿qué 
Provecho  es  ser  ahorcado  ? 
Oigan  y  se  lo  diré : 

Heme  aquí  sobre  el  pollino ; 
Pregunto :  ¿quién ha  de  haber 

?ue  no  me  eche  bendiciones? 
diga :  ¡  (|ué  hombre  de  bien , 
Que  por  librar  á  su  amo 
Quiso  la  vida  perder ! 
Rugero  dirá  en  Palacio, 
¿  Hay  criado  más  fiel. 
Que  por  mí  pierde  la  vida  ? 

Y  la  vida  apostaré 

Que  aun  no  estoy  bien  ahorcado 
Cuando  me  perdona  el  Rey ; 

Y  cuando  esto  no  suceda 
¿Quién  ha  dejar  de  ver 
El  aplauso  de  la  gente 

Y  escuchar  aquello  de 
—Dios  te  perdone  y  le  lleve; 
t  Ah,  que  ouen  ánimo!  A  fe 
Oue  no  sois  vos  mal  nacido:— 
Se  hace  un  hombre  conocer. 
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Sale  á  caballoiá  la  plaza 
En  día  de  fiesta,  y  es 
Señalado  con  el  dedo; 
Y,  en  fin,  señores,  seré 
De  los  doce  de  la  fama , 
O  á  lo  menos  de  los  seis ; 
Vive  Dios,  que  he  de  probar, 

Y  he  de  saber  esta  vez 

A  qué  sabe  ser  ahorcado, 

Y  uo  ha  de  decirse  que 

No  he  sabido  en  este  mundo 
Cuanto  pudiera  saber. 

Salen  EL  REY  t  EL  DUQUE. 

REY. 

Estas  porfías  dejad , 
Pues  aunque  más  me  roguelsi 
Con  el  ruego  me  ofendéis, 
Me  irritáis  con  la  lealtad. 

DCQOB. 

i  Vos  casHgais  k  Rusero 
Con  ri sores  tan  prolijos* 
Dejándoos  á  vos  sin  hijos 
Al  reino  sin  heredero? 
Ni  parientes  ni  allegados. 
Si  con  más  piedad  lo  veis, 
Presumo  que  no  tenéis 
Que  hereden  vuestros  Estados* 

REY. 

Por  esto  á  mi  reino  infiero 
Que  le  está  mejor  aqui 
Que  él  propio  reine  por  si , 
Que  el  gobierno  de  Rugero. 

DDQOB. 

Que  no  sois  su  padre  infiero. 

RET. 

No  repliquéis,  ó  por  Dios , 
Que  ha^a  lo  mismo  con  vos  9 
Que  veis  hacer  con  Rugero» 

OOQUE.  (i4p.)    > 

A  Casandra  voy  á  hablar. 

Que  en  esa  antesala  vi. 

Para  ver  si  puedo  asi 

A  ella  y  al  Rey  mitigar. 

Yo  soy  bien  nacido,  y  digo 

Que  de  mi  lealtad  me  llevo, 

Tanto  á  mi  Príncipe  debo 

Como  he  debido  a  mi  amigo.    (Vase,) 

coscoaaoR. 
Ahora  entra  mi  papel , 
Ahora  mi  tema  empieza , 
Yo  le  quiero  libertar. 
Muy  buena  horca  me  cuesta. 
Mas  si  he  de  hablar  la  verdad , 
Las  cosas  desta  manera 
Son  buenas  para  pensadas, 
Mas  no  lo  son  para  hechas. 

Sale  CASANDRA. 

CASAIVORA. 
¿Está  aqui  el  Rey? 

COSGORROir. 

Aquí  está. 
{Ap,  Vive  Cristo  que  me  pesa 
Que  haya  entrado,  porque  ya 
Lo  iba  a  decir,  no  dijera...) 

REY. 

¿Duquesa? 

CASAIIDRA. 

Señor,  yo  entraba 
Por  esa  cuadra  primera , 
A  pedir  segunda  vez 
El  suplicio  á  la  sentencia 

Y  vi  al  principe  Rugero 
Desde  esa  torre  soberbia 
Formar  los  últimos  pasos 

Y  las  últimas  querellas ; 
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Ya  le  llevan  al  flnplicio, 

Y  ya  al  castigo  le  llevan; 
Vióme  entrar,  hablóme  afable; 
Pidióme  perdón,  y  faera 
Poca  piedad  de  mi  amor» 

De  mf  sangre  mncba  mengua, 
Uuenortioeana  piedad. 
Cuando  un  escarmiento  reina. 
Mi  esposo  es  muerto ,  Señor, 

Y  cuando  el  Principe  muera. 
Yo  no  recojo  esta  sangre 
Porque  se  derrame  aquella. 
Si  por  mí  le  dabas  muerte. 
Ya  te  pido  que  suspendas 

La  indignación  de  tu  espada : 
Una  piedad  te  lo  ruega. 
Mira  que  según  te  indignas 
A  la  ejecución  sangrienta 
No  parece  que  castigas , 
Todos  dicen  que  te  vengas. 

RBT. 

Duquesa,  fufan ta ,  Señora, 
En  esta  ocasión  quisiera 
No  ser  rey  por  perdonarle ; 
Mas  será  razón  que  adviertas 
Que  queda  á  su  indignación 
Tu  honra  y  mi  vida  sujetas. 
VA  que  ahora  bumiide  miras. 
Mañana  con  más  violencia 
Del  sagrado  de  tu  casa 
Violará  las  nobles  puertas. 
Y,  como  tú  me  dijiste, 
Ks  evidente  sentencia 
Que  dará  muerte  ¿  su  padre 
Quien  de  su  hermano  se  venga. 
Tú  cumpliste  como  noble 
Cuando  perdonarle  intentas , 
Yo  ahora  miro  por  ti ; 

Y  asi ,  sí  mañana  es  fuerza 
Que  ha  de  incurrir  arrojado 
H)n  otra  mayor  violencia, 

Y  he  de  cnsiigarlc entonces, 
Me  ahorro  desta  manera 

La  pena  de  ia  otra  culpa 
Dándole  ahora  otra  pena. 

CASA  If  DBA. 

Señor ,  ¿esa  es  tu  piedad? 
Vuestra  majestad  advierta... 

VOCES.  (Dentro,) 
I  Viva  el  principe  Rugero! 

RET. 

Pero  ¿qué  voces  son  estas? 

VOCES.  (Dentro,) 
I  Viva  el  príncipe  Rugero! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


RET. 

Duque,  ¿que  es  aquesto? 

OUQOB. 

Apenas 
El  Príncipe  en  un  caballo 
Midió  la  calle  primera 
Al  suplicio,  que  en  la  plaza 
Determinaba  su  alteza , 
Cuando  la  plebe  conjura 
Piadosamente  indiscreta 
Por  el  príncipe  Rugero 
La  natural  obediencia. 
Todos  dicen  que  no  puedes. 
Aunque  justiciero  seas , 
Dejarles  sin  heredero; 

Y  como  has  oido,  alteran, 
Trayéndole  basta  tu  cuarto 
Las  pasiones  y  las  lenguas, 

Y  yo... 

RKT. 

Tente ,  oo  prosigas. 

DCQÜB. 

El  Principe  en  esta  puerta. 
Obediente á  tus  preceptos. 
Tu  resolución  espera. 

RKT. 

Alli  hallaréis  una  fuente 
Con  un  tafetán  cubierta ; 
Traedie,  y  decidle  que  entre. 

{Dtceto  al  Duque,) 

DUQUE. 

Oien  puede  entrar  vuestra  alteza. 

(Vate.) 

RKT. 

Yo  sé  lo  que  pienso  hacer. 

ROCERO. 

Gran  Señor,  si  tu  clemencia 
Me  vale... 

RET. 

Espera,  Rugero. 

Saca  EL  DUQUE  una  fuente  y  una 
corona  cuMerta  con  tafetán, 

DUQUE. 

Yo  traigo  lo  que  me  ordenas. 

RET. 

Príncipe,  escúchame  abora : 
Aquesta  corona  regia. 
Herencia  de  mis  abuelos 

Y  de  su  justicia  herencia , 
Es  la  que  sustituida 
Siempre  ba  estado  en  mi  cabe /.a ; 
El  pueblo  que  vivas  dice, 


Y  también  su  voz  me  ensefii 
Qne  no  quiere  que  yo  reine. 
Pues  deroga  mi  sentencia. 
Atiéndeme  abora  ¿  un  medio. 
Escucha  una  conveniencia 
Para  no  ser  rey  en  cargos , 
Para  ser  padre  en  clemencias. 

(Pénele  la  corona.) 

ROCERO. 

Gran  Sefior,  ¿qué  es  lo  que  baoes? 

RBT. 

Ponerte  esta  Insignia  regia. 
Hacer  á  mi  amor  un  gusto. 
Un  agasajo  á  mi  pena ; 
Tú  seas  rey,  yo  seré  padre; 
Siendo  sólo  padre,  es  fuerza 
Como  padre  perdonarte, 

Y  siendo  rey,  no  pudiera; 
Pues  siendo  tú  rey  ahora «. 
Es  preciso  que  no  puedas 
Castigarte  tú  á  ti  mismo ; 

Y  ansí ,  de  aquesta  manera^ 
Siendo  yo  padre ,  tó  rey. 
Partimos  la  diferencia ; 

Yo  no  te  castigaré; 

La  plebe  queda  contenta: 

Yo  quedaré  siendo  padre, 

Y  tú  siendo  rey  te  quedas. 

ROCERO. 

Pues  tú  me  dijiste  un  tiempo. 
Bien  pienso  yo  que  te  acuerdas. 
No  hay  ser  padre  iiendo  Rey  ; 
Diga  ahora  mi  obediencia , 
No  hay  ser  Rey  siendo  tu  bijo. 
Pues  más  quiero  en  esta  empresa 
Perder  el  cetro  y  la  vida , 
Que  no  que  tu  reino  pierdas. 

RBT. 

Hijo,  ya  estás  perdonado; 
Pero  no  me  lo  agradezcas , 
Que  á  ser  yo  rey,  te  quitara 
De  los  hombros  la  cabeza ; 
Pero  padre ,  te  perdono ; 
Por  mi  cuenta  la  Duquesa 
Quedará  de  aquí  adelante. 

RUGERO. 

Pues  Duque,  á  mis  brazos  llega; 

Y  á  la  duquesa  Casandra 
En  esta  ocasión  me  deja 
Que  los  perdones  le  pida. 
Piadosos  los  cielos  quieran 
Que  te  merezca  el  perdón; 

Y  del  Senado  merezca 
Piedad  para  la  censura 

Y  aplausos  á  la  comedia. 
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EL  DESAFÍO  DE  CARLOS  QUINTO. 


CARLOS  QUfNTO. 
EL  REY  DE  HUNGRfA. 
SOLIMÁN ,  gran  turco. 


PERSONAS. 


EL  DUQUE  DE  ALBA. 
EL  MARQUÉS  DEL  BAS- 
TO. 
JUAN  SEPUSIO. 


ABRAIMO. 

DON  LUIS  DE  LA  CUE- 
VA. 

DUSCARUIDO. 


DORA  LEONOR. 

LUNA. 

MARI  BERNARDO 


JORNADA  PRIMERA 


Saie  DOÑA  LEONOR,  can  mateara, 
y  tras  de  ella  DON  LUIS  DE  LA 
CUEVA. 

DON  LD18. 

Copia  deU  luz  primera, 
Tü,  que  con  seguridad 
Del  cuerpo  déla  ciudad 
He  has  sacado  i  esta  ribera; 

Y  con  el  cubierto  velo 
Que  disfraza  tu  blancura, 
Eclipsas  tanta  hermosura 

Y  rebozas  tanto  délo : 
Puesto  que  ya  te  he  seguido 

Y  de  Viena  me  has  sacado, 
Diroe,  pues  soy  to  llamado, 
Sí  vengo  á  ser  tu  escogido. 
No  es  el  que  me  trae  tu  ardor. 
Que  aunque  te  sigo,  deidad , 
Vengo  de  curiosidad, 

Y  no  he  venido  de  amor: 

Y  aunque  viniera  amoroso 
A  adorar  tu  rostro  puro , 
Ni  tan  fácil  te  aseguro. 

Ni  á  mi  me  hallo  tan  dichoso. 
Si  es  desafio,  me  di, 
Pues  al  campo  hemos  llegado. 
Dime,  ¿por  qué  me  has  buscado, 

Y  á  qué  me  lias  traído  aquí? 
Va  escuchar  tu  voz  intento 

Y  tu  belleza  adorar. 

DOÑA  LEOnOB. 

A  un  tiempo  le  quiero  dar 
La  voz  y  el  couocimiento. 

{Descúbrese.) 

DOlf  LUIS. 

Divina  prenda,  Leonora, 
¿Cómo  ¿  buscarme  has  venido? 

DO^A  LBOXOR. 

Diré  lo  que  ha  sucedido, 
Si  me  estás  atento  ahora. 

DON  LOIS. 

¿No  me  llegas  á  abrazar? 

DOÑA  LBONOB. 

Antes  referirte  intento, 

8ue  cae  mejor  el  contento 
uando  intervino  el  pesar. 

DON  LUIS. 

rCómo  de  Liens  has  venido, 
Tu  patria,  á  buscarme  aquí? 
¿No  estaba  sitiada? 

D0Í9A  LBONOR. 

SI; 
Oye  lo  que  ba  sucedido, 

Y  DO  intentes  divertirte, 

8ue  ahora  quiero  contarte 
esde  el  principio  de  amarle 
Hasta  el  un  de  persuadirte. 
Era  una  hermosa  mañana, 


Cuando  las  sombras  lúgubres 
Huyendo  del  gran  planeta 
Al  Poniente  se  conducen , 

Y  el  alba  que  le  aposenta 
Borda  de  perlas  las  cumbrr? 
O  va  luciente  las  ría, 

O  fatigada  las  sude. 
Cuando  yo  sobre  un  caballo 
Que  de  bipógrifo  presume. 
Pues  sin  ajarlas,  fas  piso 
De  flores  la  muchedumbre, 
Sali  i  ensayarme  en  la  guerra 
Con  la  caza,  imagen  útil 
Donde  el  corazón  se  anima, 

Y  donde  el  valor  se  infunde. 
Tras  el  cerdoso  animal 
Que  precipitado  sube 

El  abrigo  espeso,  y  gravo 
De  los  podos  y  acebnches 
Con  el  venablo  corría , 
Cuando  en  este  impulso  luce 
Que  como  siempre  con  Venus 
Los  ensayos  de  amor  tuve , 
Al  diferenciar  los  pasos 
Me  reduce  á  la  costumbre. 
No  bien  vibraba  el  venablo , 
Para  que  el  brazo  le  pulse 
A  dar  diluvios  de  sangre 
Qne  el  campo  sediento  ocupe, 
Cuando  un  clarín  por  el  aire 
O  me  para  ó  me  confunde, 
Que  las  lisonjas  de  Marte 
Son  de  Venus  pesadumbre. 
Vuelvo  á  examinar  la  causa, 

Y  advierto  que  se  descubren 
Üe  caballos  españoles 

Dos  tropas  que  el  campo  pulen 
Para  que  galán  se  vista 
De  centauros  andaluces. 
Tú  en  todos,  de  másgallardo^ 
Con  haber  lautos,  presumes; 
Que  no  por  la  competencia 
El  mérito  se  desluce. 
Mirásteme  atentamente, 
Solté  á  tus  ojos  mis  luces , 
Elevóse  mí  pasión 
(Todo  el  valor  se  reduce), 
Eclipses  mi  honor  padece. 
Volcanes  mi  pecho  incluye; 

Y  aunque  el  confesarlo  és 
Gran  bajeza  de  mi  lustre, 
No  ande  hipócrita  el  cuidado 
(<uando  dos  almas  se  unen , 
Porque  fallara  al  amor 
Quien  á  la  materia  acude. 
Subiste  con  tus  soldados 

A  Viena,  donde  puse 

En  tu  presencia  estos  linces 

Racionales,  ipie  confunden 

La  vida  y  la  muerte  á  un  tiempo; 

Pues  cuando  por  ellos  triunfen , 

Basiliscos  de  si  propios, 

A  si  propíos  se  destruyen. 

Volviste,  pues,  de  Viena, 

Y  con  afectos  comunes. 


Pues  siempre  es  vulgar  entrada 
La  que  el  amor  introduce, 
Me  obligaste  cariñoso . 
Mi  honor  á  tu  pecho  expuse, 
6omo  mujer  te  creí. 
Encendióse  aquella  lumbre 
Que  &un  después  de  hecha  cenizas 
Constante  en  el  alma  luce, 

Y  escuché  tu  voluntad, 
Que  siempre  el  mérito  suple 
Las  circunstancias  del  trato, 

Y  con  nuevas  inquietudes 

Quedárnoslos  dos  á  un  tiempo, 
ú  puesto  á  las  servidumbres, 
Yo  al  premio  de  tus  cuidados; 
Fuiste  á  Viena,  y  yo  fuime 
A  Llens,  mi  patria;  y  los  dos 
En  ese  monte,  que  escupe 
Por  tantas  bocas  de  piedra 
Cristales  que  el  campo  usurpo 
Nos  hemos  visto  mil  veces ; 

Y  porque  el  amor  le  ayude. 
De  los  más  Gnos  afectos 
Fingimos  ingratitudes. 

Seis  dias  ha  que  no  te  he  visto , 
Seis  dias  há  que  el  cielo  cubro 
De  genizaros  y  turcos 
Esos  campos  y  esas  cumbres; 

Y  aunque  te  he  venido  á  ver 

A  un  riesgo  grande  me  expuse, 

Y  por  la  senda  encubierta 
Que  aquella  montana  cobre. 
Sin  qne  yo  misma  me  hallase» 
Hice  que  á  los  turcos  burle 
Este  Pegaso  de  nieve. 
Emulación  de  las  nolies. 
Liens,  mi  patria,  estft  cercada ; 
Viento,  que  en  las  hojas  cruje; 
Rosa,  que  es  Joya  del  prado; 
Ave,  que  el  viento  discurre ; 
Árbol,  garzota  en  la  selva ; 
Clavel,  del  alba  presume; 
Clicie,  que  al  sol  enamora ; 
Cristal,  que  las  peñas  bruñe : 
Este  no  queda  en  el  campo 
Sin  que  enemigos  le  chupen; 
Árbol,  sinquele  destronquen; 
A\  e,  sin  que  la  atrilmicn ; 
Rosa,  sin  que  la  marchiten; 
Ni  Clicie,  sin  que  la  turben; 
Clavel,  sin  cjuc  le  desliojen ; 
Ni  viento,  sin  que  le  ocupen. 

?ninientos  mil  combatientes 
rae  Solimán,  y  presume 
Asaltar,  si  Liens  le  falta. 
Esas  murallas  azules. 
Flechas  dispara  que  al  viento 
Sus  corvos  arcos  sacuden; 
Al  caer  en  la  ciudad 
Tan  espesas  se  conducen. 
Que  parece  cuando  llegan 
Que  las  arrojan  las  nubes; 
l'ornienias  padece  Liens; 
No  hay  pecho  que  no  se  turbo. 
Animo  que  no  .se  encoja, 


e  arrnlle, 
i  llora, 
os  lumbre. 

Illa, 


e  spfrc, 
lu  amada 


COHEDUS  ESCOCIDAS  W  DON  FRAWCISCO  DE  ROJAS. 
He  haces  que  eiceder  intenu 
Nis  ta  enojo  en  lo  Tállente 
Oue  lu  fineza  en  lo  ámame. 
Tu  esnieno  í  un  tiempo  3  lu  amor 
Tu  celo  y  tu  reasegura, 
Mezclado  con  la  liermosura 

e fué  bien  parece  el  valor! 
sle  cobarde  temor 
Es  un  honroso  cuidado 
Que  el  jiecbo  luvo  parado, 
Pues  en  acción  eemejanle 
No  babi'á  de  ser  buen  amante 
Quieu  na  supo  ser  soldado. 
Fernando,  que  es  rey  de  Uuugria, 
O  coD  tecelo  ú  con  pena 
A  socorrer  i  Viena 
De  Railslioiia  me  eoTla; 
Hira  bien  si  no  seria, 
Aunque  la  favor  me  llama. 
Acción  que  eclipse  mi  Tama 
Contra  la  debida  lej 
üer  cobarde  con  mi  rej 

V  valiente  con  mi  dama. 
'  Si  á  Líeiis  voy  i  socorrerle, 

V  dejo  i  Viena,  en  rigor, 
Por  dar  la  vida  i  mi  amor 
Le  doj  á  mi  bonor  la  muerte; 

V  aunque  llegue  ¡i  niereccrlc 
Podrá  lanío  la  pasión. 
Que  dirás  mire  la  UJtion 
Uue  el  ruego  i  dos  pecbos  llama, 
iCbmit  acudirá  á  su  dama 
{¡ulea  Cilla  i  su  obllgaciont 


Octubre, 
me  induce. 


s  en  el  riesgo  reparas) 
tú  misma  condenaras 
uirá  li  te  estaba  bien? 
esién  i  un  tiempo,  esléa, 
>  recelo  j  dolor, 
unir  cou  mis  primor 
nenas  con  una  gloria, 
amor  eo  lu  memoria, 
a  sangre  en  mi  valor. 

DOSjt   LEONOH. 

'lepara  don  Luis,  repara, 
Aunque  al  daño  me  apercibo, 
Vue  te  agradezco  lo  esquivo 

V  lo  amante  te  culpara ; 
"■■'■-  fuera  Si  ignorira 

u  faina  es  honra  rola, 

V  con  bíiarra  osadía 
líu¡^iel■a,ócuu  mus  ardor. 
Lo  que  me  sobra  de  amor 
lUrlelode  valeiilla, 

Pero  eres  tan  arrogante 
Oue  entre  nil  propia  lie  pens^Jo 
Que  le  sobra  más  de  osado 
Uue  i  tai  me  sobra  de  amanle. 
Aunque  es  mi  amor  tan  giganía. 

Deja  afectos  tan  ajenos. 
Que  aunque  le  parecen  buenos 
t-.l  crédito  perderás. 
Pues  ¡ro  le  tengo  por  mis, 
V  puede  ser  que  sea  menos. 

Pues  i  Liens  quiero  volverme. 

A  Viena  he  devolver. 

Aunque  es  preciso  temer 

"le  he  de  perderle  y  perderme. 

no.íA  LEOHOH. 
Si  el  recelarme  ea  quererme, 

o  quiero  esa  (irmeía. 

tNo  ta  llamarás  fineza! 

DoSl   LEO\01. 

íQaé  lemcs,  pues? 


MU  LUIS. 
Uu  rigor. 

noií  LEONOL 


De  un  temor. 

DOÜjl  LEONOB. 

;Qué  ignorancia! 

■KÜI  LUIS. 

¡Qué  temeíat 

Vence  ese  engaño  mortal , 
No  mueras  de  prevenido, 
Suelta  la  rienda  al  olvido. 
Deja  el  sentir  para  el  mal ; 
Sabe  iiioderarte  igual. 
Reprime  el  discurso  sabio. 
La  voz  prende  con  el  labio, 
Pueb  si  das  en  tu  elección 
La  queja  á  la  presunción, 
;Qué  dejas  para  el  agravio? 

Aunque  me  arguyas  de  error 
l^n  eale  mal  que  me  apura. 
Lo  que  falló  á  mi  coiilura 
He  sobrado  a  aqueste  amor; 
Unos  celos  ó  un  rigor 
ül  alma  llorando  está, 
V  más  constancia  será. 
Más  valor,  más  inieraa. 
Por  no  llorarle  despuei 
Tenerte senlldo  ya. 
t^ndeneso  i n reliz  suerte 
Quien  con  alma  divertida 
^D  se  muere  mis  en  vida 
tíue  se  vive  hasta  la  mueitc; 
Porque  la  muerte  divierte 
Tanto  el  mismo  pensamii-nlo 
Dentro  del  entendimienlft 
Oue  ya  de  puro  sentir 
lil  empezará  morir 
Es  acabare!  tormento. 
V  asi  doy  i  mi  cuidado 
La  pena  antes  del  suceso. 
Pues  mltigtré  con  eso 
Un  daño  (jne  he  recelado 
Vivo,  pues  considerado , 


e  amoroso  recelo, 
plaza  de  consuelo 
!xi  que  abora  de  pesar. 

(juédaic ,  invencible  Harto. 

Húngara  Palas,  adiós. 

Seamos  eternos  los  dos. 

IKl!^^  LKonoii. 
Vo  en  amarte: 
(Suena  un  tíarin.) 
Has  ^qué  clarín  á  esla  parte 
Turba  tas  aves  y  vientos 

V  altera  los  elemenios! 

Soldados  de  Solimán 

ü!  campo  corriendo  están 

V  de  airados  ú  de  hambrienios. 

SaUn    BUSCARUIDO  t   HARI  BEB- 
NARDO,  vellido  ie  hombre  g  mm- 


■ABI  BEBKAMHI. 

No»  sino  yo. 

BÜSCAROIDO. 

Yo  be  de  ser. 

DON  LC18. 

Tened,  refrenad  las  lenguas; 
Habla,  Buscaraido,  tú. 

■ARl  BCÜNARPO. 

¡Qué  esto  mi  rabia  consienta! 

DOÑA  LBOffOB. 

Luego  bable  Mari  Bernardo. 

BDSCABDIDO. 

Hablo  con  vuestra  licencit: 
Preguntibados,  Señora 
(Si  no  es  que  el  oído  mienta), 
¿Quién  somos?  Y  ya  lo  digo, 
Esiadme  un  poquito  atenta. 
Yo,  Señora,  soy  soldado. 
Pluguiera  i  üios  no  lo  fuem, 
Español,  por  mi  fortuna, 

Y  gallego,  con  licencia. 
Por  mandado  de  mi  suerte 
Vine  á  senrir  á  Viena 
Para  dar  honor  á  todos 
Los  lacavos  de  mi  tierra. 
Pero  bailé  aquesta  mujer 
O  este  macbo  de  la  legua, 
Hermafrodita,  compuesto 
De  las  dos  naturalezas, 
Para  mi  persecución. 

Pues  tengo.  Señora,  en  ella, 
Como  un  ángel  que  me  guarda. 
Un  demonio  que  me  tienta. 
Esta,  pues,  bermafrodiía, 
De  tal  nc»anera  me  inquieta. 
Que  todo  cuanto  hago,  quiere 
Hacer  la  mismo  por  Tuerza. 
Sí  con  a  Igono  peleo, 
Ella  riñe  mi  pendencia; 
Si  callo,  no  babla  palabra; 

Y  si  empiezo  á  hablar,  empieza. 
Si  cuento  algún  cuento  á  alguno, 
Ella  cuatrocientos  cuenta; 

Y  hace  cuanto  me  ve  hacer, 

O  que  quiera  ó  que  no  quiera. 
El  otro  día  me  fui 
(Por  ver  si  acaso  me  deja) 
A  nadar  en  el  invierno; 

Y  por  porfía  ó  por  tema 
Antes  que  yo  me  arrojase 
Ya  estaba  nadando  ella. 
Si  rio«  se  está  riendo, 

Sin  saber  de  qué,  hora  y  mcuin; 
Si  lloro»  es  un  Jeremías, 

Y  si  canto,  una  sirena. 
Gayóse  un  día  un  caldero 
En  un  pozo  de  Viena , 

Y  porque  bajé  á  sacarle 
Atado  á  una  soga  recia, 
Se  arrojó  al  pozo  tras  mí, 

Y  esto  con  tanta  violencia , 
Que  á  no  estar  fuerte  la  soga 

Y  estar  de  arriba  muy  cerca. 
Como  otros  la  hacen  cerrada 
La  hubiéramos  hecho  abierta. 
Si  me  quiero  recoger 

A  mi  tienda,  no  me  deja, 
Que  la  temo  por  lo  macho 
Con  tener  tanto  de  hembra. 
En  6n,  aqueste  demonio. 
Hecho  de  dos  diferencias, 
Es  la  mona  y  yo  la  maza , 

Y  es  mona  de  dos  maneras, 
Porque  imita  cuanto  hago 

Y  porque  tras  si  me  lleva. 
Yo  me  llamo  Bascaruido , 

Y  ella  los  ruidos  conserva. 
Que  en  el  imitar,  no  quiere 
Dejar  mi  nombre  siquiera. 
lis  la  Clícle  queme  sigue, 


EL  DESAFIO  OB  CARLOS  QUINTO. 

I  La  sombra  que  no  me  deja, 

Es  el  pintor  que  me  copia, 
I  Que  me  traslada  el  poeta, 

Traducidor  que  me  escribe , 

Autor  que  me  representa, 

Y  es  Mari  Bernardo,  en  fin. 
Nombre  de  varón  y  hembra , 
Muy  mujer  en  porfiar 

Y  muy  hombre  en  la  experiencia. 
En  cuauto  á  lo  que  be  venido... 

■ABI BBBNABOO. 

Vive  Dios,  no  lo  consienta; 
Basta,  que  há  una  hora  que  babla. 

BUSCABDIDO. 

Señal  aquestas  trompetas, 
Los  militares  estruendos 
Que  en  estos  cóncavos  suenan, 
Es  que  llega  Carlos  Quinto. 

■ABI  BEBIfABDO. 

Dice  bien,  que  Carlos  llega 
Con  muchos  soldados  nobles , 
Pues  vienen  á  su  defensa 
El  duque  de  Alba,  Toledo... 

buscaruioo. 
Viene  también  el  de  Béjar. 

■AHÍ  BERNARDO. 

Es  verdad,  con  el  del  Basto, 

Y  el  grande  Antonio  de  Ley  va, 
A  quien  llaman  el  Señor 
Tanta  española  nobleza. 

BÜSCABUIDO. 

El  conde  de  Monterey , 

■ABI  BRRITABDO. 

El  de  Fuentes,  y  el  de  Niebla ; 

BOSCAROIDO. 

iQue  nunca  roe  contradiga, 

Y  que  siempre  aquello  aprueba 
Que  yo  digo  sin  saber 

Que  meniiía  ó  verdad  sea! 
El  marqués  de  Cogolludo, 

■ARl  BBRüfARDO. 

Con  don  Diego  de  la  Cueva, 

Del  gran  duque  de  Alburquerquc, 

Altiva  rama,  aunque  tierna. 

DO.^f  LUIS. 

Pues  ya  don  Fernando,  rey 
De  Hungría,  abriendo  las  puertas 
De  esa  ciudad  que  á  los  cielos 
Eternidades  apresta, 
A  recibir  á  su  hermano 
Carlos  Quinto  el  paso  alienta. 
Ya  hace  salva  la  ciudad, 
Las  arrugadas  banderas 
Desplegadas  á  los  aires 
Impiden  la  luz  febea. 

005fA  LEO.^OR. 

Pues  adiós,  que  á  Licns  me  vuelvo. 

DON  LUIS. 

Mira  qud  temo... 

D0Í9a  LEONOR. 

No  temas ; 
Vuélvate  el  cielo  á  mis  ojos.     ( Vate.) 

DON  LUIS. 

Mi  amor  á  tu  amor  me  vuelva. 

PUSCARUIDO. 

íOh,  qué  de  clarines  se  oyen ! 

■ABI  BERNARDO. 

Es  verdad,  clarines  sueuan. 

BDSCABOinO. 

No  suenan. 

■ABI  BERNARDO. 

Dice  muy  bien. 

BUSCARDIDO. 

iOh  si  una  bala  viniera! 


■ARl  BBBNABDaí 

¡Oh  si  violera  una  bala! 

BUSCABDIDO. 

Porque  la  muerte  me  diera* 

■ARl BERNARDO. 

Porque  me  matara  á  mi. 

BUSCABUIDO. 

¡Que  en  esto  también  aprueba! 
Monacillo  del  Infierno, 
Como  yo  sin  ti  me  vea 
Véngame  una  bala  á  mi, 

Y  un  tiro  de  bronce  venga. 

{Vanse.) 

Salen  EL  EMPEBADOR,  EL  REY,  EL 
DUQUE  Y  EL  MARQUÉS. 

CÁELOS. 

Gracias  á  Dios,  duque  de  Alba, 
Que  ya  he  llegado  a  Viena. 

BEV. 

Déme  vuestra  majestad 
Los  brazos. 

CÁELOS. 

Enhorabuena 
Hermano  Femando,  amigo. 
Venido  á  mis  brazos  seas: 
^Córno  vuestra  alteza  se  halla 
En  Viena? 

BEV. 

Señor,  las  guerras 
Me  traen  con  poco  sosiego : 
Solimán  tala  mis  tierras, 
A  Griti  tiene  ganada, 

Y  de  Liens  la  fortaleza 
Cercada  ya,  y  destruida, 
Su  ruina  cercana  espera. 

cAblos. 
Antes  que  yo  le  responda 
Deseo  que  vuestra  alteza 
Abrace  al  gran  duque  de  Alba. 

RET. 

Alba,  que  la  luz  ostenta 

Del  sol  que  alumbra  dos  mundos 

Y  es  de  Alemania  planeta , 
Vengáis  á  Hungría  en  buen  hora, 

Y  vuestros  alientos  vengan 
Con  la  espada  y  el  consejo 

A  hacer  nuevas  experiencias. 

duoub. 

Rey  Fernando,  rey  de  Hungría , 
Hoy  que  mis  años  pudieran 
Recogerse  á  los  consejos , 
Se  arrojan  á  la  violencia. 
A  esta  que  á  mi  lado  yace , 
O  bien  sepultada  ó  muerta. 
Como  es  leona,  la  ira 
La  resucita  ó  la  altera. 
No  hay  para  mi  espada  halago 
Como  el  son  de  la  trompeta , 
Que  en  el  hielo  de  mis  años 
Tocan  á  fuego  mis  venas. 
Vos  sois  hermano  de  Carlos: 
Carlos,  que  la  fe  conserva, 

Y  sobre  los  hombros  suyos 
Tiene  la  romana  Iglesia. 

Yo  también  soy  su  columna , 

Y  aunque  son  pocas  mis  fuerzas, 
No  se  arruina  el  edificio 

Por  ser  anciana  la  piedra. 
Que  los  puntales  antiguos 
Son  los  que  mejor  sustentan. 
Yo  os  prometo,  rey  Femando, 
Hacer  en  vuestra  defensa 
Tantos  estragos  y  muertes 
En  las  escuadras  turquesas , 
Que  nade  en  coral  el  campo, 

Y  las  blancas  azucenas, 
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Con  la  púrpura  bañada , 
Rosas  deshojadas  sean; 
No  ha  de  quedarme  enemigo. 
Yo  me  enojé,  vuestra  alteza 
Me  perdone,  que  en  llegando 
A  tratar  de  esta  materia 
Aunque  intente  reprimirme 
No  está  en  mi  genio  la  lengua. 

BET. 

Vos  sois  un  grande  soldado. 

CARLOS. 

Marqués  del  Basto,  ya  es  fuerza 
Que  habléis  á  mi  hermano  el  Rey 

■ARQUES. 

Déme  á  besar  vuestra  alteza 
Su  mano. 

RKT. 

Mis  brazos  soo 
De  mi  amor  la  mejor  prenda. 
Vuestra  majestad,  Señor , 
Hable  á  don  Luis  de  la  Cueva, 
Segundo  hijo  de  Alburquerque. 
Un  mes  bá  que  está  en  Viena: 
Es  gran  soldado  y  valiente. 

DOÍf   LUIS. 

Siendo  tu  vasallo,  es  fuerza 
Que  con  el  nombre  de  tuyo 
Mayores  alientos  tenga. 

CARLOS. 

Quiero  mucho  á  vuestro  padre 
Por  el  blasón  y  la  deuda 
Con  que  acude  á  mi  servicio. 

DON   LDIS. 

Ruego  á  los  cielos,  que  veas 
De  la  gran  ciudad  de  Dios 
[icstauradas  las  fronteras. 

CARLOS. 

Hola,  llogadme  dos  sillas: 
(!]sla  p^oia  i!ü  me  deja. 

DON    LUIS. 

Siéntese  tu  majestad. 

CARLOS. 

¿Y  mi  hermano  no  se  sienta? 

RET. 

Por  obedeceros  lo  hago, 

Aunque  vuestro  hermano  sea, 

Que  en  la  presencia  del  sol 

Nunca  lucen  las  estrellas.    (SiénUue,) 

CARLOS. 

Roy  Fernando,  hermano  mío: 
Duque  de  Alba,  á  quien  confiesa 
Mucho  aplauso  mi  corona, 
Mi  cetro  mucha  grandeza; 
Marqués  del  Basto,  mi  amigo, 
^omb^e  que  os  debe  mi  lengua, 
Pues  en  mi  servicio  disteis 
Muestras  de  tanta  Gneza, 
Macedme  todos  un  gusto. 

KT. 

Dinos ,  Seuor,  lo  que  ordenas. 

CARLOS. 

Que  me  estéis  los  cuatro  atentos 

DOQUK. 

La  atención  es  la  obediencia. 

CARLOS. 

Por  muerte  del  rey  Luis, 
De  Hungria,  mayor  cabeza, 
Que  dejó  i-l  reino  por  ser 
Vasallo  en  mejor  esfera. 
Hubo  sobre  la  corona 
Sin  razón,  gran  competencia 
Entre  Fernando,  mi  hermano, 
y  Juan  Sepusio,  que  intenta 
Alegar  que  el  reino  es  suyo; 
Pero  informaros  desea 
Eo  las  hojas  el  acero 


Con  tinta  de  sangre  nuestra. 
Era  el  reino  de  mi  hermano 
Por  derecho ;  esta  materia 
Quiero  olvidar,  porque  ya 
No  es  tiempo  de  hablar  en  ella, 
Porque  si  no  le  tocara. 
Ni  yo  se  lo  permitiera. 
Ni  á  él  aspirara  mi  hermano. 
Ni  hubiera  habido  estas  guerras 
Ni  este  riesgo  en  que  nos  vemos ; 
Que  está  el  mundo  de  manera 
Que  al  más  poderoso  rey , 
Aunque  más  soldados  tenga. 
Basta  el  conservar  sus  reinos 
Sin  que  otros  reinos  pretenda. 
Hubo  grandes  en  Hungría, 
Pero  la  fortuna  adversa 
Le  retiró  á  Juan  Sepusio, 

Y  coronado  en  Viena 

Quedó  Fernando,  mi  hermano; 
La  Divina  Providencia 
Miró  en  esto  lo  mejor. 
Como  piadosa  y  perfecta. 
Juan  Sepusio,  retirado , 
Ampararse  errado  intenta 
Del  gran  turco  Solimán, 

Y  sin  razón  ni  prudencia, 
A  costa  de  tantas  vidas 
(■omprar  tan  poca  defensa. 
Admitióla  Solimán, 

Es  bárbaro,  y  no  es  ñncza , 
Sino  codicia  eogat^osa ; 
Como  si  cierto  no  fuera 
Que  al  error  y  á  la  codicia 
Los  guia  una  propia  rienda. 
Con  quinientos  mil  soldados 
Viene  á  sitiar  á  Viena 

Y  á  Liens  tiene  ya  cercada; 
Si  sus  banderas  despliega 
Dicen  que  se  cubre  el  cielo 

Y  está  a  la  sombra  la  tierra ; 

Y  en  parte,  en  parte ,  presumo 
Que  es  merced  de  Dios  aquesta , 
Que  como  ahora  es  verano 

Y  la  sed  es  tan  inmensa 

Y  el  calor  tan  excesivo. 
Hacen  sombra  las  banderas, 
Con  que  viene  á  ser  alivio 
Lo  que  piensa  que  es  ofensa. 
Yo,  que  en  Hatisbona  supe 
Desta  no  pensada  guerra , 

He  escrito  á  España  y  á  Roma, 
A  Flándes  y  á  Ingalaterra, 
Para  que  todos  me  ayuden; 
Dicen  que  Francia  desea; 
Pero  no  apuremos  esto. 
Porque  será  baja  em|)resa 
A  un  rey  cristiano  faltar 
A  su  heredada  nobleza; 

Y  no  puedo  yo  creer 

Üe  un  rey  de  tan  altas  prendas 
Que  se  pierda  á  si  un  blusón 
Por  hacerme  á  mi  una  ofensa. 
En  fin,  yo  he  venido  ya. 
Poco  importa  que  deíienda 
Solimán  á  Juan  Sepusio, 

Y  que  ponerle  pretenda 

La  corona  de  mi  liermano. 
Porque  hoy,  soldados,  es  fuerza 
Que  Dios ,  como  causa  suya , 
Piadoso  vuelva  por  ella. 
Pelearemos  Dios  y  yo^ 
Que  como  él  conmigo  ven^'a , 
No  habrá  mejores  soldados 
En  los  cielos  ni  en  la  tierra. 
El  marones  del  Basto  trajo 
Doce  mil  ravos  que  engendra 
El  solar  de  los  valientes , 
La  España,  que  de  las  letras 

Y  de  las  armas  á  un  Menipo 
Admite  dos  competencias; 

Y  con  ser  tantos  soldados. 


Como  el  valor  los  inqni(*t9, 
Vencen  más  de  valerosos 
Que  de  tener  experiencia. 
Tengo  treinta  mil  infantes; 
Hoy  he  de  hacer  la  reseri.i, 
Porque  treinta  mil  caballos 
De  la  nobleza  tudesca 
El  Palatino  del  Rin 
Los  solicita  y  conserva. 
La  flor  de  la  Cristiandad 
A  mis  órdenes  espera. 
Amigos,  este  es  el  día 
Que  más  importa  á  la  Iglesia^ 
Si  hoy  vencemos  al  contrarío 
La  fe  cristiana  se  aumenta; 
Si  somos  vencidos,  ho^ 
Tuvo  fin  nuestra  ley  cierta, 
Pues  de  poder  á  poder 
La  batalla  se  presenta. 
El  turco  tendrá  la  Hungría, 
El  holandés  á  Bruselas, 
El  rebelde  la  Alemania, 

Y  de  Lulero  la  secta, 
Como  el  Hércules,  la  falsa 
Hidra,  hollará  otras  c^ibezas. 
Ea,  amigos,  la  concordia 
Arda  en  vuestras  nobles  venas, 
El  valor  en  vuestros  pechos. 
La  espada  en  vuestra  defensa. 
Muchos  son  los  enemigos, 

Y  aunque  en  número  os  excedan. 
Ejército  es  la  razón , 

Y  si  se  desboca,  es  liera 
Que  instigada  del  apremio 
Corre  con  el  sol  parejas. 
El  celo  de  nuestra  fe 

En  vosotros  reverdezca: 
No  hagáis  nada  de  enojados, 
Hacedlo  de  conveniencia; 
No  haya  civiles  discordias 
En  vosotros,  porque  tenga 
El  otomano  temores. 
El  luterano  advertencias, 
El  valor,  noble  acogida. 
La  piedad,  senda  perfecta, 
El  perdón,  cierto  seguro. 
Premio,  el  celo  de  la  Iglesia. 

8ue  yo  os  prometo,  soldados, 
ponerme  á  la  dureza 
Del  plomo  grosero,  bruto, 
Que  vida  y  honra  airopella. 
Yo,  como  el  menor  soldado 
De  cuantos  la  pican  juegan, 
Expuesto  al  riesgo  mayor 
Haré  del  pecho  trinchera. 
Si  sus  plantas  racionales 
A  esotras  plantas  apuestan. 
Segad  con  vuestras  espadas 
Frutos  de  mejor  cosecna. 
Con  todos  hablo,  soldados. 
Todo  mi  ejército  atienda; 
{Tocan.) 

Mas  de  repente  la  caja 

Y  el  clarín  el  viento  altera : 
¿Qué  es  esto,  soldados  míos? 

{Levantante.) 

Sale  BUSCARUIDO. 

RUSCAROIDO. 

Por  esa  campaña  amena, 

?ue  hoy  se  adornó  de  tápeles 
ya  de  alfombras  turquesas^ 
Solimán,  el  gran  sefior. 
Desde  Liens  llega  á  Viena; 

Y  con  bandera  ue  pax 

Él  y  Juan  Sepusio  llegan 
A  pedir  al  rey  Fernando 
Parlamento;  esta  es  la  noevt: 
Pide  bajen  tres  personas, 
Las  que  elija  vuestra  alteza; 


Y  es  que  áao  no  sabe  el  gnm  toreo 
One  el  César  llegó  á  Viena. 

El  parlameoto  ha  de  ser 
Eotre  los  dos  campos. 

CARLOS. 

Ea, 

Femando,  yo  he  de  bajar; 
Doo  Luís  de  la  Cueva  venga, 

Y  el  duque  de  Alba  se  quede 
A  la  vista. 

DOQIIB. 

Vuestra  alteza 
Puede  bajar  solamente 

Y  doo  Luís. 

CilKLOS. 

Nadie  pretenda 
Inierrampir  licencioso 
Lo  que  mi  valor  ordena, 
Uue  rnc  enojaré,  por  Dios, 
Aunque  más  amigo  sea. 
Ka,  rernaudo ,  bajemos , 
Uuc  en  medio  de  las  trincheras 
\)ú  los  dos  campos,  presumo 
Ouc  el  gran  Solimán  espera; 
Hermano,  lo  que  resuelvo 
£s  que  Solimán  se  vuelva. 

RKT. 

¿Y  si  acaso... 


ciSLOS. 

Son  cobardes. 

RBV. 

¿Y  no  habrá  otra  conveniencia? 

CARLOS. 

Si  habrá. 

RBT. 

¿Qué? 

círlos. 
Dar  la  batalla.    (Vau.) 

RKV. 

Tu  mandato  es  mi  obediegcia. 

DDQOE. 

¡Qué  prudencia! 

BOSCARDIOO. 

iQué  valor! 

DOQOB. 

Mudo  su  valor  me  deja. 

BUSCAROIDO. 

En,  perros,  Bnscaiuido 
liuscar  vuesiro  ruido  intenta, 
Que  hoy  mi  tizona  ha  de  ser 
Colada  en  la  sangre  vuestra.     {Vaie.) 

Satén  JUAN,  LONA  v  SOLIMÁN. 

SOLmAR. 

Hagan  alto  mis  fuertes  batallones 
Para  arbolar  al  cielo  sus  pendones 
Del  niouie  en  esa  espalda 
A  quien  corona  el  Mayo  de  guirnalda; 
Al  impulso  fatal  del  plomo  ardiente 
Kl  cóncavo  metal  cruja  ó  reviente. 
Esta  es  Víena,  amibos, 
Todos  seréis  de  mi  valor  testigos 
SI  con  esfuerzo  ó  con  ardor  gigante 
l!:scalo  esas  murallas  de  diamante, 
Tan  altas,  que  cualquiera  dellas  sube 
A  embarazar  lo  denso  de  la  nube. 
Aquí  hemos  de  esperar  el  parlamento: 
Sólo  que  entreguen  á  Viena  intento 
Quinientos  mil  soldados 
Ocupan  esta  selva  y  estos  prados. 
De  la  sed  afligidos, 
Siempre  cansados,  pero  no  rendidos. 
n.ija  al  mar  un  arroyo  lisonjero, 
V  .-aunque  corre  ligero, 
riiürópíco,  y  sediento  aqnel  soldado, 
Le  sorbe  su  cristal  conmnicaüo 
Con  fuego  tan  ardiente 


EL  DESAFÍO  DE  CARLOS  QUINTO. 

I  Que  le  quiere  parar  aquel  corriente, 

Y  si  algo  se  le  huye  por  ligero 
Se  lo  ayuda  á  beber  su  compañero; 

Y  aquel  soldado,  que  rendido  yace, 
Sube  á  buscar  la  parte  donde  nace , 

Y  halla  que  es  una  roca  que  ha  enfer- 

[mado 

Que  por  ser  primavera  se  ha  sangrado; 
Pone  el  labio  á  su  sangre  cristalina, 

Y  al  nativo  licor  tauto  se  inclina , 
Tan  avaro  á  beberle  se  provoca, 

?ue  sobre  los  fragmentos  de  la  roca, 
el  otro  abajo,  está  tan  divertido. 
Que  sin  echar  de  ver  lo  que  ha  be- 

[bido, 
Como  le  falta  el  curso  de  la  nieve , 
La  ruda  arena  por  cristales  bebe; 
Si,  á  este  enojo  su  sed  les  abalanza, 
J}ué  harán  si  les  incita  la  venganza? 
(cuando  el  ruidoso  parche 
Manda  que  al  campo  marche, 
Sale  tanto  soldado 
Que  parece  que  Marte  ha  granizado; 

Y  si  el  bélico  son  de  la  trompeta 
Sus  ánimos  inquieta. 
De  ardor  6  de  coraje 
Consiente  que  su  acero  el  árbol  raje; 
Siega  la  flor,  y  pisa  la  verbena. 
Destroncada  á  sus  manos  la  azucena, 
Degollada  la  rosa. 
De  su  fuego  es  fragante  mariposa; 
Muere  la  yerba ,  cuando  apenas  nace, 
Bruta  es  so  ira,  pues  las  llores  pace; 
Si  á  este  enojo  el  valor  los  abalanza, 
iQué  harán  si  les  incita  la  venganza? 
Juan  Seposio,  mi  amigo,  boy  es  el  dia 
Que  has  de  cobrar  el  cetro  de  la  Hun- 

[grla 
Que  el  rey  Fernando  te  ha  tiranizado: 
Veamos  si  con  tu  espada,  y  con  mi 

[lado 
Hay  competencia  humana,  que  lo  es- 

[torbe 
Aunque  ampararle  intente  todo   el 

JUAN.  íorhe. 

En  tu  valor  fiado, 

A  esta  venganza  aspiro; 

Mi  ejército,  vencido  y  derrotado, 

No  permitió  la  queja  ni  el  suspiro 

E)n  ruina  tan  sangrienta, 

Porque  nunca  el  que  huye  se  lamenta. 

En  tí  mi  honor  estriba. 

Así  tu  nombre  viva, 

Por  más  blasón,  más  gloria, 

Vinculado  en  la  fama  y  la  memoria. 

Que  á  mis  sienes  restaures  este  Impe- 

Sácale  del  tirano  cautiverio  [rio; 

Oe  Fernando  tirano; 

Reino  es  mío,  monarca  soberano; 

Y  aunque  mió  (con  esio  me  concluyo) 
Reino  que  tú  me  das,  es  reino  tuyo. 

LU5A. 

Señor,  si  á  Luna  aclamas  gran  matro- 
Mujer  que  de  virlndes  so  cor* 'na ;  [na, 
Si  merecen  mi  amor  y  mí  fineza 
Ser  águila  del  sol  de  lu  grandeza, 
Pido  que  á  Juan  Sepusio  (oh  gran  mo- 

[narcn 
De  cuanto  ciñe  el  mar,  la  tierra  abar- 

[c:i} 
Restituyas  el  reino  que  ha  perdido, 

?ue  es  blasón  á  su  ruego  merecido; 
porque  aqueste  ruego  satisfagas 
Hazlo  por  mi ,  ya  que  por  él  no  lo  ha- 
80UVAN.  [gas. 

Por  ti.  Luna,  por  ti,  señora  mia , 
Hermosa  luz  donde  se  esconde  el  dia, 
Con  más  rigor  y  con  mayor  desvelo 
El  muro  escalaré  del  coarto  cielo , 

Y  su  luciente  máquina  snjeia, 
De  rey  be  de  pasar  á  ser  planeta ; 
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El  campo  se  ha  de  ver  en  sangre  tinto. 
¡Oh,  si  viniera  á  Hungría  Carlos  Quinto! 

Salen  ABRAIMO,  t  LEONOR,  ca«f Iva. 

ABRAWO. 

Dale  á  besar,  gran  señor, 
A  Abraimo  tu  pié  invicto. 

SOLIMAll. 

Gran  columna  de  mi  imperloi 
Mis  dos  brazos  te  apercibo; 
¿Qué  mujer  es  la  que  traes? 

ABRAIIO. 

Sin  discursos  más  prolijos 
Te  diré  en  breves  palabras 
Muchos  ardimientos  míos. 
Sali  de  Liens  á  Viena 
Con  dos  mil  turcos,  gue  han  sido 
La  señal  de  la  victoria. 
Pues  dieron  sangre  á  este  río. 
i^n  un  cuartel  de  españoles 
Representé  el  valor  mío; 
Fué  teatro  la  campaña. 
Los  oyentes  esos  riscos. 
Del  descuido  me  aprovecho  • 

Y  sin  cólera  y  con  brío, 
Lo  uno  para  el  valor. 
Lo  otro  para  el  castigo. 
Maté  doscientos  soldados, 

Y  al  instante  me  retiro 
Por  no  malograr  la  suerte 
En  esos  campos  vecinos. 
Cien  soldados  recogi 

Que  ahi  á  tus  plantas  dedico ; 
Esta  hermosura  que  ves 
Iba  pisando  el  rocío 
De  esa  margen  de  azucena 
Que  ya  se  llora  de  lirio; 

Y  aunque  su  espada  y  sus  rayos 
Pudieran  á  un  tiempo  mismo 

O  embarazarme  el  valor 
O  elevarme  los  sentidos. 
Belleza,  soldados,  gloria, 
Valor  y  honra  sacrifico 
Humilde  á  tus  reales  planta, 

Y  por  lauro  el  honor  mió. 

SOLIVAN. 

El  premio  serán  mis  brazos, 
Oh  valeroso  Abraimo. 

LUKA. 

Si  del  gran  señor,  mi  dueño, 
Son  lazos  bien  merecidos, 
A  mi  me  toca  de  iioy  niAs 
Dar  el  premio  á  tus  servicios. 

SOLIMÁN. 

Dime,  general,  ¿hay  nuevas 
Si  ha  venido  Carlos  i]uiulu? 

ADHAIMO. 

Presumo  que  no  ha  llegado. 

solí  HAN. 

¿Quién  eres  tú,  que  el  rocío 
De  tus  ojos  das  al  rnn»jH), 
Adonde  el  Abril  florido 
Gordo  de  clavel  tus  l.nhios 
y  tu  boca  de  jacintos? 

DOÍÍA  LEONOR. 

Una  infelice  mujer. 

ABRAIMO. 

Aquesta  esclava  te  pido. 
Si  merezco  algún  favor. 

SOLIMÁN. 

Tuya  esta  esclava,  Abraimo. 

[Tocan  cajas.) 
¿Qué  es  esto? 

LUNA. 

Si  no  me  engaño 
En  ese  campo  diviso 
Tres  hombres. 


{Ap.) 
itto 


llgH). 


COHEWAS  BSCOGiDAS  DB  DON  FRANCISCO 

V  i  ensalzar  la  fe  de  Cristo; 
Csio  t»  lo  qoe  deba  bacer. 

■OLIMtN.  (Ap.) 

Helado  mlrmol  nw  animo: 
Nombrado  me  daba  asombros, 

V  abora  desmamo»  vista. 

.Sollmaii,  emperador 
Generoso  y  siempre  iiiTicto, 
Valieute,  siendo  gal  a  o; 
Si»  ser  soberbio,  atreTido; 
Sio  codicia,  poderoso; 

Señor  del  Atríca  j  Aiia, 
Horrar  del  persa  y  del  indio 
(ijue  JO  bal)  I  o  como  (ID  i  en  soy, 
AuDqae  hablo  COD  mi  enemigo); 

¿ynereis  dejar  en  sa  reino 
A  Kemando,  bemiano  mió. 
I'nes  01  dejo  jo  ea  los  ToestrosT 


Va  no  puedo,  ja  he  cedido. 

Pnes  •dios,  gran  Solimán.       (Vom.; 

Paes  adiós,  gran  Carlos  Quinto. 

Juan  Sepusio,  graa  Balboda, 
Pues  por  D  oso  Iros  ba  sido 
Esta  guerra,  remitamos 
El  duelo  i  nosoiros  mismo;; 
Qaede  esie  reino  en  poder 
Del  que  al  otro  baja  vencido ; 
No  par  nosotros  se  pierda , 
Que  es  craeldad,  aobre  delito, 
Uue  padezcan  dos  monarcas 
Lo  que  nosotros  hicimos. 
Peleemos  en  campaña; 
Los  dos  rejes  sean  padrinos, 
V  quede  con  el  imperio 
Aquel  que  quedare  víto. 

Vo  be  traído  f  Solimán, 
y  él  por  mi  causa  ba  venido. 
Ya  esta  causa  no  es  mi  calida. 
Esto  DO  esti  ;a  en  mi  albeiirlo. 

¿Luego  DO  queréis  salir? 

Femando,  ja  be  respondido. 


)To  Dedicbo, 


Jointof 
ad... 


DE  liOJXS. 

JORNADA  SEGUNDA. 


Cobraríle  Solimán. 

BÍT. 

Son  los  cielos  oiis  (vnlgnos 
Esto  es  Tator. 

Es  vengan». 

JDAH. 

A  cobrar  mi  cetro  ispiro. 

ni. 

Por  li  esti  la  Cristiandad 
Hoy  en  tan  grande  peligro. 

Yo  deDendo  mi  derecho. 

Yo  be  de  defender  el  mió 

Darime  el  cíelo  victoria. 

Darite  el  cielo  castigo. 


Deteúbrete  CABLOS  en  n  tienda. 

Aquí  en  mí  tienda,  aqnl  en  esta  ribera 
A  donde  iodo  el  año  es  primaieta, 

Y  adonde  aqnella  tuente  bulliciosa 
Busca  el  mar  críaUlina  mariposa; 
Abora,  qae  la  antorcba  más  lucietu 
Se  ba  apagado  en  lu  agnas  de  Occi- 

Y  el  lucero  de  Véons,  diosa  bella, 

~',l  cielo  va  eocendieodo  estrella  1  ea- 
[trelta; 
Abora,  qne  la  tierra  se  ha  enlutado, 
One  el  sol ,  planeta  urdiente ,  se  ba 
En  los  goiros  mayores,  [mareado 

Y  basta  que  vuelve  en  si  todo  es  hor- 
Abora,  qoe  la  rosa  [rores; 
Eslí  acostada  en  su  capilla  hermosa, 

liller  la  Anrora,  por  divina 
rre  i  la  mañana  la  cortina  ; 
I,  pues,  que  toiln<i  mis  soldados 
.  --íñose  han  rendid  j  de  cansadas. 

Con  devoción  j  con  piailoso  celo 

Quiero  dar  este  rato  al  cbra  cielo. 

Cirios  habla  con  vos.  Cordero  afabte; 

Dadle  autillos  i  Cirios,  porque  os 
[hable: 

Hoj  prevengo  i  mi  braio  aquesta  glo- 

Y  la  boora  vuestra  esti  en  estaviciu- 

Y  annqne  la  Te  oopuede,  no,  vencerse. 

Puede  al  méous,  Sefior,  oscurecerse. 

¡Aj,  triste  de  mi!  ¡Aj,  trisie, 

""-  ~  m<  gobierno  vuestro  honor 
(consiste! 

Hl  ejército,  Seiior,  esti  sin  paga. 

Porque  se  satisfaga 

Socorrerle  primero, 

Pues  vos  sois  mí  seguro  tesorero. 

Si  eo  el  cielo  divino  á  vuestro  lado 

Se  amotinú  vuestro  major  soldado 

Siendo  espíritu  puro, 

íQué  hará,  pues,  el  soldado  mal  setiu- 
lU  aquesta  aspereza ,  [ro 

iipuesLo  i  la  desdicha  y  la  DaquezaT 
1  dinero  de  España  no  ha  venido, 
.1  cerco  por  instantes  ha  crecido, 
mi  ejército  crece; 

Y  aunque  C&rlos,  Sefior ,  no  lo  mcre- 
Herézcalo  el  que  llega  satisrecbo   [ce, 
A  poner  i  la  muerte  el  frií^il  pedio 
Por  la  fe  solamente, 

Uucho  mis  de  crisliauo  que  valiente; 
Socorro  i  mis  soldados,  Cristo  mío, 
Vos  le  daréis,  Señor,  de  vos  lo  ño ; 
Huera  el  soldado  de  la  herida  Dera 

Y  de  mal  socorrido  no  se  mnera. 

Ya  bajr  socorro ,  soldados ,  Dios  le  ha 
Ya  ha  llegado  el  socorro.  [dado. 


DDODI. 

Va  ba  llegado. 

CÁILOS. 

Dnqne  de  Albt,  j,qué  dedil 

Generoso,  Inviclo  Cirios , 
Monarca  de  dos  imperios 
V  de  dos  esferas  rajo, 
Vuesiro  ejército  valiente 
.Sobre  la  falda  albergado 
De  esa  ciudad,  cuyos  muros 
Ue  iocoolraslable  peñasco 
Tanto  suben,  que  embaraun 


La  región  del  aire  vago; 
Viéndose  síd  paga  ayer, 
Por  inslanies  esperando 
La  ruina  de  la  hambre 

Y  de  la  sed  el  estrago, 
A  TOces  piden  socorro; 
Pero  no  se  amotinaron, 

Qne  os  deben  mucha  obediencia 
Los  que  son  vuestros  soldados. 
El  socorro,  6  la  batalla 
Pedían,  que  puesto  caso 
Que  el  bastimento  les  falte. 
De  hambrientos  ó  encarnizados 
Quieren  bacer  alimento 
De  corazones  contrarios. 
Darla  batalla.  Señor, 
Era  arruinar  los  Estados, 
Que  vos  no  buscáis  al  turco, 
Antes  bien  sois  el  buscado. 
En  fin,  aquel  sustituto 
De  Dios,  que  al  cetro  romano 
Rige,  preside  y  gobierna 
Con  ^tuxilios  soberanos. 
Envió  á  Hipólito  de  Médicis, 
Su  sobrino ,  cuyos  años 
Parecen  los  del  consejo 
Sin  llegar  á  veinte  y  cuatro; 
Trae  el  dinero  del  Papa , 

Y  trae  ocho  mil  caballos 

§ue  á  su  costa  ha  de  ocupar; 
por  estandarte  un  sacro 
DiDUjo  de  Cristo  muerto. 
Por  cuyo  abierto  costado 
Viene  a  dar  en  sangre  suya 
Socorros  más  necesarios. 
Gallardo  es  el  cardenal, 
Estas  cartis  me  ha  entregado 
Del  Pontífice,  su  tío; 
El  sobrescrito  es  ¿  Citlos , 
La  piedad  es  como  suya. 
El  celo,  como  esperamos: 
De  muy  valiente  el  ardor 

Y  el  brio  de  gran  soldado. 

oírlos. 

Dadme  esas  cartas  al  punto: 
{Con  qué  contento  las  abro ! 

{Lee.)  cA  Carlos  Quinto,  por  la  gin- 
da  de  Dios,  Emperador  de  Alemania, 
mi  obediente  bijo,  salud.» 

El  titulo  de  mis  reinos 
Juzgo  que  se  le  ha  olvidado; 
Mas  si  me  llamó  obediente 

Y  su  hijo  me  ha  nombrado. 
Ser  obediente  es  más  cetro, 
Ser  su  hijo  blasón  más  alto. 

(Lee.)  cPara  ajrudar  á  V.  M.  en  tan 
justa  guerra,  envío  á  mi  sobrino  Hipó- 
lito de  Médicis ,  con  ocho  mil  caballos 
que  á  su  costa  servirán.  De  limosna  he 
¡untado  entre  mis  eclesiásticos  un  mi- 
llón gue  lleva;  espero  en  Dios  que 
triunfará  V.  M.  de  sus  enemigos ,  y  á 
mi  me  perdonará  no  poderle  aynilar 
con  más  gente.  Dios  guarde  á  V.  M.  pa- 
ra cimiento  de  nuestra  fe  católica.— 
Clemente.» 

jOb,  cómo  se  echa  de  ver 
Que  ordena  Dios  este  caso. 
Pues  con  su  mayor  amigo 
Me  socorre  mis  trabajos! 
Si  con  Dios  Clemente  priva* 
Es  evidente  y  es  claro 

8ue  lo  que  el  Rey  no  quisiera, 
o  ejecutara  el  privado. 
Duque  de  Alba,  ¿cómo  haremos 
Para  que  sepa  el  contrario 
Que  tengo  dineros  ya? 

DUQUE. 

81  dinero  es  grao  soldado. 


EL  DESAFÍO  DE  CARLOS  QUINTO. 

CARLOS. 

Ahora  que  ya  le  tengo 
El  cielo  llueva  africanos, 

Y  de  genizaros  fuertes 

Se  cubran  montes  y  prados. 
A  mi  me  importara  ahora 
Saber  el  intento  extraño 
De  Solimán  en  el  cerco; 
Si  ahora  hubiera  un  soldado 
Que  aqüi  me  trajera  un  turco 
Me  hiciera  un  grande  agasajo. 

BOSCARUIDO. 

Aqui  Buscaruido  está. 
El  que  sólo  anda  buscando 
El  ruido  de  hacer  un  hecho 
Más  que  una  nariz  sonado. 
Yo  traeré  el  turco  y  los  turcos 
Que  se  hallaren  más  despacio 
Para  que  yo  les  obligue 
A  que  vengan  á  obligaros. 
Traeré  la  casa  de  Meca, 
Todo  el  linaje  otomano, 

Y  el  zancarrón  de  Mahoma 
Para  echársele  á  tos  galgos. 
Traeré... 

MARI  BBRIf  ARDO. 

Tente  Buscaruido; 
Señor,  si  yo  no  le  traigo, 
Es  señal  que  no  habrá  turcos 
En  todo  el  campo  contrario. 
Yo  traeré ^el  turco  primero 

?ue  me  hallare  más  á  mano, 
traeré,  si  no  lo  encuentro. 
Turco  que  aun  no  esté  engendrado: 
Traeré  al  mismo  Solimán. 

BUSCARUIDO. 

El  Solimán  he  pensado 

Que  para  tu  mala  cara 

Ko  te  ha  de  hacer  mucho  daño. 

MARI  BERNARDO. 

Mientes,  infame  gaUioa. 

CARLOS. 

A  vos,  soldado,  os  encargo. 
Que  traigáis  aqueste  turco. 

BUSCARUIDO. 

El  demonio  me  ha  engañado; 
Con  condición,  que  no  ha  de  ir 
Conmigo  Mari  Bernardo. 

CARLOS. 

No  vaya  nadie  con  vos. 

MARI  BERNARDO. 

Iréme  por  otro  lado. 

Pues  aunque  con  él  no  vaya, 

Lo  mismo  que  él  hace,  hago. 

BUSCARUIDO. 

Yo  obedezco. 

MARI  BERNARDO. 

Yo  me  voy; 
¿Pero  se  ha  de  ir  el  bellaco 
sin  que  yo  vaya  con  él? 

BUSCARUIDO. 

¡Que  el  cielo  me  haya  librado 
De  aqueste  demonio  ¿^  latere! 

MARI  BERNARDO. 

¡Que  lo  haya  mandado  Carlos! 

BUSCARUIDO. 

Aquesta  vez  me  voy  solo. 

MARI  BERNARDO. 

Esta  vez  no  le  acompaño; 
Mas  yo  le  acompañaré 
Todo  lo  que  ahora  falto. 

Salen  EL  REY  t  EL  MARQUÉS. 

RET. 

¿Está  aqui  su  majestad? 
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DUQUE. 

Aqtii  está. 

RET. 

Señor. 

CARLOS. 

Hermano, 
¿Qué  queréis,  Fernando  amigo? 
¿Qué  es  esto ,  marqués  del  Hasio? 

RET. 

Señor,  que  Abraimo,  turco, 
De  paz  al  campo  ha  llegado ; 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

CARLOS. 

Decid  que  entre,  y  vos  sentaos. 

MARQUÉS. 

Llegad ,  valiente  Abraimo, 
A  hablar  con  el  Quinto  Carlos. 

Sale  ABRAIMO. 

ABRAIMO. 

Guárdete  Alá,  Carlos  Quinto, 
Monarca  de  cuyo  aplauso 
Kl  correo  de  los  tiempos 
Lleva  la  nueva  á  los  años. 
(Turbado  el  pecho  le  miro. 
¡Qué  severo!  ¡qué  gallardo!) 
Señor  (con  temor  estoy), 
Señor  (venia  este  ca^o 
Para  que  la  lengua  turbe, 
Y  el  valor  sufra  embarazos), 
Perdonaréisnie,  Señor, 
En  lance  tan  temerario 
La  Ucencia  de  afligido 
Por  la  obediencia  de  enviado. 
Del  gran  turco,  Solimán, 
Aqueste  papel  os  traigo. 

CARLOS. 

¡Para  un  papel,  tan  confuso! 
¡Para  un  papel,  tan  turbado! 
Dadme  el  papel. 

ABRAIMO. 

Y  la  vida 
A  vuestras  manos  consagro. 

CARLOS. 

Ap.  Algún  secreto  misterio 
^ste  papel  ha  encerrado; 
El  corazón  en  el  pecho 
De  cólera  me  da  saltos. 
¡Turbarse  el  turco  al  traerle! 
¡Avisarme  que  es  vasallo! 

ÍSi  algún  veneno  cruel 
le  envía  en  él  disfrazado? 
¿Abriréle?  Pero  no. 
Porque  desta  duda  salgo 
Con  dársele  á  que  le  lea 
El  mismo  que  me  le  ha  dado. 
¿Mas  yo  he  de  tener  temor? 
Yo  me  resuelvo,  y  le  abro: 
Abrole  en  nombre  de  Dios 
A  quien  mis  hechos  consagro.) 

(Lee.)  t  Yo  he  venido  de  Constanti- 
nopla  á  Viena,  á  entregar  este  reino  á 
Juan  Sepuslo;  y  hechas  las  reseñas,  le 
llevo  á  V.  M.  cuatrocientos  mil  hom- 
bres de  ventaja;  no  quiero  que  se 
cuente  el  exceso  con  la  victoria ,  sino 
mi  valor  en  mi  atrevimiento;  esta  ba- 
Ulla  se  remita  á  dos  emperadores :  el 
uno  será  Carlos  Quinto,  y  yo,  Solimán; 
espero  á  V.  M.  en  el  arroyo  que  divide 
los  dos  ejércitos,  mañana  á  las  diez, 
solo,  sin  más  armas  defensivas  que  uoa 
rodela,  ni  más  ofensivas  que  una  e&- 
pada.— 5<?/¿maii,  emperador  de  Cons- 
tanlinapla.* 

¡Grande  es  su  valor,  por  Dios! 
Confieso  que  me  he  admirado^         ¡ 
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Oid: 

No  salga  tu  majestad, 
"  ■"  esie  ts  el  cooBejo  mío; 

apara  haber  desafio 
Ha  du  haber  sepuridail. 
fír  Qn  rej  qtie  Tuera  crísliano 
Sólo  se  puede  leiier; 
;Paes  cumo  ta  puede  haber 
o  rej  ¡Djiisto  j  Urano! 
un  tirano,  pensad. 
Que  será  en  toda  opinioa 
'das  segura  la  traición 
(Jue  secura  la  lealtad. 


Cruel,  alarbe  y  liranoT 
^o  porque  00  sea  cristiauo 
íteja  de  ser  liJcn  nacido. 
"  :sa  sentencia  no  allana, 
IB  el  salir  esjuslalejr, 
[¡;rej_ 

le  duda,  e  .  ..., 
(jue  debo  mis,  reparatl, 
Incliiiarroe  i  la  lealtad 
Que  advertirme  i  la  traición. 

nCQDE, 

,Qoé  resuelvo!  Vo  prosigo, 
¿y  vos,  qué  determiniIsT 
Yo  digo  que  no  salgáis. 
jLa  causaT 

DtlODE. 

La  causa  digo. 
Si  porqoe  el  turco  muriera 
Cuerpo  á  cuerpo  ;  cara  i  cara 
Esta  guerra  se  acabara, 
diriaquesaliera; 
..■o  el  intento  sejerra, 
Cirios,  cuando  os  resolvéis, 

e  mataréis 
Cuaudo  empezar!  otra  guerra. 
"  -■  --  iilraña  mudania, 

a  batalla  dudaT 
[>ues  lo  que  ahora  es  ajuila 
>nces  seri  venganza. 
__ndirerente  lej 
Peleara  cualquier  saldado : 
Si  lo  bace  de  un  rej  llamudo, 
iQué  hará  por  su  propio  revt 


no  esta  ei 
Sioo  en  manos  de  la  suerte;' 
Huerto  vos,  imaginad 
Los  soldados  afligidos, 
Vuestros  reinos  destruidos, 
Perdida  la  CriEliandad, 
Cao  quinientos  mil  soldados, 
V  vencedor  Solimán , 
Sus  escuadras  ja  serin 
o_:-.  j — estros  lisiados. 
que  el  Teocer 

Luego  no  baj  que  aventurar 
Cuando  es  seguro  el  poder. 
"  -'  Harquf-  --  ■"■ ' 


Ruina  de 


De  la  traición,  que  en  rigor 
Cuando  es  Solimán  traidor 
Es  con  su  sangre  leal. 
Porque  en  él  no  es  títupcno, 
I  Antes  nlliide  opinión. 
Aunque  sea  con  traición 


)  ÜK  ftOJAS. 

Querer  ganar  uo  imperio. 
Ileílir  con  hombre  tirano. 
Donde  hay  taotoqoe  perder, 

Eso  viene  i  ser  romper 
Par  las  lejes  de  cristiano. 
ICsio  se  debe  mirar, 
y  no  pensar  que  es  temer 
Oue  !i  vos  no  os  tocú  el  TeDceT) 
Sino  SÚI0  el  conservar. 

V  en  este  parecer  mío 

E\  duelo  oel  mundo  ballt 
üae  en  dándoles  la  batalla 
Cnmplis  con  el  desaflo. 

Otromidiscorso  es, 

V  cuando  al  vuestro  me  d^o. 
Haréis  cerrado  el  constiío 

V  es  [odo  el  caso  al  revea. 
SI  con  aciertos  airados 
Doy  la  muerte  a  Solimán^ 
Ea  muriendo  el  ciplian 
Se  acobardan  los  soldados, 
Como  sin  cabesa  estío. 
Has  mis  moldados,  advierto, 
Que  Antes  siendo  vo  el  mueflOi 
Más  animosos  serán. 

V  es  la  raioD,  que  como  ¿1 
No  es  en  los  casos  piadoso 

y  annque  es  siempre  valeroaOt 
Es  siempre  airado  jr  croel; 
Matándole,  discurrir 
Bien,  que  de  arriba  lo  wgiijD, 
Que  por  #1  el  campo  sujo 
Ho  querrá  ser  contra  mi. 
Has  si  él  la  muerte  me  dlan. 
Como  soy  ]o  tan  amado 
l'or  mi ,  cualquiera  soldado 
Por  su  ejército  rompiera. 
Luego  con  razo»  cooBo 
Desie  riesgo  que  ae  eipwa 
Que  BU  ejército  no  blcien 
Lo  que  un  soldado  al  eanio. 


ciatoa. 
Volverá  por  ella  Dioi. 
■safloti. 
Sefior,  advertid... 

Mirad, 
Que  pudiera  ser  traidor 
solimán,  |  este  desvelo.., 

CARLOS. 

Quien  llega  á  tener  recelo. 
Va  llega  i  tener  temor. 

Sí». 

Hirar  lo  que  importa  aqal. 
Viene  i  ser  mayor  üaiana. 
cinLos. 


Que  fuiste  considerado. 

cJlüLoa. 
V  valiente  Solimán. 
"  si  salgo,  ¿quí  dirínf 

Que  anduvisteis  arn^ado. 

ciauM. 
idn  lln,  él  será  valiente, 
I  yo  prudente  conlrariof 
Pues  quiero  ser  temerario, 
"  no  quiero  ser  pniduiiie. 

Nuevo  riesgo  Icprevíeno. 


OOQDt. 

Ma)or  la  pérdida  es. 

CARLOS. 

Bd  fio,  ¿qué  decfs  los  tres? 

LOS  TRES. 

Todos  tres,  qae  no  coDvienc. 

CARLOS. 

¿Duqoe? 

Sefior. 

círlos. 
Escuchad, 

Y  atended  á  lo  que  dico: 
Vos  sois  mi  mayor  amigo. 

DOQUC. 

Diga  Toestra  majestad. 

CARLOS. 

A  nn  consejo  más  sucinto. 
Desde  un  parecer  os  paso : 
^Qué  hicierais  en  este  caso. 
Si  vos  fuerais  Carlos  Quinto? 

DOQUB. 

Si  he  de  decif  lo  que  hiciera... 

CARLOS. 

Hablad,  ¿qué  os  biela?  ¿qué  os  párii? 

OOQOC. 

Si  Carlos  Quinto  me  hallara 
Yo,  Tive  Dios,  que  saliera. 

CARLOS. 

Todos  tres  me  aconsejáis 
Haciendo  á  mi  amor  la  salva ; 
¿Mas  qué  dice  el  duque  de  Alba? 

DUQUE. 

Cl  Duque ,  que  oo  salgáis ; 
Aqueste  es  mi  parecer. 

GARLOS. 

:0b,  cómo  es  prodenle  el  vieju! 
Nadie  me  dé  más  consejo, 
Que  yo  sé  lo  que  he  de  nacer. 
A  ese  turco  me  llamad; 
£1  celo  á  todos  estimo. 
Llamad  al  turco. 

Sale  ABRAIMO. 

■ARQUés. 

Abraimo, 
Llegad  á  su  majestad. 

CARLOS. 

Yo  le  respondo  al  papel, 

{Escribe  Cárhi. 

Abraimo;  el  rey  de  España 
No  ha  de  salir  á  campaña 
Con  un  enemigo  infíel. 
En  un  renglón  solamente 
Verá  lo  que  be  respondido, 
Por  valiente  le  he  tenido , 
Mas  nunca  por  tan  valiente; 
Que  es  gallardo  le  decid, 

Y  que  le  estoy  admirando; 
Venid  conmigo,  Fernando; 
Vos,  do(iue  de  Alba,  venid, 
Llevaréis  este  panel 
(Hablando  está  el  corazón); 
Toda  mi  resolución 

Verá  Solimán  en  él. 
Ahora  mi  labio  calla 
En  tan  contrarios  extremos; 
Decid  que  allá  nos  veremos 
Cuando  me  dé  la  batalla. 

{Vanse.) 
Sal§  BUSCARUIDO  de  turco. 

BUSCARÜIDO. 

Saltando  de  pefia  en  peña, 
Como  otros  de  rama  en  rama, 
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A  caza  vengo  de  turcos, 

Y  vengo  á  muy  linda  caza. 
Pero  soy  gallego  rancio 

Y  he  de  cumplir  mi  palabra , 

Y  en  materia  de  cumplir 
Nadie  me  lleva  ventaja, 
Que  honrado  soy,  y  gallego, 

Y  á  no  tener  tantas  fallas. 
Jurar  falso  en  muchos  pleitos , 

Y  dejar  limpia  una  casa, 
No  ver  cosa  que  sea  buena 
Que  no  me  parezca  mala, 

Y  frente  de  mi  Señor 
Murmurar  á  las  espaldas. 
No  hubiera  tal  Buscar  nido 
En  las  gallegas  montañas. 

Y  dejando  los  gallegos 

Y  volviendo  á  nuestra  traza. 
Yo  vengo  á  pescar  un  turco; 
Pero  de  muy  buena  gana 
Tomara  que  fuera  un  pez, 

Y  con  el  anzuelo  ó  caña 

Me  estuviera  erre  que  erre. 
Una,  dos  ó  tres  semanas 
A  ver  si  pica  6  no  pica 
Con  flema  de  hombre  que  paga 
Si  ejecutarle  no  pueden ; 

Y  cuando  mucho  sacara. 
Pensando  que  saca  el  pez 
Una  rana  que  pescaba. 
Este  es  el  campo  contrarío; 
Quien  no  me  ve  con  mí  daga 
Pensará  que  soy  gallina , 
Pero  por  Dios  que  acertara. 
Si  yo  fuera  tan  dichoso 

Que  un  turco  cortés  me  hallara 
Que  se  viniera  conmigo 
Pian,  pian,  á  las  plantas 
De  Carlos,  que  el  ser  cortés 
Ninguno  se  lo  culpara, 
Vaya ;  pero  venir  yo 
Con  mis  manos  muy  lavadas 
A  buscar  un  turco  abad , 
Con  cerviguillo  de  á  vara« 
O  con  bigote  de  jeme 
O  una  hoja  corcovada. 
Vive  Dios  que  es  fuerte  caso; 
¿')ue  haya  en  el  mundo,  que  haya 
Quien  venga  á  pesca  de  turcos? 
Pero  veamos,  ¿qué  falla, 
Para  que  este  turco  Heve? 
Que  él  venga  de  buena  dala. 
Tener  yo  mucho  valor, 

Y  el  turco  ser  una  mandria; 
Todo  aquesto  puede  ser. 

Si  no  me  engaño,  en  las  ramas 
Siento  ruido,  turco  pica. 
¡Ay  de  la  hora  menguada 
En  que  el  hombre  bnsca  cosa 
Que  no  quisiera  encontrarla! 

Sale  MARI  BERNAHDO  de  turco. 

MARI  BERNARDO. 

En  traje  de  turco  ahora 
Vengo  al  campo  disfrazada ; 
A  Buscaruido  mandaron 
Que  saliese  á  la  campaña 
A  buscar  un  turco,  y  yo 
De  envidia,  de  enojo  y  rabia, 
Por  otra  parte  he  venido 
A  ver  si  un  turquillo  hallara 
Moderado,  para  hacer 
Eterno  mi  nombre  y  fama. 
Él  se  fué  solo  á  buscarle, 

Y  ya  que  con  él  no  vaya, 
Pues  bago  lo  mismo  que  él. 
No  viene  á  ser  de  importancia. 

RUSCARUIDO. 

Vive  Dios,  que  es  un  turcazo, 

Y  aunque  es  la  noche  cerrada , 
Se  ití  divisa  el  bigote. 
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MARI  BERNARDO. 

Yo  ando  en  gentil  andanza; 
Un  turco  diviso  alli, 
Yo  quiero  sacar  la  espada. 
¿Quién  va? 

BUSCARUIDO. 

¡Qué  voz  tan  cruel! 
Este  turco  tiene  traza 
De  hacerme  pastel  en  bote 
A  menudas  cuchilladas. 
Ánimo,  pues,  Buscaruido, 
Yo  quiero  engordar  la  habla 
Así  pudiera  la  bolsa 

Y  echarte  á  tiento  una  braga. 
Al  punto  el  turco  me  entregue 
El  almaizar,  y  la  espada, 

O  le  arrojaré  tan  alto 
Que  cuando  en  la  tierra  caig:» 
Las  monedas  con  que  baje 
No  han  de  pasar  en  la  plaza. 

MARI  BERNARDO.  (Ap.) 

Vive  Dios  que  el  Buscaruido; 
Él  ha  caído  en  la  trampa , 
Una  burla  le  be  de  hacer 
Pues  que  la  noche  me  ampara. 

BUSCARUIDO.  {Ap,) 

Parece  gallina  el  turco, 
Pues  que  no  me  habla  palabra; 
¿No  me  responde  el  podenco  ? 
¿Cómo  el  perro  no  me  habla? 

MARI  BBRÜARDO. 

Atar,  sonior.  {Ap.  Bueno  va, 
Buscaruido,  que  te  clavas.) 

BUSCARUIDO. 

(Ap.  Vive  Dios,  que  dice  que  ate ) 
La  espada  ponga  á  mis  plantas. 

MARI  BERNARDO. 

Toma  el  cuchiliar,  sonior. 

BUSCARUIDO. 

Écheme  también  la  daga. 

MARI  BERNARDO. 

No  tener;  atar,  sonior; 
{Ap,  Rabio  por  estar  atada.) 

BUSCAR  OÍDO. 

Y  como  que  le  ataré: 

,  ¿De  qué  se  cubre  la  cara? 
;  Hasta  un  turco  tiene  honra? 
Ponga  esas  manos  cruzadas; 
Vive  Dios  que  ya  las  pone.        « 

MARI  BERNARDO. 

Atar,  sonior. 

BUSCARUIDO. 

Ya  le  atan. 
(Ap.  Señor  cosas  me  suceden, 
Que  el  diablo  no  las  pensara. 
;.Que  haya  persona  en  cl  mundo, 
Que  sea  pescador  de  caña 

Y  no  ande  á  caza  de  turcos? 
Vive  Dios,  que  yo  pensaba 
Que  eran  los  turcos  de  carne, 
Pero  este  turco  es  de  masa.) 

MARI  BERNARDO.  (Ap.) 

Por  ir  con  él  donde  va. 
No  tengo  de  hablar  palabra, 

Y  en  ir  con  él  voy  contenta. 

BUSCARUIDO. 

¿El  perro,  de  qué  regaña? 
¿Quiere  que  le  mate  á  coces, 
O  le  muela  á  bofetadas? 
No  ladre,  ó  le...  vive  Cristo. 

MARI  BERNARDO.  (Ap.) 

A  fe  que  va  bien  armada. 

BCSGAROIDO. 

(Ap,  Ahora  he  echado  de  ver, 
Que  cuando  la  Marimacha 
A  todas  las  cosas  que  iba 
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Por  fbem  me  aeompafiaba , 
Todo  mal  me  socedla, 
Y  tengo  Dor  cosa  clara 
Qae  teou  mala  sombra; 
La  Tída  y  honra  apostara 
Qne  sí  conmigo  Tioiera, 
Ko  babiera  acertado  en  nada.) 
Venga  el  alano  conmigo. 

■ABl  BSailABDO. 

Tener  las  piernas  qaebradas. 

BOiCABOIDO. 

Paes  yo  le  llevaré  á  cneslaic. 
Que  caando  importa  á  mi  fama 
Soy  ganapán  de  mi  honra. 

■AEl  BEBflABDO.  (Ap.) 

Esto  está  mejor  que  estaba; 
Dejarme  1  levar  ¿  caestas 
lia  de  ser  cosa  acertada, 
Qne  está  una  legna  de  aquí 
La  tienda  de  la  campaña. 

BUSCABOIDO. 

(Ap.  A  mi  no  me  han  de  alabar 
Este  turco  y  esta  hazaña, 
Sino  que  le  llevo  horror 
De  Mari  Bernardo  á  casa. 
¿Turco,  y  sin  Mari  Bernardo? 
Me  parece  que  se  carga 
Adrede  el  perro.)  i  Ah,  mastín! 

■ABl BEBRABDO. 

¿Qoó  manda? 

BDSCABUIDO. 

Qne  no  se  haga 
Pesado. 

habí  bebiiabdo. 
No  podré  más, 
Andar,  sonior. 

BUSCABDIDO. 

Calla. 


■ARI  BBBNABnO. 

Anda, 
Atar,  sonior. 

BOSCABDIDO. 

Ya  está  atado. 

■ABI  BEBilABDO. 

Mamola,  sonior. 

BOSCABDIDO. 

A  España , 
Qne  está  la  mamola  lejos; 
Calle  sti  pico. 

habí  bebnabdo. 
Ya  calla. 


JORNADA  TERCERA. 


Saie  SOLIMÁN,  LUNA  y  JUAN. 

BOLllAIf. 

Yo  le  desafié,  yo  le  be  llamado ; 
Veamos  este  caudillo,  que  ha  causado 
A  tanto  mundo  asombros, 
El  que  lleva  la  fe  sobre  los  hombros, 

V  el  que  en  Jerusalen  cobrar  intenta. 
Si  como  ensaya,  en  mi  lo  representa. 
Pedazos  le  he  de  hacer  entre  mis  bra- 

Y  de  ellos  hacer  seguros  lazos     [zos, 
Para  apurar  so  corazón  brioso ; 
Veremos  si  conmigo  es  tan  dichoso; 
Ya  estoy  deseando  verme  en  la  cam- 

[paña 
Con  aqueste  león  que  cria  España; 
El  despojo  ha  de  ser  de  mis  blasones, 
Ooe  el  Asia  es  el  solar  de  los  leones. 
¡No  viniera  Abraimo,  no  viniera 
Con  la  respuesta,  porque  yo  saliera 
A  ver  este  arro{;anteI 


fiSGOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 
Saie  ABRAIMO. 

ABBAIBO. 

A  Abraimo,  Señor,  tenéis  delante. 

80LIIA9. 

Seáis  bien  venido»  Abraimo. 
¿Traes  de  Carlos  la  respuesta? 

ABBAIHO. 


Desde  esta  noche  la  tengo; 
Pero  no  quise  que  sepas. 
Por  no  estorbarte  el  descanso. 
El  suceso  que  deseas. 
Sali,  pues,  aquesta  noche 
Cuando  la  oscura  tiniebla 
A  los  dos  contrarios  campos 
Sirvió  de  muralla  negra; 

Y  con  bandera  de  paz 
Aunque  insigne  de  más  guerra, 
De  Carlos  Quinto,  señor, 
Llegué  á  la  grave  presencia. 
Estaba  su  majestad 
Acompañado  en  su  tienda 
Del  duque  de  Alba,  Toledo, 
Aquel  en  cuya  experiencia 
Padece  ei  valor  eclipses 

Y  el  ingenio  sufre  nieblas. 
Su  hermano  Fernando,  el  rey, 
Estaba  á  mano  siniestra 
Sentado  en  un  taburete. 
Él  en  una  silla  regia. 

Y  Fernando,  ó  sea  lisonja, 
U  decoro  injusto  sea. 
Algo  más  atrás  que  Carlos; 
Que  aun  en  una  sangre  mesma. 
Con  ser  de  un  cuerpo  la  sangre 
Tienen  sujeción  las  venas. 
Turbado  sali  á  sus  ojos. 
No  temeroso ,  que  fuera 
No  tener  mucho  reposo 
No  tener  mucha  obediencia ; 
Que  cuando  Carlos  por  si 

No  fuera  el  que  el  mundo  cuenta. 
Soy  tan  obediente  yo. 
Que  cuando  por  mí  no  tema, 
Por  ser  tu  competidor 
Presumo  que  le  temiera. 
Llegué,  el  respeto  en  el  labio , 
El  decoro  en  la  decencia. 
Las  palabras  muy  sin  voz, 
Las  acciones  muy  sin  lengua , 
La  color  no  como  mía , 
La  resolución  discreta. 
Porque  siempre  el  valeroso 
Se  ayuda  de  la  modestia; 

Y  diíe  el  papel  á  Carlos; 
Tomóle,  rompió  la  nema, 

Y  te  confieso  que  vi 

Í Permíteme  esta  licencia) 
Sntre  su  helada  color 
La  cólera  tan  resuelta, 
Que  hubo  menester  sus  canas 
Para  ayudar  su  prudencia. 
Levantóse  de  la  silla, 
Salime  yo  de  la  tienda 
A  esperar  de  sus  palabras 
La  resolución  discreta. 
Pidió  consejo  á  los  suyos. 
Que  el  rey  que  acertar  desea 
No  ha  de  fiar  del  enojo 
Las  materias  de  la  guerra. 
Peleaba  consigo  Carlos 
Dentro  de  su  propia  idea, 
Que  los  altos  pensamientos 
Son  de  si  propios  pendencia. 

Y  todos  le  aconsejaron 
(Presumo)  que  no  saliera, 
Celosos  por  ser  vasallos; 

Y  entre  el  ruego  y  la  fineza 
Estuvo  con  su  consejo 
Hipócrita  la  soberbia : 

Que  es  Carlos  tan  bien  querido. 


DE  ROJAS. 

8ne  sus  vasallos  quisieran 
on  estarle  á  Carlos  mal 
Que  dejase  aquesta  empresa. 
¡Bien  baya  rey  en  quien  vive 
La  justicia  y  la  demencia, 
A  quien  los  buenos  y  malos 
Le  estiman  de  una  manera: 
Los  malos,  porque  perdona; 

Y  los  buenos,  porque  premia! 
Volví  a  entrar,  y  escribió  Carlos 
De  su  mano  la  respuesta; 
Cerróla,  y  dijo:  Abraimo, 
Di  á  Solimán,  que  quisiera 
Poder  hacer  lo  que  pide; 
Pero  aquel  qne  es  rey,  esfuena 
Que  no  sea  suyo  en  obrar , 
Aunque  en  mandar  suyo  sea ; 
Que  yo,  aunque  soy  solo  un  bombr  a 
Soy  de  mi  reino  cabeza, 

Y  que  no  se  ha  de  arriesgai 
Sin  que  todos  lo  consientan. 
Que  soy  esclavo  en  mi  patria 
Que  me  paga  y  me  sustenta, 

Y  no  puedo  bacer  de  mí 
Lo  que  mi  dueño  no  quiera : 
Carlos  no  sale  á  campaña ; 
Tú  con  el  blasón  te  quedas; 
En  el  papel  más  sucinto 
Verás,  Señor,  la  respuesta. 
Esto  Carlos  respondió, 

Y  entre  sus  heladas  venas. 
La  sangre,  de  valerosa. 
Salió  á  decir  su  modestia; 

Y  el  esmalte  de  su  rostro 
O  aquella  plateada  felpa 
Que  entre  el  telar  de  los  años 
Tejió  la  naturaleaa. 
Cubrió  algunos  senümienlos 
Qne  desatados  en  perlas 
Se  hicieron  canas  también 
En  hielo  y  nieve  resueltas ; 
Que  aunque  al  salir  de  sus  ojos 
De  cólera  noble  eran 
En  mezclándose  en  el  rostro. 
Las  eleva  la  prudencia. 

SOLIMÁN. 

Por  Alá,  que  estoy  corrido. 
¡Qne  tanto  la  fama  mlental 
iPero  qué  sabe  la  fama 
De  las  numanas  fiaquezas? 
¿Este  es  Carlos  el  osado , 
A  quien  la  Alemania  tiembiaY 
¿A  quien  Flándes  obedece? 
¿El  que  á  dos  mundos  esireoha? 
Rasgo  ya  la  nema  y  leo; 
Mas,  vive  Dios,  que  es  bajeza. 
Que  lea  el  eran  Solimán 
Con  sufrimiento  estas  letras; 

Y  así  no  quiero  leerle 
Ni  Ui  Abraimo  le  leas; 
Toma  este  papel  de  Carlos 

Y  al  ejército  le  lleva; 
Fíjale  de  un  árbol  verde 
En  la  rústica  corteza. 
Para  que  sepan  mis  gentíos 

Y  para  que  el  mundo  sepa, 
Que  me  niega  el  desafio, 

Y  queden  á  mi  obediencia 
Su  honor,  su  valor,  su  fama 

Y  su  corona  sujeta. 
Vé  á  hacer  lo  que  yo  te  ordeno. 

LDITA. 

Espera,  Abraimo,  espera , 
No  te  lleves  sin  leerle , 
Permíteme  que  le  vea. 
Que  puede  haber  circunstancias 
En  lo  mismo  qne  te  niega. 

SOLIMÁN. 

Dices  bien,  lee  el  papel. 

ABBAIBO. 

I  Dice  de  aquesta  manera* 


(Lee.)  cMls  vtsallos  f  deudos  me 
«acoiiseJaroD  que  no  saiga  al  desafío 
icuerpo  i  cuerpo  eon  vuestra  majes* 
Btad;  yo  lo  be  mirado,  y  estoy  resael' 
to...i 

80LIHA1I. 

Detente,  no  leas  m¿s; 
¿Quieres  mayor  evidencia? 

LUNA. 

Deja,  SeSor,  que  prosiga , 

Y  que  se  disculpe  deja. 

SOLUIAlf. 

Vuelve  á  empegar  otra  ves. 
iQué  cobarde  es  la  pradencla! 

ABBAiHO.  {Lee,) 
cMis  vasallos  y  deudos  me  aconseja- 
iroD  que  no  salga  al  desafio  con  vues- 
tra majestad:  yo  lo  be  mirado  bien,  y 
«estoy  resuelto,  contra  todo  su  pare- 
icer,  á  salir  al  campo...» 

SOUHAN. 

Detente. 

AIBAIHO. 

¡Cielo,  que  miro! 

SOUIIAR. 

¿Qué  es  lo  que  dices?  espera. 

ABftAmO. 

A  salir  al  campo,  dice. 

SOUUAIf. 

iGómo  es  posible  que  leas 
Lo  mismo  que  contradices 
Si  es  lo  mismo  que  condenas? 
Míralo  bien. 

AMAmo. 

Asi  dice. 

SOLIUAIf. 

Eso  es  imposible;  suelta, 

Y  deja  el  papel,  villano. 

LUHA. 

Ruego  al  cielo  que  asi  sea. 
soLiHAif.  (Lee.) 
«Yo  lo  be  mirado  bien,  y  estoy  re- 
•suelto,  contra  todo  su  parecer,  á  sa- 
tliral  campo  ¿  labora  que  se&al a  vues- 
ttra  majestad,  al  siUo  que  me  dice ,  y 
»con  las  armas  que  ordena.—  El  em- 
•perüdor  Cárloi  Quinto,* 

Cobarde,  traidor,  villano, 

ÍGómo  de  aquesta  manera 
las  tratado  mi  valor, 
Pues  para  decir  la  nueva 
Te  valiste  de  un  engaño? 
Darte  el  castigo  quisiera 
Que  merece  tu  cuidado, 
Solamente  porque  piensas 
Que  en  mi  puede  haber  temor; 

8ae  quien  lo  sabe  ó  lo  niega, 
desconfía  del  duefio 
ó  de  cobarde  recela; 
Aunque  no  saliera  Carlos, 
En  buena  razón  debieras 
Decir  que  Carlos  salla, 
Por  alentarme  siquiera: 
Porque  un  espíritu  noble 
Se  aviva  en  la  competencia. 
Por  AIA... 

ABBAIUO. 

Sefior. 

SOLIUAN. 

Cobarde. 

-     ABBAMO. 

Bepan. 

LONA. 

Bl  enojo  deja; 
Porque  parece  temor 
Lo  que  en  su  sangre  soberbia* 
iNo  sale  Carlos? 
R. 
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SOLmAN. 

Si  sale. 

LUNA. 

Si  alcanzas  lo  que  deseas 
Dale  premio  y  no  castigo. 
Que  oirá  cuando  lo  sepa, 
Que  á  Abraimo  castigaste 
Porque  te  trajo  esa  nueva. 

SOLIMÁN. 

Digo  que  tienes  razón. 

JOAN. 

Mi  reino  todo  se  pierda. 
No  alcance  vo  la  corona 
Porque  Carlos  Quinto  venza. 
Yo  le  quiero  bien  á  Carlos, 

Y  aunque  prosigo  esta  guerra 
He  einpe&ado  a  Solimán; 

Y  fuera  atención  muy  fea 
Dejarle  estando  empeñado. 

K'Ob,  cuántas  cosas  mal  hechas 
a  enmendado  el  desabogo 
Que  apresuró  la  paciencia! 

SOLIMÁN. 

Ea,  osado  corazón , 
lAbora  cobarde  tiemblas, 

Y  ahora  pides  socorro 
Para  tu  vida  á  mis  venas? 
Prosigue  con  el  valor. 

;  Tü  con  tantas  diferencias, 
Para  intentar ,  valentía , 

Y  para  emprender,  flaqueza? 
Tiene  alas  el  corazón , 

Y  cuando  las  miro  sueltas. 
Mariposa  del  sol  poro , 

Al  cielo  volar  intenta. 
Pero  el  recelo  ó  temor 
Es  una  liga  bien  becha 
Donde  se  enlaza  la  pluma» 
:0b  frágil  naturaleza ! 

Y  aquel  que  al  sol  se  atrevió 
A  un  engaño  se  sujeta; 
Juan  Sepusio,  gran  Baiboda, 
Por  restaurarte  á  Viena 

Ves  el  riesgo  en  que  me  miro. 
No  quiero  que  lo  agradezcas, 
Pero  que  lo  consideres 
Es  lo  que  mi  amor  desea. 
Oye,  Abraimo,  oye,  Luna. 

ABRAIMO. 

^Qué  es  lo  que  mandas? 

LONA. 

¿Qué  ordenas? 

BOLmAN. 

Oye,  Juan  Sepusio,  amigo. 
¿No  es  fuerza  salir? 

TODOS. 

Es  fuerza. 

SOLIMÁN. 

Advertid,  que  no  es  pregunta 
La  que  os  propone  mi  lengua, 
Sino  es  que  en  vuestros  consejos 
Me  quiero  cerrar  las  puertas. 
Yo  sé  lo  que  es,  en  efecto. 
¿No  fuera  grande  bajeza 
Provocarle  y  no  salir? 

ABRAIMO. 

Tu  heroico  nombre  perdieras. 

LONA. 

Tu  fama  perdiera  voz. 

JUAN. 

Tu  valor  sufriera  nieblas. 

SOLIMÁN. 

En  fin,  ¿es  razón? 

TODOS. 

Que  salgas. 

SOLIMÁN. 

¡Qué  valor! 
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TODOS. 

Es  obediencia. 

SOLIMÁN. 

¡Qué  leales! 

TOIK>S. 

Somos  tuyos. 

SOLIMÁN. 

¡  Ay  de  aquel  que  á  si  se  fuerza 
Y  está  deseando  que  digan 
Lo  propio  que  no  desea! 
¿Es  muy  bravo  Carlos  Quinto? 

JUAN. 

La  fama  sus  hechos  cuenta. 

SOLIMÁN. 

¿Y  á  tí,  qué  te  pareció? 

ABRAIMO. 

Túrbeme  con  su  presencia. 

LUNA. 

No  puede  haber  grande  bazafía 
Sin  haber  gran  competencia. 

SOLIMÁN. 

Pues,  amigo,  yo  le  busco. 

JUAN. 

Pues,  Señor,  Carlos  te  espera. 

ABRAIMO. 

Ahora  tu  nombre  ensalzas. 

LUNA. 

Imposible  es  que  te  pierdas , 
Que  en  ser  vencido  o  vencer 
lias  de  cobrar  fama  eterna. 

SOLIMÁN. 

Carlos  es  todo  ventura. 

JUAN. 

Grande  suceso  te  espera. 

SOLniAN. 

Esto  llevo  por  delante; 
No  es  valor  lo  que  de  él  cuentan? 
'o  voy  al  campo. 

LUNA. 

Los  cielos 
Triunfante  al  Asia  te  vuelvan. 

ABRAIMO. 

Venzas  al  mayor  prodigio. 

JUAN. 

Al  Numa  de  España  venzas. 

SOLIMÁN. 

No  puede  haber  buen  suceso 
Adonde  el  recelo  reina.  {Vase.) 

Tocan  eajoM^  y  Míen  delante  DON 
LUIS,  LEONOR,  EL  MARQUÉS,  EL 
DUQUE,  EL  REY  v  CkniOS,y  Mién- 
tante Carlos  y  el  Rey, 

DON  LUIS. 

Déme  vuestra  majestad 
A  besar  sus  reales  pies. 
Pues  premio  debido  es 
A  mi  celo  y  mi  lealtad. 

CARLOS. 

Don  Luis,  seáis  bien  venido; 
Ahora  el  Duque  me  ha  contado 
Que  habéis  escaramuceado 
Esta  mañana. 

DON  LUIS. 

Y  vencido: 
Pasé  con  mi  compañía, 
Por  orden  del  duque  de  Alba, 
Haciendo  á  tu  campo  salva, 
Después  que  la  sombra  fria 
Sepultada  en  el  Poniente 
Fué  á  enluUr  otro  horizonte, 
En  la  cumbre  de  aquel  mouLs; 
O  temerario  ó  valiente, 

27 
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A  Líeos  partí  a  focorrer , 
Villa  que  el  tnico  ha  cereado; 
IVicoliza,  grao  soldado, 
Colomna  de  ta  poder, 
Eo  el  presidio  asistía 
Como  foerte  capitao ; 
Sos  bazSfias  te  dirán 
So  celo  y  sa  valentía, 
Cnatro  veces  asaltó 
La  muralla  el  torco  ardiente, 

Y  Nicolíza  valiente 

Con  bombas  se  defendió. 
El  mismo  á  mi  me  ha  contado 
(Y  hombre  es  de  mucba  verdad) 
Que  entre  la  disformidad 
Del  plomo  desenfrenado, 
(Jn  caballero  se  vio 
En  el  aire  pelear. 
Vencer,  herir  y  matar, 
Qne  la  villa  defendió. 
Del  obispo  Martin  son 
Prodigios  qne  el  mundo  abona, 
Gran  obispo  de  Turona 

Y  desta  villa  patrón. 

Yo,  qne  i  este  tiempo  llegué, 
De  una  emboscada  salí; 
Anímeme,  acometí. 
Espanté,  vencí,  maté; 
Huyeron,  no  me  esperaron; 
Segiiilos,  no  me  quisieron; 
Fueron  cobardes,  huyeron; 
De  su  campo  se  ampararon ; 
He  vuelto  ahora  á  avistarte; 
Todo  el  caso  te  he  comido. 

Y  mi  prenda  he  restaurado: 
La  fortuna  es  de  mi  parte. 
Aqueste  el  suceso  es 

Y  ya  el  premio  he  conseguido, 
Porque  el  haberte  servido 

Es  mi  mayor  interés. 

CARLOS. 

Don  Luis,  sois  grande  soldado, 
Hijo  de  Alburqueraue,  en  fin; 
De  nuestro  obispo  Martin 
El  brazo  nos  ha  ayudado. 
¿Y  quién  esta  dama  es? 

DOÑA  LKOIfOR. 

Nicoliza,  hija  me  llama; 
Capitán,  á  cuya  fama 
Besa  la  envidia  los  pies. 

CARLOS. 

Hoy  es  razón  que  me  cuadre, 
Que  un  duefio  noble  os  elija, 
Que  he  de  premiar  en  la  hija 
Las  finezas  de  su  padre. 

iale  BUSCARUIDO  con  MARI  BER- 
NARDO d  cuetia$t  vettida  de  turco 
y  tapada  la  cara. 

BUSCAR  oído. 

Fuera,  digo,  de  esta  pieza, 

Nadie  me  detenga  el  paso; 

Déme  vuestra  majestad 

A  besar  los  dos  zapatos 

Más  traídos,  y  más  viejos 

Que  el  guardaropa  ha  guardado; 

Aquí  le  traigo  este  turco. 

CARLOS. 

Aunque  ya  no  es  necesario, 
Me  huelgo  que  procedáis 
Como  valiente  soldado , 
¿Cómo  hallasteis  este  turco? 

BDSCAROIDO. 

Va  de  cuento,  y  va  de  caso. 
Asi  como  me  mandasteis. 
Invicto  y  piadoso  Carlos, 
Que  fuese  á  raza  de  turcos , 
Vengo,  ¿qué  hago?  tomo  y  salgo; 
Sal!  con  una  rodela, 


Coo  on  acerado  casco. 
Mi  valor  por  compañero. 
Por  instrumento  mí  brazo: 

Y  al  campo  de  Solimán 
Entré  tan  determinado. 
Que  pared  ejecutor 

tíue  iba  i  cobrar  los  salarlos. 
Echáronme  treinta  turcos 
Con  sus  capotes  en  capnt , 
Que  para  ir  al  cielo,  dicen, 
Ijue  ninguno  ha  de  ser  calvo. 
Saco  la  hoja  de  la  cinta, 

Y  tiróle  al  uno  un  tajo , 

Y  al  otro  un  Guadalquivir, 

Y  Jarama  á  no  sé  cuantos. 
Resistióseme  un  turcon. 
Que  es  este  turco  qne  traigo. 
Que  en  lo  espeso  de  las  barbas 
Parece  recién  letrado. 

Los  demás  turcos  huyeron 
Sin  saber  cómo  ni  cuándo, 

Y  pasaron  á  ser  liebres 
Con  haber  nacido  galgos. 
Aqueste  turco  escogí 
Por  ser  el  más  alentado , 
Tápele  el  rostro  al  momento, 
Las  manos  al  cuerpo  ato. 
Córtele  un  bigote  solo, 
Esu  noche  le  he  guardado. 
Hele  tenido  encubierto 

Y  á  tu  presencia  le  traigo; 
Hasle  visto  en  este  suelo ; 
Que  como  Mari  Bernardo 

No  vaya,  al  gran  turco  pienso 
Traer  á  una  soga  atado, 
Aquel  Solimán  famoso, 

Y  al  gran  Rejalgar  su  hermano. 
Descúbranle,  qué  el  dirá 

La  verdad ,  y  como  alano 
Te  ladrará  cuanto  quieras; 
Lucido  sea  mi  trabajo; 
Pide  turcos  á  montones 

Y  pídeme  garamantos. 
Citas,  gelas  y  tudescos. 
Los  obligados  del  palo. 
Obré,  vi,  llegué,  vencí, 
Porque  soy  un  Alejandro; 
Aquí  gracia,  y  después  turco; 
Aquí  turco,  y  después  lauro. 


Descubridle. 


CARLOS. 


bOSCARmDO. 

Que  me  place; 
Señor,  esto  se  ha  olvidado, 
Antes  que  descubra  el  turco. 
Te  pido  por  mi  trabajo... 

CARLOS. 

¿Qué  pedís? 

BÜSCARÜIDO. 

Que  echéis  á  un  remo, 
Señor,  á  Mari  Bernardo. 

CARLOS. 

Descubridle,  que  por  vos 
Le  haré  desterrar  del  campo. 

BUSCARUIDO. 

Vivas,  Carlos  Quinto  noble, 
Aun  más  que  brazos  quebrados. 
Ea,  señor  perro,  acabe , 

Y  ante  mí,  como  escribano , 
Confiese  cuanto  pregunto 

Y  hable  más  que  cien  soldados 
Recien  venidos  de  Flándes. 
Descúbrase. 

■ARI  BERNARDO. 

Ya  lo  hago.    (Descúbreie.) 

BUSCARUIDO. 

¡Vive  Dios,  que  es  la  maldita 
El  turco  que  á  Carlos  traigo  ! 
Ya  yo  me  espantaba  que 


No  andaba  la  Marinacbo 
Conmigo.  ¡Cielos,  qvé  es  esto! 
Señor,  yo  soy  un  borracho, 
Soy  un  bruto,  soy  un  Indio , 
Mal  soldado,  y  seré  cuanto 
Puede  ser  malo  uno  solo. 
Pues  nací  tan  desgraciado. 
Por  Dios  que  lo  presumí, 

Y  fui  tan  grande  menguado . 
Que  no  lo  quise  creer. 

■ARI  BER5ARD0. 

Señor,  Boscamldo  estando 
Buscando  un  torco,  por  fuerza 
Me  hizo  turco,  y  á  porrazos; 
El  es  el  que  me  buscó, 
Porqoe  yo  no  le  he  buscado. 

■ARQUES. 

Vayanse  luego  allá  fuera. 

■ARI  BERNARDO. 

Lindamente  le  he  burlado. 

oírlos. 
Esto  es  lo  qne  pienso  hacer. 
Porque  no  salga  mi  hermano. 

■ARQUES. 

No  ha  de  salir  Carlos  Quinto, 
Aunque  la  vida  perdamos. 

CARLOS. 

Ahora  que  todos  juntos 
En  mi  tienda  están,  ¿qué  aguardo* 
Orador  de  mi  opinión. 
Pretendo  hablarles  muy  claro. 
Soldados  y  amigos  míos. 
Mis  parientes  y  vasallos; 
Que  ser  vasallos  y  amigos 
No  es  á  mi  piedad  contrarío. 
Por  la  muerte  de  mí  padre 
Filipo,  yo  sus  Estados 
Heredé,  y  también  con  ellos 
Peligro,  envidia  y  trabajo 

Y  los  émulos  del  mundo. 
Estos  que  están  destinados 
A  envidiar  por  natural , 
Mayor  envidia  heredaron. 
Partí  de  Gante  á  Castilla, 
Besé  á  la  reina  la  mano. 
Retiré  algunos  ministros, 

Y  viéndome  coronado 
Hice  hazañas  memorables , 

Y  dentro  de  algunos  aííos, 
Por  la  muerte  de  mi  abuela , 
Los  electores  cristianos 

Me  elieieron  al  imperio; 

Y  desde  el  Palalinado 

Me  enviaron  con  su  elector 
La  obediencia,  el  cetro,  el  lauro. 
A  la  isla  de  los  Gelves, 
Abrigo  de  los  corsarios 
Dejé  aquel  año  sujeta; 

Y  el  rey  Francisco,  indignado 
Por  la  elección  de  mi  imperio. 
Se  arrojó  por  mis  Estados , 
Enviando  por  general 

Al  conde  Pedro  Navarro 
Que  á  Ñapóles  ganar  quiso 
Por  ventaja  ó  por  asalto. 
Pero  sucedióle  mal; 

Y  vencido  y  derrotado 
Sin  concierto  en  el  clarín 

Y  los  parches  destemplados. 
Segunda  vez  á  sus  reinos 
Pasó  los  Alpes  nevados. 

¡Ay  de  aquel  que  sin  justicia 
Hace  textos  de  las  manos  ; 
Porque  son  jueces  las  armas, 

Y  da  la  razón  el  fallo! 
Fui  aclamado  de  la  Italia, 
Emperador  de  romanos. 
Gané  reinos  y  ciudades, 
A  la  India  be  sujetado , 


Soy  más  rey  que  otro  ningano 
Por  tener  buenos  vasallos; 
Llámame  el  mondo  piadoso, 
Soy  valiente,  annqae  soy  manso; 
Justiciero,  annqae  perdono; 
En  las  iras,  refrenado; 
En  el  consejo,  prudente, 

Y  en  las  advertencias,  sabio. 

Y  hoy  Solimán  en  campaña , 
Cuerpo  á  cuerpo,  y  braco  á  brazo 
Me  provoca  inadvertido 

Y  llama  determinado. 
Con  no  salir  solamente 
Borro  estos  trionfos  y  lauros 
Con  tanta  sangre  adquiridos 

Y  tanto  blasón  ganados. 
Mis  hechos  sean  espejo 
Luciente,  vistoso  y  claro» 
Donde  se  vea  el  valor; 
Porque  galán  á  ese  campo 
Con  el  soberbio  enemigo 
Salga  mi  pecho  ^llardo. 
¡Bueno  es  que  diga  la  fama. 
Ya  perdió  la  suya  Carlos; 
Este  que  mundos  venció, 
León  del  solar  hispano, 

A  la  cuartana  de  un  miedo 
Yace  sujeto  y  postrado! 
No,  duque  de  Alba,  Toledo, 
No,  rey  de  Hungría,  Fernando, 
No,  marqués,  esto  ha  de  ser: 
Por  los  cielos  soberanos 
Que  al  vasallo  licencioso 
Que  quiera  atajarme  el  paso  9 
Al  que  contra  mi  aspirare. 
Aunque  le  ayude  mi  hermano. 
Que  le  quite  la  cabeza 
Por  leal,  que  en  estos  casos 
Los  que  fueren  más  leales 
Son  mis  mayores  contrarios. 
Yo  sé  muy  bien  lo  que  digo; 
Ya  sé  bien,  que  conjurados 
Los  mejores  de  mi  reino 
Forman  repelidos  bandos. 
Al  que  no  me  obedeciere, 
Si  la  espada  desenvaino... 
Ya  es  hora  de  ir  á  campaña, 

Y  ya  la  espada  be  sacado, 

{Saca  la  etpada,) 

Y  un  rey  que  saca  el  acero 

No  ha  de  envainarle  basta  tanto 

Que  de  su  enemigo  propio 

La  tina  en  coral  humano.         {Yaie.) 


iQaé  briol 


DOÍfA  LIONOR. 


DOQOB. 

(Qué  valerosol 

DON   LUIS. 

(Qué  lob^rbiol 

■ARQüiS. 

{Qué  indignado  I 

OUQUE. 

Salga  ti  campo  nuestro  Rey. 

RIY. 

Seguro  el  campo  llevamos: 
Dios,  valor  y  Carlos  Quinto 
Son  muy  terribles  contrarios. 

DOflA  LIOItOR. 

Su  celo  será  el  padrino. 

0011  LUIS. 

La  fe  servirá  de  jaco. 

DUQUV. 

La  espada  será  justicia. 

RBT. 

Y  la  ejecución  su  brazo. 

DUQUB. 

Restaures,  Numa  de  España  ^ 
El  sepulcro  de  Dios  sacro. 


BL  DESAFfO  DE  CARLOS  QUINTO. 

DOR  Ltns. 

Y  á  tu  brazo  valeroso 
Postre  el  pecho  el  otomana 

LBOROR  Y  DOR  LDIS. 

Para  honor  de  Dios. 

POQOB  Y  REY. 

De  España. 

DOR  LOIS. 

Ea,  amigos. 

RBV. 

Ea,  soldados , 
Hoy  se  ha  de  dar  la  batalla 
En  cualquiera  de  estos  casos, 
O  ya  muera  Solimán ,  ^ 

O  vuelva  vencido  Carlos. 

SaU  CÁELOS  QUINTO,  con  espada  y 
rodela. 

CARLOS. 

Aqueste  el  sitio  ha  de  ser 
Que  Solimán  señaló; 
Aqui  me  desafió 

Y  aqui  le  pienso  vencer. 
El  corazón  se  alborota, 
Pero  es  mió  el  corazón... 
En  la  mejor  ocasión 

Me  está  apretando  la  gota. 

¡Qué  cruel  achaque  es! 

¡A  qué  hora  hubo  de  venir, 

Pero  si  no  he  de  huir 

No  son  menester  los  pies. 

¡Oh,  cómo  se  echa  de  ver. 

Que  es  cobarde  el  mal;  en  fin. 

Que  á  la  parte  más  ruin 

Me  ha  venido  á  acometer! 

Yo  no  entiendo  los  cuidados 

De  Solimán;  mi  enemigo, 

A  sólo  reñir  conmigo 

Trae  quinientos  mil  soldados; 

Pasos  parece  que  escucho 

Si  no  me  llego  á  engañar, 

Él  bien  me  puede  matar. 

Mas  por  Dios  que  ha  de  ser  mucho. 

Sale  EL  DUQUE. 

DDQÜB. 

De  mi  lealtad  Inducido, 
Llevado  de  la  pasión. 
Por  si  hay  alguna  traición 
Tras  el  César  me  he  venido. 
Que  ha  sido  infamia  dirán, 

Y  esto  yo  también  lo  digo. 
Que  el  César  esté  conmigo 
\  esté  solo  Solimán. 

Mas  al  que  teme  perderle, 
¿Cómo  nan  de  poder  culparle? 
Que  yo  no  vengo  á  ayudarle. 
Aunque  vengo  á  defenderle. 
En  dejarles  reñir  fundo 
La  lealtad  de  mi  cuidado; 
Mas  si  viene  acompañado , 
Carlos  y  yo,  á  todo  el  mundo... 

CARLOS. 

Ya  la  hora  señalada 
Se  pasa,  mas  no  ha  llegado; 
Siempre  anda  muy  ocupado 
Quien  hace  larga  jornada. 

{Tocan.) 
¿Pero  qué  es  esto?  á  rebato 
Toca  el  clarín  y  tambor; 
¿Si  Solimán  es  traidor? 
¿Si  ha  sido  doble  su  trato? 
Pero  esto  no  puede  ser, 

Y  el  ver  la  razón  ataja, 
Traición  con  tanta  ventaja , 
Infamia  con  tal  poder. 

De  Solimán  los  soldados 
Por  el  monte  bajar  veo, 
Ya  tuvo  fin  mi  deseo, 
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Entráronse  mis  cuidados. 
Otra  vez  hacen  la  salva. 
íQué  traición!  ¡qué  deslealtadf 

DDQUB. 

Carlos,  vuestra  majestad 
Tiene  al  lado  al  duque  de  Alba. 

CARLOS. 

¿Para  qué  os  he  menester? 

DUQDB. 

Yo  vengo  á  morir  con  vos. 

CARLOS. 

Si  no  os  volvéis,  vive  Dios, 
Que  os  haga.  Duque,  volver. 

DOQÜB. 

Señor. 

CARLOS. 

¿Queme  replicaUT 
Idos,  pues. 

DDQDB. 

Ya  yo  me  voy. 

CARLOS. 

¿No  sabéis  que  Carlos  soy? 

DDQDB. 

Mirad,  Carlos... 

cArlos. 

¿Aun  no  os  vais? 

DOQDB. 

El  ejército  enemigo 
Bj^a  contra  vos.  Señor. 

CARLOS. 

Dios,  larazon  y  el  valor. 
Quedan  un  tiempo  conmigo. 

DÜQOB. 

Esa  campaña  florida 
Produce  turcos  infantes. 

CARLOS. 

La  reputación  es  antes,. 

Y  después  será  la  vida. 
Idos. 

DDQÜB. 

Con  vuestra  esperanza 
Es  mi  recelo  mayor; 
Voime,  porque  mi  valor 
Parece  desconfianza. 

CARLOS. 

Si  la  vista  no  me  engaña, 

Y  están  los  ojoa  turbados , 
De  Solimán  los  soldados 
Marchando  por  la  campaña, 
Vive  el  cielo,  que  se  van; 
Aqui  valores  ardientes , 
{An,  genizaros  valientesl 
¡Ah,  cobarde  Solimán! 
Carlos,  soldado  de  España, 
A  ti  grande  Emperador, 

Y  de  los  mundos  señor. 

Te  espera  en  esta  campaña. 
¿Hoyes,  y  señor  te  aclamas? 
Tu  heroico  nombre  destruyes. 
¿Si  me  llamas,  por  qué  huyes? 
¿Si  has  de  huir,  por  qué  me  llamas? 
¡Que  no  me  deje  el  dolor 
Conseguir  este  interés! 
Ahora  quisiera  mis  pies 
Más  que  todo  mi  valor. 
Pues  tan  valiente  te  pinto 
Espérame  airado  ya, 
Que  á  darte  la  muerte  va 
La  espada  de  Carlos  Quinto. 

Sale  JUAN  con  una  corona  de  oro^ 
DON  LUIS  con  otra  de  hiedra,  y  EL 
REY  \  y  en  una  fuenle,  DOÑA  LEO- 
NOR ,  cetro  y  espada, 

JUAN. 

Generoso  Carlos  Quinto»  .1 

El  afable  y  el  prudente,  ' 


ito 


Eiemplo  pura  el  cristlaoo, 

Y  azote  Dan  el  rebelde: 
k  JuaD  Sepasio  Baíboda 
A  tui  plantas  reales  tienes. 
Que  desde  el  campo  contrario 
A  pedirte  perdón  viene. 
Solimán  levantó  el  campo 
Por  aeüeros  imprudentes 
Que  dicen  que  son  valores, 
Aunque  temores  parecen. 

Yo  erré  como  hombre  mortal, 

Y  basta  que  lo  confiese. 
Perdón  pido  á  tu  piedad; 

Y  pues  tan  piadoso  eres. 
Mucho  más  bago  en  pedirle 

gue  tá  haces  en  concederle, 
sta  corona  dorada 
gne  en  mis  valerosas  sienes 
stavo  sustituida. 
Mi  amor  á  tus  pies  ofrece» 


Que  corona  que  ftié  mía 
No  es  á  tus  sienes  decente. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROÍAS. 

Marqués,  jo  estoy  bien  servido ; 
Femando,  mi  afecto  es  este; 
Don  Luis,  la  señal  del  premio 
Os  doy  en  tan  nobles  redes; 
Leonor,  don  Luis  será  mestro; 
Y  aqui  dichoso  fin  tieae 
El  Desafío  imperial. 


DON  Lms. 
Ya  quedaste  vencedor. 
Ya  el  gran  Solimán  se  vuelve, 
Ya  te  deja  la  campaña, 
Ya  sin  herirle  le  hieres. 


DOOOK. 

Vence,  Trajano,  en  la  paz. 

DON  luís. 
Nnma  generoso  vence. 

CÁELOS. 

Juan  Sepusio ,  gran  Baiboda , 
Mis  brazos  mi  amor  te  ofrece, 
Que  no  hace  nada  en  errar 
El  que  luego  se  arrepiente. 
Duque  de  Alba,  estas  finezas 
Estos  abrazos  conserven 


BuscAHnmo. 

Y  aviso  á  vuesas  mercedes. 
Que  me  caso  con  aquella 
Compuesta  de  dos  especies; 

Y  no  hago  mal  en  casarme , 
Porque  con  esto  me  deje. 
El  Senado  nos  perdone. 

Si  el  poeta  lo  merece; 

Hame  encarado  que  os  pida 

Dn  vitor,  quien  le  tuviere, 

A  pagar  á  otra  ocasión ; 

No  hará  mucho,  aunque  le  preste. 


I 


LOS  ÁSPIDES  DE  CLEOPATRA. 


PERSONAS. 


CLBOPATRA. 

LÉPIDO. 

IRENB. 


UNA  MUJER. 
MARCO  ANTONIO. 
LELIO,  viejo. 


CAIMÁN ,  graehio. 
UN  SARGENTO. 
OCTAVIANO. 


OCTAVIO. 
LIBIA,  criada. 

MltelGOS. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  IRENE  f  LÉPIDO. 

irbuk. 
Cansado,  Lépido,  eslás. 

lípido. 
Irene,  tébgote  amor. 

IRENE. 

¿No  te  hiela  mi  rigor? 
Upido. 
Desdenes  encienden  más. 

IRENE. 

¿Y  los  desaires? 

LÉPIDO. 

También. 

IRENE. 

CoDÍIésote  que  es  verdad, 
Que  &  una  grande  voluntad 
La  da  saton  un  desden ; 
Si  cae  sobre  amor,  yo  siento 
Que  es  el  desaire  donaire , 
Mas  no  si  cae  el  desaire 
Sobre  un  aborrecimiento. 

Y  asi ,  poes  tu  eogafio  ignora 
Que  tu  amor  aborrecí , 

Lo  que  te  encendió  basta  aquí 
Te  puede  helar  desde  ahora. 

LÉPIDO. 

Pues  ya  que  saber  merezco 
Que  no  me  quieres... 

IRENE. 

Deten ; 
tío  es  qae  no  te  quiero  bien. 

LÉPIDO. 

Pues  di»  ¿qaées? 

IRENE. 

Que  te  aborrezco. 

LÉPIDO. 

¿Ese  extremo  no  es  igual? 

IRENE. 

Diferente  viene  á  ser: 
Una  cosa  es  no  querer, 

Y  es  otra  querer  muy  mal. 

LÉPIDO. 

Y»  en  fin,  me  dices  aqni... 

IRENE. 

Yt  ta  oído  lo  escuchó. 

LÉMDO. 

Qoe  no  me  bts  querido. 

IRENE. 

No. 

LÉPIDO. 

4  Y  q¡a9  me  aborreces? 


Si. 

LÉPIDO. 

Con  la  amorosa  pasión 
Mo  pensariD  mis  agravios 


I  Que  lo  que  hablaban  tus  labios 
Dictaba  tu  corazón. 
Mas  la  causa  he  de  saber 
Por  qué  aborreces  mi  nombre. 

IRENE. 

No  puedo  querer  yo  á  un  hombre 
A  quien  venció  una  mujer.  | 

LÉPIDO. 

Aunque  Cleopatra  cruel 
Me  venció,  el  ser  vencedor 
No  está  en  manos  dei  valor, 
La  fortuna  da  el  laurel. 
Vencióme,  y  aun  te  asegura 
Esta  verdad  inclinada 
Que  á  no  vencerme  su  espada 
Me  venciera  su  hermosura ; 
Que  es  tan  bella... 

IRENE. 

TeUt  que  espero 
Pedirte,  si  eres  constante , 
Que  te  vengues  como  amante , 
Pero  no  como  grosero ; 

gue  yo  no  be  dicho  verás 
n  este  desden  primero 
Con  decir  que  no  te  quiero 
Qoe  á  otro  amante  quiero  más. 

Y  tu  venganza  procura 
Tanto  encender  mi  tibieza» 

8ue  alabas  otra  belleza 
alanteaodo  mi  hermosura. 
Pues  refrena  tu  osadia 
Como  amante ;  que  no  es  bien 
Satisfacer  un  desden 
Con  toda  una  grosería. 

LÉPIOO. 

tue  á  ti  te  alabe  verás 
I  lo  miras  ingeniosa , 
Que  es  hacerle  más  hermosa 
Estarte  queriendo  más. 
¿De alabarla  sin  amor 
Qué  ofensa  te  puedo  hacer, 
Si  esto  es  darte  á  ti  á  entender 
Que  me  pareces  mejor? 

IRENE. 

Yo  aborrezco  á  Cleopatra,  ya  lo  sabes; 

Y  ni  aun  poco  no  quiero  que  la  alabes. 

LÉPIDO. 

T6  me  aborreces. 

IRENE. 

Tú  me  desobligas. 
LÉPIDO.  [gas; 

Pues  ni  aun  esto  no  quiero  que  me  di- 
De  Marco  Antonio  tengo  estos  recelos. 

IRENE. 

TA  eres  el  que  te  das  á  ti  los  celos. 

^ÉPIDO. 

Que  le  quieres  infiero. 

IRENE. 

Cortés  soy,  no  te  he  dicho  que  le  quiero. 

LÉPIDO. 

Pero  tu  amor  su  amor  ha  preferido. 


IRENE. 

Es  galán ,  es  valiente  y  entendido. 

LÉPtOO. 

Con  la  voz  de  la  fama  militante 
Tres  veces  Roma  me  aclamó  triunfante. 

IRENE. 

Y  Cleopatra  eclipsar  tu  luz  procura. 

LÉPIDO.  [ra. 

Es  hermosa,  y  venció  con  la  hermosu- 

IRENE. 

De  grosero  otra  vez  das  testimonio. 

LÉPIDO.  {nio? 

Y  tá,  ipor  qué  alabaste  á  Marco  Anto- 

rasNE. 
Dices  bien,  ya  lo  veo. 
Resbalóse  la  voz  por  el  deseo. 

LÉPIDO. 

Pues  no  te  cause  enojos 

Que  se  fuese  mi  lengua  hacia  mis  ojos. 

IRENE.  [sieres. 

No  me  quieras,  y  alaba  á  quien  qui- 

LÉPIDO. 

I  Qué  prolijas  nacisteis  las  mujeres ! 
(Toquen,) 

IRENE. 

Mas  ¿qué  clarin  esparce  poco  atento 
Las  raridades  que  concierta  el  viento? 
(Toquen  iordinae.) 

LÉPIDO. 

Mas  ¿qué  sordinas,  con  acentos  graves 
Divierten  la  capilla  de  las  aves? 

IRENE. 

Triunfante  alli  on  ejército  ha  ocurrido. 

LÉPIDO. 

Y  otro  ejército  alli  marcha  vencido. 

IRENE. 

i  Oh  si  el  cielo  quisiera  [fuera ! 

Que  Marco  Antonio  el  que  ha  vencido 
Que  aunque  es  mi  hermano  César  Oc- 

rtaviano. 
Es  mi  amante  primero  que  mi  herma- 

LÉPIDO.  [d<>* 

¿Si  el  cielo  ha  permitido  [cido? 

Que  Marco  Antonio  sea  el  que  ha  ven- 
Que  aunque  de  su  amistad  tanto  me 

[obligo, 
Es  mi  dama  primero  que  mi  amigo. 

IRENE.  [mano. 

Marco  Antonio  es  aquel,  aquel  mi  her- 

LÉPIDO. 

Este  que  llega  es  César  Octaviano. 

IRENE. 

Pues  supla  á  mi  deseo  mi  recato; 
Llega  en  buen  hora,  honor  del  Tríun- 
LÉPIDO.  [vlrato. 

Llega  á  mis  brazos ,  toma. 
Llega  en  buen  hora,  libertad  de  Roma. 

mENE. 

lazos  se  prevengan  á  tus  lazos. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DUN  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


lífim. 
El  eorazoD  traduciré  en  los  brtiot. 

IRBRB. 

Bsu  fineza  en  to  ralor  s*  estrene. 

S^lenpordogpuerlaidiferentet^  MAR- 
CO ANTONIO  p^f  ei  iodo  de  Irene^ 
y  OCTAVIANO  por  el  de  Lépido. 

OCTATUHO. 

¡Ob  Lépido! 

¡OhOaa?íano! 

■ARCO  AKTOaiO. 

¡Ob  bella  Irene! 

IRBIIB. 

ÍOb  dalce  dneBo  mió ! 
lóf  il  que  arrastra  todo  mi  albedrio. 
4  Cómo  tienes? 

■ARCO  AHTOlflO. 

Veoci. 

UÍPIDO. 

¿Cómo  leba  ido? 
¿No  me  responderás? 

OCTAtlAHO. 

Vengo  vencido. 

IRENE. 

Marte  lo  ba  permitido  soberano. 

■ARCO  ANTONIO. 

Déjame  ver  ¿  César  Octaviano. 

OCTAVUNO. 

A  Antonio  qniero  hablar. 

L¿PU»0. 

A  mi  enemigo. 

■ARCO  ANTONIO. 

i  Lépido? 

IRENE. 

¿Hermano? 

OCTAVIANO. 

¿Irene?  ¿amigo? 

■ARCO  ANTONIO. 

¿Amigo? 

OCTAVIANO. 

¿Qaé  tristeza  á  tus  ojos  ba  ocurrido? 

■ARCO  ANTONIO. 

De  bailarte  con  insignias  de  vencido, 
¿Qué  alegría  se  ofrece  á  tu  semblante? 

OCTAVIANO. 

De  mirarte  con  señas  de  triunfante. 

■ARCO  ANTONIO. 

Como  boy  á  tu  valor  tu  ruina  estrena, 
Se  equivocó  mi  gloria  con  tu  pena. 

OCTAVIANO. 

Y  como  tú  bas  logrado  una  victoria 
Se  moderó  mi  pena  con  tu  gloria. 

■ARCO  ANTONIO. 

Agradezco  la  fe  de  tu  cuidado. 

OCTAVIANO.        [gozado. 
Cuéntame,  Antonio,  el  triunfo  que  bas 

^  ■ARCO  ANTONIO. 

Cuéntame  aq  uesa  lid  sangrienta  y  fiera. 

OCTAVIANO. 

Fué  desta  suerte. 

■ARCO  ANTONIO. 

Fué  desta  manera. 

OCTAVIANO. 

Ya  te  acuerdas,  Antonio,  de  aquel  día, 
Que  armados  de  ambiciosa  bi/^rria 
Fuimos  los  tres  á  conquistar  el  mundo. 

■ARCO  ANTONIO. 

Y  que  tocó  á  mi  acero  sin  segundo 
El  Asia. 


OCTAVIANO. 

A  mi  la  Europa  dilatada. 

UÍPIDO. 

El  África  á  los  filos  de  mi  espada. 

OCTAVUNO. 

Y  que  los  tres  con  amigable  trato 
Hicimos  este  beroico  Trianvirato. 
Júpiter  quiera  que  felice  goce  [noce. 
La  tierra  austral  que  el  rumbo  deseo- 

LÉPIDO. 

Ya  sabes  ^ne  por  suerte  ó  por  estrella 
Me  venció  por  el  mar  Cleopatra  bella. 

■ARCO  ANTOIVIO. 

Y  que  sabiendo  tu  infelice  suerte 
Volvi  del  Asia  solo  á  socorrerte. 

OCTAVUNO. 

Que  cebamos  los  dos  suertes. 


■ARCO  ANTONIO. 


OCTAVIANO. 


Ya  lo  digo. 


Que  le  tocó  á  mi  brazo  este  casUgo, 

Que  por  la  mar  con  ira  y  osadia 

Fui  á  rendirá  Cleopatra  4 Alejandría. 

■ARCO  ANTONIO. 

Que  al  Asia  me  volvi. 

LÉPIDO. 

Que  yo  corrido 
En  Roma  entonces  me  qoedé  vencido. 

■ARCO  ANTONIO. 

¿Esestoansi? 

LÉPIDO. 

Mi  indignación  lo  llora. 

■ARCO  ANTONIO. 

Pues  oye  agora. 

OCTAVIANO. 

Pues  escucba  agora : 
Guando  el  alba'y  aurora,  entonces  be- 
Salen  á  reconocer  á  las  estrellas;  [lias, 
Cuando  el  tardo  lucero,  sin  decoro. 
Murmurando  está  el  sol  bostezos  de 

[oro, 

Y  el  pájaro  de  verdes  plomas  rico 
Afila  al  tronco  el  argentado  pico. 
Retoza  el  can,  y  la  que  ruge  fiera 
Muestra  la  presa  con  que  al  tigre  es- 

ípera* 
Cbupa  el  clavel  el  liquido  roclo. 
Azota  el  pez  las  márgenes  del  río, 

Y  en  repetido  tálamo  dichoso 
La  tórtola  se  pica  con  su  esposo, 

Y  la  culebra  sola 

Hondeando  la  arena  con  su  cola,  [cbe, 

Y  al  asomar  del  sol  temprano  el  co- 
Muda  la  piel  con  que  esperóla  nocbe; 
Parti  cortando  al  mar  la  verde  bruma 
En  trecientos  centauros  de  la  espuma, 
Pues  volar  y  correr  cada  cuál  sabe. 
Medio  cuerpo  cristal  y  medio  nave. 

■ARCO  ANTONIO. 

La  reina ,  entre  las  flores  peregrinas, 
Encarpó  su  custodia  á  las  espinas, 

Y  Clicie,  que  por  Febo  se  desvela. 
Era  del  campo  fija  centinela; 
Roció  el  viento  con  agua  destilada 

A  la  lona,  basta  entonces  desmayada, 

Y  ella  con  animosa  cobardía 

Del  desmayo  volvió  que  la  dio  el  día; 

Y  á  una  estrella  se  sale  desunido. 
Por  acecharle  al  sol  dónde  se  ba  ido, 

Y  porque  vuelen  graves 

Les  dio  la  sombra  luz  4 tardes  aves. 
Cuando  marché  con  treinta  mil  sóida- 

[dos. 
Seguros  todos,  porque  son  pagados. 

OCTAVIANO. 

Y  apenas  con  descuido  diligente 


Encargamos  las  velas  al  Fomente 
Cuando  vapores  del  cristal  sediento 
Tramaron  nubes  que  vistiese  el  viento; 
El  día  oscureció,  bramó  el  Siroco, 
Tejióse  el  sol  de  nieblas  poco  á  poco 
Erizósele  al  mar  la  estéril  bruma. 
Que  es  el  verde  eaballo  de  la  espuma. 
Variaron  descontentos  á  bramidos 
Todos  cuatro  elementos  desunidos ; 
Sólo  la  vista  á  solo  el  riesgo  via , 
De  mucbo  armada  el  oído  no  ola ; 
Ya  no  acierta  el  gobierno  el  timonero, 
No  encuentra  con  la  escolta  el  marine- 

[ro; 
El  más  bailado  es  el  quemas  se  ofusca. 
Da  en  el  fogón  el  que  la  bomba  busca; 
El  padre  alli  del  bijo  es  enemi^. 
No  se  acuerda  el  amigo  del  amigo; 
Cuál  hnboque  á  la  sombra  agradecía. 
Por  no  ver  lodo  el  mal  que  se  entendia; 
Cuál  bubo  que  el  relámpago  deseaba. 
Por  ver  aquel  espacio  que  duraba ; 
Toda  mi  hueste  en  una  voz  se  queja , 
Pero  á  ninguno  aprovechó  la  queja ; 

Y  cuál  bubo ,  que  al  ver  no  bien  mira- 

idos. 
Cubierto  el  mar  de  árboles  troncados; 
Tan  ciegoacierta,  y  tan  despierto  yerra. 
Que  al  mar  saltó  pensando  que  era 
■ARCO  ANTONIO.  Ltícrra. 
A  mi  me  ayudó  tanto  la  fortuna , 
Que  ei  imán  de  ias  aguas,  que  es  la 

[luna. 
Influyendo  por  todas  las  estrellas. 
Me  señaló  serenidades  bellas. 
A  la  sed  que  fatiga  á  mis  soldados 
Arroyos  se  desangran  por  los  prados; 
Ardiente  estío  me  ofreció  á  racimos 
Ociosa  fruta  en  árboles  opimos « 
Árbol  alli  más  grato 
Ofreció  calambucos  al  olfato, 

Y  con  sonoro  y  ajustado  ruido 
Las  aves  consonancias  al  oído. 
Selva  y  prados  en  líquidos  despojos 
Dieron  amenidades  á  los  ojos ; 

Y  como  estrella  nos  influye  amiga. 
El  ocio  fué  nuestra  mayor  fatiga ; 
Y,  en  fin,  como  suaves 

Nos  saludaron  las  pintadas  aves; 
El  prado,  el  arroyuelo. 
La  selva,  el  monte,  luna,  sol  y  cielo, 
Sin  inconstancia  alguna, 
No  se  bailó  quien  creyese  que  hay  for 
OCTAVIANO.  [tuna 

Salió  el  arco  de  paz,  serenó  el  día, 

Y  en  la  playa  me  bailé  de  Alejandría; 
Salté  en  Egipto,  que  es  donde  idolatra 
El  sol  los  otros  soles  de  Cleopatra; 
Desembarcamos  en  la  playa  apenas; 
El  llanto  se  rió  con  las  arenas ; 

Y  aunque  en  la  playa  estaba. 

La  planta  aun  no  creyó  lo  que  pisaba; 
Cuando  con  ira  ardiente 
Me  acomete  Cleopatra  de  repente; 
Por  la  mareen  de  un  rio,  clara  y  pura, 
¿Quién  ba  visto  con  maña  la  hermosura? 
Resistirla  procuran  mis  soldados, 

Y  moverse  no  pueden  de  cansados; 
Allí  con  ira  extraña 

Se  aprovechó  de  la  ocasión  la  saña; 
El  alarido  y  confusión  crecía :      [fría. 
Lo  que  antes  tué  cristal,  ya  es  sangre 
Aquel,  herido  y  flero, 
Lidiaba  con  su  mismo  compañero; 
Desesperado  aquel,  cuando  embestía» 
No  por  matar,  que  por  morir  reñia ; 
Uno  allí  desangrado 
Sangre  bebe  que  aquel  ba  derramado; 
Pero  si  aquella  le  oesmaya ,  en  breve 
Vuelve  á  alentar  con  la  que  el  otro  be- 

[be; 


kqueX  qoe  ni  se  anima  d1  acobarda, 
Esperando  la  lid  la  mueite  aguarda; 
flaye  un  soldado  sin  que  el  riesgo 

[agaarde, 
y  le  alcanza  la  mnerte  de  cobarde ; 
Uno  acomete  alli  más  diligente, 
*'  se  busca  sa  maerte  de  caliente, 
no  se  libran  de  la  muerte  fiera 
*ie  buje,  ni  el  queembiste,ni  el 

[que  espera. 

^ARCO  ANT02II0. 

Miojo  y  osadía 
"(os  llegué  un  día; 
Salió  su  rey,  su  vestidura  era 
De  pieles  remendadas  de  pantera; 
Sacó  eminentes,  pero  no  constantes, 
Castillos  sobre  espaldas  de  elefantes; 
Tal  ejército  el  joven  acaudilla 
Que  ocupa  más  espacio  de  una'milla; 
Son  sus  altas  trincheras  baluartes, 
Al  sol  encubren  rojos  estandartes ; 
Mas,  dije,  como  el  mundo  no  me  asom- 

[bra, 
cNo  importa,  pelearemos  á  la  som- 

[bra.> 
De  noble  ira,  de  ardimiento  armada. 
Mi  gente  la  embistió  desbaratada ; 
Mis  tropas  se  dividen  una  á  una, 
Pero  las  concertaba  la  fortuna ; 
Si  en  proporción  el  Parto  acometía. 
Su  roesma  ceguedad  le  dividia; 
De  emboscada  miré  salir  airados 
Sobre  veinte  elefantes,  mil  soldados, 

Y  aunque  iban  fijos  antes , 
Tienen  tal  propiedad  los  elefantes 
Que  si  tropiezan ,  sea  del  peso  ó  pena, 
No  pueden  levantarse  del  arena; 

Y  es  preciso,  si  quieren  ir  delante. 
Que  el  mismo  que  los  guia,  los  levante; 
Pues  cuando  me  buscaron 

En  un  reducto  que  hice,  tropezaron; 

Y  como  el  que  primero  acometía 
Levantarse  á  si  mismo  nopodia. 
Quedaba  entre  el  arena  sepultado 

A  un  tiempo  el  elefante  y  el  soldado. 

OCTAVIAIfO. 

Sobre  un  caballo,  pájaro  sin  pluma, 
Que'á  nado  pasó  el  golfo  de  su  espuma, 
Que' cuando  al  freno  su  altivez  sujeta, 
Irritado  á  la  voz  de  la  trompeta , 
Alzó  tanto  al  pisar  las  peñas  duras 
Que  él  mismo  se  miró  las  herraduras, 
Salió  Cleopatra ,  más  divina  aurora, 
Animando  su  hueste  vencedora; 
Retirarme  otra  vez  al  mar  procuro 

Y  menos  de  las  aguas  me  aseguro ; 
El  soldado,  que  auxilios  procuraba, 
Por  saltar  en  el  barco  en  el  mar  daba; 

Y  cual  entre  uno  y  otro  grave  empefio, 
Se  arroja  al  mar  sobre  tronchado  leño; 
Recojo  algunos  que  morir  quisieron, 

Y  de  ser  desdichados  no  murieron. 

■ARCO  Airromo. 
Al  Parto  venzo,  y  viéndome  triunfante. 
Su  rey  me  llama  el  Asia  militante. 

OCTAVIANO. 

Surco  el  Mediterráneo,  á  Roma  llego 
Rendido  de  Cleopatra.  (Ap.  ¡Ah  dulce 

■ARCO  AHTOIIIO.        [fuCgO!) 

Las  aves  me  repiten  la  vitoria , 
Los  bronces  la  dedican  á  la  historia. 
OGTAViARo.  [ras 

Acttérdanme  entre  aquellas  peñas  Üe- 
Mi  mina  negras  aves  agoreras. 

■ARCO  ANTONIO. 

Llego  á  verte,  y  bailándote  vencido. 
Yo  me  parece  que  el  vencido  he  sido. 

OCTAVIANO. 

OAUote*  y  como  el  Asia  has  sujetado, 


LOS  ÁSPIDES  DE  CLEOPATRA. 
Yo  presumo  que  soy  el  que  he  triunfa- 

■ARCO  ANTONIO.  l^^' 

Tu  voz  por  todo  el  orbe  se  derrama. 

OGTAVUNO. 

Tú  eres  el  que  da  lenguas  á  la  fama« 

■ARCO  ANTONIO. 

Para  que  las  edades  sean  testigos 
De  que  somos  los  dos  fieles  amigos. 

OCTAVIANO  T  UMM). 

Y  al  rendir  sus  provincias  una  a  una. 
Préstanos,  Marco  Antonio,  tu  fortuna. 

■ARCO  ANTONIO. 

81  haré ,  César  Octaviano, 

Y  vive  el  móvil  primero, 
A  cuyo  natural  curso 
Se  arrastran  estotros  cielos. 
Que  ha  de  estrenarse  Cleopatra 
En  las  iras  de  mi  acero. 
Aunque  embolados  de  herir 
Tenga  sus  filos  sangrientos. 
Marchad  otra  vez ,  soldados ; 
Ea ,  á  vengar,  compañeros. 
La  sangre  de  los  romanos 
Que  ha  teñido  el  mar  Tirreno. 
Ea ,  á  Alejandría ,  soldados , 

Y  pésame  que  es  empeño 
En  vencer  una  mujer, 
Cuando  á  tantos  reinos  venzo. 
Lépido,  si  tu  desdicha 
Te  ha  vencido,  y  no  tu  esfuerzo: 
Octaviano,  si  tu  estrella 
Te  ha  vencido,  y  no  tu  aliento; 
Yo,  que  soy  vuestra  fortuna. 
Vengar  á  los  dos  prometo 
Antes  que  al  ocio  le  encargue 
Este  no  vencido  acero. 
Sólo  descanso  en  la  lid ; 
Ea,  á  descansar  marchemos; 
Alto,  á  embarcamos ,  amigos ; 
Aten  al  mar  con  sus  remos 
Para  sembrarle  de  sangre 
Esos  inconstantes  leños ; 
Ea ,  á  vencer  á  Cleopatra, 
Este  encanto  descifremos. 
Que  no  ha  podido  el  valor 
Ver,  siendo  mucho,  estar  ciego* 
Adiós,  César  Octaviano. 

{Hace  que  te  va,) 

OCTAVIANO. 

Espérate,  que  primero 
Te  be  de  cumplir  la  palabra 
Que  te  he  prometido.  Al  tiempo 
Que  al  Asia  fuiste,  ya  sabes 
Que  fué  de  los  dos  concierto. 
Que  si  vienes  de  la  guerra 
Vencedor,  te  dé  por  dueño 
A  Irene,  mi  hermosa  hermana; 
Tú  has  vencido  ya,  y  supuesto 
Que  haces  tú  por  mi  lo  más , 
Que  es  vengarme ,  yo  pretendo 
Darte,  pues  me  está  tan  bien , 
Á  mi  hermana ,  que  es  lo  menos. 
Irene,  dale  la  mano. 

LÉPIDO. 

Echas  á  perder  con  eso 
Nuestra  venganza ,  Octaviano. 
¿  Vesle  que  airado  y  sangriento 
Se  irrita  de  nuestro  agravio, 

Y  á  tu  ruina  desatento, 
Cuando  le  hallas  diligente 
Le  solicitas  suspenso? 
Déjale  vencer  ahora , 
Que  estorbar  es  desacierto 
Las  atenciones* de  Marte 
Con  las  delicias  de  Venus. 

■ARCO  ANTONIO. 

Los  dos  decis  bien ,  amibos , 

Y  asi ,  tomando  el  conseuo 
Do  Lépido  V  Octaviano, 
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El  favor  agradeciendo. 
Doy  la  mano  y  no  la  doy. 
Bella  Irene ,  ya  soy  vuestro; 
Pero  antes  que  en  esos  lazos 
Se  suspenda  este  ardimiento, 

Y  antes  que  pague  amoroso 
Deudas  de  consorte  al  lecho. 
Be  de  vencer  á  Cleopatra , 

Con  que  cumplo  á  un  mismo  tiempo, 

Quedando  por  dueño  suyo 
yendo  á  vengaros  luego 
Con  el  duelo  de  amistad 

Y  de  mi  amor  con  el  duelo; 
Tuyo  soy,  Lépido,  amigo. 

LÉPIDO. 

¿Qué  dices ?  i  De  celos  muero  1 

■ARCO  ANTONIO. 

Que  avises  á  mis  soldados 

8ue  á  marchar  estén  dispuestos, 
ue  al  África  be  de  embarcarme. 

LÉPIDO. 

Tus  órdenes  obedezco ; 

Vengúeme  el  cielo  de  ti.         {Yate.) 

OCTAVUNO. 

¿Bella  Irene? 

IRENE. 

¿  César  nuevo? 

OCTAVUNO. 

Déjanos  solos,  que  hablar 
A  Marco  Antonio  en  secreto 
Conviene  á  un  cuidado  mió. 

IRENE. 

Si  tanto  importa  ya  os  dejo; 
Menos  valiente  quisiera 

Y  más  amante  á  mi  duefio.       {yate,) 

OCTAVIANO. 

Ya  estamos  solos. 

■ARCO  ANTOmO. 

Si ,  amigo. 

OCTAVUNO. 

Ninguno  DOS  oye. 

■ARCO  ANTONIO. 

Es  cierto. 

OCTAVUNO. 

Pues  salga  al  oido  tuyo 
Todo  en  voces  mi  silencio. 

■ARCO  ANTOmO. 

¿Qué  dices?  Dime  tu  mal. 

OCTAVIANO. 

¡Oh ,  pluguiera á  mi  deseo 
Que  en  mi  lengua  y  en  su  voz 
Cupiera  mi  sentimiento ! 

■ARCO  ANTONIO. 

No  esté  cobarde  tu  pena. 

OCTAVIANO. 

¿Cómo  quieres  tú  que  á  un  tiempo 
De  una  grande  cobardía 
Se  informe  tu  atrevimiento? 

■ARCO  ANTONIO. 

¿Cobardía?  ¿Qué?  ¿Has  huido? 
¿Volviste  la  espalda  al  riesgo? 

OCTAVIANO. 

Mayor  mal. 

■ARCO  ANTONIO. 

No  puede  ser. 

OCTAVUNO. 

Oye  y  sabrás  el  suceso. 
Amigo,  yo  vi  á  Cleopatra... 

■ARCO  ANTONIO. 

Tente,  que  has  dicho  más  presto 
De  lo  que  explicarlos  quieres 
A  todos  tus  pensamientos. 
¿Te  aficionó  su  hermosura?  . 
Responde. 


\ 


OCTATIAlfO. 

{Plogaieraalcfelo! 
Qae  la  aflcion  do  es  amor. 

■ABCO  AÜTORIO. 

iQaó  es? 

OCTAYIAWO. 

Ud  tibio  deseo. 
Que  está  pintado  en  el  alma 
Al  temple  de  los  afectos, 
A  quien  cualquiera  accidente. 
Sea  de  tibieza  ó  celos. 
Con  ser  los  que  le  hacen  más 
Le  templan  en  ser  lo  menos. 

■ARCO  ANTONIO. 

iPaes  qué  llenes? 

OCTATIANO. 

Tengo  amor, 
Que  está  al  olio  tan  impreso 
En  el  corazón,  adonde 
Fué  toda  aGcion  bosquejo, 

gne  no  le  podrá  borrar 
I  pintor  más  sabio  y  diestro. 
Ni  de  los  celos  las  sombras , 
Ni  de  la  ausencia  los  lejos ; 
Yo  i\  á  Cleopatra  divina 
(Como  te  dije  primero), 

Y  mis  ojos  navegaron 
Las  ondas  de  su  cabello; 
AD<*^oéme  en  su  hermosura, 

Y  dije  al  ver  sus  luceros: 

¿Cómo  causan  la  borrasca 
08  que  influyen  tan  serenos? 
¡  Ay  de  mi  I  que  ya  no  soy 
Ni  puedo  ser  aquel  mesmo 
Que  burló  como  dormido 
Lo  que  lloró  como  ciego; 
Vencióme,  y  enamóreme, 
Pero  no  hizo  mucho  en  eso. 
Que  me  rindió  el  cora/.on 

Y  es  él  el  aue  da  el  esfuerzo ; 
Tú  eres  mí  amigo  y  mi  hermano, 
Tú  partes  agora  al  reino 

De  Cleopatra  á  conquistar 
Los  imposibles  de  un  cielo ; 
Tú  eres  dichoso,  yo  soy 
El  más  infeliz  extremo 
De  la  fortuna  inconstante ; 
Tanto,  que  en  las  lides  hecho 
A  perder  con  mi  fortuna 
Cuanto  emprendo  con  mi  acero* 
A  ti  todas  las  estrellas 
Te  favorecen;  yo  tengo 
Por  tres  enemigos  míos 

AJúpiter,  Marte  y  Venus; 
Y,  en  fin,  soy  tan  infeliz 

8ue  me  he  enamorado :  en  esto 
oaocerás  mi  fortuna ; 

Y  asi,  noble  amigo,  puesto 
Que  eres  dichoso,  hazme  tú 
Feliz :  conquistame  el  cetro 
De  Cleopatra,  soldé  Egipto; 
Vé  á  conquistarme  el  imperio 
De  sus  ojos,  á  quien  paga 

El  dios  de  la  venda  feudo; 
Si  la  vences  con  tu  dicha; 
Quédate  tú  con  su  cetro, 

Y  parte  luego  conmigo 

Su  hermosura ;  yo  no  puedo 
Lograrme  por  mi  esta  dicha, 
Teome  lástima,  qae  llego 
A  hacer  las  lágrimas  voces, 
1  hacer  ojos  sus  acentos ; 
Vence,  y  logre  yo  sus  rayos, 

Y  pues  ha  sido  concierto 
Partir  los  dos,  como  amigos. 
Del  mundo  todos  los  reinos. 
Tomate  tú  todo  el  mundo, 

Y  dame  á  Cleopatra  en  premio. 
Porque  vale  más  Cleopatra  [los, 
Qae  el  muudo,  aimque  entren  los  cie- 
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■ABCO  ARTOHIO. 

CoD  sentir  verte  vencido. 
No  es  eso  lo  que  más  siento, 
Sino  que  pueda  en  U  más 
Tu  amdr  que  un  vencimiento; 
Tú  que  das  voz  á  la  fama, 
A  las  edades  ejemplo, 
¿Has  de  ser  de  un  ciego  dios 
Indigno  y  extraño  objeto? 
Templa,  templa  esas  pasiones. 

OCTAVIAHO. 

Amigo  Antonio,  no  puedo. 
■ABCO  Amromo. 
¿Tú  con  ojos  en  las  lides? 
¿  Y  tú  en  las  delicias  ciego? 
¿Tú  enamorado? 

OCTAVIAHO. 

¿Puesta 
No  tienes  amor? 

■ABCO  ARTOiaO. 

,  ConGeso 

üue  a  Irene,  tu  hermana,  adoro. 
Ya  por  mi  esposa  y  mi  daeno; 
Pero  es  amor  tan  templado 
Que  á  vengarte  voy  resuelto 
Por  no  embarazar  mi  ira 
Con  mi  amor ;  laego  es  primero 
Todo  este  valor  qae  írrilo. 
Que  lodo  este  amor  que  templo. 

OCTAVUNO. 

Como  ya  es  Irene  tuya 
Estás  templado. 

■ARCO  ARTOIffO. 

_.  No  es  eso, 

Smo  que  es  ofensa  mia 
La  que  es  de  los  dos ,  y  quiero. 
En  dos  extremos  tan  grandes, 
yplor  y  amor,  que  sea  menos 
Amor,  que  es  extremo  y  vicio. 
Que  valor,  virtud  y  extremo. 
Convéncete. 

OCTAVIAHO. 

No  es  posible. 

■ARCO  AHTOraO. 

Indigna  el  valor. 

OCTAVIAHO. 

No  acierto. 

■ARCO  AHTOHIO. 

¿Y  la  adoras? 

OCTAVUHO. 

No  es  humana. 

■ARCO  ANTONIO. 

¿No  hay  remedio? 

OCTAVIAHO. 

No  hay  remedio. 

■ARCO  AHTOHIO. 

Pues  supuesto  que  te  miro 
Incapaz  de  mi  consejo, 
V  pues  tú  no  puedes  más 
Contigo,  y  tampoco  puedo 
Faltar  á  la  obligación 
Que  á  mi  fe  y  mi  sangre  debo, 
^0  te  entregaré  vencido 
Ese  aparente  portento 
Que  le  han  fingido  imposible 
Los  entes  de  tus  deseos. 
Partid  al  puerto,  soldados; 
Octaviano,  yo  prometo 
Üe  no  volver  á  la  Europa 
Sin  que  á  ti ,  rey  verdadero 
De  la  otra  mitad  del  mundo 
Qae  con  mí  espada  granjeo, 
Tiaiga  para  eterna  lama 
La  gran  Cleopatra  por  feudo 

OCTAVIAHO. 

¿Eres  mi  amigo? 


■ARCO  AHTOHIO. 

Y  tu  hermaoo. 

OCTAVIAHO. 

Y,  en  fin ,  ¿prometes  de  uuevo 
Que  será  mia  Cleopatra 
Si  la  vences  ? 

■ARCO  AHTOHIO. 

Al  sol  mesmo 
Pondré  á  tus  plantas. 

OCTAVIAHO. 

-      .  Uís  brazos 

Son  de  tos  lealtades  premio. 

^     ,  _  UARCO  AHTomO. 

Quédate. 

OCTAVIAHO. 

El  cielo  le  guarde, 
nira,  amigo,  qae  recelo... 

■ARCO  AHTOHIO. 

Fortuna  tengo  y  valor. 

OCTAVUHO. 

Recelo... 

■ARCO  AUTOKIOZ 

No  tengas  miedo» 

OCTAVIAHO. 

Que  Cleopatra... 

Salen  IRENE  v  LÉPIDOjmt  tfot 
¡nierías. 


IRBHE. 

Va  otra  ves 
Al  mido  del  metal  hueco 
Se  conciertan  tus  soldados. 

UÍPIDO. 

Ya  al  son  de  Marte  sangriento 
Templadas  las  cajas  tocan 
A  marchar. 

■ARCO  AHTOHIO. 

Ea,  marchemos. 
Hijos  mios.— Bella  Irene, 
Dame  los  brazos. 

IRRHB. 

En  ellos 
Quisiera  d^arte  el  alma. 

(Abráianse,) 

■ARCO  AHTOMO. 

Yo  vendré  á  adorarte. 

IREHB. 

El  cielo 
Te  vuelva  á  Europa. 

■ARCO  AHTOKIO. 

Él  querrá 
Que  goce  tus  brazos  presto.— 
Lépido,  adiós. 

LlÍPIDO. 

El  te  traiga 
Tan  presto  como  deseo. 

OCTAVIAHO. 

Mira  queme  das  palabra... 

■ARCO  AHTOHIO.  (A  la  puerta,) 
No  acuerdes  lo  que  te  ofrezco; 
La  lealtad  tiene  memoria. 

nEKB. 

Advierte ,  esposo,  que  temo.» 

■ARCO  AHTOHIO. 

No  temas. 

IREHB. 

Quiérete  bieo. 

■ARCO  AHTOHIO. 

Pues  advertid ,  que  si  dentro 
De  un  año  no  hayan  venido 
Sefias  de  mi  vencimiento. 
Es  que  el  valor  y  fortuua 
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Se  ban  trocado  Un  adversos 
Que  él  la  ha  infiaido  desdichas 

Y  ella  amoDüza  los  riesgos, 
i  Y  me  iréis  á  socorrer  r 

uIpioo. 
Yo  lo  Joro. 

OCTATUNO. 

Yo  lo  ofrezco. 

IBCRB. 

Y  yo  he  de  ir  i  acompañarlos. 

■ABCO  AlfTOIflO. 

Esto  admiro. 

OCTAVUNO. 

fisto  concierto. 
(Ap.  Dale  laureles,  fortuna.) 

»e:ib. 

Volvedle  á  Europa,  deseos. 

■ARCO  ANTONIO. 

Tráigame  el  cielo  irinufante. 

LÉMDO.  (Ap,)        » 
No  vuelvas  ruego  &  los  cielos. 
(Yante.) 

Sale  CAIMÁN. 

CAlIAIf. 

Yo  soy  un  pobre  romano, 
Que  vino  sm  cobardía 
Al  reino  de  Alejandría 
Con  el  César  Octaviano ; 

Y  CD  la  batalla  después, 
Viendo  que  con  los  gitanos 
No  me  valían  las  manos, 
Me  aproveché  de  los  pies; 
Pero  yo  estoy  satisfecho, 

Que  huir,  como  hombre  mortal 
Luego,  luego,  hace  gran  mal , 
Después,  después,  gran  provecho; 
Que  queda  un  hombre  corrido 
Dice  el  vulgacho  malvado; 
Mas  ai  huir  me  be  quedado 
Como  si  no  hubiera  ido ; 
Dijome  Octaviano  flero 
De  su  ruina  en  el  afán : 
—DI,  i,  por  qué  hoyes,  Caimán ; 

Y  yo  dije  :  —Porque  quiero; 

— Si  mueres,  dijo,  es  muy  cierto 

Que  tu  fama  el  urbe  aclama; 

— ¿  Y  qué  he  de  hacer  con  la  fama. 

Le  dije,  después  de  muerto? — 

Señores,  ¿no  es  necedad 

Que  haya  nombre  de  tal  suerte 

Que  se  desje  dar  la  muerte 

Por  tener  posteridad? 

iPor  dar  lineas  ¿  la  historia 

Haya  quien  llegue  á  lidiar? 

;.Que  se  entre  un  hombre  á  matar 

Por  dejar  grande  memoria? 

Hombre,  á  tu  valor  Incierto 

El  engaño  te  apercibo ; 

iNo  hay  quien  se  acuerde  de  un  vivo, 

Y  quiere  memoria  un  muerto? 
Ahora  volvamos  al  caso : 

En  la  lid  sangrienta  y  dora, 
Dcste  monte  en  la  espesura 
Me  escapé  paso  entre  paso ; 
Volviéronse  los  romanos, 
Pero  aunque  en  Alejandría 
Se  quedó  mi  cobardía, 
No  me  conocen  gitanos; 
Pues  estoy  pobre,  yo  qniero. 
Ya  que  no  soy  buen  soldado. 
Buscar  un  oficio  honrado 
Queme  valga  algún  dinero; 
¿Seré  sastre?  es  devoción 
Ser  sastre  muv  abatida, 
Que  be  de  andar  toda  la  vida 
Acuestas  con  el  pendón. 
¿  Aijebísu  ?  voy  errado; 
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Desconcertaré  costillas, 
Venderé  lindas  pastillas 
De  ámbar  siendo  pan  mascado; 
Esto  no  se  disimula, 

Y  aun  no  sé  fraguarlas  yo. 
iHaréme  médico?  no. 

Sé  mucho,  y  no  tengo  muía. 
Con  ropón  seré  letrado , 
Que  libros  no  es  menester; 
Boticario  quiero  ser, 
Que  es  o6cio  redomado ; 
Pues  con  vender  cada  vez 
Que  ocasión  precisa  halle 
Cuatro  piedras  de  la  calle 
Molidas  en  almirez, 
Con  cuatro  rótulos  sólo, 
Con  vender  á  tontos  mil 
El  aceite  del  candil 
Por  aceite  de  vitriolo ; 
Con  que  venda  á  cuantos  ven 
Que  en  mi  tienda  se  trabaja 
El  agua  de  la  tinaja 
Por  el  agua  de  llantén ; 

Y  por  jarabe  después 
Vender  miel  de  letuario. 
Queda  un  hombre  boticario 

Y  queda  rico  en  un  mes ; 
Pero  no  quedarán  salvas 
Honra  y  fama  que  he  guardado : 
Que  dirán  que  un  hombre  honrado 
Ha  nacido  entre  las  malvas. 
¿Seré  alcahuete?  No  inquiete 

Mi  codicia ,  que  es  mi  fama. 
No  le  dan  nada  á  una  dama , 
¿Qué  darán  á  un  alcahuete? 
ÁPues  á  qué  o6cio  idolatra 
Mi  codicioso  desvelo? 

Sale  L1BIA« 

LIRIA. 

Justicia  venga  del  cielo 
Sobre  la  reina  Cleopalra. 
Apelaré  del  rigor 
Con  qoe  al  precepto  me  irrito , 
¿Que  haya  mandado  en  Egipto, 
Que  no  haya  quien  tenga  amor* 
¿Que  con  su  casta  pureza 
La  cruel  Cleopatra  intente 
Derogar  por  accidente 
Lo  que  oora  naturaleza? 
Si  con  ser  irracionales 
En  la  tierra  y  mar  mejor, 
Se  tienen  también  amor 
Peces ,  plantas  y  animales. 
Desde  que  há  que  todos  ven 
Este  precepto  importuno. 
No  encuentro  hombre  ninguno 
Que  no  me  parezca  |)ien. 
Con  dos  mil  faltas  escojo 
A  todos,  tan  torpe  soy, 
Que  tras  un  tuerto  me  voy 
Porque  me  hace  del  ojo. 

Y  cuando  llegue  á  faltar 

Un  tuerto,  que  querré  advierto 
A  un  calvo,  con  ser  bien  cierto 
Que  no  le  puedo  pelar. 
A  un  lindo  mi  tema  rara 
Le  pone  ducieutos  nombres ; 
Si  es  feo,  digo :  los  hombres 
No  han  de  tener  buena  cara. 
SI  un  chiquito  hallo  en  la  calle , 
Digo: aqueste  me  merece ; 
Si  un  largo :  ¡  qué  bien  parece 
En  los  hombres  uu  buen  talle  I 

Y  de  tal  suerte  se  ven 

Mis  ansias,  porque  me  asombre, 
Que  me  vengo  tras  este  hombre 
Porque  me  parece  bien. 
¿Que  nuestra  reina  aperciba, 
Porque  su  virtud  se  crea, 
Que  la  que  adúltera  sea 
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La  saquen  á  qhemar  viva! 
•  Y  que  otra  ley  nos  advierta» 
Porque  el  riesgo  se  repare » 
Que  la  que  se  descuidare 
La  saquen  á  quemar  moertal 
Señores  míos ,  protesto 
Que  me  endiablo  ó  enquillotro» 
¿Qué  les  queda  para  esotro 
Si  queman  aquí  por  esto? 
Esta  sujeción  cansada 
Más  á  mi  deseo  aumenta; 
Viva  yo  agora  contenta 
Y  muera  después  quemada 
Pero  tengo  tal  estrella 
Que  no  ha  de  quererme  creo 

CAflIAll.  (Ap.) 
Mujer  es  esta,  y  deseo 
Parecer  hombre  con  ella. 

LIBIA.  (Ap.) 
Yo  me  llego. 

CAIMÁN.  (Ap.) 

¡Hay  tal  menguado! 
¿Qué  tardo?  Quiero  llegar. 

LIBIA.  (Ap.) 

Aunque  me  hayan  de  quemar. 

CAWAN. 

Sea  Júpiter  alabado. 

LIBIA. 

Por  siempre,  y  pase  adelante; 
Pues  ya  en  la  ocasión  me  veo. 

CAIMÁN. 

i  Habrá  un  poquito  de  empleo 
Para  un  amor  vergonzante? 

LIBIA. 

No  faltará. 

CAIIA1I. 

¡  Qué  piedad ! 

LIBIA. 

Llegue  y  no  tenga  recelo; 
Acerqúese ,  hermano. 

CAIMÁN. 

El  cielo 
Le  pague  la  caridad. 

LIBIA. 

Tome. 

(Dale  la  mano,) 

CAIMÁN. 

Pagúeoslo  Cupido; 
De  hambre  sólo  la  tomo, 
Tres  meses  há  que  no  como 
Bocado  de  lo  que  pido ; 
Ya  que  en  amoroso  lazo 
Tan  piadosa  os  alargáis 
Que  un  poco  de  mano  dais. 
Dadme  un  bocado  de  un  brazo. 

UBU. 

Tómele  (Abrásale,) 

CAIMÁN. 

I  Qué  alma  tan  pia! 

LIBIA. 

Yo  soy  una  pecadora; 
Óyeme,  hermano. 

CAIMÁN. 

¿Sen  ora  T 

LIBIA.  ^ 

Véngaseme  acá  otro  dia. 

(Ap.  Más  á  quererle  me  incito.) 

CAIMÁN. 

Dígame,  ¿por  qué  razón? 

LIBIA. 

Hermano,  la  privación 
Es  causa  del  apetito. 

CAIMÁN. 

Su  fineza  be  de  estimar. 
Seré  sa  amante  muy  fiel. 
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LIBIA. 

Raego  al  cielo  que  por  él 
No  me  saquen  á  quemar. 

CAiMAIl. 

¿Quemar? 

LIBU. 

Es  ley  promulgada 
Contra  el  humano  apeülo. 

CAIMA?!. 

Si  ello  es  después  del  delito» 
Quémente ,  no  importa  nada. 
¿Y  en  el  castigo  se  encierra 
El  hombre  también  ? 

LIBIA. 

No. 

CAraAlf. 

DI. 
¿Sólo  á  las  mujeres? 

LIBIA. 

Si. 

GAIVAN. 

No  me  voy  yo  desta  tierra. 

LIBIA. 

Con  pasiones  tan  erradas* 
¿Cómo  á  amarme  te  acomodas? 
Respóndeme. 

GAIIAH. 

Porque  á  todas 
Las  deseo  ver  quemadas. 
Y  el  quererte  ahora ,  es 
Según  de  la  ley  cooGo... 

LIBU. 

Dime,  ¿por  qué?  Caimán  mfo ! 

CAIHAIf. 

Porque  te  quemen  después. 
VOCES.  {Dentro.) 
I  Plaza ,  plaza ! 

CAIMÁN. 

Al  anfiteatro 
Que  está  del  mar  á  la  orilla , 
La  Reina  entra. 

LIBU. 

Maravilla 
Del  mundo  es  este  teatro. 
Ya  digo  que  no'te  quiero. 

CAIMÁN. 

Yo  desde  boy  te  he  de  querer» 
Que  espero  que  te  he  ver. 

UBIA. 

¿Adonde? 

CAIMÁN. 

En  el  quemadero. 
Saien  CLEOPATRA,LELIO,  deharha^ 

SOLDADOS  y  ACOMPAÑAMIENTO  dC  hont' 

bres, 

LBLIO. 

Reina  de  Egipto,  sol  de  Alejandría, 
Luz  que  escribe  en  la  luz  que  pauta  el 

[dia, 
Comparación  tá  sola  ü  tu  grandeza. 
Símbolo  sola  tú  de  tu  pureza ; 
Que  el  ser  tan  generosa 
Te  hace  que  parezcas  más  hermosa ; 
Excepción  de  la  regla ,  aun  no  creida, 
Pues  no  eres  fea  y  eres  entendida ,       ¡ 
Que  del  auior  burlaste  los  engaños,     I 
Prudente  sin  la  costa  de  los  años.        ¡ 
Hoy,  que  de  escamas  rústicas  platea- ! 

[dos ! 
Los  peces  de  tus  luces  deslumhrados  ^ 
Salen  del  mar,  que  tu  verdad  serena 
Hasta  quedarse  en  seco  en  el  arena. 
Hoy,  pues ,  que  al  permitir  tus  rayos 

[rojos 
Las  águilas  peligran  en  tus  ojos,  [yos 
Cuando  hidrópicos  llegan  sus  desma- 


A  beberse  el  concurso  de  tos  rayos; 
Hoy,  que  conoce  la  teñida  rosa... 

CLBOPATBA. 

Detente ,  no  roe  alabes  por  hermosa; 
En  vano,  Lelio,  á  mi  beldad  prefieres; 
Alaba  mi  valor,  si  alabar  quieres, 

Y  no  antepongas  cuando  yo  le  asombre 
Indicios  de  mujer  á  señas  de  hombre. 
¿Yo  no  he  vencido  á  Lépido  el  romano? 
¿Yo  no  teñí  de  espumas  el  mar  cano? 
^Yo  de  sus  popas,  árboles  y  quillas, 

(o  he  fabricado  túmulos  de  astillas? 
Vo  no  veoci  á  Octaviano  en  esa  playa, 
)ne  aunque  se  enoje ,  el  mar  le  tiene 
Yo  no  dejo  grabada  [á  raya? 

In  la  testa  de  hueso  flecha  alada 
Al  venado,  que  es,  sin  dar  engaños. 
Rústico  eoronisla  de  sus  años , 
Pues  para  que  los  lea  el  que  los  cuente 
Se  imprimen  los  instantes  en  la  frente? 
¿Yo  á  Marco  Antonio,  á  quien  el  Asia 

[aclama. 
Ese,  de  quien  es  voz  toda  la  urna, 
A  que  venga  no  espero 
A  estrenarse  en  los  Glos  de  mi  acero? 

tPues  este  vencimienlo,  esta  grandeza, 
débese  á  mi  valor  ó  á  mi  belleza? 
¿No  los  venció  mi  espada?  Si ,  ella  ha 

[sido; 
Pues  si  mi  espada  es  la  que  ha  vencido 

Y  mí  hermosura  no,  que  no  es  segura. 
No  alabes  desde  hoy  más  á  mi  hermo- 

[sura. 
¿  Quién  puede  haber  que  sea  tan  osado 
Quedi^aqueámisojos  se  ha  inclinado? 
¡Que  SI  alguno  me  diera  esos  enojos. 
Yo  misma  me  sacara  á  mi  mis  ojos ! 
Si  esta  alma  que  á  mi  me  anima  rara. 
Del  sol ,  con  ser  deidad ,  se  aficionara 
Del  mismo  al  contemplarle 
Me  dejara  cegar  por  no  mirarle. 
¡  Oh ,  quién  trocara  el  sexo  recibido ! 
De  una  mujer  me  pesa  que  be  nacido, 
Por  ser  mujer,  que  á  ser  flaqueza  toca; 
¡Oh,  si  hubiera  nacido  de  una  roca! 

LELIO. 

Sentarte  agora  puedes,  [des. 

Que  pues  es  dia  hoy  de  hacer  merce- 
Puesconaplauso,queserán  tus  glorias. 
Celebra  Alejandria  tus  Vitorias, 
Que  renueves  te  digo 
Al  perdón  los  preceptos  del  castigo. 

CLEOPATBA. 

Cualquier  delito  mis  piedades  crea, 
Como  el  romper  la  castidad  no  sea. 

(Siéntase.) 

LELIO. 

En  estos  dos  empecemos 
Que  bas  de  sentenciar  agora. 

CLEOPATRA. 

¿Quién  son  esos  dos? 

LEUO. 

Señora, 
Dos  prodigios,  dos  extremos; 
Uno  está  preso,  porque 
Es  tan  tierno  ó  es  tan  blando, 
Que  está  siempre  enamorando 
A  cuantas  mujeres  ve; 

Y  otro  quiere  pretender 
Premios,  que  es  justo  que  pida» 

Y  es  de  que  en  toda  su  vida 
Nunca  ha  hablado  con  mujer ; 
Este  pide  que  te  obligues 
Desta  obediencia. 

CLEOPATRA. 

Está  bien. 

LELIO. 

Y  el  Otro  pide  también..; 


CLEOPATaA« 

¿Qné  pide? 

LELIO. 

Que  le  castigues. 

CLEOPATBA. 

¡  Extremo  notable  ha  sido ! 

LBLIO. 

Que  esto  está  probado  infiere. 

CLEOPATBA. 

En  fin  ¿uno  á  todas  quiere, 

Y  otro  á  ninguna  ha  querido  ? 

LBLIO. 

El  premio  y  castigo  libre 
igual  de  justicia  el  peso. 

CLBOPATBA. 

Pues  soltadme  al  que  está  preso 

Y  prendedme  al  que  está  libre ; 
Que  si  ese  quiere  una  á  una 

A  todas  juntas,  se  infiere. 
Que ,  pues  á  todas  las  quiere^ 
No  tiene  amor  á  ninguna; 

Y  por  evidente  ten, 
Aunque  tu  engaño  lo  ignora. 
Que  ese  que  á  ninguna  adora, 
Es  que  á  alguna  quiere  bien ; 
Pues  perdone  mi  grandeza, 

Y  castigue  mi  porna 
Del  uno  la  hipocresía 

Y  del  otro  la  flaqueza. 

LBUO. 

Prosigo  por  éste. 

CLBOPATBA. 

Df. 

LBLIO. 

Un  hombre  de  baja  suerte 
Está  condenado  á  muerte » 
Porque  dice  mal  de  ti. 


¿Qué  dice? 


CLBOPATBA. 


LELIO. 


Ahora  lo  sabrás: 
Que  eres,  dice  el  maldiciente. 
Generosa  solamente 
Porque  se  diga  que  das; 

Y  después  desta  malicia. 
Con  nueva  temeridad. 
Que  sólo  es  en  ti  crueldad 
Lo  que  parece  justicia; 

Que  eres  soberbia,  impaciente; 
Que  eres  vana, codiciosa, 

Y  que  el  nacer  tan  dichosa 
Te  hace  parecer  valiente. 

CLEOPATBA. 

¿Hay  atrevimiento  igual? 

Y  dime ,  Lelio,  también 
Si  dice  de  alguno  bien. 

LELIO. 

No  hay  de  quien  no  diga  mal. 

CLEOPATBA. 

Pues  yo  revoco  esa  pena 
Por  lo  que  á  lodos  me  iguala , 
Que  era  señal  de  ser  mala 
Si  dijera  que  era  buena. 
Selladle ,  y  logre  esta  suerte , 
Pero  en  esto  se  repare. 
Que  al  punto  que  me  alabare. 
Mando  que  le  den  la  muerte. 
Porque  en  un  extremo  tal 
No  me  estaba  bien  aqui 
Que  hable  sólo  bien  oe  mi 
Quien  de  todos  habla  mal. 

CAIBAIf. 

Señora,  si  asi  libráis 
El  perdón  para  ia  ofensa , 
Si  cuando  el  castigo  piensa 
Al  que  murmura  premiáis ; 
Por  Júpiter,  vuestro  dios , 


Os  suplica  mi  cuidado. 
Que  ine  admitáis  por  criado» 
Oae  yo  diré  mal  de  tos: 
Que  me  recibáis  conflo. 

CLBOPATBA. 

¿EnquéofldoT 

OAWAlf. 

Si  es  razón , 
Pido  que  me  hagáis  bufón. 

OLBOPATBA. 

¿Porqué? 

CAIVAir. 

Porque  soy  moy  frió. 

CLBOPATHA. 

¿Oe  dónde  sois? 

CAIMÁN. 

Soy  romano, 

Y  ser  gitano  quema. 

CLtOPATBA. 

¿Quién  08  trujo  i  Alejandría? 

CAWAIf. 

¿Quién?  el  César  Octaviano. 

CLEOPATBA. 

Y  en  la  batalla  se  fe 
Que  os  perdisteis. 

CAWAN. 

Reina ,  si, 
Al  principio  me  perdí, 
Pero  á  la  postre  me  bailé. 
Hutdetí,yenEgito 
Escondido  he  estado. 

CLBOPATBA. 

Pues 

¿Cómo  boiste? 

CAOIAII. 

Con  los  pies. 

CLBOPATBA. 

¿Seréis  gallina? 

CAIBAll. 

Un  poquito. 
Sale  UNA  MUJER  Sapada. 

LBLIO. 

La  mujer  que  ves  está 
Sentenciada  á  quemar. 

CAIUAR. 

¡Palo! 

LBLIO. 

Con  un  hombre,  su  amor  dego 
Tus  preceptos  ha  violado; 
£1  delito  está  probado. 

CLBOPATBA. 

Pues  ejectitese  luego. 

■ÜJBII. 

Si  estas  lágrimas  que  lloro 
Pueden  templar  tu  rigor, 
Sabe ,  que  él  me  tiene  amor 
Al  paso  que  yo  le  adoro. 

Y  acúsele  tu  piedad 
Este  error  escandaloso, 
Que  con  palabra  de  esposo 
Le  entregué  mi  voluntad. 

A  que  me  la  cumpla  aguarde 
La  piedad  que  en  ti  se  espera. 

CLBOPATBA. 

¿  No  aguardarais  que  os  la  diera? 

MUJBB. 

Ya  me  la  ofrece. 

CLBOPATBA. 

Ya  es  tarde. 

LELIO. 

Que  la  perdonéis  os  digo, 
Que  ha  de  parecer  muy  mal 
Por  ser  mujer  principal , 
La  Infamia  deste  castigo. 


LOS  Áspides  de  cleopatra. 

Otro  eastigo,  otra  pena : 
Moderad,  reina  piadosa. 

CLBOPATBA. 

De  esa  campafia  espaciosa 
De  flores  y  áspides  llena 
Dos  áspides  aplicad, 

Y  en  sus  alevosos  brazos 
Tengan  ponzoñosos  lazos 
Que  indicios  de  mi  crueldad 
La  aflijan  con  tal  dolor, 
Que  se  reduzga  mortal 
En  ponzoña  irracional 
La  ponzoi^a  del  amor. 
Esta  sangre  de  amor  ciego 
Este  tormento  desangre , 
Sea  mi  castigo  la  sangre. 
Pues  no  queréis  que  sea  á  ftaego. 

HOJBB. 

El  cielo,  puesto  que  muero. 
Con  justicia  soberana , 
Permita,  reina  tirana. 
Que  te  mate  un  áspid  tiero. 

Y  también  llego  á  pedir, 
Que  por  más  sangrienta  espada 
Mueras  tan  enamorada 
Como  yo  voy  á  morir. 

CLBOPATBA. 

Esa  desdicha  no  espero 
Pues  con  justa  causa  mueres. 

■OJBB. 

Y  si  algún  hombre  quisieres , 
Se  dé  muerte  con  su  acero. 

CLBOPATBA. 

Vete. 

■ÜJBB. 

Bl  délo  te  maldiga, 
Vengúeme  el  cielo  de  ti. 

CLBOPATBA. 

Yo  vivo  segura  en  mi. 

■OJBB. 

Y  otra  vez  pido,  enemiga, 
Que  pruebes  tanto  el  dolor. 
Que  antes  que  yo  en  esta  suerte 
Pruebe  efectos  de  la  muerte, 
Pruebes  efectos  de  amor ; 

De  tí  seas  escarmiento, 

Y  tengas  como  yo  el  fin.  íVase.) 

{Tocan.) 

CLBOPATBA. 

¿Mas  qué  sonoro  clarín 
Rompe  la  región  del  viento? 

LBUO. 

Vuelve  los  ojos  á  la  mar  serena. 
Verás  su  playa  de  bajeles  llena, 
Ducientas  y  más  naves , 
Peces  del  aire  y  de  la  espuma  aves, 
Con  no  seguro  paso 
Vienen  cortando  al  mar  el  azul  raso; 
Un  pájaro  de  pino  en  vez  de  pluma 
Hace  de  azul  cristal  nevada  espuma. 
Son  sus  flámulas  bellas  carmesíes, 
Sus  árboles  se  engastan  de  rubies; 
Del  ébano  que  al  sol  la  cara  empache. 
La  popa  trae  relieves  de  azabache; 
De  oronce  el  espolón  que  le  asegura, 
A  quien  supo  bordar  la  arquitectura; 

Y  trae,  poraue  la  tenga  el  sol  decoro, 
Palamenta  ae  plata  y  timón  de  oro. 

CAlUAff. 

Ya  eo  el  mar  cristalino 
Las  abatió  de  enfermo  lino. 

LELIO. 

Ya  el  áncora  á  su  curso  alado  enfrena, 
Fiada  á  la  constancia  de  la  arena. 

CLBOPATBA.  [arrojado; 
Ya  un  hombre  en  nuestra  orilla  se  ha 
¡Llega  á  mis  iras,  infeliz  soldadol 
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LBLIO. 

De  paz  es  la  bandera  que  despliega; 
Llega,  infeliz  soldado. 

CLBOPATBA. 

Llega,  llega, 

Y  pues  de  tu  valor  das  testimonio. 
Di,  ¿quién eres,  soldado? 

BABCo  ANTONIO.  {Deníro.) 

Marco  Antonio. 

CLBOPATBA. 

Temor  de  oír  su  nombre  be  recibido, 

Y  esta  es  la  vez  primera  que  he  temido; 
Pero  es  valor  este  temor  primero; 
Echar  el  velo  á  mi  hermosura  quiero ; 
Que  pues  mi  espada  el  triunfo  me  ase- 

[gura. 
No  quiero  que  le  venzami  hermosura. 

LBLIO. 

Llega,  romano. 

CLBOPATBA. 

t Toda  soy  de  hielo! 
(Échase  el  velo  en  la  cara.) 

Sale  MARCO  ANTONIO. 

BABCO  ANTONIO. 

Guarde,  Cleopatra,  tu  hermosura  el 

CLBOPATBA.  [CÍeXO. 

Vete,  Caimán. 

CAIMÁN. 

Obedecerte  intento. 

ÍVoie.) 

CLBOPATBA. 

Vete,  Lelio. 

LELIO. 

SI  iré.  (Vase.) 

CLBOPATBA. 

Tomad  asiento. 
(Siéntanse  sin  mirarse.) 

■ARCO  ANTONIO. 

Cleopatra  valerosa , 
Según  dice  la  fama,  muy  hermosa, 
Que  es  lo  que  agora  menos  te  asegura. 
Pues  yo  no  he  de  rendirme  á  tu  ber- 

[  mesura; 
Reina  de  Egipto,  no  como  solia , 
Porque  hoy  na  de  ser  rola  Alejandría. 
Yo  vengo,  asi  una  ofensa  restituyo, 
A  llevarte  á  mi  reino  por  el  tuyo. 

CLEOPATRA. 

Marco  Antonio  imprudente. 

Para  con  los  cobardes  muy  valiente. 

Y  según  el  clarín  armonioso 
Para  con  infelices  venturoso; 
No  rey  del  Asia  ya  como  solia , 
Porque  el  Asia  también  ha  de  ser  mia; 
Vuélvete  al  mar  salado. 

Si  no  quieres,  quedando  aprisionado 
En  mi  reino,  que  llama  Europa  suyo. 
Que  vaya  luego  á  conquistar  el  tuyo; 
Que  á  Lépido  he  vencido,  ¿no  lo  sabes? 

MARCO  ANTONIO. 

Dióle  sepulcro  el  mar  á  ochenta  naves. 

CLEOPATRA. 

A  Octaviano  venció  mi  brazo  airado. 

■ARCO  ANTONIO. 

El  se  dejó  vencer  de  enamorado ; 
Tus  ojos ,  me  contó  que  le  rindieron. 

CLBOPATBA. 

Pese  á  mis  ojos  si  ellos  le  vencieron; 
(LevánSanse.) 

¡Viven  ellos,  que  al  sol  causan  enojos, 
Que  note  he  de  ensefiar  á  ti  mis  ojos. 
Porque  al  verte  vencido, 
No  oigas  que  mis  ojos  te  han  rendido! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DK  DON  FBANdSGO  DB  BOlAS. 


■AMO  Amrosoo.  [go, 

.  j  |0  biai  sé  eoaiido  i  ta  loz  roelie- 

Qve  aopaede  rendirme  el  amor  ciego. 

CLEOPATBA. 

Aonqoe  Tenne  deseas , 
Soy  mocbo  yo  para  qae  tá  roe  Teas ; 
Ifí  be  de  Yerte,  por  no  darte  Indignado 
Los  méritos  de  haberte  yo  mirado. 

■ASGO  Ajrronío. 
Aonqiie  eso  dices,  responderte  puedo. 
Qoe  DO  me  Tes,  por  no  tenerme  miedo. 

CLCOPATIA. 

Y  to  Talor  mirarme  no  procura. 
Porque  teme  rendirse  a  mi  liermosiira. 

■Ateo  A2IT0RI0. 

Y  anuqiie  mirara  de  to  loz  el  fuego... 

CLEOPATBA. 

¿Qué  bideras  sí  me  TierasT 

(Oicúbreie^  p  mirante,) 

MABCO  ARTOXIO. 

Morir  luego. 

CLCOPATBA. 

Vete,  apártate,  JóTon,  porque  al  Terte 
Estoy  Tiendo  la  imigen  de  mi  muerte. 

MARCO  ART0R10. 

No  le  apartes,  dulcísima  homicida. 
Que  eu  ti  miro  la  imagen  de  mi  Tida. 

CLCOPATRA.  [te, 

No  sé  lo  que  contemplo  al  coniempfar- 
Que  me  infunde  temor  para  mirarte. 

■ARCO  ARTORIO. 

No  sequé  estrella  á  mi  iofelice  suerte 
Leba  mfluido  Talor  para  quererte. 

CLCOPATRA. 

I  Qué  haré  para  templarme?        [me. 
Quiero  inclinarme  y  no  puedo  inclinar- 

MARCO  ARTORIO. 

¿Qué contrario  es  at  tuyo  mi  destino? 
no  quisiera  inclinarme,  y  más  me  in- 

CLEOPATRA.  [clioO. 

Di,  si  eres  (an  galán,  Antonio  airado, 
¿Porqué  hablabas  con  iras  de  soldado? 

■ARCO  ARTORIO. 

Si  eras  dlTina,  porque  amor  te  crea, 
¿Porqué  bablablas  con  señas  de  ser 
CLEOPATRA.  [fea? 

Hombre,  que  templas  cuantos  das  eno- 

Dos, 
No  turbes  las  quietudes  de  mis  ojos. 

■ARCO  ANTONIO.  [doS 

Hiena ,  que  asi  me  obligas  con  gemi- 
No  turbes  la  atención  á  mis  oidos. 

CLEOPATRA. 

Antonio,  Tete,  tarde  me  resisto, 
Yo  me  Toy  á  morir  de  haberte  Tisto. 

■ARCO  ARTORIO. 

{ Oh  quién  de  si  se  huyera  t 

{Hace  que  se  va.) 

CLEOPATRA. 

No  te  Tayas,  Antonio,  aguarda,  espera, 
lla8¿cómo  el  culto  á  mi  deidad  profano? 

■ARCO  ARTORIO. 

¿Mas  yo  rendido  del  amor  tirano? 

CLCOPATRA. 

{Ab  soldados!  lograd  feli7.  la  suerte» 
Prended  á  Marco  Antonio,  dadle  muer- 

■ARCO  ARTORIO.  [I®» 

En  la  ocasión  aprovechad  ios  bríos, 
Dad  la  muerte  á  Cleopatra,  amigos 
[Tocan  oajoi,)         [míos. 

CLEOPATRA. 

Vas  tened,  no  me  deis  4  mi  esa  herida. 


■ARCO  AST03ÍÍ0.  [da. 

Mas  00  la  deis  ta  muerte,  que  es  mi  tí- 
i  Ay  OctaTíano  amigo. 
Qué  igual  es  tu  castigo  á  mi  castigo! 
No  he  de  tener  amor. 

CLCOPATRA. 

No  soy  amante; 
Vete,  Antonio. 

■ARCO  ARTORIO. 

No  puedo. 
Que  me  infundiste  Taleroso  miedo; 
Mas  jra  obedezco ;  Toime  al  auursaUdo 
VeucidOy  por  estar  enamorado. 

CLEOPATRA. 

¿Te  Tas? 

■ARCO  ARTORIO. 

A  Roma  tucIto. 

CLEOPATRA. 

{Ofapenamia! 
No  te  Tayas,  ya  es  tuya  Alejandría; 
Hazte  señor  de  su  elcTado  muro. 

■ABCO  AXTORIO. 

No  es  esa  la  ciudad  que  yo  procuro. 

CLEOPATRA. 

¿Qué  reino? 

■ARCO  ARTORIO. 

El  de  tus  ojos  por  quien  Teo. 

CLEOPATRA. 

Tuya  es  el  alma,  patria  del  deseo; 
Mas,  ¡  ob ,  pese  á  mi  toz!  ¡  Pese  al  Dios 

■ARCO  ARTORIO.  [CÍegOl 

¿Mas,  yo  inclinado  al  amoroso  fuego? 

CLEOPATRA.  [go. 

Dadle  la  muerte  á  Antonio,  mi  enemi- 

■ARCO  ARTORIO. 

Rstrenad en  Cleopatra  mi  castigo: 
Mas  tened,  no  me  deis  á  mi  esa  herida. 

CLEOPATRA. 

Mas  00  le  deis  la  muerte,  que  es  mi  Tida. 

■ARCO  ARTORIO. 

Quédate. 

CLEOPATRA. 

Ta  me  Toy. 

■ARCO  ARTORIO. 

I  Infeliz  suerte! 

CLEOPATRA. 

¿No  has  de  Tolrer  á  Terme? 

■ARCO  ARTORIO. 

No  he  de  Terte. 

CLEOPATRA. 

¡Ob  cnanto  duda  amor  I 

■ARCO  ARTORIO. 

¡  Cuánto  amor  yerra! 

LOS  DOS. 

Guerra  contra  el  amor,  al  arma,  guerra. 


OCTATUIIO. 

Lépido,  Ireoe  y  yo,  UMBemos  tierra. 


JORNADA  SEGUNDA. 


(Dentro  ruido  de  desembarcar.) 

OCTATlARO. 

Ya  no  manda  el  liinou,y  ya  la  quilla 
Encalló  en  las  arenas  de  la  orilla. 

LAPIDO. 

Dejad  zafarla  escolta  y  chafaldete. 

IRERE. 

Amainad  la  mesana  y  el  trinquete. 

LJÍPIDO. 

Vaya  la  lancha  al  pié  de  aquella  sierra. 


Se 


Ancora  al  mar. 

LéPfBO. 

Sobre  la  espuma  caoa 
la  ligera  capitana. 

OCTATIARO. 

Y  las  demás ,  qué  iguales 

Azotan  con  los  remos  los  cristales. 

IRERK. 

PsTorable  dos  fué  la  Rur  y  Tiento» 

lApoo. 
ATante  boga. 

OCTATIAIIO. 

ba  á  barloTento. 
SflíenOGTAVIANO,  LfiPIDO  t  IRENE. 


IRERE. 

Salta  sobre  el  peñasco  de  esa  sierra. 

OCTATIARO. 

Beso  mil  Teces  la  florida  tierra. 

USPIOO. 

Beso  la  madre  de  los  hombres  pia. 

IRCRE. 

Esta  la  plaTR  es  de  Alejandría, 

La  que  al  Mediterráneo  lieue  i  raya. 

OCTATIARO. 

Has  parece  de  Chipre  aquesta  playa. 

IRERE. 

SalTa  te  hacen  dulces  ruiseñores. 

LAPIDO. 

Sin  duda  es  esta  patria  de  las  flores. 

OCTATIARO. 

El  olfato  y  la  Tísta  á  un  tiempo  estrena 
Fragancia  y  candidez  de  la  azucena. 

IRERE. 

Alegre  estA  la  Tísta  y  el  olfato. 

OCTATIARO. 

¿No  Tes,  Ireoe,  al  sol  arder  ingrato? 

IRERE. 

¿bagrato? 

OCTATIARO. 

¿No  leves  con  luz  hermosa 
Galanteando  la  purpúrea  rosa , 

§ue  preside  á  otras  flores  peregrinas, 
al  ver  que  se  defiende  con  espinas» 
No  por  ser  tan  hermosa  la  pretende. 
Sino  poraue  la  ve  que  se  deúeude  ? 
¿Y  á  Ciicie,  que  en  sus  rayos  habilita^ 
Porque  ve  que  le  sigue  la  marchita? 

IRERE.  [pío 

Y  yo  al  Ter  que  la  deja,  en  mi  contem- 
De  Ciicie  y  sol  un  inlelice  ejemplo; 
Que  si  Antonio  me  deja  desdeñoso. 
Yo  vengo  i  ser  la  Ciicie  de  mi  esposo. 

OCTATIARO. 

r«épido,  amigo  mío,  Irene  bella:  [lia. 
Tú,  sol  del  Asia :  tú,  de  Europa  esire-- 
Atendedme  los  dos  lo  que  os  advierto: 
Ya  os  acordáis  los  dos  que  fué  concier- 
De  venir  ¿buscar  á  nuestro  amign«[to 
Siendo  nuestra  amistad  el  fiel  testigo, 
I  Dado  caso  que  Antonio  no  llegase 
Dentro  de  un  año  á  Europa ,  o  que  no 

[enviase 
Nuevas  de  su  ruina  ó  vencimiento 
O  ya  la  fama  lo  contase  al  viento, 
O  ya  fiase  sus  Vitorias  solas 
Neptuno  á  la  inconstanoia  de  las  olas. 

LBPioo.  [do. 

Un  año  el  tiempo  fué  que  la  ha  aplasa- 

OCTATtARO. 

Pues  ya  sabéis  que  el  año  se  bapasado. 


^   (iv. 


Slnqae  para  mis  riesgo  ó  ma^orglorit  | 
Sepamos  su  ruina  ó  su  vilorta ; 

Y  tal  Tez  be  pensado  [do, 
O  que  hidrópico  el  mar  se  le  ha  Iraga- 
O  que  cruel,  Gle4>patra,  aunque  divina, 
Reliquias  no  dejó  de  su  ruina ; 

O  será,  pues  iríunfante  no  le  aclama. 
Que  su  ciarin  se  le  quebró  i  la  fama: 

Y  como  nuestro  crédito  desmaya, 
Con  las  naves  que  surgen  en  la  playa 

Y  con  la  hueste  que  mi  espada  anima, 
A  discurrir  el  más  remoto  clima 

Me  cooduzgo,  basta  hallar  de  aquesta 

[suerte 
Indicios  de  su  vida  6  de>u  muerte. 

Desta  montafia,  agora 

Que  le  acecha  las  luces  al  aurora, 

La  cumbre  altiva  discurrir  podemos. 

LáPiDO. 

La  selva,  monte  y  prado  registremos. 

OCTATUNO. 

Mirar  pretendo  en  este  monte  cano 
Si  alguna  población  descubre  el  llano. 

mBcic. 
Sólo  un  arrovo  aquella  selva  baña; 
Desierta  se  dcscuore  la  campaña. 

OCTAVIANO. 

Estampa  no  se  ve  de  plantas  vivas, 
Todas  las  plantas  son  vegetativas. 
Tocad  al  arma ,  veamos  si  se  altera 
Al  marcial  aparato  un  hombre  ó  fiera. 

tiPIDO. 

Toca  al  arma. 

(Toquen  y  páreme  á  eicuchar.) 

OCTAVIARO. 

Ya  suena  el  metal  hueco, 

Y  sólo  del  clarín  es  susto  el  eco. 

laERB.  [do. 

aves  son  las  que  el  ruido  han  extraúa- 

lípido. 
On  hombre,  óeldeseomebaengafiado. 

IRERB. 

Vuelto  en  si  del  letargo,  huir  procura; 
Antes  que  se  penetre  en  la  espesura 
Del  prado,  le  llamemos. 

OCTAVIANO. 

Hombre,  aguarda; 
Egipcio,  ¿qué  te  turba  y  acobarda? 
Reducirle  no  puedo. 

LÉHOO. 

Mucho  es  que  no  tropieces  en  tu  miedo. 

IRBRg. 

¿No  viaaf  darle  voces  es  en  vano. 

OCTAVIARO. 

El  que  te  llama  es  César  Octaviano. 

latRi. 
Parece  que  ¿  tu  nombre  reducido 
A  su  temor  aconsejó  so  oido. 

LÉPIDO. 

Ya  parece  que  mueve  más  veloces 
Las  plantas  al  halago  de  tos  voces. 

OGTATlAIfO. 

Llega  al  üivor que  esperas  de  mi  mano. 
Sale  CAIMÁN. 

CAIOAIf. 

Dame  tas  plantas,  César  Octaviano. 

OCTAVIAMO. 

i  Calman  f 

CÁIOAN. 

i  Léjpido,  Irene ,  qué  te  veo? 
Viendo  estoy  a  los  tres ,  y  no  lo  creo; 
¿Qoé  86  llegó  de  mi  deseo  ei  dia? 


LOS  ÁSPIDES  DE  CLBOPATRA. 

LÉPIDO. 

¿De  dónde  vienes,  di? 

CAIMÁN. 

De  Alejandría. 

IBENB. 

¿Llegó  Antonio? 

CAIMÁN. 

Llegó. 

OCTAVIANO. 

¿Qué  ha  sucedido? 

CAIMÁN.  [Cido. 

Lo  que  siempre,  Cleopatra  le  ha  ven- 

OCTAVIANO. 

¿Vive  Antonio? 

CAIMÁN. 

SI  vive. 

OCTAVURO. 

Di  si  es  cierto. 

CAIMÁN.  [tO. 

No  te  estoviera  mal  que  hubiera  muer- 

OCTAVIANO. 

¿Qué  dices? 

CAIMÁN. 

Lo  que  digo. 

OCTAVIANO. 

Muera  mil  veces  yo,  viva  mi  amigo. 

IRBNE. 

¿Murió  Cleopatra  ? 

CAIMÁN. 

Si. 

OCTAVIANO. 

I  Desdicha  fuerte! 

CARIAN. 

Pero  vive  Cleopatra  con  la  muerte. 

OCTAVIANO. 

¡  Qué  gloria,  qué  contento ! 

IRENE. 

¡Oh  penaesqoiva! 

CAIMÁN. 

No  te  estuviera  mal  que  fteera  viva. 

OCTAVIANO. 

Desdframe  esta  enigma,  si  eres  sabio. 

UBNB. 

No  se  hielen  tus  voces  en  tu  labio. 

LtfPIDO. 

Di,  ¿  cómo  aqui  has  llegado? 
Sácanos  á  los  dos  deste  cuidado. 

OCTAVUNO. 

Como  leal  refiere. 

Cómo  vive  Cleopatra  y  cómo  moere. 

IRENB. 

Refiérenos  si  es  cierto  [to. 

Cómo  es  Antonio  vivoy  cómo  esmuer- 

Upido. 
Ya  tu  voz  esperamos. 

CAIMÁN. 

Pues  escuchad  los  tres. 

LáPIOO,  IREKE,  OCTAVIANO. 

Ya  te  escuchamos. 

CAIMÁN. 

Ya  te  acuerdas  que  contigo 

Vineá  Egipto,  y  ya  te  acuerdas 

Que  me  quedé  en  la  batalla 

Como  espada  gínovesa ;  i 

Ya  díie  que  Marco  Antonio 

Llegó  á  Egipto:  pero  apenas 

Empañó  con  nubes  de  numo 

El  sol  de  Cleopatra  bella. 

Apenas  vio  su  luz  pura 

Nunca  hasta  entonces  serena, 

Gnando  se  quedó  más  blando 

Que  corregidor  que  espera. 
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Acaoado  su  trienio. 
Que  le  tomen  residencia; 
Quiso,  volviéndose  á  Roma, 
Fiar  al  viento  las  velas, 

Y  á  su  constancia  fiar 
Aquel  apagado  Etna 

Que  va  forjando  en  el  alma 
Minas  que  tarde  revipiUan ; 
Pero  el  ligado  velamen 
Aun  no  á  los  vientos  entrega , 
Coando  á  detenerle  sale 
Cleopatra  en  una  galera. 
Arboles  de  plata  fina , 
Las  gavias  de  oro,  las  cuerdas , 
Trizas,  escoltas ,  volinas , 
De  cordones  de  oro  y  seda. 
La  popa,  ébano  y  marfil , 

Y  en  igual  correspondencia 
Del  terso  cristal  de  roca 
Diáfanas  las  vidrieras. 

Iba  la  chusma  adornada 
De  mil  recamadas  telas, 
A  quien ,  aunque  tarde,  sopo 
Perfeccionar  la  tarea. 
Los  soldados  desta  nave 
Cincuenta  Cupidos  eran 
Que  á  corazones  de  bronce 
Disparaban  mil  saetas. 
En  la  cámara  de  popa 
Suavísimas  sirenas 
Caolaban,  amor,  amor. 
Que  esta  era  su  dulce  guerra. 
Cleopatra ,  en  un  trono  de  oro, 
Cuyos  diamantes  pudieran 
Exceder  cuantos  el  sol 
Purifica  y  alimenta. 
Esperaba  á  Marco  Antonio ; 
Pasó  Marco  Antonio  á  verla ; 
Dyo,  que  de  agradecido, 

Y  yo  te  dije :  no  creas 

Que  hay  quien  no  teniendo  amor 
Sepa  agradecer  finezas. 
Trinaron  suaves  voces 
Mil  amorosas  endechas. 
Cuyo  compás  en  las  aguas 
Llevaba  la  palamenta. 
Surgieron  de  allí  distantes 
Presumo  aue  media  legua, 

Y  en  medio  del  mar  estaban 
Fijas  diferentes  mesas 

Sobre  una  red ,  que  en  las  aguas, 

Con  tal  artificio  era 

Tejido  metal  en  lazos. 

De  obra  tan  sutil ,  que  al  verla 

Sufirió  el  peso  y  no  la  vista , 

Que  estaba  esta  red  dispuesta 

Con  fortaleza  tan  grande 

Y  con  tanta  sutileza. 
Que  la  dudara  la  vista 
Si  el  tacto  no  la  creyera. 
Espléndida  la  vianda 
Colmó  el  dia  una  menestra: 
Trujo  deshecha  en  vinagre 
La  más  rica  y  grande  perla 

gue  el  exceso  encareció ; 
1  mar,  que  conchas  platea, 
Perlas  que  engendró  la  aurora 
Legítimamente  netas. 
No  produjo  perla  igual ; 
Tanto,  que  se  hallo  quien  crea 

?ue  valia  una  ciudad; 
esta  fué  la  vez  primera 
Que  en  los  méritos  quedase 
La  comparación  modesta. 
Pez,  escondido  en  las  grutas; 
Ave ,  que  el  cielo  penetra ; 
Fiera ,  que  el  monte  discurre ; 
Fruta ,  que  el  árbol  franquea; 
Raiz,  que  la  tierra  esconde; 
Manjar,  que  la  gula  inventa; 
Cristal ,  que  el  sol  purifica: 
Licor,  qne  en  los  anos  medra^ 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Defltos  dos  dioses  del  mando 
FaeroD  ambrosía  5  néctar. 
Delicias  de  los  manjares. 
Viendo  festiva  á  sa  reina, 
(Cómo  es  en  las  ocasiones 
El  que  más  se  desenfrena) 
Pareciéndoles  qne  ya 
Tiene  amor  Cleopatra,  empiezan, 
Para  hacer  bien  de  las  suyas , 
A  hacer  mal  de  las  ajenas. 
La  casta  anciana ,  qne  estUTO 
En  so  atención  recoleta , 
Sabiendo  lo  qne  ha  perdido 
No  quisiera  ser  tan  vieja. 
La  viuda  también  bascaba 
Un  sustituto  que  lea 
En  su  cátedra  del  sexto 
Del  propietario  la  ausencia. 
En  disolución  tan  libre, 
Trocados  los  frenos  vieras 
Las  solteras  muy  casadas. 
Las  casadas  muy  solteras. 
Tan  iguales  voluntades 
Corrieron  en  esta  era , 
Qne  á  más  de  cien  mil  Tarquinos 
No  se  encontró  una  Lucrecia ; 
La  tórtola  enamorada, 
La  dulce  paloma  tierna, 
Por  ser  aves  que  amar  saben, 
Las  arrullan  y  gorjean; 
La  azucena  y  eljazmin. 
Símbolos  de  I  a  pureza. 
Les  daban  humo  á  narices; 
Que  sólo  del  gusto  eran 
La  hiedra,  por  ser  lasciva , 
Por  madre,  la  madre  selva ; 
¥  si  era  ley  en  Egipto 
Que  en  fuego  material  muera 
La  mujer  que  tenga  amor, 
Cleopatra,  menos  atenta, 
Otra  ley  ba  promulgado 
Para  derogar  aquella, 

Y  es  que  saquen  á  quemar 
A  la  mujer  que  no  quiera; 
Venus  y  Baco,  dos  dioses 

De  costumbres  no  muy  buenas , 
Venus  hizo  dar  traspiés , 
Baco  hizo  dar  tras  cabezas ; 
En  fin,  Antonio  y  Cleopatra 
Eo  Al^andria  entran 
Ya  del  pueblo  murmurados, 

8ue  es  quien  antes  los  celebra; 
h  plebe,  la  dije  entonces , 
1  Quién  puede  ser  que  te  entienda? 
Quejaste  si  el  Rey  es  bueno, 

Y  si  no  es  baeno  te  quejas; 
Mañana  otra  vez  querrás 
Gozarte  en  delicias  nuevas. 
Pues  ni  la  virtud  te  agrada 
Ni  del  vicio  te  contentas; 

A  Marco  Antonio  Cleopatra 
Miraba  muy  fina  y  tierna, 

Y  no  con  buena  intención. 
Que  cuando  una  mujer  llega 
A  repasar  á  un  galán 

El  talle,  los  pies  y  piernas. 
De  tener  mucha  atención 
Anda  un  poco  desatenta; 
Mirábala  Antonio,  como 
El  que  conocer  desea 
A  alguna  persona  v  no 
%Acaba  de  conocerla ; 
Llegaron  á  su  palacio, 

Y  para  que  desta  guerra 
Durase  la  paz  deseada, 
Solos  los  dos,  sin  que  hubiera 
Quien  mediase  en  esus  paces, 
Entraron  á  asentar  treguas ; 
Los  dos,  dicen,  qae  allá  dentro 
Tuvieron  mil  diferencias 
Sobre  el  modo  de  la  paz, 
Porqoe  duró  esta  contienda 


Más  de  an  mes,  en  que  los  dos 
No  salieron  de  una  pieza, 
HasU  dejar  de  una  vez 
Hechas  las  paces  y  treguas ; 
Pues  mirad  si  Antonio  es  muerto. 
Pues  murió  á  la  confidencia 
De  tu  amistad,  y  mirad 
Si  también  Cleopatra  es  muerta 
Del  amor... 

OCTAVI&NO. 

Deten  el  labio. 
Miente  tu  atrevida  lengua: 
Antonio  es  mi  fiel  amigo; 
Yo  adoro  á  Cleopatra  bella; 
Para  mi  conquista  Antonio 
Esta  inexpugnable  fuerza , 
Que  con  firmes  desengaííos 
Se  fortalece  y  pertrecha. 

CAUAlf. 

Él  no  sabe  que  la  adoras. 

OCTAVlAlfO. 

Sabe  el  cielo,  viento  y  tierra 
Que  respira  el  alma  mia 
Por  los  alientos  de  aquella. 

CAmAH. 

Pues  Antonio  fué  traidor. 

OCTAVIAHO. 

Es  mi  amigo. 

LipiDO. 

No  lo  creas. 
Porque  en  llegando  al  amor 
No  bay  amigo  que  lo  sea. 

CAIHAR. 

¿Quieres  ver  el  desengaño? 
A  tu  hermana ,  que  fue  prenda 
Y  premio  de  tu  amistad , 
Repudiar  quiere  y  intenta 
Darle  la  mano  á  Cleopatra. 

IRENE. 

Cierra  el  labio,  infame,  cierra, 
Que  de  tu  boca  atrevida 
Sabré  arrancarte  la  lengua. 
¿A  mi  despreciarme  Antonio? 
¿Cómo  puede  ser  que  sea 
Sacrificio  de  la  sombra 
Quien  fué  de  la  luz  ofrenda? 
Antonio  me  quiere  á  mi. 

CAIMÁN. 

Bien  puede  ser  qne  te  quiera, 
Pero  más  quiere  á  Cleopatra. 

IRENE. 

Mientes. 

CAmAN. 

Y  porque  agradezcas 
Mi  lealtad... 

IBENE. 

Babia,  ¿qué  aguardas  ? 

CAIMÁN. 

Un  mes  há  que  en  esta  selva 
Estoy  escondido,  sólo 
Porque  dije  en  su  presencia 
Que  ¿  por  qué  hacia  contigo 
Una  ingratitud  tan  fea... 

IRENE. 

¿Te  quiso  dar  muerte  ? 

CAIMÁN. 

Si. 

IRENE. 

Ydime,  ¿sábela  Reina 

Que  es  Marco  Antonio  mi  esposo? 

CAIMÁN. 

No  lo  sabe. 

IRENE. 

Pues  no  creas 
Que  ella  le  quiere. 

CAIMÁN. 

Señora, 


Si  le  querrá;  porqae,  él  y  ella« 
El  está  por  ella  ciego, 
Y  elh  por  él  está  tuerta. 
Ya  estaba  para  decirle... 

OCTAVIAirO. 

Galla ,  cobarde ,  la  lengua. 

CAIHAR. 

Pues  yo  me  voy,  déjame 
Volver  á  buscarle. 

OCTAVIAIIO. 

Espera; 
¿  Y  adonde  está  Marco  Autoolot 

GAIHAH. 

Estará  de  aquí  dos  leguas , 
En  una  quinta ,  á  quien  baten 
Del  mar  las  olas  soberbias. 

OCTAVIARO. 

¿Sabrás  gojamosf 

CAIHAII. 

Sisé. 

OCTAVIAMO. 

Pues  por  las  puras  estrellas 
Que  erranlemente  volando 
Son  celestiales  cornejas , 
Pues  siendo  del  sol  su  luz 
Dan  luz  con  la  luz  ajena... 

laSNE. 

Por  esa  antorcha  segunda. 
Que  ya  pálida  ó  serena, 
Oscurece  siempre  viva. 
Está  ardiendo  siempre  muerta. 
Que  he  de  dar  sangrienta  muerie. 

OCTAVIANO. 

Qne  he  de  dar  la  muerte  fien 
Al  ingrato  amigo... 


Al  falso 
Burlador  de  mi  belleza. 

OCTAVIANO. 

Fálteme  la  laz  del  dia. 

IRENE. 

El  centro  no  me  consienta. 

OCTAVUNO. 

Los  cochillos  de  hambre  y  sed 
No  me  maten  y  me  hieran. 

lEBNE. 

Sol  y  luna  me  amenacen. 

OCTAVIANO. 

No  me  alumbren  las  estrellas 
Hasta  que  en  su  roja  sangre... 

IRENE. 

Hasta  que  hidrópica  beba... 

OCTAVIANO. 

Apaguen  su  sed  mis  iras. 

IRENE. 

El  rojo  humor  de  sus  venas. 

OCTAVIANO. 

Muera  Antonio. 

IRENE. 

Muera  Antonio. 

LÉPIDO. 

Supuesto  que  es  una  mesma 
Causa  la  que  de  los  dos, 
Tá  puedes  marchar  por  tierra 
Y  yo  por  el  mar  ahora 
Sitiaré  la  quinU. 

OCTAVIANO. 

Ea, 

Lépido,  mi  sólo  amigo, 
A  embarcar. 

í.tnw>. 
Desde  hoy  empiezan 
A  vengarse  mis  desdenes. 


IBBKB. 

Toca  á  maicbar. 

LÍP1IH>. 

Toca  i  leva ; 
Muerto  Antonio,  será  mía 
Irene ,  aunque  amor  no  quiera.  (Vase.) 

OCTAflARO. 

Vé  delante. 

CAIHAII. 

Ya  yo  Toy  ¿ 
Segnldme.  (Vate») 

OCTATUNO. 

Irene,  ¿qué  esperas? 
Seguiré  tus  pasos. 

OGTATIAIIO. 

Ven. 
lasfíB. 
Tu  mismo  enojo  me  alienta. 

OCTAYIANO. 

Huera  ese  traidor  amigo 
Que  &  los  dos  ofende. 

IHflIB. 

Muera. 

OCTATIANO. 

Celos  y  agravios  me  irritan. 

mim. 
Venganza  y  celos  me  llevan. 

OCTAVUHO. 

Ninguno  fie  en  amigo. 
moiB. 
Ninguno  en  amantes  crea. 

Salen  por  una  puerta  LELIO  t  CLEO- 
PATRA;  por  otra  puerta  MARGO 
ANTONIO  T  OCTAVIO,  capUan, 

CUNffATBA. 

Dejadme»  Lelio. 

LBLIO. 

Sefiora, 
Mire  vuestra  majesud... 

>AaC0  ANTONIO. 

Dcfadme»  Octavio. 

OCTAVIO. 

Mirad... 

LBLIO. 

No  os  dejéis  llevar  ahora 
De  una  amorosa  pasión. 

CLBOPATRA. 

Ya  os  digo  que  me  dejéis. 

■ARCO  ANTONIO. 
IdOB. 

OCTAVIO. 

A  Octaviano  hacéis 
Una  ofensa^  una  traición. 

LBLIO. 

Que  han  de  quiUros ,  pensad , 
El  reino. 

CLBOPATÜA. 

Eso  solicito; 
Nunca  reine  vo  en  Bgito 
Y  reine  en  mi  voluntad. 
Esta  es  mi  resolución. 

OCTAVIO. 

Tá ,  brazo  de  Febo  y  Marte , 
I  Del  amor  dejas  llevarte  ? 

■ARCO  ANTONIO. 

Dicea  bien ,  tienes  razón. 

LEUO. 

T6 ,  que  investaste  el  desden , 
4 Sujeta  al  amor  tirano? 
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OCTAVIO. 

¿TÚ  enemigo  de  Octaviano? 

CLBOPATRA. 

Bien  me  dices. 

MARCO  ANTONIO. 

Dices  bien. 

LBLIO. 

El  reino  es  más  poderoso. 

OCTAVIO. 

Mira  que  Irene  podría... 

■ARCO  ANTONIO. 

No  será  Gleopatra  mia. 

CLBOPATRA. 

No  será  Antonio  mi  esposo. 

OCTAVIO. 

Que  han  de  dar  la  muerte ,  advierte, 
A  Gleopatra  tus  soldados. 

LELIO. 

Tus  soldados  conjurados 

A  Antonio  quieren  dar  muerte. 

CLBOPATRA. 

¿Gomo  á  tu  advertencia  tardo... 

■ABCO  ANTONIO. 

Tomar  tu  consejo  quiero. 

CLBOPATRA. 

Vete ,  Lelio. 

LBLIO. 

Aquí  te  espero.    (Vase.) 

■ARCO  ANTONIO. 

Vete,  Octavio. 

OCTAVIO. 

Aqui  te  aguardo.  (Vates) 

■ARCO  ANTONIO.  (Ap,) 

Temple  el  valor  este  fuego. 

CLBOPATRA. (Ap») 

Hoy  este  volcan  reprimo. 

■ARCO  ANTONIO.  (Ap.) 

Esto  ha  de  ser,  yo  me  animo. 

CLBOPATRA. 

(Ap.  Si  esto  ha  de  ser,  vo  me  llego.) 

Marco  Antonio,  honor  de  Europa , 

Infelice  dueño  roio, 

Espejo  en  quien  se  aliñaron 

Mis  potencias  y  sentidos; 

Ya  sabes  que  desde  el  día 

Que  te  vi,  quedó  rendido 

Mi  valor  tanto  á  tu  fama , 

Tanto  á  tu  amor  mi  relirOp 

Mí  desden  tanto  á  tu  queja , 

Tanto  á  tu  fe  mi  albedrío. 

Que  en  quererte  y  no  quererte. 

Ya  abrasados  ó  ya  tibios 

Los  hizo  estar  más  amantes 

El  mismo  estar  más  remisos. 

Y  en  un  jardín  una  noche 

Que  con  sueño  cristalino , 

Para  murmurarnos  luego 

Se  hizo  un  arroyo  dormido. 

Obligándome  con  ansias, 

Quejándote  con  cariños , 

Atreviéndote  con  miedos, 

Llegándote  con  desvíos; 

Al  verme  á  mí  con  desdenes 

Usados  y  no  sentidos. 

Anduviste  tan  cortés 

?ue  no  pareciste  fino ; 
aunque  respeto  es  amor. 
Dije  acá  para  conmigo: 
El  amor  que  está  muy  ciego 
No  es  amor,  que  está  muy  vivo ; 
Desde  entonces,  desde  entonces. 
Mi  memoria  es  mi  enemigo. 
No  sé  qué  veneno  al  alma 
Se  me  entró  de  haberte  oído; 
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Que  quejas  á  media  vob 
Son  los  mayores  hechizos, 
Pues  mis  ojos,  que  son  tuyos. 
Envidiosos  de  haber  visto 
Que  no  entrase  amor  por  ellos 

Y  entrase  por  los  oídos, 
Gon  el  oido  trocaron 

Un  sentido  á  otro  sentido, 
Tanto,  que  oigo  por  los  ojos 

Y  miro  por  los  oídos. 

Tú  dijiste  que  me  amabas; 
Yo  te  adoro,  ya  lo  digo; 

Y  aunque  hago  mucho  en  quererte 
Vengo  á  hacer  más  en  decirlo. 
Ya,  pues,  cuando  nuestro  amor, 
Gon  estar  muy  ciego,  quiso 

Que  enmiende  ciego  himeneo 
Lo  que  erró  sabio  Cupido; 
Contra  mi  el  reino  conspira , 
Que  es  ley  antigua  en  Egipto 

8ue  no  puedan  los  romanos 
asarse  con  los  egipcios. 

Y  como  violar  no  puedo 
Los  estatutos  antiguos , 

Y  á  tu  vida ,  que  es  la  mia , 
Amenazan  dos  peligros , 

De  perderte  y  de  perderme, 
Una  muerte  y  dos  martirios ; 
Vengo  á  rogarte.  Señor, 
Con  el  llanto  cristalino 
Que  á  mis  temores  congelo 

Y  á  tus  ardores  derrito. 
Que  te  vuelvas  á  tu  reino. 
Que  asi  por  mi  vida  miro. 
Pues  no  puedo  yo  morir 
Sabiendo  que  tu  estás  vivo. 
¡  Oh ,  mal  haya  el  cazador 
Que  en  el  recatado  nido 
Las  tórtolas  espantó 

Que  amor  unió  pico  á  pico !   • 
¡Mal  haya  el  que  astuto  sabe 
Para  que  fallezca  limpio, 
Poner  en  la  verde  gruta 
Lazos  de  arena  al  armiño ! 
Huye,  Señor,  huye  Antonio, 
Fia  á  los  vientos  el  lino, 

?ue  si  te  faltaren  ellos , 
o  te  enviaré  mis  suspiros. 
Darte  la  muerte  pretenden 
Mis  vasallos  ofendidos ; 
Yo  te  pierdo,  jfo  te  adoro. 


Señora... 


■ARCO  ANTOMIO, 


CLBOPATRA. 

Ten  el  cuchillo 
De  tu  voz ,  no  me  atraviesen 
Tus  pasiones  los  sentidos , 
Que  la  venda  de  los  ojos 
Me  la  pasaré  al  oido. 

■ARCO  ANTOmO. 

¡Ay  rosa,  que  brotó  el  Mayo 
Entre  sangrientos  espinos, 
Que  ba  enfermado  de  la  noche 
Y  no  sanó  del  rocío! 
¡Pluguiera  á  tus  dulces  ojos. 
Dioses  que  idolatro  mios, 
A  coyas  aras  rendí 
Deseos  por  sacrificios , 
Que  ese  fuese  sólo  el  mal 
Que  yo  siento! 

CLBOPATRA. 

I  Más  activo 
Dolor  que  haber  de  perderme , 
81  quererte  determino? 

■ARCO  ANTONIO. 

Ese  mal  tiene  el  remedio 
Dentro  del  mismo  peligro. 
Si  tienes  para  vasallos 
A  mi  amor  y  á  mi  albedrío, 
Sustituye  la  corona 
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De  Alejandría  y  Egipto, 
A  la  de  Roma ,  qae  yo 
Pusiera  á  tus  pies  io vicios. 
Si  á  no  baber  un  grande  riesgo. 
Huyendo  á  Roma  conmigo 
Pudieras... 

CLEOPATRA. 

^  Mayor  dolor, 
Más  vi?os  tiene  los  filos 
Este  cuchillo  que  dices  f 
Responde ,  Antonio. 

MARCO  Arromo. 

Más  ?Wos... 

CLEOPATRA. 

Acaba ,  refiere  el  riesgo, 
I  En  qué  te  suspendes? 

MARCO  ANTONIO. 

^  Digo, 

Que  Octaviano,  ¡^uién  pudiera 
Decírtelo  sin  decirlo, 
Te  quiere,  y  que  yo  le  adoro, 

8 be  es  mi  amigo  y  yo  su  amigo, 
ue  me  ba  fiaao  su  amor. 
Que  á  Alejandría  ba  venido 
A  conquistar  tu  belleza ; 

Y  yo  el  conquistado  he  sido ; 

8ue  será  traición  quererle, 
ue  no  quererte  es  delilo. 
Que  Irene,  su  hermana ,  es 
Mi  esposa,  que  si  prosigo 
En  solicitar  tus  ojos. 
Por  cuyas  luces  respiro. 
Mis  propios  soldados  son 
Mis  mayores  enemigos; 
Si  llevarte  quiero  á  Roma 
Mi  ruina  sol icilo, 
Pues  vengo  á  ser,  si  lo  miras, 
.  Con  los  dos  á  un  tiempo  mismo. 
Con  Irene,  falso  amante, 
y  con  él,  traidor  amigo; 
Irme  á  los  brazos  de  Irene 
Es  morir  en  fuego  tibio ; 
Ir  de  Octaviano  ¿  la  queja 
Es  confesar  mi  delito; 
A  mi  tus  vasallos  quieren 
Darme  la  muerte  ofendidos, 
Irrilados  solicitan 
Dártela  muerte  los  mios; 
Seguir  tu  amor  es  delito ; 
No  quererte  es  inconstancia. 
Irme  sin  ti  es  darme  muerte, 
Muerte  es  quedarme  contigo. 
Pues  qué  be  de  hacer  me  aconseja 
En  extremos  tan  precisos . 
Pues  quedándome  le  pierdo, 

Y  yéndome  te  he  perdido. 

CLEOPATRA. 

Traidor,  infame,  villano. 
Romano,  cruel,  indigno 
De  adorar  estos  dos  soles 
Que  á  tus  ojos  les  permito. 
De  quien  son  devotamente 
Tantos  corazones  indios ; 
Dime,  ¿si  desia  hermosura 
Eres  dueño  tan  preciso, 
Cómo  atreviste  tus  lazos 
Para  que  no  fuesen  mios? 
¿Cómo,  ingrato,  cómo  ()aga8 
üuando  esia  pasión  te  fio, 
•Con  unos  celos  villanos 
Un  amor  tan  bien  nacido? 
Vivo  yo,  deidad  humana, 
Diosa  de  los  albedrios, 

8ue  pues  celos  me  ocasionas 
nando  mi  amor  significo. 
Que  del  puñal  de  los  celos 
Has  de  estrenarte  en  los  filos. 
1 T6  no  dices  que  no  puedes. 
No  sé  cómo  lo  repito, 
Dejar  de  querer  á  Irene? 
Paes  boy  de  OcUTiaoo  admito 


El  amor  para  premiarle , 

Que  pues  tú  mismo  me  has  dicho 

Que  lalso  adoras  á  Irene, 

Y  que  él  me  idolatra  fino, 
Con  dar  á  Octaviano  el  premio 
Te  be  de  dar  á  ti  el  castigo, 

■ARCO  ANTO!aO. 

Á  Decirte  que  la  aborrezco 
Es  para  tu  amor  delilo? 

CLEOPATRA. 

Decirme  que  eres  su  esposo. 
Es  decir  que  la  has  querido. 

■ARCO  ANTONIO. 

Y  decir  que  á  ti  te  adoro, 

¿No  es  decir  que  á  Irene  olvido? 

CLEOPATRA. 

No  me  quieras ;  porque  soy 
Tan  vana ,  que  no  permito 
Que  sea  mi  fino  amante 
El  que  no  puede  ser  mió; 

9ue  aunque  yo  amante  le  adore 
él  me  adore  más  activo. 
Si  de  mis  celos  me  abraso 
De  mi  vanidad  me  entibio. 

MARCO  ANTONIO. 

Yo  quise  á  Irene ,  mas  fué 
Antes  que  te  hubiese  visto; 
Vi  tu  hermosura,  y  quedó 
A  tu  hermosura  rendido. 
No  se  estimara  á  la  luz 
A  no  haber  sombra ;  el  sol  mismo 
A  no  venir  tras  la  noche 
No  fuera  tan  peregrino. 
¿Cómo  eslimará  la  rosa 
Quien  no  se  estrenó  en  el  lirio? 
¿Cómo  ha  de  extrañar  el  mar 
Quien  no  vio  correr  al  rio? 
A  no  hal>er  Diciembre  helado, 
¿Qué  fuera  el  Abril  florido? 
Todos  los  opuestos  lucen 
De  los  opuestos  al  viso, 
La  virtud  virtud  no  fuera 
A  no  ser  conlrario  el  vicio. 
Luego  á  ti  te  está  mejor. 
Que  á  otra  sepa  haber  querido, 
Para  qne  de  aquella  noche 
Seas  el  sol ,  seas  del  lirio 
Clavel ,  de  la  sombra  luz , 
Abril  del  Diciembre  frío. 
Mar  de  aquel  rio,  y,  en  fio, 
Seáis  las  dos ,  cuando  os  miroh 
Ella  invierno,  lirio  y  sombra:) 
Tü  sol ,  mar,  clavel  y  estío. 

CLEOPATRA. 

Pues  si  has  hallado  la  luz , 
Repudia  la  sombra. 

MARCO  ANTONIO. 

Digo, 
Que  repudio  la  que  llamas 
Mi  dueño,  y  á  ti  te  admito. 

CLEOPATRA. 

Pues  ya  aborrezco  á  Octaviano. 

MARCO  ANTONIO. 

Yo  no  tengo  más  amigo 

Queá  mi  dama.  Di, ¿qué haremos? 

CLEOPATRA. 

Que  huyendo  los  dos  de  Egipto, 
Por  las  provincias  del  Asia 
Apelemos  al  asilo 
De  los  montes ,  y  á  que  en  ellos 
Nos  den  las  grutas  abrigo. 
¿Qué  reino  como  gozarte? 

MARCO  ANTONIO. 

Tu  vasallo  es  mi  albedrio ;  * 

Huyamos,  Cleopatra , 

CLEOPATRA. 

Huyamos, 
Pues  en  lecho  cristalino 


Descansa  el  sol  del  afán 
Con  que  visitó  á  los  signos^ 

Y  pues  de  esa  hermosa  quinta 
A  este  prado  hemos  saliao 

A  quien  le  dispara  el  mar 
Trabucos  de  plumas  rizos  y 
Sobre  las  inquietas  olas 
De  los  vientos  al  arbitrio 
Visitemos  las  provincias 
Que  el  rumbo  na  desconocido. 

MARCO  ANTONIO. 

Pues  para  qne  mis  soldados 
No  te  den  muerte ,  es  preciso 

8ue  vaya  á  avisar  á  Octavio 
n  capitán  fidedigno 
A  quien  fié  este  secreto ; 
Aqui  has  de  esperarme. 

CLEOPATRA. 

Hoy  sigo 
Por  el  norte  de  tv  amor 
De  tu  verdad  el  camino. 
¿Serás  mi  esposo? 

MARCO  AHTOmO. 

Si  soy; 
¿Me  quieres? 

CLEOPATRA. 

Tanto,  bieo  mió. 
Desde  ahora  qne  en  cierta  parlo 
Me  he  holgado  de  haber  tenido 
Celos ,  que  con  solo  amor. 
Tanto  mi  amor  se  ha  encendido» 

gue  como  quererte  más 
ra  solo  mi  destino, 
Les  agradezco  á  mis  celos 
Todo  esto  que  más  te  eslimo 

MARCO  ANTOIflO.' 

Y  yo,  Cleopatra,  me  huelgo 
De  haberte  también  oído 

Que  á  Ocuviano  has  de  qoeror 
Si  te  ofendo,  que  si  píos 
Los  luceros  me  influveren 
Que  te  olviden  mis  designios. 
De  miedo  de  que  le  quieras 
Te  querré  siempre  conmigo. 

CLEOPATRA* 

Pues  aqui  te  espero,  esposo» 
Vete ;  y  de  paso  te  digo. 
Que  á  mujer  que  quieras  bien 
No  digas  inadvertido 
Que  hay  otro  que  la  pretende. 
Que  amor  es  todo  delirios, 

Y  no  hay  mujer  tan  constante 
Cío  que  lo  soy  te  lo  aviso), 
Que  te  pese  que  la  quieran. 
Que  hay  unos  celos  creídos, 

Y  por  venf^anza  ó  por  tema 
Habrá  mujer  de  capricho 
Que  premiará  al  que  la  quiere 
Por  triunfar  del  que  ba  querido. 

MARCO  ANTONIO. 

¿  No  hay  riesgos  en  tu  constuiciaT 

CLEOPATRA. 

Mi  fe  y  mi  amor  son  testigos. 

MARCO  ANTONIO. 

A  solo  tu  premio  anhelo. 

CLEOPATRA. 

Solo  á  tu  conse|o  aspiro. 

MARCO  ANTONIO. 

Voy  al  mar. 

CLKOPATRA* 

Aqui  te  Rgosfdo^ 
Vé  sin  ruido. 

MARGO  ANTONIO. 

Ansí  te  sirvo. 

CLEOPATRA. 

Sin  ti  no  quiero  la  vida. 

MARCO  ANTONIO. 

Venga  la  m  uerte  con  ligo.        ( Veu. ) 


CLBOPATRA. 

En  Uolo  que  Marco  Antonio 
Vuelve,  en  el  frondoso  silio 
Que  encubren  aquellos  sauces 
De  aquel  arroyo  narcisos, 
Quiero  ocultarme,  yo  llego, 
Pero  aqui  siento  ruido, 
A  estotra  parte  podré 
Ocultarme,  si  benignos 
Me  permitieren  los  cielos 
Lograr  los  intentos  mios. 

Soien  OCTAVIANO,  IRENB 
T  CAIMÁN. 

CAMAR. 

Llega  paso  y  pisa  quedo. 

OCTAVIANO. 

Ya  piso  con  (al  primor 
Oue  los  pasos  de  el  valor 
Parece  que  los  da  el  miedo. 

CAmAM. 

La  quinta  es  esta  que  os  digo, 

Y  aquesta  donde  idolatra 
A  tu  enemiga  Gleopatra 
Marco  Antonio,  tu  enemigo; 
Esta  es  su  campaña  amena, 

Y  este  es  un  monie  eminente 
A  quien  el  mar  obediente 
Besa  las  plantas  de  arena. 

{Pisando  quedo.) 

IRENE. 

Bien  mi  industria  se  previene ; 
Vengaréme  de  un  villano. 

GAlllAll. 

Llega,  César  Octaviano, 
Llega,  bellísima  Irene. 

CLEOPATRA. 

¡Hay  más  infeliz  estrella! 
¡  Más  sospechas  en  que  pene ! 
Aquella  voz  d^'o  Irene , 
Octaviano  dijo  aauella. 
í  Cómo  aqui,  divinos  cielos , 
Mis  contrarios  han  venido? 
Luego  dejará  el  oido 
De  encontrarse  con  los  celos. 

OCTAVIANO. 

Dime ,  Caimán ,  ¿no  fué  aqui 
Donde  osada  y  valerosa 
MediólabaUlla? 

CAIMÁN. 

Si. 

OCTAVIANO. 

¡Cielos,  mis  celos  vengad! 

IRENE. 

Pues  la  luna  se  escondió, 
Di ,  ¿por  dónde  podré  yo 
Embestir  ala  ciudad? 
Que  el  vencimiento  seguro 
Mis  crueldades  amenazan. 

OCTAVIANO. 

/  No  ves  que  el  aire  embarazan 
Las  presunciones  del  muro? 

CAIUAN. 

Por  estas  sendas  mayores 
Guie  tu  enojo  á  tos  pies; 
Porque  en  el  prado  que  ves 
Hay  más  áspides  que  flores. 
Por  donde  pisas  advierte, 
Lleva  atentos  los  recelos. 

IRENE. 

Más  áspides  son  mis  celos 
Y  no  me  ban  dado  la  muerte. 

OCTAVIANO. 

Varias  voces  ha  escuchado 
Ui  cuidaáosfí  atención; 

IL 
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;Oué  luces  distantes  son 
Las  que  se  ven  en  el  prado  ? 

{Lueet  dentro.) 

CAIMÁN. 

En  dia  tan  singular 
Tan  común  es  la  alegría , 
Queanda^sueila  Alejandría 

Y  no  hay  quien  la  pueda  atar. 
A  cuanto  se  ve  de  aqui 
Todo  tu  cuidado  atienda ; 
Alli  hay  música  y  merienda. 
Baile  alli,  juegos  alli. 

No  hay  quietud  que  no  retoce , 
Aquel  de  ochenta,  se  pierde 
Por  salir  á  darse  un  verde 
Con  la  muchacha  de  doce. 
Mira  aquella  vieja  lince 
Que  con  rostro  arrebolado 
Sale  á  darse  un  colorado 
Con  el  muchacho  de  quince. 
Ella  hacer  trampas  intenta, 
Que  ha  de  engañarle  recelo; 
¡Oiga,  el  diablo  del  mozuelo. 
Que  bien  juega  á  las  setenta! 
Aquella  dama  avestruz 
Tres  digiere  y  á  uno  ama; 
¡Oh ,  cuál  será  aquella  dama. 
Pues  aquel  mata  la  luz! 
j  Qué  pocos  galanes  nones 
Olvida  el  amor  cruel ! 
¡Qué  mala  razón  da  aquel 
De  haber  hecho  mil  razones ! 

OCTAVIANO. 

Entre  estos  frondosos  ramos, 
Partos  de  la  ruda  arena. 
Una  voz  pienso  que  suena; 
Oigamos ,  Irene. 

IRENE. 

Oigamos. 
CANTAN.  {Dentro.) 

La  Venus  de  Alejandría 

Y  el  romano  más  dichoso. 
Bebiéndose  están  amantes 
Las  dos  almas  por  los  ojos. 

De  Octaviano,  que  es  su  amigo. 
Faltó  á  la  fe  y  al  decoro. 
Que  en  estando  el  amor  ciego 
Ño  ve  al  amistad  tampoco. 

OCTAVIANO. 

Por  eso  indignado  y  fiero. 
Como  es  tanta  mi  pasión, 
Para  esa  ciega  traición 
Traigo  yo  lince  el  acero. 

CANTAN.  (Dentro,) 

Repudió  á  Irene ,  su  espota , 
En  sus  brazos  amorosos: 
Ya  es  Antonio  de  Cleopatra , 

Y  ya  es  Cleopatra  de  Antonio. 

IRENE. 

Pues  vengarme  del  espero; 
Antonio  aleve  y  tirano, 
Que  si  me  faltó  tu  mano. 
No  me  faitaiá  mi  acero. 

CLEOPATRA. 

¡  Oh  voz ,  corrige  el  error 
Con  que  irritas  mis  desvelos ! 
Si  no  sabes  de  mis  celos, 
¿  Por  qué  me  cantas  mi  amor? 

OCTAVIANO. 

Voz,  no  penetres  veloz 
El  uno  y  otro  sentido. 

IRENE. 

[Que  se  criase  el  oido 
Para  sufrir  esta  voz ! 

OCTAVIANO. 

Lépido  parece  ya 

Que  á  las  naves  embistió. 
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IRENE. 

¿  Iré  al  muro? 

OCTAVUNO» 

Irene ,  no. 
{Fuego  dentro.) 

IRENE. 

Ardiendo  la  mar  está 
Kn  llamas  accidentales ; 
Un  volcan  la  playa  es. 

OCTAVIANO. 

Pues  embistamos  los  (res , 
Ciudad ,  quinta  y  mar  iguales. 

CAIMÁN. 

Ya  es  tiempo  de  huir. 

IRENE. 

Tirano, 
Cobrar  la  venganza  juro. 

OCTAVIANO. 

Irene,  acomete  al  muro. 

IRENE. 

A  abrasar  la  quinta ,  hermano. 

OCTAVURO. 

Pues  con  tas  soldados  parte; 
Ea,  Irene,  ve  á  embestir. 

CAIMÁN. 

Ea ,  gran  Caimán ,  á  huir. 

IRENE. 

Ba ,  Octaviano,  á  vengarte. 
{Vanse  los  tres.) 

CLEOPATRA. 

Rjéreito  numeroso 
Ocupa  la  tierra  y  mar, 
¿Adonde  podré  encontrar 
A  Marco  Antonio,  mi  esposo? 
Arde  el  mar  en  humo  ciego  ; 

{Fuego  dentro.) 

lEsnoso?  ¿Antonio?  ¿Señor? 
Ifariposa  es  el  amor 
Que  va  á  morir  en  el  fueso. 
Aqui  con  nueva  crueldad 
Mayor  incendio  te  aviva. 

OCTAVIANO.  {Dentro.) 
No  quede  persona  viva , 
Toda  la  quinta  abrasad. 

CLEOPATRA. 

Alli  Octaviano  también 
Feliz  vence  y  riguroso ; 
No  fueras  tü  tan  dichosO' 
Si  yo  te  quisiera  bien. 

IRENE.  {Dentro,) 

Dar  la  venganza  á  los  cielos 
De  mi  traición  aseguro. 

CLEOPATRA. 

Irene  abrasa  alli  el  muro. 

Fácil  es,  que  lleva  celos; 

Murió  Antonio,  que  la  herida 

Desta  mi  pasión  advierte 

Que  está  cercana  su  muerte 

Pues  que  se  acaba  mi  vida. 

Ruego  á  los  cielos ,  pues  ya 

No  hay  más  riesgo  en  que  pene , 

Que  sea  quien  te  hallare  Irene, 

Que  ella  no  te  matará. 

Otra  vez  quiero  intentar 

Mover  al  viento  veloz; 

Mas  que  no  tengo  ya  voz 

Para  poderle  llamar. 

¿Antonio?  el  hallarle  ha  sido  (Recio.) 

En  vano,  no  me  oirá , 

A  la  distancia  que  habrá 

Desde  mi  voz  á  su  oido. 

Todo  en  torno  mió  calla. 

¿Antonio? ¿Esposo?  ¿Señor?  (Recio.) 

2S 
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■ABCO  ARTORIO. 

:  0^6  pneda  tanto  mí  amor 
Que  dejase  la  batalla! 
i  Que  dejar  fenctda  aguarde 
Mí  gente ,  y  qae  amor  intente 
Hacer  cobarde  al  valiente 
Si  hizo  al  yaliente  cobarde? 
Sa  voz  oí ,  7  mi  dolor 
Es  el  qne  me  hace  volver: 
O  esta  voz  debe  de  ser 
Conjetura  del  temor. 
Mas  para  librar  su  vida 
Dejo,  allí  la  he  de  l¡b¡ar, 
En  las  orillas  del  mar 
Una  nave  prevenida. 
¿Cleopatra? 

CLEOPATRA. 

¿Antonio? 

(A  la  par  ettm  dos  voces,  con  que  no 
se  oye  ninguno.) 

Yo  he  oido 
Mi  nombre  al  viento  veloz; 
¡Oné  infeliz  anda  mi  voz , 
Pues  la  embaraza  mi  oido! 

■ARCO  AKTOmO. 

Adonde  mis  voces  van 
Otras  se  impiden  veloces. 

CLEOPATIkA. 

Otra  vez  proebo  las  voces. 
{A  la  par.) 
MAaco  ARTomo. 
¿CleopatraT 

CLBOPATRA. 

¿Antonio? 

Salen  LEL10  t  OCTAVIO,  capitán , 
can  dos  hachas, 

LOS  DOS. 

Aqnf  están. 

CLEOPATBA. 


¿Esposo? 


¿Lello? 


■ARCO  AirroRio. 
Nortea  quien  sigo... 

CUOPATRA. 


■ARCO  ARTC^IO. 

¿Octavio? 

OCTAVIO. 

¿Cómo  aquí? 

CLEOPATRA. 

¿Vienes  i  buscarme? 

LELIO. 

Si. 

OCTAVIO. 

Ven  conmigo. 

LELIO. 

Ven  conmigo. 

CLEOPATRA. 

i  Qué  riesgo! 

■ARCO  AlfTOlflO. 

i  Qué  pena  igual  I 

CLEOPATRA. 

Al  que  he  sentido... 

■ARCO  Airroxio. 

Al  que  lloro... 

CLEOPATRA. 

Al  que  he  dudado... 

■ARCO  ANTONIO. 

AI  que  ignoro... 

OCTAVIO. 

Mayor  daño.. 


»•• 
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ULIO. 

Mayor  mal... 

■ARCO  ANTOmO. 

Sí  espera  la  nave  allí. 
Seré  amante  el  mis  dichoso 

CLEOPATRA. 

Si  puedo  huir  con  rol  esposo. 
No  hay  desdicha  para  mi. 

OCTAVIO. 

De  Lépido  ¿  la  crueldad 
La  nave  vino  á  abrasarse. 
{El  uno  habla  con  Cleopaíra,p  el  otro 
con  Marco  Antonio.) 

LEUO. 

La  ciudad  quiere  entren  prse 
Si  no  entras  en  la  ciodíd ; 
Mira  que  están  conjurados. 

OCTAVIO. 

Has  que  tu  valor  se  aliente. 

■ARCO  ANTONIO. 

Vamos  á  ayudar  tu  gente. 

CLEOPATRA. 

Ven  á  ayudar  tus  soldados. 

LEUO. 

Advierte,  Señor... 

I  OCTAVIO. 

Advierte..; 

LELIO. 

Que  si  tu  amor  la  idolatra... 

OCTAVIO. 

Que  han  de  dar  muerte  á  Gleopalra. 

LEUO. 

Que  han  de  dar  á  Antonio  muerte. 

CLEOPATRA. 

Donde  tú  faeres ,  es  bien 
Que  yo  muera  valerosa. 

■ARCO  ANTONIO. 

Adonde  fuere  mi  esposa 
Tengo  de  morir  también. 

LELIO. 

Sane  agora  tu  valor 
Esu  penetrante  herida. 

OCTAVIO. 

No  hacer  caso  de  la  vida 
Es  no  eslimar  el  amor. 

LELIO. 

Diez  mil  hombres  tu  ira  tiene. 

OCTAVIO. 

Dos  mil  soldados  te  esperan. 

■ARCO  ANTONIO. 

Lépido  y  Irene  mueran. 

CLEOPATRA. 

Muera  Octaviano  y  Irene. 

■ARCO  ANTONIO. 

No  quiero,  esposa ,  pues  arde 
En  mi  esta  ira  prudente. 
Si  me  has  querido  valiente , 
Que  me  aborrezcas  cobarde. 

CLEOPATRA. 

Ni  yo  he  de  querer  ahora. 
Puesto  que  importa  mi  vida. 
Que  me  aborezcas  vencida 
Pues  me  amaste  vencedora. 

OCTAVIO. 

Pues  de  tu  triunfo  blasona. 

LELIO. 

Defiende  tu  muro  pues. 

■ARCO  ANTONIO. 

To  pondré  el  mundo  á  tus  píes. 

CLEOPATRA. 

Yo  en  tus  sienes  mi  corona. 


■AtCOAÜTOnO, 

Ea,  valiente  deidad. 

CLEOPATRA. 

Pues  ea,  Antonio  valiente. 
Ve  á  socorrer  i  tu  gente. 

■ARCO  AirroNio. 

Ve  á  socorrer  tu  ciudad. 

CLEOPATRA. 

Pues  voime,  sí  esto  ha  de  ser. 

■ARCO  ANTONIO 

Digo,  que  voy  temeroso. 

CLEOPATRA. 

Habla,  ¿qué  temes,  esposo? 

■ARCO  ANTONIO. 

Temo  que  no  te  he  de  ver. 
Que  somos  tan  desdichados... 

CLEOPATRA. 

Mi  constancia  te  aseguro» 

LELIO. 

Mirad  que  se  rinde  el  muro. 

OCTAVIO. 

Mira  que  huyen  tus  soldados.' 

■ARCO  ANTONIO. 

Valor  este  acero  tiene. 

CLBOPATRA. 

Ya  sabe  vencer  mi  mano. 

■ARCO  ANTONIO. 

Mira  no  te  halle  Octaviano. 

CLEOPATRA. 

Mira  DO  encuentres  á  Irene. 

OCTAVIO. 

Octaviano  allí  se  advierte. 

LELIO. 

Irene  alU  va  á  embestir. 

■ARCO  ANTONIO. 

Pues  ¿  matar  ó  morir. 

CLEOPATRA. 

A  matar  ó  á  darme  muerte. 

■ARCO  ANTONIO. 

¡Amor,  hazme  venturoso! 

CLEOPATRA. 

¡Celos,  hacedme  dichosa! 

■ARCO  ANTONIO. 

El  cielo  te  guarde,  esposa, 

CLEOPATRA. 

El  cielo  te  guarde,  esposo; 


JORNADA  TERCERA. 


{Al  mido  de  guerra  tocan  al  arma,  y 
dicen  dentro.) 


LIBIA. 

Muera  César  Octaviano. 

IRENE. 

La  reina  Gleopatra  muera. 

CLEOPATRA. 

Dad  la  muerte  á  Irene  fiera. 

■ARCO  AirroNio. 
Muera  Lépido,  el  romano. 

OCTAVIANO. 

Hoy  probará  mi  castigo. 

IRENE. 

Monte  y  prado  y  ciudad  arda. 

OCTAVIANO. 

No  hoyas,  soldado^  aguarda. 


CAniAif 
tio  puedo  yo  más  coamigo. 

ISBRI. 

Vaehre  i  la  batalla  poes. 

OCTATURO. 

Si  no  quieres  embestir. 
Haz  fuerza  para  no  huir. 

CAlHAll. 

Señor,  se  me  Tan  los  pies. 

OCTAVIARO. 

Lépido  va  derrotado. 

Sale  CAIMÁN. 

CAIHAN. 

A  socorrerle  me  arrojo; 

Eo  no  siendo  un  hombre  cojo. 

Muy  bien  puede  ser  soldado; 

El  monte  mi  abrigo  es, 

Un  ave  soy  por  mi  mal 

Qne  nadie  la  ha  visto  tal. 

Que  soy  gallina  montes; 

Callando  aqui  como  un  monje 

La  lid  sangrienta  veré, 

No  hay  mayor  contento  que 

Ver  una  batalla  i  longe; 

Del  que  embiste  y  se  retira 

Aqui  daré  testimonio; 

Lindo  tabur  es  Antonio, 

Con  todo  el  mundo  so  tira ;    (Tocan,) 

Octaviano,  airado  y  ciego. 

Tira,  aunque  más  la  Idolatra, 

A  la  ^ente  de  Cleopatra 

Cuchillada  de  mancbego; 

Mas  Irene  el  suyo  aliza« 

Y  Cleopatra,  ¡mal  osados! 
Con  dos  mil  huevos  soldados 
Ha  de  dar  en  la  ceniza , 
Lépido  volcanes  fragua. 

En  el  mar,  AJcides  nuevo. 
También  es  soldado  huevo, 
Que  anda  pasado  por  Agua; 
Antonio  en  su  capitana. 
Porque  su  gente  se  aburra. 
Les  da  una  famosa  zurra 
Encima  de  la  badana; 
Yo  rabio,  yo  me  endemonio. 
Que  Ta  no  tengo  temor 
Por  ir«  pues  va  vencedor, 
A  ayudar  á  Marco  Antonio; 
Pero  Calman,  ten  sosiego. 
Oye  agora,  mira  y  calla. 
Que  es  vinagre  una  batalla 

Y  suele  torcerse  luego; 
Pero  súplanme  este  error 
Por  esta  verdad  divina; 
Verdad  es  que  soy  gallina, 
Mas  para  eso  soy  traidor; 
Pues  ser  gallina  no  dudes, 
Calman,  sipne  tu  ejercicio, 
Qne  no  te  importa  este  vicio 
Teniendo  estotras  virtudes ; 
De  Irene  alIJ  la  crueldad 
Ninguna  crueldad  iguala, 

Y  sin  pagar  alcabala 

Se  va  entrando  en  la  ciudad ; 

La  Vitoria  tiene  cierta; 

Antonio,  y  Cleopatra,  airada,  (Tocan.) 

Pienso  que  la  ba  hecho  cerrada, 

Y  Octaviano  la  ha  hecho  abierta; 

Y  en  la  ciudad  con  tal  brío 
Entra,  y  tal  resolución. 
Como  juez  de  comisión 
En  lugar  de  seüorio; 

Ya  está  echado  el  primer  fallo; 
Famosa  ocasión  perdí ; 
La  reina  Cleopatra  alli 
Viene  huyendo  en  un  caballo 
Hacía  este  monte :  recelo 
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Que  huye  también  como  yo ; 
El  caballo  tropezó; 
Matóse. 

Sale  CLEOPATRA,  tropezando  con 
arco  y  flechas. 

CLBOPATBA. 

I  Válgame  el  cielo! 

CAIMÁN. 

Levanta,  Reina,  si  quieres 
Librarte. 

CLEOPATBA. 

¿Quién  eres,  di? 

CAMAN. 

Uo  hombre  que  estaba  aquí 
Esperando  á  que  cayeras. 

CLEOPATaA. 

Di  en  la  arena  :  más  dichosa 
No  ha  podido  ser  mi  suerte. 

CAIUAII. 

Por  poco  das  con  la  muerte. 

GLBOPATRA. 

No  soy  yo  tan  venturosa; 
Dejadme,  cielos,  que  pene 
Con  sentimiento  inhumano, 
No  que  me  venza  Octaviano, 
Sino  que  me  venza  Irene; 
Mas  si  Antonio  con  rigor 
Aborrece  tu  beldad. 
Triunfa  tú  de  mi  ciudad 

Y  triunfe  yo  de  su  amor. 
¿  Hombre  T 

caimah. 

Calman;  soy. 

CLEOPATRA. 

¿Tú  eres? 
¿  Dónde  está  Antonio  ? 

CAIMÁN. 

En  el  mar, 

Y  á  tu  lado  me  has  de  hallar 
Para  huir  donde  quisieres. 

CLEOPATSA. 

Di  si  ba  vencido,  si  sabes 
Dar  á  mi  mal  un  remedio. 

CAIVAII. 

A  Lépido  abrió  por  medio 
Una  docena  de  naves. 

CLEOPATRA. 

De  sangre  el  campo  se  bafia 

CAIMÁN. 

Mis  enemigos  mayores 

Hoy  se  hau  vuelto  corredores, 

No  de  lonja,  de  campaña. 

CLEOPATRA. 

Ya  parece  que  triunfante 
Le  está  el  prado  obedeciendo 

Caimán. 

Si  no  es  los  que  van  huyendo. 
Nadie  se  pone  delante. 

CLEOPATRA. 

Pues  irme  con  él  espero 
A  templar  esta  pasión. 
Pues  tan  dichosa  ocasión 
Me  ha  querido  dar  el  cielo; 
No  pudo  la  suerte  agora 
Trocar  su  curso  enemigo; 
Antonio,  ya  voy  contigo. 

CAIMÁN. 

Oye,  espérate.  Señora. 

CLEOPATRA. 

No  se  pase  mi  fortuna; 
Tenerme  piensas  en  vano. 


CAIMÁN. 

Las  escuadras  de  Octaviano 
Le  acometen  una  á  una. 

CLEOPATRA. 

Pues  yo  le  voy  á  ayudar 
Que  asi  mi  vida  remedio. 

CAIMÁN. 

Irene  se  ha  puesto  en  medio 

Y  ya  no  puedes  pasar. 

CLEOPATRA. 

Yo  voy. 

CAIMÁN. 

Detente,  Señora, 
Que  es  ya  tu  muerte  precisa» 

Y  no  es  la  vida  camisa 
Que  se  muda  cada  hora. 

CLEOPATRA. 

\  Oh  fortuna,  cómo  irritas- 
Con  lo  aue  obligado  estás  1 
Si  has  de  quitar  lo  que  das, 
¿Para  qué  das  lo  que  quitas? 
Mi  deseo,  dulce  esposo. 
Es  quien  malogra  tu  suertOr 
¡Quién  pudiera  aborrecerte* 
Para  hacerle  venturoso! 
La  fortuna  se  ba  trocado, 
¡Oh  cielos,  siempre  enemigos! 
MARCO  ANTONIO.  {Dentro,) 
No  huyáis,  soldados  amigos. 

CAIMÁN. 

Si  huyáis,  amigos  soldados 
Alguna  flecha  veloz 
Mira  no  te  encuentre  acaso. 
IRENE.  (Dentro,) 
Atajad  á  Antonio  el  paso. 

CLEOPATRA. 

¿Qué  flecha  como  esta  voz? 

CAIMÁN. 

Entrarme  en  la  lid  prevengo. 
Si  antes  corrí  como  galgo, 

Y  ahora  que  ha  escampado  salgo. 
Que  yo  con  quien  vengo  vengo. 

i  Viva  Irene  y  Octaviano! 

CLEOPATRA. 

¡Quién  te  pudiera  maur! 
Irene  quiere  atajar 
En  la  orilla  del  mareano 
A  Antonio;  ¡  fnerte  pasión ! 
¡  Oh  cielos,  quién  la  matara  I 
\  Oh  si  esta  flecha  aoertára 
Al  blanco  del  corazón ! 

(Dispara  una  flecha  al  vestuario,) 
Mas  la  indignación  erró 
De  mi  ira  mal  satisfecha, 
A  Irene  tiré  la  flecha, 

Y  á  Marco  Antonio  acertó» 
4  Mayor  pena,  más  dolor! 

A  Qne  permitiesen  los  cielos 

?ue  la  tírase  á  los  celos, 
qne  diese  en  el  amor? 
En  el  suelo  cayó  herido,, 

Y  Irene  matarle  quiere, 

Y  no  le  halla;  si  valiere 
Desta  leona  el  bramido» 
Más  amorosa,  más  fiera 
Le  voy  á  resucitar, 

O  he  de  arrojarme  en  el  mav 
Si  le  ha  dado  muerte. 

Al  entrarse  sale  MARCO  ANTONIO, 
con  la  espada  quebrada  y  herido 
con  una  flecha. 

MARCO  ANTONIO. 

Espera, 
El  llanto  y  la  pena  deja, 
Que  tu  dolor  aconseja, 
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Dolce  j  airada  homicida, 
Que  si  enfermé  de  to  herida , 
Ya  he  sanado  de  to  qoeia. 
¿Tú  eres  quien  me  heriste? 

GLEOrATBA. 

Si, 
Primero  muriera  aqui. 

MARCO  AKIOmO. 

tPues  cuándo,  si  lo  reparas, 
as  flechas  que  tú  disparas 
No  me  han  penetrado  á  mí? 

GLEOPATRA. 

Vencióme  Octaviano  airado. 

■ARCO  AHTOIflO. 

Irene  de  mi  ha  triunfado. 

GLEOPATRA. 

¡Oh  fortuna  rigurosa ! 

Tú  me  has  hecho  más  hermosa, 

Y  yo  á  ti  más  desdichado. 

■ARCO  ANTONIO. 

¡  Airado  el  cielo  maldiga 
La  cruel  mano  enemiga 
Del  villano  labrador 
Que  00  perdonó  la  ílor 
Yendo  i  castigar  la  espiga* 

CLEOPATRA. 

Pues  mi  fortuna  no  medra. 
No  tenga  en  la  suya  medra 
Isl  que  degolló  arrogante 
Al  olmo  verde  gigante 
Por  las  culpas  de  la  hiedra. 

■ARCO  ANTONIO. 

Mátele  otra  fiera  ardiente 
Al  que  cautelosamente 
Estorbó  fiero  animal 
La  fatiga  del  panal 
A  la  abeja  diligente. 

CLEOPATRA. 

En  fin,  ¿por  mi  causa  mueres? 

■ARCO  ANTONIO. 

Tú  mi  suerte  y  mi  lux  eres; 
Esa  es,  Cleopatra,  mi  dicha. 

CLEOPATRA. 

En  que  tienes  mi  desdicha 
Echo  de  ver  que  me  quieres. 
ocTAviANo.  {Dentro,) 
Bttscadla  en  el  monte. 

IRENE.  (Dentro.) 

Al  llano. 

■ARCO  ANTONIO. 

Escaparnos  es  en  vanó. 

OCTAVIANO.  {Dentro.) 
Antonio  entró  en  la  espesura. 

CLEOPATRA. 

Alli  Irene  te  procura. 

■ARCO  ANTONIO. 

Alli  te  busca  Octaviano. 

CLEOPATRA. 

Pues  desde  esta  roca  quiero 
Arrojarme  al  mar  primero. 
Porque  mi  valor  me  estuerza 
A  no  rendirme  á  una  fuerza. 
Ya  que  me  rendí  á  un  acero. 

■ARCO  ANTONIO. 

Pues  para  que  mi  enemigo. 
Cuando  tus  dos  soles  sigo, 
No  pruebe  en  su  amor  sus  lazos , 
Esposa,  d.iine  Iqs  brazos. 
Que  voy  á  morh-  contigo. 

CLEOPATRA. 

La  mar  nos  guarda  espumosa. 

■ARCO  ANTONIO. 

{Suene  )i.i,i  más  rignrosa  \ 
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CLEOPATRA. 

¡Amor  el  más  inhumano ! 
Ea,  ¿00  me  das  la  mano? 

■ARCO  ANTONIO. 

Y  e!  alma  con  ella,  esposa. 

CLEOPATRA. 

Di,  ¡quién  puede  ser  aquel 
Que  estorbe  amor  tan  fiel  ? 

■ARCO  ANTONIO. 

¿Quién  impedirá  este  amor? 
(Yante  á  abrazar,) 

Salen  por  dos  puertas  IRENE  t  OC- 
TAVIANO, y  toma  Irene  de  la  mano 
á  Marco  Antonio,  y  Octaviano  á  Cleo- 
patra, 

IRENE. 

Yo  le  impediré,  traidor. 

OCTAVIANO. 

Yo  lo  estorbaré,  cruel. 

■ARCO  ANTONIO. 

¿Hay  más  riesgos  en  que  pene? 

CLEOPATRA. 

Siempre  un  mal  tras  otro  vieoc. 

■ARCO  ANTONIO. 

Quejaréme  á  amor  tirano. 

CLEOPATRA. 

Suéltame,  César,  la  mano. 

■ARCO  ANTONIO. 

Suéltame  la  mano,  Irene. 

OCTAVIANO. 

Ingrata,  á  la  luz  que  bella. 
Si  en  tu  mano  está  mi  estrella, 
Con  ella  me  he  de  vengar. 
(Sacan  las  dagas  ¡rene  y  Octaviano.) 

IRENE. 

Mi  mano  te  he  de  dejar 
Para  matarte  con  ella. 

OCTAVIANO. 

Muera  un  amigo  que  fué. 

IRENE. 

Muera  este  traidor  que  ha  hecho... 

OCTAVIANO. 

Deten,  Irene,  el  puñal. 

IRENE. 

Suspende,  hermano,  el  acero. 

OCTAVIANO. 

Yo  he  de  dar  la  muerte  á  Antonio, 
Cobrar  la  venganza  debo 
De  una  traición  y  un  agravio 
De  mi  amor. 

IRENE. 

Yo  de  un  desprecio. 

■ARCO  ANTONIO. 

Dadme  á  un  tiempo  los  dos  muerte, 
Que  aunque  os  indignéis,  sospecho 
Que  no  me  podréis  matar 
Sólo  porque  lo  deseo. 

CLEOPATRA. 

Pues  ya  que  darle  una  muerte 
Intentéis,  yo  os  aconsejo, 
Que  Irene  dé  muerte  á  Antonio, 

Y  á  mí  Octaviano,  que  es  cierto. 
Que  quien  á  mi  me  dé  muerte. 
Da  muerte  á  Antonio,  supuesto 
Que  son  mí  vida  y  la  suya 

una  vida  en  dos  sugetos; 
Pues  en  las  dos  vuestras  vidas 
Aprovechen  el  acero ; 
En  él,  porque  te  ha  ofendido, 

Y  en  mi  porque  te  aborrezco. 


OCTATIAIIO. 

TÚ,  Cleopatra,  me  aborreces 
Por  estrella,  y  yo  no  puedo 
Hacer  que  me  quieras  bien; 
Pero  puedo,  por  lo  menos. 
Dar  muerte  á  un  traidor  amigo 
Que  al  fiarle  mis  secretos 
Traidor  del  alma  usurpó 
Los  tesoros  de  mi  pecho; 
Sí  le  doy  la  muerte  airado. 
De  mi  es  de  quien  más  me  vengo. 
Pues  dándote  á  tí  la  muerte 
Me  doT  la  muerte  á  mí  mesmo: 
Pues  él  muera  y  vive  tú , 
Pues  desla  suerte  aprovecho 
A  mi  amor  esta  experiencia 

Y  á  su  traición  este  ejemplo 
Muere,  infame. 

IRENE. 

Tente,  aguarda . 
Mi  esposo  es  este  y  mi  dueño, 

Y  pues  de  su  amor  te  acuerdas. 
Acuérdate  de  mis  celos ; 
Cleopatra  muera  y  él  viva. 
Quítale  tú  este  contento 

De  ver  que  vive  quien  quiere, 

Y  déjame  este  consuelo, 
Que  con  quitarle  la  vida 
No  me  evitas  el  desprecio; 
Muera  de  mí  despreciado 
El  falso  Antonio  viviendo. 
Perdona  tú  su  traición. 
Que  no  estarás  satisfecho 
Tanto  en  matar  un  traidor 
Como  en  que  conozca  el  pueblo 
Que  hiciste,  como  ouien  eres. 
Si  él  como  traidor  na  hecho. 

■ARCO  ANTONIO. 

Daréme  yo  á  mi  la  muerte. 

OCTAVIANO. 

Traidor,  falso  compañero. 
Ya  que  hiciste  la  traición 
No  confieses  que  la  has  hecho. 

CLEOPATRA. 

¿Pues  qué  Iraieioo  hizo  Antonia 
En  quererme?  ¿miede  él  mesmo 
Hacer  violencia  á  su  estrella? 

OCTAVIANO. 

No ;  mas  puede  hacer  esfuerzos 
Para  no  amarte,  y  Antonio 
Te  adora  con  tanto  exceso 
Que  sacrifica  á  tu  oído 
Las  víctimas  del  silencio. 

IRENE. 

Y  di,  contra  mi  belleza, 
;.Cómo  atreviste  el  desprecio 
De  procurar  estos  lazos. 
Que  tú  procuraste  estrechos? 

■ARCO  ANTONIO. 

El  ejemplo  está  á  los  ojos, 
Si  quieres  ver  el  ejemplo; 
Nace  ciego  un  hombre,  y  ove 
Decir  que  hay  sol  en  el  cíom. 
Cobra  de  noche  la  vista, 

Y  al  cobrarla,  lo  primero 
Que  ve  en  el  cielo  es  la  luna ; 
Este  es  el  sol ,  dice  luego. 
Que  tan  hermoso  le  tuve 
Presumido  en  mi  concepto ; 
Sale  luego  el  sol  hermoso, 

Y  al  mirar  sus  rayos  bellos 
Todo  un  sentido  le  deja 

De  admiraciones  suspenso ; 
Olvídase  de  la  lona, 

Y  al  ver  sus  rayos  primeros 
Repudia  como  confusos 
Los  que  idolatró  serenos ; 
Ciego  fui,  cobré  la  visu, 


Lana  faiste  de  mi  cielo, 
Juz{<aéle  sol  por  entonces» 
Salló  otro  sol  más  perfecto; 
Yo  te  admiré,  no  lo  dado. 
Rajos  tienes,  no  lo  niego, 
Tienelos  el  sol  más  claros; 

Y  asi,  Irene,  ten  por  cierto 

8ue  he  de  adorar  este  sol 
be  de  volverme  A  ser  ciego. 

IRKHB. 

To  te  quitaré  los  ojos. 

OCTAVURO. 

Tente,  qoe  vengarme  esperu 
Con  la  mis  naeva  venganza. 
Con  el  mis  raro  tormento 
Que  puede  humana  pasión 
Aconsejar  al  desprecio; 
Eo  ese  hermoso  castillo, 
Antes  de  Egipto,  y  va  nuestro, 
De  ti  el  mis  cruel  alcaide 
8erá  Antonio  el  prisionero; 
Yo  á  la  tienda  de  campaña 
Que  eu  ese  monte  soberbio 
La  defienden  de  la  vista 
Las  murallas  de  esos  fresnos, 
Quiero  llevarme  i  Cleopatra , 
Donde  i  los  cielos  prometo 
Hacerla  posible  mía, 
A  la  violencia  ó  al  raego ; 
Tú  harás  que  segunda  vez 
Te  solicite  to  daeño 
Dando  en  decentes  disculpas 
Amorosos  escarmientos ; 
Si  él,  negado  i  tus  pasiones. 
Si  ella,  esquiva  á  mis  afectos. 
M  él  reduce  su  inconstancia 
Ni  ella  templare  mi  incendio. 
Mueran  ausentes  los  dos 
Al  cuchillo  de  los  celos, 
Pues  ve  ella  que  tú  le  adoras 

Y  él  sabe  que  yo  la  quiero; 
No  hay  amante  que  no  sea 
Üescontiado,  y  así  es  cierto 
Que  Cleopatra  ha  de  pensar. 
Si  tiene  el  amor  atento, 
Que  es  fácil  volver  á  amar 
Lo  que  se  adoró  primero ; 

Y  él  presumirá  también. 

Si  como  es  amante  es  cuerdo, 
Que  hura  tal  vez  la  porfía 
Lo  que  no  hiciera  el  deseo : 
Su  desconfianza  los  hiera, 
No  el  puñal  los  mate  luego, 
Que  tiene  muy  embotados 
La  sospecha  los  aceros; 

Y  ya  que  esto  no  se  logre 
No  se  gocen  por  lo  menos , 
La  dolencia  de  no  verse 
Escarmiente  su  amor  ciego; 
Limite  tiene  el  amor, 
Término  tiene  su  imperio. 
Mudanza  hay  en  sol  y  luna. 
Variedad  en  los  luceros ; 
Uañana  aborrecerá 

Lo  que  agora  está  queriendo, 

Y  él  podrá  ser  que  se  acuerde 
De  la  que  le  quiso  un  tiempo ; 
Con  que  vendremos  los  cuatro 
Yo  á  vivir  con  el  consuelo 

De  procurar  dueño  mió 
Al  que  he  consultado  ajeno ; 
Tú  á  vengarte  de  una  ofensa, 
Él  á  adolecer  de  un  miedo. 
Yo  á  sanar  de  una  esperanza 

Y  ellaá  morir  de  unos  celos. 

IRBNK. 

Bien  dices,  ven  al  castillo. 

CLBOPAHIA. 

Bebiste  i  psrder  con  eso. 


LOS  ÁSPIDES  DE  CLEOPATRA. 

Que  le  tengo  más  amor 
En  viendo  qoe  no  le  tengo. 

OCTAVIADO. 

Veo  i  mi  tienda. 

HABCO  AirroNio. 

¿Qué  importa 
Querer  apartar  el  fuego. 
Si  el  quererle  hacer  menor 
Es  hacerle  más  inmenso? 

OCTATUiro. 

Eres  traidor. 

■ASGO  Airrowo. 
Soy  amante. 

mERB. 

Eres  mi  esclava. 

CI40PATBA. 

No  puedo, 
Que  Antonio,  que  es  dueño  mío, 
lie  ba  puesto  en  el  alma  hierros. 

OCTAVIANO. 

¿Qué  se  ha  hecho  tu  fortuna? 

IREIfB. 

¿Tu  honestidad  qué  se  ha  hecho? 

■ARCO  ANTONIO. 

¿Pues  cómo  he  de  ser  dichoso 
Si  he  confesado  que  quiero? 

clbopatra. 
1  Cómo  ha  de  tener  templanza 
Quien  tiene  conocimiento? 

OCTAVIAIfO. 

Mía  serás. 

CLBOPATRA. 

Soy  de  Antonio. 

IRBKB. 

Sigúeme. 

■ARCO  antor;o* 
Morir  deseo. 

CLEOPATRA. 

Adiós  Antonio. 

OCTAVIANO. 

No  le  hables. 

BARCO  ARTOniO. 

¿Cleopatra? 

IREIIB. 

Quejaste  al  viento. 

OCTAVIADO. 

Yo  rendiré  su  valor. 

IRENE. 

Yo  sabré  templar  su  incendio. 

CLEOPATRA. 

No  dudes  de  mi  constancia. 

MARCO  ANTONIO. 

No  tengas  de  mi  recelos. 

IRENE. 

Cuchillo  hay  para  esa  injuria. 

OCTAVIANO. 

Puñal  hay  para  este  esfuerzo 

CLEOPATRA. 

Tuya  soy,  esposo  mió. 

■ARCO  ANTONIO. 

Tojo  soy,  infeliz  dueño. 

( Vanse  Antonio  y  frene  por  unaparte^ 
y  los  dos  por  otra,) 

SARGENTO.  (Dentro.) 

Vaya  el  gallina  á  la  playa, 

Our»  en  el  rancho  no  ha  de  estar; 

Vayase  el  galgo  á  cazar. 
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Salen  SARGENTO  t  CAIMÁN. 

CAIMÁN. 

Vaya  norabuena. 

SARGENTO. 

Vaya, 
Vaya  el  que  huyó  en  la  presebcla 
De  todos. 

CAIMÁN. 

Señores,  quedo; 
Tomé  por  purga  ruimiedo, 

Y  dióme  luego  correncia. 

SAROBNTO. 

La  liebre  se  vaya  al  prado, 
Que  alli  hay  bien  donde  correE; 

CAIMÁN. 

Por  eso  no  puede  ser 

Vn  hombre  de  bien  soldado; 

Se  flores,  no  bul  de  vicio, 

Y  culparme  no  es  razón , 
Estaba  un  poco  holgachón 

Y  fuíme  á  hacer  ejercicio. 

SARGENTO. 

¿Ua  señor  soldado  brioma? 

CAIMÁN. 

Señores  soldados  nuevos. 

SARGENTO. 

Póngame  aqui  un  par  de  huevos. 

CAIMÁN. 

Si  haré,  como  se  los  oooia. 

SARGENTO. 

Buya  usted. 

CAIMÁN. 

Ya  tengo  cuenta; 
Desta  playa  quiero  irme. 

SARGENTO. 

Señor  Caimán,  ¿quieres  huirme 
Una  batalla  á  las  treinta? 
¿Saltamontes? 

CAIMÁN. 

¿Qué  me  quieres? 

SARGENTO. 

¿Saltamontes?  (Vof^.) 

CAIMÁN. 

Bueno  está; 
Este  mi  nombre  será 
Para  mientras  yo  viviere; 
Con  muy  honrado  renombre 
Desta  batalla  he  quedado. 
¡  Desdichado  del  soldado 
A  quien  le  ponen  un  nombre  I 
Pan  un  soldado  pidió, 

Y  á  un  amigo  muy  seffuro 
Le  dijo  :  i  tenéis  pan  duro? 

Y  pandero  se  quedó; 

Dio  con  un  chuzo  un  soldado 
A  otro  un  golpe,  y  otro  habló, 
¿Con  la  punta?  y  dijo  él,  no. 
Coa  la  porra  le  ha  pegado  : 

Y  fue  tan  grande  la  zorra 
Que  todos  con  él  tomaron, 
Que  desde  alli  le  llamaron 
A  una  voz,  daca  la  porra. 
Entro  por  aqui,  por  ver 

Si  aqui  no  soy  conocido; 
Gente  viene  y  hay  gran  ruido. 

{Escóndese,) 

Salen  LÉPIDO,  LELIO  t  OCTAVIO. 

LÉPIDO. 

Desta  manera  ha  de  ser. 
Atentamente  escuchad. 

OCTAVIO. 

¿Lo  que  intentas  no  sabré? 
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Soie  CLEOPATRA   medio  desnuda. 

CLEOPATBA. 

Frngf  que  al  mar  me  arrojaba, 

Y  en  una  gruta  silvestre 

Í Bostezo  que  dio  la  tierra 
)e  perezosa  ó  estéril) 
He  estado  basta  ahora  oculta ; 

Y  porque  todos  creyesen 
Que  di  en  el  mar»  un  peñasco 
Para  que  las  aguas  suenen 
Arroje  del  monte  al  mar; 

Y  para  gue  me  creyesen, 
Esta  sena  de  mi  vida 

Para  indicios  de  mi  muerte ; 
Esta  defendida  playa 
De  tantos  árboles  verdes, 
A  mi  libertad  deseada 
Seguridades  ofrece ; 
Porque  los  soldados  todos, 

Y  OciavianOy  que  los  mueve. 
Buscan  por  el  mar  indicios 
De  mi  ruina  aparente ; 
«Aquí  Marco  Antonio  vive,» 
Dijo  el  aire,  ó  es  que  quieren 
Lisonjear  el  oído 

Los  vientos  que  al  alba  crecen. 

IRENE.  {Dentro,) 

Antonio  liuyó  del  castillo. 
Seguidle  todos,  no  quede 
Senda  por  todo  ese  monte 
Que  el  cuidado  no  penetre; 
Lópido  le  habrá  amparado. 

CLEOPATRA. 

La  voz  es  esta  de  Irene, 

Antonio  huyo  del  castillo. 

Pídanme  albricias  las  fuentes; 

Viva  mi  esposo  y  yo  muera, 

Veré  si  la  arena  tiene 

De  sus  plantas  estampada 

La  señal ;  aqui  parece 

Que  varias  plantas  pisaron 

Ese  nunca  bollado  albergue; 

tA  huyó  con  los  soldados 

Que  le  esperaban ;  boy  quiere 

Mi  ya  marchita  esperanza 

Volverse  á  veslir  de  verde; 

Volverlas  quiero  á  mirar. 

Esta  playa  á  quien  rebelde 

En  la  brevedad  de  un  día 

El  mar  castiga  dos  veces : 

Sobre  la  no  seca  arena 

Grabada  una  linea  tiene. 

Que  conserva  la  humedad 

Que  le  dejóla  creciente. 

{Lee.)  «Aqui  Marco  Antonio  vive,  » 

Dice .  seas  segundo  Fénix , 

Que  cuando  en  mi  llama  mueras, 

Tu  misma  vida  te  herede.» 

Albricias  me  pedís,  flores. 


Estos  funestos  cipreses, 
En  vez  de  estériles  frutos 
Prodozgan  flores  alegres. 
Callad ,  agoreras  aves , 

{Topa  con  Mareo  Antcmia.) 

Pero  en  esta  margen  verde , 
A  quien  este  manso  arroyo 
De  tanto  azófar  guarnece. 
Yerto  nn  cadáver  distingo ; 
La  sangre  aun  corre  caliente, 
Para  que  la  seca  arena 
De  rojo  coral  se  riegue. 
Ver  quiero  si  con  la  antorcha , 
O  bien  yace  6  bien  fallece. 

{Toma  la  antorcha  y  mírale.) 

\  Válgame  el  cielo!  ¿Qué  he  visto? 

¡  Infelice  vo  mil  veces, 

Que  para  herir  con  ios  males 

Me  han  amasado  los  bienes! 

¿Mi  bien?  ¿Mi  esposo?  ¿ Señor  1 

¡  Mal  baya  el  acero  aleve 

Que  tu  pecho  de  jazmines 

Le  matizó  de  claveles ! 

Al  sol  que  hermoseó  la  tierra 

O  por  claro  ó  por  ardiente. 

De  la  luna  le  eclipsaron 

Las  turbias  amarilleces. 

Este  es  mi  acero,  ¡  av  de  mi ! 

Tú  te  has  dado  á  tí  la  muerte ; 

MI  queja  al  monte  lastime; 

Mi  voz  en  sus  ecos  quiebres. 

Y  de  mi  fatal  estrella 

Fieras  y  hombres  se  lamenten. 

{Échese  en  la  arena.) 

Leona  soy,  que  á  bramidos 
Dar  otra  vida  pretende 
Al  hijuelo  que  en  la  gruta 
Toda  la  arena  enrojece ; 
Quebrado  espejo,  en  quien  ya 
Verse  mis  ojos  no  pueden, 
Leona  soy,  oye  mi  voz. 
Si  tiene  oídos  la  muerte; 
Desde  mi  pecho  á  mi  labio 
Mi  queja  se  desconcierte. 
Porque  á  este  roto  instrumento 
Todas  mis  voces  disuenen; 
Contigo  quiero  morir, 
Antonio,  nue  es  muy  decente , 
Pues  nos  oió  un  aliento  vida. 
Que  un  sepulcro  nos  celebre ; 
Hermosa  corte  del  Mavo 
Que  de  piadosa  ó  de  fértil 
Pori^ue  entre  flores  descansen 
Áspides  sangrientos  meces. 
Permite  una  de  tus  flores ; 

{Toma  una  flor,  y  quita  della  un  áspid.) 

Flor,  permite  oue  despierte 
Un  áspid  sólo  de  cuantos 
A  su  encanto  se  adormecen ; 


Áspid,  si  hambriento  te  nombran. 
En  mis  rojas  venas  prende, 
Porque  hijo  de  mis  iras 
De  mi  sangre  te  alimentes. 
(Páneie  un  áspid  en  un  braio  y  otro 
en  otro.) 

Cúmplase  la  maldición 
De  aquella  mujer,  y  lleguen 
A  apasionar  mis  lamentos 
Los  oidos  más  rebeldes. 
¿Lépido,  Irene,  Octaviano? 

Salen  LÉPIDO,  IRENE,  OCTAVTANO; 
LELIO,  CAIMÁN  y  renos. 

OCTAVIARO. 

¿Quién  me  llama? 

IRENS. 

¿Quénosqalercs) 

CLEOPATRA. 

Ya  Marco  Antonio  murió, 

Y  ya  Cleopalra  fallece. 

En  el  jazmín  de  mis  brazos 

{Corre  sangre  de  los  tarazas.) 

Ya  el  áspid  rústico  muerde ; 
Antonio  fué  la  luz  mia , 

Y  al  soplo  del  austro  leve 
Se  quedó  en  negra  pavesa 
La  que  era  reliquia  ardienOs. 
Irene,  ya  te  has  vengado; 
Aves,  fieras,  montes,  peces» 
Ved  este  extremo  de  amor. 
La  edad  esperada  cuente 

El  ejemplo  más  constante 
Que  dio  el  bronce  á  los  pinceles. 
Tuya  soy,  Antonio  mió, 
Con  parasismos  anhele 
Esta  llama  á  quien  le  falla 
Materia  en  que  se  alimente; 
Yo  muero,  y  muero  de  amor, 
Volved  á  llorar,  cipreses , 
Háganme  exequias  los  mares» 
Corran  lágrimas  las  fuentes, 

Y  todos  á  una  voz  digan , 
Cuando  mi  ruina  cuenten , 
Que  aqui  murió  Marco  Antonio 

Y  que  aquí  Cleopatra  muere. 

{Cae  muerta  sobre  Marco  Antonio.) 

LÉPIDO. 

¡  Oh  amante  el  más  infeliz! 

IREICE. 

En  él  mi  amor  escarmiente. 

OCTAVIANO. 

Y  aqui  la  comedia  acaba; 
Si  acaso  perdón  merece 

El  ingenio  que  la  ha  escrito, 
Uacedle  el  favor  que  siempre. 


PRIMERO  ES  LA  HONRA  QUE  EL  GUSTO. 


PERSONAS. 


LEONOR. 

doNa  ana. 


nO^K,  criada. 
DON  FÉLIX. 


DON  JUAN.  I  PEPINO. 

DON  RODRIGO, vir/d.     |  Miísiga. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  JUAN  por  una  partóf 
T  PLORA  por  otra. 

DOn  lUAR. 

El  sQceso  del  papel 
Vengo  ¿  saber,  bella  Plora.* 

FLORA. 

Ya  se  Id  día  mi  Señora, 

Y  aunque  fuimioó  cruel 
Ud  di'Sirüzo  riguroso 
En  sus  amorosas  penas 

(Mas  muriendo  entre  azucenas 
No  pudo  morir  quejoso), 
£ii  sus  ojos  advertía , 
^olando  su  indignación , 
Que  allá  dentro  el  corazón 
Otros  afectos  sentia ; 

Y  al  primer  lance ,  no  es 
£1  desprecio  muy  severo. 
Que  al  fio  le  leyó  primerov 
Aunque  le  rompió  despues.- 

DOIC  JUAN. 

Pues,  Flora,  si  le  leyó, 
No  fué  el  romperle  desden: 

PLORA. 

Y  el  modo  del  ser  también 
Mal  desmentido  mostró^ 
Que  la  airada  tempestad 

De  aquel  desagrado  ingrato. 
Fué  más  ley  de  su  recato 
Que  enojo  de  su  crueldad. 

DON  JUAN. 

¿Qué  esa  cauta  fullería 
brujuleaste  en  su  semblante? 
Trueque  ya  en  frutos  de  amante 
Su  flor  la  esperanza  mia. 
Tal  la  dicha  viene  á  ser 
Que  llego  indigno  á  lograr, 
Que  me  obligas  á  ignorar 
Los  modos  de  agradecer. 
Este  diamante  ya  veo, 
Flora ,  que  es  inferior  paga : 
No  la  deuda  satisfaga , 
Acredite  mi  deseo. 

FLORA. 

Mil  años,  sin  que  á  tu  amof 
Se  atreva  esquivo  desden » 
Amante  Matusalén 
Goces ,  don  Juan ,  de  Leonor. 

ÍAp.  Buenos  mis  enredos  van; 
^a  trampa  ha  sido  cruel ; 
Ni  á  Leonor  di  Ul  papel 
Ni  conoce  á  tal  don  Juan; 
Toda  alcahueta  se  ajuste 
A  imitar  mi  proceder, 
Que  á  un  galán  se  ha  de  vender 
A  diamante  cada  embuste.) 

DON  JUAN. 

;Qne  al  fln  dices,  Flora  mla^ 
l^erdóname  lo  cansado, 


Qne  mostraba  algún  cuidtdo 
Cuando  mi  papel  lela? 

FLOBA* 

Digo  que  atenta  la  vi 
Decir,  cuando  le  leyó. 
Con  un  gustillo,  que  no; 
Mas  con  los  ojos,  que  si. 

DO?l  JUAN. 

Ay  Leonor:  boy  de  tu  gracia 
Los  halagos  gozaré; 
Siempre  este  lance  juzgué 
Por  el  de  más  eficacia. 
{Ap.  Quien  las  criadas  granjea, 
Consigue  un  medio  importante.) 
FLORA.  (Ap.) 

¡  Qué  fácilmente  un  amanto 
Cree  las  naevas  que  desea ! 

DON  JOAN. 

De  tu  dilisencia  fio 

La  dicha  de  mi  esperanza. 

FLORA. 

Buena  será  la  fianza , 
Remite  al  cuidado  mió. 
Pero  aguarda:  mi  Señora 
Y  su  padre ,  don  Rodrigo, 
Viene , no  te  hallen  conmigo; 
Vete ,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Adiós ,  Flora. 

FLORA. 

Presto,  que  salen. 

DON  JOAN. 

No  olvides 
Mi  amor,  que  hoy  be  de  fundar... 

{Vase,) 

FLORA. 

Seguro  puedes  estar... 

{Ap.  De  que  no  haré  lo  que  pides.) 

Salen  LEONOR  t  DON  RODRIGO. 

RODRIGO. 

¡  Notable  es  tu  condición  í 

LEONOR. 

No  la  culpes  hasta  oírme. 

RODRIGO. 

¿Qué  razón  puedes  decirme , 
Que  abone  esta  sinrazón? 
¿Todos,  di,  no  culparán 
Por  error  inadvertido. 
Que  no  admitas  un  marido^ 
Que  es  noble,  rico  y  galán? 

LEONOR. 

No  es  replicar  proponer 
Aquello  a  que  no  me  ajusto; 
Sigue  tú  después  tu  gusto, 
Pero  oye  mi  parecer. 
Tan  obediente  á  tu  arbitrio 
Me  he  de  sujetar,  que  quiero 
Que  sea  tuya  la  elección 
\  mió  el  consentimiento; 


Pero  permite ,  negado 
A  apasionados  afectos, 
A  la  razón  el  oido, 

Y  á  la  prudencia  el  acuerdo: 
Don  Juan  Osorioes  galán. 
Noble  y  rico ,  pero  es  necio; 
Mide,  pues,  esos  esmaltes 
Sólo  con  este  defecto, 

Y  yo  sé  (¡ue  en  mi  favor 
Sentenciará  tu  consejo; 
Pues  bien  puedo  asegurar 
Que  si  procedes  atento 

A  la  obligación  de  padre, 
No  has  de  consentir  severov 
Por  hacerme  rica,  hacerme' 
Desdichada,  siendo  menos 
Grave  pensión  la  de  pobre: 
Aunque  yo.  Señor,  entiendo 
Que  es  rico  el  pobre  que  vive 
Con  su  fortuna  contento. 

RODRIGO. 

Muy  bachillera  estás,  hija ; 
Templa  ese  estilo,  advirtiendo 
Que  en  el  verdor  de  tus  años 
Pierden  fuerza  los  consejos. 
Si  es  necio  don  Juan,  es  rico, 
Leonor,  y  en  aqueste  tiempo, 
Quien  puede  más,  vale  más , 
Porque  los  merecimientos 
Fallecen  desanimados 
Si  del  oro  á  los  reflejos 
No  se  esfuerzan;  el  que  es  pobre. 
No  puede  ser  noble ,  puesto 
Que  no  lo  puede  ostentar. 
Que  es  lo  mismo  que  no  serlo. 
Pues  serlo  para  sí  solo 
Es  rigor  más  que  consuelo. 
Porque  viene  a  ser  forzarse 
A  obrar  siempre  con  respetos 
De  quien  es ,  y  no  poder 
Elegir  indignos  medios 
Para  vivir,  con  que  tiene 
De  noble  ( ¡grave  tormento  I ) 
Sólo  las  obligaciones 

Y  no,  Leonor,  los  provechos* 

LEONOR. 

Y  si  yo,  padre ,  probase 
Que  el  qne  no  fuere  discreto 
No  será  rico,  ¿sintieras 
Otra  opinión  ? 

RODRIGO. 

Eso  es  bueno» 
Por  reírme  de  tu  error 
Permitiré  el  argumento; 

LEONOR* 

El  ser  rico  no  consiste 
En  tener  dicha  ó  acierto 
Para  adquirir ;  sólo  estriba 
En  tener  buen  regimiento 
Para  saber  conservar 
Lo  adquirido ;  claro  es  esto. 
Porque  ¿qué  importa  qne  abunde 
Yo  en  venturosos  aumentos 
Si  en  pródigos  desperdicios 
Los  consumo  y  desvanezco? 


El  íaber,  pa«i ,  conurri 
Es  acto  telii  de  un  pecb 
Que  i  la  luí  de  la  razón 
Regula  s  a  en  tendí  míen  t< 
De  éste  se  baila  JeBiilui 
El  que  eslguoranie;  liK 
Carecerá  lie  cordura. 
Pues  si  le  Taita  lo  cuerdi 
VivirA  mal  ordenado. 
Siendo  consecuencia  de 
Que  lodo  lo  que  adquirí 
Disipará;  de  que  iudero 
Que  nunca  podrí  ser  rit 
£1  que  uo  íuere  diicret< 

{Ap.  iQaé  entendida  está  Leonon 

Que  me  ba  venciitii  confieso. 

¡  Qué  bien  la  crió  su  madre '. 

Fué  de  cordura  qd  porLeolo. ) 

Mejor  sabré  jo  elegir 

Lo  que  le  importa ,  pues  debo 

Dos  veces  asegurarme 

Fací li latido  el  acierto : 

La  primera  por  lo  padre. 

La  segunda,  por  lo  viejo. 

{Ap.  Don  Félix  do  Acuña  es  grande 

Amigo  mió :  yo  quiero, 

PaesloesMmIjien  de  don  Juan, 

Que  me  ajude  en  esie  inicjiío.) 

Adioi,  mi  Leonor,  que  loj, 

A  procurarle  este  empleo.        <  Vate.) 

LIONOB. 

Tu^a  es  mi  foluniad ;  airada  saerie; 
Uejor  dijeras  i  iraiur  mi  muerie. 
A  eternizar  violencias  á  mí  (luslo, 
A  sujetarme  al  cautiverio  injusto 
De  quien  por  necios  modos 
Guerra  lia  de  serOe  mis  sentidos  todos. 
i  Ay  amor !  ay  don  Félix !  si  del-aluia 
lias  coijseguído  merecida  palma , 
Ysi  eres  luel  que  ahora  más  me  anima, 
Higela  de  manera  que  redima 
Lo  liero  de  este  gül[)e  ejecutivo ; 
No  be  de  vivir  sin  U ,  pues  por  ti  vivo. 

Sefiora,  Injustamente  formas  quejas 
Ve  tu  padre,  pues  til  guiarle  d>']:is 
De  loqueé  su  interés  es  couvenieiicií 
V  en  estos  lances,  aunque  tu  obeiiien 
Se  rétele...  [ci 

LEONOR. 
Detente, 

Tfú  pases  adelante  neciamente     [das, 
Y,  pues  lo  ignoras,  es  razouque  eniien- 
QuelasDiujeres,  Flora,  demisprendas, 
tu  este  caso  y  en  cualquier  inienlu. 
Nunca  se  ban  de  oponer  al  seulimicuio 
De  su  padre,  que  cuerdo  y  vigilante 
Sabrá  elegir  en  todo  lo  Imporiaute ; 
Sñóio  por  reducirle  y  ablandarle 
l'ersuadirle  podré ,  no  replicarle  ;  [be 
Cürque,óloapoye  el  gusto, oto  reprue- 
Oliedecer  con  sujeción  se  debe. 

Ese  portarse,  ja  no  le  recuso; 

Pero  sienioque  no  es  vivir  aluso,  [das 
(.lúe  en  la  presente  edad  son  en  sus  bo- 
Fiscales,  jueces,  j  aun  agentes  todas. 

Ven,  Flora ;  t  >■  me  dija  mi  faiiga 
Escribiré  un  papel  en  que  le  diga 
A  dou  Pélíi  la  pena  con  que  lucho. 

El  llevar  matas  nuevas  siento  mucbo; 
Has  distingoel  por  qué,  de  virtud  lleao, 
Más  por  mi  mal ,  que  uo  por  el  ajeno, 
Que  en  tales  ocasiones 
Los  ananleí  estio  muy  pregaolonfla, 


Presuma  ser  maravilla 
Siendo  dama  de  Sevilla, 
Será  dama  de  ciudad. 
V  el  garbo,  el  aire,  el  primor 
De  las  bellas  cortesanas 
Harán  titubear  las  cunas 
Del  iniís  recto  senador. 
Si  para  pintallas  tomo 
La  pluma .  56I0  diré 
Que  tienen  un  no  sé  qué, 
1^0 n  que  matan  no  sé  cúmo. 

(Ábrela.) 
Quiero,  pues,  leerla,  annqae  no 
Consiga  fineza  mía; 
Itien  poca  prisa  tenia, 
Pues  lodo  el  pliego  escribió. 
¡Qué prolija  impertinencia! 
Has  parece,  y  lo  sospecbo, 
Inrurmaciun  eo  derecho 
Quecarta  íLo  que  una  ausencia 
Descubre  en  una  mujer  1 
Vive  Dios,  que  he  de  romperla. 
Porque  i  cúoio  para  leerla 
Animo  podré  leucrí 


Que  yo  le  cogí  el  papeL  (Voie.) 

non  FÉLIX. 
Razo»  es  reconocer 
Que  fué  indecente  el  desmaD, 
Poco  uso  de  lo  galán 
Siendo  el  papel  de  mujer, 
No  enmendar  la  grosería 
Pasará  de  necedad , 
[)bre  la  curiosidad 
Si  u o  la  galantería. 
Eo  mi  quiero  leerle ,  aanqna 
Ofendido  el  gusto  puede. 

(Vale  d  biucar,  n  Aírame.} 
íQuéeseslo  que  mesucedeT 
I  Pues  aqui  no  le  arrojé 
En  dos  partes  dividido! 
¿Cómolo  puedo  dudar! 
A  nadie  he  sentido  entrar. 
Yo  he  de  perder  el  sentido. 

¡liuca  el  papel  iiehim4»  á  «im  parte  g 
d  oira;  y  tale  PEPINO,  ffraeÚKe. 


Solo  don  Félix  está 

V  abora  un  papel  rompió. 
Lo  poco  que  he  visto,  no 
Dueñas  sospechas  me  da. 
Lo  iiue  aqui  me  toca  es , 
A  fuer  de  buena  criada , 
Su^eiideresia  embajada, 
Oir,  y  parlar  después. 

riut. 
Sólo  á  11  bella  deidad , 
Con  decenle  adoración 

Se  postra  mi  libertad: 
Blasone  con  vanidad 
Mi  amor,  de  que  lia  merecido 
La  Vitoria  de  rendido 
A  tanto  hermoso  primor. 
Que  siendo  tu  el  vencedor 
Puede  triunfar  el  vencido. 
FLoa»,  (Ap-i 
No  determina  siueto 
El  tal  don  Félix,  y  asi 
La  curiosidad  en  mi 
No  conseguirá  su  efeto. 
SI  ci^er  pudiese  ahora 
Aquel  papel  que  rompió, 
¡Qué  dichosa  luera  yo 
Sí  le  viera  mi  SeBoral 
Pardiez,  que  emprenderlo  poedo, 
Pues  él  está  divertido ; 
üájome  sin  hacer  ruido, 

V  alargo  la  mano ;  un  dedo 
He  (alia  para  lleftar. 


Qué  anda  bascando  mi  amo? 

•u  juicio  debe  de  ser ; 
Temo  que  den  en  Toledo 
Estos  amores  cooéJ. 

MHi  ríLix. 
Pepino. 

FKFINO. 

i  Qué  tienes? 
¿Qué  es  eslot  sosiégate. 
;  Estás  pensando  en  arbitrios, 
O  versiflcasT  pues  bien ; 
i  No  me  respondes! 

SI  es  tuja 
La  burla,  declararé 
Que  estás  cansado. 

No  esto  Ji 
Que  no  be  becbo  ejercicio. 

DON  FÉLIX. 

Ya  es 

Tu  desaihio  insufrible, 
Dame  la  caria. 

PlPfflO. 

{La  qué... 

DON  FÉLIX. 

La  carta  que  abora  rompL 

La  caria,  ya  la  llevé 
A  la  estateta. 

OOHftuX. 

Villauo, 
Vive  el  cielo,  que  bs  de  hacar.» 
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Está  loco) ;  no  te  etpanleí 
De  qiie  no  te  eatlendo,  poes 
De  suerte  te  vengo  á  bailar 
De  oscuro  y  cerrado,  que 
He  menester  comentarte 
Para  haberte  de  entender. 

DOn  FÉLIX. 

Pepino,  no  en  todos  tiempos 
Tan  desatinado  estés. 

PEPINO. 

Mil  corchetes  lleven  mi  alma, 
Que  en  el  reino  de  Luzbel 
Son  sotadíablos,  si  tal 
Carta  be  visto,  ni  veré. 

DON  PÉLIX. 

No  apares  más  mi  impaciencia. 

PEPINO. 

Yo  soy  muy  hombre  de  bien; 

Y  en  materia  de  tomar. 
Es  mi  conciencia  tan  fiel , 
Que  ni  vivo  en  la  provincia 
Ni  be  sido  sastre  montes. 

DON  rÉLix. 

Tres  dias  bá ,  Leonor  bella, 
Que  no  he  visto  amanecer 
De  tu  beldad  soberana 
La  purpúrea  candidez. 
Hubiera  muerto  de  ausente 
A  no  animarme  la  fe, 
Que  impresa  en  mi  pecho  vive 
Sin  remedios  del  pincel. 
Voy  á  ver  si  de  tus  ojos 
Luces  puedo  merecer, 

Y  si  no  de  tus  paredes 

Lo  exterior  adoraré.  (Viue,) 

PEPINO. 

Juro  á  Cristo,  hablando  en  veras, 
Que  aqueste  es  un  caso  en  que 
Todo  mi  juicio,  aunque  es  poco , 
Emplear  be  menester. 

Sale  DOÑA  ANA,  alborotada ,  con 
manto. 

OOl^A  ANA. 

Hidalgo,  por  vuestra  vida, 
Que  a  una  mujer  amparéis. 
Que  del  sagrado  se  vale 
Desta  casa  por  vencer 
Un  peligro  en  que  su  honor 
Tormenta  puede  correr. 
Siguiéndome  un  hombre  viene, 

Y  importa  ocultarme  del ; 

Y  aun  si  aqui  me  ha  visto  entrar 
Segura  del  no  estaré. 

Para  pasar  á  esta  sala , 
Licencia  me  dad  cortés, 
Hasta  que  del  grave  empeño 
Deste  riesgo  libre  esté. 
{Entrase  por  una  de  las  dos  puertas 
que  ha  de  haber  ó  los  dos  lados,) 

PEPINO. 

Tarabilla ,  fondo  en  ce&o, 
Si  vos  lo  decis  y  hacéis 
Desta  manera,  excusado 
El  pedir  licencia  fué. 
¿Cosa  que  entrase  el  tal  hombre , 
Que  muy  contingente  es, 
A  reñir  conmigo  el  caso, 
l^or  qué  me  he  metido  á  ser 
Don  Pepino  de  Niquea, 
Pues  detíendo  á  esta  mujer? 
Por  asegurar  mi  miedo 
A  cerrar  la  puerta  iré; 
Pero  con  Leonor,  mi  amo 
Vuelve  aqui  (i lance  cruel!), 
Ella  vendría  hacia  casa 
Cuando  iba  á  buscarla  él. 
Con  esta  mujer  cerrada , 


¿Qué  haré?  si  Leonor  la  ve, 
Habrá  cruel  carambola, 
Y  sobre  mí  ha  de  llover 
La  peor  parte ;  ellos  llegan , 
Terrible  el  aprieto  es . 
Sólo  este  remedio  alcanzo, 
No  sé  si  le  lograré. 

(Llega  d  la  puerta.) 

Oyes,  torbellino,  trueno. 
Rayo,  demonio  ó  mujer. 
Que  todo  es  uno,  no  saigas 
Deste  aposento  hasta  que 
Te  avise;  desta  manera 
Excusar  quizá  podré 
Que  Leonor  la  vea ,  y  luego 
Con  bercebú  la  echaré. 

Soten  DON  FÉLIX,  LEONOR  v  FLORA, 
con  mantos, 

DON  pKux. 
Hermoáisima  Leonor, 
iCómo  haces  cielo  esta  casa? 
Templa  empeños,  que  ya  pasa 
A  ser  exceso  el  favor; 
No  pródigo  el  resplandor 
Que  en  tu  beldad  se  atesora. 
Tanto  madrugue.  Señora, 
Nuncio  sea  un  arrebol , 
Que  para  que  nazca  el  sol 
Sale  primero  la  aurora. 
Este  tranco  amanecer. 
De  hermosa  es  desconfiar, 
Pues  no,  no  para  matar 
Toda  tú  te  has  menester; 
El  jazmin  ó  el  rosicler 
Vence  en  tus  mejillas  bellas, 
Sin  que  fulmines  centellas 
De  esos  rayos  superiores. 
Que  si  matas  con  las  flores, 
¿Para  qué  son  las  estrellas? 

LEOÜOR. 

Quien  os  oyere  tan  tiernas 
Demostraciones  de  amante , 
Tan  cariciosos  afectos 
De  un  alma  que  humilde  yace , 
Juzgará  que  vuestro  amor 
Sólo  aspira  á  eternizarse 
Constantemente  en  lo  fino. 
Finamente  en  lo  constante; 
Pues  yo  que  debo  noticias 
De  una  verdad  á  un  examen 
Curioso,  más  advertida 
En  la  fe,  sabré  portarme. 

PEPINO.  {Ap.) 

Mientras  se  dicen  los  dos 
Veinte  y  cuatro  disparates. 
Que  fueran  cuarenta  y  nuevo 
Si  cupiera  el  asonante, 
Nos  podemos  ir  nosotros 
Alii  dentro  á  hacer  aparte 
Nuestros  papeles,  Florilla. 

FLORA.  (Ap,) 

ÍNo  vé  que  es  un  ignorante 
¡ro?  vuesarced ,  mi  Hey, 
O  mi  Roque,  ¿pues  no  sabo 
Que  un  pepino  y  una  flor 
Nunca  traban  maridaje? 

PEPINO. 

Anda,  que  eres  una  necia ; 
No  en  flores  el  tiempo  gastes, 
Que  aunque  el  Papa  no  dispenso , 
Podrán  en  aqueste  lance 
El  pepino  enflorecerse 
Y  la  flor  empepinarse. 

(Vanse  Pepino  y  Flora,) 

DON  FLUX. 

i  Que  lo  firme  de  mi  afecto 
Con  falsas  dudas  agravies, 


Cuando  á  premiarle  era  Justo 
Que  franca  te  adelantases! 
Desvanece  esas  sospechas. 
No  tu  crédito  embaracen, 

Y  debate  la  razón 

El  estar  más  de  su  parte.^ 
Porque  tan  ciego  te  adoro, 
Que  idólatra  de  tu  imagen 
La  imprimo  en  el  corazón 
Con  tan  rebelde  carácter. 
Que  no  han  de  alcanzar  en  ella 
Jurisdicción  las  edades. 

LEONOR. 

Señor  don  Félix,  templad 
Hipérboles,  que  es  muy  tarde 
Para  prevenir  remedios 
A  tan  peliposo  achaque. 
Yo  he  sabido  ya  que  sois 
Tan  abonado  tratante 
En  empleos  amorosos. 
Que  porque  jamás  no  falte 
Correspondencia  tenéis 
(Resguardo  important"  y  fácil) 
En  Madrid  una  Leonor, 

Y  en  Sevilla  una  Vio  ante. 

DON  F¿LIX. 

Si  á  tal  Violante  conozco. 
Plegué  al  cielo  que  no  alcance 
De  tu  beldad ,  Leonor  mia... 

LEONOR. 

No,  no  paséis  adelante, 
Uirad  bien  lo  que  decís. 
Porque  han  llegado  á  informarme 
Del  empeño  que  tenéis 
Con  esta  dama,  tan  grande 
Indicios ,  mejor  dijera , 
Tan  evidentes  verdades , 
Que  aun  no  concit>o  una  duda 
Que  mi  crédito  desmaye. 

DON  FéLlX. 

Que  esa  mujer  no  conozco, 
Leonor,  te  aseguro;  y  antes 
De  culpar  mi  amor,  debieras 
Con  mas  acierto  informarle. 

LEONOR. 

¿Ni  esa  carta  conocéis? 

DON  FÉLIX.  (Ap,) 

Por  Dios  que  es  la  de  Violante ; 

¿Cómo  ha  podido  llegar 

A  sus  manos?  ¡  Fuerte  lance! 

LEONOR. 

¿Decid  ahora  que  crea 
Vuestras  fine7as,  que  pague 
Vuestro  amor,  y  que  en  el  pecho 
Impresa  adoráis  mi  imagen... 

DON  FÉLIX. 

Ahora,  pues,  más  rendido 
Puedo  á  tus  ojos  postrarme» 

Y  tú  más  benigna  ahora 
Debes  franquearme  hospedaje; 

Y  en  tu  piedad,  porque  juzgo 
Que  es  más  razón  declararle 
Obligada  que  ofendida , 
Apura,  pues ,  vigilante 
Este  delito;  ¿tú  fundas 

La  queja  en  que  averiguaste 
En  esa  carta  tus  celos? 
Justo  es  también  que  repare 
En  que  á  tus  manos  llegó 
Quejosa  de  aqnese  ultraje 
Que  fulminó  mi  rigor; 
Luego  puedo  asegurarte 
Que  pues  la  romnl  severo 
No  la  correspondo  amante. 

LEONOR. 

Qué  fácilmente,  don  Félix. 


•• 


Tu  padre. 


la  ll3Te 
era  bueno); 
s  fácil 
|)ieia. 


obiirde. 
I  Leonor.) 


Gl  cielo. 


[Ap.) 
grande 


■  lAp.) 


combate. 
i. 
•.orno  es 


C0MED1,\9  ESCOCIDAS  DE  DOM  FRAKCIS 

Poco  reliz  su  pasaje. 

Mucho  que  las  aventure 

V  Dada  que  las  resguarde. 

DON  FÍLII.  [Ap.) 

No  me  conienra  el  proemio ; 
Pero  cnerdo  be  de  jiortarme. 

Señor  don  Felii  de  Acutia: 
La  amistad  que  vuestro  padre 

V  JO  esiri/chainos  sirviendo 
Ed  los  Estados  de  Haudes, 
Os  ba  de  obligar  ahora 
■  ">  ocultarme  Terdudes, 

es  preciso  averi^fuar 
•^•>  on  negocio  importante. 
Vos  sabéis  iriucho  de  liis Lorias, 

V  de  lodos  los  tiaajes 
De  España. 

D0:i  FÉLIS. 

Confesar  puedo 
yue  he  negado  i  ociosidades 
Kl  tiempo,  jr  que  i  aqueste  csludi 
Ul  incliiiaciou  oie  persuade. 
Que  ya ,  seüur  duu  llodrieo, 
he  ha  beclio  mus  veii(;ru|)ie 
Con  proresarle,  adverlido, 
bi  más  bizarro,  el  más  grande 
Sacro  monarca  del  mundo. 

Decidme,  pues,  si  la  sangre 
De  don  Juan  üsorio  puede 
Sin  escrúpulo  mezclarse 
Con  quien  le  pretende  hacer 
Su  jerno. 

BOS  ÍÉLIX.  {Ap.) 

iQnépena!  ¡alfácil 
Impulso  de  aquesta  voz 
Muerta  mi  esperanza  yace ! 
LEOMI.  (Ap.) 
íQueen  violentar  mi  alüedrío 
Se  empeñe  lauto  mi  padre! 
wS*  »N».  {Ap ) 
,  v"E  cacncho !  ¡fuerte  rigor! 
jDon  Juan  de  Usorio  casarse 
t:on  olra ,  cuando  en  mi  pecho 
Logra  amorosas  piedades? 

UOM  PÉUK. 

(Ap.  Aunque  me  cneste  la  vida 
Ha  de  ser  fuerza  aprobarle.) 
Todas  las  prendas  que  pueden 
Hacer  envidiado  y  gr;iiido 
A  UD  caballero,  concurren 
Con  bien  glorioso»  esmaltes 
En  don  Juan;  estad  seguro 
fiue  en  lo  ilustre  de  la  sangre 
De  mal  ya  formadas  dudas 
Kiáun  el  peligro  no  cabe. 

Buenas  nuevas  me  habéis  dado: 
Decidme,  asi  Dios  os  guarde, 
¿>o  estará  Leonor  gustosa  f 
i  Mil  gracias  no  podrá  darme 
Por  ui  dueño? 

DON  rtux. 

Las  historias  no  lo  saben : 
Consultadlo  con  su  gusto 
(Ap,  i  Qué  este  pesar  no  rae  mate!) 

non  RopRiGo. 
Hi  gnsio  es  el  sufo ;  voy 
A  concluirlo  al  Instante. 
iQaé  hacéis,  don  Félix? 

¿lir 
A  acompaBaros. 


(V<ue.) 


tiene  Leonor  mut  enojada.) 

i  Que  á  una  mujer  de  mis  preiidaa 
üsto  le  suceda  I  Antes 
Será  bien  que  os  agradezca 
tiíia  Gneza. 

wm  ttui. 
¡Notable 
Caso!  ¿Es  verdad  ú  ilusión 
Lo  que  Teo?  ¿Por  quí  parte 
I'udo  ser? 

LEOnOIL 

Señor  don  Pílix , 
No  es  hazaña,  noesgalaute 
Trofeo  engañar  asi 
A  mujeres  principales. 
DOB  rtui. 
Cúmo  engañar,  Leonor  mi*  T 


i  Como  engai 
Vive  el  cieTo, 


Vive  e)  cielo,  qne  es  acción 
Infame  el  no  embarazarse 
De  lao  vil  correspondencia , 
Que  á  mis  ojos...  Pero  callo. 

Sefiora  Leonor,  advierte 
Que  i^justamBute... 

Dejadme, 

no  encendáis  más  este  fuego 
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One  con  sai^a  penetraDte 

Abrasa  mi  corazón ; 

Paes  yo,  50  sabré  vengarme; 

V  ja  que  excasar  no  pueda 
De  mi  flaqueza  el  desaire , 
Sabré  enmendarle  de  suerle 

8ue  08  asombren ,  que  os  espanten, 
e  ana  mujer  ofendida 
Soberbias  temeridades. 

DON  r¿Lix. 
i  Qae  esto  me  suceda ,  cielos! 
¿Qué  mujer  pudo  ocultarse? 
¿Caáodor¿Cómo?  Estoy  sin  juicio. 

LEONOn. 

Pues  no  le  perdáis ,  cobradle , 
Que  no  importa  que  esté  oculta 
En  vuestra  casa  Violante, 
Que  no  es  mal  huésped  don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué ,  la  verdad  no  me  vale 
En  esta  ocasión ,  Leonor? 
Plegué  al  cielo  que  me  abrasen 
De  un  ravo  el  voraz  incendio, 
Que  escandalizando  el  aire 
Del  pardo  horror  de  una  nube 
Pavoroso  aborto  biye... 

LIONOB. 

Vaya ,  proseguid,  que  va 
Lo  Gngido  con  lindo  aire. 

DON  F¿L1X. 

Plegué  al  cielo  que  una  fiera 
Sañuda  me  despedace, 

0  que  sea  de  mi  vida 
Feroz  alimento  un  áspid. 

LKONOB. 

¿Maldiciones?  otra  culpa; 
Vulgarísimo  desaire. 

DON  FÉLIX. 

Si  DO  te  venero  humilde, 

Si  no  te  adoro  conslante. 

Si  conozco  á  esa  mujer. 

Pues  aunque  has  visto  que  sale 

Ahora  de  ese  aposento. 

Por  Dios ,  que  be  estado  ignorante 

De  que  se  ocultaba  en  él ; 

Y  lo  que  pudo  obligarme 
A  seguirla  fué  pensar... 

LEONOR. 

1  Que  era  yo?  Disculpa  fácil , 
Cierto  que  os  debo  infinito, 
DoD  Féíix. 

DON  FÉLIX. 

Si  no  es  bastante 
Aquesta  satisfacción , 
Mi  bien ,  para  aseaurarte. 
Forma, despide,  fulmina. 
Severa ,  airada  ,  implacable , 
Rigores,  iras  y  enojos; 
Que  humilde,  rendido,  amante , 
Perseveraré  sufriendo, 
Que  tuyo  be  de  eternizarme, 
Sino  á  pesar  de  fatigas, 
Firme  á  pesar  de  pesares. 

.    LEONOB. 

¿pe  qué  ha  servido  cansaros 
En  ese  amoroso  alarde » 
Si  mucho  menos  ahora 
Os  be  creído  que  antes  ? 

DON  FÉLIX. 

Kio  es  matarme ,  Leonor. 

LBONOB. 

Kio  es,  don  Félix ,  vengarme. 

DON  FÉLIX. 

(Qae  no  creas  mis  finezas  1 

LEONOR. 

¿Que  Doptgoes  mis  verdades  1 


DON  FÉLIX. 

To  te  adoro. 

LEONOR. 

Tú  me  ofendes. 

DON  FÉLn. 

Firme  soy. 

LEONOR. 

Eres  mudable. 

DON  FÉLIX. 

Mira  bien... 

LEONOB. 

Son  evidencias. 

DON  FÉLIX. 

Oye  disculpas. 

LEONOR. 

Es  tarde. 

DON  FÉLIX. 

No  tan  airada  á  mis  ruegos... 

LEONOR. 

En  vano  me  persuades. 

DON  FÉLIX. 

Pues  en  rigor  tan  crecido... 

LEONOR. 

Pues  en  tormento  tan  grave.. 

DON  FÉLIX. 

i  Valedme,  cielos ,  valedme  t 

LEONOR. 

i  Vengadme ,  cielos,  vengadme ! 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  DON  JUAN,  t  DORA  ANA 
con  manto. 

DON  JOAN. 

Dofia  Ana  hermosa,  dulce  prenda  mía. 
Que  has  madrugado  á  duplicar  el  dia, 
Siendo  entre  más  lucidos  arreboles , 
Cada  lucero  tnyo  muchos  soles ; 
Siendo,  negada  á  frágiles  desmayos. 
Cada  mejilla  tuya  muchos  Mayos; 
Pues  heredan  en  vida  á  tus  primores, 
Luz  las  estrellas  y  verdor  las  flores; 
Débate  conOanza  más  segura    . 
Un  alma,  que  al  poder  de  tu  hermosura, 
Rinde  la  libertad  mas  presumida 
Que  de  poder  triunfar  de  ser  vencida; 
Tú  serás  sola ,  ;oh  adorado  dueño ! 
Debida  recompensa  á  tanto  empeño. 
De  mi  amor,  de  mi  fe,  de  mi  cuiclado, 
El  empleo,  el  objeto  y  el  sagrado. 
(Ap.  Finjo,  por  loquedeboá  su  decoro, 
Que  á  esta  aborrezcoy  á  Leonor  adoro.) 

doRa  ana. 
(Asegurada  quedo,  aunque  celosa ; 
vine,  pues  miro  en  él  tan  afectuosa, 

Y  tan  nrme  su  fe  con  mi  esperanza , 
No  será  bien  mostrar  desconfianza;) 
Justo  es  que  se  asegure  mi  advertencia 
De  que  no  hasde  negar  corresponden- 
A  un  afecto  tan  ciego,  [cia 
Que  fué  posible  á  tu  amoroso  fuego, 

V  que  fué  tan  profbndo  mi  recato 
Por  ser  contigo  fiel,  conmigo  ingrato; 
Tan  poderosa  obligación  no  creo. 
Que  la  ha  de  atrepellar  otro  deseo , 
Que  ni  en  tu  sangre  presumir  se  debe 
De  vulgar  proceder,  acción  aleve, 

Ni  cuando  inadvertido  y  desatento 
Se  osara  revelar  to  atrevimiento    [bio 
Contra...  Pero  enmudezca  el  necio  la- 
Que  ni  aun  temido  he  de  sufrir  mi  agrá- 
don  JOAN.  fvio. 

Yo,  mi  bien,  te  venero  tan  constante, 


Tan  ciegamente  amante. 

Que  de  mi  activa  llama  a  la  porfía 

Pasa  de  amor  y  llega  á  la  idolatría ; 

Pues... 

DOÑA  ANA. 

Ya  en  una  fe  que  llega  á  extremos 
Retóricos  apoyos  afectemos , 
Que  la  que  tanto  en  ambos  se  acredita 
No  de  ponderaciones  necesita, 

Y  en  lo  muy  bachiller,  asi  lo  siento, 
La  voluntad  parece  cumplimiento, 
El  amor  ha  de  ser,  para  ser  fino. 
Portugués  envainado  en  vizcaíno. 

DON  JOAN. 

Ya  mndo  tu  belleza  reverencio: 
Enmudezca  la  voz,  hable  el  silencio. 

005ÍA  ANA. 

Mnda,pue8,ámíafectoharémássabio: 
Hablen  los  ojos  y  enmudezca  el  labio. 

DON  JÜAH.  (Ap.) 

Harto  finjo,  Leonor,  por  obligarte. 

D05ÍA  ANA.  [zarte.) 

(Ap.  Harto  me  animo,  honor,  por  esfor- 
Pues  adiós,  mi  don  Juan,  que  mi  espe- 

[ranza 
Va  navegando  en  próspera  bonanza. 

DON  JUAN. 

Más  vida  pertenece  á  mi  ventora :  [ra. 
Clicieheae  ser  del  sol  de  mi  hermosu- 

DOi^A  ANA. 

No  has  de  ir  conmigo,  que  si  cuidadoso. 
Como  anda  celoso, 

De  mis  pasos  mi  hermano  fuere  espia. 
Sola  es  mejor  que  me  halle. 

DON  JOAN. 

Ya  del  dia 
Lloro  el  ocaso,  pues  tu  ausencia  lloro. 

doí9a  ana. 
Tu  sangre,  mi  razón  y  mi  decoro. 
Dan  voces  en  tu  pecho  mudamente ; 
No  te  niegues , don  Juan ,  á  lo  decente. 
Que  mujeres  airadas,  no  te  asombre. 
No  son  mujeres,  sino  más  que  hombres. 

{Vase.) 

DON  JOAN. 

Bien  defiende  su  justicia ; 
Pero  está  muy  pertinaz 
Rl  juez ;  sobornóle  amor 
Con  otra  hermosa  deidad. 
Avasallóse  á  su  imperio ; 

Y  asi ,  ciego  en  el  obrar, 
Arde  en  esta  llama  tibio 

Y  en  la  otra  llama  inmortal. 

Sale  FLORA  con  un  papel 

PLORA. 

Buenas  nuevas  I  buenas  nuevss, 
¡  Albricias,  señor  don  Juan ! 

DON  JOAN. 

Flora  mia ,  flor  hermosa 
De  aquel  Mayo  celestial , 
Rayo  de  aquel  sol  divino 
De  quien  puede  mendigar 
Luz  el  que  de  aqueste  globo 
Es  antorcha  universal , 
¿De  qué  dicha  me  aseguras 
Feliz  Vitoria?  No  ya 
Con  suspensiones  tu  voz 
Dilate  mis  glorias  más. 

PLORA. 

De  mi  ama ,  cuando  menos. 
Os  traigo  un  papel ;  catad 
Sí  vos  fará  buena  pro 
Bocado  que  es  dulce  asaz. 

DON  JUAN. 

¿Papel  de  Leonor?  Un  mundQ 


COHEUIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  Fl 
Eú  el  paerio  de  su  pecLo 
Se  abriga  mi  nave  jt. 
A<|Utisia  criada  ahora 
Un  papel  sujo  me  Irae . 
Outí  (ÍHsii  amorosa  llama 
ConGrmadas  mileslra;  da. 
Mirad  s¡  debo  i  esti  dicha 
Festiva  solemnidad , 
Cuando  aunque ' 
La  adoración  lli 

PEI-IND.  (Ap.) 

No  es  nada  lo  que  le  ha  di 
Coco  turbio  es  el  don  Juan 

DOIIFÉl.\\.(ip.l 

iK  quién  le  bahrji  sucedid 
Caso  como  este  jamásf 
[Pues  no  he  moerlo  i  la  t: 
De  tan  sañudo  pesar, 
O  aprendo  para  insensible 
O  estudio  para  incoarial ' 

¿Qué  decís  de  mi  rentunl 

Oigo,  que  es  justo  estimar 
Favor,  que  aun  vuestro  d» 
No  pudo  crecerle  mis. 
(Ap.  Sin  alma  esloj  y  esto] 
¡Oh!  abráseme  este  volcan 
De  mis  celos ,  como  celos 
De  mis  agravios,  queja 
Aun  se  ha  nef(ado  a  mi  pen 
El  ilivio  de  dudar. 
Que  Eurra  i  mis  ojos  ei 


que  esleii 
por  estar 
,  pueda  te - 


Infamia!)  SeBor  don  Juan, 

No  es  raion  que  malogréis 
Esta  visita,  que  os  da 
Nuevas  de  tanto  Taior 
Por  mi ;  jo  os  quiero  dejai 
Que  esta  tarde  os  buscaré 
Desocupado. 


Pira  lodo  habri  lugar. 
No,  no  quiero  embarazare! 
Vos  nunca  me  embarazáis. 

DOS  FÉLU. 

Hablando  voj  á  morir. 

FLORA.  (Ap.) 

Chispeando  de  celos  va. 

Desazonado  advertí 
A  don  Félix ,  aunque  más 
Se  esforzaba ,  que  uua  peni 
Siempre  se  desmiente  mal ; 
(ré  siguiéndole,  Flora , 
De  aqueste  papel  será 
Ni  obediencia  la  respuesta  ¡ 
V  adiós,  adiós ,  qne  alcanza 
A  don  Félii  es  Tonoso. 

El  cielo  03  guarde ,  don  Joa 

Taimada,  protoalrahueta. 
Que  EÍD  duda  es  Saiants 
Tu  catedrático  en  esta 
Doctrina  de  alcahuetear; 
De  las  bolsas  el  ce  ce . 
De  los  chismes  el  cis  zas, 
Cocinera  de  embelecos 
Que  con  su  pimienta  j  sal 
LOS  eoÍsa<;,cual  digan  tieai; 
jCámo,  di,  sin  mAs  nimá.t 
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nvmo. 
Siguiéndote  iré ,  aunqae  vajas 
Al  mismo  inflenio  á  parar.      (  Voie.) 

Sale  LEONOR  iola. 

LioHoa. 
No  he  podido  conseguir 
Este  triunfo,  y  asi  es  Justo, 
Para  libertar  mi  gusto 
Otros  medios  elegir. 
Hablaré  claro  á  don  Juan , 
Cortés  será  mi  desprecio; 
¡  Oh ,  plegué  ¿  Dios  que  lo  necio 
No  le  estrague  lo  gMlan ! 
Mi  padre  en  esta  ftolencia 
Está  ciego,  y  no  es  casarme » 
Sino  antes  venderme ,  darme 
Marido  por  conveniencia. 


¿Sefiora? 


Sale  FLORA« 


F1X>BA. 


LBOROB. 

I  Ah  mi  Flora! 

PLOBA. 

Ya 
El  papel  se  despachó. 

LEONOil. 

Y  dime ,  ¿qué  respondió? 

TLORA. 

Que  su  obediencia  será 
La  respuesta. 

LEonon. 

Bien  lo  hiciste» 

FLORA. 

No  tan  bien  que  no  moviese 
Tu  don  Félix  y  tuviese 
Celos. 

LBOlfOR. 

¿Pues  dónde  le  viste  Y 

FLORA. 

A  verá  don  Juan  entró 
Cuando  yo  estaba  con  él 
Hablando;  al  fin ,  que  el  papel 
Era  tuyo  no  ignoró. 

LBONOR. 

Fácil  será  el  sosegar 
Lo  inquieto  de  sus  desvelos , 
Pues  de  lo  que  tiene  celos 
Antes  le  debe  obligar. 

FLOBA. 

Presto  la  satisfacción 
De  don  Félix  admitiste, 
De  cera  á  sus  ruegos  fuiste, 
i  Qué  blanda  es  tu  condición! 

LBOlfOB. 

lAy  Flora !  es  tan  vehemente 
Este  afecto  de  mi  amor. 
Que  aun  estudiando  el  rigor 
No  sé  mostrarme  impaciente. 
En  la  mayor  tempestad 
De  mis  airados  enojos, 
Dejar  que  mientan  mis  ojos 
No  quiere  la  voluntad. 
En  mi  cualquiera  aspereza 
Es  ley  de  mi  pundonor. 
Porque  es  bien  mostrar  valor 
Ano  dentro  de  una  flaqueza. 

FLOBA. 

flotables  sois  los  que  amáis; 
Extraña  es  vuestra  locura , 
Nunca  estáis  con  más  ternura 
Oue  cuando  sin  él  estáis. 
Pucberitos  son  de  niiíos 
Vuestras  iras  en  ri((or, 
Que  en  diciendo  bajo  el  amor, 
Paran  eo  tiernos  cariños. 


LBONOB. 

Tú  solo  de  mi  albedrio 
El  imperio  vencerás , 
Yú  solo  eternizarás 
Dominio  en  el  necho  mió 
A  ti  solo  avasallada 
Triunfos  el  alma  previeno. 

FLOBA. 

Hele ,  hele  por  do  viene 
Don  Félix  por  la  calzada. 

LBOrtOB. 

Pues  ten  tu  cuidado,  Flora, 
De  avisarme  si  don  Juan 
Viene  ó  mi  padre. 

FLOBA, 

Serán 
Linces  mis  ojos ,  Señora. 

Sale  DON  FÉLIX. 


(VOfí.) 


LEONOB. 

iCómo,  señor  don  Félix,  desta  suerte 
En  mi  cuarto  os  entráis,  cuando  se 
Riesgo  tan  evidente  [advierte 

En  quien  mi  padre  venga ,  y... 

DOH  Fiuz. 

No  consiente, 
Aleve ,  ingrata,  en  el  pesar  que  siento 
Ley  la  razón  ni  freno  el  sufrimiento. 
Cocodrillo  engañoso. 
Cauta  sirena  y  áspid  venenoso, 
De  cuyo  Ingrato  pecho  es  lo  halagüeño, 
Cauto  disfraz  de  tu  sañudo  ceño. 
¿Eres  tú  la  que  amante 
Ostentó  presunciones  de  constante , 
Alegando  tinezas  repetidas , 
Según  las  ponderabas  bien  sentidas? 
lEres  tú  la  que  en  llama  siempre  ardien- 
De  mi  amor  á  las  aras  obediente   [te, 
Sacrificaste  el  alma, 
Quedando  ufana  de  rendir  tu  palma? 
4  Eres  tú...  Mas  no  eres , 
Cada  instante  sois  otras  las  mujeres; 
Un  papel...  ¡quérigor!  ¡mortal  mesien- 

[to! 
A  don  Juan...  ¡qué  pesar  I  ¡grave  tor- 

[mento! 
Le  escribes?  Donde  bien  mi  fe  pagas- 
Cuanto  pudo  desear  le  aseguraste,  [te, 
En  tormenta  de  agravios  tan  severa, 
Ya  que  de  amante  no,  de  honrado  mue- 
LKOifOB.  [ra. 

Templa,  don  Félix ,  desaires 
Contra  mi  decoro;  templa 
De  inadvertidos  discursos 
Mal  informadas  sospechas. 
Apura  esas  presunciones 
Antes  que  á  mi  honor  te  atrevas» 

8ue  sí  en  tu  crédito  caben 
o  caben  en  mi  decencia. 

DOTf  FÉLIX. 

Sólo  esto  me  falta  ahora 
Para  que  mi  juicio  pierda ; 
Pues,  ingrata  ¡'estoy  sin  mí ! 

¿No  son  evidencias  ciertas 
as  que  á  mi  sentido  informan 
Desta  injusta  grave  ofensa? 

LBOBOB. 

Mira  si  de  tus  indicios 
Es  la  información  siniestra , 
Pues  antes  me  debes  gracias 
De  lo  que  concibes  quejas. 

DON  FÉLIX. 

Mp.  Ya  se  enmienda.)  Leonor»  muda 
De  proceder;  no  pretendas 
Guando  reprimo  furores 
Desenfrenar  impaciencias ; 
Para  incertidumbres  guarda 
Satisfacciones ,  que  es  necia 


La  disculpa  que  se  anima 
A  vista  de  una  evidencia. 

LEONOB. 

Oye,  pues ,  los  desengaños 
De  tus  celos,  porqne  adviertas 
Que  no  es  legitimo  el  juicio 
Que  de  apariencia  se  engeddra. 

Sale  FLORA. 

FLOBA. 

Señora  ¡gran  mal!  tu  padre 
En  cuerpo  y  en  alma  liega 
Cerca  de  casa ;  ya  el  cocho 
Se  siente. 

LEOIfOB. 

i  Terrible  penal 

FLOBA. 

Mira  que  también  don  Juan 
En  la  antecámara  espera. 
¿Qué  he  de  hacer? 

LEOlfOB. 

¡Fuerte  rigor! 
Flora,  á  mi  cuarto  le  lleva. 

{Vase  Flora,) 
Don  Félix ,  bien  ves  el  riesgo 
En  que  estamos. 

]K>N  FÉLIX. 

Pues  i  qué  intentas? 

LEOBOB. 

Que  antes  que  llegue  mi  padre 
Te  vayas;  esto  te  ruega 
Mi  amor. 

DOB  FÉLIX. 

Pues  adiós,  ingrata. 
Para  siempre. 

LBONOB. 

Cuando  sepas 
Mi  designio,  estimarás 
La  verdad  de  mis  firmezas. 

{Vate  Leonor  por  la  una  puerta ,  va  á 
salir  don  Félix  por  la  otra^  y  detié- 
nete.) 

DOlf  FÉLtX. 

Bueno  es  esto.  ¡Vive  Dios 
Que  sube  ya  la  escalera 
Don  Rodrigo!  No  es  posible 
Que  salga  sin  que  me  vea. 
¿Qué  haré, cielos?  ¡Oh  si  acaso 
En  afguna  sala  de  estas 
Puedo  esconderme !  i  Qué  dicha 
Ha  sido  el  hallarla  abierta ! 

{Escóndete  don  Félix,) 

Salen  LEONOR ,  DON  JUAN 
T  FLORA. 

DON  JUAN. 

Dichoso  he  sido,  Leonor, 
En  que  esta  ocasión  se  ofrezca. 
LEOROB.  {Ap.) 

Bfira  si  viene. 

FLOBA. 

Ya  miro, 
(Que  en  esto  nada  soy  lerda.) 

LEONOR. 

Forzoso  es ,  señor  don  Juan , 
Que  os  entréis  en  esta  nieza, 
Hasta  que  yo  de  mi  paore 
Desembarazarme  pueda. 

DOB  JOAN. 

Aqni ,  mi  Leonor,  te  aguardo. 

LBOROB. 

Entra,  pues. 

FLOBA. 

Acaba ,  cierra 
Presto,  que  llega  tu  padre. 
{Escóndese  don  Juan,) 
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Saítf  DON  RODRIGO. 


DON  RODRIGO. 

(Áp.  Presto,  aae  ta  padre  llega , 
Dijo  Flora.  ¿Cómo,  como, 
Leonor,  no  sé  lo  que  crea, 
Recata  ninguna  acción 
Dfí  mí?  Cuerda  mi  advertencia 
Disimule.)  ¡Ob  Leonor  mia! 

LEOTfOR. 

¿Pues  cómo,  Señor...  {Ap.  Ob  qnicra 
El  cielo  que  no  me  turbe!) 
FLORA.  (i4p.) 

Animo,  apretar  la  cuerda. 

LEONOR. 

¡Te  recoges  esta  nocbe 
Tan  tarde? 

DON  RODRIGO. 

Una  diligencia 
Tnve  que  hacer,  fué  preciso 
Que  me  detuviese  en  ella. 

SaU  PEPINO  y  túrbase. 

PEPINO. 

¿Cómo,  Señor,  sin  decirme... 
Mp.  i  Ob  cuerpio  de  Cristo,  buena 
La  habernos  hecho  \) 

LEONOR.  (Ap.) 

I  Que  entrase 
Deste  modo !  ¡Suerte  adversa ! 

DON  RODRIGO. 

No  08  vais,  hidalgo,  esperad. 

PEPINO. 

Yo  esperaré  más  que  esperan 
Treinta  judíos.  {Ap.  Pensé 
Que  aquí  mi  amo  estuviera , 
Pensé  mal ;  por  tal  pensar 
Un  pienso  como  á  una  bestia 
Me  pueden  dar.) 

DON  RODRIGO. 

{Ap.  ¡  Aj  de  mi ! 
Muchas  sospechas  son  estas.) 
¿A  quién  buscáis  en  mi  casa 
A  estas  horas? 

PEPINO. 

{Ap.  ¿Qué  respuesta 
Le  daré?) Señor,  yo  busco 
A  quien  vos  quisiereis;  vea 
Vuestro  gusto  la  persona 
Que  he  de  buscar,  buscaréla , 
Que  yo  sabré  ser  buscón ; 
En  mi  vida  armé  pendenda. 

FLORA. 

{Ap.  El  se  ha  turbado;  ahora  bien, 
Al  arma,  embustes.)  (A  Leonor.  No  te- 
Señora  ,  que  ya  yo  voy  [mas. 
Con  ana  valiente  treta.) 
Camargo,  ¿cómo  se  ha  entrado 
Hasta  acá  dentro?  ¿Allá  fuera 
En  el  corredor  no  dije 
Que  me  esperara?  ¡Qué  necia 
Licencia  de  escuderazo ! 

PEPINO.  {Ap.) 
Vive  Dios,  que  me  marea 
Esta  mujer,  i  En  mi  vida 
He  visto  tal  embustera ! 

«  DON  RODRIGO. 

¿Luego  coDoceisle  vos? 

FLORA. 

Y  tü  también ,  si  te  acuerdas , 
Le  conoces :  es  criado 
De  doña  Aldonza  Teresa 
De  Girón .  grande  amiga 
De  mi  Señora. 

PEPINO. 

Es  la  mesma 
Yerdad,  ai  he  de  andar  puntual, 
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La  que  dice  esa  doncella ; 
Si  no  que  soy  vizcaíno, 

Y  asi  tengo  corla  estrella 
En  hablar,  luego  me  turbo. 

LEONOR.  (Ap.) 

Dicha  será  que  lo  crea. 

DON  RODRIGO. 

¿No  es  bueno,  que  siempre  os  quise 
Reconocer?  Cierto  era 
Que  en  otra  parte  os  había 
Visto. 

PEPINO. 

Si ,  Señor,  en  esta 
Casa ,  donde  há  un  mes  qae  sirvo 
A  doña  Alcuza  Perea. 
Ap.  ¡Vive  Cristo  que  erré  el  nombre! 
SI  diablo  me  saque  de  esta. 
Por  quien  es...) 

DON  EODRWO. 

¿Y  á  qué  venia 
Tan  Urde? 

FLORA. 

A  una  impertinencia; 
Viene  por  una  jaulilla 
Que  me  encargó  que  la  hiciera 
So  ama ,  que  tengo  yo 
Linda  maña  para  hacerlas , 
Porque  mañana  ha  de  ir 
A  dar  una  norabuena, 

Y  quiere  llevar  el  moño 
Bien  puesto. 

pBPno.  (Ap.) 

La  quinta  esencia 

Del  enredo  es  la  FloriOa. 

¡Mal  año,  como  las  pega! 

LEONOR.  (Ap.) 

Lindamente  ha  soeedido. 

DON  RODRIGO. 

Pues  esperad  allá  fuera , 
Que  luego  os  despacharán. 

PEPINO. 

¿Oye  usted ,  Señora  ?  Sea 
Con  brevedad ,  que  roe  faltan 
Treinta  recados ,  y  es  fuerza 
Darlos  todos  esta  noche. 

FLORA. 

Ya  salgo,  tenga  |>aciencia. 

PEPINO.  (Ap.) 

Mamóla  el  viejo;  el  demonio 

i£o  esta  trampa  no  diera.         {Yoie.) 

FLORA.  (Ap.) 
Con  lindo  arte  hemos  salido 
De  este  aprieto. 

DON  RODRIGO. 

Leonor,  entra 
En  tu  cuarto,  que  es  ya  hora 
De  recogernos. 

LEONOR.  {Ap.) 
Atenta 
Esperaré  á  que  mi  padre 
Se  acueste ,  porque  no  pueda 
Estorbar  que  hable  á  don  Juan ; 
Que  en  aquesta  diligencia 
Fundan  mi  amor  y  mi  gusto 
El  remedio  de  mi  pena. 

{Yame  Leonor  y  Flora.) 

DON  RODRIGO. 

Ya  se  entró,  ¡  válgame  Dios! 
¡En  qué  confusa  tormenta 
De  recelos  mi  discurso 
Temiendo  naufragios  queda! 
¿A  ^ué  propósito  pudo 
Decir  Flora  4  grave  pena ! 
A  Leonor,  cuando  yo  entraba... 
cPresto,  que  tu  padre  llega?» 
¿Y  este  hombre ,  que  tan  hallado 
Se  entró  en  mi  casa  i  ob  severa 


Fortuna!  en  sn  turbación 
No  dio  disculpado  muestras? 
¿Pero  en  Leonor  han  perdido 
La  cordura  y  la  modestia 
Decente  albergue  jamás? 
¿No  han  vivido  siempre  en  ella 
La  atención  tan  sin  estrago 

Y  el  recato  tan  sin  queja , 
Que  desmintieron  su  edad 
Sos  ancianas  advertencias? 
Cierto  es,  si ;  pero  es  mujer 

Y  está  su  naturaleza 
Tan  cercada  de  peligros , 

Tan  pronta  á  las  contingencias 
De  un  licencioso  desaire. 
De  una  profana  flaqueza , 

9ne  el  reprimirse  es  difícil ; 
asi  es  justo  que  la  tema 
Eo  lo  dama  bien  hallada 

Y  en  lo  advertida  extranjera. 
Vive  Dios,  qno  he  de  quietar 
O  averiguar  mis  sospechas ; 
Haga,  pues,  boy  mi  cuidado 
La  diligencia  primera. 
Registrar  toda  la  casa 

Será  bien ,  pues  aonqne  sea 

Vano  este  escrúpulo,  es  justo 

Que  mi  obtigaekm  atienda 

Aun  al  meaos  importante 

Eiámen;  pase  de  atenta 

AI  extremo  de  prolija 

Mi  vigilante  cautela.  (VÍMtf.) 

Aióméia  á  la  puerta  DON  FÉUX. 

DON  FÉLIX. 

Parece  que  va  rendidos 
A  la  quietud  balagfieña 
De  la  noche,  yacen  todos 
En  la  estación  más  funesta. 
Pero  sí  no  fué  Ilusión, 
Pasos  he  sentido  cerca ; 
Desde  aquí  podré  curioso 
Ver  quien  es  sin  que  me  vea. 

Saie  DON  RODRIGO  eMunmU». 

DON  RODRIGO. 

Estas  dos  salas  me  falún 
De  mirar;  esta  primera 
Está  cerrada. 

{Jienta  la  puerta,  y  en  el  ruido  que  ha 
de  hacer  un  pestillo ,  parezca  que 
está  cerrada ;  va  á  pasar  á  la  otra, 
y  llame  don  Juan  por  de  dentro.) 

DON  JOAN.  {Dentro.) 
¿Es  Leonor? 

DON  RODRIGO. 

¡Ay  de  mi!  ¡Terrible  pena! 

DON  FÉLIX. 

¿Qné  escucho?  ¡Ah  tirana,  cómo 
Fueron  mis  sospechas  ciertas! 

DON  JOAN. 

Abre,  mi  bien. 

DON  RODRIGO. 

¡Que  al  combate 
De  esta  desdicha  no  muera ! 
No  está  en  la  puerta  la  llave. 
Abriré  con  la  maestra; 
Sí ,  ya  abro. 

Sale  DON  JOAN ,  y  túrbase. 

DON JOAN. 

¡Oh  Leonor  mia! 
Has,  ¿qué  miro?  ¡ Suerte  llera ! 

DON  FÉLIX. 

¡Mortal  estoy  1 

DON  RODRIGO. 

Pues  don  Juan, 


¿Vos  con  tirana  grosera 
Osadia ,  os  atrevéis 
A  oscurecer  la  soberbia 
Sagrada  luz  de  mi  honor? 
iVos  animáis  en  ofensa 
De  mi  opinión  tan  indignas 
Escandalosas  violencias? 
Pues  con  más  lieilos  medios. 
Con  pretensiones  más  cuerdas, 
;tNo  consiguierais  posible 
Lo  que  atrevido  os  desneSa? 
Vive  Dios ,  ane  destemplan 
Lo  cuerdo  de  mi  paciencia 
Del  estrago  más  airado 
La  venganza  más  sangrienta, 
A  no  juzgar  que  estas  son 
Galanterías  que  empieuo 
A  ser  en  fe  de  mariao 
Anticipadas  finezas 
En  vos.  Bien  os  empeSais , 
No,  no,  no  me  descontenta, 
Que  ya,  don  Juan ,  lo  galán 
Costosos  riesgos  os  deba. 

DOn  JCAÜ. 

Nunca,  señor  don  Rodrigo, 
Me  determiné  á  esta  empresa 
Con  intención  que  ofender 
Vuestro  respeto  pudiera ; 
Siempre  de  vuestro  decoro 
Veneré  la  conveniencia. 

DOK  RODRIGO. 

¿Pareceos,  señor  don  Juan , 
Oue  á  no  creer  eso,  tuviera 
Tanta  paciencia?  Va  sé 
Que  DO  fué  intención  siniestra. 

DON  JOAN. 

Licenciosas  travesuras , 

De  quien  alcanzar  desea 

De  hijo  vuestro  humilde  nombre, 

Templado  enojo  merezcan. 

DON  RODRIGO. 

Ap.  Él  está  pronto  á  casarse , 
o  es  bien  mostrarle  aspereza.) 
No  sino  agradecimientos , 
De  quien  es  bien  que  os  prevenga 
Desde  hoy  caricins  de  padre 

Y  olvidos  de  suegro.  Sea 
Confirmación  este  abrazo 
De  obligación  tan  estrecha. 

DON  JOAN. 

Siempre,  Señor,  me  hallaréis 
Sujeto  á  vuestra  obediencia. 

DON  F^LIX. 

¡No  sé  como  me  reporto 
En  desdicha  tan  severa ! 

noy  RODRIGO. 

Desde  ahora  es  justo  que  corra 
El  serviros  por  mi  cuenta. 
El  no  dilatar  la  boda 
Bien  veréis  que  será  fuerza. 

Y  asi,  puesto  que  ha  de  ser 
Ésta  casa  siempre  vuestra 

ÍAsi  mi  honor  aseguro). 
>esde  boy  quiero  que  lo  sea ; 
Lo  restante  de  la  noche 
Habéis  de  pasar  en  ella. 

DON  JUAN. 

No  os  merece  este  favor 
Quien  tanto  en  él  interesa. 

DON  RODRIGO.  {Ap.) 

De  esta  suerte  los  estra|[os 
De  esta  ruina  se  remedian. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡Quién  creyera  que  este  caso 
De  mi  amor  el  logro  fuera ! 
Ya  be  conseguido  esta  dicha. 


PRIMERO  ES  LA  HONRA  QUE  EL  GUSTO. 
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DON  RODRIGO. 

(Ap.  Ya  he  redimido  esta  ofensa.) 
Entrad ,  pues ,  señor  don  Juan. 

DON  JOAN. 

En  mi  vuestro  gusto  reina. 
{Vanse.) 

Sale  DON  FÉLIX  de  donde  estaba 
escondido. 

DON  vtux. 
¡  Quedamos  buenos ,  amor ! 
1  Restan  más  desdichas ,  restan 
Más  iras  de  la  fortuna 
Contra  esta  vida ,  que  queda 
Ya  de  la  muerte  pisando 
La  horrible  pálida  senda? 
Todo  el  veneno  apuré 
Que  con  severa  violencia 
incluye  en  si  el  desengaño; 
Perdite  ya,  sin  que  pueda 
Animar  una  esperanza 
En  tan  prolija  tormenta. 
¡Mal  haya  quien  en  lo  frágil 
De  una  mujer  lisonjera, 
De  su  gusto  y  de  su  honor 
Deposita  las  riquezas ! 
Vive  Dios,  que  si  esta  ingrata 
No  ve  la  misma  evidencia 
Del  delito,  ha  de  negar 
La  culpa !  Pues  porque  tenga 
Imposibles  las  salldds 
En  los  cargos  de  esta  ofensa 
Se  me  ha  ofrecido  esta  traza. 
A  don  Juan  en  esta  pieza 
Por  secreta  recniaba ; 
Luego  es  forzoso  que  vuelva 
A  querer  abrirle ;  pues 
Yo  me  he  de  ocultar  en  ella , 
Porque  cuando  al  agresor 
Busque  de  mi  agravio,  vea 
Al  ofendido,  que  airado, 
Su  aleve  pecho  condena. 
{Escándete  don  Félix  donde  estaba 

donjuán.) 

Sale  LEONOR  con  luz. 

LBONOR. 

Ya  parece  que  mi  padre 
En  mansa  quietud  sosiega ; 
Segura ,  pues,  á  don  Juan 
Podré  hablar.  Llego  á  la  nuerta. 
Don  Juan ,  bien  podéis  salir. 
Mas»  ¿qué  veo?  ¡Pena  inmensa ! 

Sale  DON  PÉLiX. 

DON  FÍUZ. 

Ya  salgo,  ingrata  alevosa , 
A  hacer  fdnebres  obsequias 
A  mi  esperanza;  ya  salgo 
A  ver  la  correspondencia 
De  una  voluntad ,  que  tuvo 
Desdichas  de  verdadera; 
Ya  salffo  de  mi ,  Leonor, 
Mira  81  quedas  contenta. 

LEONOR. 

:  MI  bien !  i  Don  Félix !  ¡  Mi  duefio ! 
Injustamente  te  quejas 
De  mí  amor,  porque  á  mi  amor 
Debes  tan  grandes  finezas 
Que  el  mayor  extremo  en  ti 
Será  corta  recompensa, 

8ue  aunque  este  suceso  arguye 
a  Ipa  contra... 

DON  FÉLIX. 

Cesa ,  cesa 
De  multiplicar  agravios , 
Que  ya  en  mi  pecho  no  hay  fuerzas 


Para  poder  lolorar 
Su  sediciosa  contienda. 
De  suerte  en  estos  delitos 
Vas  procediendo,  que  llegan. 
Más  aue  cuando  los  cometes 
A  irritar  cuando  los  niegas. 

LEONOR. 

Pues  ;cómo  no  be  de  negarlos 
Si  estoy  de  ellos  tan  ajena 
Que  ánn  imaginado  en  mi 
No  hay  desaire  que  se  atreva? 

DON  rÉLix. 
Digo  que  tienes  razón ; 
Digo,  Leonor,  que  son  ciertas 
De  tu  afecto  las  caricias , 
De  tu  pecho  las  firmezas. 
Digo  que  no  son  verdades 
Estos  sucesos,  que  alegan 
Evidencias ,  que  son  juzgo 
Ilusiones  de  la  idea. 
Tú  desmientes  en  lo  firme 
Tu  ser ;  pero  tus  finezas 
Serán  de  meditación , 
Que  sólo  cuando  te  elevas 
En  éxtasis  retirado 
Las  fias  á  las  potencias. 
No  te  espantes  que  las  dude , 
Que  al  fin ,  como  por  las  puertas 
De  los  sentidos  jamás 
Han  salido,  es  cosa  cierta , 
Que  sí  no  las  adivino 
No  es  posible  que  las  crea  : 

Y  ja,  Leonor,  nada  importa 
Ser  falsas  ó  verdaderas. 
Tu  padre  halló  recatado 

A  don  Juan  en  esa  pieza; 
Portóse  cuerdo,  obligóle 
jQué  rigor!  á  que  viniera 
En  (u  casamiento.  Vino 
En  él ,  concertada  queda 
Para  mañana  tu  boda 

Y  mi  muerte...  Considera 
Si  esta  paga  satisface 

De  mis  afectos  la  deuda. 

LBONOR. 

¿Qué  es  lo  que  dices  ?  ¿  Mi  padre 
Para  darme  muerle  ordena. 
Que  con  don  Juan...  y  que  tú... 
Aqui  enmudece  la  lengua; 
Dueño  mió... 

DON  FÉLIX. 

Basilisco 
Mío... 

LEONOR. 

Oye,  porque  sepas... 

DON  F^LIX. 

Calla,  porque  no  ocasiones... 

LEONOR. 

Que  el  corazón  te  venera... 

DON  FÉLIX. 

Alguna  temeridad 

De  mi  loca  inadvertencia. 

LEONOR. 

Piadosa,  ya  que  no  amante, 
Te  procuran  mis  ternezas. 

DON  FÉLIX. 

Honrado,  si  no  advertido, 
Te  excusaré  lisonjera. 

LEONOR. 

Mira  que... 

DON  FÉLIX. 

No  hay  que  mirar. 

LEONOR. 

Advierte... 

DON  FÉLIX. 

Nada  me  adviertas. 

Í9 
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Qoeit^. 


FrAgil,ralobefiito. 


ConftaBie... 

M>]f  rita. 

En  hacer  ofensas. 

LEOROB. 

¿Qoé,  al  fio  le  vas? 

omiPÉLiz. 

A  olvidarte 

LCOaOB. 

¿Qoé  tal  fin  ne  dejas? 

•OHrtuz. 

Es  faerza, 
Y  asi  en  tao  grave  rigor... 

LEOXOB. 

Paes  en  tan  flera  tormenta... 

DON  rtu%. 
Venganza,  agravios,  venganza. 

LEOBOB. 

Paciencia ,  penas,  paciencia. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  LEONOR  v  DON  RODRIGO. 

DON  BODRIGO. 

;  En  agravio  de  lu  lionor 
Pronuncias  eso?  ¿Estás  loca? 
Mira  que  tu  error  provoca 
Despeños  á  mi  rigor. 
Tienes  oculto  á  don  Juan 
En  tu  cuarto,  ¡qué  Insolencia! 
lY  quieres  que  mi  advertencia 
No  remedie  este  desmán? 
Mal  con  la  prudencia  mido 
Lo  que  dcDo  al  sentimiento, 
Que  es  portarme  desatento 
Ser  tan  cuerdo  en  lo  sufrido. 

LCONOB. 

(Ap.  Obre  la  sagacidad 
Primero  cine  lo  impaciente , 
Que  tiay  desaire  en  lo  aparente , 
Que  no  es  culpa  en  la  verdad.) 
Que  oculté  en  este  aposento 
A  don  Juan  confesaré . 
Pero  siempre  afirmare 
Que  fué  con  licito  Intento 

DON  RODRIGO. 

Este  lunar  qne  atrevido 
De  mi  tionor  lo  liermoso  afea , 
Aunque  delito  no  sea, 
Basta  haberlo  parecido. 
No  viene  á  ser  triunfo  honroso 
Ser  solo  conmigo  honrado, 
Que  si  quedo  asegurado 
Queda  el  vulgo  sospechoso. 
Si  á  todos  de  mi  opinión 
Notorio  el  desmán  avisa , 
Para  su  abono  es  precisa 
Pública  satisfacción. 
Remedien  decentes  modos 
Lo  que  tu  error  deslució , 
Pues  no  me  aseguro  yo 
Si  no  satisfago  a  todos. 
Y  asi,  elige,  que  no  espero 
Que  otros  medios  convendrán , 
Morir  mujer  de  don  Juan 
O  destrocó  de  un  acero. 

LEONOR. 

Pues  mi  libertad  rendida 
lU  de  avasallar  la  palma , 


Porqoe  bo  pHIgre  el  alma 
Me  olvidare  de  la  vida. 
Si  de  OB  necio  el  desvario 
Se  sufre  con  gravedad 
Aun  en  toda  una  dudad , 
¿Qué  será  en  un  albedrio 
Donde  es  tan  fáeil  conquista 
A  tu  antojo  la  obediencia 
Que  de  la  primer  sentencia 
No  baya  apelar  á  revista  ? 
En  una  mujer  no  creas 
Tu  opinión  mayor  rigor: 
Necio  y  marido.  Señor, 
Ni  aun  le  admitirá  una  fea. 

Y  yo  en  mi  cuerdo  advertir 
Que  es  más  grave  pena  entiendo 
Un  lento  morir  viviendo 

?ue  un  arriesgado  morir, 
asi,  entre  uno  y  otro  afán 
Por  menos  tormento  escojo 
S^r  estrago  de  tu  enojo 
Que  ser  mártir  con  don  Juan. 

DON  RODRIGO. 

Leonor,  el  querer  vencer 
Lo  sofí.stico,  es  en  vano ; 
Que  des  á  don  Juan  ia  mano 
Ks  mi  gusto,  esto  ba  de  ser. 
Esto  es  ya  necesidad , 
Porque  esto  en  esta  opinión 
Conviene  á  nuestra  opinión 

Y  á  nuestra  comodidad. 

Ten ,  pues  no  habrá  resistencia 
Si  te  aconseja  el  honor. 
Para  mañana ,  Leonor, 
Prevenida  la  obediencia.         {Vaie, 

LEONOR. 

Libre  me  dio  el  albedrio 
Kl  cielo,  y  hoy  sin  razón 
Quiere  para  esta  elección 
Mi  padre  que  no  sea  mió. 
I^ues  á  lu  amor  he  de  ser, 
Don  Félix ,  agradecida , 
Porque  he  de  perder  la  vida 
O  te  ne  de  satisfacer. 

Sale  FLORA. 

PLORA. 

Una  mujer,  para  hablarle , 
Pide  licencia ,  Señora. 

LEONOR. 

¿  Pues  quién  es  no  dice ,  Flora  ? 

FLORA. 

Paréceme  en  su  buen  arte. 
Viendo  en  paz  la  crespa  lid 
Üe  su  hermosura  y  donaire , 
Que  es  galera  de  buen  aire 
De  las  calles  de  Madrid. 

LEONOR. 

Que  entre  la  di. 

FLORA, 

Pues  ya  voy. 

LEONOR. 

¿Oyes? 

FLORA. 

¿Qué  tengo  deoir? 

LBONOR. 

Flora ,  mira  qne  hemos  de  ir 
A  hablar  é  don  Félix  hoy. 

Sale  DONa  ana  con  manto. 

DOÑA  ANA. 

Al  puerto  de  vuestro  amparo, 
Del  golfo  de  sus  desgracias 
Una  mujer  afligida 
Viene  á  procurar  bonanza. 

LEONOR. 

Dichosa  seré  si  puedo 
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Sosegar  esa  borrasca , 

Qne  en  el  uur  de  vnestns  peniA 

Algún  naufragio  amenaza. 

BOÍIA  ANA. 

Hoy  podréis  de  mi  deseo 
Animar  las  esperanzas. 

LBONOB. 

Dedd,  pues ,  en  lo  que  os  tino. 

BOÑA  ANA. 

Oid ,  que  no  seré  larga : 

Hermosísima  Leonor, 

Cutas  soberanas  gracias 

Indignamente  se  estrechan 

En  los  límites  de  humanas; 

Yo  naci  noble ,  pues  debo 

Ilustre  sangre  á  la  casa 

De  más  blasón  y  más  nombre 

Que  se  celebra  en  España. 

Pero  tan  pobre  naci , 

Que  de  qnien  soy  olvidada. 

Por  ser  conmigó  piadosa 

Fui  conmigo  misma  ingrata. 

I  Oh  rigurosa  pensión , 

Groseramente  tirana, 

l^n  quien  debe  á  su  valor 

Obligaciones  honradas ! 

^  Que  le  importa  á  un  noble,  á  quien 

La  fortuna  aesampara. 

Que  nazca  para  ser  mucbo 

Si  ha  de  vivir  siendo  nada? 

Festejóme  en  esta  corte 

Don  Joan  Osorio,  el  que  aguarda 

Para  ser  esposo  vuestro 

Sólo  el  plazo  de  mañana. 

Obligóme  con  llnezas 

Venturosas  como  falsas. 

Que  siempre  las  dichas  sobran 

Donde  los  méritos  fallan. 

Vióme,  en  fin,  purpurea  rosa 

En  la  más  florida  estancia 

De  mi  edad,  sin  mendigar 

Los  desperdicios  del  aliía. 

Y  osadainenie  atrevida 
Su  aleve  mano  (irofana , 
La  pompa  tiranizó 

De  que  en  mi  centro  triunfaba. 

Y  después  de  conseguir 
Grosera  indecente  palma 
De  mis  lucidos  verdores, 
Mal  contenta  y  bien  pagada , 
Que  aun  el  hallarse  muy  dueño 
De  una  dicha,  también  causa 
Desprecio  lo  que  debiera 
Estimar,  porque  pagara 

A  la  dignidad  hermosa 
La  deuda  de  desdichada. 
Ya  advierto  que  es  vanidad 
Pronunciar  yo  mi  alabanza ; 
Mas ,  ¿cómo  he  de  creerme  fea 
Viéndome  tan  desgraciada? 
Hoy,  pues ,  Leonor,  he  sabido 
Que  este  alevoso  se  casa 
Con  vos,  aunque  vos  venis. 
Más  que  gustosa ,  forzada 
En  la  boda ,  no  pudiendo 
Por  vuestro  padre  excusarla. 
Ved,  Señora,  si  el  rigor 
De  una  pena  lan  airada 
Que  bárbaramente  rompe 
De  mi  pecho  las  murallas , 
Es  justo  sentir ;  pues  coando 
Crei  que  ya  navegaba 
Con  prosperidad  mi  honor 
En  el  mar  de  mi  esperanza , 
Se  levantan  sediciosas 
De  espuma  crespas  montafias. 
Que  si  no  cierto  peligro, 
Gran  tempestad  amenazan. 
No,  pues ,  permilais ,  Señora , 
Que  en  el  piélago  anegada 
Gn  vano  mi  nave  gima 


PRIMERO  ES  LA  HONRA  QUE  EL  GUSTO. 
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Las  iras  desta  borrasct. 
Ocupe  feliz  el  paerto. 
Restituyase  á  la  playa , 
No  me  combata  el  peligro 
Donde  espero  la  bonauza. 
No  oseaseis  con  quien  tan  mal 
Sus  obligaciones  paga , 
Que  aun  en  él  se  desconocen 
Correspondencias  hidalgas. 
Esto  08  mego,  estaos  suplico. 
Esto  os  pido  como  faonraaa , 
Como  mujer,  como  noble ; 
Atended  k  mis  desgracias 
Con  piadosas  advertencias. 
Porque  boy  en  desdicha  tanta 
Quien  viene  á  vos  afligida 
Vuelva  de  vos  consolada. 

LEONOR. 

Suspended  esa  corriente 
De  perlas ,  hermosa  dama , 
En  quien  belleza  y  desdicha , 
Aunque  compiten ,  se  hermanan. 
Y  esforzad  vuestro  valor 
Con  seguras  conBanzas 
De  que  hoy  desvaneceré 
Esa  niebla,  que  profana 
Lo  claro  de  vuestro  honor ; 
Yo  haré  con  justa  venganza 

Sue  si  hoy  lloráis  ofendida 
oy  trianfeis  desagraviada.. 

DOJtA  ANA. 

Bien  de  vuestra  sangre  noblo 
Hacéis ,  Señora ,  bizarra 
Ostentación. 

LEOIfOR. 

Mi  fineza 
Poco  en  esto  se  adelanta , 
Pues  defiendo  yo  mi  gusto 
Defendiendo  vuestra  causa. 

DOÜA  ANA. 

Voestra  seré  eternamente. 

LBONOa. 

Esperadme  en  esta  sala , 
Que  voy  i  hacer  que  don  Juan 
A  vuestra  presencia  salga, 
Porque  habéis  de  ser  testigo 
De  cuan  vuestra  apasionada 
Procedo  en  esta  ocasión.         (Vase,) 

DO^A  ANA. 

No  sé  cómo  pueda  el  alma 
Tanto  favor  mereceros. 

Ay,  fortuna ,  si  cansada 

e  perseguirme  el  rigor 
De  tus  enojos  templaras ! 
Pero  aqui  viene  don  Juan , 
Qnieroqne  me  halle  tapada 
Por  ver  si  me  desconoce 
Oe  Ja  suerte  que  me  habla. 

8aU  DON  JUAN ,  y  piema  que  es 
Leonor  doña  Ana, 

DON  iUAN. 

Leonor  mía ,  pero  ¿cómo 
Con  manto  safes  de  casa? 
¿No  respondes  7  ¿Qué  accidente 
Te  enmudece  y  acobarda  ? 
¿Adonde  vas? 

DOÜA  ANA. 

Antes  vengo. 

(Detcúbrete.) 

DON  JOAN. 

I  Ay  de  mí  I  Fortuna  airada , 
¿Pues  cómo... 

DOftA  ANA. 

Vive  el  cielo. 
Puesto  que  con  vos  no  bastan 
Ni  cautelas  prevenidas 
Ni  finezas  declaradas 
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Para  (fue  reverenciéis 
De  mi  decoro  las  aras , 
Que  á  la  obstinada  violencia 
De  mis... 

DON  JOAN. 

Advierte ,  doña  Ana... 
Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

Advertid ,  sefior  don  Juan , 
Que  es  conmigo  la  batalla 

Y  que  es  mia  la  razón , 
Prevenid  valientes  armas. 

DON  JOAN. 

i  Fuerte  lance ! 

LEONOR. 

Oidme  atento. 
ooAa  ana. 
Hoy  mi  vida  se  restaura. 

LEONOR. 

Yo  arriesgo,  señor  don  Juan , 
Gusto,  ínteres ,  vida  y  alma , 
Advenid  vos  si  estas  son 
Prendas  para  aventuradas 
En  ser  vuestra  esposa...  No 
Parece  muy  cortesana 
La  propuesta ,  pero  siendo 
Ahora  tan  de  importancia 
El  darme  á  entender,  es  justo 
Que  de  lo  vulgar  me  valga. 
Callen  retóricos ,  que 
No  he  de  reparar  en  galas; 

Y  asi ,  perdonad  por  Dios , 
Que  tengo  de  ser  muy  clara. 
(<.s  verdad  que  os  llamé  anoche 
Por  un  papel  á  mi  casa , 

Que  vos  vinisteis  puntual , 
Que  os  oculté  en  esa  cuadra 
Porque  mí  padre  no  os  viese: 
Que  al  fin  os  vio,  fué  desgracia ; 
En  estos  empeños ,  quien 
Oyere  estas  circunstancias 
Juzgará  que  fué  amor  todo, 
Pues  no  fué  fineza  nada. 
Vos  hasta  ahora  ignorais , 
Don  Juan ,  la  razón ,  la  causa 
Que  á  llamaros  me  obligó: 
Preeiso  es  ya  declararla. 
Pero  primero  os  prevengo, 
Porque  vi toriosa  salga 
De  que  he  menester  en  vos 
Ostentaciones  bizarras. 
Llámeos ,  pues ,  para  deciros , 
Que  aunque  con  rebelde  instancia 
Mi  padre  aspiraba  á  que 
Nuestra  boda  se  efeciuára ; 

Y  aunque  yo  en  su  ejecución 
Convenia ,  era  forzada 

De  sus  preceptos ,  no  obrando 
Con  libertad  voluntaria; 
Por(][ue  el  casarme  con  vos 
Era  imposible ,  obligada 
Mi  atención  de  cierto  empeño 

?ue  ora  mi  decencia  os  calla ; 
que  asi ,  de  aquesta  boda 
Con  mi  padre  os  excusarais 
Vos,  porque  no  pareciera 
Que  nacia  el  estorbarla 
De  mi  arbitrio ;  aquesto  entonces 
Rendidamente  os  rogaba. 
Pero  no  os  lo  ruego  ahora , 
Porque  ya  será  excusada 
Diligencia  que  yo  os  pida 
Lo  que  es  preciso  que  haga 
Vuestra  obligación ,  don  Juan; 
No  con  violencia  tirana 
Ocupe  trono  un  afecto 
En  el  imperio  del  alma. 
Restituid  obediencias 
A  la  razoD ,  no  postrada 


De  un  ciego  antojo  al  impulso 
Viva  quejosa ;  á  esta  dama 
Debéis  su  honor ;  atended » 
Señor,  á  tan  justa  causa. 
Redimid  tan  grave  empeño, 
No  olvidéis  tan  necesaria 
Correspondencia ;  esforzaos ; 
Todo  lo  puede  una  hidalga 
Resolución ,  una  heroica 
Bizarría ,  una  gallarda 
Nobleza ;  más  pueda  en  quien 
Consigue  prendas  tan  altas 
Las  razones  que  le  sobran 
Que  el  dinero  oue  le  falta. 
¡  Oh  bienes  de  la  fortuna! 
¿  Qué  espera  quien  os  alcanza? 
: Virtud,  nobleza,  hermosura, 

Y  todas  las  demás  gracias 
En  una  mujer  que  es  pobre, 
Son  dote  en  moneda  falsa! 
Bien  sé  que  conseguirá 
Esta  persuasión  la  palma 

En  vuestro  prudente  acuerdo. 

Y  advertid  bien ,  por  si  os  llama 
Este  afecto,  que  el  casaros 
Conmigo,  aunque  interesada 
Conveniencia  lo  juzgáis , 

Don  Juan ,  hoy,  quizá  mañana, 

Le  costara  vuestro  honor 

Alguna  grave  desgracia. 

Consultad  vuestra  cordura. 

Que  una  mujer  arrestada 

Atrepella  muchas  honras 

Por  lograr  una  venganza. 

Dichoso  puerto  procuran 

Estas  naves ,  amparadlas ; 

Una  piadosa  os  invoca , 

Otra  advertido  os  aclama. 

Nuestra  razón  os  anime ; 

Vuestro  interés  os  persuada , 

Para  que  quietando  el  golfo 

Que  tormentos  amenaza , 

Ni  la  una  pierda  el  honor 

Ni  la  otra  cautive  el  alma.        ( Yaie.) 

W)ñk  ANA. 

Yo,  ingrato,  tU  caballero. 
Ni  con  iras  ni  con  ansias 
Afectuosas  será  bien 
Declararme  apasionada. 
Más  conveniente  remedio 
Para  su  dolencia  el  alma 
Prevendrá ;  yo  me  valdré 
De  la  acción  más  acertada , 
Enfrenando  los  desaires 
Que  contra  mí  se  desmandan. 
Yo  tendré  en  tan  fuerte  empeño 
Animosa  y  temeraria , 
Hoy  para  el  agravio  aliento, 
Valor  para  la  venganza. 

Vaset  V  don  Juan  va  tras  ella  diciendo 
estos  verso» ,  y  encuentra  con  DON 
RODRIGO. 

DON  JOAN. 

Espera,  aguarda ,  no  pienses 
Que  he  de  casarme ,  ooña  Ana, 
Con  Leonor.  {Ap.  \  Pero  qué  miro . 
Oyóme  el  viejo.  ¡Que  nada 
Me  suceda  bien !) 

DON  RODRIGO. 

¡Oh  cielos! 
¿'Que  esto  escuche  1  \  Pena  airada! 
Hablemos,  hablemos  claro. 
Señor  don  Joan ,  que  pues  pasa 
A  extremo  esta  inadvertencia, 
No  es  justo  disimularla. 
Vive  Dios ,  que  aunque  en  mi  pecho 
Tibios  ardores  mis  canas 
Arguyen,  que  en  mi  valor 
Ai'den  juveniles  ilamaS| 
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Tasto,  que  pan  abrasar 
A  todo  el  orbe ,  si  Ofira 
De  ni  booor  oaenrecer 
Las  aatorcbas  soberanas. 
Sin  eoíManne  grao  Hiliffa 
11  ocfao  ioceodK>  me  sobrara. 
SI  acaso  jozcasteís  tere 
Enpefio  el  oe  la  pasada 
Ocasión,  ó  Aiese  colpa 
O  galantería ,  es  falsa 
Presondf -n ;  dévaos  lo  caerdo 
Noticias  mis  acertailas , 
Que  eo  él  perdió  mi  opinión 
Créditos  aue  no  restaura  • 
Si  00  es  dándole  la  mano 
A  Leonor ;  bien  informada 
Qoeda  ya  vaasira  ad  tenencia , 
Don  Joan,  de  lo  qne  ignoraba ; 

Y  mirad  no  ocasionéis 
En  mí  alguna  destemplanza. 
Todo  (|ueda  prevenido 
Para  qae  os  raséis  mañana ; 

Yo  me  lo  negociaré ,  • 

Que  no  be  de  deberos  nada.     ( Vate. ) ' 

I 

non  iUA?l.  I 

Buena  esperanza  roe  da  I 

De  padre,  i  Hay  quien  no  se  asombre? 
2  Aon  no  lo  ba  síao  en  el  nombre 

Y  es  soegro  en  las  obras  ya? 
\  Cuando  juzgué  que  á  Leonor 
Obligaba  mi  cuidado. 
Severa  ba  desengañado 
Las  finezas  de  mi  amor! 
Tanto,  que  me  dio  á  entender, 
¿Quién  creyera  caso  igual? 
Que  pudiera  estarme  mal 
Quererla  para  mujer. 
Yo  eicusaré  el  sentimiento 
Desta  preTÍsta  dolencia , 
Cnráoaome  en  la  advertencia 
Antes  que  en  el  escarmiento. 
Que  quien  entra  ¿  ser  marido 
De  indicios  no  asegurado, 
O  quiere  ser  desdicliado 
O  puede  ser  muy  sufrido. 
Niegúese,  pues,  i  este  injusto 


Afecto  Di  ciego  error. 

Que  aunque  me  llama  el  amor. 

Primero  es  la  honra  que  el  gusto. 

(Vate.) 

Salen  DON  FÉLIX  t  PEPI.NO. 

D0?l  PÉLIT. 

Fortuna ,  siempre  mudable , 
¿Quién  le  alcanza  permanente? 
Si  estabit*  eres  solamente 
En  no  ser  jamás  estable 

^aien  por  ana  puerta  DON  RODRIGO; 
DON  JUAN  T  DOÑA  ANA  por  otra, 

DOH  RonaiGO. 

Señor  don  Félix ,  mirad 

Que  tiene  que  hablar  mi  acero 

Con  vos  aparte ,  escuchad. 

DO?l  FÉLIX. 

No  sé  que  pueda  obligaros 
A  mostraros  descompuesto 
Conmigo. 

DOH  RODRICO. 

El  haber  sabido, 
Don  Juan ,  el  deslucimieitto 
De  Leonor  y  de  mi  honor. 

IK)?I  FÉLIX. 

Oíd ,  señor  don  Rodrigo, 
Que  si  me  escucháis  atento, 
Quizá  podrán  mis  razones 
Excusar  esos  extremos. 

DON  RODRIGO. 

Primero  de  mi  venganza... 

DON  FÉLIX. 

Que  luego  reñir  podremos ; 
Lugar  habrá  para  todo ; 
Pero  escachadme  primero. 
Siempre  Leonor  contradijo 
lie  don  Juan  el  casamiento, 
Por  atender  cariñosa 
A  mis  amorosos  ruegos , 


Porque  bá  seis  meses  que  yo 
Cortesmente  la  festejo : 

Y  aunque  ocultó  aquella  noche 
A  don  Juan  en  so  aposeolo. 
Le  llamó  para  decirle 

Que  á  los  tratados  conciertos 
De  su  boda  se  excusase. 
Aquesto  es  cierto,  y  es  cierto 
También  que  debe 'don  Juan 
Pagar  con  ju«to  respeto 
La  mayor  obligación 
Hoy  á  aquesta  djma ,  siendo 
Su  esposo ;  él.  Señor,  está 
Resuelto  á  casarse ;  luego 
Yo  también  lo  estoy  á  dar 
La  m-rioo  á  Leonor,  si  en  esto 
Venis ,  que  de  aqueste  daño 
Ese  solo  es  el  remedio ; 
Mirad  si  vos  lo  quedáis 
Que  yo  ya  estoy  satisfecho. 
Si  de  esta  suerte  os  parece 

gue  soy  bueno  para  yerno, 
sta  es  mí  mano,  y  si  no 
Riñamos ,  que  este  es  mi  aeero. 

D03I  RODRIGO. 

Siendo  desta  suerte  todo. 

Yo  soy  quien  más  ioteref  o 

En  granjearos  por  esposo 

De  Leonor,  que  aunque  mi  intento 

Fué  casarla  con  don  Juan , 

Siendo  tan  grande  este  empeño. 

Primero  es  la  honra  que  el  gusto. 

DO!f  JUAN. 

Y  yo  mi  mano  te  entrego, 
Cumpliendo  mí  obligación. 

D05ÍA  ANA. 

Aunque  esté  en  duda,  la  aceto, 
Por  redimir  mi  flaqueza. 

PEPINO. 

Con  lo  cual  esto  está  hecho; 
Estos  s<'ñores  se  casan ; 
Yo  también  hago  lo  mesroo 
Con  Flora ,  con  que  se  da 
Dichoso  fin  á  este  cuento. 


LA  HERMOSURA  Y  LA  DESDICHA. 


DON  JUAN  DE  MONCADA. 
PABIO,  eriado. 
DON  PEDRO  DE  CARDO- 
NA. 


PERSONAS. 


MONZÓN ,  eríado, 
LAURA ,  dama. 
INÉS,  criada. 
LAIN ,  escudero  vejete. 


LUCINDO ,  vif}o. 
EL  REY  DE  ÑAPÓLES. 
LA  INFANTA,  $u  hermana. 
DANTEO ,  villano. 


SERGASTO,  villano. 
Cazadores  del  Rby. 

AGOMPAÑAmCNTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  JUAN  t  FABIO. 

DON  JOAN. 

Dejadnos  solos. 

FABIO. 

Señor , 
¿Qué  suspensión  te  divierte, 
(¿ue  le  ha  robado  el  color? 

DON  JUAN. 

Nosé,Fabio. 

FABIO. 

No  es  de  muerte 
Ninguna  herida  de  amor; 
IJabia,  declara  tu  mal , 
Que  no  hay  cirujano  tal 
Como  el  bien  acuchillado; 
También  soy  de  amor  soldado. 

DON  JOAN. 

Fabio,  mi  mal  es  mortal; 
VI  una  mujer  de  amor  ciego 
Que  el  sentido  me  robó ; 
Pero  más  atizo  el  fuego 
Si  á  pintar  las  gracias  llego 
Con  que  el  alma  me  abrasó. 
Que  tantos  los  rayos  son 
De  sus  divinos  despojos, 
Que  tía  más  su  opinión 
El  amor  á  sus  dos  ojos 
Que  al  veneno  de  su  arpón. 

FABIO. 

¿Hirióte  Laura  divina , 
Luz  del  sol,  tan  peregrina, 
Que  en  todo  el  templo  no  habia 
Más  beldad? 

DON  JOAN. 

Ya  desconfía 
Mi  vida. 

FABIO. 

iQué  no  adivina 
La  curiosidad ,  Señor , 
De  un  criado!  llega  á  hablarla, 

Y  empieza  i  entablar  tu  amor. 

DON  JUAN. 

Quiero ,  pues,  Fabio  esperarla , 
Aunque  muera  en  su  rigor. 
¡Qué  beldad,  y  que  hermosura ! 
¿Hay  más  divina  criatura? 
No  pudo  naturaleza 
Recopilar  más  belleza; 
Merece  la  fe  más  pura. 

FABIO. 

Es  tan  perfecta.  Señor, 
Que  me  atreveré  á  decir, 

Y  perdóneme  tu  amor, 
Que  si  no  sabe  pedir 
Es  del  mundo  la  mejor. 
Pues  si  hablo  en  su  calidad^ 
No  la  hay  en  esta  ciudad 
Mayor  que  la  que  ella  tiene; 
De  ta  sangre  real  viene. 


DON  JOAN. 

Habíame,  Fabio,  verdad. 
Que  tan  rendido  á  sus  ojos 
Mi  corazón  se  mostró 
Rindier  do  humildes  despojos. 
Que  el  alma  que  la  miró 
Ostentó  glorias  y  enojos. 
Glorias,  en  verse  empleada, 
Si  incierta  de  ser  amada. 
En  tan  divino  sugeto: 
Eiioios,  porque  en  efelo 
Duda  el  bien  de  ser  pagada. 

Y  tan  rendido  me  veo 

A  su  gracia  y  perfección, 
Que  me  dice  ya  el  deseo 
Que  hará  bien  dichoso  empleo 
Mi  abrasado  corazón. 

Salen  LAURA  JNÉS  t  LAÍN. 

LAURA. 

Gran  fiesta .  por  vida  mia. 
Hemos  tenido  este  dia ; 
Inés,  ¡  qué  aseo  y  grandeza , 
Uué  lucida  gentileza 
En  toda  la  iglesia  habia  1 

INÉS. 

Gloriosa  puedes  estar, 
Aunque  tanta  gala  juntes, 

Y  esto  sin  lisonjear 

De  que  has  podido  matar... 


¿A  quién? 


LAURA. 


INÉS. 

No  me  lo  preguntes. 

LAORA. 

Ya  yo  sé  por  quién  lo  dicfs; 
Pero  aunque  más  lo  autorices 
No  espere  don  Juan  favor, 
Porqne  se  rindió  mi  amor 
A  favores  más  felices. 

LAIN. 

Y  tanto  lució  tu  Ulle, 
Con  haber  tantos  allí, 
Que  del  asiento  á  la  calle. 
Ninguno,  Señora,  vi 
Que  dejase  de  alaballe. 

FABIO. 

Advierte,  Señor,  que  vienen 
Los  luceros  que  le  tienen 
Absorto  de  Laura  hermosa , 
A  quien  el  sol  y  la  rosa 
Rayos  y  beldad  previenen. 
Llega  tierno  y  temeroso , 
Enamorado  y  galán , 
Que  ya  te  miro  dichoso 
Si  en  sus  dos  ojos  están 
Los  rayos  de  Y  ebo  hermoso. 

DON  JUAN. 

Tanto  rayo,  y  tanto  fuego, 
ícaro,  temo,  si  llego, 

Y  bien  lo  puedo  temer, 


Siendo  forzoso  caer 

En  el  mar  incauto  y  ciego. 

(Llega  d  hablarla.) 
Si  pudiese  mi  humildad 
Tener  licencia ,  Señora , 
De  hablaros,  hoy  se  la  dad , 
A  un  rendido  que  os  adora. 

LAORA. 

Decid. 

DON  JUAN. 

Señora,  escuchad: 
Mi  libertad  segura 
Blasonó  libertades,  ya  opresiones 
Rinde  á  tanta  hermosura,  [nes. 

Más  que  libre,  contenta  en  las  prisio- 
Gozosa  con  la  suerte  [te. 

8ue  tan  dichosa  halló  llegando  á  ver- 
n  jardín  oloroso  [orar  veniste. 

Fué  el  templo  en  que  a  matar,  si  á 
Donde  el  jazmín  lustroso 

Y  el  clavel,  que  de  Adonis  sangre  tIs- 

Y  demás  flores  bellas,  [  te 
Miré  en  mil  rostros  con  afrenta  dellas. 
Mas  el  tuyo,  en  quien  pone 

Tales  partes  amor,  en  partes  tales 

Tanto  esplendor  compone, 

Que  si  pretenden  competir  iguales , 

Excedes  tanto  sola 

Cuanto  excede  la  rosa  á  la  amapola. 

Porque  hermosura  tanta 

Los  sentidos  de  suerte  me  ha  robado» 

Que  la  victoria  canta 

Dejándome  de  libre  .'aprisionado 

Con  esos  ojos  bellos 

Que  trueca  amor  sus  flechas  hoy  por 

Mi  alma  enamorada  [elfos. 

Ofrece  por  despojos  una  vida 

Que  en  tu  esfera  abrasada 

Halló  descanso  en  ti,  bella  homicida, 

Y  halló  en  tus  claros  ojos 

Del  aljaba  de  amor  ricos  despojos. 

Temple  tu  luz  serena 

El  furioso  rigor  de  mis  dolores, 

Pues  mi  gloriosa  pena 

Sacriiica  á  tu  honor  castos  amores, 

Y  sólo  mi  deseo 

Aspira  al  dulce  fin  de  honroso  empleo. 

LAURA. 

Digno  sucesor  os  miro 
Deste  noble  y  rico  estado, 

Y  estar  de  mi  enamorado 

Tan  presto,  mucho  me  admiro. 
Ya  con  temor  me  retiro 
De  creer  lo  que  decís. 
Porque  es  cierto  que  fingís 
El  amor  que  me  mostráis, 

Y  entiendo  que  me  engañáis. 
Pues  que  lan  presto  os  morís. 
Vivid,  don  Juan,  muchos  años. 
Porque  en  tanta  gallardía , 
Flaqueza  tanta  podía 

Dar  que  temer  otros  daños. 
No  digo  que  con  engaños 
Burláis  hoy  mi  voluntad. 
Mas  me  dice  mi  humildad , 
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(Couque  nobleza  la  aolme » 
Que  por  señor  os  estime 
1:111  lauta  desigaaldad. 
Porque  el  amor  entre  ígnales 
Se  logra,  se  anima  y  crece, 
Igualdades  apetece , 
Mis  partes  son  desiguales 
A  las  f  ueslras,  que  sou  talL*s, 

?ae  las  miro  sin  igual, 
perder  os  está  mal , 
Por  mi,  sugeto  más  alto, 

Y  es  quereros  bien,  si  falto 
A  correspondencia  tal; 
Que  si  el  amor  es  locura, 
Vuesiro  amoroso  furor 
No  espere,  no,  mi  favor. 
Aunque  tanto  os  apresura 
Si  fué  causa  mi  hermosura , 

Y  ella  faltare,  seré 
Aborrecida,  y  se  ve 
Patente  y  claro  mi  daño; 
Porque  os  llamaréis  á  engaño , 
En  ofensa  de  mi  fe. 

Más  alto  y  más  rico  empleo 
Merece  vuestra  persona, 
Si  perdéis  una  corona 
Va  aborrecida  me  veo ; 
Yo  soy  humilde  irufeo 
Para  tanto  merecer , 

Y  asi  venteo  á  responder, 

Y  estad  de  aquesto  advertido, 
Que  sois  muy  grande  marido , 

Que  soy  pequeña  mujer.  (Vase,) 

DOn  JOAM. 

¿Qué,  se  Alé? 

FABIO. 

Una  vez  no  más. 

DON  JOAN. 

¡Hay  más  claro  desengaño! 
Ya  es,  Fabio,  cierto  mi  daño ; 
Detenía. 

FABIO. 

Ya  es  por  demás. 

DO?l  JDA!<. 

iCómo  tan  Ce  esp&c'o  ostás 
Si  tanapricsi.  me  muiTo? 
Hoy  del  vivir  desespero, 
Hoy  mi  vida  s^a^^bó. 

FABIO. 

Pues  si  Lapra  te  maté, 
Hoy  resucitarte  espero. 

DOÜ  JCAIf. 

Consuela ,  Fabio ,  mi  >ida. 

rABio. 
Yo,  Señor,  he  de  vencer 
Esta  valiente  mujer. 
Esta  gallarda  homicida: 
Hoy  tu  esperanza  perdida 
Restituye  mi  leallad: 
Hoy  verás  mi  voluntad. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

FABIO. 

Ten,  Señor,  sosiego, 
Espera  y  veráslo  luego. 

DOX  JOAN. 

Cielos,  mi  mal  remediad. 
Tocó  mi  amor  el  claro  desengaño 
Al  tiempo  que  á  las  puertas  de  la 

[muerte 
Amaneció  mi  dicha (¡ay,  dura  suerte!) 
Anocheciendo  con  su  mismo  engaño. 
Declaróse  mi  amor  |)ara  sn  daño; 
Mejor  fuera  callar,  si  bien  se  advierte 
Qué  consuelo,  le  basta  á  mal  tan  fuerte 
Qué  de  consuelo,  sobra  á  un  mal  ex- 

[traño. 
No  quiero  vida,  si  me  falta  Laura, 
La  muerte  quiero  por  el  gusto  della, 


Pues  que  fué  de  mi  fuego  ardiente  el 

[aura 
Hoy  un  desden  mis  glorías  atrepella. 
Con  esperar  mi  vida  se  restaura. 
Pues  por  industria  ó  fuerza  he  de 

[vencella.  {Vase.) 

Salen  FABIO  t  LAIN^  vejete, 

FABIO. 

Esto  se  ha  de  hacer  sin  falta , 

Y  esta  cadena  tomad, 

Y  estimad  mi  voluntad 
Que  la  enriquece  y  esmalta. 

LAIN. 

Por  vos  la  tomo ,  que  yo 
Soy  hidalgo  montañés, 

Y  s'irvo  á  mi  dueño,  que  es 
Oro  que  mi  fe  esmaltó. 
Vasallo  soy  de  don  Juan 

Que  aqueste  condado  hereda. 

Y  no  habrá  quien  decir  puedj 
De  los  que  oyéndome  están 
Que  en  darle  entrada  en  la  casa 
De  Laura,  á  quien  sirvo  hoy , 
Degenero  de  quien  soy. 
Porque  si  su  amor  lo  abrasa 

Y  como  vos  me  decís 
Se  dirige  á  casamiento , 
Loable  y  bueno  es  mi  intento. 

FABIO. 

Muy  bien,  Lain,  argüís. 
Que  si  allá  pretende  entrar 
Es  por  hablar  en  su  amor 

Y  por  pagarla  mejor. 

LAIN. 

En  fin,  ¿él  se  ha  de  casar? 

FABIO. 

Digo  que  si ;  y  esto  basta 
Que  siendo  tan  principal. 
Aunque  pobre,  no  está  mal. 
Siendo  hermosa ,  noble  y  casta. 

LAIN. 

Pues  en  eso  mi  bien  fundo , 
Que  en  casamiento  tan  alto 
De  nada  pienso  estar  falto 
Mientras  viviere  en  el  mundo. 
Que,  en  fin,  por  mal  que  me  vaya, 
Habrá  banquete,  habrá  Gesta, 
Que  en  ocasión  como  esta 
Las  casas  salen  de  raya. 

Y  cuando  á  medrar  no  venga 
Más  que  á  renovar  mis  calzas, 
Porque  ya  de  puro  falsas 

No  hay  cosa  que  en  pió  se  tenga , 
Será  muy  grande  mi  suerte. 

FABIO. 

Tenga  esperanza  mayor. 
Porque  don  Juan,  mi  señor. 
Que  su  obligación  advierte , 
Os  sacará  de  escudero 

Y  os  hará  mucha  merced , 
Esto  con  cuidado  haced 
Como  del  vuestro  lo  espero. 

Y  ¡(hora  quedad  con  Dios, 
Que  despacio  nos  veremos 

Y  en  vuestro  bien  babiairmos. 

( Vase,) 

LAIN. 

Él  mismo  vaya  con  vos. 
Yo  me  veo  con  cadena , 
No  es  mal  oíicio  alcahuete 
Si  tanto  medra  un  pobrole; 
¿Si  será  falsa;  si  es  buena  ? 
¿Mas  si  me  hubiese  engañado? 
No ,  que  es  muy  hombre  de  bien ; 
Mas  hoy  engañan  también 
Los  que  dcllo  se  han  preciado. 
Todo  es  engaño  y  malicia , 


Ya  perdido  el  mundo  está, 
Este  que  de  aqui  se  va 
Fundo  su  engaño  en  justicia. 
El  mercader  nos  engaña, 

Y  más  si  vende  fiado; 

El  tabernero  que  ha  dado 
Vino ,  que  con  agua  daña. 
Pues  el  que  juega?  mal  año! 
En  el  dinero,  en  la  cuenta, 
Si  gana  diez,  cuenta  ochenta: 
Muy  valido  está  el  engaño. 
Las  mujeres  nos  engañan 
En  la  cara,  en  los  vestidos. 
Que  hasta  los  pobres  maridos 
En  la  calle  las  extrañan. 
La  otra,  que  es  como  un  tu^no« 
Con  unturas,  con  enredos. 
Con  sólo  pasar  los  dedos 
Sale  blanca  como  un  cisne. 
La  otra,  como  un  pepino» 
Si  con  zapatos  la  ves, 
Puesta  en  dos  chapines,  es 
Como  el  más  gigante  pino. 

Y  la  otra  que  en  mi  camisa , 
Es  aguja  ó  alfiler. 
Caderas  se  viene  á  hacer 

A  puros  rollos  de  frisa. 
Yo  conozco  á  una  señora. 
Que  Lorenza  se  llamaba 
Ayer  que  fregando  estaba , 

Y  es  doña  Laurencia  ahora. 

Y  asi,  yo  voy  consolado , 
Pues  ver  la  verdad  espero 
De  que  no  seré  el  primero 

Que  perro  muerto  le  han  dado. 

(Vote.) 

Salen  DON  PEDRO  t  MONZÓN,  de 
noche. 

DON  FEDRO. 

Antes  que  vea  mi  casa, 
A  Laura  tengo  de  ver ; 
¡Ay,  Monzón ,  que  desde  ayer 
Toda  el  alma  se  me  abrasa ! 

Y  tan  llena  de  pesares 
Que  no  me  puedo  alegrar, 
En  mi  vida  fui  á  cazar 
Que  tuviese  más  azares. 
Ayer,  corriendo  el  caballo, 
El  freno  se  le  rompió, 

Y  tantos  corcovos  dio 
Que  fué  mila;¿ro  para  lio. 
Si  duermo,  allí  no  reposo, 

Y  si  quiero  hablar,  no  puedo. 
De  pensarlo  tengo  miedo 

De  algún  gran  mal  receloso. 
Soñé  anoche  que  tenia 
Una  naloma  muy  blanca, 
A  quien  yo  con  mano  franca 
Dos  mil  amores  hacia. 

Y  que  un  gavilán  muy  fiero. 
Teniéndola  yo  en  mis  brazos 
Entre  amorosos  abrazos , 
¡De  sólo  acordarme  muero : 
A  ella  se  abalanzó 

Y  quizá  de  envidia  de  ella, 

Y  fué  en  vano  defendella, 
Porque  tan  cerca  pasó. 
Que  con  las  uñas  y  pico 
Me  la  dejó  casi  muerta; 

Y  aunque  el  sueño  es  cosa  incierta» 
Esto  á  mí  desdicha  aplico. 

■ONZON. 

Pues  yo  no  lo  aplico  tal, 
Que  aun  caballero  cristiano 
Creer  en  un  sueño  vano 
Ni  en  agüeros  le  está  mal. 
¿Eres  tú,  Mendoza,  acaso. 
Que  si  la  sal  se  derrama , 
Se  está  aquel  día  en  la  cama 


Siu  salir  de  casa  un  paso T  | 

De  un  señor  destos  oí , 

Que  estando  un  día  á  ki  mesa 

(Aun  de  decirlo  me  pesa, 

Qae  nunca  agüeros  crei), 

Y  un  pa]e  con  poco  tiento 
El  salero  derramó, 
Una  daga  le  tiró, 
Pagando  su  poco  tiento 
Con  la  vida,  ¡baT  tal  crueldad! 
Yo  al  paje  mas  hien  matara 
SI  el  vino  me  derramara. 
Que  ea  de  mayor  calidad. 

DON  PEDRO. 

¡Siempre  has  de  estar  tú  de  humor! 
Deja  esas  vanas  quimeras 

Y  habíame  una  vez  de  veras. 

■0II7.0N. 

¡Hay  más  notable  rigor! 
Mira,  Señor,  que  es  muy  tarde 
Porque  ya  darán  las  diez. 

DON  PEDRO. 

{Ap.  Yo  muero  de  aauesta  vez; 
Animo, valor,  cobarde.) 
Uieii  dices,  llama  á  esa  puerta; 
Aguarda,  que  viene  «ente. 
No  llames.  Monzón,  úíetente; 
Ya  fué  mi  sospecha  cierta. 
Kelirale  á  aquesta  esquina, 
Que  no  quiero  que  me  vean; 
¿Subes  tu  quien  estos  sean? 
¡Gran  mal  el  alma  adivina! 
{Eseóndense.) 

5a/0ii  DONJUÁN  tFABIO. 

DON  Jt^AN. 

¿  En  On ,  dijo  que  abriría 
La  puerta  al  punto,  Laln , 

Y  que  mi  persona,  en  fin. 
En  su  aposento  pondría? 

FABIO. 

A  las  diez  dijo ,  Señor, 
Que  viniésemos  aquí, 

Y  que  éi  estarla  allí 
Para  que  fuese  mejor. 

Y  que  aquella  seña  hiciese. 
Porque  él  despierto  estarla 

Y  en  oyéndola  saldría 
Porque  la  puerta  te  abriese. 

DON  JOAN. 

Haz  la  seña ,  que  ya  es  tarde. 
Porque  el  alma  enamorada 
(Incierta  de  ser  amada) 
Haga  de  su  amor  alarde. 

{Hace  la  señal  Fabio  sacando  la  espa- 
da y  dando  por  la  puerta  del  ves- 
tuario; abre  Lain,  y  entran.) 

Salmt  DON  PEDRO  i  MONZÓN  de 
d§nde  estdn  escondidos. 

DON  PEDBO. 

Monzón,  ¿qué  es  esto  que  veo? 
Qae  para  desdicha  tanta 
No  hay  valor  ni  sufrimiento ; 
Gayó  muerta  mi  esperanza. 
¿Laura,  traidora?  ¿es  posible? 
¿No  era  ayer  un  ánsel  Laura? 
Pues  en  seis  dias  de  ausencia 
¿Pudo  haber  tanta  mudanza? 
ven  acá;  ¿abrieron  la  puerta 
Que  halló  seis  años  cerrada 
Mi  amor,  que  la  abrió  con  fo 
De  ser  su  esposo  y  palabra? 

MONZÓN. 

%  Sefior,  yo  la  vi  abrir. 
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DON   PEDRO. 

Calla  infame,  infame  calla , 
Que  se  engañaron  tus  ojos. 

■ONZON. 

Digo  que  durmiendo  estaba. 

DON   PEDRO. 

SI,  Monzón,  que  sueño  ha  sido. 
Porque  ya  me  dice  el  alma 
Que  mientes  lü,  y  miento  yo, 

Y  mienten  los  que  la  iufamun ; 
¿No  vi  dos  hombres  entrar, 

Y  no  los  viste  tü?  acaba. 

■ONZON . 

Mira,  Señor,  ¿qué  diré? 
Que  si  digo  SI,  me  matas, 

Y  si  digo  no ,  también. 
Digo... 

DON  PEDRO. 

¿Qué? 

■ONZON. 

No  digo  nada. 

DON  PEDRO. 

A  fuera  vanos  contentos, 
Engañadas  esperanzas , 
Locas  imaginaciones « 
Mal  entendidas  palabras. 
Inconstante  fe  de  un  griego , 
Sinon,  que  en  fuego  me  abrasas. 
Mal  empleados  favores 

Y  glorias  mal  empleadas, 
Porque  si  os  tuve  por  ciertas 
Con  mentiras  me  engañaba. 

Y  pues  que  asi  os  llego  á  ver , 
Mejor  fuera  que  cegara ; 
¿Es  posible  que  en  seis  dias 
Se  mudase  aquella  ingrata, 
Siendo  aurora  de  mi  amor 

Y  de  mis  ojos  el  alba? 
¿Qué  tengo  ya  que  esperar 
Si  su  beimoso  sol  me  falta 
Eclipsando  su  luz  pura? 
¡Quién  pensó  que  se  eciipsárn! 
Comento,  imaginaciones , 
Fuego,  fe,  esperanzas,  ansias, 
Favores,  glorias,  mentiras. 
Seguridad,  sol  y  alba , 
Beldad,  amor,  niebla  oscura , 
Pensamientos  y  luz  clara. 
Dejadme  todos,  pues  me  deja  Laura, 
Poco  puede  el  dolor,  pues  no  me  aca- 
Leon  Albano,  cruel,  [ba. 

Y  fiera  tigre  de  Hircania , 
Basilisco  ponzoñoso 

Que  con  la  vista  me  matas; 
Engañoso  cocodrilo 
Que  con  tu  llanto  me  engañas; 
Sierpe  espantosa  de  Libia 
Que  me  encantas  con  la  cara ; 
Lobo  carnicero  y  fiero 
Que  mi  pecho  despedazas; 
León,  tigre,  basilisco. 
Áspid,  cocodrilo,  ingrata, 
Sierpe,  lobo  y  todo  junto, 
Pues  que  tu  nobleza  infamas, 
Matadme  todos ,  pues  me  mata  Laura; 
Poco  puede  el  dolor,  pues  no  me  acá- 
■ONZON.  [ha. 

Señor,  mira  que  te  oyen 
Estas  rejas  y  ventanas, 

Y  que  tu  infamia  publicas 

Y  que  puede  ser  sin  causa. 

DON  PEDRO. 

Ven  acá;  dinie.  Monzón, 

Viste  por  dicha  mi  alma , 

Mas  no  la  conocerás, 
,  Porque  va  muy  disfrazada, 
j  Que  ya  perdió  su  hermosura. 

Que  como  era  prestada 
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Y  Laura  se  la  quitó. 

Negra  se  ha  vuelto  de  blanca. 

■ONZON. 

Señor,  mira  lo  que  dices, 
Que  ya  locuras  no  agradan. 
Que  como  todos  son  locos 

Y  quieren  cosas  no  usadas , 

Y  son  tanto  las  locuras , 

No  Rustan  de  que  tas  hagas. 
Vuelve  á  tu  papel  de  cuerdo. 
Que  estos  señores  lo  mandan, 

Y  oye,  para  tu  consuelo : 
Laura  es  espejo  sin  mancha; 
No  creas,  ni  aun  lo  que  vieres , 
Que  aquesto  en  el  mundo  pasa: 
Puede  ser  que  á  ver  entrasen 
Alguna  falsa  criada, 

Que  como  sueles  entrar 
Por  aquella  puerta  falsa 
Del  jardín,  ellas  no  quieren 
Que  esté  á  sus  gustos  cerrada. 

DON  PEDRO. 

Déjame,  Monzón,  que  busoue 
Mi  muerte  esta  noche  airacía. 

■ORZON. 

Pues  también  entró  un  criado, 

Y  callo,  pesia  mi  alma, 

Y  puede  tener  mi  pecho 
Muerte,  fuego,  indicio  y  rabia, 

Y  puedo  decir  turbado 

Y  con  turbadas  palabras. 
Repitiendo  en  altas  voces, 

Leona,  loca,  gualdrapa,  [falta. 

Dejadme  j  matadme ,  pues  Inés  me 
Poco  pueoe  el  dolor,  pues  no  me  aca- 

[ba.  {Yase.) 

Salen  DON  JUAN  t  LAIN. 

LAIN. 

Este  es,  Señor,  su  aposento. 
Yo  voy,  por  si  Laura  llama; 
Pisad,  mi  Señor,  con  tiento. 
Que  ya  en  mi  garganta  siento 
La  venganza  de  su  fama. 
Si  sabe  que  yo  he  sabido 

?ue  quedáis  aqui  escondido , 
a  mi  desdicha  me  advierte 
Que  tengo  cierta  la  muerte; 
Mirad  si  es  malo  el  partido. 
Mas  cuando  vea  que  tiene 
Tal  dueño,  y  marido  tal , 

Y  que  á  ganar  tanto  viene , 
El  premio  á  su  dicha  igual 
A  mi  lealtad  se  previene. 
Ahora  en  aquella  parle 
Que  aquella  cortina  parte 
Podéis  estar  escondido. 
Porque  yo  á  Fabio  he  metido 
A  donde' aguarde. 

DON  JUAN. 

Pues  parte. 
Mi  cielo  es  este  aposento, 
Lain,  aqui  esperaré, 
Que  tanta  alegría  siento , 
Que  en  albricias  del  contento 
El  corazón  te  daré. 

Salen  LAURA,  desnudándose^  y  INÉS, 
con  una  luz ,  que  pondrá  sobre  un 
bufetillo. 

LADRA. 

Acuéstense  esas  criadas 
Que  ya  son  las  once  dadas; 
Aquesos  vestidos  coge , 
Toda  esa  gente  recoge. 

INÉS. 

Ya  están,  Señora,  acostadas. 
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LAOMA. 

Déjame  esa  laz  abi 
Porque  me  quiero  acostar; 
Que  DO  erao  las  diez  crei. 
No  sé  qué  esta  oocbe  vi 
Que  00  puedo  sosegar. 
Quien  ama  está  sin  sosiego, 
Bien  pintan  el  amor  ciego; 
¡Ay,  aon  Pedro  de  mi  vida! 
A  ti  tengo  el  alma  asida , 
Ya  soy  fuego,  ya  soy  hielo. 
Seis  (fias  há  que  te  fuiste 
A  caza;  qué  mal  has  hecho; 
Porque  aesde  que  saliste, 
Dejaste  mi  tierno  pecho 
Sin  alma,  afligido  y  triste. 

DON  JUAN.  {Saliendo.) 

Caminad  pasos  sin  miedo. 
Pues  que  merecerla  puedo ; 
Ánimo ,  vil  corazón  , 
Que  miiy'er  en  la  ocasión 
No  está  de  rendirse  un  dedo. 

LADRA. 

¿Qué  es  aquesto?  ¡santo  cielo! 

¡Tal  traición  y  tal  maldad! 

Para  tu  justicia  apelo ; 

i  Que  tan  gran  temeridad 

Encubra  tu  negro  velo! 

¿Quién  eres,  hombre,  qué  quieres? 

D0!«  JOAN. 

Quedo,  Laura,  no  te  alteres , 
Que  el  amor  me  tiene  aqui, 

Y  pues  me  ha  encubierto  asi 
¿Porqué  mi  glorias  difieres? 

{üegembózase.) 

Yo  soy  don  Juan  de  ftloncada. 
Que  al  conde,  mi  padre,  heredo 
Estas  tierras  y  estos  mares  ; 
Bien  sabes,  Laura,  si  miento. 
Aquesta  noble  ciudad 
Fué  de  sus  condes  asiento, 
Con  justa  causa  elegida 
Por  su  nobleza  ^  aseo. 
El  mar  con  cerúleas  ondas 
El  pié  le  besa,  erigiendo 
Altares  de  verdes  ovas, 
De  espuma  y  plata  cubiertos. 
Tributo  le  paga  el  mar 
Desde  el  humilde  cangrejo 
A  la  disforme  ballena, 
De  aquestos  mares  portento. 
La  tierra  en  copia  abundante. 
Por  mostrar  su  rendimiento , 
Fértil  le  tributa  frutos 
En  siM'íal  de  sus  deseos. 
En  Navarra  y  Araron 
Desean  mi  casamiento 
Sus  dos  hermosas  Infantas 
Que  son  de  hermosura  extremo. 
El  rey  de  Ñapóles  quiere. 
Con  pareceres  diversos, 
Que  elija  su  bella  hermana 
Por  aumento  de  su  reino. 
Amor,  que  es  ciega  deidad 
En  tan  distintos  extremos, 
No  inclinó  mi  libertad 
Ni  rindió  mi  libre  pecho. 

V  yo,  que  libre  hasta  entonces 
Hice  d«  sus  flechas  juego, 

Mil  beldades  desprecié 
De  que  5a  el  castigo  siento. 
Las  fieras  por  estos  campos , 
Partos  destas  sierras,  fueron 
Perseguidas  de  mi  brazo, 
Pagándome  todas  feudo. 
Desde  el  jabalí  cerdoso 
Al  ciervo  y  gamo  ligeros 
Me  rindieron  por  despojos 
Sus  colmillos  y  sus  miedos. 
Tal  >ez  cansado  del  monte  f 


Por  más  llanos  hemisferios 
Busqué  liebre  fugitiva 
Y  el  timido  conejuelo. 
El  alta  región  del  aire 
Con  entretenidos  vuelos 
Visité  con  mis  halcones 
Perturbando  su  sosiego. 
Donde  remontadas  garzas. 
Que  alarde  pomposo  hicieron 
De  sus  mal  guardadas  plumas 
Adorné  mis  camafeos. 
El  mar  en  hundosa  plata. 
Previniendo  mis  deseos, 
Me  tributó  plateados 
Sus  peces  en  mis  anzuelos. 

gne  por  más  osieiitacion 
líos  de  platos  sirvieron. 
Con  que  á  mi  gusto  Neptuno 
Fué  tributario  perpetuo. 
Los  altos  montes,  los  valles, 
El  aire  y  el  mar ,  tuvieron 
En  mi  ofensas  de  sus  hijos 
Gran  número  en  largo  tiempo. 
Con  estas  cosas  pasaba 
Con  este  entretenimiento 
Contenta  vida.  ¡Ay  de  mi ! 
:  Qué  poco  dura  el  contento! 
Hasta  que  por  mi  ventura 
Miré  tus  ojos  serenos. 
Espejos  donde  miré 
El  alma  que  ya  te  ofrezco. 
Aun  no  sé  si  me  miraron. 
Que  á  mi  libertad  sirvieron 
De  venablos  y  de  arpones 

Y  de  amorosos  anzuelos. 
Vengó  el  monte,  el  llano,  el  aire, 

Y  vengó  el  mar  en  mi  pecho 
Con  sólo  tus  bellos  ojos 
Los  hijos  que  alli  perdieron. 

Y  Cupido  vengó  injurias 

Que  sus  soberbias  le  hicieron. 
Humillando  á  tu  deidad 
Mis  soberbios  pensamientos. 
Con  ellos  te  ofrezco  un  alma , 

Y  de  ser  tu  esposo  ofrezco 
La  fe  y  palabra ,  que  hoy 
Se  la  niego  á  tantos  reinos. 
Mira,  pues,  lo  que  me  debes, 

Y  mira  si  salir  puedo 

De  aqui  sin  el  si  dichoso. 
Premio  á  amorosos  deseos. 
Tú  hermosa,  yo  enamorado, 

Y  solos  en  tu  aposento , 
Necio  seré  si  dejare 

La  ocasión  de  los  cabellos. 

LADRA. 

Don  Juan,  atenta  te  oi , 

Y  no  sé  de  qué  te  quejas; 
Mal  satisfecna  me  dejas 
Si  tan  desgraciada  fui. 

Si  dices  que  á  amar  mis  prendas 
fJu  puro  amor  te  obligó, 
¿Di  qué  causa  he  dado  yo 
Para  que  mi  honor  ofendas? 
Nobleza  tu  pecho  anima, 

Y  no  es  posible  que  hagas 
Cosa  en  que  no  satisfagas 

A  lo  que  el  mundo  te  eslima. 

Y  si  aquí  tu  amor  es  loco, 
Harélo  muy  cuerdo  yo , 
Porque  el  honor  me  enseñó 
A  tener  la  vida  en  poco. 
Con  medios  tan  desiguales 
Más  fácil  será  juntar 

La  tierra,  el  cielo  y  la  mar 
En  paralelos  iguales. 
Que  no  eslimar  \o  locuras 
De  amor  con  iníiinos  medios^ 

Y  con  tan  torpes  remedios 
Aficiones  mal  seguras. 
Áspides,  brasas  y  espadas 


Mi  casto  pecho  me  ofrece , 
Que  más  el  amor  merece 
En  mi  que  do  en  las  pasadas; 
Cristiano  valor  me  obliga , 
No  bárbaro ,  como  á  ellas: 
Mi  valor  ha  de  vencella& 
En  tan  honrada  fatiga. 
Si  algún  amor  me  tuviste. 
Muéstralo,  don  Joan,  en  ser 
Comedido  con  mujer 
A  quien  dices  que  quisiste. 
Que  vencimiento  mayor 
Será,  y  de  alabanza  abismo. 
Vencerte  honrado  á  ti  mismo 
Qufe  infame  perder  mi  honor. 
Yo  me  tengo  de  casar. 
Mas  honrada,  con  un  hombre 
Nada  inferiora  tu  nombre, 

0  la  muerte  me  has  de  dar. 
Ya  que  con  vil  proceder 
Solicitaste  mi  muerte, 

Mi  resolución  advierte. 
He  de  morir  ó  vencer. 
Que  mujer  determinada 
En  tanto  desasosiego, 
Es  infíerno,  es  rabia,  es  fuego 
Para  su  defensa  armada. 

Y  es  coger  el  viento  vano 

Y  poner  al  campo  puerta 

Creer  que  aun  después  de  muerta 
Puedas  tomarme  una  mano. 

DON  JCAN. 

Mira  que  remedio  espero 

Y  que  en  tu  hielo  me  abraso. 

LADRA. 

Desvia,  deten  el  paso, 
Alevoso  caballero. 

DON  JUAN. 

Si  ves,  Laura,  lo  que  ganas, 

Y  que  yo  la  vida  pierdo , 
Que  del  vivir  no  me  acuerdo 

Y  que  son  tus  fuerzas  vanas, 
¿Por  qué  nieg.is  á  mi  dicha 
Lo  que  por  ella  gané? 

Hoy  tu  marido  seré. 
Aunque  pese  á  la  desdicha. 

{Llega  d  abrazarla  ) 

LACRA. 

¡Cielos,  que  aquesto  sufris ! 
¡Cíelos,  que  aquesto  miráis! 
¡  Cielos,  y  00  me  matáis 

Y  vivir  me  consentís! 

DON  JUAN. 

Que  sirven  tantos  lamentos 
A  duras  orejas,  Laura , 
Pues  tu  honor  no  se  restaura 
Con  levantados  acentos. 
Que  dar  voces  tan  crecidas 
No  pueden  aprovechar. 
Sino  sólo  publicar 
Infamias  de  amor  nacidas. 
Calla,  pues. 

LADRA. 

Fiero,  tirano. 
Antes  que  adelante  pases, 
Para  que  vivo  te  abrases 
Tengo  un  rayo  en  cada  mano. 
Antes  muerta  me  verás 
Que  á  tu  infame  amor  rendida. 
Yo  seré  de  mi  homicida 

Y  asi  no  me  gozarás. 
Los  volcanes  sicilianos 
Llevo  en  el  alma  v  el  pecho, 
¡  Mira  si  en  tanto  despecho 
No  son  tus  intentos  vanos! 
Que  el  honor  que  me  provoca 
Contra  tu  apetito  ciego, 

i  Arroja  en  ardiente  fuego 

1  Un  incendio  por  la  boca. 


DON  JOAN. 

Ya  es  por  demás  advertirme; 
Por  fuerza  te  he  de  gozar. 

LADRA. 

Primero  me  has  de  malar, 
Que  mi  honor  ei  roca  firme, 
i  Cielo  santo ,  locorredme ! 
Inés,  Lucrecia,  Leonor , 
Que  me  mata  este  traidor; 
¡  Casto  honor,  favorecedme ! 
¿No  me  oye  nadie?  ¡ay  de  mi! 

DON  JUAN. 

Yo  te  oigo,  que  te  adoro. 

{Éntrame  forcejeando,) 

Salen  INÉS,  medio  denuda ^i  LAIN. 

INÉS. 

Alguna  desdicha  lloro. 

LAIN. 

Si  lo  saben,  muerto  fui. 

DON  JOAN.  (Dentro,) 
¿Eres  iníierno  ó  mujer? 

LACRA. 

Cielo,  tu  remedio  espero, 
Si  tu  poder  coitsidero 
No  me  dejaré  vencer. 

INÉS. 

Lain,  esa  puerta  rompe. 

LAIN. 

Qué  diablos  he  de  romper, 

Si  no  me  puedo  tener 

Del  miedo,  que  me  corrompe. 

LAURA.  {Dentro,} 
No  soy  mujer,  sino  furia 
A  quien  quisiste  quitar 
El  honor,  para  robar 
Prenda  que  hasta  el  alma  injuria. 

{Suenan  dentro  golpes  en  las  tablae.) 

En  uno  de  los  balcones 

Del  aposento  escondido 

De  Laura,  siento  ruido ; 

Recelo  nuevas  traiciones ; 

Vamos  á  verlo,  Lain.  ( Vase,) 

LAIN. 

Uov  me  pringan  como  &  ne(;ro 

Y  a  los  muchachos  alegro, 

Hoy  mi  vida  tiene  fin. 

«Yo  me  veo  con  cadena, 

No  es  mal  oficio  alcahuete 

Si  (auto  medra  un  pobrete , 

Si  será  falsa?  si  es  buena?» 

Ahora  me  lo  dirán 

Que  me  sajan  puesto  en  cueros ; 

¿Pondré  que  los  mosqueteros 

Pidiendo  mi  muerte  están?       {Vase.) 


Salen  DON  JUAN  v  DON  PEDRO,  abra- 
zados, con  las  espadas  desnudas^  ro» 
dando  por  el  tablado ;  desásese  don 
Pedro  y  levántase;  prueba  don  Juan 
y  no  puede,  que  estará  herido;  hace 
fuerza  con  la  espada  para  levantar- 
se; quiérelo  acabar  de  matar  don 
Pedro ,  y  dice  afirmando  la  espada 
en  el  suelo: 

DON  JOAN. 

Muerto  soy,  hombre ,  detente , 
Que  sov  don  Juan  de  Moneada, 
Y  espaua  que  es  tan  honrada 
No  es  justo  vileza  intente. 

Salen  INÉS  v  LAIN ,  como  ántts,  con 
una  hacha. 

INÉS. 

No  te  altere,  no  te  asombre. 


LA  HERMOSURA  Y  LA  DESDICHA. 

DON  PEDRO.  (Ap,) 

¡Cielos,  qué  podré  yo  hacer! 
Cuando  muerto  vengo  á  ver 
Por  mi  propia  mano  un  hombre 
Que  es  mi  natural  señor. 

Sale  MONZÓN  todo  alborotado  con  la 
espada  desnuda,  t  DON  PEDRO  lle- 
ga al  herido  y  lo  sustenta, 

■ONZON. 

No  me  aguardó  aquel  gallina 
Que  yo  le  hiciera  cecina , 
Fuese  con  alas  de  azor. 

DON  PBDRO. 

Calla,  Monzón. 

■ONZON. 

¿Qué  es  que  calle  ? 
Cuando  con  él  me  dejaste 
Por  la  pared  que  saltaste 
Se  echó  de  un  salto  á  la  calle. 

DON  JUAN. 

Ya,  don  Pedro  de  Cardona , 
Que  muero  tan  justamente. 
Será  razón  que  te  cuente 
Lo  que  tu  valor  abona: 
Mi  nobleza  te  perdona 
Las  heridas  que  me  has  dado. 
Porque  be  sido  yo  el  culpado 
En  querer  con  torpes  medios 
Buscar  al  amor  remedios 
Que  así  me  tuvo  abrasado. 
No  supe  yo  que  tenia 
Su  afición  Laura  hada 
De  una  espada  tan  honrada. 
Más  dichosa  que  la  mía; 
Ser  su  esposo  la  ofrecía 

Y  ser  mi  esposa  no  quiso. 
Tan  grande  desden  me  hizo 
Hacer  tan  grande  locura; 
La  causa  fué  su  hermosura 
Que  fué  de  mi  alma  hechizo. 
Si  Laura  á  mi  me  dijera 
Que  á  li  le  tenia  amor. 
No  intentara  tal  furor 
Sabiendo  que  tuya  era; 
Nuestra  amistad  verdadera 
Abona  este  noble  intento. 
Perdona  mi  atrevimiento. 
Que  fui  necio  en  no  pensar 
Que  no  la  pudo  obligar 
Sí  tu  noble  nacimiento. 
A  ella  pido  perdone 
Las  ofensas  del  amor 
Que  hizo  el  ciego  furor 
Puesto  que  el  amor  lo  abone. 
Que  no  es  justo  que  blasone 
De  haber  rendido  á  un  rendido, 

Y  pues  que  muero  atrevido, 
Muera  también  consolado 
De  que  muriendo  he  ganado 
Lo  que  viviendo  he  perdido. 
El  Conde,  mi  padre,  viejo, 
Con  el  amor  que  me  tiene, 
A  tu  garganta  previene 

\  (Fuerza  es  no  admita  consejo 
Viendo  así  rolo  su  esnejo) 
El  cuchillo  ó  el  cordel; 
Huye,  pues,  don  Pedro,  del , 
Que  el  dolor  del  corazón 
Sin  medirse  á  la  razón 
Siempre  se  mostró  cruel. 
{Mételo  Lain.) 

MONZÓN. 

/Señor,  qué  hacemos  aqui? 
Vive  Dios,  que  es  linda  flema , 
Que  estés  mirando  de  tema 
A  Laura,  que  no  está  en  sí. 

Y  ella  qué  me  dice  á  mí  ? 

o  ha  sido  casi  Lucrecia? 
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No,  que  tanto  el  vivir  preda. 
Que  sin  ver  puQal  ni  espada 
No  se  matara  gozada 
Ni  se  defendiera  necia. 

DON  PEDRO. 

¿Laura,  qué  es  esto  que  veo? 
¿Laura,  qué  es  esto  que  miroT 
Si  miroá  don  Juan,  admiro 
En  él  tan  torpe  deseo; 
Si  veo  su  buen  empleo 
Envidio  resolución 
Que  pudo  hacerlo  Faetón 
Del  sol  con  un  mismo  fin. 
Pues  murió  como  él,  en  fin, 
Por  más  gloriosa  ocasiou. 
Hoy  mi  vida  infausta  ve 
Dudar  de  su  cierta  muerte; 
El  temor  allí  me  advierte 

Y  el  amor  me  advierte  aquí, 

Y  no  sé  si  aqui  ó  allí 
Acuda,  Laura ,  primero; 

Si  me  estoy,  la  muerte  espero , 
Que  el  Conde  me  la  ha  de  dar. 
Si  me  voy,  me  he  de  malar. 
Que  vivir  sin  ti  no  quiero. 

Y  guerra  tan  desigual 

Y  tan  dudosa  batalla. 
Viene  el  amor  á  acaballa 
Eligiendo  el  menor  mal. 
No  tiene  el  temor  iffual 
Con  el  amor  si  se  advierte, 

Y  tengo  por  mejor  suerte , 
Aunque  pudiera  vivir , 
Verle,  mi  Laura,  y  morir, 
Que  no  vivir  y  no  verte. 

LADRA. 

Don  Pedro  del  alma, 
Que  sin  tí  no  vive. 
Combatir  me  veo 
DeSeilay  Caribdis. 
Mi  muerta  esperanza 
Su  daño  publique, 

Y  hagan  sus  obsequias 
Mis  lágrimas  tristes. 
Si  te  ausentas  muero , 
Si  te  quedas,  triste 
Lloro  ya  tu  muerte. 
;Qué  mal  tan  terrible! 
Muera  yo,  don  Pedro, 
Que  el  amor  me  dice 
Mi  vida  desprecie 

Y  la  luya  estime. 
Huye;  mas  no  huyas, 
Que  veo  al  partirle 
Partírseme  el  alma 
Que  en  verle  consiste. 
¿Mas  como  te  tengo 

Y  no  dejo  irte , 

Si  porque  te  quedas 
Tu  fin  apercibes? 
Pues  irte  y  quedarte 
Es  un  imposible, 

Y  también  lo  es 
Vivir  yo  y  partirte. 
Ni  vayas  ni  quedes, 

Y  será  posible 

Si  miras  que  puedo 
Yo,  mi  bien ,  seguirte. 
Contigo  me  lleva , 
Tengamos  felices 
Una  misma  suerte 
Si  un  mal  nos  aflige. 
Si  fuere  contraria 
Será  menos  firme , 
Que  el  mal  repartido 
Es  menos  terrible. 
Si  fuere  propicia 
Será  más  sublime , 
Bien  comunicado 
Bienes  apercibe. 
A  remotos  reinos 
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Paedojowgttlne, 

Qae  et  amor  allint 

Honies  de  imposibles. 

Si  dejarme  quieres 

Hil  males  me  oprinien , 

Qae  como  culpada 

Oaerrán  persegninne. 

V  eetando  lü  idscdIo 

Soa  menos  surribles 

Los  pequefios  males 

Las  penas  bumi  leles. 

Al  re;  don  Alonso 

De  Aragón,  iníigrie, 

Pues  íu  langre  leago. 

Iré  JO  i  pedirle 

Carlas  para  el  Conde , 

Qae  si  el  Re;  le  escribe 

Libre  [e  veré 

De  quien  te  perslgne- 

Vámonos,  Señor. 

Pues  estamos  ilbrt^s, 

0ues¡3qul  te  prenden 

Horiri-inrelke. 

Hit  vale  i|ue  en  Francia 

Ta  valor  publiques, 

Ó  en  Piápoles  bella 

Una  tanza  vibres. 

Que  no  en  Barcelona 

En  {>eli)(ros  viles 

DepriiiuD  6  muerte 

Quedestaniplqae. 

DON  rEDHD. 

Tü  parecer,  Laura,  apruebo, 
Oue  llevándote  conmiüo 
Toda  mi  pena  mitigo, 
Puee  toda  mi  gloria  llevo. 
Que  si  amor  me  tiene  ciego, 
i,\  peligro  de  perderte 
Va  menosprecia  la  muerte, 
Vpurrerteá  tí  vivir 
Quiero  mág  infame  huir 
(jue  no  valiente  no  verte. 

( Vanie.) 

■OKZon. 
I  Ha  de  bilier  también  endcebasT 
Que  las  aguarde  un  cartujo. 

El  diablo  aquí  í  iltctrafo. 
Siempre  (raes  palabras  becbas. 

■oNion, 
¡Que  tenga  ahora  deshecLai 
Vo  las  galas  de  soldado! 
Por  Dios,  i|ue  soi  desgraciado , 

8 ue  merece  mi  persona 
D  tan  Inrausta  fregona. 
ixt*. 
Ríen  dices,  un  obispado. 


JORNADA  SEGUNDA. 


A  quien  puede,  siendo  brasa. 
Quemar  fa  estopa  que  vio, 
Aunque  maj  bleo  lo  pagó. 

¿Vlometi  JO  por  dicha? 

¿Pues  quién  lo  mctiúT 


La  Bermúiura  y  la  Detdicha. 
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Y  al  conde  responder  Je  BaKekms, 
Pues  le  doj  en  un  si,  Iwllo  irtsaolo 
"te  Venus,  de  Mliteri.1  y  de  Belotu; 

.lore  ^jpoles  boj  ,  pues  perdió  junto 
Lo  que  |iuda  perder  en  lu  pereoiis; 
Haga  lieiUs  t'spaña.  pues  que  gana 
flermosura  tan  noble  v  soberana. 

(Va**.) 

K  no  se  vende  bien  por  todo  el  oro 
La  libertad  preciosa  que  poseo 
¿Cómo  á  sn  estimación  consigo  empleo. 

V  i  mi  valor  tan  mal  guardo  el  «eco- 


Esto  n 


asT. 


e  escribe  el  conde,  hermana 
[bella, 
.  .  je  parece  empleo  conveniente 
A  tu  estado  V  tu  edad,  j  igual  i  ella 
Don  Juan,  sil  hijo ,  que  en  los  año( 
[veinte 

Hueslris  ha  dado  c^n  que  aqnl  atro- 
[  pella 
]  hacerlo ,  cualquiera  Inconve- 

Fia,  pues,  hoj  de  mi  lu  estado  j  susto, 
"~e  soj  tu  hermano  j  desearlo  es 
[justo, 
Don  Juan  es  moio  j  único  heredero 
De  Uarcelona ,  j  moso  en  quien  se 
[miran 
Partes  de  quien  aumentos  mil  empero. 
De  quien  vicios  de  mozo  se  retiran : 
Ue  principes  cristianos  el  primero , 
Es  que  3  tu  casamiento,  hermana,  as- 
[nlraní 
Uuj  discreto,  cortés,  grave,  brioso; 
Ksá  caballo  fuerte,  es  i  pié  airoso. 
Y  aunque  estas  dignas  prendas  j  otras 
[tiene. 
No  quiero  responder  al  viejo  conde 
Sin  ver  tu  voluntad,  que  ja  previene 
Lo  que  tanto  á  tu  aumento  corresnon- 
[de; 
lue  en  tales  casos  bien  sé  que  con- 
[Tiefie 
;i  gusto  más  que  cuanto  el  mundo 
[esconde, 
lue  casarse  con  gusto  basta  en  los 
[rejes 
Hace  de  amor  suave  el  jugo  ;  lejes. 


¿No  es  gran  baJeia  que  tan  gran  tesoro 
Por  sólo  el  Dombre  entregue  al  que 

Y  extraño  esposo  engañe  mi  deseo. 
Que  nunca  conocí  j  ausente  ignoro? 
¡Blrb.iro  acuerdo,  con  color  de  bo- 

Pues  vida  j  honra  de  una  sombra  lio, 
>ecia  resolución,  concierto  injusto! 
i  Uas  cielos ,  que  be  de  hacer ,  si  doj 


Sale  DON  PEDRO,  meiw demudo .  y 
mojada  lo  eebeta  can»  que  eieojia 
de  alguna  tormenta. 

¡Valcdme,  délos,  a*,  fortuna  airada! 
bespues  de  tal  desdicha  j  lal  tnrmen- 

Y  ja  i  la  vista  de  la  tierra  amada  {u, 
;  Que  quedase  yo  vivo  en  tal  afrenta 

Y  que  pise  la  cumbre  crisialina 

El  alma  que  me  anima  j  me  sustenta! 
¿Dónde  eslis,  Laura  hermosa  j  perc- 

[grina! 
Laura,  que  de  mi  alma  un  tiempo 

[fuiste 
Laurel  de  Apolo  j  Dafne  míis  divina. 
Si  algún  amor  viviendo  me  Inviste, 
Hoíslralo  en  destruir  la  ingrata  vid 


Hermano,  rej.  Señor,  hónrame  tanto 

Tu  alteza ,  i  quien  cstoj  tan  obligada    Uue  digna  de  vivir  un  tiempo 

Por  lo  mucho  qne  debo ,  que  me  es-  '  Q  jo  seré  forudo  mi  homicida 

[panto    O  la  pena  lo  es  ja  de  verte  muerta: 
-    ■--      Pues  quedé  casi  muerto  en  tu  partida. 


Que  acabe  jo  conmigo  esta  jnrnL__, 
Mezclaré  la  alegría  con  el  llanto 

erme  de  esta  casa  enajenada, 

Porque  no  ha  j  |>ara  mi  ma  jor  riqueza 

Que  en  Ntpolei  vivir  con  vuestra  al- 

[leía. 

Lo  mucbo  que  mi  amor  hoy  debe,  pa- 

[go 

Con  el  amor,  hermano  qne  en  mi  vive. 

Con  que  en  parte,  no  en  todo ,  satis- 

[f.igo 

Del  caudal  pobre  que  mi  amor  recibe; 

De  querer  sólo  tengo  boj  el  amago, 

y  pues  que  aqueste  amor  no  lo  prohi- 

[be. 

Tu  alteu  al  conde  escriba ,  qne  jo 

.    ■  l'^'f"'' 

Que  SOJ  lu  hermana  y  qne  lu  gusto 

RET,  [Sigo. 

No  menos  de  tu  ingenio  soberano 
y  de  nobles  virtudes  que  en  II  ceo 
Esperé. bella  hermana,  jen  mi  mano 
Quisiera  el  mondo  ver  para  trofeo 
Que  rendir  i  tus  pies,  j  fuera  vano 
Son  i  lo  mucho,  hermana,  que  de- 
Guarde  Dios  i 


I  bien  dudoso  )  la  esperania  in 

[». 
Poes  esperar  no  puedo  bien  ninguno. 
Hoj  de  mi  amor  es  la  desdicha  cierta. 
Al  mar  quiero  volver ,  porque  Neptu- 
RestitujB  deidades  á  mi  alma,  [no 
Que  sin  Laura  no  tiene  bien  alguno; 
De  la  mayor  victoria  goce  palma , 
Qae  eulre  tantos  naufragios  no  me 

Sino  la  vida  muerta,  el  bien  en  calma; 
Faltó  quien  consolar  mi  vida  pueda, 
y  pues  faltó  la  luí,  sobren  tinieblas 
Cubran  mi  muerta  vida  oscuras  nie- 

[hlas. 

Va$eá  entrar ,  y  por  la  ntsaiapar- 
f e tale  LVCmnO,  viejo,  que  lo  de- 

LDGINDO. 


hay  dolor  que  á  lal  rigor  le 


Q  le  si  tu  hermosa  luz  viste  eclipsada. 
n=..  *  ™..i™  ..„  "^o  es  gusto  que  le  falte  i  lu  nobleza 
ilteía,*  quien  JO    £1  ser  valiente,  de  que  fué  dolada; 


[vea    , 
"U"'  '  Y  dejarse  vencer  de  la  fcrtuna' 
I"'"'-  I  Es  fallar  al  valor  la  fonaleM; 
Yo  voy  i  despachar  i  España  al  punió.    El  cielo  te  dari  mis  oportuna 


Rey  de  cuanto  el  sol  gira ,  el  n 


ücasioQ  de  quejirte  de  mi  ahora,  [na; 
Si  en  la  pesar  me  alcanza  parte  algo- 
¿Qué  mai  tu  triste  suerte  Infaosu  lio- 

[reí 
¿Qué  causa  á  tal  lugar  te  ha  coDduci- 

[doT 
¿De  dónde  ▼ieneafque  mi  amor  lo  ig- 

[ñora, 
Tus  lastimosas  quejas  causa  han  sido 
De  que  mi  albergue  rústico  dejase 
De  lu  dolor  y  pena  enternecido, 

Y  pues  el  cíelo  quiso  que  te  hallase 
En  este  monie,  iiabitaclon  de  Oeras, 
Me  obligó  tu  desdicha  á  que  te  amase; 
Como  servirte  de  mi  albergue  qnie- 

[ras, 
En  él  cou  voluntad  serás  servido 
Con  poco  fausto,  mas  con  muchas  ve- 
DON  PEoao.  [^*** 

Padre,  si  mis  desdichas  me  han  traído 
A  ver  tu  rostro,  ya  me  alegra  el  verte, 
Aunque  de  lo  pasado  esté  afligido. 

LUGIRDO. 

ni]o,  sigue  mis  pasos, que  ala  muerte 
Caminan  presurosos,  que  en  mi  cueva 
Más  consuelo  tendrá  tu  adversa  suer- 

[le 
En  que  el  valor  del  ánimo  se  prueba. 

DON  PEoao. 
Vamos,  padre ,  que  alli  sabrás  mi  his- 

[toria, 
Verdugo  de  mi  vida  en  mi  memoria. 

(Vanu.) 
5ot«fk  DON  JOAN  T  PABIO,  erfada. 

PABIO. 

Bien  pareciera.  Señor, 
Que  en  esta  noble  ciudad 
Que  te  llene  tanto  amor. 
De  aquel  traidor  la  maldad 
Castii^áras  con  rigor , 
Si  como  infame  no  huyera 

Y  lan  apriesa  se  fuera. 

DON  JOAN. 

Yo  sé  que  no  derramara 
Don  Pedro  mi  sangre  clara 
Si  supiera  de  quien  era. 

Y  asi  de  traidor  el  nombre, 
Fabio,  eu  rigor  no  merece , 

Que  me  hirió  con  valor  de  hombro , 

Y  de  que  huyendo  se  fuese 
Tampoco,  Fabio,  te  asombre. 
Sin  conocerme  me  hirió , 
Conociéndome  huyó , 

Y  asi  üe  deja  entender 
Que  en  so  noble  proceder 
Valor  y  lealtad  se  vio. 
Valor  en  poderme  herir 
Valiente  y  determinado, 

Y  la  leallad  en  huir. 
Porque  á  mi  padre  enojado 
No  pudiera  resistir. 

Sólo  fué  traición  llevarme 
A  Laura,  y  asi  dejarme 
Muerto  y  vivo,  qne  en  rigor 
Sólo  de  Laura  el  amor 
Puede,  Fabio,  consolarme. 
¡Ay,  Laura,  qué  mal  has  hecho 
En  no  pagar  mi  verdad, 
Qne  me  dejaste  en  el  pecho 
La  imagen  de  tu  beldad 

Y  en  tu  firme  amor  deshecho  ^ 
¿Qué  haré,  Fabio,  que  me  muero? 
Si  por  estrella  la  quiero 

Y  con  tal  fuerza  de  estrella , 
Que  eu  sólo  verme  sin  ella 
De  la  vida  desespero; 

¿  De  qué  me  sirven  Estados, 
Valor,  gracia  y  gentileza , 


LA  HERMOSURA  Y  U  DESDiCOA. 

Si  mis  deseos  burlados 
Los  miro  de  una  belleza 
Sin  jamás  verlos  pagados? 
¿Que  haré,  di,  en  desdicha  tal? 

PABIO. 

Divertir,  Señor,  tu  mal, 
Olvidar  un  imposible. 

DON  JOAN. 

¿Cómo  puede  ser  posible  ? 
Porque  es  mi  amor  inmortal. 

PABIO. 

Muy  bien:  pensando  defelos, 
Que  la  más  bella  mujer, 
Si  adviertes,  en  sus  efelus 
Hallarás  que  viene  á  ser. 
Como  dicen  los  discretos. 
Fácil,  mudable,  liviana. 
Antojadiza  y  tirana , 
Causa  de  infinitos  males , 
Mira  si  con  causas  tales 
No  fué  tu  esperanza  vana; 
Si  Laura,  tan  bien  nacida , 
Tan  hermosa  y  tan  discreta 
Te  podo  costar  la  vida, 
Y  hermosura  tan  perfeta 
Pudo  ser  bella  homicida . 
¿Qué  tienes  ya  que  esperar? 
Prueba,  Señor,  a  olvidar. 

DON  JOAN. 

Intentas,  Fabio,  mi  muerte, 
Que  contenta  con  so  suerte 
No  puede  á  Laura  dejar. 

PABIO. 

¿Quieres  olvidarla? 

DON  JUAN. 

No. 

FABIO. 

¿Pues  qué  quieres? 

DON  JOAN. 

Ver  á  Laura. 

FABIO. 

¿Quién  puede  buscarla? 

DON  JUAN. 

Yo, 
Que  de  su  hermosura  el  aura 
A  su  luz  mi  amor  guió. 

FABIO. 

¿Dóode  has  de  hallarla? 

DON  JUAN. 

En  mi  pecho. 

PABIO. 

Morirás  con  tal  despecho. 

DON  JUAN. 

Viviré  cou  dicha  tal. 

FARIO. 

Ya  es  incurable  tu  mal. 

DON  JUAN. 

Inmortal,  Laura  me  ha  hecho. 

FABIO. 

¿Cómo  puede  á  ti  quererte 
Si  á  don  Pedro  quiere  bien? 

DON  JUAN. 

Repara,  Fabio,  y  advierte. 
Que  del  amor  y  el  desden 
Nació  mi  enemiga  suerte; 
El  amor  crece  con  celos , 
Son  de  amor  sutiles  velos. 

FABIO. 

Si,  pero  no  averiguados, 
Qoe  estando  tan  declarados 
Se  convierten  en  desvelos. 
Un  clavo  saca  otro  clavo. 
Saque  un  amor  otro  amor, 
Y  pues  que  tu  ingenio  alabo , 
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No  quieras  con  tal  rigor 
Siendo  libre  hacerte  esclavo. 
Prueba  á  amar  otra  hermosura , 
Que  tu  valor  me  asegura 
Que  ha  de  ser  muy  bieu  pagado , 
Que  más  de  dos  te  han  mirado 
Epílogos  de  hermosura. 

DON  JOAN. 

No  hay  beldad  que  me  contente , 
Fabio,  si  digo  verdad, 
Ni  mi  firme  amor  consiente 
Que  me  incline  á  otra  beldad. 

FABIO. 

¿No  ves  que  está  Laura  ausente ? 

DON  JUAN. 

Dentro  de  mi  pecho  está , 
Si  alli  voy,  conmigo  va, 
Si  como  hermosa  la  miro, 

Y  si  duermo,  allí  suspiro , 
Ya  despierte  ó  duerma  ya. 

PABIO. 

Divierte,  Señor ,  lu  pena 
Haciendo  alguna  jornada, 
Pues  tiene  la  fama  llena 
Á  Europa  de  la  extremada 
Hermosura  de  Sirena ; 
Sirena  del  mar  ha  sido 
En  la  lierra  (|ue  ha  vivido. 
Sirena ,  la  inlauta  hermosa 
De  Ñapóles,  que  amorosa 
Muerte  en  todos  ha  esparcido. 
Disfrazado  y  encubierto 
Á  Ñápeles  puedes  ir , 

Y  ten,  mi  Señor,  por  cierto. 
Que  en  la  gloria  del  partir 
Está  lu  bien  encubierto. 
De  secreto  puedes  verla. 
Pues  llegas  á  merecerla. 

Si  hace  que  á  Laura  olvides. 
Tu  valor  y  tu  amor  mides 
Sin  temores  de  perderla. 
Que  el  Rey,  su  hermano ,  desea 
Que  este  casamiento  hagas, 

Y  ames,  Señor,  que  te  vea 
Es  bien  que  te  satisfagas ; 
Puede  ser  que  tu  bien  sea. 
Deja  á  Barcelona,  pues 
Que  acabar  tu  vida  ves ; 

A  Italia  vamos.  Señor, 
Vea  el  mundo  tu  valor 
Que  gloria  del  mundo  es. 

DON  JUAN. 

No  puedo,  Fabio,  dejar 
De  ver  la  casa  y  la  calle 
De  Laura,  y  de  suspirar 
Por  aquel  airoso  talle. 
Por  demás  es  porfiar. 
Si  fuera  la  Infanta  hermosa 
Más  que  el  clavel  y  la  rosa, 
^o  puedo,  Fabio ,  quererla ; 
Con  esto  para  perderla 
No  quiero  verla  quejosa. 

FABIO. 

Por  ver  á  Italia ,  Señor , 
Has  de  hacer  esta  Jornada ; 
Hazme  á  mi  tanto  favor , 
Que  tener  tu  vida  en  nada 
Es  mostrar  tanto  rigor. 
Tu  vida  consiste  en  ella  , 
Porque  es  es  la  Infanta  tan  bella , 
Que  en  llegándola  á  mirar 
Luego  á  Laura  has  de  olvidar; 
Tu  vida  consiste  en  vella. 

DON  JUAN. 

¿Qué,  tan  hermosa  es  la  Infanta? 

FABIO. 

Tanto,  que  es  del  mundo  espanto 
Desde  el  cabello  á  la  planta 
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Es  nn  milagroso  encanto , 

goe  no  haj  alma  qae  no  eucauu. 
s  de  los  montes  Diana 
La  bella  napolitana , 
Atalanta  en  ligereza , 
Es  Palas  en  la  braveza , 
De  lleras  y  almas  tirana. 
Parece  qne  se  extremó 
Naturaleza  en  bacella , 
Y  que  su  poder  mostró 
Porque  la  hizo  tan  bella 
Que  de  verla  se  admiró. 

non  JOA?i. 
Tanto  me  la  has  alabado 
Qne  casi  deseo  verla , 
Mas  no  digo  enamorado , 
Que  no  puedo  amor  tenerla 
Sin  que  la  haya  mirado. 
La  fama  nunca  enamora, 
Míente  quien  ausente  llora 
Si  va  aficiona  la  fama , 
Que  la  fama  de  la  dama 
Es  la  que  el  discreto  adora. 
Por  tí  la  tengo  de  ver, 
Disfrazado  tengo  de  Ir; 
¡Si  pudiese  esta  mujer 
Ni  injusto  amor  divertir! 

FABIO. 

Todo,  Señor ,  puede  ser. 

DON  JUAN. 

Preveo,  Fabio,  mi  partida; 
¡  Ay,  Laura,  luya  es  mi  vida ! 

FABIO. 

Deja  ya,  Señor,  á  Laura , 
Que  tu  vida  se  restaura 
Si  aqui  la  be  visto  perdida. 

DON  JUA?I. 

Por  tierra  tengo  de  ir. 

FABIO. 

¿Cuándo  te  quieres  partir? 

DON  JÜAIf. 

Esta  noche  y  con  secreto. 

FABIO. 

Hasta  en  eso  eres  discreto : 
Voy,  Señor,  ¿  prevenir. 

DON  iOAÜ. 

Postas  tengo  de  tomar 
Y  he  de  ir  á  la  ligera, 
¿Has  si  me  fuese  á  casar , 
Que  asi  mi  sosiego  altera 
La  que  no  puedo  oblícar? 
;Ay,  Laura!  tuyo  seré , 
Mucho  debes  á  mi  fe; 
Suspende,  Fabio,  la  ida. 

FABIO. 

Advierte  que  está  tu  vida 
En  la  ausencia. 

DON  JUAN. 

No  me  iré. 

FABIO. 

¿Cómo  no  miras.  Señor, 
Que  te  importa  esta  ¡ornada 
Divertir  tanto  dolor? 
Si  fué  Laura  de  ll  amada 
La  Infanta  será  mejor ; 
Que  si  alli  la  liifaiUa  tiene 
La  perfección  que  previene 
La  fama,  y  á  Laura  olvidas , 
Las  esperanzas  perdidas 
Ganas;  esto  le  conviene. 
A  tu  padre  escribirás 

?ue  efectúe  el  casamiento, 
en  Ñapóles  te  hallarás , 
Que  yo  ae  su  gusto  siento 
Que  mil  gustos  le  darás. 
Porque  él  al  Rey  escribió 
Y  yo  sé  que  respondió 
Mny  bien  el  Rey;  esto  es  justo. 


DO.^V  iOAN. 

Quiero,  Fabio,  hacer  tu  gusto. 

FABIO. 

Tu  salud  se  recobró. 
Voy,  pues,  á  tomar  caballos , 
No  te  arrepientas.  Señor , 
Por  la  posta  he  de  ensíllallos 
Al  fin  premiaste  mi  amor, 
Al  sol  quisiera  quttallos. 

DON  iOAN. 

Vamos,  pues,  Fablo ,  á  buscar 
Quien  pueda  mi  mal  curar. 

FABIO. 

Vamos,  Señor,  que  yo  espero 
Verte  sano  á  ti  primero 
Que  ver  sosegado  el  mar. 
{Yante,) 

Sale  DON  PEDRO,  vestido  de  pieles  de 
animales,  con  un  bastón. 

D0:<  PEDRO. 

Montes ,  que  con  piadosas. 

Aunque  duras  entrañas ,  me  acogistes 

(hiando  entre  las  furiosas 

Olas  del  mar  cruel  favor  me  distes 

De  verme  enternecido , 

Pues  albergue  me  dais,  prestadme  oi- 

Inclemencias  mayores  [dos. 

Que  en  el  soberbio  mar  para  matarme 

Hallo  en  vuestros  favores , 

Que  el  mar  sólo  una  vez  quiso  acab^ir- 

Y  con  muerte  más  fiera  [me, 
Queréis  que  con  vivir  mil  veces  mue- 

Y  asi  montes,  en  tanto  [ra. 
Que  ablando  vuestras  peñas  con  mis 
No  quiero  que  á  mi  llanto ,     [quejas. 
Pues  muerte  no  me  dais  prestéis  ore- 
Ni  vuestros  riscos  huecos             [jas, 
Respondan  á  mi  voz  con  tristes  ecos. 
Quejarme  quiero  al  viento. 
Mas  fué  de  mi  dolor  su  soplo  airado 
Knemigo  instrumento, 
Haciendo  con  su  furia  al  mar  hincha- 
Riguroso  homicida,  [do 
Ya  oscura  tumba  de  mi  muerta  vida. 
Pues  los  fieros  testigos 
De  la  pena  y  dolor  que  me  maltratan 
También  son  enemigos, 
Pues  huyen  de  mi  vida  y  no  me  ma- 
Dividiendo  inclementes               [tan, 
Mis  irisies  miembros  con  voraces  dien- 
¡Esferas  celestiales,                     [tes. 
Que  con  ojos  de  luz ,  argos  de  eslre- 
Miraiido  estáis  mis  mates ,          [lias, 
Si  ya  mi  Laura  hermosa  es  una  de 
Contudle  mis  enojos,                 [ellas. 
Que  lengua  y  voz  tendréis,  pues  tenéis 
Decidle  al  sol  hermoso               [ojos! 
Que  ilustra  con  su  luz  vuestros  zaíi- 
De  su  infellce  esposo                  [ros. 
La  pena,  el  ansia,  e\  llanto  y  los  suspi- 
Con  que  en  este  horizonte            [ros 
Lastimo  el  valle  y  enleruezco  el  mon> 
Decidle,  que  sus  riscos  [le. 
Serán  de  mis  cenizas  con  mi  muerte 
Funestos  obeliscos, 
Donde  con  mi  dichosa  y  dulce  suerte 
Muestren  siempre  por  señas 
Mí  mal  logrado  amor  las  doras  peñas. 
Mas  ay,  dejadla,  cielo. 
No  le  contéis  mi  mal,  que  el  dolor 
Faltando  este  consuelo             [grave 
Podrá  ser  que  mi  vida  en  breve  acabe, 
Y  vaya  Laura  á  veros 
Bordar  cristales  y  dorar  luceros. 
Alli  suena  ruido , 

Si  es  algún  animal  de  eslas  montañas, 
Que  de  piedad  movido , 


Viene  á  darme  sepulcro  en  sus  entra- 
Salirle  quiero  al  paso  [ñas. 

Porque  mitigue  el  fuego  en  que  me 

[abraso. 

Ya  don  Pedro  á  subir  ¡tor  un  monte 
que  estará  hecho  en  el  teatro,  y  al 
mismo  tiempo  que  sube,  viene  la 
vuelta  de  abajo  rodando  MONZÓN, 
con  un  pan  ensangrentado  en  las  ma- 
nos, y  la  cara  llena  de  sangre ,  que 
vendrá  herido. 

DON  PEDRO. 

i  Válgame  el  cielo  divino ! 
¡Ya  está  muerto,  hay  tal  maldad! 
¿Quién  vio  mayor  crueldad? 
Algún  gran  mal  adivino. 
¿Que  hombre  es  este  que  veo? 
¿Qué desdicha  ó  desventura 
Lo  ha  dejado  en  la  figura 
Que  yo  para  mi  deseo? 
Que  á  este  la  muerte  halle? 
Mascón  estose  me  advierte 
Que  quiere  mi  adversa  suerte 
Que  muriendo  viva  y  calle. 
Remedio  quisiera  dar 
Al  que  mi  mal  acompaña, 
Y  no  sé  tan  justa  hazaña 
Cómo  pueda  ejecutar. 
Porque  si  á  la  cueva  voy 
A  llamar  el  viejo  santo , 
Moriéndose  aquí  entre  tanto 
Menos  remedio  le  doy. 
Impedir  será  mejor 
La  sangre  que  salir  veo , 
Que  está  desmayado,  y  creo 
Me  dará  el  cielo  favor. 
(Llega  á  apretarle  la  cabeza,  y  vuelve 
Monzón  en  si  muy  despavorido.) 

MONZÓN. 

¡  Jesús,  DO  me  mates,  hombre , 
Si  eres  cristiano ,  detente , 
Que  no  es  justo  que  so  intente 
Hazaña  que  al  mundo  asombre! 
Ya  estoy  muerto,  ¿qué  me  quieres»? 
No  me  acabes  de  malar. 

DON  PEDRO. 

Ya  empieza  el  alma  á  dudar; 
Dime,  pues,  hombre,  ¿quién  eres? 

MONZÓN. 

Soy  un  hombre  desgraciado 

De  tierras  muy  apartadas. 

Que  aqui  me  han  muerto  á  pedradas 

l'orque  el  sustento  he  buscado. 

¡Masay,  Dios!  ¿eres  visión? 

¡Válganme diez  le  aulas! 

Dime  pues  lo  que  querias 

Si  importa  á  tu  salvación. 

¿Eres  espíritu  acaso? 

DON    PEDRO. 

¿Qué  tienes,  hombre?  ¿qué  buyes? 
¿Por  qué  de  verme  rehuyes? 
Aguarda,  delen  el  paso.  • 

MONZÓN. 

Si  en  el  Purgatorio  estás 
Y  algunas  misas  querías, 
Hoy  todas  las  prendas  mías 
Son  seis  pedradas  no  más. 
Mira  si  es  mala  moneda. 

DON  PEDRO. 

¡Dios  me  valga!  ;.es  ilusión 
O  alguna  nueva  invención 
De  mi  amor?  para  tu  rueda , 
Fortuna  airada  conmigo; 
¿Eres  Monzón?  ¡haytalcasot 
Las  desventuras  (fue  paso 
Hoy  conligo  las  mitigo. 


MOKZOII. 

Señor,  ¿que  vivo  te  be  visto 

Y  no  me  acaba  el  placer? 
Pues  Tivo  te  llego  á  ver , 

Ya  estov  bueno,  vive  Cristo. 
Ya  mis  beridas  son  nada , 
Átamelas  faertemente. 
Que  eoD  el  gusto  presente 
La  pena  olvido  pasada. 

DON  PEDRO. 

Sólo  estabas  aturdido, 
¿  Ya  DO  te  sientes  mejor? 

■ORZOII. 

Ya  yo  estoy  bueno ,  Señor , 
Pues  que  verte  be  merecido. 
¿Escapó  Laura  del  mar? 

DON    PEDRO. 

tí^y,  Monzón ,  que  si  escapara 
i  vida  no  se  acabara! 

MONZÓN. 

Ponte  de  espacio  á  llorar. 
i.Asi  tu  valur  afrentas? 
Divierte  tanto  dolor. 
Que  te  morirás.  Señor , 
Con  que  acabaremos  cuentas. 
Diviértate ,  pues,  mi  historia 

Y  verás  lo  que  be  pasado , 
Que  porque  estés  consolado 

Te  la  quiero  hacer  notoria.  [mos 

Ya  te  acuerdas,  don  Pedro,  que  sali- 
La  oscura  noche  triste  y  desagraciada 
Que  mataste  á  don  Juan ,  y  que  estu- 

[vimos 
Escondidos  tres  dias  ¡suerte  airada! ; 
Después  á  Barcelona  nos  volvimos 
Los  dos,  y  Laura  hermosa  y  desdicha- 

Y  en  un  navio  que  nos  dio  pasaje  [da; 
A  Ñapóles  hicimos  el  viaje. 
Asaltónos  con  furia  uua  tormenta 
Resistiendo  valientes  con  los  brazos, 
Que  fueron  de  su  furia  noble  afrenta; 
Roto  el  árbol,  la  entena  hecha  peda- 

[zos, 
La  popa  dejó  el  viento  casi  exenta 
Rompiendo  jarcias,  gúmenas  y  lazos. 
Cuando  rendidos  descubrimos  tierra 
Haciéndonos  el  viento  mayor  guerra. 
Cuando  un  golpe  de  mar  terrible  y 

[üero 
Embistiendo  el  navio  por  la  popa 
El  timón  rompe  con  siniestro  agüero. 
Habiéndolo  alijado  de  la  popa ; 
Yo  dije  entonces,  en  el  agua  muero, 
(Más  alegre  muriera  en  una  copa) ; 
Dos  barriles  cogi,  y  atados  ¡untos 
Al  agua  me  arrojé  entre  mil  difuntos. 
Mil  veces  la  cabeza  me  cubría, 

Y  siempre  á  mis  barriles  agarrado, 

Y  tal  vez  las  estrellas  descubría 

Y  otras  el  centro  vi  del  mar  salado; 
Ya  la  muerte  los  ojos  me  cubría 

Y  habiendo  el  cielo  á  Toces  invocado, 
.4  tierra  el  mismo  mar  me  arroja  y  saca 
Á  pesar  del  rigor  de  la  resaca. 

Nadé  en  la  arena  enjuta  largo  trecho 
Temiendo  triste  que  en  la  mar  nadaba, 

Y  otro  golpe  de  mar  á  mi  despecho 
Vivo  en  la  rubia  arena  me  enterraba: 
Toqué  la  tierra  y  d^e ,  aquesto  es  he- 

[cho, 
Cuando  con  tardos  pies  me  levantaba. 
Turbado  el  monte  miro  absorto  yque- 

[do, 
Que  el  mar  no  osé  mirar  de  pnromie- 

[do. 
Miré  desierta  tierra ,  vno  vi  alffuna 
Donde  albergar  la  vida  mareada » 
Ni  veo  casa,  ni  señal  ninguna 
De  hallar  remedio  ni  de  hallar  morada; 
Penetro  el  monte  oculto  á  la  fortuna 


LA  HERMOSURA  Y  LA  DESDICHA. 

Dejando  mi  remedio  ( ¡oh  suerte  aira- 

l'lal). 

Que  del  trabajo  y  hambre ,  intento  en 

[vano 

Subir  al  alto  monte,  y  vuelvo  al  llano. 

Cierra  la  noche  oscura,  horrible  v  fiera 

Cerrando  á  mi  ventura  su  remedio , 

Y  yo  como  si  bronce  ó  mármol  fuera, 
Puesto  de  mil  desfiichas  en  el  medio, 
Inmóvil  me  quedé  y  innióNil  era; 
Para  poder  vivir  no  hallaba  medio, 
Hasta  que  en  lo  más  llano  una  luz  veo 
Que  allí  parece  la  encendió  el  deseo. 
Alenté  con  la  luz  la  niuert^i  vUIa 
Fiando  mi  remedio  en  su  luz  poca , 
Apresurando  entonces  mi  partida  [ca; 
Por  desc^nnsar  del  mal  que  me  nrovo- 
Con  pan  trabajo,  y  ya  casi  perdida 
La  vida  que  en  la  muerte  airada  toca, 
Llego  cerca  de  un  hato  de  pastores 
Que  era  donde  la  luz  mostró  esplendo- 

[res. 
Sienten  los  perros,  á  mi  dicha  aten- 

[tos, 
Mis  tristes  pasos  y  á  ladrar  me  salen. 
Los  pastores  dejando  sus  asientos 
De  las  piedras  y  palos  que  hay  se  va- 

[len, 
Por  fiera  me  tuvieron  sus  intentos , 
No  es  nuicho  que  por  fiera  me  señalen, 
Pues  si  la  noche  oscura  no  me  ampara 
La  vida  entre  sus  manos  peligrara. 
Ocultóme  un  ribazo  entre  unas  peñas 
Debilitado  y  muerto  aquella  noche. 
Hasta  qne  el  alba  con  lucidas  señas 
Del  sol  me  dijo  que  asomaba  el  coche; 
Acecho  los  pastores  de  unas  breñas 

Y  cuando  á  su  cortina  quita  el  broche 
Sacan  ellos  del  hato  su  ganado; 
Unos  guian  al  monte,  otros  al  prado. 
Quitóme  los  vestidos,  v  en  un  ¡lunto 
hn  carnes,  por  no  ser  de  alguno  visto, 
Á  cuatro  niés camino  ya  difunto. 
Adonde  el  halo  había  entonces  visto: 
Llegó  el  remedio  á  la  desdicha  junto, 

Y  con  la  misma  furia  el  pan  embisto 
Que  el  lobo  más  voraz  suele  al  corde- 
Que  de  sólo  comer  la  vida  espero,  [ro. 
Asi  la  vida  mísera  pasaba 

Hasta  hallar  ocasión  de  descubrirme 
Por  si  mi  mal  algún  remedio  hallaba 
Con  que  poder  después  de  allí  partir- 

[me; 
Ya  cabritos ,  ya  cabras  les  robaba ; 
Has  la  fortuna  instable  y  nunca  firme, 
Con  mil  villanos  en  confusa  turba 
Mi  sosiego  esta  tarde  altera  y  turba. 
Siguiéronme  con  palos  y  con  hondas 
Por  este  monte,  que  escapar  fué  dicha, 
Pasé  mil  riscos,  mil  cavernas  hondas 
Siguiéndome  enemiga  la  desdicha ; 
El  enemigo  mar  con  fieras  ondas. 
La  amiga  tierra  con  la  ofensa  dicha, 

Y  cuando  me  imagino  preso  ó  muerto 
Me  da  en  tus  manosmi  naufragio  puer- 

DON  PEDRO.  ^  ^' 

Tu  historia.  Monzón,  oí, 

Y  aunque  me  deia  admirado , 
En  tu  desdicha  he  mirado 
Lo  mismo  que  he  visto  en  mí. 
Yo  por  el  mismo  camino 
Ala  tierra  al  fin  llegué, 
Dcnde  apenas  puse  el  pié 
Cuando  mi  muerte  imagino. 
Busco  á  Laura ,  y  no  la  veo , 

Y  quiero  volver  al  mar , 

Y  no  pudiéndola  hallar 
En  el  mar ,  morir  deseo. 
Cuando  á  ejecutarlo  voy, 
Un  viejo  con  rostro  amable 
Me  detiene  venerable; 
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Con  él  he  estado  hasta  hoy. 

Mil  veces  por  la  ribera 

Me  halló  el  sol  llamando  á  Lanra» 

Y  con  negarme  mi  aura 
Quiere  que  viviendo  muera, 
(^on  este  desasosiego 

Viví  sin  ella  y  sin  mi , 

Y  este  traje  me  vestí 

Y  en  mis  lágrimas  me  anego. 
Propuse  de  no  salir 
Destos  montes  en  mi  vida , 
Que  Laura  lo  fué,  y  perdida , 
La  mejor  vida  es  morir. 
Con  tan  extraño  rigor 

Aquí  viviré  muriendo. 
Corta  vida,  á  lo  que  entiendo» 
De  mi  amor  y  mi  dolor , 
Que  no  merece  tener 
Mejor  vida  un  desdichado, 
Vida  que  muerte  me  ha  dado 
Estos  montes  han  de  ver. 
Aquesta  cueva  he  vivido 
De  Lucíndo  acompañado; 
Go  ella  serás  curado 
Del  daño  que  has  recibido. 

MONZÓN. 

Muy  bien  menester  lo  be. 
Señor,  porque  vengo  muerto, 
Que  de  un  pastor  el  acierto 
Causa  de  mi  muerte  fué. 
Con  honda  un  pastor  tirano , 
Como  con  una  escopeta, 
¡Asi  dos  guijarros  meta 
En  la  cholla  de  un  cristiano  1 

DON  PEDRO. 

Monzón ,  de  tu  mal  pasado 
Ya  llegas  donde  descanses. 

MONZÓN. 

Por  Dios  que  á  muy  pocos  lances 
Quedará  Monzón  medrado. 
{Varue.) 

Sale  LAURA ,  vestida  de  villana. 

LADRA. 

Pues  tan  distante  estoy  de  los  pastores 
Que  escucharme  no  pueden  ni  yo  ve- 

[Uos; 
Quiero  contar  mis  penas  y  dolores 
Á  quien  hizo  fortuna  ocasión  dellos; 
Salga  mi  pena  oculta , 
Que  en  el  mudo  silencio  amor  sepulta, 
buba  mi  triste  acento  y  rompa  el  orbe, 
Llegue  mi  ronca  voz  á'sus  oidos;  [be, 
Mas  temo  que  su  curso  el  viento  estor- 
Que  siempre  un  desdichado  á  sus  ge- 
Tiene  por  más  tormento  [midos 
Los  cielos  de  metal,  de  bronce  el  vien- 
Pero  sale  mi  voz  contra  su  muro  [to. 
Con  tanto  fuego  de  mí  ardiente  pecho. 
Que  el  más  denso  metal,  y  bronce  duro 
Sus  vivos  rayos  dejarán  deshecho; 
Que  bien  podrán  mis  males 
Sí  ablandan  montes,  derretir  metales. 
¡Alma  gloriosa,  que  en  escaños  de  oro 
(Que  alegre  ocupas)  con  dichosas  plan- 

[las, 
Pisando  el  claustro  del  eterno  coro 
En  dulces  himnos  al  inmenso  cantas. 
Ten  oreja  piadosa 
Al  triste  llanto  de  tu  amada  esposa! 
SI  un  mismo  amor  y  un  lazo  dulce  y 

[fuerte 
Dejó  las  almas  de  los  dos  unidas» 
¿Por  qué  con  dicha  igaal  no  dio  la 

[muerte 
De  un  golpe  nn  mismo  fin  á  entram- 
Mas  fué  cautela  suya,        [bas  vidas^ 
Porque  la  pierda  yo,  robar  la  tuva. 
Hasta  la  misma  muerte  conjurada 
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CoD  mi  fatal  desdicha  y  suerte  esqn  iva, 
Por  matarme  coo  muerte  más  p  esada, 

8ai80,  murieodo  tá,  dejarme  viva , 
ae  más  muerte  recibe 
Quien  sin  querer  vivir,  muriendo  vive. 
¡Pluguiera  al  cielo,  que  mis  ansias  sa- 

[he, 
Que  en  el  profundo  mar,  don  Pedro 

[mío, 
De  mi  cuerpo  también  la  misma  nave 
Fuera  sepulcro  como  fué  navio , 
Que  alegre  en  él  muriera  [fuera! 

Si  á  entrambos  urna  como  albergue 
Mas  va  que  de  mi  estrella  adverso  in- 

[flujo 
Negó  á  mi  cuerpo  tan  dichosa  palma, 
Guando  una  tabla  á  tierra  lo  condujo. 
Dejé  en  las  ondas  con  el  tuyo  el  alma, 
Crevendo  que  con  ella 
Pudiera  darte  vida  y  yo  perdella. 

Y  pues  el  hado  me  negó  el  consuelo 
De  verle  vivo  ó  de  morir  contigo , 

¡ó  súbeme,  mi  bien,  á  verte  al  cielo 
ó  desciende  á  la  tierra  á  estar  conmi- 
Que  estar  viva  y  sin  verte ,  [go; 

Estando  tú  sin  vida,  es  más  que  muer- 

[le! 
La  amiga  soledad  destas  montañas 
Será  mi  habitación,  por  ver  si  arroja 
Tu  cuerpo  á  tierra  el  mar  de  sus  en- 

[irañas 
Movida  de  piedad  de  mi  congoja. 
Para  que  en  esta  sierra ,  [ra. 

Pues  nos  mata  un  amor,  cubra  una  tier- 

Sale  EL  REY,  en  cuerpo ,  con  un 
batían, 

RET. 

Apartado  de  mi  gente 
Sigo  un  gamo  fugitivo , 
Que  en  aquel  cristal  nativo 
Rano  herido  su  frente. 
Imposible  es  alcanzallo. 
Mi  gente  quiero  esperar, 
Que  si  se  pudo  escapar 
Fué  por  rendirse  el  caballo. 
Aquí  una  pastora  va ; 

806  divino  rostro  tiene , 
on  el  sosiego  que  viene 
{Ap.  Y  que  secura  que  está.) 
{ Dios  te  gnarde !  \  qué  hermosa ! 

LAURA. 

Y  á  vos  os  traiga  con  bien. 

RET. 

ÍAp.  i  Qué  donaire  y  qué  desden ! 
<o  es  tan  hermosa  la  rosa.) 
Estoy  cerca  de  poblado , 
Porque  un  caballero  soy 
Que  á  matar  las  Qeras  voy 

Y  ya  mi  muerte  he  encontrado. 

LAURA. 

Si  fieras  buscáis,  el  monte 
Está  poblado  de  Aeras 
Que  ya  discurren  ligeras 
Por  todo  nuestro  horizonte. 

Y  si  el  poblado  buscáis. 
En  el  llano  hav  caserías 
Donde  he  estado  algunos  dias; 
Bien  cerca  dellas  estáis. 
¿Mandáis  otra  cosa? 

RIT. 

No, 
ae  después  que  te  miré 
oda  el  alma  te  entregué. 

LAURA.» 

{Ap.  No  tengo  la  culpa  yo.) 

i  A  mi  el  alma?  ¿cómo  ó  cuándo? 

porque  no  la  he  recibido. 
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Mas  ya  de  palacio  he  oído 
Que  os  estáis  siempre  burlando. 
¡  Qué  cerca  el  alma  tenéis 
Kn  las  mañoso  en  la  boca! 
Casi  á  risa  me  provoca 
De  que  tan  presto  la  deis. 
No  querrá  vuestra  alma  estar 
Enseñada  á  seda  y  oro 
Entre  el  sayal. 

RET. 

Si  te  adoro , 
¿Por  qué  me  quieres  maíar? 

UDRA. 

¿No  veis  que  es  idolatría 
Adorar,  si  sólo  á  Dios? 
Porque  en  adorarme  vos 
Cometéis  una  herejia. 

REY. 

Basta,  que  te  burlas. 

LAURA. 

Yo 
No  bago  tal;  porque  bien  sé , 
Que  aunque  aqui  crédito  os  dé 
No  he  de  mereceros,  no. 

'  RET. 

;  El  amor  todo  lo  iguala , 
'  Ten  esperanza  mayor , 

Que  como  es  deidad  amor 

Hace  de  altiveces  gala ; 

Fuera  de  que  yo  pudiera 

Agradecer  el  favor 

Que  me  hicieras  con  tu  amor. 

LAURA. 

[Mal  año  quién  lo  creyera ! 
Pues  aunque  somos  villanas 

Y  entre  peñascos  nacidas , 
Somos  por  acá  queridas 
Con  amistades  más  sanas. 

Y  sí  algún  pastor  se  alaba 
Que  alguna  su  mal  remedia , 
Son  amores  de  comedia 
Que  en  matrimonio  se  acaba. 
El  que  pretende  ser  mió 
Viene  allí,  y  algo  es  celoso; 
No  lo  quiero  ver  qupjoso, 

Y  de  vuestro  trato  fío 
Que  no  daréis  qué  decir ; 

Y  asi  ved  si  mandáis  algo , 
Que  si  yo  en  serviros  valgo, 
Os  pido  que  os  queráis  ir. 

RET. 

¿Sin  el  alma  cómo  puedo?  ■ 
volvédmela  y  yo  me  iré. 

LAURA. 

Volver  las  almas  no  sé; 
De  pensarlo  tengo  miedo. 

REY. 

Por  la  boca  y  por  los  ojos 
Salió  el  alma ,  y  en  tu  perho 
Ella  y  mi  vida  se  han  hecho 
De  mi  amor  ricos  despojos ; 
La  restitución  te  loca. 

LAUnA. 

Cómo,  te  suplico  apuntes. 

RET. 

Con  que  boca  y  ojos  juntes 
Con  mis  ojos  y  mi  boca, 

Y  asi  se  me  volverla 

El  alma  y  vida  que  entablo. 

LAURA. 

Í 'Quita,  fuera,  guarda  Pablo! 
íso  besarme  seria. 

RET. 

¡Qué  aguda  que  es  la  aldeana, 
No  la  he  podido  engañar! 
¡Oh,  que  ingenio  singular! 
¡Qué  hermosura  sol)erana! 


Muerto  estoy  de  amores  della ; 
Si  hermo.^^a  el  alma  la  vio 

Y  la  libertad  rindió 
Con  sólo  llegar  á  vella. 
Yo  quiero  volverle  á  ver; 
Dime  tu  casa  y  tu  nombre 

Y  tanto  amor  no  te  asombre, 
( i  No  vi  más  Bella  mujer! ) 

LAURA. 

Mi  casa  tengo  en  el  valle 
De  los  Olmos  de  la  Puente, 
Su  recato  no  consiente 
Que  nin^n  hombre  la  halle. 
Mi  propio  nombre  es  Filena, 

Y  si  no  queréis  más  desto, 
Idos,  Señor,  y  sea  presto 
Porque  sea  en  hora  buena. 

RET. 

Yo  me  voy ,  quedad  con  Dios; 
Mia  quiere  amor  que  seas; 
(Alma,  imposibles  deseas.) 

LAURA. 

Él  mismo  Taya  con  vos. 
Sale  DANTEO ,  vilianOf  acechaatUk 

DAHTEO. 

Ya  se  fué  el  que  hablando  vi 
Con  Filena;  ánimo»  amor, 
Que  si  es  mi  competidor , 
La  vida  y  alma  perdi. 
¿Filena,  quién  era  aquel 
Que  hablando  contigo  estabaT 

UURA. 

Un  cazador  que  buscabt 
Su  gente,  sin  mí  j  sin  él. 
Sin  mf ,  porque  dijo  amores 
Que  yo  no  le  quise  oir; 
Sin  él,  porgue  va  á  morir 
Viéndose  sm  mis  favores. 

DAflTEO. 

(Ap,  Toda  el  alma  se  me  abrasa; 
¡Que  de  ayer  aqui  venida 

Y  hallando  Ul  acogida 
En  mi  alma  y  en  mí  casa , 
No  me  estime  esta  mujer 
Queriéndola  yo  hacer  mial 
^a  mi  vida  desconfía 

De  poderla  merecer.) 

Filena,  cuya  hermosura 

Fué  asombro  de  nuestros  campos, 

Cuyos  bellos  ojos  fueron 

Á  mi  pecho  airados  dardos; 

En  cuyo  cabello  hermoso 

Se  ve  corrido  el  topacio , 

Y  Febo  robó  sus  hebras 
Para  más  lucientes  rayos; 
Cuya  frente  blanca  y  lisa 
Es  de  la  azucena  esprtn'o . 
Cuyas  cejas  bien  formadas 
Son  del  cielo  hermosos  arcos. 
Guarnición  de  dos  cristales. 
En  cuya  luz  se  miraron 

Las  gracias  que  sus  dos  niñas 
Enriquecieron  y  honraron; 
En  cuyas  blancas  mejillas 
Esparció  claveles  Mayo , 

Y  en  tu  hermosa  boca  quiso 
Competir  coral  en  vano, 
Con  dos  hileras  de  perlas 
Que  su  fragancia  guardaron , 

Y  son  negros  los  jazmines 
Con  Ul  boca ,  cuello  y  manos; 
Tanta  beldad  y  hermosura 
Mis  ciegos  ojos  miraron 

Y  ahora  me  miro  á  mi 

Ya  compasión  d estos  campos. 
El  monte  y  el  valle  ocupan 
Mis  vacas  por  largo  espacio , 

Y  mis  labores  encierran 
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pao  y  (irou  y  miel,  dejaDdo 
Otras  cosas  qae  no  digo 
Por  DO  parecerte  largo , 
Que  como  no  te  me  indinas 
Pienso  qae  te  estoy  mntando ; 
De  todo  serás  el  dueño 
81 00  fuere  desgraciado , 
Que  las  verdades  de  amor 
Nunca  flel  crédito  bailaron. 
Bien  sé  que  mereces  ser 
Reina  del  mundo,  y  que  bago 
Mal  en  querer  merecerte , 

Y  que  amarte  yo,  fué  agravio ; 
Mas  el  amor  me  inclinó, 

fii  Rey  y  yo  su  vasallo : 

Este  me  dicta ,  v  asi 

Deste  amor  perdón  aguardo. 

LAUBA. 

Danteo,  si  aquí  perdida 
Me  ecbaron  mis  cortos  hados , 
Hallé  acogida  en  tu  casa, 
Vestidos  tuve  y  regalos ; 
Belisa,  tu  hermana  bella , 
Amparó  mis  ciertos  daños , 
Que  tú  amparaste  también 
Con  ánimo  y  pecbo  bidülgo; 
Yo  cuando  aquí  me  perdi 

Y  tus  pastores  me  bailaron 
Á  ias  puertas  de  la  muerta , 
De  que  me  libró  tu  mano. 
Iba  á  Roma  de  mi  tierra 

Á  cumplir  un  voto  santo 

Que  a  Dios  blce  estando  enferma , 

Y  llegar  allá  fué  en  vano. 
El  mar  fiero  me  quitó 
Que  lo  cumpliese,  librando 
Mi  vida  el  cielo  sin  duda 
Porque  lo  cumpliese  cuando 
Tuviese  buena  ocasión; 

Ya  de  cumplirlo  lo  bago. 
Que  basta  que  lo  baya  becbo 
No  puedo  darte  la  mano. 
Deja,  pues»  que  cumpla  el  voto. 

DAHTBO. 

¿Pues  cuándo  ba  de  ser? 
umiA. 

El  cuando 
No  lo  sé;  mas  sólo  digo 
Que  tiene  muy  cerca  el  plazo. 

DANTKO. 

Pues  mientras  se  cumple  el  voto 
Dame  en  albricias  los  brazos. 

LAURA. 

No,  Danteo,  que  lo  blce 

De  basta  cumplirlo  no  darlos. 

DATTTBO. 

Voto  debiste  de  bacer 

De  matarme  á  mi  entre  tanto. 

SaU  SERGASTO,  tillotto. 

8BR6AST0. 

¿Qué  baccis  aqui,  los  pastores? 
I  Cómo  esiais  tan  descuidados , 
hi  el  Rey  de  Ñapóles  viene 
Á  vuestra  aldea  con  tantos 
i:axadores,  que  se  cubren 
üellos  todos  estos  prados? 
Si  lo  queréis  ver,  ya  liega 
Á  aquellos  álamos  blancos; 
Con  él  su  bermana  Sirena , 
Eo  cuyos  ojos  y  manos 
Vieron  los  hombres  su  muerte 

Y  la  primavera  el  campo. 

Y  lleva  consigo  un  hombre 
Qne  dis  que  bailó  en  lo  más  alto 
bel  monte,  junto  á  la  cueva 

De  LQCÍDdo,el  viejo  sabio, 
Que  acompañaba  alli  á  otro 
Qae  imagino  que  es  su  amo ; 


LA  OERMOSURA  Y  LA  DESDICHA. 

Llévalo  á  Ñapóles  bella, 
Que  es  de  los  que  allá  en  Palacio 
Llaman  discretos;  ¡qué  yerro, 
Siendo  ignorantes  y  nelados! 

DANTEO. 

¿Luego  en  la  aldea  hará  noche? 

SERGASTO. 

No,  Danteo,  que  es  temprano 
Y  á  Ñapóles  llegan  boy. 

DANTEO. 

Pues  si  es  tan  de  paso,  vamos 
Á  ver  los  Reyes. 

SERGASTO. 

Yo  quiero 
Ir  á  ver  si  los  alcanzo. 

LACRA.  {Ap.) 
El  Rey  era  aquel  sin  dud^ 

?ue  estuvo  conmigo  hablando, 
si  vuelve  á  verme,  temo 
Alguna  desdicha ,  en  vano 
Disfrazo  mi  corta  dicha , 
Ni  mi  persona  disfrazo. 
Que  La  Her matura  y  Detdicha 
Siempre  vi  que  se  juntaron. 
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JORNADA  TERCERA. 


Salen  LA  INFANTA  v  MONZÓN. 

I?(PANTA. 

En  fin,  ¿don  Pedro  está  bueno? 

MONZÓN. 

Mercedes  que  de  tu  mano 
Recibe  le  tienen  sano, 

Y  de  obligaciones  lleno. 

INFANTA. 

¿  No  quiere  ver  la  ciudad  ? 

MONZÓN. 

No,  que  es  fino  enamorndo , 
Pues,  su  Laura  muerta,  ba  dado 
En  amar  la  soledad. 

Finezas  son  de  su  amor ; 
¿Era  Laura  muy  hermosa, 
Era  discreta,  era  airosa , 
Era  mucho  su  valor? 

■ONZON. 

Si  á  todo  be  de  responder 

Y  tantas  cosas  preguntas, 
¿Cómo  puedo  á  tantas  juntas 
be  una  vez  satisfacer? 
¿Qué  dijiste  la  primera  ? 

INFANTA. 

SI  era  hermosa  pregunté ; 
Di  la  verdad,  por  tu  fe. 

MONZÓN. 

Digo,  pues,  desta  manera : 
Tenia  negro  el  cabello , 
Que  si  un  día  se  pasaba, 
Señora,  y  no  lo  peinaba , 
Parecía  de  un  camello. 
La  frente  era  muy  pequeña 

Y  lo  que  della  mostraba, 
Lo  cubría  y  ocultaba 

Su  tan  mal  peinada  greña. 

Eran  sus  ojos  ojetes 

Dentro  en  los  cascos  hundidos, 

Y  al  derredor  guarnecidos 
Con  dos  párpados  ribetes. 
Que  á  sus  tildes  niñas  eran 
Dos  márgenes  de  lagañas, 


Muy  rojos,  y  sin  pestañas. 
Como  si  verdades  fueran. 
¿Se alegra  la  sora  Infanta? 

INFANTA. 

¿Qué  es  lo  qué  dices,  Monzón? 
i  Hay  más  notable  borrón! 
Va  su  fiereza  me  espanta. 

MONZÓN. 

Medrosa  debes  de  ser , 
Pues  aguarda  un  poco  más. 

INFANTA. 

Pienso  que  mintiendo  estás, 
Yo  no  te  puedo  creer. 

MONZÓN. 

Rien  harás;  mas  oye  ahora : 
La  nariz  como  este  pomo , 
Muy  torcida  t  con  un  lomo ; 
(Yerdad  te  digo.  Señora) 
Las  mejillas,  donde  libra 
Amor  su  gloria,  dos  gniosas 

Y  mal  formadas  camuesas 

De  aquestas  de  á  tres  en  libra. 
El  encaje  de  la  cara 
Como  un  sol  de  un  bodegón , 
Redondo  y  largo. 

INFANTA. 

Monzón , 
En  que  me  engañas  repara , 

Y  á  las  damas  y  á  los  reyes 
Grave  delito  es  mentir. 

MONZÓN. 

Si  no  me  quieres  oír 

Gran  caso  haré  de  esas  leyes. 

INFANTA. 

No  pases  más  adelante , 
Porque  presumas  de  hacer 
Una  tan  fea  mujer , 
Que  me  mate  ó  oue  me  espante. 
No  tengo  á  don  Pedro  yo 
Por  hombre  de  tan  mal  gnsto , 
Ni  aun  pensarlo  fuera  justo 
Que  tal  mujer  pretendió. 
¡Jesús,  vengada  quedara 
Si  yo  á  don  Pedro  quisiera. 
De  que  tal  fineza  hiciera 
Por  deformidad  tan  rara ! 

MONZÓN. 

¿Luego  á  don  Pedro ,  Señora , 
No  es  de  quererlo  tu  interno? 
Perdona  mi  atrevimiento 
Que  imagino  que  te  adora. 

INFANTA. 

Yo,  Monzón,  compadecida 
De  ver  entre  aquellas  peñas 

Y  con  desdichadas  señas 
Tanta  nobleza  escondida, 
Porque  en  el  talle  j  la  cara 
Mostraba  ser  principal , 

Y  viéndolo  en  tanto  mal 
Hoy  mi  nobleza  le  ampara. 
Mas  dime,  ¿tiéneme  amor? 
¿Habla  alguna  vez  de  mi? 
¿Comunícate  algo  á  tí 

De  su  gusto  ó  su  dolor? 

MONZÓN. 

Está  tan  agradecido 
De  la  merced  que  le  haces, 
Que  ayer  me  dijo  que  traces 
Su  remedio,  y  yo  lo  pido. 
Quisiera  hablarte. 

mFANTA. 

¿Élámi? 

MONZÓN. 

A  ti;  ¿pues  milagro  fbera 
Que  una  Infanta  le  quisiera? 
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MoT  faera  deso  le  yí: 

Facra  d<»  que  yo  procoro , 

Por  ínclí nación  qae  tengo , 

Sa  remedio,  qoe  prevengo 

Ma»  provechoso  y  seguro. 

Si  á  Ksfiaria  quiere  volver 

Daréle  dineros  yo, 

Pues  que  Laurj  se  abogó. 

Para  quK  lo  pueda  hacer. 

Yo  pienso  que  esta  es  acción 

De  nobleza  á  mí  debida , 

Porque  el  amor  en  mi  vida 

No  tiene  jurisdicción. 

{Ap.  ¡Ay,  don  Pedro,  muerta  estoy!) 

MOHZOÜ. 

Eo  fln,  j^no  es  más  de  virtud 
El  mirar  por  su  salad? 

l?IFA?rTA.  (Ap.) 

Cuando  á  declarar  me  voy. 
Me  detteoeD  los  respetos 
Que  debo  á  mi  calidad ; 
Petardo  es  la  voluntad, 
Y  con  los  mismos  efectos 
SI  pega  fuego  el  amor 
O  batir  ó  reventar. 

M01VZ0!«. 

¿Qué  dices? 

mPANTA. 

No  puedo  amar 
(Ap,  ¡  Hay  más  notable  rigor ! ) 
A  don  Pedro  más  de  aquello 
Que  permite  el  ser  quien  soy. 

■ONZON. 

Poes  yo  te  he  mirado  hoy 
Con  señales  de  querello. 

mPANTA. 

¿Cómo  sefiales? 

MonzoN. 

Señales 
En  la  cara ,  en  los  sentidos , 
En  esos  ojos  dormidos ; 
Mira  si  con  sefias  tales 
Merezco  que  me  des  parte 
De  tu  alma  y  de  tu  pecho , 
.  ,J&ae  á  mi  don  Pedro  me  ha  hecbo 
Testigo  que  llega  á  amarte. 

INFAITTA. 

¿Y  Laura? 

■omo?f. 
Ya  se  ahogó , 
Con  decirle  algunas  misas , 
Obligaciones  precisas 
Entiendo  yo  que  cumplió. 

UfTAKTA. 

Poco  amor  Uien  olvidar 

Don  Pedro  á  Laura  tan  presto. 

MORZOlf. 

Eso  fuera  en  razón  puesto 
Pudiendo  resucitar; 
Mas  si  por  ella  mató 
Al  conae  de  Barcelona , 
De  quien,  como  una  Belona , 
Con  valor  se  resistió; 
Y  después  de  haber  pasado 
Mil  trances  en  tierra  y  mar, 
Al  fin  se  vino  á  ahogar 
•41  Dentro  en  su  cristal  salado, 
Bien  podrá  quererte  á  ti, 
Extremo  de  la  hermosura , 
Pues  que  fué  nuestra  ventura 
Verte  tan  hermosa  aqui. 
Pues  su  persona  lo  abona 
Portan  noble  y  principal , 
Que  bay  muy  pocos  del  Igual 
De  don  Pedro  de  Cardona. 
Dejo  nobleza  heredada 
Si  ya  de  sus  partes  digo , 
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Toda  mi  vida  le  sigo 
Sin  haberme  dado  nada; 
Que  «u  trato  y  condición , 
So  virtud  y  sñ  nobleza , 
Su  valor  y  fortaleza 
Con  tantas  ventajas  son. 
Que  no  digo  yo,  que  he  sido 
Su  privanza  y  su  criado , 
Mas  en  todo  lo  que  ba  andado 
Ha  sido  el  más  aplaudido. 

I1irA5TA. 

¿Y  está  don  Pedro  muy  pobre? 

M05Z0X. 

No  lo  sé;  por  Dios,  Señora , 
Nunca  el  dinero  atesora 
Aunque  mil  escudos  cobre. 
Con  que  está  tan  empeñado , 
Que  con  mohatras  enliemlo 
Le  v.nn  siempre  consumiendo 
Muchos  qne  lo  han  engañado. 

Y  con  aquesta  desgracia , 
Si  bien  salvó  su  persona , 
Acallóse  Barcelona 

Si  00  le  vale  tu  gracia. 

üfPAKTA. 

¿Pues  yo  qué  le  puedo  hacer? 

■0?IZ0If. 

No  sé,  Señora,  á  fe  mía ; 
Sé  que  él  ayer  me  decía 
Que  te  deseaba  ver. 

(Yo  viviré  si  le  veo), 
Yo  daré  traza.  Monzón, 
Que  me  vea  en  ocasión 
En  que  logre  su  deseo. 
Yo  trataré  con  mi  hermano, 

9ue  una  carta  al  conde  escriba, 
en  su  gracia  le  reciba 

Y  el  perdón  le  otorgue  humano. 

■ORZOR. 

Vivas  más  años,  Señora , 
Que  la  fama  de  Lucrecia , 

Y  más  que  una  mujer  necia , 
Más  qne  una  saludadora. 
Plegué  á  Dios  qoe  con  tu  gusto 
Te  cases,  para  reinar; 
Plegué  á  Dios,  que  con  faltar 
Celos  no  tengas  disgusto. 
Plegué  á  Dios,  que  el  primer  año 
Tengas  un  ni  no  tan  bello 
Quede  la  planta  al  cabello 

No  tenga  falla  ni  engaño. 
Que  Rey  de  Italia  le  veas, 
Que  sea  medio  español , 
Que  gane  lo  que  anda  el  sol , 
Que  tengas  lo  (|ue  deseas. 
Plegué  a  Dios... 

CirAKTA. 

No  digas  más ; 

$ue  por  don  Pedro  y  por  ti 
odo  cuanto  he  dicho  aquí 
Presto  cumplido  verás. 
Ahora  vete  con  Dios 

Y  vuélveme  luego  á  ver, 
Porque  pienso  mucho  hacer 
Por  don  Pedro,  y  por  los  dos. 

MONZÓN. 

Voy,  Señora,  confiado 

Del  remedio  que  hoy  espero. 

INFANTA.  (Ap.) 

Ingrato,  ausente,  yo  muero ; 
¿Qué  he  de  hacer  en  tal  estado? 

MONZÓN. 

Don  Pedro,  grande  es  tu  dicha. 
Tus  glorias  resucitaron , 
Si  en  Lnura  se  sepultaron 
La  Hermosura  y  la  Desdicha, 


Vau  Manzi>n,  y  ella  mejoróndt^fe  en  el 
tablado,  empieza  á  decir  un  soneto, 
y  ai  mismo  punto  sale  EL  UEY  ái- 
cUndo  otro ;  y  sin  terse  dicen  entre 
los  dos  un  soneto. 

«FANTA. 

Ausente  dueño,  de  mi  vida  muerte, 

RBT. 

Ausente  dueño,  que  mí  vida  acabas, 

DIFANTA. 

¿Cómo ,  di « me  mataste  si  me  amaban 

RET. 

¿Cómo  podrá  mi  amor  vivir  aio  verte? 

INFANTA. 

¡Qué  desdichado  fin  mi  dicha  idvierlei 

RBT. 

¿  De  rendir  al  remedio  aqui  te  alabad 

mFANTA. 

Si  acogida  en  mí  tierno  pecho  hallaras! 

RRT. 

¡Grave  dolor!  ¡gran  daño!  ¡poia  fuertel 

INFANTA. 

Muero  si  callo. 


En  verla,  vida  tengo; 

INFARTA. 

SI  hablo,  vivo. 

RET. 

Si  no  la  veo,  muero. 

INFANTA. 

Mi  vida  y  muerte  por  un  fin  prevengo. 

RBT. 

Vida  y  muerte  de  tí,  FíleDaí,  espera 

INFANTA. 

Pues  viva  y  liable. 

RET. 

Ya  remedio  tengo. 

DIFANTA. 

Porque  es  ciego  mi  amor. 

RET. 

Y  desespero.— 
¿Hermana? 

INFANTA. 

¿Rey  y  Señor,  aqaf  lu  alteza? 

RET.  [P«<1«^ 

¿Aqui  estabas?  ¿hermana ,  que  te  im- 

INFANTA. 

Melancólica  viene  tu  grandeza. 

RBV. 

Rl  alma  de  mi  cuerpo  se  divide ; 
Llegó  el  dolor  á  la  mayor  altexa , 
Que  con  la  ausencia  ningún  mal  se 
INFANTA.  [mide. 

Muerte  fiera  la  llaman,  y  yo  digo 
Que  tan  buena  opinión  apruebo  y  sigo; 
Ño  baga  en  el  dolor  tu  alteza  empleo 
Que  se  apodere  de  la  ingrata  vida. 
Que  si  tan  triste  aquí  siempre  le  veu 
Será  de  su  salud  fiero  homicido. 
Aliente  en  la  esperanza  su  deseo , 
No  tenga  la  esperanza  por  perdida , 
Que  la  mujer  servida  y  regulada 
A  amor  se  inclina  si  se  ve  obligada. 

RET. 

¡  Ay,  Sirena,  que  amor  no  mira  levesl 
¿Qué  haré  si  vi  á  Filena ,  hermosa  j 
Iguala  los  arados  y  los  reyes,     [belIaT 
¿Mas  qué  no  hará  con  tan  fiermosa 

r^»l  relia? 
Que  entre  los  riscos,  álamos  y  bueye> 
Se  cria  tal  beldad,  ya  se  querella , 
Amor  hará  la  corte  á  aquella  aldea , 


Ooe  la  beldad  del  mundo  «lli  se  em* 
Alli  pordi,  Sirena,  los  sentidos,  [plea. 
Alli  dejé  U  libertad  amada , 
No  entró  el  amor  en  mi  por  los  oídos, 
Que  apenas  fué  de  mi  so  lax  mirada 
Caando  mis  pensamientos  yí  rendidos 
A  su  brio,  á  sa  aseo,  i  su  extremada 
Gracia,  que  en  ella  es  tanta  la  que  veo, 
Qne  no  puede  baber  nii  ni  más  de- 
Filena  me  mató  ¡  bella  serrana !    [seo. 
Jacob  quisiera  ser,  fervir  guisiera 
Hermosura  tan  noble  y  sonerana  , 
Si  por  serTicios  merecer  pudiera 
La  más  bella  Raquel,  si  más  tirana; 
Mas  sí  mi  dicha  quiere  qne  ari  muera, 
Excusado  será  excusar  la  muerte , 
Que  sin  ella  será  dichosa  suerte. 

mFAHTA. 

Real  poder  y  soberano  tiene 
Tu  altexa  en  este  reino ,  bien  seguro 
Remedio  ya  mi  amor  bov  le  previene. 
Pues  no  hay  para  el  poder  tan  fuerte 

[muro, 
Qne  estorbo)  haga  si  á  las  manos  vie- 
\  toma  mi  consejo,  le  aseguro,  [nen. 
Que  si  de  nieve  y  hielo  tiene  el  pocho, 
Se  verá  como  cera  al  sol  deshecho ; 
Tráigala  de  la  aldea  donde  vive, 
Perderá  la  aspereas  de  la  sierra , 
Si  en  Ñapóles  tu  Alteza  la  apercibe 
Regalos  y.  agasajos,  de  su  tierra 
Presto  se  olvidará,  porque  prohibe 
El  monte  de  Cupido  tierna  guerra, 
Y  obligada  mujer,  siempre  es  de  cera. 
Aunque  fuerte  diamante,  esquiva  y 

[fiera. 
Obligúela  tu  allexa,  hónrela  y  diga 
Qaejas,  ternezas,  que  el  amor  es  nifio, 
Que  si  con  celos  su  rigor  mitiga. 
Dándolos  receloso  su  cariho. 
Le  verá  reducido  á  que  le  siga. 
Que  yo  qne  de  laurel  la  frente  ciSo, 
Los  celos  me  obligaran  si  van  muer- 
-  [los 

A  querer  fieras  y  á  buscar  desiertos. 

HET.  [parto 

Bien  dices,  bella  hermana;  al  punto 
Al  monte,  qne  Filena  ilustra  hermosa; 
A  su  padre  nonraré,  pues  hoy  la  aparto 
De  su  casa  y  sus  ojos ,  si  amorosa 
Me  mirare,  en  su  cuello  hermoso  en- 
joyas, perlas,  diamantes.  [sarto 

mPANTA. 

Justa  cosa, 
Qne  con  perlas  y  Joyas,  mujer  fuerte. 
No  la  he  visto  jamás  en  baja  suerte ; 
Yo  quiero  acompafiar  esta  jomada. 
Breve  cnanto  gustosa;  hacerla  quiero. 
Porque  venga  Filena  más  honrada, 
{Ap.  Por  ver  el  monte  liijustamente 

aiY.  [muero.) 

Eres,  hermana,  justamente  amada. 

INFANTA. 

Y  yo  servir  prometo 

A  tu  alteza,  que  estimo  y  que  respeto. 

RET. 

Vaiinos  á  prevenir  esta  partida 
Que  juzgo  de  mi  dicha  la  primera ; 
Contigo  cobro  aliento,  conro  vida. 
Como  si  de  PMena  dueño  fuera. 

INFANTA. 

Ya  la  veo  á  tu  llanto  enternecida 

Y  de  fuerte  diamante  vuelta  en  cera. 

IBT. 

De  ti  espero  mi  bien. 

INFANTA.  (Ap,) 

V  yo  la  palma 
Del  amor  qoe  finé  duefio  de  mi  alma. 

( V9n$e,) 

R. 


LA  HERMOSURA  Y  LA  DESDICHA. 
Sale  DON  PEDRO,  tolo,  como  de  ántei. 

0ON  PEDRO. 

Estas  las  peñas  son  que  me  acogieron 
En  su  aspereza,  de  la  mar  cegado; 
Alli  veo  las  ondas ,  qne  almgado 
Más  fieras  que  las  peñas  me  tuvieron. 
Aqui  veo  los  riscos,  que  me  dieron 
Cabida,  aunque  la  muerte  he  deseado; 
Allí  veo  la  mar  qne  me  ha  quitado 
El  bien  más  bello  que  mortales  viertan. 
Aqui  hallé  vida;  Laura,  alli  la  muerte, 
Alli  fuera  mejor  que  yo  la  hallara, 

Y  que  ella  aqui  viviera,  si  se  advierte; 
Mas  si  yo  amor  tuviera,  acompañara 
Acabando  mi  vida  alli  su  suerte, 

Y  por  buscarla  aqai,  yo  me  matara. 

Süle  MONZÓN ,  de  camino ,  ean  una» 
alforjas  al  hom^ü,  vestido  gracia^ 
sámente, 

■ONZON. 

No  pensé  hallarte  en  mi  vida. 

DON  FEDio.  [fenta? 

¿Qué  hay.  Monzón ,  qué  hay  de  la  In* 

■ONtON. 

Entiendo  que  está  perdida ; 
Hoy  tu  fortuna  adelanta , 
Ya  previene  su  partida. 

DON  PEDRO. 

i  Vendrá  á  acabar  con  las  fieras! 

MONZÓN. 

No  pensé  que  tonto  eras , 
No  10  quieres  entender 
Que  conmigo  hablaba  ayer 
En  amor  tuyo  de  veras; 
No  seas  necio  amador. 
Que  si  ya  tu  Ltiura  es  muerta , 
Aunque  mereció  tu  amor. 
Hoy  tu  ventura  concierta 
La  Infanta  con  su  favor. 
iPor  qué  la  quieres  perder 
Siendo  imposible  volver 
Al  mundo  Laura,  aunque  bajes 
Al  infierno  y  agasajes 
Su  reina? 

DON  PEDRO. 

¿Pues  qué  he  de  hacer? 

MONZÓN. 

Si  aquel  marido  de  Tracia , 
Si  ya  no  hay  tales  maridos , 
Ganó  al  infierno  la  gracia, 

Y  sus  deseos  cumplidos 
No  los  vio  por  su  oesgracia , 
¿Qué  tienes  tú  que  esperar? 

S Entiendes  te  la  han  de  dar? 
|ue  ya  Carón  se  murió 
'  su  barca  se  acabó. 

DON  PEDRO. 

Nunca  con  juicio  has  de  hablar; 

JEn  fin ,  que  la  Infanta  viene 
i\  monte?  vendrá  á  cazar. 

MONZÓN. 

Extremado  gusto  tiene; 
Yo  lo  tengo  por  azar. 
Pues  esta  caza  previene  i 

?ue  si  viene  á  cazar  ella 
tú  llegas  á  cogella. 
Cazador  vienes  á  ser. 
Pues  que  cazas  tal  mujer; 
¡  Qué  linda  caza  y  qué  bella ! 

DON  PEDRO. 

Calla,  necio,  ¿pues  á  mi 
La  Infanta  me  ha  de  estimar? 
Que  sabias  más  crei ; 
¿Cómo  la  puedo  obligar? 


M 


MONZÓN. 

¿Pues  por  qué  no  puedes,  dif 

DON   PEDRO. 

Ella  Infanta ,  yo  escudero ; 
Casi  de  risa  me  muero ; 
Ella  estimada  en  su  Estado, 
Yo  de  España  desterrado. 

MONZÓN. 

¡  Oh,  qué  lindo  majadero ! 

tPues  de  eso  milagros  haces? 
ayores  cosas  se  han  visto. 

DON  PEDRO. 

Mas  adelante  no  pases. 

MONZÓN. 

Mira  qne  en  Palacio  asisto. 

DON  PBDRO. 


i  Av,  Laura,  que  te  ahogasetl 
i  En  fin,  dijo,  que  quería 
venir  al  monte  la  Infanta, 

Y  en  el  monte  me  hablarla? 

MONZÓN. 

Si,  que  tu  bien  se  adelanta, 

Y  hoy  se  acaba  tu  porfía. 

Ya  de  Laura  no  te  acuerdes. 
Qne  il  á  Laura  muerta  pierdes 
De  laurel  ciñes  la  frente, 

Y  con  el  gusto  presente 
Olvidas  sus  rejas  verdes; 

Y  porque  crédito  des 

A  lo  que  te  he  dicho  aqui. 

Aunque  tan  claro  lo  ves, 

Aqueste  papel  por  mi 

Será  testigo  y  Juez. 

Este  la  Inranta  te  escribe. 

Este  tu  bien  apercibe 

Leyéndolo ,  del  sabrás 

Lo  que  he  dicho  y  mucho  más. 

DON  PEDRO. 

Mi  muerta  esperanza  vive ; 
Muestra,  Monzón,  lo  veré. 

MONZÓN. 

Y  verás  en  él  tu  dicha. 
Dos  liciones  te  daré 

Con  qne  dé  fin  tu  desdicha ; 
Léelo  y  te  lu  diré. 

nON  PEDRO. 

No  sé  si  lea,  Monzón, 

hX  papel,  porque  estas  son 

Señales  de  mi  ventura, 

Y  aunque  es  tanta  su  hermosura 
No  ha  prendado  el  corazón; 

Si  la  Infanta  á  mi  roe  eslima 
No  pudiéndola  igualar , 
Mi  numildad  me  desanima , 
Si  ya  el  f  enir  á  ganar 
Tanto  bien,  mucho  me  anima. 
Á  Laura  el  mar  ahogó 

Y  mi  amor  no  se  acabó; 
A  Barcelona  perdi , 

Y  á  la  hermosa  Infanta  vi 

Y  ella  me  favoreció. 

Rila  en  el  monte  me  escriba. 
Yo  temo  mi  corta  dicha. 

MONZÓN. 

Yalor,  Señor;  apercibe 
Qne  no  vive  la  desdicha 
Donde  el  bien  se  aloja  y  vive. 

DON  PEDRO. 

Abro,  pues.  Monzón,  la  carta. 
Quito  la  nema. 

MONXON. 

Descarta 

Una  sota  por  un  rey , 

§oe  esto  es  del  amor  la  ley 
esotro  simpleza  es  barta. 
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BO*  rfMO. 

{f^€e^  cLa  maerte  de  don  loan  de 
•■oneada  eottendo  esderta^y  mi  dicba 
»eoD  ella ,  pues  le  feo  imposibilitado 
»de  volver  i  España ,  y  eo  eslado  que 
•tienes  necesidad  de  mí  para  ta  reme- 
»dio,  que  ofrezco ,  pues  qoíere  el  de- 
»lo  falten  Laura  y  don  Joan;  ya  entien- 
»do  llegaré  tan  presto  como  11  oozoo,  y 
«trataremos  del  remedio  de  los  dos.» 

(^luna  dentro  ruido^  y  dice  Laura,) 

LAOiA.  (Dentro,) 
í  Ay,  ay! 

nOH  PEDBO. 

¿Monzón,  qae  es  aquello 
Que  parece  que  se  queja 
(Si  adviertes  mas  bien  en  ello) 
Una  mujer? 

■ORZON. 

Ahora  deja 
La  carta,  vamos  á  vello. 

LADRA.  {Dentro.) 
2  Qué  es  esto  desdicha  fleca? 
Acábame  de  matar ; 
Permite,  cielo,  que  muera, 
Pues  na  hallo  en  tal  lagar 
Quien  remedio  darme  quiera. 

DON  PEDRO. 

¿A  dónde  suena  el  ruido? 

■ONZON. 

Hacia  aqui  pienso  que  ha  sido. 

DON  PEDRO. 

Vamos,  Monzón,  porque  en  calma 
Tengo  la  vida  y  el  alma. 

■OKZON.  (Dentro,) 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 

LADRA.  (Dentro,) 
Hombre,  mátame,  v  asi 
Me  gozarás,  que  primero 
Que  fiero  goces  de  mí 
Acabar  la  vida  espero. 

RBT.  (Dentro.) 
En  vano  huyes  de  mi. 

Sote  EL  REY ,  forcejeando  con  LAU- 
RA, deseompueitoi, 

RET. 

Apartado  de  mi  gente 
Te  busqué,  bella  aldeana , 
Perdido  por  tu  hermosura 
Hállete  dentro  en  mi  alma ; 
Busqué  el  monte,  entre  sus  breñas 
Te  ocultaste,  que  aunque  estabas 
En  mi  |)ecbo,  no  quenas 
Que  te  viese,  ni  ¿un  el  agua 
Que  hldste  espejo  dichoso 
En  que  te  viste  la  cara. 
Ofredte  enamorado 
Mi  Estado,  mi  reino  y  casa, 
Porque  el  alma  bá  muchos  días 
Que  es  tuya,  si  mal  la  pagas. 
Despreciaste  mis  amores 
Desdeñando  mis  palabras , 
Negando  á  tu  propio  ser 
El  ser  que  de  mi  esperabas, 
Que  rogadas  las  mujeres 
Casi  todas  sois  villanas. 
Ofendiste  mi  poder, 
Y  con  ofensas  tan  claras , 
Cegó  la  razón  los  ojos 
Al  discurso  que  la  ampara. 
Junto  á  la  fuente  que  vista 
De  mi  caballo  á  las  ancas, 
Forzada  te  traje  aqui 
Donde  tu  soberbia  para. 
Si  quieres  verte  señora 


DeNápoIesydelUtla, 
A  fCápoles  hoy  te  llevo 
Con  qoetn  humildad  levantas ; 
Como  mi  propia  nrajer 
Allí  serás  regalada. 
Humillando  mi  poder 
A  la  tierra  de  tos  pbntas. 
Acepta,  pues,  el  partido. 
Que  to  esperanza  te  engaiía , 
Que  es  imposible  dejar 
De  gozarte,  aunque  forzada. 

LAURA. 

En  vano  ofreces  regalos , 
En  vano.  Rey,  me  amenazas , 
Porque  no  hay  cosa  que  trueque 
AI  esplendor  de  mi  Cama ; 
Mujer  soy ,  y  sola  aquí , 
Dios  defenderá  mi  causa , 
Que  aqui  muerta  me  has  de  ver 
Antes  que  verme  gozada. 

RET. 

Pues  ahora  lo  verás. 

(Llégase  á  ella.] 

LADRA. 

Para  ya,  fortuna,  para; 
¡Favor,  cielo  airado,  délo. 
Mis  tristes  voces  ampara! 

RBT. 

Por  fuerza  te  he  de  gozar. 

LADRA. 

Antes  con  mi  vida  acaba. 

(Éntrame  forcejeando.) 

Sale  DON  JUAN  t  FABIO  ,  de  camino, 
con  botas  y  espuelas. 

DON  JDAN. 

Ata  esas  postas  á  un  chopo , 
Pablo;  aquestas  posus  ata , 
Porque  oigo  voces  muy  cerca 
Del  monte  f  sin  duda  matan 
Alguna  mujer  alli 
Bandoleros  por  robarla; 
Preven  aquesta  escopeta 

Y  sigúeme,  que  mi  espada 
Será  su  amparo  esta  vez. 

FABIO. 

Bien  dices,  Sei^or;  ampara 
Su  inoceocia  castigando 
Quien  su  sagrado  quebranta. 

(Étttranse  sacando  ¡as  espadas,) 
Salen  DON  PEDRO  t  MONZÓN. 

■ONZON. 

En  un  caballo  morcillo. 

Vi  aue  una  mujer  llevaba 

Un  nombre,  forzada,  y  que  ella 

Mil  voces  y  gritos  daba ; 

En  el  monte  se  han  metido. 

DON  PEDRO. 

j  Ay,  ángel  divino,  ay,  Laura! 
Por  socorrer  tu  Inoceucia 
Te  perdi. 

■ONZON. 

i  Flema  gallarda  I 

É Ahora  de  L.aura  quieres 
lepetir  historias  largas? 
Acude  presto,  Señor , 
Pues  obligaciones  tantas 
Te  corren  por  tu  nobleza, 

Y  por  ser  ya  cosa  usada 
En  ti  desfacer  los  tuertos 

Y  dar  socorro  á  las  damas. 

DOMPEDRO  (Dentro.\ 
Pues  ahora  lo  verás. 

DON  JDAN. 

Dispara,  Fabio,  dispara. 


■OfOOll. 

|Mal  afio!  bocas  de  niego» 
Bandoleros  son  sin  falta. 

DON  PEDRO. 

No  temas.  Monzón. 

■ONZON. 

¿Quién,  yo 
Contigo  y  con  esU  tranca? 
Camina  y  verás  quien  son 
Los  Monzones  en  España. 

{Ysaue.) 

Sale  DON  JUAN  con  LAURA  en  los 
brazas  f  desmayada. 

DON  JUAN. 

Labradora,  ángel  divino; 

b*  Oh,  qué  hermosura  tan  nm 
«entro  del  alma  la  tengo. 
',  Oh,  si  asi  fuera  la  Infanta! 
Agua  quisiera  tener 
Para  bañarla  la  cara ; 
Pabio  no  viene,  ¿qué  haré? 
Que  temo  sola  dejarla ; 
Mas  allí  dejé  un  arroyo 
Que  de  aquella  sierra  baja ; 
Ir  quiero  volando  á  él 
Para  remediar  con  agua 
El  fuego  que  tan  aprisa 
Hasta  el  corazón  me  abrasa.    (Vase.) 

Salen  DON  PEDRO  v  MONZÓN  con  la 
espada  desnuda. 

DON  PEDRO. 

¿Hacia  dónde  era  el  ruido? 

■ONZON. 

Hacia  aquellas  altas  hayas 
Senti  voces,  si  no  miente 
Él  miedo  que  me  acompaña. 
¿Qué  diablo  me  metió  a  mi 
En  aventuras  tan  raras , 

?ue  socorriendo  doncellas 
a  parezco  Sancho  Panza? 
Quijotadas  de  don  Pedro 
Han  de  acabar  con  mi  alma. 

DON   PEDRO. 

Alli  veo  una  mujer , 

Y  está  muerta,  ¡hay  ul  desgracia! 
Divina  presencia  tiene. 

MONZÓN. 

L.a  muerte  la  tiene  mala, 

Y  el  temor  della  también 
Tiene  olorosas  mis  calzas. 

DON  PEDRO. 

Llega,  Monzón,  que  no  es  muerta; 
Pero  está  tan  desmayada , 
Que  lo  parece. 

■ONZON. 

¡Qué  presto 
Las  mujeres  se  desmayan! 

DON   PEDRO. 

¡  Válgame  el  cielo !  ¿qué  veo? 

■ONZON. 

¿Pues  de  qué,  Señor,  te  espantase 
¿Una  mujer  medio  muerta 
Asi  tu  valor  maltrata? 

DON  PEDRO. 

Un  sudor  helado  y  frío 
Desde  que  miré  su  cara 
Discurre  por  mis  sentidos 
Que  todos  mis  miembros  traba. 

■ONZON. 

¿Pues  gué  puede  ser.  Señor? 
>ime  si  alcanzas  la  causa. 


INHf  PEDRO. 

fie  aqaesu  es  Laura,  Monzón, 
aqai  mis  ojos  se  eoga&an. 

■ofixoif. 
¡Laura,  ¿qué  dices.  Señor? 
Paréceio  en  las  desgracias. 

DON  YCDBO. 

Y  aun  en  la  can  también ; 

¡  Ay,  Monzón,  sin  duda  es  Laura , 
Que  aqueste  traje  la  oculta 
Arrojada  de  las  aguas , 

Y  fué  fuerza  de  su  estrella 
Ser  hermosa  y  desdichada ! 

{Vuelve  Laura  del  deimaye.) 

LAOBA. 

Acábame  de  matar. 
Fiero  Rey,  antes  que  seis 
Tirano  dueño... 

DON  PBDBO. 

¿Deseas 
Más  desengaño  buscar? 

{AlMre  loe  ojee  Laura.) 

LAUBA. 

Ya  empieza  el  alma  á  dudar; 

I  Quién  eres,  hombre,  qué  quieres? 

Que  entre  todas  las  mujeres 

Yo  sola  soy  desgraciada ; 

Del  fiero  mar  escapada 

Para  desdichas... 

DON  PBDBO. 

¿Quién  eres? 
Que  si  el  alma  no  me  engaña 
Dentro  de  mi  alma  estás; 
Llégate  á  mi  pecho  más. 

LAUBA. 

No  intentes  Un  vil  hazaña , 
Que  el  valor  que  me  acompaña 
¿.i brandóme  oe  dos  reyes, 
Si  bien  son  injustas  leyes 
Esfberza  mi  corazón. 

DON   PBDBO. 

Eres  Laura? 

LAOBA. 

Laura  soy*; 
¿Eres  don  Pedro? 

DON  PBDBO. 

Si,  Laura. 

LAOBA. 

Hoy  mi  vida  se  resuura. 

MONZÓN. 

Ta  yo  acercándome  voy. 

LAOBA. 

¿Qué,  estás  vivo? 

DON  PBDBO. 

Yivo  estoy; 
iQoév  «stás  viva? 

LAURA. 

Si,  mi  bien. 

■ONZON. 

T  yo  estoy  vivo  también. 

LAOBA. 

¿Bb  MooMn? 

■ONZON. 

Si,  mi  señora. 

DON  PBDBO. 

¿Pues  quién  te  mataba  ahora? 

■ONZON. 

No  en  don  Juan  de  Moneada, 
Porque  éste  de  una  estocada 
Alzó  el  céreo  de  Zamora. 

LAUBA. 

Mi  desdicha  me  mauba , 
Que  tan  desdichada  he  sido 

Y  tanto  me  ha  perseguido. 


LA  HERMOSURA  Y  LA  DESDICHA. 

gue  hoy  á  morir  me  llevaba; 
n  la  muerte  vida  hallaba , 
En  el  trabajo  consuelo , 
Porque  no  ha  criado  el  cielo 
Mujer  con  tantas  desdichas , 
Que  se  acabaron  mis  dichas 
Con  perderte  á  ti  en  el  suelo. 
Coando  del  mar  escapé 
Tomó  mi  fortuna  puerto. 
Teniéndote  á  ti  por  muerto 
En  la  aldea  que  se  ve, 
AUi  mi  acogida  fué 
La  casa  de  un  labrador, 

Y  amor  de  una  labradora. 
De  donde  salla  ahora 

A  divertir  tantos  males 
Entre  peñas  y  jarales. 
Que  esto  la  tristeza  adora. 
Mas  pues  que  vivo  te  veo , 
Es  bien  que  tan  gran  fortuna 
No  pierda  ocasión  alguna 

?ue  embarace  nnestro  empleo; 
a  de  hoy  más  sea  trofeo 
Contigo  de  incierta  muerte , 
Porque  mi  ventura  advierte 
Que  mi  desdicha  acabó , 
Pues  de  tantas  roe  libró 
Para  que  llegase  á  verte. 
Padres,  parientes  y  hacienda , 
Riquezas,  joyas,  regalos. 
Sin  ti  los  tengo  por  malos , 

Y  sea,  querida  prenda. 

Tu  vista  quien  me  defienda 

Del  más  pesado  rigor 

Que  afligió  el  más  firme  amor ; 

Y  goce  sólo  de  ti, 

?ue  no  hay  más  bien  pan  mi, 
sin  ti  todo  es  dolor. 
En  el  traje  y  en  la  cara 
Ya  conozco  el  sentimiento 
Que  fué  de  mi  amor  aumento; 
Si  aqui  mi  desdicha  para , 
¡Para  ya,  fortuna  avara. 
Fija  tu  rueda  importuna, 

Y  en  tal  desdicha  halle  alguna 
Esperanza  de  remedio. 

Mas  si  está  el  amor  en  medio 
Dé  más  vueltas  la  fortuna! 
El  traje  me  da  á  entender 
Que  campos  desiertos  moras; 
Yo  te  adoro,  si  me  adoras 
Aqui  mi  amor  has  de  ver ; 
Compañía  te  he  de  hacer 
En  el  monte  y  en  poblado , 
jpues  por  mi  estás  desterrado 
De  tu  patria,  yo  be  de  estar 
Desterrada  por  aozar 
De  tu  vista  en  tal  estado. 


DON  PBDBO. 

Tu  valor  y  tu  hermosura 
Adoro,  Laura,  de  modo 

gue  ya  á  vivir  me  acomodo 
n  aquesta  tierra  dura, 

Y  pues  quiso  mi  ventura 
Que  te  hallase,  si  ya  muerta 
Te  juzgué,  mi  amor  acierta 
En  correspondencia  tal. 
Pues  hoy  dudo  de  mi  mal 

Y  está  mi  ventura  cierta; 
Entre  peñas  y  lentiscos , 
Entre  fieras  y  animales 
Serán  mis  dichas  iguales 
Al  numero  desios  riscos. 
Los  más  fieros  basiliscos 
Serán  mis  gratos  amigos , 
Que  los  hombres  enemigos 
Han  sido  en  la  propia  tierra 

Y  desu  continua  guerra 
Serán  mis  penas  testigos. 
Monzón  en  Palacio  asiste , 
Porque  Sirena,  la  Infaniii 
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De  Ñapóles,  le  adelanta; 
En  él  mi  dicha  consiste. 

MONZÓN. 

Mi  lealtad  y  mi  amor  viste 
En  mil  sucesos,  Seltor. 

DON  PBDBO. 

Ya  conozco  tu  valor. 

MONZÓN. 

¿Puédete  en  algo  servir? 


Puedes. 


DON  PBDBO. 
■ONZON. 

¿En  qué? 


DON  PBDBO. 

En  acudir 
Al  remedio  de  mi  honor. 
Que  alguna  ocasión  habrá 
En  que  á  la  Infanta  la  digas 
Nuestras  penas  v  fttigas 
Con  que  remediado  está; 
Al  conde  le  escribirá 
El  Rey  la  disculpa  mia , 
Que  mi  inocencia  confia 
Que  el  cielo  la  ha  de  amparar; 
Que  yo  no  quise  malar 
A  don  Juan,  ¡oh,  infausto  dia! 
Entre  tanto,  Laura  y  yo 
Viviremos  retirados 
De  otro  peligro  apartados , 
Pues  ella  en  tantos  se  vio , 
Que  no  quiero  verla,  no. 
Tan  á  pique  de  perder. 

DBNTBO. 

Hoy  su  castigo  han  de  ver, 
Mueran  los  traidores,  mueran. 

Si  estos  los  criados  (üeran 
Del  Rey,  mi  muerte  ba  de  ser. 

Salen  riñendo  loe  máe  CAZADORES 
que  puedan  con  DON  JUAN  v  FA- 
BIO. 

GAZADOBBt. 

Acudid. 

uüaA. 

¡Ay,  justo  cielo. 
Que  aquestos  dos  me  libraron 
De  las  manos  que  intentaron 
Romper  de  mi  honor  el  velo! 
Llega  don  Pedro  con  el  bailón ,  y  pé- 
nese al  lado  de  don  Juan ,  y  Monzón 
con  la  espada, 

CAZADOB  (.** 

¡  No  vi  tal  (tierza  en  el  suelo! 

DON  PBDBO. 

Aguardad,  gente  inhumana, 

MONZÓN. 

¡Hay  desdicha  más  tirana 
Ni  mayores  aventuras! 
Siempre  topo  estas  venturas, 

Y  siempre  de  mala  gana. 

Sale  EL  REY  con  la  espada  envaina^ 
dOj  y  pénese  en  medio, 

BET. 

Apartad,  que  estoy  aqui. 

CAZADOR  1.* 

Sólo  tu  alteza  pudiera 
Quitar  oue  la  muerte  diera 
A  un  traidor. 

MONZÓN. 

Miren  alU, 
Ahora  garla;  eso  si, 

Y  no  aguardó  dos  porradas 
Con  todas  sus  camaradaa, 


\ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FBANQSCO  DE  ROJAS. 


wm  miio. 
T  solo  to  alten  pudo 
Ser  fo  amparo  y  ser  f o  escndo. 

■ONZON. 

Siempre  aodamos  á  puñadas. 

DON  JOAN. 

A  las  voces  lastimosas 
De  una  mujer  afligida , 
^Por  matar  un  homicida 
Dejé  el  camiDO ,  animosas 
Las  manos  á  su  remedio , 
Teniendo  por  torpe  medio 
£1  forzar  la  voluntad , 
Indigno  ¿  la  calidad 
De  tanta  grandeza  en  media 
No  me  pude  prometer 
Que  vuestra  alteza  pudiera 
Intentar  lo  que  no  mera 
Digna  acción  de  su  poder. 

{Hablan  aparte.) 

OOn  PEDRO. 

Í  Monzón,  qué  be  llegado  á  ver? 
Üste  es  don  Juan  de  Moneada. 

■onzoN. 
No  sé .  no  me  digas  nada. 
Porque  parezco  encantado , 
Sí  don  Juan  muerto  ba  quedado 

Y  Laura  quedó  abogada. 

(Hablan  aparte,) 

BET. 

¿Quién  eres  que  en  ocasión 
Tan  injusta  para  mi 
Te  trago  la  suerte  agui 
Que  ya  fué  mi  perdición? 
De  amor  la  jurisdicción 
Hoy  loqué  y  con  tuerza  tal , 
Que  juzgué  por  menor  mal 
Gozar  forzados  favores 
Que  del  amor  disfavores. 

{Hablan  aparte.) 

MONZÓN. 

Es  traza  á  tu  amor  igual. 
Salen  LA  INFANTA  y  LUCINDO, 

LOCINDO. 

Aquí  perdido  lo  bailé 

De  una  borrasca  arrojado » 

Y  de  su  talle  obligado 
A  mi  cueva  lo  llevé. 
Muchas  veces  me  decia 

De  una  Laura,  gue  en  EspaRa 
Fué  su  amor  (si  no  roe  engaña) 

Y  el  amor  que  la  tenia , 

Y  que  por  ella  mató 

A  un  caballero  Moneada, 

Cuerpo  á  cuerpo ,  espada  á  espada , 

Y  que  huyendo  se  salió ; 
Otras  mil  cosas  me  dijo 
De  su  estado  y  calidad. 

INFANTA.  {Ap.) 

I  Oh ,  amor !  ;  ob ,  ciega  deidad  • 

Y  de  Venus  ciego  hijo ! 

LUCINDO. 

El  Rey,  tu  hermano,  Señora , 
^  Está  aquí ,  y  también  est¿ 
£1  español. 

IHTANTA.  (Ap.) 

¿Qué  hará 
El  alma  que  asi  lo  adora? 

{HábUí  al  Rey,) 
A  la  entrada  deste  monte 
Aguardé  á  tu  alteza  tanto, 
Que  ya  de  la  noche  el  miDto 
Se  ve  por  nuestro  borlzoota* 

Y  fiéndolo  asi  tardar. 


Sali  á  buscarlo,  por  ver 
Quien  lo  podo  detener. 
Pues  podo  ¿  Filena  hallar. 
Este  viejo  me  guió 
Porque  le  vio  discurrir, 
A  este  llano  dividir , 
Los  cazadores  que  vIó 
Reñir  con  dos  forasteros , 
Que  entiendo  que  estos  dos  son. 

{Hablan  aparte,) 

DON  PEDRO. 

¿Esta  es  la  Infanta,  Monzón? 

MONZÓN. 

¡Oh,  qué  ojuelos  lisonjeros 
Que  te  ha  echado!  y  Laura  allí 
La  mira,  si  no  celosa, 
Á  lo  menos  recelosa , 
Que  fia  mucho  de  ti. 

DON  PEDEO. 

¿Qué  be  de  hacer,  Monzón',  si  veo 
AUi  á  la  Infanta  hermosa? 
¿Y  aquí  ya  Laura  amorosa 
Es  muerte  de  mi  deseo? 

{Habla  can  Lucinda  don  Pedro,) 

LUCINDO. 

Don  Pedro,  la  Infanta  vino 
A  mi  albergue  ¿  preguntar 
Tu  estado  y  tu  nombre,  y  dar 
Lustre  á  las  peñas  divino. 

DON  PEDRO. 

;  Ay ,  Lucíiido!  Laura  es  esta , 
Que  el  cielo  quiso  librarla 
Del  mar,  para  restaurarla 
Las  penas  que  amor  la  cuesta. 

DON  JOAN. 

¿Aquesta  es,  Fabio,  la  Infanta? 

PABIO. 

Y  tan  divino  sugeto , 
Que  dichoso  te  prometo 
Serás  si  besas  su  planta. 
Habla  al  Rey,  y  di  quien  eres. 
Que  ya  te  miro  dichoso. 

i  De  qué  estás.  Señor,  dudoso 

Y  tal  ventura  difieres? 

DON  JUAN. 

Bien  dices;  yo  llego,  Fabio. 

FABH). 

Ll^  con  el  pié  derecho. 

DON  JOAIV. 

Pues  yo  llego. 

PARIÓ. 

De  provecho 
Será  á  to  ventura  el  labio. 

DON  JOAlf. 

Rey  de  Ñápeles  invicto , 

Si  saber  quien  soy  deseas, 

óyeme  atento  y  verás 

Mi  historia,  que  es  bien  que  sepas. 

Habiendo  de  ser  mi  hermano, 

(Todos  le  miran.) 
Aquf  lo  que  el  cielo  ordena. 
El  conde  de  Barcelona 
Es  mi  padre ,  gue  ya  llega 
A  la  caduca  vejez, 
Largos  años,  cortas  fuerza.« 
Desde  mi  pequeña  edad 
Profesé  armas  v  letras. 
Que  en  los  nobles  la  virtud 
Con  la  discreción  empieza. 
Crióme  mi  padre,  en  fin , 
Como  quien  su  Estado  hereda. 
Procurando  que  creciese 
A  sombra  de  su  obediencia. 
Amé  en  Barcelona, pues. 
Una  beldad,  que  vi  apenas , 


Rindiendo  almas  un  dia 
Con  dos  rayos  diez  saetas. 
Habléla  al  salir  de  alli 

Y  mis  palabras  desprecia. 
Porque  estaba  enamorada 
De  no  muy  menores  prendas. 
Solicité  su  cariño 
Con  el  poder  y  la  hacienda , 
Sin  que  pudiese  alcanzar 
Un  favor  llegando  á  verla. 
Un  criado  de  su  casa. 

Por  el  interés,  que  ciega 
La  razón  V  la  lealtad. 
Conquiste ,  y  éste  me  lleva 
A  su  felice  mansión 
Dándome  franca  la  puerta, 

Y  allí  usé  del  rigor 

Y  ella  á  defenderse  empieza , 

?ue  el  amor  en  las  mujeres 
¡ene  crecidas  las  fuerzas; 
Cuando  ya  casi  rendida. 
Una  ventana ,  que  era 
Pasad  oo  de  un  jardin. 
Siento  abrir,  y  entrar  por  ella 
Un  hombre,  que  era  el  dichoso 
Alcaide  de  aquella  ftierza. 
Animóse  Laura  entonces, 

Y  yo  á  sus  voces  de  piedra 
Tomé  mi  espada,  si  en  vano. 
Porque  don  Pedro,  que  hereda 
De  Cardona  noble  sangre , 

Mi  injusto  pecho  atraviesa. 
Dejóme  por  muerto  alli; 
De  Barcelona  se  ausenta , 
Queriendo  el  cielo  que  yo 
De  la  herida  no  muera. 
Aunque  me  sacó  la  sangre, 
A  Laura  en  el  pecho  deja , 
Teniéndome  á  mi  más  muerto 
Saber  que  á  Laura  se  lleva. 
Llamóme  mi  padre  un  día, 

Y  dijome,  que  él  ordena 

El  casarme  con  tu  hermana. 
Del  mundo  hermosa  Sirena. 
Por  olvidar  las  memorias 
Del  amor  que  me  atormenta 
Quise  verla  disfrazado , 
Que  la  fama  novelera 
Suele  mentir,  y  en  retratos 
Los  pintores  lisonjean. 
Tomé  posus,y  partime 
Con  este  criado  á  verla. 
Por  si  podia  sacar 
El  amor  que  asi  me  deja. 
Oí  las  voces  que  dio 
Una  muier  casi  muerta, 

Y  dejando  alli  el  camino 
Aquf  llegé  á  socorrerla 

Vi  la  Infanta  y  vi  dos  soles 
Del  amor  viva  saeta , 

Y  apenas  vi  su  hermosura 
Cuando  del  amor  las  flechas 
Hirieron  mi  corazón 

Y  rindieron  mis  potencias. 

REY. 

Dame,  pues,  don  Juan,  los  brazos. 
Porque  tu  valor  es  muestra 
De  tu  noble  nacimiento, 

Y  demos  juntos  la  vuelta 
A  Ñapóles,  donde  dueño 
De  mi  casa  v  pecho  seas. 
Habla,  don  Juan,  á  mi  hermana. 

DON  JUAN. 

Ya  me  doy  la  en  hora  bnana. 

INPANTA. 

Yo  os  beso,  don  Juan,  las  manos. 

MONZÓN. 

Llega,  pues,  don  Pedro,  y  sepa 
Qoe  estás  aquf. 


DON  PIDBO. 

¿Cómo  puedo 
81  ta  sangre  me  desUerraf 

DON  JUAN. 

Á  don  Pedro  de  Cardona 
Hará  bascar  Toestra  altesa , 
Porque  se  Juzga  partió 
En  un  navio  de  guerra 
A  Italia,  7  deseo  mncbo 
Que  á  Barcelona  se  vuelva. 

■ONZON. 

Ahora  es  tiempo  que  llegues 
Y  tn  fortana  serena. 

DON  rCDRO. 

Hoy  don  Pedro  de  Cardona 
Pone  humilde  la  cabeza 
A  los  pies  de  tu  piedad. 

DON  JOAN. 

¿Eres  don  Pedro? 

MONZÓN. 

Era  fuerza 
Que  pareciese  don  Pedro. 


LA  HERMOSURA  Y  LA  DESDICHA. 

DON  PEDRO. 

Don  Pedro  soy,  que  estas  peüas 
Me  acogieron  casi  muerto 
Después  de  una  gran  tormenta. 

DON  JOAN. 

¿Y  Laura? 

DON  PEDRO. 

Laura  está  aqui, 

Y  aunque  la  tuve  por  muerta , 
En  este  traje  que  ves 

Ha  vivido  en  una  aldea , 

Y  es  la  misma  que  boy  libraste. 

DON  JOAN. 

¡Desdichada  fué  su  estrella! 
Dala  en  albricias  las  manos, 
Que  el  Rey,  mi  señor,  me  esfuerza 
A  cumplir  la  obligación 
Que  la  tengo  á  Laura  bella. 

REV. 

Yo  ofrezco  ser  el  padrino, 

Y  otros  brazos  la  posean 
Por  dichosos  y  yo  olvide. 

■ONZON. 

No  hay  para  mi  cosa  buena ; 


Después  de  haber  naufragado 
Por  la  mar,  y  por  la  tierra 
Pasar  tan  grandes  trabajos, 
Sin  casamiento  me  dejan. 

DON  JUAN. 

Con  Inés  te  ofrezco  yo 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

MONZÓN. 

ÍPor  poder  roe  be  de  casar? 
qoi  un  escribano  venga. 

RBT. 

Abraza,  Laura,  á  mi  hermana. 

INFANTA. 

Hoy  don  Pedro  suyo  sea. 
Pues  Dios  la  quiso  librar. 

DON  PEDRO. 

Y  su  fin  dichoso  vea 

La  Hermosura  y  la  De$dicha, 

MONZÓN. 

Y  la  de  pedir  el  poeta 
Mil  peraones  á  mil  yerros. 
Digna  acción  de  su  nobleu* 
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NUESTRA  SEÑORA   DE  ATOCHA. 


PERSONAS. 


DON  FIRMANDO. 
GARCU. 


MAHOMAT. 
GRACIAN  RAMÍREZ. 
LEONOR,  dama. 


ELVIRA,  dama. 
ROSA,  mora. 
LIMONADA,  graeioto. 


LAIN,  enado. 
CELIN ,  moro. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  ROSA,  mora,  vetíida  de  negro, 
con  MAHOMAT;  DON  FERNANDO  t 
LIMONADA,  aiada$  lat  manota  y  cu- 
biertos loe  roiiroe. 

ROSA. 

Haced  alto  en  el  llano  desa  falda 

Que  Manzanares  pinta  de  esmeralda ; 

Ligad  esos  cristianos  á  esos  troncos, 

Cesen  los  parches  de  quejarse  roncos 

Al  eco  más  vecino 

De  los  azotes  del  porGado  pino ; 

Aqueste  es  Manzanares,  aquel  rio 

Que  de  las  sierras  de  Casulla  frió 

Baja  ü  Madrid  tan  qoedo, 

Que  se  conoce  que  me  tiene  miedo ; 

Braoigal,  uu  arroyo  que  recrea 

A  Branigal  su  convecina  aldea,  [nares, 

Se  entra,  renglón  de  plata,  en  Manza- 

Y  Manzanares  en  Jarama  y  Nares, 

Y  todos  tres  por  uno  y  otro  atajo. 
Porque  es  nuestro ,  le  dau  tributo  al 

[Tajo. 
Aquella  puerta  que  de  aqui  se  advier- 
Cuya  muralla  fuerte  |ie, 

A  la  media  región  del  aire  llega, 
Es  la  que  llaman  Puerta  de  la  Vega ; 
Esta  playa,  que  besa  el  cristal  frió, 
Es  una  tela  que  tramó  el  eslió 
Con  distintos  colores, 
De  un  verde  raso  que  es  raso  de  flores; 
Manzanares  humilde  pone  coto 
A  esa  tela  florida  y  á  ese  soto; 

Y  yo  desde  Toledo  desta  suerte. 
Para  vengar  de  Aben-Jucef  la  muerte, 
Mi  ya  perdido  hermano. 
Contándole  su  muerte  al  aire  vano, 
Vengo  á  vengarle  con  valor  implo 
En  los  troncos,  que  son  hijos  ael  rio, 
En  las  aves  que  pueblan  todo  el  viento, 
En  los  peces  que  cria  ese  elemento, 

Y  en  el  que  hallare  caminante  errado. 
Desierto  á  mi  piedad  por  el  poblado. 
En  esta  isla  (¡oh  pese  á  mi  tardanza!) 
Rompió  la  de  su  pecho  errada  lanza , 

Sue  no  le  hubiera  muerto 
asta  que  le  buscara  con  aeierto; 
Como  villanas,  esas  verdes  plantas 
De  su  coral  tineron  las  garganus ; 
Aquel  eco,  que  nunca  la  voz  deja, 
Repitió  las  razones  de  su  queja; 
Pues  aves,  prado,  monte  pasajero, 
Han  de  asustarse  al  golpe  de  mi  acero ; 
Vegas,  flores  y  plantas,  eco  v  rio. 
La  Ira  han  de  temer  de  mi  aibedrio; 

Y  pues  que  Rosa  soy,  la  valerosa, 
Teman  de  las  espinas  de  la  Rosa. 

HAHOIIAT. 

Rosa  valiente,  Rosa  celebrada , 
Desde  el  África  á  España  trasplantada; 
Rosa,  que  al  desplegar  del  sol  los  rayos 
NotehaoQ  Mayo  i  ti,  tú  haces  los  Mayos; 


Perfección  del  coraje  y  del  denuedo, 
Hermana  de  Celln,  rey  de  Toledo, 
SI  por  va!or  pretendes,  no  por  suerte, 
Del  grande  Aben-Jucef  vengar  la  muer- 
Yo,  que  la  ejecución  fui  de  su  ira,  [te. 
La  valerosa  sangre  en  que  respira 
Tan  acierto  cristiano. 
Derramará  el  acierto  de  mi  mano. 

ROSA. 

Pues  parle,  Mahoroat,  si  buscas  fama, 
A  correrle  la  margen  al  Jarama, 

gue  ya  mi  hermano,  el  rey  Celin,  porfla 
I  puerto  no  dejar  de  la  Puenfria , 
Donde  el  verano,  errando  su  gobierno. 
Sufre  las  influencias  del  invierno; 

Y  como  el  gran  Celin  cuando  se  enoja 
Hace  su  blanca  nieve  helarse  roja. 

Y  el  vapor  de  su  aliento  airado  sube 
A  condensar  la  una  y  la  otra  nube. 
Siendo  el  temor  tan  frío,  decir  puedo. 
Que  en  lugar  de  llover,  nievan  de  mié- 

■AHOMAT.  [<lo. 

Pues  parto  á  obedecerte  diligente. 

ROSA.  [te. 

Vence  en  mi  nombre,  Mahomat  valien- 

MAHOVAT.         [suerte? 
¿Tú,  qué  intentas  hacer  de  aquesta 

ROSA. 

A  don  Fernando  quiero  dar  la  muerte. 

MAHOMAT. 

i  De  qué  suerle,  bellísima  homicida? 

ROSA. 

La  muerte  le  he  de  dar  dándole  vida. 

■AHOMAT. 

¿Cuál  ha  de  ser,  me  di,  el  acero  implo? 

ROSA. 

Su  patría  ha  de  mirar  desde  aquel  rio. 

MAHOMAT. 

¿  Pues  qué  pena  le  buscan  tus  enojos? 

ROSA. 

Quiero  que  se  castigue  con  sus  ojos. 

MAHOMAT. 

Pues  yo  voy  al  Jarama. 

ROSA. 

Parte  luego. 

MAHOMAT. 

De  mi  valor  y  de  tus  iras  ciego, 
Traeráte  al  sol  cautivo  aquesta  mano. 

( Vaie.) 

ROSA. 

Tráeme  al  sol,  si  supieres  que  es  cris- 
Femando  calla  y  suspira  [tiano; 
Con  animoso  temor. 
Hipócrita  de  mi  amor 
Soy  en  la  fe  de  mi  ira ; 
Amor  le  tengo,  mas  tal. 
Que  obra  tal  vez  el  desden ; 
¡Que  q^uenéndole  tan  bien 
Le  este  tratando  tan  mal ! 
¡  Que  sea  tal  mi  sentimiento 
Que  áuii  no  lo  sepa  seniir ! 


¡  Que  no  le  acierte  á  decir 
Aquello  mismo  que  siento ! 
¡Que  siendo  correos  sabios 
La  esperanza  y  la  pasión 
Le  errasen  al  corazón 
El  camino  de  los  labios ! 
Pues  tenga  alivio  quien  ama, 
Diga  su  pena  veloz. 
Sea  lo  menos  la  voz 
Si  es  lo  principal  la  llama; 
De  torpes  ayuntamientos 
Aun  no  la  montaña  sufre 
Pálido  embrión  de  azufre 
Cuando  le  aborta  á  los  vientos ; 
Disimulado  raudal , 
Hurón  de  plata  oprimida. 
Va  royendo  la  salida 
Hasta  verter  su  cristal ; 
Pues  mi  amor  ardiente  y  ciego 
Que  imitar  á  los  dos  trata. 
Se  vieria  volcan  de  plata 

Y  corra  raudal  de  fuego; 
Cristiano,  á  (juiensólo  oi 
Tantos  suspiros  á  veces 
Que  á  las  nubes  enterneces. 
Pues  que  ya  llueven  por  li , 
Desatarte  quiero  ahora, 
Que  ya  tu  piedad  me  prenda. 
Quita  á  tus  ojos  la  venda. 

(DeKúbrele.) 

DON  FER?(AKDO. 

¡Válgasme  nuestra  Señora! 
¿Dónde  finco? 

ROSA. 

No  te  pares 
Suspenso  cuando  me  ves. 
Que  aquesta  la  orilla  es 
Del  hermoso  Manzanares ; 
Aqui  se  trabó  la  lid 
En  que  fuiste  mi  cautivo. 

DON  FERNANDO. 

No  sé,  cielos,  cómo  vivo. 

ROSA. 

Mira  tu  patria,  Madrid, 
Porque  viertas  tu  dolor 
En  lagrimas  á  ese  rio. 

DON  FERNANDO. 

Oye,  si  puedes,  el  mió, 
¡  A;  mi  polida  Leonor! 

ROSA. 

Si  de  verte  es  la  pasión , 
Mi  cautivo,  considera 
Que  hoy  tienes  por  prisionera 
A  quien  te  tiene  en  prisión  v 
Habla,  si  es  que  te  provoco 
Al  premio  que  de  ti  espero. 
¿Hele  dicho  que  le  quiero, 

Y  no  respondes  tampoco? 

ÍNo  hablas?  ¿cómo  Un  cruel 
[e  añades  nuevos  enojos? 

LIMONADA. 

Desátenme  á  mi  los  ojos, 
Que  yo  hablaré  por  él. 
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■oía. 

íes  no  mi  pasión  emdt 

.os  medios  quiere  oi? idar, 

fatefoy  á  desatar; 

~  ibla  por  élf  Limonada. 
(Detdtanle.) 
LinoriADA. 
lAmor  nunca  te  trasnoclie 
tas  celosos  trasontos, 
^  rengas  machos  iiombres  Juntos 
¡E  ningano  te  reproche; 
llladrid  es,  por  vida  mia; 
P(Nuestra  Señora  me  ?alga), 
!no  vi  tan  garrida  galga 
¡En  toda  la  perreria ; 
SFecho  estabas  cuitas  todo 
^£  desta  fez  me  desfago , 

lAy  mi  calle  de  Santiago, 
Ibonde  hay  todo  el  año  lodo! 
h Quién  TOS  paseara  en  un  coche! 
¡Los  mis  ojos  allá  os  id ; 
I  ¡Cómo  me  huele  ¿  Madrid 
¡Sin  ser  las  dies  de  la  noche! 

ROSA. 

i  Di,  cristiano  desdichado, 
¡81  escachar  quieres  mi  ira. 
Tu  señor,  ¿porqué  suspira? 

LIMOflADA. 

porque  está  abarraganado; 
i  Amor  tiene,  é  anda  en  peua 
¡Por  una  fenibra  polida. 
Que  es  mesurada,  entendida, 
E  de  más  á  más,  morena. 

ROSA. 

Cautivo  cristiano,  di, 
Ya  que  en  esa  pasión  das , 
Una  palabra  no  más, 
Tienes  otra  dama? 

DON  FERNAUDO. 

Si. 

ROSA. 

¿Rindióte  su  perfección? 
Que  este  que  en  tus  ojos  leo 
Es  amoroso  deseo. 
No  me  puedes  querer? 

nON  FERNAlinO. 

Non. 

■OSA« 

Í Corrida,  vive  amor,  quedo, 
íe  haber  tal  desden  oido! 
¿lie  querrás  de  agradecido 
.En  algún  tiempo? 

DON  FERNANDO. 

Non  puedo; 
E  bien  me  puedes  matar. 
Cedo,  aunque  de  mí  te  asombres. 

ROSA. 

Usanse  tan  pocos  hombres 
Que  sepan  aesengañar. 
Que  de  haber  llegado  á  oír 
Que  fino  y  constante  estás , 
Desde  hoy  te  he  de  querer  más 
Porque  no  sabes  fingir; 
Sólo  el  desden  sentir  quiero. 
No  que  la  adores  ansi. 

DON  FERNANDO. 

Yo  non  te  hago  mofa  á  ti , 
Si  la  be  amigado  primero. 

ROSA. 

Dime,  Femando,  por  Dios, 
Ya  que  tan  constante  eres, 
¿Quién  es  la  dama  que  quieres? 

DON  FERNANDO. 

Non  es  una,  que  son  dos. 

ROSA. 

81  amas  á  dos,  imagina 
Que  será  pasión  villana. 


DON  FERNANDO. 

Una  es  divina,  otra  humana. 

ROSA. 

Dime  quién  es  la  divina, 
¿La  morena  de  quien  sé 
Que  te  ha  enamorado  á  ti? 

DON  FERNANDO. 

¿La  morena  sola? 

ROSA. 

Si. 

DON  FERNANDO. 

Escocha,  é  te  lo  diré : 
Dempues  quel  señor  Jesús, 
Nneso  divino  hacedor. 
Para  se  sobir  al  cielo 
A  un  monte  se  encaramó; 
Quedó  la  virgen  Maria, 
Nnesa  Señora,  é  quedó 
A  ser  sol  que  sostituya 
La  ausencia  del  mejor  sol. 
Que  á  suplirnos  la  su  falta 
Quiso  el  divinal  Criador 
Que  ya  aue  DioS  non  fíncase. 
Finque  la  madre  de  Dios; 
Nicodemus,  el  hebreo, 
Que  á  Jesús  desclavijó 
E  con  la  toalla  santa 
Limpió  el  divinal  sudor, 
Dempues  queja  sepultado 
Creyendo  á  Dios  le  adoró. 
Tallar  procuró  María 
La  su  madre,  é  trabajó 
Un  leño  con  el  cincel, 
E  diestro  asaz  tallador 
Con  una  é  otra  moldura 
Dio  á  su  imagen  perficion ; 
San  Lúea»  evangelista. 
Diestro  el  más  plnturador 
De  cuantos  Jerusalen 
Artífices  coronó, 
Retratar  quiso  á  la  Virgen 
Sobre  la  escultura,  é  dio 
A  los  sus  diestros  relieves 
Un  color  y  otro  color, 
fi  al  pintar  su  hermosa  faz 
Con  liomildanza  é  amor. 
Mirando  estuvo  á  María; 
No  sé  como  non  cegó ; 
El  pincel  lejos,  é  sombras 
Devotamente  honestó. 
¿Quién  ha  visto  á  la  luz  ser 
De  la  sombra  imitación? 
Acabó  la  santa  imagen 
El  divinal  escritor. 
Bien  que  del  original 
Salió  la  copia  un  borrón ; 
Porque  si  Dios  de  la  Virgen 
Fué  sabio  retocador, 
¿Cómo  ha  de  poder  un  home 
Copiar  lo  cine  Dios  pintó? 
Casi  como  a  rosa  pura 
Ñon  hay  quien  la  semejó. 
Porque  no  habrá,  si  la  pintan. 
Color  para  su  color. 
Ni  espejo  puede  pintarse , 
Pues  el  que  el  cristal  cuidó , 
Podrá  mirarse  al  cristal , 
Y  en  la  su  pintura  non, 
E  ansi  como  al  sol  y  nave 
Maguer  que  la  retrató. 
Diestra  la  mano  non  pudo 
Retocarla  con  primor; 
Lúeas  ansi  á  mi  Señora 
Copiarla  bien  non  supió. 
Que  ya  se  ve  (¡ue  es  María 
Rosa,  nave,  espejo  y  sol ; 
Pedro,  aquel  apóstol  santo 
De  Crísto  acompañador 
Que  le  adoró  tantas  veces , 
Maguer  que  tres  le  negó, 


E  con  plañir  é  llorar 
Consiguió  de  Dios  perdón ; 
(Que  sabia  muy  bien  Pedro, 
Como  quien  noias  le  trató. 
Que  era  el  llanto  ^rau  tesoro 
Para  cobechar  á  Dios). 
De  Jerusalen  á  Anlióquia 
Con  esta  imagen  partió. 
Llevando  por  compañeros 
De  Cristo  á  la  adoración 
Doce  Apóstoles,  que  fueron 
La  palabra  de  su  voz; 
Dempues  vino  Pedro  á  Espafiaf 
E  caduca  tradición 
Fabla  que  en  la  playa  antigua 
De  Motril  desembarcó, 
E  los  dicipulos  silbos 
Esta  imagen  con  fervor 
Santo  dejaron  posada. 
Cabe  de  la  población 
De  nuesa  antigua  Madrid, 
Non  dentro  del  pueblo,  non , 
Que  non  es  vulgo  la  Virgen 
Para  entrarse  acá  con  nos; 
Esta  verdad  aseguran 
Uno  é  otro  historiador, 
E  que  siete  años  ánies 
Que  nuestra  Vireen  finó, 
Estaba  la  nuesa  imagen 
Colocada,  é  digo  yo. 
Que  si  el  año  de  cincuenta. 
Como  afirma  un  escritor. 
Nuestra  Señora  de  Antióquia 
En  Madrid  resplandeció. 
Sale  mi  conjeturanza 
Cierta,  escocha  mi  razón ; 
De  quince  años  nuestra  Virgen, 
Virgen  á  Jesús  parió. 
Treinta  y  tres  y  algunos  días 
Vivió  nuestro  Redentor, 
Veinte  y  cuatro  años  María 
Dempues  de  la  su  ascensión 
Vivió  en  el  mundo,  que  facen 
Por  todos  setenta  y  dos; 
Pues  bájame  ahora  quince 
De  antes  que  Jesús  nació, 
E  vino  á  fincar  María 
En  el  año  del  Señor 
De  cincuenta  y  siete,  en  que 
Fué  su  divina  asunción. 
Pues  si  el  año  de  cincuenta 
A  Madrid  nos  trasladó 
Desde  Antióquia  nuesa  imagen 
Nueso  Pedro  vice-Dios, 
Luego  no  hay  duda  alguna 
Que  esta  imagen  se  talló 
En  la  vida  de  María, 
E  fué  la  su  colación 
Siete  años  antes  que  fuese 
A  abracijarse  con  Dios ; 
Anciana  finó  la  Virgen, 
Pero  non  consumidor 
El  tiempo  mañoso  é  cano 
La  suya  faz  arrugó, 
Que  como  en  suTermosura 
Su  honestidad  se  posó. 
Por  non  tocarla  al  recato 
Non  llegó  á  la  perficion ; 
Y  es  mucho  que  ansi  gozase 
Tamos  años  quien  sufrió 
Luenga  edad  untos  trabajos 
Viendo  la  muerte  é  baldón 
Del  fiiocrociflcado. 
Que  fué  tamaño  el  dolor 
Que  llevó  nuesa  Señora 
De  Jesús  en  la  Pasión, 
Que  uno  y  otro  santo  afirma, 
rabia  uno  y  otro  varón , 
Que  si  el  dolor  de  la  Virgen 
Le  repartiera  el  Señor 
Entre  todas  las  criaturas. 
Con  ser  tantas  como  son , 


Baaiaba  iftDarlattodaí 

Solamente  tqael  dolor; 

Santa ,  máa  qae  todos  santos 

Nuesa  Virgen  floreció, 

Aanqne  bobo  en  sa  fida  machos 

Que  (lempues  santiflcó 

£1  ficario  de  Jesús 

Por  divinal  comisión ; 

Lució  entre  todos  Maris. 

Como  en  el  campo  se  fio 

No  florecer  da? ellins 

A  la  faz  del  girasol. 

¿Non  Tiste  al  sol  aoe  en  so  sltors 

Non  permite  resplsndor, 

E  posado  en  el  su  globo 

A  Ja  su  luna  veloz, 

Siendo  él  el  que  la  ha  encendido 

Parece  que  la  apagó. 

Que  los  loceros  se  fuyen, 

Y  al  alba  del  se  escorrió ; 

La  llama  encoge  el  su  rajo, 

La  nnbe  i  su  exhalación , 

E  cuando  por  la  su  cuesta 

Va  faciendo  caracol , 

E  gusano  de  los  cielos 

Sus  proprios  rajos  filó, 

Va  saliendo  el  un  lucero. 

La  luna  á  más  relumbró, 

E  basu  una  antorcha  del  suelo 

Sópitamente  alumbró? 

Asi  cuando  sol  la  Virgen, 

Maguer  que  fuese  mejor, 

Nueso  horizonte  alumbraba 

Ningún  lucero  alumbró; 

Semeja,  pues,  los  luceros 

Santos,  pues  que  luces  son. 

Semeja  sol  á  la  Virgen 

En  la  mi  comparación. 

Ella  floó,  é  nos  salieron 

A  lucir  den  dos  en  dos. 

Que  non  pudieron  arder 

Cuando  estaba  vifo  el  sol; 

Perdióse  la  nuesa  Espaiía, 
Que  el  conde  Jolian,  traidor ; 

(Pero  aquesta  remembranza 
Finque  para  otra  ocasión) 
Que  sólo  narrar  te  quiero 
Que  la  Virgen  se  escondió 
Non  sé  dónde,  é  nos  plañimos 
Por  la  suya  aparición , 
A  los  cielos  y  á  la  tierra 
Con  uno  y  otro  clamor. 
Non  parece  nuestra  Madre, 
Mas  pin  torada  quedó 
En  láminas  por  reliquia. 
Que  una  dellas  guardo  yo, 
E  aunque  nunca  yo  la  be  visto, 
Ni  de  cuantos  viven  hoy 
Hay  hombre  que  la  alcanzase, 
Non  luenga  una  narración 
Facer  quiero  de  su  forma. 
Según  escri  ta  quedó 
Por  aquellos  que  gozaron 
Su  divinal  r^landor: 
Tres  cuarta  s  tiene  de  altura, 
Y  aunque  parece  mayor. 
Es  porque  posada  finca 
En  trono  é  silla,  á  quien  dio 
Más  reltevefl  é  molduras 
Artificioso  primor; 
Una  corona  de  un  dedo 
De  alto ,  su  sien  coronó, 
E  sacada  de  la  misma 
Materia  está  alrededor. 
Porque  non  fuese  postiza 
Como  otras  coronas  son ; 
La  su  veste  colorada 
lin  manto  de  oro  guarnió, 
E  con  una  forradura 
De  honesto  oscuro  color, 
E  todo  de  una  madera, 
l¿  los  sus  pies  cobijó 
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Para  honestarla  más  bien, 

Acepillado  ropón ; 

Al  siniestro  lado  tiene 

Una  T  con  una  O, 

Que  significa  teetcea. 

Que  en  griego  es  Madre  de  Dios; 

Dentro  de  la  T  se  posa 

La  O,  pues  discurro  yo, 

8ue  non  la  que  fabla  arriba 
8  su  significación; 
La  O,  del  Verbo  divino 
Semeja  la  Encarnación, 
Que  es  un  circulo  perfeto 
Que  aquellas  partes  unió; 
T,  en  griego,  a  Dios  significa, 

Y  esu  T  la  O  abrazó ; 
Jeremías  nos  enseña 
Que  ha  de  rodear  al  varón 
La  fembra,  pues  saca  ahora 
Que  Maria  á  Dios  rodeó. 
Siendo  un  circulo  pequeño 
üesUT,  que  dice  Dios; 
Pues  si  ella  es  O  y  él  es  T, 
Pable  la  mi  conclusión 

8ue  su  Encarnación  figuran 
nidas  la  T  y  la  O,  ' 
Mediante  Dios  é  mediante 
La  su  hiposlátiea  unión; 
Morena  tiene  la  fiíz. 
Non  perceptible  el  color. 
Porque  el  luengo  curso  de  afios 
La  su  tez  ennegreció; 
Honestos  ojos  y  (graves 
Catarás  con  atencioa. 
Mirar  afables  al  justo. 
Severos  al  pecador; 
A  su  infante  Jesús,  niño, 
Abracijado  guardó. 
Del  corazón  á  su  lado, 
O  él  era  su  corazón ; 
Una  poma  en  un  librito 
Le  da  al  Niño,  ¿quién  creyó 
Que  enseñándole  María 
Una  manzana  al  Criador, 
Reciba  de  una  mujer 
Lo  que  otra  mujer  vedó? 
Pero  de  Maria  á  Eva 
Hay  tamaña  distineion , 
Que  Eva  escribió  la  su  culpa 
E  Maria  la  borró ; 
Esta  es  mia  morena  dama, 
A  quien  mió  casto  amor, 
Sin  haberla  visto  nunca, 
Mil  ternuras  la  indilgó; 
Esta  del  alba  es  Señora, 
Esta  es  la  que  se  perdió. 
Si  de  la  nuesa  presencia. 
De  nuesa  memoria  non; 
Esta  á  quien  facen  la  salva 
Tanto  colorió  cantor 
En  praderías,  que  el  Mayo 
Con  flores  rojas  pulió ; 
Esta  á  quien  estrella,  cielo. 
El  mar,  tierra,  aire  veloz. 
Aves,  peces,  fieras  y  hombres. 
Los  luceros,  luna  e  sol. 
Angeles  é  santos  claman 
A  un  afecto  é  á  una  voz. 
La  gran  Teotoca  de  Antiócfula, 
Que  es  hija,  y  madre  de  Dios. 

HOSA. 

Tu  relación  he  escuchado, 
Y,  vive  el  cielo,  que  estoy 
De  tu  amor  menos  corrida 

gue  indignada  de  tu  voz ; 
sa  deidad  que  tü  llamas 
Luz  de  la  aurora  y  el  sol , 
Precursora  de  Madrid 

Y  madre  de  vuestro  l>ios. 
Ayer  era  un  basto  leño 

En  quieu  el  tiempo  escribió 


La  nobleza  del  Abril , 
Vegetativo  padrón ; 
Por  inútil  tronco  ayer 
Artífice  la  talló, 
¿  Pues  cómo  la  hará  deidad 
Un  borrón  y  otro  borrooV 

DOHPiailAIlOO. 

Esta  imagen  non  es  madre 
De  Dios,  sandia  mora,  non ; 
Pero  basta  que  semeje 
La  misma  madre  de  Dios; 
Non  te  da  color  el  árbol 
ue  ha  colorido  el  pintor, 
á  más  que  esté  pinturada, 
Cuidas  que  la  flor  es  flor? 
Pues  si  pintada  flor  ;f  árbol 
Flor  y  árbol  vivo  imitó. 
Mejor  podrá  pioturada 
Imf  ur  Maria  á  Dios. 

ROSA. 

Si,  ¿pero  en  virtud  de  un  lefio 
Ha  de  hacer  milagros?  no. 

DON  PEBIIAHDO. 

Pues  face  Dios  sin  materia 
Una  é  otra  admiración, 
lE  con  materia  non  cuidas 
Que  puede  obrallas  mejor  I 

ROSA. 

.Un  leño  puede  imitar 
~na  imagen?  es  error. 

DON  PERNAÜDO. 

No  te  ha  de  valer  ahora 
Tu  sopitaña  razón. 
Aunque  hable  esU  ves  por  ti 
Barrabás  calumniador. 
¿Tü  é  yo  non  somos  dos  lefios  I 

aosA. 
Dos  lefios  somos  tú  é  yo, 
Pero  somos  racionales. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  el  Señor  descendió 
A  imitar  estos  dos  leños. 
Con  ser  Dios,  di,  ¿por  qué  ne 
Un  lefio  podrá  imitar 
A  la  que  es  madre  de  Diesl 

ROSA. 

Bien  dices,  mas  no  lo  creo; 
Bajemos  el  escalón 
De  tu  voluntad,  y  dime, 
¿A  quién  amas? 

DON  rBaNANDO. 

A  Leonor, 
De  Gradan  Ramiros  tifu 

ROSA. 

¿Es  hermosa? 

DON  fBMANSO. 

Como  el  soL 


tí 


¿IQuiérete? 


■ou. 


DON  rSRIlAllMK 

Cuido  que  tL 
aosA. 
Pues  si  la  tienes  amor, 
Y  ella  á  ti  te  quiere  tanto, 
¿Qué  temes? 

'     DON  PREÑANDO. 

Que  ausente  estoy. 

ROSA. 

¿Puede  olvidarte? 

DON  FERNANDO. 

No  sé; 
Recuéstala  un  infanzoo* 
Asaz  valiente  é  galán , 
Fidalgo  é  home  de  pro, 
E  que  él  se  la  mereciera 
A  no  merecella  yo. 


m 
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COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


■OfA. 


DON  PBRffANDO. 


Don  García  es, 
El  qne  á  ta  hermaDo  mató. 
De  Gradan  Ramírez  deudo, 

ROSA. 

Yo  mataré  ese  traidor. 
¿Has  sabes  qué  bepresnmido? 
Que  no  la  quieres  de  amor, 
Sino  de  tema  no  más 
Qae  otro  galán  la  sirvió ; 
Porque  sois  tales  los  hombres 
Que  ponéis  vuestra  afición 
En  lo  que  hace  competencia, 
Pero  no  en  lo  que  es  mejor. 

DON  FERNANDO. 

Esi  latieras,  ¿qué  hicieras? 

ROSA. 

Disculpara  tu  pasión. 

DON  FERNANDO. 

¿Pues  dasme  palabra,  mora, 
Si  palabra  en  tí  cupió, 
Como  mora  principal, 
Pero  como  mora  non , 
De  volver  i  la  mi  mano, 
Si  te  la  enseño  á  Leonor? 

ROSA. 

Por  Alá  te  doy  palabra. 

DON  FERNANDO. 

Non  jures  el  Zancarrón 
Del  vuestro  profeta  falso, 
Maiioma,  engañifador; 
Jura  como  noble. 

ROSA. 

Juro. 

DON  FERNANDO. 

Pues  cata  su  rostro,  é  non 
Verás  que  su  fermosura 
Es  menos  que  mi  pasión ; 
Toma,  Rosa. 

{Dale  un  retrato  de  nuettra  Señara  dé 
Atocha^  por  darle  el  otro,) 

■OSA. 

Alá  me  valga. 
¡Qué miro !  helado  sudor 
Desconcierta  de  los  poros 
La  proporcionada  unión. 
lEsta  no  es  vuestra  natrona 
María? 

DON  FERNANDO. 

¡Válgasme  Dios! 
¿Qué  es  lo  que  he  fecho? 

ROSA. 

Yo,  cielos, 
¿De  una  pintura  temor? 

DON  FERNANDO. 

¿Que  por  darle  la  fegura 
De  Leonor  le  diese  yo 
A  los  dos  semejaduras 
De  nuesa  Sefiora  é  Dios? 

Y  que  estando  enclavijada 

n  par  de  mi  corazón. 
Tan  torpes  estén  mis  manos 
Que  fíciesen  tal  error? 

{Va  á  quitarla  el  retrato.) 
Soelta,  mora. 

ROSA. 

Ocya,  infame. 

DON  FERNANDO. 

Non  presumas  con  rigor 
Fincar  con  la  mi  Señora, 
Que  antes  cuido  morir  yo. 


¿Ah  soldados? 


i 


LIMONADA. 

Esto  es  fecho. 

ROSA. 

Dadles  la  muerte  á  estos  dos. 

DON  FERNANDO. 

iFacedlos  sordos,  mi  Virgen , 
O  ciegos,  si  sordos  non, 
E  será  un  milagro  á  tiempo! 

ROSA. 

¿No  me  respondéis? 

DON  FERNANDO. 

Ya  obró. 

ROSA. 

Pero  tened,  no  vengáis, 

8ue  entre  tanta  admiración 
na  experiencia  procura 
Acreditar  mi  valor; 
Ver  quiero  si  este  cristiano 
Que  á  Marta  defendió. 
Tiene  tanta  fe  en  el  alma 
Como  fineza  en  la  voz ; 
Fernando,  ¿no  dices  que  amas 
A  Leonor? 

DON  FERNANDO. 

Con  casto  amor. 

ROSA. 

¿Qué  fineza  harás  por  mí 
Si  aqni  iiberud  te  doy? 

DON  FERNANDO. 

Será,  como  lo  es  el  cuerpo, 
Esclava  mi  alma  en  pos. 

ROSA. 

¿Dasme  la  palabra  y  fe 
De  volver  a  la  prisión 
Si  te  dejo  que  a  Madrid 
Yayas  á  ver  á  Leonor? 

DON  FERNANDO. 

Por  la  fe  de  caballero, 
A  fe  de  amante  español. 
De  volver  á  los  tus  pies 
Como  fidalgo  infanzón. 


Jura. 


ROSA. 


DON  FERNANDO. 

Por  los  Evangelios 

8ue  san  Lúeas  escribió, 
por  la  cruz  de  la  manga 
gue  sale  en  la  procesión, 
por  el  santo  qne  tiene 
Espatarrado  el  dragón 
E  afinojado  á  sus  piés 
Con  la  punta  del  lanzon, 
De  volver  en  la  tu  busca 
Cedo  que  fable  á  Leonor. 

ROSA. 

Pues  yo  dejo  que  le  vayas, 
Pero  es  con  condición 

8ue  has  de  dejarme  en  rehenes 
sa  copia,  ese  primor. 
En  que  tienes  retratada 
La  hermosa  Madre  del  sol , 
Que  con  eso  volverás. 

DON  FERNANDO. 

Non  me  lo  permita  Dios ; 
Si  aqui  sopitañamente 
Me  posaras  á  un  fogón, 
Me  cuidara  asar  primero. 
Mas  darte  á  la  virgen,  non. 

ROSA. 

tPues  no  puedo  yo  quitarte 
>a  copia? 

DON  FERNANDO. 

Tienes  razón ; 
Mas  una  cosa  es  quiurla 
Y  os  otra  dártela  yo. 


ROSA. 

¿Pues  qué  rehenes  intentai 
Dejarme? 

DON  FERNANDO. 

Mi  obligación ; 
Y  de  más  á  más  te  dejo 
Al  mi  escodero  español. 

LIMONADA. 

Mi  Señor,  si  bien  me  quieros. 
No  me  dejes,  porgue  soy 
Hijo  de  un  moro  ae  Fez 
Que  cristiano  se  tornó, 
B  fijo  de  una  gallega 

gne  con  él  se  enmaridó, 
me  harán  muy  fácilmento 
Besucar  el  Zancarrón. 

ROSA. 

Pues  déjame  estas  rehenes, 
O  no  has  de  irte. 

DON  FERNANDO. 

¿E  cuáles  son? 

ROSA. 

Déjame  á  Leonor  pintada 
Por  prenda,  que  bien  sé  yo 
Que  por  ella  has  de  volver, 
Si  es  que  la  tienes  amor ; 
Que  llego  tanto  á  quererte 
Por  oculta  inclinación , 
Que  con  estarme  tan  mal 
Que  á  ver  vayas  á  Leonor, 
Sólo  porque  no  la  goce 
El  que  á  mi  hermano  mató. 
Aunque  me  cueste  uuos  cdos 
Te  doy  esa  permisión. 

DON  FERNANDO. 

¿A  Leonor  me  pides? 

ROSA. 

Si. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  le  importa  á  mi  afición 

Cautivar  este  traslado, 

Si  al  original  me  voy? 

Cata  su  fegura,  mora,  {Válele  á  dar.) 

E  también  cata  que  doy 

En  rehenes  de  dar  vuelta 

La  mala  consolación ; 

Trátala  bien,  é  non  fagas 

Mofa,  ansí  te  guarde  Dios; 

Mas  non  te  la  quiero  dar. 

Que  lo  plañirá  mi  amor. 

ROSA. 

Como  á  huéspeda  prometo 
Tratarla,  no  temas,  no. 

DON  FERNANDO. 

No  te  la  quisiera  dar. 

ROSA. 

Escoge  una  de  las  dos 
Que  te  he  pedido, 

DON  FERNANDO. 

Nenguna; 
Pero  puesto  qne  roe  voy, 

? ulero  llevarme  á  María 
quiero  darte  á  Leonor. 

{Dale  el  de  Leonor  y  toma  el  de  2a 
Virgen.) 

ROSA. 

No  ha  sido  tu  amor  muy  grande. 

DON  FERNANDO. 

Es  grande  mi  devoción. 

ROSA. 

¿Sabrás  cumplir  tu  palabra? 

DON  FERNANDO. 

¿Non  sabes,  mora,  quién  ttoj? 

LIMONADA. 

¿B  yo  be  de  irme? 


Mil  RHIAHM). 

TAteqatdas. 
LnmiADA. 
¿B  cuando  foWerást 

SON  mNANM. 

Hoy. 

■OSA. 

Dale  muerte  á  tu  enemigo. 

DON  milAXDO. 

Fioará,  si  me  ofendió. 

1I06A. 

Pues  parte  á  Madrid,  Femando. 

LIHOHADA. 

Vuelfe  esta  noche,  Se&or. 

DON  FKMARDO. 

Trata  bien  á  la  mi  fembra. 

IOS  A. 

Si  haré,  aunque  celosa  estoy. 

DOIl  FERNANDO. 

Cuítame  que  finaue,  mora, 
Coa  tal  perjeño  é  razón. 

BOSA. 

Alá  te  vuelva  con  bien. 

DON  FKNNANDO. 

Non  sé  qué  es  Alá,  sea  Dios. 

(VoflM.) 

Salen  ELVIRA  t  LEONOR,  con  luz. 

KLVIIA. 

El  tu  suspirar  me  admira 
Una  otra  en  otra  vegada; 
Non  estés  tan  acuitada. 

LEONOR. 

Déjame  llorar,  Elvira.  {Uéra.) 

BLVIRA. 

Dime  qué  plafies,  Leonor, 
E  non  lo  estés  honestando. 

LBONOR. 

ÉNon  sabes  tú  que  á  Femando 
[e  tuvido  mucho  amor? 

ELVIRA. 

Supido  lo  be ;  pero  fas 
Con  que  el  gusto  restituyas, 
Pues  que  las  lágrimas  tuyas 
No  te  dan  ningún  solaz ; 
Qne  yo  también  por  mi  daño 
Teogo  amor  otro  que  tal , 
E  maguer  qne  siento  el  mal 
Bien  miras  tú  que  non  plafio. 

LBONOR. 

Tu  amorio  al  mi  dolor 
Non  compasa  los  enojos. 
Que  siempre  sale  á  los  ojos 
La  calentura  de  amor ; 
A  la  rosa  y  al  clavel 
Tortolilla  diligente 
Plañendo  el  su  esposo  ausente. 
Face  pescudas  por  él ; 
E  á  más  con  tiernos  amores 
Verás  por  el  tu  amorío 
Con  lágrimas  del  rocío 
Facer  mimos  á  las  flores; 
E  de  un  leño  en  el  fopon 
Semejarás  los  despojos, 
Pues  si  non  plañen  sos  ojos 
Non  arde  sa  corazón. 

ELVIRA. 

Cuido  ser  un  pedernal , 
Mia  Leonor,  porque  también 
Me  quiere  García  bien 
E  yo  no  le  quiero  mal ; 
Mas  mi  voluntad  tan  rara 
Se  ba  podido  resistir. 
Que  non  me  han  vldo  reír 


4í 
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NUESTRA  SEf90RA  DE  ATOCHA. 

Por  un  ojo  de  la  cara ; 

Que  el  home  que  está  más  dego 

En  servir  y  en  sospirar, 

En  viéndome  lagrimar 

Se  fará  de  pencas  luego. 

LEONOR. 

¿A  ti  te  adora  García? 

ELVniA. 

Al  me  ver.  mil  trampantojos 
Face  con  la  boca  é  ojos. 

LEONOR. 

¡Válgasme  santa  María  I 

ELVIRA. 

1 E  de  qué  te  has  suspendido. 
Que  paras  mientes  turbada? 

LEONOR. 

Hame  dicho  una  vegada, 

§ue  finca  por  mi  atordido, 
quedo  rabiosa  a<iuí 
Sue  fingiendo  que  se  muere 
e  diga  á  mi  que  me  quiere 
E  que  te  enganife  á  ti. 

ELVIRA. 

E  yo  con  sópita  saña 
Contra  él  me  indiano  ahora, 
A  mi  es  á  quien  sólo  adora, 

Y  á  ti  es  á  quien  sólo  engaña; 
A  mí  quiere  de  las  dos , 
A  mi  ama  de  mayor  gana. 

LEONOa. 

{Previera  á  Dios! 

ELVIRA. 

La  mi  hermana, 
¿Para  qué  es  previera  á  Dios  ? 

LEONOR. 

Garda,  de  mí  ¿qué  espera? 

ELVIRA. 

Fablemos  como  mujeres , 

Yo  sé  que  aunque  no  le  quieres, 

Non  te  pesa  que  te  quiera. 

LEONOR. 

Yo  sólo  á  Ferrando  quiero ; 
Pero  García  yo  sé 
Que  non  te  quiere. 

ELVIRA. 

¿Por  qué? 

LEONOR. 

Porque  me  amoró  primero ; 
A  mi  es  á  quien  tiene  amor, 

Y  á  ti  tiene  aborrecida. 

ELVIRA. 

¿Pues  non  soy  yo  tan  erguida 
Como  tú,  hermana  Leonor? 
¿Non  soy  laborosa?pues 
DI,  ¿qué  mengua  me  has  fallado  ? 
¿Non  fice  el  jubón  labrado 
be  nueso  padre  en  un  mes? 
Pues  non  me  baldones,  non. 
Ya  que  reprocharme  quieres. 

LEONOR. 

E  qué  importa,  si  non  eres 
'an  ferroosa  como  yo? 

ELVIRA. 

jTan  fermosa !  tus  engaños 
Te  han  fecho  presuntuosa  ; 
Hermana,  la  más  fermosa 
Es  quien  tiene  menos  años ;  . 
Mi  juventud  es  mejor. 
No  tu  rostro  pinturado. 

LEONOR. 

En  fin  ¿te  has  desmesurado 
Con  tu  hermana  la  mayor? 
Pues  yendo  en  busca  del  cielo» 
Cedo  que  muera  con  llanto, 
No  me  abra  la  puerta  el  santo 
Que  non  tiene  ni  este  pelo ; 

{Llorandif,) 


^ 
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E  la  mi  finada  madre 
Non  salga  de  la  aflldon 
De  su  dolenda,  si  non 
Se  lo  dijere  á  mi  padre. 

ELVIRA. 

¿Eso  á  mi  qué  me  empedóf 

LEONOR. 

¿Han  vido  la  rapagona 
Cómo  se  foce  persona? 
Mío  padre,  mas  él  llegó. 

Sale  GRAUAN. 

GRACUN. 

La  mi  Leonor,  la  mi  Elvira, 
¿De  qué  fincas  arriscada? 

LEONOa. 

Mío  Señor,  plaño  airada. 

GRACIAN. 

¿E  con  quién  mandas  la  ira? 
¿Non  fablas,  Leonor?  ¿hay Ul? 
¿Quién  tu  alegrez  alborota? 

LEONOR. 

Esta  mi  hermana  chicota. 
Que  me  ba  ferldo  muy  mal. 

ORACIAS. 

Te  habló  destonado?  deja, 
eras  lo  que  fago  yo. 

LEONOR. 

De  fea  me  caloñó, 

E  de  más  á  más,  de  vieja. 

PRACIAN. 

¿Qué  me  parlas? 

LEONOR. 

Ansi  es. 

ELVIRA. 

Oye  á  mi  satisfacion. 

GRACUN. 

Non  puede  tener  razón 

Qnien  ba  nacido  después ; 

Besucad  luego  á  Leonor  .,  ,   , 

(Empújala.) 

Los  pies,  llegad. 

ELVIRA. 

Non  me  empelles. 

GRACIAN. 

Ya  non  han  menester  fuelles 
Los  órganos  del  Señor. 

ELVIRA. 

Que  me  des  perdón  te  pido, 
La  mi  hermana  é  mi  señora. 

GRACIAN. 

¡  E  que  non  trújese  ahora 
Las  deciplinas  conmigo  1 

LEONOR. 

Perdonar  me  satisface. 
Mas  non  me  nombréis  errada 
Colondrona  otra  vegada. 
¿Fareisloansi? 

ELVIRA. 

¡Qué  me  place  I 
Dadme  la  mano. 

LEONOR. 

Calad. 
(Beee  la  mano  Elvira  á  Leonor,) 

ELVIRA. 

Perdonad  mi  sopitez. 

GRACIAN. 

Hoy  remozan  mi  vejez 

Su  amistanza  é  su  homildad. 

LEONOR. 

La  fe  del  Bautismo  espero 
Trasladar,  si  dan  con  ella. 
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El  tefior  rej  de  CisUellt 

He  ha  inviado  so  mandadero, 

B  la  sa  escritora  ved. 

Si  un  solaz  vos  quiero  dar, 

Que  para  tos  maridar 

Me  ba  fecho  una  grao  merced. 

LBONOB. 

¿EscretoradelRey? 

eaAciAH. 

Sí. 
De  80  firma  ¿  de  so  mano. 

LBOHOa. 

No  be  ?ido  rey  tan  bomaoo. 
¿Cómofablaf 

ORACUN. 

Fabla  asf. 

(Lee.)  €  El  mió  alcalde  Gracian  Ra- 
>mirez  de  Vargas :  La  voesa  escretora 
>me  dio  asaz  contentamiento,  é  finco 
>de  lasToesasfecberias  alegrado.  Coi- 
»dá  de  la  mi  Yilla ,  é  por  el  vuestro 
«servicio  vos  fago  merced  para  mari- 
>dar  las  vnesas  dos  fijas,  de  veinte  ma- 
>  ra  vedis  cada  on  afios  de  renta.  Dios  os 
•guarde.  En  Bórgos.  —  Alfaruo,  rey 
•de  CastieUa.9 

i  Qué  os  parece?  ¿qoé  deds 
Las  dos  de  largura  UnU? 

LKONOR. 

Maridar  puede  á  su  infanta 
Con  veinte  maravedís. 

OBACUll. 

Dele  mucho  mondo  el  Dios 
Poderoso,  omnipotente. 

Sale  UN  CRIADO. 

CBIADO. 

García,  voeso  pariente. 
Pablar  procura  con  vos. 

GRACIAN. 

Entre  el  mi  deudo  García, 
E  idos  los  dos  allá  fuera. 

LBOIfOB. 

Escondijada  quisiera 
Escochar,  por  vida  mia. 

BLVIRA. 

E  JO  be  de  escochar  allí. 

(Eicóndese.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROÍAS. 
I  Poes  boy  mi  cocbilla  sangrienu  la  veo 
Del  moro  afKcano  el  rojoceton, 
Con  darme  este  premio,  facedme  este 
n  ,  [bien, 

Fues  non  la  merece  de  todos  neogon. 
Maguer  que  Ferrando  lo  cuide  Umbien, 
Que  non  mi  amorío  semeja  al  común 
De  amantes ,  aquellos  que  fingen  pa- 

Paciendo  feguras  con  so  corazón. 


SaU  GARCÍA. 

6ABC(a. 

Aquí  está  el  vueao  escodero. 

GBAeíAN. 

Ocupad  el  posadero. 

GARCÍA. 

Párelo,  el  mió  alcalde,  asi. 

GRACIAN. 

¿  E  á  qué  venís?  lá  qué  fio 
Tan  tarde  me  habéis  buscado? 

GARCÍA. 

Non  escoche  este  criado. 

GBAGIAII. 

Erguid  vos  fuera,  Lain.      (Sténiate.) 

GABCÍA. 

El  mío  señor,  alcaide  Gradan, 
Fidalgo,  é  á  más  valiente  infanzón, 
Poes  boy  mistorado  en  los  ojos  se  han 
Suspiros  inviados  del  mi  corazón, 

Lasvuesasorejas,queoyéndonieestán, 
Escochen  tolUda  de  amor  mi  razón ; 
Yo  adoro  á  Leonor,  vueso  semfin, 
f  acedía  mi  espota,  poes  santo  es  mío 

[fin; 


GBACIAN. 

¿Fincando encampana  Celio  pertinaz, 
Con  ana  é  con  otra  cocbilla  de  Fez, 
Estáis  amisundo  folgar  en  la  paz , 
Naciendo  infanzón  y  fidalgo  de  prez? 
Non  me  veréis  alegrosa  la  faz , 
Si  aflnojado  á  mi  planta  esta  vez. 
Como  á  coitado  é  cómplice  atroz, 
Non  le  tollis  á  la  lengaa  la  voz. 

GARCÍA. 

Voesa  palabra  me  ba  dado  á  entender 
Qoe  non  en  el  campo  he  tovido  valor; 
Asaz,  como  alcaide,  pedierais  saber 
Que  Aben-el-Jucef  me  tuvo  pavor 
Cuando  le  fice  más  campo  correr 
Que  el  Mayo  verdoso  colora  de  flor, 
E  más,  al  querer  conmigo  lidiar. 
De  ana  lanzada  le  fice  finar. 

GRACIAN. 

Non  me  habléis  tan  entonado. 
La  voesa  voz  abajad, 
Qoe  yo  vos  daré  á  Leonor, 
Mas  non  tan  cedo  será ; 
Ferrando  me  pidió  á  Elvira. 

LEONOR.  (Ap.) 
La  mi  oreja,  ¿qoé  escochais? 

GRACIAN. 

E  fincado  caolivado. 
Cómo  bien  parecerá 
'ue  él  tenga  un  lazo  de  hierro, 
i  vos  otro  conyugal  ? 

Sed  el  su  amigo  en  la  guerra 

Pues  lo  fuisteis  en  la  paz, 

E  cuando  fincare  libre. 

Por  vuestro  valor  llegad, 

E  pedidme  á  mi  Leonor 

Que  cedo  os  la  he  de  endonar. 

GARCÍA. 

Tan  luengos  años  te  halles 
Como  noeso  padre  Adán. 

GRACUN. 

(Ap,  Con  Ferrando  ó  con  Garda 
Las  presóme  maridar.)  ' 
Vemd,  qoe  cuido  ir  con  vos. 

garcía. 
De  aqoi  non  me  he  de  apartar, 
Si  so  cortesanamiento 
No  se  queda  más  atrás. 

GRACIAN. 

Pues  si  habéis  de  ser  mi  ^, 
Obedeced  y  callad ; 
Ansí... 

garcIa. 
¿Qué  parláis? 

GRACIAN. 

García 
Oid,  qoe  os  qoier  pescudar 
De  las  imágenes  santas 
Qoe  dentro  en  España  hay, 
¿  Coál  de  todas,  me  decid. 
Es  voestra  devota  más? 

GARCÍA. 

Pfvestra  Señora  de  Atocha, 

GRACIAN. 

Pues  vuesa  es  Leonor ;  llegad, 
E  dadme  los  brazos,  fijo, 
Qae  mió  non  lo  será 


Quien  non  llame  por  devoto 
A  esa  imagen  celestial. 

íVaneetotdoi,) 

LEONOR. 

Fincamos  buenos,  Elvira. 

ELVIRA. 

Colorada  el  alma  está 

De  que  el  sandio  de  Garda 

Fingiese  so  Tolontad. 

LBONOB. 

ÉHame  engaSifado  á  mi 
:i  traidor  descomonal 
De  Ferrando,  é  á  tí  sola 
Es  á  quien  precara  asaz, 
EteacniUsdeGarda? 

BLVmA. 

E  García  desleal, 
¿Non  fina  por  tí? 

LBONOB. 

Bien  fablas. 
¿Pues  cómo  podré  vengar 
El  mi  mal  pagado  amor 
Que  se  ha  fincado  en  agraz? 

BLVIBA. 

¿Quieres  qoe  fagamos  mofa 
De  80  amor? 

LBOBOB. 

¿Cómo  será? 

ELVIBA. 

Seamos  frailas  las  dos, 
E  ansí  cuido  castigar. 
Perdiendo  el  noeso  amorío, 
Una  é  otra  voluntad. 

LEONOR. 

¿Yo  fraila?  esas  non,  Elvira.  ' 
¿Qué  cuidas? 

ELVIRA. 

Ven  á  fablar 
Al  mío  padre,  Leonor. 

LEONOR. 

¿Qué  faces? 

ELVIRA. 

Tú  lo  verás, 
Ven  en  pos  de  mí. 

SaU  DON  FERNANDO  CMfitf»  ellas  u 
quieren  ir» 

DON  FERNANDO. 

¿Leonor? 

LEONOR. 

La  santa  vela  nascoal 
Qoe  está  con  fas  tres  piñitas 
Fincada  somo  el  altar. 
Me  valga. 

DON  FERNANDO. 

¿  De  qué  te  aturdes 
La  mi  relumbrosa  faz? 
Ferrando  soy,  el  tu  esposo. 
Que  aflnojado  é  leal 
Viene  á  besucar  la  tierra 
Que  tú  pisoteando  estas ; 
Yo  soy  el  que  ayer  cautivo, 
Y  boy  libre,  viene  á  ayantar 
El  manjar  de  los  tus  ojos 
Amorioso  gañan. 
¿Qué  paras  mientes ,  Señora  f 
¿Non  cuidas  abradjar 
Mil  vegadas  al  tu  esposo 
Que  descautivado  está? 
¿Non  me  fablas?  ¿non  me  aiiras  Y 

LBONOB. 

E  cuánto  me  da  solaz 
La  su  voz,  la  su  mentira 
Me  ha  indignado  más  v  más; 
Fabla,  embestidor  malino, 
Va  que  faces  desbochar. 


si  M  toda  la  mi  ira, 
Toda  al  menos  mi  verdad. 
iPor  oaé  engañoso  é  eniel, 
si  CQldaste  maridar 
Con  la  ta  querida  Elvira, 
Feríste  con  tal  eraeldad 
A  la  mí  alma,  qae  era  toyaf 

tPor  qué,  sandio,  desleal, 
te  facías  arrumacos 
De  rosquilla  é  mazapán? 
¿Non  80J  yo  tamaña  fembra 
Qae  el  sol  con  su  claridad 
Al  mío  honor  j  i  la  mía  cara 
No  ha  supido  emparejar? 
Al  nueso  padre  pediste 
A  Elvira,  é  con  deslealtad. 
Para  me  eseopir  el  rostro, 
Me  cuidaste  pintorar ; 
Cata  á  tu  amigota  Elvira, 
Gózate  con  ella  en  paz, 
Aqui  finó  el  nueso  trato. 
Yo  no  he  de  fablarte  más , 
Que  no  fué  más  fementido 
El  nueso  conde  Julián ; 
Fíncate.  (Va  diñe.) 

DON  riHlf  ARDO. 

Los  ojos  míos. 
No  airados  os  escorrais. 
1  Elvira  non  está  aqui, 
E  digo  de  par  en  par. 
Delante  su  fermosura 
A  toda  mi  voluntad? 
A  ti  es  á  quien  amoné ; 
Vuelve,  mi  vida,  á  escochar 
Mía  plañidnra,  que  fabla 
Lagrimosamente  ssas. 

LIOIIOB. 

Pues  ¿é  cómo  al  iMidre  mió 
Pediste  á  Elvira? 

non  FBMUIIDO. 

Non  tal; 
A  la  su  cbicota  Qja 
Lepedi. 

LIOIIOR. 

Pues  si  es  verdad. 
La  más  cbicota  es  Elvira. 

DON  FBaNANDO. 

Estnfermofuraul, 
Queáon  siei)du  más  los  tus  aBos, 
Non  me  parecen  los  más; 
Yo  lo  erro. 

LIONOa. 

Cuidalo  bien. 

KLVIRA. 

Pues  si  él  faera  mi  galán, 
E  á  ti  te  endilgara  ahora 
Los  requiebros  en  mía  faz, 
¿Non  le  prefumára  vo 
Con  pólvora  é  alquitrán? 
Abracijale,  roia  hermana. 

LBONOl. 

Con  una  condición  tal 

Que  me  has  de  volver  los  brazos 

Si  non  fabiares  verdad.     (Abrázaie.) 

DON  FBBNANDO. 

I  Ay  mia  vida !  la  tu  mano 

Me  permite  besucar, 

Que  me  entorno  á  ser  cautivo. 

LBONOB. 

¿Qué  me  fablas  y  te  vas? 

DON  FBBNANDO. 

Fícele  á  nna  sandia  mora 
Pleitesía  de  tornar, 
E  la  ta  trasladadura 
Pf atorada  dejé  allá ; 
E  antes  qae  el  alba  florida 
Emprincipie  á  caiigear, 
VolTer  cuido  á  la  prisión; 
La  nfa  tSda,  perdonad. 


i 


NUESTRA  SEÑORA  DE  ATOCHA* 

LBONOB. 

¿Que  la  mi  semejadura, 
Cautiva,  Ferrando,  está, 
E  á  una  mora  se  la  diste? 
¿Pues  cómo  feclste  tal? 
iB  por  verte  con  la  mora 
Te  vuelves  á  cautivar? 

DON  FBBNANDO. 

Di  la  palabra. 

LBONOB. 

E  di,  ¿pesa 
Esa  tu  palabra  más 
Que  mi  amor? 

DON  FBBNANDO. 

Naci  fidalgo. 

LBONOB. 

Ahora  llego  á  caloñar 

gue  estás  emperrado  el  alma, 
que  con  la  mora,  está 
Aullándole  el  tu  amor 
Como  mal  ferido  can. 

DON  FBBNANDO. 

Por  el  tu  retrato  vuelvo, 
Non  por  otra  cosa  asaz. 

LBONOB. 

Pues  si  mi  semejadura 
Es  la  causa  principal, 
Yo  perdono  la  fineza. 
Fíncate  conmigo  en  paz , 
'^ue  non  empez  á  mi  amor, 

i  á  mi  honor  le  fará  mal 
Que  esté  preso  el  mi  retrato 
Por  la  tuya  libertad, 
Si  non  es  que  por  desprecio 
Te  le  hayas  dejado  allá. 

DON  FBBNANDO. 

¿E  yo  he  de  quedar  sin  él? 

LBONOB. 

Qué  imporu?  ¿no  me  dirás 
01  traslado,  si  te  quedas 
Con  tcMo  mi  original? 

DON  FBBNANDO. 

El  mi  escodero  se  queda. 

LBONOB. 

Pues  ya  que  poniendo  estás 
A  las  soluciones  mias 
Otra  asaz  dificulUd, 
El  García  me  ha  pedido 
A  mi  padre,  he  dicho  ya, 
Que  con  toda  la  mi  mano 
Se  coida  matrimoñar, 
En  que  verás  la  apretanza 
Con  que  finco  si  te  vas. 

DON  FBBNANDO. 

¿  E  dijo  que  sí  el  tu  padre? 

ELVIBA. 

Si  con  tanta  claridad 
Ella  hubiera  dicho  el  si 
Par  del  cura  é  sacristán. 
Non  la  pediera  el  obispo 
De  Burgos  desmarídar. 

DON  FBBNANDO. 

Elvira,  ¿es  verdad? 

LBONOB. 

¡  Ploviera 
A  Dios  non  fuera  verdad! 

DON  FBBNANDO. 

¿E  á  ti  ha  fablado  tu  padre? 

LBONOB. 

Non  me  ha  podido  fablar. 

DON  FBBNANDO. 

¿Cuándo  fué  el  seceso? 

LBONOB. 

Agora. 


t: 
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DON  FBBNANDO. 

Et(i,di,  ¿quéledirái? 

LBONOB. 

Si  te  fincas,  que  te  quiero. 

DON  FBBNANDO. 

¿E  habrá  duda? 

LBONOB. 

Si  te  vas. 

DON  FERNANDO. 

¿Reprobarás  mi  afición 
Si  dejo  el  retrato  allá? 

LBONOB. 

Fablaré  bien  del  tu  amor. 

DON  FBBNANDO. 

E  mi  palabra,  ¿qué  hará? 

LBONOB. 

Palabra  dada  á  una  sandia, 
Non  se  debe  cabalar. 

DON  FBBNANDO. 

En  fin,  ¿él  te  pide? 

LBONOB. 
Si. 
DON  FBBNANDO. 

Pues  pintura,  perdonad. 
Mío  escodero,  Dios  vos  libre. 
Mía  palabra,  viento  vals. 
Que  en  tocando  al  amorío 
Del  que  sabe  suspirar. 
El  punto  de  honor  es  menos, 
E  la  cólera  es  lo  más. 

LBONOB. 

Eres  fino. 

DON  FBBNANDO. 

En  la  tu  piedra 
Me  pretendo  qullatar. 

oBACiAN.  {Dentro.) 
¿Leonor,  Elvira? 

LBONOB. 

Mío  padre 
Da  voces. 

ELVIBA. 

¿  Qué  nos  querrá? 
Él  sale. 

LBONOB. 

Ferrando  mió, 
Aqaí  te  puedes  posar. 
Non  te  vea  de  sopito. 

DON  FBBNANDO. 

¿E  yo  me  he  de  escondíjar? 

LEONOB. 

De  fallarte  aqui  tan  tarde 
Non  le  puede  dar  solaz. 

DON  FBBNANDO. 

Yo  lo  hago.  (Eteóndeu,) 

Sale  GRACIAN. 

UBACIAN. 

Las  mias  fijas. 
Vuestra  tristura  alegrad. 
Abrid  cedo  esa  ventana, 
E  del  cíelo  á  ese  Atochar 
Cataréis  divinas  luces 
Con  resplandor  divinal 
De  los  cielos  á  la  tierra 
Yan  subirse,  yan  bajar; 
Nuesa  Señora,  sin  duda 
Posada  en  Atocha  está. 
¿Non  la  veis? 

(Asómame  á  una  ventana.) 

LBONOB. 

Ya  los  catamos. 

GBACIAN. 

Los  mandaderos,  que  estáis 
Para  mi  mandadería 


..i 


iSB  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 

Pilleados  en  el  zaguán. 

Subid  á  ver  la  alegrara. 

ifo poioné^  por 4etrai  cuando  miran 


á  la  ventana.) 

BOU  FIBÜANDO.  {Ap,) 

Mientras  sospendldo  está, 
A  escurrir  voy  &  la  puerta. 
Pues  non  me  ve. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Ya  se  va. 
wm  naiUNDO.  (Ap.) 
E  desde  ella  fingiré 
Que  ahora  acabo  de  llegar; 
Pruebo  i  salir. 

(AUalir  encuéntrate  con  Garda.) 

CAItCfA. 

¿Quién  da  voces? 

CHACIAll. 

El  bendito  san  Marcial 

Me  valga,  ¿qué  es  lo  que  miro? 

{Vuelve  la  cara  Gradan,  y  velos,) 
¿Ferrando? 

DOR  ritNAlTDO. 

¿Sefior  Gradan? 

OBACIAN. 

¿Garcia? 

OAICÍA. 

¿El  alcaide  mió? 

6BACU1I. 

¿Cómo  aquí  los  dos  fincáis? 

OOIf  FERNANnO. 

Yan  salí  del  cautiverio ; 
Endonóme  libertad 
Una  mora,  é  4  tu  voz 
Sobí  de  la  calle  acá. 

GARCÍA. 

E  yo  ¿  tu  voz  he  sobido ; 
Pero  al  tiempo  que  iba  á  entrar, 
Iba  á  salir  don  Ferrando 
Por  vuesa  puerta. 

DON  rCRIf  ANDO. 

Es  verdad, 
Que  al  sobir  vuesa  escalera. 
Sen  ti  un  bome  pisotear, 
B  volvi  la  faz  á  ver 
Quién  meboscaba  detras. 

OARCÍA. 

¿B  cómo  os  habéis  turbado? 

DON  rCRNANDO. 

Hame  fecho  novedad 

gue  entréis  vos  adonde  apenas 
I  sol  no  ha  sopido  entrar. 

GRACIAN. 

Sola  esta  vez  he  sobido. 

DON  FERNANDO. 

Yo  esta  ves,  otro  que  tal, 
E  i  non  estsF  el  alcaide 
Presente... 

GARCU. 

E  á  non  estar 
Bl  alcaide... 

DON  FERNANDO. 

Yo  flciera 
Que  non  pescodárais  más. 

garcía. 
Yo  flciera... 

ORACUN. 

El  don  García, 
Vuesa  palabra  cumpláis 
De  darme  la  vuesa  ^ja, 
Pues  descautivado  está 
Ferrando,  como  dijisteis. 

DON  FERNANDO. 

E  yo  si  me  has  de  endonar 


i  La  fija  que  te  he  pedido 
Me  omildaré. 

GRACIAN. 

Ansí  será. 

GARCÍA. 

Leonor  es  la  que  os  pido. 

ELVIRA. 

¡  Oh  sandio  descomunal ! 

DON  FSRNANDO. 

6  yo  á  Leonor  vos  demando. 

GRACIAN. 

E  Ferrando,  ¿qué  fablais? 
¿Non  pidisteis  la  chjteota 
Fija? 

DON  FERNANDO. 

Non  lo  he  de  negar ; 
Mas  no  entiende  el  amor  do  años. 
Mía  la  Leonor  será. 

GARCÍA. 

Non  será. 

DON  FERNANDO. 

La  mi  cochilla... 

GRACUN. 

Vuesa  enemiga  dejad, 

Y  en  presencia  de  mis  fijas 

Non  demandéis  á  lidiar. 

GARCÍA. 

Non  es  de  aquí  esta  enemiga. 

DON  FERNANDO. 

Vuesas  manos  parejad. 

GRACIAN. 

Dadle  la  mano,  Ferrando. 

DON  FERNANDO. 

Yo  non  se  la  quiero  dar. 
Si  non  me  dais  á  Leonor. 

GARCÍA. 

E  yo  fablo,  otro  que  tal. 

GRACIAN. 

Yo  vos  la  daré.  García ; 

{Diceulo  d  cada  uno  al  ddo 
Ferrando,  vuesa  será ; 
{Ap.  Esto  importa  por  ahora.) 

DON  FERNANDO. 

Pues  la  mi  mano  catad. 

(Dale  la  mano,  y  apriéioiela. 

GARCÍA. 

Vueso  amigo  soy;  {Ap.  al  darme 
Su  mano,  ha  fecho  señal 
De  cuestión,  con  apretanza). 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Cedo  le  coido  buscar. 

GRACIAN. 

¿Sois  amigos? 

DON  FERNANDO. 

Yan  lo  somos. 

GRACIAN. 

Por  esa  puerta  os  colad , 
García,  e  vos  por  aquella 
Que  está  enfrente  del  zaguán; 
Leonor,  al  vueso  retrete ; 
Ea  mi  Elvira,  á  posar. 

DON  FERNANDO. 

Dios  vos  mantenga. 

«KACIAN. 

Él  vos  guarde. 

GARCÍA. 

Adiós,  mió  alcaide  Gradan. 

DON  FERNANDO.    (Ap.) 

Muriendo  de  celos  voy. 

GARCÍA.  (Ap.) 
Atordida  el  alma  está. 
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LEONOR. 

¿Si  será  Ferrando  mió? 

DON  FERNANDO. 

¿Si  mia  Leonor  será? 

GRACUN. 

Halle  yo  á  la  santa  imagen 
De  Antióquia  en  el  Atochar» 
Que  una  é  otra  palabra 
Mi  babileucia  compUrá. 


JORNADA  SEGUNDA 
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Salen  ROSA,  LIMONADA  y  Hoiof. 

ROSA. 

Ese  cautivo  cristiano 
Conmigo  llegue  el  primero, 

Y  quedaos  todos,  que  quiero 
Recibir  sola  á  mí  hermano; 

Y  aquel  monte  á  trechos  hueco 
Del  Manzanares  confln. 

La  lición  de  su  clarín 
Haga  repetir  al  eco. 

UHONADA. 

Ya  el  su  rey  Celin  ahora 
Por  uno  y  otro  sendero 
Llega  á  fablar  el  primero» 

ROSA. 

¿Vesle  venir? 

UHONARA* 

Si,  Se&oro. 

ROGA. 

¡  Ah  Celin,  ardiente  rayo 
Que  el  África  congeló! 

LIMONADA. 

Cuido  que  non  te  eseocbó. 

ROSA. 

Emulación  de  Pelayo. 

UHONADA* 

Non  te  oyó. 

ROSA. 

Llámale,  y  toma 
Las  señas  de  su  valor. 
¿Azote  de  Alá? 

LIMONADA. 

¿Ha  el  Sefior 
Discípulo  de  Maboma? 

ROSA. 

El  que  da  voz  á  la  fama. 

UHONADA. 

Que  da  á  Castilla  pavor. 

ROSA. 

Primer  padre  del  valor. 
Hijo  del  sol. 

Sale  CELIN. 

CELIN. 

¿Quién  me  llamat 

ROSA. 

Tu  hermana  es  quien  te  llamó. 

CELIN. 

Ya  tu  acento  he  conocida 

ROSA. 

¿Vienes  bueno? 

GEim. 
Si. 

ROSA. 

¿Has  vencido? 

CELIN. 

¿  Cuándo  no  he  vencido  yo? 


■OSA. 

Saber  el  trinnfo  quisiera. 

GBUll. 

Y  mi  fortona  verás. 

BOSA. 

Pabla,  DO  te  tardes  más. 
iCómofnér 

CBLIN. 

Desta  manera : 
Salí  con  negros  pendones... 

ROSA. 

Eso,  Gelin,  ya  lo  sé. 

CELIII. 

A  sangre  j  fnego  lie? ó 
Veinte  j  cuatro  poblaciones. 

BOSA. 

Es  ta  Yaior  iobamano. 

CELIN. 

No  reserfó  vigilante, 
Ni  mi  piedad  al  infante , 
Ni  mi  templanza  al  anciano. 

ROSA. 

Tu  coraje  y  saña  impía 

▲ao  masque  tu  acero  ha  obrado. 

CBLlN. 

Veinte  templos  he  saqueado 
De  la  imagen  de  Haría. 

ROSA. 

Gracias  me  do?,  pues  que  llego 
A  escuchar  tu  ira  ardiente. 

CKLlIf. 

Y  esa  que  es  tan  fría  fuente. 
Dejé  abrasada  de  fuego. ' 

BOSA. 

AIA  permite  que  fueses 
Rayo  de  su  mano  airada. 

CBLIN. 

Hice  hoB  sangrienta  mi  espada 
De  las  flores  y  las  mieses. 

ROSA. 

Asi  á  mi  crueldad  enseñas. 

CBLIN. 

Ifo  reserfó  mi  cuchillo 
Al  humilde  corderino 
Que  balaba  entre  las  peñas. 

ROSA. 

Halle  el  cristiano  escarmiento 
Ed  ti,  que  rendirle  sabes. 

CELIN. 

Con  el  polvo  ahogué  las  aves 
Que  eran  población  del  Tiento. 

BOSA. 

Sea  indicio  tu  osadía 
Del  fuego  que  en  ti  se  ve. 

CELIN. 

Con  el  humo  del  tizné 
La  rubia  tela  del  día. 

ROSA. 

Deste  triunfo  hagan  memoria 
Mármoles  insensitivos. 
¿Qué  traes? 

CELIN. 

Cuatro  mil  cautivos. 

ROSA. 

¿Qué  más? 

CEUN. 

Aquesta  es  mi  historia. 

ROSA. 

Pues  ya,  valiente  Celin, 

Que  al  son  de  tus  parches  tiemblan 

Los  oidos  de  aquel  monte, 

Refiriendo  el  golpe  en  quejas 

Oye  la  más  infeliz 

Fortuna,  la  más  adversa 
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Pasión  que  el  ánimo  mió 
Dispensar  pudo  á  la  lengua; 
Ya  sabes  que  don  García 
De  Vargas,  en  esa  tela 
De  quien  el  principe  Mayo 
Cortó  á  las  flores  libreas , 
Dio  la  muerte  á  Aben-Jucef, 
Nuestro  hermano ;  ¡  el  cielo  quiera 
Que  acierte  á  Justar  la  ira 
La  venganza  coo  la  ofensa  I 
Ya  te  acuerdas  que  quedó 
De  mi  arbitrio  en  la  cadena 
Prisionero  don  Femando 
De  Lujan ;  pues  porque  sepas 
Cuando  es  grande  la  desdicha 
Cuánto  la  desdicha  cuesta, 
Sabrás,  que  al  ter  su  valor, 
Al  admirar  su  presencia, 
O  por  astro,  si  es  verdad 
Que  inclinar  saben  estrellas , 
Quise  bien  á  don  Fernando, 
Permíteme  la  indecencia 
De  decir  mi  voluntad, 
Siempre  en  mi  dolor  secreta ; 
Que  es  fuerza,  cuando  el  doliente 
De  achaques  de  amor  enferma. 
Para  sanar  del  remedio 
Quejarse  de  la  dolencia ; 
Dile  señas  de  mi  amor 
Con  los  ojos,  de  quien  eran 
Desperdiciadas  palabras 
Lágrimas  que  el  fuego  seca ; 
Mas  como  el  odio  es  tan  rudo 
Que  nunca  entiende  por  señas, 
Me  aproveché  de  la  voz. 
Tan  tarda  en  obrar  mi  lengua. 
Que  le  vendí  por  recalo 
Lo  que  era  solo  vergüenza ; 
Oyóme,  y  dijo  que  amaba; 
Pregunte  á  su  amor  quién  era 
El  sugeto  de  sus  ojos ; 
Enmudeció  á  la  respuesta , 

Y  viendo  en  su  voluntad 
Tan  seguras  resistencias, 
Me  obligué  de  que  el  silencio 
Su  llama  oculte  secreta, 

Que  una  voluntad  que  es  noble 
Más  del  secreto  se  prenda; 

Y  en  fin,  á  los  cortos  plazos 
De  un  ruego  me  dijo  que  era 
Leonor  el  feliz  dueño, 

Bien  que  el  mérito  no  tenga 
De  su  voluntad,  y  entonces 
A  mi  rostro,  quel&ntes  era 
Como  tímido  de  nieve. 
Le  pintó  sin  diligencia 
Al  temple  de  sus  palabras 
Mil  colores  la  modestia; 
Agradecí  el  desengaño 
Con  amorosa  cautela. 
Que  tal  vez  es  menester, 
Cuando  amor  no  se  remedia. 
Agradecer  los  desdenes 
Como  si  fueran  finezas; 

Y  sabiendo  que  García 

De  Fernando  en  el  ausencia 
Pudiera  lograr  favores 
De  Leonor,  sabiendo  que  era 
De  sus  luces  ó  sus  rayos 
Diligente  competencia, 
Viendo  imposibles  de  alivio 
Los  dolores  de  mi  pena, 
Quise  más  que  don  Fernando 
(Sabe  amor  lo  que  me  cuesta ), 
Fuese  á  lograrse  en  sus  brazos. 
Que  permitir  que  merezca 
El  que  dio  muerte  á  mi  hermano 
Su  hermosura  y  su  belleza ; 

Y  dejando  este  retrato 
En  rehenes  de  dar  vuelta 
A  la  prisión,  permití... 

{Dale  el  retrato,) 
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eiLOf. 
Detente. 

ROSA. 

Que  fuese... 

CELIN. 

Espera. 
¿Es  de  Leonor  esta  copia  ? 

BOSA. 

Esta  es  su  hermosura  mesroa, 
De  artífice  temporal 
Lisonjeada  belleza. 

CBLtN. 

4  Y  no  ha  vuelto  don  Fernando? 

ROSA. 

No  ha  vuelto. 

CBUN. 

i  Pues  cómo  deja 
De  aquel  libre  original 
Tan  difina  copia  presa? 

BOSA. 

Oye,  y  te  diré  por  qué. 

CELIN. 

Prosigue,  y  di  me  qué  intentas.' 

BOSA. 

La  mayor  industria... 

CELIN. 

Dila. 

BOSA. 

Deque  fué  capaz  la  idea,- 

CELIN. 

¿Para  hacer  que  venga? 

BOSA. 

Síi 

Y  porque  á  mis  iras  muera. 

CELIN. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

BOSA. 

Desta  suerte. 

CELIN. 

Ya  tengo  la  ira  atenta. 

ROSA. 

Fernando,  como  te  he  dicho, 
No  quiso  volver,  ó  sea 
Porque  cobrar  una  copla 
Es  ociosa  diligencia, 
O  sea  porque  Leonor 
No  le  permite  aue  venga 
A  rescatar  la  pintada 
Pues  goza  la  verdadera ; 
O  sea  porque  no  debe 
Cumplir  su  palabra  mesma , 
Porque  no  es  bien  que  á  su  amor 
Una  obligación  prehera ; 

Y  porque  á  Leonor  no  importa 
Que  yo  su  pintura  tenga, 
Puesle  quiere  bien,  y  es  fácil 
Hacer  del  error  fineza ; 

Pues  cuando  tuviera  celos 
De  muy  desconfiada  ó  tierna, 
Aun  no  le  enviara  á  cobrarle 
Porque  á  cobrarle  no  venga ; 

Y  así,  para  dar  castigo 

A  su  traición,  hoy  intenta 
Mi  industria  hacer  que  Fernando 
O  por  ira  ó  por  violencia 
Venga  á  cobrar  esta  copia. 

CELIN. 

Di  la  industria,  Rosa. 

BOSA. 

Es  esta : 
Tú  has  de  fingir  que  en  los  rayos 
De  esa  hermosura  te  quemas. 
Pues  que  ya  te  habrá  enseñado 
Ese  camino  la  lengua; 
Haz  que  tu  voz  á  los  vientos 
O  los  asuste  ó  los  híera^ 
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ProDüDciándole  á  aquel  monte 
Mentiras  que  el  eco  vuelva ; 
Llama  al  muro  de  Madrid » 

Y  porque  tus  iras  tema, 
<>)mo  el  trueno  los  pefiascos 
Tu  Toz  sus  murallas  hienda ; 
Obliga  á  campal  batalla 

A  Fernando,  y  iiaz  que  vea 
Que  de  su  Leonor  amante 
La  copia  adorada  llevas, 
Oue  él,  viendo  de  tus  pasiones 
El  imaginado  tema, 
Con  los  celos,  como  amante, 
Como  amante,  con  la  ofensa, 
Bajará  á  cobrar  la  copia ; 
Que  una  cosa  es  que  en  mí  vea 
De  su  rostro  este  bosquejo, 
Pues  no  importa  que  le  tenga 
Ni  á  ella  si  le  mira  fino 
Ni  á  él  si  la  ve  satisfecha ; 

Y  es  otra  ver  que  es  un  hombre 
El  que  con  ardiente  seña 

De  voluntad  apasiona 
Con  su  lamento  ¿  las  peñas; 
Baje  Femando  á  cobrar 
Esta  reliquia  primera, 

Y  enciéndale  como  llama 
Loque  olvidó  por  pavesa; 
Emboscados  de  ese  soto 
En  la  rustica  alameda 
Tus  soldados,  cuando  salga 
Contigo  4  hacer  campal  guerra. 
Le  traerán  á  mi  prisión 

Para  que  escarmiente  en  ella 
De  su  traición  y  su  engaño ; 
No  es  traición  la  que  se  emplea 
En  vengar  otra  traición; 
Si  él  fué  traidor,  no  consientas 
Darle  muerte  con  lealtad 
Si  él  me  da  muerte  sin  ella ; 
Yo  no  le  pido  imposibles 
Grandes  á  tu  diligencia. 
Un  amor,  que  en  ti  no  habrá, 
Te  pido  que  fingir  sepas, 
Pues  no  fes  cuesta  á  los  hombres 
Mucho  trabajo  esta  ciencia; 
Cóbrame  este  fugitivo 
Esclavo,  que  haciendo  ausencia 
Me  llevó  robada  el  alma, 
Aunque  no  lo  hago  por  ella ; 

Y  en  fin,  con  la  industria  mia, 
Con  tu  amorosa  cautela, 
Con  mi  enojo,  con  tu  ir», 
Daré  alivios  á  la  aneja , 
Venganzas  daré  al  agravio, 
Satisfacción  á  la  ofensa ; 

Y  porque  los  dos  tengamos, 
Tti,  despojo  de  quien  venzas. 
Yo,  un  esclavo  de  quien  triunfe, 

Y  tü  un  blasón  que  te  deba. 

CILIN. 

Tu  voz  halagó  mi  oido^ 

Y  para  que  mejor  sepas 
Cuánto  vale  una  venganza 
Si  con  la  industria  se  pesa. 
Tres  sucesos,  de  un  ardid. 
Tres  pasiones  de  una  mesma, 
Conseguir  mañosamente 
Mura  y  mi  enojo  intentan; 
El  primero  es  de  mi  amor. 
Pues  esta  sombra  que  apenas 
Es  rasgo  de  su  verdad 

Ni  de  su  hermosura  seña, 
Se  pasó  desde  mis  ojos 
k  mi  deseo,  pues  fuera 
No  conocer  la  verdad 
Dejarla  pasión  perpleja; 
Conque  sin  flnipr  podré 
Proseguir  o6n  tu  cautela, 
Porque  con  odio  y  amor 
Sea  esta  la  vez  primera 


Que  la  ira  y  la  voluntad 
Caminen  por  una  senda ; 
El  otro  es,  que  pues  me  dices 
ue  García,  de  (|uien  cuentas 
De  Leonor  bella  a  los  rayos 
Águila  de  amor,  anhela, 
En  viendo  que  á  Leonor  quiero 
Como  fino  amante,  es  fuerza 
Que  aunque  no  le  perdió,  baje, 
Si  de  más  fino  se  precia, 
A  cobrar  aquel  retrato, 
Bien  que  otro  mejor  me  queda, 
Que  este  es  bosquejado  en  sombras, 

Y  este  pintado  en  idea ; 

Y  es  el  otro,  que  Fernando, 
Como  dices,  cobrar  quiera 
Una  perdida  reliquia 

De  cenizas  que,  aun  no  hoy  queman; 

Con  que  emboscada  mi  gente 

Deste  soto  en  la  aspereza, 

A  Garda,  qne  á  mi  hermano 

Dio  en  el  campo  muerte  fiera, 

Con  las  ventajas  que  saben 

Los  cristianos  desta  tierra 

Pues  de  su  valiente  sangre 

Llevaron  al  Tajo  nuevas, 

Daré  el  sangriento  castigo; 

Los  dos  amantes  es  fuerza 

Que  á  un  tiempo  vengar  su  amor 

Airadamente  pretendan; 

Si  Fernando  fué  contigo 

Traidor,  la  industria  muera 

De  su  traición ;  si  Garcia 

Dio  á  Jucef  muerte  sangrienta. 

Cobre  discreta  venganza 

Mi  valor  y  tu  cautela; 

Consiga  yo  no  tener 

Hoy  que  este  volcan  revienta, 

Que  en  esta  imagen  que  adoro 

Compasiones  enternezca; 

Tu  valor  y  mi  valor 

Hagan  de  la  industria  pruebas. 

Que  mal  de  amor  las  pasiones 

Con  la  ira  se  remedian. 

A  campal  lid  provocado 

Femando  mi  enojo  tema. 

Celoso  can,  don  Garcia, 

La  que  vibrare  saeta 

Disparada  á  sus  murallas, 

Latiendo  venganzas  muerda ; 

Amor  y  celos  te  imiten. 

Amor  y  celos  me  fuerzan : 

De  un  achaque  adolescemos , 

Un  ardid  nos  convalezca, 

¿Qué  agravios  hay  como  celos? 

I  Quién  los  tiene  y  no  los  venga? 

Que  el  que  unos  celos  consiente 

También  sufrirá  una  ofensa; 

Ansí  puede  ser  que  logre 

Esta  imposible  belleza. 

Que  me  hace  querer  más 

Saber  que  hav  más  que  la  quieran ; 

Daré  muerte  a  don  Garcia, 

Don  Fernando  en  la  cadena 

De  tus  brazos  logrará 

Las  prisiones  que  deseas ; 

Monrá  el  traidor  Garcia, 

Lograré  sin  competencia 

Un  amor... 

BOIA. 

Y  cuando  no. 
La  que  ves  campaña  amena 
Espigar  en  rabies  granos. 
Arderá  en  negras  pavesas. 

CEUN. 

Y  cuando  no,  minaré 

Desa  madre  de  las  ciencias , 
Que  ansi  Maredit  se  llama, 
Las  peñas  que  la  sustentan ; 
Porque  el  fuego  miteríal 
One  en  mi  corazón  se  engendra, 


A  su  resistencia  unido. 
Su  eminente  muro  hienda. 

ROSA. 

Pues  ese  esclavo  que  quiere 
Reconciliarse  en  la  seta 
Que  de  su  africano  padre 
Por  lineas  de  Agarhereda, 
Guiará  nuestros  soldados. 

LIHOHADA. 

Cuidadosa  centinela 
Me  has  de  catar  en  el  soto. 
Que  non  es  mucho  que  venda 
A  mi  patria  por  la  vida. 
Que  Judas  apóstol  era 
E  acompañador  de  Dios, 
E  á  solas  treinta  monedas 
Vendió  á  Dios,  ¿qué  non  far4 
Un  hombre  con  cabellera? 

CELm. 

Pues  ea,  guiad,  soldado. 

LIHOHADA. 

Ven  en  pos  de  mi. 

CELlü. 

¿Qué  esperas? 

ROSA. 

Que  me  aliente  ta  valor. 

CELA!. 

Ya  mi  venganza  te  alienta. 

ROSA. 

Los  parches  el  monte  aausteD. 

CELIN. 

El  clarín  los  vientos  hiera. 

ROSA. 

Guárdate,  Madrid,  que  va 
Rosa  sobre  tus  almenas. 

LIMONADA. 

Yan  cumplo  con  vuesa  sangre. 
La  mia  madre  gallega. 
(Vanu.) 

Sah  GARCÍA. 

garcía. 
El  Ferrando  de  Lujan 
Aquí  me  ha  fecho  venir. 
En  las  Atochas,  qne  están 
En  par  de  la  sobidura 
De  aquese  torromontero. 

{Saca  un  papel,  y  iee.) 
Me  fabla  el  renglón  primero 
De  Ferrando  en  la  escretura  ; 
Qne  le  espere  con  valor, 
E  para  muesas  rencillas 
Que  traiga  mias  dos  cochillas. 
La  chicota  é  la  mayor ; 
Negra  la  noche  ha  pisado 
Los  montes  con  tardo  pié, 
E  con  ser  grande,  no  ve 
Mía  vista  un  árbol  del  prado : 
Non  el  moro  hacer  entrada 
Puede  á  este  Atochar  cerrado. 
Que  está  en  rededor  cercado 
Con  una  é  otra  estacada ; 
Cuanto  con  negros  bosquejos 
Pintura  la  mia  Ilusión, 
Sombras,  cara  Oriente  son, 
Y  cara  Poniente,  lejos ; 
E  agora  OKuchando  están 

(Pároie  á  escuchar.) 
Mis  oidos  con  cuidado 
Señas  de  que  home  ha  pisado 
La  Atocha,  que  late  un  can ; 
Hacia  allí  están  pisoteando, 
O  es  fegura  del  temor, 
O  el  viento  face  romor, 
O  anda  en  mi  busca  Ferrando ; 
Home  es,  por  vida  mia, 
Si  llega,  coido  cscochar. 


Solé  DON  FERNANDO. 

DON  PEftlURDO. 

Tan  di  con  el  Atochar 
En  ane  finca  don  Garcia ; 
Mucho  encontrarle  me  alegra, 
Tion  miré  en  toda  mi  vida 
La  noche  tan  amarrida, 
E  tan  sin  sal ,  con  ser  negra ; 
E  á  más,  qae  al  gusto  importuna, 
E  á  los  ojos  da  mas  pena ; 
¿Que  quien  nació  tan  morena 
Non  tenga  gracia  nenguna? 
Bumor  nenguno  se  espera. 
De  las  hojas  non  se  sabe. 
Non  grazna  agorera  el  a^e, 
Non  mge  airada  la  fiera ; 
Mas  la  escoridad  me  asombra. 

GABCiA. 

Roido  entre  las  ramas  creo. 

DON  PSaif  ANDO. 

Oome  escocbo  é  non  le  veo. 
¿Es  Garcia? 

garcía. 
¿Quién  me  nombra? 

DON  FERNANDO. 

Es  Ferrando,  que  os  retó 
Para  la  muesa  contienda. 

garcía. 

Pablad  quedo,  non  se  entienda. 

DON  FERNANDO. 

tVenguDO  nos  escochó. 

GARCÍA. 

Pues  comenzad  la  cuestión. 

DON  FERNANDO. 

Antes  que  entinte  el  acero. 
Para  el  mío  desquite  quiero 
Entonar  la  mia  razón. 

GARCÍA. 

Decid,  ¿cuál  la  causa  es 
De  romper  nuesa  amistad? 

DON  FERNANDO. 

Parad  mientes. 

GARCÍA. 

Ea,fablad, 
E  lidiaremos  dcmpues. 

DON  FERNANDO. 

Hi  amor  por  Leonor  se  muere, 
E  más  su  amor  me  quiso ; 
El  su  padre  os  la  endonó, 
E  sé  yo  que  á  vos  non  quiere ; 
La  que  á  mi  ha  influido  estrella 
Me  face  amar  de  tal  suerte. 
Que  habéis  de  darme  la  muerto 
Si  vos  maridáis  con  ella ; 
E  por  non  sofrir  mancilla. 
El  mió  amor  fino  quisiera 
Non  morir  de  esa  celera 
B  finir  de  esa  oochilla. 

GARCÍA. 

EB  la  obligación  tan  rara 
De  nuesa  vieja  amistad, 

8ne  á  estar  en  mia  voluntad, 
nido  que  vos  la  endonara; 
Has  siendo  yo  caballero, 
Bien  non  ha  de  parecer 
Pedirla  ayer  por  mujer 
E  hoj  fablar  que  non  la  quiero; 
Escnta  guardo  á  Leonor 
En  el  alma  con  mia  fe, 
B  aunque  quiera  non  podré 
Oesempremir  el  mió  amor; 
Pues  repasad,  que  decoro 
Mías  penas  os  guardarán. 
Si  la  ne  pedido  á  Gracian, 
Me  la  ha  endonado,  é  la  adoro. 
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DON  FERNANDO. 

Ea,  vuesa  vana  opinión, 
Decid,  ¿non  pueae  empecer 
Matrimoniar  con  mujer 
Que  á  otro  home  tiene  afición? 
¿Non  sabéis  que  esto  es  ansí? 
Pues  non  busque  vuesa  fama 
A  fembra  que  á  vos  non  ama, 
E  me  está  quisiendo  á  mi. 

GARCÍA. 

Espantado  é  sospendido 
Vuesa  mengua  me  ha  torbado, 
Pues  vlvis  tan  confiado 
Que  os  creéis  que  sois  querido ; 
Las  engañifas  también 
De  femhras  podéis  coidar. 
Cuando  non  hay  qué  fablar 
Fabián  en  quien  quieren  bien ; 
Escupid  stt  mala  casta. 

DON  FERNANDO. 

¿Pues  al  vueso  pundonor 
Non  basta  decir,  Sefior, 
Que  ella  lo  diga? 

GARCÍA. 

Non  basta; 
A  más,  que  non  puede  ser. 

DON  FERNANDO. 

Catad  bien  lo  que  deds. 

GARCÍA. 

Yo  non  digo  que  mentís. 
Mas  non  lo  quiero  creer. 

DON  FERNANDO. 

Pues  finque  nuevo  valor, 
E  nuesa  lid  apagada; 
Fagamos  que  esta  vegada 
La  dé  á  cualquiera  Leonor. 

GARCÍA. 

Non  lo  ha  de  decir,  por  Dios, 
Ni  he  de  haber  umaño  susto, 

gue  puede  tener  más  gusto, 
quereros  puede  á  tos. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  non  vos  satisface 
Mío  ruego,  que  á  vos  se  homilía, 
Desabrigad  la  cochilla. 
El  García. 

GARCÍA. 

Que  me  place , 
Mia  razón  está  fablando. 

{Sacan  las  egpadas.) 

DON  FERNANDO. 

Erguida  está  la  mia  espada; 
Fmd  desta  cochillada. 

{Riñen.) 

GARCÍA. 

Lidiad  é  callad.  Ferrando, 

Hallará  satisfacion 

La  razón  que  en  mí  se  está. 

DON  FERNANDO. 

¿Oh  cómo  me  coleará 
'inarvos  sin  contrición ! 

GARCÍA. 

Non  le  aplazo  dar  más  largas 
A  la  mia  sopitez. 

DON  FERNANDO. 

Finarvos  pienso  esta  vez. 

LEONOR.  {Dentro,) 
¿Garcia  Ramírez  de  Vargas? 

GARCÍA. 

¿Qué  parla  el  viento  veloz? 

DON  FERNANDO. 

Aquella  voz  me  ha  tollido 
El  alma  por  el  oído. 
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GARCÍA. 


Escochad. 


DON  FERNANDO. 

No  escucho,  voz. . 

GARCÍA. 

¿  Pues  turbados  como  están 
Los  uuesos  aceros  ?  Ea. 

DON  FERNANDO. 

Entornad  á  la  pelea. 

{Riñen.) 

LEONOR.  {Dentro.) 

¿El  mío  padre  Gradan? 

GARCÍA. 

¿Non  es  la  voz  de  Leonor? 

DON  FERNANDO. 

Sí,  que  al  su  padre  ha  llamado. 
¿Si  acaso  la  ha  cautivado 
El  moro  eogañifador? 

GARCÍA. 

Non  la  llevan  caotivada. 

DON  FERNANDO. 

Es  tamafio  su  quejido. 

GARCÍA. 

Está  el  Atochar  guarnido 
Con  una  alta  empalizada. 

DON  FERNANDO. 

Sola  su  VOZ  escoché. 
¡Quejicosa  é  lastimera! 

GARCÍA. 

¿Non  era  Leonor? 

DON  FERNANDO. 

Ella  era. 

GARCÍA. 

¿Dónde  estará? 

DON  FERNANDO. 

No  lo  sé. 

GARCÍA. 

Pues  si  su  voz  escuchamos, 
Turbados  non  nos  paremos. 

DON  FERNANDO. 

Todo  el  monte  registremos. 

GARCÍA. 

E  por  los  frondosos  ramos 
Non  quede  una  rama  ahora 
Que  non  rebusque  el  dolor. 

DON  FERNANDO. 

Vamos. 

Sale  LEONOR,  eon  una  hacha  y  un 
fanal, 

LEONOR. 

iMio padreé  señor? 
¡Válgasme  nuesa  Señora ! 

GARCÍA. 

¿Leonor? 

LEONOR. 

Mío  pecho  se  hiela. 

DON  FERNANDO. 

¿De  dónde  te  has  escorrido. 
El  tu  cabello  extendido, 
Y  en  tu  brazo  una  candela? 

GARCÍA. 

¿Cómo  te  fallamos,  di. 
Tan  tarde  en  este  Atochar? 

LEONOR. 

Mío  padre  venso  á  buscar. 
Los  dos  ¿qué  facéis  aquí? 

GARCÍA. 

Dempues,  Leonor,  lo  sabrás. 

DON  FERNANDO. 

Dinos,  ¿qué  te  ha  socedido? 
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LIOIIOB. 

¿Puanifeiime  el  ▼ueso  oSdof 

DON  PBRNANbO. 

Atento  estoy  más  y  mis. 

garcía. 

Yo  alordido.  ¿Cómo  aqai 
Sola  fincas  con  tal  mengaaV 

LEONOR. 

Ya  lo  parlará  mía  lengua. 

GARCfA. 

Pabia,  pues. 

LEONOR. 

Escocba. 

DON  FERNANDO. 

Di 

LEONOR. 

El  sefior  Rodrigo, 
Rey  nueso  gentil, 
Qae  á  la  su  Florinda 
Forcejó  á  rendir. 
Mandaba  en  España 
£1  año  infeliz 
Qae  el  conde  Jollan, 
Traidor  é  malsin, 
De  allende  el  mar  trajo 
Moros  mil  á  mil; 
Los  godos  cristianos 
Traíanse  escorrir 
Para  non  catar 
Lastimoso  el  fin  r 
En  luengos  dos  años 
De  rojo  matiz 
Cataras  los  rios 
Al  mar  descendir 
DelEbrovdel  Duero 
Al  Guadalquivir; 
Las  madres  é  fijos 
Se  vieron  plañir, 
Cada  cual  por  ella 
Aun  más  que  por  si; 
De  fuego  aburados 
Los  campos  of 
Que  no  obedecieron 
A  su  rey  Abril ; 
De  fame  se  vieron 
Las  roSas  morir, 

Í  de  sed  y  fame 
i  montes  espin; 
Arroyos  de  sangre 
Por  aquí  y  all  i 
Facen  sobiduras 
Al  monte  cerril: 
De  nuesa  Vandalia 
El  limpio  Genil 
La  dio  á  su  Granada 
Mas  finos  m bis; 
Abrasadas  chozas 
Arden  á  escopir 
La  faz  de  las  nubes 
Blanca  é  carmes!; 
Caolivan  las  villas 
Del  nueso  confio, 
E  amasias  ciudades 
Cercan,  sin  oir 
Lamentos  que  face 
Sezo  femenil ; 
Templos  que  el  Jesús 
Guardó  para  si. 
Donde  á  la  su  madre 
Tanto  querubín 
Salmos  la  cantaba 
Que  entonó  David, 
Del  Mahoma  falso 
Fué  mezquita  vil; 
María,  la  Virgen, 
Con  su  Niño  alli 
Se  dejó  en  el  fuego 
Toda  comburir. 
Que  non  sólo  Dice 


Atendió  á  sofrir 

Muerte  por  el  bome, 

Mas  también  aqui 

Quiso  la  su  madre 

Del  sol  é  de  si. 

Por  colpa  del  borne, 

E  culpa  tan  ruin. 

Su  semejadura 

Dé  al  fuego  sotil ; 

Finó  el  rey  Rodrigo 

En  la  cruda  lid , 

Non  pagó  su  peni. 

La  su  culpa  si, 

E  todos  pagaron 

Los  godos  alli 

De  su  rey  los  yerros ; 

I  Reyes,  que  vivis, 

Semejad  del  godo 

La  historia  Infeliz, 

E  catad  que  Dios 

Somo  destroir 

Por  sandeces  de  uno 

Vasallos  cien  mil ! 

Barragan  Pelayo 

Trató  de  sobir 

De  ergnida  montaña 

La  ruda  cerviz ; 

De  bornes  infanzones 

Se  fizo  adalid, 

E  á  la  su  cochilla 

Coidó  reteñir 

De  moras  gargantas 

Sungre  banari; 

Castiella  en  estotras 

Se  empieza  á  rendir, 

E  una  de  las  villas 

Fué  nuesa  Madrid ; 

La  virgen  de  Antióquia, 

Madre  del  Ofir, 

Sol,  que  estaba  en  medio 

De  nuestro  Zenit, 

Desapareció; 

Non  se  supo,  en  fin. 

Si  el  su  alcalde  godo. 

Piadoso  adalid. 

La  ocultó  en  las  grutas, 

Coidando  que  allí 

Moros  trabajaban 

Su  faz  escopir; 

O  si  el  uno  é  otro 

Santo  querubín 

La  solicitaron 

Sitio  más  feliz; 

E  como  le  falta 

Su  madre  á  Madrid, 

Devoto  é  constante 

Mío  padre,  alllocir. 

El  sol,  que  es  topacio 

E  finorubi. 

Con  mi  é  con  Elvira 

Comienza  á  salir 

A  buscar  la  imagen, 

Fablando  en  latín 

Divinales  himnos 

Que  yo  non  sopi ; 

Visita  en  su  busca 

Del  monte  cerril 

Al  rudo  Atochar, 

Cuanta  flor  centil 

Face  en  praderías 

El  viento  se  bondir; 

Escondijaduras 

Cuantas  hay  de  aqui, 

A  lo  erguido  en  somo 

De  aquella  cerviz 

Face  escodríñar, 

E  á  más  discorrir 

De  árboles  que  viste 

De  fojas  Abril 

La  espesura  dura, 

B  coioa  ascendir 

A  catar  el  nido 


I  De  áffuila  d  neblí; 
Una  e  otra  antorcha 
Manda  requerir, 

Y  en  esa  llanura 
Repasar  le  vi 
Del  verde  pellico 
La  antorcha  civil ; 
Regañón  el  viento 
Non  deja  locir 

Las  muesas  candelas, 
E  á  non  ser  por  mi 
Que  pose  en  la  mía 
Diáfano  viril , 
Non  se  viera  senda, 
E  hoy  ficiera  aqui 
De  mollidas  flores 
Verde  traspontin; 
Voces  á  la  virgen 
Damos  mil  á  mil. 
Que  á  rebeldes  pefias 
Ficieran  plañir, 
E  por  nuesas  culpas. 
Según  entendí. 
Maguer  que  nos  oye» 
Non  la  place  oir ; 
En  los  matorrales 
Mío  padre  perdí, 
E  á  la  mía  candela 
No  habido  llocir; 
La  mi  hermana  Elvira 
Non  parece  en  fin; 
Si  á  lidiar  agora 
Por  mi  amor  salis, 
E  con  las  cochillas 
Os  catáis  ferir. 
Pues  que  de  consuno 
Mía  mano  pedís, 
E  con  vusco  quiere 
Mío  padre  complir, 
Fabladie  los  dos. 
Non  beban  por  mi 
Arroyos  de  plata 
Purpureo  carmín; 
Non  fagades  coenta 
De  amor  falseé  vil, 

Y  en  busca  de  nuesa 
Señora  venid, 
Rosa  colorada 

Y  azul  aleli, 
Alegruras  facen 
Con  quedo  bolllr, 
Coidando  que  salga 
A  sostitoir 

Del  sol  que  nos  falta 
La  luz  carmes! ; 
El  que  mi  velado 
Coidáre  salir. 
Antes  á  la  Virgen 
Fable,  que  no  á  mi ; 
Divinal  Señora 
Os  obliga  alli. 
Mi  amor  es  un  viento 
Que  se  ha  de  escorrir; 
Caud  esta  Rosa, 
Que  agora  crei 
Que  de  nuesa  tierra 
Quiere  producir; 
Los  dos  en  su  busca 
Homildososid, 
E  si  á  esta  Señora 
Queréis  obedir. 
Vuestra  enemistaoza 
Finque  para  roin. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  el  amor  me  obligó 
Al  sandio  loco  interés, 
Mía  Leonor,  primero  es 
Nuesa  Señora  que  yo. 

GARCÍA. 

Pues  á  la  Virgen  busquemos 
Con  fe,  fineza  y  amor, 


ji 
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Que  aquí  m  qneda  hBcmn 
B  por  ollft  Uakrémof. 

MMiniUllDO. 

Marta  es  la  queme  aelama 
CoD  afecto  más  vekM« 
Qae  aanque  parece  M  fos, 
Ea  su  voi  la  qae  me  llama. 

gaigIa. 
Con  Perraodo,  mi  enemigo* 
Templar  trato  la  osadía* 
Que  quixis  quiere  María 
Que  000  maride  eontigo, 
E  aaoqne  el  alma  por  ti  maere* 
Ya  ana  é  otra  vegada 
Non  has  de  ser  mi  velada* 
Si  la  Virgen  non  lo  qoiere. 

DOR  rEMUMao. 
E  yo  fablo  ana  osadía , 

8ae  non  escatimáis  vos, 
ae  aanqae  quiero  mocho  á  Dios* 
guiero  otro  tal  á  María ; 
agora  faré  os  cuadre 
La  mi  devolauza,  pos 
Non  le  enojará  á  Jfesus 
Que  quiera  bien  á  su  madre; 
E  otra  razón  para  nos 
Posar  en  bronce  querría. 
Que  quien  non  quiere  á  Marli* 
Non  le  tiene  amor  á  Dios. 

«AtClA. 

E  por  qué*  fáblame  aquí* 
n  esa  rasen  est¿s? 

DON  PBRHAIIDO. 

A  quien  quiere  Cristo  más 
¿Non  es  á  sa  madre? 

GARCÍA. 

Si. 

LKOIfOR. 

¿Es  divinal  el  su  ardor? 

DON  FBRlIAIfDO. 

Luego  con  razón  se  infiere, 
Que  aquel  que  non  la  quijero* 
Non  le  tiene  á  Dios  amor. 

OBACUN.  (Dentro,) 
¿LiOOBor? 

LEOHOR. 

Mío  padre  ha  llamado. 
BLviiu.  (Benito,) 
¿Mió  padre? 

GARCÍA. 

Elvira  anda  allí. 

DON  FBRlfARDO. 

¿Yüáfoeorrerla? 

oarcIa. 
Si* 
Veto  16  por  ese  lado. 

LBONOR. 

Bateo  á  Gradan,  que  me  llama. 

DON  riRNARDO. 

Yo  á  la  Virgen  celestial, 
A  Leonor  non  quiero  mal* 
Pero  María  es  mi  dama. 
(Vanse,) 

5«ltf  LIMONADA. 

UHONADA. 

Sin  ley,  laion  ni  decoro. 
Faciendo  á  moros  el  buz* 
Fartándome  de  alcuzcuz. 
Me  fiíigl  que  estaba  moro. 
Mas  va  arrepentido  fablo 
C^n  Jesús  para  mis  dudas; 
Sí  aquesto  ficiera  Judas 
NoD  le  agarrafara  el  diablo; 
Eacorsi  de  la  moria 


NUESTRA  SEÑORA  DE  ATOCHA. 

E  cuido  que  estoy  seguro; 
El  que  allí  se  ve  es  el  muro 
De  Madrid ,  la  patria  mía. 
Fengi  que  venia  á  espiar 
Por  uno  é  otro  collado, 
E  fugiendo  me  be  colado 
En  medio  del  Atochar. 
He  la  mía  ropa  rasgada , 
Que  al  tiempo  que  aoui  colé 
Las  siete  barras  trepe 
De  la  nuesa  empalizada. 
Oh,  téngame  de  su  mano 
De  Antioquia  nuesa  SeñoVa  * 
Pues  non  be  encontrado  agora 
Neogon  infanzón  cristiano. 

b*  Aj  mia  patria  deseada  I 
londe  hay  en  cada  rlocon 
Para  hacer  la  sinrazón , 
Tabernas  de  agua  envinada. 
Haj  uno  é  otro  figón . 
Donde  venden  sin  trabajo 
Tan  disimulado  un  grajo, 
Que  le  yantan  por  pichón, 
t  Ay  mis  ollas  extrañas. 
Donde  el  menudo  vanté 
Que  son  ollas  de  Koé, 
Donde  hay  todas  alimabas  1 
¡Av  fembras!  mas  non  recibo 
Solaz  de  haberlas  nombrado. 
Por  no  estar  amancebado 
Folgaba  de  estar  cautivo. 
E  ahora  que  roe  he  fincado 
Sin  quien  mia  pasión  impida  * 
Quiero  discorrir  la  vida 
De  un  hombre  abarraganado. 
Entra  un  home  donde  quiera 
A  facer  sandios  cariños, 
E  sin  pollos  é  sin  niños 
Le  piden  una  pollera. 
E  61  un  home  anda  tirano 
E  non  se  carga  de  todo, 
Fabián  luego :  c  Dése  modo 
Lo  facía  don  Fulano.» 
Si  non  da ,  le  facen  ser 
De  Marcos  el  compañero, 
Si  un  home  da  su  dinero 
Luego  no  le  pueden  ver. 
E  si  porfiado  importuna 
Que  ver  amiga  uo  intente, 
]f  ablan :  <  Por  él  solamente 
Non  tengo  amiga  ningnua.» 
Non  quiere  sino  celoso 
Fabián  é  dan  sus  razones* 
E  si  busca  los  rincones 
De  noche ,  que  es  malicioso. 
Si  amenaza ,  que  es  valiente; 
Tibio,  si  tarda  de  noche; 
Si  non  deja  andar  en  coche , 
Fabián  que  es  impertinente. 
E  si  un  lióme  la  rabió 
Con  sopitez  denodado, 
Fabián :  «Él  no  está  enseñado 
A  mujeres  como  yo». 
E  como  si  el  llano  amor 
Se  prendara  del  linaje , 
Non  se  habla  fembra  que  baje 
De  parienta  de  un  señor. 
Si  uno  amorra ,  es  desigual ; 
Si  casca ,  es  rufián  airado ; 
Si  non  casca ,  es  un  cuitado ; 
Si  asiste ,  tiene  pañal. 
E  á  nada  se  satisfacen , 
Si  un  home  non  es  un  cesto* 
Mas  lo  que  dicen  es  esto. 
Ahora  falta  lo  que  facen. 
Si  una  anciana  entra  rezando, 
B  uno  la  acertase  á  ver, 
Fabián  que  es  una  mujer 
Que  viene  á  pedir  prestado. 
Y  es  una  santa  é  quisiera 
Prestarlo,  y  el  majadero 
Saca  luego  su  dinero 
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Y  le  paga  la  tercera ; 

Si  de  una  amiga  se  obliga 

Y  las  dos  juntas  están, 

Y  entra  uno  é  topa  un  galán 
Se  le  caloña  á  su  amiga ; 

Y  esta  cizaña  se  siembra 
Tan  bien,  que  á  rato  distante 
La  otra  amigota  á  su  amante 
Le  fabla  qués  de  mí  fembra ; 
Con  que  ninguno,  por  Dios, 
Sabrá  cómo  lo  patrañan , 
Pero  á  mi  nooca  me  engañan. 
Que  pienso  qué  es  de  las  dos; 
Sí  hallo  home  posado  en  silla* 
El  casero  viene  á  ser. 

Si  uno  topa  un  mercader. 
Viene  por  una  restilla; 
Si  huyendo  un  galán  se  pasa 
Hacia  el  retrete  menor. 
Es  un  aposentador 
Que  quiere  tasar  la  casa; 
Para  irse  de  noche,  hacer 
Que  una  hermana  está  finada, 
E  le  dicen  que  es  casada 
Porque  no  la  vaya  á  ver; 
Pues  home,  vivid  cierta, 
E  á  la  que  queráis  querer, 
Fablad  vueso  parecer, 

Y  escorrid  luego  la  puerta. 

caACiAN.  (Dentro,) 
Leonor,  par  del  Atochar 
Me  cataras,  llega  cedo. 

LIMONADA. 

Voz  de  home  escocho,  é  non  sé 
Por  dónde  vaya  fugiendo. 

GARCÍA. 

Elvira,  somo  el  ribazo 
Te  posa,  é  podrás  más  presto 
Seguir  la  muesa  candela ; 
Asciende  agora. 

ELVIRA. 

Non  puedo. 
Que  el  aire  me  ha  derrotado» 

LSONOa. 

Cata  la  luz. 

KLV»A. 

Non  la  veo. 

LIMONADA. 

La  mia  lengua  de  Casiiella 
Escocho  fablar  non  lejos. 

LEONOR. 

¿Elvira? 

ELVIRA. 

¿Leonor? 

GRACIAN. 

Al  llano. 

LIMONADA. 

¿Aqueste  no  es  nueso  abuelo* 
Gracian  Ramírez  de  Vargas 
Matusalén  destos  tiempos  T 
E  aquel  Ferrando,  mió  amo, 
El  que  me  ha  dejado  preso 
E  cautivo;  mas  los  amos 
Son  los  enemigos  nuesos. 
Pero  aun  bien  que  los  criados 
Non  suelen  quererlos  menos. 
Ah  el  mío  señor  Ferrando 
Por  la  llanura. 

Salen  todos  por  dUtintoi  parteu 

ORACIAN. 

Al  sendero* 

LEONOR. 


Aqui  inc9. 


Ya  llegan. 


ELVIRA. 

Aqui  has  de  hallarme. 

LUORADA. 
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CIACIAlf. 

¡Válgaimeel  cíelo, 
Fermido! 

DOH  nSBNATIDO. 

Q  flefior  Gracían... 

ORACUR. 

Calda... 

OABCÍA. 

El  aleaide  nneso... 

6BAC1A1I. 

ElYíra»  ¿te  has  fecho  mal? 

ILflRA. 

Caí ,  mas  non  mal  me  he  fecho. 

graciau. 
Limonada,  ¿quiéo  aquí 
Te  ha  traidoY 

LUORADA. 

El  mió  ingenio. 

GRACUIY. 

¿Cómo  engafiasle  al  Ceün? 

LIMONADA. 

¿Non  sabes  qne  soy  gallego? 

GRAClAIf. 

¿Adonde  los  moros  fincan? 

LIMONADA. 

Están  de  aqui  espacio  luengo ; 
En  las  cañadas  qne  fincan 
En  par  del  camino  espeso 
De  Segofia. 

GRACIAN. 

¿  E  qué  imaginan? 

LIMONADA. 

Cercar  á  Madrid  sospecho, 
Luego  que  trascuele  el  sol 
Los  cristalinos  espejos. 

GRACIAN. 

¿  Cuántos  moros? 

LIMONADA. 

Veinte  mil; 
Non  los  temas. 

GRACIAN. 

Non  los  temo ; 
Qne  si  parece  Maria , 
Maria  é  yo  para  ellos. 

LEONOR. 

Pues  busquemos  á  la  Virgen 
De  Antioquia. 

GRACIAN. 

Escodriñemos 
Antes  qne  se  asome  el  alba. 
El  alba  del  mejor  cielo, 
Que  aunque  el  demoño  solil 
Con  la  Tentisquera  ha  fecho 
Matar  á  la  nnesa  luz 
Somo  ese  ribazo  luengo , 
La  luz  de  la  fe  que  guardo 
Non  puede  apajpgirla  el  viento. 

DON  FERNANDO. 

A  eso  he  Tenido  en  tu  basca. 

garcía. 
A  eso  me  tngo  el  mió  intento. 

GRACIAN. 

Fijos,  Garcia  é  Ferrando, 
Elvira ,  mió  contento 
Desde  el  dia  que  á  Madrid 
Ganaron  los  godos  nuesos 
E  yo  quedé  por  su  alcaide , 
Maguer  que  non  lo  merezco* 
Non  dejé  de  escodriñar 
Santuario,  ermita  y  templo 
Por  ver  si  encuentra  á  la  Virgen 
La  mi  doYotanza  é  celo; 
E  habrá  seis  días  que  estando 
Recogido  en  el  mi  lecho 


Pinturando  mi  sentido 
Las  imaginaciones  del  saeüo, 
Jacob  segundo  miré 
Bajar  é  sobir  del  cielo 
Angeles  á  este  Atochar, 
B  posada  en  medio  dellos 
La  Virgen  nnesa  Señora, 
Y  el  su  Chicote  pegueño 
Por  consolar  la  su  Madre 
La  daba  abracijos  tiernos. 
Cada  siempre  que  á  los  mnrot 
De  nnesa  villa  aparezco, 
Lnces  desde  el  Atochar 
Sobir  á  los  qielos  veo. 
Aqui  está  nnesa  Señora ; 
Desta  manera  sabremos 
Donde  está :  los  santos  himnos 
Con  el  su  divinal  rezo 
De  la  Virgen  repasad 
Con  tanto  devotamiento. 
Garcia ,  entonad  la  salve 
En  tanto  que  la  basquemos, 
E  non  consintáis  los  dos 
Humanales  pensamientos , 
Que  si  non  arrepentidos 
Reprocháis  vuesos  deseos, 
Por  non  ver  vaeso  pecado 
Non  querrá  la  Virgen  veros; 
Elvira,  el  vueso  rosario 
Sacad,  é  parladme  luego 
De  la  santa  Ave  María 
El  cuotidiano  misterio; 
Leonor,  pnes  que  vos  sabéis 
La  Magníficat,  vos  ruego 
Que  la  fableis ;  ea,  fija. 

LEONOR. 

Ya,  Señor,  vos  obedezco. 

GRACIAN. 

E  vos  sacad  el  rosario. 
Limonada. 

LmONADA. 

Non  le  tengo, 
Que  me  le  quitó  un  alarbe. 
Que  era  devoto  en  extremo 
De  rezar  por  nuesas  cuentas, 
Mas  rezaba  por  sus  cuentos. 

GARCÍA. 

Paes  rezad  por  la  memoria. 

LIMONADA. 

Ráseme  olvidado  el  rezo. 

GRACIAN. 

Virgen,  á  vos  invocamos 
Los  vuesos  fijos  plañendo. 

DON  FERNANDO. 

¿Dónde  estáis,  Señora  mia? 

LtONOR. 

¿Qué,  ya  non  te  place  vernos? 

ELVIRA. 

Muéstranos  el  tu  Chicote 
Hoy  en  tamaño  destierro. 

GRACIAN. 

Faznos,  mi  Señora,  dignos 
De  los  tus  prometimientos. 

LEONOR. 

Aquí  están  vnesos  cautivos, 
¿Adonde  te  fallaremos? 

GARCÍA. 

Aqui  está  quien  con  fe  pura 
Te  busca,  ardiente  locero. 

DON  FERNANDO. 

Aquí  está... 

voz.  {Abajo.) 
Aqui  está. 

GRACIAN. 

¿Qoéescocho? 
Escochastes  en  el  viento 
na  voz? 
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KLTIRA. 

El  eeo  es,  padre; 
Non  fagas  caso  del  viento. 
Que  el  eco  es  niño  que  fabla 
Lo  que  le  dicen  primero. 

(Toma  uu  azadón  p  esra.) 

GRACIAN. 

Maesa  el  azadón,  Elvira, 
Que  cavar  la  tierra  quiero; 
Aqui  está  nnesa  Señora, 
Ca  la  voz  creer  apruebo, 
Que  nunca  dice  palabra 
Qae  non  sepa  bien  el  eco. 

ELVIRA. 

¿La  tierra  cavas? 

GRACUll. 

SI,  Elvira, 
E  que  me  ayudéis  tos  mego 
A  desocupar  la  Atocha, 
Qne  estoy  caduco  é  non  pnedo. 
{Todos  guüan  Uu  atochas,) 

LEONOR. 

¿Quién  ha  bascado  en  la  tierra 
La  que  se  ha  sobido  al  cielo? 

DON  FERNANDO. 

En  la  tierra  te  buscamos. 
Madre  de  Dios  verdadero. 

GRACUN. 

Avísanos,  mi  Señora, 
Si  acaso  esuis  dentro. 

voz.  {Abajo.) 

Dentro. 

GRACIAN. 

Dentro  está,  mfos  cuatro  fijos. 
Otro  que  tal  trabajemos, 
E  non  quede  nn  escondijo 
Que  non  se  mire. 

GARCÍA. 

Eso  intento. 
(Cáese  la  tabla  ^  y  salgan  por  drl'ay. 

GRACUN. 

¡Oh  válasme Dios!  ¿qué miro? 
Toda  la  tierra  se  ha  abierto, 
Divinales  luces  miro, 
Escochad  los  instrnmentoa. 
(Toqueit  chirimías,  y  sube  la  Virgen  en 
dos  ángeles  á  los  lados,  con  Ince^) 

DON  FERNANDO, 

ÍVos  escondida  en  la  tierra, 
lia  Virgen?  mas  non  es  naevo 
Que  la  que  se  llama  Rosa 
Haya  salido  del  snelo; 
Lluvia  é  riego  ha  menester 
La  rosa,  é  vos,  Rosa,  viendo 
Que  non  llovieron  las  colpas 
Non  quisistes  salir  cedo ; 
Mas  luego  que  á  este  jardín 
Llovieron  los  ojos  nuesos, 
E  como  son  los  plañidos 
Lisonjas  á  el  Jesús  tierno. 
Salisteis  fragranté  é  pura 
Del  divinal  posadero^ 
Que  para  vos ,  Virgen  Rosa , 
El  llanto  sólo  es  el  riego. 

ELVIRA. 

i  Pucheros  hacéis ,  mío  Niño? 
fin  la  tierra  estáis,  é  creo 
Que  non  vos  faltará  barro 
Para  hacer  esos  pucheros. 

LEONOR. 

¿Aburada  estáis,  mia  Virgen, 
E  non  ha  obrado  el  incendio? 
Pero  sois  zarza  qne  arde 
E  non  la  consame  el  fuego. 

garcía. 
¿Non  era  mejor.  Señora, 
Sobiros  al  cielo  vueso. 


E  bajar  loego  i  la  tierra 

Qoe  en  naesa  tierra  escoderos? 

DON  PiailANDO. 

Non ,  porque  Dios  quiere  más 
A  la  tierra  que  no  al  délo. 

OaACUN. 

(Qué  fablu.  Ferrando? 

DORfSBlUlTDO. 

Pablo 
La  f  erdad. 

GARCU. 

F^bla  oon  tiento. 

DOll  rBUUNOO. 

Escocbad  é  lo  veréis. 

GIUCIAII. 

Si  bas  de  tablar,  tabla  presto. 

OOR  muuiiDO. 

Dios,  espirita  difino. 

Dios ,  qae  es  el  Dios  de  si  mismo, 

CoDeI/tol,inoncri6 

Máquina  de  la  tierra  f  cielo  ? 

¿Non  nadó  en  el  délo  Dios? 

¿£stooo  es  cierto? 

oaACuif. 

Es  cierto. 

DON  PBMIAIIDO. 

¿En  qaó  consiste  la  gloria? 

OEACUII. 

Envera  Dios. 

DOR  F^ailAlCOO. 

Y  si  él  mesmo 
A  la  tierra  se  bajara , 
Como  se  posa  en  el  cielo, 
¿  Non  fuera  alorla  la  tierra 
Como  el  cielo? 

enAGUR. 

Non  lo  niego. 

DON  FVKNANDO. 

Lnego  bien  podré  decirte. 
Que  pues  el  difinal  Verbo 
Para  re  sea  tur  (os  bornes 
Descendió  á  encarnar  al  saelo, 
Que  es  faena  la  quiera  más; 
Pues  quiso  tanto  á  los  nuesos, 
A  la  tierra  como  patria 
Que  á  los  cielos  como  uiento. 

OlACIAN. 

La  tierra  es  an  barro  inAtil. 

DON  FERNANDO. 

E  barro  de  qne  está  fecho 
Cristo  é  la  Virgen  María , 
E  por  hacerle  perfecto 
En  el  principio  del  mundo 
Le  masó  sn  padre  mesmo. 

oaucía. 
Dien  fablas. 

(Toean  un  tambor,) 

DON  FERNANDO. 

Al  arma  tocan. 

UHONAOA. 

Dimoi  en  el  lazo. 

ORACIAN. 

Quedo; 
Soú  as  espantéis,  amibos, 
Non  cobréis  al  moro  miedo. 
Que  pues  pareció  Maria 
Despaes  de  siglos  tan  luengos, 
Non  creo  que  ha  parecido 
Para  perderse  tan  presto. 

(Uévanla  entre  tcdot.) 

Venid  á  sitio  decente, 
Ilia  Sefiora ,  que  os  prometo 
Qne  Antes  qae  amanezca  el  sol, 
Si  baj  más  sol  que  el  Fijo  vueso. 


NUESTItA  SEfiORA  DE  ATOCHA. 

De  faceros  una  ermita, 
H  serán  los  peoneros 
Los  que  en  la  vuesa  presencia 
Cuidan  ?aeso  acatamiento. 
Ea ,  Yenid ,  la  mia  Virgen. 

DON  FERNANDO. 

Segare  finca  este  pnesto, 
Que  maesas  empalizadas 
Nos  le  aseguran. 

UVONADA. 

Es  derlo. 

GARCÍA. 

La  Virgen  va  con  nosotros. 

GRACIAN. 

Esposa ,  venid  al  templo. 

LEONOR. 

Palma,  á  señalar  el  fruto. 

garcía. 
Venid  á  exaltaros,  cedro. 

DON  FERNANDO: 

Deiad  poner  la  mia  alma 
En  vaeso  cristal,  espejo. 

ELVIRA. 

Ciprés ,  dad  verdor  al  campo. 

GRACUN. 

Escala,  subidme  al  cielo. 

LEONOR. 

Abridla  puerta  al  mió  llanto, 
Dirinal  cerrado  huerto. 

garcía. 
Floreced ,  Lilio,  entre  espinas. 

DON  FERNANDO. 

Zarza ,  dadnos  vuestro  fuego. 

ELVIRA. 

A  defendemos ,  ciudad. 

LIMONADA. 

Vellocino,  á  enriquecernos. 

garcía. 
Torre,  fazme  tu  David. 

DON  FERNANDO. 

Nave ,  á  surgir  en  el  puerto; 
Y  si  entre  atochas  silvestres 
Pareciste  al  llanto  nueso, 
La  Virgen  del  Atochar 
De  hoy  más  te  llame  ta  pueblo. 
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JORNADA  TERCERA. 


Tocan  un  clarin,  y  talganpor  dot  puer- 
tas diferentes  ROSA*  CELIN  t  MA- 
HOMAT. 

CELlN. 

Ya  hasta  el  muro  hemos  llegado 
Con  resolución  valiente. 

■AHOHAT. 

Ya  está  emboscada  mi  gente. 

ROSA. 

Y  ya  está  Madrid  cercado. 

MAHOMAT. 

¿Qué  pretende  tu  rigor? 

ROSA. 

¿Qué  procuran  tus  desvelos? 

GBLIN. 

Dar  una  vista  á  mis  celos 
En  el  campo  de  mi  amor. 

ROSA. 

¿Es  este  el  retrato? 

CEUN. 

Si. 
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HAHORAT. 

¿TIénesleamor? 

CELlN. 

Amor  tengo. 

ROSA. 

¿Piensas  vengarte? 

CELIN. 

Hoy  me  vengo. 

ROSA. 

¿No  intentas  vengarme  á  mi? 

CELIN. 

Muera  Femando  traidor. 

ROSA. 

Restaura  la  sangre  mia. 

CEUN. 

Y  muera  también  Garda. 

ROSA. 

¿•Y  Leonor? 

CELIN. 

Viva  Leonor. 

■AHOHAT. 

Ta  sangre  se  restituya. 

ROSA. 

Tu  ira  se  irrite  ardiente. 

CELW. 

Pues  iü  vé  á  avisar  tu  gente ; 
Tü,  Rosa,  avisa  la  tuya. 

ROSA. 

Desta  manera  ha  de  ser. 

CBLOI. 

¿Sabes  cuándo  has  de  venir? 

ROSA. 

Cuando  empieces  á  reñir. 

■AHOHAT. 

Yo  te  sabré  obedecer. 

ROSA. 

Tu  industria  empiece  y  la  lid. 

CELlN. 

Prenderte  á  Fernando  ofrezco. 
¿No  te  vas? 

■AHOHAT. 

Ya^te  obedezco. 

'  ROSA. 

Llama  ai  muro  de  Madrid. 

GELIN. 

La  venganza  te  aseguro. 

ROSA. 

El  ardid  conseguiremos. 

CELIN. 

¿Vendréis  á  tiempo? 

ROSA. 

Vendremos. 

■AHOHAT. 

Llama  al  muro. 

{Vanee  Rosa  y  Mahomat.) 

ceLin. 

Llamo  al  moro. 

i  Ah  del  muro  de  Madrid ! 

¡  Ab  del  jigapte  de  canto 

Que  engendró  la  industria,  á  prueba 

De  las  iras  y  los  años ! 

¡  Ah  los  que  siendo  españoles 

Sois  militares  serranos, 

Que  en  el  desierto  del  miedo 

Os  abrigáis  de  un  peñasco! 

¡  Ab  centilena  del  muro ! 

Sale  LIMONADA  al  muro. 

U^ONADA. 

¿Quién  llama  al  muro? 


CELIN. 


Yo  llamo. 


Non  lo  ignoro. 

CSUN. 

iUíúWúmwM 

BOR  nmiAimo. 
Kf  ansí. 

¿Iti  qolefot  *  Leonor? 
non  riMAioo. 
SL 
aun. 
¿T&aaiiiáUoaorT 

OáBOU. 

Lntdoro. 

Poei  f1 70  quioro  i  Leonor, 
A  daros  la  muerte  apelo. 
A  cada  cnal  por  un  dneío 
Y  á  entrambos  por  on  amor. 

oaucÍa. 
La  tarazón  nos  ataja. 

CBLm. 

Ea,  ¿qaé  os  habéis  parado? 

DON  naNAHDO. 

Sue  non  el  desafiado 
a  <le  lidiar  con  fentija. 

GKLIN. 

SI  ya  os  estoy  provocando, 
¿Qué  espera  vuestra  osadia? 

non  FBEMARDO. 

Déjame  lidiar,  Garda. 

{JU4i<mie  el  ww  al  otro.) 
gascía. 
Déjame  lidiar»  Ferrando. 

ciLm. 
Yo  be  de  maUr  i  los  dos. 

6ABCÍA. 

¿Non  me  dejariis  lidiar? 

DON  FBRNAIIDO. 

Non  te  habernos  de  finar 
Con  fentaja,  Tife  Dios. 

CBLIN. 

Pláceme  que  seas  valiente. 

DON  rBBNABDO. 

Yo  solo  le  finaré. 

(Denm  nUdo  de  armae.) 

8§¡e»  MAHOMÁT  t  ROSA. 


IQqó  ruido 


gabcía. 
este? 
gbur. 
No  sé. 


BOSA. 

tlB«itá  á  ta  lado  tn  gente. 

BOR  fBBRANBO. 

¿Cómo,  gente  has  emboscado? 
B  cómo  Cabla,  sefior, 
ttien  torio  solo  valor 
lene  mengua  acompañado  ? 

OBUN. 

To  thM  de  aqneaU  suerte 
tfo  en  el  campo  &  peleart 
One  sólo  fine  á  vengar 
Una  traición  y  una  muerte. 
Solo  i  prenderos  venia 
Colérico  é  indignado; 
Mbb  sacar  quiero  .un  traslado 
De  tan  noble  bizarría. 
Solo  ano  refiia  por  Dios , 
Cuando  á  los  dos  provoqué ; 
Pubb  con  ventaja ,  ¿por  qné 
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NUESTRA  SEÑORA  DE  ATOCHA. 

He  de  reuir  con  los  dos? 
Rosa,  las  iras  deten. 
Vuestro  campo  esté  seguro ; 
Volveos  los  dos  al  muro 
Que  vo  me  vuelvo  también; 
Pues'que  &  dos  debo  el  decoro 
Que  confieso  á  tal  valor» 
Que  no  me  ha  de  hacer  traidor 
El  haber  nacido  moro. 

SOSA. 

iGómo,  cobarde  Celln , 
Tu  enojo  has  de  suspender? 

DON  FERNANDO. 

Cristiano  mereces  ser. 

OABCfA. 

Aunque  moro,  Rey  en  fin. 

CBLlN. 

No  es  Un  feliz  vuestra  suerte 
Como  pensáis  desla  lid ; 
Cercada  tengo  á  Madrid , 
Tiempo  hay  para  darte  muerte. 

GARCÍA. 

En  el  campo  me  faallariis. 

DON  rZBNARDa 

Ir  en  tu  busca  prevengo. 

CBLlN.  * 

Veinte  mil  soldados  tengo, 
Y  vosotros  mil  no  más. 

HABOBAT. 

No  les  guardes  el  decoro. 

BOSA. 

Prueben  la  ira  de  tu  mano. 

CBLIN. 

¿Por  qué  ha  de  andar  un  cristiano 
Más  bizarro  que  un  rey  moro? 

DON  rBBHANDO. 

Qae  cedo  comiences  ruego 
Lo  que  cuidas  emprender. 

CBLIN. 

Vereis.á  Madrid  arder 

Con  vuestra  sangre  y  mi  fuego. 

BABOBAT. 

Agradeced  su  valor. 

Que  sólo  os  vino  á  prender. 

DON  FERNANDO. 

Noo  quiero  yo  agradecer 

Sue  un  rey  non  nnque  traidor; 
as  tomar  venganza  trato. 

CBLlN. 

Yo  en  la  lid  te  buscaré. 
gabcía. 
Yo  el  retrato  cobraré. 

DON  FERNANDO. 

Yo  he  de  cobrar  mi  retrato. 

ROSA. 

Rosa  á  la  lid  os  provoca. 

CELIN. 

Yb  os  llama  al  campo  Gelin. 

GARCfA. 

Pues  toca  al  arma,  clarín; 
Atambor,  al  arma  toca. 

CELlN. 

Dejar  puestos  mis  pendones 
En  vuestra  muralla  juro. 

ROSA. 

Ea ,  soldados ,  al  muro. 

DON  FRENANDO. 

A  defenderle,  infiínzones. 
{Vatue,) 
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Saien  GRACIAN,  LEONOR  v  ELVIRA, 
de  ht  murat,  y  tro»  tllot  LIMO- 
NADA. 

LBONOB. 

Sin  fablar  una  palabra  • 
¿Dónde  el  mió  padre  nos  llevas 
De  la  diestra  roano  á  una 
E  á  otra  de  la  siniestra? 

ELVIRA. 

Enjuga  el  padre  y  señor. 
Esas  tos  lágrimas  tiernas , 

gue  á  parar  vienen  en  canas 
van  escorriendo  en  perlas. 

LEONOR. 

Non  le  Alga  de  rogar 
Tu  voz ,  porque  es  indecencia 
Qae  confiesen  unas  nifias 
Lo  que  todo  un  dolor  niega. 

GRACIAN. 

Estas  dos  corrientes  mias 
Que  dos  raudales  semejan , 
Que  crecen  con  la  trestura 
E  con  la  alegrara  menguan, 
Non  se  finarán  tan  cedo. 
Que  está  lloviznando  densa 
Una  nube  que  en  mis  ojos 
El  sentimiento  congela , 
E  mientras  mío  corazón 
Vapores  levanta ,  es  fuerza 
Que  ellos  lluevan  como  nubes 
Lo  que  él  causó  como  tierra. 

LEONOR. 

Trab^aste  aquesta  ermita 
Con  perjeño  é  avilencia, 
E  á  nuestra  Virgen  de  Antióquia 
Posada  tienes  en  ella. 
E  cuando  el  moro  te  llama 
A  campaña,  tú  te  quedas 
Con  nosotras,  ¿  é  á  rezar 
Te  endilgas  desta  manera? 

ELVIRA. 

Tu  cochina  es  bien  aue  ahora 
En  las  lides  resplandezca, 
E  non  tu  rosario  faga 
Una  cuenta  é  otra  cuenta. 

LEONOR. 

Están  Ferrando  é  Garcia 
Juntando  la  gente  nuesa 
Para  salir  á  lidiar 
Con  la  vil  canalla  perra, 
I  i  E  te  escorres  á  la  ermita? 

ELVIRA. 

Si  la  tu  espada  está  vieja 
E  non  la  tu  caduquez 
Puede  lidiar  en  la  guerra, 
iPor  qué  está  para  tablar 
Tan  barragana  tu  lengua? 
Muesa  tu  espada,  el  mió  padre. 
Que  maguer  que  en  mi  no  hay  fuerzas, 
La  tu  sangre  que  está  en  mi 
Cumplirá  por  vuesa  mengua. 

LEONOR. 

Préstanos  la  tu  cocbllla. 

GRACIAN. 

¿Leonor,  Elvlrs^?       ,    ^ 
{Dentro  eajat.) 

ELVIRA. 

Yan  truenan 
Las  cajas  y  los  clarines, 
E  non  los  oyes,  ¿qué  esperas? 

LEONOR. 

Non  tu  cólera  amilanes* 

ELVIRA. 

Non  tu  valor  ensandezcas. 

GRACIAN. 

I  Oh  cómo,  Qias,  me  place 
Ver  la  vuesa  fortaleza 
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De  ^razoOf  é  catar 
Que  en  el  meso  pecho  hiena 
La  muy  colorada  sangre 
De  los  Vargas  de  Casüella! 
Fijas,  miembros  de  mi  alma, 
Que  descoyunta  la  pena, 
E  maguer  que  es  algebista 
Nunca  el  solaz  las  concierra, 
Yan  oistis  que  Celin 
Veinte  mil  moros  alienta 
Con  que  la  nuesa  Madrid 
E  nuesos  confines  cerca; 
E  aunque  las  nuesas  murallas 
Incontrastables  se  ostentan, 
Fame  y  sed  los  dos  cochillos 
Crueles,  é  non  sangrientas, 
Amenazan  nuesas  vidas; 
Cuanto  las  parvas  amenas 
A  nuesos  almudes  dieron 
En  custodia  ó  en  ofrenda 
Yan  ha  consumido  el  año. 
Agua  hay  que  face  peña. 
Grano  que  el  afán  apure, 
Sorbo  que  la  angustia  beba, 
Yan  no  hay,  todo  es  deseos, 
E  lodo  esperanzas  muertas; 
Dar  la  villa  al  enemigo 
Será  infame  diligencia. 
Que  cautivará  las  honras  * 
Que  son  del  alma  facienda; 
Non  quedará  joven  flor 
Cuya  púrpura  doncella 
Non  se  profane  del  tacto, 
Non  se  aje  de  la  violencia ; 
Nuesas  faces  escopidas 
De  la  misma  sangre  nuesa 
Dnrán  ternura  á  los  ojos* 
r«^ro  al  corazón  vergüenza ; 
K  viendo  que  ser  podemos 
Ejemplo  de  la  miseria, 
Asuntos  de  la  su  mofa 
E  (le  la  su  saua  afrenta, 
Hemos  consejado  todos 
Desplegar  nuesas  banderas, 
V  erguidos  sus  tafetanes 
A  las  paganas  hileras 
Sópitamente  embestir; 
E  para  que  esto  soceda 
Sin  que  finque  una  reliquia 
De  quien  el  moro  escarnezca. 
Discorrimos  que  á  campaña 
Salgan  á  lidiar  las  fembras. 
Que  It  sangre,  ó  non  el  sexo, 
Da  el  valor,  é  non  la  fuerza ; 
El  uso  face  á  los  homes 
Mañosos,  que  si  ficieran 
Que  las  muieres  lidiaran 
¿Quién  lidiara  sino  ellas? 
Vosotras,  pues ,  que  mis  hijas 
Nacistes,  para  esta  empresa 
Vos  procura  el  mió  consejo 
Fazañosas  experiencias ; 
;l  Tendréis  ánimo  las  dos 
Para  lidiar  á  hacer  prueba 
De  vuesa  alcnña ,  que  al  sol 
Con  las  laces  empareja? 

LEONOR. 

Yo  que  de  tu  sangre  tengo 
Viilor  seguro  en  las  venas , 
A  la  lid  saldré  á  campear. 

ELVIRA. 

E  yo  amazona  más  nueva 
Oira  que  tal  en  la  hueste , 
Faré  que  el  Celin  te  tema. 

guacían. 

Catad  que  habéis  de  morir. 

LEONOR. 

Viva  yo,  é  mil  fama  muera 
Para  mia  vidt. 
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ELVIRA. 

¿Qué  atañe 
Que  yo  en  esta  lid  fallezca, 
Si  be  de  vivir  con  mia  fama 
A  las  edades  eternas? 

GRACIAN. 

¿En  fin  moriréis  Ins  dos 
Por  la  vuesa  honra  ? 

LEONOR. 

Es  fuerza. 

GRACIAN. 

E  si  sopiérais  viviendo 
Perder  la  vuesa  pureza 
¿Non  supierais  morir  antes? 

ELVIRA. 

Sobra  la  pregunta  vuesa. 

LEONOR. 

Vamos  á  finar,  Señor. 

ELVIRA. 

A  la  batalla  nos  lleva. 

GRAOAN. 

Pues  fijas,  boy  es  forzoso 
Que  nuestra  villa  se  pierda, 
E  que  el  gue  quedare  vivo. 
Si  hay  quien  quedar  vivo  quiera, 
Si  home,  quede  escarnecido, 
Si  fembra,  finque  manceba ; 
Si  ánimo  para  lidiar 
E  para  morir  vos  queda , 
Sepa  morir  en  la  paz 
Quien  morir  quiere  en  la  guerra ; 
Si  allí  es  cierta  vuesa  muerte 
Más  vale  que  aqui  sea  cierta , 
K  que  un  padre  que  os  dio  el  ser. 
Maguer  que  lo  plaña  é  sienta , 
Os  quite  vuesas  dos  vidas , 
Que  non  es  lid  tan  sangrienta 
Permitir  que  el  moro  sandio 
Cuando  vos  fallar  desea, 
O  que  vos  profane  vivas 
O  vos  escarnezca  muertas. 
{Liaran.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  plañís? 
¿Cómo  ya  tan  cedo  menguan 
Vuesos  alientos ,  Leonor? 
¿Mis  fijas  ya  lan  apriesa , 
Con  el  calor  de  la  muerte 
Sudan  vuesas  niñas  bellas? 
(Ap.  Nos  vos  finaré ,  callar 
E  finarlas  luego  esfuerza.) 

LEONOR. 

Non  vos  asuste ,  Señor, 
Que  la  mia  muerte  sienta , 
Porque  es  natural  pasión 
De  nuesa  humana  flaqueza. 

8ue  si  Dios  temió  la  muerte, 
on  ser  Dios,  ¿que  pareciera 
Que  tema  la  muerte  Dios 
E  que  el  hombre  non  la  tema? 
Pero  si  es  fuerza  morir, 
E  yo  á  las  razones  vuesas 
Aun  más  que  por  paternales 
Las  obedezco  por  buenas, 
Dadme  la  muerte ,  mió  padre , 
Non  finque  vo  á  la  sospecha 
De  perder  el  honor  vueso 
Que  edad  conservo  tan  luenga, 
vos  me  disteis  esla  vida , 
Pagar  con  la  muerte  es  deuda , 
Pues  aunque  creyera  yo 
Que  el  moro  non  me  ofendiera, 
Con  ver  que  me  dais  la  muerte 
Mas  quiero  yo  que  me  sea 
Cruel  la  vuesa  cochilla 
Que  piadosa  la  extranjera. 

GRACIAN. 

Deuda  es  pagarme  esa  vida. 
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LEONOR. 

Caud ,  Señor,  la  experiencia^ 
Da  el  mar  cristales  salados 

ue  porifique  á  la  tierra , 

ella  paea  luego  en  ríos 
Lo  que  él  escatima  en  venas. 
Da  el  sol  luz  á  los  luceros 
Cuando  del  nolo  se  ausenta , 
Y  en  dando  la  vuelta  al  otro 
Vuelve  á  cobrar  lo  gne  presta. 
La  tierra  cede  á  la  flor 
Fragancias,  é  della  mesma 
Cobra  non  á  luengo  plazo 
La  púrpura  en  hojas  secas. 
Mi  mar  sois ,  cobrad  de  mi 
Ríos  de  sangre  traviesa; 
Sol  sois,  padre  desta  luz^ 
Dejad  sin  luces  la  estrella. 
Tierra  sois,  de  aquella  flor, 
Deshojad  la  flor  más  tierna , 
Porque  seamos  los  dos , 
Cuando  mi  fineza  llega , 
Vos  el  mar,  la  tierra  é  sol , 
Yo  el  rio,  la  flor  é  estrella. 

GRACIAN. 

¿E  tú  qué fablas,  Elvira? 

BVLIRA. 

Señor,  con  vuesa  licencia 
Non  quiero  morir  agora. 

GRACIAN. 

¿Non  ibais  á  morir? 

ELVIRA. 

Era 
Yendo  á  lidiar,  é  es  posible 
Que  la  mi  cochilla  venza 
E  aqui  es  mia  muerte  precisa  r 
Catad  vos  la  diferencia 
Que  hay  de  finar,  esperando 
Vivir  en  la  lid  sangrienta, 
O  entrarme  de  aquella  guisa 
Con  animosa  obediencia. 
Que  alli  es  dudoso  el  morir, 
E  aqui  es  preciso  que  muera. 

GRACIAN. 

Pues  fija,  ¿eso  es  ser  mi  fija  ? 

ELVIRA. 

¿Y  eso  es  ser  mío  padre? 

GRACIAN. 

¿Esa 
Es  la  homildanza  é  amor 
Con  que  afable  é  halagüeña 
Cada  siempre  que  os  refíia 
Besucabais  la  mia  diestra? 
Veinte  mil  moros  alarbes 
Nueso  campo  pisotean, 
E  apenas  mil  homes  son 
Los  que  hay  que  á  la  lid  se  atreran. 
Caducos  más  de  diicientos 
Son  los  que  á  esta  quinta  llevan 
Por  báculos  sus  cocnillas 
E  por  cochinas  sus  menguas. 
¿Qué  esperas  de  aquesta  lid? 

ELVIRA. 

¿  E  de  mi  suerte  qué  esperas. 
Cuando  non  se  ha  visto  padre 
Que  á  sus  fijas  fine  mcsmas? 
Irracional  una  loba 
Que  astuto  cazador  oerca 
Sobre  los  sus  cachorrillos 
Mañosamente  se  acuesta , 
E  los  defiende  é  procura 
Que  non  el  plomo  los  hiera. 
Non  los  traspase  el  venablo, 
Que  es  tamaña  su  querencia 
Que  finar  quiere  primero 
Porque  sus  lijos  non  mueran; 
El  carnicero  le  >n 
Que  finca  rapante  fierat 


Lamiendo  los  sns  chicotes 
Ruge  porque  otros  los  teman ; 
Pájaro  que  el  aire  eneja, 
Y  el  nido  á  sus  Ojos  yerra, 
A  los  vientos  y  á  los  montes 
Face  lamenturas  tiernas, 
E  luego  que  cata  el  nido 
Los  arrulla  é  los  gorjea ; 
Eá  la  lluvia  de  la  noche, 
E  del  sola  la  modestia, 
Abriendo  pintadas  alas 
Las  face  sombra  é  defensa. 
Pelicano,  otro  que  tal : 
Se  rompe  su  misma  tela 
E  de  la  su  misma  sangre 
Los  sus  hijos  alimenta ; 
Que  por  dar  la  vida  á  un  fijo 
ilay  padre  que  finar  auiera. 
E  sañudo  el  padre  mío 
Non  üi  la  loba  semejas 
En  amparar  las  tus  fijas, 
Ninleon  de  otra  ralea 
Huges  en  el  moro  campo 
Porque  esas  fieras  te  teman; 
Nin  ave  en  el  nueso  nido 
De  esas  lluvias  de  saetas 
Abriendo  la  tu  cochilla 
Los  tus  pájaros  albergas; 
Nin  pelicano  tampoco 
Con  la  sangre  nos  sustentas, 
Cuando  para  tú  sec  padre 
Ser¿  más  razón  que  seas 
León ,  pelícano  y  ave , 
Que  son  padres  siendo  fieras. 

gragiau. 
¡Oh  cómo  aquesta  vegada 
Verte  cobarde  me  pesa, 
Que  siempre  es  la  cobardía 
Madre  de  esotras  flaquezas! 

LEOÜOa. 

Déjamela  responder, 
Mío  padre  é  Se&ór. 

GRACIAN. 

¿Qué  intentas? 

LEOROa. 

A  las  sus  semejaduras 
Que  fabla  de  aves  é  fieras , 
Con  Otro  mejor  procuro 
Dar  perjeñosa  respuesta. 
Yan  sabes  la  calidad , 
Que  non  hay  quien  non  la  sepa. 
Del  armiño,  que  en  saliendo 
A  yantar  de  la  su  cueva. 
Cuantos  manjares  el  campo 
Sazona  á  su  r  me  en  yerbas ; 
Mafiosos  los  cazadores 
A  la  su  covacha  llenan 
De  porquerosas  loduras 
Que  el  cielo  y  la  lluvia  mezclan. 
Da  voces  el  cazador, 
E  asustando  monte  é  selva , 
Blanco  el  armiño  se  escorre 
Para  su  covacha  mesma , 
E  al  catar  la  mistoronza , 
E  porquedad  de  su  cueva. 
Para  que  á  la  su  blancura 
La  inmondicia  non  se  atreva. 
Quiere  m&s  que  el  cazador 
Le  dé  fiaanza  sangrienta 
Que  non  la  su  piel  manchar. 
Símbolo  de  la  pureza. 
Si  semejar  al  armiño 
Quieres ,  mi  hermana  pequeña, 
A  tu  cueva ,  que  es  Madrid , 
Non  te  amonesto  que  vuelvas ; 
Yan  saliste  della ,  é  ya 
Si  da  el  cazador  con  ella , 
Redes  de  su  amor,  non  limpio, 
Farán  que  sandia  perezcas. 
Mira  cual  te  atañe  más , 
Si  es  que  el  armiño  semejas. 
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O  aquí  perder  la  tu  vida 
O  alli  manchar  tu  pureza. 

CLVIBA. 

Bien  fablas ;  mas  si  contraria 
Nos  influyere  la  estrella, 
E  de  la  lid  la  fortuna 
Nos  amenazare  adversa. 
Yo  misma  me  daré  muerte 
Porque  el  moro  non  me  ofenda. 

GHACIAN. 

¿Non  quieres  que  yo  te  fine 
E  te  finarás  tú  mesma? 

ELVIIA. 

Si ,  que  con  las  manos  mias , 
Con  las  iras ,  con  la  queja... 

GRACIAN. 

Pondrán  lazos  á  tus  manos , 
E  mordazas  á  tu  lengua. 

E|.vmA. 
¿Mifermosura? 

GRACIAN. 

Es  tamaña. 
Que  aquel  que  mejor  parezca, 
raras  crecer  los  deseos 
En  las  mismas  resistencias; 
E  de  amor  al  apetito 
Es  tanta  la  diferencia. 
Que  amor  violencias  non  gusta, 
Sólo  á  ser  premiado  anhela ; 
Pero  roin  el  apetito 
Sólo  procura  violencias. 
Que,  en  fin,  amor  es  un  Dios, 
Y  el  apetito  una  fiera. 

ELVIRA. 

¿E  del  Atochar  la  Virgen 
Non  puede  facer  que  venzas? 

GRACIAN. 

Bien  puede ;  pero  parece 
Que  non  quiere. 

KLVmA. 

Pues  non  creas 
.Que  ha  parecido  la  Virgen 
Para  que  Madrid  se  pierda. 

GRACIAN. 

Quizás  non  lo  merecemos, 
Elvira;  é  cuando  eso  sea, 
Non  á  tanta  duda  es  bien 
Que  quede  mia  fama  expuesta ; 
Sed  mártires  de  la  Virgen, 
Que  mucho  cielo  os  espera, 
Que  tengo  tamaña  fe 
Que  en  esta  ocasión  ooijera 
Ser  una  de  mis  dos  fijas 
E  que  otro  mió  padre  fuera. 

ELVIRA. 

Señor,  ya  que.  mis  razones 
La  tu  terquedad  non  mellan, 
Pinar  quiero,  é  sólo  aqui 
La  mi  bomildanza  te  ruega 
Que  muera  yo  con  María , 
Nuesa  Señora,  é  que  sea 
De  su  divinal  altar 
Somo  la  peaña  mesma. 

GRACIAN. 

Yo  vos  lo  concedo,  Elvira. 
¿Otra  vez  plañes  ?  ¿yan  truecas 

{Lloran,) 
El  tu  valor  en  desmayos? 

LEONOR. 

¿Non  queréis,  Señor,  que  sienta 
Que  plañas  cuando  yo  viva, 
E  non  plañas  cuando  muera? 

GRACIAN. 

Plañendo  estoy,  mia  Leonor, 
Maguer  que  el  llanto  non  veas, 
Congelóse  el  mió  dolor, 
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?ue  como  á  la  muerte  vuesa 
engo  el  corazón  de  mármol, 
Son  las  lágrimas  de  piedra. 

ELVIRA. 

Encomienda  á  la  mi  madre. 
Mío  señor. 

GRACIAN. 

{Ap.  Si  sopieran 
Que  yan  á  su  madre  he  muerto; 
Mas  non  quiero  que  lo  sepan.) 
Ea,  las  dos  me  abracijad. 
(AbrázanleJ) 

LEONOR. 

Adiós,  padre. 

ELVIRA. 

Adiós,  Señor. 

GRACIAN. 

;  Quién  ha  visto  que  el  amor 
Dé  abrazos  á  la  crueldad  I 
¿Hoy  non  comulgasteis? 

ELVIRA. 

SL 

LEONOR. 

¿Cuál  primero  finarás? 

GRACIAN. 

A  la  que  quijero  nás. 

LEONOR. 

Mátame  primero  á  mi. 

ELVIRA. 

Non  me  des  esos  recelos. 

LEONOR. 

Al  tu  acero  me  provoco. 

bRACIAN. 

\  Que  non  se  escape  tampoco 
La  muerte  de  tener  celos  1 
A  entrambas  desgarganUr 
Cuido  á  un  golpe,  non  me  afleas; 
¡A  ti  buscan  mis  dos  Qjas, 
Señora  del  Atochar! 

LEONOR. 

En  fin,  Señor,  ¿te  perdemos? 

ELVIRA. 

Sólo  eso  debo  llorar. 
También  yo  voy  á  finar. 

GRACIAN. 

Fijas,  presto  nos  veremos; 
Ea ,  yan  podéis  venir. 

LEONOR. 

¡Fuerte  dolor! 

ELVIRA. 

¡Trance  fuerte! 

GRACIAN. 

Más  hago  yo  en  daros  muerte 
Que  vosotras  en  morir. 
{Yante  Leonor,  EMray  Gradan.) 

LIMONADA. 

Entróse  é  cerró  la  puerta, 
¿Si  finarlas  quiere?  si» 
En  otra  capilla  alli 
Miré  á  su  velada  muerU. 
Siendo  casado,  non  fuera 
Matanza  al  mío  paladar. 
Si  non  supiera  matar 
A  su  mujer  la  primera; 
Degollar  quiere,  y  me  espanta, 
A  sus  fijas  riguroso. 
Non  es  paso  muy  gustoso 
Con  ser  paso  de  garganta. 
Goloso  Alcaide,  ¿mereces 
Tal  nombre  á  mengua  tamaña , 
Pues  está  el  moro  en  campaña 
Y  te  entras  á  partir  nueces? 
i  Ay !  las  míseras  colladas , 
Van  sus  gargantas  ofrecen, 
i  Ay  Dios  mió!  ¡qué  bien  parecen 
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Lai  mujeres  degolladas ! 
Dios  te  faga.  Alcaide,  bien; 
Yan  sale  agora  i  lidiar; 
Las  barbas  coido  ensenar 
Non  me  degüelle  también. 

Sale  GRAaAN  limpiando  la  Oipada. 

GRAGIAlf. 

La  sangre  limpiar  agora 
La  mi  adrertencia  procure, 
Para  qoe  non  se  mistare 
Lidiando  á  la  sangre  mora. 
Ya  arrepentidas  están 
Mis  ¿Dsias  t  ya  las  finó; 
Mis  6jas  sacriúqaé , 
Segundo  soy  Abrahan. 
Pero  la  que  bay  distinción 
Non  me  deja  satisfecho, 
Pues  ca  maté  con  el  fecho 

Y  Abrahan  con  la  intención. 
E  mi  desconsuelo  es , 
Para  plañirle  é  llorarle. 
Que  el  nunca  llegó  á  matarle 
Pues  Dios  lo  impidió  después. 
Mas  de  haber  muerto  á  las  dos 
Este  eiemplo  non  me  aflija; 
Jephte  dio  muerte  &  su  Qja 

E  non  se  lo  mandó  Dios. 

Y  pues  al  consuelo  voy 

De  haber  mia  sangre  vertido. 
Ya  que  Abraban  non  be  sido 
El  Jephté  segundo  soy. 

(Tacan  al  arma.) 

Yan  las  alarbes  adargas 
Miro. 

LIHONAaA. 

La  lid  arde  ya. 

GAHCÍA.  {Dentro.) 
¿El  Alcaide,  dónde  está? 

LmOIlAOA. 

Gracian  Ramírez  de  Yargas, 
El  tu  mandadero  soy. 
Cata ,  que  están  ya  lidiando, 
E  te  da  voces  Ferrando. 

GRAGIAlf. 

¿  Non  venis? 

LIMONADA, 

Tras  Tusco  voy. 

GRACIAN. 

Ea ,  soldado,  sigúeme. 
¿Finar  por  la  fe  sabrás? 

LIMONADA. 

Non  lo  be  probado  Jamás 
E  non  sé  SI  acertaré. 

GRACUN. 

Apurad,  Virgen  divina, 
A  toda  esta  enjambre  mora. 

LIMONADA. 

Solamente  por  agora 
Folgára  non  ser  gallina. 

GRACIAN. 

Huye ,  Celin  enemigo. 

UMONADA. 

Non  pases  moro  á  in<)uietalle 
Por  mi  plaza  é  por  mi  calle. 

GRACIAN. 

¿Non  me  signes? 

UMONADA. 

Ya  te  sigo. 

GRACIAN. 

Cortar  cuido  alarbes  cuellos. 

LIMONADA. 

Facen  todos  luengo  estrago. 

GRACIAN. 

00  j  MB  Im  de  s«r  SioUago.  | 


UMONADA. 

¿Pues  quién? 

GRACIAN. 

{LaVirgeny  áellos! 

{Vau.) 
(Da$o  la  batalla  dando  troi  vueUoi,  y 
quede  Mahomat  herido  en  el  iuelo.) 

MABOHAT. 

Mortalmente  estov  herido. 
¿Cómo,  cielos  soberanos, 
Estos  mágicos  cristianos 
Vencen  sin  haber  rendido? 

LIMONADA. 

¡Que  con  tantos  moros  ver 
Como  en  ei  campo  han  lidiado, 
Non  topé  uno  acomodado 
Para  reñir  á  placer ! 
Un  moro  de  mia  meznada 
Non  topé  en  esta  ocasión 
De  algo  menos  corazón 
Que  el  mió ;  aqueste  me  agrada. 

(ve  al  moro,) 

MAHOMAT. 

Acábame  de  matar. 

Pues  lo  quiere  el  cielo  impío. 

LUONADA. 

¿Aquí*está  usted,  sefiormio? 

(Esto  está  como  ha  de  estar); 

Quitarle  quiero  la  espada, 

Que  soy  valiente  verán 

Los  que  saben  el  refrán : 

Ahora  entra  la  gran  lanzada;    {Dale.) 

A  darle  muerte  me  obligo. 

Que  yan  mia  cólera  asoma ; 

Mahomat  es,  Mahomat,  toma. 

MAHOMAT. 

¿Quién  me  da  muerte? 

UMONADA. 

Un  amigo. 

MAHOMAT. 

Pues  bas  sido  valeroso. 
Que  me  acabes  ya  te  advierto, 
De  piedad. 

LIMONADA. 

Si  haré,  por  cierto. 
Porque  yo  soy  muy  piadoso.     (Dale.) 

MAHOMAT. 

Mátame  presto,  ea  ven. 
Que  ese  acero  no  me  hiere. 

LIMONADA. 

Yo  faré  cnanto  pudiere 

Por  facerte  aqueste  bien; 

Qué  bien  rifie  y  se  defiende, 

No  he  visto  valor  igual ; 

Toma  este  tajo  agonal.  {Dale.) 

MAHOMAT. 

No  te  entiendo. 

UMONADA. 

¿Non  me  entiende? 
¿Fablaslatin? 

MAMOMAT. 

Si,  señor. 

LIMONADA. 

Pues  ea,  rec^e  digo 

MAHOMAT. 

¿ Qué  ftf6<pe  es  este? 

LIMONADA. 

Amigo, 
Es  ree^  de  dotor. 

MAHOMAT. 

Acaba. 

LIMONADA. 

Él  es  temerario; 
A  este  bote  te  preven. 

MAHOMAT. 

¿Qué  bote  es  ese  umbien? 


LIMONADA. 

Bs bote  de  boticario.  {Dak) 

MAMOMAT. 

Ya  muero. 

UMONADA. 

¡Qué  desconsuelo  1 

MAHOMAT. 

Mátame  6  me  mataré. 

LIMONADA. 

Non  quiera  Dios  qoe  yo  dé 
A  un  hombre  que  está  en  el  suelo; 
Yo  quiero  alargarte,  cito. 
Tus,  Mabomat;  ya  murió. 
Por  cierto  que  se  fincó 
Muerto  como  un  pajarito ; 
Ahora  bien,  quiéroie  alar 
Destos  que  traigo  pendientes ; 

(Átale  con  unoe  cordele*.) 
I  Qué  palabras  tan  prudentes 
Que  fablaba  al  suspirar! 
Arrastrándole  alcoitado 
Llevarle  quiero  á  plañer; 
¿B  que  sin  ser  yo  su  mujer 
Ande  este  por  mi  arrastrado* 
Venid,  de  los  moros  palma, 

Y  aunque  después  de  morí  al 
Os  trato  el  cuerpo  tan  mal , 

Peor  os  tratarán  el  alma.      (Llévele.) 

garcía.  (Dentro.) 
Por  aqui  fuye  Celin. 

GRACIAN.  (Dentro.) 
Cátale  somo  el  ribazo 
De  aquella  emparejadnra. 

GARCÍA.  (Deníro.) 
Seguid  á  Celin ,  soldados. 
Corriendo  sobre  el  trotón , 
De  esa  cuesta  baja  al  llano. 

Sale  CBLIN  herido^  y  cae, 

CELIN. 

yVálgasmeAlá!  tropezó 
n  esta  atocha  el  caballo, 

Y  ya  desbocado  el  bruto 
La  verde  margen  pisando 
Todo  el  ^oiro  de  su  espuma 
Pasar  solicita  á  nado. 

¿Qué  es  esto,  cielos,  que  miro? 
U  de  ciegos  ú  de  airados , 
Unos  á  otros  se  dan  muerte 
Sangrientos  mis  africanos. 
La  confianza  busca  el  riesgo 

Y  el  exceso  causó  el  daño ; 
Flacos,  miseros ,  cobardes  , 
Hoy  triunfarán  los  cristianos ; 

Y  al  valor,  por  novedad , 
Supo  vencer  el  desmayo. 
¿Pero  qué  mucbo  si  en  nubes 
Tesorero  el  aire  vago 

Le  va  repartiendo  al  dia 
Luceros  amontonados? 
¿Qué  mujer  es  esta ,  cielos  , 
Que  la  blanca  luna  bollando 
Oscurece  con  su  luz 
Las  luces  del  mejor  astro  t 
Navegante  soy,  oue  surco 
De  la  venganza  el  mar  cano, 

Y  al  ir  á  buscar  el  viento 
A  todas  las  iras  calmo. 
Pero  de  su  fi*ente  hermosa 
Ya  la  red  desenmarafio, 

§ne  la  juzgué  de  eabelloe 
echo  de  ver  que  es  de  raeros* 
Cristianos ,  si  esta  deidad 
Esta  Vitoria  os  ha  dado^ 
No  os  agradezcáis  el  triunfo» 
Sino  triunfad  del  milagra 

garcía.  (Dentro^i 
Seguid  á  Rosa  también. 
Que  i  Celin  anda  buscando. 


enm. 
Rosa  hnyeiido  bada  mi  flene. 

Smí$  ROSá. 

E08A. 

Celio  tállente » si  tcaso 
Tq  acero,  que  boy  es  ta  ploma , 
Repetir  poede  otro  rasgo, 
Escribe  eo  los  corazones 
Destos  infames  cristianos 
De  to  moerte  y  de  la  mia 
Bl  más  fánebre  epitafio. 
En  nuestra  busca  bao  ?enldo 
Gracian ,  García  y  Fernando, 
Agora ,  mis  qoe  otras  veces 
Necesito  de  to  amparo. 
Moriremos  dando  ejemplo 
A  nuestros  mesmos  soldados, 
Pero  00  como  cabardes 

Y  fugitivos  moramos. 
Mira ,  Celio. 

CBUR. 

Dices  bien, 
Al  enemigo  embisumos, 

Y  de  cobarde  oo  muera 
Quien  poede  morir  de  osado, 

BOSA. 

Ea,  Celio,  i  morir. 

CEUll. 

A  morir. 

Sale  DON  FERNANDO. 

DOIl  rBRN ARDO. 

Deleo  el  paso. 

CILllT. 

¿Qcién  eres? 

DO?f  FEONAHDO. 

¿Non  me  conoces? 

GBLIN. 

¿VIeoes  á  reñir,  Fernando? 

DON  FERNANDO. 

Vengo  á  acabar  de  vencerte. 

CELIN. 

¿Pues  á  qué  esperas?  Riñamos. 

DON  PEaNANOO. 

Non  es  este  vencimiento 
£1  qoe  percoro. 

aosA. 

Habla  claro. 

DON  PBENANDO. 

lYan  te  acoerdas  que  me  diste, 
Catándome  enamorado 
permisión  de  que  á  Madrid 
Me  fuese ,  é  que  mi  retrato 
iün  rebeoes  de  entornar 
Dejé  cautivo  en  tus  manos? 

BOSA. 

Esas!. 

DON  FERNANDO. 

E  qoe  prometí 
Vdfer. 

BOSA. 

Y  traidor  y  falso 
FalUste  á  palabra  y  fe. 

DON  FEBNANDO. 

Pues  hoy  te  cumplo  y  te  pago. 
Van  qoe  estoy  en  tu  presencia. 
La  palabra  que  te  he  dado. 
E  porqueta  ventajanza 
Non  me  exceda ,  aquí  te  alargo 
La  tu  vida ,  é  te  permito 
Que  en  ese  troteo  manchado 
De  una  é  otra  mosca  negra 

8ae  para  qoe  foigas  traíeo, 
ráeles  por  la  espesara  dora 
Del  Mamaoares  al  Tajo. 


NUESTRA  SEÑORA  DE  ATOCHA. 

T6  me  diste  la  mi  vida 
Pues  i  mi  Leonor  me  has  dado. 
Darte  quiero  yo  la  tuva. 
Pues  desta  guisa  acabalo 
La  obligación  que  te  debo; 
Poye,  porque  escodrinando 
Andan  toda  la  campafia, 
E  non  tomar  otro  plazo 
Tos  palabradas  procoren; 
Yo  te  bosco  é  vo  te  amparo, 
Yo  he  complido  mia  palabra; 
Soy  noble,  é  memoria  cato 
Poes  érgoete  en  somo  el  broto 
Qoe  yo  la  espalda  te  goardo. 

BOSA. 

Aonqoe  agradezco  to  fe. 

Si  aqoi  se  queda  mi  hermano. 

Yo  no  he  de  partir  sin  él, 

Y  asi  si  eres  un  bizarro, 

O  i  entrambos  nos  da  la  moerte 
O  dadnos  la  vida  á  entrambos. 

DON  FBBNANDO. 

Es  tanto  lo  qoe  td  has  fecho 
Eo  haberme  á  mi  alargado 
Una  vida  que  non  era 
Mia  é  se  allegaba  el  plazo 
De  pagársela  á  Leonor, 
Qoe  aun  asi  non  satisfago 
A  toda  la  tu  larguera, 
E  por  cabalarte  algo 
Puya  contigo  Celin, 
Porque  aun  non  te  satisfago 
Con  esas  dos  vidas  moras 
Esta  vida  de  on  cristiano. 

CBLDI. 

Poei  DO  has  de  excederme ,  no, 
Qoe  yo,  valiente  Fernando, 
Poedo  ser  menos  dichoso, 
Pero  DO  méoos  bizarro. 
García  á  Leonor  pretende 

Y  tó  aspiras  á  uus  rayos; 
Toma  este  retrato  suyo 

Y  él  no  goce  su  retrato; 

Y  si  Leonor  es  tu  vida , 
Tú  la  suya;  hoy  has  logrado 
Dos  vidas  por  una  mia , 
Luego  á  ti  te  aventajo. 
Pues  que  yo  te  doy  dos  vidas 

Y  tü  una  sola  me  has  dado. 

DON  FBBNANDO. 

¿Non  sabes  qué  cuido? 

CBLIN. 

¿Qué? 

DON  FBBNANDO. 

Que  debes  de  ser  cristiano 
E  oon  sabes  que  lo  eres. 

CBLlN. 

Hoy  el  cielo  soberano 
Me  ha  dado  luces  al  alma; 
Yo  te  btkscaré ,  Femando, 

Y  sabrás... 
(Ruido  dentro.) 

DON  FEBNANDO. 

Fuye,  Celin; 
Poye,  Rosa. 

BOSA. 

Eo  el  caballo 
Podremos  los  dos  sabir. 

CBLlN. 

|Tú  me  amparaaf? 

DON  FBBNANDO. 

Yo  te  amparo, 
E  non  colará  tras  vos, 
Magoer  que  más  sople,  el  austro. 
Adiós,  los  bizarros  moros. 

CBLm. 

Adiós,  valiente  cristiano. 


i' 


m 

OABCU. 

PoraqolAiyen. 

DON  FEBNARBO. 

Detente. 

OABGÍA. 

Cata  qoe  somo  el  ribazo 
En  un  trotón  el  Celin 
B  Rosa  se  están  posando. 

DON  FBBNANDO. 

Yo  defiendo  que  se  fuyan. 

GABCiA. 

Cata  que  lleva  el  retrato 
De  mi  Leonor. 

DON  FBBNANDO. 

Esa  es  mia. 
Yan  el  retrato  he  cobrado. 

OABCiA. 

Pues  endónamele  luego, 
E  si  non  faz  que  rihamos. 

DON  FBBNANBO. 

El  se&or  García... 

gabcía. 
Fabla. 

DON  FBBNANDO. 

Non  te  acuerdas  que  en  el  cuarto 
e  Leonor  una  vegada 
Me  fallaste? 

gabcía. 

YanloplaBo. 

nON  FBBNANDO. 

Pues  con  cólera  amorosa 
A  enclavijarme  en  susbrasoB 
Cuidaba  a  Leonor  eotóncea. 
E  á  non  esperar  el  daño 
De  que  el  M  padre  se  enoje , 
Yan  estuviera  velado; 
Ella  me  quiere  y  la  adoro. 
gabcía. 

Pira  mientes,  el  Femando. 
1  Escondijadu  fincabas 
Con  ella? 

DON  FBBBANBO. 

Yan  lo  declaro. 

GABCÍA. 

¿Non  fablaste  que  sobias 
Al  romor? 

DON  FBBNANDO. 

Porque  el  su  anciano 
Padre  non  plañir  pudiera 
El  mió  desaguisado, 
Me  desculpé. 

GARCÍA. 

Pnesesoochi 
Lo  qoe  fablo. 

DON  FBBNANDO. 

Yan  te  cato. 

GARCÍA. 

Non  he  de  tener  por  home 
De  prez ,  si  infanzón  hldalgOt 
Aquel  home  que  marida. 
Maguer  que  esté  lacerado 
El  su  corazón  de  amor 
Con  fembra  de  amor  tamafio 
Que  se  haya  con  otro  home 
Un  solo  instante  encerrado, 

gue  aunque  su  honor  finque  siempre 
nterosamente  sano. 
En  maridándose  un  home 
Con  fembra  tal ,  en  pisando 
De  la  noche  de  marido 
Los  principios,  los  halagos 
Le  face  escrúpulo  aquello 
De  que  antes  non  fizo  caso, 
Y  está  discorriendo  siempre 


Abarrido  é  sopfufto 
Si  te  colé  de  ha  Toces 
Aqaei  amor  &  los  labios; 
Y  ansi  la  Leooor  es  Toesa. 
Elvira  me  ama ,  Ferrando, 
Lograd  los  lazos  de  amor, 
Qae  yo  lograré  esos  lazos. 
Que  más  quiero  eo  la  mía  coitii. 
De  honor  fecho  este  reparo, 
Coo  honra  á  la  que  me  quiere 
Que  con  dadas  a  la  que  amo. 

DOR  FEMAHPO. 

Paes  el  Gradan  Tiene  alli , 
Las  sos  dos  fijas  pidamos. 

Sale  GKkdAíi  llorando. 

GABCU. 

Él  sale ;  plafiendo  Tiene. 

DOR  rnilAIIDO. 

Fáblale  tá. 

6ABCÍA. 

Yan  le  fablo.— 
¿El  mío  sefior  Gracian? 

DORrSUUKDO. 

¡Mío  padre! 

cabcía. 

El  alcaide  anciano 
De  naesa  Tilla ,  ¿qaé  es  esto. 
Por  Vitoria  ii  triunfo  tanto 
Plañes? 

DOH  FBlUf  Alt  DO. 

Yan  de  alarbes  coerpos 
Finca  el  Atochar  sembrado.! 

GRACIAII. 

tQné  más  ficiera  on  gentil 
>e  lo  que  fizo  an  cristiano? 

CASCÍA. 

Señor,  por  las  tus  dos  fijas 
Venimos  ya  concertados, 
A  la  tu  chicota  Elvira 
Quiero  yo. 

DOR  rEKRARDO. 

E  yo  te  demando 
A  Leonor. 

GEACUR. 

i  flay  más  tormentos ! 
Non  sé,  fiias,  si  esta  mano 
El  dolor  de  haberos  muerto 
Como  el  que  tuve  al  finaros. 
¡  Que  non  creyese  yo  á  Elvira ! 

CARCÍA. 

Ya  á  la  ermita  hemos  llegado; 
Dame  á  Elvira. 

DOR  PCRRARDO. 

A  mi  á  Leonor, 
Non  nosaluengues  los  plazos. 

GEAGIAR. 

¿Veofs  los  dos  cooTenidos? 

OORFERRARDO. 

¿Non  lo  Tes? 

GRACIAR. 

Non,  mi  Ferrando, 
Que  non  hay  amor  tan  lince 
A  quien  non  le  ciegue  el  llanto. 

GARCÍA. 

¿Non  oyes? 

GRACIAR. 

Cuido  que  non; 
Que  en  mi  oido  se  han  fincado 
Deste  roído  da  mi  pena 
Atordidos  los  gusanos. 
En  fin,  ¿tú  quieres  á  Elvira? 
iTü  á  Leonor,  mi  fija?  á  dambos 
Vos  la  quiero  dar,  venid ; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

Palabra  que  vos  he  dado 
Cumpliré. 

DOR  FSRRARDO. 

¿Qué  mas  fortuna? 

GRACIAR. 

ifiué  más  dolor  que  el  que  paso? 

GARCÍA. 

¿Dónde  están? 

GRACIAR. 

En  esta  ermita. 

DOR  rCRRARDO. 

¡Oh!  be  de  lograr  su  mano. 

GARClA. 

Abre  la  puerta. 

GBACIAR. 

Non  abras; 
Basta,  fijos  mios  caros. 
Haber  hecho  el  filicidio. 
Sin  recrearme  en  mirarlo; 
FQos,  yo  he  muerto  á  mis  Qias. 

DOR  FERRARDO. 

¿Qué  es  lo  que  fablas? 

GRACIAR. 

Cuidando 
Que  ganase  nuesa  villa 
Celin,  el  moro  tirano, 
A  mi  velada  maté ; 
Junto  ai  crucifijo  santo 

8ue  finca  en  par  del  altar 
el  divinal  santuario 
Fallarás  á  mi  velada, 
E  á  mis  fijas  he  finado 
En  somo  de  la  peaña 
De  los  Evangelios  santos. 

DOR  FERRARDO. 

¿  Qué  padre ,  si  non  es  tú, 
A  las  fijas  que  ha  engendrado 
Dio  tan  cruelosa  muerte? 

GARCÍA. 

Di,  ¿cuál  animal  hircano 
A  las  fijas  que  dio  el  ser 
Sangriento  ha  desgargantado  ? 

GRACIAR. 

Non  me  afijáis,  eonsoladme. 

GARCÍA. 

Toda  el  alma*  me  ha  lisiado. 

DOR  FERRARDO. 

¿  Cómo  ha  de  darte  consuelo 
Aquel  que  le  anda  buscando? 

GRACIAR. 

Llegad  ende,  y  afligidme. 

GARCÍA. 

Padre  iqjusto. 

DOR  FERRARDO. 

Home  tirano. 

GRACIAR. 

Eso  si,  dadme  flnanza. 

DOR  FERRARDO. 

Mía  Leonor,  dueño  á  quien  amo. 

GARCÍA. 

BIvira,  á  quien  mia  fe  busca. 

DOR  FERRARDO. 

Muerta  escocha  de  Ferrando, 
Si  tiene  oidos  la  muerte. 
El  lamentoso  reclamo. 

GARCÍA. 

Yan  voy  á  buscarte  muerta ; 
La  tu  yan  pálida  mano 
He  de  posar  con  la  mia. 


DK  ROJAS. 

DOR  FERRARDO. 

To  be  de  fincar  s«M>itado 
Par  de  Ü,  díTinal  dueño. 

GARCÍA. 

Abre  esa  puerta. 

GRAOAR. 

Yan  la  abro. 


Abre,  y  káOlan  4e  roáüloi  i  ELVIRA  t 
LEONOR,  cam  da  teñaleg  en  la  gar- 
ganta. 

GARCÍA. 

¿Pero  qué  es  esto  que  mirq? 

DOR  FERRARDO. 

¿Cómo  rodilladas  cato 
A  la  ElTira  y  á  Leonor, 
Si  á  las  dos  finansa  has  dadot 

GRAOAR. 

¿Ab  Leonor?  ah  ElTira  miat 

LEONOR. 

¿El  mió  padre? 

BLTIRA. 

¿El  mío  amparo? 
¿Mio  dueño? 

ELTIRA. 

¿El  señor  Garda? 

DOR  FERRARDO. 

¿Mia  señora? 

LEOROR. 

¿El  mi  Ferrando? 

GRACUR. 

¿  ViTas  fincáis,  las  mias  fijas? 

LEOROR. 

¿Non  conocéis  el  milagro? 

ELTIRA. 

La  Virgen  del  Atochar 
Las  dos  ha  resocitado. 

GRACIAR. 

Voy  á  Ter  si  á  mi  Telada 
Resocitó. 

SaU  LIMONADA. 

LIMORADA. 

Ten  el  paso. 
Que  ahora  saliendo  en  tu  busca 
La  posaron  tus  soldados 
Somo  las  cerTicés  suyas, 
E  de  todo  el  pueblo  en  brazos 
La  endilgan  hacia  la  Tilla, 
Que  por  milagro  tamaño 
Lleva  sobre  el  cuello  suyo 
El  tu  acero  señalado. 

DOR  FERRARDO. 

Mi  mano  es  esta,  Leonor. 

GARCÍA. 

ElTira,  cata  mi  mano. 

GRACIAR. 

Sin  duda  que  vos  quijistes 
Que  á  las  tres  baya  finado, 
Maria»  para  poder 
Obrar  dempuesel  milagro; 
E  pues  quiere  Tuestro  Fijo 
Que  fagáis  milagros  tantos, 
Faced  que  a([uesta  comedia 
Nos  dure  siquiera  un  año. 

DOR  FERRARDO. 

Que  don  Francisco  de  Rojas 
A  Tuesas  plantas  posado, 
Homildosamenie  pide 
El  Tueso  perdón  e  aplauso. 


/ 


U   ESMERALDA  DEL  AMOR. 


EL    REY    GARLOS    DE 

FRANCIA. 
EL  DUQUE,  poJdii. 
EL  CONDE,  gaiÉn. 


PERSONAS. 


EL  MARQUfiS ,  barbé, 
LA  INFANTA ,  damt^, 
BLANCAFLOR , 
ISABELA,  ifoM. 


FELINA ,  iTiada.    ^ 
UN  GRIEGO ,  viejo. 
ALFEO ,  mútico. 
FIERRES ,  graeéotú. 


DOS  SOLDADOS. 

DOS  PRETENDIENTES. 

Música. 

ACOlPAÜAinCNTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  caja$  y  elarinti,  y  talen  por  un 
lado  el  REY  ifACOHPAflAiicNTo,  y  por 
el  otro  EL  DUQUE,  EL  CONDE  t  EL 
MARQUÉS,  barba. 

MAioo^.  riiante, 

Rey  nuestro,  rey  fraoces,  Carlos  va- 
Señor  de  los  imperios  del  Oriente, 
Cuto  renombre  aclama 
El  bronce  de  la  fama. 
Sed  mil  Teces  &  Francia  bjen  Tenido ; 
Vuestras  plantas  me  dad. 

{Arromaie.) 

BBT. 

Agradecido, 
Para  un  nobles  lazos      {Abrázaloe,) 
Apercibo  los  brazos. 

DOQOB.  [tos, 

¡Quién  de  Tuestro  Talor,  Tuestros  alien- 
Supien  la  Terdad ! 

KBT. 

Estadme  atentos : 
Perla  margen  amena  del  Rhin  marcha 
£1  lombardo  escuadrón  con  tanto  brio, 
Que  del  Enero  no  temió  la  escarcha 
Ni  sintió  los  rigores  del  estío ; 
Aquél  Tibra  la  pica  t  éste  la  hacha, 
PiíiTocando  á  batalla  v  desafio, 
A  fombras  de  su  bárbaro  estandarte, 
Rayos  de  JoTe  y  cóleras  de  Marte. 
Descubrió  nuestro  ejército  su  gente 
Cuando  díspierta  la  rosada  aurora, 

Y  en  los  hermosos  campos  del  Oriente 
Rayos  bebe  de  luz,  que  en  perlas  llora; 
Al  mismo  tiempo  el  sol  sacó  la  frente. 
En  Taño  los  laureles  enamora, 

Y  TclTíóse  k  esconder,  que.  no  oueria 
Ver  el  borror  de  aquel  tremenoo  dia. 
Turba  el  cielo  su  faz,  no  está  serena, 
La  tierra  se  estremece,  el  cielo  brama, 
Condénsase  el  Tapor,  la  nube  truena, 
Relámpago  es  la  luz,  rayo  la  llama; 
Las  nobes  dan  horror,  los  aires  pena. 
La  niebla  crece,  en  sombras  seoerra- 

[ma, 
No  Toela  el  aTe,  encierra  ya  la  fiera, 
La  llavia  amasa,  tempestad  se  espera. 
Las  aguas  se  desatan  con  roclos,  [tes. 
Párase  su  escuadrón,  marchan  mis  gen- 
Crecen  laslluTias,  Tan  cobrando  bríos. 
Perlas  del  alba  fueron  ya  sus  fuentes ; 
Pasan  á  ser  arroyos,  ya  á  ser  ríos, 
Ann  las  esferas  mares  son  Talientes; 
Todo  es  tinieblas,  apagóse  Febo, 
Ya  es  enojo  de  Dios,  dlluTio  es  nuoTo. 
Temblaron  otra  Tez  los  empinados 
Montes  al  Terse  en  agnas  sumergidos, 
Temieron  otra  Tez  Terse  anegados 
Los  pájaros  celestes  en  sus  nidos ; 
fin  lee  oóncsTis  gruus  encerrados      I 


Los  brutos  de  temor  dieron  bramidos; 
Las  nubes  el  Occéano  se  beben, 
RoTlentan  luego  t  lo  bebido  üueTen. 
Su  ejército  gentil  se  desbarata, 
Al  terrestre  naufragio  animo  el  mió, 
Con  pecho  denodado  embiste  t  mata, 
Porque  los  cielos  le  lloTieron  brío; 

Y  por  tefiir  de  carmesí  su  plata. 
Rompió  las  Terdes  márgenes  el  rio, 

Y  á  los  muertos],  que  en  hombros  se 

[lleraba, 
VITOS  sepulcros  en  sus  peces  daba. 
Inundar  mi  campaña  no  podían 
Los  cristales,  quizá  de  lisonjeros, 

Y  aquellos  que  sin  ánimo  temían 

El  gran  Talor  de  mis  soldados  fieros 

Al  agua  se  arrojaban,  y  bebian 

La  sangre  de  sus  mismos  compañeros, 

Y  el  eco  de  mi  nombre  era  más  fuerte 
Que  el  parasismo  de  la  misma  muerte; 
Quedamos  yo  y  el  agua  Tenoedores, 
La  tempestad  funesta  se  retira, 

De  las  nubes  cesaron  los  rigores. 
El  zafir  de  los  cielos  ya  so  mira ; 
Sale  el  arco  de  paz  de  tres  colores, 
Gl  mundo  Tuelre  en  si,  todo  respira. 
Las  nubes  pinta  el  soleen  listas  de  oro 

Y  an  ravo  se  asomaba  á  cada  poro. 
Vuelan  las  aTCS,  caracoles  hacen. 
Corren  las  fieras,  retozando  braman, 
Vense  las  plantas,  florecillas  nacen, 
Páíaros  cantan  Ten  su  toz  me  aclaman; 
Salen  rebaños,  la  campaña  pacen. 
Todo  es  aplausos,  Tencedor  me  acia- 

[man, 
Mi  mano  espera,  si  esperó  mi  ft>ente 
Laureles  de  Asia,  imperios  de  Occiden- 

DOQÜB.  [*^* 

Al  cielo  ruego  que  hasta  el  africano 
El  castigo  se  alargue  de  tu  mano. 

CONDE. 

Siendo  tu  brazo  ¡oh  Cárlossin  segundo! 
Asombro  de  los  términos  del  mundo. 

RBT.  [do. 

Conde,  sepa  mi  hermana  que  he  llega- 

COHDB. 

YaTOT  áhacerloque  mehasmandado. 
{Ap,  Hoy  un  nuevo  cuidado  me  desTela( 
Al  Rey  quiere  Isabela, 

Y  aunque  él  no  ha  estimado. 
Puede  TolTer  trocado ; 

Morirá  mi  esperanza,  [danza. 

Pues  que  títo  en  Ja  ausencia  la  mu- 

(VOM.) 
DOQOK.  {Ap.) 

El  Rey  á  Blanca  quiere, 

Y  ella  le  corresponde,  mi  amor  muere; 
Has  puede  ser  que  él  se  haya  conTen- 

[cido 
O  que  la  guerra  le  causase  oWido ; 
Alíente  mi  esperanza,  [danza. 

Pues  que  títo  en  la  ausencia  la  mu- 


Sale  ISABELA,  ama. 

ISABELA. 

Carlos  Tiene,  y  el  rumor 
Del  aplauso  popular 
Dice  que  debe  triunfar 
Tan  dichoso  Tencedor; 
Ea,  malogrado  amor. 
Aunque  nunca  os  ha  querido. 
No  os  acobarde  el  olvido. 
Siempre  le  habéis  de  querer, 

Y  dejémonos  Tencer 

De  quien  reyes  ba  Tencido. 

Sale  BLANCAFLOR. 

BURGA  FLOR. 

Mi  hermosa  competidora. 
Como  To,  al  Parque  desciende, 

Y  recioirle  pretende. 
Siendo  de  su  luz  aurora; 
Pero  si  Carlos  me  adora 

Y  si  Carlos  la  aborrece , 
Más  mi  lástima  merece 

?ue  mi  euTidia.  ¡  Ah  desdichada ! 
ú  quedarás  desairada 
Si  Tes  que  me  faTorece. 

BBT. 

Por  el  Parque  quiero  entrar. 
Porque  pisando  claveles, 
Encontraré  con  laureles 
Que  me  puedan  coronar ; 
Isabela  y  Blancaflor 
A  recibirme  han  balado ; 
A  Isabela  he  desdeñado 
Cnando  á  Blanca  tuve  amor; 
Pero  si  con  pompa  y  gloria 
A  mis  contraríos  venci , 
Hoy  me  he  de  vencer  á mi. 
Que  es  más  difícil  victoria  ; 
Ya  no  hay  pretender  ni  amar, 

Y  para  que  todos  Toan 
Esta  mudanza  y  la  crean. 
Ni  la  he  de  hablar  ni  mirar. 

BLANCAFLOR. 

Vuestra  majestad,  Señor, 
Alcance  tantas  Tlclorias 
Que  las  humanas  memorias 
Nunca  olviden  su  valor ; 
Queden  las  historias  llenas, 

Y  escríbanse  tantas  sumas 
Que  esté  la  fama  sin  plumas 
Para  escribir  las  sienas; 
Tus  sienes  coronen  fieles 
Tan  varios  climas  y  zonas 
Que  para  tantas  coronas 
Falten  al  mundo  laureles; 

Y  tu  imperio  sin  segundo. 
Con  los  reinos  que  le  da, 
Casi  llegue  más  allá 

De  los  términos  del  mundo; 
Porque  sin  tener  contrarios 
Vuestros  magnánimos  bríos, 
Serán  los  mares  y  rios 
Del  Ródano  tribuUrios, 
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KtT. 


Tos  ojos  vean 
Tantos  trioofot  sóbennos. 
Que  los  antiguos  romanos 
Alemos  y  sonbnssean; 
Sea  París  ana  escnela 
Dond«*  8«  aprenda  i  vencer 
Oe  vuestro  inmenso  poder. 

BET. 

Está  bien  dicho ,  Isabela ; 
Vos  i  cómo  estáis?  porque  el  dia* 
Cnando  la  tarde  f  mafiana 
Tiñe  de  nieve  y  de  grana. 
No  causa  tanta  alegría ; 
Giuto  de  veros. 


ISABCLA. 

Señor, 

Fivov 

es  ese  ^lue  espanta. 

BBT. 

iEstá 

en  sa  coarto  la  InfanlaT 

Tn  espera  en  el  eorredor. 

BBT. 

Es  mi  hermana  agradecida. 
¿Cómo  vos  no  la  avisáis? 
Porque  auiero  que  seáis 
Lacero  de  mi  venida; 
Id  delante,  ya  que  he  entrado 
Viéndoos  con  dicha  mayor. 

ISABELA. 

Gracias  le  he  de  dar,  amor. 

Pues  Carlos  viene  mudado.     (FsM.) 

BBV. 

Esto  es  saberse  vencer, 
Ya  empiezo  &  vivir  en  mi; 
Vine,  no  miré,  y  vencí; 
Rey  de  mí  mismo  be  de  ser. 
(Vatue  iodoif  ménot  el  Duqu$  y  Blan- 
eúfior.) 

BOQOB. 

Blancaflor,  cuyas  divinas 
Partes  el  cielo  ha  copiado, 
Pues  es  sa  luz  un  traslado, 
Flor  que  naces  entre  espinas 
De  desdenes  para  mi , 
Ya  con  esperanza  cierta. 
Como  vela  reden  maertt. 
En  viendo  tu  luí  vivi; 
Ya  si  que  vida  poseo. 
Ya  el  alma  se  me  ha  infnndido, 
Porque  hasta  ahora  be  vivido 
En  virtud  de  lo  que  veo. 

BLAÜCAFLOB.  (Ap.) 

Rasgó  ana  nube  su  seno 
Por  dar  asombros  á  Mayo, 

Y  abonó  en  giros  un  rayo 
Tras  los  gemidos  de  lu  tnieno; 
Dieron  las  ardientes  llamas 
En  uo  árbol  aeopado, 

Y  cada  vez  le  han  dejado 
Sin  flores,  hojas  ni  ramas; 
Al  pié  del  tronco  se  halló 
Villano  medio  dormido, 

Y  díspierio  al  estallido, 
AI  susio  no  dispertó ; 
Tal  duda  y  temor  concibe 
Viendo  aquel  árbol  deshecho, 
Que  se  lienta  ojos  y  pecho 
Para  ver  si  duerme  O  vive; 
Asi  yo  qaedo  de  suerte. 
Que  en  término  tan  pegnefio. 
Ni  sé  si  mi  mal  es  sueno. 
Ni  si  es  la  misma  muerte; 
Bajó  un  rayo  ardiente  y  crudo 
De  un  desden,  con  tal  pujanza, 

'  el  árbol  de  mi  esperanza 


Dejó  abrasado  y  desnudo ; 
Comparación  mala  fué, 
Si  soy  el  árbol  herido, 

Y  no  el  villano  dormido, 
NI  vfvo  ni  disperté. 

j  Ay  de  mi! 

ncooB. 
Sefioramia, 
Mientras  divertida  estAs, 
Aliento  y  vida  no  das    ' 
Al  dnque  de  Normandia; 
A  ti  misma  te  recoge. 
Cobra,  cobra  tus  sentidos. 
Para  mi  mal  divertidos, 

Y  la  cuerda  al  arco  áltele 
O  tu  rigor  ó  mi  amor. 

BLATCAfLOB.  (Ap.) 

Efectos  son  de  la  ausencia; 

tA  Isal>ela  en  mi  preseodB 
n  favor  y  otro  favor, 

Y  á  mi  seco  un  cbien  esti» 
Sin  hablarme  más  ni  vennet 
Era  que  mi  dicha  duerme. 
¡Ay  Dios!  ¿si  dispertará? 
¿A  qué  propósito  vino, 
tBien  estáf ,  con  voz  airada? 
Ni  informé  ni  pedi  nada ; 

Yo  no  sé  con  qué  convino, 
«Bien  está»,  de  quien  ftié  anuBte 
O  fué  decir  tbien  estát 
Enfado  tu  voz  me  da. 
No  pases  más  adelante». 

DBQOB. 

Iguales  pienso  que  estamos : 
Carlos  no  te  escucha  á  ti, 
T6  no  me  escuchas  á  mi, 
Uno  de  otro  nos  vengamos. 

Sale  PIERRBS,  graeh». 


Ah,  Sefior,  que  llaoBa  el  Rey. 

BLABCAFLOB. 

Quiso,  olvidé,  quiero,  olvida. 
Ley  del  hombre  es  ley  fingida. 

DOOOB. 

¿Y  t6,  faigrata,  tienes  ley? 

PISBBES. 

iCómo  no  quieres  oir? 
Carlos  te  llama,  SeSor, 
El  quesera  emperador, 
Y  el  Magno  se  ha  de  decir. 
Según  pronostican  sabios ; 
Pierres  es  el  que  te  avisa. 
El  ministro  de  tu  risa. 

BlAHCAFLOB. 

Basten,  basten  los  agravios 
De  mi  fortima. 

DOQOB. 

Las  quejas 
Son  Justas,  y  en  vano  lloras; 
Carlos  te  deja  y  le  adoras. 
Yo  te  adoro  y  tü  me  dejas; 
Es  deidad  amor,  y  asi 
Da  con  josticia  y  razón 
La  pena  del  Talion; 
Garlos  me  venga  de  ti. 

BLABCAPLOB. 

Duque,  ya  estoy  advertida 
Que  estáis  abi,  y  más  me  agrada 
Ser  de  Carlos  despreciada, 
Que  amada  de  ti  y  servida ; 
No  tienes,  no,  en  qué  vengarte. 
No  recibas,  no,  consuelos, 
Que  si  yo  muero  de  celos, 
Vuelvo  á  vivir  de  olvidarte. 

MBRBBS. 

Deja  amores  importunos. 
Advierte  que  el  Rey  le  llama, 


Haz,  Duque,  coa  esa 

Lo  que  hacer  sudeu  alg«oa«; 
Delante  la  daoia  Doran, 
Pavor  Ihman  al  desden, 
A  ninguno  quieten  bien 
Y  en  diei  paites  enaa 
Que  te  espen  el  itoy. 


¿Alfa 
Te  han  enseSado  á  Denr 
Estas  fuentes,  y  no  á  an 
Las  aves  de  este  jardín? 


Duque,  déjame,  que  estoy 
Tan  despechada,  que  slent» 
De  eseocharte  más  tormenáo. 

Porno  dártele  BM  voy ; 
Mira  si  tu  bien  me  agrada. 
Que  por  darte  más  mnsooioa 
Quisiera  morir  de  celos. 
Con  quefbeses  adorada. 


(V«iJ 


Gran  flneza,  no  lo  ní^go^ 
Pero  grande  neeedad; 
Noentieado  esa  volantad. 
Parece  aleve  y  es  fuego. 


(V«iO 


Coomlgo  misoia  quedé 
Aiuqae  á  solas  he  quedado» 

Y  el  aentimieato  templnda» 
Demimiama  UMaaré 
Consejo  esta  ves ;  aaor. 
Discurrid  ahora  un  poca, 

Y  si  acaso  no  estáis  loea. 
Dadme  aquí  vuestra  favor; 
Isabela  es  la  querida. 

Yo  de  Isabela  envidiMB» 
Yo  infeia,  ella  dichosa. 
Ella  amada  y  yo  ofendida ; 
Pero  consuelo  bm  da. 
Que  quien  á  mi  me  quería 
Me  ha  olvidado,  y  ocio  día 
A  Isabela  olvidará. 
No  es  buen  consuelo,  porqveaa 
Lo  que  á  la  postre  se  quiera 
La  dama  que  se  nreflere; 

Y  aunque  la  olvide  después» 
Al  fin  la  ha  estimado  más; 
Aunque  no,  el  primer  amor 
Dicen  que  ha  sido  mayor ; 
Mas'uo  me  agradé  Jamás 
Eslo,  que  el  amor  postrero 
El  mayor  sin  dudaba  sido 
Pues  los  otros  ha  vencido ; 
Según  esto,  ¿qué  hay?  qoa 

Sale  UN  GRIEGO,  rjqfé,  ifo 
huyen^. 

obiboo. 
Ampara,  señora  mia, 
A  un  hombre  qae  injustanMOte 
La  muerte  cercana  siente. 

vocBs.  (Dealra.) 

Un  hechicero,  un  espia, 
e  ha  de  escapar?  por  amU 
Pienso  que  ha  entrado  sin  duda* 

BLAlfCAn^B. 

Hombre,  mi  fkvor  te  ayuda; 
No  temas,  llégate  alli. 

(Eteánde$eel  Griego,) 

Men  DOS  SOLDADOS. 

SOLDADO  I." 

lOb  madama  Flor?  ¿entr^ 
Un  hombre  huyendo? 


í 


^■. 


ftLAliCArLOB. 

Si  bt  eotrado, 

SOLDADO  i.^ 

Ta  Mgndo 
Bs  tamplo  q«e  le  Talió. 

BURCArLOII. 

¿En  qué  delUo  ha  incurrido? 

SOLDADO  9.^ 

Dicen  qoe  &  hocbiiar  ?enia 
Por  el  r^  do  Lombardia 
A  Carlos. 

BLAlfCAFLOB. 

Habrán  mentido ; 
D^adlo,  porque  ha  de  ser 
Mi  Inmanidad  su  favor. 

SOLDADOS.* 

Cirios,  él  emperador, 
Mos  le  ba  mandado  prender 
O  matar. 

BLAlfCAFLOB. 

Culpadme  4  mi. 

SOLDADO  i.* 

Diremos  que  no  le  bailamos; 
La  vida  le  diste ;  vamos. 

SOLDADO  8.* 

LaildagoiaporU. 

(Y§m9e  hi  toliadoi.) 

Sais  EL  GRIEGO. 

CBIKOO.  {Ap.) 

I«a  esmeralda  que  be  labrado 
Para  el  rey  Carlos,  francés. 
De  ningún  profedio  es; 
Lo  que  mi  Ret  ha  ordenado 
Tampoco  he  de  efectuar. 
Poco  mlpena  resisto. 
Que  si  el  Rey  me  hubiera  visto 
Con  él  llegara  á  privar ; 


Mas  va  sin  remedio  estov, 
iQue  me  detengo?  i  que  aguai 
Pues  saben  que  soy  lombardo 


Y  mágico  también  soy ; 
Mas  yu  que  el  cielo  me  impida 
Llegar  con  él  á  privar, 
La  esmeralda  la  he  de  dar 
k  la  que  me  di6  la  vida. 

BLAlfCArLOB. 

Yeta  por  Bill. 

oaiBoo. 

Primero 
Lb  BMreed  te  he  de  pagar; 
Esta  piedra  te  be  de  dar, 
Kmuheion  del  lucero; 

{Dale  uñ  anilló. 

Un  griego  Boy  de  nación 
Tan  sabio  en  la  Astroiogia, 
Que  admiro  la  ciencia  mia, 
Aunque  en  aquesta  ocasión 
No  me  ba  aprovechado;  tray 
Esu  esmeralda,  que  en  día, 
Por  virtud  de  alguna  estrella 
Secretos  misterios  hay ; 
Con  Cirios  pensé  tener 
Gran  privansa,  v  quiso  el  hado 
~\ne  fuera  tan  oieúrBciado 
)ue  nunca  uie  pudo  ver; 
ra  me  tienes  por  espia, 
FtoeriB  es  morir  ó  ausentarme. 

BLABCAfLOB. 

Mueho  sabes  obligarme. 

•BIBOO. 

Bso  tetas  algún  dia. 

Mp.  Yea  Carlos*  de  si  aieoo, 

Si  tabo  Bortyas  de  olvido. 


) 


LA  ESMERALDA  DEL  AMOR. 

De  amor  también  las  ha  habido 
Porque  amor  es  su  veneno.     (Vate,) 

BLAlfCAFLOB. 

En  un  alfiler  de  oro 

Es  la  esmeralda  cabeía. 

¡Qué  resplandor,  qué  belleía  I 

bejoya  pasa  atesoro. 

Esta  iqué  virtud  tendrá? 

iQuién  babrá  que  lo  pondere? 

Tenga,  pues,  la  que  tuviere , 

En  mi  cabeza  estará :        {Póne$ela,) 

Nada  en  guardarla  se  pierde. 

Que  aunque  no  quiero  creer 

Que  virtud  puede  tener. 

Quiero  guardarla  por  verde. 

Bella  esmeralda,  mi  amor 

Puede  tener  esperanza. 

Pues  pronósticos  alcanza 

Mi  dicha  en  vuestro  color.       (Vate.) 

Salen  ISABELA  r  EL  CONDE. 

ISABBLA. 

Digo,  Conde,  que  algún  dia 
Tus  favores  escuché ; 
Voluntad  mi  agravio  fné« 
Descuido  quiza  seria. 
eoBDB. 

Amo,  Isabela,  y  no  espero. 
Ni  aun  dichas  mi  amor  aguarda ; 
Snpnesto  que  me  acobarda 
El  amor,  con  él  te  quiero. 

•      ISABELA. 

Pues  ama  sin  esperar, 
Ama  sin  darlo  á  entender. 
Porque  callar  y  querer 
Es  amar  por  sólo  amar ; 
Tu  amor  nuezas  no  alcanza, 
Si  de  tus  labios  salió : 
Querer  que  lo  sepa  yo 
No  es  amar  sin  esperanza. 

COKDB. 

EsU  amorosa  (litiga 
Mi  lengua  no  la  dirá, 
Porque  si  la  sabes  va, 
¿De  qué  sirve  que  la  diga? 

ISABBLA. 

Ya  es  injusta  tu  afición ; 
Si  Carlos  me  quiere  bien 

Y  tü  me  quieres  también, 
¿No  es  especie  de  traición? 

COBDB. 

¿Luego  tá  das  á  entender, 
Que  Carlos  te  galantea. 
Ama,  festeja  y  desea, 

Y  que  mi  reina  has  de  ser? 

ISABBU. 

SI  ama  el  Rey,  y  soy  quien  soy, 
No  entiendo  mal  si  lo  entiendo. 

COBDB. 

Isabela,  yo  pretendo 
Darte  deseugaños  boy; 
El  Rey  no  te  tiene  amor, 

Y  pienso  que  finge  amar 
Por  dar  celos  ó  pesar 

A  la  hermosa  BlancaOor. 

ISABBLA. 

Conde,  tente,  no  prosigas. 
Que  si  me  intentas  vencer. 
Menos  tanto  he  de  creer 
Cuanto  mis  de  Carlos  digas; 
Que  aunque  me  estés  oblioado, 
Como  de  tu  amor  me  ofenao. 
Más  quiero  á  Carlos  fingiendo 
Que  a  ti,  aunque  estés  adorando; 
O  él  me  tiene  amor  ó  no ; 
Si  él  quiere,  le  he  de  pagar. 
Si  no,  me  he  de  contentar 


4» 

Con  quererle  sola  yo; 
Luego  si  no  puedo  asi 
Adorarle,  Conde,  infiere. 
Que  si  él  por  si  no  me  quiere. 
Le  quiero  querer  por  mf. 

COBDB. 

¿Hay  fuego  que  al  mió  iguale? 
El  no  te  quiere. 

ISABBLA. 

Bs  error. 

COBDB. 

El  finge. 

ISABBU. 

Yo  tengo  amor. 

COBDB. 

Pues  advierte...  Mas  él  sale. 
Salen  EL  REY  t  EL  DUQUE. 

BBY. 

(Ap.  Porque  entienda  Blancaflor 

8ue  olvioiá  su  amor  injusto^ 
ablo  á  Isabela  con  gusto 

Y  á  ninguna  tengo  amor.) 
Oh  Isabela,  i  cómo  estás  ? 
¿Cómo  vives  retirada? 
¿Cómo  no  me  pides  nadat 
¿Cómo  desdenes  me  das? 

CONDE.  (Ap,) 

El  desengafio  ba  llegado. 
Por  mi  mal  oyendo  estoy. 

ISABBLA. 

Cuando  vuestra  esclava  soy. 
Presumo  que  es  excusado 
Pediros  nuevo  favor, 
Pues  al  querer  obligaros. 
Solamente  el  escucharos 
Es  en  mi  el  mayor  honor. 

BBT. 

Sin  vos  DO  acierto  á  vivir. 

ISABELA. 

Yo  sin  vos  no  tengo  vida. 

BET. 

El  alma  tengo  perdida. 

ISAHLA. 

¿Qué  he  de  amar? 

Sale  BLANCAFLOR. 

BBT. 

¿Qué  he  de  fingir? 

(Ap.  Blancaflor  está  en  campafia, 

No  la  tengo  de  mirar. 

Con  Isabela  he  de  hablar. 

Esta  es  mi  mayor  hazafia ; 

Pero  siguiéndome  vino^ 

Con  ansias  estoy  de  vella, 

O  es  fuerza  de  alguna  estrella 

O  violencia  del  destino; 

Venzamos,  ojos,  venzamos; 

Mas  ¿porqué  tales  extremos? 

Miremos,  ojos,  miremos, 

Aunque  vencidos  seamos.    (JMrelB.) 

¡  Oh  poderosa  deidad ! 

Amor,  detente,  detente; 

Un  ciego  vio  de  repente 

En  medio  la  oscuridad; 

Vio  una  estrella,  v  alegróse. 

Diciendo  entre  sí,  el  sol  es; 

Salió  la  luna  después. 

Adoróla  y  admiróse; 

Pero  cuando  el  sol  saRó, 

Quedó  viéndole  pasmado, 

Y  tanto  le  ha  contemplado 

gue  segunda  vez  cesó, 
sto  soy,  sin  duda  alguna 
Cegué  amando;  sano  nii ; 
Eatrellasy  damas  vi, 
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Isabebfoélahua; 
El  fol  nlS6  y  me  pasmé, 

Y  mirando  á  Blaneaflor 
Fué  taoto  tu  resplandor 
Qoe  segunda  vez  cegné ; 
Paró  eo  tormenta  mí  calma; 

iQué  liashecho,  mnjer,qiiélia8  beebo? 
iSáeasme  el  alma  del  pecbo, 

Y  entras  tá  en  logar  del  alma? ) 
Rendido  viene  á  tus  pies 

Un  amor  disimalado 

Por  80  mal,  pues  ha  callado 

Para  dar  voces  después; 

No  reconozca  segando 

Este  amor  qoe  te  be  propuesto, 

Que  en  lo  grande  y  en  lo  bonesto 

Es  mayor  que  todo  el  mundo; 

Sólo  en  grandeza  le  igualas; 

Si  Dios  de  amor  mi  amor  fuera 

Y  volara,  bien  pudiera 
Cubrir  al  sol  con  sus  alas. 

BLAlICAFLOa.  {Ap.) 

cBieo  está»,  podré  decir ; 
Venganza,  Blanca,  venganza, 
Amaré  con  esperanza , 
Si  eso  también  es  fingir. 

RET. 

¿No  me  bablas?  si  bas  inferido 
Que  no  es  segura  mi  fe 
Porque aqui  á  Isabela  bable. 
Sabe  que  todo  es  fingido, 
Todo,  Señora,  es  molesto. 

BLARCAFLOn.  (Ap,) 

¡Carlos  tan  presto  trocado! 

CONDE.  (Ap.) 

El  cielo  ya  me  ba  vengado. 

ISABELA.  (Ap.) 

i  Mudado  Carlos  tan  presto ! 

RET. 

Vasallos,  obedeced 
Esa  flor  de  aqui  adelante. 
Es  le  es  el  medio  importante 
Para  que  os  haga  merced ; 
Amor  bonesto  es  el  mío, 
Pero  es  amor  tan  violento 
Que  la  libertad  no  siento 
Ni  el  uso  de  mí  albedrío; 
Mi  reino  soleto  queda 
A  tu  arbitrio  soberano. 
Cuanto  conquista  mi  mano, 

Y  cuanto  mi  sangre  hereda; 
£1  que  de  negocios  trata 
Acuda  á  Flor,  que  es  luz  mia, 
Es  la  estrella  que  me  guia, 

La  deidad  que  me  arrebata.     ( Va$e.) 

BLAlfCAFLOB. 

Yo  con  tan  altos  favores 

He  de  vivir  temerosa.  ( Vase.) 

ISABELA. 

Y  yo  sentiré  envidiosa 
Desengafios  y  rigores.  ( Vtue.) 

CONDE. 

Yo  eipennias  voy  sinüendo. 

DOOOE. 

Yo,  pues  vivo  oyendo  tal , 
Debo  de  ser  inmortal. 

4  CONDE. 

Voy  alegre. 

DUQUE. 

Voy  muriendo. 
(Vanse.) 

Salen  LA  INFANTA  v  EL  MARQUÉS. 

INFANTA. 

Sed  bienvenido.  Marqués, 
Gobernador  de  Paris , 
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Aversioduda  venis 
Vuestra  bija  Flor. 

Después 
Que  á  vos  os  sirve.  Señora, 
Cuidado  de  ella  no  tengo ; 
Con  una  consulta  vengo 
A  su  majestad  ahora. 
Que  están  todos  los  lombardos 
Con  aparatos  de  guerra, 

Y  pues  hay  en  esta  tierra 
Dos  ejércitos  gallardos. 
Importa  no  deshacellos, 

Y  el  conservarlos  Importa. 

INFANTA. 

Si  ve  esa  nación  qoe  corta 
La  espada  del  Rey  sus  cuellos, 
¿Cómo  intenta  novedades? 

HABQUlte. 

Dice  que  las  armas  toma 
Para  acometer  á  Roma, 
Corona  de  otras  ciudades. 

INFANTA. 

Vanas  m&quinas  intenta. 
¿Pues  no  I  eme  la  grandeza 
DeiRey? 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Escuche  tu  altez? 
Un  exquisito  accidente: 
Divertido  y  olvidado 
Está  el  Rey,  nuestro  señor, 
Remitiendo  á  Blaneaflor 
Como  si  fuera  privado; 
Los  negocios  á  ella  envit 
Que  mercedes  baga. 

INFANTA. 

Error 
Puede  ser  de  algún  amor 
Que  turba  su  fantasía; 
Remediad  esto,  Marqués, 
Sirvan  á  Carlos  de  espejo 
Vuestra  prudencia  y  consejo. 

MANQUES. 

Cuando  postrado  ¿  sus  pies 
No  le  reporte  mi  ruego. 
Fuerza  es  que  á  Blanca  pida, 
Aun  que  la  quite  la  vida, 
Si  conviniere  al  sosiego 
De  mi  Rey. 

Salen  EL  REY,  FIERRES  v  DOS  HOM- 
BRES con  memoriales. 

HOMBRE  1.<* 

Gran  señor, 
Hacedme,  como  piadoso, 
Justicia  de  un  poderoso. 

RET. 

Hablad  al  Gobernador. 

HOMBRE  2.^ 

Señor,  remediar  intento 
Con  un  arbitrio  que  doy 
Mil  daños  que  pasan  hoy. 

BET. 

Acudid  al  Parlamento. 

{Vanse  los  hombres.) 

FIERRES. 

(Ap.  El  que  no  es  entremetido 
CoD  despejo  y  osadía. 
Que  llaman  bufonería, 
Nunca  medrar  ha  sabido.) 
Señor,  yo  soy  un  soldado, 
Del  Duque  grande  enemigo. 

RRT. 

Del  Duque,  ¿por  qué? 


ntlBES. 

Lo  digo» 
Porooe  yo  soy  su  criado ; 
Soldado  he  sido.  Señor. 
Soldado  de  pelo  en  pecho, 
Y  merced  do  me  habéis  hecho. 

RET. 

Eso  toca  á  Blaneaflor. 

FIERRES. 

¿Blanca  qué?  eso  fué  querer 
Que  todo  el  mondo  se  asombre; 
Si  yo  le  servi  muy  hombre, 
¿Me  remite  á  una  mujer? 

RET. 

Si ,  que  no  hay  otro  camino. 

FIERRES. 

No  harás  cosa  que  me  cuadre. 

¿Qué  ha  de  hacer  quien  tuvo  un  padre 

Que  se  llamaba  Pipioo? 

RET. 

Eres  hombre  de  placer. 
No  me  desagrada  el  chiste 

FIERRES. 

¿Hijo  de  Pinino  fuiste? 
Cohombro  debes  de  ser. 


Cúbrete. 


No  haré  por  cierto» 

RET. 

¿Porqué? 


Porque  ya  lo  estoy. 

[Cúbress.) 
(Ap.  Con  la  del  martes  le  doy. 
Ya  que  le  hablo  cubierto.) 
A  Blaneaflor  acudí, 

Y  esta  sortija  me  dio 

Mala  y  de  vidrio.  (Ddula.) 

RRT. 

Pues  yo 
Doy  por  ella  este  rubí.      (Dale  etra.) 

FIERRES. 

Cuanto  quisiere  me  dé. 

Todo  Fierres  lo  merece. 

(Ap.  Indio  bárbaro  parece, 

Con  un  vidrio  le  engañé.)         (Vase.) 

INFANTA. 

Si  para  darte  consejo 
Quieren  que  licencia  tome. 
El  ser  tan  niña  tu  hermana 
Vuestra  majestad  perdone. 
¿Cómo  un  rey  tan  poderoso, 

Y  tan  prudente,  aunque  joven. 
Incurre  en  tales  de.scuidos. 
Comete  tales  errores? 

Rey  de  quien  dicen  las  plumas 
De  astrólogos  escritores 
Que  ba  de  ser  por  sus  hazañas 
Cario  Ma^o  su  renombre; 
¿Kn  la  griega  monarquía 
Quién  ha  visto  emperadores. 
Ni  en  la  romana,  de  aquellos 
Que  confundieron  la  noche 
Con  los  negocios  del  día. 
Que  invenusen  tal  desorden. 
Como  es  remitir  negocios 
A  mujer?  que  aunque  corone 
Diadema  su  frente,  siendo 
Su  dulcísima  consorte. 
Fuera  notable  defecto ; 
Los  reyes  cuerdos  escogen 
Entre  sus  nobles  vasallos. 
Para  sus  validos,  hombres 
De  experiencia,  y  que  estos  scao 
Infatigables,  de  bronce. 
Porque  puedan  aliviarles 


El  major  peto  del  orbe; 
Pero  mujer  por  f  alida, 
¿Ed  qué  hUioria  se  conoce? 

■iBOOis. 

Y  más,  Señor,  que  ese  amor 
Honesto,  bueno  v  conforme 
A  la  poiitica  antigua 

De  los  palacios  mayores, 
Parecerá  al  ? ulgo  necio 
O  que  es  locura  6  que  es  torpe, 
Porooe  es  un  moostmo  que  consta 
De  aiversas  opiniones. 

BBT. 

Marco  Antonio  con  Cleopatra 
Partió  el  imperio,  ¿qué  os  pone 
En  cuidado  la  acción  mía? 

Militaban  más  razones 

Que  era  de  Cleopatra  el  reino, 

i  fueron  locos  amores. 

Salé  BLAMCAPLOR. 

nsT. 
¿Y  Aurelio  con  su  Faustina? 

■Aaouís. 
No  dtels  Imperfecciones. 
Hija,  á  buen  tiempo  veuisCe, 
Pide  al  Rey  que  se  reporte    (Al  oido.) 
De  su  amor,  y  no  te  estime 
Con  vivas  demostraciones; 
Porque  esto  es  el  bien  del  reino 
y  es  á  tu  sangre  conforme. 

BLARCAPLOB. 

Aunque  son  vuestras  mercedes 
Honras  y  heroicos  blasones, 
La  razón  de  Estado  pide 
Que  moderéis  los  favores. 
Todo  no  ha  de  ser  amor; 
Buen  ejemplo  nos  propone 
La  historia  de  Midas:  era 
Amigo  de  oro ,  y  los  dioses 
4juÍsieron  que  en  oro  vuelva 
Cuanto  con  sus  manos  toque; 
(Quiere  comer ,  y  le  aflige 
4^e  los  manjares  se  tornea 
Oro  purísimo;  y  cuando 
Al  cristal  los  labios  pone , 
£1  agua  es  oro ,  y  la  sed 
<Con  nidrópicas  pasiones 
Se  multiplica;  si  viste 
De  las  telas  que  se  escogen 
~fe  los  tesoros  de  Oriente , 

los  vellones  del  Norte , 

la  púrpura  del  Austro, 
Todo  es  oro,  que  rigores 
Fneron  en  él  las  riquezas. 
Por  ser  sin  número  y  orden. 
Asi,  Señor,  el  amor 
Es  efecto  ilustre  y  noble 
Que  á  los  magnánimos  pechos 
Suele  apuntar  sus  arpones. 
Mas  sin  la  virtud  del  medio, 
Si  todas  nuestras  acciones 
Son  amor,  si  amor  han  sido 
Los  pensamientos  veloces , 
S\  son  amor  las  palabras, 
&i  amor  las  orejas  oyen , 
SI  amor  cuanto  ven  los  ojos, 
Sí  son  conlinuos  amores 
Las  tres  potencias  del  alma . 
Fuerza  es  que  no  quede  el  nombre 
Con  uso  de  ia  razón, 

Y  que  en  otro  se  trasforme» 
Que  esté  con  hambre  la  fama. 
Que  estén  con  sed  los  honores, 

Y  que  nuestras  esperanzas 
Estén  desnudas  y  pobres. 

BIT. 

r)iscreta  está  la  duquesa 

De  Orlíens ,  condesa  de  Almonte. 


LA  ESMERALDA  DEL  AMOR. 

HABQD^S. 

Beso  por  los  dos  Estados 
Tu  invencible  mano ,  estoque 
De  la  fama  y  de  la  muerte. 

IRPARTA. 

Y  los  dos  títulos  logre 
Con  dicha;  eso  si,  Sefior , 
Vuestra  majestad  la  honre 
Con  mercedes,  porque  case 
Como  hicieron  sus  mayores; 
Pero  lo  demás  excuse. 

BBT. 

I  Cdmo  callas?  ¿  no  respondas 
Á  mis  heroicos  deseos? 
¿Qué  te  entristece  y  encoge? 

BLAIfCAFLOB. 

Sefior ,  grandes  honras  son ; 
Pero  ninguna  es  conforme 
A  mi  voluntad;  y  asi 
Este  memorial  os  pone 

(Dale  un  papel) 
En  vuestra  mano  la  mia , 
El  cual  en  breves  renglones 
Os  dirá  mi  pretensión; 

Y  si  la  lengua  no  rom|>e 
El  silencio,  la  modestia 

Tiene  la  culpa,  perdone.         (Voie,) 

BBT. 

(Lee,)  ffRey,  nadie  me  está  queriendo 

•Corno  vos,  que  es  infinito!; 

•Advertid,  que  ya  va  escrito 

lEl  titulo  que  pretendo.» 

Aon  bien  no  me  satisface: 

Otra  vez  iré  leyendo. 

Rey ,  nadie  me  está  queriendo: 

(Lee,)  ffRey,  nadie,  sí,  Reina  dice.» 

Ingenio  y  gracia  ha  tenido; 

Aun  por  escrito  no  osó 

Declararse  en  lo  que  yo 

Casi  estaba  prevenido. 

Marqués,  amigo,  mafia  na 

Me  be  de  desposar;  preven 

Lo  necesario. 

■ABQUiS. 

¿Con  quién? 

BBV. 

Con  Flor. 

HABQUlftS. 

Vuestra  soberana 
Voluntad,  Señor,  es  ley; 
Mas  mirad ,  que  no  es  razón 

8ue  á  tan  liviana  pasión, 
arlos,  se  sujete  un  rey. 

IRPANTA. 

Gran  Sefior.  la  Ingalaterra 
Con  una  Infanta  os  convida. 

BKV. 

¿Por  qué  he  de  buscar  la  vida 
Teniéndola  yo  en  mi  tierra? 
Vivo  de  amor ,  y  asi  muero 
Dejando  de  amar,  de  suerte. 
Que  si  olvidar  fuera  muerte, 
A  mi  me  quiero ,  si  quiero. 
Propio  amor  se  ha  de  decir 

Y  casi  eterno  seré , 
Pues  al  morir  amaré , 

Y  amando  es  fuerza  vivir. 
Si  con  amor  vivo  y  paso 

Y  este  amor  es  inmortal, 
Amando,  no  dije  mal, 
Que  con  la  vida  me  caso. 
Nadie  me  replique. 

nfFAIfTA. 

Amor 
Es  afecto  poderoso.  (Vate,) 

MARQUÉS. 

Voy  conftuo,  aunque  dichoso.  ( Vaie.) 

BEV. 

Venció ,  venció  Blancaflor. 
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Salen  EL  DUQUE  par  uñ  lado,  p 
BLANCAFLOR  ie  queda  al  paáa  al 
airo. 

DDOOB. 

Gracias  á  Dios  que  le  be  hallado 
Sólo  una  vez;  vo  lo  intento : 
Amor  es  atrevimiento. 

BLAIfCAFLOB.  (Al  pañO.) 

Quiero  ver  que  ha  resultado. 

DOQOB. 

Sefior,  el  reino  mormura 
Vuestro  amor,  y  culpa  el  modo; 
No  ha  de  rendirse  un  rey  todo 
A  una  fácil  hermosura. 
Quien  de  Polonia  y  Hungría 
Los  reyes  supo  vencer. 
No  ha  de  amar  para  perder 
Toda  ia  gloria  en  un  dia. 
Cualquier  grande  estará  honrado 
Con  sugetos  semejantes , 

Y  no  vos;  yo  si,  que  antes 
A  Flor  be  galanteado. 

BKT. 

¿Y  recibisteis  fivoresT 

DDOOB. 

No,  Sefior,  sino... 

SaU  BLANCAFLOR. 

BAlfCLAFLOB. 

Mentís, 
Si  al  no,  otra  cosa  afiadís. 

DDQDB. 

sino  desden  y  rigores. 

BLAIlCArUM. 

Ahora  decís  verdad. 

DUQUE. 

La  púrpura  de  esos  labios 
No  pudo  haceros  agravios. 

BtARCAFLOB. 

Si  puede;  mas  perdonad: 
En  Palacio  no  entre  quien 
Tuvo  despecho  tan  grande. 

DUQUE. 

Rey  tengo  que  me  lo  mande. 

BET. 

Y  vuestra  Reina  también. 

No  entréis  en  Palacio  en  tanto 
Que  yo  no  ordeno  otra  cosa. 

DUQUE.  (Ap.) 
Reina  dijo.  ¡Ah  Flor  dichosa! 
Tiénele  amor,  no  me  espanto. 
A  ese  nombre  no  hay  agravios , 
Esas  cinco  letras  fueron 
Cinco  sellos,  que  pusieron 
A  mis  ojos  y  á  mis  labios. 
Reina  dijo;  inclinación, 
Volved,  volved  hacia  dentro. 
No  salgáis  de  vuestro  centro , 
Morid  en  el  corazón.  (Vostf.) 

BLAIfCAFLOB. 

Yo  soy  vuestra;  el  temor  pierdo. 
(Ap,  Ya  el  Rey  de  mi  se  acordó.) 

BBV. 

Todo  es  falso,  porque  yo , 
Flor,  ni  os  amo  ni  me  acuerdo; 
Amor  es  afecto  cuerdo , 
Mi  amor  de  afecto  ha  pasado, 

Y  asi  de  esencia  ha  mudado. 
Ni  me  acuerdo  yo  de  amar; 
Porque  quien  dice  acordar 
Supone  haber  olvidado. 
Rema  sois :  dar  no  podia 
Corona  más  soberana , 

Mía  habéis  de  ser  mafiana ; 
Mirad  cual  es  mi  alegría , 
Pues  que  puedo  llamar  mía 
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A  la  misma  de  quien  soy : 
ÜD  alma  somos  desde  boy , 
Union  las  dos  han  de  hacer « 
Pues  si  TOS  me  dais  el  ser 
Ese  mismo  ser  os  doy. 

BLANCAFLOB. 

Señor,  para  agradecerte 
Favores  tan  opnlentos. 
Quisiera  agradecimientos 
Qoe  no  acabase  la  muerte; 
l^ara  adorarte  y  quererte 
Ser  quisiera  ef  mismo  Amor 
Por  merecer  tu  faTor; 
Quisiera  que  mi  hermosura 
Fuera  como  mi  ventura , 
Que  no  puede  ser  mayor. 
En  competencia  importuna , 
Fortuna  y  Naturaleza, 
Esta  no  me  dio  bene/.a 
Ni  me  dio  gracia  ninguna; 
Viendo  aquesto  la  Fortuna , 
Por  tema  me  di6  fiívor 
Con  tan  pródigo  valor 

?ue  á  los  mortales  espanta, 
con  ser  mi  dicha  tanta 
Es  mi  amor  mucho  mayor. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  BLANCAFLOR. 

BLAPfCAFLOB. 

Este  es  el  hermoso  día 
Que  en  mi  vida  he  señalado 
Por  más  feliz  y  sagrado ; 
Hoy  es  la  fortuna  mía 
Corona  de  mi  alegría; 
Hoy  sin  temor  de  vaivén 
En  su  rueda  (i ¡a,  ven 
Que  Reina  de  Francia  soy. 
Si  han  de  ser  las  bodas  hoy, 
Cielos,  dadme  el  parabién. 
Carlos  ama,  aunque  ha  tenido 
El  amor  disimulado , 
Nj  hay  volcan  que  esté  nevado. 
Ni  hay  amor  que  finja  olvido ; 
Amor  revienta  oprimido. 
Es  Etna  qoe  al  sol  se  atreve 
Como  en  humo  acerbo,  y  leve 
Exhala  abismo  de  lumbre, 
Ni  á  la  falda  ni  en  su  cumbre 
Da  permisión  á  la  nieve. 
Sólo  trata  de  adorarme 
Carlos;  si  reina  be  de  ser 
Esta  silla  be  de  volver, 
Bien  puedo  en  ella  sentarme. 

{Siéntaié,) 
1  Qué  causa  puede  quitarme 
Esta  majestad  ?  ninguna; 
Al  rosicler  de  la  luna 
Mi  dicha  ha  excedido  ya. 
La  esfera  del  mundo  está 
A  los  pies  de  mi  fortuna. 

ISABELA.  (Al  paño.) 

Hoy  á  Blancaflor  ha  hecho 
Amor  reina  soberana ; 
Afuera,  envidia  villana, 
Salid,  salid  de  mi  pecho. 
En  la  silla  del  dosel 
Se  sentó,  como  es  el  dia 
De  sus  bodas  y  alegría. 
¿Cuántas  veces  el  clavel 
Amaneciendo  de  grana 
De  nieve  se  ve  á  la  tarde ! 
¡Cuántas  veces  el  aol  arde 
Abrasando  la  mafiana 
Y  el  tiempo  á  la  noche  Une? el 
£ulre  la  copa  y  el  labio 


Suele  caber  un  agravio; 
Clavel,  grana,  sol  y  nieve , 
Agua,  copa  y  labio,  dice, 
Que  es  imprudente  quien  fia 
De  la  distancia  de  un  dia 
Qoe  ha  de  anochecer  felice. 
Mas  esta  es  quimera  vana. 
Reina  será ,  yo  fiel ; 
Llego,  pues,  qoe  este  clavel 
Siempre  conserva  su  grana. 

Sale  ISABELA. 

Gocéis,  Señora ,  el  estado 
Qoe  esperando  estáis,  de  suerte. 
Que  ni  el  tiempo,  ni  la  muerte 
Ni  la  fortuna,  ni  el  hado 
Os  le  puedan  contrastar; 

Y  jamás  lleguéis  á  ver 
Ni  la  espalda  del  placer 
Ni  la  cara  del  pesar. 

BLAIfCAFLOB. 

i  Oh,  Isabela !  si  á  mi  amor 
Agradecimiento  das. 
Bien  claro  está  que  serás 
Mi  camarera  mayor. 
Esa  memoria  traslada 

(Dale  un  papel,) 

De  mercedes  que  he  de  hacer 
Luego  que  merezca  ver 
Esta  frente  coronada; 

Y  preven  lo  que  conviene 
Para  mis  bodas  forzoso. 

ISABELA. 

Yo  beso  el  cristal  hermoso 

De  tu  mano.  (Vaie,) 

BLAIfCAFLOB. 

A  espacio  viene 
La  noche;  pasad  volando, 
[loras,  esa  media  esfera , 
Prolijas  á  quien  espera. 
Breves  al  que  está  gozando: 
De  plumas  para  el  placer; 
De  plomo  para  el  pesar; 
Ya  que  no  queréis  volar , 
Horas ,  bien  podéis  correr. 
Los  desvelos  que  han  tenido 
Mi  deseo  y  mi  cuidado. 
En  grave  sueño  han  parado ; 
Dicen  bien ,  ladrón  ha  sido 
De  la  mitad  de  la  vida 
El  sueño;  durmamos,  ojos, 
Porque  no  recele  enojos 
Ni  dispierta  ni  dormida.   (Duérmese ) 

Sale  EL  DUQUE. 

DÜQÜE. 

De  Palacio  desterrado, 
Tal  desasosiego  tengo 
Que  despeñándome  vengo 
A  morir  de  enamorado. 
Blancaflor  se  casa,  y  quiero 
Que  reciba  su  desden 
De  mi  mano  el  parabién 
De  que  vivo  y  oe  que  muero. 
¡  Oh  beldad  rara  y  extraña ! 
Quien  del  sueño  grave  advierte 
Que  es  imagen  de  la  muerte , 
Mire  aquí  cómo  se  engaña. 
Que  imagen  es  de  la  vida 
Algunas  veces  advierta, 
Pues  no  puede  estar  dispierta 
Más  hermosa  que  dormida. 
No  permitió  ser  copiada, 
T  quiso  naturaleza 
Dar  sueño  á  tanta  belleza 
Porque  parezca  pintada. 
Dar  treguas  quiso  al  amor, 

Y  engañóse  á  lo  que  entiendo. 

Que  también  mata  durmiendo,  | 


Dispierto  está  su  rigor. 
A  la  muerte  bonra  aormida. 
Pues  nos  dice  de  esta  suerte: 
¿Veis  aqni  cómo  es  la  muerte 
Más  hermosa  que  la  vida  ? 
Algo  le  quiero  quitar, 
Un  lienzo  tiene  en  la  falda  ; 
Pero  una  hermosa  esmeralda 
Da  resplandor  singular 
En  su  cabeza;  yo  intento 
Darme  á  entender  que  es  favor 
Dado  de  su  mismo  amor 

Y  no  de  mi  atrevimiento. 

(Quiiale  la  eartija.) 

Confieso  que  los  fiívores 

Más  asisten,  más  están 

En  las  manos  qoe  los  dan 

Que  en  ellos  mismos,  que  en  flores 

No  hay  calidad  que  concluya; 

Pero  al  fin  me  dará  gloria 

Las  veces  que  la  memoria 

Me  esté  diciendo  que  es  suya. 

En  la  rosa  del  sombrero     (Pénesela.) 

La  traeré  perpetuamente: 

Voíme,  pues  que  no  me  siente ; 

Mas  ya  la  desgracia  espero 

Del  Rey;  vióme  y  me  perdi. 

Que  no  hay  dicha  sin  azar. 

Que  no  bay  gusto  sin  pesar. 

ui.  (Al  paño.) 
¿Cómo  el  Duque  ha  entrado  aqoí  ? 
Por  no  dispertar  los  ojos 
De  mí  dueño  y  vuestro  dueño, 
A  quien  es  traidor  al  sueño 
No  dan  voces  mis  enojos. 

Sale  EL  REY. 
¿Duque? 

DVQUI. 

Señor. 

¿No  he  mandado... 

DDQDB.   (.4p.) 

No  ha  de  haber  quien  le  reporte. 

BBV. 

¿Que  de  mí  Palacio  y  corte 
Luego  salgáis  desterrado? 

DOQOB. 

Si,  Señor;  mas  yo... 

BBT. 

¿Qué  error 
Os  conduce? 

DOQOE. 

(Ap.  Estoy  perdido.) 
Que  me  escuchéis  sólo  os  pido. 

REY. 

Porque  pueda  mi  rigor 
Con  más  causa  castigaros, 

Y  viendo  que  os  conveneeis, 
Vos  mismo  á  vos  os  culpéis. 
Decid,  que  quiero  escucharos; 

Y  hablad  quedo,  no  displerte 
Una  Flor  que  está  dormida. 

nüQDB. 

(Ap.  Poco  le  debe  á  la  vida 
Ouien  no  aventura  la  muerte.) 
Señor,  yo  fui  desterrado 
Por  Blancaflor. 

REY. 

Es  verdad. 

BOOVB. 

También  vuestra  majestad 
Sabe  soy  el  injuriado, 
Puesto  que  vio  y  escuchó 
Entre  el  dudar  y  el  temer 
Que  por  dar  mi  parecer 
Blancaflor  me  desmintió. 


BtT. 

Todo,  Duque,  pu6  isL 

DDQOB. 

£1  Marqués ,  padre  de  Flor, 
Con  ser  parte  á  vnesiro  amor. 
¿No  culpó  el  casaros? 

RET. 
DDQOB. 

tY  yo,  conforme  á  la  ley 
le  mi  saug^re.  do  he  sabido 
Decir  cuanto  baya  sentido 
A  mi  duefio  y  á  mi  Rey  ? 

UT. 

T  inn  todos  era  ruon. 

noooK* 
¿Pues  cómo  yo  os  desobligo , 
Que  me  dais  á  mi  el  castigo 
Y  á  los  demás  el  perdón? 


DeciB  bien. 


UT. 


DDQOB. 

Y  si  08  incita 
Mi  intento,  Sefior,  jra  cesa , 
Que  el  que  ser  noble  profesa, 
Amonesta,  mas  noefita. 
Y  asi  yo,  ejemplo  de  amor , 
Por  tan  fuestro  me  confieso, 
Qae  coando  os  digo  el  exceso 
Sabré  sertlros  mejor. 

RBT. 

Duque,  aqoi  sólo  be  sentido... 

DDQOB. 

(4p.  Ed  Taño  el  temor  aliento.) 
iQué  sentís? 

nrr. 

Digo  que  siento 
Que  TOS  me  bayais  concluido; 
Pues  tanto  llego  ¿  estimaros. 
Que  Tiendo  en  tos  la  disculpa , 
Quisiera  bailaros  la  colpa 
Por  tener  que  perdonaros; 
Pues  que  mirando  mi  error , 
Que  Tengo  ¿  ser  he  pensado 
En  esta  causa  el  culpado , 
Pero  TOS,  Duque,  el  aetor.^ 
Hoy  á  mis  brazos  llegad , 
Que  no  es  premio  k  tal  Tslor 
8i  aqof  precediera  error, 
Esa  si  que  era  piedad. 
Mas  sin  él  no  es  galardón; 
Ved,  paes,  lo  que  me  debéis, 
Qae  estoy  deseando  que  erréis 
Para  daros  el  perdón. 

DOQDE. 

Vuestras  plantas  permitid 
A  quien  por  tos  cobra  el  ser. 

RBT. 

Más  alto  me  babeis  de  Ter : 
Doqoe  á  mis  brazos  subid. 

(Akrdzale.) 

DDQOB.  (i4p.) 

Trootee  la  suerte  mia. 

BUlfCAFLOR. 

Macho  be  dormido ,  que  asi 

Pretendo  engañar  el  dia.  {DUpierUt.) 

lEl  duque  de  Normandia 

Está  con  Carlos  aqoi? 

¿Qué  es  esto?  pero  testigo 

De  mi  ventura  será , 

Y  de  celos  morirá 

Que  seré  el  mayor  castigo.     (Llega.) 

Bey  j  SeSor ,  los  instantes 

Son  siglos  á  quien  espera ; 

hA  sol  en  su  misma  esfera 

Es  inmoble  á  los  amantes 

Que  las  tinieblas  desean : 


LA  ESMERALDA  DBL  AMOR. 

Dadme  el  favor  soberano 
De  vuestra  invencible  mano « 

Y  los  rayos  del  sol  vean, 
Ya  que  se  ponen,  y  ya 
Que  la  nocne  va  llegando , 
Que  soy  quien  está  adorando 
A  vuestra  real  mijestad. 

DBT. 

Duque,  mirad:  gobernemos 
El  reino  á  medias,  si  ban  hecho 
Union  y  Tincólo  estrecho 
Las  dos  almas  que  tenemos; 
Ni  aun  imperio  habrá  partido ; 
No  han  Tisto  en  acción  ninguna 
La  amistad  de  la  fortuna 
Tan  poderoso  Talido. 

BLARCArLOR. 

(i4p.  j  Trocado  otra  Tez !  ¿qué  es  esto? 
¿Más  qué  dudo,  sf  está  aqui 
Un  traidor  que  aborrecí 

Y  mis  dichas  descompuesto? 
Quiero,  quiero  replicar:) 
Dad,  mi  Rey«  ejecución 

A  mi  justa  pretensión. 

RBT. 

Por  ahora  no  ba  logar; 
Duque,  yo  quiero  que  mandes 
Mis  ejércitos  por  mi. 

DDQOB. 

Sólo  á  Alejandro  y  á  ti 

Os  den  renombre  de  Grandes. 

BLAHCAPLOR. 

Vuestra  majestad  atienda. 
Vuestra  maiestad  escuche, 
Porque  es  digna  Blancaflor 
De  más  favores  que  el  Duque. 
Vuestra  majestad  bien  sabe 

§ue  tengo  padres  ilustres 
que  abuelos  generosos 
De  su  misma  sangre  tuve. 
Mi  padre  ha  sido  su  ayo. 
En  su  presencia  se  cubre; 
Pues  como  Par,  en  su  corte 
Honras  no  goza  comunes. 
De  méritos  personales 
No  blasono,  si  bien  suplen 
La  hermosura  que  me  falta 
El  amor  y  las  virtudes. 
¿Amor  dije?  amor  ba  sido, 
Pero  honesto,  bueno  y  útil 
{Ap.  Ambición  fué  más  que  amor, 

Y  esto  no  habrá  quien  lo  dude); 
Ño  hay  rayos  del  sol  hermoso 
Que  á  la  mafiana  dibujen 

Con  lineas  de  oro  y  de  nácar 
Los  extremos  de  las  nubes 
Más  puros ;  ni  habrá  diamante» 
A  quien  labran ,  á  quien  pulen 
Buril  y  sangre ,  que  limpios 
fiOn  velos  de  estrellas  lucen 
Más  candidos :  ni  la  nieve 

8ue  en  guirnaldas  de  las  cumbres, 
nyos  ampos,  cuyos  rizos 
La  humana  Tista  confunden , 
Es  más  intacta;  de  modo. 
Que  aunque  la  rason  estudie 
Amor  perfecto,  bien  puede 
Aprender  de  mis  costumbres. 
Siendo  asi,  ¿quién  ocasiona 
Que  tan  grande  Rey  se  mude, 
Que  tan  grande  Rey  me  engañe. 
Que  tan  grande  Rey  me  burle? 
Viven  los  cielos  diTinos, 
Que  son  campañas  azules 
Por  cuyos  trópicos  bellos 
El  sol  hermoso  discurre, 
Queeste  magnánimo  pecho 
Que  ahora  este  agraTio  sufre^ 
Ha  de  rcTentar  en  quejas 
Mientras  el  alma  le  dure. 
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No  dije  Tenganzas,  no. 
Que  mi  pecho  no  produce 
Sino  lágrimas  y  penas. 
De  soberbio  no  presume. 

8uejas  daré  al  cielo,  al  mundo, 
para  que  más  me  injurie 
Vuestro  rigor,  ó  conozca 
Mi  amorosa  mansedumbre. 
Mire  Tuestra  majestad. 
Que  (y  en  esto  no  me  culpe) 
De  tan  súbita  mudanza 
Facilidades  se  inducen. 
Aun  la  flor  que  nace  hermosa» 
Porque  el  alba  la  salude 
Vive  con  su  pompa  un  dia , 
A  ceniza  se  reduce 
Con  la  noche;  pero  vos 
Sólo  en  un  hora  (¡  que  pude 
Pronunciarlo!),  en  sólo  un  hora 
Amáis  y  olvidáis  ( jab  luces 
Del  firmamento,  piedad ! ) 
Mirad,  Señor,  que  se  arguye 
Que  fué  nuestro  amor  de  niño, 

0  que  olvidar  es  vislumbre 
De  algún  letargo  ó  locura 
Que  la  juventud  caduque. 

¡  Que  el  Abril  de  vuestra  edad 
Asomos  tenga  de  Octubre  \ 
No  es  razón,  Carlos  famoso. 
Que  un  rey  es  monte  que  sube^ 
A  ser  columna  del  cielo , 
No  flor  que  pierde  su  lustre 
En  el  espacio  de  un  dia; 
Firmeza,  firmeza  use 
De  su  Talor  inmudable , 
No  le  inquieten  ni  perturben 
Envidias  del  DOque  ingrato 
Ni  excusas  fáciles  busoue. 

1  Qué  tirano,  qué  cruel 

Pagó  amor  con  pesadumbres? 
Si  piensa  que  una  victoria 
Le  basta,  no  se  descuide 
Hasta  que  con  gloria  y  fama 
De  sus  acciones  triunfe ; 
Si  imagina  que  servicios 
Fallan  á  mi  casa,  escuche: 
Cuando  el  reino  penetraron 
Los  jinetes  andaluces , 
Cuando  pechos  africanos 
En  quien  los  pechos  influyen 
Barbaridad  y  osadía 
Para  que  imperios  usurpen, 
Pasaron  los  Pirineos 
En  inmensa  muchedumbre 
Como  escuadrón  de  langostas 
Que  las  campañas  destruyen ; 
Vuestro  padre  se  empeñó, 
Y  tantos  moros  acuden , 
Que  su  celada  parece 
Aquella  bárbara  yunque 
De  las  fraguas  de  Vuicano; 
Centellas  Tivas  escupe. 
Relámpagos  son  del  viento 
Si  rayos  no  son  de  lumbre. 
No  hay  lealtad  que  esté  dormida , 
No  hay  buen  vasallo  que  cuide 
Más  de  sí  que  de  su  Rey, 
No  hay  amor  que  disimule. 
Viole  mi  padre,  y  se  arroja, 
Porque  espíritu  le  infunde 
Vuestra  sangre,  y  de  los  dos 
Aquellos  bárbaros  huyen. 
Muerto  su  caballo,  el  Rey 
En  el  de  mi  padre  sube, 
Que  en  lo  vei07<  y  manchado 
De  tigre  y  onza  presume 
Más  que  de  caballo;  al  fin. 
De  esto  hay  escriio  un  volumen; 
Paso  adelante,  y  refiero 
Acción  que  más  os  concluye. 
Mayo  á  los  rayos  del  sol 
Daba  olores  y  perfümef 


soo 
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De  clafeles  j  asneents , 
De  acantos  y  atmoradujes; 
Cuando  vos  de  tierna  edad 
Ir  onisisteis  á  la  cumbre 
Del  Pirene  á  montería 
(Reyes  en  esto  se  ocapen 
Que  es  imagen  de  la  guerra , 
Bien  bacen );  pero  descubren 
Un  jabalí  los  monteros , 

Y  debajo  un  acebnche 
^Os  dejaron,  cuando  un  bruto 

Robador  del  néctar  dulce 

Que  ban  hilado  las  abejas , 

Con  quien  no  hay  bra7.os  que  luchen 

Vencedores,  vino  á  vos , 

Y  mí  padre  os  restituye 
Del  sobresalto  al  placer , 
Pues  tantas  veces  sacude 
En  el  oso  el  fino  acero, 

Que  mueve,  gime,  y  aun  cruge 
Los  enebros  que  muriendo 
Despedaza;  yo  lo  supe 
De  vos  mismo  el  primef  dia 

8ue  á  adoraros  me  dispuse, 
a.  Señor,  no  creáis 
Las  mentiras,  los  embustes 
De  ese  cristal  fementido; 
No  permitas  que  os  acosen 
Las  naciones  de  inconstante, 
Cuando  en  todas  se  divulguen 
Estas  fáciles  mudanzas. 
;Hay  ave  que  el  viento  cruce, 
Hay  cafia  que  al  aire  tiemblo , 
Hay  arroyo  que  al  mar  busque. 
Hay  flor  que  al  céfiro  mueva. 
Hay  bajel  que  al  acua  surque , 
Que  en  inconstancia  os  imite  ? 
¿Quién  su  palabra  no  cumple 
Si  es  de  sangre  generosa  ? 
Haced,  haced  que  se  enjuguen 
Estas  lágrimas,  que  sacan 
Desdenes  ó  ingratitudes 
Tan  destiladas  del  pecho. 
Que  por  vos  llamarlas  pude 
Esencia  quinta  de  un  alma 
Que  el  fuego  de  amor  consume. 
No  seáis  en  la  mudanza 
Bajel,  ave,  caña  y  nube ; 
Pues  que  yo  siendo  mujer , 
Tanta  firmeza  propuse , 
Que  si  los  riscos  se  mueven, 
Si  las  montañas  se  hunden, 
Si  vuelven  atrás  los  ríos. 
Aunque  los  cielos  se  oculten. 
Aunque  las  estrellas  caigan , 
Aunque  al  sol  los  rayos  hurten, 
No  hayáis  recelo,  Señor, 
Que  mi  inmenso  amor  se  mude. 

RBT. 

En  vano  me  persuades. 
i,  Qué  te  causa  admiración , 
Si  campos  desiertos  son 
Muchos  que  fueron  ciudades? 
El  sol  tal  vez  se  ha  parado. 
Declinaron  señoríos, 
Atrás  volvieron  los  ríos 

Y  los  montes  se  ban  mudado. 
Si  todo  mudanza  alcanza. 
No  te  admire,  no  te  asombre. 
Si  la  voluntad  del  hombre 
Padece  también  mudanza; 

Y  más,  que  prudente:*  son 
Los  que  mudan  parecer: 
La  constancia  suele  ser 
Una  necia  obstinación. 
Confieso  que  te  adoré; 
Pero  ya  en  mi  voluntad 
Sólo  cabe  la  amistad 
Que  con  el  Duque  tendré. 
Sólo  tratamos  de  guerras 

Yo  y  el  Duque,  á  quien  estimo 
Como  mi  amigo  y  mi  pHmo; 


Dilatar  quiero  mis  tierras: 
Entonces  me  casaré , 
Cuando  no  tenga  enemigos. 

BLANCAFLOa. 

Carlos ,  ¿y  será  conmigo? 

RET. 

Eso,  Blancaflor,  no  sé. 
(Vanse,) 

BLANCA FLOR. 

¡Cielos,  de  tanta  mudanza 
Es  cansa  el  Duque  traidor. 
Él  me  ofendió  en  el  honor. 
Venganza,  cielos,  venganza! 
Mas  si  Carlos  con  decoro 
Aun  no  se  atrevió  á  mi  mano 
Siendo  amante  soberano 
A  quien  estimo  y  adoro, 
¿Cómo  ha  podido  dudar 
De  mi  virtud  generosa? 
No  hay  que  hacer  aqui  otra  cosa 
Sino  morir  y  callar. 

SaU  ISABELA. 

ISABELA. 

Todo  está  ya  prevenido 
Como  tu  alteza  ha  ordenado. 

BLANCAFLOR.  (Ap.) 

Este  dolor  me  ha  faltado; 
iSi  Isabela  lo  ba  sabido 
Y  burla  de  mi?  si  sabe , 
(Bieo  lo  dice  mi  tristeza) 
Que  la  desdicha  no  empieza 
Por  poco  mal. 

ISABELA. 

(Ap.  Triste  ó  grave 
Aun  no  ha  vuelto  á  mi  los  ojos. 
¿Si  hay  alguna  novedad? 
Suspensión  y  gravedad. 
Mas  me  parecen  enojos.) 
¿Has  escuchado,  Señora? 

BLANCAFLOR. 

Cielos,  piedad!  SI,  Isabel. 

ISABELA. 

Marchitóse  ya  el  clavel , 
¿No  llegó  asegunda  Aurora? 

BLANCAFLOR. 

Isabela,  si  tá  fueres 
La  dichosa,  por  quien  hoy 
Risa  de  los  hombres  soy, 
Considera  en  mi  quien  eres , 
Quien  serás,  quien  soy,  quien  füí, 
Que  las  suertes  se  trocaron, 
Que  si  por  mi  te  olvidaron 
También  me  olvidan  por  ti. 
No  vivas  desconfiada 
Pues  muero  de  presumida: 

guien  presto  amó,  presto  olvida; 
o  hay  ambición  bien  lograda. 
No  hay  bieo  que  hasta  elfin  espere, 
El  mal,  tarde  se  concluye , 
El  bien  que  tenemos,  huye. 
El  bien  que  esperamos,  muere. 
Toma  en  mi  mal  escarmiento : 
¿No  viste  alguno,  que  en  vano 
Quiere  coger  con  su  mano 
La  luz,  la  sombra  ó  el  viento? 
Asi  tú,  no  escarmentada, 
Si  crédito  al  Rey  le  das. 
En  su  palabra  hallarás 
Rayos ,  sombras,  viento  y  nada. 

{Va$e.) 

ISABELA. 

{Sutilezas?  ¿quién  alcanza 
iOs  altos  discursos  que  hace? 
Voy  á  informarme;  hoy  renace 
Gomo  Fénix  mi  esperanza. 
Dos  balanzas  nos  hacia 


La  eompetencia,  y  cuidado; 
Si  es  que  la  su  va  ha  bajado. 
Fortuna,  suba  la  mía. 


(Vw.) 


Salen  BL  BEY,  EL  DUQUE,  EL  MAR- 
QUÉS t  PIE  RRES. 

FIERRES. 

Ánimo,  Señor  invicto 

(No  sé gué  epíteto  darle); 

Ilustrisimo  Señor 

(Eso  es  muy  de  cardenales: 

Sin  mirarle  estoy  turbado); 

Reverendísimo  Padre 

(Mas  no  sé  lo  que  me  digo. 

Que  el  rey  de  Francia  no  es  fraile); 

Serenísimo  (mas  esto 

Toca  sólo  á  los  infantes); 

Gran  Señor  (esto  es  el  Turco). ' 

IBT. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

FIERRES. 

Que  basteo 
Los  enojos  con  el  Duque; 
Vuestra  majestad  le  ampare; 
El  Duque  es  un  buen  pobrete. 
No  hayan  miedo  que  el  errase 
De  malicia;  yo  confieso 
Que  es  un  poco  miserable , 
Pero  leal  como  un  can; 
Él  no  me  mandó  que  os  hable ; 
Pero  yo  me  meto  en  esto 
Viendo  lo  poco  que  él  sabe. 

DOQUK. 

Calla ,  loco,  que  pretendes 
Con  aquestos  disparates 
introducirte  en  palacio  {Pégale) 

Por  ministro  del  donaire. 

FIERRES. 

\  Ay  de  mi ! 

RRT. 

Dejadle,  Duque, 
Queme  da  gusto;  dejadle. 
Ya  le  conozco  muy  bien; 
A  los  criados  leales 
Es  bien  dar  mercedes  y  bonrss ; 
Alguna  cosa  be  de  darle. 

DUQUE. 

Este  es  un  loco. 

FIERRES. 

¡  Que  tengan 
Los  avarientos  pesares 
En  dar  y  en  que  den  los  otros ! 
Déjale  ser  Alejandre , 
Pues  eres  rico  avariento 
iCon  su  mesa  y  con  sus  canes, 

Y  yo  un  Lázaro. 

REY. 

Recibe 
Este  anillo,  que  un  diamanto 
No  vale  más ,  pues  me  cuesta 
Un  rubí  teñido  en  saujsre ; 

Y  á  poder  hallar  á  quien 
Me  le  dio,  que  le  ahorcasen 
Mandaría  por  su  engaño. 

FIERRES.  (Ap.) 

r  Ay  infelice  gaznate 

Si  me  conoce!  Por  esto 

Se  dijo  hacer  rifirafe; 

Mi  sortijilla  es,  de  vidrio; 

Por  Dios,  que  he  echado  buen  lance 

Pero  yo  le  quitaré 

Una  que  trae  de  diamantes. 

Aunque  aventure  por  ella 

Dar  cabriolas  en  el  aire.  (  Vaa».) 

HAR<HnÍ8.(Ap.) 

Puesto  que  be  sabido  ya 
Que  es  la  fortuna  mudable 


En  mi  másqae  en  ella  mismt , 

Es  faena  qne  dufra  j  calle 

Esta  ofensa  de  mi  bija , 

Este  agravio  de  mi  sangre; 

Pnea  qaiiá  dará  la  vaelta 

Sa  roeda  siempre  inconstante.  (Yaie.) 

KBT. 

Ya,  Duque,  solos  estamos. 

DOQOB. 

Si,Sefior. 

BBT. 

T  ya  el  silencio 
De  la  noche  me  convida 

(Siéntatue,) 
A  saber  vuestros  intentos. 
Hablad  y  no  guardéis  nada 
De  temor  en  vuestro  pecbo; 
Que  bay  miedo  de  tal  linaje, 

Sae  por  recatado  ó  necio 
ace  perder  él  por  si 
Lo  que  ha  granjeado  su  dueño. 
No  sé  qué  tenéis  conmigo. 
Ni  sé  qué  impulso  del  cielo 
O  qué  astro  luminoso 
Me  está  obligando  k  quereros. 
Antes  de  abora  os  quería 
Como  á  vasallo  y  &  deudo; 
Pero  abora  es  tal  la  fuerza 
Con  que  os  estimo  y  os  quiero, 
Que  a  veces  volviendo  en  mi 
A  olvidaros  me  resuelvo, 
A  dejaros  me  apercibo, 
A  ofenderos  me  aconsejo. 

Y  con  llevar  por  delante 
Mi  enojo  por  instrumento, 
Mis  crueldades  por  razones , 
Por  impulsos  mis  deseos, 
Llegando  á  arrojarme  ya 

Y  llegando  ya  resuelto 
A  castigaros  mi  ira. 

Mi  enojo  y  mi  sentimiento, 
En  mirándoos  se  reduce. 
Se  reprime  cuando  os  veo, 
Se  declina  cuando  os  bablo, 
Se  templa  cuando  os  advierto. 

Y  asi,  amigo,  y  asi.  Duque, 
Supuesto  que  yo  os  coníieso 
Que  be  de  hacer  lo  que  pidáis. 
Fuerais  cobarde  6  muy  necio 
Si  cuando  están  advertidas 
Las  causas  de  mis  afectos 

Os  suspendéis  tan  remiso 

Y  os  refrenáis  tan  suspenso. 
Pues  para  mayor  constancia 
Desta  fuerza ,  este  deseo. 
Este  hechizo,  aqueste  encanto, 
Esta  llama,  aqueste  incendio 
Con  que  arrojado  os  estimo 

Y  con  que  advertido  os  quiero, 
Antas  de  saberlo.  Duque , 

Sin  pedirlo  oslo  prometo. 

OOQUB. 

Paea,  Seftor,  es  tal  la  causa 
De  este  volcan  en  que  peno, 
De  este  fuego  en  que  reprimo, 
Que  cuando  con  vos  merezco 
Honras,  mercedes,  favores, 
En  declarándoos  mi  pecbo. 
Las  convertiréis  en  iras. 
En  venganzas  y  desprecios. 
Pero  pues  no  cumpliré 
Con  la  ley  de  amor  que  os  debo 
Si  no  os  digo  mi  cuidado. 
Hoy  de  tao  noble  me  precio 
Que  me  adelanto  al  castigo 
Cuando  llego  á  obedeceros. 

Y  asi ,  pues  que  me  mandáis 
Que  os  allane  mis  tormentos, 

Y  fViera  traición  guardarlos. 
Deciros  mi  pena  quiero 
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Aunque  castiguéis  la  ofensa , 
Teniendo  asi  tres  contentos ; 
Obedeceros  el  uno, 
Otro  decir  mis  incendios , 
Siendo  leal ,  que  es  lo  más , 

Y  vasallo  verdadero; 

Pues  fuera  traidor  callando 

Y  leal  obedeciendo. 

BBT. 

Pues  proseguid. 

SaU  BLANCAFLOR. 

BLARCAFLOB. 

Por  la  margen 
De  este  músico  arroyuelo, 
Que  con  solfas  de  cristal 
Tornaba  acordes  acentos , 
Bien  guiada  de  las  voces 
Del  Rey  y  del  Duque  vengo; 
Entre  estas  ramas  mo  encubro. 
La  noche  ampare  mis  celos. 

(Retirase.) 

DUQUB. 

Tened ;  yo  adoro... 

BBT. 

¿A  la  Infanta? 

DOQUB. 

lYo  es  tan  alto  mi  deseo ; 
Pero  el  temor  que  be  tenido 
Es,  que  iguala  con  el  vuestro; 

Y  asi,  yo... 

RBT. 

Ya  os  he  entendido. 
Duque,  perded  los  recelos; 
Ya  sé  que  á  Blanca  queréis; 

Y  si  acaso  de  respeto 
Guardasteis  aquesa  llama , 

No  es  traición ,  que  amor  perfecto 
Obliga  á  querer  por  fuerza ; 

Y  siendo  asi ,  no  me  ofendo 
Que  queráis  lo  que  yo  quise; 

Y  más ,  que  si  yo  aborrezco 
A  Blanca ,  más  de  mi  parte 
Se  alienta  vuestro  deseo ; 
Pues  con  ella  be  de  casaros , 
Si  su  padre... 

BLANCAFLOB. 

i  Esto  consiento! 

BBT. 

Lo  permite ;  y  porque  abora 
Conozcáis  que  ese  respeto 
Ha  sido  lealtad  en  vos , 
La  causa  deciros  quiero. 
Demos  caso  que  tengáis 
Un  amigo  grande,  y  demos 

§ue  una  dama  os  corresponda , 
que  vos  seáis  el  dueño 
De  su  hermosura:  pregunto, 
¿Si  este  amigo  tan  del  pecbo 
Adorara  vuestra  dama , 
Os  ofendiérades  de  ello? 

nOQOB. 

Si ,  Señor,  que  era  traición. 

BBT. 

No,  Duque ,  no  estáis  en  ello ; 
Amor  siempre  se  origina 
De  una  fuerza ,  es  un  veneno 

?ue  se  toma  por  los  ojos; 
como  el  entendimiento 
No  basta  para  templarle, 
Aunque  vuestro  amigo  mesmo 
Quiera  lo  mismo  que  vos. 
No  será  ofensa ,  supuesto 
Que  él  no  pudo  más  consigo. 
Si  él  ingrato,  al  mismo  tiempo 
Que  os  corresponde  la  dama , 
Con  ternezas,  con  requiebros 
La  obligara  ó  persuaaiera , 
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\  Aqui  si  con  causa  debo 
Condenar  esa  amistad ; 
Pero  si  él  remiso  ó  cuerdo, 
Calla ,  sufre ,  pena  y  siente , 
Reprime  los  sentimientos 
Por  no  faltar  á  su  amigo , 
Este  si  que  es  verdadero 
Ejemplo  de  confianza ; 
Pues  por  no  faltar  á  serlo. 
Antes  que  vivir  gozando 
Quiere  más  penar  muriendo. 
Acomodemos  abora 
Aqueste  aparente  ejemplo 
A  la  amistad  de  los  dos; 
Vos  amáis ,  con  el  extremo 
Que  me  aseguráis ,  á  Blanca ; 

Y  aunque  yo  la  quise  un  tiempo, 
Reprimisteis  el  amor. 
Ocultasteis  el  incendio. 

Mirad ,  Duque;  mirad ,  pues. 
Si  he  debido  agradeceros 
Que  hayáis  guardado  esa  llama , 
Siempre  amigo,  siempre  cuerdo. 
Pues  siendo  fuerza  de  amor 

Y  que  no  pudisteis  meaos , 
Aun  no  intentasteis  decirlo 
Hasta  ver  que  la  aborrezco. 

BLARCAFLOB. 

¡  Esto  mi  enojo  consiente! 
viven  los  hermosos  cielos 
Que  ha  de  ver... 

nCQOB. 

Pues  escuchadme. 
Sale  BLANCAFLOR. 

BLANCAFLOB. 

j  Duque,  Duque ,  deteneos , 
Que  por  vos  y  por  mi  bonor. 
Responder  á  Carlos  quiero ! 

BBT. 

¿Quiénes? 

BUNCAFLOB. 

Blancaflor. 

BBT. 

¿Pues  cómo 
Con  la  noche  en  este  puesto? 

BUIfCAFLOB. 

Eso,  Sefior,  no  es  el  caso; 
Vamos  á  nuestro  argumento: 
Yo  he  de  probar  que  es  el  Duque 
Un  traidor,  y  también  pienso 
Decir  que  sois  un  ingrato ; 
Yo  firme ,  y  ha  de  ser  esto 
Sacado  de  las  razones 
Que  vos  mismo  habéis  propuesto. 
Decidme,  ¿el  Rey  no  es  señor 
En  quien  sustituye  el  cielo 
O  por  mérito  ó  por  dicba 
La  una  parte  de  su  imperio? 

BEY. 

Es  asi. 

BLANCAFLOB. 

¿Mas  hay  alguno 
Que  haya  sido  tan  soberbio 
Que  á  la  dama  de  su  rey 
Rayo  á  rayo  se  haya  opuesto 
Sin  ser  traidor? 

BBT. 

Es  verdad; 
Pero  eso  se  entiende  siendo 
Atrevido  con  la  dama. 

BLANCAFLOR. 

Con  eso  me  basta;  luego 
Si  yo  probase  que  el  Duque « 
Atrevido,  descompuesto, 
He  solicitó  su  dama 
Cuando  os  juzgaba  mi  dueño» 
¿Es  culpado? 
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Claro  está; 
Pero  DO  ee  posible. 

■LAHCAFLOB. 

Atento 
Me  responded ,  aeordáadoos 
De  lo  qae  f  ais  concediendo, 
Porqae  después  no  TolTamos 
Al  argumento  de  naevo. 
Él ,  estando  ausente  vos « 
Con  papeles ,  con  eiiremos 
Que  os  enseñaré  algún  dia 
Sí  queréis  satisfaceros, 
Cercó  en  el  sitio  de  bonor 
Las  murallas  de  mi  pecho ; 
Pero  no  se  dio  i  partido 
Mirando  i  f  os  sol  perfecto. 
Que  el  socorro  de  sus  rayos 
No  estaba  del  sitió  lejos. 
Llegasteis  y  socorristeis , 

Y  con  ardientes  extremos 

Me  nombrasteis  vuestra  esposa. 
¿Coufesaislo? 

SBT. 

Si  confieso. 

BLAKCAFtOR. 

Pues  también,  osado  el  Duque, 
Culpando  mi  bonor  honesto, 
Culpó  que  hiciese  con  tos 
Tan  debido  casamiento, 

Y  me  persuadió  vasallo 
Siendo  Reina  en  vuestio  pecho. 

DüQOB.  {Túrbaic) 

Señor...  yo... 

BUlfCAFLOB. 

Esto  es  verdad, 

Y  para  testigo  de  esto, 
Vuestra  turbación  os  baste. 
Que  yo  para  convenceros 
Voy  alargándome  á  más. 

Que  esto.  Duque,  es  lo  de  menos. 
Fierres ,  un  vuestro  criado, 

Y  leal  con  serlo  vuestro. 

Me  ha  contado  aquesta  noche 
Que  escondéis  en  vuestro  pecho 
lina  esmeralda ,  y  es  mía; 
Pues  sé ,  que  estando  durmiendo 
De  mi  frente  la  (quitasteis; 

Y  quien  tal  atrevmiiento 
Contra  so  Reina  comete, 
O  á  la  qne  pensaba  serlo, 
Al  mismo  Rey,  si  pudiera , 
Quitara  corona  v  cetro. 
Pienso  que  está  bien  probado 
Que  sois  traidor,  y  supuesto 
Que  bastan  los  silogismos. 
Aqueste  punto  dejemos ; 
Pues  para  tan  fácil  prueba 
Me  hubiera  sobrado  menos. 
En  cuanto  á  ser  vos  ingrato, 
Es  principio  tan  perfecto 
Que  negarle  en  vos ,  seria 
Infalible  desacierto. 

y,  eu  fio,  decidme ,  Señor, 
¿Posible  es,  que  un  Rey  tan  cuenlo, 
Tan  valiente,  tan  osado, 
Se  niegue  en  tantos  afectos, 

Y  que  intente  (¡qué  de  injurias! 

\  Aun  yo  mismo  me  avergüenzo !) 
Dar  ia  misma  que  eligió 
Por  ídolo  de  su  empleo 
A  un  vasallo,  á  un  traidor? 
Vive  el  cielo,  vive  el  cielo, 
Que  sobre  la  inadvertencia 
Sube  tan  grande  el  desprpcto. 
Que  cuando  por  vos  no  fuera , 
Yo  por  roí  tanto  me  temo, 
Que  fuera  poco  castigo 
Lt  inútil  vida  que  aliento 
A  Ib  recompensa  infame 
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De  tan  graves  desaciertos. 

Pues  aanqae  oo  faera  ofensa 

De  mi  bonor,  vos  por  vos  nnesmo 

Debiais  oiirar  Ib  fama 

De  tanto  decoro  vuestro. 

iVos  me  ofrecéis  por  esposa... 

rio  se  extiende  vuestro  imperio, 

A  reinar  sobre  las  almas , 

Que  ellas  reinan  en  los  cuerpos. 

Ba,  Señor,  redncid 

Sabio  vuestros  pensamientos; 

No  la  pasión  os  suspenda; 

No  pueda  en  vos  oo  afecto 

Lo  que  ana  razón  no  basta; 

Si  os  concluyo,  si  os  convenzo. 

Moderad  esas  pasiones. 

Que  por  los  doce  portentos 

Que  de  la  primera  causa 

Son  celestiales  espejos. 

Que  ni  mi  padre  ni  vos. 

Ni  el  mundo,  ni  el  sol ,  ni  el  tiempo 

Me  han  de  reducir  su  esposa ; 

Pues  firme  mi  pensamiento 

Se  ha  de  introducir  escollo 

A  los  embates  del  Euro. 

Y  cuando  vos  intentéis 

Lo  contrario,  con  sa  acero 

Yo  misma  al  Duque  traidor 

De  su  venenoso  |iecbo 

He  de  traducir  la  sangre 

Intrépidamente  al  suelo.  ( Vate 

bbt. 
Oye,  Blancafior,  escacha. 

DUQUE.  (i4p.) 

Alguna  desdicha  temo. 

hbt. 
¿Doqae? 

doqob. 
¿Señor? 

BEY. 

¿  Es  verdad 
Qae  la  amasteis? 

DOQÜB. 

No  lo  niego. 
bet. 
¿La  quitasteis  la  esmeralda? 

OOQUB. 

No,  Señor. 

REV. 

¿Es  cierto? 

nOQUB. 

Es  cierto. 

BEY. 

¿Luego  Blanca  me  ba  mentido? 

DUQUE. 

Es  pasión, 

DEV. 

La  lia... 

DUQUE. 

Es  celos. 

BEY. 

¿Qué  he  podido  hacer  por  vos? 

DUQUE. 

Cuanto  podéis  habéis  hecho. 

nEY. 
Ella  no  os  quiere. 

DUQUE. 

Es  verdad. 

BEY. 

¿Pues  qué  remedio? 

DUQUE. 

El  remedio 
Es  no  perder  vuestra  gracia. 

REY. 

Segura  está. 


DUQüB. 

Pues  con  esto 
Viviré  contento  y  finae. 

BEY. 

Vuestro  ba  de  ser  eaSe  fmperiúw 

DUQSS. 

Y  yo  vuestro  esclavo  siempre. 

BEY. 

Y  yo  be  de  ser  siempre  vuestro 
Viviendo  vos  en  mi  amor, 

Y  obre  lo  demás  el  cielo. 
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Saien  ISABELA  y  EL  DUQUE. 

ISABELA. 

IHiesto  que  solos  estamos , 

Y  entre  estos  cuadros  del  Parqoo  t 
Bello  tálamo  del  sol, 

Dulce  lisonja  del  aire. 
Ninguno  escucharnos  puede; 
Comunica  tos  pesares. 
Puesto  que  i  contarme  vienes. 

DUQUE. 

Este  mal  que  me  combate , 
Aunque  es  mío,  es  mal  tan  luyo 
Que  en  él  tienes  las  más  parles ' 

Y  como  eres  due&o  de  él , 
He  venido  á  aconsejarme 
Contigo,  y  asi  te  pido... 

ISABELA. 

Detente,  Duque ,  oo  pases 
Adelante  con  discursos 
Tan  prolijos  y  neutrales; 
Al  caso  podemos  ir, 
Pues  puede  ser  que  te  tardes 
Tanto  en  decirme  las  penas. 
Que  yo  sintiéndolas  Antes 
Como  mayores  las  juzgue , 
Las  acredite  más  grandes , 

Y  sea  más  lo  sentido 

Que  el  principal  de  los  males. 

DUQUE. 

Dices  bien,  óyeme  atenta. 

ISABELA. 

Prosigue,  Duque. 

DUQUE. 

Ya  sabes 
QueáBIancafior... 

ISABELA. 

Ya  te  entiendo: 
Quieres  decir  que  la  amaste. 
Que  te  ba  aborrecido  ÜUnca, 
Que  tú  la  adoras  constante , 
Que  el  rey  de  Francia  la  quiso, 
Con  ella  guiso  casarse, 

Y  que  tú  lo  has  impedido; 
Prosigue,  Duque,  adelante. 
Porque  repetir  lo  visto 

Es  cansarme  y  es  cansarte. 

DUQUE. 

Digo,  pues ,  que  Blanca  estaba 
Durmiendo  (¡  ay  Dios !)  una  tardo 
En  esta  pieza... 

ISABELA. 

Y  tú  entóocoB 
Sé  que  atrevido  llegaste 
A  su  cabeza ,  y  también 
De  su  tejido  azabache 
Le  quitaste  una  csmeraldB « 

Y  se  que  es  esa  que  traes. 

MIOOB. 

¿CómolosabeB? 


BABEU. 

Porque 
r6  mismo  me  lo  conuste. 

Yt  me  acuerdo,  dices  bien; 
Pero  sapoestoque  sabes 
Este  suceso... 

ISABKLA. 

Es  asi. 

Lo  demás  quiero  contarte. 
Como  con  el  Rey  de  Francia 
Es  mf  privanza  tan  grande, 
Qae  de  los  méritos  pasa , 
Pude  atrevido  arrojarme 
A  pedir  i  Blanca  hermosa , 
Al  tiempo  qne  por  el  parqao 
En  el  confeso  silencio 
De  la  noche ,  Blanca  sale , 

Y  al  Rey  mis  cuidados  cuenta , 
Destila  perlas  á  msres , 
Niégase  á  su  gravedad , 

Y  de  mis  temeridades 
Justas ,  por  ser  amorosas , 
Le  informa  alli ;  y  como  sabe 
De  Fierres,  que  le  quité 

La  esmeralda,  le  dio  psrte 
De  mis  deslealtades  todas 
Juntas ,  aunque  desleales. 
Vase  airada  y  ofendida ; 
Pero  Carlos  arrogante. 
Con  razón ,  con  impaciencia , 
Defectuoso  el  semblante , 
El  aliento  atropellado, 
Me  fuerza  á  que  le  declare 
Si  la  quité  la  esmeralda; 
Que  el  que  ser  amante  sabe , 
Aun  después  de  las  memorias 
No  deja  de  ser  amante. 
Dije  que  no ;  aseguróse ; 
Quedé  en  su  gracia  constante; 
VJnete  á  buscar  ahora. 

ISABBLA. 

Haliásteme  en  este  parque; 

Y  asi ,  quisiera  saber, 

¿Qué  tiene  que  ver  que  amante 
Le  quitases  la  esmeralda , 
Que  ella  á  Carlos  le  contase, 
Que  él  se  enojase  contigo, 
Que  t6  le  desengañases, 
Con  que  i  mi  también  me  toque 
La  mitad  de  tus  pesares? 

DUQDB. 

1  Parécete  é  ti  que  no? 

Pues  todos  han  de  tocarte. 

Mira,  yo  le  persuadí 

A  Carlos  que  no  se  case 

Con  Blanca ,  pues  siempre  intento 

Ya  animarle  y  ya  obligarle 

Que  contigo  se  despose , 

Sacando  oe  intentos  tales 

Tü  reinar  y  yo  privar; 

Si  él  sabe  ahora,  si  él  sabe 

Que  el  tener  ¿  Blanca  amor 

Y  que  el  querer  desposarse 
Con  ella,  yo  le  ofendí 

Con  desengaños  tan  grandes , 
Se  ha  de  acabar  mi  privanza. 
Tú  confusa  has  de  quedarte, 

Y  malogrado  tu  amor. 
Supuesto  que  ha  de  casarse 
Con  Blanca ,  que  los  enojos 
De  los  que  fueron  amantes. 
Cuando  el  desengaño  llega 
Presto  sea ,  6  sea  tarde. 
Hace  que  se  quieran  más 
De  lo  que  quisieron  antes. 

ISABELA. 

¿Pms  qué  dispones? 
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DOOOI. 

Dispongo, 
Por  medio  más  importante 
Que  tomes  esta  esmeralda.  (Dé$e!a.) 

ISABSU. 

¿A  qué  efecto? 

DUOüB. 

No  me  alijas. 
Que  yo  te  diré  el  efecto; 
Advierte :  tü  has  de  llegarte, 

Y  decir  á  Blancaflor 
Que  tü  propia  le  quitaste 
Del  tocado  la  esmeralda ; 

Y  también ,  que  porque  sabes 
Que  á  mi  me  ha  echado  la  culpa , 
Quieres  volver  á  entregarle 
Esta  esmeralda;  ella  entonces , 
Llegando  á  desengañarse. 

No  se  ha  de  quejar  al  Rev; 
1  No  quejándose ,  es  muy  fácil 
I  Asegurar  mi  privanza ; 

Privando  con  él ,  te  vales 

De  mi  ruego  en  sus  intentos; 

Rogando  yo,  be  de  alcanzarte 

Su  mano,  siendo  su  esposa ; 

Blanca  ha  de  determinarse 

A  desposarse  conmigo. 

Viéndome  siempre  constante 

Y  al  Rev  inconstante  siempre; 
De  modo,  que  con  que  allanes 
Esta  esmeralda  con  Blanca , 
Se  ofrece  de  nuestra  parte 
La  fortuna ;  mas  si  ahora 
Me  niegas  cosa  tan  fácil, 
Hase  de  quejar  al  Rey, 
Mi  intento  ha  de  averiguarse. 
He  de  perder  la  privanza , 
Con  ella  ha  de  desposarse , 
Vienes  á  quedar  corrida 

Y  corrido  he  de  quedarme. 
Isabela. 

Pues  porque  adviertas  que  quiero 
Hacer  lo  que  me  ordenares , 
Blanca  viene,  vete,  pues , 
Que  yo  prometo  allanarte 
Con  mi  industria  ese  cuidado. 

DOQUB. 

Pues  si  come  dices  sale , 
Mira ,  Isabela ,  que  importa. 

ISABELA. 

Y'a  sé  lo  que  es  importante ; 
Cumple  tu  con  lo  que  debes. 

DOQUB. 

Soy  noble  y  sabré  agradarte.  {Vase.) 
Sale  BLANCAFLOR. 

DLAIfCAFLOB. 

Sin  discurso,  sin  alma ,  sin  reposo. 
Por  lo  espeso  y  frondoso 
De  este  parque  fragante,  cuyo  espacio 
Las  márgenes  circunda  de  Palacio, 
Triste  me  arrojo  á  divertir  el  día ; 
Toda  soy  de  un  cuidado,  nada  mia. 

ISABELA. 

Si  á  dar  vida  alas  flores 

Con  Cándidos  amores  [ra 

Sales  al  parque,  en  cuyo  espacio  encier- 

Sangrías  de  cristal  que  abre  la  tierra. 

No  te  cierres  los  ojos ; 

NI  el  llanto  te  suspenda  los  despojos 

De  ese  cielo  divino; 

Sólo  al  suelo,  por  ser  tan  peregrino. 

Oficio  es  de  la  aurora 

Verter  perlas  divinas  que  atesora ; 

Pero  no  llorar  tanlo, 

Puesno  es  en  ella  tan  continuo  el  llanto, 

Que  aunque  con  nerlastanta  flor  enfria, 

Al  paso  que  ha  llorado  no  se  ría 

i  Qué  tienes? 
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BLANCAFLOa. 

Este  mal ,  esle  cuidado. 
Que  porcentro  en  mi  pechosehaencer- 

[rado, 
Con  tu  consejo  mal  curar  se  puede. 
Pues  de  tu  causa  pienso  que  procede. 

ISADELA. 

Flor,  ¿no  me  lo  dirás?  Solas  estamos. 

BLANCAFLOR. 

Mira ,  las  dos  que  apenas  aspiramos 
A  una  pena ,  á  un  cuidado,  a  un  pensa- 
Y  si  yo  te  lo  cuento,  [miento, 

Aunque  mi  pecho  alientas. 
Más  forzoso  na  de  ser  que  tu  lo  sientas: 
Perdona,  pues,  aunque  mi  mal  preguu- 

[tas, 
Quesi  hemos  de  sentirle  entrambas  jun- 

[tas, 
No  diciéodole ,  alcanzo  por  victoria 
Que  tenga  yo  el  tormento  y  tú  la  gloria. 

ISABELA, 

¿Es  porque  el  Duque  priva? 

BLANCAFLOR. 

Al  Duque  olvida. 
No  le  nombres,  ó  haré  que  con  mi  vida 
Se  olvide  este  traidor. 

ISABELA.  (Ap.) 

En  vano  intento 
Alentar  con  la  industria  el  pensamieu- 

BLANCAFLOR.  [^^* 

Sólo  me  pesa  que  una  prenda  mia 
Le  haya  dado  a  un  traidor  tanta  osadía; 
Pues  estando  durmiendo,  del  tocado, 
Imprudente  y  osado 
Me  laquitó,  y  quisiera 
Que  en  mis  enojos  viera... 

ISABELA. 

Tente ,  Blanca ,  no  agravies  tu  decoro. 
¿Es  esta  la  que  buscas?  (Enséñasela.) 

BLANCAFLOR. 

La  que  lloro. 
¿Pero  cómo  á  tus  manos  ha  llegado? 

ISABEU. 

Acaso  se  cajó  de  tu  tocado, 

Y  en  el  estrado  me  la  hallé  aquel  día; 
No  te  hallé  para  dártela,  y  quería 
Que  la  tomes,  pues  yo  la  causa  he  sido, 
Que  ni  el  Duque  en  sus  manos  la  ha  te- 
NI  yo  lo  permitiera  [nido, 
Aunque  tuya  no  fuera. 

BLANCAFLOR. 

Eso,  Isabela,  de  tu  engaño  infiero . 
Yo  sé  queélla  ha  traído  enel  sombrero, 

Y  que  el  criado  sujo  me  ha  contado 
Que  el  Duque  la  quitó  de  mi  tocado. 
¿Qué  causa ,  pues ,  te  obliga 

A  quererle  mostrar  tan  mi  encmii^a? 

ISABELA. 

¿Yo,  Blanca? 

BLANCAFLOR. 

O  es  verdad  que  la  ha  tenido» 
Oquemisojospropiosme  han  mentido; 
Si  él  la  ha  tenido,  aunque  la  ofensa  do- 

[res, 
Tomarla  fuera  hacerle  dos  favores. 

ISABELA. 

¿De  qué  manera? 

BLANCAFLOR. 

Aquel  favor  hurtado 
No  viene  á  ser  favor. 

ISABELA. 

¿Quién  lo  ha  dudado, 
SI  él  la  hubiera  tenl< lo? 

BLANCAFLOR. 

Supongo  ahora,  que  baya  sucedido. 
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ÜABCLA. 

Pues  tf  topoMf  que  él  baja  toando. 
Favor  ea  el  fivor,  anoqiie  et  Imitado. 

BLAüCAFUm. 

Luego  si  ahora  aquel  bYor  tomara, 
Aaoqoe  baf  a  sido  mb ,  es  eosa  dará 

8ae  doblado  favor  bobíera  sido  [nido, 
oardar  preodas  qae  el  Doqoe  baja  te- 

ISABELA. 

Dobbdo  el  fa?  or  foera. 

BLA>CArU>a. 

Paes  sapaesto  qae  ei  cierto,  coosidera 
Qae  00  labe  de  lomar, porque  seargn- 

[ja 
Qae  prenda  qae  pasó  plaza  de  saja , 
O  por  acierto  ya ,  ó  por  osadia ,  [mía; 
No  es  razoD  qoe  otra  vez  vaelra  á  ser 
Paes  en  fez  de  desdenes  y  rigores. 
Si  aDopermilo,  le  bago  dos  favores ; 
Pues  fií  lomarla  ioieoto, 
Qae  baja  sido  daeño  le  consiento ; 

Y  lo  más  del  favor  7  del  empeño. 
Ser  daeoo  de  lo  qae  él  ha  sido  daeño. 

ISABELA. 

Luego  no  te  ofendiera 

Sí  otra  vez  la  esmeralda  le  volviera. 

BLAüCArLOB. 

Ofenderme  pretende  [de. 

Quien  le  voelve  favor  con  qoe  me  oieu- 

ISABELA. 

Sólo  tu  intento  espero. 
¿Tú  no  quieres  la  prenda? 

BLARGArLOa. 

No  la  qaiero. 

ISABELA. 

¿Ni  al  Doqae  quieres  qae  la  vuelva? 

BLANCArLOa. 

Piensa 

Que  á  mi  amistad  hicieras  grande  ofen- 

ISABELA.  [sa. 

¿  Pues  cómo  se  ha  de  hallaren  estome- 

BLANCAFLOB.  ÑiO? 

Para  todo  hay  remedio. 

ISABELA. 

Di  el  remedio. 

BLANCAFLOB. 

TÚ  guardar  esa  esmeralda  puedes , 
Ya  que  con  ella  guedes , 
Triunfando  del  favor  y  del  despojo, 
Medraren  mi  cuidado  y  en  mi  enojo. 
Si  tú  la  guardas,  como  amor  confia. 
El  no  es  señor  de  prenda  que  fué  mia, 
Aunque  antes  lo  haya  sido ; 

Y  juntamente  ahora  he  conseguido. 
Porque  á  mi  propio  ser  me  restituya, 
No  guardar  una  prenda  que  fué  suya. 
De  manera,  qae  aquel  favor  hurtado 
Viene  á  quedar  del  todo  castigado. 
Pues  se  queda  sin  él  y  yo  me  vengo 
Cuando  01  ffoza  de  ella  ni  la  tengo. 

81  él  con  ella  quedara , 

El  triunfo  de  su  amor  acreditárai 

Ysi  yo  la  tuviera, 

?ue  era  soya  y  fué  mía  me  dijera ; 
porque  no  la  goce  y  no  lo  oiga,  [ga; 

Pues  que  siempre teprecíasdemiamí- 

Y  pues  ningana  causa  te  acobarda, 
De  mi  la  ocalta  y  de  su  amor  la  guarda. 

ISABELA. 

Pues  yo  digo,  Señora , 

?ae  prometo  servirte  desde  ahora 
guardarla  prometo. 

BLANCAFLOB. 

T  sobre  todo,  encargo... 

ISABELA. 

¿Qué?  ^ 


A8  DE  DON  FBANCISGO  DE  BOJAS. 

BLAXCAFLOB.  f  ISABELA. 

El  secreto.  1  Paes ,  Señor,  ¿ qaé  os  enojáis , 

El  Bey  al  parque  baja,  y  do  quisiera  [ra.  •  Paesto  que  os  be  obedecido? 
Que  me  hablara,  Isabela,  miuD  me  víe-  bev. 

Esta  noche  tenenKis  poes  tened « que  ahora  os  pido... 

ün  festín  en  Palacio  y  oos  veremos. .  isabbla 

Qaeda, adiós.  (Vau.)  ¿Quémepedis? 

ISABELA.  •*  •  n^ 

V       u.       x**^*^"'^'  Qaenoosvais, 

Ya  DO  hay  qué  me  acobarde ,  h^beí^ ;  sea  tesügo 


Pues  mí  intento  be  alcanzado; 

Pero  Cárioa  presorao  qno  ba  llegado. 

Sah  EL  BEY. 

BET. 

Ni  sé  si  el  discurso  mió. 
Ni  sé  si  yo  mismo  soy^ 
O  pienso,  según  estoy* 
Qae  me  filta  el  albedrio. 
Yo  no  sé  qué  nuede  ser 
Esto  en  qae  llego  á  morir; 
Lo  que  intento  resistir 
Aquello  voy  á  emprender. 
Lo  qae  olvido,  eso  apetezco ; 
Oblígame  lo  que  ignoro. 
Lo  que  aborrezco,  eso  adoro^ 
Lo  que  adoro,  eso  aborrezco. 
Ayer  á  Blanca  quería , 
Mostróme  á  sus  quejas  firme , 

Y  boy,  sin  poder  resistirme , 
Ni  aun  mi  voluntad  es  mia ; 
Porque  tanto  me  desvela 
Este  mal ,  iun  divertido. 
Que  por  verla  me  he  venido 
Tras  los  pasos  de  Isabela. 
¡Que  este  mal  tan  mi  enemigo 
Me  venza  la  inclinación , 

Y  que  pueda  una  pasión 
Lo  que  no  pudo  conmigo ! 
Pues  no  la  he  de  hablar  ni  ver. 
Que  esta  pasión  singular 

No  ba  de  poderse  alabar 
Que  á  mi  me  podo  vencer. 

ISABELA.  (Ap.) 

El  Bey  aun  no  me  ha  mirado. 
Siempre  conmigo  severo; 
Irme  sin  hablarle  qaiero 
Que  es  porfiar  contra  el  hado 
La  que  suspirando  maere, 
Paesto  que  00  puede  ser 
Quien  aborrece  querer 
Ni  dejar  de  amar  quien  quiere. 

{Hace  que  se  va.) 

BEY. 

(Áp.  Ella  se  va ,  y  me  desvela 
Tanto  esta  fuerza ,  este  error, 
Que  me  lleva  mi  dolor 
A  que  la  llame.)  ¿Isabela? 

ISABEU. 

¿Señor? 

BET. 

Yo  00  OS  be  llamado. 

ISABELA. 

¿Luego  vos  no  me  nombrasteis? 

AEY. 

No,  Isabela ,  os  engañasteis. 

ISABEU. 

Voime ,  pues  qae  me  he  engañado. 

RRV. 

(Ap,  \  Hay  tal  pasión !)  Esperad. 
{Ap.  ¿Cómo  me  reprimiré? 
¡Válgame el  cielo!  ¿qué  haré?) 

ISABELA. 

¿Qué  manda  tu  majestad  ? 

BET 

Quiero  decir...  {Ap.  ¿Qué  diré?) 
Que  vos...  que  bien  podéis  iros. 
(¡Qué  congojas!  ¡qué  su.spiros!) 
Oigo,  en  fio ,  que  no  os  llamé. 


Aquesta  pasión,  que  al  veros 
Hago  fuerza  i  no  quereros 

Y  no  puedo  mis  conmigo. 
No  tenéis  que  agradecer 
Este  amor  ó  esta  quimera ; 
Pues  aunque  forzado  os  quier^t 
Os  deseo  no  querer. 

Y  asi ,  pues  osado  animo 
Los  impulsos  de  mi  empleo. 
Castigad  lo  que  os  deseo 

Y  premiad  lo  que  os  estimo. 

BMúu  los  áoi  aparte,  y  $ale  EL  DU- 
QUE am  muoi  wumoriaka* 

DUQOB.  (Ap.) 

Con  el  Bey  está  Isabela; 
Poco  en  llegar  aventuro. 
Hoy  esta  pena  aseguro 

Y  este  error  que  me  desvela. 
¿Qué  tardo?  ¿qué  os  sopen  deis 
Sentidos?  ¿  En  qaé  tardáis? 
O  pienso  que  adivináis...        {Llega.) 
Mas  yo  Uego« 

MY. 

¿Quéqaereis? 

DUQUE. 

Por  si  de  Palacio  sales. 
Quisiera  antes  que  te  fueras... 

BET. 

¿Qué  os  turbáis?  Hablad. 

DOQOB. 

Que  vierais 
Estos  cuatro  memoriales 
Que  be  consuludo. 

BBT. 

Sin  mi, 
¿Cómo  vos  os  atrevéis ? 
¿Cómo  consultas  hacéis? 

DDODB. 

Si  vos  me  disteis  aquí 
Licencia  para  ello. 

BEY. 

¿Cuándo 
Os  di  licencia? 

DOQOE. 

Señor, 
Por  mi  lealtad ,  por  mi  amor 
Me  la  disteis. 

BET. 

Pues  ya  mando 
Que  las  consultas  dejéis; 
Dádmelos.     {Tómale  los  memoriales.) 

DUQUE. 

Si  os  be  ofendido. 
Con  mi  vida... 

BEY. 

Yo  no  os  pido 
Consejos ,  no  me  canséis; 
Idos  luego. 

DUQUE. 

(Ap.  Estoy  turbado.) 
Digo,  Señor,  que  me  iré; 
Mas  quiero  saber  por  qué... 

BET. 

Duque ,  ya  me  habéis  cansado; 
Idos. 

DUQUE. 

Digo  que  me  voy. 
{Ap.  i  Válgame  Dios!  ¿Quesera? 


Con  él  Isabela  está « 
Cuando  en  sn  gracia  oo  eatojr. 
Si  Blanca  abora  estoYíera 
Hablando  con  él ,  pensara 
Qoe  su  crueldad  le  obligara 
Y  mi  error  le  convenciera. 
Mas  Isabela ,  ft  auien  yo 
Con  tanto  amor  he  servido, 
¿Puede  haberle  reducido 
A  que  no  me  estime?  No. 
Cielos,  i qné  puede  haber  sido 
La  causa  de  esta  mudanza  ? 
Ya  se  acabó  mi  esperansa. 

asT. 
Cn  fin ,  i  qué ,  no  os  habéis  ido? 

DUQUE. 

Ko,  Señor ;  mas  ya  saüa 

Do  esta  pieza »  y  porque  si  es... 


Acabad. 


RBT. 


DDQUI. 


Si  yo... 

Idos ,  pues. 

DUOUI. 

Llegó  á  su  término  el  dia.       (Vof^.) 

ISABBU. 

i  Y  qué  crédito  he  de  dar 
A  quien  á  Blanca  adoró, 
A  quien  tanto  al  Duque  amó 

Y  á  los  dos  sopo  olvidar? 

RET. 

El  que  sin  hacer  errores 
Escribir  quiere  un  papel 
Ostentando  ingenio  en  él 
Hacer  suele  borradores. 
Pintor  diestro  y  verdadero 
Que  quiere  mostrar  el  arte , 
En  una  figura  aparte 
Hace  un  dibujo  primero 
Porque  defectos  no  haya. 
En  la  elección  y  el  semblante 
El  diestro  representante 
Antes  de  salir,  ensaya. 
Bien  claro  en  esto  se  dice 
Lo  que  por  si  el  alma  siente ; 

?oise  amar  discretamente, 
dos  borradores  hice. 
En  mi  pecho  imaginé 
Pintar,  como  en  mármol  tierno, 
(Jo  amor  que  fuese  eterno, 

Y  aparte  le  dibujé. 
Quise  decir  lo  que  quiero 
Representándote  á  ti , 

Y  en  el  Duque  y  blanca  asi 
iliceel  ensayo  primero. 
De  modo,  que  aquel  amor 
Que  viste  arder  como  rayo, 
No  fué  la  verdad ,  fué  ensayo, 
Fué  dibujo  y  borrador; 

Que  yo  para  ser  amante 
Fuera  del  modo  ordinario, 
Primero  fui  secretario 
Pintor  y  representante. 

ISABEU. 

Carlos ,  en  fin ,  ó  quered 
Pagar  esta  voluntad, 
O  ingrato  me  despreciad 
Como  á  las  demás ;  sabed , 
Qoe  si  firme  me  queréis , 
Como  juzgo,  como  espero, 
Firme,  amante  verdadero, 
Una  esclava  en  mi  tendréis ; 
Que  pues  tan  mudable  estáis 

Y  tan  neutral,  es  razón 
Qoe  os  siga  la  condición 
La  dama  que  más  amáis. 
En  fin ,  cierro  el  silogismo 
Dándoos  ahora  á  entender, 
Que  este  mi  amor  ha  de  ser 
Como  lo  queráis  vos  mismo. 
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REY. 

Puea  si  ha  de  ser,  como  espero, 
Serás  mia  eternamente , 

Y  de  tan  nuevo  accidente 
Mudar  las  cansas  infiero. 

ISABELA. 

Yo  08  querré  si  me  estímala. 

REY. 

Vuestro,  Isabela ,  seré. 

ISABCU. 

Yo  vuestro  amor  pagaré , 

Como  el  que  decis  seáis.         (Vate*) 

RBT. 

Amor,  pues  me  haces  querer, 

Y  pues  me  quieres  premiar, 
O  no  me  hagas  obligar 

O  déjame  agradecer.  (Vase,) 

Salen  BLANGAFLOR  v  FELINA. 

BLANCAPLOR. 

Pues  ja  anochece.  Felina, 
En  mi  pecho  Y  en  el  cielo. 
Sírvame  de  algún  consuelo 
La  müsica  peregrina. 

pELnu. 
Olvida  ya  ese  cuidado 
De  ese  amor  que  te  desvela. 

BLARCAFLOR. 

Mnv  fino  con  Isabela 

El  Rey  en  el  parque  ha  estado. 

HusiCA.  (Dentro.) 
Ámaft  amor^  tu  rigor. 
Rey  Dios ,  vence  y  quita  leyee; 
Más  puedes  tú  que  los  reyes , 
Sólo  es  monarca  el  amor. 

BLANGAFLOR. 

Cielos,  ¿cómo  nos  penetra 
Vuestro  mal ,  y  os  llaman  celos. 
Si  para  llamaros  cielos 
Os  falta  sólo  una  letra? 
Fortuna ,  ¿quién  se  desvela 
Por  ti  si  á  todos  igualas? 
Tu  rueda  pintan  con  atas , 
Que  no  rueda ,  sino  vuela. 
Razón ,  razón ,  i  hasta  cuándo 
El  amor  te  ha  oe  vencer? 
SI  á  espacio  viene  el  placer, 
¿Cómo  se  nos  va  volando? 
( Vanse,) 
MÚSICA.  {Dentro.) 
Amor,  amor^  tu  rigor. 
Rey  Dios,  vence  y  aulla  leyes ; 
Más  puedes  tú  que  los  reyes , 
Sólo  es  monarca  el  amor. 

Mientras  canta  la  música  salen  todas 
las  DAMAS  y  GALANES  de  acompaña- 
miento, y  detras  EL  REY. 

ISABELA. 

Pues  que  ya  el  festin  se  empieza 

Y  todas  las  que  aqoi  estamos 
A  vuestra  alteza  esperamos , 
Entre  al  festin  vuestra  alteza. 

RET. 

Bella  Isabela,  ya  voy. 
{Ap.  Amparad  mi  intento,  cielos.) 
DUQUE.  (i4p.) 

Muriendo  vivo  de  celos. 

BLANGAFLOR.  (Ap,) 

Celosa  y  perdida  estoy. 

INFANTA. 

Supuesto  que  vuesti a  alteza 
En  esta  sala  ha  juntado 
De  lo  mejor  de  su  corte 
Los  principes  más  gallardos, 

Y  pues  á  todos  nos  toca 
Celebrar  todos  los  años 
El  dia  de  san  DIonis, 
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El  Marqués  y  yo  trazamos 

El  decir  á  los  galanes 

Lo  que  han  de  hacer,  y  al  contrario, 

Lo  que  les  toca  á  las  damas ; 

En  sentándose  mi  hermano, 

En  el  estrado  se  sienten. 

BLANGAFLOR. (Ap,) 

Infelice  noche  aguardo. 

MARQUAl. 

Tu  alteza  tome  su  asiento, 
V  los  nobles  por  sus  grados 
Se  sienten. 

TODOS. 

Ya  obedecemos. 

(Süntanse  en  tus  atienios,  y  et  Rey  en 
tu  silla.) 

MARQUÉS. 

Los  músicos  se  dispongan 
Todos  juntos  á  este  lado. 

MIÍSICOS. 

Ya  estamos  á  un  lado  todos. 

INFANTA. 

Para  empezar  el  sarao. 
Esta  nocne  vuestra  alteza 
No  ha  de  ser  suyo. 


Obligado 
A  que  me  ordenéis  espero. 

INFANTA. 

Que  dancéis  os  pido.  Garlos, 

Y  para  ^ue  os  acompafie , 
Que  elijáis  de  las  que  estamos 
Una  dama. 

RBT. 

(Ap,  No  quisiera 
Ser  yo  tan  apasionado 
Que  elija  ahora  á  Isabela 
M  á  Blanca ,  porque  es  agravio 
De  mi  amor;  más  fácil  es 
Salir  de  aqueste  embarazo.) 
Vuestra  alteza  habrá  de  ser. 
Supuesto  que  me  ha  empeñado. 
La  que  dance.  Toquen ,  pues. 

ISABELA.  {Ap.) 

Poco  le  he  debido  á  Carlos. 
{Tocan  y  danian  la  Infanta  y  el  Rey, 
y  luego  sigue  el  sarao.) 

MARQUÉS. 

Versos  se  siguen  abora. 

INFANTA. 

Empiece  Blanca. 

BLANGAFLOR. 

Aunque  falto 
A  tu  obediencia,  Señora, 
Perdona,  que  no  he  cuidado  - 
De  entregar  á  la  memoria 
Versos  gustosos. 

niPANTA. 

i  Acaso 
No  sabréis  algún  soneto? 
¿Es  posible? 

BLANCAFLOB. 

Es  triste,  y  tanto. 
Que  me  enternece  ei  saberle , 
Aunque  es  bueno ;  y  si  le  alabo. 
Es  porque  es  de  pluma  «jena. 

INFANTA. 

Dile,pues. 

BLANGAFLOR. 

A  un  soberano 
Infante,  liberal ,  cuerdo, 
Que  falleció  en  breves  años,    [fuerte, 
Yace  aquí  Celso,  el  más  piadoso  y 
El  liberal  con  ansia  tan  crecida, 
Que  gastó  sólo  el  tiempo  con  medida, 

Y  él  hizo  el  recibir  fuerza  y  no  suerte. 
Púsose,  no  murió,  pues  le  convierte 

Su  fama  á  edad  de  edades  desasida ; 
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El  Don»bre  le  heredó  toda  la  vida; 
AIro  tuvo  de  fin,  nada  de  muerte. 

uieeel  dolor  que  feoeció  temprano 
Celso,  que  como  abeja  el  dulce  fruto 
Dejó  acabado,  niega  el  [^resapnesto. 

Sobra  en  el  mundo  quien  pasó  de  bu- 
Acabó  su  valor,  dio  su  tributo,  |  mano, 
Presto  acá  bóf  porque  espiró  tanpreslo. 

INFARTA. 

Ahora  toca  á  la  alteza 
Decir  otro. 

UBT. 

A  una  esmeralda 
Que  trae  Isabela  pnesu 
En  el  tocado,  he  trazado 
Alabar  en  esta  décima : 
Dice  asi: 

ISABILA. 

Tente ,  Señor» 
Que  ftiera  grande  bajeu 
No  agradecer  los  favores 
Que  mi  voluntad  confiesa. 
Coando  una  persona  alaba 
Algún  caballo,  una  prenda. 
Como  una  joja ,  ana  espada 

Y  un  diamante ,  el  duefio  de  ella 
Debe  ofrecerla  cortés. 

Yo  soy  dueño  de  esta  prenda 

?ue  vos  queréis  alabar, 
puesto  que  ha  de  ser  fuerza 
Que  en  alabándola  os  baga 
Su  dueño,  nioy  poco  hiciera 
En  darla  siendo  alabada ; 
Darla  ¿otes,  será  fineza 

Y  lo  demás  cortesía ; 

Y  así,  porque  no  se  entienda 
Que  acoardo  á  que  la  alabéis , 
Os  quiero  hacer  doeño  de  ella ; 
Pues  consigo  de  este  modo 
Que  TOS  me  debáis  siquiera 
Cn  deseo  adelantado 

Y  ona  voluntad  discreta ; 
Tomad ,  Señor,  la  esmeralda. 

tBT. 

Decid,  Señora,  una  estrella 
Que  se  apartó  de  so  cielo 
Con  ser  el  cielo  su  esfera; 

Y  porque  bu  jó...  que  si  no... 
fio  hay  amor  como  la  guerra... 

(Ap.  i  Qué  he  dicho? )  Turbado  estoy!) 
Prosiga  el  festío. 

CONDE.  (Ap.) 

Su  alteza 
Da  modado  la  color. 

DOOOB.  (/Ip.) 

¿Qaé  enigmas  pueden  ser  estas  f 
(Túcan  ¡f  danzan,)  . 

ftET. 

¿Marqués? 

MAaoeis. 
¿Señor? 

BBT. 

A  este  lado 
He  atended. 

MAEQUÍÍS. 

Decid. 

BUNCArLOR.  (Ap.) 

¡Qué  pena! 

BBT. 

Decidme,  Marqués,  ai  un  rey, 
Que  ser  único  emprendiera « 
Olvidado  de  ser  suyo. 
Llevado  de  alguna  fuerza , 
Pretendiera  una  vasalla 
Por  eapoaa  y  por  so  reioa. 


¿Qaé  dijeran  de  este  rey 
Todos  k»  suyos? 

OABOCiS. 

Dijeran , 
Que  no  era  rey  de  si  mismo. 
Que  el  vulgo  se  desenfrena 
A  los  juicios. 

BET. 

Y  si  luego. 
Dejando  esta  dama  mesma. 
Criara  un  nuevo  privado, 

Y  sin  que  le  hiciese  ofensa 
Le  arrojara  de  su  gracia, 
¿Qué  dijeran? 

■ABOITÉS. 

Que  era  afrenta 
Del  vasallo,  y  que  era  el  rey 
Inconstante. 

BBT. 

¿YsiconnoeTas 
Inqoietades  y  mudanzas 
A  otra  dama  pretendiera, 
Vasalla  soya  también? 

■ABQOiS. 

Qoe  era  encanto,  ó  que  era  fuerza 
De  rigor  y  de  inconstancia. 

BET. 

Luego  de  aquesta  numera. 
Yo  no  be  vivido  conmigo, 
Puesto  que  pasa  á  evideocia 
Que  ciego  y  confuso  siempre 
No  sope  de  mis  potencias, 

Y  que  fui  rey  á  ventura 

De  un  encanto  que  me  lleva. 
El  que  tuvo  un  accidente. 
Mientras  dura  la  Inclemencia 
De  aquel  rigor  y  aqoel  fuego, 
Tanto  al  fuego  se  sujeta. 
Que  él  mismo  se  duda  alU ; 
Pasa  el  fuego,  y  la  materia 
Se  consume  ó  el  sugeto. 
Aunque  mortiguado  queda , 
Queda,  en  efecto,  el  gue  fué. 
Lo  mismo  en  mi  considera ; 
Tuve  accidente  de  amor, 
Extendióse  la  materia ; 
Quise  á  un  privado,  déjele; 
He  conquistado  á  Isabela ; 
Hase  apagado  el  volcan ; 
Base  apurado  este  Etna 

Y  be  vuelto  á  ser  el  que  fof . 

Y  asi ,  supuesto  que  era 
Rey  antes  de  mi  albedrio, 
Es  razón  que  Francia  sepa 
Que  fué  accidente ,  y  qae  ya 
Médico  naturaleza 

He  ha  reducido  á  mi  ser. 
Puesto  que  no  podo  ella 
Quitarme  el  ser  con  que  fui, 
Pues  puede ,  cuando  más  pueda, 
Suspenderme  el  ser  de  hombre, 
Mas  no  quitarme  la  esencia. 
¿Vasallos... 

BLANCAFLOB. 

Tente ,  Señor, 

Y  puesto  ooe  te  confiesas 
Rey  solo  de  tu  albedrio, 
Será  razón  que  me  atiendas : 
Breve  seré,  no  me  niegues 
Los  oídos  á  la  lengua, 

Y  débate  yo  atenciones , 
Pues  nunca  debí  finezas. 
Esa  margen  cristalina 
Que  esos  arroyos  argentan 
Consultaba  yo  una  larde 
Al  paso  de  mis  tristezas, 


Guando  ios  criados  bqjan 
Averiguando  esa  selva , 
Que  iban  buscando  á  un  lombardo 
Que  con  encantos  intenta 
Suspenderte  el  albedrio. 
Cuando  á  mis  pies  se  presenta 
Pidiendo  humildes  socorros , 
Donde  sos  canas  me  faenan 
A  perdonarle  la  vida ; 

Y  obligado,  aqnesa  piedra 
Me  dio,  sin  dedr  las  cansas 
Que  por  los  astros  observa ; 
Mas  ser  sa  afecto  el  de  amar 
No  permite  oootioseDclas. 
Por  ella  á  mi  me  adoraste , 
Al  Duqoe  honraste  por  ella  f 

Y  ñor  ella  últimamente 
Adorabas  á  Isabela. 
Ahora  lo  be  conoeido 

De  los  efectos  qoe  encierra; 

Y  asi ,  supuesto  que  antes 

De  este  encanto,  de  esta  fuerza , 

A  mi  por  mi  me  quenas , 

Es  bien  que  por  ná  me  quieras, 

Sapuesto... 


Blanca,  deteste, 
SI  presomes  ó  si  piensas 
Que  no  he  de  saber  vencerme; 
Mí  resolución  es  esta. 
Dime ,  ¿qué  hubiera  logrado 
O  de  qué  importancia  fuera 
Encontrar  con  este  encanto 
Que  el  alma  tuvo  sospensa , 
Si  contigo  me  casara? 
Ni  á  to  amor,  ni  al  de  Isabela 
Pienso  dedicarme  amante 
Con  las  pasadas  finezas. 
Yo  be  de  ser  rey  de  mi  mismo. 
Porque  el  rey  Lombardo  vea 
Que  si  él  intentó  vencerme 
Con  encantos ,  con  quimeras , 
Yo  mismo  con  su  instrumento 
Le  he  de  hacer  á  él  mismo  ofensa. 

Y  para  que  mis  acciones 
Solamente  me  parezcan 

Y  no  lasque  en  otros  mire 
A  mi  solamente  buenas , 

Y  ser  el  rey  de  mi  propio. 
He  de  guardar  esta  piedra 
Dándole  justo  castigo ; 

O  despósese  Isai)ela 

Con  el  Conde  ó  no  despose , 

O  el  Duque  su  esposo  sea , 

O  no  lo  sea  tampoco. 

Yo  he  de  ser  el  que  me  venza. 

Y  si  han  de  llamarme  el  Magno, 
Como  escritores  ensenan , 

Roy  tendré  feliz  principio ; 
Consigo  desta  manera 
Tres  cosas  á  un  mismo  tiempo» 
Son  que  mi  enemigo  crea 
Que  su  encanto  no  na  bastado; 
Que  ni  Blanca  ni  Isabela, 
Con  la  ambición  de  reinar. 
Esta  corona  pretendan ; 

Y  la  ultima,  en  efecto. 
Será ,  que  el  Senado  vea 
Una  comedia  sin  muerte 

Y  sin  bodas;  el  poeta. 
Por  ser  caso  verdadero. 
Aunque  Imposible  os  parezca. 
Esta  comedia  os  escribe ; 

Si  os  ha  parecido  buena , 
La  honrad ,  y  si  no  lo  fuere , 
Solo,  y  consueto  le  queda , 
Que  na  de  decir  el  Senado, 
Que  son  los  hombres  quien  yerran. 
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PERSONAS. 


EL  CONDE  FERNÁN  GON- 
ZÁLEZ. 

garcía  FERNANDEZ,  su 
ubriuo. 


GARCfA,  rey  de  Navarra, 
TERESA ,  reina  de  León. 
ALRAR  RAMÍREZ. 
f^SUtñO,  rey  de  León. 
NUflO ,  lacayo. 


DOf}A  SANCHA,  infanta, 
VIOLANTE,  dama. 
ORTOf^O,  viejo. 
FLORA ,  criada, 
OCTAVIO. 


SOLDADOS. 

Mósicos. 
Agompaüaxieüto, 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  cajas  ^  y  salen  por  dos  puertas 
EL  REY,  U  REINA  y  acompaüa- 

■lEMTO. 

het. 
Este  cavado  metal 
Qae  al  aire  auima  sonoro, 

BEINA. 

Este  parche  que  es  del  viento 
Escándalo  numeroso, 

BBT. 

£ste  gusto... 

REINA. 

Esta  inquietud... 

KET. 

Son,Se6ora... 

muía. 

BET. 

Señas 

RBIIIA. 

Pregones  dichosos» 

BET. 

Do  que  á  León  ha  llegado 

BBUU. 

Entre  marciales  despojos, 

BBT. 

El  conde  Fernán  González. 

BCIIIA. 

De  Navarra  victorioso. 

BET. 

Yo  08  doy  muchos  parabienes. 

BBINa. 

TOf  Ramiro,  os  doy  los  propios. 
(Tocan  una  sordina.) 

BET. 

Mas,  ¡válgame  Dios!  ¿Qué  escucho? 

beiha. 
Mas ,  I  cielos  I  ¿Qué  es  lo  que  oigo? 

BBT. 

¡Destemplado  el  atambor! 

REINA. 

I  El  ya  alegre  ciarlo  ronco! 

BIT. 

Suenan  como  que  suspiran. 

BRINA. 

nablan  como  con  sollozos. 

BET. 

¿Quién  de  tan  grande  mudanza... 

BEllfA. 

La  causa  dirá? 

Saie  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

Yo  solo 
Podré  decir,  que  al  llegar 


A  la  vista  de  este  heroico 
Palacio  Fernán  Gonzale?., 
Las  escuadras  que  de  aaorno 
Venían  sirviendo  á  sus  triunfos , 
Como  con  un  alma  todos. 
Las  cuchillas  de  las  picas 

Sue  arrimaban  á  sus  hombros 
acia  el  suelo  las  volvieron ; 

Y  las  banderas  que  al  soplo 
Del  céfiro  eran  tendidas 
Vagos  Jardines  hermosos. 
Recogidas  á  sus  astas 
Desde  el  limpio  acero  al  plomo. 
Las  que  entraban  como  galas 
Ocupaban  como  estorbo. 

Mas  ya  él  llega  y  explicaros 
Podrá  la  causa  que  ignoro. 

{Tocan  d  marchar.) 

Salen  soldados,  GARCl  FERNANDEZ, 
ALEAR  RAMÍREZ,  NUftO  T  EL 
CONDE. 

CONDE. 

Déme  vuestra  majestad 
Su  real  mano. 

BET. 

Generoso 
Conde  de  Castilla ,  el  suelo   . 
No  os  merece  á  vos;  más  propio 
Descanso  serán  mis  brazos. 

CONDE. 

Ya  la  mayor  dicha  logro : 
Vuestra  maiesiad ,  Señora , 
Por  el  más  felice  abono 
De  mis  servicios ,  permita 
Que  bese  el  suelo  dichoso 
Que  pisa. 

BEINA. 

A  tan  gran  soldado 
Ese  es  galardón  muy  poco; 
No  estéis  asi. 

CONDE. 

De  mis  dichas 
Esta  es  la  mayor  que  toco. 

RBV. 

Sacadnos  ahora  de  una 
Duda  que  nos  tiene  absortos; 
¿Por  qué  cajas  y  clarines 
Habiendo  entrado  sonoros, 
Al  llegar  á  mi  palacio 
Hicieron  son  lastimoso? 

CONDE. 

El  principio  fué.  Señor, 
Cumplir  con  vos ,  y  lo  otro 
Con  la  Reina ,  mi  Señora, 
A  quien  tengo  por  forzoso 
Que  aflija. 

REINA. 

No  prosiguis , 
Que  aunque  venis  victorioso 
Üe  las  armas  de  mi  padre, 

Y  aunque  de  Navarra  el  solio 
Fué  el  primer  sitio  que  tuvo 
La  cuna  de  mi  reposo. 


En  mi  pecho  eso  no  puede 
Causar  el  menor  estorbo. 
Que  el  pariente  más  cercano 
De  las  reinas  es  su  esposo, 

Y  sólo  son  naturales 

Del  suelo,  aunque  sea  remolo 
Donde  reioan  sus  maridos 

Y  á  quien  dan  leyes  gloriosos. 
Esto  es  en  cuanto  á  reina ; 

En  cuanto  á  esposa,  me  corro 
De  que  presumáis  que  estamos 
Tan  distintos,  que  en  nosotros 
Quepa  el  número  de  dos. 
Que  es  entre  amantes  odioso, 
uno  somos ,  porque  vo 
En  Ramiro  me  transformo ; 
Él  se  ha  de  holgar  de  que  el  cielo 
Da  á  sus  dichas  estos  colmos ; 
Pues  mirad  cómo  podré 
No  tener  el  mismo  gozo. 

CONDE. 

Supuesto,  pues,  que  mi  iroz 
No  tiene  ya  aqueste  estorbo. 
Este  fué  todo  el  suceso. 


Referidlo. 


BBT. 


CONDE. 

Esdestemodo: 
Llegó  la  hora  fatal 
De  vérselos  numerosos 
Campos  de  León  y  Navarra 
Vertiendo  horrores  y  asombros. 
Dos  colinas  ocunaron 
El  uno  enfrente  del  otro. 
Que  con  la  luz  de  las  armas 
Eran  de  diamante  escollos. 
Estaba  la  infantería 
Del  cerro  en  lo  más  fragoso, 
Con  las  picas  arboladas , 
Cuyos  aceros  lustrosos 
Gomo  tan  altos  se  veían , 
Imaginaron  los  ojos 
Que  se  hablan  encendido 
En  el  sol  de  llamas  golfo. 
Los  caballos  ocupaban 
El  sitio  más  espacioso. 
Llenos  de  arrogancia  el  pecho 

Y  el  ademán  de  alborozo. 

Mas  ¿qué  mucho  que  los  hombrea 

Mostrasen  valor  heroico. 

Cuando  los  mismos  caballos. 

Mal  hallados  en  el  ocio, 

Se  abrasaban  de  tal  suerte. 

Se  encendieron  de  tal  modo, 

Que  pedazos  parecían 

De  aquellos  cuerpos  briosos? 

Empezaron  á  bajar 

Los  dos  campos  poco  á  poco 

De  los  sitios  eminentes , 

Y  fué  haciéndose  más  corto 
El  espacio,  que  entre  ellos 
Florido  estaba  y  lustroso. 
Pero  asi  como  el  valor, 
Generosamente  loco 

Y  pródigo  de  la  vida , 
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y  al  ceriimen  r¡ garoso 
VolTimos,  j  él  esperando 
Con  meaos  tino  que  enojo, 
Daba  los  eo'pes  al  lire, 
One  coa  ajes  lastimosos 
Tiernamenle  ae  quejaba 
'  'is  Dores,  aneen  conioroo 

o  estros  rállenles  btazoa 

n  lealro  oloroso. 
Ambos  iban  va  cayendo  ( 
Pero  ei  caballo  oücioio 
Procuraba  ateo  lamen  te 
"'no  caer  de  tal  modo 
_je  lastimase  i  sti  dneúo, 
iJouio  suele  galán  olmo 
A  quien  bella  tid  le  abraia, 
Que  desjarretado  el  tronco 
Cae  con  cortés  atención 
De  DO  ofender  los  pimpollos 
De  aquella  planta,  i  quien  debe 
Cariaos  afectuosos. 
Asi  el  brulo  agradecido 
Procuraba  cuidadoso 

loofeuder  ísudueBo; 
.,  _nfln,eluno7elotro 
Eq  el  lamentable  campo 
Quedaron  rostro  coa  rostro. 
Llegó  i  este  tiem|io  un  soldado 
lufaoie,  que  codicioso 
Del  rendido,  se  enire^ú 
Del  cad&ver  al  despojo. 
Diligente  la  Tisera 
Le  qaitó,  cuando  conozco 
Que  es  Sancbo,  re;  de  ^aTarra, 
El  mué  rio. 

¡Cielos!  ^Qué  oigo? 

Si  padre muriúT  ¡Ual  baja 
victoria ,  pues  la  compro 
Con  el  precio  dr  —  ■'-'- 


C«ode,  aunque  muestro  dolor 

Vauaqaeladesdicba  lloro 

De  mi  padre,  sé  que  os  debe 

Esta  corona  que  goio 

Hucbo:  JO  os  lo  premiaré. 

(Af).  Tú  «eris  eóiDO  dicpoogo 

blcasilgoque  merecen 

Da  mi  sangre  los  oprobios.)      (Vsm.) 

iCoDdeT 

iQoí  mandas  f 

TIOLUnt. 

Aqoi, 
Aanqne  mfrlndome  estén, 
le  be  de  dar  an  parabién ; 
Dame  lii  un  pesante  i  mL 

conns. 
¿De qué,  Violante  divinaf 

De  que  de  la  Reina  danta 


is  ojos! 

Que  soberbio  j  licencioso 
SeatreTíú  i  verter  la  sangre, 
"  le  iuH  13  derramada  adoro! 

inca  el  Conde  de  r.astílla 
_.  bastón  impetuoso 
Empuñara:  mas^qué  es  eslof 

tCúmo  la  gloria  ioierrumpa 
le  rai  esposo  con  gemidos 
V  la  estrago  con  sollozos? 
Vuestra  majestad  perdone, 
Que  es  este  afecto  tan  propio 
Qne  del  ao  pude  librarme , 
Vcrea  que  do  baj  soborno 
Paca  mi  como  sus  dicbas. 

Yo,  Seüora ,  ni  me  enojo 
Ni  me  admiro  de  ese  llanto, 
Que  por  un  padre  es  forzoso, 
Antes  por  su  muerte  yo 
Secretas  ligrimas  lloro. 

.  ..lo  estimo  como  debo. 

(Ap.  i  Ab  traidor  Conde  aleroso! 

"  -'         lograste  el  veneno 

. ;jecidoodio! 

Has  JO  tomaré  venganza 
Aunque  lo  impida  mi  esposo.) 
Decid ,  Conde ,  lo  que  resta : 
Hablad. 

comtE 
Lo  qne  resta  «a  s¿!o 
Qne  IrlDD^ron  de  Navarra 
Las  armas  de  vuestro  esposo. 

To  me  doy  por  bien  servido, 

Fernaa González,  j  pongo 

Por  primero  eu  mis  cuiüados 

El  qae  noquedels  quejoso.      {Yate. 


irdecí 

A  la  lufania ,  j  ya  me  faubiera 
Partido,  si  aqnesie  fnego. 
Si  aquestas  mis  penas  bravas 
Del  amorquelebelenido, 
No  me  bubieran  detenido 
Aguardando!  que  llegiras; 
Va  le  be  visto,  y  ya  ba  llegado 
De  no  verte  mis  el  día. 

Esa  penaba  de  ser  mía 
Pues  yo  soj  el  deidicbado. 
ÍÁii.  Yo  quiero  Gnair  abora 
Con  esta,  pues  se  ha  de  ir; 
Has  i  la  que  va  i  servir 
Es  la  que  mi  pecbo  adora.) 

V  cree ,  que  en  pena  tanta 
Desde  tiDj  tendré  con  raion 
En  Navarra  el  coraion 
(Áp.  Pero  ba  de  ser  en  la  Inf^ta}; 

V  pues  lo  quiere  mi  estrella , 
t^n  desapacible  calma 
t:D  Pamplona  tendré  el  alma. 
{Ap.  A  los  pies  de  Sancba  bella.) 

Fiada  en  esa,  i  tus  pies 
Te  he  de  pedir  un  favor, 

V  es,  que  creas  que  es  mi  amor 
Lo  que  jo  creo  que  es; 

V  abora  que  en  vauo  lloro 
Queda  adiós. 

COHM. 

¡Qué  desconsuelo! 

tlOLAHTE. 

Llévele  á  Pamplona  el  cielo.    ( Va§e.) 

A  ver  losojos  qae  adoro. 

SaU  LA  REINA. 

(Ap.  Asi  mi  venganza  trazo.) 
Yo  estimo  tanto  el  aumento 
Deste  reino,  j  quiero  tanto 
A  mi  esposo,  que  sus  dichas 
Comprara,  i  ser  necesario. 
Con  mi  sangre  y  con  mí  vida , 

V  agradecida  me  encargo 
De  premiar  i  quien  le  Sirve, 

V  asi  vos ,  por  lo  bizarro, 
Lo  leal  y  lo  prudente 
Que  abora  os  babeis  mostrado. 
Os  quiero  dar  esta  joya , 

.)    y  estimadla, queensutaDto 


tTale  Unto  eomo  yo : 

Guárdeos  el  délo  mil  afios.      (Voie.) 

ooims. 
Bésoof  los  pies  machas  veces. 
Cooftaso,  ciego  y  turbado 
Estoy,  iqué  poori  leuer 
Esta  eíJi ,  que  tan  alto 
Precióle  puso  la  Reioa? 

iiiiffo. 
Yo  no  he  sido  lapidario, 
T  he  de  apreciar  esta  joya 
AotesdeTerla. 

CONDB. 

Veamos. 

ifufio. 
Parece,  Sefior  mío. 
Que  valdrá  sus  den  ducados , 
Seis  más  6  menos. 

CORDK. 

lEnqué, 
DimeNufio»  lo  has  hallado? 

RcAo. 
En  que  esto  valdrá  la  Reina 
Vendida  en  Argel. 

CONDB. 

¡Villano ! 

OASCI  rSBlUNDBZ. 

Abre  la  caja ,  Señor. 

ifii5lo. 
No  abras  tal  que  habrá  algún  diablo. 

CONDB. 

No  hay  sino  un  ángel ,  amigos , 
Porque  es  la  joya  un  retrato 
De  la  infanta  doña  Sancha , 
Hermana  y  prodigio  raro 
De  la  Beina. 

GABCI  FERNANDEZ. 

Pues  en  eso, 
Tío  y  sefior,  ¿qué  os  ha  dado? 

CONDE. 

Mucho  y  nada ,  ¿qué  se  yo? 
Pero  este  papel  debajo 
De  la  lámina  venia. 

To  imagino  que  sofiamos. 

6ARCI  PBRNANDBZ. 

Leedle. 

CONDE. 

SI  haré ,  porque 
Nada  de  vosotros  guardo. 
iLee.)  c  Conde ,  si  vais  á  Navarra, 
«Os  dará  Sancha  la  mano, 
>Que  la  Boina  de  León 
> Premia  asi  á  tan  gran  soldado. 

>  Y  advertid  que  vais  seguro 
>Que  don  Garda,  mi  hermano, 

>  Hará  aqueste  casamiento, 
>Qne  yo  lo  tenia  tratado 

I  Antes ,  y  él  gustaba  de  ello 
>Sin  encontrar  embarazo ; 
>Y  »hora  por  cartas  que  escribo 
» Aplico  á  este  empeño  cuanto 
•  Puedo  con  él ,  que  no  es  poco; 
>Por  creenda  este  retrato 
•Llevaréis,  que  él  me  envió 
iPor  consuelo  v  por  regalo.  — 
»La  Reino,»  ¡Bien  haya,  amén, 
lA  estrella  que  entre  sus  rayos 
Inflijo  de  tanta  dicha 
Tuvo  para  mi  guardado ! 

GAEGl  PBRNANDBZ. 

l\  ibort  qué  piensas  baoer  ? 

CONDB. 

Partir,  sobrino,  volando 
▲  navarra. 

OáBCl  PBRNANDBZ. 

Ifo  lo  apruebo. 


U  MÁS  HIDALGA  RfiBMOSUBA. 

ALEAR  RAVIUZ. 

No  te  entregues  á  un  engaño. 

CONDB. 

^Guando  los  reyes  á  nadie 
Engañan? 

NOffO. 

Este  agasijo 
Me  parece  navarrisco, 

Y  tiene  un  poquito  de  agrio. 

CONDE. 

Vive  Dios ,  que  aquesa  lengua 
Te  saque,  si  mal  mirado 
Hablas  de  la  Reina  mal. 

waño. 
Ya  como  sin  lengua  callo. 

ALBAR  RAHIRBZ. 

Yo,  Señor,  habré  cumpHdo 
Con  estar  siempre  á  tu  lado. 

RUÍlO. 

To  con  quedarme  en  León 
Me  excuso  de  mil  trabajos. 

CONDE. 

Tft  has  de  Ir  á  acompañarme 

Y  Albar  Ramírez. 

ifoffo. 
Andallo. 

OARCI  FERNANDEZ. 

Tan  poco  soy  de  provecho, 
Que  para  esto  no  valgo. 

CONDE. 

Vos  importa  que  os  quedéis, 
Sobrino. 

OARCl  FERNANDEZ. 

Pues  id  fiado 
Que  si  acaso  la  fortuna 
(No  lo  quiera  el  cielo  airado) 
Se  os  declarara  enemiga 
En  Navarra ,  que  este  brazo 
Conduciendo  valeroso 
Formidables  castellanos 
Os  saque  de  cualquier  riesgo, 
Aun  á  pesar  de  los  astros. 

CONDB. 

Pues  vamos  á  prevenimos. 

ALBAR  RAHIRBZ. 

Pues  á  obedecerte  vamos. 

CONDE.  (Ap.) 

Sancha  mia ,  dos  mil  vidas 
Aventurara  arrestado 
Sólo  por  mirar  tus  ojos. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Mucho  temo  algún  fracaso. 

6ARCI FERNANDEZ. 

Mucho  temo  una  desdicha. 

CONDE.  (Ap.) 
Ya  sin  verte  no  me  hallo. 

NUAO. 

Y  ya  voy  temiendo  yo 

Que  me  han  de  maur  á  palos. 

{Vame.) 

Salen  OHTUÑO,  viejo,  v  DORa  SAN- 
CHA; corren  una  cortina  y  aparece 
en  un  trono  DON  GARCÍA,  r^y  de 
Navarra, 

DOffA  SANCHA. 

Navarros  valerosos, 

ORTOffO. 

Obedientes ,  leales,  generosos, 

doAa  sangra. 
De  la  lealtad  admiración  primera, 

ORTUffo. 

Asombro á  quien  el  mundo  más  veoerai 


im 

DOffA  SANCHA. 

Valientes  en  Ui  guerra  vencedores. 

ORTüfVO. 

Muy  justos  en  la  paz  gobernadores. 

D05ÍA  SANCHA. 

Aquí  tenéis  en  trono  descubierto... 

ORTOÑO. 

A  don  Garda,  de  don  Sancho  el  muerto 
Legitimo  heredero,  que  aclamamos. 

DOflA  SANCHA. 

¿luraisle  vuestro  Rey? 

TODOS. 

Si,  lo  juramos» 
Con  tal  que  él  jure  de  guardar  enteros 
De  nuestra  patria  los  antiguos  fueros. 
ORToflo.  [tos, 

¿Juráis , Señor,  juráis  sobre  estos  san- 
Divinos  Evangelios ,  de  que  cuantos 
Fueros  tiene  este  reino,  fiel  seguro, 
Siempre  los  guardaréis? 

DON  garcía. 

Así  lo  juro. 

OBTüffo. 

Pues,  navarros,  decid  con  voz  altiva 
Que  ¡viva  nuestro  Rey! 

TODOS. 

¡Don  Garda  viva, 
Nuestro  rey  y  sefior,  de  glorias  lleno! 

ORTOHO. 

Para  asombro  y  terror  del  agareno. 

DORA  SANCHA. 

Pues  ahora,  Señor, á  vuestra  hermana 
Le  dad  vuestra  real  mano. 

DON  GARCÍA. 

Muy  ufana 
Ha  de  quedar  la  majestad  con  eso. 

ORTOÑO. 

Yo  la  mano,  Señor,  ahora  os  beso 
Por  mi  y  por  todos  los  navarros  godos. 

DON  GARCÍA. 

Yo  os  la  doy,  y  los  brazos  para  todos, 

Y  ya  que  está  celebrada 
Mi  feliz  coronación , 

Y  que  me  he  puesto  debajo 
De  la  corona  el  dolor 

De  los  cuidados, será 
Justo  empezar  desde  boy 

Y  desde  luego,  á  tratar 
De  cumplir  mi  obligación; 

Y  asi  quiero  retirarme. 

DOÍVa  SANCHA. 

Antes  que  salgáis,  Señor, 
De  aqui ,  tengo  que  deciros , 
Quedando  &  solas  con  vos 

Y  con  Ortuño. 

DON  GARdA. 

Despejen. 

ORTUflO. 

Ya  ninguno  sino  yo 

En  esta  cuadra  ha  quedado. 

DOAa  SANCHA. 

Pues  dadme  ahora  atención. 
Invicto  rey  don  García , 
Nuevo  en  Navarra  blasón. 
Cuyas  virtudes  sean  tantas 
Que  de  tu  reino  el  amor 
Se  queje,  de  que  tan  larde 
La  corona  se  te  dio ; 
Desaprisiona  del  gusto 
De  reinar  el  corazón, 

Y  la  presente  alegría 

No  sufra  que  aquel  rencor 

8ue  ha  de  estar  allá  en  tu  pecbo 
ontra  el  aleve  y  feroz 
Conde  de  Castilla,  que 


COHEDUS  ESCOGIDAS  DB  DÜ!f  FRASCBCO  D 

COD  nttn  Deeoeb  * or 
U  A  recibirla. 

Decid  qa«  la  limo  ;o. 
"*  octAno. 

Va  esUaqnl. 


Sale  nOLAin-E. 
nouRTt. 


táp.\ 


No  admite  esto.)  Sandia, nnxm 
Dod  OrdnDo,  *enid  tos 
Coaraigo,  qa«  eoeoaeodanw 
Qoiero,  porque  aé  qnieo  mí*  , 
CÑrta  cosa  qae  bm  importa. 

iCaindo  M>  01  obedeció 
MibDBiiUadT 


LennUd. 


I  Sin  el  TiTor 

:  De  que  me  deia  i  beaar 
I  Vntstra  mano,  no  esrauo. 

WM  CUGÜ. 

So  e*ieif  aii. 

Ttouim. 
Vuestra  alloa 
Me  di  la  maDO. 

utííA  lUKU. 

Vos  sois 
Hija  de  DD  pwJre  lao  bueno 
Qoe  01  debo  agndo  nu  jor ; 
«Cómo  feíUtT 


Come  qoieo 
Viene  i  goiar  del  favor 
De  ser  voesa*  eactara. 


TIOi-ÁOTt. 

Qoeda,  SeBor, 
Llena  de  dolor  ;  llaalo, 
Vaqnesta  caria  medió 
PararaestninajMlad.         (Dátela. 


/ 


¡Vlolintsl 

«lOLim-E. 
Padre  j  Seüor. 

'  Por  esUr  el  Rej  aquí 
Hit  abratoanole  doj; 
iVleoet  IÑienaT 

tlOLjtNTB. 

Con  la  I  gasio 
Poenaei. 

MR  GllllCts.(Ap.) 

iQaé  reliiMT! 

t'Ab,h«Kiinaniia!  ¡Qné  bien 
las  moslrado  ta  aGcioo 
yiiieatendimleoioIElTil 
Fernán  Gonzaleí,  traidor, 
Kstari  preato  eo  mis  manos. 

ooRit  siww«. 
(Ap.  En  et  lemblanie  j  la  acción 
Mnesira  el  Rej  gasio  levendo.) 
¡Víolirie! 

TioiAim. 
A  lus  píes  esiof . 
doDa  rancha. 
iSabcB  ta  que  Irae  la  carta  T 

TioLitHra. 
No,  Sefiora. 


EsbearlaT 

•M  SáKb. 

Saneka,  adiós; 
Qae  uago  nncho  qne  baeer. 

Id  en  baei  bori'.mas  no 
Olfideit  onestn  *enganu.- 

noa  uacU. 
No  haré,  Sancha, ;  el  rencor 
De  eoinoibos  logra  rl  presto 
Porías  en  el  que  ofendió 
A  nneaira  sangre. 

Mdasuicu. 
Cooew 
Sosegará  mi  pasión. 

nOHOABCU. 

Yo  «¡Tiré  consolada. 

DOlUSiROU. 

T  con  iDénos  intias  jo. 
non  GAKfA. 
To  COD  penas  minos  gratét. 

ddR*  saroa. 
Vo  con  angustia  menor. 
nmruKU. 
Vamos,  Orui5a. 

doKa  s*hcu. 
Violante, 
Vamos. 

DON  GARdA. 

iQaégnsiosoToTl 

DOÜA   SANCHA.  (Ap.) 

Esta  caru  me  ha  tnldo 
Apacible  eonhision . 

iVmue.} 

Diera denJr* NURO  tEL conos. 

Señor,  no  pase  de  aqnl 
Toresolactoobinrra, 
Qae  la  rajade  Navarra 
Es  la  qne  miras  afai. 
El  demonio  qae  allí  vaja, 
"-'B  qae  adivino  soj. 

Paes  ji  jro  eo  Navarra  esiof. 

Pues  ja  pasaste  la  raja. 

Salen  HüSO  t  EL  CONDB. 


SaleALBARRAHIREZ. 


Ínedé  en  la  selva  intrincada , 
ae  Nofio  no  es  para  nada, 
ifoüo.   • 

Si  soy,  para  dar  consejos, 
Paesto  que  para  esto  solo 
Sirven  mis  babllidades. 
Sefior,  ;es  posible  que 
No  consideres  que  naces 
En  entrarte  en  esta  tierra 
Unborrendo  disparate? 
¿Qoé  qoieres  qoe  te  dé  nn  Rey 
A  quien  haérfano  dejaste? 
Aanqae  sea  rey  de  copas 
A  la  copa  ha  de  tirarte. 
El  sabio  moda  consejo, 
No  desprecies  lo  madable. 
Que  más  linda  es  ana  dama 

Y  se  moda  por  instantes. 

COlfDB. 

Nnik),  yo  he  de  ir  &  Pamplona. 

NUflO. 

iQnéf  nada  te  persuade? 

CONDE. 

Mi  amante  resolución 

Bs  m&s  firme  que  on  diamanto. 

iioilo. 
Pues  an  eaeoto,  Dios  te  libre, 
Sobre  ti  k  plomo  se  cae. 
En  cierta  parte  del  mundo, 
Qne  aqui  no  importa  la  parte, 
Habia  una  grande  becbioera 
Que  volvía  en  animales 
Diferentes  á  los  hombres; 
A  unos  los  hacia  elefantes, 
A  otros  gatos,  é  otros  perros, 
A  otros  tigres  muy  galanes , 
y  á  otros  torpes  lecnones ; 
Bn  fio ,  cnanto  la  nadsote 
Arca,  encerró,  de  Noé, 
Tenia  ella  en  dos  corrales. 
Llegó  un  hombre  que  sabia 
El  contrabecbizo  al  paraje 
En  que  estaba,  y  empezó 
Con  desenfado  galante 
A  ir  desencantando  hombres , 
Qne  á  sos  formas  natarales 
Volvían  dando  mil  brincos 
Del  contento  de  librarse. 
Llegó  á  uno,  á  quien  la  forma 
De  cochino  aliominable 
Cobria ,  y  hacia  efan  fuerza 
Con  conjoros  y  ademanes 
Por  desencaeiarle;  mas 
Porque  no  le  desencanten , 
Lo  qoe  hacia  era  gruñir. 
Andar  bíicia  atris  v  darle. 
El  tal  desencantador 
Se  mataba  por  librarle, 
Mas  el  maldito  lechen 
Le  dijo,  haciendo  visajes : 
c  Yo  gusto  de  ser  cochino, 
Vuesa  merced  no  se  caosea. 
Llévate  esa  doctrinita 

Y  pasemos  adelante. 

CORDB. 

Por  el  miedo  en  qoe  te  pongo 
La  chanza  he  de  perdonarte ; 

Y  ahora  á  esa  hermosa  fuente 
Mientras  los  caballos  pacen 
Nos  podemos  acercar. 

NOflíO. 

Eso  es  cosa  de  azacanes. 

Que  eso  de  estar  Jonto  A  foeotes 

Los  agoadores  lo  hacen. 

OOKDI. 

iRadatnoontanta? 


KnKanm 


No« 


LA  MÁS  HIDALGA  BERMOSÜRA. 
Dentf0  OCTAVIO  v  ORTüStO. 

OCTAVIO. 

Al  monte. 

OIITUNO. 

Al  valle, 
ifoffo. 

¿Ves  como  eres  Jabalí 
Pues  qoe  vienen  i  cazarte? 

OBTOSO. 

Tomad  todos  los  caminos , 
De  suerte,  que  pasar  nadie 
Pueda  sin  saber  quién  es. 

ifoffo. 

En  peligro  semejante. 

Ser  mosca  fuera  gran  dicha. 

coicos. 

Vendr&n  de  aqoesos  lugares 
Buscando  algunos  bandidos; 
Pero  vamos  al  paraje 
Donde  los  caballos  quedan. 

vüño. 

Yo  hago  toto  de  ser  fraile. 

SáUn  ORTUNO,  OCTAVIO 
y  ACoopAüAHinrro. 

OCTAVIO. 

A  aquella  parte  hay  tres  hombres 
Que  parecen  caminantes. 

oaTOüo. 
¿Si  será  el  Conde? 

OCTAVIO. 

No  sé. 

OBTOfiO. 

¿Nadie  le  conoce? 

OCTAVIO. 

Nadie. 

ORTOAO. 

Cuando  él  &  tratar  estovo 
En  Navarra  de  las  paces 
Con  León,  estaba  yo 
Kn  Francia. 

OCTAVIO. 

Conpregontarles 
Qoién  son,  saldrás  fácilmente 
De  aqoesas  dificultades. 

oamffo. 
Dices  bien ;  ¿quién  es  aqui 
El  conde  Fernán  González? 

Nofio. 

Yo  no  lo  qoisiera  ser 
Por  on  cefemin  de  sastres. 

conos. 

Yo  soy,  ¿qué  queréis? 

OSTUflíO. 

Qoe  seáis 
Preso. 

IfllffO. 

Requieicat  in  pace. 

COH»B. 

¿Pues  qoién  me  manda  prender? 

OBTUSIO. 

Don  Garcia  (qoe  Dios  guarde). 
Rey  de  Navarra. 

coims. 

Mirad 

800  on  segoro  i  ella  me  trae 
e  la  Reina  de  León, 
So  hermana. 

ORTUilO. 

Podiera  darle 
En  so  tierra,  pero  aqoi 
Baos  segoros  no  valen. 


m 


El 


Voto  á  Cristo,  qoe  nos  dio 
La  Reina  con  la  del  martes. 

ALVAR  BAHIRBZ. 

(Ap.  El  Conde  está  en  gran  peligro» 
Ahora,  ahora  leailades ; 
Apartad,  Alvar  Ramírez, 
Porque  no  es  justo  que  pase 
Adelante  ese  disfraz.) 
Yo  el  Conde  soy,  que  á  casarme 
Con  vuestra  infanta  venia 
En  virtud  de  las  reates 
Cédulas  y  ofrecimientos 
De  la  Reina,  siempre  grande, 
De  León;  pero  pues  deltas 
Tan  poco  caso  se  hace, 
Prendedme  á  mi,  que  este  hombre 
Es  on  criado,  qoe  antes 
De  saber  voestros  intentos, 
En  él  qoise  disfrazarme. 

ifoffo.  (Ap.) 
:  Ah  castellano  famoso , 
Qoé  bieo  comples  con  to  sangre ! 

conos. 
Ap.  Vive  el  cielo,  que  me  ha  dado 
'nvidia  acción  semejante; 

Mas  no  he  de  dejar  vencerme 

Yo  en  bizarrías  de  nadie; 

Fuera  desio,  yo  pretendo 

8ue  sepa  Sancha,  qne  sabe, 
uy  fuera  de  ceremonias. 
Morir  por  ella  su  amante.) 
Caballeros,  el  afecto 
De  ese  hombre  no  os  engañe, 

gue  es  mi  criado,  y  yo  soy 
1  conde  Fernán  González. 

ALVAR  BAHIREZ.  (Ap.) 

j  Que  qoiera  el  Conde  perderse 
i)e  bizarro  y  arrogante  1 

ORTUilO. 

¿Quién  llegó  á  ver  en  el  mundo 
Dos  tan  nobles  voluntades? 
\  Eztraña  acción!  decid  vos, 
¿Qoién  es  el  Conde? 

RÜÜO. 

Ignorante, 
Con  llevártelos  á  entrambos, 
¿Deaquesa  dada  no  sales? 

ORTOllo. 

Si,  mas  preso  no  ha  de  ir. 
Vive  Dios,  hombre  en  quien  cabe 
Tal  amor,  y  por  so  dueño 
Qoiera  á  la  moerie  entregarse. 

ALVAR  RAIIRBZ. 

Poes  dejad  ir  á  ese  hombre. 

CONOS. 

Poes  á  mi  habéis  de  lievarme, 
Que  soy  el  Conde. 

ALVAR  RAMÍREZ. 

D^ad, 

Ramírez,  los  disparates , 
Basten  las  lealtades  necios; 
Yo  soy  quien  vertió  la  sangre 
De  don  Sancho,  vnestro  rey. 
conos. 

Aqueste  acero  qne  yace 
A  mi  lado  le  dio  muerte. 

ORTOffO. 

i  Qoién  vio  duda  más  noUble! 

conos. 
Poes  porqoe  os  desengafieis..« 

ORTOflíO. 

Decid. 

conos. 

¿No  será  constante 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 
el  qne  trajere  noSo. 

itlnabla  En  av  paso  de  Pasioo 

■lo  bermoso  Con  locas  ;  con  ailanjes. 

"*!"!;  ui  YaosheilkhoqaevolMls. 


Advenid,  que  si  dejarme 
Queréis,  he  de  coriToear 
Ejércitos  tan  pajantes 

?ue  las  piedras  de  Nararra 
ierableo  al  s^o  de  los  parcbcc. 
oRTaüo. 
NoÍmporU[,quedadcoDDiM. 

ALTita  aaaiREa. 
A d Teñid,  qoe  á  mis  crueldades 
Toda  Plamp'ona  ba  de  verse 
Dañada  en  ceniza  j  sangre. 

.  far  Ramírez,  amigo. 
Vete,  3  el  cielo  le  guarde. 

ALTAR  Hllia». 

I f  te  dé  larga  vida 
V  te  ajrude  eo  es  le  iraace. 

A  mi  me  dea  los  demonios 
On  cordel  con  qne  ahorcarme. 

OSTEllO. 

Caminad. 

con»B. 
Sancha,  jior  U 
Snthi  estas  calamidades. 


(Guardo  ti  retrato.) 
}  qne  ande 
I  j  soberbio 
le  i  BU  padre, 
com. 

lo,  íqníbasbecboT 
[rato ,  iDies 
coraion 
le  dé  al  aire, 
valor  mió, 
erldadesT 


is  disparate, 
peradon 
t  bacea. 


;:oDde  soii 
bastante 
qoe  aquí 

lie  t  no  albergarse 
n  vuestro  pecho, 
tremos  la  lea ; 
soldados. 


iimitule. 
yakeTbto 


JORNADA  SEGUNDA. 


DE  ROJAS. 

I  DON  GAUiA. 

Porque  sepas... 

¡ObhadolDflell 

e  quiere  el  cielo... 

Escrbel. 
Don  canda. 
Que  llegue  el  día... 

BOHa  BARCBi. 

;A]rd«mit 

BON  SMCU. 

En  qoe  de  nn  padre  la  moerta 
Venguemos  dos  ofendidoa. 

noÜA  SARCRA. 

_..    esa  voi  tengo  «idos. 
iDequésnertef 

MR  OAacU. 
Desla  snerlG. 

DOffA  SANCBA. 

iHurlú  el  traidora 

non  oarcIa. 

Aun  no  taen 
Para  él  castigo  bastante. 

DOb  SARCIA. 

Vele  alia  fuera,  Vlolants. 
PC»  SARcla. 
Ortaflo,  vete  allí  taera. 

(VoNse  Víeldnle  g  Or(*CK> 
doSa  sancba. 
Pues  la  vengaou  mitlgno». 


El  dolor. 

non  «AicU. 
Poes  la  qne  totao 


Aqnln, 


SaltniMrima  parle  DON  GARCtA  i 
ORTtlRO,  ff  por  otra  DOSk  SAN- 
CHA t  VIOLANTE. 

DOH  GAMCU. 

^Llamaste  &  mi  hermanar 

OKTOflO. 

Aqni 
U  fui  i  avilar  que  fallera. 

o  dijo  que  espera 

TOT 

TIOLANtl. 

I  SeBora,  si, 

I  OBmHo. 

I  Va  sale. 

I  Templar  conSo 

¡  So  pena. 

DOftA  SANCHA. 

I  I  Grave  dolor! 

non  CARcU. 
La  Infanta  llega. 

VIObANTE.  (áp.) 


Í¿t, 


¡Aja 


>rl 


m  oarcIa. 
1  Bella  Infanta  T 

doAa  sucha. 
iHenuanomi< 

Vo  te  he  enviado  A  llamar. 


podrís 

DOff  A  SARCBA, 

Olme  cómo. 
DOR  OAacU. 
SI  tft  me  escachas. 

mIIa  sakcra. 
Prosigao. 

DON  OAnCJA. 

i  Peman  Gonulea, 
Como  tú  sabes.,. 

)Ra  sarcia. 
Detente, 
No  me  penetres  el  alma 
Con  que  i  mis  oídos  llegue 
El  nombre  del  quo  ba  verLldo 
Nuestra  sangre  tantas  veces. 
La  de  mi  padre  por  venas. 
La  de  mis  ojns  por  fuentes; 
Qaeal  irá  usar  del  acero 
Cotí  que  me  vengue  V  te  vengue. 
Buscándole  por  donde  obra, 
Leempuñepordonde  hiere. 

DO^  garcIa. 
SI  te  be  dado  por  los  Gloa 
El  pnSal,  Tío  es  porqoe  dejes 
La  oleosa  por  ei  dolor; 
)   D61teie,  para  qne  cebes 
To  ira  en  tu  propia  sangre, 
Yporque  cuando  se  vierte. 
De  derramada  se  irrite 
V  de  noble  se  avergüence. 

¿Pues  adonde  podré  hallar 
Al  Conde,  porque  alimente 
Toda  mi  Ira  con  su  sangreT 
Responde. 


Mir  aABcU. 
Cerca  le  tienes. 

VOffA  SARCHA. 

£d  la  raya  de  Navarra, 
SeffODda  vez  con  ras  baestea 
YoTveHk  ü  irriUr  las  tayas, 
Tan  cruel  como  valiente ; 
Pues  si  yo  el  caballo  ocnpo. 
Si  sobre  él  paesta  saliese. 
Uno  y  otro  arnés  por  aso 

Y  no  por  temor,  laciente 
Hasta  en  una  mano,  en  otra 
Rienda  fácil,  el  pié  débil 
Al  íjar,  porque  ejecate 

Lo qae  la  mano  gobierne; 
Doña  Sancha  de  Navarra 
Sabrá  que... 

DON  GARCÍA. 

Aguarda,  detente. 
Sabe,  que  dentro  en  Pamplona 
Tengo  al  Conde  preso. 

naÜA  SANCHA. 

Advierte, 
Qae  á  no  ser  tú  quien  lo  dice 
No  ftiera  yo  quien  lo  cree. 
¿Quién  le  prendió? 

DON  GARCÍA. 

Mis  soldados. 

DOÍIa  SANCHA. 

¿Pero  cómo  Alé  el  prenderle 
Los  tuyos? 

DON  GARCÍA. 

Es  la  venganza 
ingeniosa  algunas  veces. 

DORa  SANCHA. 

No  te  entiendo,  i  no  sabré... 

DON  GARCÍA. 

Lo  que  ahora  es  conveniente 
Es  saber  que  viene  preso 

Y  no  saber  cómo  viene. 

nOÑA  SANCHA. 

Pues  muera  el  Conde. 

DON  GARCÍA. 

No  muera 
El  Conde. 

DOÍlA  SANCHA. 

¿Cómo  se  atreve 
Tu  lengua  á  decir  que  viva 
Quien  dio  á  tu  padre  la  muerte? 

DON  GARCÍA. 

Yo  he  hallado... 

BOfifA  SANCHA. 

DI.  ¿qué? 

DON  GARCÍA. 

Un  camino 
En  que  esté  durando  siempre 
Nuestra  venganza. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Cuáles? 

DON  GARCÍA. 

En  esa  torre  eminente. 
Que  á  subir  á  la  segnnda 
Región  del  aire  se  atreve , 

?ae  está  enfrente  de  Palacio 
de  tu  cuarto  está  enfrente, 
Retirada  estancia  tengo 
Tan  secreta  como  fuerte, 
Donde  tenerle  en  prisión ; 
El  acero  le  ensangriente 
De  los  días,  el  cuchillo 
De  los  anos  le  penetre 
El  corazón,  tan  á  espacio 
Que  al  verle  embotado  siempre, 
Aon  más  de  lo  que  se  aflija 
Llore  lo  que  no  se  hiere. 

R. 
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DOÑA  SANCHA. 

Bien  dices,  nuestra  venganza 
Dure,  pues  dura  vehemente 
Nuestro  dolor;  muera  el  Conde 
De  una  vez,  y  muchas  veces, 
Que  oir  quiero  desde  mi  cuarto 
Suspiros  que  el  viento  lleve. 
Que  es  regalo  al  ofendido 
La  queja  del  que  le  ofende. 

DON  GARCÍA. 

La  hambre  le  aflija,  y  no  t>ebt 
Cuando  la  sed  le  moleste 
Más  affua  que  la  del  llanto 
Cuando  con  el  labio  encuentre. 

DOÑA  SANCHA. 

¡Oh  cómo  verte  cruel  1 

DON  GARCÍA. 

I  Oh  cómo  indignada  verte ! 

DOÑA  SANCHA. 

Quier  mi  pasión... 

DON  GARCÍA. 

Halaga 
Mi  dolor. 

DOÑA  SANCHA. 

Pero  no  dejes 
De  tener  tu  odio  cabal 
Por  saber  que  otro  le  tiene ; 
Si  en  Palacio  está,  ¿á  qué  aguardas? 

DON  garcía. 
Que  á  besar  tus  plantas  llegue. 

doña  SANCHA. 

¿Y  hade  entrar  á  hablarte? 

DON  GARCÍA. 

Si. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Cómo  le  traen? 

DON  GARCÍA. 

Desta  suerte. 

DOÑA  SANCHA. 

Pero  espera. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  decías?       (Tocan.) 

DOÑA  SANGRA. 

Ni  hablarle  qniero  ni  verle, 
A  mi  cuarto  me  retiro. 

DON  GARCÍA. 

Di,  ¿por  qué? 

DOÑA  SANCHA. 

No  quiero  que  entre 
Donde  viéndole  mis  ojos 
Al  corazón  se  lo  cuenten , 
Y  él  de  irritado  se  asome 
En  lágrimas  á  estas  fuentes 
Del  alma,  y  viéndole  preso. 
No  qniero  yo  que  sospeche 
Que  ha  brotado  la  piedad 
Lo  que  la  venganza  vierte.       (Vase.) 

DON  GARCÍA. 

Bien  dices. 

Sale  VÍOLANTE. 

VIOLANTE. 

Rey  de  Navarra, 
Para  cuya  heroica  frente 
La  fama  en  tantas  provincias 
Ya  deshojando  laureles,. 
Hoy  la  piedad... 

DON  GARCÍA. 

Mala  senda 
Tomaste  para  que  encuentren 
Tus  voces  con  mis  oidos; 


I 


Llegue  el  Conde. 


(Tocan.) 


815 
Sa¡en  EL  CONDE,  ÑUÑO ,  Cún  OCTA- 
YIO,ORTUÑO  y  GUARDAS. 

CONDE. 

A  tus  pies  tienes* 
Gran  Rey  de  Navarra,  á  quien 
Tuvo  á  sus  pies  muchos  reyes. 

DON  GARCÍA. 

¿  Tú  reyes?  di  ¿qué  reyes  has  vencido? 

CONDE. 

Si  por  verme  rendido 

Usas  mal  del  poder  contra  mi  suerte, 

Fernán  González  soy. 

DON  GARCÍA. 

Habla. 

CONDE. 

Y  advierte 
Ooe  la  fortuna  que  te  da  blasones, 
Nunca  fué  dueño  de  los  corazones. 

DON  GARCÍA. 

¿Tú  reyes,  siendo  tú  un  pobre  vasallo? 

CONDE. 

Caballo  de  Almanzor  era  el  caballo 
Que  ferié  al  de  León,  y  juntamente 
Le  di  un  azor,  y  tan  ligeramente 
Uno  y  otro  en  el  curso  se  igualaba 
Que  el  caballo  pensaron  que  volaba. 
Que  pisaba  el  azor  el  monte  ó  valle ; 
Uno  corre,  otro  vuela,  y  al  miralle 
Ninffuno  discurría 
Cuál  era  de  los  dos  el  que  corría. 

DON  GARCÍA.  [te, 

Almanzor,  de  quien  tanto  triunfo  hicis- 
Con  exceso  de  gente  le  venciste. 

CONDE.  [nado; 

La  envidia,  y  no  la  fama,  te  ha  euga- 
Con  eiérciio  tanto  bajó  aun  prado, 
Que  al  mirar  ei  exceso  de  su  genie. 
Campo  era  de  batalla  impropiamente 
Su  campo,  en  las  adargas  tunecíes, 
Orleadas  de  claveles  carmesíes ; 
Campo,  en  ver  almaizares  y  labores, 
Parecerle  del  campo  á  las  colores; 
Campo,  en  temblar  por  hojas  sus  pen- 

[dones, 
Al  remolinear  sus  escuadrones, 
Y  cuando  sos  Jinetes  me  embestían, 
Campo  en  que  parecían 
Las  rosas  de  las  clines  amapolas. 
Lab  lunas  agua  y  las  rocas  olas. 

DON  GARCÍA.  [SUCrtO 

Pues  di  que  en  campo  igual ,  en  igual 
A  mi  padre  don  Sancho  diste  muerie; 
Su  elército  rompido  y  destrozado. 
Hallándole  en  la  margen  recostado 
De  una  fuente  sonora  y  cristalina. 
Que  murmurando  estaba  su  ruina 
De  mi  padre  don  Sancho ,  otro  Be!li- 

CONDE.  [(lo  •• 

La  lisonja  villana  te  ha  mentido; 
Castilla  sabe,  Rev,  y  tú  el  primero. 
Que  batallé  con  él  acero  á  acero. 

DON  GARCÍA.  [ladO 

Quien  te  vio  darle  muerte  me  Jha  con- 
Que  á  singular  batalla  provocado, 
A  seis  que  te  ayudaban  embestía. 

CONDE. 

¿Cómo  le  dejó  solo  quien  le  vía? 
Pero  tú,  si  eres  rey  prudente  y  sabio, 
¿Cómo  á  tí  propio  te  naces  ese  agravio? 

DON  GARCÍA.  [rolna? 

¿Quién  es  tu  rey,  y  quién  tu  heroica 

CONDE. 

Ramiro  de  León,  que  por  mi  reina, 
Teresa  de  Navarra,  hermana  luya, 
Ks  mi  reina. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRAHCU 
ii¡.  Se  b*n  olvidado  de  ti 

Desde  que  eres  dísdichido; 
Justo  es  que  Qoeía  Isnta 
A  Id  libertad  acnda, 
V  si  ia  tara  nía  me  ajada... 


la  catua  et  anja, 

iedadseotende, 

qaeellaiepren- 

[de. 

il  boj  desia  oía- 
ci».         [iiera... 
qae  le  prendiera; 
itilla  ba  «ido 
le  me  ba  traído 

a  cansa  Tóese 
alepieodiese! 

i  mi... 

iCi*. 

>aei]en  los  reyes, 
romplú  eae  lejes 
isamente 
I  principalmente; 
rqne sepas donde 
risionado  el  Con- 
mi  cuidado  [de; 
ningún  criado. 


mi  reino  te  hallo, 
orno  á  vasallo. 
Ua  y  Ortuño.) 


No  le  flea  de  la  InfanU 
Ni  de  su  trato  infiel. 
Si  es  en  acción  semejante , 
Que  es  como  vana  iDConstanle 


Que  es  cruel,  qae  ;o  qae... 
Saie  DOflA  SANCHA. 


jVos  iqui , ' 

VIOLIUTB. 

Estaba 
Diciendo... 

COHTIB. 

La  dije  qae... 

DOffA  SAKCHl. 

De  la  Inranla,  ¿qué  es  lo  qtie 
Decís  T 

com. 
De  vos  me  quejab*. 

DOR*  SU1CHA. 
j.iCÓI 

[lems  jaT 

OCTAVIO. 

Primero 
La  orden  del  Rej  espero 
Que  traiga  OmSo. 

DOÍli  SltRCBA. 

K  los  dos. 
(¡CnÍDloel  verle  me  ba  iodigí 
' 1  pleía  llevad. 


s,  Conde, 
Hipada 


iAjamor! 

NDilO. 

Zape. 

¡Ohcmeldadl 

OCTAVIO. 

Venid,  Conde. 

conit. 

glnrelii  hadol 
doSa  babcb*. 


Vuestro  errorT  i  vos  ni 
L.a  muerte  á  mi  padrel 
con». 

Si, 

Qne  le  di  muerte  confleso. 
mHa  sakcha- 
Pnea  i  tob,  ;qvé  os  asegura? 

De  que  por  nna  bermosara, 
A  qnien  adoro,  esiov  preso; 
Yk  la  verdad  contraÜiee 
que  ia  adoro  rendido. 

VIOLABTB.  {Ap.) 

Como  JO  la  causa  be  sido, 
Porml  sin  duda  lo  dice. 

Por  día  be  venido  aquí. 


Esos  Jardines),  podéis 
Recaudo  en  las  floridas 
Ramas,  veri  dona  Sancha, 
One  á  caltiYar  cada  día 
Sale  á  esas  flores,  que  sólo 
Producen  cuando  las  pisa ; 
Dióme  una  llave  una  tarde, 
Del  Jardín,  y  tuve  dicha 
Que  entrar  ninguno  me  viese; 
De  un  verde  rosal  se  fia 
MI  recato,  y  de  una  cuadra 
Te  vi  que  al  Jardin  sallas 
(Si  en  verte  puede  alcausar 
Jurisdicciones  la  vista ) ; 
Saliste  al  jardin,  dejando 
Todas  las  flores  marchitas ; 
Recogióse  de  vergüenza 
La  rosa  ;  aquí  se  podia. 
Viéndola  mustia,  decir 
Que  se  quedaba  en  la  espina; 
Las  azucenas  entonces 
A  tus  manos  se  venían 
Por  si  convertirlas  pnedeo 
En  ondas  de  nieve  riza ; 

Y  en  verdad  que  casi  casi 
Las  vi  igual^  cuando  las  via, 
Pues  se  pusieron  más  blancas 
De  miedo  de  competirlas ; 
Por  el  jardin  se  hizo  salva 
Hermosisima  zuiza 

De  flores,  que  dispararon 

Al  son  de  la  artillería  * 

De  las  fuentes  su  fragaadt 

Con  pólvora  cristalina; 

El  miliciano  jazmín 

Dispuso  su  puntería 

En  tu  frente,  y  el  clavel 

Asestaba  ¿  tus  mejillas; 

La  mosquetera  amapola 

Puso  en  tus  labios  la  mira» 

Y  de  emboscada  la  rosa 
Te  acometió  pica  á  pica; 
Las  maravillas  en  tropas 
Hicieron  toda  la  riza 

En  tus  ojos,  porque  al  verte 
Todas  eran  maravillas ; 
De  mi  solo  no  te  cuento 
Lo  que  el  corazón  sentía. 
Que  harto  pienso  que  te  ha  dicho 
Quien  te  ha  dicho  que  te  via; 
Libre  el  pecho  me  dejaste. 
No  el  alma,  que  fué  la  herida 
De  la  condición  del  rayo. 
Todo  el  acero  en  ceniza 
Convierte  y  deja  la  vaina 
Como  el  mismo  acero,  limpia ; 
Volvime  á  León,  Sefiora, 
Mandóme  el  Rey  que  prosiga 
La  guerra,  muere  tu  padre 

ÍAquí,  aquí  te  necesita 
li  voz  atenta  y  piadosa ); 
Tu  hermana,  ¡  ay  amor!  me  envlt 
A  Pamplona,  porque  dice 
Que  casarme  solicita 
Contigo,  y  cjue  ya  tu  hermano 
Para  estas  oodas  me  envía 
A  llamar;  creo  á  la  Reina, 
Bien  oue  en  balde  se  confia 
De  la  fortuna  quien  cree 
Sus  mentiras  y  sus  dichas; 
Préndeme  el  Rey  en  llegando. 
Inadvertidos  me  quitan 
Tu  retrato  sus  soldados, 

Y  si  á  prenderme  veoian, 

Lo  erraron,  pues  me  quitaron 
La  prisión  que  yo  traía; 

Y  ahora  hago  i  tu  belleza 
Todo  el  cargo;  ¿tú  que  babiaa 
De  amparar  ¿  quien  te  adora 
Eres  la  que  le  castigas? 

Que  no  premiases  mi  amor, 
(fiesta  esperanza  enemiga 
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Qne  iroagioando  que  vuela 
No  vuela,  sino  imagina, 
Vaya ;  pero  que  tú  seas 
La  que  me  quites  la  vida 
Con  tus  ojos,  ¿y  oue  pienses 
Que  te  hace  falta  la  ira? 
Este  si  es  cargo ;  aqui  si 
Que  todo  el  derecho  estriba 
De  mi  amor;  sabe,  Sei^ora 
(Perdona  esta  vez,  que  mía 
Te  he  de  llamar,  que  la  lengua. 
Si  es  fuerza  que  ai  alma  asista. 
Ha  de  decir  lo  que  el  alma 
Le  enviare  á  decir  que  diga), 

Sue  eres  mi  castigo  y  eres 
i  perdón,  que  mi  ruina 
Eres  y  eres  mi  edificio. 
Mi  abogada  y  mi  enemiga , 
MI  vida,  pero  mi  muerte , 
Descanso,  pero  fatiga, 
Osadía,  pero  miedo. 
Mi  ceguedad,  pero  vista. 
Serenidad,  mas  borrasca , 
Amante,  aunque  me  persigas; 
Libre  ó  preso,  aunque  me  olvides. 
He  de  arriesgar  esta  vida 
A  tus  ojos,  y  ne  de  darte 
Un  alma  de  quien  te  sirvas ;  * 

Y  aunque  se  conjure  el  hado 
Contra  mi,  y  aunque  lo  impida 
Mi  estrella,  que  en  adorarte 
Sólo  no  parece  mia. 
Yo  haré  que  este  amor  constante 

8ue  en  fe  tuya  se  eterniza, 
uando  i  tus  rigores  muera 
Qne  para  los  siglos  viva. 

DOiiÍA  saucha. 
Bn  fin,  ¿que  sólo  por  mi 
Ha  sido  vuestra  venida 
A  Navarra? 

comn. 

Si,  Sefiora, 
Esu  carta  te  lo  diga 
De  la  Reina. 

DOÜA  SARCHA. 

4  Y  por  mi  cansa 
Estáis  preso? 

GORDB.  (Ap.) 

Amor,  albricias. 

DOÜÍA  SANCHA. 

I  De  manera,  que  conmigo 
Se  hizo  la  traición  ? 

Roflo. 
La  misma. 

009a  SANCHA. 

¿Yyosoylacausa? 

GONns. 
Tú, 
De  qne  esté  muriendo  y  riva. 

DOftA  SANCHA. 

¿De  que  estéis  preso  ? 

MOÑO. 

Y  yo  y  todo. 

DOfdA  SANCHA. 

Pues  hoy  veréis... 

CONDB. 

¿Qué  imaginas? 

DOÑA  SANCHA. 

Que  indignada... 

CONDH. 

Tus  piedades 
Solicito. 

DOfiÍA  SANCHA. 

Y  vengativa, 
He  de  hacer  que  el  mundo  sepa 
Quién  soy. 


I 


SU 

KOÜo.  (Ají.) 
Ahora  nos  libra. 

DOffA  SANGIA. 

¿Ortufio? 

¿Ortnfio? 

Sale  ORTÜÑO. 

otmsHo. 
¿Sefiorat 

DOÜA  SANCHA. 

A  los  dos... 

GONM. 

i  Qué  detenninast 

DOff  A  SANCHA. 

Puedes  llevar. 

NüffO. 

Ya  nos  vamos. 

DOÜA  SANCHA. 

Por  este  cuarto... 

GORDB. 

¡Gran  dicha  1 

DOÍVa  SANCHA. 

A  la  prisión  donde  el  Roy 
Os  dejó  mandado. 

NUÍlO. 

¡Chispas! 

OOffA  SANCHA. 

Pues  viven  los  cielos... 

oaTDÜo. 

Vamoiy 
Ñafio. 

DOÍVa  SANCHA. 

Que  boy  la  voz  mia..  • 

NOiKo. 
¡Oh  Infanta! 

OBTOifO. 

Ya  llevó  el  orden. 

NüftO. 

Mal  tercio  de  infimteria 
Te  entre  á  saco. 

CONDB. 

Amor,  paciencia, 
Qne  sin  méritos  no  hay  dicha. 
{Vanse  Ñuño,  Ortuño  y  el  Conde.) 

DOÍVa  SANCHA. 

Pues  bov  ha  de  ver  Navarra 
Cuánto  dofia  Sancha  estima 
Su  pundonor,  oiga  el  mundo 
Y  mi  hermano  don  Garda 
Oiga  de  mi... 

Sale  DON  GARClA. 

DON  garcía. 

¿Dofia  Sancha? 

DOÍVa  SANCHA. 

A  buen  tiempo 

DON  GABCf  A. 

¿Qué  hadas? 

DOÍVa  SANCHA. 

Ha  llegado  vuestra  alteza ;      (Llora.) 
(Pesia  el  Uanto). 

DON  GABClA. 

Hermana  mia, 
¿  Tü  lágrimas  y  tü  quejas? 
Que  escuchadas  y  vertidas 
No  las  creo,  como  nunca 
Tu  vanidad  las  destila ; 
Hoy  que  tengo  preso  al  Conde» 
Tu  ofensor... 

DOÍIa  SANCHA. 

¡Suerte  enemiga  I 


tti6 

DOH  GABCU. 

¿TÚ  en  tristezas? 

DOÑA  SANCHA. 

Si  nn  agravio 
Le  haces  al  alma,  ¿querías 
Que  el  corazoo  te  agradezca 
Lo  que  al  corazón  irrita? 

DON  6ARCÍA. 

¿Yo  agravio? 

doíIa  sancba. 

En  prender  al  Conde. 

DOn  GARCÍA. 

Dime  cómo. 

DOÜA  SAlfCDA. 

¿No  venia 
Adesposarse  conmigo? 
DON  GAacf A. 
A  eso  tu  hermana  le  envía 
Desde  León,  y  en  la  raya 
Le  prendí. 

DOÑA  SARCBA. 

¿  Y  es  bien  que  diga 
El  mundo  que  es  tu  venganza 
Cautelosa  y  no  atrevida? 
A  mis  ojos  ( i  oh,  cegaran 
Primero  ¿  rendir  envidias ! ) 
Al  Conde  y  á  la  cautela 
De  mi  belleza  le  fias? 
i  No  habla  campana... 

DON  GABCÍA. 

Parece... 

DOÑA  SANCBA. 

I  Dónde  el  acero  podía 
Tomar  venganza? 

DON  GABCÍA. 

Que  estás... 

DOÜA  SANCHA. 

.)né  dices? 

DON  GABCÍA. 

Agradecida  9 

Y  aun  iba  á  decir... 

DOiU  8ANGBA. 

Detente, 
Que  si  en  mi  voz  imaginas 
Que  bay  traición,  como  en  tu  trato ; 
Si  amor  piensas  que  me  obliga 
A  esta  queja,  vive  yo; 
Mas  joro,  vive  mi  ira, 
Que  será  inmortal,  que  á  haber 
Dado  mis  ojos  noticia 
Al  corazón  que  hay  en  él 
Senas  de  que  en  él  cabía, 
Los  cegara  con  mi  llanto ; 

Y  si  este  huésped  que  habita 
El  oído,  este  Hugaso 

Se  alimentara  algún  día 
De  los  ecos  con  que  suele 
Regarle  la  cartería. 
Le  ahog&ra  en  dos  desengaños 
Que  tanta  experiencia  cría, 
Para  que  del  escarmiento 
Probara  el  amargo  acíbar ; 
Aqui  solamente  habla... 

DON  garcía. 
¿Quién? 

doíIa  sancba. 
Mi  vanidad,  que  es  bija 
De  mis  altos  pensamientos ; 
Diferente  monarquía 
Es  la  de  mi  vanidad 
Que  la  de  amor,  que  esta  cisma 
La  introduce  en  este  reino 
El  oído  y  ñola  vista, 

Y  en  nn  Rey... 

DON  GABCÍA. 

TuberomnaM 
La  que  íe  prendió. 
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DOÑA  SANCHA. 

Imagina 
Que  á  tí  te  han  de  hacer  el  cargo. 

DON  GARCÍA. 

¿Pues  qué  importará  que  digan 
Que  tengo  preso  á  quien  dio 
Muerte  a  mi  padre? 

Wiñk  SANCBA. 

Podrían 
Murmurar  que  hizo  tu  industria 
Lo  que  tu  valor  no  baria. 

DON  GARCÍA. 

Yo  soy  rey,  él  un  vasallo 
De  otro  rey,  y  aonqne  podía 
usar  del  valor,  hoy  uso 
Del  poder. 

DOÍlA  SANCHA. 

Bien  te  acreditas; 
Para  engañarle  conmigo 
Le  has  hecho  tu  ienal,  ¿  y  miras 
Que  no  es  tu  igual  si  á  campaña 
Le  sacas  y  desafias? 

DON  GARClA. 

Yo,  si  en  campaña  le  diese 
La  muerte,  mormurarían 
Que  fué  en  mi  reino. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Qué  importa? 
Haz  tú  lo  que  hacer  debías : 
Como  obre  bien  tu  valor, 
Cuéntelo  mal  la  malicia. 

DON  GARCÍA. 

Yo  no  intento  aventurar 
Un  castigo. 

DOÍÍA  SANCHA. 

Poco  estimas 
Tu  fama. 

DON  GARCÍA. 

Yo  hallé  en  mi  reino 
Mi  ofensor. 

DOÍ«A  SANCHA. 

Y  yo  en  tu  misma 
Venganza  encuentro  mi  ofensa. 

DON  GABCÍA. 

Pues  si  piensas... 

DOÍf  A  SANCHA. 

Si  imaginas... 

DON  GARCÍA. 

Que  he  de  libertar  al  Conde... 

Wiñk  SANCHA. 

Costear  conmigo  tu  ira... 

SaUn  ORTÜÑO  v  VIOLANTE. 

0RTV5Í0. 

Ya  el  Conde... 

VIOLANTE. 

Ya  en  la  prisión... 

DON  GARCÍA. 

¿A  qué  vienes? 

DoRa  SANCHA. 

¿Quédecias? 

ORTUÍfO. 

Que  ya  el  Conde  queda  preso, 
Como  mandaste. 

VIOLANTE.  (Ap.  á  doña  Sancha,) 
Que  pidas 
Al  Rey  que  mi  amor  ampare 
Con  dar  al  Conde  la  vida. 

DON  GARCÍA. 

Muera  el  Conde  en  la  prisión. 
Que  esto  importa. 

DOÑA  SANCHA.  {Áp.  á  VtolonU.) 

Si  se  fia 
Tu  amor  de  mí,  yo  te  ofrezco 
Su  liberud. 


ortdHo. 
Si  es  precisa 
Su  muerte,  de  mi  lealtad 
Bien  tu  enojo  se  confia. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Con  la  Infiuita  disimulo. 

DOÍlA  SANCHA.  {Ap.) 

Finjamos,  industria  mia. 

DON  GABCÍA. 

Doña  Sancha*  aunque  mi  enojo... 

DOiA  SANCHA. 

Rey  y  Señor,  aunque  nod  ira... 

DON  GABCÍA. 

De  parte  está  del  castigo... 

DOffA  SANCHA. 

Un  desagravio  pedia... 

DON  GABGlA. 

Tu  pundonor  es  primero 
Que  mi  dolor. 

DOfÍA  SANCHA. 

Masjusücia 
Tiene  tu  pasión. 

DON  GABCÍA. 

Yo  ofrezco 
Hacer  id  que  i6  me  pidas. 

DOÍIA  SANCHA. 

Y  yo  no  pedirte  más 

De  cuanto  el  dolor  permiU» 

BONGABdA* 

Ven,  Ortuflo. 

DOÍIa  SANCHA. 

Ven,  Vioianto. 

ORTnfKo. 
En  fln.Sdlor,  ¿determinas 
Que  hoy  muera? 

DON  GABCÍA. 

Hoy  será  sa  «nono. 

TIOLANTB. 

En  fin ,  I  darle  solicitas 
Libertad? 

DOÜA  SANCHA.  {Ap.  i  fióloUe^ 

Libre  has  de  verle. 

TIOLANTB.  {Ap.) 

Para  primera ,  gran  dicba. 

DON  garcía.  (Ap.) 
Para  dolor  grave,  el  mío. 

ORTVffO.  (Ap.) 

Lealtad,  no  tan  compasiva. 

VIOLANTE.  {Ap.) 

No  tan  cobarde ,  esperanza. 

TK>ñA  SANCHA.  {Ap.) 

Estrella,  no  un  impía. 

ORTOÜO.  (Ap.) 

Lealtad... 

DOÍIa  SANCHA.  (Ap.) 

Ira... 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Amor... 

DON  GARCÍA.  {Ap,) 

Vengana 

¡Muera  el  Conde! 

DOÍIa  SANCHA.  {Ap.) 

¡El  Conde  tlfi! 
{farue.) 

Tocan,  y  talen  EL  REY,  LA  REINA, 
ALBAR  RAMÍREZ,  GARCI  FER- 
NANDEZ y  soldados. 


¿Teresa? 


RBT. 

RCnfA. 

¿Rey  Ramiro? 


i 


Esposa  mia, 
Lai  de  la  laz,  coo  que  amanece  el  dia, 
¿Dónde  fas  desta  suerte? 

HIRA. 

Babear  no  poedo, 
Indicio  del  temor,  sefta  del  miedo. 

aElHA. 

¿Dónde  vas  arrojado 

Con  tu  ira ,  tu  rostro  eqnifocado? 

UT. 

iNo  escuchas  estefünebre  iotrnmento, 
Que  inquieta  el  aire  con  su  ronco  acen- 

RUNA.  í^^^ 

1  No  fes  aquellos  negros  enlutados, 
Entrarse  aisfrasados 
Por  el  palacio  tuvo,  sólo  i  hablarte 
De  las  iras,  discípulos  de  Marte , 
Negras  las  bandas,  negros  los  paveses? 

¿Sí  castellanos  son?   • 

RUNA. 

¿Si  son  leoneses? 

RBY. 

¿Qué  novedad... 

REINA. 

¿Qué  intento  nuevo  ha  sido..* 

RBV. 

El  que  os  ha  conducido 
A  entraros  desta  suerte? 

RsniA. 

A  ir  ensayando  mi  futura  muerte? 

RKT.  [do. 

Responded,  vuestro  Rey  os  está  hablan- 

REINA.  [do. 

To  vuestraReina  soy ,  no  habléis  callan- 

REY.  [na. 

Y  el  qneen  las  voluntades  vuestras  rei- 

ALBAR  RAMÍREZ. 

No  eres  mi  Rey. 

GARCI  FERNANDEZ. 

Ni  tü  eres  nuestra  Reina. 

■BT.  [ce? 

¿Quién,  pues,  á  mi  obediencia  contradi- 

ALSAR  RAMÍREZ, 

Albar  Ramírez  es  el  que  lo  dice. 

REINA. 

¿Quién  á  negarme  el  vasallaje  llega? 

OARCf  FERNANDEZ. 

Gard  Fernandez  es  el  que  le  niega. 

RET. 

¿Tft  en  León,  Albar  Ramírez? 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Rey  Ramiro,  yo  en  León. 

REINA. 

Tú  te  sales  de  mi  corte  i 
on  García? 

UARGI  FERNANDEZ, 

También  yo. 

REY. 

¿Dejaste  il  conde  en  Navarra? 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Mi  lealtad,  si  le  dejó, 
Fué  para  poder  volver 
A  vengar  una  traición. 

REINA. 

Es  muerto  el  Conde?  Parece 
ue  ese  fonebre  rumor 
ue  iguala  con  las  sordinas 
1  destemplado  a  tambor, 
ludidos  da  de  su  muerte. 
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LA  MÁS  UIDALGA  HERMOSURA. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Usté  llanto  míe  vistió 
Nuestro  semoiante ,  que  es  tela 
Que  usa  siempre  el  corazón , 
Ks  por  la  prisión  injusta 
Del  Conde. 

REINA.  (i4p.) 

Ya  se  logró 
Mi  venganza. 

GARCI  FERNANDEZ. 

Aooeste  luto 
Que  i  los  ojos  lisonjeó, 
Viene  ¿  ser  de  la  venganza 
Mis  se&a  que  del  dolor. 
Preso  está  el  Conde ,  mi  lio, 
Fernán  González. 

REY. 

Los  dos 
Me  habéis  dicho  que  está  preso, 
Sin  decir  quién  le  prendió. 
1  Pasando  acaso  ¿  Navarra 
Los  soldados  de  Almanzor 
Que  corren  estas  campañas 
Le  prendieron? 

ALRAR  RAMÍREZ. 

Señor,  no ; 
Prendióle  el  Rey  de  Navarra. 

REY. 

Pues  el  Rey,  ¿cómo faltó 
A  la  palabra? 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Y  aun  eso... 

REY. 

¿Quédeds? 

ALBAR  RAMÍREZ. 

No  es  lo  peor, 
Sino  que  en  Pamplona  dicen 
Que  le  hicisteis  prender  vos. 

REY. 

ÍYo  al  Conde ,  á  quien  debe  tanto 
U  reino? 

REINA. 

Tened,  que  yo 
Soy  quien  prender  hizo  al  Conde. 

REY. 

Decid,  ¿por  qué? 

REINA. 

Porque  dio 
Muerte  á  mi  padre. 

GARCI  FERNANDEZ. 

¿Y  es  bien 
Que  pueda  decir  León 
Que  con  la  traición  se  venga 
Lo  que  se  hizo  sin  traición  ? 

REY. 

¿Yo  habia  de  prender  al  Conde 
Porque  cuerpo  á  cuerpo  dio 
Muerte  á  mi  enemigo?  ¿Es  justo 
Que  ¿  quien  reinos  conquistó 
Y  á  quien  me  puso  en  la  mano 
Ei  cetro  le  prenda  yo? 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Si  vuestra  alteza  no  quiere 
Dar  ¿  Castilla  el  blasón 
De  ir  k  esu  justa  venganza 
Por  general  nuestro... 

REY. 

No 

He  de  romper  yo  una  paz 
Por  vengar  este  baldón. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Nuevo  general  tenemos. 

REINA. 

Faltando  el  Conde ,  es  error 
i  Pensar  que  babrá  otro  adalid. 
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ALBAR  RAMÍREZ. 

Él  mismo,  si ,  vive  Dios , 
Se  ha  de  ir  á  vengar  i  si ; 
El  retrato  que  él  dejó 
Suyo,  por  guarda  y  defensa 
De  vuestra  ciudad  de  León , 
A  quien  la  diestra  porfía 
Del  buril  perQciono, 
Saldrá  á  la  lid  con  nosotros ; 
Que  aunque  inanimado  hoy, 
Vencerá ,  si ,  por  ser  suyo, 
El  enemigo  escuadrón. 

REY. 

Pues  yo  tomaré  las  armas , 
Porque  arbitro  entre  los  dos. 
Le  he  de  animar  justamente 
Con  mi  acero  y  su  bastón. 

REINA. 

\o  irritaré  al  de  Navarra. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Y  porque  no  haya  infanzón 
Ni  ricohombre  de  Castilla 
Que  falte  á  la  obligación 
De  su  sangre ,  jurad  todos 
Sobre  la  cruz  del  pendón , 
En  nuestro  lenguaje  antiguo. 
Ceremonia  que  dejó 
Puesta  en  uso  el  gran  Pelayo 
Nuestro  gran  antecesor. 
Estas  palabras :  c  Ramiro, 
Rey  de  Asturias  é  León». 

GARCI  FERNANDEZ. 

Los  castellanos  fidalgos. 
No  sandios,  villanos  non , 

Y  de  Castiella  además 
Los  ricoshomes  de  pro, 
Pablamos  de  aquesta  guisa. 

ALEAR  RAMÍREZ. 

¿Juráis  seguir  el  trotón 
E  la  segura  é  retrato 
En  pos  de  nuestro  campeón 
El  conde  Fernán  González? 

YODOS. 

Todos  iremos  en  pos. 

CARCI  FERNANDEZ. 

4  Facéis  soroo  aquesta  cruz 
Pleitesía  al  señor  Dios 
De  non  volver  á  Castiella 
Sin  vuestro  Conde  é  Señor? 

TODOS. 

Otro  que  Ul,  lo  juramos. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

E  ahora  por  el  honor 
Del  Reye ,  vos ,  la  Teresa , 
¿iurades  que  non  con  vos 
Yueso  velado  hizo  el  tuerto. 
La  falsía  é  la  traición? 

REINA. 

Yo  lo  juro. 

GARCI  FERNANDEZ. 

¿El  señor  Reye, 
Non  fades  jura ,  que  non 
Contra  ñusco  tomarédes 
Armes? 

REY. 

Homildoso  estoy 
Cabe  la  cruz,  cabalando 
Vuesa  amistanza  y  mi  amor. 
Con  vusco  también  lo  juro. 

ALBAR  RAMÍREZ. 

Pues  por  el  cielo  y  el  sol... 

GARCl  FERNANDEZ. 

Por  las  estrellas ,  la  tierra... 

REY. 

Por  esa  conforme  unión 
De  elementos.. • 
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TporcM 
Seguido  bermofoforoL.. 

Dé  BOB  TolTer  sin  el  Conde. 

CAia  rCB3U5KZ. 

8io  f  eogar  so  sangre  jo. 
De  000  TolTer  de  Navarra. 


De  ser  el  qoe  entre  los  doo 
Taja  á  oiiUgar  la  guerra. 

tEOIA. 

De  ser  qoleo  le  irrite  jo. 

ALBA!  WilWUCTr 

I^esfeo... 

CABd  rEBMXKZ. 

Poesoigo... 

RBT. 

Qoe  todos 
Los  qoe  castellanos  soo... 

TOÓOS. 

Joramenlo  lleTais  fecho 
Somo  la  croz  del  pendón , 
De  non  volver  á  Cajilíella 
Sin  el  Conde ,  so  Señor. 

{Vanu.) 
Satén  EL  COfCDE,  NUAO  t  OCTAVIO. 

C09SB. 

¿No  quieres  dejarme,  Noiío? 

Rollo. 

Señor,  tú  te  quieres  mal, 
¿  Sohre  preso  enamorado? 
¿  Los  condes  de  cuando  acá 
Se  enamoran  de  esa  suerte? 

OCTAVIO. 

¿?(o  SOO  hombres? 

Sí  serán; 
Sefiora  guarda  de  vista , 
¿Qoíérenos  usted  dejar? 

C01«DB. 

Dame  en  qoe  me  siente. 

Rollo. 

Toma. 
Mire ,  sefior  guarda. 

OCTAVIO. 

Hablad. 

ROÍlO. 

Mire .  Conde  enamorado 
A  todo  ruedo,  no  le  baj 
Knel  mundo,  sino  mi  amo; 
Buen  siglo  bajan ,  que  si  habrán 
Los  dos  condes  de  Catrlon , 
Que  á  Elvira ,  la  hermosa,  atrás, 
Con  cien  azotes  le  hicieron 
Un  lindo  particular. 

CORDE. 

{ Aj  hermosa  doña  Sancha ! 

Roflo. 
¿Sefior  guarda? 

OCTAVIO. 

¿Qué  mandáis? 

R05ÍO. 

¿Quiere  dejarnos  un  rato? 

OCTAVIO. 

Soj  mandado. 

Rufio. 
¿Y  qué  le  dan 
Por  guarda  de  vista? 

OCTAVIO. 

Danmo 
Doce  reales. 


mió. 
üoomAs 
Le  dará  el  Conde,  nri  m^^^ 
Si  á  esotra  pieza  se  va, 
T  tí  á  otra ,  le  dará  dos, 
Ts¡áom,lres  le  dará; 
T,enÍB,  leirenospagaBdo 
Por  piezas. 

OCTAVIO. 

llB&o,pensad 
Qoe  esle  es  nú  oocio. 

rtSo. 


AoB  á  este  hombre  ja  le  dan 
Doce  reales  por  ser  gnarda ; 
Mas  eoando  veo  levantar 
A  las  seis  de  la  mañana 
A  un  jnez ,  no  más  de  á  ahorcar 
A  on  hombre,  por  lo  que  á  él 
Ni  le  viene  ni  le  va ; 

Y  coando  veo  de  noche 
Rondando  por  el  lopr 
Con  lodos  a  media  pierna, 
A  otro  jaez  á  preguntar : 

c¿Qo¡én  va  á  la  Josiicia?— Dn  hombre. 
^—íQ^^  oficio?— Soj  icanapan.— 
»— ¿Adonde  carga?—  En  el  vino. — 
»— ¿  Dóode  viene?—  De  cargar.— 
• — A  recoger  noramala.» 
Señores ,  ¿para  mandar 
Qne  on  ganapán  no  se  moje 
Se  va  on  jnez  á  remojar? 
Pero  si  es  el  bien  comuo. 
Va  ja;  mas  lo  qoe  me  ha 
De  hacer  perder  el  joicio 
Rs ,  qoe  soba  on  sacristán 
A  on  pulpito  por  seis  cuartos , 

Y  ánn  estos  no  se  los  dan , 
A  excomulgar  on  linaje, 

Y  empieza  Inéco  á  ensartar 
La  maldición  de  Sodoma, 
Gomorra ,  Aviron  j  Atan 
Caiga  sobre  ellos ;  no  hallen , 
Si  fueren  á  pedir  pan , 

?aien  se  io  dé ;  vean  sus  hijos 
hijas  sembradas  de  sal. 
Perro,  ¿por  seis  coartos  solos 
Te  subes  á  excomulgar 
A  un  ladreo ,  qne  porque  calles 
Te  dará  dos  cuartos  más? 

OCTAVIO. 

¡Qaé  bien  has  dicho! 
■Dñío. 

¡Haj  tal  hombre! 

CORDB. 

Cierto  que  he  preciado  más 
Cn  esta  prisión  tenerte 
Que  si  tu  fueras  mi  igual 
Con  ser  nn  hombre  tan  bajo. 

ROÑO. 

Muj  buena  honra  me  das. 
Un  predicador  de  plazas 
Decía  á  todo  vocear : 
c  Hijos  mios,  no  soj  vano, 
Más  estimo  predicar 
A  docientos  picaritos 
Que  oyéndome  ahora  estáis 
Que  á  principes  j  señores.» 

Y  á  esto  dijo  un  azacán : 
t  Ni  nosotros  merecemos 
Que  vuestra  paternidad 
Predique  nn  sermón  tan  largo, 
Podiendo  ser  la  mitad.» 

Y  todos  los  picaritos 
Se  fueron  nian ,  pian. 

¡Quién  pudiera  hacer  lo  mismo, 
Porque  asi  me  honres ! 

COR DE. 

¿  Qué  hará 
La  Infanta ,  Ñuño, :  '  stas  horas? 


Sí  boj  has  de 

Porqoe  te  Deve  el  deaonio. 

OCTAVIO. 


¿QoiéresBM  dejar  T 

OCTAVIO. 

Estará  en  este  jardiB 
Arrepentida  qoizá 
De  tB  prisioB ,  ensajaBdo 
En  bs  lores  qoe  en  él  hay. 
Si  las  da  libertad ,  eóBM 
Ha  de  darle  libertad. 


Mnebo  me  bas  lisonjeado ; 
Tú,  IVnfio,  le  pnedes  dar 
La  cadena  qoe  te  di 
QoeoiegiurdaBes. 

BOfO. 

Andar. 

OCTAVIO. 

i  Grao  tesoro  be  descobieito  t 

BBÜO. 

¿Dices  la  cadena?  ¿Ya 

No  se  b  diste  á  otra  guarda? 

COHOI. 

No  Bie  acordaba ,  es  verdad. 

BO^.  {Ap.) 
Este  es  gran  sefior,  qne  no 
Se  acoerda  de  lo  qoe  da. 

OCTAVIO. 

¡  Aj,  mi  tesoro  eo  el  pozo  I 

RURO. 

Como  el  gozo.  ¿  Faltará 
Cadeoa  qoe  darle  poedas? 
¿  No  haj  otra  cadena  ? 

COROS. 

¿Coál? 

RUftO. 

Esa  qoe  traes  á  los  pies 
Se  puede  ahora  llevar, 
Qoe  vale  on  tesoro. 

OCTAVIO. 

Lindo. 

HOffO. 

Mira  más,  ja  qoe  no  haj 
Cadena ,  á  esto  del  tesoro 
Teogo  nn  caento  qne  le  dar. 

OCTAVIO. 

¿Es  largo? 

rcj5o. 

SI,  pero  espoerco; 
Pero  en  el  Palacio  real 
Lo  puerco  es  lo  colorado 

Y  lo  amarillo  no  tal. 

Un  sacristán  de  Jadraqae 
Tenia  eo  solo  un  altar 
Doce  apóstoles  pintados, 

Y  púsole  á  cada  cual 
Una  candelita  on  día 
Que  los  quiso  cortejar; 
Pues  á  san  Bartolomé, 
Que  tenia  á  Satanás 

A  los  pies ,  puso  también 
Otra  candelita  más. 

OCTAVIO. 

¿Al  diablo  candela? 

ROÍ^O. 

Sí; 

Y  en  esto  no  hizo  mal ; 

A  ano  porque  le  haga  bien, 

Y  á  otro  porque  no  naga  mal; 
Mas  no  es  este  el  caso. 


OCTAVIO. 


Siga. 


RUffO. 

Faése  á  la  noche  á  acostar 
El  sacrisun  á  sa  cama : 
Darmióse  •  emoeió  ¿  roocart 

Y  so&ó  qae  le  oecia 
£1  diablo :  c  Porqae  ne  has 
Puesto  candela .  un  tesoro 
Te  be  de  descnbrlr  oue  está 
En  un  arenal ;  conmigo 
Ven  á  bailarle  al  arenal.» 
8o5ó  que  allá  llefaba, 
Yle  dijo  :cAqai  bailarás 
El  tesoro,  cafa  aqni. 
—No  tengo  con  qué  cafar.» 
El  sacristán  respondió : 
c  Paes  pon  alguna  señal 
Para  que  mañana  f  neW as. 
—En  todo  el  campo  no  habrá 
Una  piedra ,  replicó. 
—Pon  una  rama.— No  la  hay.» 
Dijo  el  sacrisun.  Y  el  diablo. 
Como  no  hallaba  señal , 
Dijo : «  Desatácate 

Y  haz  abi  tu  necesidad.» 
El  sacristán ,  con  la  gana 
De  bailarle,  sin  más  ni  más, 
Por  no  perder  el  tesoro, 
Empico  con  gana ,  j  zas. 
Despertó  porla  mañana ; 
Pero  encontró  al  despertar 
Sembrado  por  los  colchones 
Todo  el  tesoro  cabal. 

OCTAVIO. 

Parece  al  de  la  cadena. 

CONDK. 

Quedo. 

mño, 

¿Qué  dices? 

GOHDB. 

Que  han 
Abierto  ya  aquel  postigo 
Que  bácia  el  cuarto  principal 
De  la  Infanta,  según  dicen 
Las  guardas ,  pienso  que  fa... 
¿Quién  será? 

NOllO. 

Será  el  verdugo. 

OCTAVIO. 

¿  Qnién  anda  en  la  pneru? 

Hoilo. 

I  Hay  tal 

Guarda! 

COHDI. 

Sin  duda  es  Ortnño. 

OCTAVIO. 

Ro  es  Ortufio. 

NOflO. 

Bl  Rey  será. 

OCTAVIO. 

iQiilén  anda  en  la  pneru  f 

SaieB  OOfiA  SANCHA  v  VIOLANTE. 

nOÜA  SAKCHA. 

Yo. 

KOñO. 

Abrióse  de  par  en  par 
Todo  el  délo. 

GONDB. 

Ojos ,  albricias , 
Qqo  he  visto  el  arco  de  paz. 

OCTAVIO. 

i  Vnestra  altaia  en  la  prisión  ? 

noflA  SANCHA. 

Bien  podéis  solo  deiar 

Al  Conde ,  que  asi  lo  manda 

Kiaey. 


LA  MÁS  HIDALGA  HERMOSURA. 

OCTAVIO. 

Si  vos  lo  mandáis, 
Vuestro  precepto  obedezco. 

aoílo. 
Voy  contigo. 

DORa  SANCHA. 

Y  no  digáis 
Que  yo  quedo  en  la  prisión 
A  ninguno. 

OCTAVIO. 

Asi  será. 
{Vame,) 

DORA  SANCHA. 

T6,  Violante,  ten  cuidado 
No  entre  el  Rey. 

VIOUNTB. 

Iré  á  mirar 
A  tu  cuarto  si  el  Rey  sale. 
Aunque  ya  sabes  que  está 
Recogido. 

DO^A  SANCHA. 

Vele  presto. 

VIOLANTE. 

Pues  vuestra  alteza  podrá, 
Si  por  mi  hace  la  fineza 
De  darle  la  libertad 
Y  U  vida... 

DOHA  SANCHA, 

¿Qué? 

VIOLANTE. 

Que  él  sepa 
Como  por  mi  se  la  das.  (roie.) 

DOÜA  SANCHA. 

Harélo  asi.  (Mal  conoces 
Mi  intento.) 

GONDB. 

Penas ,  dejad 
Que  á  toda  el  alma  la  avise 
De  lo  que  en  mis  ojos  hay. 

DOÍIA  SANCHA. 

¿Conde? 

CONOS. 

¿Señora?  i  Pues  vos 
Por  qué  venis  á  doblar 
La  pnsion,  dejándoos  ver? 

DOff  A  SANCHA. 

Antes  os  vengo  á  librar 
De  la  prisión. 

GONDB. 

¿Quédeds? 
Felice  se  llamará 
Quien  goce  de  vuestro  amor. 

D05ÍA  SANCHA. 

Tened ,  no  le  agradezcáis 
A  mi  amor  lo  ^ue  por  vos 
Ha  de  hacer  mi  vanidad. 
Conde ,  vos  me  hicisteis  cargo 
De  que  por  mi  causa  estáis 
Preso  en  Pamplona. 

CONDB. 

Es  así. 

DOflÍA  SANCHA. 

Pues  porque  nanea  digáis 
Que  ya  que  en  esta  hermosura 
No  hubo  amor,  que  no  hay  piedad, 
Hidalga ,  aunque  desdeñosa , 
Con  vos  se  ha  atrevido  á  usar 
De  una  hidalguía. 

CONDE. 

Señora.... 
¿Cómo  hidalga  no  será 
lina  hermosura  de  quien 
Desciende  la  luz  solar? 

DOl^A  SANCHA. 

Y  esque  esté  Ubre  por  mi 
El  que  preso  por  mi  está. 
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Esta  puerta  de  mi  cuarto 
Está  abierta ,  y  no  podrán 
Las  guardas  veros  salir 
Cuando  por  ella  salgáis. 
El  Rey  está  recogido. 
A  ese  jardín  os  balad 
Con  silencio,  donáis  en  él 
Tenéis  quien  os  quitará 
Las  prisiones ,  y  también 
Mis  criados  os  irán 
Convoyando  basta  la  rava 
De  Navarra;  mas  pensad 
Que  envió  tras  vos  mi  ira , 

Y  que  en  dándoos  libertad 
Vuestra  enemiga  he  de  ser, 

8ue  ahora  no  pretendo  más 
e  que  si  os  prendió  mi  amor 
Que  os  libre  mi  vanidad. 

CONDE. 

La  hidalguía  os  agradezco. 
Señora ;  pero  pensad 
Que  yo  no  me  puedo  ir. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Porqné? 

CONDE. 

¿Por  qué?  ¿Qué  dirá 
Castilla  si  ve  que  yo 
Amante ,  fino  y  leal 
Vine  por  vos ,  que  de  vos 
Vaya  huyendo?  Y  glosarán 
Que  ha  sido  mi  amor  cobarde , 
Pues  de  vos  huye;  y  aun  más 
Podrán  decir,  que  os  dejé 
En  el  riesgo,  sin  mirar 
Que  por  darme  á  mi  la  vida 
La  vuestra  peligrará. 

Y  aun  más  dirán ,  que  vos  (tiisteis 
La  amante ,  pues  me  libráis , 

Y  yo  el  desasradecido. 
Pues  huyendo  os  pago  mal. 
Pues  si  he  de  ser,  por  lo  menos. 
Falso  amante ,  si  no  hay 
Quien  no  diga ,  aunque  más  sea , 
Que  me  quiera  disculpar, 

§ue  doy  señal  de  cobarde 
de  ingrato  doy  señal; 
Aunque  os  debo  agradecer 
La  hidalguía ,  perdonad , 
Que  con  vos  tengo  de  Ir 
O  con  vos  be  de  quedar. 

DOÑA  SANCHA. 

En  lo  que  toca  á  mi  riesgo, 

tQué  me  puede  á  mi  costar 
»aros  libertad  á  vos? 
Por  vuestra  vida ,  mirad 

?ue  el  Rey  quitárosla  quiere; 
habiendo  cumplido  va 
Mi  obligación ,  no  podéis 
Quejaros ;  y  mal  podrá 
Cumplir  la  razón  mañana , 
La  que  hoy  la  ocasión  os  da. 

CONDE. 

Diz  que  estaba  un  arroyuelo 
Amando  á  la  aurora  fria , 

Y  la  aurora  le  tenia 
Preso  en  la  cárcel  del  hielo 
Darle  intentaba  consuelo 
Desatándola  de  si, 

Y  el  arroyo  dijo  así : 
ff  Aurora ,  déjame  helado, 
Pues  mientras  estov  parado 
Estoy  gozando  de  ti. 
La  libertad  no  me  des 
Aunque  me  bayas  de  matar, 
Dijo,  puesto  que  en  el  mar 
Tengo  de  morir  después.» 
Lo  mismo.  Señora,  es 
Lo  que  acontece  á  mi  suerte 
Si  está  mi  vida  6  mi  muerte 
En  quedarme  ó  en  dejarte , 
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Muera  de  sólo  mirarte 
Quien  morirá  de  no  verte. 

DOÜlA  8AHCBA. 

Y  la  aurora  dijo  asi: 
«Vete,  arroyo,  que  dirás, 
Si  DO  te  libro,  que  estás 
Aprisionado  por  mi ; 

En  llegando  al  mar,  de  allí 
Otra  vez  podrás  volver, 

goe  ahora  no  be  de  agradecer 
sa  forzada  pasión , 

Y  asi  te  doy  ocasión 
De  volver  á  merecer». 

CONDE. 

Si  eso  está  en  que  me  he  de  ir, 
No  he  de  irme. 

D0f9A  SANCHA. 

Si  eso  está 
En  que  agradezca  que  vos 
Os  quedéis ,  no  lo  creáis. 

GONDB. 

I  Es  más  esto  de  que  vos 
Me  aborrecéis? 

DOÑA  SANCHA. 

No,  DO  es  más. 

CONDE. 

Pues  á  mi  para  no  irme 
Bastante  es  saber  amar. 

DOÑA  SANCHA. 

Pues  yo  haré  que  os  vais  por  fuerza. 

CONDE. 

¿De  qué  suerte? 

DOÑA  SANCHA. 

Asi  será.— 
¿Violante? 

Sale  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

DONA  SANCHA. 

A  Pablo  y  Alberto  baz , 

Pues  para  llevar  al  Conde 

Prevenidos  quedan  ya , 

Que  entren  por  fuerza  y  le  lleven. 

CONDE. 

También  otro  medio  baj 
Para  quedarme  por  fuerza. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Cuál  es? 

CONDE. 

Ahora  lo  verás.— 
Guardas,  que  la  Infanta  hermosa 
Me  quiere  dar  libertad 
Avisad  al  Rey. 

DOÑA  SANCHA. 

Espera. 

CONDE. 

Has  con  condición  será , 

Que  á  Alberto  ni  á  Fabio  llames. 

VIOLANTE. 

Conde ,  ¿por  qué  no  te  vas? 

CONDE. 

Porque  tengo  aqui  mi  vida. 

VIOLANTE. 

La  que  adorándote  está 
Sabrá  buscar  ocasiones 
De  buscarte. 

CONDE.  {Ap.) 

\  Aquesto  más , 
Cielos  I 

DOÑA  SANCHA. 

¿Conde? 

CONDE. 

¿Qué  decis? 
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DOÑA  SANCHA. 

En  6n ,  ¿OS  determináis 
A  quedaros  ? 

CONDE. 

En  quedarme 
Mi  muerte  y  mi  vida  está. 

DOÑA  SANCHA. 

Pues  nunca  os  quejéis  de  mi. 

CONDE. 

Nunca  el  llanto  excusará 
La  queja. 

VIOLANTE. 

No  te  han  sentido 
Las  guardas,  á  tiempo  estás. 

CONDE. 

Hará  mucho  ruido  el  alma 
Al  irse. 

DOÑA  SANCHA. 

Iras,  pues  ya 
No  podéis  de  mi  dolor 
Ni  de  mi  venganza  usar... 

VIOLANTE. 

Amor,  si  por  no  dejarme. 
De  la  prisión  no  se  va 
El  Conde... 

CONDE. 

Pues  que  la  Infanta 
Se  irrita  de  mi  verdad... 

DOÑA  SANCHA. 

Iras,  DO  os  volváis  amor. 

VIOLANTE. 

Amor  mió,  no  os  volváis 
Desdichas. 

CONDE. 

No  os  volváis  ira , 
Constancia  mia. 

VIOLANTE. 

A  llorar. 
Quejas. 

CONDE. 

Penas ,  á  sentir. 

DOÑA  SANCHA. 

Ojos ,  á  disimular. 

VIOLANTE. 

¡Gran  fineza! 

DOÑA  SANCHA. 

¡Grande  amor! 

CONDE. 

I  Cielos ,  no  tanta  crueldad ! 


JORNADA  TERCERA. 


Saien  DON  GARCf A  v  VIOLANTE. 

DON  garcía. 

¿Qué  hace  mi  hermana? 

VIOLANTE. 

Sefior, 
Las  f<raves  melancolías 
Que  ha  padecido  estos  dias , 
Hoy  con  el  primer  albor 
La  lian  traído  á  estos  jardines. 
Donde  nacen  más  hermosas 
Con  dos  auroras  las  rosas , 
Con  dos  soles  los  jazmines; 
Si  bien  tristes  sus  rigores 
Dan  en  callados  alientos 
Más  suspiros  á  los  vientos 
Que  matices  á  las  flores. 

DO)f  GARCÍA. 

Mucho  me  pesa  de  que 
Tanto  su  rara  belleza 


Se  avasalle  á  ima  tristeza ; 
Pero  supuesto  que  sé 
La  causa  de  que  ha  naddo, 
Procuraré  remedialla , 
Que  aunque  ella  padece  y  calla 
No  soy  tan  inadvertido 
Que  no  lo  colija  yo 
De  sus  afectos ;  y  asi , 
Trataré  aliviarla.  Di , 
¿Qué  verde  estancia  ocultó 
El  luciente  sol  divino 
De  su  hermosura? 

VIOLANTE. 
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Hacia  cual  mirador  filé ; 
Mas  que  es  fácil  imagino 
Seguirla,  porque  con  ella 
Va  Flora ;  y  la  dulce  voz 
Con  que  suspende  veloz 
Los  vientos,  vocal  estrella 
Será  con  dulce  armonía 
De  su  luz. 

DON  garcía. 

No  es  la  primera 
Vez,  que  dé  la  lisonjera 
Müsica ,  nuevas  de  el  día. 
Retírate ,  porque  quiero, 
Puesto  que  de  su  pasión 
Digo  que  sé  la  ocasión , 
Hablarla  en  ella ,  y  espero» 
Si  no  vencerla ,  aliviarla. 

VIOLANTE. 

¡Ay  de  mi!  ¿Qué  es  lo  jue  he  oído? 

El  Rey  dice  que  ha  sabido 

Por  más  que  padece  y  calla 

La  ocasión  de  su  tristeza ; 

Duélase  el  cielo  de  mi. 

i  Con  cuántos  temores  lucho !  ( Vase] 

DON  GANCÍA. 

¿  Por  dónde?  Pero  ya  escucho 
La  música  desde  aqui. 

Salen  DOÑA  SANCHA  v  FLORA. 

PLORA.  (Canta.) 

No  ha  de  eer  en  el  rigor 
De  aquesta  prUion  oscura^ 
Bello  prodigio  de  amor, 
Más  hidalga  tu  hermosura 
Que  constante  tu  valor. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Cuya  es  esa  letra ,  Flora? 

FLORA. 

Quien  la  compuso  no  sé ; 
A  una  guarda  la  escuché 
Del  Conde ;  y  viendo,  SeSora, 
Que  era  tan  ocasionada 
Para  la  música ,  yo 
lia  puse  en  tono. 

DOÑA  SANCHA. 

Pues  no 
Sea  de  ti  pronunciada 
Otra  vez ;  pero  mal  digo: 
Vuélvela,  Flora ,  á  cantar. 
Que  mejor  es  apurar 
Cuanto  puedo  yo  conmigo. 

(Canta  Flora  y  doña  Sancha  lo  repite.) 

FLORA. 

No  ha  de  ser  en  el  rigor 

DOÑA  SANCHA. 

No  ha  de  ser  en  el  rigor 

FLORA. 

De  aquesta  prisión  osewra^ 

DOÑA  SANCHA. 

De  aquesta  prisión  oscura» 

FLORA. 

BeUo  prodigio  de  amor, 


lK>(U8ANaU. 

Dello  prodigio  de  amor, 

PLOBA. 

Mái  hidalga  tu  hermcaura 

OOflA  8AIICBA. 

Uás  hidalga  tn  hermosura 

PLORA. 

Qus  Cuntíante  tu  valor. 

DOÑA  SANCHA. 

Que  constante  tn  Talor. 

Si  ba  de  ser,  pues  jo...  Mas  ¿qnléa 

Estaba  aqoi  ? 

OOlf  GARCÍA. 

Qlen  oyendo 
Tan  dnlcemente  acordados 
Letra ,  tono  é  instrumento, 
Interrumpirlos  no  quiso, 
Por  si  acaso  su  silencio 
Ser  pudiere  parte  á  que 
Diviertas  tus  sentimientos. 

doAa  sahcha. 

Sei^or,  ¡,  vuestra  mi^^^^^l 
Tanto  á  mis  penas  atento  T 
(Ap, :  Ay  de  mí ,  si  hizo  reparo 
En  el  que  yo  hice  á  los  versos.) 

Don  oarcía. 

¿Cuándo  no  lo  estuve  yo 
a  tu  gusto? 

DOÜA  SAlfCHA. 

¿Y  es  lo  mesmof 

DON  OARCfA. 

Sf ,  que  una  razón  milita 
En  el  contrario  argumento; 
Pues  sentirá  tus  tristezas 
Quien  estima  tus  contentos. 

DOflA  SANCHA. 

Guarde  á  vuestra  majestad 
Felices  años  el  cielo, 
Que  ya  sé  que  en  gusto  y  pena 
Siempre  es  su  amor  uno  mesmo. 

DON  garcía. 

Él  sabe  cuanto  estimara 

Poder,  Sancha  hermosa ,  á  precio 

De  mi  alma ,  de  mi  vida , 

lie  mi  honor  y  de  mi  reino, 

Aliviar  de  tus  tristezas 

La  cansa ;  pero  no  puedo 

Ayudar  más  que  á  sentirlas. 

Mayormente  cuando  veo 

Que  ellas  son  tales,  que  tienen 

Por  imposible  el  remedio. 

DOÑA  sanqha. 

¿Por  imposible? 

DON  GARCÍA. 

Si ,  pues 
No  paeden  dejar  de  serlo 
Sabiendo  yo  de  qué  nacen. 

DOÑA  SANCHA. 

(Ap.  \  Ay  de  mí ,  ^i  mis  afectos 
Me  han  vendido  pronunciando 
La  causa  con  que  los  siento !) 
No  presumo,  yo.  Señor, 
Que  sea  imposible,  viendo 
Que  á  vos  nada  hay  imposible. 

DON  GARCÍA. 

Si  hay,  Sancha ,  que  conociendo 
De  qué  tus  penas  proceden , 
Poder  contra  ellos  no  tengo. 

DOÑA  SANCHA. 

Paes  de  qué  presumes,  di 
¡  Corazón ,  salid  al  riesgo !) 
ue  pueda  nacer  de  mí 
Esta  fiera  pasión? 

DON  GARCÍA. 

De  eso. 
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T6 ,  Sancha ,  de  la  prisión 
Del  Conde  estás  triste. 

DOÑA  SANCHA. 

{Cielos! 
¿Qué  escucho? 

DON  GARCÍA. 

Porque  quisieras 
Ver  logrados  tus  Intentos. 

DOÑA  SANCHA.  (Ap.) 

I  Ay  de  mi ,  todo  lo  sabe ! 

DON  GARCÍA. 

Dándole... 

DOÑA  SANCHA.  (Ap.) 

Hoy  sin  duda  muero. 

DON  GARCÍA. 

Tu  valor... 

DOÑA  SANCHA.  {Ap,) 

lAyinfelice! 

DON  garcía. 

Y  tu  bizarría... 

DOÑA  SANCHA. 

¿Qué  espero? 

DON  GARCÍA. 

La  muerte;  y  viendo  que  tarda 
La  venganza ,  tus  extremos 
Han  dado  en  esta  tristeza , 
Por  no  ver  ya  al  Conde  muerto. 

DOÑA  SANCHA. 

Es  así  (:  vivamos  alma !) 
Que  todos  mis  sentimientos 
Son .  que  dure  en  la  prisión; 

Y  si  (a  verdad  confieso. 
El  no  verle  salir  del  la 
A  fin  de  lo  que  deseo. 
Que  es  ostentar  mi  valor. 

Es ,  Señor,  lo  que  más  siento. 

DON  GARCÍA. 

Una  y  mil  veces  tan  noble 
Bencor,  Sancha ,  te  agradezco; 
Pero  los  inconvenientes 
Que  se  me  ponen  en  medio 
Dt^l  todo  imposibilitan 
Mi  venganza  y  tu  deseo. 

DOÑA  SANCHA. 

I  Cómo,  Señor,  otra  dicha  ? 

DON  GARCÍA. 

Como  ya  Castilla,  haciendo 

Alarde  de  sus  finezas. 

Toda  ya  en  armas  se  ha  puesto, 

Y  contra  Navarra  viene 

Con  tan  numeroso  estruendo 
Que  á  esta  facción  no  perdona 
Mujeres ,  niños  y  viejos. 
Tan  extraña  es  fa  lealtad 
De  sus  vasallos ,  que  han  hecho 
Pleitesía  y  homenage 
De  no  volver  á  su  centro 
Sin  llevar  su  Conde  vivo 
O  sin  fincar  todos  muertos. 
A  cuya  crusa ,  porque 
Nunca  les  arguya  el  tiempo 
Que  obedecieron  á  quien 
No  fuese  natural  dueño , 
Una  estatua  suya  traen 
Por  su  general ,  haciendo 
I.eal  ceremonia  de  que 
Él  los  gobierna ,  y  atentos 
Al  no  mudado  semblante 
Las  órdenes  que  el  Consejo 
Distribuye ,  del  las  toman , 
Engañándose  á  si  mesmos , 
Como  que  es  veneración 
Hablarles  con  (*l  silencio. 
Garci  Fernandez,  sobrino 


mi 


Suyo,  el  alma  es  deste  eaorpo. 
Pues  como  intérprete  fiel 
Lo  pronuncian  los  aeentoi ; 
De  quien  es  Albar  R&mirez 
Nobilísimo  escudero 
De  su  casa  y  de  su  sangre , 
El  principal  instrumento. 
Arbitro  cíe  aquestas  armas 
El  rey  de  León ,  haciendo 
Protestas  de  que  en  el  trato 
No  fué  cómplice ,  se  ha  puesto, 
Si  no  ya  de  parte  suya , 
Sospechoso  por  lo  menos 
Para  conmigo ;  y  asi 
Marcha  siempre  á  vista  dellos 
Con  su  ejército,  y  aunque 
Dice  que  á  ponerse  en  medio, 
Aquesto  de  ser  Castilla 
Feudataria  suya ,  temo 
Que  en  obligación  le  ponsa 
De  mantenerla  en  su  feudo. 
De  suerte,  que  viendo  cuánto 
Está  apurado  y  deshecho 
De  untas  pasadas  lides 
Todo  este  navarro  reino. 
Es  fuerza  que  en  atención 
Me  ponga  oe  cómo  puedo 
Embarazar  á  Castilla 
El  paso  contra  su  esfuerzo, 
Ni  dar  á  León  razones 
Que  honesten  las  que  yo  tengo. 
Si  á  sangre  fria  le  doy 
Muerte  al  Conde ,  será  cierto 
Que  he  de  irritar  contra  mi 
A  todo  el  orbe ,  que  atento 
A  tan  gran  facción,  está 
Pendiente  de  mis  intentos. 
Si  le  pongo  en  libertad. 
Dirán  que  de  infame  miedo 
Aconsejado,  dejé 
De  vengarme ;  y  así ,  en  medio 
De  su  lealtad  y  mi  agravio 
No  sé  lo  que  me  resuelvo, 
Y  más  oyéndote  á  tí. 
Que  eres  por  quien  más  lo  siento. 

DOÑA  SANCHA. 

Bien  te  acordarás ,  Señor, 
Que  el  felice  dia  primero 
Que  de  Navarra  ceñiste 
El  sacro  laurel  y  cetro. 
Fui  la  primera  también 
Que  irritando  tus  alientos 
Te  dispuse  á  la  venganza 
Contra  Castilla,  poniendo 
Delante  allí  de  tus  ojos 
Cuantas  razones  pudieron 
pronunciadas  del  valor 
Ayudarse  del  ingenio. 
Pues  yo  la  misma  que  entonces 
Te  animé  más ,  conociendo 
Cuanto  es  preciso  vivir 
A  la  obediencia  del  tiempo. 
Ahora  contra  mi  misma 
Segundas  causas  alego 
Que  borren  de  tu  memoria 
Aquellas  primicias,  puesto 
Que  no  hay  política  como 
Saber  trocar  los  afectos. 
Si  habló  entonces  mi  dolor 
Llevado  del  sentimiento. 
Rabie  la  razón  ahora , 
Sin  tocar  en  dos  defectos 
De  mudable ,  pues  no  hay 
En  bueno  ni  en  mal  suceso 
Consejo  tan  acortado 
Como  mudar  de  consejo. 
Tá  no  puedes  á  CasliSla 
Embarazar  los  alientos; 
Tú  no  puedes  á  León 
Cómplice  hacer  á  tu  duelo, 
Ni  satisfacer  al  mundo. 
Fundando  en  justo  derecho 
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Se  apoderó  ii^usto  dneño 

De  mi  vidí,  Tué  el  rencor, 

Honstruo  tan  laitudo  ;  Gero 

Que  obstinadamente  altivo, 

PorfiadamentevioleuiD, 

Séio  pudo  aconsejarme 

tras  V  aborrecimientos,      [iqné  lé]os, 

'.Quéiefi3asoneiiasr¿qiié  sombnsT 
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f(^«ndoT 


Sal«  VIOLANTE. 

TIOL«NTB. 

nofli  siNCHA. 
HleDies;  Dt  e> ,  ni  puede  lerlo. 
iQuéeíamorT 

vioLitim. 
|Dequé,  SeBora, 
T«  bai  disgustado!  iQué  es  eatot 

De  que  me  havas  dicho  amor 
Podiendo  decirme  celos. 

No  te  entiendo. 

DOSil  MUCHA. 

No  te  espantes, 
Que  TO  tampoco  me  entiendo ; 
Has  ai,  jqaé  ibas  i  decir  T 

TIOLANTR. 

Amor  r  perdone  el  respeto, 
Que  sabiendo  tü  que  ea  mió 
También  sabrás  qne  esboneato) 
Ui!  trae  i  echarme  i  ini  plintai 
Agradecida  en  extremo 
A  la  Qneu  que  bov 
Por  mi  con  el  Rejnai  hecho, 
Puei  claro  está  que  biber  él 
A  tus  razones  atento 
Mandado  aliviar  las  guardas 
Al  Conde,  j  qne  á  aqncslos  bellos 
Jardines  pueda  salir 
El  de  tn  piedad  efecto. 

SI  l6  lo  supieras  más, 
T£i  me  lo  esiimárai  ménoi. 

110I.AI1TE. 

¿Por  quéT 

DOÜA  SANCHA. 

Porque  no  ei  piedad 
Ni  del  Rej  ni  mia. 

VIOUUITI. 

Supuesto 
Que  no  lo  sea,  SeBora, 
jUequé  esT 

boSa  sa:*cua. 

O  no  sé,  ó  00  quiero, 

Sie  ei  demasiado  apurar 
i  decoro  ó  mi  respeto 
Hablar  tan  i  todas  horas 
Conmigo  en  tu  amor,  ;  puesto 
Que  ; o  he  llegado  Icaniarme 
De  tan  licencioso  t  necio 
Estilo,  no  me  hables  mía 
En  toda  la  vida  en  esto. 
Tioi^im. 
jDe  qué ,  SeRora,  te  oleodeit 

DOilA  SAKCU. 

De  nada  T  de  mucho;  pero, 
O  mucho  6  nada ,  Violante, 
Baatt  saber  que  lo  siento.         (Fiw 

VIOUNTI. 

iOaé  novedad  (j  a;  de  mi  I } 
B«  U  i[iu  con  tal  peiar 


A  Sancha  podo  oUigar 
Para  que  me  hablase  iiif 
Quién  i  so  prisión  pormí 
A  darle  la  vida  entró; 
Qulrin  por  mi  iritte  iali6 
De  ver  qne  él  no  la  aceptase ; 
Quién  por  mi...  pero  no  pase 
Con  este  disco  rao  jo 
Adelante ,  que  es  error 
Viendo  ja  el  Conde  el  recelo. 

SoJMELCONDKiMlfto. 

BDlfO. 

Vive  Dios ,  que  se  estk  el  délo 
De  aqnelli  misma  color 
Qne  le  dejamos ,  Sefioi. 

COK  BE. 

¡Creoráa  qne  no  «i  pan  mi 
be  gusto  ver  su  luiT 

Si, 
Qne  qoien  la  puerta  tenlt 
Franca  j  no  se  iba ,  debU 
De  hallarse  bien. 

convi. 

Es  asi; 
No  tanto,  NuBo,  por  mi, 
Porque  menester  no  habla 
Uls  luí  qoien  A  ver  llegó 
En  el  oscnra  a  apere  la 
De  so  prisión  la  bel  leu 
De  ^ncba. 

V  JO  que  no  veb 

Nieta  luz  ni  la  del  día, 
iQué  baria  sin  ver  el  cielo? 

Dar  tu  lealtad  al  consuelo 
De  que  conmigo  mwils. 

KDftO. 

Unj  lindo  Coasuelo  creo 
Qne  es  el  que  me  oas  I  mi. 

viouin'i. 
Venturosa  JO  qne  vi 

,  Conde,  el  deseo 

donde  te  veo. 
cimni. 
Mis  venturoso,  Viciante. 
Será  quien  firme  j  consunto 
Ha  logrado  la  ventura 
De  Idolatrar  tu  hermosura. 

VIOLAHTS. 

¡Cnanto  i  an  corazón  amanta. 
Conde,  tu  vida  debió! 

iDe  qué  lueriel 

nOLAMTL. 

Escucha. 


SaJe  DORA  SANCHA. 

OOKA  SANCHA, 

Vloiinlcvetedeaqal 
Qne  meior  lo  diré  yo. 

iiotun%. 
iPnes  qnér 

doKa  sahciu. 
Ho  prosigas ,  no. 
Donde  eUoj,  no  haces  abon 
Falu. 

nOLARTI. 

■Quien  nil  mnerU  Ignara  T 


Lograi 
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ROflOu 

Violante,  Jaeco  mayor 
Diceo  qae  quita  moDor. 

doíIa  sarcba. 

¿Pues  no  te  vas? 

▼lOLANTI. 

Si,  Señora.     (Yate,) 

DOÜA  8A1ICIU. 

Aunque  ilebiera  estimar 

Aquesta  breve  ocasión 

Que  me  da  vuestra  prisión 

Para  poderos  hablar, 

No  os  tengo,  Conde,  de  dar 

Parabién ,  porque  no  es  bien 

Daros  ¿  vos  parabién , 

Sino  i  mi ,  pues  ilegoé  i  hallarme 

Adonde  pueda  quejarme. 

CORDK. 

¿Vos  quejaros? 

D05ÍA  SARCIU. 

Si. 

CORDB. 

¿Dequét 

doHa  sahcha. 

De  quien  tan  desvanecido» 
Idólatra  de  su  honor» 
Desprecio  hace  del  favor 
Y  de  la  fineza  olvido. 

CONDI. 

Si  aquesa  mi  culpa  ha  side, 
O  tarde  ó  nunca  podré 
ílaiJar  disculpa. 

doRa  saiicba. 
¿Porqué? 

CONDE. 

Porque  tOíJ  linijes  de  culpa 
Que  es  cafa  el  no  hallar  disculpa. 

DOflA  SANCHA. 

Ni  entiendo,  Conde ,  ni  sé 
Que  sea  gala  deslucir 
Finezas. 

CONDS. 

Mal  puede  ser 
Deslucir  y  agradecer. 

DOff  A  SANCBA. 

¿Y  es  agradecer  huir 
El  rostro  á  no  recibir 
Deneflcios? 

CONDB. 

Si,  Señora. 

doRasancba. 
iGómoY 

GONDB. 

Repitiendo  ahora 
Loqueantes  dije. 

DOftA  fláNCBA. 

¿Y  qué 
Lo  que  antes  dijiste  fué? 

CONDB. 

Lo  que  os  ha  cantado  Flora « 
«Que  no  porque  sea  en  favor 
De  mi  impensada  ventura 
Hidalga  vuestra  hermosura. 
Ingrato  ha  de  ser  mi  amor.» 
Y  aun  otra  causa  hay  mayor. 

DOÜA  SANCHA. 

iMayor? 

GONnB. 

81. 

DOÜA  SANCHA. 

¿Cuál  pudo  ser? 


CONDB. 

Esta  dicha  de  voWer 
A  veros,  pues  si  me  hubiera 
Ido  entonces ,  no  pudiera 
Volveros  ahora  4  ver. 
A  dos  peligros  rendida 
Se  mira  mí  infeliz  suerte , 
Irme  y  quedarme  es  mi  muerte. 
Quedarme  6  irme  es  mi  vida; 
Luego  si  la  veo  perdida 
A  un  tiempo  á  los  dos  aceros 
De  quedarme  y  de  no  veros « 
Pudiendo  muerte  elegir, 
¿Cuinto  me]or  es  morir 
De  veros  que  de  no  veros? 
Si  el  irme  me  ha  de  costar 
La  vida ,  ausente  de  un  bien , 

Y  si  el  quedarme  también , 
Porque  me  le  han  de  quitar, 
¿De  qué  me  sirve  estorbar 
Que  un  golpe  al  otro  dilate , 
Sino  que  matarme  trate 
Ajena  mano,  pues  no 
Es  justo  el  matarme  yo 
Porque  otro  no  me  mate? 

Y  foera  de  esto,  no  en  vano 
Otra  razón  mi  amor  tiene. 

Me  VIOLANTE. 

VlOUNrB. 

Señora,  tu  hermano  viene. 

doAa  sancba. 
Idos,  que  viene  mi  hermano. 

GONDB. 

Yo  no  la  veo. 

NOffO. 

Y  es  llano 
Que  en  todo  el  jardín  entró. 

VIOLANTB. 

A  mi  me  lo  pareció. 

W>ñk  SANCHA. 

Vuélvete,  y  de  aquí  adelante 
No  te  parezca ,  Violante, 
Lo  que  no  mandare  yo. 

VIOLANTE. 

Celosa  de  tu  rigor 
Vine  á  avisar  presurosa. 

DOilA  SANCHA. 

Ya  veo  que  vienes  celosa. 

NOflO. 

Violante,  juego  mayor... 

VIOLANTB. 

¡Hay  Ul  pena!  Hay  ul  rigor! 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  ?    {Yase,) 

NofUo. 

Pidió  un  morillo  bahari 
Una  esclava  singular, 

Y  dijo  el  Rey :  cNo  ha  logar. 
Que  quererla  para  mi>. 

doAa  sancba. 

Sepa  yo  qué  otra  razón 
Es ,  Conde ,  la  que  tenéis 
Para  que  preso  os  quedéis 
Viendo  abierU  la  prisión. 

CONDE. 

Resultar  la  presunción 
Contra  vos ,  y  fuera  impio 
Desaire  de  mi  albedrío 
Que  en  el  noble  duelo  nuestro 
No  viese  yo  el  riesgo  vuestro 

Y  viésedesvoselmio. 

doSía  sancba. 
Pues  para  que  no  quedéis 
Vano  de  quedar  mejor. 


Sabed  que  ahora  en  mayor 
Peligro  que  nunca  os  veis: 
La  licencia  que  tenéis 
Para  haber  llegado  aqui 
No  es  por  mejor. 

CONDE. 

¿Como  asi? 

DOÍ^A  SANCHA. 

¡Cómo!  ¿Mas  decirlo  yo, 
Conde,  no  basU? 

CONDB. 

Si  y  no. 

DORa  SANCHA. 

¿  De  qué  manera  no  y  sif 

CONDE. 

Si,  porque  vos  lo  decis; 
No,  porque  vo  no  lo  creo. 
Atento  al  noble  deseo 
Con  que  i  librarme  venia. 

DOAa  SANCHA. 

Pues ,  vive  Dios ,  si  no  os  vais... 
Mas  baste  esto  entre  los  dos; 
Idos,  Conde ,  idos  con  Dios 
Aquesta  noche. 

CONDE. 

Si  haré. 
Con  una  condición. 

DOfU  SANCBA. 

¿Qaé? 

CONDE. 

Que  os  vengáis  conmigo  voB. 

doAa  sancba. 
¿Partidos  pedir  procura 
Quien  ve  su  vida  perdida? 

conde. 

Si ,  que  no  es  salvar  mi  vida 
Condenar  vuestra  hermosura. 


DOÑA  sancba. 

Ved  que  el  Rey  os  asegura 
Para...  pero  no  prosigo; 
Idos ,  pues ,  que  yo  os  lo  digo. 

CONDE. 

Jlandaislo  vos?  Yo  me  iré* 
Con  otra  condidon. 

doBa  sancba. 
¿Qué? 
conde. 

?ue  os  he  de  llevar  conmigo. 
,  en  fin ,  para  que  los  dos 
Vanamente  no  gastemos 
El  tiempo  que  no  tenemos. 
Yo  vine ,  Sancha ,  por  vos, 
Sin  vos  no  he  de  irme,  por  Dios, 

8ne  esto  de  guardar  mí  vida 
e  tan  hermoso  homicida 
Es  poco  riesgo ;  porque, 

Í Cuándo  en  mi  vida  podré 
»erderia  mis  bien  perdida? 
¿Sin  responderme  volvéis        ^ 
La  espalda?  ¿Aun  no  me  miraisT 
iSuspiros  al  viento  dais? 
¿Llanto  i  la  tierra  ofrecéis? 

D05(A  SANCHA. 

En  fin.  Conde,  ¿no queréis 
Iros? 

CONDE. 

Sí,  mas  no  sin  vos: 
¿No  respondéis? 

D05ÍA  SANCHA. 

Mal  los  dos 
Nos  detenemos  hablando ; 
Yo  dtf  é  respuesta. 


COHEMAS 

CnlndoT 

(V««.) 


ESCOGIDAS  DB  DON  PBANC18C0  B 
Heroicos  pecbos,  digaanento  tuos, 
Qoe  sn  Conde  do  fneae? 


lio  bleo... 
SANCBA. 


de  aquí. 
..(Ap.) 


Claro  eitt,  (|ae  7a  soj  ud  lolimniie 
" esuBúrdeneeOB  labra. 

SOLDABO  2.° 

Poes  baced  alto,  j  pase  la  palabra. 
EateeseUll'    ^-"'- 
El  cuartel  di 
Pf  avenido  te 

ALaAK  uniEx. 
Ya  qoe  ceremoniosos  los  eiiremos 
l>e  la  gran  lealtad  noestra 
□acen  con  su  retrato  Doble  mneitra 
De  nneatro  honor  alüTo 
Lo  que  con  ¿1  faldera  estando  tIvo, 
Xntes  que  le  retire  en  esa  mansa 
Estancia  i  persuadirnos  que  descansa 
De  prolijos  cuidados. 
Llegad ,  tomad  sus  órdenes,  soldados. 


le  desee  modo 
icnlo  respotide. 
iiiaHD». 


San  Pedro,  T  sea  contrasella 
San  Pedro  de  Cardeíia, 

SOLDXElO  3.* 

;Qaé  orden  dat  1  las  gnardasT 

OAHCl  rtWUNDEC. 

Qae  dobladas 
Las  postas,  por  el  campo  derramadas 
Estén  tal ,  que  una  i  otra  se  responda; 
La  ronda  Tele,  ;  sea  sobreronda 
Albar  Ramireiesta  noche  entera. 
Dando  una  Tnetta  j  otra  i  la  ribera. 

Por  el  orden  tu  ejército  me  enfla. 

CkHCI  PBRNARnEZ. 

El  6rden  es  que  al  despuntar  el  día 

Amanezcan  rormados 

Todos  los  escuadrones,  j que  osados 

Con  altlveí  bizarra. 

Talando  éntrelo*  campos  de  Naiarra; 

En  ella  desde  luego 

Publicando  la  guerra  i  sangre  y  fuego. 

,  TOBOS. 

Vita  tu  bma  altiva. 

GknCI  FEMNANDEl. 

No.  soldados,  decid  que  el  Conde  vira. 
(CútTeulaliendayGarciFernandtí.) 

Va  qoe  i  mi  me  lia  tocado 
La  sobreronda ,  vele  mi  cuidado 
Sin  que  un  breve,  un  peqneifo 
Término  de  la  noche  rinda  el  saeRo. 
¡Qué  oacura!  Oué  medrosa) 
Qué  triste  1  Qué  cruel!  Qué  pavorosa! 
Trémulamente  baja 
Envolviendo  en  la  lóbrega  mortaja 
De  sus  sombras  las  señas , 
De  campos ,  ondas,  trboles  ;  peRasl 
Va  en  profundo  silencio  sepultado 
El  ejército  jace  sin  cuidado, 
I   Solo  parque  la  vela 

La  atención  de  una  j  otra  centinela. 
jOb  bu  mana  confianza ! 
Poca  BPtiurldad  tu  vida  alcanza , 
Pues  lautos  duermen  con  descuido  in- 

,    En  fe  de  que  uno  solo  esti  despierto. 
Has,  íquéesaquelloT 


Muda  noi  premna 
La  nocbe  que  al  camino  de  Pamplooa 
DaytCBoteeo  lolutríocado  jetcondldo. 

ALua  uMiasE. 
De  montados  caballos  es  el  ruido. 
Pues  tascan  repetidas 
CoseojasT  alacranes  de  las  bridas. 
Venid  toaos  conmigo, 
Quizi  geuteserá  del  enemigo, 
Puesto  que  i  aqueste  lado 
Caballería  nuestra  no  ba  llegado. 

SOLDABO  S.** 

Todoa  te  seguiremos. 

AkBAH  untan. 
La  vuelta  por  detrás  delloa  tonmnoi. 
Porque  viendo  ocupada 
La  avenida  00  tengan  retirada, 
SI  acaso,  como  digo, 
Trooa  avanzada  es  del  enemigo ; 
V  auf  ertid  que  conviene 
Mis  ahora  prenderlos  que  maialloa. 


Hiéntraa  toman  aliento  los  caballos. 

Aquí ,  desempeño  noble 

fíe  cuantas  bellezas ,  cuantas 

Hermosuras  padecieron 

El  sobrenombre  de  ingratas, 

Podrís  descansar  segura. 

Ya  qne  aquí  troncos  j  ramas, 

Segunda  aocbe,  del  viento 

Coa  dos  defensas  nos  guarda. 

DORk  SAKCBA. 

Ya ,  Conde ,  habernos  llegado, 
Kegnn  decís,  i  la  raja 
De  Castilla. 

SI,  Señora; 
Qne  en  esa  linea  de  plata. 


COHDE. 

iQue  Tuera  de  todo  el  orbe 
Corona,  para  ilustrarla. 
Quisiera  ]rol 

hdRo.  (Ap.) 

;  Jesucristo! 

ttué  plitica  tan  csnsadal 
négo  me  estuviera  jo 
Hecho  Conde  de  demandas , 
Hallándome  en  un  eamnlto 
Con  una  seQora  Infanta  I 

8 ulero  darme  por  vencida 
o  cuestión  tan  cortesana,       . 
Por  lo  bien  que  i  mi  me  esU 
Haber  sido  siempre  amada 
Sin  ser  nunca  aborrecida. 

Testigos  son  estas  altas 
PeBas  del  gnsto  con  qne 
A  ellas  llegué,  en  confianza 
De  vuestro  amor,  cuando  Ortulio 
Dellas  salió  de  emboscada. 

V  ion  abora ,  vive  Dios , 
Si  no  es  que  el  miedo  me  eogaSa, 
Me  parece  que  le  veo 
Cercado  de  gente  j  anuas. 


LA  MÁS  HIDALGA  HERMOSURA. 
UMi»  uaniti. 


Hiéotns  yo  Im  recoQoíco 
Tonad  todoi  Ui  espidu. 

Y  es  Terdid  qoe  btda  noaoln» 
Sa  KcrciD. 

íQné,  teRcob»d«it 
Ponteen  nnctballo  da  esos, 
Qae  JO  mléntrai  lú  le  eicapu 
Leinldréal  paw. 

Mfl*  uncu. 

j(ta¿  Importa 
Vivir  joif  ibmeralUtT 
AUAM  BUiíau. 

Amigos. 

ROlIO. 

Y  barto  amigoi. 

COHDI. 

CamlniDlea  son  que  p*MD. 

¿Da  Navarra  6  de  Castilla  t 

NOllo.  (j4I  Conde.) 
Si  itasiflltano  le  llamas 

Ksdir  otra  sefta  mis 
De  quita  ere*. 


CONDR. 

Si  lo  somoa. 

ALUK  aAHIRCa. 

Pw>  las  Tldaí  ó  las  armai 
Rendid. 

iniRo. 
Por  ser  ciiiellanoB 
Otra  Tei  en  esta  estancia 
Moa  prendieron. 

Pnes  ahora 
Por  ser  navirros. 

noflo. 

¡  Mal  ha^a 
Quien  no  fuere  torco  otro 
Uia  ti  poraqnl  pasa! 

ALBAS  HAnSEZ. 

iQué  esperalsT  Armas  ú  Tidas 
Keodid. 

CODOK. 

No  estiD  eiweQidaa 
A  rendirse  las  quejo 
Traigo  al  lado. 

jPeda  mi  alma ! 
Las  qae  30  traigo  no  estin  , 
Desde  qoe  í  la  escaela  andaba 
Knseliadis  i  otra  cota. 

ALiAt  aAiiais. 
Bn  Tino  es  Tnesira  arrogancia. 
Las  vidas  tenéis  seguras 
Si  os  dais  i  prisión. 
irrUo. 

iQoé  agnardasT 
Date,  Setlor,  á  prisión , 
Que  no  hltart  oUa  loranta. 

CORPK. 

¿ToiprlaioBt 


lA  qné  Conde  da  CaaUlla  T 
(SlD  vida  «sto;.) 

ALSAS  kAamn. 
TosId  alma. 

Si  e)  Coods  eaU  preso... 


Pnes  ¿cómo  Cssllila  tiene 
Conde,  j  k  SD  sangre  hidalga 
Pudo  «n  ningon  tiempo... 

ALSIB  KA  ■[■■!. 

Este 
No  lo  es  de  replicas  tantas  ; 
Llegad ,  prended  les. 


Qnesoj... 

ALIAS  HAaiSEI. 

Tapadles  las  caras. 
{Llegan  par  áetroi  y  vínúaaloiloto^. 

DOftA  SANCHA. 

Bscticbsd  antes. 

Poned  les 
Sobra  los  rostros  Iss  bandu. 

Laeajú  soj  de  tejón , 
No  calMllo  de  la  osada. 

Porque  amaneciendo  va 
Na  poeda  la  luz  del  aíba 
El  numero  descubrirles 
De  todaa  nuestras  escuadras , 
Conociendo  de  qné  modo 
Ose  icnartebnómarcban. 
Venid  con  ellos  cubiertos 
Donde  el  Conde  nos  aguarda. 

SOLDADO  1." 


Sale  GARCl  FERNANDEZ, 

ALIAl  BAatlEZ. 

Qnien  i  tn  orden  obediente 
Descubriendo  la  csmpaíla 
Toda  aqnesla  noche,  trae 
Prisioneros  de  Navarra 
De  quien  puedas  tomar  voi 
Eo  cuanto  dispone  j  traza. 

OAKCI  rBNUnDBS. 

Descubrid  algunos  dellos. 
Va  que  el  dia  te  declara , 


Prisionero,  i  qnien  trsJeTOn 
Aquí  Lus  fortunss  virlas , 
Este  es  de  Castilla  el  Conde, 
Llega  j  échate  i  sos  plantas. 

iQaién  es  conde  de  Castilla  f 
iQnIén  os  gobierna? 

GARCI  rCBNAin»!. 

EBiaettttua, 
Que  JO  uo  so;  mis  que  súlo 
Vos  soja  que  por  él  nabla. 

Pues  JO  me  rendiré  i  ella , 
Va  qne  mis  fortunas  trauD 
Que  JO  con  alma  j  con  vida 
A  mi  siu  vida  5  sin  alma 

GAici  rKHiuNnn. 
{Cielos!  jQué  miro? 
Danos,  gran  Seiior,  tus  plantas. 

COHne. 

Esperad,  que  aunque  quisiera 
Daros  i  todos  las  gracias 
De  Igaal  Dneía ,  primero, 
Purque  haj  Di —  ■■:-»■-■-■-" 


'a  circunstancia 


ligaciones  lan  altas ) 
.._e  1  mi  os  habéis  de  rendir 
A  mi  espesa  doña  Sancha , 
Qoe  es  S  quien  debo  U  vida.   (Twan.) 


El  Hej  de  León  es  este 

Que  siempre  á  la  vista  marcha 

De  nuestro  ejército. 

ALBAS  RAU1RU. 

Esotro 
Bt  el  gran  Rej  de  Navarra , 
Qoe  con  la  gente  que  pudo 
Segal  ríe,  tiene  en  demanda 
Tuj.1 ,  j  ios  dos  igualmente 
Parece  que  se  adelauun. 

UASCI  FERnANDEE. 

Pnes  para  que  los  recibas 
Como  dueBo  destas  armas, 
Tomaelt)aslon,que  enin  nombro 
Regí ,  gobiérnalo  j  manda. 

Salen  per  una  puerta  EL  REV  v  sol- 
dados, v  par  otra  DON  GARClA  T 
VIOLANTE. 

DON  cabcía. 

¡Ha  del  campo  de  CastiUa ! 

KET. 

¡Bt  de  su  iwbteu  hidaigal 

conna. 
Rej  Ramiro  de  León, 
García ,  Rej  de  Navarra , 
íQuéesloquet  Castilla  quieres? 
iQoí  es  lo  que  a  su  Conde  manda 

Yo,  Conde,  Tiéndoie  libre. 
Nada  va ,  porque  mis  armas 
Sólo  a  componer  venían 
De  tu  peligro  la  causa , 
Dando  ail  satis  bccion 
Al  mnndodeqne  culpada 
No  (aé  mi  Intención ,  pnes  sólo 
Fué  la  Reina  quien  lo  urasa. 


l9,iUaúou  Ubre, Tengo 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  DON  FRANCISCO  DI  ROJAS. 

MMIURCtá. 

Con  «o  yi ,  iqai  tt_„_ 

■      - ¡ 7'  Pnedeo  tener  nü»  ofeoMíT 

ipe  qué  te  pnedei  4Dei>r 


i  La  benDiiM  ne  ofreeei 
D  e*e  Do  me  lliBU 

K"~:qaé  tepnedeiíDej: 
que  me  lleve  á  ta  b 


Deqne  elli  coatn  mi  gnjte... 

voSt  uncu. 
Etonetoeakini.  agiurdi: 
Si  tú.  contra  el  kÓiIo  mío, 
Coníl,granSefior,mec»U, 
iHo  ei  mis  liaonji  qae  ofenn 
Cumplirle  jola  palabra? 
Vo  Kjr  eipou  del  Ccmde. 


m  ja  mlt  anuí ,  iqné  aedas? 

ALUa  «AMIEEK. 

Ni  Castilla ,  iqné  mi*  bmat 

Pan  qae  eooioa  y  qnejat 

Acabes  adonde  aeaba 

La  mát  hUalfa  hermaitrtf 


DON  PEDRO  MIAGO. 


EL  REY. 

DON  PEDRO  HUGO. 
LA  INFANTA, 
TERESA  GIL. 


PERSONAS. 


DOMINGO. 

GIMEN. 

CRIADO  dé  don  Pedro. 

UlHGO.gracioiO. 

DOSa  TODA. 


DON  GARCf A. 
FORTÜN. 
ALMIRANTE. 
CONDESA. 
ABDEL,  moro. 


ZORAIDB,  mofo» 
OTRO  MORO. 
CALVAN. 
Un  Hiteico. 


JOBNADA  PRIMERA. 


Stíen  EL  REY  t  DOÑA  TODA, 
doeatü. 

DOftA  TODA. 

No  ptseis  más  adelante , 
Qae»  Tif e  Dios,  al  pasáis... 

BIT. 

I  No  ▼!  mi^er  semijaoce  I 

BOllA  TODA. 

No  imagino  (|ao  dadait 
Dominlor. 

■IT. 

jQaé  arrogante  I 
En  tan  hermosa  mi^er 
Parece  impropio  tener 
Tanu  arrogancia  lugar. 

doíIa  toda. 
No  ea  arrogancia  Jnntar 
El  decir  con  el  iiacer; 
Qaesoy  mqjer  qoeal  más  hombre, 
No  estando  muy  ajostado 
A  mi  f  alor  y  á  mi  nombre... 

UT. 

Ese  eeBo,  hermoso  agrado. 
No  habrá  talor  qne  no  asombre, 
Qae  de  esos  ojos  el  sol, 
Sin  f  alelle  so  arrebol 
Tiembla  si  airados  los  fe; 
Mas  yo  atre? ido  seré 
De  los  Tuestros  girasol , 

8ae  hasu  tcUos  puestos,  tengo 
e  seguiilos  y  adorallos. 
Que  loco  tras  ellos  vengo. 

OOÜA  TODA. 

Contra  quien  piensa  agradallos 
Rayos  de  furor  pref  engo, 

Y  esu  escopeta  será 
Cometa  en  la  mauo  mia, 
Que  andáis  muy  grosero  ya. 

■KT. 

81  amor  es  descortesía. 
Con  TOS  bioi  grosero  está , 
Porque  os  tengo  mucho  lunor. 

DOÜA  TODA* 

t  Qué  cansido  eortesanol 

BBT. 

Soy  ahora  caxador 
Que  nna  fiera  sigo  en  vanOt 
Yfoycoo  estengor; 
Pero  conoced  de  mi 
Qnesof  Tuestro. 

doíatoda. 

Yosoyml^ 

Y  tan  sin  duefio  naci , 
Que  aseguraros  podría... 
rao  mucho  tardo  aqni: 
QuedaoB  con  Dios. 


BBT. 

Una  mano 
Me  habéis  de  dar. 

doHa  toda. 
Vi? e  Dios, 
Pues  que  no  andáis  cortesano, 

8oe  os  tengo  de  dar  las  dos 
on  el  venablo. 

BBT. 

Es  en  Tan» 
Esta  Tei  tu  resistencia. 
doHa  toda. 

Mataréte  por  la  ley 
De  mi  honor. 

BBT. 

Ten  más  pacieoda, 

Y  advierte  que  soy  tu  rey. 

DOff  A  TODA. 

Si  urda  más  la  advertencia 
No  era  muy  buena  ocasión ; 
Vuestra  altesa  me  perdone, 

Y  me  dé  con  el  perdón 
Licencia. 

BBT. 

Aguarda. 
doAa  toda. 
Y  corone 
En  Castilla  y  en  León 
El  tiempo  largas  edades 
Ese  valor  no  vencido. 

BBT. 

Si  á  dejar  te  persuades . 
Mujer,  un  rey  sin  sentido. 
Mal  Juzgaré  por  verdades 
Tus  corteses  bendiciones. 

DOflÍA  TODA. 

Qué  vasallo  á  su  rey  niega 
;an  iusus  obligaciones? 
Mi  padre  pienso  que  llega, 

Y  en  aquestas  ocasiones 

Que  me  encuentre  no  es  razón, 
Que  es  viejo,  y  nombre  le  dan 
De  mirar  por  su  opinión, 

Y  con  un  rey  tan  galán 

No  es  buena  conversación; 
Gozad  en  Valladolid, 
Alfonso,  lo  que  esperáis* 
Como  es  razón,  y  advertid 

§ue  la  mano  que  horadáis 
emió  el  ballestón  del  Cid 
Más  que  el  plomo  que  en  Toledo 
El  moro  astuto  os  echó. 
Donde  acrisolando  el  miedo. 
El  corazón  que  os  rigió 
Tuvo  siempre  el  brazo  quedo; 
Sin  olvidaros  que  fué 
Un  venablo  la  ocasión. 
Huí  dellos.  que  aunque  hay  fe 
En  mi  noble  corazón , 
Es  espejo  en  que  se  ve 
Este  que  traigo  en  la  mano 
De  las  desdichas  de  ayer 


T 


En  don  Sancho,  vuestro  hermanOi 
Y  es  gobernalle  majer 
Como  mandalle  villano. 

BBT. 

¿Ereshya  de  Deludo? 

doíía  toda. 
No,  8ÜH>  de  un  hombre  honrado. 
Tan  rico  y  tan  bien  nacido 

§ue  este  corazón  me  ba  dado 
este  valor  me  ha  vestido. 


¡No  vi  tal  valor  Jamás , 
Perdido  me  tiene  y  loco  I 


BOiATOnA» 


Yomovoy. 


Loégotelrás. 

DOllATOBA. 

No  estoy  bien. 

BBT. 

Aguarda  un  poco» 
Segura  conmigo  estás, 

gue  á  finezas  cortesanas 
I  seguro  bouor  que  adoras, 
Ni  ofendes  ni  le  profanas. 

DOfÍA  TODA. 

No  lo  están  con  vos  las  moras» 
Mal  lo  esurán  las  cristíanas. 

BBT. 

¿De  qué  fuerte? 

DOflATODA. 

¿No  casáis 
Con  la  Infanta  de  Sevilla? 
Luego  mal  aseguráis 
Las  cristianas,  si  en  CastOla 
De  las  moras  no  lo  estáis, 
O  ellas  no  lo  están  de  vos. 

BBT. 

¿No  sabré... 

DOff  A  TODA. 

Quedaos  adiós. 

BBT. 

¿Dónde  en  la  corte  vivís? 

DOKA  TODA. 

Nosé,Sefior. 

BBT. 

¿Qué  decís? 
SaU  DON  GARClA. 

DOB  OARClA. 

Aqui  están  solos  los  dos... 

:  Nouble  desdicha  mia  I 

Si  el  Rey  la  quiere,  iqaé  haré? 

DOÍIa  TODA. 

Ya  pasa  de  cortesía; 

Yo  me  voy.  (Fw) 

BBT. 

Ylooolré 
TrastL 


z^  .  w^ 
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•Off  6ARCÍA. 

iSefior? 


¿Doo  García? 
DON  garcía. 
iWnáe  fuestn  alteza  va  ? 

RCT. 

Tras  an  íman  que  me  lleva ; 
t  doo  Gimen  ¿  dónde  está? 

DOü  GARCÍA. 

A  la  boca  de  esa  coeva 
Qoe  al  campo  esmeraldas  da» 
Con  toda  la  montería 
Esperaba  si  salía 
Un  oso,  qne  por  cogerlas 
Trocó  corales  &  perlas 
En  aqnesa  fuente  fría. 

RBT. 

Í Conoces  esa  mqjer, 
Ine  dejando  el  viento  atrás , 
^arejas  qaíso  correr 
Con  el  sol ,  armada  más 
De  ravos  al  parecer? 
Que  81  no  es  su  hermosa  hermana 
La  cazadora  Diana, 
Según  esparce  arrebol , 
Es  signo  en  que  nace  el  sol 
Al  Ceflr estrella  humana; 

Ene  tras  sus  libres  antojos 
[>n  un  venablo  hace  al  suelo 
Dulces  mortales  enojos, 
Llevando  en  arcos  de  cielo 
Siempre  flechados  dos  ojos. 

DON  GARCÍA. 

¿Es  la  que  partió  de  aqoi 
oando  yo  llegaba? 

REY. 

Si. 

nOlf  GARCÍA. 

iPnes  esa  te  ha  parecido 
Tan  hermosa? 

RBT. 

Ángel  ha  sido; 
Mayor  belleza  no  vi  \ 

Después  que  reino  en  Castilla ; 
Si  no  te  lo  ha  parecido. 
De  mi  amor  fué  maravilla. 
Que  te  ha  trocado  el  sentido 
Para  no  amalla  y  servilla 
Y  matarme  á  mi  de  celos; 
Pero  pues  quieren  los  cielos 

§oe  me  rinda  á  su  hermosura, 
eguir  conmigo  procura 
Mis  amorosos  desvelos. 

DON  garcía. 

Sefior,  advierte... 


¿Qué  dices? 

9€m  GARCÍA. 

Qoe  de  ta  real  grandeza, 
um  esa  ocasión  desdices. 

RIT. 

Paes  dime9¿es  amar  bajeza? 

DON  GARCÍA. 

¿Cuándo? 

RBT. 

Tú  me  contradices 
Sin  ocasión,  don  Garcia. 

DON  GARCÍA. 

Otra  no  puede  haber  sido 
Que  mi  amor  y  la  fe  mia. 

RBT. 

A  eeloso  me  has  olido, 
Si  no  es  vana  fantasía 
ÍJm  mi  amoroso  accidente. 


nOH  GARCÍA. 

¿  Celos  yo,  y  de  vuestra  alteza? 
(Voces  detUro.) 

URA. 

Ataja  al  monte  la  gente. 

OTRA. 

¡NotaUe  es  su  ligereza! 

OTRA. 

Al  río. 

OTRA. 

Al  sauce. 

OTRA. 

A  la  fuente. 

RET. 

Ya  suena  la  montería. 

DOR  GARCÍA. 

Debió  de  dejar  el  oso 

La  cueva  oscura  y  sombría. 

De  los  perros  temeroso. 

RET. 

Sigámoslos,  don  García ; 
Quizá  podré  divertir 
(>)n  la  caza  la  pasión. 
Si  es  que  se  pueden  huir 
estrellas  de  inclinación 
De  bien  amar  sin  morir; 
Mas  con  nosotros  está 
El  oso  y  la  montería. 

VOCES.  (Dentrú,) 
Aquí  está  el  Rey. 

SaU  ORTÜN. 

OITÜII* 

Por  acá. 

RET. 

¿Qué  es  aquesto,  don  Garefa? 

DOIl  GARCÍA. 

Don  Gimen  pienso  que  va 
Del  oso  fiero  en  los  brazos, 

Y  en  esa  cueva  se  entró 
Donde  le  ha  de  hacer  pedazos. 

ORTÜR. 

¡  Tal  fiereza  no  se  vio ! 

RBT. 

Romped  los  lascivos  lazos 
De  esa  hiedra  vividora 
Que  de  esa  vid  abrazada 
Defiende  la  entrada  ahora 
De  esa  gruta,  en  vano  armada 
Como  el  poder  de  la  aurora 
A  nuestras  armas,  y  muera 
Ese  animal,  y  sacad 
A  don  Gimen  libre  aftiera, 

Y  por  castigo  clavad 
La  cabeza  de  la  fiera 

En  ese  hermoso  obelisco 
Que  hace  escala  para  el  délo 
De  los  hombros  de  ese  risco, 
Verde  gigante,  que  al  suelo 
Colmó  de  hiedra  y  lentisco. 

ORTON. 

Ya  se  arrojó  don  Garcia. 

DOír  GARCÍA. 

Esta  empresa  ha  de  ser  mia. 
Mas  ¿qué  es  esto? 

ORTUlf. 

Absorto  y  dogo. 
Un  relámpago  de  fuego 
Le  retiró. 

RKT. 

¿Quesería? 
¡Cobarde  imaginación! 
Yo  he  de  librar  á  Gimen, 
Si  puedo,  en  esta  ocasión. 


DE  ROJAS. 

DOHGARCfá. 

Mira,  Sefior... 


Está  bien, 
Qoe  no  es  poca  obligadon 
La  que  á  un  rey  corre  en  deredio 
De  un  vasallo,  y  más  tan  noble. 

DON  GARCÍA. 

Ya  estará  pedazos  hecho. 

RET. 

Yo  he  de  entrar,  qoe  tengo  an  robla 
Por  corazón  en  el  pecho, 

Y  le  tengo  de  librar 
O  le  tengo  de  vengar. 

ORTim. 

Pues  lodos  te  segairemot. 

RBT. 

Cerrad  los  ojos  y  entremos, 
Que  al  temer  vence  el  osar. 
{Vanu^  y  hay  grita  dentro  de  lábrm^ 
dore$t  d«  MU,  mátíea.) 

Salen  TERESA,  BERRUECO,  MINGO 

y  LOS  MÚSICOS. 

MiisiooG.  (Crafmi.) 

Qué  linda  es  YaUadoUé 
Las  mañanicas  de  Atrilf 
Su  puerta  del  Campo 
Del  cielo  es  jardín 
Que  sus  muros  quierms 
Con  él  competir; 
Por  elia  entró  Alpmao, 
IHadesan  Gü, 
De  vencer  los  moroi 
De  Alcalá  y  Madrid; 
A  casarse  viene 
Con  mora  gentil 
Que  es  A^/a  del  rey 
De  Guadalquivir; 
Siubautitáret 
Viva  siglos  mil, 

Y  si  no,  se  muera 
Antes  de  parir. 
Porque  no  téngame» 
Cuando  nazca  ansí. 
Siendo  entreverado^ 
Principe  pernil; 

Qué  Unda  es  VaOadolid,  ete. 

BBRRUBCO. 

Buena  ha  estado  la  canclofk. 
¿Quién  la  ha  hecho? 

HmGO. 

Te  la  he 

RBRROBCO. 

Hágaos,  Min^,  buen  proTocho, 

Y  cáigaos  mi  bendición. 
Que  tenéis  lindo  magín 
Para  poeta. 

MINGO. 

Es  negocio 
Qoe  con  desvergüenza  y  odo 
Puede  hacerse  un  celemín 
De  copras ;  este  domingo 
Pienso  hacer  otras  á  Menga 

Y  á  Teresa. 

TXRBSA. 

Dios  os  tenga 
De  sus  consonantes,  MingOt 
Que  es  negodo  peligroso. 

■moo. 
Ansíyoselosopiico. 

MÚSICO. 

Y  más  si  da  en  sateríco. 
Por  ser  sonado  ó  mocoso. 


iB0flfet0  86T0WÍ6 

A  YaUadolid  nuestro  amof 

MüfOO. 

Con  lot  eoneJos  y  el  gamo 
One  do&a  Toda  mató. 

Maauneo. 
¡No  esperaii  el  Jabalí 
Qne  estaba  en  la  aimada  ja ! 
Magino  qne  hajendo  va 
DelRey. 

HIHGO. 

iDelRey? 

MBaauBCO. 

Mingo,  al, 
Qae  él  ae  entiende. 

nmoo. 
iQaeeaopasa? 

BCaaoico. 

No  os  dé  pena, 
■ás  sabe  el  cnerdo  en  la  i^ena, 
Qne  el  majadero  en  su  casa ; 
Lo  mismo  me  hielen  yo 
Ajustándome  á  la  ley, 
Qne  ese  es  r^  quien  no  Te  al  rey. 

TBUaA. 

iSmiarémonoa? 

Btnaoico. 

¿PnesnoT 

naasA. 
La  nodM  ea  acomodada 
Paia  entretenerla  anal. 


naaoKGO. 
Teresa»  si  de  mi 
*e  dolieses  I 

TERESA. 

Más  nonada. 


Te4 


BEMUECO* 

Siendo  para  lo  de  Dios* 
No  te  estuTiera  muy  mal. 

TEIESA. 

Rnéganme  Gil  y  Pascual 
Qne  son  mejores  que  tos, 
1 Y  habla  de  enquUlotraUoa 
raToa^Beimecof 

aEaaoBCO. 

Mentía, 
Teresa,  en  lo  que  decís, 
Que  no  podéis  Iguálanos 
GoBOBlBapatOfTi 


leresa. 


^ 


Meatlft  á  mi?  boy  os  saco 
narices  de  un  bellaco. 

BBIRUEGO. 

T  no  Alera  mala  presa, 
Aunque  iaa  tengo  algo  chataa. 

■dsico. 
Ba,  Teresa,  tené. 

■BaauEco. 
Bn  BMdio,  Mingo,  os  pone. 

TERESA. 

D^ame  poner  las  patas 
En  la  boca  y  en  los  dientes 
Deste  bellaco  ruin. 
¿Mentís  á  mi? 

■meo. 
Tengan  fin 
Pendeneias  impertinentes, 
Y  vayase  uno  por  otro. 

TERESA. 

No  sabéis  bien  lo  que  soy , 
SI  de  la  suerte  que  estoy 
Me  emberrincho  y  enquillotro. 

R. 


DON  PEDRO  MIAGO. 

BERRDEOO. 

Yo  os  pido  perdón ,  Teresa. 

HliSICO. 

Perdonaldo. 

HIROO. 

Perdonaldo, 

Y  como  necio  dejaldo. 

BERRUECO. 

Y  de  serlo  no  me  pesa. 

Que  dli  que  son  más  dichosos. 

MINGO. 

Volvámonos  á  asenur. 

RERROECO. 

La  mano  me  habéis  de  dar. 

SahGmWparUbceadelaeuevü, 

aiHEü. 
iLuceros  del  cielo  hermoso! 
Gracias  á  Dios  que  os  diviso. 

Stíe  DON  GARGlA. 

DOR  GARCÍA. 

Í Gradas  á  Dios,  estrellado 
lanto,  que  os  miro,  y  que  al  prado 
Los  verdea  recamos  piso ! 

Sale  ORTUN. 

ORTUR. 

¿Es  el  cielo  este  que  veo? 
¡  Gracias  á  Dios  que  sali ! 

MIRGO. 

{Hola!  gente  viene  alli. 
DOR  garcIa. 

i^era  estoy,  y  no  lo  creo. 
¿Es  Ortunf 

ORTDlf. 

¿Es  don  Garda? 

GnBR. 

¿Es  don  García? 

DO^  GARCÍA. 

¿Es  Gimen? 

GIHElf. 

No  me  dala  el  parabién 
m  mi  dicha? 

ORTON. 

Y  de  la  mía 
También  le  puedo  pedir. 

GIUEir. 

Yo  lo  agradezco  á  mis  manos. 

WlfGO. 

Sin  duda  son  cortesanos 
Qne  traa  el  Rey  deben  de  ir. 

BERRUECO. 

Vayan  muy  en  hora  buena. 

Htfstco. 
Yo  sentado  me  be  do  estar, 

Y  un  Juego  puede  empezar 
Tereaa. 

GIUER. 

Fui  su  colmena, 

Y  ftiera  también  García 
Su  comida ,  si  en  ional 
Ocasión  este  puñal 

De  la  noble  sangre  mia 
No  restaurara  el  atroi 
Fin  con  la  suya,  de  suerte, 

8oe  volviéndose  la  muerte 
ontra  el  animal  feroz. 
Quizá  de  miedo,  después 
Que  vio  ceñido  el  acero, 
Brazos  que  trocó  primero 
Al  cuello  trocó  á  los  pies; 


¿ 


Que  seguro  y  satisfecho 
Del  encubierto  puñal, 
Gomo  villano  animal 
DIO  al  acero  todo  el  pecho, 

Y  todo  el  acero  yo 

Por  tres  veces  al  cerdoso 
Corazón,  y  vítorioso 
Sali  á  buscaros. 

BOR  GARCÍA. 

Novio 
Mayor  valoren  Milon 
Ni  en  Iro  la  aotigñedad. 

GIREN. 

Siempre  la  necesidad 
Dio  ardimiento  al  corazón. 

ORTON. 

Ya  te  tuvimos  por  muerto. 

GIREN. 

Fué  dicha  no  perecer. 

DON  GARCÍA. 

El  Rey  te  quiso  valer, 

Y  sin  orden  ni  concierto 
Entró  en  la  cueva  tras  tí, 

Y  todos  tras  él  entramos, 

Y  más  prodigios  batíamos 
A  la  entrada,  que  si  alli 
La  griega  Circe  viviera; 
Pero  apenas  nos  pusimos 
Dentro,  coando  nos  perdimos 
Unos  de  otros,  de  manera 
Que  por  milagro  hemos  vuelto 
Del  cielo  al  azul  zafir. 

GnEN. 

¿Y  el  Rey? 

DON  GARCÍA. 

Debió  de  seguir 
El  fiero  bruto,  resuelto 
De  vengarte  ú  de  librarte , 

Y  se  ha  perdido  también 
Con  la  oscuridad,  Gimen, 
O  salió  por  lo  otra  parle, 
O  primero  qne  nosotros 
Por  aquesta  que  salimos. 

BERRDECO. 

SI  al  soldado  le  vestimos 
De  tan  divinos  quillotros , 
No  tien  que  peaille  al  Rey 
Merced  ninguna,  pardiobre. 

MINGO. 

Ya  que  viene,  no  ba  de  Ir  pobro 
De  nuestras  manos. 

RERROECO. 

El  buey 
Bermejo  le  pienso  dar. 
Para  que  coma  también. 

DON  GARCÍA. 

Pues  aquí  hay  gente,  Gimen, 
Bien  podemos  preguntar. 
Que  puede  ser  que  le  viesen 
Pasar  al  amanecer. 

TEBBSA. 

Este  el  soldado  ha  de  ser. 

DON  GARCÍA. 

Cuando  razón  no  nos  diesen^ 
Volveremos  á  bnscalle 
A  la  cueva,  sin  dejar 
El  más  oculto  lugar. 

TERESA. 

El  lleva  gallardo  talle, 

Y  va  de  verde  vestido. 

ORTON. 

Aquí  han  visto  al  Rey,  qne  dan 
Las  señas  del 

TERESA. 

Tan  galán 
De  la  guerra  no  ha  salido 

5i 


lOHEDlAS  ESCOCIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 

I  En  tiempo  paisdo  el  conde 
PerauzDreB ,  que  fué  grima 
Del  moro,  i  sanar  entró 
AVallidandideaquI, 
Dicen,  no  sé  si  es  snsí. 
Porque  no  lo  be  visto  yo. 
Que  las  noches  de  San  Juan 
Sale  i  bañarse  i  pUcer. 


Mirad  qné  queréis  de  mi, 
Que  yo  A  nada  me  resiglo. 

Qne  nos  respondas  si  bat  visto 
l>asar  al  Rej  por  aqui. 


lY  be  de  responderos  laégoT 

ortdh. 
I  Hermosa  flema ,  CimeD  1 
Habla ,  acaba. 

BanRoeco. 

«Ira  bien. 
Si  ello  »a  fiíera  de  inego; 
Porque  en  esus  ocasiones , 
Si  es  burla  j  de  juego  ra , 
Todo  ha;  no  me  sacara 
Oiroque  Dios  de  ■calzonea!. 

i  Para  qué  bemos  de  JugarT 


EnGn,  SeQor,  inoosbarlalsT 
¡No,  tWs  Dios!  íqaé  aguardáis! 


Pa«s  DO  le  be  tísto  pasar. 

ORTon. 
DespacbteoB  breteraeote. 

iNo  has  listo  al  Rej,  que  an 
Ksia  tarde  Iras  de  no  oso 
üo  esa  cueva  de  enrreole 
Entró  i  librar  i  no  vasallo 
Con  DoaolrosT 


Mo  le  Ti ; 
Pero  si  él  ha  entrado  abi , 
De  buena  se  habrá  escapado 
Si  ha  vuelto  i  «alír  arnera. 
Porque  dii  que  esii  encantada 
De  QD  re;  moro,  j  no  hay  espada 
M  valor  que  vencer  pueda 
Tan  espantosa  aventura : 
Va  sé  que  al  cabo  del  a&o. 
Que  suele  bemos  de  daño 
Su  espantosa  Ixica  oscura 
Aoiisde  cuarenta  crias, 

Sue  es  albergue  de  los  lobos, 
e  los  osos,  de  loa  tigres, 
Y  suceden  los  mis  días 
Mil  desgracias  t  su  puerta, 
y  aunque  habernos  procurado 
Cegarla,  ba  aldo  eicosado, 
Qoskégo  amanee*  abierta; 
Oira  diz  que  tiene  encima 
De  Pisueqia,  por  adonde 


Cnaví 


I  el  5) 


DeSimancasquisobacelle 
Con  el  hisopo  un  conjuro, 

V  ahora  no  esta  seguro. 
iPero  quién  no  b»  de  temella. 
Si  es  moro  y  eaii  encantado? 

DON  eAncf*. 

raboctelRej 

Saljú  sin  duda. 

BERantco. 
Deunbuev 
Me  tiene  1  cargo  el  niancbado 
Pellejo,  que  el  bellacon 
Encantado  y  hl  de  puta. 
Con  cascara  como  fruta 
Se  tos  come. 

GIMKN. 

Dilación 
No  cabe  en  saber  adonde 
El  Rey,  señores,  esiá. 
Pues  se  ve  que  es  tarde  ya, 

a  le  esconde; 
Busquemos  haclias  y  entremos 
A  pesar  de  sus  encantos 

V  peligrosos  espantos 
Hasta  que  i  Alfonso  bailemos 

Guiónos  á  esotra  boca 
"le  la  coeva  Mi. 

BEBBDECO. 

Venid. 

DON  GXIlCi:!. 

Que  entrar  en  Valladolld 
Sin¿1,  es  cordura  poca, 
Poco  lionor,  amor  y  lev ; 
Que  re;  aue  de  amor  movido 
Por  vasallo  se  ha  perdido 
Cuando  necesario  fué. 
Razón  es  que  s as  vasallos 
Piérdanla  vida  por  él. 

BERHDICO. 

Él  fné  consigo  cruel. 

Gi»ll. 

Camina. 

RERIDICO. 

(Yo  be  de  dejallos 
En  podiéndome  escorrir.) 

m  okactá. 
Pasa  adelante. 

BEHaDKCO. 

Voiré 

En  cualquiera  parte,  i  fe, 
Huy  bien. 

Adelante  hasde  Ir. 

iQue  fuese  yo  el  desdichado  , 
(pe  cogiesen  ?  ¡  toco  estoy  1 

w>«  eaacli. 
Camina  aprisa. 

BERRDECO. 

Vovoj 

Oliendo  á  moro  encantado. 
(Ponw.) 


Sale  ABDELMON,  re¡f  moro  negro^  con 
una  hacha  encendida^  y  EL  REY  AL- 
FONSO eon  la  upada  demuda^  afir- 
méndou  con  éi. 

ABDILHON. 

¿Qaé  me  quieres,  Alfonso?  ¿qué  me 
Déjame  en  mi  quietad .        [quieres ? 

RBT. 

¿Quién  eres,  moro? 

AtDBLHOll. 

Un  desdichado  soy. 

EET. 

Dime,  ¿quién  eres? 

ASMUIOIf. 

Si  Alsquivir,  á  quien  postrado  adoro, 
En  aquesta  ocasión  me  permitiera 

8ue  pudiera  perderte  el  real  decoro, 
o  pisaras  con  vida  la  ribera  [ra 

Del  gran  Pisuerga,  que  pordueñoabo- 
Lospiés  parece  que  besarte  espera. 
Mas,  pues  quieren  los  cielos  que  la  mo- 
Nacion  á  tus  pendones  castellanos   [ra 
Dé  fio,  como  mi  triste  suerte  llora, 

Y  que  comience  España  por  tus  roanos 
A  levantar  el  cuello  victorioso 
Dispuesto  por  los  hados  soberanos, 

gue  sepas  ya  quien  soy  ser&  forzoso , 
i  el  cielo  en  nuestra  ofensa  te  destina; 
Escucha  atento ,  Alfonso  generoso. 
El  nuevo  Abdelmon  soy,  rey  de  Medina, 
Que  vuestro  Cid  venció,  de  cu^a  espada 
Llora  tragedias  hoy  la  Sarracina. 
Huyendo  de  su  furia  esta  olvidada 
De  ios  rayos  del  sol,  cueva  sombría. 
Escogí  por  amparo  y  por  morada. 
Aquí  sin  ver  jamás  la  lúa  del  día, 
En  la  mágica  negra  entretenido , 
Que  contra  el  bado  no  hay  nigromancia. 
Salgo  á  observar  de  noche  el  sordo  o  1- 

[vido, 
l>e  su  quietud  las  luces  celestiales, 

Y  cuantas  lineas  hay  con  paso  mido 

Y  bailo  por  retrógrados  fatales, 
Sin  aspecto  benévolo  ni  trino, 
Cierto  del  moro  tos  futuros  males. 

Y  mis  ahora,  Alfonso,  que  al  divino 
Poder  que  te  da  Alá  Juntas  la  clara 
Sangre  del  más  famoso  Sarracino. 
Ahora  que  tu  hermosa  prenda  cara 
All  Maimón  te  da,  rey  de  Sevilla, 
Zaida  en  la  dicha  y  en  belleza  rara: 
Aanque  ha  de  dar  un  Principe  á  Cas- 

[tilla 
Que  en  Hemos  años  muera  cuandoem- 
A  esgrimir  la  católica  cuchilla;  [piece 
Pero  de  otra  mujer  Alá  te  ofrece 
Divinos  descendientes  generosos 
Con  que  al  poder  alarbe  se  escarece ; 
Veinte  afios  há  más  tristes  que  dicho- 

[sos 
Que  soy  ciclope  sordo  desta  cueva, 
Luchando  con  los  hados  poderosos; 

Y  pues  es  f  ana  ya  cualquiera  prueba 

Y  no  hay  ciencia  que  venza  á  la  fortuna, 
Lleva,  Alfonso,  de  mi  la  postrer  nueva; 
Que  desde  este  peñasco,  que  coidna 
Parece  de  las  nubes  y  atalaya 

De  los  escasos  rayos  de  la  luna . 
La  muerte  está  en  razón  que  á  bascar 

[vaya, 
Dando  al  mundo  Pisuersa  esta  títoria. 
Aunque  me  vuelva  á  su  desierta  playa. 

BIT. 

¡Arrojóse,  no  cuenta  humana  historia 

(Dcépéñate,) 
Más  prodigioso  casol  ¡  alarbe  Oero, 

Y  valor  diffno  de  mortal  memorial 
Llamar  mi  gente  con  mi  seña  quiero,  I 


Ü 


DON  PEDRO  MUGO. 

Que  pienso  que  con  hachas  encendidas 
He  busca,  y  de  Gimen  el  On  espero, 
Que  boy  ha  sido  la  caza  de  perdidos. 

{Vase.) 

SaU  DON  PEDRO  MIAGO,  y  los  cbia- 
DOS,  ddndole  aguamanoi ,  y  los  aó- 
sicos  cantando,  y  bOf^k  TODA,  su 
hija,  con  la  toalla. 

■lisíeos.  (Cantan.) 

Quién  vlá  al  conde  Peranzurei 

n  Valladolid  la  rica^ 
En  un  caballo  alaban 
Cola  larga,  eretpa  y  riza, 
Recebir  al  rey  Alfomo 
Que  de  Toledo  venia 
De  tomar  la  ponemn 
De  Aitáriae  y  de  CastülaT 

DO!f  PBoao. 
Toalla. 

DOffA  TODA. 

Va  yo  os  la  doy. 

DON  PEDBO. 

¿Tanto  favor,  hija  mia? 

doSa  toda. 
Más  os  debo. 

DORPBDaO. 

Alzad  del  suelo. 

DOfUA  TODA. 

Vuestra  mano,  de  rodillas. 
Señor,  espero  primero. 

DON  PBDBO. 

Y  los  brazos  tomad,  hija, 

Y  escuchad  la  mejor,  letra 
Que  se  ha  trovado  en  Castilla ; 
Imagino  que  quedaste. 

Que  lo  bueno  no  se  olvida, 
En  la  cuera  con  ribetes. 
Filigrana  y  sin  polilla. 

■lisíeos.  (Cantea.) 

La  copada  de  Alfonoo  el  Caito 
Con  ló$  tiros  trae  ceñida. 
Que  la  puente  y  guarnición 
Son  dos  culebra»  torcidas. 

DON  PBDBO. 

\  Buen  tiempo  aquel !  todo  pasa ; 
Entonces  la  llamarían 
Con  mayor  causa  gue  ahora, 
A  Valladolid,  la  rica; 
Siempre  que  miro  el  se{)ulcro 
Donde  para  siempre  habita 
El  difunto  amado  Conde, 
Pongo  en  tierra  h  rodilla 

Y  le  oago  reverencia , 
Porque  fué  honor  de  Castilla , 
Por  amparo  de  su  patria 

Y  asombro  de  la  morisma. 
Por  amigo ,  y  finalmente, 
Porque  puesto  que  la  vida 

Y  el  reino  le  debe  Alfonso , 
uso  también  de  la  dicha , 
Que  es  uso  la  confusión 
De  Palacio,  y  sus  altivas 
Privanzas  menospreciando  9 
Siempre  lesitlmas  hijas 

De  la  condición  del  Uempo, 

Y  desde  lejos  servia 
Asa  rey,  como  vasallo 
Leal ,  con  que  dejo  escritas 
Ansi  en  las  cosas  humanas 
Como  en  las  horas  divinas. 
En  Valladolid  memorias 
Que  á  pesar  del  tiempo  vivan. 
Por  vida  tuya.  Lujan, 

Que  á  mis  cenas  y  comidas 
Me  cantes  ese  romance 


tS5l 

DOffA  TODA. 

Justamente  le  acreditas. 

DON  PEDRO. 

Y  en  pago  dello  te  quiero 
Dar  ahora  esta  sortija , 

Que  bs  dádivas  son  muestraff 
Del  gusto. 

■itsico. 
Mil  afios  vivas. 
{Vanse  los  músicos,) 

DON  PBDBO. 

Habréis  quedado  cansada 
De  la  caza.  Toda  mia. 

DOfiA  TODA. 

La  inclinación  nunca  cansa 
Ejercitada. 

DON  PBDBO. 

Desdicha 
Fué  salir  el  Rey  á  ojeo 
Con  toda  su  montería. 
Que  me  obligó  á  dar  la  fuelta 
A  Valladolid. 

Sale  EL  MÚSICO. 

■i)sico. 
De  misa 
Vuelve  por  aqui  á  Palacio 
El  Rey  a  pié,  que  le  obliga 
Valladolid  este  honor ; 
Demás,  de  c|ue  es  romería 
Que  prometió ,  por  un  caso 
Que  ayer  en  la  caza  misma 
Le  sucedió,  según  dicen , 

Y  lleva  en  su  compai^ia 
Toda  su  antigua  nobleza. 
Viendo  las  cosas  antiguas 
Que  hay  en  la  villa;  si  quieres 

g^ues  nobleza  te  acredita) 
acer  lo  mismo  que  todos. 
Saldrás  á  tiempo. 

DON  PBDBO. 

Su  vista , 
Lujan,  está  en  el  respeto; 
Mil  años  Alfonso  viva. 
Que  sin  velle  pasar  quiero. 

DOÜlA  TODA. 

Sefior,  ¿qué  causas  te  obligan 
A  huir  la  cara  del  Rey, 
Siendo  la  nobleza  misma 
Hija  de  los  reyes? 

DON  PBDBO. 

Toda, 
Yo  he  vivido  hasta  este  dia 
Ochenta  años ,  y  me  he  hallado 
Bien  con  no  llegar  á  vista 
De  ningún  rey;  que  los  reyes 
Son  como  el  sol ,  Toda  mía , 
A  cuyos  hermosos  rayos 
Las  cosas  reciben  vida , 
Que  la  dan  á  sus  vasallos 
Los  rayos  de  su  justicia : 
Pero  llegársele  cerca 
Es  peligrosa  osadía , 
Porque  queman,  porque  abrasan. 
Desvanecen  y  derriban ; 
Desde  lejos  gozar  quiero 
Sus  rayos,  que  los  que  fian 
Más  de  si  mismos  se  atrevan. 
Que  yo  con  aquesta  vida 
Vivo  seguro  y  contento 
Sin  ambiciosa  codicia, 
Sin  esperanzas  ni  quejas. 
Sin  desdenes  ni  malicias; 

Y  adiós.  Toda,  que  me  voy 

A  San  Esteban  i  misa.  (Vase.) 

DOÜA  TODA. 

El  mismo  peligro  pienso 
Que  tienen  las  que  se  fiaq 


ESCOGIDAS  DE  DON  PRAHCISu) 

eran, 
r  an  criado,  il  parecer, 
lieae  i  ti. 

pon  FIMO. 
Qaiero  esperalle, 
Joe  DO  sé  qaé  puedi  ser. 

Respeto  poae  la  talle. 

1t  bi  esperado,  doo  Caicfa, 
&  Gimen. 

MHIOAaCÜ. 

¡Con  qnínlor! 

|Y  con  qtié  corlesauiat 
«■En. 
Besóos  las  manos.  SeBor. 
DON  raoao. 
Dios  os  gnarde. 

El  Re;  me  envía, 
One  qnieie  de  vos  saber 
Uoién  sois,  ;  i  este  efeto  vengo. 

OOn  FEDBO. 

AI  Rej  podéis  responder 
Qae  BOJ  nn  hombre  que  tengo 
En  mi  casa  de  comer ; 

Y  no  le  respondáis  mis. 

IHaee  qut  »e  va.) 
Gi»n. 
Con  esa  respuesta  f oj ; 
HoTi  talTiIoTjamis. 

Dedlde  también  qne  soj 
[Que  esto  Tallaba  no  mas) 
Huj  leal  i  SQ  poder , 
Vmnj  noble  juDiamente 
[iDé  es  lo  qne  mis  precio  ser, 

Y  un  bombreqne,BoalmeDU!, 
A  nioguno  ba  menester; 

V  qne  estos  cabellos  canos 
Qne  me  nacieron  sirviendo 
A  su  padre  ;  sus  bermaaos, 

V  no  sirfo  ni  pretendo. 

gihu. 
Guardaos  Dios. 

nOR  PBDIO. 

Besóos  las  manos.  (foM. 
non  OjIbcIa. 
ITa  Toelve ,  Señor,  Gimeo. 


LQoléD  es,  GiuenT 

,   ^_  Un  Calón. 

UnDIóeenes,  en  quien 
lo  bailo  lugar  la  ambidoo. 

UT. 

,Ofl  qué  raerle  T 

To  llegné 
hpregnntarleqnienera, 
[^omo  vuestra  alteza  Te, 
H  dijome  qne  dijera 
'Y  como  aquesta  se  fné), 
Uuo  era  nn  liombre  qoe  tenia 
s. ladecí 


tlKT. 

iegura  fltosoria ; 

lion  esas  partes.  Gimen, 

to  ba  menester  verme  t  mi , 

r  pnede  decir  también 

tne  el  misrej  qne  jo,  si  ansí 


UK  RUJAiÑ 

]  Wt  libre  gou  del  \An. 
Vo  conUeso  que  eo  mi  vida 
Tufe  envidia  si  no  es  boj; 

I  Ventaja  reconocida 
Qne  tiene  dd  cnerdo  i  quien  soj 
Si  asegnra  sn  comida ; 
Porque  en  el  humano  ser. 
Según  T«  ia  edad  j  viene, 
^ol]aT  mis  dicba  que  poder 
Dedr  un  hombre  que  tiene 
En  sn  casa  de  comer. 
La  respuesta  fné  extremada, 

V  el  bombre,  Gimen,  me  a^rad 
Qne  en  ella  entender  me  dio 
Que  es  muctio  mis  rej  qne  ;a 
Pues  qoe  no  ha  menester  nada : 
Sn  nombre  pienso  saber 

V  procurar  estimar 

Su  persona  j  pretender 
Sos  consejos  escuchar 

V  sn  cordura  aprender. 

non  utcU. 
Aqni  dicen  que  se  llama 
Don  Pedro  Iliago,  ;  qne  et 
Hombre  de  notable  fama 
En  Valladolid. 

BIT. 

Después 
Quede  la  divina  rama 
De  los  luceros  de  Dios  « 
Acabe  la  romeria. 
Nos  bemos  de  ver  los  dos. 
Vendo,  Gimen,  don  Garclai 
Para  este  efecto  con  vos , 
Porqne  echede  ver  qne  ansí 
Sn  persona  estimo  ;o. 

Creo  del,  según  le  Ti 
Cuerdo  ;  resuello,  que  el  no 
Dari  primero  que  el  al, 
Que  es  bombre  desta  opinloo, 

V  rico,  j  llevar  querrt 
Por  delante  so  intención. 

UT. 

Si  tiene  hadenda,  tendiA 
Para  mi,  Gimen,  rasoo. 
Que  Palacio  no  es  lugar 
Para  envidia  I  le,  podiendo 
Sin  él  conten  tos  pasar, 
Ed  la  soledad  viviendo 
Ricos  7  sfa  mormurar. 

DON  ««acia. 
Si,  que  una  j  otra  Cartago 
De  privanza,  i  On  medroso 
Hueslra  en  sn  primer  estrago^ 

KET. 

¡  Qné  picado  j  qué  eoTidloso 
Voj  de  don  Pedro  Miago] 


JORNADA  SEGimDJ 


SalfflDONPEDROHIAGOiGA 
moTogaUn. 

Alllla)mon,deSeTilla 
Rey,  desto  nombre  el  tercera^ 
Que  guarde  Ali  largas  lonai 
Comoba  menester sa  reino; 
Por  oDodertos  de  amistadoa 
Traté  con  Alfonso  elSeito, 
Rey  de  Castilla  y  de  León, 
Vuestro  reiíqueenardeelde 
Casará  Zaida.  eu  bija, 
Hilagro  del  siglo  nuestro, 
Daei  faltarle  Ali  Haboma 
Esta  lo  tven  en  el  suelo; 


Si  es  hermosa,  el  sol  lo  diga, 
Pass  gobernando  el  imperio 
De  60  belleza,  es  el  sol 
Virey  desús  ojos  negros; 
A  los  Abriles  qae  están 
Los  dos  nácares  Teniendo 
De  la  hermosa  Andalucía, 
Hartó  á  la  SciUa  el  invierno ; 
Cortara  flechas  y  ravos 
Del  oro  de  sus  cabellos 
Amor,  si  perder  pudiera 
Asusojos  el  respeto; 
De  su  boca  olor  y  risa 
Aprende  el  alba  y  el  viento, 
Que  en  vez  de  llorar  azófar 
tiie  estrellas  y  luceros; 
Con  el  cristal  de  sus  manos 
Compiten  los  once  cielos, 
Oue  a  su  belleza  cobardes 
No  se  atreven  cielo  á  dedo, 
Formando  dulce  armonia 
En  la  hermosura  del  cuerpo 
El  alma  bella  que  goza 
Su  divino  entendimiento. 
Con  su  alteza,  de  Sevilla, 
Para  este  efecto,  en  efeto. 
En  su  servicio  salimos 
Los  más  nobles  caballeros; 
Si  te  he  de  decir  verdad, 
Cristiano,  todos  sintiendo 
Uue  Zaída  lo  haya  de  ser, 

Y  es  natural  sentimiento ; 
Que  en  la  disputa,  cristiano. 
De  las  leyes  no  me  meto. 
Pues  la  amistad  nos  estorba 
Usar  nuestros  argumentos; 
Ya  sabéis  que  son  tan  cortos 
Que  de  la  lengua  al  acero. 
Con  solo  un  antecedente 

La  consecuencia  ponemos; 
Si  es  la  vuestra  más  verdad, 
^os  hace  fuerza  y  da  esfuerzo 
El  ser  la  nuestra  heredada 
De  nuestros  padres  y  abuelos; 
Aunque  en  estas  diferencias 
Alá  sabe  lo  más  cierto, 
£l  nos  dé  luz.  y  haga  á  Zaida 
Que  con  él  reme  en  el  cielo ; 
Al  fin,  vistiendo  los  campos, 
Con  el  Abril  compitiendo, 
De  almalafas  y  de  plumas, 
Si  de  bengalas  el  viento ; 
Engañamos  á  los  montes , 
Pareciendo  desde  lejos 
Arboles  que  caminaban 
O  prados  de  flores  llenos. 
Hoy  fuéramos  á  sus  ojos. 
Ya  mirabeles,  ya  almendros» 
Si  á  las  yeguas  andaluzas 
No  descubrieran  los  ecos; 
Desta  suerte  caminamos 
Con  varios  recibimientos 
De  las  villas  y  lugares. 
Como  á  su  reina  en  efeto; 

Y  pasando  á  Guadarrama 
En  sus  peñascos  soberbios 
Nevando  plomas  y  tocas 
Anticipamos  á  Enero, 
Adonde  con  la  nobleza 
Castellana,  Alfonso,  haciendo 
Real  lisonja  á  sus  ojos 

Hizo  mar  do  amor  el  puerto ; 

Y  á  Valladolid  llegando 
Mostró  la  corte  en  el  cielo 
Desde  su  puerta  del  Campo 
A  su  Palacio  soberbio ; 
Aqui  de  los  alfaquies 

Mas  sabios  y  más  discretos 
De  so  ley  nara  el  bautismo 
Enseñada  fué  primero ; 

Y  hoy  oue  está  catequizada, 
Como  decis,  en  el  templo 


DON  PEDRO  MIAGO. 

Mayor  de  vuestra  mezquita. 
Donde  está  el  famoso  entierro 
De  aquel  valeroso  Conde 
Que  con  invencible  pecho 
t\  sexto  Alfonso  saco 
De  la  prisión  de  Toledo, 
La  bautizan  y  se  casan 
Junumente  casi  á  un  tiempo, 
Que  el  grande  alfaqui  de  Burgos 
Vino  á  la  corte  al  efecto ; 
Vuestro  famoso  Almirante, 
Que  es  espejo  en  años  tiernos 
De  los  reyes  sus  pasados 

?ue  fueron  del  mundo  espejos, 
su  esposa,  tan  hermosa 
Que  por  encarecimiento 
Corre  parejas  con  Zaida, 

8ue  es  aventajaila  al  cielo, 
e  la  boda  V  del  bautismo 
Son  los  padrinos,  haciendo 
El  Rey  con  esta  amistad 
Segando  deudo  con  ellos; 
Esto  es  todo  lo  que  pasa. 
Dadme  licencia  con  esto. 
Que  como  estoj  obligado , 
Voy  al  acompañamiento. 

DON  PEDRO. 

Aguardad,  hidalgo  moro. 
Porque  quiero  conoceros, 

Y  serviros,  si  es  posible , 

La  merced  que  me  habéis  hecho, 

8ue  á  términos  tan  hidalgos 
omo  habéis  tenido,  quiero. 
Para  serviros,  deciros 
Mi  nombre  en  sabiendo  el  vuestro. 

CALVAN. 

Galvan,  cristiano,  es  el  mió, 

Cuya  nobleza  trajeron 

Mis  abuelos  á  Sevilla 

De  los  Jeques  de  Marruecos ; 

VivoenEcija,quesoy 

Su  alcaide  en  ella ,  aunque  muero. 

Por  Felisalba  en  Osuna , 

A  manos  de  mis  deseos. 

DON  PEDRO. 

Yo  soy  don  Pedro  Miago, 
Un  honrado  caballero 
De  Valladolid ,  Un  noble 
Como  el  rey  Alfonso  el  sexto ; 
Vivo  junto  á  San  Esteban , 

Y  no  tan  pobre,  que  puedo 
Cuando  la  hayáis  menester 
Alguna  hacienda  ofreceros. 
Lo  que  asistáis  en  la  corte 
Mis  caballos  serán  vuestros , 
Que  os  aseguro  que  encima 
No  echéis  los  de  Eci ja  menos. 

Y  si  queréis  de  posada 
Mudar,  una  casa  tengo 

§ue  puede  el  Rey  envidlalla, 
no  digo  mucho  en  esto. 

Y  advertid  que  estos  no  son 
Cortesanos  cumplimientos 
De  los  que  en  la  corte  usan 
Tornasoles  caballeros ; 
Que  soy  don  Pedro  MIage, 
Hombre  de  chapa,  y  que  tengo 
Mi  palabra  por  verdad. 

Mi  nobleza  por  espejo. 
Porque  es  de  Dios  apellido 
y  ansí  le  tiene  en  el  cielo  : 

Y  el  caballero ,  Gdlvan , 
Que  00  se  preciare  dello. 

Ni  es  honrado  ni  es  cristiano. 
Valiente  ni  caballero. 

CALVAN. 

{ Qné  valeroso  cristiano ! 
¡Qué  palabras!  ¡Qué  gran  pecho! 
¡  Qué  aspecto !  Su  Cid  no  pudo 
Ser  más ,  ni  él  podo  ser  menos. 
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Por  Alá ,  que  no  he  envidiado 

Castellano  caballero. 

Ni  cristiano  si  no  es  este. 

Que  me  ha  admirado  confieso. 

Llega  esa  yegua,  Celin, 

Aquí.  (Ftfitf.) 

So/e  EL  ALMIRANTE  DE  CASTILLA, 

mozo. 

ALMIRANTE. 

En  vuestra  busca  vengo. 

DON  PEDRO. 

Señor,  ¿  vuecelencia  á  mi 
Vient*  á  buscarme,  pudiendo 
Con  un  criado  manoarme 
Que  á  serville  fuese  ? 

ALMIRANTE. 

Debo 
A  la  sangre  que  tenéis 
Mucho  más,  señor  don  Pedro; 

Y  no  es  mucho  que  yo  os  busque, 
Si  el  Rey,  soberano  dueño, 

No  puede  acabar  con  vos 
Que  le  visitéis. 

DON  PEDRO. 

Prometo 
A  vuecelencia,  que  soy 
Desque  nací,  y  ya  soy  viejo. 
De  tan  contraria  opinión. 
De  tan  cortos  pensamientos 
En  las  cosas  de  Palacio 
Que  ni  gusto,  ni  me  atrevo 
A  entrar  en  ellos  jamás. 
Que  hay  laberintos  en  ellos 
Que  enredarán  al  más  sabio 

Y  perderán  al  más  cuerdo ; 
Yo  estoy  ya  viejo  y  cansado 
Quizá  de  servir  mancebo 
Contra  las  lunas  alarbes 

A  su  padre  y  á  su  abnelo ; 

Y  la  verdad  y  la  espada 
Desnudas  siempre  estuvieron 
Para  servir  á  mi  rey 

En  mi  mano  y  en  mi  pecho; 

Y  no  quiero  entrar  ahora 
A  escuchar  á  lisonjeros, 

?ue  con  verdades  vestidas 
espadas  están  sirviendo; 
Que  soy  hombre  mal  sufridot 

Y  no  estoy  ahora  en  tiempo 
De  granjear  enemigos ; 

Al  fin  condición  de  viejos. 

ALMIRANTE. 

Señor  don  Pedro  Miago, 

SI  por  Almirante  puedo 

De  Castilla  con  vos  algo. 

Me  habéis  de  honrar  con  los  deudos 

De  mi  casa  en  el  bautismo, 

Velación  y  casamiento 

De  los  reyes. 

DON  PEDRO. 

Vuestro  soy, 

Y  por  orden  vuestra  quiero 
Desalíe  á  Alfonso  la  mano. 

ALMIRANTE. 

Estimo,  señor  don  Pedro, 
Como  es  razón,  la  merced 
Que  me  hacéis. 

DON  PEDRO. 

Vuestros  abuelos 

Y  vuestros  padres  han  sido 
Como  vos  siempre  mis  dueños, 

Y  quiero  que  mi  señora 

La  Condesa,  en  nombre  vuestro, 
Dé  á  doña  Toda,  mi  hija, 
Por  dama  á  la  Reina. 


COHEMAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


I  puerta.) 
URCIa. 


Qae  no  las  diga  en  rigor 
AI  amigo  6  al  señor. 
jQDíén  ha  eoLradoI 

DOM  GIHCU. 

El  Almirante. 


No  es  día 
Hojde  menos  alr-gria. 
Que  i  poder  venir  v^slido 
De  plaiieías  y  de  estrellas 
Que  galas  del  cielo  «on. 
Fueran  en  esla  ocasión, 
>r,  pocas  todas  ellas, 
M  de  soltaniarai'illa 
Paralan  dichoso  empleo. 


is  ja  qae  Imposible  sea 

ij  con  don  Pedro  Miago, 

vuestra  alteza  le  hago, 

íes  sn  persona  desea, 

Hajor  presente. 

Almirante, 
Solo  tos  podéis  hacello; 
Hcigára  de  bablallo  j  vello. 

ALiiaAirri. 
Pasad,  don  Pedro,  adelante, 
Y  besad  al  Rey  la  mano. 

Déme  loa  plés  mestra  alieía. 

Vuestro  valor  }  nobleza, 
NuefoCaiODCasieliaoo, 
Merece  mejor  tugar: 
Alzad. 

non  rEDRO. 
Vuestra  mano  eEpero, 
eU  el  rey  primero 
A  quien  la  llego  i  besar ; 
Hasla  que  beso,  Señor, 
Cuando  por  rey  do  lo  bicíera, 
Por  boradada  pudiera, 
Pues  tuvo  lamo  vator 
..   e  fuera  de  ser  nombradas 
Hazañas  jior  justa  iey, 
Parecen  bien  en  un  rey 
Manos,  Señor,  boradadas; 
Que  nianoB  que  no  lo  eslin 
Siempre  mercedes  haciendo, 
No  son  de  rey. 

Yo  pretendo 
loe  del  nombre  que  me  daL 
¡D  Castilla,  eso  se  entiende. 

DON  PEDBO. 

En  eso  imitan  á  Dios 
Los  reyes. 

.lo  hay  cosa  ei.  .„. 
Que  nome  admire  y  suspenda; 
Viéudoor  — -"- 

..,,.«  .... .  u,„o, 10  senado ; 
Asi  debió  ser  Tiberio, 
Olon  y  Severi.mo, 
Nerva,  AnioninoyTrajano, 
DueDos  justos  de  su  Imperio; 


ra  persona  n 


No  pudlstes.  Almirante, 
Darme  mil  gustoso  día. 

«LMIUNTB. 

Pues  de  BU  alteza  podía 
Contar  favor  sentante 
LaCondesa.que  le  hadado 
A  »a  hüa  doña  Toda. 


Señor,  mire  rnesira  altexa 
Que  tengo  la  condición 
De  diferente  opinión ; 
Tráteme  con  mis  llanera 
Que  eso  parece  aprendida, 
Bien  me  podéis  perdouar. 
De  los  que  os  suelen  estar 
Lisonjeando  al  oido; 
V  soy  un  hombre  tan  claro. 
Que  os  bablo  desta  manera, 
Con  humor  para  allji  fuera. 
Grosero  en  un. 


No  soy  hecho  al  uso  yo, 

V  Palacio  ha  menester 
Hombres  de  otro  proceder, 
Quea  miel  cielo  me  crió 
Como  lodos  son  testigos. 
Bronco,  y  más  en  esU  etbit. 
Amigo  de  la  verdad. 

Que  tiene  pocos  amigos; 

V  es  imposible  acertar 
Con  estas  faltas  aqui. 

i  Tan  Dolable  hombre  no  Ti  t 

Ui  casa  esmi  muladar; 
Canto  allí  porque  noiengo 
Quien  me  contradiga  en  nada; 
Pero  en  casa  que  es  posada 
De  tantos,  ni  voy  ni  vengo. 
Que  todos  quieren  cantar  ; 
lantén  muy  en  hora  buena. 
Aunque  hay  gallo  que  es  sirena 
"  ~  ~  se  debe  escuchar. 

Pues  tan  bien  entretenido 

A  vuestra  alteza  le  dejo 

Con  quien  pnede  ser  espejo 

De  Castilla,  si  es  servido. 

Voy  entre  tanto  i  saber 

Su  alteza  en  que  estado  esU.    (FouJ 

Id  primero,  pues  sabéis  ya 
Lo  qne  en  todo  se  ha  de  hacer. 

Yo  voy  con  el  Almirante, 

Para  volver  con  la  nueva ; 

Confieso  que  amor  melleTt, 

Has  no  voy  ciego,  aunqne  amaule* 

Porque  donde  Fa  elección 

Voló  primero  que  el  caso. 

Como  no  ha  de  obrar  acaso 

o  ojos  la  raion.  (FoM.) 

A  solas  nos  han  dejado. 
non  PEDRO. 
Parece,  Alfonso,  qne  medro 
Va  con  lances  de  privado. 
Que  es  lo  que  menos  procnro.* 

No  es  sino  honrar  esas  canas , 
De  las  coronas  romanas 
Uerecedorai. 


J 


DOM  PBDftO. 

Yo  06 Juro 
Por  la  fe  de  hijodealgo, 
Qae  si  me  hacéis  merced  tanta, 
No  fnelra  k  Teros. 

BKT. 

Ya  espanta 
Tanta  esqniTei. 

non  PBDBo. 

Yo  no  valgo 
Para  otra  cosa ,  Señor, 
Oue  para  desengañaros 
Con  verdades ,  y  cansaros 
Con  vejeces. 

BBT. 

No  hay  valor 
Para  pagar  lo  primero. 

DON  PIOBO. 

Pnes  eso  es  lo  que  só  hacer. 

RBT. 

Y  lo  que  yo  he  menester. 
Acabad ,  sentaos,  que  quiero 
Saber  de  vos  más  despacio. 

DON  PEDRO. 

Oarélo,  porque  seria 
Incorrir  en  grosería. 
Como  dicen  en  Palacio. 

Y  pues  de  mi  es  vuestro  intento 
Saoer,  y  nadie  de  mi 

Podrá  hablar  mejor  aqui 
Que  yo  mismo ,  estadme  atento. 
YO  soy  de  Ñuño  Rasura 
Legitimo  descendiente , 

8ue  fué  en  un  tiempo  en  Castilla 
00  de  sus  dos  jueces. 
Tuvo  mi  apellido  origen 
Desde  mi  abuelo,  á  quien  siempre 
Garci  Fernandez,  el  conde. 
Hizo  notables  mercedes. 
Pues  teniéndolos  cercados 
Los  moros  de  Benavente 
En  una  puente  de  un  rio 
Sin  ir  ni  poder  volverse. 
Con  otros  treinta  cristianos 
D16  tan  valerosaroenle 
En  ellos ,  que  algunos  moros » 
Con  el  temor  de  la  muerte, 
Saltaban  á  su  pesar 
Al  rio  desde  la  puente , 

Y  ayudándole  su  Conde , 
Le  animaba  desta  suerte. 
—Animo,  Pedro  Rasura; 

No  desmayes,  rompe,  hiere t 
Que  por  tu  ley  y  tu  Conde 
Haces  lo  que  al  cielo  debes. 
€Por  m(  hagotpor  mthago*; 
Respondió  al  Conde  tres  veces ; 

Y  apretando  bien  la  espada 

Y  con  la  espada  los  dientes , 
Dio  de  manera  en  los  moros 
Que  puso  fuera  del  ouente 
Al  conde  Garci  Fernandez, 
Dándoles  por  donde  huyesen 
Otro  de  plata  más  ancho. 

Si  asi  á quien  huye  parece; 
Quedóseie  desde  entonces 
Llamalle  en  Castilla  siempre 
Por  mi  hago^  y  corrompióse 
Después  en  ios  descenaientes, 

gaedando  perdido  el  por 
on  Miago  solamente; 

Y  en  Burgos,  la  casa  antigua 

Sue  deste  tronco  desciende , 
i  padre,  Ñuño  Miago, 
Los  mismos  pasos  pretende 
Seguir  que  su  padre,  y  yo 
Los  de  entramóos  juntamente; 
Porque  apenas  bien  mis  años 
Cumplido  los  diez  y  siete, 


DON  PEDRO  MIAGO. 

Cuando  vio  sangre  esta  espada 
De  los  moros  cordobeses; 
Maté  en  campal  desafío 
Al  alcaide  de  los  Velez 
Entre  Granada  y  Sevilla ; 
Di  libertad  á  dos  Jeques 
Melionenses  de  nación. 
Que  ellos  llaman  matasiete, 

Y  no  han  gobernado  alfanjes 
Tan  valientes  melioueses; 
Pagáronme  los  rescates 
Con  más  balajes  que  vierten 
Perlas  los  ojos  del  alba. 
Cuando  en  el  Sur  amanece ; 
En  la  vega  de  Ja  en, 

A  pesar  de  sus  valientes 
Moros,  dejé  tremolando 
Una  banderola  verde, 
Cuatro  veces  aguardando 
Que  alguno  al  campo  saliese 
A  castigar  la  osadía 
De  sus  Tarfes  y  Gómeles; 
Hizo  treguas  vuestro  padre 
Femando,  el  rey,  que  Dios  tienC) 

Y  retíreme  á  la  corte. 

Que  era  Burgos  al  presente; 
La  ociosidad  y  los  años. 
Ella  mocha  y  ellos  verdes. 
Padres  de  amor,  me  inclinaron 
A  que  una  dama  sirviese 
De  la  reina  vuestra  madre. 
Que  Dios  hava  para  siempre. 
Que  me  obligó  que  á  la  edad 
Lo  que  era  debido  diese; 
Di  libreas  á  mis  pajes 
De  sus  colores,  y  alegres 
Galas  á  mis  esperanzas, 
Casando  lo  negro  y  verde ; 
Hice  cifras  de  su  nombre. 
Motes  escribí  y  papeles, 
Músicas  le  di  y  al  aire 
Suspiros  y  martinetes ; 
Desempedraba  á  carreras 
El  terrero,  solo  siempre. 
Loco,  á  caballo  y  amante. 
Que  el  que  ama  cuerdo,  no  quiere; 
Lloré,  adoré,  porfié. 
Vencí  al  fin,  que  las  mujeres 
Más  hacen  por  la  porfía 
Que  por  amor  muchas  veces; 
Dióle  licencia  sus  padres, 
Fernando,  para  poderse 
Desposar  conmigo,  en  tiempo 

8oe  él  en  persona  pretende 
anar  á  Valladolid, 

Y  yo  de  Burgos  ausente. 
Apercibiendo  mis  bodas 
Volví  á  Burgos, y  cáseme, 
Porque  jamás  en  mi  vida 
Mano  á  rey  besar  pudiese; 
Contar,  Alfonso,  las  galas. 
Los  saraos,  los  banquetes 
Que  se  hicieron  en  mis  bodas, 
Es  cansar,  y  son  vejeces ; 
Tuvo  el  conde  Peranzures 
Con  el  Rey  tan  buena  suerte, 

8ue  á  Valladolid  le  dló 
añada  á  sus  pies  en  breve ; 
Oeste  lugar  la  hermosura 
Me  obliga  á  que  Burgos  deje, 

Y  que  por  Valladolid 

El  antiiruo  solar  trueque; 
Compre  tierras,  labré  casas. 
Que  con  justa  causa  pueden 
Competir  con  el  palacio 
Que  en  ella  gozan  sus  reyes ; 
Enviudé  de  doña  Blanca, 
Quedando  de  nueve  meses 
Toda,  en  los  brazos  del  ama; 
Senti  en  el  alma  su  muerte, 

Y  aunque  no  era  viejo  entonces, 
No  determiné  el  volverme 
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A  casar,  porque  el  casar 
No  es  cosa  para  dos  veces. 
Traté  en  púolico  y  secreto 
Mi  persona  noblemente, 
No  siendo  esclavo  jamás 
De  dinero  que  tuviese. 
Adelanté  mis  criados. 
Siempre  haciéndoles  mercedes; 
Doy  limosna  cada  dia ; 
Favorezco  á  mis  parientes. 
Hago  bien  á  mis  amiaos, 
El  bien  que  hice  halle  siempre. 
No  pretendo ,  hablo  verdad ; 
No  mormuro,  y  finalmente, 
Voy  previniendo  la  vida 
Para  el  dia  de  la  muerte. 
Esta  es  la  causa ,  Señor, 
Que  me  aparta  de  los  reyes. 
Porque  busco  la  quietud, 
Ya  que  ninguno  la  tiene. 
Esto  he  sido  y  esto  soy, 

Y  esto  he  de  ser ,  si  viviere , 
Siendo  el  primero  en  el  mundo 
Que  con  su  estado  esté  alegre. 

REY. 

Los  que  más  poder  tenemos, 
Ese  estado  no  alcanzamos. 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  garcía. 

Ya  aguarda  su  alteza. 

RBT. 

Vamos, 
non  PEDRO. 
Bien  veis  que  no  son  extremos , 
Con  esto  que  habéis  oído 
Lo  que  he  dicho  y  lo  que  hago. 

REY. 

Sólo  don  PedroHíago 
A  la  fortuna  ha  entendido. 

DON  PEDRO. 

Es  ciencia,  que  á  la  verdad 
Sólo  mi  experiencia  enseño. 

REY. 

¡Ay,  hermosa  Zaida  I  dueño 
be  toda  mi  voluntad. 
{Vanu,) 

Sale  BERRUECO,  vetiido  de  morot 
gracioso, 

BERRUECO. 

Linda  invención  maginó 
Para  entrar  en  el  bateo. 
Porque  ver  cosa  deseo 
Que  pocas  veces  se  ve ; 
Haréme  de  los  parientes 
Que  con  la  Reina  han  venido, 
Con  ellos  entremetido. 
Poco  hablando  y  entre  dientes. 
Que  parezca  algarabía ; 
Si  aleuno  me  conociese. 
Que  á  lo  que  al  rostro  se  ofrece. 
Parece  de  Berbería; 
Las  sábanas  de  la  cama 

Y  el  bonete  de  mi  tio 

Con  que  duerme  cuando  hay  írio, 

Y  aqueste  como  se  llama 
Ciega  yernos  ú  almaizar, 
Frazada,  ó  que  es  quisicosa, 
Que  á  mi  figura  espantosa 
Le  sirve  de  capellar; 

Esta  adarga  y  esta  lanza 
Que  en  cas  de  mi  amo  he  cogido. 
Hoy  de  molde  me  ha  venido 
Para  lograr  mi  esperanza. 
¡Si  ansi  me  viera  Teresa, 
Qué  de  melindres  haría! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FBAHCISCO  DB  ROJAS. 
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im>Taj«coDÜBo; 
De  la  primer  ■Teolnn 
Qae  he  salido  biea  Ktpod»; 
Notomj  hombre  de  hecbo, 
No  baj  anjiiio  sin  «eniara; 
La  miñica  mena  jt, 
ir  1  eotremeienne  quiero; 
Temlpodo  To;  ai  perrero. 
Dé  i  qoieía  Ubranne  AU. 


ÍF«e.) 


Salen  de  mttroi  g  erUtitaat  leda  la 
compañía;  LA  REINA,  denora.lU- 
vándala  de  la  mano  EL  ALHIRAN- 
TB.  EL  REY  i  LA  CONDESA,  lodat 
LAi  mías.  Éatraate  let  miüanM 
ptr  una  parte ,  91W  et  la  igUtia,  r 
ÍM  >ier0(  te  quedan  4  la  puerta,  de 
redUlat. 

No  BO*  perniile  paur 
De  aquí  nneun  lej. 

UT. 


CoD  vDeetroi  riloa. 

¡ObCldr 
AlfoDso,  en  tierra  j  eo  tatc 
Inmorlil  tn  fama  liri, 
YdeZaida  le  dé  el  eielo 
Bijoi  para  boerarel  suela 
Espaéoi,  de  coja  a  i  tira 
Fortuna  Ilegoe  i  eniidiar 
Todo  cuíDio  el  orbe  encleíR:; 
Stendo  Hartes  eo  ia  tierra, 
T  Neptnaos  en  ei  mar. 

Rtr. 
Gulrdeot  el  cielo. 

AtlUla, 
Beiia  reina  de  Castilla, 
Vdel  mando  maraiiila. 
La  Tama  que  siempre  neb. 
Privilegie,  jr  iarga  edad 


Gocei,  Alfonso. 

■IT. 

Alá  os  goarde, 

V  en  alambraros  no  tarde 
Con  ei  sol  de  ia  verdad, 

?ne  hoj  me  nace  el  sol  k  mi 
JO  Gomleoio  i  tiacer.  ( Vate.) 

EOHAEDS. 

V  i  tí,  dtTi'na  majer. 
Hija  de  Ali,  que  de  il 
Forma  el  cielo  lu  hermosura, 
Como  i  mi  Haboma  adoro. 

No  sé  to  que  dices,  moro. 

Rlsta  el  Terte  por  leniara. 

Nobaj  cosKcael  mundo,  moro, 
Qae  pgeda  dírmeta  i  mi , 
De  aquesto  te  salisrago, 

V  no  es  mucba  maratilla, 
SI  SOj  bija  de  Casulla 

V  de  don  Pedio  Miago.  (Vow.) 

Rendido,  Zoraide,  esUs. 

Huero  por  esia  inliamtna. 
Porque  no  he  visto  cristiana 
Oe  lanías  partes  ja  mis. 

ÍA  quiéot  íA  mi?  Aguurda,  espera, 
ue  ^ada  me  sé  eicusar. 


TaMfiBO. 

UIDL. 

GalTan ,  aguarda, 

OM.**!!. 

Siliart, 

V  uu pasca  seguiré, 

V  iré  ai  infierno  contigo. 
Aguarda ,  moro  arroganU, 
Que  in  stdterijia  me  abcasa 
Etpecbo. 

Galvan. 


Vaque  meliimaste,  aguarda; 
iQué  novedad  le  acobarda 
De  ia  noble  sangre  moni 
Si  la  tienes ,  ¿no  te  dan 
Voces?  iporqaé  tedetienen 
Las  obligaciones! 

;Vleoen 
Hachos  contigo ,  GaivanT 

Voiverlnse ;  aguarda,  eipeni 

I0a4IDI. 

¿Hablaron? 

«JtlDL. 

Zoraide,  si; 
■as  no  se  ve  quién  aqol. 

¿QnéesestOiGalvan? 

Oulsiera 
Oue  no  me  bubleras  seguido . 
Que  un  moro  arrogante  j  fiero , 
La  mano  en  el  corvo  acero , 
Oe  pardas  pieles  vestido. 
De  color  de  los  qae  nacen 
En  la  major  Etiopia , 
V  que  de  su  sa^re  propia 
Inhumano  maujar  hacen , 
Como  i  campal  desafio 
He  llamé;  lodos  pudistes 
Verle;  decid,  ¿no  le  vlslcs? 

i  Qué  gndoso  desvario! 

CiLTAN. 

iNo  visteis  cuando  me  habl&, 
¥cuaDdo;o  le  seguí? 

lOBAIOe. 

No  hemos  visto  mis  que  t  ll^ 
Sola  la  voi  se  escuchó. 


ie  escuchó. 
A  la  meiqoilt  volvamos. 

lOSAIDE. 

Notable  suceso  ha  sido. 
54l«  BERRUECO  rifli 
BEHngico. 
Ya  sor  moro  bien  nacido , 
V  los  nobles  00  dejamos 


\treverse  I  oaestrohooor 
Perrero  ni  saerislan. 

ouoi.. 
Este  es  el  moro.  Gal? aii. 

BBimUECO. 

Y  porqae  de  mi  valor 
Hoy  se  conozca  el  yator» 
A  los  dos,  como  esUiQ  Juntoe 
Con  bodigos  y  difuntos, 
A  campal  batalla  reto; 
Retóles  el  pan  y  el  Tino* 

OALTAII. 

Paes  con  adarn  y  eon  lanía 
Ha  Toelto,  él  tiene  esperanza 
De  empresa. 

SOBAIDB. 

¡Qué  desatino! 

GALTAN. 

Dejadme  llegar. 

ainaüBCo. 
Yo  soy... 

GALTAlf. 

¿Qaé  has  de  ser,  moro  arrogantet 
A  embrazar  la  adarga  de  ante» 

Y  á  empa&ar  la  lanza  voy, 

Y  por  Alá  qne  be  de  hacerte 
HoydemiTalorcapai. 

BsaaoiGO. 
Moros,  moro  soy  de  pai. 
Tan  medroso  de  la  muerte, 
Qae  me  porgaré  mil  Teces 
Por  no  morirme  vna  vez; 
Con  nn  perrero  soez 
Qne  me  dio  como  unas  noeces 
Pan  de  perro,  por  ser  moro, 

Y  á  un  sacristán  que  le  dio 
Ayuda,  las  tengo  yo. 

Que  yo  no  os  pierdo  el  decoro, 

§ue  todos  somos  parientes 
aqui  estoy  arrodillado. 

«ALTAR. 

Por  Al¿  que  me  be  engafiado. 
Saie  DON  PEDRO  MIAGO. 

nON  PBBBO. 

¿Qué  es  esto,  moros  nlientest 
I  Por  qué  de  Calvan  el  eco 
Escttcné  aqui? 

BBBBOECO. 

Si  me  quieres 
Bien,  dame  ayuda. 

DORPBBBO. 

¿Quién  eres. 
Di? 

BBBBÜKCO. 

El  moro  Pedro  Berrueco, 
Porque  me  intentan  picar 
Como  á  pollo  en  corral  nuevo. 
Estos  moros, 

OORPBOBO. 

Mo  me  atrevo. 
Ignorante,  i  asegurar 
Qae  eres  tú.  iQuién  desta  suerte 
Te  ha  puesto? 

BBBRUEGO. 

Pensé  poder 
De  moro  la  fiesta  ver, 
Pero  no  bay  cosa  en  que  acierte 
Un  desdichado,  que  solo 
Porque  estando  en  nn  pilón 
La  Reina,  desde  un  rincón 
Respondí  dos  veces  bolo, 
K\  sacristán  y  el  perrero 
Con  el  hisopo  y  azote 
Me  hicieron  salir  al  trote; 
A  mi  ley  volverme  quiero 

Y  confesarélo  al  cura  : 


DON  PEDRO  MIAGO. 

Bien  me  podéis  perdonar, 

Que  me  voy  á  desnudar 

Para  hacer  otra  figura.  ( Vai#.) 

DOR  PB0BO. 

I  Notable  ignorancia  ha  sido ! 

CALVAR. 

Engafióoos,  entendiendo 
Otra  cosa. 

nOR  PBBBO. 

Yo  pretendo 
Serviros,  y  ansi  he  venido 
A  entreteneros,  en  tanto 
Que  la  velación  se  acaba. 
Que  ya  con  agua  quedaba 
Zaida  de  Espíritu  Santo, 
Trocando  el  Zaida  en  Maria 

Y  como  era  justa  ley, 

A  sólo  este  efecto  el  Rey 
Valientes  moros  me  envia. 

OALVAR. 

Alfonso  nos  honra,  y  tanto 
Como  Alfonso  tu  persona, 
Que  con  esto  su  corona 
Hasta  los  cielos  levanto. 

DOR  PRPBO. 

Serviros,  Calvan,  pretendo, 
Como  vuestro  amigo  alcaide. 

BOBAIBB. 

Cristiano,  yo  soy  Zoralde. 

DOR  PROBO. 

El  valor  que  tenéis  veo, 

Y  holgare  que  me  mandéis. 

ZOBAIBB. 

Hoy  que  se  ol^ee  ocasión, 
Quiero  que  en  obligadoD 
Me  pongáis. 

DOR  PBBBO. 

Mandar  podéis, 
Que  no  08  entiendo  hasta  ahora. 

ZORAIDl. 

Una  hija  que  os  dio  el  cielo 
Para  milagro  del  suelo. 
Por  su  Ala  el  alma  la  adoro; 
Esta  mafiana  la  vi 
En  Palacio,  y  me  dejó 
Con  el  alma  que  me  dio 
Sin  la  vista  qne  le  di; 
Qne  amor,  que  no  sufre  espacio 
Tan  presto  empezó  ¿  rendirme. 

DOR  PBOBO. 

Ya  comienzan  á  venirme 
Pesadumbres  por  PaUcio. 

ZOBAIDB. 

Copiosa  es  la  hacienda  mía, 
Bien  saben  los  de  mi  ley 
Que  no  hay  moro,  sin  ser  rey. 
Tan  rico  en  Andalucía. 
De  oro  cubriré  su  estrado, 

Y  en  sus  albas  sin  verterlas. 
Veri  el  cristiano  más  perlas 
Que  el  Sur  y  el  Norte  han  llorado. 
Por  las  esteras  de  juncos 

Qne  solemos  fabricar» 
Alfombras  ha  de  pisar 
De  topacios  v  carbuncos. 
Alcaide  soy  de  Carmena 

Y  de  los  reyes  pariente 
De  Sevilla  y  descendiente. 

DOR  PBDBO. 

Vuestra  gallarda  persona. 
Moro,  os  acredita  tanto. 
Que  no  es  menester  decillo ; 
Vuestro  valor  maravillo , 
Que  dar  puede  honor  y  ópanto 
Ala  andaluza  nobleza ; 
Mas  pésame  no  poder 
Serviros ,  que  la  mujer 
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Qne  me  pedís,  no  bay  empresa 
En  toda  Arabia  que  pueda 
Casalla  (aunque  fuera  el  Rey) 
Con  quien  no  tenga  su  ley ; 

Y  ella  de  su  padre  espera 
Lo  que  basta  á  despreciar 
Al  mismo  rey  de  Sevilla , 

Y  no  usamos  en  CaslUla 
Los  caballeros  casar 
Nuestras  hijas  con  los  moros, 
Que  aunque  los  reyes  lo  bagan  ^ 
No  importa ,  porque  no  estragan 
A  sus  reales  decoros 

Ellos  con  cosa  ninguna; 
Que  ¿  la  alteza  de  los  reyes 
Aun  00  se  atreven  las  leyes 
Del  tiempo  ni  la  fortuna. 

Y  para  Toda,  en  Castilla 
Más  precio  un  noble  cristiano 
Que  de  Zaida  el  mismo  hermano. 
Que  es  principe  de  Sevilla. 

ZOBAIDB. 

Por  Alá,  que  esa  respuesta» 
Cristiano,  que  merecía... 

DOR  PBDBO. 

Ninguno  tenga  osadia 
Con  la  lengua  descompuesta. 
Alarbes,  ni  con  la  espada, 
Que,  vive  Dios,  que  si  empuño 
La  espada  que  fué  de  Nuho 
Miago,  en  sangre  bafiada 
Quizá  de  vuestros  abuelos, 

8ue  no  me  quede,  advertid^ 
n  moro  en  Valladolid. 

6AZ0L. 

Mátale,  Zoraide. 

ZOBAIDB. 

¡Cielos! 
1  Un  cristiano  ha  de  tenert 

Y  viejo,  tanU  osadia? 

CALVAR. 

Tente,  Zoraide :  desvía. 
Cristiano. 

DOR  PBDBO. 

El  Rey  viene  á  ser 
La  tregua  desta  pendencia, 

Y  el  freno  de  mi  valor. 


SaU  EL  REY. 

BBT. 

¿Qué  es  esto? 

DOR  PBDBO. 

Nada,  Sefior. 

BBV. 

1 A  mi  vista,  en  mi  presencia , 
Desnudos  tantos  aceros? 
¿  A  qué  efttto  se  sacaron  ? 

DOR  PBDBO. 

Sus  espadas  me  ensefiaroo 
Estos  moros  caballeros» 
Y  son  notables. 

BBT. 

Tomad 
De  la  mano  á  la  Condesa. 

Sale  ti  mitmo  ACORPAffAUíRRTo  qus 
entré. 

DOR  PBDBO. 

Ser  su  ewudero  profesa 
Mi  sangre  y  mi  voluntad. 

CORDBSA. 

Yo  estimo  en  macho  el  favor. 

BBT. 

Venid,  hermosa  Maria, 
Luz  del  sol  y  luz  del  dia. 
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PiDRo,  llu  fonoia  octsion 

Yo  soj  Tueatro 
Esclavo,  j  lo  he  de  ser  eurnaineDie; 
Al^o  en  aquesto  de  tiionja  muestro, 


engo. [do, 
lUf  o  rendí  ■ 
laleosmo- 
[dos 
}  merecen 

■ecen. 

E serviros, 

:i  mi  en  tos, 
idvertíros, 
aquí  j  an- 

presenie 

¡quiero 
e  veinte 
JO  espero 


incelos 
Tvel  > 


De  guerra,  t 


Palacio  SI 

Yo  saldré _     . 

íEsclaio  dijet  digo  que  esioj  loco. 
La  verdad  es  que  so;  vuestro  criidO; 
Aunque  do  lo  pensé  decir  tampoco , 
Que  DO  ba  de  decir  mis  un  hombrehon- 
[rado 
De  lo  que  es  la  verdad .  Blea  se  me  luce 
Las  pocas  veces  que  en  Palacio  he  en- 

Annqne  i  notables  cosas  se  redocen' 
Los  que  ea  alguua  una  cosiaoibre  han 
[hecho, 
YUsonJasmisficilseiDiroducep. 

Tenéis  de  noble  castellano  el  pecho, 

V  la  verdad  desnuda  en  todo  estado 
Uisque  la  adulación  me  ha  satistecbo. 

Plutarco  QairoDense  te  ha  igualadi 
Con  el  representante  al  lisonjera , 
Que  siempre  eo  la  comedia  da  al  Senado 
A  entender  con  semblante  verdadero 
Lo  ane  no  siente  con  el  alma  él  mismo 
De  falsos  peossiiiiealos  pree 

Y  otro  sabio  también,  que  el 


quien  siempre  son... 
MM  rBONo, 
Va  vo},  SeBor,  entendiendo. 


De  Pálido  surcó,  sin  ser  su  centro, 
Llamaba  i  la  lisonja  gargarismo , 
Porqne  no  pasa  de  la  boca  adentro ; 

Y  JO  la  llamo  humana  hipocresía, 
Que  sale  i  recibir  siempre  al  encneo- 
Al  gusto,  i  la  vulgar  cortesanía,  [tro 
A  1i  ambición ,  i  I3  dcsconilaní), 
A  la  soberbia  j  vana  idolatría ; 
Pero  metamos  otra  cosa  en  danu. 
Que  cansa  hablar  en  una  misma  cosa. 

noxeakclA,  (Ap.) 
Yo  TO}  encaminando  mi  eiperania. 
¡A;  noche  alegre,  noche  venturosa ', 
Dame  hvor  con  Toda ,  que  sospecho 
Que  eres  mi  liu  siendo  la  suja  her- 

Bien  sé  que  sn  belIcM  no  mereico ; 
Pero  bien  sabes  lo  qne  amando  ji  Toda 
Con  suspiros  j  lAgrimas  padezco. 

HT. 

Déjinos  solos,  García. 

non  GARcí*. 
Que  ha  adivinado  el  Rey  creo 
Lo  mismo  que  JO  deseo; 
¡Pasa,  perezoso  día, 

V  llega,  noche  dichosa, 
Parquesalgaen  ti  mliol. 
Que  del  ocaso  español 
Hjris  alba  mis  hermosa  1 
( VoM,  V  HiatanK  el  Beg  ¡i  don  Pedro.) 

Ho;  quiero  tomar  devoa, 
Dou  Pedro,  nn  consejo, ;  qntero 
Como  amigo  verdadero. 
Que  me  le  deis. 

DOH  maso. 

Vive  Dios, 
Que  lo  que  fuere  verdad 
.,_  _..._.j|g  de  decir. 

wt. 
Eso  ea  lo  que  quiero  oir. 


Los  dineros  necesarios, 

Sne  aunque  me  ha  dado  en  Castll 
I  suegro,  rey  de  Sevilla, 
Villas  j  presentes  varios 
Para  dote  de  la  Reina, 
Cuya  virtud  es  tesoro 
Que  estimo  jo  mis  que  el  oro 
Oue  el  sol  en  Arabia  peina. 
Dállame  tan  alcanudo 
De  la  guerra  el  casamiento, 
Que  00  es  nada,  j  ansí  intenta 
Deste  arbitrio  que  me  bao  dado 
Usando  en  esta  ocasión, 
V  es  mis  ricil  de  adquirir, 
A  cada  hidalgo  pedir 
Oe  Castilla  V  de  León 


Unm 


a  vedi  no  mis 


A  mi  le  me  va  orrecieado 


Cada  mes,  con  que  podré 
La  guerra  tener  en  pié 
Sin  necesidad  jamis; 
Que  ja  veis  que  ha  menester 
Siempre  dinero  el  soldado. 

(Vale  levantandú  doH  Pedro.t 

DOH  PEDHO. 

Suien  este  arbitrio  os  ha  dado 
al  os  debe  de  querer; 
Quien  esa  infamia  j  bajaia 
Os  aconseja ,  S^or, 
El  enemigo  esmajor 
Que  conoce  vnesira  alteu. 
Ño  debe  ser  caballero 
M  adulador  cortesano , 
Sido  cobarde  v  villano 
Que  pasa  de  lisonjero. 
Los  hidalgos  de  Castilla 

V  de  León  no  han  pagado 
Pecho  jamis,  aDucfue  han  dado 
Con  hidalga  maravilla , 

V  eternamente  lo  han  hecho 
Entodas  las  ocasiones, 

A  su  Rej  los  corazooes 
Antes  que  i  ninguno  no  pedio ; 
Qne  como  nobles  vasallos 
A  las  alarbes  saetas. 
Dardos ,  lansas  j  glnetas , 
Pechos  dao  por  no  {lagallos. 

V  JO  he  de  ser  el  primero 
Que  esto  deDenda ,  Señor ; 
Perdonad,  que  es  vuestro  honor, 
YpoT  él  morir  espero; 

Porque  conservar  procuro 
La  nobleza  que  heredaron 
Mis  padres,  j  me  dejaron. 
Esto  digo,  j  esto  Juro. 
Puestafa  maneen  la  espada; 
Parque  no  ha;  sangre,  Selior, 
Vi^a,  en  llegando  al  honor, 
Qne  esté  helada  siendo  honrada. 
V,  vive  Dios,  que  es  j  ha  sido.., 

■  KT- 

Basta.don  Pedro,  por  Dios. 
Que  ooos  pido  campo  i  vos. 
Que  sólo  consejo  os  pido. 

3S,  Señor,  solamente 

La  verdad  j  mi  consejo , 
Que  ya  yerro  como  viejo ; 
Dadme  licencia ,  j  aumente 
El  cielo  vuestro  poder , 
Que  en  mi  casa  estoj  m^or 
Pira  serviros,  SeBor , 
Donde  i  nadie  be  menester. 

Volved. 


hw  vmo. 
VoelTo  i  obedeceros 
Como  tengo  obligación. 

RST. 

Dadme  esos  brasos,  Catón 
De  España ,  cajos  aceros 
Que  el  moro  ha  visto  teñir, 
Coya  verdad  á  las  leyes, 
A  la  nobleza ,  á  los  reyes, 
De  espejo  pueden  servir. 

D0:«  PBDRO. 

Sólo  este  agradecimiento 
Que  á  mi  voluntad  se  baga , 
Quiero  por  premio  y  por  paga ; 

Y  porque  veáis  que  intento 
Serviros  no  solamente 

Con  los  consejos ,  yo  quiero 
Prestaros  (pues  el  dinero 
Os  hace  falta  al  presente) 
Treinta  mil  doblas  en  oro. 
Con  que  la  guerra  intentéis. 
Que  vos  me  los  pagaréis 
De  los  depojos  ael  moro. 
Vayan  anos  contadores 
Mañana  ¿  casa  por  ellas , 
-Que  no  contarán  en  ellas, 
Aanque  vayan  los  mejores , 
Los  deseos  de  serviros. 

aiT. 

No  sé  con  qaé  agradeceros 
Servicio  igoal. 

DON  PEDBO. 

Socorreros 
Es  grande,  pero  advertiros 
De  la  verdaa,  es  mayor  : 
Que  hay  mil  hombres  con  dineros, 

Y  muy  pocos  verdaderos; 

Y  este  es  natural  amor. 

REY. 

La  Reina  viene,  y  eldia 
Con  sus  ojos  iantaraente 
De  quien  el  alma  es  Oriente. 

Sale  LA  REINA. 

REIIU. 

¿Señor? 

RBV. 

¡  Ob ,  Señora  mía! 

REINA. 

¿Cómo  ha  estado  vuestra  Alteza? 

REY. 

Como  qnien  sin  vos  está , 
Porque  la  vida  me  da 
Presente  vuestra  belleza, 

Y  muero  ausente  de  vos. 

REINA. 

Bien  os  venga  mi  deseo, 
Alfonso,  cuando  no  os  veo. 

DON  PEDRO. 

Viváis  mil  años  los  dos 
En  esa  conformidad. 

REINA. 

¿Don  Pedro? 

DON  PEDRO. 

Dadme  esa  mano , 
Sol  de  España  soberano. 

RET. 

Conde  de  Tudela,  alzad. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  es  conde  de  Tudela , 
Que  no  hay  otro  que  yo  aquí? 

REY. 

Vos,  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

Si  de  mi 
No  habéis  sido  con  cautela 


DON  PEDRO  MIAGO. 

Ni  con  lisoi^as  servido, 
¿Por  qaé  me  pagáis  tan  mal? 

REY. 

¿Paes  no  es  de  honraros  señal 
Esto? 

DON  PBDRO. 

Por  merced  os  pido 

Sae  de  esa  suerte  excuséis 
onrarme ;  yo  estoy  contento 
Con  ser  loque  soy,  que  intento 
Con  la  merced  que  me  hacéis 
Hoir  siempre  la  ocasión 
De  empezar  á  desear  • 
Que  es  ansia  que  suele  dar 
Sed  eterna  á  la  ambición; 
Y  no  hay  mayor  enemigo 

?ae  nuestro  propio  deseo , 
este  mal  que  venir  veo 
8 ulero  con  vos  y  conmigo 
esta  manera  atajar, 
Alegre  y  desengañado , 
Que  el  más  venturoso  estado 
Es  vivir  sin  desear. 
Del  favor  me  satisfa|;o; 
Pero  no  puede ,  Señor, 
Darme  nada  más  valor, 
Qae  ser  don  Pedro  Miago. 

RBY. 

Vos  sois  el  hombre  primero 
Que  se  ha  sabido  vencer. 

DON  PEDRO. 

Alfonso,  este  parecer 

Es  seguro,  aanque  grosero : 

Vos  tenéis  nobles  criados 

En  qoien  poder  emplear 

Titulos,  y  aventajar 

Sus  pensamientos  honrados ; 

gne  yo  mi  quietud  no  más 
stimo ;  y  en  conclusión , 
Siempre  pienso  ser  mirón ; 
Tomar  el  naipe,  jamás; 
Porque  esta  fué  la  primera 
Intención  con  que  entré  aquí; 
De  vos  mi  deseo  en  mi 
Sola  esta  merced  espera , 
Pidiéndoos  que  me  mandéis 
Cosas  de  vuestro  servicio. 

REY. 

Dado  habéis  bastante  indicio 
En  aquese  que  me  hacéis , 
Más  otro  espero,  por  vida 
De  la  Reina ,  que  me  bagáis , 
Sin  qae  excusaros  podáis. 

DON  PEDRO. 

Mande  vuestra  alteza ,  y  pida , 
Que  me  obliga  el  juramento. 

REY. 

Que  Juguéis  qniero  las  cañas , 
Porque  con  vuestras  hazañas 
Y  vuestra  persona  intento 
Honrar  la  fiesta. 

DON  PEDRO. 

Aanque  estaba 
Disculpado  por  la  edad , 
Haré  vuestra  voluntad ; 
Pero  no  se  me  acordaba. 
Que  á  Calvan  (de  Ecija  alcaide) 
Di  caballos  y  jaeces. 
Cosa  que  infinitas  veces 
Hago. 

REY. 

No  importa,  que  Zaide, 
El  rey  de  Alcalá,  me  envia 
Algunos ,  con  qne  no  harán 
Los  que  distes  a  Calvan 
Falta. 


DON  PEDRO, 

La  voluntad  mia 
Segura  tenéis  con  eso , 

Y  oadme  licencia  ahora , 

Qne  pienso.  Señor,  que  es  hora. 

RBY. 

Qae  es  muy  de  noche  confieso, 

Y  os  he  desasosegado 
Del  orden  con  que  vivís. 

DON  PEDRO. 

Yo  confieso  qae  decis 
Lo  que  siento  en  sumo  grado* 
Puesto  qoe  para  serviros 
Algo  se  na  oe  aventurar. 

REINA. 

¡  Qué  poco  sabe  adular ! 

DON  PEDRO. 

Por  merced  quiero  pediros... 

RBY. 

Pedid,  pedid,  que  por  Dios 
De  hacer  cuanto  me  pidáis. 
¿No  respondéis?  ¿qué  dudáis? 
Amigos  somos  los  dos. 

DON  PEDRO. 

Que  me  llaméis  pooas  veces. 
Porque  es  desacomodarme 
De  mi  quietud,  y  sacarme 
A  cansaros  con  vejeces. 

REY. 

Don  Pedro,  no  os  puedo  dar 
Palabra  de  eso,  ya  es  tarde. 
Andad  con  Dios. 

DON  PEDRO. 

Él  08  guarde, 
Y  á  los  dos  deje  gozar 
Con  dichosos  herederos. 
Que,  á  Dios  gradas,  vuestra  altesa 
A  darnos  de  alguno  empieza 
Felices  nuevas  y  agüeros. 

REINA. 

Don  Pedro,  el  cielo  lo  quiera. 

DON  PEDRO. 

Para  entonces,  si  estoy  vivo, 
A  mantener  me  apercibo 
Un  torneo. 

REINA. 

\  Nanea  muera 
Hombre  de  tanto  valor  1 

DON  PEDRO. 

Para  serviros  deseo 

Vivir.  (Vase.) 

REINA. 

Esa  verdad  creo. 

REY. 

Venid,  Señora. 

REINA. 

I  El  mayor 
Hombre  es  aqueste  aue  vi 
Entre  moros  ni  cristianos  1 

RBY. 

Gloria  es  de  los  castellanos. 

REINA. 

De  lo  que  ha  pasado  aquí 
Mil  admiraciones  hago. 

REY. 

Prometo,  Señora  mia, 

Sue  me  admiro  cada  dia 
ás  de  don  Pedro  Miago. 

{Vame,  y  cantan  dentro.) 

Quemando  está  unas  memorias 
La  mudable  Calatea , 
Que  aborrece  los  testigos , 
Za  que  quiso  ser  firmeza. 
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Mi  DON  garcía,  t  DOÑA  TODA 
a¡  baieon 

»OffA  TODA. 

1  Qué  prendas  pan  seguras ! 

DON  CAlCfA. 

i  Es  Toda? 

IK>ffA  TODA. 

Y  soy  toda  faeslra. 

DON  GABCU. 

Estimo  en  mncbo  el  favor. 

DOff  A  TODA. 

Estimad  mucho  las  muestras 
De  haber  venido  ¿  escucharos 
Al  cielo  de  aquella  reja. 
Pues  que  conocéis  quien  soj 

Y  conocéis  mi  firmeza. 

DON  GAlCf  A. 

Sabe  el  cielo  que  la  estimo 
En  el  alma. 

doAa  toda. 
No  lo  hiciera 
Tampoco ,  á  no  permitilio 
Palacio.  Por  vida  vuestra 
Que  prosigan. 

DON  6ABCÍA. 

¿No  es  mejor 
Que  escuchando  estéis  mis  qocjas? 

DOJlA  TODA. 

Mejor  es  canur  que  hablar. 

DON  gabcía. 
Paes  que  vuestro  gusto  sea ; 
A  mandarles  voy  que  canten 

Y  lu^o  aquí  doy  la  vuelta. 

DOif  A  TODA. 

Quiero  ver  en  qué  pararon 
Memorias  que  el  tiempo  quema » 
Pues  para  olvidar  no  bastan. 

DON  «ancIa. 
Pase  adelante  la  letra. 

(Cantan  dentro,) 
Quiso  acato,  cuando  quito ^ 
Dando  á  quien  muere  por  ella « 
Por  accidentet  favor  e$ 
Celotpor  naturaleta. 

DON  GABCÍA. 

Este  es  don  Pedro  Miago. 

Sale  BERRUECO  vestidc  emo  don  Pe- 
dro, T  DON  PEDRO  MIAGO  detrae, 
arrebozado,  y  un  cbiado  delante  eon 
una  hacha, 

DOÜA  TODA. 

Mi  padre  es  éste ,  no  fuerza 
Poco  sus  iDclinadones , 
Pues  hablando  con  su  Alteza 
Está  en  Palado  k  estas  horas. 

DON  PBDBO. 

No  cantan  mal. 

DOffA  TODA. 

Con  la  reja 
Es  verme  imposible  cosa. 

BIBROEGO. 

Canten  muy  en  hora  buena : 
¿Cuándo  han  de  cantar  los  |^los 
Campanas  de  las  estrellas , 
Se  levantan  á  cantar 
Los  hombres  en  esta  tierra? 
A  mi  me  engañó  el  diablo 
Y  con  él  alguna  vieja. 
Para  obligarme  k  poner 
Esus  calzas  y  esu  cuera. 
Si  los  que  en  las  cortes  ▼!? en 
A  tales  ñoras  se  acuestan , 
Mo  baj  Berraeeo para  analto» 


Ni  aun  para  una  noche  destas. 
Estrella  soy  del  Rey  mago, 
Que  guio  con  pedorreras. 

DON  6ABCÍA. 

Señor  don  Pedro  Miago. 

DON  PBDBO. 

Señor  don  García ,  espera. 

BBBBOECO. 

¿No  basta  lo  que  he  esperado? 

¿Espera  más  una  deuda 

De  un  tramposo  un  hombre  honrado? 

DON  PEDBO. 

Tuvieron  poca  paciencia, 

Y  dejáronme,  que  están 
Mal  acostumbrados;  esta 
Música  debe  de  ser, 

Si  yo  no  me  engaño,  vuestra ; 
Serviréis  dama  en  Palacio.  ^ 

DON  «ABCÍA. 

Nunca  amor  la  verdad  niega. 

DON  PKDBO. 

Porfiad  T  venceréis. 

Que  yo  lo  sé  de  experiencia ; 

Y  por  la  fe  de  hijodealgo 

Que  hay  partes  en  vos ,  que  es  fuerza 
Que  de  la  que  es  más  ingrata 
Muy  favorecidas  sean ; 

Y  SI  ella  me  está  escachando,. 
Hace  mal ,  cuando  no  quiera 
Haceros  muchos  favores; 
Perdóneme  su  presencia, 
Que  sois,  señor  don  Garcia, 
Bueno  por  las  partes  vuestras 
Para  galán  y  marido. 

DOÜA  TODA. 

Bien  mi  padre  me  aconseja. 

DON  «ABClA. 

Estimo  en  mneho  el  favor. 

DON  PBDRO. 

Verdades  son  todas  estas. 
Que  ya  sabéis  que  profeso 
Toda  mi  vida  esu  ciencia : 

Y  adiós. 

DON  GABCÍA. 

Tengo  de  ir  con  vos. 

DON  PBDBO. 

Buena  grosería  fuera. 
Cuando  en  el  terrero  estáis 
Idolatrando  una  reja ; 
Con  vuestra  dama  os  quedad 
Obligándola  á  finezas, 
Que  vo  de  la  parte  mía 
La  pido  que  os  favorezca , 

Y  aquesto  dijera  á  Toda, 
Coando  vuestra  dama  fuera. 

doíIa  toda. 
¿Oué  no  ha  de  alcanzar  un  padre? 
El  me  anima  á  que  le  quiera. 

DON  GABCfA. 

Yo  estimo  en  mucho  el  favor, 

Y  he  de  aprovecharme  de  esa 
Merced,  Señor,  algún  dia. 

DON  PBDBO. 

Don  Garcia,  aquí  estoy  :  vuestra 
Es  mi  hacienda  y  mi  persona ; 
Camina,  Berrueco. 

BBBBOECO. 

Ciega 
Llevo  una  lanterna  ya. 

tDios  de  su  mano  me  tenga! 
aje  lechuzo  me  ha  hecho 
La  inffratitttd  de  Teresa, 
Que  de  ser  moro  no  pudo 
Ser  otra  la  penitencia. 

(Vame  don  Pedro  y  Berrueco.) 


DOffATOii. 

Bravamente^  don  Garda, 
Ha  hecho  las  partes  meatraa 
Mi  padre. 

DON  GABGlA. 

¡Soy  tan  dichoso! 

DOÜA  TODA. 

Adiós,  que  viene  ana  daefia.    {Yate,  \ 

DON  GABCÍA. 

¡Dueña  hubo  de  ser  á falta 
De  un  demonio!  ¡quién  pudiera 
No  dejar  dueña  en  el  mando! 
Voime,  para  dar  la  vuelta.        ( Yate,) 

Sale  DON  PEDRO  MIAGO  t  BERRUE- 
CO |mm*  la  otra  puerta, 

BBBBUBCO, 

i  Qaé  largas  qoe  son  las  calles 
De  noche,  v  más  á  quien  lleva 
Sueño  y  miedo  juntamente ! 

BOU  PBDBO. 

Ya  deseabro  á  San  Esteban. 

BEBBUECO. 

¿No  me  pidieras  albricias? 

DON  PBDBO. 

Antes  yo  hacerte  pudiera 
Mercedes,  pues  esta  noche 
Me  has  esperado  á  la  puerta 
De  Palacio. 

BEBBDECO. 

Los  Berruecos 
Tenemos  fe  berroqueña. 

DON  PBDBO. 

¿Quieres  que  te  dé  una  casa, 
Berraeco? 

BBBBUECO. 

Merced  me  hicieras. 
Porque  con  eso  de  mi 
Hiciera  caso  Teresa. 

DONPKDBO. 

Estas  casas  quiero  darte, 
A  coyas  labradas  puertas 
Llegas,  Berrueco. 

BBBBUECO. 

Ya  Sé 
Que  son  tuyas  todas  estas 
Hasta  salir  á  esa  calle 
Donde  muestra  la  fiontera 
De  la  casa  donde  vives 
Que  un  alcázar  representa; 
Pero  pienso  que  te  burlas. 

DON  PBDBO. 

¿Cuándo  yo  no  hablé  de  veras? 
Desde  esta  noche  son  tuyas. 

BBBBUECO. 

Que  te  bese  los  pies  deja. 

DON  PBDBO. 

Alza  del  suelo ,  y  camina. 

BBBBOECO. 

Mañana  en  góticas  letras, 
«De  Pedro  Berrueco  son 
Kstas  casas»,  pongo  en  ellas, 
Y  ha  de  venir  tiempo  alguno 
En  que  deste  nombre  pueda 
Llamarse  también  la  calle. 

DON  PBDBO. 

No  será  cosa  muy  nueva. 

BBBBtFBGO. 

Quien  sirve  á  buenos  bien  haya, 
Pues  que  desta  suerte  medra. 

DON  PBDBO. 

Adelántale  á  llamar 

A  casa ,  porque  esté  abierta 

Cuando  llegoe. 


/ 


1 


DON  PKDRO  MIAGO. 


Ui 


ieiBOMO. 

Voj.Sefior; 
Pero  iqoé  méseira  et  esuT 

StíSB  CDATIO  H0B08  CO»  «dJCOTOI. 
ftOnPKMO. 

Moros  80B ;  y  viTe  Dios « 
Que  me  da  caidado.  Espera. 

BKRBOBCO. 

Y  á  mi  miedo,  que  es  lo  mismo. 

DON  PIDBO. 

Bien  merece  cualquier  pena 
Qiiien  sigue  4  Palacio ,  y  sale 
A  esus  horas  del ;  ? a  es  fuerta 
Cumplir  con  mi  obíigaeioD. 
Moros,  mi  casa  es  aquella  t 

Y  pasar  be  meoester. 

aSRBUBCO. 

IJegarse  dan  por  respuesta. 

DON  PKDRO. 

Si  acaso  á  los  cuatro  obliga 
Necesidad  coo  Tergaeiiza , 

Sue  se  atreve  al  más  honrado, 
orobre  soy,  que  con  mi  hacienda 
Suelo  socorrer  á  muchos, 

Sue  siempre  han  bailado  abierta 
i  casa  los  que  la  buscan 
Con  esta  ocasión.  Si  esperan 

8ne  Hoto  al  presente  aqui 
on  que  socorrellos  pueda , 
Enginanse ;  pues  dcgallos 
La  capa,  parece  ofensa, 
Llenndo  esta  espada  al  lado. 
Que  en  la  paz  como  en  la  guerra 
Nunca  la  hallaron  cobarde 
Vuestra  nación  y  la  ajena, 
Que  soy  don  Pedro  Miago. 

BSBRUICO. 

RUngUiio  tiene  con  lengua. 

DON  PBDRO. 

El  BO  responder  me  obliga 

A  pasar  desu  manera , 

Pnei  sabéis ,  moros ,  quien  soy. 

BiaBDKCO. 

I  Que  no  hubiera  una  calietla 
Abom  por  donde  echar  1 

OALTAN. 

Eopfiado  me  has ,  Zoraide , 
Que  nunca  entendí  que  foera 
£1  cristiano  que  venias 
A  maur  éste ;  y  pues  dejas 
Olvidar  obligaciones 
De  tu  ley  y  de  tu  fuerza 
Con  tan  infames  acciones. 
Después  de  tener  yo  hechas 
Las  paces ;  4  ti,  y  ¿  cuantos 
Fueren  de  tu  parte,  intenta 
Esta  espada  hacer  pedazos. 
Noble  cristiano,  pelea, 
)ue  á  Calvan  tienes  al  lado , 
loe  por  mi  santo  Profeta 
[ue  DO  ha  de  quedar  con  vida 
destos. 


GáLVAN. 


Espera, 
Qoenoes  naoD  que  por  mi 
Quedes  con  to  sangre  mesmn 
lalqulito. 

SALVAll. 

Déjame  aparto. 

DON  PBORO. 

Bstoes  rason  que  me  debas, 
Y  que  te  deba.  Calvan. 
¿Qué  aguardáis ,  morost 


Su  vil  sangre. 


Que  vierta 


Idos. 


DONPEDBO. 

Acabad;  idos, 
(Vafueloivioroi,) 

BEBRDBCO. 

iNoUble  obediencia! 


Religiosos  moros  son. 

CALVAN. 

Corrido  estoy;  ¡que  pudiera 
Engallarme  este  cobarde ! 

DON  PERBO. 

Nunca  mejor  les  suceda ; 

Y  hacedme  merced.  Calvan, 
Entre  las  que  tengo  á  cuenta, 

Sue  no  habléis  mis  ¿  Zoraide 
n  esto;  basu  la  afrenU 
Con  que  salló  del  empeño. 

CALVAN. 

Tú  solo  alcanzar  pudieras 
Esa  palabra ,  cristiano ; 
Tu  casa  pienso  que  es  esta : 
Éntrate,  y  Alá  te  guarde. 

DON  PEDRO. 

Acompañaros  quisiera. 

BBRROECO. 

Caras  me  salen  las  casas 
SI  damos  con  ól  la  vuelu. 
Que  es  la  noche  muy  oscura. 

CALVAN. 

Seguro  voy,  que  me  esperan 
Con  mi  yegua  cuatro  moros. 

Y  esos  tres  perros  me  tiemblan. 

(Ysse.) 

DON  PEDBO. 

Dios  os  guarde;  bien  me  acuerdo, 

gue  en  ocasión  como  esta 
1  bien  que  hice  hallé.  (Ysm.) 

BERRUECO. 

Yo,  porque  acordarme  pueda, 

Al  crucifijo  de  B&rgos 

Prometo  un  moro  de  cera.      (Voss.) 

SttUn  LOS  LABBADORES,  eontondo  y  UA- 
lando. 

UBRADORES.  (CoilíaO.) 

Si  eiid  preñada  la  niña, 
Apottad  que  pare  un  m. 
Hijo  de  tut  ejoi  ne§ro9 

Y  de  loe  fleehoi  de  amor ; 
Por  iut  todai  juegan  cañoi 
En  Castilla  y  en  Leon^ 
Por  ser  Alfonso  el  velado 

Y  ser  $u  rey  y  señor. 

SaU  BERRUECO,  como  $e  viste  don 
Pedro  Miago, 

BERRUECO. 

¿Dónde  va  la  buena  gentet 

TERESA. 

iBerruecof 

BBRBDSCO. 

Dime,  Sefior; 
Teresa,  que  estoy  muy  grave. 

TBBBSA. 

iQué  es  grave  t 

BBBBUEGO. 

Como  estoy  ya 

TBBBSA. 

iLuego  grave  es  estar  tiesoT 
¿HatCshecho  el  Rey  favor? 


BUBVICO. 

Teresa,  unas  casas  solas 
Hubieras  dicho  mejor; 
Ya  he  puesto  mi  nombre  en  ellas, 
Yálacalleseledoy. 
Por  cnjra  ocasión  la  llaman 
Todos  Juntos  ¿  una  voz. 
Cuando  la  nombran,  la  calle 
De  Pedro  Berrueco. 

TEBESA. 

Estoy 
Por  darte  la  norabuena. 

BEBROECO. 

Es  muy  Justa  obligación; 
Llegaos  todos,  no  os  turbéis* 
¿Este  es  Mingo 7 

WNOO. 

Mingo  soy, 

BBBBUBCO. 

¡Oh  qué  apretados  amigos, 
Hemos  sido  Mingo  y  yol 

■raoo. 
¿Por  qué  no  ahora?  « 

BBBBIIBCO. 

Porque  hay 
Desigualdad  en  los  dos; 
Cubrios  todos. 

UNO. 

Bien  estamos, 
Que  hace  muy  grande  calor. 

TBBBSA. 

1  Bravo  cortesano  vienes! 

BBBBDEGO. 

Tanto,  Teresa,  lo  estoy. 
Que  no  me  conocerá 
La  madre  que  nieensendró; 
Ya  sé  no  cumplir  palabra, 
Ya  sé  ser  adulador, 

Y  decir  mal  de  mi  amigo 
En  toda  conversación ; 
Ya  sé  las  intercadendas 
Del  él,  tú,  merced  y  vos, 

Y  sé  con  agua  bendita 

Cuitarme  y  ponerme  un  don ; 
a  sé  decir  cesta  falso», 
cEn  baja  fortuna  esiov» , 
c  Desvalido  anda  don  Gazmio» , 
c  Valido  don  Golondrona. 
Ya  digo  «mi  zapatero. 
Mi  sastre,  mi  tundidor», 

Y  bago  lo  que  todos  hacen 
Por  tema  y  no  por  amor. 
Ya  me  cansa  todo  el  mundo 

Y  en  melancólico  dov 
Porque  me  llamen  discreto, 

Y  salgo  á  misa  á  las  dos. 
Por  cumplimiento  en  Palacio 
Traigo  alguna  pretensión, 
Hablo  aspado,  hadendo  gestos» 
Gomo  quien  Juega  al  rentoy. 

Y  al  fin  para  dar  limosna 
Ü  para  tratar  de  amor , 
No  traigo  blanca  conmigo, 
Siendo  con  todos  doblón. 

TERESA. 

Bien  sabes  las  letanías 
De  la  corte. 

■INOO. 

En  fin,  ¿son hoy 
Las  cañas? 

SBRRÜBCO. 

Mingo,  si, 
Sin  duda  esta  tarde  son, 

Y  doce  toros  con  ellas» 
Que  don  Pedro,  mi  sefior, 
Les  hace  toda  esu  fiesta  | 
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Ponme  sé  por  mis  conjaros, 
V  mágicas,  so  te  isombre, 
One  boj  has  de  dar  Tida  kaah 
De  quien  rio  Tiren  seguros 
Los  de  Di  sac^e  5  ni  le;. 
Siendo  oUo  segando  Cid. 

TXUS*. 

Vo  nj  i  Valladolld, 
D«e  jnesa  caúas  el  Rej. 
T  leño  tarde  llegar 
T  lo  qae  dices  M  entioido. 


De  «u  caiTcn  iBa«M> 

ATaibdolidUecar. 

Q«e  es  poco )«  (|k  ha;  q»e  Mdn. 


$ef  tic  IB  ñla  bi 

Mes  ^MC  t«  (Bfnsa  ñ  Jt 

bcalfXMtolkvaelsen 

Pw«  «I  agn  M  ba  q>cñd« 

■" ^  «ihantlaeco 

^ JT    ■  ■-'^- 

Qwaln 


Salt  TERBBA,  ettrinió. 


__    . ! 

t  (éneo  lao  sin  sentido, 
Qae  lias  pnerlaf  be  perdido, 
IMrqiie  en  nada  be  reparado; 
SI  1  la  pneria  me  bascaren, 
&qaetu  es  la  de  Segotia, 
DoDde  la  qoe  faere  novia 
Piilri  si  Is  empreñaren, 

Ine  habiendo  de  entrar  mí  mero 
or  la  del  Campo,  la  ene. 
Tocu.  {Denlro.) 
Ata]sd,teaé,iené. 

_  guie,  caballero; 

De  Besias  Tiene  Teslido, 
Lu  riendas  s«  le  han  quebrado, 
El  caballo  es  desbocado, 
V  de  iss  clines  asido 
Detenerle  intenta  en  Tino, 
Yon  mando  Tiene  tns  él; 

crael. 

«pama  eaao, 
Deipeiiarle  determina ; 
Yo  quiero  en  lagar  de  sntojos. 
Puesta  en  la  poerta,  en  los  ojos 
Ecballe  esta  mantel  lina, 

00  baj  ningún  hombre  aquí. 
DOS  rsDio.  (Denlrt.) 
Ten,  ataja,  labradla, 
Que  et  el  Re;. 

TEMSl. 

]  Nuestra  SeBora 
» Tilga !  i  triste  de  ti  I 
{Echa  la  manuaima,  a  tntrue.) 

SaU*  LA  REINA  t  Diais. 

BOSiTOM. 

Vuestra  alleu  se  asegure 
De  la  furia  del  cabillo. 
Que  Ta  le  ban  detenido 
O  le  bsbrin  becho  pedasoe. 


jajendo  sobre  las  m , 

Qae  los  alacranes  mismos 
BompleseT  inotsblecasol 

COKDSSS. 

Apiñas  se  tí6  sin  riendas 
KI  bruto  espamoso,  cuando 
Partió  como  el  apetito 
~    '  '    sDUtutáo. 


iQoécataeiesta? 

aoKsTona. 
SeOora, 
Es  de  doB  Pedro  Miago, 
Hi  padre, ;  esdavo  Tueátra. 

El  asombro,  el  sobresalió. 
De  manera,  do&a  Toda, 
■e  Üeae,  qoe  asegoraroa 
Pnedo  qoe  no  esto;  en  mL 


,   Labrado»,  y»  «s  la*  m 


Je  detenido  el  caballo 
Eu  la  paerta  de  Segonn, 
ValIlquedabecbapcdH 


La  Tida  roo  bas  dado. 


Ya  imagino  que  me  llamo 
Moros  j  crisiiaooajuoloa. 
Sale  leda  taa>mpa»Uitimaf»i0 


Hí  Sabor,  dadme  e 

SeBora  del  alma  mi 
ait 
iC6mo  Teals? 


.A  que  detDTo  el  eaballoT 
iQnién  eres,  mojer :  qnién  erest 


ftST. 

Cosa  8Uf a 
Podo  hacer  aite  milagro. 
¿Cómo  te  ilainaa? 

TIRBSA. 

Teresa 
GU,8efior. 

aiT. 

Dnefio  te  hago 
De  la  poerta  de  SegOTia* 

Y  de  008  legaas  de  campo 
Alrededor  jantamente , 

Y  el  nombre  desde  hoy  madando 
La  puerta»  por  el  suceso 
Admirable  del  caballo, 

De  Teresa  Gil  se  llame. 

TIRISA. 

Dios  te  dé  herederos  tantos 
Que  les  vengan  á  faltar 
Nombres  en  el  calendario. 

BIRBOrCO. 

Teresa,  paes  tienes  pnerta 

Y  yo  casa ,  y  siempre  he  andado 
Como  gato  por  filnero 

Sin  alma  por  tas  pedazos, 
Casémonos ;  ¿qne  respondes  t 

TIRBSA. 

Derraeco,  en  habiendo  espacio. 
Yo  me  acordaré  de  vos. 

BEBROBCO. 

{ Lindamente  me  has  pagado ! 

DON  PBOBO. 

No  tengo  admirable  cosa 
En  mi  casa  que  enseñaros 
Si  no  es  esta. 

RBT. 

Este  es  entierro. 

DON  PBDBO. 

Donde  he  de  ser  sepultado , 
Que  para  que  de  la  muerte 
Me  acuerde,  siempre  le  traigo 
Puesto  delante  los  ojos 

BBT. 

iSftbio  y  cuerdo  desengafioif 

DON  PBDBO. 

¿Qué  miráis  t 

BBT. 

Estoy  leyendo 
Estas  letras,  que  en  el  mármol 


DON  PEDRO  MUGO. 

De  negro  están  esculpidas, 

Y  es  notable  el  epiíaiio. 

(Lee.)  c  Yo  soy  don  Pedro  Miago , 
»Qoe  con  lo  mió  me  yago; 
>Lo  que  comi  y  bebi  gocé; 
»E1  bien  gue  yo  hice  hallé, 
»Lo  que  oejé  no  lo  sé.t 
Ni  yo  qué  queréis  decir 
En  estas  letras. 

DOB  PBDBO. 

Gustando 
Que  os  las  declare,  escuchad. 

BBT. 

Dedd,  que  confuso  aguardo. 

DON  PEDRO. 

Digo  que  yago  en  lo  mió, 
Porque  he  de  ser  enterrado 
En  mi  casa,  y  que  ha  de  ser 
En  los  venideros  años ; 
Decir  que  gocé  no  más 
Lo  que  comi  y  bebi,  es  claro, 
Pues  que  sustento  la  vida. 
Porque  los  demás  humanos 
Gustos  traen  otras  pensiones 

Y  nadie  los  goza  francos; 
Hallar  el  bien  que  se  hace 
Acontece  de  ordinario, 

Y  ya  es  la  sala  testigo 

De  alguna  vez  que  lo  ha  hallado; 
Que  lo  dicho  no  se  sepa; 
Alfonso;  no  os  cause  espanto, 
Que  por  un  msravedí 
Lo  tengo  todo  prestado ; 
Mirad  si  os  he  satisfecho. 

BET. 

Siempre,  don  Pedro  Miago, 
De  vos  le  quedé,  y  pretendo 
De  lo  que  os  debo  pagaros 
Alguna  cosa,  hoy  que  vengo 
A  vuestra  casa. 

DON  PEDRO. 

No  aguardo 
Sino  ienriros  por  premio. 

BET. 

Pues  sepulcro  y  epitafio 
Que  esta  muerto  nos  enseña , 
Tomar  ejemplo  tan  claro 
Pueden  todos ;  sois  discreto. 
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DON  PBDBO. 

Siempre,  Alfonso,  de  ordinario 
Me  hacéis  mercedes. 

donoabcía. 

Ahora, 
Pues  es  ocasión,  le  hablo; 
Alfonso,  rey  de  Castilla, 
Azote  de  los  paganos, 
Cuya  vida  suarde  el  cielo 
Largos  y  felices  años. 
Por  defensa  de  la  fe , 
Y  á  vos,  don  Pedro  Miago, 
A  quien  siempre  obeded 
Como  á  mi  padre,  y  amparo 
Os  pido,  noble  Señor, 
Que  á  doña  Toda,  el  sol  claro 
Que  alumbra  nuestro  hemisferio. 
He  servido  con  cuidado ; 
Si  mi  obediencia  y  amor, 
Si  mi  humildad  y  recalo 
Merecen  que  sea  su  esposo, 
Aqui  á  vuestros  pies  postrado 
Os  suplico  me  la  deis. 

RBT. 

Hablad,  don  Pedro  Miago, 
Gomo  dueño  superior 
De  vuestra  hija. 

DON  PEDBO. 

Gusto  tanto, 
Que  há  dias  que  lo  deseo. 

BBT. 

Pues  entremos  en  Palacio, 
Que  quiero  ser  el  padrino 
Destas  bodas. 

REINA. 

Largos  años 
Viváis  los  dos ;  yo  la  doto , 
Señor,  en  seis  mil  ducados. 

DOflA  TODA. 

Para  serviros  serán. 

DON  PBDBO. 

Con  aquesto  da  fin  Lauro 
A  esta  verdadera  historia  « 
Pidiendo  perdón  y  aplauso 
Para  la  segunda  parte 
A  Un  ilustre  Senado. 


■^, 


^ 


LOS  TRES  BLASONES  DE  ESPAÑA. 

ESTA  COMBDIA  PASA  EN  TRBS  EDADES ,  QUE  CADA  JORNADA  ES  UNA ;  HAT  FIGURAS  DIFEREIfTES  EN  TODAS  TRBS. 
LA  PRIMERA  JORNADA  ES  DE  DON  ANTONIO  COELLO  ,  T  LA  SEGUNDA  T  TERCERA  DE  DON  FRANCISCO  DB  ROJAS. 


JORNADA   PRIMERA. 


CURIBNO. 
BBTÓGENE8. 


PANDURO. 
UN  CAPITÁN. 
SOLDADOS. 

PERSONAS. 

MILENA. 

FLORA. 

POMPBTO. 

LOS  DOS  SANTOS. 
Mosicos. 


Salen  con  múiiea  y  finta  algunot  SOL-  [ 
DADOS  españoléis  MILENA,  dama, 
FLORA,  PANDURO.  graeioM.  CU< 
RIBNO  T  RBTÓGENBS,  y  músicos 
cantando, 

CANTAN. 

Viva  el  noble  Curieno, 
Viva  la  hermosa  Wttena: 
Aquél  afrenta  de  Marte  ^ 

Y  ésta  de  Venus  afrenta, 

RETÓGENCS. 

Haya  fiesta ,  baya  alegria 
En  aqueste  Terde  prado, 
Paes  la  (regoa  se  ba  jorado 
Celebrando  aqueste  dia. 

SOLDADO  1.* 

Hoy  tenemos  libertad. 
Hoy  Mario,  cónsal  romano. 
Levanta  ei  cerco  tirano 
En  que  tuvo  á  esta  ciudad. 

FANDORO. 

Cuatro  meses  la  ha  tenido 
Cercada,  y  si  su  porfía 
Durara  mas,  solo  un  dia , 
Ya  se  le  hubiera  rendido; 
Porque  tres  dias  de  suerte 
La  hambre  nos  afligió, 
Que  ¿  muchos  ella  mató 
A  quien  no  pudo  la  muerte. 

soldado!.^ 
La  ftaerza  es  inaccesible; 
Sólo  pudiera  la  hambre 
Rendirla. 

FANDORO. 

Un  ratón  fiambre 
¡Oh  necesidad  terrible! 
Para  boy  guarde  en  almodrote; 
Comi  ayer  de  un  alazán 
Una  pierna  en  pepian, 

Y  una  cadera  en  gigote; 
Pero  ya  que  se  ha  librado 
Deste  cerco  Calahorra, 
Tengo  de  hacerme  una  zorra; 
Mañana  he  de  estar  vengado 
Del  hambre  y  su  tiranía , 
Que  es  muy  grande  majadero 
Quien  muere  de  hambre :  más  quiero 
llorirme  de  apoplejía. 

RETÓGINI8. 

Iloy,  Cttrieoo  famoso, 

gne  la  guerra  se  acabó, 
ara  darte  el  premio  yo. 
Serás  de  Mllena  esposo. 
T6  me  pediste  á  Milena 
Para  ser  tu  esposa  amada ; 
Yo,  que  mi  patria  cercada 


Vi  en  tal  opresión  y  pena , 
Entonces  te  la  negué, 
Prometiéndote  que  el  dia 
Que  hiciese  tu  valentía , 
De  quien  siempre  lo  esperé, 
Que  el  romlno  levantase 
El  cerco,  teladaria, 

Y  Milena  ffanaria 

En  que  tai  varón  la  honrase. 

Y  porque  el  valor  se  arcuya 

8ue  mi  fe  y  palabra  encierra, 
oy  se  acaba  ya  la  guerra. 
Hoy  es  ya  Milena  tuya. — 
Dale  la  mano  k  tu  esposo, 
Milena. 

MILENA. 

Ya  se  la  doy, 
y  tan  prenda  suya  soy, 
Que  con  afecto  amoroso 
Cuanto  metal ,  que  se  encierra 
Por  huir  nuestra  avaricia. 
Para  ser  del  mundo  guerra 
Supo  sacar  la  codicia 
Despedazando  la  tierra ; 
Cuantas  perlas  por  el  viento 
Ei  alba  vierte  al  albor 

8ue  el  nácar  guardó  avariento 
en  la  copa  de  una  flor 
El  sol  se  bebió  sediento; 
Cuanto  diamante  por  fruto 
Produce  el  indiano  oriente. 
Que  es ,  pagando  al  sol  tributo. 
Sustituto  suyo  ardiente 
O  ya  pulido  O  ya  bruto; 
Cuantos  imperios  profundos 
Circuye  el  mar,  y  ignoró 
El  Macedón ,  sin  segundo, 

Y  sólo  el  sul  registró 

Por  los  ámbitos  del  mundo; 
Todos  Juntos,  si  pudiera, 
Hoy  mi  mano  los  juntara 

Y  cuando  yo  los  tuviera , 
A  tí  te  los  entregara 
Todos ,  porque  todo  fuera 
Tan  tuyo  como  Milena , 

Y  porque  esto  más  se  arguya , 
Aunque  en  parte  fuera  pena , 
Para  volver  á  ser  luya 
Quisiera  ya  ser  ajena. 

CORIBNO. 

¿Qué  imperio,  dueño  mío. 
Qué  perlas,  qué  riqueza, qué  tesoro, 
Qué  diamantes ,  qué  oro, 
Qué  cetro,  qué  laurel ,  qué  señorío. 
Qué  triunfos ,  qué  despojos, 
Como  estar  al  arbitrio  de  tus  ojos  ? 
Dame,  pues,  esa  mano. 
Que  el  Jazmín  avergüenza  más  honesto. 
{Tocan  cajas*) 


Cajas  suenaú. 


MILENA. 
GDRIERO. 

iQué  es  estof 


PANDURO. 

Del  campo  del  romano 

Sobre  un  bruto  de  tigre  pretendiente. 

Porque  su  piel  caballo  le  desmiente, 

Viene  un  galán  soldado ; 

Pero  ya  se  apeó,  y  aquí  ha  llegado. 

Sale  POMPBYO,  eónstd  romano. 

POMPBTO. 

Españoles,  que  os  salis 

De  la  ciudad  licenciosos, 

En  fe  de  la  infame  tregua 

Que  os  concedió  Mario,  el  cónsul. 

Ya  sabéis,  que  mucho  tiempo 

Con  su  campo  numeroso 

Os  tuvo  cerrados  Mario, 

Y  que  ya  remiso  y  flojo 

§uiso  levantar  el  cerco 
hizo  treguas  con  vosotros. 
Debajo  de  unos  conciertos 
Para  mi  patria  afrentosos, 
il^ensareis  que  ya  estáis  libres 
Del  daño  con  esto  sólo? 
Pues  estáis  muy  engañados, 
Porque  ya  en  vuestro  destrozo 
Naevo  azote,  nuevo  rayo 
Vibró  el  cielo  poderoso. 
¡  Ay  desta  ciudad  humilde ! 
i  Ay  de  España  y  ay  de  todo ! 
Que  el  fuerte  Pompeyo,  ei  grande. 
Cónsul  ya  y  del  mundo  asombro, 
Hoy  ha  llegado  de  nuevo 
A  nuestro  campo  famoso 
A  gobernar  sus  legiones 

Y  á  enmendar  de  Mario  el  ocio; 

Y  viendo  que  los  conciertos 
Eran  á  Roma  dañosos, 

No  quiso  pasar  por  ellos, 

Corrido  que  un  punto  solo 

Esta  ciudad  le  resistan 

De  Roma  al  nombre  glorioso 

Cuatro  hambrientos  que  se  atreven 

De  bárbaros  ó  de  locos; 

Yo,  pues,  de  su  parte  vengo, 

ÍAp,  Quiero  encubrir  cauteloso 
|ue  soy  Pompeyo),  á  deciros 
Que  la  ciudad  y  vosotros 
Os  entreguéis  luego  al  punto 
O  corteses  ó  medrosos, 
O  si  no  tan  grande  estrago 
Hará,  que  en  corrientes  rojos 
Se  inunde  el  muro  y  se  llene 
De  humana  púrpura  el  foso. 
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iHm  dioho  fit  pues  vé  I  dlle 

A  «te  rajo,  qne  no  sólo 

No  quiero  eoirr^ar  I*  fueru, 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  DON  FRANCISCO 
Derribo  en  la  iterra  un  (oro, 
Cd;os  bramidos  allí 


Un  Hinnihro. 

I  IinmAh» 

ili», 
ilnWro 

i'ÍHiiilrii| 


irnimla 


jel  moado 
sos  toOos 
lemblsnie , 


oprobio, 
, j  preslo 


I  ÍOJ  jot 
IKTO. 


HENO. 

urieoo, 
ilas  peflat. 


:¿r 


Son  irracionales  modos 
Con  que  me  pide  ctemeada, 
¥  ¥0  enánces  le  perdono. 
So;  kqiiet  que  asiendo  fuerte 
De  lis  quijadas  i  nn  oso. 
Le  bago  tan  grande  la  hocs 
Que  te  llega  fiasla  las  hombros. 
Soj  i  quien  el  re;  áf  Aeras 
Que  lambien  rendido  postro, 
Sacudiendo  lamelena 
Coo  UD  Instinto  medroso 
Lame  los  pies,  j  esto  entonces, 
Parece  halago  j  es  odio. 

V  eacribieniTo  algnna  ve» 
Ed  los  árboles  curioso 

Esta  hazaña  con  mi  nombre, 
Vienen  4  ser  en  el  solo 
Padrones  Tegelali  vos 
Db  mis  faauüas  los  Ironros. 
Vo  SOT  quien  robles  descnail 
CocDO  ef  cieno  ó  como  el  noto, 
Vo  al  Impnlso  de  mis  hraios. 
Si  él  i  (iieril  de  sus  soplos. 
Yo  SOI  estrago  de  fieras, 
tioj  entre  los  hombre*  solo. 
Soy  cuartana  del  Icón , 

V  »oy  del  romano  iBombro, 

V  JO  soy,  en  Un,  yo  mismo; 
Mira  si  Curieno  ea  poco. 

HILEM. 

V  cuando  no  (Uera  taato, 
basitbale  ser  mi  esposo 
Tari  ser  mis  que  ninguno 

V  para  dar  muerte  i  lodos. 
rouriTo, 

Aqneso  sólo  temiera 
En  él ,  ja  estoy  temeroso , 
Que  si  lúestisdesuparle... 
Uh  deidad !  ¡  oh  sol  hermoso! 
'rodigio  qne  nos  dio  el  cjtrlo 
J.a  su  ultraje  ó  su  decnro. 
Hermosa  afrenta  de  Palas. 
De  venus  vállenle  oprobio, 
Dulce  lisonja  ú  veneno 
Qne  *a  entrando  por  los  ojos, 
Kayo del  amor... 

cmiiRNo. 

Romano, 
Aguarda,  espera,  ¿estás  locoT 
Si  estas  muy  mal  con  lo  tiJa. 
Para  matarte  brioso, 
iNobasiaba.  di.  romano, 
Solo  mi  valor  heroico. 
Sin  que  t(i  agora  le  añadas 
Las  ventajas  de  celoso? 
Pues,  vive  Dios,  si  no  fuera 
Por  no  violar  los  notorias 
Fueras  del  embajador. 
Por  quien  aquí  me  reporlo, 
Que  hiciera., - 

POMrEVO. 

Calla,  espaüol. 
Por  lo  mismo  no  respondo. 
¿En  6o,  no  rendís  la  fuer/a? 

HET6GEMBS. 

C1  pedirla  ja  es  ocioso. 

rOUPETO. 

To  me  *oj. 

aETÓGENES. 

Pues  vele  en  pai. 

Que  morir  queremos  todos 
Por  defender  nuestra  patria  ¡ 
Y  tú,  Curieno  famoso. 
Ya  sabes  aquel  concierto 
Que  hemos  hecho  entre  i 
Yo  tedabtboy  íMileoa, 
Pensando  que  el  riguroso 


DE  ROJAS. 
Cerco  estaba  ya  acabado; 
Bien  vesqne  será  fomMO 
Pío  proseguiresie  intento 
Pues  que  nu  cesó  el  estoilw; 
Procura  librar  (n  patria 
De  uu  peligro  tan  noiorlo, 
"     entonces  yo  eampUré. 

s  mi  obligación  no  ipiont 

La  palabra  qne  te  di; 
Vamos,  Hllraa. 

■ILDIJt. 

¡Ajespeni 
Ya  er»  tuya  y  ya  le  pierdo. 

{Va»teMitena  y  ReUgaut.) 

CDIIlEm. 

Rayoe  hecho  por  los  ojos, 

>OHeETO. 
Centellas  el  alma  vierte, 
¡  Que  i  Pompeyo  valeroso 
Re  atrevan  á  defenderle 
La  ciudad  siendo  tan  pocos  I 

CCniENO. 

iQne  baya  estorbado  mis  dichasT 
Fulmine  rayos  mi  enojo. 

No  he  de  ponerme  jamis 

El  hábito  y  el  adorno 

Consular  hasta  rendirla; 

Qne  no  es  bien  que  Iraiga  honroso 

Esas  Insignias  sagradas 

Quien  recibe  tal  oprobio. 

CURIE  NO.  [Ap.) 

Saldrí  esta  uoche  secreto 
Con  mi  gente,  cuando  al  odo 
Esté  entregado  el  romano ; 

Y  si  dormidos  los  cojo. 
Haré  tanto  estrago  en  ellos, 
Oue  corran  de  sangre  arroyos. 

PO«rEVO.  (íp.) 
Eslohadeser,  vive  el  cielo. 

cnaiEno.  (Ap.) 
Con  esto  mi  Intento  logro. 

Mweno.  {Ap.) 
Asi  mi  opinión  resUuro. 

cuMEno.  <Ap.) 
Asi  mi  soerta  mejoro. 

POMPETO.  (Ap.) 

Esto  ha  de  ser. 

CDHiEHO.  (Ap.) 
Esto  sea. 

POHPCTO.  (Ap.) 

Esto  es  fUeria. 

CDRIEHO-  (Ap.) 
Esto  es  forioio. 
PoaPETo. 
Adloi,  Carteno  valiente. 

CCRIEHO. 

Adiós,  Pompeyo  famoso- 
(Viwe  cada  une  por  tu  parle ,  y  9"'iie 
Pandara  tolo.) 

Bien  lo  hao  garlado  y  se  han  Ido 

Y  aqnl  me  han  dejado  solo; 
Pues  ya  que  solo  he  quedado 
Decir  quiero  un  soliloquio. 
Que  pensaba  ;o.  seüures. 
Sacar  mañana  i  esotro 
Este  vientre  de  mai  año, 

Y  viene  Inégo  el  demonio 
Del  romano  j  lo  despinU. 

íQué  he  de  hacer,  cielos  ptancsosT 
Que  esloj  de  hambre,  de  suerte 
Que  puede  pasarme  un  soplo. 
¡l^ra  qué  me  disteis  diente* 


SI  «8  qoe  ban  de  estar  Ub  ociosos? 
¿Pan  qué  los  (iQíero  yo? 
iQoe  haya  hombre  lao  üichoao 
Que  se  muera  de  ana  hartara 

0  de  indigesto ,  y  yo  solo 
No  be  de  tener  qae  cooer 
En  este  natural  nomo? 
iQuiéo  me  compra  mi  calor 
Natural  por  un  mondongo? 

Y  áon  se  la  daré  de  balde » 
VíTe  Cristo,  si  me  enojo. 

Í,  Que  me  tenga  yo  mi  gnla 
^on  cuatro  dedos  de  moho? 

1  Adonde  vive  el  hartazgo. 
Señores,  que  no  le  topo? 
Que  por  ir  á  sa  posada 
Me  acomedirá  goloso 

A  las  ancas  de  an  menudo. 
Aunque  ftiera  de  retorno. 
iQue  me  llame  yo  Pandare, 

Y  que  no  tenga  ni  un  poco 

De  mi  nombre?  Que  á  este  tiempo 
Fuera  para  mi  bizcochos. 
Quiero  tomar  un  arbitrio ; 
Hoy  á  poeta  me  pongo, 

?ue ,  en  fin ,  se  comen  tas  nfias , 
es  comer,  aunque  i  si  propio; 
O  si  no,  á  murmurador : 
Esto  es  mejor,  esto  escojo. 
Que  estos  roen  los  zancajos , 

Y  en  fin ,  será  proTecboso. 
Voime  á  buscar  an  ahito 

En  la  despensa  de  an  Consol 

Por  debajo  de  la  coerda , 

Aonqoe  me  costara  un  ojo.       {Vase. 

SaU  HILENA  en  el  muro. 

■1LBIU. 

Alba  clara ,  aurora  hermosa  ^ 
Primero  candor  del  día , 
De  quien  ya  la  noche  fria 
Hayendo  va  presurosa; 
En  oscuridad  medrosa 
Se  partió  de  aqui  mi  amante « 
Pues  que  ya  tu  luz  brillante 
Pisa  sombras  por  despojos , 
Hazle  que  vuelva  á  mis  ojos 
De  los  romanos  triunfante. 
Qae  si  hermosura  y  color 
Cobra  una  rosa  por  ti , 
Ño  me  has  de  negar  á  mi 
Lo  qoe  le  das  i  una  flor. 
Blla  al  irse  el  resplandor 
Ya  con  achaques  de  humana 
Marchita  su  pompa  vana , 
Mustias  ya  sus  luces  rojas  ^ 
Amortajada  en  sus  hojas 
Moere  efímera  de  grana. 
Pero  aqaella  qae  yacía 
Dormida ,  muerta  ó  marchita , 
Reverdece  ó  resucita , 
O  despierta  con  el  dia ; 
Pues  rosa,  la  beldad  mia , 
Falledó  sin  su  arrebol: 
Haz  que  aquel  sol  español 
Se  muestre  en  brillante  roche , 
Qoe  me  marchitó  la  noche 

Y  no  me  florece  el  sol. 
Ya  vence  á  la  oscuridad 
El  dia  poco  luciente , 

Y  está  el  mundo  indiferente 
Con  dudosa  claridad; 
Coronada  de  beldad 

Se  muestra  la  aurora  al  suelo, 
La  vista ,  aunque  con  recelo. 
Tender  quiero  hacia  el  romano 
Campo,  que  mi  sol  humano 
Peligra  alli.  Mas  ¡ay  cielo ! 
Huyendo  en  tropa  volante » 
Aunque  no  desordenados, 
Vienen  algunoa  soldados 


LOS  TRES  BLASONES  DE  ESPaKa. 

Y  un  joven  viene  delante 
De  quien  es  un  bruto  atlante ; 

k*  Ay !  ¿si  es  mi  esposo  el  que  vi? 
11  alma  dice  que  si ; 
¡Ciego  Dios ,  qoe  al  viento  igualas, 
Préstale  al  bruto  tos  alas 
Porque  más  presto...  ¡ay  de  mi! 
Que  el  bruto  ¡válgame  el  cielo! 
Tropezando  alli  alcorrer. 
Sin  poderse  contener, 
Ambos  han  medido  el  suelo; 
Que  habrán  muerto  recelo, 
Pero  ya  en  pié  se  levanta. 

SaUn  CURIENO  v  SOLDADOS. 


GOaiSNO. 

No  pudo  en  hazaña  tanta 
El  bruto,  y  justo  no  fuera 
Que  conmigo  compitiera 
De  quien  la  muerte  se  espanta 

SOLDADO  f  .^ 

¿Hitóte  mal  la  caida? 
coBinio. 

No,  soldados,  no  fué  nada» 
Pero  en  el  muro  asomada 
Está  quien  me  diera  vida. 

mnxñk. 
¿Esposo,  mi  bien? 

COaiBHO. 

¿Mí  lena? 

«LINA. 

)  Hoyóla  tiniebla  fria. 
Salió  mi  sol. 

CURIElfO, 

Ya  eres  mia. 

■ILBtlA. 

Altera,  engafíosa  pena, 
Yo  bajo,  ¿qué  me  acobarda? 
A  abrir  la  puerta,  y  mis  brazos 
Sean  los  primeros  lazos. 

CORIENO. 

Espera,  Milena.  aguarda; 
Yo  le  prometí  a  tu  amor 

Y  dije  que  no  me  abrieses 
La  puerta  hasta  que  supieses 
Que  volvía  vencedor; 

Y  aunque  fué  promesa  mocha, 
Porque  veas  que  cumpli 
La  palabra  que  te  di , 
Antes  que  bajes  escucha  : 
Con  cincuenta  soldados  qoe  podia 
Sacar  de  la  ciudad,  que  reservados 
Del  hambre  y  de  la  guerra  sólo  habla, 
A  dar  en  los  romanos  descuidados 
Tan  sin  rumor  salí,  Milena  mia, 
Tan  mudo,  que  pisando  mis  soldados, 
Daba  los  pasos  el  valor  tan  quedo 
Que  parecía  que  los  daba  el  miedo. 
Era  la  noche  ya,  v  la  luz  diurna , 
Que  huyendo  va  de  la  tiniebla  informe 
Bascaba  el  mar,  en  coya  móvil  urna 
Reverberaba  el  esplendor  triforme; 
Volvia,  en  fin,  la  confusión  nocturna 
Lo  vario  de  las  cosas  uniforme. 
Sembrando  por  el  mundo  su  beleño 
Con  perezoso  paso  el  torpe  sueño ; 
Llego  al  campo  romano,  y  tan  rendí- 
O  tan  muertos  el  ocio  los  tenia,     [dos 
Que  cuando  yo  mataba  los  dormidos 
Ninguno  me  parece  que  moría ; 
Que  si  es  usar  de  acciones  y  sentidos 
Vivir,  no  estaba  vivo  el  qoe  dormia ; 

Y  asi  coando  murió  de  golpe  cierto. 
Sólo  quedó  más  frió,  no  más  muerto ; 

Y  como  el  hombre  que  durmiendo  es- 

¡;taba 

Y  el  moerto  en  nada,  en  fin,  se  dislin- 

[goian, 


U1 

La  muerte  con  el  soefío  pleiteaba 

Y  entrambos  sos  vasallos  confondiant 
De  los  moertos  el  soeño  alli  triunfliba, 
Lamuerteallideaquellosquedormian» 

Y  con  el  mismo  error  tal  vez  mi  acera 
Volvió  á  matar  al  que  mató  primero. 
Crece  el  odio,  despiertan  al  raido, 
Cual  empuña  la  espada,  cual  el  dardo» 
Muere  por  defenderse  el  atrevido 

Y  por  no  defenderse  muere  el  tardo; 
Sorda  está  la  piedad,  ronco  el  gemido; 
Sigoal  que  huye,  al  que  acomete  agnar- 

[do, 
Crece  la  confusión  y  el  polvo  sube 
Con  ambición  de  introducirse  nube 
Yo,  que  miro  ya  el  campo  alborotadOt 
Acatar  de  una  vez  la  hazaña  quise : 
Matar  al  gran  Pomneyo  he  deseado 
Antes  qoe  el  alba  fas  tinieblas  pise; 
¿Cuál  es  el  Cónsul?  dije ,  y  un  soldado 
Suyo,  á  quien  no  maté  porque  me  avise, 
Me' le  mostró  que  la  lealtad  rompida 
Ferió  su  honor  entonces  por  su  vida. 
A(iuél  es,  dijo,  que  á  caballo  armado 
Para  ordenar  las  huestes  ha  salido; 
Oue  á  la  luz  de  unas  teas  que  han  saca- 
Pudo  ser  del  soldado  conocido :      [do 
Yo,  aunque  el  rostro  no  vi,  certificado 
Quedé  mirando  el  consular  vestido, 

Y  como  de  mis  celos  era  dueño 
Luego  le  fulminé  con  solo  el  ceño. 
Iba  a  matarle;  mas  quedé  dudoso 
Con  uno  y  otro  afecto  diferente, 
Que  cada  cual  queria  poderoso 
Ejecutar  el  golpe  solamente; 

Iba  á  matarle  ya  como  celoso, 
Iba  á  matarle  ya  como  valiente, 

Y  estando  absorto  en  suspensión  tan 
Vivir  gran  rato  le  valió  la  duda;  [muda 
Mas  corrido  de  ver  que  asi  vivía 

De  un  golpe  le  maté;  mas  fué  de  suerte, 

8ne  ni  sé  si  tocó  la  valentía 
los  celos  del  alma  :  pasión  fuerte ! 

Y  qoe  foesen  entramóos  ser  podia, 
Pues  le  vino  tan  grande  aquella  moerte 
Que  allí  para  salir  sola  una  vida 

Le  cobro  mucha  parte  de  la  herida. 
Cae  del  caballo  al  suelo,  y  yo  brioso 
La  silla  ocupo  al  bruto  velozmente. 
Porque  como  el  huir  era  forzoso 
Para  salir  del  riesgo  yo  y  mi  gente , 

Y  aunque  sea  en  un  trance  peligroso 
Nunca  ha  sabido  huir  mi  pié  vaíiento 
Quise  tener  disculpa  por  lo  menos 
De  que  huyendo  salia  en  pies  ajenos. 
Salgo  corriendo  yo,  también  los  mios; 
Pocos  quedaron;  sigúeme  el  romano, 
Paso  nadando  mil  sangrientos  rios: 
Ya  no  me  siguen,  viendo  que  es  en  vano; 
Perdió  el  caballo  de  correr  los  brios, 
Medimos  ambos  el  florido  llano, 
Llegué  á  mi  patria  honrado  y  vi torioso, 

Y  lo  que  es  más,  miré  tu  sol  hermoso. 

■ILBlfA. 

¿Qué  tengo  que  respondert 
Sino  que  tuya  naci? 
Tú  venciste  para  mi. 
Pues  tuya  tengo  de  ser, 
Señor,  con  esta  vltoria. 

CORIBNO. 

Ya  no  dudará  este  dia 
Tu  padre  qoe  tú  seas  mía , 
Volviendo  con  tanta  gloria* 

VILBIVA. 

Bajo  á  abrirte,  y  mil  abrazos 
Te  celebren  vencedor. 

{Quítate  del  muro.), 

cübieuo. 
¡Oh!  permítame  el  amor. 
Que  yo  me  vea  en  tus  brazos« 
Hoy,  soldados ,  quedará 
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Ea ,  soldados ,  reñid , 

Embestid  TO»otras  tnág», 

Qae  maríendo  t  sangre  j  fncgo... 

{Abre  Müau  ¡a  puerta  de  la  etmiad.) 


Sote»  miRttk,  PANDURO  t  PLORA. 

Ta  abrí  la  poerta,  talid. 

i  Que  haya  vencido  tan  presto ! 

rjimOHO. 
¡Qaé!  jeoBa  «lene  viiorioio! 

miLtvk. 
Y»  tienes  qnerido  esposo..- 
¡Válgame  el  cielo ! 

iQuéeaesio! 
Pand ,  snpended ,  soldadas, 
Los  aceros  no  vencidos^ 
Quédense  vuestros  sentidos 
A  deidad  tanta  eletados. 

■  ILKMA. 

¡Turbada  estoj I 

iAjI^qnébaremosf 
rAHDoao. 
¿Románicos?  Guarda  Pablo, 
A  paerta  cerrada  el  diablo 
Diz  qne  se  Toelve;  cerremos. 
{Éntrate  y  cierro  la  puerta.) 

Bombre, {quién ereit  Kspoio. 

Yo  SOI  <'  terror  de  EspaDa , 
El  rajo desta  campaña: 
Soy  Pompejo  el  victorioso. 
Suj,  qoien  robando  da  aquí 
Tu  SOI  claro  j  sin  segnodo, 
Me  llevaré  lodo  el  mundo 
Sólo  con  llevarte  i  II ; 
Que  llevándote  en  mis  brazos 
Volveré  al  campo  trioofanie. 
Siendo  de  tu  cielo  Atlante. 

rrimero  me  btré  pedaios. 

FOWEIO. 

Ven ,  para  que  seas  trofeo 
Con  que  vuelva  vencedor. 

Eso  es  crueldad. 


tVe  cQDiigol  i  Qné  locara  1 
{QniéDliabirlqne  tedefleodaf 


■arle  es  mi  soldado. 

ei  mundo. 

Yo  le  he  vencido. 
Ea,  soldados,  llevemos 
Esta  deidad,  esta  gloria, 
"~e  esta  es  la  major  vitarla 
^-e  agora  alcanzar  podemos. 
No  sigáis  los  enemigos. 

■ILMA. 

¿Esposo! 

FOIPETO. 

Es  intento  vano. 


Vamos,  amigcs. 
Harcfaad  alegres. 

¡Quéasoobrcsl 
Esposo,  JO  te  perdí. 

Gutrdese  el  mnndo  de  mi , 
Paes  llevo  al  cíelo  en  rali  bombro^ 
(Llétaiela.) 
rLO». 

¡Gran  desdlcba  I  ¿Qné  haréf 
Abra ,  Pandnro;  abre  aqnl. 
rARCCRO-.  (Denfftf.v 
PaéronseT 


FARDUIIO. 

Paet  de  aqQl  á  ao  rato  abriré. 

rtOBA. 

Abre ,  ya  ia  han  ausentado. 

PAMDimO. 

Deja  que  de  todo  punto 

Se  Tajan,  qae  Inégo  al  panto 

Abriré. 

rLOIA. 

No  fou  pesado. 
PAiiauao. 
¿FaéronMja  totalmente? 

FLORA. 
Si. 

rARBuao. 
iTotataneiite? 

FLOBA. 

Se  han  ido. 

PARDDRO. 

Paes  si  toulmente  ha  sido 
Salgo  agora. 

Abre  la  puerta  y  iaie  PANDURO. 

FLORA. 

¡Qué  valiente! 
A  Ifilena  se  han  llevado. 

PANDDRO. 

¿Qaé  dices? 

FLORA. 

Esto. 

PANDORO. 

^   ,        ^  ¿AHilena? 

Reviento  de  enojo  y  pena; 
¿No  me  bubieras  avisado? 
PorDios,siloUegoáTer... 

FLORA. 

¿Qué  hicieras? 

FARDORO. 

¿Qué?  pelear 

Y  ayndinela  á  llevar 
Cuando  fuera  menester. 
¿Puéronseya? 

FLORA. 

Ya  se  fueron. 

FARDDRO. 

tGran  desdicha !  ¡  Grao  vaivén 
le  fortuna !  Mira  bien 
Si  de  vista  se  perdieron ; 
Que  por  vida  de  los  dos 
Que  si  no  se  hubieran  ido... 

FLORA. 

iQtté? 

FAroORO. 

Que  no  hubiera  salido 
De  la  dudad  Juro  á  Dios. 

Sale  CVniWO  herido. 

CURIERO. 

Grande  desventura  ha  sido; 
Todos  mis  soldados  muertos 
Yacen  en  esos  desiertos , 

Y  yo  me  he  escapado  herido. 

FAlfDORO. 

¿Que  no  haya  habido  un  soldado 
A  quien  parecieses  bien  ? 

FLORA. 

¿Panqué? 

FARODRO. 

Porque  también 
Te  hubienn  á  ti  robado. 


Cnrieno  viene. 


FLORA. 


FAIfnORO. 

iLe  viste? 


LOS  TRES  BLASONES  DE  ESPAÑA. 

coRieiio. 
Con  sólo  ver  á  Milena 
Podrá  aliviarse  mi  pena 
Ea  uu  estado  tan  triste. 
Entraré  é  verla. 

FLORA. 

SeSor... 
(Yo  le  be  de  decir aqoi 
Cómo  cerraste.) 

PANDORO. 

¡Ay  demi! 

CDRIERO. 

¿Qué  dices? 

FLOaA. 

Este  traidor... 

PANDORO. 

Calla ,  por  Dios.  Ella  fué , 
Que  yo  no  tengo  la  colpa. 

CORiERO. 

¿  Pues  de  qué  es  esa  disculpa  ? 

PANDORO. 

No  le  digas  que  cerré. 

FLORA. 

Si  quiero. 

CORIERO. 

Apartad ,  villanos; 
Entraré  i  ver  á  Milena 
Para  aliviar  tanta  peua. 

PARDORO. 

¿Hanla  vuelto  los  romanos  ? 

CDRIRNO. 

¿Qué  dices,  loco? 

PARDORO. 

Señor, 
Que  no  está  Uilena  acá. 

CÜRIERO. 

¿Pues  dónde  está? 

PARDORO. 

¿Dónde?  allá. 

CORIENO. 

¿Qné  dices,  hombre?  i  Ay  amor! 
1  Dónde  está  Milena?  aprisa , 
Decidlo  presto,  villanos ; 
No  me  atormentéis ,  tiranos. 

FLORA. 

Sefior,  bajando  Milena... 

CORIENO. 

Acabad. 

PARDORO. 

Bajando  á  verte... 

FLORA. 

Bste  merece  la  muerte. 

PANDORO. 

Esta  merece  gran  pena. 

CORIERO. 

Decid. 

FLORA. 

A  verte  salió 
De  la  ciudad. 

CORIERO. 

¡Ay  de  mí ! 

FLORA. 

Y  pensando  hallarle  á  ti , 
A 108  romanos  halló. 

CORIERO. 

Di  presto. 

PLORA. 

Y  un  capitán , 
Un  Poiopeyo,  un  desalmado. 
De  su  rostro  enamorado... 

PARDORO. 

Deja ,  que  aqui  lo  dirán  : 
Llevándosela  en  los  brazos... 
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CORIERO. 

Calla,  Villano,  atrevido. 

PANDORO. 

Muerto  soy. 

FLORA. 

I  Válgame  el  cielo! 

PANDORO. 

Huyamos  del. 

FLORA. 

Ya  te  sigo. 
(Yanie  Flora  y  Panduro.) 

CORIERO. 

Que  me  han  traspasado  el  alma 
Las  palabras  que  me  has  dicho : 
No  pronuncies  el  veneno 
Que,  al  revés  del  basilisco. 
Como  él  mata  por  los  ojos 
Tü  matas  por  los  oidos. 
iMilena,  mi  dulce  esposa, 
El  üníco  sol  que  miro. 
La  deidad  sola  que  adoro. 
El  dueño  hermoso  á  quien  sirvo. 
El  premio  que  amante  busco. 
La  gloria  por  quien  suspiro. 
El  centro  por  quien  anhelo. 
La  vida  por  quien  yo  vivo ; 
Y,  en  fin ,  el  ser  por  quien  soy. 
En  poder  de  mi  enemigo! 
Mientes,  villano,  t  ay  de  mí ! 
¿Para  qué  estas  andas  finjo  ? 
Que  asaque  parezca  imposible, 
Pues  yo  no  estuviera  vivo 
SI  me  Ikltára  Milena , 
Sin  duda  babrá  sucedido. 
Pues  es  mal ,  sin  duda  es  cierto. 
Que  auaaae  parezcan  prodigios 
Crédito  de  verdaderos 
Se  traett  los  males  consigo. 

Y  si  eslo  fué  verdad ,  cielos , 
Que  os  medis  vosotros  mismos , 
Moviéüdotta  eternamente 

Con  impnlao  repetido; 
Si  es  ciaréo  y  lo  visteis ,  ¿cómo 
De  esos  ejes  cristalinos 
Vibrando  no  bajó  un  rayo 
Taladrando  #1  aire  en  rizos? 
¿  Cuándo  soB  vuestras  venganzas? 
¿Qué  ofeoaaa  ó  qué  delitos 
Fulmináis?  i  A  qué  ocasión 
Se  reservan  IOS  easUnoa? 
¿Para  qué  lance  os  guardáis, 
O  justos  ó  vengativos , 
Si  00  gastáis  solo  un  rayo 
En  vengar  agravios  mios? 
¿Pero  yo  para  vengarme 
De  los  cíe  los  necesito  ? 
Agora  estéis  á  mis  quejas 
O  sordos  ó  compasivos, 
No  me  importa,  pues  estoy 
De  parte  yo  de  mi  mismo. 
Salgan ,  salgan  á  vengarme 
Envueltos  entre  suspiros 
Forjados  en  la  región 
Ardiente  del  pecho  mío. 
Rayos  de  mi  enojo,  siendo 
Mis  quejas  tenante  aviso 
Que  de  ios  rayos  del  alma 
Son  el  trueno  los  gemidos. 
Romanos ,  guardaos  de  mi ; 

Y  tú ,  Pompeyo,  que  bas  sido 
Quien  llevo  mi  dulce  dueño, 

Y  á  quien  yo  poco  advertido 
Pensé  que  había  dado  muerto 

Y  boy  en  mi  daño  estás  vivo» 
Teme,  que  van  contra  ti, 
En  mi  valor  reducidos , 

Y  abreviados  solamente 
En  este  rayo  que  esgrimo. 
Cuantas  iras ,  cuantas  muertes , 
Cuantas  venganzas  ha  visto 
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51  quieres  saberlo,  escncba  : 
Vi  sabes  que  lutiste 

cercos  la  ciudad  may  apretada. 
_  .  filtraste  en  ella  [ú  coa  emliajaita. 
Que  no  quiso  rendirse,  que  me  viste, 
Que  requiebros,  osado,  me  dijiste , 
Que  uivo  celos  mi  querido  esposo. 
Queasültó  vuestros  reales  vliorioso, 
Que  un  rato  le  siguieron ,        [ileron; 
Que  después  por  vengarse  le  embis- 
~  igañada  sali ,  que  me  robaste, 
lu  tienda  con  guardas  me  en- 
_ .    _n  Bu  poco  bouesto;         [viasle 
l'uesoje  lodennás,s¡sabes  esio. 

" mi  esposo  quiero, 

_  ..  __  agradece  el  desengaño, 
Salueudopor  midaiío 
Que  tú,  amante  grosero. 
Mi  faonor  aquesta  nocbe  amenaubas, 
Y,  en  erecto,  i  lU  tienda  me  enviabas 
Con  ño  de  que  esta  noche, i  midespe- 
Siendo  tealroel  lecbo,  [cho. 

Apurando  mi  faonor  en  mi  faiiga ; 
Pero  no  seri  juslo  que  lo  diga ; 
Que  si  un  hombre  que  entiende    [de. 
Que  leorenden,  él  mismo  asi  se  olen- 
No  quiero  que  publiquen  bo;  mis  la- 

Inteplosque  forjaban  mis  agravios; 
M  que  mi  lengua  contra  mi  despida 
Voces  que  me  publiquen  ofendida; 
V  a  II  le  esii  mejor  también  que  calle; 
Que  si  para  atabaüe 
A  un  tan  grande  varón,  tan  eicelenie, 
Estorbo  puede  ser  ú  inconveniente 
lli)  tan  lasciva;  torpe  pensamiento, 
^oquiero,publ¡candoaquesteinlento, 
Aunque  pudiera hacerlopor  venganza. 
Estorbar  tu  alabanza ; 

ra  por  entrambos  no  lo  digo, 
)a  callarlo,  á  11  yi  mi  me  obligo. 
Eli  lio,  como  mi  bonorme  babia  avisado 
toque  lie  dichoú  esto  quebecatlado, 
endo  que  de  mi  mal  ó  tu  locura 
Era  sola  la  causa  mi  hermosura, 
Ksta  apariencia  vana 
"   D  nace  hoy  para  morir  mailana ; 
«  engaño  apacible  de  los  ojos. 
Siempre  ocasión  de  escándalos  j  eno- 
íjos; 

..jdicha,  si,  nunca  entendida. 

Pues  que  de  lo  das  í-iendo  apetecida 
A  aquella  que  la  tiene  la  íué  dada 
Con  pensión  deser  necia  ó  desdichada; 
Viendo,pues,  queellaenriesgomepo- 
De  perder  el  honor,  ¡  grande  osadia '. 
Cou  e:  - 


e  tu  h 


Cosa  entre  las  mujeres  poco  usada, 
'  Trocar  a)  ser  hermosa  al  ser  honrada. 
Que  fuera  en  las  áemii  más  fácil  cosa 
Trocar  el  ser  honrada  al  ser  hermosa ; 
V  no  parezca  á  nadie  mucha  hazaBa, 
Que  si  aquel  que  eu  la  selva  ó  la  moii- 
Aspld  ocullo  muerde,  [taña 

Aquella  parte  pierde 
Entonces  inhumano 


Delbi 


lelam 


Dt-'jindola  cortar  det  hierro  ardiente 

Por  conservar  las  otras  providente, 

Con  que  estando  consif^o  riguroso 

Vine  3  ser  en  estarlo  más  piadoso ; 

Vo,  que  prudente  via 

Que  aquesta  parte  D>ia 

Puso  á  las  otras  para  darme  muerte, 

Ea  peligro  lan  fuerte. 

Viendo  nne  estala  el  daño  tan  vecino, 

Despreciar  por  las  oirat  determino 


Esta  parte  de  mi,  que  ifempr«  M  bae- 

Ercusar  i  las  otra)  del  veneno,      [QO 

Queriendo  yo  con  tan  discreto  modo 

Perder  la  parte  j  conservar  el  todo. 

Esta  la  cansa  ha  sido 

Que  tú  ignorabas  y  que  ya  has  sabido; 

Bien  ves  lo  que  he  intentado    [cbado. 

Por  conservar  mi  honor,  nunca  Diai>- 

Si  acaso,  torpe  y  ciega, 

Na  cesú  tu  pasión  con  esto,  ll^;a 

Que  para  no  sufrir  tu  desvario, 

Aun  tiene  más  caudal  el  faonor  ndo; 

Que  si  el  llanto  y  el  ruefto 

No  bastare  á  templar  tu  ardiente  fiíego. 

Apelaré  i  este  acero 

Que  me  remedie  aqui  como  primero. 

POKPKVO. 

Corrida  ;  confliso  estoy 
TÜh  generosa  mujer ! 
Nadie  me  pudo  vencer. 
Sola  tü  me  vences  hov. 
Marchad  apriesa,  soláadoi, 
(Vuelve  leealieui.) 
Que  ya  no  hay  quien  os  ofenda, 
Ñi  la  ciudad  os  deHenda 
En  sus  muros  levantado*. 


(Vuelvesel  rostro  y  te  t*s 
Sin  declarar  tu  inteneiooT 


Porque  es  ocioso  el  hablar. 

Pues  disculpa  no  he  de  bailar 

De  lo  que  he  venido  á  hacer. 

Voime  sin  verte,  porque 

No  se  avergiiencen  mis  ojos 

De  ver  esos  rasgos  rojos 

Que  en  lu  rostro  ocasioné. 

Que  será  de  más  provecto 

En  caso  tan  infelice 

M  abonar  lo  que  yo  bice 

Ni  mirar  lo  que  tá  bas  hecho. 

( Vatite  Pompega,  el  afilan  y  soldaéM.) 

Ya  que  tengo  libertad , 
Quiero  con  pié  presurosa 
Buscar  el  centro  eu  mi  esposo, 
Que  no  lejos  la  ciudad 
Levanta  su  noble  muro ; 
Desde  este  bosque  imagino 
Que  es  más  pequeño  el  camino: 
Acercarme  allá  procuro. 


Sale  CURIENO. 


Paso  i  paso  voy  guiado 
Tan  mal  como  mi  fortuna, 
Sin  esperanza  ninguna 
De  mejorarme  de  estado. 
{.Dónde  me  Metáis?  i,Qué  hacéis? 
Guiadme  hacia  mi  venganza. 
Que  esta  sola  es  la  esperanza 
Con  que  aliviarme  podéis. 
Quiero  caminar  osado 
Al  campo  de  mi  enemigo 
Para  que  con  su  castigo... 


¿Es  mi  esposo! 


iCurienof 

CUBIBKO. 

1  Qué  sirena 
Es  la  que  escuchando  estoy? 


iKspofot 


BLEIU. 


coBimo, 


¿Mnenat 


¿Krestáif 

■ILXÜA. 

Yo  soy. 

GUEUHO. 


HIUUU. 


Yo  soy  Milena. 

COBIBRO. 

¿Quién  to  hermosura  ha  ultrajado? 
¿Qué  bártMro,  qué  cruel , 
De  aquel  dif  ino  pincel 
Profanó  el  mejor  traslado? 

t Quién  de  su  mano  ha  borrado 
.os  más  perfectos  primores? 
¿Quién  &  los  rasgos  mejores 
Que  obró  la  idea  mejor, 
fcj)  ofensa  del  pintor 
Añadió  nuevos  colores? 
Di ,  iqué  abeja  hirió  al  amor? 
¿Que  mano  ultrajó  á  Milena? 
¿  Qué  planta  ajó  la  azucena  ? 
¿Qué  eslío  secó  la  flor? 
¿Qué  nube  encubrió  el  candor? 
¿  Qué  eclipse  la  luz  hermosa? 
A  Qué  osado  yíoIó  la  rosa? 
¿Qué  cierzo  agostó  el  jardín? 
¿Qué  pié  profanó  el  jazmín? 
¿Qué  arado  troncó  la  rosa? 

VILEIU. 

Óyelo  en  breves  razones : 
Yo  estaba  con  tu  enemigo, 
Descubrió  para  conmigo 
Sus  lascivas  intenciones; 
Como  mi  hermosura  vi 
Que  era  causa  de  su  amor, 
Para  templar  su  rigor 
Quise  deshacerla  asi, 

Y  estas  heridas  ne  di 
Por  asegurar  mi  honor. 

CDRIBNO. 

Con  pena  y  con  alegría 
Te  he  mirado  y  escuchado, 

Y  entrambas  han  procurado 
Llevarme  entero  a  porfía ; 
La  pena  sentir  queria 

Ver  tu  hermosura  ultrajada , 

Y  como  en  guerra  trabada 
Andan  disgusto  y  contento, 
Me  embaraza  el  sentimiento 
El  gusto  de  hallarte  honrada. 
Más  hermosa  así  has  quedado, 
Esmaltes  son  de  tu  honor, 

Y  nunca  perdió  el  valor 
El  oro  por  esmaltado ; 

No  porque  en  el  verde  prado 
De  la  rosa  la  blancura 
Herido  el  pié  Venus  pura 
La  nlpicó  de  carmín, 
Dejó  de  ser  rosa ,  en  fin, 
Que  antes  creció  su  hermosura ; 
Pero  la  lástima  obró 
En  mi  también  tal  afeto. 
Que  vengarme  te  prometo 
De  quien  la  causa  te  dio. 

SaU»  POMPE  YO,  CAPITÁN  T  SOL. 
DADOS. 

GAPnAN. 

Ya  lM  torres  conocidas 
De  Calahorra  están  cerca. 

GOMSRO. 

Ya  el  romano  se  me  acerca. 
Vengaré  en  él  tus  heridas. 

POHPETO. 

Haced  lito; la  ciudad 
Esetta. 
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CAPITÁN. 

Ya  está  á  tus  pies. 

CCRIENO. 

¿Cuál  de  vosotros,  cuál  es 
Pompejo? 

POMPETO. 

Yo  soy. 

CAPITÁN. 

Llegad. 

POMPETO. 

i  Por  qué  lo  quieres  saber? 
cuaiEifo. 

Porque  te  quiero  matar; 

Y  aunque  te  conozco»  errar 
Pueden  los  ojos  al  ver ; 
Que  otra  vez  que  lo  intenté , 
Kuíste  tú  tan  venturoso 

O  yo  tan  poco  dichoso, 
Que  á  otro  por  ti  maté. 

Y  agora  para  no  errar, 
A  U  mismo  le  lo  digo. 
Que  eres  el  mejor  testigo 
Para  poderme  informar. 
Que  ya  no  fuera  fortuna 
En  mi, sino  poca  maña 
Para  hacer  tan  corta  hazafia 
Errarlo  de  dos  la  una. 

POMPETO. 

¿Qué  dices?  ¿Estás  en  ti? 
¿Eres  loco?  Bien  se  ve; 
Por  dos  cosas  dejaré 
De  darle  la  muerte  aquí; 
Que  hombre  que  á  tal  se  atrevió 

Y  no  se  humilió  á  mis  píes 
Al  verme ,  ó  es  loco  ó  es 
Tan  valiente  como  yo. 

Por  nada,  en  fin ,  me  provoco: 
Si  es  loco,  ¿de  qué  roe  agravio? 
Que,  ¿  quién  es  tan  poco  sabio 
Que  quiere  matar  á  un  loco? 
Si  lo  niclste  de  alentado. 
De  valiente ,  altivo  y  fuerte, 
No  es  bien  quede  con  su  muerte 
Tanto  valor  sepultado, 
Que  á  hombre  que  á  mi  se  atrevió 
Será  á  Pompeyo  segundo , 

Y  los  dos  ojos  del  mundo 
Somos  sin  duda  él  y  yo. 

Y  asi,  en  la  ocasión  presente 
Dichoso  te  has  escapado. 
Pues  que  quedas  perdonado 
O  por  loco  ó  por  valiente.—- 
Ea,  soldados,  entrad. 

CDRIBRO. 

¿Mi  patria  quieres  vencer? 

POMPETO. 

¿Quién  lo  podrá  defender? 
¿Hay  quien  pueda  en  la  ciudad  ? 

CDRIENO. 

No  hay  nadie ,  desierta  está 
Mi  patria ,  todos  murieron , 
O  lentamente  á  la  hambre 
O  velozmente  al  acero. 

Y  si  alguno  vive,  está 
De  modo  casi  tan  muerto, 
Que  viviendo  viene  á  ser 
Un  sepulcro  de  si  mesmo. 
Desiertas  están  las  casas, 

Y  para  horror  ó  escarmiento, 
Sólo  las  calles  ocupan 
Cadáveres  y  esqueletos. 
Asolada  está  mi  patria ; 

Y  yo,  que  estos  males  veo. 
No  puedo  impedir  tu  entrada , 
Porque  me  ha  guardado  el  cielo 
Sólo  para  ser  testigo 
De  tan  trágico  suceso. 


POMPETO. 

Pues  si  está  como  tú  dices 

Y  no  hay  quien  pueda  allá  dentro, 
Ni  lú  puedes  impedirlo, 
¿Cómo  dudas ,  loco  y  ciego 

Que  puedo  entrar  en  tu  patria? 
¿  Poaránlo  estorbar  los  muertos? 
¿Podrás  tú  que  eres  el  vivo? 
Pues  si  no  pueden  hacerlo. 
Ni  muertos  ni  vivos ,  ¿quién 
Podrá  impedir  mis  trofeos? 
Si  no  es  que  quieres  que  vengan 
A  defender  este  pueblo 
Aquellos  que  aun  no  han  nacido 
Con  milagroso  porieoto. — 
Ka ,  entrad ,  soldados  míos , 
Que  Milena  y  Curieno 
Irán  en  mi  triunfo.  Abrid 
Las  puertas. 

SOLDADO  i.® 

Yo  abrirlas  quiero. 
{Prueban  á  abrir  las  puertas  y  no 
pueden.) 

Pero  es  en  vano. 

POMPETO. 

Apartad."^ 
Llega  tú,  Curcio. 

SOLDADO  S.* 

Ya  llego; 

Y  tampoco  puedo  abrirías. 

CAPITÁN. 

Yo  quiero  probar  si  puedo. 

POMPETO. 

¡Oh  qué  valientes  soldados! 

CAPITÁN. 

Vive  Dios,  que  en  vano  pruebo. 

POMPETO. 

Apartad,  dejadme  á  mi , 
A  ver  si  del  gran  Pompeyo 
Se  resisten  cuatro  tablas. 

Da  coces  en  las  puertas  y  derríbains: 
aparecen  detras  los  DOS  SANTOS 
con  dos  espadas  de  fuego. 

Mirad ,  i  ay  de  mi !  ¿qué  veo? 

SANTO  t.* 

¿Dónde  vas? 

SANTO  2.^ 

¿  Qué  es  lo  que  intentas? 

POMPETO. 

A  tanta  luz  estoy  ciego. 

¿Quién  sois,  hermosos  prodigios? 

¿Quién  sois,  divinos  luceros? 

SANTO  !.® 

Aun  no  somos. 

POMPETO. 

¿Cómo  no? 
¿Aun  no  sois?  ¡  Prodtj^io  nuevo! 
¿Cómo  sin  lialxr  nacido 
Me  vencéis ,  bellos  mancebos? 

SANTO  1.° 

Este  es  el  mayor  blasón 

De  Espafia,  que  baya  en  su  reino 

Quien  antes  de  nacer  venza, 

Y  es  anticipado  premio 

De  la  gran  fe  que  sus  hijos 
Han  de  tener,  porque  es  cierto 
Que  los  soldados  de  Cristo 
Antes  de  nacer  vencieron. 

POMPETO. 

¿Quién  es  Cristo? 


hoja) 


una  sof.  iQmi  «•- 
anegó  el  alinu? 


luaeYe  las  pbntas. 

e  a  la  naene  ; 

irooa  lo  enutado? 
mo.  (aqoríior 
li  dueGo!  iQné  ts 
•jtUol  Dito  prrsiu. 
)M  lo  bas  soiíado, 
'  bal  qnedad». 


leresT 

MÍO. 

1  que  mil  qniere*. 


.te  eo  u  cordnra, 
roiierlocan; 
valeroto  acero. 


ame  prfnero. 
wrte  no  u  agrada 
e  cobrar  la  espada. 


jiNo  miras  este  brazo,  nimea  Ittderto, 
Que  alambra  á  eslotro  porgue  yace 

[maerto? 
¿No  miras,  si  á  piadoso  te  adelantas, 
Ser  el  imán,  la  tierra  de  mis  plantas, 
Que  me  empieza  á  gastar  este  edificio? 
Estoj  muerto, 7  es  tierra,  bacesa  oficio. 

CBLBDOniO. 

MaeTeios  pasos,  los  impulsos  mueve. 

{Daie  ¡a  espada  Celedonio ,  y  tócale  el 
brazo  y  queda  bueno.) 

Y  el  llanto  deja,  que  el  semblante  bebe. 

DACURO. 

Cuando  piadoso  llegas , 

Di,  Celedonio,  ¿mandas  6  me  ruegas? 

CELEDONIO . 

¿Por  qué  lo  dices? 

OACIA."(0. 

Porque  ya  se  atreve 
A  cobrarse  la  sangre  entre  la  nieve; 
El  hielo,  ya  que  mi  valor  provoca , 
En  viento  se  derrama  por  la  boca. 
El  brazo  siento  ya  con  movimiento 
i  me  revisto  ya  de  otro  elemento; 
Ya  parece  que  vuelvo  ¿  ser  más  mió. 
Desalado  consiento  al  albedrio, 

Y  no  sé  qué  deidad  en  ti  contemplo 

?tte  haces  ejecución  tu  mandamiento; 
si  á  los  dioses  más  deidad  prefieres, 
Manda  mucho,  pues  haces  lo  que  guie- 

CELEDONIO.  L^s* 

Sólo,  Señor,  te  pido,  [do. 

Que  cuentes  lo  que  aqui  te  ha  sucedi- 

DAGUifO.  [pada. 

Toma  esa  antorcha,  y  dame  tá  esa  es- 
La  sangre  ya  averiguo  restaurada. 

MITlLBIfB. 

Prosigue,  di.  Señor,  tus  sentimientos. 

CELEDONIO. 

Cuéntanos  tu  cuidado. 

DAGIANO. 

Bstadme  atentos : 
Esta  ciudad  de  roca. 
Que  en  las  murallas  de  los  cielos  choca; 
Esta  ciudad  gigante 
Que  roza  esos  confines  de  diamante, 
Aquien  ni  el  liempo  ni  la  envidia  borra. 
Es,  amigos,  la  anttgna  Calahorra, 
A  quien  tengo  cercada, 
Qne  de  tres  mil  cristianos  amparada. 
Se  apuesta  rayo  á  rayo  al  sol  ardiente, 

Y  vengóla  á  cercar,  porque... 

GBLEOONIO. 

Detente, 
Porque  ya  en  una  crónica  leíste 
Que  esta  ciudad  auligoa  se  resiste 
Desde  Pompeyo,  aquel  primer  romano, 

Y  tú,  indignado,  si,  mas  no  tirano. 
Después  que  se  han  pasado  siglos  de 

[años, 
Vienes  averiguando  los  engaños 
De  dos  deidades  que  se  aparecieron, 

Y  sin  vencer  al  mismo  sol  vencieron. 

IflTILENB. 

Deja  esto,  pues  tu  euojo  la  ba  cercado, 

Y  cuéntanos,  Señor,  loque  ha  pasado. 

CELEDONIO. 

Muéveme  á  tu  cuidado,  di  este  exceso. 

TOB REZNO. 

Este  suceso  cuenta. 

DAGIANO. 

Va  el  suceso : 
Por  lamuerte  del  sol,  con  luces  bellas, 
Lloraba  aquel  ejército  de  estrellas, 

Y  la  confusa  noche 

Iba  acechando  el  tachonado  coche. 
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Cuando  en  mi  tienda  al  lecho  blando 

[encargo 
Que  me  atienda  á  las  sombras  del  le- 

[targo ; 
Dormime,  siendo  á  un  alma  aun  no  ren- 

[dida 
Paréntesis  el  sueño  de  la  vida ; 

Y  apenas  divididos 
Obraban  á  su  gusto  los  sentidos. 
Cuando  una  voz  me  llama  tan  sentida 
Que  por  la  lengua  habló  de  alguna  beri- 

[da, 
Pues  del  que  me  la  dio.  deciros  puedo 
Que  presumí  que  me  llamó  de  miedo. 
Vuelvo  á  buscará  aquel  que  me  llama* 

[ba, 

Y  en  una  blanca  nube  se  ocultaba, 
Que  le  observaba  Con  debido  culto, 
Busquéle  sombra  y  admírele  bulto. 
Era  un  hombre  clavado  en  un  madero 
Tan  apacible  el  rostro  y  tan  severo. 
Que  cuando  estos  extremos  distinguía 
Nada  de  las  dos  cosas  parecía. 
Una  diadema  en  su  cabeza  hermosa 
Siendo  de  espinas  se  trocó  de  rosa. 
Cuyas  puntas  á  trechos  desiguales 
Sacaron  perlas  fondas  en  corales ; 

Y  no  es  nuevo  trasunto 
Ser  perla  y  ser  coral  á  un  tiempo  junto. 
Pues  la  sangre  animosa  que  exhalaba 
En  sagrado  coral  se  derramaba, 

Y  al  querer  ayudarla  ó  resolverla 
Loque  lánguido  sale^  aquello  es  perla. 
Estaba  su  cabello  dilatado 
Desigual  á  pedazos  de  erizado. 
Siendo  con  más  vistosos  arreboles 
Cada  pelo  un  celaje  de  sus  soles. 
Medias  lunas  sus  cejas  una  á  una 
Daban  trémula  luz  por  ser  de  luna. 
Que  en  su  divinoclelo,  azul  semblante, 
Aun  mismo  liempo  estaban  en  men- 

[guante. 
Sus  ojos  dos ,  como  á  su  propio  centro. 
Daban  luz  á  su  espíritu  hacia  dentro; 

Y  por  una  lanzada  que  mostraba 
La  luz  que  estaba  dentro  se  exhalaba. 
En  su  mejilla  hermosa. 
En  lirios  la  mitad,  la  mitad  rosa. 
Cinco  injurias  tenía  señaladas 
Deuna  muioy  á  un  tiempo  ejecutadas; 
Sus  labios  de  topacio  áentramboslados 
De  granates  estaban  pespuntados; 
Que  como  sangre  pura  resultaba 
Que  de  sus  dos  jacintos  destilaba , 
Tropezando  en  la  boca  limpia  y  pura. 
Lo  que  lástima  fué,  quedó  hermosura. 
La  barba  sobre  el  pecho  declinada 
La  cabeza  dejó  descuadernada , 
Moviendo  mucho  más  al  dolor  fuerte 
La  humildad  del  morir,  que  ver  la 

[muerte. 
Salpicada  su  sacra  piel  de  abrojos 
Para  enseñar  más  bellos  sus  despojos, 
Mostró  divinas  entretelas  puras. 
Por  lo  roto  de  humanas  picaduras. 
Por  el  espacio  de  sus  sienes  rojas 
Desaladas  á  trechos  sus  congojas , 


Resumidos  en  agua  sus  dolores 

Tan  yertos  se  asomaban  á  sudores , 

Que  al  desatarse  al  mar  deaquestecie- 

En  el  camino  se  cuajaron  hielo ;    [lo, '  A  quejas  y  á  parasismos. 

Por  los  pies  y  las  manos  desau^^rydo, '  üs  Cristo,  el  Dios  verdadero. 
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O  espérate  al  castigo  de  mi  mano; 
Levanta  el  cerco,  y  mis  cristianos  deja, 
Con  el  precepto  mío  te  aconseja; 
Por  ti  el  coral  que  ves  he  derramado, 
No  desperdicies  loque  me  has  costado; 
Llega  á  ser  Fénix  de  tan  viva  llama, 
Mí  amorte  invoca  y  mi  piedad  te  llama ; 
Mi  muerte  te  convida , 
No  trueques  á  una  famaianta  vida 
Ni  de  tu  indignación  seas  vasallo. 
Despierto  á  responderle  y  no  le  hallu; 
Sin  luz  y  deslumhrado  agora  llego 
Por  dos  efectos  á  buscarle  ciego, 

Y  si  antes  le  escuchaba  más  posible , 
Agora  le  distingo  incomprensible. 
Los  sentidos  suspendo, 
Quíérole  hallar,  y  no  le  comprehendj; 
Si  acaso  le  amenazo 
La  ejecución  me  inhabilita  el  brazo; 
Si  hombre  le  juzgo,  muy  deidad  lead- 

[vierto, 

Y  si  deidad,  también  le  extraño muer- 

[lo: 

Para  ser  hombre,  admiróle  invisible; 
Para  ser  Dios,  señalóle  pasible ; 
Para  ser  sueño,  es  mucho  lo  que  loco; 
Para  verdad,  logue  me  templo  es  poco. 
I  Si  él  es  Dios,  y  si  puede  suspenderme, 
¿Cómo  manda ,  podiendo  con  vence  r- 

[me? 

Y  si  quiere  triunfar  deste  despojo, 
O  me  mate  ó  me  quite  de  mí  enojo : 

Y  si  él  Dios  solo,  solo  asi  se  excede, 
¿Cómo  puede  mandar  y  obrarno  puede? 
De  suerte,  que  yo  me  hallo  tan  confuso, 
Que  está  el  valor  sin  uso. 
La  razón  muy  prudente, 
Neutral  la  vida,  el  alma  indiferente ; 
Indeciso  el  dolor,  remiso  el  labio; 
Si  dejo  mi  intención,  mi  fama  a^ravii 
Dudo  si  espero,  y  temo  si  lo  dejo ; 
Dadme  como  prudentes  el  consejo. 

CELEDONIO. 

Invictísimo  Daciano, 

Tú ,  que  apuestas  vengativo 

A  eternidad  en  el  bronce, 

Y  á  duración  en  los  siglos ; 
Pues  siempre  me  has  estimado 

Y  los  dos  hemos  vivido, 
S'o  sin  lisonjas,  vasallo; 
Tú  señor,  sin  albedrio ; 
Yo  dueño  de  tus  cuidados, 

Y  tú  Atlante  de  los  míos , 
Lo  que  te  debo  en  favores 
Te  desquitaré  en  avisos. 
Esa  celestial  visión 
Que  como  dices  has  visto. 
Que  de  la  octava  techumbre 
Hompió  el  alcázar  de  vidrio; 
Ese  que  te  viene  en  sombras 
A  duplicar  los  sentido£ , 
Pues  te  despierta  dos  veces 
Del  letargo  v  del  hechizo, 
Es  el  verdadero  Dios, 
Que  en  ese  madero  fijo 
Te  viene  á  enseñar  en  sombras 
Lo  que  no  intenta  en  prodigios; 
Ese,  que  cárdeno  viste , 
De  la  púrpura  teñido. 
Mover  aquel  duro  tronco 


En  púrpura  anegaba  todo  el  prado. 
Deidad ,  le  dije,  ¿cómo,  si  lo  eres , 
Sangriento  vives  y  glorioso  mueres? 

Y  me  parece  á  mí  que  me  decía : 
Esta  que  ves  correr,  púrpura  fría 
De  mi  pecho,  que  es  piélago  profundo. 
Salea  apagar  la  ardiente  sed  del  mun-   Lo  que  pudiera  al  suplicio; 

Y  aseguraíido  mi  temor  prolijo  [do,  Ocuíio  secretamente, 
Habló  sin  voz  y  sin  discursos  dijo:  V  cnsiiananieute  vivo 
No  rae  persigas;  déjame ,  Daciano, 


Que  con  celo  peregrino 
Puente  á  los  hombres  se  exhala 
Si  no  se  desangra  rio; 
Díozañosson,  gran  Daciano, 
Diez  años  los  que  te  sirvo, 
Dejándole  á  mi  silencio 


En  la  verdadera  ley 


ESCOCIDAS  DE  DON  PBANCtSCO  DE  ROJAS. 

Pobllcallonidecllto; 
¡Júpiter 


kjer  era  tu  privanza, 
(  con  nombre  <Ie  valido 
Te  Iba  alíTlando  la  carga 
)e  tan  pesado  edíDcio. 
^noiigo  ajar  le  casabaí , 
(hoT,  poco  esiable  contigo, 
laces  culpa  >u  inocencia 
i  tí  coDiejo  haceg  itelilo. 
Ño  nor(|ue  sea  crialiano 
Indignes  lu  acero  limpio. 
Dale  eicepcloii  i  id  enojo. 
Redúcete  míii  benigno, 
Que  dar  la  ira  al  consejo 
El  hacer  del  rigor  (icio. 
No  siempre  para  la  sangrú 
Be  determino  el  cncbíllo, 
Para  el  amago  lal  vei 
Be  Indigna  (u  airado  filo. 
Templa,  templa  tus  paaiones. 
Redúcete  más  benigno, 
NosefialesiD  despojo 
A  quien  nombras  dueño  mió. 
Eita  piedad  ao  es  amor, 
Eaerlgor  si  es  delito; 
No  es  ter  recto  ser  airado, 
Ser  prudente  es  ser  activo. 
Demás,  que  bien  puede  ser 

Sue  esta  lision  qoe  lü  bas  visto 
osea  deidad;  mas  jo, 
O  lo  dado  ó  lo  conOrmo. 
Em  braia ,  riiDi  bumaoa , 
Oneieco,  pálido  Tirio 
Pasó!  mármol  desde  tronco. 
Mira  como  él  ha  podido 
Tocándole  con  los  suyos 
Volverle  á  su tér nativo. 
Teme,  hermano;  teme,  Cdnaul, 
Que  ese  que  viste  ofendido 
De  sangre ,  marea  de  tUego 
Aborte  desde  el  abismo. 
Teme  que  se  desencajen 
Lascoronaide  los  riscos, 

Y  llueva  el  cielo  cometas 
Enveí  del  puro  granito. 
Teme  que  la  sangre  bumaní 
De  tus  soldados  altivos 
Vaja  tributando  el  feudo 

Al  mar,  imán  de  los  ríos. 
La  Indignación  dnie  Dios 
Te  está  llamando  al  castigo, 
Si  no  quieres  ver  en  rosa 
Cuanto  ostenta  el  campo  lirio. 
Dileal  tiempo  la  vénganla, 
Noátalmprudenria  el  suplicio; 
Eitequeslempreátu  lado, 
No  vasallo,  ba  sido  amigo, 
Ho  privado,  ha  sido  siempre 
De  tu  voluntad  ministro, 
Hoj  le  quieres  escarmiento ; 
Olvídese  lo  ofendido, 
Celedonio  es  ja  mi  dueño 
O  lo  ba  de  ser,  v  boj  publico 
Contra  ll  mi  Indiguucion 
SI  cruel  j  Inadvertido 
Qulereí  ver  cadáver  jerto 
U  que  fué  lo  imágeD  vivo. 

UCURO. 

Delente,  Infkme;  ¡tu  vuelves 
Por  Celedonio  f  Imagino, 
O  que  su  lev  apeteces 
O  que  tu  cuidado  ha  sido 
Más  para  coo  él  afecto 

Sue  nasion  para  cooiigo ; 
as  boj  de  los  dos  1  un  tiempo 
He  de  tomar  el  castigo ; 
Del.  porque  cristlsDo  es, 

Y  de  ll.  porave  has  querido 
Posponer  mi  voluatad 

k  an  villano  que  ajer  vino 
Desde  ID  patria  Leoa  1 
Sia  que  algnuo  baja  sabida 
QtUn  M  so  padre,  ni  H  quien 


reliVasallost 


Qué  man  das  t 

Diciino. 
Lleva  al  suplicio 
A  ese  Ingrato. 

ceLEDOno. 
¿Tá,  Daciano, 
Tan  cruel,  tan  vengativo. 


Tó 


e  has  criado  T 


DI  vénganla  solicito. 

CELEDONIO. 

Que  so j  i  quien  más  quislito. 


e  enternece,  llevalde. 

CILIDONIO, 

;Bsta  OS  venganza  T 


Es  rigor. 

Diciano. 
Voló  consiento. 

CltLEBONIO. 

Es  Impiedad. 

DACiuia 
Yo  la  admiro. 
ciLiBonio. 
Pues  vei^ao  iras,  venganzas, 
'~enaiaij  martirios, 
.  ..  :s  boj  tu  privanza  dejo 
Por  ser  privado  de  Cristo. 
(Vansí!.) 


íPoaibte  es,  padre  j  seGor, 
Oue  entregarte  quieras  tanto, 
Desde  la  injuria  del  llanlo 
Al  tormento  del  dolor? 
iTú,  que  el  lauro  de  prudente 
Único  te  bas  conquistado, 
Te  sujetas  á  un  cuidado, 

V  rindes  i  un  accidente! 
Válete  de  lu  valor. 
Cobra,  reduce  loiét, 
Que  dejaneasl  vencer 
bs  llague  de  temor; 

V  puesto,  Sebor, que  llores 
Recelos  tan  bien  fundados. 
Consalta  los  declarados 

V  los  sentirás  menores. 

llijo,  si  no  be  respondido 
Es  porque  aqueste  cuidado 
No  puede  vivir  hablado, 

V  asi  ba  de  morir  sentido; 

V  puesto  que  vo  ni  vos 
DareuMM  medio  oportoBO, 


i 


Ya  qQe  no  le  dé  mosiuio 
No  le  sintamos  los  <u>8. 

EHBTBRIO. 

Y  también  ser  no  pudiera 

ne  en  llanto  lao  desigual 
Le  halle  yo  la  cura  al  mal , 
Pues  le  miro  desde  fuera  T 

■ARCBLO. 

Allá  ¥07  á  declararle. 

Pues  aunque  muero  en  sentirle. 

Lo  aue  lardare  en  decirle 

He  ae  alargar  en  llorarle ; 

Para  males  lao  prolijos, 

El  cielo,  aunque  no  deseados* 

Me  ha  dado  doce  cuidados 

En  doce  varones  hijos  ; 

En  León  todos  nacieron , 

Y  habitando  entre  tiranos 
Vivieron  como  cristianos 

Y  como  hermanos  vivieron. 

Y  aunque  te  adoro,  sabrás, 
Que  un  b(jo  dellos  perdi, 

A  quien  quise  más  que  á  mi. 
Mas  no  el  que  me  quiere  mis. 
Celedonio  le  llamé , 

Y  éste  á  Roma  se  partió, 

Y  desde  gue  me  dejó 
Tan  sentido  me  quedé, 

Y  subió  el  dolor  á  tanto 
En  mis  esperanzas  vanas. 
Que  vino  a  parar  en  canas 

Lo  que  fué  naciendo  en  llanto. 
Doce  años  há  que  no  sé 
Si  este  hijo  que  juzgo  incierto 
En  la  fe  cristiana  ha  muerto 
O  agora  vive  en  la  fe. 
Hanme  dicho  que  Daciano, 
Esle  idólatra  cr&el , 
Aqueste  soberbio  infiel , 
Esle  atrevido  villano. 
Un  privado  trae  consigo, 
Que  Celedonio  se  liaiiia , 

Y  he  venido  por  la  fama 
A  este  ejército  contigo 
Por  ver  si  pudiera  hallarle 
Entre  todos  escondido ; 
El  amor  de  padre  ha  sido 
El  que  me  trae  ¿  buscarle. 

Y  asi,  te  traigo  también. 
Porque  en  pena  tan  mortal 
O  me  aconsejas  al  mal 

O  me  reportes  al  bien. 
Sólo  temo  que  Daciano,x 
De  su  lealtad  satisfecho, 
Por  fuerza  no  le  baya  hecho 
Que  deje  el  nombre  cristiano. 

Y  si  con  tan  vil  intento 
Su  ley  cristiana  pervierte , 
Antes  me  alcance  la  muerte 
Que  deje  mi  sentimiento. 

Pues  más  quiero  en  mi  cuidado. 
Si  ha  de  darme  más  eno|os, 
Llorarle  muerto  á  mis  ojos 
Que  hallarle  tiranizado. 

VOCES.  {Dentro,) 
Seguidle  todos,  romanos. 
Muera  el  cristiano  soberbio ; 
Atajad  al  monte,  al  monte. 

■ÁRCELO. 

Un  hombre  el  rostro  sangriento. 
Perseguido  de  la  turba 
De  un  vulgo,  entre  aquellos  cedros, 
Más  que  en  las  ramas  que  encuentra 
Va  tropezando  en  si  mesmo. 
Aqui  imagino  que  llega , 
Ampare  tu  vida  el  cielo; 
Hacia  aqui  puedes  librarte , 
Llega ,  bizarro  mancebo; 
Ampárate  de  las  ramas 
De  ese  frondoso  portento 


LOS  TRES  BLASONES  DE  ESPAÑA. 

Por  donde  el  sol  no  ha  podido 
Emboscar  sus  rayos  bellos, 
i  Qué  de  piedades  me  debes 
Antes  del  conocimiento! 

Y  según  las  he  sentido 
Parece  que  se  las  debo. 

S«/¿  CELEDONIO  tropezando,  mcadoí 
io9  ojos, 

CELEnomo. 
Hacia  aqui  he  sentido  voces 

Y  hacia  aqui  pisadas  siento; 
Romanos,  si  sois  piadosos, 

O  si  se  halla  en  vuestros  pechos 
Una  piedad  á  una  queja 

Y  un  amparo  para  un  riesgo, 
Muévaos  el  verme  sin  ojos. 
Tan  deslumhrado  á  atenderos 
Que  le  he  añadido  ai  oido 

Lo  que  en  la  vista  padezco. 
Guardadme  de  los  tiranos 
Que  por  ese  monte  espeso, 
Repartido  en  piedras  duras 
Me  tiran  un  elemento. 
No  porque  la  muerte  culpo, 
Sino  porque  en  esle  tiempo 
Merezco  en  él  dilatarla 
Más  que  en  sufrirla  merezco. 
Ea»  romanos,  guardadme, 

Y  pues  os  debo  el  deseo. 
Puesto  que  me  habéis  llamado 
Dadme  el  amparo  que  es  menos; 
Mirad  que  llegan. 

■ABCELO. 

Detente, 
Dale  su  lugar  al  pecho. 
Reprime  la  sangre  pura 
Que  de  tus  dos  soles  muertos 
Epitafio  es  que  señala. 
No  lo  que  son,  lo  que  fueron ; 
Sosiega  el  llanto  de  sangre. 
Suspende  el  villano  miedo. 
Haz  valor  de  la  desdicha, 

Y  puesto  que  vienes  ciego, 
O  llora  lo  sucedido 

O  espera  lo  venidero ; 
Ya  todos  los  que  te  signen 
Por  la  falda  de  aquel  cerro 
No  dejan  señal  en  polvo 
Del  lugar  donde  estuvieron ; 
Por  otra  parte  te  buscan. 
No  te  entregues  al  silencio. 
Sirva  la  voz  de  sentido 
Para  alimentar  el  pecho, 

Y  de  lo  que  fué  visivo 
Goce  lo  hablado  los  fueros. 

CELBOONIO. 

Romanos,  yo  soy  cristiano ; 
Daciano,  el  Cónsul,  resuelto, 
Dejándome  las  del  alma. 
Usurpó  leyes  al  cuerpo ; 
Decláreme  por  cristiano; 
Los  romanos,  resueltos. 
Hechos  jueces  de  mi  causa, 
Hicieron  fuerza  al  precepto; 
Hanme  arrancado  los  ojos 
Fiando,  poco  discretos, 
Al  arbitrio  de  mis  pasos. 
De  mi  ley  los  escarmientos; 
Todos  me  vienen  tirando, 
Siendo  el  miserable  objeto 
De  las  piedras  de  sus  montes 

Y  ios  troncos  de  su  cerros ; 
No  siento  la  muerte,  no, 
Antes  sus  vensanzas  quiero, 
Más  dilatado  el  castigo 
Añade  el  merecimiento, 

Y  porque  antes  de  morir 
Quisiera  ver  á  Marcelo, 

Mi  padre,  que  en  las  montañas 
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Tlve  retirado  y  viejo; 
Diez  años  háque  le  falto. 
Diez  años,  v  en  todos  ellof 
Ni  ha  sabido  de  mi  llanto. 
Ni  gozo  de  sus  consejos ; 
Doce  éramos  hijos  suyos, 
Todos  varones,  y  temo... 

MARCELO. 

No  prosigas,  tente,  aguarda. 
Que  me  has  sacado  resueltos 
Los  dolores  en  ternezas, 

Y  en  gozos  los  desconsuelos. 
i  Eres  Celedonio? 

CELEDONIO. 

Si. 
MARCELO. 

Hijo,  llégate  á  mi  pecho,  (Abrázale.) 

Común icaréte  el  alma. 

Ya  que  la  vida  no  pueao ; 

Marcelo  tu  padre  soy. 

Que  con  tu  hermano  EmeterSo 

Desde  León  á  buscarte 

A  aqueste  ejército  vengo ; 

Hete  hallado,  y  ya  te  lloro, 

AuD  no  te  encuentro  y  te  pierdo^ 

Vivo  imaginaba  hallarte 

Y  te  distingo  sangriento; 
Alégreme  con  tu  vista, 

Y  hallarte  sin  ella  siento, 
Pero  el  cielo  deiermina , 
Bien  sabe  lo  que  hace  el  cielo, 
Que  no  te  halle  vivo  agora. 
Pues  fuera  tal  el  contento, 

Sue  muriera  de  la  dicha 
ejor  que  de  hallarte  muerto; 

Y  ansí  las  penas  y  glorias 
Tan  prudentemente  mezclo. 
Que  estando  unidas  entrambas 
Se  embarazan  los  efectos. 

CBLBDOIflO. 

Dame  los  brazos.  Señor, 
Llega  á  examinarme  tierno. 
Sírvame  el  tacto  siqniera 
Ya  que  la  vista  no  tengo. 

MARCELO. 

Aprovéchate  del  alma, 

Y  haz  ojos  de  los  deseos. 

Que  aunque  es  amor  el  que  tienes, 
No  es  ese  el  que  llaman  ciego. 

BMETERIO. 

¿Y  no  abrazas  á  tu  hermano? 

CELEDONIO. 

Llega  á  abrazarme,  Bmeterio. 

(Ábrázanse.) 

BMBTERIO. 

Y  á  ser  posible  partir 
Contigo  la  vista,  creo 

Que  hiciera  estrella  mis  ojos 
Para  que  vieras  con  ellos. 

CELEDONIO. 

Llégate.  ¿No  es  el  menor 
De  mis  hermanos? 

MARCELO. 

Sospecho 
Que  ya  no  se  acuerda  déi; 
Hijo  si ,  mas  te  prometo 
Que  ha  crecido  y  es  galán, 
Es  valiente  y  es  modesto; 
¡Ah!  si  le  vieras  agora. 
Mal  haya  el  ministro  fiero 
Que  hizo  fuentes  de  coral 
Mis  dos  primeros  espejos. 
VOCES  (Dentro,) 
Llegad  todos,  aqui  está. 

MARCELO. 

Voces  á  esta  parte  siento. 
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S^  BflTÍLENE. 


ccucDomo. 
¿Poef  qué  btrémos? 
■tras?». 

No  os  turbéis: 
una  mojer  soy,  qae  vengo 
De  iojarias  j  de  piedades 
Convocada  á  qd  mismo  tiempo. — 
¿Celedonio? 

CBLSSOIBO. 

¿Qaién  me  llama? 
■rnLEHK. 

Mitilene  soy,  qae  miento 

Darte  libertad,  si  quieres 

Eair  el  cercano  riesgo. 

Mí  hermano,  el  consol  Daciano, 

Provocado  de  sn  incendio, 

Desa  enojo  ocasionado, 

Obstinado  de  sos  yerros , 

Por  ese  fragoso  espacio 

A  darte  moerte  resoelto, 

Los  polos  examinando 

Mide  el  monte  cedro  á  cedro ; 

De  los  soyos  instigado, 

Te  amenaza  tan  sangriento. 

Que  es  foerza  dalle  S  la  boida 

Lo  qoe  totes  se  pudo  al  roego. 

Todo  el  ejército  junto 

Es  tu  enemigo,  y  sospecho» 

Que  has  de  ser  despojo  aleve 

De  sus  villanos  aceros 

Si  no  me  sigues  ahora. 

Un  roble  está  en  aquel  cerro 

Cuyo  circuito  roldo 

Por  lo  espacio  y  lo  hueco 

Un  hombre  puede  ocultar; 

Guardarte  en  sn  espacio  quiero 

En  tanto  que  Proserpína 

Enluta  los  campos  bellos, 

Y  el  sol ,  luminaria  hermosa, 
Dora  el  polo  contrapuesto. 
Sin  ojos  estás ;  mas  juz^o 
Que  este  despojo  sangriento 
Se  dio  en  sefial  de  tu  vida  . 
Para  quitártela  luego. 
Sigúeme ,  ven  á  ocultarte. 
Pues  sólo  deste  secreto 
Tienen  noticia  mis  ojos. 

La  tierra,  el  árbol  y  el  cielo. 

VOCES.  {Dentro.) 

Ataja  por  esta  parte 
Al  valle,  al  rio. 

■ITILCRS. 

Los  ecos 
De  las  voces  dan  aviso 
Del  suplicio  venidero; 
Sigúeme  ya,  Celedonio. 

CELKDOmO. 

MlÜlene,yaDopuedo. 

■tTILXNK. 

¿Porqué? 

CBLBDONIO. 

Porque  este  es  mi  padre, 

Y  este  mi  hermano  Emeterlo, 

Y  si  ellos  pierden  la  vida 
Perderla  con  ellos  quiero. 

■ÁRCELO. 

Hijo,  ve  con  Mitilene. 

8(04  TORREZNO. 

TOBREZRO. 

Hoye,  Celedonio,  presto, 
Que  cum  fúitUmt  et  armii 
En  traje  de  alabarderos 
Ds^an  cuatro  mil  romanos 
Revestidos  en  tudescos, 
i  Ob  qoé  palo  han  dado  á  ono 


Porque  atravesó  por  medio! 
En  el  llano  se  descobren. 

VOCES.  {DtBiro.y 
Al  llano. 

CELoomo. 

¡Piadosos  cieloa! 

EHEVKRIO. 

Hermano,  boye  esle  peUgro. 

CBLBiOXIO. 

Como  os  oeolteis  primero 
En  estaespesonL 

■ABCEtO. 

Vamos, 
Llega  conmigo,  aunque  temo 
Qoe  no  be  de  volver  á  balbrte , 
Poes  te  be  perdido  tan  presto. 

{Yanu  loi  dos  é  aeonáer^  Marcelo  y 
Emelerio.) 

CBLEMKIIO. 

Vamos,  Mitilene. 

■inLERB. 

Vamos. 

TOBIEZHO. 

Por  hambre  no  tengas  miedo. 
Que  puesto  que  eres  cristiano. 
Ya  va  contigo  el  Torrezno. 

Al  inosaU  ai  encuentro  DACIANO. 

DACIANO. 

Quedaos  todos;  aquí  están. 
¿Hermana? 

■mUDIB. 

¿Señor? 

DACIAIIO. 

¿Qué  es  esto? 
¿T6  amparas  á  Celedonio? 


¿Yo,  SeSor? 


UTILBRB. 


TOBBEZNO. 

Aquesto  es  hecho; 
¡Mas  que  los  pringa  conmigo ! 
Pero  si  yo  los  lardeo, 
Habiendo  de  ser  asado, 
No  soy  el  que  lleva  menos. 

DACIARO. 

(Ap.  Para  darme  más  enojos, 
Causados  de  mi  piedad. 
El  alma  está  sin  mitad , 
Mis  ojos  están  sin  ojos; 
¿Quién  pensará  que  he  venido 
Hasta  encontrarle  indignado, 
De  mis  vasallos  llamado. 
No  de  mi  rigor  movido? 
Yo  mandé  este  sacrificio; 
Mas  para  mayor  tormento 
Lo  dije  de  cumplimiento, 

Y  ellos  lo  hicieron  de  oficio. 
¡Quién  no  le  hubiera  encontrado 
Por  no  aumentar  el  dolor! 

i  Que  pueda  masque  mi  amor 
La  obligación  de  mi  estado  P 
jAh  cielos,  quién  no  le  viera 
En  tanta  sangre  llorar ! 
¡Que  le  quiera  perdonar, 

Y  que  no  pueda,  aunque  quiera ! 
¡  Que  esto  haya  de  suceder ! 
¡Que  él  me  hubiese  de  encontrar! 
¡Qué  ordinario  es  el  hallar 

Al  que  no  se  quiere  ver ! 
¡Que  haya  de  ser  mi  trofeo 
Quien  descansó  mis  cuidadosa 
¡Que  me  obliguen  mis  soldados 
A  lo  que  yo 00  deseo! 
:  Qoe  be  de  hacer,  en  conclusión, 
Lo  qoe  no  anisiera  hacer! 


¿De  qoé  me  sirve  d  poder, 
Si  ha  de  mandar  la  raion?) 
¿Ah  Celedonio? 

GBUEDOmO. 

¿Sefior? 

BACIAÜO. 

Por  hallarte  redoddo, 
A  Qo  tiempo  vengo  vestido 
Del  castigo  j  del  amor ; 
Mas  de  mi  piedad  advierte, 
No  la  admires  redolida. 
Que  si  en  ella  está  tu  vida. 
En  tu  lengua  está  tu  moerte. 
¿Para  evitar  mis  enojos 
Quieres  negarte  á  tu  fe? 
Habb,  poes  no  te  qoité 
La  lengoa  como  los  ojos; 
Hoy  te  convida  mi  amor 
Otra  vez  á  mi  privanza, 
O  te  goarda  á  la  venganza 
De  mi  enojo  y  mi  rigor ; 
Dos  letras  te  pido  aqol. 
Habíame  pues  le  hablo  yo. 
¿No  quieres  la  vida? 

CBUDOillO. 

No. 

DACIABO. 

¿Qoieres  ser  cristiano? 

cBLEnomo. 
SI. 

DAQAHO. 

Poes  aonqoe  á  mi  pena  excedo 
Con  mi  amor  y  mi  cuidado, 
Celedonio,  yo  he  deseado 
Darte  perdón,  y  no  puedo. 

TOBBEZBO. 

¿  Ves  este  porfiar  eterno 
Con  que  a  su  Dios  satisface? 
¿Por  qué  piensas  que  lo  hace  ? 

DACIAMO. 

¿Porqué? 

TOBBEZBO. 

Por  no  irse  al  infierno. 
Pero  si  ih  quieres  ver 
Cuan  fácil  es  de  alcanzar. 
Déjame  llegarle  á  hablar 

Y  le  verás  convencer. 
Ciego,  Celedonio,  estás. 
De  dos  maneras ,  advierte , 
Paes  te  entregas  á  la  muerte 
Por  un  infierno  no  más. 
Pues  vase  allá  un  boticario 
Por  una  cosa  tan  nada 

Que  vende  por  miel  rosada 
El  agua  del  letuario ; 

Y  con  una  cierta  muda 
Les  vende  á  ignorantes  mil 
El  aceite  del  candil 

Por  el  aceite  de  ruda. 

Y  es  tan  cierto  esto  que  ves 

Y  es  tan  cierta  su  partida ; 
¿Y  tú  por  guardar  tu  vida 
No  te  podrás  ir  después? 
Vase  allá  el  médico  infiel 
Porque  mete  cada  dia 

La  muía  en  8u  librería 
Para  que  estudie  por  él ; 

Y  porque  sus  letras  tome 

Y  salga  médica  buena , 
Ella  en  el  estudio  cena 

Y  él  en  el  pesebre  come. 

Y  en  el  pesebre  que  ves 
A  otros  médicos  convida ! 

Y  tú  por  guardar  tu  vida 
o  te  podrás  ir  después? 


fe: 


Qaita,  necio. 


DACUlfO. 


TOBBCZIfO. 

No  me  qaites» 
forque  te  qaiero  dar  caenia 
De  qae  por  qué  nunca  yo 
Oe  de  encargar  mi  condénela. 

DACIAÜO. 

acaba ,  dimelo  presto. 

TOaRKUfO. 

Por  callar  coaa  qne  sepa : 
En  fln ,  junto  ¿  aquestas  ramas 
Ha;  dos  cristianos ,  que  piensan 
Librarse  de  tns  rigores* 
Negarse  k  tus  Inclemencias; 
Marcelo  sollama  el  uno, 

Y  es  padre... 

DACIARO. 

Acaba ,  no  temas. 
Toaasuio. 
Oe  Celedonio,  y  el  otro 
Es  su  hermano. 

bACIARO. 

Tente ,  espera ; 
Yo  mismo  he  de  entrar  por  ellos; 

Y  si  la  ley  que  profesan 
No  oWidan ,  con  este  acero 
He  de  abrir  puertas  sangrientas 
A  sus  corazones  viles 
Que  en  cenizas  se  resuelvan , 

Y  ansi... 

Ya  á  entrar  por  éUo»  Daciano ,  y  salen 
fiHKTKRIO  T  MARCELO. 

■AiCVLO. 

Detente,  Oiciano; 
Kita  edad ,  que  por  postrera. 
Crepúsculo  es  de  la  vid» 
Pues  á  la  muerte  se  acerca , 

Y  esta  infancia  peregrina 
Hoy  á  tus  iras  se  entregan 
A  dedicar  dos  gargantas 
A  tu  cuchilla  sangrienta. 

ccLBOorao.  (Ap.) 
Dadtno  encontró  á  mi  padre. 

«TILBIB. 

iQoe  esto  á  mi  hermano  dijeras ! 

TOaRBZNO. 

Yo  no  lo  quise  decir, 
La  culpa  tuvo  la  lengua. 

DAGIAKO. 

¿Bstoa  dos  son  vuestros  hijos? 

■AaCELO. 

Para  saberlo  quisiera 
Preguntar  á  Celedonio, 
¿»eñor,  con  vuestra  licencia 
Cuatro  cosas. 

nAcrARO. 

Pregunudlas. 

VAICBLO. 

Celedonio,  ¿tü  confiesas 

Que  es  Cristo  el  Dios  verdaderot 

CBLiaomo. 
Siconlloso. 

■aucblo. 


t^ 


xNo  quisieras 
vlr 


Tener  mil  vidas  que  darle? 

GILBDOmO. 

Y  que  vivieran  eternas, 
Porque  Fénix  al  suplido 
Tantas  veces  renaciera. 

■ABCBLO. 

ÍT6  Bmeterio  imitarás 
.q^eatai  piaadas  mesmasT 


LOS  TRBS  BLASONES  DE  ESPAÑA. 

XHBTBMO. 

Venga  el  martirio  á  mi  cuello. 

■ABCBLO. 

¿No  tienes  por  evidencia 
Que  son  falsos  esos  dioses? 

BBBTEBIO. 

Eso  publica  mi  lengua. 

■ABCBLO. 

Si,  Sefior,  mis  hijos  son. 

DACIANO. 

Que  esto  los  dioses  consientan? 
elevad ;  mas  no  los  llevéis, 

8ne  á  quien  unto  valor  muestra, 
alguna  deidad  ampara 
O  algún  Dios  les  aconseja. 
VOCES.  (Dentro.) 
Mueran  los  viles  cristianos , 
Gran  Daciano,  y  no  consientas 
En  injuria  de  los  dioses 
Supersticiones  adversas. 

DACIARO. 

Ya  no  puedo  remediarlo, 

Celedonio ;  en  fin,  es  fnerta 

Que  has  de  morir,  pues  no  quieres. 

CBLBDOniO. 

Los  vanos  consejos  deja. 

DACIARO. 

Mira  que  vas  á  morir. 

CELEDONIO. 

Esa  muerte  es  vida  eterna. 

DACIANO. 

¿Ytúimiusá  tu  hijo? 

■ABCBLO. 

Yo  sigo  SU  sombra  mesma. 

DACIANO. 

¿Ytü? 

EMBTBBIO. 

Sus  estampas  sigo. 

DACIANO. 

Pues  al  suplicio  los  lleva, 
Que  donde  el  ruego  no  vale, 
Sólo  obrará  la  violencia. 

(Uevan  á  los  tres.) 

■ITII.BNB. 

Señor,  ¿al  que  fué  tu  hechura 
Castigas  desta  manera? 
¿Qué  dejas  al  que  aborreces 
Si  asi  al  que  quisistes  premias? 
Mira  que  ya  tus  minisiros 
Indignan  las  viles  diestras, 

Y  que  el  amago  se  afila 
A  la  ejecución  sangrienU. 
Mira  que  ya  los  tiranos 
Ponen  las  manos  siniestras 
En  las  cervices  altivas, 

Y  erizando  sus  cabezas 
Dan  ¿  la  garganta  el  filo 

Y  el  suplicio  i  la  sentencia. 

DACIANO. 

¿Pues  qué  be  de  hacer? 

■ITUENB. 

Remediarlo. 

DACIANO. 

¿Cómo  puedo? 

■ITILBNB. 

Acaba ,  llega. 

DAGUNO. 

Ya  voy. 

(Suena  dentro  ruido  de  truenos  y  ter- 
remoto.) 

¡Válganme los  cielos! 
La  máquina  de  la  tierra 


887 


Parece  que  busca  centro 
Como  si  en  si  no  estuviera. 

■rriLENB. 
Mira  aquellas  dos  montañas 

§ue  una  con  otra  se  encuentran, 
tropezando  en  si  mismas 
Dan  al  centro  su  materia. 

DACIANO. 

¡  Oh  cómo  los  truenos  crugen ! 
i  Cómo  la  luz  titubea! 
Y  el  caos  otra  vez  quiere 
Buscar  su  forma  primera ; 
Sin  duda  que  mueren  ya; 
Ya  con  la  muerte  pelean ; 
Sin  duda  que  son  coral 
Sos  gargantas  de  azucenas. 


Sale  LA  NOCHE,  y  cubren  todo  el 

délo. 

■ITILBNB. 

¿No  miras  venir  la  noche 
be  negras  sombras  cubiertas. 
Trémula  toda  la  luna. 
Tristes  todas  las  estrellas? 

DACIANO. 

¡Qué  oscuridades  arrastra ! 
¡Oh  cómo  enluta  las  sierras  I 

( Ya  cubriendo  el  cielo  la  noche^  y  sue- 
na esta  voz  cantando.) 

voz. 
Daciano,  cónsul  de  Roma, 
Levanta  el  cerco,  ¿qué  esperas? 
Estos  á  quien  diste  muerte 
Son  desta  ciudad  defensa, 

NOCRB. 

Y  los  gue  en  el  otro  siglo 
La  deiendieron  las  puertas 
En  el  tiempo  de  Pompeyo; 
Parte,  pues,  no  te  detenga 
Ni  tu  error  para  intento 

Ni  tu  valor  a  ia  empresa. 
Este  es  el  mayor  blasón , 

Y  para  el  tercero  espera 
En  otro  distinto  siglo 

La  fama  que  edades  cuenta. 

{Yase  la  Noche  por  encima  del  tejado 
y  quitase  el  velo.) 

■ITILENE. 

i  Qué  de  sombras !  qué  de  horror 
Visten  la  región  etérea! 
¡  Qné  de  relámpagos  cruzan ! 
¡  Qué  de  nubes  se  condensan ! 

DACIANO. 

Aquella  visión  divina 
Que  vi  en  sueños,  hoy  me  ensena 
Su  deidad  en  mis  engaños ; 
Dejarme  luz  con  que  viera , 

Y  derribarme  la  espada , 
¿Qué  más  precisa  evidencia 
De  su  deidad  y  mi  error? 
Pero  siempre  ¡ah  cielos!  llegan 
Sin  tiempo  los  desengaños, 

Y  presto  las  inclemencias. 

■ITILBNB. 

Ea,  Daciano,  levanta 
El  cerco,  el  intento  deja. 

DACIANO. 

Démosle  la  espada  al  riesgo. 

■ITILENE. 

Hasta  que  los  cielos  quieran... 

DACIANO. 

Que  llegue  el  tercer  blason« 

■ITILENE. 

Que  el  ultimo  siglo  venga. 
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JORNADA  TERCERA. 


REY  DE  CASTILLA. 
R£V  DE  ARAGÓN. 
BEV  DE  NAVARRA. 


i  LA  INFANTA  DOSA  UR-  i  EL  CID. 
HACA.  CELEDONIO, 

GUARDAINPANTB.  |  EMETERIO. 


I  Mía  tercera  jornada  venten  lot  Saato*  detpuet  de  mutrUi,  apereeUnioie  en  (Miftm.) 


I  talQa  EL  REY  DE 
por  afra  LAINPANTA, 
JtDAlNFANTEpicoit- 


I  esñieno, 
)i«n  bailado, 
ICO  regio. 


bien  venida ; 
quien  el  tiempo 
ir  Dfino 
le  cielo. 

CIB. 

ToeslnM  plés. 

PE  ClSTILLá. 

,  del  suelo, 
in  breTes  iRoi 
lo  esñierao 

t  (ODCldOS 

le  apercibo 
t\  ncimo. 

IMIKFA1TTI. 

iiflttra  Altflta 
einle  dedm 
e  Ut  mano*, 
nii  i  cuento. 
MCAiniu. 


Vivir, 

rol  ha  moerto 

tice  verdades. 

M  (USTILLi. 


BE  C^BTILL*. 

alnfanteT 
RUinrAimi. 

Ud  enredo 
la>  gordas , 
ngordar  coerpoti 


Es  ana  plan  redonda 
Adonde  pueden  loí  diestros 
Entrar  i  jugar  tas  armas 
Por  lo  grande;  por  loeilenso; 
Es  on  encubre  preñadas. 
Estorbo  de  los  apríetoi, 
Arillo  de  las  barrigas. 
Disfraz  de  los  ornamentos ; 

V  es,  en  Bd,  el  guardalofanle 
Un  enjngador  perpetuo 
Que  estJi  secando  la  ropa 
Sobre  el  natural  brasero. 

AptrUie,  aecfo,  &  un  lado. 

CCtaDAlKFANn. 

Apiriame  de  ser  necio 

V  barí  loque  tü  me  mandas. 

MI  DE  CXSTILlt. 

Rodrigo  j  Urraca,  ho;  quiero, 
Como  me  deis  atención, 
Decía  raros  mis  Intentos ; 
A  Córdoba  os  escribí 
Desde  esta  ciudad,  diciendo 
Que  troleseis  k  la  Infanu. 


El  verdad, ;  ;o  al  m 
Con  la  loranta,  mi  señora, 
Vine  1  servirte  dispuesto 
A  ajudartecon  mi  espada 

Y  i  obligarte  con  mis  celos ; 
Ta  Miamos  eo  Calahorra. 

lltrAICTA. 

T  ro  i  obedecerte  vengo. 

en. 
Prcilgiie ,  pues  >  lu  intención. 

DIdos,  iqné  toicntas* 

■KT  PI  CAETIU.1. 

Yaempiexo: 
Esta  ciudad  generosa , 
Estorbo  grande  i  los  vieoios , 

Competencia  i  reino  tanto 

Y  atalaja  i  Unta  cielo, 
Es  la  insigne  Calahorra, 
Cujo  valeroso  esfacno 
Complilü  con  la  Saganto, 

Y  bov  so  nombre  vace  impreso 
Con  boriles  de  Is  uma 
Sobre  los  bronces  del  tiempa 
Por  tradiciones  antiguas 
Dicen,  que  el  grande  Pompe  JO 
Asaltó  desla  ciudad 

Los  torreones  excelsos; 

Y  al  romper  sus  baluartes 
Dos  visiones  se  olt'ecieron. 
Hucha  hermosa  resÍEiencia 
Para  tan  pequeño  objeto. 
Cien  años  inies  de  Cristo, 
De  nacer  ét  los  trescientos; 
Volvlúse  Pompejo  i  Roma , 


Y  de  corrido  4  de  caerdo 
Se  diligencio  la  moerie 
Por  castigo  de  si  mesuMt 

V  por  vivir  en  la  fama 

Se  murlá  de  sentimiento. 
Después  de  irescientos  años, 
Daclano,  el  cúnsul ,  tlispneato 
A  romper  tanto  prodigio; 

Y  t  entrarse  en  tanto  pórtenlo, 
Lejeodo  en  uu  libro  antiguo 

Aquel  felice  suceso,        

Dicen  que  rompiú  el  volban 

V  que  arroíado  }  soberbio 
A  los  enganosot  dioses 
En  el  sacrilego  templo 
Por  victima  A  sos  aitareí 
Prometió  sus  nobles  eaellH. 
Cercó,  pues ,  eaia  dudad, 

Y  para  tan  trduo  céreo 
Ño  dejú  reciente  Dor 
Orearse  del  aire  tienm. 
Sin  que  i  loa  vegetativos 
Diese  racionales  cuerpos. 
Para  la  sed  de  sos  bnestea 
Por  ser  tan  grande  el  eicMO, 
Fueron  sorbos  crisuiinos 
Los  arroyos  lisonieroi; 

Que  agotados  de  la  sed 
Entreoí  despojo sangri en to« 
Ni  inn  para  llorar  su  ruina 
Lágrimas  de  agua  tuvieron. 
Los  Arboles  jlas  fieras 
Se  vieron  i  uo  mismo  tiempo. 
Las  ñeras  allí  bramando. 
Las  ramas  aqnic  rugiendo. 
Con  las  insias  de  la  muerta 
La  flera  alteró  el  estruendo, 
¥  se  qnejó  con  m&s  fueru 
El  árbol  de  hallarse  seco, 
y,  en  Bn,  el  cúnsul  Daciino 
Corló  los  valientes  cuellos 
■le  dos  cristianos  altivos, 
Celedonio  j  E meterlo; 

V  ocultando  sus  gargantas 
En  el  tenebroso  centro. 

Bien  que  boj  no  se  sabe  donde 
Se  guarde  aqueste  misterio. 
Asi  como  sus  garganta  a 
Cercenó  el  cobarde  acero, 
De  las  hojas  cetesliales 
Se  desencajó  el  cuaderno- 
Titubeó  el  sol  en  su  esfera, 

Y  errando  los  paralelos , 
Por  sendas  de  lineas  nuevas 
Iba  atajando  los  cielos. 
Cubrióse  con  la  guedeja 

El  rosiro  de  oro  avariento, 

V  íi  quererle  competir 
Se  asoma  con  los  loceros. 
Rompióse  el  eje,  en  quipn  carga 
El  coche  hermoso  Penen, 

Sin  madera  rechinaron 
Los  ediflcios  del  centro. 


Cd  la  coBt  de  las  aguas 
La  tierra  se  foé  meciendo, 

Y  á  bramidos  la  armllaroo 
El  Ábrego,  Molo  y  Cieno. 
La  noche  tenia  emboscadas 
En  el  cóocaf  o  de  un  cerro 
Loprineipal  de  las  sombras 
Para  aoometer  á  Febo; 

Y  por  temblar  la  montaña 
Salieron  antes  de  tiempo 
Por  extrafieza  en  los  aires » 
El  rajo  obr6  sin  trueno. 

El  relámpago  sin  nube. 
La  UuTia  sin  vapor  denso. 
Camaleón  ja  la  tierra 
Se  sustentaba  del  Euro, 

Y  como  estaba  en  las  sombras 
Se  vistió  su  color  mesmo; 
Los  elementos  variaron» 
Átomo  fué  el  firmamento, 

Y  el  concurso  de  las  sombras 
Bascaba  el  ciios  primero; 

A  estos  prodigios  divinos 
Levantó  Oaciano  el  cerco, 

Y  despoes  de  muchos  a&os 
Los  africanos  tuvieron 

£d  su  Imperio  esta  ciudad ; 
En  este  estado  dejemos 
A  Calahorra,  V  volvamos 
Al  más  extraño  portento 
Que  ha  dilatado  la  fama 
Con  lenguas  del  bronce  hueco. 
¿No  veis  esos  tres  candados, 

ÍHap  tres  eandadoi  sobre  una  gruta») 
)aeen  esa  gruta  están  puestos  T 
jn  prodigio  es  cada  cual. 
Toóos  tres  son  un  misterio ; 
El  primer  alarbe  rej 
Qoe  llegó  á  extender  electro. 
Después  de  trescientos  a&os 
Deste  heroico  vencimiento, 
VIO  luces  en  esta  cueva, 

Y  por  las  sombras  rompiendo 
De  su  tenebroso  espacio. 
Mandó  que  á  inquirir  el  centro 
Entrasen  seis  aliaqnies. 

Los  que  á  la  muerte  resueltos 
En  su  lóbrega  morada 
Se  olvidaron  esqueletos ; 
Bste  mandó  que  cerrasen 
El  formidable  bostezo 
Que  á  ser  matriz  de  la  sierra 
Parió  el  terrestre  elemento, 

Y  este  candado  le  puso. 
Hasta  que  en  siglos  diversos, 
Hucaulin,  alarbe  rej. 

Quiso  atrepellar  él  mesmo 
Deste  mágico  prodigio 
El  laberinto  soberbio; 

Y  al  entrar  por  esta  coeva 
Con  una  antorcha,  se  oyeron 
De  lastimosas  querellas 
Mal  declarados  acentos ; 
Bajó  por  el  cuerpo  atado, 

Y  apenas  confuso  j  ciego 
Del  volumen  de  las  sombras 
Lejó  el  prólogo  primero, 
Cuando  dió  voces  arriba 
Que  le  sacasen ,  saliendo 
Cadáver  el  que  entró  alna. 
Mármol  el  que  entraba  incendio; 

Y  solo  habló  una  palabra 
A  sus  vasallos,  pidiendo 
Que  echasen  otro  candado 
A  esta  gruta,  cuando  luego 
Bl  que  era  volcan  de  llamas 
Quedó  helado  Monglbelo; 

Y  después  de  muchos  años, 
Mosufá.  rej  más  soberbio, 
Abriendo  majores  bocas 

A  aquesta  tumba  del  centro, 
Dos  nil  alirleanos  manda 
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Que  con  antorchas  resueltos 
Examinen  desta  cueva 
Los  ángulos  más  diversos; 
Dos  mil  digo  que  entraron, 

Y  á  sus  obsequias  dispuestos 
Con  las  luces  que  llevaban 
Se  alumbraron  ellos  mesmos ; 
Ni  en  suspiros  sacó  el  aire 
La  nueva  deste  suceso. 
Porque  se  atajó  la  queja 
Entre  la  lengua  y  el  pecho; 
Este,  pues,  de  los  candados 

Sue  miráis  puso  el  tercero ; 
as  boj  que  por  los  cristianos 
Quede  esta  ciudad ,  pretendo 
La  investidura  forzosa 
Que  por  rej  cristiano  tengo ; 
Tres  rejes  quieren  ser  Rey, 
Mss  JO  por  justicia  excedo 
Al  de  Aragón  y  Navarra ; 
Todos  tres  la  pretendemos  * 
Pon|ue  esta  ciudad  está 
En  la  raya  de  tres  reinos. 
Yo,  pues ,  agora  os  llamé 
Para  que  ios  dos  á  un  tiempo. 
Tú  me  ayudes  con  tu  espada , 
Tú,  Infanta ,  con  tu  consejo. 
Ea,  valiente  Rodrl||0, 
Agora,  agora  te  quiero 
Arrojado  en  el  peligro 

Y  en  lo  peligroso  cuerdo. 
De  la  cinta  desenvaina 
Esa  segur,  ese  acero, 

Y  estrénese  en  la  justicia 
Por  la  defensa  sangriento. 
Sepa  Aragón  y  Navarra 
Que  nos  toca  de  derecho, 
Si  el  valor  es  rey  del  sima 
El  alma  deste  misterio. 
La  defensa  es  natural , 

Y  defender  lo  que  es  nuestro. 
No  es  ir  contra  la  concordia 
Que  á  la  sacra  fe  debemos. 
Crezca  el  valor  con  las  armas 
ISn  tu  católico  pecho, 

Y  alargúese  tu  arrogancia 
Hasta  el  polo  contrapuesto ; 
Ea,  hermosísima  Infama  ^ 
Ksos  hermosos  luceros 
k'ara  soles  desta  empresa 
Guarden  sus  claros  reflejos. 
Hasta  que  el  cielo  descubra 
De  aquesta  cueva  el  secreto, 
La  razón  de  mi  justicia. 

De  mi  valor  el  aliento ; 
Porque  siendo  esta  ciudad 
He  la  Castilla,  tendremos 
(Jn  cielo  en  pequeño  espacio, 
Grande  honor  de  nuestro  imperio, 

Y  el  de  Aragón  y  Navarra 
En  el  propio  vencimiento 
Tendrán  por  mayor  blasón. 
Siquiera  que  compitieron; 
Asi  conseguimos  glorias* 
Se  efectúan  los  deseos, 

Se  alcanzan  las  esperanzas 

Y  se  logran  los  afectos. 

CID. 

Fernando  valeroso, 

Cu}0  pecho,  valiente  y  generoso 

Para  voz  ha  nacido  de  la  fama , 

Y  por  Fénix  te  aclama 

Cnanto  circunda  el  mar  y  elsol  campea; 

Asi  el  África  vea 

De  tus  inditas  huellas 

Resucitar  las  flores  en  estrellas ; 

Que  esta  lóbrega  gruta 

Que  de  sombras  enluta 

Tanto  cuerpo  de  trémolos  horrores. 

Se  descubra á  tns  rasgos  resplsndores. 

Rompe,  Señor ,  estos  candados  fuertes, 

Epitafios  que  dicen  tantas  muertes , 


Labráraste  en  lo  eterno  on  mauseolo ; 
A  ti  te  espera  este  prodigio  solo ; 

Y  que  el  cielo  lo  quiere , 

De  tu  celo,  piedad,  valor  se  Infiere. 
Ea ,  Señor,  que  con  tu  lado  intento... 
{Suene  un  elarin,) 

Mas,¿qué  clarín  porla  región  del  viento, 
Ya  con  bélicas  voces ,  ya  suaves , 
Turba  la  muchedumbre  de  las  aves^ 
{Suene  otro  en  diferente  parte,) 

IKT  DE  CASTILLA. 

Y  Otro  por  esta  parte. 
Insignia  ya  del  valeroso  Marte , 
Con  ardientes  acentos 

Atrepella  la  escuadra  de  los  vientos. 

nCPARTA. 

Del  de  Navarra  son  los  escuadrones, 
Si  no  miente  la  insiniaen  sus  pendones 

CID. 

Estotros  son  del  de  Aragón  valiente, 
Cu^a  copia  de  gente 
Baja  á  un  ardua  guerra 
Apostando  á  las  plantas  de  la  tierra ; 
Ea,  Señor,  aquestos  son  los  reyes 
Que  contra  todas  las  divinas  leyes 
Quieren  desta  ciudad  la  investidura; 
Pero  en  vano  procura 
Ni  el  de  Aragón  pisar  sus  torreones. 
Ni  el  de  Navarra  dar  nuevos  blasones 
A  sos  héroes  primeros , 
No  cortan  en  tu  oprobio  sus  aceros. 

aSY  DB  CASTILLA. 

Pues  vos ,  Rodrigo  de  Vivar,  en  tanto 
Que  la  noche  descoge  el  negro  manto, 
Salid  á  recibir  al  de  Navarra ; 
Vos,  Infanta  bizarra, 
Os  retirad  á  aquesta  torre  agora. 
Atalaya  primera  del  aurora, 

§ue  recibir  al  de  Aragón  pretendo 
á  la  Castilla  este  blasón  defiendo. 

CID. 

Pues  vo  por  la  espesura  de  ese  llano. 
Nevado  a  trechos  del  enero  cano, 
Al  navarro  pretendo  hacer  la  salva , 

Y  antes  que  Febo  le  pregunte  al  alba 
Si  es  hora  de  salir,  viven  los  cielos 

?ue  he  de  dar  el  valor  á  mis  desvelos; 
o  he  de  Intentar  aquesta  noche,  diao; 
Pero  tó,  Goardainfauíe,  ven  conmigo. 

GOABDAiifPAirrE.  [advicrtc. 
Que  no  hay  quien  guarde  á  mi  señora, 

Y  yo,  por  excusarme  de  la  muerte, 
Presnmoque  esrazon,  en  guerra  tanta. 
Que  un  Guardainfante  sea  Goardain- 

CID.  [fwta. 

Ven  conmigo,  ó  por  Dios... 

GUARDAIMFAIITB. 

Ya  te  acompafio. 

CID. 

Hoy  verá  Calahorra  el  más  extraño 
Prodigio  de  valor  que  ha  visto  elmun- 
Adiós,  señora.  [do. 

{Vanse  el  Cid  y  Guardainfante.) 

lÜFANTA. 

Rayo  sin  segundo* 
A  Is  esfera  del  suelo. 
Para  que  viva  yo,  líbrete  el  cielo. 
¿Quién podrá  apenas  creer, 
Que  por  ser  naturaleza, 
He  trae  triste  la  grandeza» 
Me  trae  remisa  el  poder  T 
Va  el  albedrfo  á  querer 

Y  detiénele  el  honor, 
Ríndese  el  alma  al  valor 

Y  culpo  mi  amor  en  calma. 

Que  no  puede  sío  un  alma  ' 


MAS  ESCOGIDAS  DE  D0*(  FRANCISCO 
Intenlo  abrir  esU  cueva , 
Que  mi  coruon  bluirro 
He  csli  dicienilo  en  el  pecbo 

Sue  i  mi  solo  esiA  puarilado 
sle  secreto  misterio. 

Señor,  si  no  eslíe  borracho, 
A  lo  minos  lo  parece; 
íQué  demonio  le  ha  tentado 
A  morir  como  pocero? 
1.  Pensarán  lodos  los  diablos 
Lo  que  bas  pensado  tú  soloT 


Bien  me  paedes  bacer  cnartoSf 
Ochavos,  tarjas,  dineros, 
MaraTedises,  cornados: 
Pero  eso  de  entrar,  perdona, 
Que  nnnca  fui  alicionado 
A  cuevas  y  esto  es  un  cierto, 
Que  DO  bebo  en  el  verano 
Agua  Tria,  solamente 
Por  DO  bajar  i  enfriarlo. 

Digo,  que  bas  de  enlrar  primero. 

j  Aun  no  llenes  alcantado 

Conmigo  que  entre  el  segundo, 
Y  en  primero  estás  porfiaiidoT 
i  Yo  grutas!  ¿encuetas  jof 
4Y0  espeluncas?  si  lias  pensado 
Que  me  aOciono  á  cisternas. 
Por  Dios  que  es  muj  grande  eogaüa 


Arranca  luego  esos  el 


Señor,  lo  <|iie  ningún  moro 
lín  unto  tiempo  ba  inteaudo, 
¿Quieres  intentar  Iñ  solo? 


Abora  bien,  yo  los  arranco  ; 
Pero  pienso  qne  es  mejor, 
Si  no  te  causa  embarazo, 
Quejo  llame  un  cerrajero; 
Vojporíl, 

ero. 
Ya  es  tis  cansado, 
y  Ti*e  Dios... 

GDARDAINFANTE. 

Soy  nn  brato, 
Ybablé  por  boca  de  ganso, 
O  por  boca  de  «{allina. 
Lo  postrero  es  lo  más  llano ; 
Desenvaino  la  lenaii, 
Y,  en  fin... 

i  No  acaba  sT 

GOAKDAmpiNTI. 

Ya  acabo ; 
Este  ctaTo  va  primero. 
Que  es  pequeño :  salió  el  clavo ; 

{Saca  la*  tenataty  elctavú.) 
A  Te  qne  si  ello  importara. 
Que  se  hiciera  más  reacio; 
Pero  agora  en  los  demás 
He  pienso  ocupnr  gran  ralo 
y  ha  de  amanecer,  por  Dios, 
Entre  Unto  aue  los  saco; 
Utro  va,  salló,  por  Cristo. 
¿Qué  les  imiioria  á  estos  clavos 
tttarse  un  aflo  allí  dentro! 


DE  roías. 
No  dirís  qne  no  despacho 
Hejor  que  diez  cerrajeros ; 
Este  clavo,  6  vo  roe  ensaño, 
Kstá  nn  poquillo  durilTa; 
El  salid,  ¡  lo  que  bao  porfiado 

{Saca  otro.) 
Estos  clavos  en  salir' 


Va  se  ban  abierto 

Ellos  mismos  sin  locarlos. 
j,No  sabes  qué  he  presumldoT 
Que  el  que  ios  puso  Indignado, 
HAS  miedo  al  clavarlos  luto 
Que  ;o  tengo  en  arrancarlos. 

Abre  de  presto  la  coeva. 

Como  tú  mandas  la  abro,      (lUrfb.) 

Allí  darás  miedo,  digo ; 

Pero  todo  el  miedo  ha  dado 

Sobre  mí ,  y  es  imposible ; 

Ya  está  abierta.  (Sate  fueao\ 

¡San  Hilaria' 
ElinBeraoes,jurol  Dios. 

El  pecho  distingo  belado; 
"-~~  este  temor  qne  tengo 

.1  temor  tan  osado 

Qne  cuanto  dudo  temiendo, 
1  anto  gano  ejecntando ; 
No  hAy  estorbo  á  mi  valor. 
No  á  roí  fuego  ha;  embarazo. 
Leve  es  la  llama  qne  miro 
Para  el  incendio  que  guardo; 
Demás,  que  aqnefla  esseüal 
De  los  cielos  soberanos , 
Pues  qne  me  avisa  con  luces 
Lo  que  en  sombras  he  dudado; 
LevauUle. 

CUARDklHFARn. 

Al  cielo  gracias. 
Que  me  dices  que  nos  vamcs» 

CID. 

Para  que  pongas  la  escala 
Te  lo  digo. 

GitAHD  Al  ufarte: 

O  tú  eres  diablo 
Capón,  que  ya  los  capones    . 
Son  demonios  desbarnadoi, 
O  tú  ei  es  saludador, 
O  has  nacido  en  jueves  santo, 
U  esiás  muy  maleen  tu  vida, 
O  lo  estás  con  tus  criados; 
Scúor,  hagamos  las  cuenias 

V  i>ági<nie  mí  salario. 
Que  no  le  quiero  servir; 
(Has  JO  he  de  ser  alcanzado, 

V  no  me  eslá  bien  la  coeiiU). 

CID. 

Ba,  Guardainfante ,  subamos. 

COAMIAIRFAItTt. 

Ahora  bien,  yole  obedeico; 
La  snso  escala  te  clavo, 
Enciéndale  el  hacha,  y  digo. 
Que  bajes  luego  allá  bajo, 

V  haz  primero  testamento, 
Dime  si  tienes  á  cargo 
Alguna  doncella, si 

Se  usan  doncellas  ogafio; 
Yo  me  casaré  con  ella , 
Que  ya  no  es  nuevo  en  los  amos  * 
Después  que  han  cogido  el  froto 
Darle  el  árbol  al  criado. 


Al  tr  boyé  recibir 
(k)D  orden  del  rey  FerDtndo, 
AI  de  Navarra ,  en  el  pecbo 
Me  dio  el  corazón  mil  saltos; 

Y  siendo  las  alas  lenguas , 

La  Toz  del  valor  me  ba  bablado 
Para  qne  de  aquesu  gruta 
Rompa  prodigios  y  encantos. 
No  sé  qué  temores  siento ; 
¿Para  cnindo,  para  cuándo 
Nació  el  valor  en  el  pecho? 
Perder  la  vida  es  un  daño 

Y  tener  temor  son  muchos; 
Cuanto  en  resolverme  tardo 
Tanto  me  tardo  en  vivir. 

A  aquesta  cisterna  bajo, 

Porque  no  se  ba  de  decir, 

Siendo  vo  tan  temerario, 

Que  dejé  de  pavoroso 

Lo  que  de  fiero  he  pensado. 

Dame  esa  luz.     {Baja  par  la  escala,) 

OOARDAIICFANTB. 

Que  me  place ; 
En  efeto  bas  porfiado 
Morirte  sin  ocasión. 
¿  Oyes  ?  Baja  más  k  espacio. 
Que  tiempo  bay  para  morirte , 
Vuelve  á  casa  pan  ganado, 

Y  mira... 

CID.  {Dentro.) 
I  Válgame  el  cielo! 

GDAftOAIlfFAIlTB. 

vive  el  cielo  qne  ha  rodado, 

Y  oue  se  quebró  la  escala. 

i  Ab  SeSor!  aquesto  es  malo. 
No  responde.  ¡Ah  buen  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano! 
Aqni  paz  y  después  gloria. 
El  pobre  Rodrigo  ba  dado 
Con  los  huevos  en  la  ce, 

0  en  el  suelo  con  los  cascos. 
¡Ab,  Señor!  quibuifínUui 
Noitra  tínieiur  et  actio, 

iQué  be  de  hacer?  ¡  Triste  de  mi  I 
Si  me  coge  el  rey  Fernando 
Abierta  la  gruta  ahora, 
Pensará  que  estov  culpado. 

1  Pues  qué  remedio?  Cerremos , 

Y  pongamos  los  candados 
Como  estaban.  Guardainfante 
Ha  cumplido  con  su  amo. 
Por  ser  amo  es  mi  enemigo, 

Y  pues  le  dejo  enterrado, 
Buscar  otro  amo  quiero 
Que  este  ya  está  despachado. 
Si  digo  que  él  esta  muerto, 
Yo  tendré  muy  mal  recado; 
¿No  se  muriera  entre  todos! 
Me  dieran  luto :  diez  años 
Había  que  lo  deseaba 

Por  si  le  daban  de  pafio; 

Y  agora  lo  be  de  callar; 
Recojamos  estos  trastos , 

Y  adiós.  Vivar  infclice, 
Adiós ,  Vivar  desdichado. 
Que  yo  voy  á  ver  si  puedo 
Despachar  otros  diei  amos.      (Vase,) 

Salé  EL  CID  con  el  hacha  en  la  mana 
turbado  y  ella  muerta, 

CID. 

Por  este  primer  prodigio, 
Por  ese  segundo  caos. 
Bruto  albergue  de  las  sombras, 
Con  tanto  horror  vov  entrando. 
Que  pienso  que  vuelvo  atrás 
Todo  cuanto  me  adelanto ; 
La  luz  se  murió  al  caer, 
El  pelo  siento  erizado, 


LOS  TRES  BLASONES  DE  ESPAÑA. 

Aires  á  esta  parte  corren , 
Sombras  viven  á  este  lado, 

Y  ¿Ili  represados  yacen 
Lagos  de  coral  humano 
En  túmulos  de  esqueletos; 
No  sé  dónde  he  tropezado. 
Cadáveres  ya  sin  forma 
Cuantos  yacen  sepultados; 
Mina  de  las  sombras  es 
Este  albergue  dilatado, 

Y  de  escándalos  y  horrores 
Es  un  confuso  palacio ; 

{Dentro  ruido  de  cadenas,) 
Alli  cadenas  se  escuchan ; 
Pero  yo  no  las  extraño, 

guede  los  riesgos  que  espero 
ste  es  el  menor  de  tantos  ; 
Luces  á  esta  parte  nacen. 
Sin  duda  se  ban  levantado 
Para  ser  exhalaciones 
Desde  el  centro  al  aire  vago. 

▼oz.  {Dentro.) 
¿Rodrigo? 

CID. 

Una  voz  se  escucha, 

Y  pienso  queme  ba  nombrado. 
iSi  desde  afuera  me  llaman? 
Que  como  es  bueco  este  espacio. 
Reflecte  el  eco  en  la  gruta ; 

Mas  responder  es  en  vano. 
Que  lo  que  ayuda  al  entrar, 
Al  salir  es  embarazo. 

voz.  {Dentro,) 
¿Don  Rodrigo  de  Vivar? 

CID. 

Mas  la  voz  se  va  acercando. 
¿Quién  me  llama? 

voz.  {Dentro.) 

Entra  acá  dentro. 

CID. 

Confieso  que  estoy  turbado; 
Pero  proseguir  intento 
Cuantos  prodigios  ó  encantos 
Se  empezaron  de  valor, 

Y  de  fuerza  se  acabaron. 
¿Por  dónde  iré? 

voz.  {Dentro.) 
De  esa  luz 
{Aparece  una  luz  en  el  tablado,  y  esté 

de  modo  que  vaya  andando,) 
Sigue  los  ardientes  pasos, 

Y  entra  donde  te  guiare. 

CID. 

O  el  cielo  tiene  guardado 
Algún  secreto  prodigio, 
O  es  algún  mágico  encanto. 
¿Pero  yo  qué  me  confundo? 
¿Pero  yo  qué  me  acobardo? 
lEn  las  sombras  valeroso, 

Y  en  las  luces  desmayado  ? 
Pero  hago  muy  bien,  agora 
Todos  los  temores  gasto. 
Para  quedarme  después 
Con  los  valores  sobrados; 
Ya  voy  á  entrar ;  roas  la  luz 
Sin  que  la  consienta  mano, 
Sin  que  brazo  la  corrija , 
Forma  por  el  aire  pasos ; 
Mas  si  me  ayuda  una  luz, 
Si  ana  luz  me  va  guiando. 
Ni  me  confunda  el  recelo. 
Ni  me  atrepelle  el  cuidado 
Fuego  va  para  el  valor, 
Luz  va  para  el  desengaño, 
Todos  los  he  menester, 

y  á  mi  más,  pues  me  adelanto 
Desde  ser  tan  animoso 
A  parecer  temerario  \ 
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Antorcha  ardiente ,  prosigue 
Tus  pasos  de  ardientes  rayos, 
Qne  ya  te  sigue  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano. 

(Éntresela  luz,  y  él  tras  ella.) 

Salen  EL  REY  DE  CASTILLA,  EL 
REY  DE  ARAGÓN,  EL  REY  DE 
NAVARRA,  LA  INFANTA  v  GUAR. 
DAINFANTE ,  y  haya  una  mesa  en 
un  bufeton  de  tres  esquinas, 

INFA2fTA. 

Reyes  cristianos,  cuyas  tres  coronas» 
Atemorizan  á  las  cinco  zonas , 
Cuyo  valor  gallardo,  sin  segundo, 
Presta  voz  al  clarín  que  toca  el  mundo; 
Ya  que  en  la  mesa  estáis  de  aquesta  ro- 

fca 
Qne  en  la  maleza  de  ese  monte  toca ;  * 
y  mesa  de  tan  rara  maravilla,      [lia ; 
Que  es  de  Aragón ,  Navarra  y  de  Castl- 

Y  en  ella  á  un  tiempo  con  discreto  gra- 

fio» 
Cada  cual  en  su  reino  está  sentado; 

Si  en  lo  que  propongo  no  os  molesto, 

Escuchad  la  concordia  que  os  protesto. 

Iñigo  Arista,  de  Navarra  Atlante, 

Don  Jaime  oe  Aragón,  cuyo  gigante 

Pecho  le  escribe  al  sol  con  letras  de  oro, 

A  entrambos  sin  perderos  el  decoro 

Que  á  ser  reyes  os  debo. 

Con  la  licencia  de  mi  rey  me  atrevo. 

Este  reino  le  toca  á  la  Castilla; 

Castilla  tuvo  la  primera  silla 

Sobre  Aragón,  Navarra  y  toda  España; 

Desde  arriba  procede  aquesta  hazaña, 

Pues  antes  que  los  moros  africanos 

Ganasen  nuestra  España  á  los  cristia- 

[nos 

Era  todo  de  un  cuerpo  y  ba  de  serlo. 

Si  el  mismo  cielo  quiere  defenderlo. 

El  rey  Fernando  riene  de  Pelayo 

Y  de  sus  iras  se  ha  forjado  rayo : 
Pelayo  ba  restaurado  á  nuestra  España, 
Asi  toca  á  Castilla ;  y  esU  hazaña 

Le  compete  á  Fernando,  [do 

Volveosá  vuestros  reinos,  porque  cnan- 
Estorbe  al  vencimiento  la  malicia , 
El  cielo  ha  de  volver  por  mi  justicia. 

RKT  DE  ARAGÓN. 

Esta  ciudad  está  en  el  reino  mió, 

Y  de  mi  brazo  en  vuestro  intento  ílo 
Que  ba  de  sacarme  siempre  vitorioso, 
Sobre  lo  justo  está  lo  valeroso ; 
Doña  Sancha,  la  reina,  la  ha  traido 
Por  su  dote  á  Aragón. 

BKT  DE  NAVARRA. 

Yo  be  sucedido 
Con  Navarra  también  en  esta  herencia, 

Y  no  pueden  hacerme  competencia 
Ni  Aragón  ni  Castilla ; 

A  Navarra  compite  aquesta  silla , 
Yo  en  mi  reino  y  mi  raya  tengo  asiento. 

REY  DE  ARAGÓN. 

Yyoenmireino  estoy. 

REY  DE  CASTILLA. 

Y  yo  me  asiento 
Sobre  la  raya  deste  reino  mió, 
A  mi  reino  compite  el  señorío. 

GUARDAINFANTE. 

Si  es  la  mesa  de  roca,  es  cosa  llana 
Qne  echarla  no  podrán  por  la  ventana. 

iifpANTA.  [do? 

¿Dónde  el  Cid  estará,  que  no  ba  llega- 

RET  DE  CASTILLA.         [tado ! 

I  Qne  el  Cid  en  esta  empresa  baya  fal- 
Ya  yo  estoy  en  mi  reino. 

30 
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MY  W  ABAGOlf. 

Y  yo  en  mí  tierra. 

RBY  DE  11  A?  ABBA. 

Y  yo  en  mi  reino  estoy. 

BBT  DE  CASTILLA. 

Paes  guerra,  guerra. 

BET  DE  ABAG05. 

Talaré  las  campanas  de  Castilla. 

^  BET  DE  NATARBA. 

Seré  de  fuego  octava  maraTílla. 

BET  DE  CASTILLA. 

Yo  talaré  del  aire  las  regiones. 

BET  DE  NATABBA. 

Yo  arbotoré  en  Castilla  mis  pendones. 

BET  DE  CASTILLA. 

Hoy  mi  Talor  ?erán  tres  elementos. 
Sale  EL  CID,  turbado. 

CID. 

Los  impulsos  dejad,  y  estadme  atentos: 
A  bañarse  en  Occidente 
La  Tísion  del  cielo  hermosa 
Iba  al  apagarse  el  dia 
En  su  dorada  carroza, 

Y  al  entrar  por  los  cristales 
Parecía ,  con  ser  roja , 
Minotauro  de  la  espuma , 
Medio  cristal ,  medio  antorcha; 
Cuando  l6,  rey  de  Navarra, 
Diste  á  los  vientos  la  tropa , 

A  la  selva  el  estandarte , 
\  por  la  margen  frondosa 
De  esas  montanas  diamante , 
Columna  del  cielo  heroica, 
A  Calahorra  bajabas. 
Tú ,  don  Jaime,  por  la  roca 
De  aquel  escollo  de  nieves , 
Que  el  linde  á  los  cielos  roza , 
Con  la  misma  pretensión 
Descendiste  á  Calahorra. 
Mandóme  Femando  entonces 
Que  á  vuestro  impulso  me  oponga ; 
Salgo  á  recibiros  solo, 

Y  apenas  por  la  escabrosa 
Maleza  de  aquesos  montes 
Mi  ligera  planta  toca , 
Cuando  esa  lóbrega  gruta 
Que  es  de  Proserpina  alcoba 

Y  en  su  tenebroso  lecho 
Recuesta  todas  las  sombras, 
A  que  osado  la  examine 

O  me  anima  ó  me  provoca ; 
Quiero  pasar  adelante , 

Y  apenas  el  valor  forma 
Pasos  para  deteneros. 
Cuando  otra  vez  se  revocan; 
Que  era  influencia  del  cielo, 

Y  es  mi  resistencia  corta. 
Llego  al  horrible  bostezo 
De  la  esfera  cavernosa , 
Abro  la  puerta  á  la  ^ruta , 
Cuando  en  llamas  vigorosas 
Para  romper  este  encanto 
Miro  señales  medrosas ; 
Requiero  todo  el  valor 

Y  hallo  el  valor  que  me  informa , 

Y  á  las  llamas  me  consagro 
Atrevida  mariposa. 
Desciendo  la  primer  linea ; 
Pero  al  tropezar  en  otra 
De  las  sombras  de  la  tierra 
Medí  la  turba  copiosa. 

El  tacto  aplico  al  recelo, 

Y  sólo  es  que  leves  toca 
Insignias  para  el  temor, 

Y  para  el  valor  discordias. 
Vn  relámpago  confuso 

Salió  á  embestir  i  las  sombras, 


ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Y  ellas  para  resistille 
Amigables  se  anK>ntonan. 
Los  relámpagos  crecían , 

Y  como  sin  nubes  obran , 
Imaginé  que  las  peñas 
Se  daban  unas  con  otras. 
Escándalos  eran  cuantos 

En  las  sombras  se  aprisionan. 
Vapores  se  condensaban , 
Fuego  alli  la  tierra  aborta. 
Alli  cadenas  se  esaichan, 
Alli  alaridos  se  forman , 
Respiraciones  allí 
Se  quejan  tan  presurosas 
Que  un  suspiro  trae  consigo 
Forzadas  muchas  congojas. 
Quiérese  el  pelo  erizar 

Y  imán  el  valor  le  cobra 
Que  se  holgó  de  los  horrores 
Para  tener  mis  Vitorias. 

En  este  abbmo  de  dudas , 
Altiva  una  voz  me  nombra , 
Que  fuera  consuelo  al  riesgo 
A  no  llamar  lastimosa. 
Pruebo  la  voz  á  la  lengua , 

Y  al  responder  animosa 
Pareció  que  ella  llamaba 
Al  mismo  que  la  provoca. 
Pare  una  luz  el  abismo, 

Y  aunque  del  abismo  brota , 
Por  parecer  ser  estrella 

Se  fué  moviendo  ella  propia. 
A  parasismos  me  alumbra. 
Que  el  aire  á  veces  la  estorba ; 
Pero  la  vuelve  á  encender 
Otra  vez  el  que  la  sopla. 
Sigola ,  y  ella  me  lleva 
Hasta  una  escura  mazmorra , 
Donde  en  cadenas  atados 
Con  encendidas  antorchas 
Dos  bultos  eran  blandones 
D.'  dos  visiones  hermosas. 
Uua  tumba  de  zaGr, 
Burdada  á  un  tiempo  de  aljófar 
bra  luctuoso  albergue 
De  tanto  efecto  de  gloria. 
En  sus  gargantas  divinas 
Miré  dos  señales  rojas 
Que  sobre  fondos  jazmines 
Eran  pestañas  de  rosa. 
Salen  esas  dos  visiones , 
Que  con  estar  yertas,  postran 
De  modo,  que  parecían 
Animadas  y  corpóreas ; 
De  sus  dorados  cabellos, 
Crespos  en  menudas  ondas, 
Se  anegó,  mal  gobernada. 
Toda  la  caduca  sombra ; 
Llegan,  y  una  peña  rompen, 
Que  era  mordaza  á  la  boca 
Desta  queja,  y  por  los  vienlos 
Me  trasladan  á  la  alfombra 
De  esta  cristalina  margen 
Que  es  regazo  del  aurora; 
Sobre  un  Dufete  de  jaspe 
Ponen  unas  armas  solas 
Un  devoto  crucifijo 
Con  dos  luces,  y  me  exhortan 
Que  de  aquellas  armas  vele 
Las  insignias  valerosas; 
Velé  las  armas  valiente, 

Y  luego  los  dos  me  adornan. 
Armándome  caballero 
De  las  grebas  á  la  gola ; 
«Parte,  entonces  me  dijeron, 
A  la  defensa  forzosa. 
Que  para  ser  de  Castilla 
Te  ha  menester  Calahorra . 

Y  para  que  agora  senas 
Quién  te  anima,  quien  te  honra, 
A  quién  debes  esta  fama, 

I  De  quién  esta  merced  gozas, 


Celedonio  y  Emeterio 
Son  los  que  has  hallado  agora. 
Que  desde  el  cónsul  Daciano 
Se  ocultan  en  la  mazmorra 
De  esa  gruta.  Di  á  Fernando 
Que  ese  rudo  escollo  rompa, 

Y  que  en  culto  más  decente 
Nuestros  sacros  cuerpos  ponga, 

Y  á  los  dos  reyes  avisa 
Que  entreguen  á  la  corona 
De  Castilla  esta  ciudad, 

Y  que  ninguno  deponga 
La  crueldad  á  la  razón. 
Porque  si  el  cíelo  se  enoja. 
Volverá  en  mares  de  sangre 
Ríos  y  fuentes  sonoras.» 
Ea,  valiente  Femando, 
Agora  es  el  tiempo,  agora. 
Que  para  tan  grande  hazaña 
Todo  tu  valor  te  importa ; 
Celedonio  y  Emeterio 

Son  dos  patronos  que  gozan 
En  la  impirea  hermosa  esfera 
De  mártires  la  corona, 

Y  que  ocultos  se  aperciben 

A  que  un  templo  les  disponga. 
Para  patronos  perpetuos 
De  la  ciudad  valerosa ; 

Y  vosotros  reducid 

Las  espadas  vencedoras, 
f>ara  terror,  para  asombro 
De  las  africanas  costas; 
No  corre  en  cristianos  pechos 
Esas  cuchillas  heroicas; 

Y  tú  á  Navarra  da  vuelta. 
Tú  vuélvete  á  Zaragoza ; 

Por  ley,  por  valor  de  herencia 
Aquesta  ciudad  nos  toca. 
Por  providencia  del  cielo, 
Porque  el  mundo  lo  pregona. 
Porque  la  defenderemos 
Oe  tanta  cuchilla  corva ; 
Porque  es  defensa  segura 

Y  allá  aun  no  fiera  dudosa, 

Y  ganaremos  á  un  tiempo 
Aplausos,  honores,  glorias. 
Eternidad  para  el  tiempo, 
Para  el  intento  victoria. 
Para  la  historia  cuadernos, 

Y  para  la  bma  trompas. 

BET  DB  ABAGOll. 

Todo  lo  que  has  referido 
Tan  confuso  y  asombrado. 
Mejores  para  soñado 
Que  ha  de  ser  para  creído. 
Lo  que  llegaste  á  emprender 
Que  ha  sido,  llego  á  pensar. 
Más  ardid  para  espanur 
Que  valor  para  vencer. 

CID. 

iLuet^o  dudáis  la  verdad 
Del  suceso  que  os  refiero? 

BET  DE  ABAGON. 

Que  ha  sido  ilusión  infiero, 

Y  fuera  temeridad. 

BET  DE  CASTILLA. 

¿Qué  intentáis  los  dos? 

BET  DE  ABAGOll. 

Querer 
Ver  tu  campo  destruido, 

Y  en  habiéndote  vencido 
La  Vitoria  sortearemos. 

BET  DE  HAVABBA. 

Yo  esa  concordia  consiento. 

CID. 

Yo  á  tu  lado  be  de  vencer. 

BET  DE  ABAGOlf. 

Yo  te  sabré  defender. 


ftlT  M  CASULLA. 

Yo  daros  la  maerie  ioleato. 

CID. 

Ed  efecto,  ¿no  queréis 
Vencer  Ud  varios  extremos  f 

RIT  DB  AftAOOR. 

Sola  esta  ciudad  queremos. 

BIT  DB  CASnLLA. 

¿Eso  solo  resolvéis? 

QD. 

Cruel  estás. 

BIT  DB  ABAGON . 

Tü  estás  ciego» 

OVABDAmrAlITB. 

Retirarme  aqui  es  hazaña. 

BBT  DE  CASTILLA. 

Pues  dése  en  esa  campaña 
La  batalla  á  sangre  y  fuego. 

BIT  DB  ABAGOn. 

Más  mi  enojo  me  provoca. 

BBT  DE  CASTILLA. 

¿EsoresolveiSf  en  6d? 

BBT  DB  ABAGON. 
SI. 

BBT  DB  CASTILLA. 

Toca  al  arma,  clarín, 
cm. 
Toca  al  arma. 

BBT  DB  ABAGOR. 

Al  arma  toca. 
{Vaniú  el  rey  de  CaiUUa^  el  rey  de 
Aragón  y  el  rey  de  Navrrrg.) 

GOABDAIFirAirrB. 

Suplico  á  vuesa  merced 
Que  me  oisa  dos  mil  palabras. 
Cuatro  ó  cinco  más  ó  menos» 
Pues  en  palabras  no  hay  tasa. 

an. 
¿Qué  quieres? 

GUABDAIIIFAirrE. 

¿Llámame  usted 
Para  que  á  la  cueva  vaya, 

Y  es  bueno  dejarme  fuera, 

Y  solo  abajo  se  baja? 

1  Pues  esto  se  puede  hacer 

Con  criados  de  mi  casta? 
He  faltado  alguna  vez 
'  á  su  lado  ni  á  mi  espsdal 


Ú 


LOS  TRES  BLASONES  DE  ESPAÑA. 

2  Y  hacerme  estar  esperando 
Con  todas  aquestas  barbas 
Hasta  ahora  junto  á  la  coeva? 
Vive  Cristo  que  me  holgara 
Que  no  fuera  usted  mi  amo. 
Que  á  puñadas^  á  estocadas, 
Le  diera  á  entender  quién  son 
Los  Guardalnfantes  de  España. 

CID. 

Yo  pensé... 

GüABDAlIfFAirrB. 

No  se  disculpe, 

Y  otra  vez  que  á  cuevas  vaya. 
Bájeme  vusted  consigo. 

(Tocan  eajm,) 

CID. 

Ya  se  empieza  la  baulla, 

Y  detenerme  no  puedo.  ( Vaoe,) 


08S 


GUABDAIlirAlfTB. 

Ihies  Santiago  y  cierra  España; 
No  tiene  que  llevar  miedo. 
Supuesto  que  le  acompaña 
Quien  como  le  guardó  en  cuevas 
Le  acompañara  en  batallas. 

Sale  EL  REY  DE  ARAGÓN  t  EL  CID, 
en  baialla,  deipuee  de  haberee  acu" 
chillado  todos  con  mucho  decoro. 

BET  DB  ABAGON. 

Rinde  las  armas,  Rodrigo, 
Al  brazo  de  aquesta  espada. 

CID. 

Son  oposiciones  leves 
Todo  Aragón  y  Navarra. 

GUABDAINFARTE. 

Riñe,  Cid,  como  quisieres. 
Que  guardarte  las  espaldas 

{Detrae  del  Cid,) 
Nadie  como  yo  en  el  mundo... 

VOCES.  (Dentro,) 
Cierra,  Aragón  y  Navarra. 

VOCES.  (Dentro.) 
Vitoria  por  Aragón. 

BBT  DB  ABAGON. 

LNo  miras  que  á  voces  cantan 
a  Vitoria  por  mi  reino  ? 
ÍCómo,  dime ,  no  te  amparan 
Ssas  visiones  que  has  visto? 


Ya  las  que  he  visto  me  amparan. 

(Deicúbrense  en  lo  alto  en  doe  Imfeto^ 
nei  Celedonio  y  Emeterio,  con  doe 
eepadae,  y  las  gargantas  con  sangra,) 

BET  DE  ABAGON. 

¿Qué  ea  esto?  ¡Válgame  el  cielo  1 

CID. 

Dos  visiones  soberanas. 
Que  desde  el  lóbrego  centro 
Hasta  las  regiones  vagas 
A  defenderme  han  salido, 

Y  alli  han  dejado  unas  armas. 
(Queden  en  el  aire  unas  armas  de  Coa- 

tilla  de  fuego.) 

INFANTA. 

Del  rey  de  Castilla  son. 

BET  DE  CASTILLA. 

Y  alli  unas  letras  doradas. 

GDABDAINFANTE. 

Enigmas  son  de  los  cielos. 

BET  DE  CASTILLA. 

¿Cómo  dicen?  tente,  aguarda. 

BET  DE  NAVARBA. 

«Calahorra  por  Castilla.! 

BBT  DE  ARAGÓN. 

Pues  si  ios  cielos  te  amparan , 
Marcha  á  Aragón,  atambor. 

I  BET  DE  NAVARRA. 

Marcha,  atambor,  á  Navarra. 

BET  DE  ARAGÓN. 

Y  la  fama  voladora... 

RET  DE  NAVARRA. 

Y  la  voladora  fama 

Con  lenguas  de  bronce  canto 
El  tercer  blaaoo  de  España. 

CID. 

Pues  que  después  de  su  muerto 
Vencen  las  eflgies  santas 
De  Emeterio  y  Celedonio, 

Y  aqui  la  comedia  acaba. 

GUARDAINFANTE. 

Y  don  Antonio  Goello 
Oe  su  primera  jornada 
Pide  perdón  al  Senado; 

Si  estotras  dos  no  os  aéradan, 
Hoy  don  Francisco  de  Rojas 
pide  PArdon  por  «ntrambas. 


EL  CATALÁN  SERRALLONGA,  ¥  RANDOS  DE  RARCELONA, 

DE  DON  ANTOMO  GO£LLO,  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS  Y  DON  LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 


DON  JUAN  DE  SERRALLON- 

GA. 
DON  BERNARDO ,  it$  padre. 
FADRl  DE  SAU,  ¡ftmdolero. 


PERSONAS. 

DON  CARLOS  TORRELLAS. 
DORA  juana  TORRELLAS. 
EL  DUQUE  DE  CARDONA. 
EL  VEGUER. 


SOLDADOS. 
ALCARAVÁN,  gradotú, 
FLORA,  criada. 
PRESOS. — BANDOLEROS. 


JORNADA  PRIMERA. 

(dB    DOn    ANTONIO    COELLO.) 


SaUn  SERRALLONGA  t  ALCA- 
RAVÁN. 

SBBRALLOIiaA. 

¿Faése  ja  mi  padre? 

ALCARAVAH. 

81,  ^ 
Va  se  ftié ;  pierde  el  caídado. 

SERaALLOKOA. 

Mira  si  bay  algún  criado 
Qae  nos  oiga  por  ahi. 

ALCAIATAR. 

Ninguno  te  puede  oir. 

¿Oaé  pretendes  6  qué  quieres? 

SIRRALLOnOA. 

ÍAp,  Hoy  morirán  los  Caderes.) 
fierra ,  y  vuélvete  i  salir. 

ALCARAVÁN. 

¿Porqué? 

snaAixoNOA. 

No  replique  aqui 
Tu  ignorancia. 

ALCARAVÁN. 

BienestA; 
Voime ,  y  cierro.  (Fote.) 

8BRRALL0N0A. 

Nadieya 
Nos  puede  estorliar.— Fadrf , 
Salir  puedes;  ¿dónde  estás? 

Abre  una  puerta ^  v,iale  PADRt  DB 
SAU ,  baniolerú. 

VAnaí. 
áqul  estoy,  y  salgo  ahora. 

8IRRALL0N6A. 

Ya  de  declararme  es  hora. 

rADRl. 

GouAiso  estoy. 

8BRRALL0N€A. 

81  estarás, 
Que  mi  recato  ocasiona 
Cualquier  duda. 

rAMi. 

Yo  he  llegado 

Oh  Serrallonga!  llamado 

e  ti ,  dentro  en  Barcelona , 
El  peligro  atrepellando 
Que  ya  pudiera  temer 
Si  aciuf  me  llegase  á  ver 
La  Justicia,  de  quien  ando 
Bn  los  montes  escondido, 
Foragido  y  bandolero. 


tí 


8IRRALL0N6A. 

Ya  tu  riesgo  considero; 
Por  eso  elrecato  ba  sido 
Con  que  te  encerré  en  mi  casa 
Para  qae  nadie  te  viese; 
Nadie  te  ba  visto. 

fadrI. 

No  cese 
Tu  empresa.  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 
¿Qué  tienes?  ¿Qué  ba  sucedido? 
¿Para  qué  aqal  roe  has  llamado? 
¿Qué  novedad  te  ba  obligado? 
¿Cuál  ocasión  te  ha  movido? 

8KRRALL0N6A. 

A  un  empeñe  vas  conmigo. 

vadrí. 
¿  Es  de  honor  ó  amor  f 

SERRALLONGA. 

De  todo. 

FAORi. 

¿Pues  qué  intentas? 

SBRRALLONGA. 

Buscar  modo. 

PADRf. 

¿Con  quién  le  hallarás? 

SBRRALLONGA. 

Contigo. 

VAORf. 

¿Es  grande  la  causa? 

SBRRALLONGA. 

Es  mucba. 

PADRf. 

¿Puedes  declararte? 

SBRRALLONGA. 
Si. 
PADRf. 

¿A  quién? 

SBRRALLONGA. 

A  un  amigo. 

PADRf. 

Asf; 
Pues  habla  conmigo. 

SBRRALLONGA. 

Escucha: 
Ya  sabes ,  y  sabe  el  mondo 
Los  bandos  y  enemistades 
Con  que  Narros  v  Caderes 
A  Barcelona  en  dos  partes 
Dividieron  algún  tiempo; 
De  cuvo  fuego,  en  la  sangre 
Heredado,  entre  cenizas 
Algunas  centellas  arden. 
Deste  casi  muerto  ardor, 
Destosya  tibios  volcanes, 
Y  deste  ya  helado  incendio, 
Dora  en  mis  venas  constante 
Alftnna  reliquia  en  odios 
Que  heredé  de  mi  linaje , 


Que  de  los  Narros  antiguos 
Siguió  las  parcialidades. 
Primero  esta  enemistad 
Con  los  afectos  neutrales , 
Como  suspensa ,  en  mi  pecho 
Vivió  sin  ejercitarse ; 

?ue  estando  el  odio  sin  uso 
el  rencor  sin  declararse , 
Sin  saber  yo  para  qué , 
Le  tuvo  el  alma  constante 
Comoguardadoenmi  pecho 
Para  cuando  roe  importase ; 
Bien  como  el  seco  antavfon 
Del  rayo,  que  después  sale 
En  Alego,  porque  violento 
Tantas  recíones  taladre , 
Que  está  aentro  de  la  nube 
Antes  que  se  aparte  y  cntie 
La  sequedad ,  sin  ser  ravo 
Entonces ,  sino  una  fácil 
Materia .  que  está  dispuesta 
Para  serlo  cuando  nace. 
Esto  fué  mientras  vivimos 
(Por  el  gusto  de  mi  padre, 
Bernardo  de  Serrallonga) 
En  esa  aldea  que  yace 
A  la  falda  de  ese  monte , 
Dos  leguas  de  aqui  distante. 
Has  viniendo  á  Barcelona 
(Aqui  empiezan  mis  pesares) 
sobre  ciertas  diferencias 
Que  quiere  mi  honor  aue  calle , 
Que  aunque  está  sana  la  herida 
Se  ven  algunas  sefiales 
Que  hacen  fealdad  en  el  rostro, 
Aunque  á  su  salud  no  agravien. 
Mas ,  ¿qué  importa  que  lo  diga  ? 
Digalo  yo  mismo,  y  pase 
La  vergüenza  de  ofenderme 
Por  soborno  de  vengarme. 
En  fin ,  don  Félix  Torrellas , 
Un  caballero  cobarde 
(Que  quien  se  atreve  á  un  honor 
No  sabe  bien  lo  que  vale) 
Sobre  detener  acaso 
Una  pelota  (los  lances. 
Aunque  no  los  busque  el  cuerdo 
Su  desdicha  se  los  trae) 
Tuvo  palabras  conmigo. 
Que  vinieron  á  enlazarse 
En  agravios,  pues  don  Félix 
Alzó  la  pala  arrogante. 
Yo...  no  más,  no  más  ahora , 
Que  hasta  que  á  vengarme  pase , 
Cada  vez  que  lo  refiero 
En  la  senda  de  mis  males 
He  de  rodear  mi  ofensa 

Y  he  de  echar  por  otra  parte. 
En  fin ,  yo,  furioso  y  ciego 
(Desde  aqui  puede  contarse), 
Saco  el  acero  ofendido, 

Y  antes  de  desenvainarle 

Ya  estaba  muerto  don  Félix ; 


COHEDUS  ESCOGIDAS  DB  DON  PnANClSCO 
Deiprecío  et  tnego  (¡  acción  grande !) 
VeoEo  el  horror  (¡qué  osadía '.) 
i  Y  en  U  cuadra  (¡  qué  pegares!) 

V  eiiir«  la  llama  (;  qoé  petiai '.) 
arte.              Hallé  de  esta  aaerte  un  áORel. 

Sin  púrpura  el  rostro  bello, 
a.  El  aliento  cu  si  embebido, 

SíD  orden  puesio  el  veitldo. 
Sin  lejva^ndo  el  cabella. 
Anegado  en  oro  el  cuello, 
Keutralé  incierta  la  Tída, 
s  Verla  el  alma  ;  encogida. 

Todo  alborotado  et  pecho, 
:n  Fiada  al  braio  j  al  lecho 

,  La  Ti  al  desmajo  rendida. 

Mnerla  el  temor  la  creia , 
i;  Que  el  rlTJr  disimulado 

V  el  pnlsar  mal  declarado 
Hoeria  el  lacio  la  fingía; 
Sola  la  vista  deda 

cen.  Viendo  la  beldad  Un  cierta: 

Mujer,  mil  dadas  concierta , 
Porque  en  pena  lan  esquiva 
nta  ,  Foco  sientes  para  viva , 

e  ¡  Hucha  natas  para  mocrla. 

Embebido  en  BU  hermosura, 
> ,  De  su  remedio  un  iostanle 

o.  Se  olvidaron  mis  sentidos; 

e.  Pero  volviendo  i  cobrarme 

Con  temeridad  piadosa 

Ílue  ba;  justas  temeridades) 
e  atreví  i  encargar  de  mi 
S  Ala  luna  en  luz  meogutnte ; 

Que  como  1  sus  mismos  ojoa 

Le  mendigó  los  celajes , 

Padeció  esie  eclipse  el  tiempo 
{re.  Que  quisieron  ocultarles 

Uos  breves  orbes  deoieve, 
FBndes ,  Partido  el  sol  de  azabache, 
lio  Cejóla  en  brazos  resuelto, 

t  V  como  sentí  abrasarme 

El  rostro  en  llamas,  temí 
I ;  Que  fuesen  tas  materialeí, 

tat  V  no  era  sino  el  cabello 

Que  en  dulces  aciividades, 
: ,  Peinado  elemento,  ardia 

le  Con  lni;endios  missuavel. 

Encargóles  i  mis  penas 

Que  con  muda  voz  li  hablen ; 
t.  Hablan  todosmisateclos. 

Ella  esii  sorda  i  mis  mates, 

V  JO  aquel  no  responderme 
Ho  OnjD  que  es  escucharme. 

los ;  En  esto  t1  que  su  rostro 

Del  mío  empezó  i  aparlaru 
ta  Con  unos  como  desdenea, 

Qne  sin  elección  s«  hacen; 
»;  Y  luego  dije:  Sin  duda 

in  bate  Que  vuelve  k  vivir,  pnei  trae 

Porlodiciodesnvlda 
Empezar  i  hacer  crueldades ; 
Que  de  vivir  una  hermosa 
te;  Son  lai  mejoreí  leAales. — 

,  Dt6  nn  suspiro,?  jo  turbado 

La  dije ;  No  haj  fej  qne  mande 

«ue,  siendo  vo quien  lossurre, 
os  me  suspiréis  loi  males.— 
No  sé  qué  la  dije  mis; 
rio  Que  locuras  de  un  amante , 

Al  decirlas  son  llsonia 

V  al  repetlrlai  detahe. 
Hespondióme,  agradeciendo 

rde;  Su  libertad .  at  mirarme . 

lego,  Aigo  mis  que  agradecida , 

Entreseñas  jademanes. 

Con  lenguaje  reprimido 
,  La  entendí  algunas  verdades 

na  Qne  me  las  calló  la  lengua 

>;  V  me  las  parlóel  aemblanle. 

Snspenao  estuve  en  nls  didiai, 
;  Cuando  «i  voces  dealgnales 

peno!)        I  Conrnso  estruendo  me  turíia, 


DE  ROJAS. 

Cerclndome  en  nn  Instante 
Diei  hombres,  quede  las  charpas 
f: 5 g rimen  los  pedernales. 
Saco  la  espada  brioso, 
Cuando  tú ,  Fadri ,  llegaste 
A  reprimir  con  in  vista 
Hl  denuedo  j  su  coraje. 
Hespeíaneu  capitán, 

V  como  amigo  el  mis  grande, 
Tú  mt;  abrar.as ,  jo  te  pido 
Quel  tus  bandoleros  mandea 
Quedelen  libre  i  mi  dama: 
Ella  llora,  tú  lo  haces; 
y  por  venir  un  soldado 
De  los  lujos  i  avisarle 
Qne  gran  geotemide  el  bosque, 
Fué  Forzoso  el  emboscarte 
Con  tu  gente  en  la  espesura 

V  JO  contigo  empeñarme. 
Despidome  de  mi  duelio, 
"ue  pidió  que  la  dejaae 
_o  la  quinta;  j  al  partirme. 
Entre  amorosa  j  cobarde , 
He  dijo  :  (Adiós,  caballero, 
Qne  las  acciones  j  el  talle , 
Aunque  no  os  conozco,  dicen 
"1  valor  de  vuestra  sangre. 

los  con  Dios,  jcreed 
ae  vuestros  méritos  hallen 
n  Barcelona  al^nn  dia 
Paga  de  deudas  tan  Rrandes; 
QuiUalli  sabréis  quien  soj; 
Ño  es  tiempo  ahora,  buBcadrae, 
IdilaigleiiaHayor, 
Que  allí  os  hablaré,  j  dejadme: 
Adiós .  que  vendri  ja  quien 
Ño  es  bien  qne  conmigo  o*  halle.i 
Déjela ,  seguí  tus  pasos , 
Vineme ,  como  tú  sabes , 
A  Barcelona ,  j  después 
De  dos  meses  no  cabales , 
Tapada  ta  bailé  en  It  iglesia; 
HoséquÍéneB,n¡etla  sabe 
Quien  SOJ,  qne  pira  con  ella 
Soj  don  Alonso  de  Chaves, 
Forastero  V  castellano; 
Supe  que  ilia  á  Nonserrate ; 

?ue  se  adelantó  un  su  hermano ; 
entre  tamo,  por  robarles , 
Pusieron  fuego  i  la  quinta 
¥  fueron  loégo  4 "" ' 


Tus  soldados,  ji  eslei>u( 
Llegné  jo  v  también  lieg: 
y  sncediú  lo  qne  viste. 


Esto,  eo  cuanto  i  esta  parto 
Es  el  snceso ;  oje  ahora 
El  empeSo  que  no  sabes. 
Amor  j  venganza  viven 
En  mi  pecho  tan  Iguales 
Qne  por  nn  nivel  divídeD 
De  mi  afecto  las  mitades. 
Viva ,  pnee ,  mi  amor,  j  ponga 
A  aquella  adorada  Imigen 
En  el  templo  de  mi  fe 
Imaginarios  altares. 

"' '  venganza ,  j  inn"ran 

CaJeres  iníames 
^      ienendedonFélii, 
Que  fué  quien  pudo  agraviarme. 
Huera  don  Carlos,  que  quiere 
Damic  muerte,  j  de  su  sangre 
No  haja  gola  en  Cataluña 
Que  en  hidrópicas  crueldades 
Ño  se  sorba ,  no  se  beba 
la  sed  de  mi  coraje; 
le  JO  hoj  iolenlo,  radrl , 
me  ajudaa,  si  me  vales. 
La  haiaña  mis  invencible. 
La  resolnclon  m&s  grande. 
La  mis  sangrieoia  venganza 
Qne  en  todo  el  espacio  cabe 
De  esa  slngnlar  carrera 
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De  siglos  y  eternidades. 
No  baya  piedra  en  Barcelona 
Que  no  se  liña  y  se  manche 
Con  sangre  de  los  Caderes; 
Horror  han  de  ser  sus  calles « 
LisUmas  serán  sus  templos , 
Que  en  rabias ,  iras  y  males , 
Aunque  lo  estorbase  el  mundo, 

Y  aunque  el  cielo  lo  estorbase 
Han  de  morir  los  Guderes 

Y  mi  deshonra.  Mi  padre. 

Sale  DON  BERNARDO,  viejo,  con  há- 
Mto  de  Montesa. 

DON  BERRARDO. 

No  harán ,  porque  podrá  ser 
Que  Dios  los  pasos  te  atage. 

SERRALLONGA. 

Advierte,  Señor... 

DON  BERNARDO. 

Prosigue  t 
No  te  turbes  ni  embaraces; 
Que  si  Dios  no  te  refrena , 

ÍCómo  te  detiene  un  padre? 
caba  y  acaba  con  todo, 
Agote  tu  furia  infame 
Tudas  las  vidas  del  mundo. 
Extingue  de  un  golpe  fácil 
Toda  la  naturaleza , 
Bébele  al  mundo  la  sangre ; 

Y  aun  no  sé  si  hay  harta  en  él 
Para  que  tu  sed  se  apague ; 
Bárbaro,  í  tú  eres  mi  injo  ? 
íJñ  eres  humano?  Algún  áspid 
Trocó  la  naturalexa , 

O  por  su  aborto,  los  Alpes 
En  la  escuela  de  sus  riscos 
Te  doctrinaron  crueldades. 
Siempre  en  odios ,  siempre  en  iras, 
Siempre  en  muertes,  siempre  en  ma- 

[les. 
Siempre  en  venganzas,  ¿qué  es  esto? 
lAlguna  fiera  indomable 
Te  abrigó  en  ardiente  cuna 
De  Libia  en  los  arenales? 
iQué  te  han  hecho  los  Caderes? 
Si  lü  á  don  Félix  mataste, 
iQué  pretendes  más?  ¿aué  quieres? 
Mira  que  es  valor  cobarde 
El  que  pasa  de  la  muerte 
Los  nunca  hollados  umbrales. 
Déjalos «  no  ios  persigas; 
Si  de  piedad  no  lo  haces 
Perdónalos  de  valor; 
Que  á  feces  es  importante 
Al  persuadir  las  firludes 
Sobornar  las  vanidades. 
SI  algún  escrúpulo  tienen 
Tus  locuras,  por  quitarle , 
Hoy  con  don  Carlos  Torrellas 
(Que  en  efecto  soy  tu  padre) 
He  de  tratar,  hijo  mío, 
De  hacer  estas  amistades. 

Y  el  mejor  medio  de  todos 
Para  hacer  aquestas  paces , 
Hade  ser  que  yo  proponga... 
Pero  yo  me  llego  i  hablarle , 
Que  hasta  tener  la  respuesta 
No  quiero  dello  informarte. 

SERRALLONGA. 

Detente,  Señor,  espera. 

No  te  empeñes ,  no  te  canses ; 

¿Yo  de  medio  con  don  Carlos, 

Y  que  al  haber  de  tratarle, 
Contra  mi  opinión,  se  vaya 
A  proponer  de  mi  parte 
Mientras  ciño  aqueste  acero? 
Primero  un  cuchillo  infame , 
Por  traidor,  tina  mi  cuello 
Bq  vergoniosos  esmaltes : 


Primero  tú  mismo,  tú 

Me  entregues  para  matarme , 

Y  aqueste  acero  que  empuño... 

DON  BERNARDO. 

Bárbaro,  traidor,  cobarde ; 
Que  no  sabe  ser  ?aliente 
El  que  ser  tan  cruel  sabe. 
¿Eso  respondes? 

SERRALLONGA. 

Señor... 

DON  BERNARDO. 

Suelta  aqueste  acero,  infame ; 

(Quítale  la  espada.) 
Aqueste  es  el  instrumento 
Con  que  tantos  males  haces; 
Pues  yo  quitártele  quiero, 
Nu  es  bien  que  á  tu  lado  ande , 
Pues  no  es  templada  defensa 
En  ti ,  contra  quien  te  agravie. 
Sino  instrumento  que  sirve 
Sólo  de  insultos  y  males. 

SERRALLONGA. 

¿La  espada  me  quitas? 

DON  RERNARnO. 

SI, 

8ue  los  hombres  que  i.u  saben 
sar  della  como  nobles , 
Justo  es  que  sin  ella  anden 
Como  locos  y  mujeres. 
Deslumhrados  y  cobardes. 
Yo  te  ceñi  aqueste  acero 
Que  fué  mió  y  de  mi  padre. 
Cuando  en  hazañas  honrosas 
Entendí  que  le  empleases; 
Mas  viendo  ahora  que  sólo 
Te  sirve  para  maldades , 
Vuelva  á  mi  lado  otra  vez. 
Para  que  se  desagravien 
Los  filos,  que  la  razón 
Sólo  desnudó  en  las  paces. 
El  padre  y  el  hijo  son 
Uno  mismo  en  dos  mitades , 

Y  estando  inútil  la  una , 

Por  viejo,  en  mi ,  á  la  otra  parte 
De  rol  mismo  la  encargué 
Que  este  acero  gobernase. 
Mas  viendo  ahora  que  aquesa 
Hoy  tan  mal  regirla  sabe. 
Vuelva  estotra  mitad  mia 
Otra  vez  á  gobernarle. 
Esgrímale  la  cordura , 
No  el  rigor,  para  que  ande 
Espada ,  que  honrada  ha  sido. 
Bien  regida  como  antes. 

Y  vos,  hidalgo,  advertid , 
Que  en  casas  tan  principales 
No  alentéis  la  juventud 

Ni  apoyéis  atrocidades. 

SERRALLONGA. 

Mira ,  Señor,  que  no  es  justo 
Que  la  espada... 

DON  BERNARDO. 

Aparta ,  infame , 
No  traiga  espada  quien  sólo 
Para  delitos  la  trae.  (Vase,) 

FADRÍ. 

Vive  Dios ,  que  ha  sido  mengua , 
Aunque  debes  respetarle. 
Sufrir  tanta  demasía. 

SERRALLONGA. 

Entre  todas  mis  maldades. 
Sólo  me  ha  quedado  bueno 
Este  respeto  á  mi  padre. 

Sale  ALCARAVÁN. 

ALCARAVÁN. 

Ya  supe  la  causa,  donde 
Te  quiere  hablar  esta  tarde 


El  tapadisimo  enigma , 
El  cubertísimo  ángel , 
Que  su  criada  en  la  iglesia 
Me  esperó  para  informarme. 

SERRALLONGA. 

Pues  adiós,  Fadri ,  que  es  fuena 
Acudir  al  punto;  dame 
Tu  espada  y  delante  guia. 

ALCARAVÁN. 

Dóitela  y  guio  delante. 

SERRALLONGA. 

Vuelve  á  cerrar  mientras  vuelvo. 

FADR<. 

Aqui  me  hallarás  constante. 

SERRALLONGA. 

Valiente  estoy  con  tu  ayuda. 

FADRÍ. 

Siempre  estaré  de  tu  parte. 

SERRALLONGA. 

Han  de  morir  los  Caderes. 

FADRÍ. 

Corran  de  su  sangre  mares. 

SERRALLONGA. 

Pues  callar  y  obrar,  Fadri. 

FADRÍ. 

Silencio,  y  las  obras  hablen. 
{Varue.) 

Salen  DOÑA  JUANA  v  FLORA. 

FLORA. 

Ya  le  di  al  criado  señas 
De  la  casa. 

DOÑA  JUANA. 

Ya  vendrán. 

FLORA. 

Confieso  que  es  muy  galán 

El  hombre  con  quien  te  empeñas ; 

Pero  á  mucho  te  resuelve 

Tu  amor.  ¿Tú  hablarle  en  tu  caso? 

D05ÍA  JOANA. 

Amor,  que  rocas  abrasa , 
Mi  honor  en  cenizas  vuelve; 
Él  no  sabe  quien  yo  soy, 
¿Pues  qué  resultar  podría 
Si  él  no  sabe  que  es  la  mia 
Aquesta  casa  en  que  estoy? 

FLORA. 

Hoy  que  son  Carnestolendas! 

Que  se  suelen  celebrar 

Tanto  en  aqueste  lugar. 

En  cualquier  mujer  de  prendas. 

Hoy  la  costumbre  dispensa 

Lo  que  el  recato  prohibe ; 

Mas  amándole,  recibe 

Tu  honor,  con  llamarle,  ofensa; 

Fuera  de  que  en  c^a  tiene 

Otro  peligro  mayor. 

Si  tu  hermano  y  mi  señor 

Don  Carlos  Torrellas  vicno. 

D05ÍA  JUANA. 

Flora,  no  me  persuadas. 
Mejor  será  que  me  alabes 
A  don  Alonso  de  Chaves, 
Pues  más  con  esto  me  agradas. 
Dime  (ú :  si  agradecida , 
Sobre  enamorada  quiero; 
Si  en  la  quinta  fué  su  acero 
El  remedio  de  mi  vida , 

t Es  mucho,  di,  que  obligada, 
.0  que  hiciera  sola  ella 
Haga  mi  deuda  y  mi  estrella 
Una  con  otra  ayudada? 
Haga,  pues,  mi  amor  su  oficio, 
Si  es  tan  justa  su  pasión 
Que  nació  en  la  inclinación 
Y  creció  en  el  beneficio. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  PRANCISCO 


Salgo,  pu«« ,  que  me  parece 

gne  deben  ja  de  esnerir 
nlaolle.  (Vate.) 

Ve  i  Main  ir 
A  qnien  mi  aScion  mereM. 
Amor,  si  so;  tus  despojos, 
Ardo  en  disculpable  Tuego, 
Pues  lo  que  eo  Indos  es  clegD> 
Viene  i  mi  abiertos  los  ojos. 
En  mi  obligación  empieza 
Mi  amor,  y  siendo  mnjer. 
Amar  por  agradecer 
Fué  mndar  uaiuraleía ; 
Y  aunque  es  viciosa  inquietud , 
Amor  torciendo  so  oficio. 
Por  ser  oficio  tan  vicio 
Empezando  por  virtud , 
K1  rostro  encubrir  me  tengo. 
Porque  no  sepa  que  esto; 
En  mi  casa,  ni  quieo  $oj. 
Sino  que  A  esta  casa  ven  |{o 
Con  el dísfrai destos  dias. 
Donde  la  licencia  pasa 
A  entrarse  en  cualauiera  casa 
Con  comunes  alegrías. 
Sin  que  aquesto  se  murmure; 
Uiréie  que  es  de  una  ami^'a 
Estacas»; esto  me  obliga 
Par»  que  mis  me  asegure. 

SaUn  SERRALLONGA  i  FLORA. 


SI  i 
Has  dijele  que  se  fuera , 

V  fué  i  la  calle  A  esperaroi 
Para  dar  menos  sospecha. 
AlliesU.Ilcgad  i  hablarla, 
Pero  con  recato  sea, 
Qne  ecia  casa  es  de  ana  amiga 

V  en  ella  hablaros  Intenta 
Hi  ama.  {Vaie.) 
iPAaett  doña  Jkana  ma  matearilla.) 

SEHRALLOKGt. 

Seré  de  marmol 
Suspendido  en  su  belleza. 
Descubrid ,  hermoso  asombro. 
El  velo,  que  avaro  ulega 
Esa  breve  sombra  al  día 
De  ambiciosa  ú  de  grosera. 
Nunca  amaneció  tan  Larde ; 
Uirad  que  el  mundo  se  queja 
Que  se  esté  en  medio  del  dia 
Reacia  la  ooclienMra. 
SI  junto  del  ^ol ,  eclipsan 
Al  sol  nubes  avarlenlus ; 
¡Has  cuándo  Tueron  del  sol 
Pretendidus  las  tinieblas? 
Amaneced ,  luz  bermess , 
Porque  ¡o,  como  me  rea 
Pidiendo  al  planeta  tardo 
Va  ardore<)  y  ya  influencias, 
Estaré  mal  con  el  día 
En  que  tuvo  el  sol  pereza. 

Señor  don  Alonso,  amor, 
Qne  ejecuta  como  deuda , 
Todo  el  niírílo  le  quita 
A  ta  elección  ó  i  la  eslrelb. 
Vo  no  os  debo  iiadn  i  vos ; 
Dejadme  olvidar  j  sea 
Conoeimienio  clamaros 
V  no  el  uagnros  noblrna. 
Sólo  Inclinada  os  aiUnilo; 
Que  es  de  mis  árcelos  mengua, 
Que  no  01  ame  porque  us  unie , 


Sino  porque  os  agradeica. 
NuT  absolnta  en  el  alma 
Toda  el  alma  señorea 
La  parte  de  agradecida , 
Y  ningún  lugar  te  deja 
A  la  le  de  enamorada; 
Pues  para  que  asi  no  sea , 
Quiéraos  jo  como  inclinada , 
N'o  de  agradecida  os  quiera; 
Pretiera  el  mérito  abora. 
Pues  i  pesar  de  la  deuda , 
Lo  qne  le  quito  á  la  paga 
Se  lo  añado  i  la  fineza. 
Viva.pues,  mi  Tetan  pura... 
Has  aj  de  mi!  gente  suena. 

Sale  FLORA  atuitado. 

rLou. 
Hi  Señor! 

doSa  joana. 
I  Válgame  el  délo! 

SEDRAULOnCA. 

¿Pues  qné  os  ssusu  j  altera  ? 

Idos  presto,  idos  aprisa  , 
Qne  EOT  más  de  lo  qne  piensan ; 
Turbada  estoj.  Y  mi  padre... 
Hi  hermano... 

FLOsa. 

HIrad  que  llegan. 

DOSA  JCAflA. 

Idos  aprisa ;  anda  Flora ; 
tcbale  por  la  otra  puerta 
Del  jardin,  j  vuelve  luígo 
Dando  i  la  calle  la  vuelta. 

SCRIALLONGA. 

desaires  se  pone 

Quien  no  sabe  donde  euira. 

(Vonu  Strrallmga  jf  Fíwa) 

Sale  DON  CARLOS. 

MU  CÁBLOS. 

lEstisBolaT 

DOSA  IDAMA. 

Sola  esiof. 

D0:<  cArlos. 
itlo  ha  venido  doña  Elena 
Ni  las  damas  que  esta  noclie 
Han  de  ir  contigo  i  la  Hesta? 

poSa  idaiu. 
No  bao  tenido. 

BOtí  cinLOt. 
1  Quién  estaba 
Contigo  aqulT 

¿HablasdeverasT 

MK  CÜRLOS. 

Pe  veras  lo  digo,  j  tanlo... 

{Qué llenes,  Cirlost  iquéplensasi 


m  ROJAS. 

Para  quitar  mi  venganza , 
Si  en  algún  tiempo  se  nexcla 
Con  la  ne  algnn  Serrallonga 
La  sangre  da  loa  Torrellas. 

¡(¡lié  dices?  1  Estís  en  ti  T 
Juigo.  don  Cirios ,  que  sueñas. 
lEsa  libertad  me  dices* 
vive  Dios,  que  si  no  foeras 
Ni  hermano...  jQué  Serrallonga 
Es  el  que  dice  Iq  lengua  T 
Vuelve  en  ti,  que  si  imporlira 
Qne  talisracclon  te  diera , 
Por  lodos  los  cielos  Jnro, 
No  sólo  que  ID s  sospechas 
Son  Falsas,  mas  que  en  mi  vida 
Le  lie  visto,  ni  se  me  acuerda. 
Ni  conozco  i  Serrallonga. 
i  Quieres  mis! 

DONciaLoa- 
To  vi  t  la  puerta 
Desde  el  coche  del  Vire;, 
Pasando  acaso  por  ella , 

irse  »ei  dentro  uo  honibra 

jn  el  talle  j  en  las  señas 

He  pareció  i  Serrallonga ; 

Y  el  respeto  j  la  presencia 
Del  Virey,  no  dejo  eniónees 
Averiguar  mi  sospecha. 
Vine  en  pndiendo  á  mi  casa , 

Y  aunque  poco  indicio  sea. 
Como  es  tanlo  el  odio  mío 
Sin  que  en  el  alma  cupiera, 
Salir  quiso  en  amenazas 

Y  brotó  luego  t  la  lengua. 
noAa  JDAiiA. 

Esio  es  verdad. 

Yo  te  creo. 


Raj  cOSai  de  tal  manera , 
Que  no  hay  modo  de  decirlas. 
Aunque  decirlas  es  fuerza. 
Sólo  digo  (Ap.  Sola  esta 
Parece  es  necia  sospecha.) 

Sue  no  hay  vidas  que  á  mi  lionor 
artas,  luana ,  se  parezcan 


Sal*  FLORA. 

Para  entrar  pide  licencia 
Bernardo  de  Serrallonga. 

nOMCiRLDS. 

¡Qué  ea  lo  qne  escuchol 

DONA  JOANS. 

¡Hajtaloi 

V  si  acaso  esta  visita... 

iQoé  me  miras?  i  Hay  tal  tema? 
Digo  que  no  le  conozco. 
(Ap.  Bueno  es  cuto ;  si  supiera 
Que  es  mi  dueño  don  Alonso...) 

;Que  i  mi  casa  se  me  venga 
El  padre  de  mi  enemigo! 
¡Vive  Dios... 

DOflá  JDAIU. 

Sabe  que  Intenta... 

Don  ciatos. 
De  cólera  esto;  temblando ; 
Entre. 

Ya  leneis  licencia. 

Sale  DON  BERNARDO. 
SOR  maiuRDO. 
Extraria  se  os  habrá  becho 
Esu  visita  tan  nueva. 

DON  ClhLOS. 

Vo  os  conSese  que  la  eiiraho. 

Hablad. 


n 
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MR  BEIIUBDO. 

De  espacio  os  quisiera. 

DON  OÁBLOi. 

Yo  Donca  i  mis  enemigos 
Los  hablo  con  Unía  flema , 
Ni  dentro  en  mi  casa  misma; 
Y  asi ,  salgamos  afuera , 
O  al  portal,  para  qae  vos 
Podáis  hablar  fuera  del  la 
Con  más  libertad ,  y  yo 
Responder,  sin  que  parezca 
Que  el  estar  dentro  en  mi  casa 
Le  da  más  brío  á  mi  lengua. 

{Enírante  por  una  puerta^  y  talen  por 
otra,) 

DOSÍA  JUANA. 

¡  Válgame  el  cielo !  i  Qué  intenta 
Mi  hermano?  Yo  salgo  á  oírlos. 
Aunque  parezca  indecencia. 

DON  CARLOS. 

Ya  estamos  en  el  portal ; 
Denme  los  cielos  paciencia. 

DON  BERNARDO. 

¡Qué  lejos  estáis,  don  Carlos, 
De  mi  intención  justa  y  buena! 
No  como  á  enemigo  os  busco, 
No  es  rencor  el  que  me  lleva. 
No  es  odio  el  que  aqui  me  trae; 
Antes  es  celo,  que  intenta 
Recouciliar  estos  odios 
Que  nuestras  vidas  inquietan. 
No  duren  en  pechos  nobles 
Venganzas  que  tienen  hechas 
En  lo  más  hondo  del  alma 
La  raiz  que  las  sustenta. 
Con  harta  sangre  están  ya 
Lavadas  estas  ofensas, 
No  hay  rastro  ya  que  las  siga, 
Borradas  están  las  señas; 

Y  si  alguna  hay,  es  porque 
La  venganza  las  acuerda. 
Ya  está  contento  el  honor. 
Que  tiene  limite  y  rienda 
En  las  vidas,  y  el  furor 

.  Es  el  que  no  se  contenta. 
El  perdón  ó  la  venganza 
Hemos  de  elegir ;  pues  ea , 
Uno  délos  dos  elija; 
Dios  en  el  perdón  se  emplea , 
El  hombre  en  venganza  trata , 
Bien  se  ve  la  diferencia. 
Dios  se  vengará ,  si  acaso 
La  venganza  fuera  buena ; 
Luego  el  perdonsr  es  honra 

Y  la  venganza  bajeza. 
Pues  que  solo  Dios  perdona 

Y  solo  el  hombre  se  venga. 
Háganse  estas  amistades , 
Narros  y  Caderes  sean 

Unos  propios ,  y  escuchadme , 
Para  que  tenga  la  fuerza 
Ayudada  con  la  sangre 
Aquesta  amistad  estrecha , 
Yo,  don  Carlos,  tengo  un  hijo. 
Que  sobre  heredar  mi  hacienda, 
Que  no  hace  el  valor  melindre 
Hablando  destas  materias , 
En  tratar  del  interés. 
Que  es  la  mejor  conveniencia. 
Enfln,ya  le  conocéis, 
Mi  hijo  por  su  nobleza , 
Por  su  valor,  por  sus  partes 
(Aunque  con  alas  de  cera) 
Pretende  subir  al  sol 
De  vuestra  hermana  en  belleza. 

DON  CARLOS. 

¿Mi hermana  con  vuestro  hijo? 
i  Buena  Igualdad !  ¿  Qué  dijera 
Cataluña  y  todo  el  mundo? 


DOflÍA  lOANA. 

Apártate,  hermano,  y  deja 
Que  á  tan  resuella  osadía 
Castigue  yo  con  la  lengua , 
Que  es  la  más  cruel  espada , 
Pues  es  herida  la  afrenta. — 
¿Qué  atrevimiento  ha  movido 
Tu  voz?  ¿Y  qué  violencia. 
Para  pronunciar  agravios 
Que  á  mi  vanidad  se  atrevan  ? 
¿Yo  con  tu  hijo?  ¿Qué  dices? 
¿Cuándo,  si  el  Bóreas  anhela 
Subir  al  Olimpo  altivo 
Que  más  que  tas  nubes  trepa , 
Kn  la  mitad  del  camino 
Cansado  el  Bóreas  no  queda? 
¿Cuándo  vapor  contra  el  sol 
Se  tejió  en  nubes  ó  en  nieblas , 
Que  a  sus  rayos  no  quedase 
El  roto  y  ellas  deshechas? 
Suban,  pues,  al  sol  y  Olimpo, 
Ya  altivas  ó  ya  groseras , 
En  viento  esas  osadias 

Y  en  vapor  esas  ofensas ; 
Que  del  Olimpo  y  el  sol 
Al  ardor  y  á  la  eminencia 
Quedará  el  vapor  sin  forma. 
Quedará  el  viento  sin  fuerza. 

DON  BERNARDO. 

Sin  duda  alguna,  don  Carlos 
(Que  á  vos  por  dama  os  respeta 
Mi  nunca  olvidado  estilo). 
Que  según  vuestra  respuesta. 
Aun  no  roe  habéis  conocido. 
Sabéis  aue  en  la  paz  y  guerra 
Bernardo  de  Serrallonga , 
Por  su  espada  y  su  nobleza , 
Fué  espejo  de  Barcelona 
Como  aquesta  cruz  lo  muestra. 
¿Gonoceisme? 

DON  cAblos. 

Ya  os  conozco ; 
Quizá  sí  no  os  conociera 
No  hubiera  sentido  tanto 
La  caduca  intención  vuestra ; 
Mas  porque  os  conozco  tanto. 
Me  ha  enojado  vuestra  lengua ; 
Pero  por  viejo  os  perdono. 

oo?i  bernardo. 
Vive  Dios ,  que  mi  nobleza 
Cs  timbre  de  Barcelona , 
Es  mucho  más  que  la  vuestra; 

Y  aunque  caduco,  esta  espada... 

DON  CARLOS. 

I  Castigara  mi  soberbia 
Esa  desvergüenza  ahora, 
A  no  mirar  que  era  mengua 
Matar  á  un  muerto,  que  ya 
Alienta  y  respira  apenas. 

DON  BERNARDO. 

Ahora  verás,  cobarde. 

DON  CARLOS. 

I  Oh  qué  graciosas  quimeras! 
Idos  aprisa ,  idos  luego ; 

Y  para  que  no  parezca 
Que  por  viejo  me  adelante 
Con  vos  en  esta  respuesta. 
Un  hijo  tenéis  que  es  mozo. 
Andad ,  decid  que  os  defienda; 
Idos  aprisa. 

DON  BERNARDO. 

Ya  voy. 

DOflÍA  JUANA. 

Vamos ,  por  loco  le  deja. 
¡  Oh  qué  unión  tan  acertada , 
Serrallongas  y  Torrellas ! 
(Vame  doña  Juana  y  don  Cárht,) 


DON  BBBNABDO. 

I  Quedamos  buenos ,  honor ! 
Canas ,  decid ,  ]  quedáis  buenas  I 
¿Qué  ocasión  busca  la  vida 
Sí  no  acaba  en  esta  afrenta? 
¿  Yo  ultrajado  de  don  Carlos) 
¡Mal  haya  el  hombre  que  llega 
A  tiempo,  que  estando  vivo, 
Está  muerto  á  su  defensa ! 
Vov  á  buscar  á  mi  hijo; 
Adiós ,  casa,  donde  quedan 
Tantos  testigos  que  parlen 
Mis  desprecios,  mis  ofensas; 
Que  pues  las  paredes  oyen , 
También  hablarán  sin  lengua. 
Ea,  pies  torpes,  andad 
A  buscar  quien  os  defienda ; 
¿  Dónde  vais ,  pasos  cobardest 
;  Dónde  camináis?  ¿qué  senda 
Hacia  mi  venganza  os  guia? 
¡Qué  sin  tino,  qué  sin  rienda, 
Las  calles  piso  y  las  plazas 
Con  plantas  torpes  y  ciegas! 
Cielos,  ofensas  escucho 
Sin  poder  satisfacerlas. 
Aquel  que  no  tiene  manos , 
4  Oh  nunca  tuviera  orejas ! 

Salen  SERRALLONGA  t  ALC.\- 
RAVAN. 

ALCABAVAR. 

¿Que  volvieses  te  mandaron f 

SBBBALLONGA. 
Si. 

ALCABAVAN. 

Pues  la  calle  es  aquella. 
Pero  allí  viene  tu  padre. 

SEBBALL0N6A. 

Apártate ,  no  me  vea; 
Toma  esta  espada ,  que  es  justo 
Que  aun  en  esto  le  obedezca. 
Ya  me  ba  visto. 

DON  BERNARDO. 

Espera, aguarda, 
Hijo.  ¿Qué  escondes?  ¿qué  intentas? 

SERRALLONGA. 

Nada ,  Sdior. 

DON  BEBNARDO. 

No  lo  ocultes. 

SERRALLONGA. 

Sefior,  esta  espada  era, 
Que  como  enojado  hoy 
Me  privaste  que  trajera 
Espada ,  yo  la  escondía 
Por  no  quebrar  mi  obediencia 
El  orden. 

DON  BERNARDO. 

Va  es  tiempo,  hijo, 
De  diferenciar  de  quejas; 
Hoy,  evitando  venganzas 
De  rencores  y  de  ofensas. 
Cuerdo,  templado  y  piadoso. 
Te  quité  esta  espada  mesma; 
Y  boy  mismo  (repara  cuánto 
Un  instante  diferencia) 
Te  vuelvo  ahora  la  espada 
Porque  vuelvas  á  usar  della. 
Ya  puedes  traer  espada ; 
Colige  tú  ahora ,  y  piensa 
Que  por  excusar  venganzas 
Te  quité  que  la  trajeras. 
Cuál  será  la  causa  ahora 
Porque  otra  vez  te  la  vuelva. 

SERRALLONGA. 

Habladme  claro,  Señor. 
¿  Qué  decís?  Mirad  que  piensa 
Mi  temor  mil  desatinos, 
Mejor  es  que  el  caso  sopa. 
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Poet  pan  hablarte  más  claro: 
Deseando  qae  lavíeran 
Fio  aijaesias  diseosiones . 
Hablé  i  don  Carlos  Torrellas , 

Y  pidiéndole  á  so  hermana 
(Las  lágrimas  no  me  dejan) 
Para  casarla  contigo» 

Me  respondió  de  manera 

8ae  (mas  no  qaiero  decirlo) 
espreciando  mi  nobleza , 
CoD  Untos  nltrajes  tuyos 
Que  no  es  bien  qoe  me  enternezca 
Cuando  mí  honor  pide  á  foces, 
Ardiendo  tibio  eamis  venas , 
Que  me  vengue  yo  en  tu  mano 
Pues  es  una  cosa  mesma. 
Hoy  te  dije ,  que  hijo  y  padre 
Uo  todo  en  dos  partes  eran; 

Y  viendo  qoe  la  una  parte 
Se  portaba  sin  prudencia , 
Te  quité  la  espada  entonces. 
Creyendo  que  la  rigiera 
Mejor  esta  otra  mitad 

De  mi  mismo,  por  más  cuerda. 
Yo  la  traje ,  y  pues  tan  presto 
Di  della  tan  mala  cuenta , 
Razón  es  qoe  á  esotra  parte 
De  mi  mismo  se  la  vuelva ; 
Que  es  Justo,  pues  te  la  quito 
Cuando  tan  mal  la  gobiernas , 
Que  tü  también  me  b  quites, 
Pues  no  he  sabido  osar  della. 

SBRRALLOIlfiA. 

Pues  yo  vuelvo,  padre  amado, 
A  ceñirme  en  tu  defensa 
Esta  espada ;  ya  sé ,  padre , 
La  obligación  con  que  ilega ; 
En  mucbo  empeño  me  pones , 
Kn  mucho  lance  me  empeñas, 
Pues  de  mi  mejor  mitad 
Para  mi  esta  espada  apela. 
Pero  ya  que  me  la  ciño. 
Hago  juramento,  puesta 
La  mano  sobre  la  cruz. 
Por  la  vida  que  me  alienta. 
Por  esas  luces  del  cielo 
Que  son  mariposas  bellas 
(Jue  en  el  luminar  segundo 
Trémulamente  se  queman , 
De  no  ver  al  sol  la  cara 
Hasta  dejarla  sangrienta 
En  80  sangre  fementida , 
Sin  dejar  de  los  Torrellas 
Una  gota  en  Barcelona , 
Que  mi  agravio  no  se  beba. 

DON  BERNAanO. 

Pues  esta  noche  concurren , 
Como  son  Carnestolendas , 
Todos  los  Caderes  juntos 
Con  saraos  y  con  fiestas 
A  solemnizar  el  día 
En  una  quinta ,  que  besa 
Los  moros  de  Barcelona. 

SBiRALLOnOA. 

Pues  buena  ocasión  es  esa ; 

Yo  haré  que  Padri ,  mi  amigo, 

Junte  con  sólo  una  seña 

Su  escuadra,  que  son  cien  hombres, 

Y  con  su  favor,  cubierta 
Quedará  la  quinta  en  sangra 
De  Caderes  y  Torrellas. 

DON  BERNAnDO. 

Pues,  hyo,  á  vengar  mis  canas. 

SERHALLONGA. 

Pues,  padre,  á  lavar  mi  ofensa. 

•ON  BERNABOO. 

PoM  vivan  loa  Narroal 


SEBBAIXONGA. 

¡Vivan! 

DON  BCBHABDO. 

¡  Maerim  los  Caderes ! 

SEBEALLOMA. 

¡Moeran! 

(Vanse,) 

Salen  DON  CARLOS  v  EL  VEGUER, 
en  traje  de  máicara  fot  dat. 

VEGUEl. 

Galao ,  don  Carlos ,  venís. 

DON  CÁELOS. 

¿No  vengo  bien  disfrazado? 

TB6UEB. 

No  hay  dama  ni  caballero 

De  noestra  sangre ,  entre  tantos , 

Qoe  falte  á  la  fiesu. 

DON  CÁELOS. 

Sólo, 
El  odio  antiguo  guardando. 
No  ha  venido  acá  ninguno 
De  la  facción  de  los  Narros. 

( Van  ealiendo  uno  á  uno  toáoi  los  de  la 
máscara  bizarramente ,  y  entran" 
dose,  salen  con  mascarillas,) 

TBGDBB. 

Y  Caderes,  ¿cuántos  vienen? 

DON  CARLOS. 

Esperad ,  goe  van  pasando. 
I  Bravos  disfraces ! 

VE€UVB. 

Famosos. 

DON  CÁELOS. 

Poes  entremos,  ¿qué  aguardamos? 

8oe  ya  la  música  quiere 
mpezar  el  festín. 

VE6ÜEB. 

Vamos. 
(Vanse.) 

Salen  los  adsicos  y  los  de  la  máscara 
á  danzar. 

■itoicA. 

En  el  postrero  dia 

Que  le  permite  al  tiempo  la  alegría^ 

Cuando  ufana  corona 

Be  belleza  sus  calles  Barcelona^ 

Y  en  vistosos  pensiles. 

Marzo  se  vuelve  ejércitos  de  Abriles, 

Entre  dulces  contiendas 

Haciendo  estaba  Amor  Carnestolendas: 

Arrímese  la  lengua  castellana^ 

Que  alarde  quiere  hacer  la  catalana. 

Salen  DON  CARLOS  v  DOf^A  JUANA. 

ONA.  {Canta.) 

¿Qué  ha  de  ser  de  una  dona 
Que  no  tiene  dinésT 

OTRA.  {Canta.) 
Que  9i  es  molt  fermosa , 
Ser  lo  peor  qui  es. 

UNA.  {Canta.) 

^Vi  ^V*  9^^  ^^^^ 
Quettenealcor. 

TODOS.  {Cantan.) 

¿Y  de  qué? 

UNA.  {Canta.) 

Esperen  y  lo  diré: 
DeverunaJuaneta, 
Que  es  bonita  y  discreta , 

Y  indines 


P  ara  comprar  un  gibé. 
Con  buen  passamén  de  ar. 
En  Barselona, 

LAS  DOS.  (Cantan.) 

IHneros  y  más  dineros^ 

En  cualquier  lengua  son  buenos, 

uno.  {Canta.) 
Pues  de  ¡os  mios  dirán 
Los  del  barrio  cortesano. 
Que  los  guardo  en  castellana 
Y  los  niego  en  catalán. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Mueran  los  Caderes,  mueran! 

DON  CARLOS. 

iQué  es  aqoesto? 

ooRa  juana. 

¡Cielo  santo  I 
FADBÍ.  {Dentro.) 
¡  Romped  las  poertas ! 

SERBALLORGA.  (DcntrO.) 

Mi  fuego 

Hará  ceniza  del  mármol. 

SaU  EL  VEGOER. 

VBGDEB. 

¿  Qué  hacéis  en  fiestas ,  Caderes » 
Cuando  vienen  convocados 
De  ese  fiero  Serrallonga 
A  daros  muerte  los  Narros? 

DON  CÁELOS. 

I  Qué  haremos?  porque  los  más 
Casi  sin  armas  estamos. 

VEGUER. 

Procurad  haceros  fuertes. 
Mientras  yo  á  convocar  salgo 
La  gente  de  Barcelona 
Por  ese  postigo  falso 
De  la  quinta. 

SERRALLONGA.  (Dentro.) 

¡Mueran  todos! 

doíIa  juana. 

Las  poertas  echan  abajo. 

don  cáelos. 

Poes  las  armas  qoe  pudieren 
Busquen  todos;  y  muramos. 

{Vanse.) 

Salen  SERBA LLO.N GA ,  DON  BER- 
NARDO, FADRt  y  BANDOLEROS. 

FADRÍ. 

Ninguno  quede  con  vida. 

SERRALLONGA. 

No  los  perdonéis,  soldados, 
Aonqoe  sin  armas  estén, 
Qoe  no  es  cortés  el  agravia 

FADRÍ. 

¡Moeran  todos! 

SERRALLONGA. 

¡Todos  moeran! 

Riñen,  éntranse  acuchillando,  y  sale 
DON  CARLOS  herido  y  sin  copada. 

DON  CARLOS. 

¡Amparadme,  cielos  santos  I 

DON  BERNARDO. 

Este  es  don  Carlos  Torrellas. 

SBRRALLONGA. 

Pues  muera  el  traidor  don  Carlos. 

DON  CARLOS. 

Sin  espada  estoy  y  herido; 
Has  desta  sangre  me  valgo. 
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Bupe  i&H  Cérlút ,  y  aliríru  ¿¡Ser- 
raWmg»,  §alé  DOÑA  JUANA,  y  ie 
deiiene, 

8tBIULL0?IGA. 

I  Maere,  traidor! 

DOHa  JOAIU. 

Ten  la  espada. 

8ER1ALL0N6A. 

tCóoio  detienes  mis  pasos, 
lojer? 

DON  BaiNAaDO. 

Mátale. 

SIRRALLOIfOA. 

¿Qnién  eres? 

DO^A  JUANA. 

No  le  mates ,  que  es  mi  hermano. 
{Quitáis  lomaicarilla.) 

SBRRALLORGA. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  miro? 

DON  BKBNARDO. 

¿  Cómo  saspendes  el  brazo? 

8BRRALL0N6A.  (Af,) 

Á  Hermana  de  mi  enemigo 
Es  mi  dama  ?  ¡  Extraño  caso! 

DON  BBRNABOO. 

Dale  moerte. 

DOflU  lOANA. 

No  le  mates. 

DON  BBBNAROO. 

Yo  te  incito. 

DOflA  JUANA. 

Yo  le  amparo. 

DON  BBRNARDO. 

Mira  que  ese  es  mi  enemigo. 

DOi^A  JUANA. 

Mira  qae  aquese  es  mi  hermano. 

DON  BBBNAROO. 

To  padre  soy. 

D05fA  JUANA. 

Yo  tu  dama. 

DON  BERNARDO. 

En  mi  te  llama  ta  agravio. 
doíVa  juana. 
En  mi  te  llama  tu  amor. 

SERRALLONGA.  (i4p.) 

I  Fuerte  empeño !  ¡  Dulce  halago  I 

DON  RBBNARDO. 

¿Qué  eliges? 

D05ÍA  JUANA. 

¿Qué  escoges? 

SBRRALLONOA. 


DON  BBRNARDO. 

¿No  te  arrojas  temerario? 

D05fA  JUANA. 

No  te  determines  ciego. 

DON  BERNARDO. 

Mi  honor  tienes  en  tu  mano. 

OOftA  JUARA. 

Mi  amor  está  en  tu  elección. 

DON  BERNARDO. 

Yo  te  irrito. 

DOffA  JUANA. 

Yo  te  aplaoo. 

DON  BERNARDO. 

¿Eitas  eran  las  promesas^ 

D05ÍA  JUANA. 

¿Estos  eran  los  halagos? 

DON  BERNARDO. 

¿No  te  muevo? 


Digo... 


i 
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DOffA  JUANA. 

¿No  te  obligo? 

DON  BBRNARDO. 

Quédate  para  hijo  ingrato. 

DO^A  JUANA. 

Quédate  para  hombre  infame. 

SERRALLONGA. 

Amor,  honor,  esperaos. 

DON  BSBNARDO. 

¿Quéresuelfes? 

doAa  juana. 
¿Qué  respondes? 

SERRALLONGA. 

8ue  el  amor...  pero  es  agravio; 
ue  el  honor. ..  pero  es  crueldad ; 
Que  un  padre...  mas  soy  ingrato; 
Que  una  dama...  mas  soy  vil. 
¡Oh ,  quién  pudiera  en  dos  casos , 
Haciendo  dos  de  si  mismo, 
Matarle  con  la  una  mano 

Y  ampararle  con  la  otra 
Para  obedecerá  entrambos! 
¿Pero  qué  dudo?  ¿Qué  espero? 
Este  es  el  medio  más  sabio. 
Esto  elijo.  Esto  resuelvo. 

VOCES.  {Dentro,) 
\  Dentro  están  todos,  matadlos! 
¡Prendedlos,  los  Narros  mueran ! 

Sale  PADRl. 

rADBi. 

¿Qué  esperáis?  ¿á  qué  aguardamos, 

Cuando  toda  Barcelona 

A  prendernos  se  ha  juntado? 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Mueran  los  Narros! 
fadrí. 

Ya  llegan. 

SERRALLONGA. 

Pues  recoge  tos  soldados , 

Y  al  monte  por  medio  delios. 

fadrí. 
Dices  bien. 

SERRALLONGA. 

Pues  embistamos. 
Salen  EL  VEGUER ,  DON  CARLOS 

yCENTI. 

VEGUER. 

¡  Aqui  están,  matadlos,  mueran! 

SERRALLONGA. 

¡  Oh  perros ,  yo  solo  basto ! 

FADRJ. 

Un  rayo  será  mi  acero. 

SERRALLONGA. 

Ved  que  esta  espada  es  un  rayo. 


Entrame  acuchillando^  y  talen  SER- 
RALLONGA T  DOÑA  JUANA  por  una 
imerta^yper  otra  PADRl  y  rando- 

LEROS. 

SERRALLONGA. 

Ven  conmigo. 

DOJ^A  JUANA; 

Ya  te  sigo, 
Aunque  sin  alma. 

SERRALLONGA. 

Pues  vamos. 

fadrí. 
¿SerralloDga? 

SERRALLONGA. 

Si,  yo  soy. 


FADRÍ. 

¿Y  tu  padre? 

SERRALLONGA. 

Ya  está  en  salvo. 
Que  nadie  le  ha  eonocido. 

fadrí. 
¿Qué  esperas?  Sigue  mis  pasos; 

SERRALLONGA. 

Al  monte. 

fadrI. 

Al  monte. 

SERRALLONGA. 

¿Qué  temo 
Si  llevo  al  sol  en  mi  amparo? 

DOÑA  JUANA. 

¡  Ay  amor,  en  qué  me  has  puesto ! 

fadrí. 
¡  Oh  amistad ,  cuánto  te  pago ! 

SERRALLONGA. 

Yo  haré  que  se  acuerde  el  mundo, 
A  pesar  de  mis  agravios , 
Del  Catalán  Serrallonga , 
Los  Caderes  y  los  Narros. 


JORNADA  SEGUNDA. 

(OB  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS.] 


5«2e  DONA  JUANA,  iola. 

WAk  JUANA. 

¡  Ah  de  las  grutas  del  monte ! 

{ Ah  de  ese  encendido  escollo 

Que  en  el  brasero  del  sol 

Se  está  acrisolando  rojo ! 

Bandidos  de  esas  montañas ,  '"* 

Ciudadanos  de  estos  polos, 

De  quien  es  madre  la  envidia, 

Y  de  quien  es  padre  el  ocio ; 
Los  que  habéis  prevaricado 
Por  vuestro  coraje  solo 

De  la  virtud  y  obediencia 
Los  estatutos  heroicos. 
Errados  jueces,  si ,  errados. 
Pues  cuando  falta  el  soborno 
A  las  culpas  de  pobreza 
Dais  la  sentencia  de  plomo; 
Bandidos,  pues ,  qae  heredasteis 
La  crueldad  por  patrimonio, 

Y  los  que  sobrando  el  mundo 
Aun  no  cabéis  en  vosotros; 
Bandidos,  digo  otra  vez. 
Desleales,  codiciosos, 

A  la  voz  del  oro  atentos , 
A  la  de  mi  llanto  sordos, 
Juana  os  llama. 

Salen  por  dittintoÉ  partes  CUATRO 
BANDOLEROS  t  ALCARAVÁN. 

UNO. 

A  tu  voz  salgo. 

DOfÍA  JUANA. 

A  pediros... 

OTRO. 

Ya  te  oigo. 

D05ÍA  JDANA. 

Que  me  ayudéis... 

OTRO. 

Pues  ¿qué  quieres? 

D09fA  JUANA. 

A  sentir... 

OTRO. 

Tu  pena  ignoro. 


BliDijormtl... 

n  le  ifurdo. 
Qm  bao  Hondo  hiima»o<  0)0s. 
Por  ü  lo  ¥«0(0 1  MoUr. 
SifaFADBL 
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Que  íólo  aqueiU  ditculpa 
Le  eaioTCopanlundoalodlo; 
Para  mi  iminleei  la  etn. 
La  dareu  para  lodoa. 
E^iie ,  puei,  i  quien  Teoero, 
Etu ,  pues,  á  quien  adoro 
E'or  galán  iin  a  ni  lie  I  o. 
Pues  al  descender  airoso 
Se  cae  bien  sobre  si  mismo 
Gigante  de  esos  escollos. 
Este  bí  oue  falla  dos  iliai , 
Y  TRgandoloiconlonias 
De  e«ai  moQiaiUs,  que  isalian 
Con  impulM  belicoso 
Por  escalas  de  pétaseos 


Ni  gruía  en  et  monie  umbroso 
Que  no  eiamiDe  mi  aféelo 
Aoiea  mncfao  qne  rais  ojos ; 
Resncltarie  1  bramidos. 
Cuando  perdido  le  lloro. 
Leona  de  mis  valor, 
Inteoio  con  mis  solloios. 
Si  le  llamo,  con  mis  qiiejas 
El  eco  del  monte  propio. 
Como  00  encuentra  a  líjelo 

Se  nelTO  sa  nombro  solo. 
I  biu ,  j  prenderle  qnierai ; 
TtÍTWe,  JO  lo  ignoro; 
»  preso,  ¡qaé  gran  desdicha ! 
T  ¿  perdido,  iqáé  eDojo ! 
b,  mMmIos  nlieflies, 
BQos  q«e  Ka  abonado  d  oro, 


Si  «Mes  Míalos  al  mbo! 
;  E*  dM  dos  dcscndadot , 

Sá*  «1  cario*  brroieo 

n«S  gobieroe  los  deipacbos 
K  O*  corriia  lof  odloi , 
Eñia  j  no  le  bnicalsT 
Tmmtm  ioleato*  eoooico, 
Qoe  como  por  libertad 
Sois  deiia  montaBs  aiowirof , 
Esa  poca  tnjeelon 
O  aquel  debido  decoro 

Sie  le  goardait  por  major 
Tiene  i  serrlr  de  estorbo. 
Pnes  mirad  qoe  oi  amenaso 
Eo  desenfrenados  loploi 
Con  el  foeso  de  mis  iras 
A  quien  mi  amor  pone  coló. 
Ea.gran  FadrídeSan, 
SottluiTe  el  cetro  losco 
Ueste  imperio,  donde  son 
Lo«  dudad  anos  los  Ironcos, 
Loe  ediDclo*  loi  montes , 
Las  gmlas retiros  sordos, 
Esu  eisieraas  ae paleros 
Y  los  riscos  maoseúlos. 
Simeajíndais,  jqné leales! 
SI  no  Tenis,  ¡quéamblciososl 
¡Qué  Beles  si  te  buscáis! 
¡Qu¿  aleres  si  perezosos  I 
Abora  os  he  menester: 
La  las  qne  alumbra  mis  ojos , 
Paetia  en  el  blandón  del  alma 
Apagó  Tíotentonolo; 
La  flor  que  regú  mi  llanto 
En  dos  líquidos  arrojos, 
LaboE,  segar  de  las  plaalAs, 
Seg6  su  Terde  cogollo. 
El  orlitlaal  mejor 
Qoe  dibnjó  el  pintor  docto, 
561o  se  ba  quedado  en  copia 
En  nn  Uenso  de  mi  rostro. 
Vamos  busctndole ,  amigos , 
Baced  el  nombre  famoso 
Para  qne  el  mundo  os  celebre , 
La  ploma  oa  escriba  elogios. 
Solicitadle,  llamadle 
Con  cariños  amorosos» 
Para  que  la  fama  os  cante 
En  el  contrapuesto  polo. 
Ajndadle,  socorredle 


Porqne  el  nombre  de  bandidos 
Le  troquéis  en  generosos. 
Pagaréis  mi  mego  i  oo  tiempo. 
Deberos  la  «ida  an  otro. 
Daréis  glorias  ii  la  bma, 
Al  ralor  blasón  beroico, 
lomorialidad  al  pecbo, 
Eternidad  t  mi  esposo ; 
Y.  en  fin ,  cumpliteis  i  uo  tiempo 
CoD  ¿I ,  conmigo  T  Tosotros. 

ruii. 
Belaoa  desta  campáis, 
Vénuí  de  mis  otadla, 
Pms  aiadoeada  dU 
A  oda  rajo  una  haialis; 
To,  «pM  soj  su  Bel  «migo, 
V  AcMes  MgnMh)  so;, 
1  eotn*  el  campo  <roj, 
T  qoe  be  de  buscarle,  digo, 
Añque  le  guarde  j  ocolie 
El  nús  disUDio  lugv, 
O  j>  le  hospede  la  mar 
O  ja  d  moue  le  sepulte; 
T  paes  qae  coa  bisuria , 


Buscad  Tsatra  capitán. 

CIO. 

Boj  estos  WMia  serla 
De  nuestro  nlor  loiigoa. 
riad. 

Si  preso  dvdot  te  baña. 
Asaltar*  mi  pasión 
Del  Babel  de  la  prisión 
La  diamantina  nnrall^ 

OTUO. 

SI  perdido  le  enmfaio 
O  le  a  Te  rigno  ignorado, 
Seri  para  mi  cursado 
El  mis  remólo  camioo- 

ALC «BATAS. 

.  ^ .  li  le  paedo  bailar. 
Pues  criado  Tengo  i  ser. 
Donde  le  pueda  Tender 
He  pretendo  oncrisdir. 

rAMl. 
Pnes  buscadlo. 

Ya  esperamos. 

fAPBi. 

Seguidme. 

Ya  le  seguimos. 

Nuestro  eaplUn  perdimos. 

Vuutf  A  boscarle. 

Vamos. 

Y  naesiro  afecto  disponga. 

ooNa  ida  na. 
Al  coraje  n ñeros  bríos. 

TODOS. 

I  Al  monte  1 

Baja  SER&ALLONGA,  berídt,  p«r  w 

snaALLOKQA. 
Soldados  mios. 
Ya  pareció  Serraltooga. 
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fAlttI. 

¿  Adteito ,  amigo,  hai  etUdo? 

»0flA  iOAMA. 

iDtede  •  dnlee  daefio  mió, 
Se  ha  elevado  to  albedrio  Y 

fadrI. 
iQoiéi  te  ba  herido  y  te  ha  U^uriadof 

ALGARATAIf. 

Dinoe,  ¿dtede  te  perdiste? 

ORO. 

¿Quién  suspendió  tu  valor? 

OTIO. 

iTft  el  rostro  sin  so  color? 

DOÜA  JUANA. 

Y  tft»  iá  quién  la  muerte  diste? 

rAoai. 
Bata  snspenalon  no  sé... 

DOJlA  IDANA. 

sin  foinos  dices  ta  agravio. 

FAonl. 
Bl  sQoeso  diga  el  labio. 


SBiaALLOIfGA. 

Bsenebad  y  os  lo  diré : 

Iba  la  antorcha  de  ese  cielo  ardiente 

A  apagarse  en  las  aguas  de  Occidente, 

Y  la  noche  emboscada , 

Viendo  la  Ini  del  dia  desmayada» 
Con  trémulos  ensayos 
Les  di6  asalto  de  asombros  á  los  rayos: 
Cuando  en  la  falda  de  ese  monte  fiero 
Que  siempre  está  cayendo  y  se  esté  en- 

[tero, 
Sobre  la  yerba  que  un  arroyo  bafia , 
Hice  de  un  robíe  tienda  de  campafia; 
Mullo  la  hoja  de  un  cortado  ramo, 
La  capa  tiendo  y  al  descanso  llamo; 
Apenas  desia  suerte  [te, 

En  el  suefio  empecé  á  ensavar  la  muer- 
Cuando  al  primero  paso  siento  ruido, 
Armóme  de  valor,  pongo  el  oido. 
Habiendo  sido  en  tan  felice  calma 
El  ooraion  despertador  del  alma. 
Oigo  algUDas  pisadas  en  el  suelo. 
Yo  con  mucho  valor,  mas  con  recelo, 
Moviéndome  por  ver  lo  que  pasaba, 
Como  si  no  estuviese  donde  estaba , 
Previniendo  la  mano  con  el  brazo 

ÍQue  hay  tiempo  en  que  la  mano  es  em- 
le  fiqjo  más  dormido,  barazo) 

Y  el  un  seulido  acusa  á  otro  sentido. 
Oye,  estaban  mis  oíos  desvelados , 
Abiertos  i  manera  de  cerrados ; 

La  ira  muy  aangrienta, 
La  parte  del  recelo  muy  atenta. 
Cuidadoso  el  cuidado,  [airado; 

Cuerdo  el  valor,  que  es  mis, estando 
Cuando  un  hombre  me  mira  tan  atento, 

8ue  se  estorbaba  de  su  propio  aliento, 
acia  mi  se  acercaba 
No  queriendo  pisar  lo  qve  pisaba ; 
Miróme « y  conociémoy 
Volvióme  á  requerir,  pero  temióme; 
Hizo  una  sefia,  llega  alguna  gente; 
Cércame  uno  cobarde,  otro  valiente ; 
Este  entiende  cogerme  descuidado; 
Aquel  teme  al  acaso  he  despertado; 
Uno  se  llega  más ,  otro  se  tarda ; 
Aqueste  anima  á  aquelque  seacobarda, 

Y  otro  á  todos  reparte  y  acaudilla ; 
Levánteme  y  asusto  la  cuadrilla. 
Era  el  Veguer  caudillo  desta  gente; 
Disparoei  pedernal,  y  el  plomo  ardlen- 
Cott  la  pólvora  y  balas  repetidas,  [te 
He  quita  dos  estorbos  en  dos  vidas. 
Corro  venciendo  voy  atrepellando ; 
Estos  á  los  de  arriba  están  llamando; 
Aqncl  quiere  atajarme  y  no  se  atreve; 
Uno  me  va  á  embestir,  hállele  nieve; 


Abrásaseme  un  hombre  por  un  lado, 
Pide  socorro,  llega  otro  soldado, 

Y  asidos  canes  á  la  presa  ardientes. 
Se  aprovechan  de  manos  y  de  dientes. 
Mas  yo  viéndome  asido  y  acosado, 
Me  dejo  descolgar  por  un  collado 
Que  es  mi  mejor  atajo, 

Y  asidos  fuimos  por  un  risco  abijo ; 
Pero  al  llegar  al  suelo, 

O  lo  pudo  el  valor  ó  quiso  el  cielo. 
Que  sacando  un  puñal  mal  satisfecho. 
Vaina  le  hice  de  su  propio  pecho. 
Una  (tiente,  al  coral  qae  despedía 
Redujo  en  rosa  la  azucena  fria , 

Y  el  cristal  que  corria  por  el  prado. 
De  púrpura  se  hallaba  equivocado, 

Y  helada  su  corriente  al  campo  ufana, 
Siendo  de  plata  se  quedó  de  grana. 
Bl  otro ,  pues ,  que  vía  airado  y  fiero 
La  muerte  de  su  propio  compafíero^ 
Para  no  me  irritar,  no  me  ofendía, 
Detenerme  intentaba  y  no  podía. 
Suelto  la  fuerza  toda  en  ira  tanta 

Y  esta  mano  le  arrojo  á  la  garganta, 

Y  en  lugar  de  ahogarle  más  sangriento, 
Cinco  respiraciones  di  á  su  aliento, 
Agonizando,  siempre  á  mi  abrazados. 
Yertos  ya,  pero  nunca  escarmentados. 
Puesto  este  el  labio  entre  la  vena  fria, 
La  sangre  que  este  arroja  se  bebía; 

Y  aunqueél  poruña  herida  la  exbalaba, 
De  la  sangre  de  estotro  se  ayudaba; 
Cólera  desasiéndome  respiro; 
Despide  el  alma  el  otro  de  un  suspiro; 
Dando  á  entender  con  ira  repetida 
Que  el  suspirarle  mata  v  no  la  herida. 
Dejo  los  muertos  y  el  valor  avivo. 
Brujuleaba  la  luz  un  monte  altivo 
Cuya  falda  de  hiedra  un  rio  bafia, 
Los  brazos  levantaba  una  montafia, 

Y  al  competir  con  la  mayor  alteza, 
Presumen  que  es  soberbia  y  es  pereza; 
Cuando  ja  por  los  pobos  escondido, 
Le  encargué  los  sentidos  al  oido; 

Y  de  recelo,  al  tiempo  que  atendía, 
Muchas  veces  ovó  lo  que  no  oía. 
Temerosa  mi  planta  al  llano  ba^a. 
Yoigodecir:«¡AI  llano!  ¡ats^a!  ¡atajali 
Süt)ome  en  el  copete  de  una  roca 

Y  con  industria  á  mi  valor  no  poca , 
Para  estar  más  seguro, 

Poso  hago  un  río  y  la  montaña  muro. 
Asáltame  el  Veguer  con  cien  soldados 
Los  pedernales  otra  vez  cargados. 
Disparo  á  los  primeros  que  escondían; 
Otros  por  las  espaldas  me  ofendían: 
A  dos  hiero,  uno  mato,  otro  derribo, 

Y  por  desear  la  muerte  estaba  vivo; 
Quebróseme  la  espada , 

Pero  enguerra  tan  fuertey  tan  trabada 
De  algunas  peñas  pardas 
Hice  trabucos,  tiros  y  bombardas,  [te. 
Corrí  un  valle,  busquéis  senda  al  mon- 
No  la  hallé,  di  la  vuelta  áotro  horizonte, 
Conozco  por  las  señas  aquel  risco,  [co; 

Deesas  grutas  encuentro  el  verde  apris- 
Rscúchote  que  exhortas  mis  soldados, 
Salen  á  mi  venganza  destinados. 
Atájeles  el  paso,  llego  herido, 
Preguntaisme  el  suceso,  babeisle  oído; 

Y  pues  tengo  disculpa  á  mi  tardanza. 
Sólo  me  fhlta  ahora  la  venganza. 

SOffA  JOARA. 

Vive  el  cielo  cristalino. 
Que  es  el  darisimo  espejo 
Donde  el  estrellado  móvil 
Compone  los  dos  luceros» 
Que  boy  á  la  venganza  tuya 
Disciplinando  mi  afecto 
En  la  escuela  de  las  íraa 
Ha  de  recitar  mi  incendio. 
iTt  herido  y  yo  no  vengada? 


i  Ta  con  sangre ,  v  ese  centro 

No  se  anega  en  el  coral 

De  tantos  humanos  cuerpos? 

Yo  sola,  vive  mi  amor. 

Que  es  Dios  que  rige  mi  pecho. 

He  de  salir  á  la  senda 

De  aquel  levantado  cerro. 

No  se  librará  esta  ves 

Ni  el  cobarde  pasajero, 

La  fiera  que  el  monte  cruza. 

Ave  que  discurra  el  viento. 

Árbol ,  garzota  del  prado, 

Flor,  de  la  aurora  requiebro, 

gue  no  mueran  á  mi  enojo, 
o  mi  cólera  resueltos. 
Pasajero,  planta,  flor. 
Árbol ,  ave  y  fiera  á  un  tiempo. 

SEBIULL0II6A. 

Valiente  hermosura ,  aguarda; 
Ese  enojo,  ese  despecho. 
Es  un  impulso  no  más; 
Yo  con  tus  ojos  me  templo; 
Ese  es  repentino  asalto. 
Este  es  sosegado  fuego; 
Ese  se  ataja  del  aire. 
Este  se  enciende  del  viento. 
Poco  á  poco  la  veoje^anu 
Tiene  seguro  el  acierto; 
Apresurada  la  ira , 
Se  apaga  del  mismo  efecto ; 
Envejecido  el  dolor 
Cobra  fuerza  con  el  tiempo ; 
Atropellada  la  injuria 
Suele  producir  desprecios ; 

Y  así ,  espera,  sufre,  aguarda. 
Pues  ves  que  aguardo  y  que  espero; 
Que  considerar  la  ofensa , 

Hace  más  seguro  el  hecho. 

FADBi. 

¿Ahora  el  enojo  templas. 
Cuando  ese  monte  soberbio 
Produce  infantes  soldados 
Todos  en  tu  seguimiento? 
¿Cuando el  duque  de  Cardona, 
Que  preside  este  gobierno. 
Ofrece  dos  mil  ducados 
A  quien  te  dé  vivo  ó  muerto? 
Ea ,  empieza  tu  venganza , 
Solicítate  sangrienlo. 
Obre  la  crueldad  ahora , 
Que  tiempo  hay  para  el  sosiego, 

Y  sirva  la  sangre  de  unos 
Para  ser  de  otros  ejemplo. 

SBaRALLORGA. 

Pues  tú,  Fadrl ,  como  amigo, 
Porque  cansado  me  siento, 
Pueoes  por  esas  dos  sendas 
Vengarme  en  loa  pasajeros ; 
Pero  no,  tráemelos  vivos , 
Ser  yo  quien  los  mate  quiero. 
Ño  es  venganza  la  venganza 
Hecha  por  impulso  ajeno. 

DOfÍA  lUANA. 

Oyes ,  cúbreles  el  rostro. 
Que  enternecerme  no  quiero. 
Pues  cuando  lágrimas  miro. 
Muchas  veces  me  enternezco. 

FAOBi. 

Pues  yo  voy. 

SBÜBALLORGA. 

Óyeme,  amigo; 

ÍAp.  Yo  estoy  con  mucho  recek), 
^ue  por  oro  y  libertad 
No  me  venda  algunos  destos). 

padrI. 

Argos  seré  de  tu  vida. 

SnSALUHfOA. 

Yo  tu  amigo  verdadero, 


t' 
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rADRf. 

Soidadoiy  tegnidme  al  moDt«. 

TODOS. 

Todos  seguirte  queremos. 

fadhI. 
El  cielo  te  libre ,  amén. 

(Varue  Fadriy  ¡os  bandoleros.) 

SEftRALLO?(GA. 

Y  de  mi  me  libre  el  cielo. 

ALCABATAN. 

Yo  qaiero  quedarme  acá 
Con  mi  amo,  qoe  supuesto 
Qoe  á  latere  soy  bandido. 
Mientras  no  ejerce  mi  dueño, 
Lo  estoy  yo  de  mis  aciones. 
{Ap.  Callar  y  escucharlos  quiero.) 

DOSA  lOAIf  a. 

iQué  sientes,  esposo  mió? 
Si  estás  fatigado,  baz  lecho 
De  la  grama  deste  prado, 
Yo  con  músicos  requiebros 
Cantaré  mi  amor  constante. 

SBRBALLOlfGA. 

No,  Juana,  no  lo  consiento; 
Esta  inquietud  que  me  oprime, 
Este  abogo,  este  tormento. 
Es  cansando  de  mi  vida , 
No  flaqueza  de  mi  cuerpo. 

DOffA  JDAIIA. 

¿Pues  qué  novedad  es  esta? 

SEBRALLONGA. 

Este  es  un  advertimiento 
De  mis  yerros  y  polilla 
Que  me  está  gastando  el  pecho. 
Por  honra  vine  á  estos  montes 

Y  hallé  la  deshonra  en  ellos : 
Seis  años  há  que  no  he  visto 
A  mi  padre ,  pobre  y  viejo ; 
En  Garroz ,  aldea  mia, 

¿Qué  insultos,  dime,  no  he  hecho? 
¿Qué  pasajeros  perdono  ? 

tHe  reservado  algún  templo? 
A  memoria  destos  daños 
Me  trae  confuso  y  suspenso ; 

Y  aunque  me  falta  la  enmienda 
Me  sobra  el  conocimiento. 

ALCARAVÁN.  {Ap,) 

Rl  gran  Duque  de  Cardona 
Me  envió  con  un  pasajero 
Estos  doscientos  escudos , 
Porque  le  dijese  el  puesto 
Adonde  mi  amo  duerme. 
Yo  soy  criado  y  toméios; 
Venderle  es  muy  gran  tralcioo; 
Volverle  el  dinero  es  yerro. 
Yo  tengo  bolsa ,  y  eon  él 
Almuerzo,  meriendo  y  ceno; 
T  pues  me  ensefit  á  robar. 
Es  á  un  tiempo  mi  maestro. 
Será  mi  maestro,  bolsa ; 
Soy  discípulo,  dineros; 
Para  ser  Judas  me  faltan 
Los  puerros  y  ser  bermejo. 

DOffA  lOAlf A. 

Yo  tengo  más  que  sentir, 

Y  piensas  que  no  lo  siento : 
Don  Garlos  vive  por  mi 

Ya  sin  honra,  yo  me  veo 
Aqai  fíogiendo  crueldades , 
Mintiendo  aborrecimientos. 
Si  á  alguno  le  doy  la  muerte . 
Es  de  piedad ,  porque  entiendo 
Que  el  dilatar  una  vida 

ene  espera  la  muerte  presto, 
8  ii^uría  y  no  clemencia ; 

Y  asi ,  cuando  á  alguno  ofendo, 
Piadosa  le  doy  li  muerte, 

y  deste  modo  aprovecho 


8ue  me  imagine  (7üel 
uando  ser  piadosa  intento. 

ALCARAVÁN.  {Ap,) 

Hé  .?qui  que  sé  donde  duerme ; 
Hé  aqoi  también  que  le  vendo. 
¿Qué  dirán  de  mi  en  el  mundo? 
Ea ,  pues,  yo  bago  dos  pesos 
De  mis  dos  manos  ahora; 
En  esta  pongo  el  dinero, 

Y  en  estotra  el  qué  dirán ; 
Más  pesa  el  oro  por  cierto ; 
Carguemos  aquí  la  honra ; 
Es  chanza ,  la  voz  del  pueblo 
No  pesa  una  dracma  toda ; 

La  opinión,  no  importa  un  bledo; 
El  puntillo,  es  un  puntillo ; 
Vaya ,  el  pundonor  es  cuento; 
La  fama ,  es  paja  la  fama ; 
No  hay  más  honra  que  el  provecho ; 

Y  sino,  vaya  á  la  plaza 
Por  un  cuarto  de  carnero 
Con  toda  la  honra  del  mundo 
Cualquier  hidalgo  ab  eterno^ 

Y  comerá  preeminencias; 
Vaya  yo  con  oro  viejo. 
Traidor,  ladrón  y  judío, 

Y  hallaré ,  si  bien  lo  advierto. 
Un  hidalgo  por  dos  reales 
Que  me  urva  de  escudero. 

SERRALLOVGA. 

¿Alcaraván? 

ALCARAVÁN. 

¿Qué  me  mandas? 
{Ap.  Yo  pongo  el  pliego  en  el  pecho.) 

SERRALLONSA. 

Tá  has  de  bacer  por  mi  una  cosa. 

ALCARAVÁN. 

Una  hago  por  ti ,  que  pienso 
Servirte  como  veras. 

SERRALLONGA. 

¿Tendrás  ánimo? 


Para  ir... 


ALCARAVÁN. 

Si  tengo. 

SERRALLONGA. 
ALCARAVÁN. 

Doime  por  ido. 


SERRALLONGA. 

¡Qué  leal! 

ALCARAVÁN. 

Nací  gallego, 
i  Adonde  quieres  que  vaya? 

SERRALLONGA. 

A  Barcdoni. 

ALCARAVÁN. 

Esto  es  hecho. 

SERRALLONGA. 

A  inquirir  y  examinar 
Lo  qoe  hay  en  ella  de  nuevo, 
Qué  hav  de  don  Carlos  Torrellas, 
Saber  del  Duque  el  intento. 
Del  Veguer  saber  la  industria , 
De  mi  padre  los  sucesos ; 

Y  como  vengas  de  allá 
Con  el  aviso,  te  ofrezco 
Darte  doscientos  escudos. 

ALCARAVÁN. 

{Ap,  Estos  son  otros  doscientos. 
Ahora  bien :  yo  quiero  aquí 
Ser  traidor  con  dos  á  un  tiempo. 
Porque  serlo  con  el  uno 
Es  ya  muy  usado  y  viejo. 
Al  Virey  pienso  decirle 
De  Serrallonga  el  intento. 
Cogerle  lo  que  pudiere 

Y  volverme  al  campo  luego; 


Allá  saber  lo  que  pM 
Con  recato  V  con  silencio; 
Si  me  está  bien  el  Virey, 
Vender  á  mi  amo  pienso; 
Si  me  está  bien  Serrallonga » 
Al  Virey  al  punto  dejo ; 

Y  cogiendo  aqui  y  alli 
Doscientos  y  más  doscientos. 
Sin  vender  á  uno  ni  á  otro 

A  entrambos  á  un  tiempo  vendo.) 
Digo,  Señor,  qoe  me  place. 
Que  tu  precepto  obedezco. 
Que  iré  disfrazado  ahora. 
Que  inquiriré  los  sucesos. 
Que  por  ti  pongo  la  vida. 

SERRALLONGA. 

Pues  los  brazos  te  prevengo. 

ALCARAVÁN. 

{Ap,  Acabóse.)  Ya  le  abrazo; 
Ahora  me  falta  el  beso. 

{Bace  que  le  beta^ 

SERRALLONGA. 

¿Qué  haces.  Alcaraván? 

ALCARAVÁN. 

Serrallonga ,  yo  me  entiendo.  (Fosa*. 

DOfiÍA  JUANA. 

En  la  margen  deste  rio 
Que  apacible  y  lisonjero 
Con  néctar  le  brinda  al  alba , 
Si  quieres,  descansaremos. 

SERRALLONGA. 

Pues  siéntate;  pero  escacha, 
¿Qué  es  aquesto? 

mí9a  ioana. 
Pasajeros, 

{SUntoie ,  y  iuena  dentro 
y  grita.) 

Que  por  esta  primer  senda. 
Con  diversos  instrumentos  y 
Desde  Carroz  á  Glrona 
Van  caminando. 

SERRALLONGA. 

Escúchenlos. 

UNO.  {Canta  dentro,} 

Cuairo  bandolero» 
Vandecamarada, 
Uno  era  Serrallonga 

Y  altra  eu  amiga  Juana  ; 
Far arara , 

YaltreFadrideSau; 
Pararon. 

TODOS.  {Cantan  dentro.) 

Y  altre  Fadri  de  Sau; 
Fararon, 

UNO.  {Canta  dentro.) 
Ploran  las  miñonas , 
Ploran  de  Iristor, 
Que  á  Juan  de  Serrallonga 
Portan  á  la  prisión; 
Far arar a, 

TODOS.  {Cantan  dentro.) 
Portan  d  la  prisión ; 
Farararon. 

SERRALLONGA. 

¿Antes  de  prenderme  escriben 
Canciones,  coplas  y  versos? 
1 Y  ya  me  lloran  las  damas 
Antes  de  mirarme  preso? 
Presagios  me  vaticinan 
Este  Infelice  suceso ; 
Pero  según  es  mi  vida. 
Sólo  de  mi  vida  temo. 
Que  aun  he  de  morir  peor 
En  mi  estado ;  y,  en  efeio, 
Alli  escarmiento  seria 
A  cuantos  me  vieren  muerto , 

Y  aqui  escarmiento  á  mi  mismo; 
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T  que  ftaeni  mejor,  creo» 
Ser  ejemplo  pan  todos 
Qae  ser  de  mi  solo  ejemplo. 

UNO.  {Canta  dentro,) 
Juana,  la it$  amiga ^ 
Al  m  Hermán  detnonró, 

Y  donarle  la  muerto 
Al  délo  prometió ; 
Fararara,  eic, 

DOfiA  JUANA. 

I  Ob  ftiem  de  la  deshonra ! 
Que  aonqne  jo  misma  en  mí  siento 
Que  i  Dios ,  í  mi  patria ,  al  mundo, 
A  mi  y  á  mi  liermano  ofendo, 
Como  no  bay  quien  me  lo  diga , 
No  parece  que  lo  feo ; 
Pero  escuchada  la  ofensa 
Hace  la  voi  tanto  esfuerzo 
A  la  sangre ,  cuando  es  noble , 
Que  se  alborota  en  el  pecho. 
Cuando  i  uno  falta  un  sentido, 
Los  demás  sentidos  ?emos 
Que  participan  la  ofensa 
Del  otro  que  está  suspenso. 
La  sangre  no  tiene  vista. 
Tiene  oidos ;  7  así ,  es  cierto 
Que  como  le  falta  el  ver 
Tiene  el  oir  más  atento. 

UNO.  {Canta  deniro,) 
Bernalde  Serrallonga , 
Per  soy  lU  plord^ 

Y  para  que  le  prendan , 
Ormalelx  lo  entregó; 
Fararara,  etc. 

BBBlULtONGA. 

¿Qoé  mi  padre  me  ba  entregado? 
A  no  ferme  libre,  creo 
Que  pudiera  esta  canción 
Resucitarme  el  incendio; 
Pero  DO  sé  k)  que  pasa , 

Y  vive  Dios  que  lo  temo, 
Pues  con  ver  que  no  es  verdad 
Estoy  creyendo  que  es  cierto. 
i8i  á  mi  padre  encontrara , 

Í[ o  propio,  viven  los  cielos... 
'ero  aquesto  es  ilusión. 

DOffA  JOANA. 

jMí  hermano  airado  y  sangriento? 
Si  en  este  monte  le  hallara... 
Mas  es  mi  hermano ;  ya  veo 
Que  tiene  raion  mi  hermano 

Y  que  yola  culpa  tengo. 

(Levantante,) 

SBRRAUONGA. 

Voz  téqti^  intentas? 

•OffA  JOANA. 

Voi,  ¿qué  quieres? 

SVnBALLONOA. 

Profanar  con  graves  ecos... 

doHa  juana. 
Uontir  con  dulces  lisonjas... 

SBBaALLONGA. 

El  honor  de  un  padre  viejo. 

DOÜA  JUANA. 

Do  un  hermano  las  ofensas, 

SBBBALLONGA. 

Darte  la  mnefte  pretendo. 

DOfÍA  JUANA. 

Agniurdame.  |  Ay  dolor  mío! 

SBBBALLOnOA. 

Que  para  vengarme  llevo... 

DOflA  JUANA. 

Que  llevo  para  injuriarte... 

SBBIIALLONaA, 

Mi  dolor  por  Instrumento. 


doIVa  juanb. 
Por  ministro  mi  valor. 

SBBBALLONOA. 

Por  ejecutor  mi  ftaego. 

DO^A  JUANA. 

{Acábenme  mis  desdichas ! 

8BBBALLON6A. 
i  Oh ,  máteme  mi  tormento! 
(Vanee,) 

Salen  FADRt  t  DOS  BANDOLEROS,  el 
uno  con  DON  BERNARDO,  y  el  otro 
con  DON  CARLOS,  atadai  lae  manoi 
y  cubiertoi  los  rostros, 

fadrí. 
Aquestos  son  los  primeros , 
Que  por  tan  justa  razón , 
Hoy  de  UnU  indignación 
Han  de  estrenar  los  aceros. 
Hoy,  por  su  infellce  suerte. 
Contra  el  humano  poder, 
En  este  monte  ha  de  ser 
Sacriflcio  de  la  muerte. 

UNO. 

Aquí  esuba  el  capitán. 

OTRO. 

Y  aqni  su  amada  con  ¿I , 
La  divina  más  cruel 

Y  ¿1  el  cruel  más  galán. 

rADRl. 

Pues  si  la  visu  no  miente 
Ella  tras  un  hombre  corre, 

Y  él  sus  enojos  socorre 
Desnudo  el  acero  ardiente. 

URO. 

1  Ah  instrumento  del  valor , 
Ministro  de  Marte  airado ! 

OTRO. 

I  Diosa  deste  despoblado. 
Madre  hermosa  del  amor! 

fadbí. 
¡Rey  destas  selvas  y  montes 
Por  naturaleía  amado ! 

UNO. 

I  De  la  belleza  dechado  I 

OTRO. 

I Pálu  destos  horizontes! 

rADRÍ. 

iLi que  da  voz  á  la  fama 
El  que  al  mismo  sol  asombra ! 

Salen  SERRALLONGA  t  DOflA  JUANA 
con  los  puñales  desnudos, 

SBRRALLONOA. 

Eso  soy  yo.  ¿Quién  me  nombra? 

DOÑA  JUANA. 

Esa  soy  yo.  ¿Quién  me  llama? 

FADRÍ. 

Esos  pasajeros  son 

Los  primeros  desdichados 

Que  encontraron  tus  soldados. 

SBRRALLONGA. 

Vienen  á  buena  ocasión. 

fadrí. 
Cubiertos  los  he  traido, 

Y  aun  yo  no  los  he  mirado. 
Que  á  tu  ira  los  he  (guardado 

Y  á  tu  fuego  prevenido. 

SBRRALLON6A. 
Vuelve  al  camino,  Fadri. 

FADBÍ. 

Venid  vosotros  también. 

(Vanse  Fadri  y  los  bandoleros.} 


SBBRAtLONOA. 

Hoy  todos  juntos  se  ven 

Los  enojos  aue  bay  en  mi. 

¡Qué  desdichados  nacieron 

Estos  que  intento  matar. 

Pues  me  vienen  á  paear 

Lo  que  esotros  me  ofendieron ! 

Cuando  busqué  quien  roe  nombra. 

Cantando  mi  agravio  oculto, 

Al  solicitarle  bulto 

Aun  no  le  be  encontrado  sombra. 

DOfiA  JUA?rA. 

Cuando  buscaba  sangriento 

Mi  acero  quien  mi  honor  nombra, 

Al  examinarte  sombra, 

Aun  no  le  he  encontrado  viento. 

SBRRALLONGA. 

Más  mi  enojo  se  divierte 
Con  este  humano  despojo. 

DO^A  JUANA. 

Templaráse  aqueste  enojo 
Con  esta  infellce  muerte. 

SERRALLONGA. 

Pero  parece  impiedad 
Darle  la  muerte  sin  verle. 

DOflA  JUANA. 

Matarle  sin  conocerle 
Hace  menor  la  crueldad. 

SERRALLONGA. 

Estatua  es  de  puro  hielo. 

D05ÍA  JUANA. 

Aun  no  le  escucho  un  suspiro. 

SBBALLONGA.  (Doscubre  á SU  padre.) 
¡Válgame  el  cielo!  ¿Qoé  miro? 
DoflíA  JUANA.  (Descubre  á  su  hermano.) 
¿Qué  miro?  ¡Válgame  el  cielo! 

SEBBALLONGA. 

¿Padre? 

D05ÍA  JUANA. 

¿Hermano? 

DON  CÁBLOS. 

¿  Doña  Juana  ? 

SERRALLONGA. 

¿  Sefior,  á  quien  debo  el  sér, 
Desu  suerte  os  llego  á  ver? 

DOÑA  JUANA. 

Carlos,  ¿cómo  aquí? 

DON  CARLOS. 

¡  Ah  tirana ! 

DOÑA  JUANA. 

Si  á  mi  hermano  llego  á  ver 
¿Le  he  de  dar  injusta  muerte? 

SERRALLONGA. 

¿Mi padre  de  aquesta  suerte? 
Nadie  le  ha  de  conocer. 
Pues  cubrirle  el  rostro  quiero. 

(Cúbrele.) 

DOÑA  JUANA. 

Otra  vez  le  be  de  guardar.  ^^ 

SERRALLONGA. 

¿No  le  acabas  de  maur? 

DOÑA  JUANA. 

Que  le  des  la  muerte  espero. 

SERRALLONGA. 

Primero  quiero  saber 
Lo  que  pasa  en  la  ciudad ; 
Ejercita  tu  crueldad 
En  el  monte. 

DOÑA  JUANA. 

Esto  ha  de  ser; 
(Ap.  Conmigo  le  he  de  llevar). 

SERRALLONGA.  (Ap.) 

Asi  le  pienso  encnbrir. 


******  »«v^M*^.,,^^í 


CltMKDlAa  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO 

»ORUK)tU»0. 

Todo  coMcdolo  quiero. 
Mis  iris  coofeuré; 
Mts  jn  no  te  »coos«jé 
Qm  iñ  fws«s  bUMtoIno. 
\  4iM« .  ciando  príBiM« 
Ttaple  n  tmoifi.  «ao  mins 

i?*»  dteo«B  ¡rnl  bal«an 
No  ohfd«cs  ta  it^liTi 
V  »#  obíA*«  iM  irwí 

A  la  Fnrña  he  «le  rvaiw 

Ttta  Jríi-eaMtr^'tra: 

>Li  «xe  el  Vf^fWT  MT  i)  iafsb : 


Lo»  ktM«  «lutr  M 
Y  «ttokr atete. 


Totolodirt. 
CMari»  »o4t«  mo  nombré 

VhIiI***  '  '*  boori  aaldi: 
LoltuMOtU  ildadatér. 
rt^  cAmo  pidre  bi  de  ler 
1  awlon  fllti  hoaor,  «pie  e«  Tida  ? 
Aquí  t  basearte  be  Tenido 
T  »■  wldidos  me  hatUno. 


Doo  miierM  sol  Icf  broa 


81  DO  ba;  bonor  por  mi  colpa. 
Por  U  colpa  no  haj  bonor. 
DOH  icanjtaiw. 
iPor  mi  ea la  deibonr* T 


En  mi  Tcoaanu  loieDlada 
n  me  qaftaite  la  eapada 
Y  deoi^o  reprimí; 
TA  Diamo  deipoei  t  mi 
Con  Ira  j  dolor  prolijo 
HelDdlaiteiTicirfijo, 


«i  fvr-cw  mr  «•»  li»£ito 


t*  rjcr«iiii  a*  fci\»a>i*>9 : 

fvKe  k;  jkUM. 

tMtíf 

nB3>W>T. 

t}K»U 

iJWMTjqW»»». 

Ati.9^ 

n  gaao  »e  a>iuui. 

t-iite*». 

L»  por  >a  ioKO 

iMOEBinrlmloetuj. 

Té .  (i  lo  Hlraf  nKjM-, 

I  cown  la  aatoraller, 
!<o  obedeeet  i  (a  Reí: 

I  Largo  al  KeTerea  traidor, 
T  siempre  el  Tolgo  en  ríüor, 
Oeaboódo  mouaimo  fiero , 
Jaiga  el  delito  poltrero: 
V  auoqae  gran  caoaa  iotIíIc  , 
pío  Dilra  por  qué  lo  faidiK, 
Sino  qne  erra  handotera. 
Srgalrme  le  impona  aqol ; 
Deja  aqneite  deapolilado: 
Ya  que  t  ti  te  bat  de»taoarado 
No  me  deahonreí  i,  mi. 


81  Din  (raieion  cometí , 
Va  DO  babrl  caUsbccioa 
Para  cobrar  mi  iqilDion; 
Bl  paio  i  Prancii,  me  irriesRO... 

ÍPue*  para  qné  qolero  el  rieigo 
I  quedo  coa  la  traicionT 
DOü  BEantuo. 
SI ,  maa  lleiindote  jo, 
Contari  el  qae  el  cato  cnente 
Que  a)  Re*  raíste  inobediente , 
Pero  que  i  tn  padre  no. 


iQai  Importa ,  li  se  trocú 

SI  derecho  naiaral 

Por  esotro  accidental t 

Qoe  es  peor,  cuando  lo  Intente 

Ser  coD  mi  padre  obediente 

Qoe  con  mi  Rey  dealeal. 

Don  aiantaM. 
Pobre,  triste,  errado  j  riejo, 
CniDdo  k  la  muerte  aspiraba , 
Para  morir  esperaba 
Sólo  darte  este  consejo; 
HaggapDeato  que  te  dejo 
Armado  de  id  improdencia , 
Ne  doj  mi  postrer  seniencla 
y  i  morir  vo;  de  dolor, 
Qne  me  da  maerte  mi  amor 
Del  mal  de  tu  Inobediencia. 
Has  poea  i  mi  llanto  excedo 
Y  vof  a  morir,  adrierts 


DE  ROJAS. 
i)ae  be  de  hacerle  bien  ea  mi 
V*  que  en  la  vida  no  pnedo. 
¥qn«date... 


Sólo  deadicfaas  eacae*«fo ; 
A  Cama,  aü  patria  I  eeatro; 


Aquel  baho.  ^■rcaofeimli^ 

be  mil  iras  ea  ta  «aña. 
De  U  amor  «■  mi  Mwa , 
Era  doD  luirte,  h bawM»; 
Corlé  i  ana  braaoa  I»  cMrtM  , 

Abbndarte  htmam  ^mae 
Vreutcitélaorcima. 
Pnea  apenas  se  ñó  ttra 
Cnaodo  con  mi  daga  aMiBL. 

Vengar  quise  de  mi  agratlo 
Tantas  injariai  j  ofeosas; 
Larida  laialeabora 
De  to  crueldad  lapreseoda; 
A  darla  la  muerte  rioe 
Por  esos  montes  y  pefiaa 

Y  a  darte  la  muerte  tü; 
Pero  DD  coDHieto  me  queda ; 
Qoe  ja  que  no  be  cooaeguido 
Larenganaaimisotenaaa, 
HedemorirdestaTei, 

y  conaegníré  siquiera 
Haber  muerto  por  mí  honor 
Cundo  por  DMiarot  maera. 

ssauLLonea. 
A  hombre  que  por  su  (Ima 
Tan  debida  muerte  intenta , 
Faltíra  jo  i  (er  quien  soy 
Si  sqn!  la  muerte  le  diera. 
Vos  cois  siempre  mi  enemigo: 
Dneao  Tuera ,  tineno  fuera , 
Oue  se  dijese  en  el  mondo 
Que  con  leniaja  tan  cierta 
Os  di  maerte  en  [acampana; 
Deinis  de  eso,  qoe  es  b^cu 
No  lograros  una  acción 
De  tanto  valor ;  pues  vean 
T^s  que  me  vieron  airada. 
Tan  no  pensada  flneía. 
y  aunque  seaia  mi  enemigo. 
Hago  i  mi  valor  prometa 
De  ser  vuestro  amii;o  siempre . 

Y  en  parte,  por  Dios,  quisiera 
Por  ser  qnlen  bace  esta  haiaña 
Ser  quien  sufre  vnesüa  arreóla. 

Vaesira  amistad,  Serrallonga, 
í  obliga  ni  granjea, 
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Vos  manchasteis  su  purera ; 
Yo  he  de  qaodar  sin  la  vida 
Si  Juana  queda  con  ella ; 

Y  pues  TOS  y  ella  vivís, 
Dadme  la  muerte  sangrienta , 
Pues  con  quedar  muerto  yo 
Cumpliré  con  mi  defensa. 

SERRALLONGA. 

§uedao8  con  ser  mi  enemi(,o 
buscad  vos  trazas  nuevas , 
Puesto  que  tanto  os  importa 
Para  la  venganza  vuestra ; 
Porque  yo  de  boy  mis,  don  Carlos, 
Soy  vuestro  amigo  por  fnena ; 

Y  para  que  lo  veáis... — 
¿FadrideSaa? 

Sale  FADRt. 

FADRf. 

¿Qaé  me  ordenas? 

SSRRALLOlfOA. 

Para  que  nadie  le  injurie. 
Lleva  i  don  Cirios  Torrellas  — 
Tú,  Juana ,  i  on  tiempo  también 
Mi  padre  al  camino  lleva. 
Esio  ha  de  ser,  vive  Dios. 

DON  BERNARDO. 

En  fln ,  hijo,  ¿que  granjeas 
Con  favores  tu  enemigo, 
Pero  10  padre  con  penas? 

SBRRALl^lfGA. 

No  puedo  dejar  el  monte. 

DON  CARLOS. 

Cd  fio,  ¿la  vida  me  dejas? 

8IRRALL0M0A. 

To  amigo  soy  y  enemigo, 
Si  mejor  lo  consideras , 
Pues  dejindote  la  vida 
No  te  he  qoitado  la  afrenta. 

DOIV  BKRNARIK). 

Mira  que  eo  esta  montafia 
Ui  noble  prosapia  afrentas. 

StRRALLOIíaA. 

Eo  errando  los  principios , 
Tarde  los  fines  aciertan, 
non  CARLOS. 
Poes  to  enemigo  he  de  ser. 

8KRRALL0N0A. 

Mil  noble  blasón  me  dejas. 

DOIf  BCRIIARDO. 

ik  goleo  le  podré  decir, 
Desnonrado,  lo  inclemencia? 

SBRRALLOriGA. 

Compafieros  son  los  males. 

OON  CARLOS. 

Joe  i  buscar  la  muerte  venga 
me  dejes  coo  la  vida  ? 

StaRALLOIVGA. 

Si  poedei*  de  mi  te  venga. 

DON  BIRNARDO. 

iQoécroel! 

SIBRALLORGA. 

ViTO  en  los  montes. 

FAORi. 

I  Qoé  piedad! 

SiaaAtLORGA. 

Tengo  nobleza. 

aOR  BERNARDO. 

Si  en  la  moerte  no  te  ayudo, 
Poco  en  la  vida  me  queda. 


ñ 


SERRALLONGA. 

En  muerte  lo  quiera  Oios , 
Pues  en  la  vida  no  aciertas. 


D05ÍA  JUANA. 

En  fln ,  ¿das  vida  i  mi  hermano? 

SERRALLONGA. 

Su  valor  me  lo  agradezca. 

DON  CARLOS. 

sírvame  el  dolor  de  acero. 

SERRALLONGA. 

Pésame  mucho  que  creas 
Que  es  tu  vida  mi  venganza. 

DON  BEnNARDO. 

El  cielo  to  pecho  mueva. 

DOi^A  JOAHA. 

Corrija  el  cielo  tus  iras. 

DON  CARLOS. 

Mitigue  el  cielo  mi  pena. 

DON  BERNARDO. 

Vamos ,  Juana. 

doncArlos. 
Fadri ,  vamos. 

SERRALLONGA. 

¡Oh ,  quién  i  un  tiempo  pudiera 
Dar  el  honor  i  don  Cirios, 
Amansar  esta  sol^erbia 
Y  obedecer  i  mi  padre. 
Para  hacer  mí  fama  cierna! 


JORNADA  TRRCERA.      . 

(dB    luis    VRLEZ    OR    GUEVARA.) 


Salen  SERRALLONGA,  DOÑA  JUANA, 
FADRÍ  y  OTROS. 

SERRALLONGA. 

Baced  todos  alto  aqui , 
Que  este  es ,  si  mal  no  me  advierte, 
Del  bosque  el  sitio  mis  fuerte 
Y  mis  oculto. 

FADRi. 

Es  asi. 

SERRALLONGA. 

Midamos  la  grama  ahora , 
Porque  por  ella  esparcidos 
Seremos  menos  sentidos 
{Siéntame.) 

Aun  de  la  luz  de  la  aurora, 
Mientras  vuelve  Alcaraván 
Con  nuevas  de  Barcelona , 
Pues  del  Duauo  de  Cardona 
Tantos  asomoros  nos  dan , 
Que  por  la  vida  de  Juana 
(Con  tan  justa  razón  mía) 
A  quien  pide  para  el  dia 
Alimentos  la  mañana; 
Que  aunque  mis  trazas  me  ponga , 
Es  inútil  diligencia, 
Que  este  gusto  i  su  excelencia 
Le  ha  de  excusar  Serrallonga ; 
Que  aunque  por  tan  gran  señor 
Se  puede  sólo  temer. 
Le  na  de  venir  el  poder 
Siempre  corto  i  mi  valor. 
Caminantes  soenan. 

DOÑA  lOANA. 

Si. 
{Suenan  dentro  eeneerroi,) 

SERRALLONGA 

Llegan  i  linda  ocasión. 


FADRÍ.  .^.. 

Cargas  de  moneda  son 
Del  Rey. 

SERRALLONGA. 

Déjalas ,  Fadri , 
Pasar,  que  al  nombre  del  Rey, 
I  Que  el  sol  tocar  no  se  atreve , 
Este  respeto  se  del)e 
Por  natural  común  lev. 
Si  entre  los  irracionales 
Al  águila  se  sujetan 
Las  aves ,  y  al  león  respetan 
Por  su  Rey  los  animales , 
¿Por  qué  ha  de  ser  en  el  hombre» 
Siendo  mis  la  obligación, 
Menos  la  veneración 
A  la  sombra  desle nombre? 
Mas  porque  desia  fineza 
Alguna  sefia  le  demos, 
Al  alguacil  le  tiremos , 
Que  es  de  la  tropa  cabeza , 

Y  va  desueflo  perdido. 
Que  hoy  he  de  ser  su  juez, 
Porque  no  guarde  otra  vez 

La  hacienda  del  Rey,  dormido, 

( LevánUue^  toma  el  arealntz  y  dispara,) 

DOÑA  JO ANA. 

Nucca  has  dado  testimonio 
Del  valor  tuyo  mis  cierto. 

SERRALLONGA. 

Lindo  gazapo  le  he  muerto 
Para  que  cene  el  demonio; 
A  cargar  el  pedernal 
Vuelvo,  y  i  lomar  tu  lado 
Sobre  la  grama  del  prada 
¿Vienen  cantando? 

DOJÜA  iOANA. 

Y  no  mal. 

SERRALLONGA. 

Oigamos ;  jicara  es        {Recuéstase.) 
Si  no  me  engaño. 

DOÑA  JOAHA. 

Hoy  estio 

Validas. 

SERRALLONGA. 

Pobres  serin. 

DOÑA  JOANA« 

Oigamos. 

SERRALLONGA. 

Oigamos,  pues. 

CANTAN.  {Dentro.) 
Grande  gente  Juntar  manda 
El  Virey  de  Barcelona 
Para  salir  á  buscar 
A  en  bravo  Serrallonga : 
Un  famoso  bandolero 
Que  por  los  caminos  roba, 

Y  si  él  en  campo  saltea , 
Los  poblados  no  perdona, 

SERRALLONGA. 

¡  Oh  lo  que  hacen  de  cansarme, 

Y  andarme  quebrando  i  copias 
La  cabeza  cada  dia! 

D05ÍA  JOANA. 

Piensan  que  te  hacen  lisonja. 

CANTAN.  {Dentro.) 
Dos  mil  escudos  de  plata 
Dan  por  su  cabeza  sola : — 
Muchos  pretenden  la  empresa , 
Pero  ninguno  la  logra. 
Si  nofuerauncamarada 
Que  trae  en  su  misma  tropa , 
Que  se  la  ofrece  entregar 
Al  gran  Duque  de  Cardona ; 
Con  él  come ,  con  él  bebe , 
Pero  todo  esto  no  importa^ 
Que  en  todas  partes  bay  Judas 
Porgue  hay  traidores  en  todas. 
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SIRRtLlOKGlk. 


Oirás  Iralgo 
Qoe  darle .  que  con  esotra» 
Temo  mezclar. 

SER RALLO HG*. 


Puea  mi  señor  j  tu  padre, 
Bernardo  de  Serrallonga . 
HA  quince  días  que  es  muerto 
De  enfermedad  de  ia  gola 
Vdesenlimieiilosiuyos; 
En  Carroz,  en  la  parroquia 
De  San  Juan  esii  enterrado, 
Con  la  decencia  y  la  iiompa 
A  su  nobleza  debida , 
Que  i  las  funerales  honras 
Asistieron  cu  a  i>  los  deudos 
Tienes  dentro  en  Barcelona. 


¡Aj  padre  del  alma  mial 
Téngale  Diesen  gu  gloria. 
Que  cen  mil  vidas  quisiera 
Comprar  la  tuja  aun  i  cosía 
sangre  j  de  a'    '  — 


lu  agravio. 
on  pregón I 
de  beherle. 


Pagarle  la  que  n  . 
No  05  espante  el  verme  ahora 
Lleno  de  terneía,  amigos, 
IJaeno  esmírmol  Serrallong»; 

?ue  esiasqae  el  valor  dispeusa 
qae  las  entrarías  lloran , 
IVo  son  lügriiiias ,  son  almas 
Hechas  de  su  sangre  todas. 

DO^A  jnAnA. 
Confieso  que  el  sentimiento 
Es  justo,  mas  de  lu  heroica 
Constancia  le  bas  de  valer 
En  tal  caso,  Serrallonga. 


Juana ,  no  me  consolara 
En  el  que  ves  otra  cosa , 
Que  esa  belleza ,  que  envidia 
Tanla  cristalina  antorcha; 
Porque  he  perdido  en  mi  padre 
Un  gran  amigo,  ana  sombra 
Que  me  amparaba ,  un  etpe|o 
t)e  mis  mocedades  locis , 
L<n  asilo  lie  mi  tida. 
Un  amparo  en  mis  congojas. 
De  mis  riesgos  an  escudo. 
t)u  mi  sangre  una  memoria. 
Pero  en  eTamor  confio, 
Que  me  mostrú  sin  lisonj.i 
Siempre,  aunque  mis  desperdicios 
tíity  la  muerte  le  ocasionan. 
Que  se  ba  de  acordar  de  mi 
Desde  donde  esli ,  que  sola 
Puede  esta  seguridad 
Alentarme  en  la  coneoja 
Desie  bajel  de  mi  vlila, 

?ne  entre  las  airadas  olas 
escollos  que  le  amenazan 
Se  arriesga  si  no  zozobra. 

Todo  tu  valor  lo  vence , 

Nada  tu  pecbo  alborota: 

Que  no  has  menester  m&s  padre 

Qne  el  que  le  han  dado  tus  obras. 

AlCABAVA^.  (Ap.) 

Va  dejí  de  ser  traidor. 
Servir  i  mi  «ido  Importa; 
El  Daqa«  dia  que  ha  trazado 


DE  BOIAS, 

I  Desposarme  con  la  horca. 
Que  es  mujer  de  mala  vida, 
I  Y  en  el  dia  de  mi  boda . 
Vo  j  mi  padrino,  el  verdugo. 
Hemos  de  bacer  cabriolas: 
¡Guarda  fuera  1  mal  por  mal , 
Lo  mejor  es  Serrailooga. 

(Toean  dentro  cajai  t  elorínfs.) 

SKnaAI.L0NGA. 

FadH  de  Sau,  ¿qné  clarín 
esteT  i\  qué  cajas  n)neas 
n  eslBB  que  suenan  léjoSi 
acaso  ao  se  me  antojan 

_  _  la  gente  que  dos  busca 
Seria. 

ALCARAVAK. 

1  Eso  quién  lo  ignora' 
Que  cajas  en  CalaluRa 
Ño  pueden  ser  otra  cosa , 
Tocando  tan  de  repente 
Por  los  montes  é  estas  horas. 
(Taca».} 

A  tocar  han  voelto:  esto 

Va  de  veras ,  Serrallonga. 

(Düparon.) 

ALCARAVAn. 

Sino  díganlo  los  truenos 
De  los  arboles ,  qneahnra 
Luminarias  van  poniendo. 

VOÜA  JDANA. 

Volcanes  el  bosque  aborta. 

FADRl. 

Toda  lo  vienen  talando 

V  abrasando. 

alcahavah 
Aquí  fué  Troya. 

SERBA LLONGA. 

Amigos ,  ai  el  valor  vuestro 
De  las  llamas  licenciosas 

V  de  tantos  enemigos 
Ño  nos  escapa  con  honra 

V  con  vida ,  este  es  el  dia 

aue  (bablando  sin  ceremonia) 
emos  menester  las  manos 

V  iun ,  si  tuviéramos ,  otras. 
No  ha^  sino  apretar  los  puños. 
Pues  veis  que  no  nos  importa 
Menos  que  las  vidas  ;  almas 

Si  salen  con  la  vilorta 
Cada  uno  de  por  si 
llaga  por  huir  abora; 

V  si  podemos  tomar 
De  Perpiñan  A  Narbooa 

De  Francia ,  no  ha;  sino  salto 

De  mala ,  que  es  linda  cosa ; 

O  si  no  morir  honrados. 

Que  es  mejor  qne  no  en  las  horcas. 

Dando  opinión  y  venganza 

Al  Vire;  de  Barcelona. 

Contigo  bemosde  morir. 
{Tocan.) 

Otra  vez  al  arma  toca. 

SEMALLOMOA. 

V  cercando  el  monie ,  Tienen 
Embisliándonns  sus  tropas. 
Ea ,  i  quitar,  compañeros , 
De  las  charpas  las  pistolas , 


1,  Befon: 
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1K>5ÍA  JUANA. 

Ni  iun  ella  ba  de  dividirle. 
Que  ba  de  ser  eterno,  contra 
El  tiempo,  como  las  almas 
Del  cielo  competidoras. 

▼E6UER.  {Dentro.) 

Ellos  son ,  mueran  ú  dense 
A  prisión. 

SERRALLOROA. 

Con  esas  bocas , 
Qne  traen  de  plomo  las  lenguas 
Vuestro  falor  les  responda. 

Éntrame  todoe  ira»  Serrallonga  dU- 
parando,  y  dice  dentro  EL  VEGUER. 

TE6UKR.  (Dentro.) 

A  ellos,  j  entre  ellos  cuenta , 
Soldados,  con  SerralIonRa; 
One  los  demás ,  muerto  ó  preso, 
Serán  de  importancia  poca. 

8BRRALL0RGA.  (DentfO,) 

Primero  os  ha  de  costar 
Huchas  vidas  esta  sola.— 
Fadri  de  Sau ,  aquí ,  aqui. 
fadrI.  (Dentro,) 
A  todos  juntos  exhorta 
Tu  valor  á  tn  defensa 
Más  que  no  á  la  suya  propia. 

VEGUER.  {Dentro.) 
Soldados ,  que  se  nos  huyen 

Y  se  nos  escapan. 

SERRALLONGA.  (Dentro,) 
Toma, 
Juana ,  esa  montaña  arriba 
De  Carros ,  hacia  la  costa 
Del  mar,  hacia  Monserrate. 
VEGUER.  (Dentro*) 
Seguid  sólo  á  la  persona 
De  Serrallonga ,  soldados. 

SERRALLONGA.  (DeñtrO.) 

I  Juana?  ¿Juana? 

DoüA  JUANA.  (Dentro,) 

¿Serrallonga? 
¿Serrallonga? 

SaU  ALCARAVÁN  con  la  espada 
deenudú. 

ALCARAVÁN. 

Vive  Cristo, 
Qae  DO  hay  quien  no  lleve  mosca 
De  todos  los  camaradas 
En  el  alma  y  en  la  cholla. 
La  plaza  de  Alcaraván 
Por  la  de  un  conejo  ó  sorra 
Trocara  ahora ,  por  verme 
£n  mi  madriguera  á  solas 
Sin  que  el  Veguer  me  encontrara; 
Que  granizando  pelotas 
De  piorno,  viene  talando 
Los  átomos  y  las  sombras. 
Dios  te  libre.  Alcaraván : 
San  Blas  deBenda  tu  gola 
De  garroiillo  de  esparto 

Y  lamparones  de  soga. 

SERRALLONGA.  (DenÍTO,) 

iJoanaf 

iK>ÑA  JUANA.  (Dentro,) 
¿Serrallonga? 

ALCARAVÁN. 

Linda 

Flema  gastan  Serrallonga 

Y  Juana.  Por  el  ocaso 
La  cobarde  noche  asoma 
De  medio  ojo  ccn  su  manto ; 


Pondré  pies  en  polvorosa; 
Que  no  quiero  nndar,  si  puedo, 
Por  el  Duque  de  Cardona 
I  Como  entre  el  agua  y  la  cruz, 
Entre  el  verdugo  y  la  horca.     (Vase,) 

▼B6UER.  (Dentro,) 
Corred  en  su  seguimiento 
Cuantas  plantas,  matas  y  hojas 
Son  desta  verde  provincia 
Vecinas  y  moradoras. 

SOLDADO  1.°  (Dentro.) 
¡Poraquf! 

SOLDADO  2.®  (Deniro,) 

\  Por  acá ! 
SOLDADO  5.®  (Dentro.) 
\  Al  monte ! 

SOLDADO  4.<^  (Dentro.) 
¡Al  Talle! 

SOLDADO  5.®  (Dentro.) 
¡Al  pueblo! 

Sale  SERRALLONGA  deetrozado 
y  herido, 

SERRALLONGA. 

Medrosa 
Noche,  de  la  muerte  imagen, 
Cuya  capa ,  cuya  sombra 
Tantos  secretos  encubre. 
Tantos  delitos  emboza ; 
Tu  amparo  busco,  que  herido 

Y  sin  aliento,  tus  sordas 
Orejas  lisonjeando. 
No  sé  adonde  pongo  ahora 
Las  cansadas  plantas  mías. 
Cobardes  ya  y  temerosas ; 

Y  lo  qne  más  entre  tantos 
Sobresaltos  me  congoja , 
Es  haber  perdido  á  Juana, 
De  mis  sentidos  aurora, 
Estrella  de  mi  albedrío. 
Sin  haber  perdido  toda 
La  vida  que  me  ba  quedado 
Primero,  pues  ella  sola 
Es  hoy  alma  de  mi  vida. 
¡  Ah  fortuna  poderosa! 
Conténtate  con  mi  muerte 

Y  no  me  niegues  la  gloría 
De  morir  entre  los  brazos 
Del  dueño  que  el  alma  adora. 
Este  es  poblado,  y  si  no 
Me  engañan  las  señas  todas, 
Es  Carroz ,  ó  estoy  soñando; 
Va  sus  vecinos  reposan 

Y  dan  al  sueño  y  silencio 
El  tributo  que  las  horas 
Durmiendo  del  vivir  cuentan , 

Y  la  noche  temerosa 
El  latido  no  permite 
De  un  perro;  esta  es  la  parroquia 
De  San  Juan ,  donde  mi  padre 
Está  sepultado.  Ahora 
Se  ha  abierto  un  postigo,  y  dentro 
Hay  laz  y  está  también  sola 
La  iglesia. 
(Entra  por  una  puerta  y  tale  por  otra.) 

VEGUER.  (Dentro.) 
En  Carroz  se  entró, 

Cercadla ,  y  tomad  las  bocas 

De  las  calles,  que  no  puede 

Escaparse  Serrallonga. 

SERRALLONGA. 

Todo  el  escuadrón  ha  entrado 
En  Carroz  tras  mi.  ¡Gloriosa 
Voz  de  Dios,  lucero  suyo; 
Joan,  que  con  miel  y  langostas 
Fuisteis  del  Jordán  espanto. 
Válgame  vuestra  parroquia 
Por  casa  de  embajador, 


Pues  lo  fuisteis  de  Dios ,  y  oiga 
Quien  es  voz ,  mi  voz  también! 

{Entra  por  una  puerta  y  sale  por  otra.) 

VEGUER.  (Dentro,) 

Aunque  á  la  iglesia  se  acoja , 
Entrad  ,  que  por  el  postigo 
Que  está  abierto,  su  persona 
Muerta  ó  viva  no  se  escape. 

SERRALLONGA. 

¡Qué  inadvertencia  tan  loca ! 
Pues  pude,  luego  que  entré, 
Cerrarle ;  pero  ya  es  cosa 
Imposible. 

VEGUER.  (Dentro,) 

Entrad ,  que  este  es. 
Sale  EL  VEGUER  y  so  gente. 

SERRALLONGA. 

Vereislo,  car  alia ,  ahora. 

TEGOER. 

Matadle. 

SERRALLONGA. 

¿Cómo  matadle? 
Señor  Veguer  ó  bigornia , 
¿Le  parece  que  no  hay  más 
De  matar  á  Serrallonga? 
(Riñen.) 

VEGUER. 

i  Muera ! 

TODOS. 

¡Muera! 

SERRALLONGA. 

¡  O  cap  de  Den ! 
Con  las  gallinas  astrosas. 

SOLDADO. 

No  hay  rayo  más  invencible. 

(Húndese  Serrallonga  por  un  escotillón 
á  modo  de  losa  de  sepulcro.) 

SERRALLONGA. 

¡ Jesús t  ¡Jesús! 

SOLDADO. 

Con  la  losa 
Se  hundió  de  una  sepultura, 
Sobre  donde  estaba. 

VEGUER. 

¡Cosa 
Notable  I 

SOLDADO. 

La  tierra  misma 
De  sus  delitos  se  asombra 
Y  sufrirle  no  ha  podido. 

VEGUER. 

Echémosle  tierra  ahora 
Encima,  para  que  quede 
Sepultado  vivo. 

SOLDADO. 

Sobra 
Para  matarle  el  horror 
De  la  sepultura  propia. 

VEGUER. 

Escucliad ,  que  si  no  es 
Ilusión ,  juzgo  que  á  solas 
O  con  alguien  que  está  dentro, 
Está  hablando  Serrallonga. 

SERRALLONGA.  (AbifiO.) 

¿  Tü ,  que  el  ser  me  diste ,  intentas 
Esta  crueldad  prodigiosa 
Con  la  vida  que  me  has  dado? 

DON  RERNARDO. 

Esto  importa. 

SERRALLONGA. 

¿Cómo  importa? 

DON  RERNARDO. 

Más  que  la  vida  es  el  alma. 
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Ate ABATAN. 

Ya  encierran  los  camaradas; 
Debe  de  haber  macba  gente. 
ALCAiDK.  {Deulro.) 
El  de  la  moneda  falsa. 

MORtDBBO. 

Señor  Alcalde,  no  tiene 
Tanta  culpa ,  que  no  está 
Averiguado,  v  ser  puede 
Que  salga  todo  mentira. 

ALCAiDB.  (Dentro,) 

El  Embustero  alcahuete. 

BMBOSTERO. 

Mentirán  cuantos  lo  dicen. 

ALCARAVÁN. 

Y  en  este  tiempo  parece 
Que  tiene  razón ,  que  son 
Muy  fáciles  las  mujeres. 

ALCAIDE.  (Dentro.) 
El  Representante. 

ALCARAVÁN. 

Bien ; 
¿Por  qué  está? 

BBPRKSEtlTANTC. 

Por  una  muerte. 
¿Y  qué  le  parece,  hidalgo? 

ALCARAVÁN. 

Que  es  muy  venial  delincuente , 

Y  se  quitará  con  agua 
Bendita  de  dos  marqueses, 
Uu  entremés  y  dos  bailes. 

ALCAIDE.  (Dentro,) 
El  Estudiante  valiente. 
Por  la  sátira. 

ESTUDIANTE. 

Ya  bajo 
Como  QD  turco  matasiete. 

ALCARAVÁN. 

Poca  cosa ,  poca  cosa ; 
Ladrón  de  versos  es  este. 

BSTODIANTE. 

Mienten  cuantos  lo  pensaren. 
(T)ropieta  en  Alcaraván,) 

ALCARAVÁN. 

Esos  son  mis  pies. 

CSTODIANTB. 

Pues  deje 
Paso  al  rancho  á  cada  uno. 

ALCARAVÁN. 

Dijo  bien ,  encogeréme. 

ALCAIDE.  (Dentro.) 
El  ciego  que  vende  coplas, 
Por  casado  cuatro  veces. 

ALCARAVÁN. 

Nunca  debió  de  ir  á  vistas, 
Porque  sólo  á  ciegas  puede 
Casarse  el  demonio  tantas. 

QEGO. 

Sefioref,  quien  miente ,  miente. 

ESTUDIANTE. 

Tente ,  olego,  qae  me  estrapas. 

ciEeo. 
Vistoso,  no  sé  querelle , 
Si  fe  pone  en  medio... 

ESTÜDUNTE. 

Pase, 
Cono  chanflón. 

ALCAIDE.  (Dentro.) 
El  vejete, 
Porellnoeato. 

ALCARAVÁN. 

¡Oh  bellaco! 
Puerro  por  de  dentro  verde 

Y  por  la  cabeza  cano. 


VEJETE.  \ 

Dios  lo  sabe  solamente , 
Si  hs  testimonio. 

ALCARAVÁN. 

¿  Querráse 
Ven)i;ar  Susana? 

▼BiETE. 

¿Quién  mete 
En  eso  á  vuesa  merced  ? 

ALCARAVÁN. 

Yo,  que  soy  aqui  su  agente. 
ALCAIDE.  (Dentro.) 
Cierra  el  calabozo  ahora; 
Pero  aguarda ,  no  le  cierres, 

Sue  hay  preso  nuevo,  y  de  chapa, 
ue  cubierto  el  rostro  viene 
Y  del  Virey  encargado. 
Señores,  allá  va  un  huésped. 

ALCARAVÁN. 

Venga  en  buen  hora ,  que  aquí 
Mullida  la  cama  tiene. 

ESTODIANTB. 

Valiente  cadenu  arrastra. 

VEJETE. 

SI  de  oro  se  volviese, 
Üel  dueño  fuera  el  rescate. 

FADRÍ. 

;Si  acaso,  cielos,  es  este 
Serratloiiga? 

Sale  SERRALLONGA  con  caáenayet- 
posas  en  las  manos. 

SERRALLONGA. 

Hacia  esta  parte 
A  tiento  quiero  ponerme , 
Ya  que  este  oscuro  teatro 
De  la  vida  y  de  la  muerte , 
Hasta  que  llegue ,  me  dan 
Mis  delitos  por  albergue. 

(Échase  á  un  lado  más  alto  que  todos.) 

Aquí  be  encontrado  un  arriiiio 
En  que  á  mi  cansancio  pueden 
Poner  treguas  mis  cuidados 
Si  uu  triste  con  ellos  duerme. 
Lo  que  pasó  con  mi  pailre , 
Que  ha  sido  sueño  parece ; 
Sueno  fué,  y  dormido  pudo 
El  Veguer  preso  traerme ; 
Que  sin  duda,  to  que  tuve 
Por  verdad ,  fueron  especies 
Que  durmiendo  atrae  al  alma 
La  imaginativa  siempre ; 
Pues  tan  prodigioso  caso 
No  ha  podido  sucederme 
Menos  que  dormido. 

ALCARAVÁN. 

¡Oh  chinche 
Del  mismo  demonio!  ¿Vienes 
En  traje  de  sabandija 

Y  sacabocados  eres? 

SERRALLONGA. 

Esta  es  voz  de  Alcaraván 

Y  lenguaje  juntamente ; 
También  corrió  mi  fortuna 
Sin  duda. 

ESTUDIANTE. 

¿Qué  manda?  Fuese. 

■ONEDBRO. 

¿  Qué  es  esto,  seor  Licenciado  ? 

ESTUDIANTE. 

Cierto  gazapo  de  ájeme, 
Que  á  conversación  conmigo 
Se  venia,  y  despéjele. 

TÉJETE. 

Ya  comienzan  á  ser  largas 
L»s  noches  notablemente. 


fc' 


EHBUSTEBO. 

Fiestas  son  del  bacallao. 

VEJETE. 

No  dotaremos  de  aceite 
na  lamparilla  aqui? 

ESTUDIANTE. 

81 ,  que  este  oscuro  retrete. 
Ya  que  no  parezca  al  limbo, 
Es  solar  de  Miserere, 

CIEGO. 

Todo  es  uno  para  mí. 

EMBUSTERO. 

Mire  como  se  revuelve. 
Señor  vecino,  que  están 
Mis  narices  aqui. 

ALCARAVÁN. 

Echémo 
De  esotro  lado,  que  son 
De  Chinchón  estas  paredes; 
No  se  dé  por  entendido. 

SERRALLONGA. 

Alcaraván  es  aqueste. 

CIBfiO. 

¿Sefior  Licenciado? 

ESTUDIANTE. 

¿Quién 
Me  llama? 

CIEGO. 

El  ciego. 

ESTUDIANTE. 

¿Y  qué  quiere? 

CIEGO. 

Que  pues  es  tan  gran  poeta, 
Unas  coplas  me  escribiese 
De  Serrallonga ,  ese  bravo 
Bandolero,  ese  que  tiene 
Toda  Cataluña  en  arma; 
Que  yo  daré  un  dobloncete 
Por  el  metro. 

REPRESENTANTE. 

¿  No  es  mejor. 
Pues  se  hace  más  fácilmente, 
Una  comedia,  en  c^ue  Prado, 
Arias  ó  Cinlor,  hiciesen 
A  Serrallonga .  qne  son 
Los  que  mayor  fama  tienen 
En  Espaiía ,  y  fuera  cosa , 
Que  inmortal  pudiera  hacerle, 
Y  con  que  escandalizara 
Las  cortes  de  muchos  reyes? 

FADRÍ. 

Ni  comedias  ni  esas  cosas. 
Si  á  voacedes  les  parece , 
Ha  menester  Serrallonga. 

SERRALLONGA. 

¿EsteesFadri? 

ESTUDIANTE. 

¿Quién  le  mote 
Al  del  rincón  en  dibujos? 

SERRALLONGA. 

¿Pues  quién  aquí  mejor  puede. 
Que  el  del  rincón ,  en  las  cosas 
De  Serrallonga  meterse? 

FADRÍ. 

Vive  Dios  que  es  Serrallonga 
El  que  he  sospechado  siempre. 

ALCARAVÁN. 

O  no  soy  Alcaraván , 

O  Serrallonga  es  aqueste. 

ESTUDIANTE. 

Deben  voacedes  de  ser 
De  Serrallonga  parientes. 

ALCARAVÁN. 

Cuéntenme,  si  son  servidos, 
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COMEDIAS 


También  con  los  dos  foacedes , 
Que  somos  tres. 

ESTUDIANTE. 

Poco  importa 
Ser  tres,  ni  cinco  ni  siete. 

ALCARATAN. 

Si ,  importa. 

fadrí. 

Y  importará 
Macho  más  de  lo  que  entienden. 

VEJETE. 

No  importa ;  y  más  adelante 
No  pasen  ios  remoquetes , 
Que  es  hacer  algo  de  nada ; 
Miren  sobre  qué  valiente 
Alcides,  Héctor  ó  Aquiles, 
Bernardo  ó  Roldan ,  contienden , 
Sino  sobre  un  bandolero, 
Que  ha  cometido... 

alcaraván. 
Vejete, 
Braguero  del  conde  Claros 

8ae  te  estás  haciendo  siempre 
on  responsos  los  bigotes 

Y  gárgaras  con  el  reauiem; 
Que  tienes  manida  el  alma 

Y  de  manida  te  hiede; 

Que  por  los  sepulcros ,  como 
Por  una  viña ,  te  metes 
Vendimiada;  que  aprendiste 
A  leer  con  las  mujeres 
Del  archivo  de  Simancas, 

Y  te  nacieron  los  dientes 
Sirviendo  al  Rey  que  rabió ; 
Que  las  primeras  mercedes 
Fué  hacerte  pnje  de  lanza 
De  Longinos ;  que  la  sierpe 
Del  terrenal  Paraíso 

Fué  hermana  luya  de  leche; 
Que  fuiste  casamentero 
De  las  bod»s  de  Olofernes; 
Que  eogendrastre  los  refranes ; 
Que  inventaste  los  picheles; 
Con  quien  el  préstame  un  cuarto 
Veinte  y  cinco  años  no  tiene , 

Y  las  tres  ánades  madre; 
Duerme  y  calla ,  si  no  quieres 
Ser  ajo  de  la  otra  vida 

En  las  migas  de  la  muerte. 

VEJETE. 

Demonio,  ¿dónde  has  hallado 
Tanto  apodo  que  ponerme? 
4 Tanto  chiste  que  decirme? 
alcaraván. 

En  tus  pedorreras ,  que  eres 
Galepino  de  los  siglos 

Y  el  almanac  de  los  meses. 

CIEGO. 

Muy  introducidos  hallo 
En  el  calabozo  fuerte 
Los  huéspedes ,  sin  habernos 
Pagado  antes  la  patente. 

ESTUDIANTE. 

Que  la  paguen ,  ó  si  no, 
Como  acostumbrarse  suele, 
Haya  culebra  y  culebra 
Del  rey  don  Rodrigo. 

FADRÍ. 

Estense 
Quedos,  si  fueren  servidos; 

Y  repare  quien  pudiere 
Que  duerme  mi  camarada ; 
Que,  vive  Dios,  que  les  pese 
Si  andamos  á  coces  todos. 

VEJETE. 

I  Notable  lenguaje  tiene ! 

CIEGO. 

Germanla  es  todo. 


ESCOGIDAS  DE  DON  FRANaSCO 

ESTUDIANTE. 

Mucho 
Los  huéspedes  se  prcmeten , 
Sin  saber  qué  hay  por  acá. 

SERRALLONGA. 

Todo  el  mundo  se  sosiegue. 
Que,  vive  Dios,  que  ine  canso, 
Y  que  si  me  canso  eche 
El  calabozo  por  una 
Ventana. 

VEJETE. 

El  demonio  puede 
Replicarle. 

REPRESENTANTE. 

\  Hombre  notable ! 

ESTUDIANTE. 

Mas  si  Serrallonga  fuese.^. 

5ERRALL0NGA. 

¿Callaron? 

EMBUSTERO. 

¿No  lo  ve? 

ALCARAVÁN. 

Todos 
Mujeres  de  Loth  parecen. 

CIEGO. 

Yo  soy  ciego,  y  todos  mudos 

ESTUDIANTE. 

¿Quién  será  este  matasiete 
Tan  dueño  del  calabozo  ? 

ALCARAVÁN. 

¿Amasan  aquí ,  que  ciernen 
Pulgas  por  harina? 

REPRESENTANTE. 

Callen , 
Y  durmamos. 

VEJETE. 

Desvéleme ; 
No  podré  entrar  en  camino 
En  toda  la  noche.  ¿Duerme 
El  Señor? 

REPRESENTANTE. 

Ya  andaba 
En  eso.  ¿Qué  se  le  ofrece 
k  vesasted  ahora  ? 

VEJETE. 

¿Sabe 
El  juego  del  hombre? 

REPRESENTANTE. 

Sélc. 

VEJETE. 

Juzgúeme  esta  mano. 

REPRESENTANTE. 

Diga. 

MONEDERO. 

informe  bien,  señor  Lesmes. 

VEJETE. 

Yo  estaba  con  la  tenaza... 

ALCARAVÁN. 

El  descendimiento  es  ese. 
Lacayo  de  Nícodemus. 

VEJETE. 

Con  tres  triunfos  y  dos  reyes , 
Y  del  un  palo  baldado. 

ALCARAVÁN. 

De  todos  lo  estás,  Vejete. 

REPRESENTANTE. 

Pase  vuesasted  adelante. 

VEJETE. 

HIceme  hombre  íinalinenie. 

ALCARAVÁN. 

Ya  no  podrán  en  tu  vida... 

VEJETE. 

Hijo  de  puta,  ¿no  quieres 
Dejarme? 


DE  ROJAS. 

ALCARATAir. 

Vejete,  acaba 
De  dormirme  ü  de  tenderte 
A  roncar  al  otro  mundo. 

[Tañen  guitarra  dentro.) 

VEJETE. 

Aqui  parece  que  quieren 
Canur,  oigamos. 

MONEDERO. 

Será 
Del  cuarto  de  las  mujeres , 
Una  ninfa  que  á  estas  horas 
Las  más  noches  cantar  suele. 
CANTAN.  (Dentro.) 

Acabe  ya  de  ¡legar 
Esta  perezosa  muerte  ^ 
Cuyos  presagios  y  anuncios 
Tantos  dias  há  que  vienen. 
Descifremos  este  encanto 
Tan  difícil  de  entenderse^ 
Que  todos  le  rehusamos 
y  d  él  encaminamos  siempre. 
Y  este  reloj  de  la  vida 
Que  por  momentos  fulleca  9 
La  postrer  hora  señale 
Antes  que  se  desconcierte. 

SERRALLONGA. 

Conmigo  estos  versos  hablan. 

ESTUDIANTE. 

Arrullóse  este  valiente 
Con  la  mtisica. 

SERRALLONGA. 

La  cuna 
Puede  ser  que  me  aproveche 
Para  romper  las  costillas 
A  algún  hablador,  que  quiere 
Que  yo  le  despache  el  alma 
Del  calabozo  á  las  veinte. 

EMBUSTERO. 

¡  Bravo  por  Dios ! 

MONEDERO. 

¡Bravo! 

ESTUDIANTE. 

¡Bravo! 
{Riense  todos) 

SERRALLONGA. 

No  quisiera  que  volviese 
La  risa  en  rabia. 

ESTUDIANTE. 

Sin  duda 
Está  loco. 

SERRALLONGA. 

Tantas  veces 
Me  pueden  hacer  el  son. 
Que  salle  de  aquí  ó  reviento 
Con  alguna  casquetada 
Que  á  más  de  uno  le  cueste 
Las  muelas  y  las  narices. 

REPRESENTANTE. 

Pocos  hacen  lo  que  ofrecen. 

SERRALLONGA. 

¿Mas  que  me  he  de  levantar? 

ESTUDIANTE. 

¡Cuerpo  de  Dios!  ¿No  se  puede 
Mover  de  esposas  y  grillos 
Y  una  cadena ,  y  pretende 
Darnos  á  tragar  gazapos? 

SERRALLONGA. 

¿Pues  para  qué  tengo  dientes. 
Uñas ,  hígados ,  y  un  alma 
DecincuenUí  Escanderbekes? 
Vive  Dios,  que  han  de  saiUr 
De  los  ranchos  á  puñetes, 
Bocados  y  bofetadas. 
Los  gallinas. 

(Levdntase.) 


EL  CATALÁN  SBRRALLüNGA .  Y  BANDOS  DE 

pabrI. 
Aqai  tienes 
QaieD  se  ve  olra  vei  contigo.  I  CaUlan. 


KimUSTERO. 

Él  es  bizarro 


ALCABAVAN. 

Y  yo,  aanqae  canto  TaUete , 
No  haré  compañero  falso. 

Arfófa$€  con  ettoi  á  puñadas' con  ¡at 
eipoBOiy  revuélvese  el  calabozo,  y 
•ale  EL  ALCAIDE  con  bastón  y  luz 
y  apártalos  f  y  Serrátlonga  se  retira 
á  un  lado. 

REPRSSEirrANTE. 

Hombre  del  demonio,  tente ; 
Un  rayo  se  ha  desatado. 

MONBDBRO. 

¡Ay  mi  nariz! 

EMBUSTERO. 

-i  Ay  mis  sienes! 

BSTÜDURTB. 

¡Ay  mi  brazo ! 

CIEGO. 

I  Ay  mi  costilla! 
El  calabozo  se  viene 
Otra  vez  abajo. 

ALCAIDE. 

Fuera. 

SERRALLORGA. 

El  sefior  Alcaide  llegue. 
Que  yo  me  reporUire ; 
Y  estos  gallinas  le  deben 
Más  de  lo  que  piensa. 

ALCAIDE. 

¿Quién 
Es  Serrallonga?  ¿Es  el  huésped 
Que  vino  esta  noche? 

8ERRALL0N6A. 

¿Quién? 
Yo  soy.  ¿Qué  es  lo  que  me  quiere. 

ALCAIDE. 

Es  menester  acá  fuera. 

VEJETE. 

¡Qué!  ¿Serrallonga  es  aqueste? 
Siempre  lo  temf  yo. 

SBRRALLORGA. 

Vamos 
Do  el  sefior  Alcaide  quiere , . 
Que  de  mi  pecho  al  escollo 
No  le  espantan  los  vaivenes 
Del  tiempo,  ni  la  fortuna. 
Ni  todo  el  mar  de  la  muerte. 

ALCARAVAK. 

Padrf ,  vamos  tras  él. 

FADRÍ. 

Vamos, 
Que  del  calabozo  fberte 
Dan  lil)erlad  con  el  dia. 

( Yanu  Fadri  y  Alcaraván,, 

ALCAIDE. 

Por  mal  de  alguno  amanece. 

SERRALLOlfOA. 

Podrá  ser  que  sea  por  bien. 
(Vanee  Serrallonga  y  el  Alcaide,) 

REPRESENTANTE. 

Esto  á  ponerle  me  huele 
En  la  capilla. 

MONBDRRO. 

Querrá 
Despacharle  brevemente 
El  de  Cardona ,  que  tuvo 
De  matarle  á  de  prenderle 
Siempre  gana. 


Nadie  me  tiene 
Más  envidioso  en  el  mundo. 

VEJETE. 

Pues  yo  haré  con  él  que  trueque 
Con  el  señor  Licenciado 
Su  plaza. 

ESTUDIANTE. 

El  valor  no  puede 
Trocar  con  nadie. 

CIEGO. 

A  escuchar 
Vamos  la  sentencia. 

ESTODIANTE. 

¡  Fuerte 
Ocasión !  Vamos;  no  he  visto 
Jamás  hombre  más  valiente 

CIEGO. 

Yo  le  daré  para  guantes, 
Si  el  de  la  sátira  quiere 
La  relación  escribirme. 

ESTUDIANTE. 

Vamos,  y  el  cuidado  deje 
A  mi  pluma ,  que  he  de  hacer 
Que  la  de  Virgilio  tiemble. 

CIEGO. 

¿Es  poeta? 

ESTUDIANTE. 

Y  de  los  cultos. 
Que  lo  que  escriben  no  entienden 
Ellos  ni  el  mismo  demonio. 

CIEGO. 

Será  la  obra  elocuente ; 
Vaya  un  villancico  ai  cabo. 
¿  A  vuesarced  le  parece 
Contra  los  moños? 

ESTUDIANTE. 

Pondráse 
De  veinte  y  cinco  alfileres. 
(Vanse.) 


\ 


Sale  DOÑA  JUANA  hablando  desde 
adentro. 

Afuera,  apartad,  dejadme 
Entrar,  que  donde  muritíre 
Serrallonga ,  ha  de  morir 
Quien  sin  él  vivir  no  puede. 
Perdida  dél ,  hasU  ahora 
He  escondió  una  gruta  verde 
De  esa  montaña ,  que  al  sol 
En  plata  el  oro  le  bebe ; 

Y  sabiendo  que  venia 
Preso,  amor  me  trae  á  verle , 

Y  á  pagarle  con  la  vida 
Lo  que  la  vida  le  debe. 
MI  vida  busco ;  aunque  no, 
Mal  dije ;  busco  mi  muerte , 
Que  no  es  amor  verdadero 
Amor  que  los  riesgos  teme. 

Salen  SERRALLONGA 
T  EL  ALCAIDE. 

SERRALLONGA. 

Obedezco  la  sentencHi, 

Y  voy  á  morir  alegre. 

ALCAIDE. 

No  se  ha  visto  más  constante 
Corazón. 

SERRALLONGA. 

¿Dónde  pretende 
Llevarme  el  señor  Alcaide 
Ahora? 


BARCELONA.  &B3 

ALCAmS. 

Es  fuerza  que  os  deje 
En  la  capilla. 

SERRALLONGA. 

Venid , 

Y  este  duro  amago  llegue 
Que  tanto  le  rehusamos 

Y  á  él  caminamos  siempre. 
Probemos  esta  bebida 
Que  amarga  á  todos  parece , 
Cuvos  presagios  y  anuncios 
Tantos  dias  há  que  vienen. 

Y  este  reloj  de  la  vida 
Que  por  momentos  fallece. 
La  postrer  hora  señale 
Antes  que  se  desconcierte. 
Juana  está  aqui. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

Serrallonga 
Es  el  que  miro  presente 
Si  el  deseo  no  me  engaña. 

SERRALLONGA.  (Ap.) 

¡Oh,  si  pudiera  sin  verme 

Pasar ! 

doAa  joana. 

(Ap.  ¿A  qué  aguardo?)— Dame 

Esos  brazos. 

SERRALLONGA. 

Juana,  tente, 
Que  este  es  otro  tiempo  ya , 
Otro  nuevo  mundo  es  este; 
No  porque  en  esta  ocasión 
Dejaré  de  agradecerte 
Amor  tan  nunca  vencido ; 
Mas  porque  son  diferentes 
Las  finezas  de  la  vida 
De  las  veras  de  la  muerte ; 
Esto  pide  otro  lenguaje 
Del  que  se  acostumbra  siempre^ 
Otro  ser  nuevo,  otro  estilo. 

DOÑA  JUANA. 

¿Cómo? 

SERRALLONGA. 

Escúchame  atentamente : 
Juana ,  yo  voy  á  morir, 

Y  ahora  no  he  menester 
Más  que  enseñarme  á  vencer 
Los  peligros  del  vivir; 
Aprender  á  desmentir 
Lo  que  en  la  vida  enamora , 
Es  lo  que  pretendo  ahora; 
Que  muriendo  desta  suerte 
Nunca  quedará  la  muerte 
De  alma  y  vida  vencedora. 
En  ocasión,  que  llej^ada , 
Tan  fácil  la  considero, 
La  vida  del  alma  quiero. 
No  la  del  cuerpo,  que  es  nada; 
Para  hacer  esta  jornada 
Tan  ala  ligera  he  de  ir. 
Que  no  me  pueda  impedir 
Entre  humanos  embarazos; 
Mira,  si  me  echas  los  brazos 
Como  tengo  de  partir. 
Bien  es  justo  que  primero 
Que  cumpla  el  cielo  me  allana 
Con  lo  que  te  debo,  Juana , 
Por  cristiano  y  caballero; 
Hacerte  mi  esposa  quiero; 

Y  aunque  á  otras  de  acero  estoy 
Rendido,  y  sin  manos  hoy, 
Pues  para  la  mortal  calma 
De  manos  presume  el  alma. 
Las  dos  del  alma  te  doy. 
Con  esto,  adiós,  que  me  espera 
El  Alcaide,  quien  me  avisa 
Que  me  está  llamando  aprisa 
La  ley  de  morir  severa ; 
Débate  yó  por  postrera 
Uní!  fineza  española 


lAft  tMCOnmU  M  M>.1  fBJ^OSCO  K  BOIAS. 


TiMluiíi 

He|iueiU>eii  od  m 
Ifeff'Uen  qae  coa  Srmllooga 


Esoba  sido 
De  todo  el  cclno  poiirero, 
X¡o    ae  mis  JiDiioruba. 


Echai 


D  g>l.T 


Que  el  mtrquéí  de  Víilafnim 
Tiene  ónlen  (i;in  eito  ineMio 
(■arj  [«dos  lo«  Tirejre* 
be  M  aujetlail .  decrelo 
Es  qne  le  Kriimot  lodot. 

Sale  DON  CARLOS,  Mn  Mp. 


Jlego 

Hem  Je*  como  me  faa  becbo 
Ka  aqneui  o«»íod. 


Ür  la»  gtvtúfMiMeto. 
MM  cíhlos 
Serrallonaa  lo  ex  lan  {iraade , 
(Jue  baLiiéiiiluDie  Mii>recbo, 
lis  fuerza  niuMrar  asi 
Üe  «u  muerie  et  sviiii mitrólo. 

ueltra»  oblii:»<:io'*><-s 
'  Steinpre ,  dou  Cárloi ,  lo  creo. 


C«a  el  aBerto  ;  el  rradid» 
,  üiagasa  le}  gurda  ri  ilfln 

4  V  ea  4|«e  at*4*  bakeii  drjida 


Que  ja  ea  d  «mlída  kabñ 
Taabie*  ntMrcba  al  cieW 
Lo  qM  debe;  r  vo  be  i(«ida 
De  haberie  tíuo  taa  tieno, 
Unpacs  de  baberae  pedida 
Perdón  coa  ubUm  eUreBo* 
V  babene  echado  á  bnsnae 
Un  pü( ,  qoe  eflo  pnr,>ío  ha  ha 
CoD  oCiD*  mnebo* ,  qas  lodi 
La  deBOMracioB  de  deado 
Vdeai 
Eosai 

Urcit.  qaesi'or  i; 
[)e  críaiano  j  cabiUera 
*ía  te  lia  litto  en  lot  anales 
Déla  fortuna  j  el  Uempo; 
Porque  itetde  qne  ulio 
De  la  cárcel  baila  el  pueata 
Del  saplido,  que  de  lodos 
Sus  uaofrat;!*»  tlanó  pnerto, 
>o  M  iU>  aawoT  eoiHUneia 
.Nt  tcmbbote  nii  le*ero 
Kn  bumbre  mortal:  en  Ío> 
Por  cou  awniad)  teogo, 
SeguD  la  fe  .  qne  piíaudo 
Em»  foDwrtales  lacera*. 

Sn  fe ,  n  moerte  j  valar, 

■e  dan  de  rerle  dewo. 

{Dettébreu  un  eaámUe  era  talo,  p 
iet  ilandonti  mu  hacha*  eacméi  - 
dat,  tí  cueriM  m  cabeia,  tarrieadti 
««■fre,  t  íl  íronctcan  etfmi,$t-a 
eabeta  de  ptr  *f.) 

BOÜ  CULOS. 

Llegar  puede  «arcf  lencia . 
Que  ion  esuudo  sin  el  cui'rpo 
Ij  cabeu ,  esU  mostrando 
Su  Duuca  Tentído  esfuerzo. 

Tan  Tito  esU ,  qne  al  semblante , 
SeitUD  se  mnestra  severo. 
Ko  (jaree e  que  ban  llegado 
Las  oneTas  ile  qoe  ttli  muerto. 

non  CARLOS. 
Ueslssaerle  Serrallonga , 
VA  catalao  hauü  ulero, 
Fin  ha  tenido:  j  l.uia  Velcz 
Par  mi ,  Sendo  discreto, 
Os  pille  con  los  deniis , 
SacriücáiidwiE  despos, 
r.omopirdou  Je  las  bitas. 
Vitorea  de  \os  acierto*. 
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TAMBIÉN  LA  AFRENTA  ES  VENENO, 

DE  LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA,  DE  DON  ANTONIO  COELLO  \  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


EL  REY  DE  PORTUGAL. 
EL  MAESTRE  DE  AVlS, 

su  hermano. 
EL  PRIOR  DE  OGRATO. 


PERSONAS. 


VASCO  DE  ALMEIDA. 
DON  CLAUDIO. 
JUAN  LORENZO  DE  ACU- 
ÑA. 


LA  INFANTA. 

DONA  LEONOR  DE  ME- 

NESES. 
GUIOMaR  ,  criada. 


BARRETO,  graciúson 
UN  PINTOR. 

HiJSICA. 


JORNADA  PRIMERA. 

(de    luis    VELEZ    DB    GUBVARA.) 


Saien  lo$  MÚSICOS  eantando. 

HtíSICOS. 

A  ¡as  fiestas  que  hace  el  valle 
Al  despedirse  el  invierno 
Con  la  venida  de  Abril 
Tan  deseada  en  el  suelo. 
Los  arroyos  desatados 
De  la  prisión  que  tuvieron, 
Bajan  d  ser  de  las  aves 
Músicos,  del  sol  espejos. 
Verdes  gigantes  lox  montes , 
Ya  como  riscos  soberHos, 
Con  las  galas  del  verano 
Enamoran  los  luceros. 
A  la  risa  de  lah  fuentes 

Y  al  aplauso  de  los  ecos. 
Mienten  estrellan  los  prados , 
Cortesanos  lisonjeros. 

Salen  el  REY,  de  gala,  el  MAES- 
TRE, DON  CLAUDIO,  VASCO  i  EL 
PRIOR. 

RKT. 

No  han  abierto  ana  ventana. 

PRIOR. 

Habránia  en  el  alma  abierto, 
Que  por  más  escandalosa. 
Señor,  condenará  el  dueño 
La  de  los  balcones. 

RKT. 

¡Ay, 
Prior  de  Ocrato,  qae  temo 
Que  es  en  el  alma  lo  mismo. 
Que  tiene  de  bronce  el  pecbo! 

PRIOR. 

Nada  puede  resistirse 
A  un  Rey ,  y  Rey  en  efecto 
De  Portugal;  vuestra  alteza 
Desconfia  como  cuerdo 

Y  ama  como  portugués , 

Qne  de  amor  es  sombra  el  miedo. 

RET. 

Don  Claudio  de  Portugal» 
Yo  amo  á  una  roca  de  acero, 
Un  escollo  de  diamante, 
Idolatro  un  áspid;  luego 
Una  montaña  conquisto, 
(lu  imposible  deseo, 

Y  un  basilisco  en  el  alma 
Ks  mi  huésped  de  aposento; 
Por  amaute  no  la  obligo. 
Por  rey  vencerla  no  puedo, 
Por  vasulla  no  me  admite 


Con  hamos  de  casamiento 
Por  desigual  de  ouien  soy; 
Aunqoe  es  tan  noble,  la  dejo, 

Y  ambos  nos  desconcertamos. 
Yo  por  más  y  ella  por  m(^uo8. 
rOh  mal  bayan  pundonores 

De  vasallajes  v  reinos, 
81  amor  igualó  las  almas 

Y  es  más  soberano  imperio! 
Vive  Dios,  que  be  de  casarme 
Con  ella ,  aunque  ponga  á  riesgo 
La  amistad  del  rey  don  Jaime 
De  Aragón ,  tan  grande  deudo, 
Con  cuya  Infanta,  Prior, 

Por  mis  poderes  se  han  becbo 
Ya  las  capitulaciones, 

Y  esperan  que  por  momentos 
Vaya  el  Maestre  de  Avis, 

Mi  hermano,  por  ella. 

PRIOR. 

En  tiempo 
Está ,  Señor,  vuestra  alteza 
Como  Rey,  y  como  dueño 
De  so  gusto,  de  poner 
Por  ejecución  deseos 
Tan  enamorados ,  que 
No  será  el  primer  ejemplo 
Entre  los  reyes  el  tuyo. 
Pues  tantos,  como  sabemos, 
Con  vasallas  se  han  casado, 

Y  no  está  el  ejemplo  lejos 
De  vuestro  padre  con  doña 
Inés  de  Castro,  que  hoy  vemos 
En  el  mármol  coronada 

De  su  insigne  maasoleo 
Por  Reina  de  Portugal, 

Y  doña  Leonor  no  es  menos 
Por  Telles  y  por  Meoeses. 

RET. 

Prior,  que  como  discreto 
Vasallo,  que  como  noble 
Alientas  mis  pensamientos. 
No  sin  causa  eres  de  mi 
El  más  valido,  que  es  necio 
Quien  de  an  rey  se  opone  al  gusto 
Con  no  escuchados  consejos. 
Doña  Leonor  de  Meneses, 
En  quien  tan  gran  sangre  veo 
Con  tan  divina  hermosura , 
Ha  de  ser  Reina ,  en  efecto, 
De  Portugal,  que  mi  amor 
La  ha  dado  merecimientos 
Para  serlo  de  dos  mundos ; 
Perdone  Aragón  y  el  reino 
Sí  se  ofenden,  de  que  rompa 
Pe ,  amistad  y  parentesco 
Con  don  Jaime  y  con  Leonor, 
Su  Infanta ,  que  la  que  quiero 
Es  la  de  Meneses  sola , 
Dueño  y  alma  de  mi  pecho ; 
Esta  es  la  Leonor  que  adoro, 
Todas  de  esta  que  deseo 


Son  somoras ,  y  es  este  nombre 
Tan  repetido  eh  los  ecos 
De  mi  amor,  que  no  he  tratado 
En  Castilla  casamiento. 
En  Francia,  ni  en  Aragón, 
Después  que  por  esta  muero. 
Que  no  hayan  sido  Leonores 
Todas  f  que  parece  extremo 
O  prodigio  de  la  estrella 
Que  me  inclina  á  este  portento 
De  hermosura. 

PRIOR- 

¿Vuestra  alteza 
No  podrá  con  otros  medios 
Rendir  su  altivez? 

RET. 

Prior, 
¿Quién  os  acompaña? 

PRIOR. 

Vuestro 
Hermano  don  Juan ,  maestre 
De  Avis,  y  con  él  el  viejo 
Ayo  de  vuestras  altezas, 
Vasco  de  Almeida. 

RET. 

Confieso 
Qne  respeto  sn  valor 
Y  que  alabo  sus  alientos 
En  esta  edad. 

VASCO. 

Llevará 
Bien  guardadas  por  lo  menos 
Vuestra  alteza  las  espaldas 

RET. 

Muchos  dias  há  que  creo 
Eso  de  vos ,  Vasco. 

MAESTRE. 

Y  yo 
A  vuestra  alteza  le  ofrezco 
Lo  mismo  que  Almeida. 

RET. 

Hermano 
Ya  tengo  en  vos  de  eso  mesmo 
Muchas  experiencias ,  todas 
Al  amor  grande  que  os  tengo 
Debidas;  ¡bola!  volved 
A  cantar,  que  ver  espero 
Antes  que  de  aqui  me  vaya, 
El  sol ,  ó  los  soles  bellos 
De  Leonor. 

VASCO. 

¡  Fuerza  notable 
De  amor  y  obstinado  empeño! 

HtisiGos.  {Cantando,) 

Al  parabién  que  dan  todos , 
Fuentes,  montes  y  arroyuelos. 
Prados,  valles,  ecos  y  aves^ 
Las  estrellas  y  luceros. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


SaUn  JUAN  LORENZO  DE  ACUÑA, 
de  noche  t  con  espada  y  broquel  t 
BARRBTO  de  la  misma  suerte. 


BARRBTO. 

Digo  que  es  aventurarte 
Mucho. 

JOAN.  ^ 

Si  un  mundo,  Barreto, 
Se  me  opusiese  delanlCf 

Y  muctios,  fuera  lo  mesmo 
Go  esta  ocasión. 

BARRETO. 

Pues  dales. 
Que  me  has  metido  en  e)  cuerpo 
Toda  la  mesa  redonda 

Y  estoy  espumando  acero. 

MÚSICOS.  (Cantando.) 

Lisarda  hermosa^  milagro 
Tirano,  encanto  del  Tejo, 
Si  antes  sirena- de  plata 
Del  cristalino  Mondejo, 

JUAN. 

No  canten  más  y  despejen , 
Señores  músicos,  luego 
La  calle,  si  no  procuran 
Ver  volar  los  instrumentos 
Desde  sus  sienes  al  aire. 
Haciendo  á  los  que  son  dueños 
De  la  música  lo  mismo. 

MÚSICOS. 

¡Hombre  notable  y  resuelto! 

JUAN. 

Si  prosiguen  lo  verán. 

BARRETO. 

Y  aunque  no  prosigan. 

MÚSICO  2  ^ 

Bueno ; 
Locos  deben  de  venir. 

BARRBTO. 

Lo  borracho  nos  han  hecho 
De  merced. 

JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  aguardan? 

BARRETO. 

Deben  de  esperar  el  pliego 
Que  baja  de  la  consulta. 

JUAN. 

Yo  no  podré ,  porque  vengo 
Con  méuos  flema. 

MÚSICO  1.® 

Hombre,  sombra, 
O  demonio,  que  te  has  puesto 
A  inienlar  cosa  tan  grande, 
Mira  que  viene  pordueíío 
Destü  música  un  hidalgo, 
A  (|uien  le  guardan  respeto 
En  Portugal ,  y  podrás 
Desie  desalumbramiento 
Salir  muy  escarmentado. 

JUAN. 

A  nin|:;uno  se  lo  debo 
Del  Itey  abajo,  ocupando 
Contra 'mi  gusto  este  puestOg 
Y  vive  Dios... 

RET. 

Ved ,  Prior, 
Qué  hombre  es  ese  desatento 
Que  á  los  músicos  estorba 
Que  canten 

PRIOR. 

Ir  pretendo 
k  despejarle. 

TASCO. 

Y  si  quiere 
El  Prior  dejar  de  hacerlo 


Y  quedarse  con  su  alteza, 
Aun  se  me  acuerdan  en  estos 
Lances  los  pasados  brios  , 
Pues  no  me  ha  llevado  el  tiempo 
Todo  el  vigor  de  los  brazos 
Ni  todo  el  valor  del  pecho. 

REY. 

Sois  siempre  Almeida. 

OOrf  CLAUDIO. 

El  Maestre 
De  Avís ,  á  todos  recelo 
Que  nos  ganó  por  la  mano. 

MAKSTRE. 

Cantad ,  que  este  caballero 
Que  estuvo  desalumbrado. 
Habrá  mudado  de  intento, 
O  rogaréselo  yo 
A  cuchilladas. 

JUAN. 

Sospecho 
Que  habíais  porque  vienen  tantos 
Con  vos ,  y  en  todos  no  tengo 
Para  comenzar,  que  soy 
Muy  hidalgo  y  tengo  celos. 
(Saca  la  espada  y  broquel ,  Barreta  lo 

mismo,  y  todos  batallan  menos  el 

Rey,) 

BARRETO. 

Ea ,  que  lodos  son  pocos , 

Y  no  nay  cosa  contra  el  miedo 
Como  estocada  de  puño. 

RET. 

Afuera ,  apartad ,  que  quiero 
Conocer  quién  ha  tenido 
Tan  nunca  imitado  esfuerzo, 
Aunque  arriesgue  que  me  vea 
En  esta  ocasión... 

VASCO. 

Teneos 
AI  Rey. 

JUAN. 

A  ese  nombre  sólo 
Rendirse  puede  este  acero. 

BARRETO. 

Y  el  mío,  que  no  lo  hiciera 
Con  César  ni  con  Pompeyo. 

RET. 

¿Quién  sois? 

JUAN. 

Un  hidalgo  honrado 
En  Portugal. 

REY. 

¿Cómo  es  vuestro 
Nombre? 

JUAN. 

Juan  Lorenzo  Vázquez 
De  Acuña ,  de  cuyos  hechos 
En  África  me  acreditan 
Tantos  gloriosos  trofeos, 
Tantos  triunfos  y  victorias, 
Como  vuestros  dos  consejos 
De  Estado  y  Guerra  están  biea 
Informados,  y  los  reinos 
De  Portugal  y  el  Algarbe. 

RET. 

Ya  os  conozco,  Juan  Lorenzo; 
Pero  ¿qué  motivo  ha  sido 
Tan  desatinado  y  ciego, 
I  El  que  os  ha  obligado  aquí 
A  tan  locos  desaciertos? 

JUAN. 

Señor,  es  esta  mi  casa , 
Y  cuando  á  estas  horas  ven^o 
De  hablar  vuestros  secretarios 
Que  remisos  y  molestos 
Ni  tratan  de  despacharme 
Ni  de  haceros  un  recuerdo 


En  mis  servicios ;  y  apenas 
Pisar  mis  umbrales  puedo. 
Hallando  ocupado  el  paso 

Y  escandalizado  el  pueblo 
Con  músicas  á  deshoras. 
El  terreno  traduciendo 
De  palacio  á  mis  balcones. 

Y  ya  veis ,  como  tan  cuerdo. 
En  los  que  somos  casados 
El  peligro  que  trae  esto, 
Pues  las  apariencias  suelen 
Despertar  cada  momento 

Al  descrédito,  á  la  infamia , 

Honras  que  estaban  durmiendo. 

Esta  ha  sido  la  ocasión 

De  mi  loco  arrojamiento. 

Ignorando  que  podia 

Estar  vuestra  alteza  haciendo 

Este  escándalo  en  mi  calle, 

Y  agravio  tan  forastero 
De  quien  es,  á  las  paredes 
Desta  casa ,  que,  en  efecto. 
Es  la  casa  de  un  casado 
Tan  honrado  caballero. 

RET. 

¿Cómo  casado  y  en  esta 
Casa? 

JUAN. 

Estoilo  con  su  dueño, 
Doña  Leonor  de  Meneses. 

RET. 

¡Qué  es  esto  que  escucho,  cielos ! 

JUAN. 

Hija  del  gran  Payo  Alfonso 
De  Meneses ,  que  sirviendo 
A  vuestra  alteza  murió. 
Habrá  un  año,  en  el  Gobierno 
De  Ceuta. 

RET.  (Ap.) 

¡Celos ,  qué  escucho ! 
¡Si  no  es  sombra,  si  no  es  sueño, 
Cielos,  perderé  el  sentido 
A  las  manos  de  mis  celos  1 

JUAN. 

Há  dias  que  con  las  almas 
Los  dos  nos  correspondemos , 

Y  para  unirlas  en  una 

Fué  bisagra  el  casamiento. 

RET. 

¿Cómo  sin  licencia  mia , 
Siendo  en  Portugal  precepto 
Tan  inviolable  en  los  i.obles 
Pedirla  á  su  Rey  primero 
Para  casarse,  tuvistes 
Tan  notable  atrevimiento, 
Tan  extraño  desacato 
Que  sin  ella  lo  habéis  hecho? 

JUAN. 

Por  yerro  de  amor  podrá , 
Pues  son  dorados  sus  yerros, 
Vuestra  alteza  perdonarlo; 
Que  este  lance ,  este  suceso, 
A  publicar  que  lo  estaba 
Me  obligó  con  tanto  extremo 
A  vuestra  alteza  la  culpa 
Licenciosa,  no  ad virtiendo 
De  DO  habérosla  pedido. 

RET. 

Delitos,  que  en  el  respeto 
Tocan  de  la  majestad 
Real  con  tan  grande  exceso. 
Demostración  igual  piden 
En  el  castigo  :  tres  Pedros 
Hubo  en  Portugal ,  Castilla 

Y  Aragón  á  un  mismo  tiempo, 
Todos  tres  primos  hermanos, 

Y  á  todos  tres  nombres  dieron 
De  Crueles ;  yo  soy  hijo 

Del  de  Portugal ,  y  tengo 


De  mostrar  que  soy  retrtlo 
De  original  Ud  perfecto 
En  esu  ocasión. 

VASCO. 

Señor, 
Merezcan  algnn  descaento 
En  esta  culpa  los  muchos 
Servicios  de  Juan  Lorenso ; 
Vuestra  alteza... 

RST. 

No  me  habléis 
Has,  Vasco  de  Almeiúa,  eo  eso, 
Que  es  causaros  y  cansarme. 

■akstub. 
La  piedad  siempre  en  los  pechos 
Heaics,  como  en  Dios,  luce 
Más  que  el  rigor. 

BET. 

Yo  deseo, 
Maestre,  dar  á  entender 
A  mis  vasallos ,  que  heredo 
De  nuestro  padre  el  vjilor 
Uue  en  Portugal  será  eterno, 
Que  soy  su  propio  traslado, 
Que  soy  Fernando  el  primero, 
Que  soy  virey  de  Dios  mismo. 
Que  soy  teniente  del  cielo. 
{Ap,  Que  soy  de  Leonor  amante 

Y  que  de  celos  me  muero ; 
¡Posible  es  que  (¡loco  estoy!) 
Goza  á  Leonor  Juan  Lorenzo, 

Y  un  Rey  de  Portugal  no!) 

JOAN.  {Ap.) 
Mas  es  este  sentimiento 
De  amante,  honor,  que  de  Rey ; 
Nunca  mienten  los  efectos ; 

Y  esta  música  le  daba 

El  Rey  á  Leonor.  *^Ah  cielos ! 
i  Y  ay  celos  de  mujer  propia 

Y  de  un  Rey!  ¡Perderé  el  seso ! 

VASCO.  {Ap.) 
A  Juan  Lorenzo  de  Acuña 
Notable  inclinación  tengo, 

Y  me  pesa  deste  lance , 

Y  si  con  Fernando  puedo 
He  de  hacer  por  él  prodigios, 
Que  la  amistad  sabe  hacerlos. 

RBT. 

{Ap.  ;Ay  Leonor!  ;  Ay  Leonor  mia! 
¡Ay  tiranizado  dueño!) 
Vamos,  Maestre  y  Prior, 
Vamos;  sin  alma  en  el  pecho 
Voy  y  veneno  espumando; 
Mutaréle,  vive  el  cielo, 

Y  aun  no  estaré  con  su  muerte 
De  mis  celos  satisfecho. 

TASCO. 

Seguid,  Juan  Lorenzo,  al  Rey 
De  rodillas  por  el  suelo, 
Que  es  deidad  humana  y  quiere 
Ser  rogada. 

lOAIf. 

Ya  lo  intento : 
Señor,  Señor,  vuestra  alteza.. 

REY. 

Quedaos,  quedaos,  Juan  Lorenzo, 
Que  me  h'ikeis  dado  el  pesar 
Mayor,  el  susto  más  nuevo 
Que  vasallo  á  rey  dar  pudo. 

JOAN.  {Ap.) 
¿Qué  más  claro,  qué  más  cierto 
Puede  estar,  cielos,  mi  agruvio? 

REY. 

Los  que  son  vasallos  buenos 
Han  ae  ser,  en  casos  tales. 
Linces  de  los  pensamientos 
De  los  reyes,  y  los  que  obran 
En  todo  ei  contrario  de  esto. 


TAMBIÉN  LA  AFRENTA  ES  VENENO. 

Son  atrevidos ,  son  falsos , 
Son  ingratos ,  son  soberbios , 
Son  aleves,  son  tiranos. 
Son  traidores  y  groseros , 
Y  vos  lo  sois  todo  junto 
Pues  habéis  sido  uno  de  ellos. 
{Viue  el  Rey  y  ¡o$  iuyoi^  y  queda  Juan 
Lorenzo  y  Barreto,) 

BARRETO.  (Ap.) 

Con  duro  espigón ,  adonde 
Suelen  decir  los  plebeyos , 
A  Juan  Lorenzo  ha  dejado 
El  Rey,  no  puede  ser  menos. 
Sino  que  haya  aqui  un  gran  paso 
De  comedia  de  lo  acedo, 
De  lo  apretado  que  llaman , 
De  lo  de  echar  el  sombrero. 
De  lo  de  arrojar  la  capa. 

JUAN. 

¿Estoy  soñando?  ¿qué  es  esto? 

RARRETO. 

Entre  el  amor  ^  el  honor 
Bravo  soliloquio  espero. 

JUAN. 

«Qné  esto  que  por  mi  pasa? 

tPara  cuándo  es  mejor  tiempo 
^e  morir  un  desdichado 
Que  cuando  llega  á  saberlo? 

BARRETO. 

Jamás  fué  bueno  morir. 
Porque  no  hay  cosa  en  el  suelo 
Más  infame  que  un  difunto. 
Más  desairada  que  un  muerto ; 
Lo  que  deja  hacer  de  si , 
Lo  que  sufre,  lo  que  siendo 
Antes  treinta  papagayos, 
Se  acredita  de  secreto. 
Luego  le  echan  de  su  casa 
Huyendo  de  su  aposento 
Donde  lia  estado;  todos  tienen 
De  sólo  nombrarle  miedo. 
Que  me  espanto,  vive  Dios, 
Como  en  el  libro  del  duelo. 
Entre  las  cinco  palabras 
Por  la  mayor  no  la  han  puesto, 
Que  para  cargar  á  un  hombre 
Que  nubiera  muerto  á  mi  abuelo. 
Mientes  como  difuniilio 
Fuera  el  oprobio  postrero. 

JUAN. 

Ni  lo  que  dices  escucho. 
Ni  estoy  conmigo,  ni  entiendo 
Adonde  pongo  las  plantas. 
Ni  sé  si  vivo  ó  si  muero. 

RARRETO. 

El  zaguán  hemos  pasado 
De  casa ,  y  sale  recelo 
A  recibirte  Guiomar 
Con  ana  luz. 

JOAN. 

Otra  veo 
En  los  abismos  que  surco, 


&'a/«GUiOMAR  con  una  luz^  y  detras 
de  ella  DOÑA  LEONOR  DE  MENE- 
^Z%^  y  pone  Guiomar  la  vela  $obre 
un  bufete. 

Que  más  me  alumbra ,  Barreto; 
Pluguiera  á  Dios  que  el  engaño 
Entre  los  oscuros  velos 
De  sus  aparentes  sombras 
Mí  honor  hubiera  encubierto. 
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¿Mi  señora? 


BARRETO. 
JUAN. 

¿Leonor  ? 


BARRETO. 

SI, 
De  su  amor  haciendo  alarde. 

D05(a  LEONOR. 

Pues ,  señor  mió,  tan  tarde... 

JUAN. 

Bien  temprano  es  para  mí. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Cómo  temprano? 

JUAN. 

No  soy 
Quien  habla  en  mi,  lo  que  digo. 

DOÍ^A  LEONOR. 

Pues  ¿cómo  estando  conmigo? 

JUAN. 

Como  conmigo  no  estoy. 

D05fA  LEONOR. 

¿Con  VOS  no  esuis? 

JUAN. 

Claro  está» 
Si  estoy  en  vos,  Leonor  mia. 

DOÍiA  LEONOR. 

I  Siempre  mi  amor  desconfia. 

I  JUAN. 

¿Y  el  mió,  Leonor,  qué  hará? 

DOÑA    LEONOR. 

Fiar  inmortalidades 

Del  mió,  que  ha  de  vencer 

Al  tiempo,  y  siempre  ha  de  ser 

Alina  de  estas  dos  mitades, 

Una  sola  que  es  la  vida 

inmóvil;  un  corazón 

Qire  amor  vinculó  esta  unión 

Desde  el  venturoso  dia 

Que  os  di  el  alma ,  dueño  mió, 

Y  el  coraron  con  la  niauo, 
Des(K)jü  que  intenta  eo  vano 
Todo  el  humano  albedrio, 
Todo  el  imperio,  el  poder 
De  la  tierra ,  cotitraslar 
Esta  roca  opuesta  al  mar 
Que  se  ha  mentido  mujer. 
Este  monte,  coronado 
De  robles,  qne  toca  al  cielo, 
Que  algún  tirano  desvelo 
Humano  le  ha  imaginado, 
Nada  mi  pecho  importuna; 
Que  tan  lieroica  mujer 
No  tiene  un  mundo  poüer, 
El  tiempo  ni  la  fortuna; 
Que  sov,  venciendo  intereses 
De  reinos,  con  valor  godo, 
Roca ,  monte^  y  sobre  todo 
Doña  Leonor  de  Meueses. 

JUAN. 

Guárdete  el  cielo,  Leonor, 
Los  siglos  de  mi  deseo, 
Que  de  tan  dichoso  empleo 
Puede  estar  vano  mi  amor. 
Yo  satisfacción  ninguna 
Del  tuvo  no  he  menester, 
Que  se  que  eres  mi  mujer, 

Y  en  Portugal  otra  alguna 
No  le  puede  aventajar 
En  sangre  ni  obligaciones; 
Mas  iráenme  mis  pretensiones 
Tan  cansado  de  cansar 
Ministros  y  consejeros, 
Que  no  sé  cómo  venia 
Cuando  l'egné,  Leonor  mia, 
A  adorar  tus  dos  luceros; 

Y  como  fuera  de  mí 
No  supe  (perdone  amor) 
Como  me  hablaste,  Leonor, 
Ni  como  te  respondí ; 
Que  de  tu  amor  verdadero 
Seguro  está  mi  cuidado : 
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guien  ama,  es  descooBado, 
uíen  es  dichoso,  es  grosero. 
Dame  tus  manos,  pondré 
En  sus  cristales  la  boca , 
Monte  de  mi  honor  y  roca 
De  mi  amor  y  de  mi  fe. 

BABRETO.  (Ap,) 

Gracias  á  Dios  que  parece 
Que  se  ha  saüsrecbo  ya. 

GDIOMAR.  (Ap.) 

En  obstinado  el  Rey  da , 
Pero  Leonor  le  aborrece. 

BARRBTO. 

Hasta  ahora  no  sabia 

§ue  estaba  con  él  casada , 
hubo  una  brava  ensalada 
En  la  calle ,  Guiomar  mía. 

GÜIOMAR. 

ÍMia?  Esa  es  llaneza  rara 
luy  para  novios  y  primos ; 
¿En  qué  bodegón  comimos? 

BARRETO. 

En  el  de  tu  hermosa  cara. 

GÜIOMAR. 

No  van  á  ese  bodegón 
Lacayos,  que  pico  más 
Alto. 

BARRETO. 

Guiomar,  estarás 
(Claro  está)  en  esta  ocasión 
Del  Rey  cascabeleada 
Con  bostezos  palaciegos; 
¿Mas  qué  traes  desasosiegos 
De  una  llave  pavonada? 
¿Mas  qué  te  sueñas ,  Señora , 
De  coche?  ¿Mas  qué  te  pintas 
Llena  de  rosas  y  cintas 
Camarera  de  la  Aurora? 
Pues  acuérdate,  Guiomar, 
Que  eres  humilde  mujer, 

Y  en  Guiomar  te  has  de  volver 

Y  en  fregona  has  de  parar, 

Y  que  has  de  ser,  en  efeto, 
Pues  tal  vanidad  te  atiza, 
Como  los  hay  de  ceniza 

El  miércoles  de  Barreto. 

GUIOMAR. 

Picaro  de  bajas  prendas, 
iQué  no  ves  las  que  hay  en  mi  ? 
Yo  pienso  ser  para  ti 
Martes  de  Carnestolendas. 

{Tocan  guitarrai,  y  dice  dentro  el  Rey.) 

RBT. 

Cantad ,  cantad  hasta  el  dia , 
Que  mi  amor  no  me  da  espacio 
Para  volverme  á  Palacio. 

GUIOMAR.  (Ap.) 

El  Rey  vuelve  á  su  porfía. 

MÚSICOS,  [flantan.) 
Sale  Estela  Dalva , 
Amáñese  obeim  y 
Recordai  mi  ñalma , 
Naom  durmáis  meu  beim. 

JUAN.  (Ap.) 
El  Rey  ha  vuelto  á  la  calle; 
¡Ah  sospechas!  jBien  teméis 
Su  temeridad  tirana 
En  el  dominio  del  Rey! 
Esto  es  tomar  la  paciencia 
De  un  vasallo  de  mi  fe, 
Con  sangre  y  honor  de  Acuña 

Y  celos  de  portugués. 

MÚSICOS.  {Ctttttan,\ 
Vida  de  mi  ñalma  y 
fiaam  vos  passe  ver^ 
Esta  naom  he  vida 
Para  $e  sufrer. 


JOAN. 

Ni  esto  se  puede  tampoco 
Sufrir ;  estoy  por  hacer. 
Por  intentar,  aunque  arriesgue 
Mil  vidas,  y  el  interés 
De  tanto  blasón ,  ganado 
A  costa  de  tanta  fe. 
Sangre  noble,  un  desatino 
Que  fama  inmortal  me  dé. 
Castigarme  en  el  honor 
Una  omisión ,  por  no  haber 
Pedido  licencia  para 
Mi  casamiento,  es  cruel 
Recompensa ,  es  Urania , 
Es  bárbaro  proceder, 

?ue  el  Rey  es  rey  de  las  vidas , 
no  puede  ser  juez 
De  las  almas,  pues  alli 
Es  solar  el  interés ; 
Aqui  del  Rey  contra  él  mismo, 
O  aquí  de  Dios  contra  el  Rey. 

DOÍVa  LEONOR. 

Gran  Juan  Lorenzo  de  Acuña, 
Señor,  esposo,  mi  bien , 
Adorado  dueño  mío, 
Reportaos,  no  os  destempléis 
De  suerte  en  esta  ocasión 

Y  aunaue  mayor  os  la  den , 
Que  ofendáis  la  confianza 
Que  de  mi  debéis  tener. 
Que  mi  valor  es  diamante 
De  tan  generosa  ley. 

Que  está  con  el  sol  al  topo, 

Y  el  dorado  rosicler 
Compitiéndole  en  el  fondo 
Corre  parejas  con  él , 

gue  estos  desaciertos  son 
scándalos  del  poder. 
No  riesgos  de  vuestro  honor 
Ni  asaltos  de  mi  desden ; 
Que ,  vive  Dios,  que  á  pensar 
Que  os  pudieran  ofender 
A  mi  ni  á  vos  en  las  sombras. 
Que  hay  sangre  en  mi  que  heredé 
De  los  Tellos  de  Meueses, 

Y  en  ella  valor  también; 
Sin  aventuraros  vos 
Para  intentar,  por  mujer 
Vuestra  en  primero  lugar, 

Y  por  quien  yo  soy  después , 
La  satisfacción  bastante 

A  la  opinión ,  con  los  pies , 
Con  las  manos,  con  los  dientes, 
Con  los  ojos,  que  beber 
Sabrán,  hechos  basiliscos 
Llenos  de  hidrópica  sed , 
Sangre,  y  venenoso  aliento 
A  los  áspides  por  él ; 

8ue  para  mujer  tan  grande 
omocon  vos  llego  á  ser. 
Es  mucho  mundo  su  honor 

Y  flaco  enemigo  un  Rey. 
Esto  me  lo  debo  á  mi, 

Y  por  vos  lo  debo  hacer 
Cuando  por  mi  no  lo  hiciera ; 
Y,  vi  ve  Dios,  otra  vez, 

Si  en  este  particular 
Llego  de  vos  á  entender 
El  escrúpulo  menor 
Eu  ofensa  de  la  fe 
De  mi  amor  y  vuestra  sangre 
Que  me  mate,  que  me  de 
Ponzoña ,  que  del  acero 
Invencible  que  traéis 
Me  pase  de  parle  á  parte 
El  pecho,  donde  se  ve 
Vuestro  retrato  por  alma 

Y  toda  mi  vida  en  él , 
Habiendo  hecho  primero 
En  la  vuestra ,  aue  »doré 
El  mismo  mortal  estrago, 


Resuelta,  honrada  y  cruel. 
Esto  lo  tened  por  dicho 

Y  por  hecho  lo  tened , 
Cuando  otra  vez  el  recelo 
Sea  con  vos  descortés. 
Canten  en  la  calle  ó  lloren , 
Pongan  sitios  á  mi  fe 

Y  asaltos  al  imposible 
Alcázar  de  mi  amor  den , 
Porque  vos  sois  Juan  Lorenzo 
De  Acuña ,  y  soy  y  he  de  ser 
Yo  siempre  doña  Leonor 
Tellez  de  Meneses,  prez 

De  Castilla  y  Portugal , 

Que,  antes  que  sus  reyes,  fué 

Mi  apellido  generoso 

Timbre  del  blasón  leonés. 

Esta  soy  yo  y  vos  sois  este, 

A  ia  memoria  üs  traed 

Quien  sois  vos,  y  quien  soy  yo, 

Y  no  tendréis  qué  temer. 

Si  estáis  con  vos  y  conmigo. 
Ningún  siniestro  vaivén 
De  la  fortuna,  rigores, 
Fuerzas ,  tirano  poder. 
Amenazas ,  Reyes ,  rayos , 
Mundos  y  esferas ,  porque 
Vos  sois  el  muro,  y  yo  soy 
Hiedra  de  vuestra  pared. 

JUAN. 

Mienten  con  vos ,  Leonor,  cuanta» 
Celebra  el  tiempo,  después 
Que  hubo  griegos  y  romanos; 
Dame  los  brazos. 


BARRETO. 

El  Rey. 

JUAN. 


¿Cómo  el  Rey? 

BARRETO. 

De  Portugal. 

SáUJ^h  REY,  EL  MAESTRE,  V^^CO 
T  EL  PRIOR. 

RET. 

No  todo  os  lo  habéis  de  haber. 
Señora  doña  Leonor, 
Con  vuestro  esposo. 

DOÑA  LEONOR. 

No  sé 
A  qué  efecto  vuestra  alteza 
Nos  hace  tanta  merced. 

RET. 

Vengo,  como  tan  paríenia, 
A  daros  el  parabién 
De  vuestra  boda ,  que  soy, 
Gomo  suele  acontecer, 
El  primero  que  lo  siente 

Y  el  postrero  que  lo  sé; 
Que  me  tocaba  ser  vuestro 
Padrino  por  justa  ley 

Del  deudo  que  en  Portugal 
Los  dos  conmigo  tenéis. 

JUAN. 

Guarde  Dios  á  vuestra  alteza 
Los  años  que  ha  menester 
El  reino,  por  las  mercedes 

Y  por  las  nonras  tambiei» 
Que  nos  hace. 

REY. 

Levantad, 
Que  muchas  os  pienso  hacer, 
Juan  Lorenzo,  que  be  mudado 
El  primero  parecer. 
Porque  á  los  servicios  vuestros 
Lo  mucho  que  debo  sé; 
Vasco  de  Almeida  ha  mostrado 
Que  es  muy  vuestro  amigo,  á  quien 
Como  el  Maestre,  mi  hermano. 
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Machas  finezas  debéis, 

Y  DO  menos  al  Prior 
De  Ocrato,  que  os  quiere  bien. 

JOAN. 

Eaclavo  de  todos  soj. 

RCT.  (Ap.) 

Í Cielos,  que  he  venido  á  ver 
¡OD  otro  duefio  á  Leonor ! 
Los  sentidos  perderé  > 
Si  ya  no  vengo  sin  alma. 

DORa  LEONOR. 

Aqai  no  tengo  qné  hacer; 
Vuestra  alteza  me  perdone* 

Y  me  dé  licencia  que 
A  mi  cuarto  me  retire. 

RKT. 

ÍAp,  i  Qué  despego,  qué  desden ! ) 
luardeos  Dios. 

DOffA  LBOROR. 

El  cielo  os  guarde.  ( Va<e.) 

RET. 

Ap.  Del  imperio  del  Argel, 
el  encanto  de  esos  ojos 
Que  estrellas  desprecian  ser, 
Muero  de  celos  y  amor.) 
Tarde  es,  y  querrá  también 
Juan  Lorenzo  recogerse. 

JÜAIV. 

Acompasando  os  iré, 
Como  tengo  obligación, 
Primero. 

RCT. 

No  hay  para  qué 
Ahora,  vedme  mañana 
fin  Palacio. 

JUAN. 

Iré  á  poner 
Mi  cabeza  en  vuestras  manos, 

Y  mi  vida  á  vuestros  pies. 

BARRBTO. 

A  Madrid,  corte  en  Castilla, 

8e  quiere  el  Rey  parecer, 

Que  dicen  que  á  un  mismo  tiempo 

Llueve  y  hace  sol  también ; 

Quien  le  vio  contra  mí  amo 

No  lia  una  hora  chuzos  llover 

De  amenazas  y  rigores, 

No  le  creerá,  si  le  ve 

Ahora  sin  una  nube 

Dispensar  rayos,  y  ser 

Lisonja  de  la  cabana 

Al  dorado  chapitel. 

¡Qué  presto  que  se  mudó 

Del  rigor  á  la  merced, 

De  la  amenaza  al  Tavor! 

¡Oh  rey  Madrid!  ¡oh  rey  mes 

De  Febrero,  oh  rey  movible, 

No  del  calendario  rey ! 

Quien  no  te  entiende  te  compre. 

VASCO. 

Su  alteza  ha  de  conocer 
Vuestro  valor,  Juan  Lorenzo 
De  Acufia,  ó  yo  no  seré 
Vasco  de  Almeida,  de  vuestro 
Padre  amigo  tan  fiel. 

JOAN. 

Merezco  á  meteñorla 
EsefoTor. 

■AB8TRB. 

Yo,  después 
De  Vasco  de  Almeida,  Acufia, 
Soy  vuestro  amigo  también. 

JOAN. 

Vneitra  alte/a  llegue  á  verse 
Rey  del  mando. 


fAMblEN  LA  AKHIlNTA  ES  VENENO. 

PRIOR. 

Yo  sabré 
También  serviros,  señor 
Juan  Lorenzo,  porque  sé 
Que  sois  tan  gran  caballero. 

JOAN. 

Siempre  hará  como  quien  es 
Vuecelencia. 

VASCO. 

El  Rey  se  va. 

RRT. 

(Ap.  Paredes,  que  de  mi  bien 
Sois  dichoso  albergue,  adiós, 

Y  él  quiera  que  os  vuelva  á  ver 
Sin  celos  y  con  más  dicha.) 
Quedaos,  Joan  Lorenzo,  y  ved 
Que  es  bneno  un  rey  para  amigo, 

Y  que  vuestro  lo  he  de  ser. 

JUAN. 

Levantará  vuestra  alteza 
Mi  humildad. 

RET.  {Ap.) 

Poco  podré, 
O  Leonor  ha  de  ser  mia, 
Triunfondo  de  su  altivez.  (Vate.) 

JOAN. 

Recelos,  sed  confiados. 
Que  tengo  heroica  mujer. 

BARRETO. 

Noche  toledana  ha  sido. 
Yo  me  voy  á  recoger 
Con  mucho  sueño  y  sin  cena, 
Mirad  con  quién  y  sin  quién. 

Sale  UN  PINTOR  con  un  retrato  de  do- 
ña Leonor,  de  medio  cuerpo  arriba, 
cubierto  con  un  tafetán. 

PINTOR. 

El  Rey  está  enamorado 

Y  será  mucho  que  duerma, 
Poraue  quien  de  amor  enferma. 
Le  aespierta  su  cuidado; 

Y  asi  á  Palacio  he  venido 
Tan  de  mañana  con  esta 
Pintura,  que  no  me  cuesta 
Del  pincel  y  del  sentido 
Haberla  acabado  poco 
Trabajo,  por  el  sogeto ; 
Mas  venció  el  arte,  en  efeto, 
Cuando  pensé  quedar  loco 

Y  boy  el  plazo  se  ha  cumplido 
De  la  apuesta  que  hemos  hecho, 

Y  he  de  quedar  satisfecho 
De  lo  que  me  ha  prometido, 

Y  libre  de  la  cruel 
Pena  que  me  impuso;  aqni 
Un  hombre  sale. 

Sale  BARRETO. 

BARRITO. 

Sin  mi 
Ando  de  puerta  en  cancel 
En  este  del  Rey  retrete 
Que  llaman,  para  saber 
Si  se  levanta,  y  volver 
A  casa  como  un  cohete 
A  dar  aviso  á  mi  amo 
Que  á  Palacio  ha  devenir» 

Y  me  lo  podrá  decir 
Este  hidalgo,  que  le  Tamo 
Asi  ahora,  y  puede  ser 

8ue  después  no  se  contente 
on  vizconde  solamente, 
8tte  aqui  suele  anochecer 
nocerezo,ysalir 
San  Roque  por  la  mañana, 
Porque  es  mano  soberana 


La  de  un  rey  para  esculpir. 
Como  Dios,  hombres  de  nada ; 
Pero  este  tiene  sin  duda 
Cara  de  oficial  ó  ayuda ; 
Llamaréle  camarada. 
Pues  en  la  cámara  está 
Por  no  errar  la  ocupación ; 
Mejor  será  camarón. 
Pescado  que  este  mar  da. 

PINTOR. 

Hidalgo,  ¿es  del  Rey  criado? 

BARRETO. 

Caballero,  no,  que  soy 
Criado  de  Dios,  y  estoy 
A  su  imagen  fabricado. 

PINTOR. 

Parece  hombre  de  placer. 

BARRETO. 

¿Porqué,  señor  don  Diablo? 

PINTOR. 

Porque  juega  del  vocablo, 

Y  esta  casa  suele  ser 
Destas  sabandijas  jaula. 

BARRETO. 

Buenas  señas,  sin  lisonja. 
iNo  puedo  haber  sido  monja, 

Y  don  Amadis  de  Caula, 
Que  son  los  que  más  han  sido 
De  este  lenguaje  fulleros  ? 
¡Oh  qué  grandes  majaderos 
Siempre  á  Palacio  han  venido! 
Ya  sé  que  no  es  el  menor 
El  señor  cabo  de  escuadra  : 
Notablemente  le  cuadra 
Un  cuento,  oiga  por  mi  amor ; 
Mas  el  Rey  sale  imaeino ; 
Haga  cuenta  que  es  Inés; 
Yo  se  lo  diré  después. 

PINTOR. 

¡  Hombre  extraño  y  peregrino! 

Sale  EL  REY,  leyendo  una  carta,  EL 
MAESTRE  T  EL  PRIOR. 

RET. 

Escríbeme  el  de  Aragón 
En  razón  del  casamiento 
Con  notable  sentimiento. 

MAESTRE. 

Y  tiene  mucha  razón ; 
Perdóneme  vuestra  alteza 
Si  esta  parece  osadía, 
Ya  que  Portugal  porfía 
Que  se  case,  y  la  grandeza 
De  on  rey  de  Aragón  no  es  justo 
Ofender  con  omisiones, 
Pues  las  capitulaciones 
Se  han  hecho ;  bien  sé  que  al  gusto 
No  os  habló  en  esta  ocasión, 
Pero  sé  que  á  la  verdad 
Si,  queá  vuestra  autoridad 
Toca  y  á  mi  obligación 
Hablaros  desta  manera; 
Lo  demás  será,  Señor, 
Ser  lisopjero  y  traidor. 
No  sangre  tan  verdadera 
Vuestra  y  tan  cercana. 

RET. 

Hermano, 
Vuestros  consejos  eslimo, 

Y  al  rev  don  Jaime,  mi  primo, 
A  satisfacer  me  allano 
En  las  quejas  de  no  hacer 
El  tratado  casamiento, 
Cuyo  justo  pensamiento 
Por  obra  habéis  de  poner. 
Yendo  á  Aragón  por  su  Infanta, 
Que  ya  al  mismo  sol  igual 
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Vendrá  á  ser  de  Ponngal 
Keioa  con  grandeza  laota; 
Siga  á  un  desden  un  despecho. 


Venza  á  an  desden  otro  amor, 

Y  saque  aquella  Leonor 
Estotra  Leonor  del  pecho ; 
Hoy  por  la  posta  á  Aragón, 
Porque  más  mi  fe  se  muestre , 
Habéis  de  partir,  Maestre. 

(Llega  á  hablar  el  Pintor  con  el  Prior 
de  Oerato.) 

PINTOR. 

Yo  Tengo  á  buena  ocasión. 

PHIOB. 

A  buena  ocasión  venis. 
No  detconfleis. 

PINTOR. 

Señor, 
lio  haré  coa  vuestro  favor. 

RET. 

Basta  un  Maestre  de  Avis 
Para  honrar  en  ocasiones 
De  casamientos  iguales, 
No  sólo  mil  Portugalés, 
Sino  un  mando  de  Aragonés. 

■AESTRB. 

Vuestra  alteza  favorece. 
Como  siempre,  oii  persona 
Por  rayo  de  sn  corona. 

RIT. 

Vuestro  valor  lo  merece, 

Y  aun  hay,  por  la  astrologia. 
Quien  diga  que  habéis  de  ser 
Rey  de  Portugal,  y  hacer 
Dilatar  so  monarquía, 

Y  que  el  Principe  Perfecto 
España  os  ha  de  llamar. 
Que  os  ha  de  inmortalizar 
Por  valeroso  y  discreto. 

■AESTRB. 

La  edad  pase,  soberano 
Fernando,  al  sol  vuestra  alteza, 
Que  no  quiero  más  grandeza 

§ue  llamarme  vuestro  hermano, 
verán  eomo  lo  muestro 
En  la  ocasión  de  Aragón. 

RBT. 

No  ha  menester  ocasión 
De  lucir  el  valor  vuestro; 
Hoy  la  partida  ha  de  ser. 
No  la  habéis  de  diferir. 

■AESTRB. 

Yo  me  voy  á  prevenir, 

Y  empezar  á  obedecer. 

PRIOR, 

Colgadlo,  para  que  pueda 
Verlo  aquí  mejor  el  Rey. 

PINTOB. 

Sabéis  del  arte  la  ley  \ 

Ya  como  mandáis  lo  queda. 

(Cuélgalo  en  la  pared.) 

RBT. 

iQué  es  eso,  Prior? 

PRIOR. 

Sefior» 
Como  el  plazo  se  ha  cumplido 
IDe  aquella  apuesta,  ba  venido 
Con  el  retrato  el  Pintor; 

Y  aunque  trata  vuestra  alteza 
De  casarse,  y  que  el  Maestre 
De  Avis  en  Aragón  muestre 
De  Portugal  la  grandeza, 

Y  con  tanta  brevedad 
De  parecer  ba  modado, 
A  pagar  está  obligado 
Al  Pintor  la  cantidad 
Que  prometió  en  el  contrato^ 


Que  la  palabra  de  un  rey 
Es  Inexcusable  ley. 

REY. 

¿Cómo  fué,  Prior  de  Orrato? 

PRIOR. 

Que  si  dentro  de  dos  meses 
Que  desde  entonces  contaba. 
Un  retrato  no  le  daba 
De  la  Tellez  de  Meneses, 
Porque  con  difírultad 
Del  sol  se  dejaba  ver 

Y  era  intentarlo  emprender 
La  mayor  temt* riüad. 
Ahorcarlo  mandaría 

De  la  almena  más  civil; 

Y  si  no,  darle  dos  mil 
Cruzados  el  mismo  día 
Que  el  retrato  le  entregase 
Dentro  del  plazo, 

RET. 

Es  asi. 

PRIOR. 

Ya  él  está  con  él  aqui 
Antes  que  el  término  pase; 
Cumpla  como  él  ha  cumplido 
Vuestra  alteza  su  concierto, 

Y  haga  luego  del  retrato 
Lo  que  más  fuere  servido. 

RET. 

Mando  al  contador  mayor 

Que  otros  dos  mil  le  acreciente, 

Y  llévese  juntamente 
El  retrato  de  Leonor; 

Basta  el  estrago  que  ha  hecho 
El  original  en  mi ; 
Vayase  el  retrato,  asi 
Pudiera  echarlo  del  pecho. 

PRIOR. 

Pues  el  desden  lo  merece 
De  Leonor,  eso  asi  sea ; 
Pero  vuestra  alteza  vea 
Primero  si  le  parece; 
Mire  si  á  la  semejanza 
Con  vida  el  pincel  le  anima, 
Que  el  grande  artífice  estima 
Más  que  el  oro  la  alabanza. 

RET. 

Decis  bien.  Prior,  veamos 
Retratado  este  prodigio. 
Este  monstruo  al  breve  espacio 
Deste  lienzo  reducido. 

{Quüa  el  Pintor  el  tafetán,) 

PINTOR. 

Este  es. 

RET. 

Parece  que  está 
Con  alma,  si  no  es  el  mismo 
Original  el  que  veo; 
Él  es,  ó  estoy  sin  sentido ; 
La  imaginación  ba  hecho 
Caso  hoy  tan  raro,  que  miro 
Delante  de  mi  la  causa 
De  mi  enamorado  hechizo; 
Desenojo  es  de  mis  celos. 
De  mi  amor  milagro  ba  sido ; 
Leonor,  señora,  mi  bien. 
Hermoso  dueño,  ángel  mió. 
Un  rey  tenéis  por  esclavo 
A  vuestras  plantas  rendido, 
Sin  alas  un  corazón 
Y  un  alma  sin  albedrío. 
I  Por  qué,  encanto  de  mis  ansias, 
Por  qué,  dichoso  peligro. 
Conmigo  tan  desdeñosa? 
¿Por  qué  tan  cruel  conmigo? 
Aguardad,  pero  ¿qué es  esto? 
Loco  estoy,  pues  imagino 
Ilusiones,  sueño  engaños, 
O  per  lo  menos,  dormido, 


Hasta  los  desdenes  son 
Sueños  en  mí  y  parasismos, 

Y  en  mi  son,  como  los  bienes» 
Hasta  los  males  fingidos. 

PRIOR. 

Fuerza  ba  sido  del  pincel, 

Y  de  su  amor  excesivo. 
Suspenderse  con  el  cuadro. 

PI?ITOR. 

Que  al  Rey  satisfaga  estimo 
Tanto,  como  las  mercedes 
Que  de  su  mano  recibo. 

PRIOB. 

Venid,  os  despachará, 

Que  por  las  muestras  he  visto 

Que  quiere  con  él  quedarse. 

Por  raro,  por  peregrino, 

Que  Amor«  como  es  niño,  siempre 

Anda  mudando  designios. 

{Vanee  el  Prior  y  el  Pintor,) 

RBT. 

En  fin,  á  despecho  vuestro 
Os  tengo,  Leonor,  conmigo» 
Que  incurable  á  los  remedios. 
Sólo  con  engaños  vivo ; 
Todos  buscan  en  pinturas. 
Engañando  á  los  sentidos. 
Lejos  para  la  esperanza. 
Sombras  para  los  alivios. 

Sale  VASCO  DB  ALMEIDA. 
¿Qué  hay,  Vasco  de  Almeidaf 

VASCO. 

Dtrlo 

A  vuestra  alteza  infinitos 
Parabienes  de  la  nueva 
Resolución, que  me  ha  dicho 
El  Maestre  que  ha  tomado. 
Desenojando  á  su  primo 
El  rey  de  Aragón,  y  haciendo 
Lo  que  tiene  tan  debido 

Y  todos  tan  deseado. 
Comees  casarse. 

RET. 

Ajo  mió. 
De  vuestros  consejos  son 
Efectos,  que  los  admito. 
Como  de  mi  padre  propio. 

VASCO. 

Guárdeos  el  cielo  los  siglos 
Que  vuestros  reinos  desean ; 
Juan  Lorenzo... 

RET. 

¿Es  vuestro  amigoT 

VASCO. 

Fuílo  mocho  de  su  padre. 

RBT. 

Pues  ¿qué  decis? 

VASCO. 

Ha  venido» 
Como  anoche  le  mandó 
Vuestra  alteza. 

RET. 

Sus  servicios 
Merecen  que  del  me  acuerde» 
Poniendo  el  yerro  en  olvido 
De  00  pedirme  licencia 
Para  casarse. 

VASCO. 

Delitos 
Que  se  han  perdonado,  son 
Como  si  no  hubieran  sido. 

REY. 

En  mis  celos  no,  que  siempre 
Son  eternos,  por  ser  míos; 
Decidle  que  entre. 


tAMBIEN  LA  AFRENTA  ES  VENENO. 
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▼ASCO. 

Ya  voy. 
Que  hoy  loy  eon  vos  so  padrino. 

RBT. 

Eligió  el  mejor,  Alroeida. 
{Ap  Asi  le  bul)iera  elegido 
Yo  con  LeoDor,  que  nació 
De  las  enlrafias  ae  un  risco.) 

VASCO. 

Entrad,  se&or  Juan  Lorenzo 
De  Acuña. 

Sale  JUAN  LORENZO. 

JUAN. 

Ai  blasón  altivo 
Deberán  de  los  Almeidas 
Los  AcoSas. 

VASCO. 

Este  oQcio 
Oe  nuestra  amistad  es  deada, 

Y  en  mi.  Acuña,  muy  antiguo; 
Llegad,  que  os  aguarda  el  Rey. 

JOAN. 

A  vuestra  alteza  suplico 
Ue  dó  so  mano. 

RBT. 

Seáis, 
Joan  Lorenzo,  bien  venido. 
{Ap.  ¡  Con  qué  rabia,  con  qué  envidia 

Y  con  qué  celos  le  miro ! ) 
Levantaos;  ¿cómo  estáis? 

JOAN. 

Siempre 
Deseando  en  qoé  serviros. 
Porque  nanea  ne  estado  ocioso, 
Señor,  en  vuestro  servicio. 

BBT. 

¿Cómo  está  doña  Leonor? 

jüah. 

Como  vuestra...  ¿cómo  digo? 
Como  vuestra  esclava.  (Ap.  Cielos, 
iQué  es  lo  que  á  los  ojos  míos 
Sé  ba  puesto  delante?  ¿No  es 
(i Estoy  perdiendo  el  sentido ! ) 
De  Leonor  este  retrato? 
¿Este  nuevo  basilisco? 
¡Cielos,  Leonor  retratada, 

Y  en  el  aposento  mismo 
Del  Rey  y  de  amante  suyo, 
Con  tan  notables  indicios! 

I  Perderé  el  seso  mil  veces, 

Y  no  sé  como  estoy  vivo! 

j  Oh  mal  haya  la  hermosura 
Que  da  el  cuidado  al  marido, 

Y  el  primero  que  el  honor 
Puso  en  tan  grande  enemigo! 
¡Mal  baya  quien...) 

RET. 

Juan  Lorenr.o, 
I  Qué  et  lo  qae  os  ba  suspendido? 

JOAN. 

Una  rara  novedad 
Extranjera  de  mi  honor. 
Pues  es  contra  mi  traidor 
Con  quien  be  hecho  amistad; 
Una  ungida  verdad 

8ue  de  agravios  se  sustenta, 
na  calma  con  tormenta 

Y  una  espía,  al  fin  perdida, 
Que  corre  contra  mi  vida 
La  campaña  de  mi  afrenta ; 
Un  empañado  cristal. 
Donde  el  que  á  verse  llegó. 
De  la  muerte  el  rostro  vio 
Por  prodigiosa  señal ; 
Una  atalaya  inmortal 


8ue  á  todos  mi  ofensa  avisa, 
n  ladrón  que  el  monte  pisa. 
Que  robando  al  alma,  ingrato. 
Dejó  sin  vida  al  recato 
Yá  la  vergüenza  en  camisa; 
Un  reloj  de  horas  menguadas 
En  mi  fortuna  siniestra, 
Que  con  ser  sólo  de  muestra. 
Da  mayores  campanadas; 
Un  huésped  que  en  las  posadas 
Ajenas  se  anda  ¿  poner 
Hi  honor  al  riesgo,  ai  poder, 

Y  un  vidro  de  agua  en  que  yo 
Vi  el  perro  que  me  mordió, 
Que  rabiando  be  de  beber , 
Esto  en  tan  dura  ocasión , 

Es  lo  que  me  ba  suspendido, 
I  Que  parece  que  he  venido 
Para  esta  demostración. 
¿Estos  los  favores  son 
Que  de  vuestra  alteza  espero? 
i  Nal  haya  el  tirano  fuero 
Que  ató  en  sucesos  iguales 
Las  manos  de  los  leales, 
El  corazón  y  el  acero ! 
Porque  sino  en  el  estado 
Que  miro  mi  deshonor, 
Hoy  se  vendiera  el  valor 
De  lo  vivo  á  lo  pintado; 
Mas  vuestra  alteza ,  fiado 
En  la  dignidad  suprema 
De  Rey,  por  amor  ó  tema. 
Tanto  iotama  mi  opinión. 
Que  es  auto  de  inquisición 
Que  en  estatua  mi^  la  quema. 

RET. 

Yo  quise  á  Leonor  primero 

Y  vos  cou  ella  os  casasteis, 
ío  la  perdí  y  vos  la  hallasteis 
Más  dichoso  v  más  grosero; 
Yo  de  celos  desespero 

Y  vos  os  gozáis  el  bien ; 
Yo  muero  de  su  desden ; 
Paso  entre  mi  amor  iiagamos 

Y  vuestro  honor,  y  partamos 
Los  sentimientos  también. 

JOAIV. 

Pues  sin  morir  he  escuchado 
Hablar  á  un  rey  desta  suerte. 
Poco  le  debe  á  la  muerte 
La  vida  de  un  desdichado. 

RET. 

Juan  Lorenzo,  estáis  casado 
Con  invencible  mujer ; 
Nada  tenéis  que  temer, 
Aunque  en  trance  tan  terrible 
Mi  amor  es  más  invencible, 
Pues  no  le  puedo  vencer ; 
Esta  locura,  que  amor 
Ya  no  se  puede  llamar, 
Dicen  que  se  ha  de  curar 
También  con  otra  Leonor; 

Y  acreditando  el  valor 
De  tan  grande  caballero, 
Honrando  al  Maestre,  quiero 
Que  vais  á  Aragón,  pariente. 
Porque  con  él  juntamente 
Seáis  mi  casamentero ; 

Y  este  retrato  que  os  dio. 
Conde,  en  mi  cámara  enojo. 
Le  llevareis  por  despojo 
Que  vuestro  valor  venció ; 
Bandera  es  que  os  intimó 
Guerra  al  honor  arrogante, 
Vaya  arrastrando  delante 

Y  del  fuego  triunfo  sea, 
Porque  la  beldad  no  vea 
Otra  á  Leonor  semejante; 
Decidle  que  queda  aquí 
En  ausencia  vuestra  un  rey 


Qae  cumplirá  con  la  ley 
Del  que  soy,  no  del  que  fui, 
Por  vos.  por  ella  y  por  mi ; 

Y  decidle,  finalmente, 

Que  vais,  si  veis  que  lo  siente, 
De  mi  amor  por  un  olvido. 
Porque  con  este  partido 
Llevará  el  veros  ausente, 
i  Y  con  esto  á  Dios  que  os  dé 
Buen  viaje,  y  de  Aragón 
Os  vuelva  á  la  dulce  unión 
De  tan  invencible  fe. 

JOAI«. 

Ni  al  Rey  entiendo,  ni  sé 
Qué  intenta,  ni  dónde  voy. 

(Mirando  el  Rey  el  retrato.) 

BET. 

Leonori  de  otra  Leonor  soy. 
Rindióse  mi  sufrimiento. 
(Mirando  Juan  Lorenzo  de  Acuña  el 
retrato.) 

JUAN. 

Leonor,  pues  de  vos  me  ausento, 

Y  sois  mujer...  i  Loco  estoy! 


JORNADA  SEGUNDA. 

(de    don    ANTONIO    COELLO.) 


Aparece  EL  REY,  untado  en  un  trono, 
y  aun  lado  EL  PRIOR ,  y  sale  DON 
CLAUDIO. 

RET. 

Cuando  be  mandado,  Prior, 
Que  se  junte  todo  el  reino. 
Cuando  convoco  este  dia 
Pidatgos  y  caballeros , 
Cuando  á  Corles  boy  los  llamo 
Para  proponer,  resuelto. 
La  mas  atrevida  hazaña 
Que  intentó  en  humano  pecho 
El  amor ;  y  en  fin,  don  Claudio, 
Cuando  en  el  real  asiento. 
Con  majestad  y  decoro 

Y  asentado  los  espero. 
Ningún  vasallo  ha  llegado, 
A  ningún  fidalgo  veo, 
Ningún  portugués  me  asiste : 
¿Qué  estilo  es  este  tan  nuevo? 
¿Cómo  tardan  todos?  ¿cuándo 
Mis  portugueses  tuvieron 
Perezosa  la  obediencia? 

PRIOR. 

Extrañeza  es  en  los  pechos 

De  portugueses  iidalgos 

Tardar  del  Rey  al  precepto; 

Mas,  Señor,  como  tu  amor 

Está  nivelando  el  tiempo 

Con  impaciencia  amorosa, 

De  cada  instante  habrá  hecho 

Una  eternidad  prolija 

La  cólera  del  deseo ; 

No  es  mucho,  pues,  gran  Fernando, 

Que  tarden,  si  estás  midiendo 

Con  los  siglos  de  tu  amor 

De  su  omisión  los  momentos ; 

Y  asi.  Señor,  no  les  culpes. 
Pues  su  tardanza  es  efecto 
Más  de  la  impaciencia  en  tí. 
Que  de  la  pereza  en  ellos. 

REY. 

No  los  disculpéis.  Prior, 
Que  aunque  amor  dilata  el  tiempo. 
Siempre  en  los  nobles  vasallos. 
Por  ley  y  justicia  es  bueno 
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Que  la  obediencia  madrugue 
Aun  mucho  más  que  el  precepto ; 
Ya,  Leonor,  ya  dueño  mío. 
Divido  error  que  apetezco, 
Primero  viviente  hechizo, 
Segundo  animado  cielo, 
Que  está  más  vecina  al  humo 
Que  en  el  altar  de  mi  pecho, 
Victima  invisible  el  alma 
Brota  en  callados  incendios. 
Ya  aquestas  idolatrías 
pe  mi  amor  tienen  por  premio 
Interesado  su  vista ; 
Hoy  pondré  quietud  al  miedo, 

Hoy  daré  el  postrer  indicio, 

Hoy  haré  el  ultimo  extremo 

De  mi  amor  :  hoy  será  mia 

I^onor,  sirena  del  Tejo. 

¿Pues  cómo  en  festivas  voces, 

Profetas  de  mi  contento^ 

No  celebra  el  reino  todo 

Esta  dicha?  ¿cómo  el  viento 

No  suena  en  ruidoso  aplauso, 

Y  con  festivos  estruenoos 

Por  las  calles  de  Lisboa 
(Tocan  alabaleg  roneos  p  tordinas.) 

Inundados...  ¡Mas qué  es  esto! 

¿Qué  triste  darin,  don  Claudio, 

Es  este,  que  con  los  ecos 

Del  parche  se  mezcla  ronco 

En  destemplados  acentos? 

PRIOR. 

La  causa  ignoro,  y  admiro 
La  novedad ;  mas  ya  veo 
El  origen  deste  enigma. 
Aunque  la  ocasión  no  entiendo, 
Que  al  son  de  los  ecos  roncos. 
Con  tos  semblantes  severos. 
Todo  tristezas  el  traje. 
Vienen  los  nobles  del  reino 
Entrando  por  el  Palacio, 
Y  detras  de  todos  ellos 
Vasco  de  Almeida,  tu  ayo. 

RBT. 

¿Pnes  qué  proporción  tuvieron 
Esos  tristes  aparatos 
Con  mis  dichosos  intentos, 
Guando  yo  á  Cortes  los  llamo 
Para  el  más  alegre  empeño? 
iCómo  en  dia  de  Ui  dicha 
Viven  en  tristeu  envueltos? 

PRIOR. 

Algún  motivo  ocasiona 
Tal  demostración ;  mas  ellos 
Llegan  ya,  y  podrán  sacarte 
De  aquesta  duda  bien  presto. 

ORO.  (Dentro,) 
Ninguno  pase  adelante. 

OTRO.  (Dentro.) 
Sólo  ha  de  entrar  allá  dentro 
Vasco  de  Almeida. 

r090B,(Dentro.\ 

▼acoo  de  Almeida.  *  ®*    ^^ 

asT. 
iQné  es  esto? 

Que  hable  á  vuestra  majestad 
Vasco  de  Almeida  primero. 
Pide  el  reino,  antes  de  entrar 
Eu  las  Cortes. 

RBT. 

«V  j.  ..  Entre  luego; 

Dadle  Ucencia,  Prior ; 
Alffuna  inquietud  recelo, 
i  Mas  qné  importa,  si  me  hallo 
Para  cualquiera  suceso 
Como  Rey  con  bizarrías. 
Como  portugués  sin  miedo? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS. 


Sale  VASCO  DE  ALMEIDA. 


VASCO. 

Fernando,  de  nuestros  reyes 
El  Noveno,  que  dilates 
Al  Órlenle  los  confines 
De  Portugal  y  el  Algarbe ; 
Si  el  Rey  tiene  dos  oidos 
Equivoca  mente  iguales 
Para  escuchar  los  servicios 
Que  al  premio  le  persuaden, 

Y  para  atender  las  quejas 
Quf»  por  la  justicia  clamen , 
Dame  el  uno  de  ellos.  Rey, 
Permíteme  que  te  hable, 

Y  porque  no  se  equivoquen 
Tu  atención  y  mis  verdades , 
Disponte  para  la  queja, 
Porque  acaso  no  te  halle 
Premiador,  cuando  te  busco 
Justiciero,  que  es  desaire 
Hasta  el  dar,  si  son  los  reyes 
Ciegamente  liberales ; 
Justicia  vengo  á  pedirte. 

RET. 

Esperad ;  antes  do  hablarme. 
Sabed  que  estas  dos  virtudes 
En  el  hombre,  aunque  le  hacen 
Liberal  ó  justiciero. 
Como  él  medirse  no  sabe 
En  el  medio  hacia  el  extremo. 
Suelen  siempre  destemplarse ; 
Mas  como  son  atributos 
En  el  rey,  como  es  imagen 
De  Dios,  no  tienen  peligro 
Las  virtudes  de  estragarse; 
Y  así  no  temáis  que  trueque 
£1  uso  de  ellas,  babladme. 
Que  aunque  en  los  otros  afectos 
Pueda  como  hombre  olvidarme, 
En  lo  que  con  Dios  convengo 
No  es  posible  que  se  halle 
Que  liberal  me  destemple 
Ni  justiciero  me  estrague. 

VASCO. 

Pues  con  esa  confianza, 
Justicia  os  pido. 

RET. 

¿De  quién? 

TASCO. 

Del  Rey. 

RBT. 

¿Del  Rey? 

VASCO. 

Perdonadme. 

RKT. 

¿De  mi? 

VASCO. 

De  VOS  no,  del  Rey. 

RBT. 

A  Pues  qué  diferencia  hallasteis 
butremiyelRey? 

VASCO. 

Señor, 
Gomo  TOS  en  este  lance 
Sois  el  juez  á  quien  me  quejo 
Y  de  quien  vengo  á  quejarme, 
Aunque  sois  uno  de  industria, 
No  quiero  dello  acordarme; 
Porque  en  mi,  al  pedir  castigo. 
Las  quejas  no  se  acobarden , 
Ni  en  vos,  al  hacer  justicia. 
La  pasión  propia  os  ablande. 
Para  que  con  este  olvido 
Con  mayor  despechóos  hablen 
Mis  razones  de  vos  mismo, 
Pensando  que  no  lo  saben ; 
Y  voe,con  más  entereza, 


Hagáis  justicia  tan  grave. 
Que  parezca  que  sois  otro 
O  que  entonces  lo  pensasteis. 

RET. 

Pues  decid;  pero  primero 
Mirad  muv  bien,  escuchadme, 
Que  justifiquéis  las  quejas. 
Que  los  cargos  sean  verdades, 

Sue  los  delitos  sean  ciertos, 
o  sea  que  el  juez  se  canse, 
Y  amparando  la  inocencia 
Del  que  acusaron  en  balde. 
Los  hilos  de  la  justicia 
Se  vuelvan  hacia  otra  parte. 

VASCO. 

Pluguiera  á  Dios  que  las  queja». 
Que  á  ti  del  Rey  quiero  darle, 
p  ueran  escrúpulos  sólo ; 
Mas  quiere  el  Rey  que  se  pasco 
A  publicas  evidencias. 
En  quien  es  menor  ultraje, 
Ofender  como  delitos 
Que  animar  como  ejemplares: 
Vuestra  majestad ,  Señor, 
Por  consejos  de  su  padre, 
Por  aciertos  de  su  gusio. 
Por  igualdad  de  sus  mgre. 
Por  conveniencias  del  reino, 
Determinó  de  casarse 
Con  la  infanta  de  Aragón , 
Doña  Leonor,  que  Dios  guarde: 
Divirtióse  deste  afecto 
Con  algunas  mocedades, 

?ue  yo  le  culpaba  viejo 
no  extrañaba  galante : 
Hasta  que  más  corregidos 
Aquellos  ciegos  desmanes, 
{Oí  no  es  que  hipócrita  el  Etna 
Nieve  ostente  y  fuego  guarde) 
Determinó,  que  el  efecto 
Tan  pretendido  llegase 
Desús  bodas,  que,  remisas, 
Daban  sospecha  á  don  Jaime. 
Para  este  tin  á  Aragón 
Fué  por  la  Reina  el  infante, 

Y  Juan  Lorenzo  de  Acuña, 
Porque  el  paso  aseguraseí 
De  Caslilla  con  sus  gentes 
Tendió  las  quinas  al  aire; 

Y  entre  tanto  vos ,  Señor, 
En  Tez  de  esperar  constante 
Vuestra  esposa ,  en  vez  de  dar 
Premio  á  servicios  tan  grandes 
A  doña  Leonor  su  esposa 
Públicamente  robasteis 
De  su  casa,  y  la  tenéis, 
A  pesar  de  su  linaje , 
En  vuestro  mismo  Palacio, 
Siendo  escollo  que  se  sale 
Con  ser  burla  de  las  ondas 

Y  padrastro  de  los  aires. 

Nueve  reyes  ha  tenido 

Portugal,  y  todos  tales. 

Que  con  lo  amado  reglan^ 

Sin  llegar  á  aprovecharse 

De  lo  temido  y  el  yugo 
De  su  imperio,  por  suave, 
Les  costó  á  los  portugueses 
Poco  trabajo  el  llevarle, 
i  Oh  dichoso  rey  mil  veces, 
Que  gobierna  con  tal  arte, 
Que  no  les  cue.«;ta  á  los  suyos 
Diliffencia  el  ser  leales! 
No  deis  ocasión ,  Señor, 
De  que  vuestro  imperio  extraíío 
Los  vasallos ,  y  pues  sois 
Más  que  los  otros  en  partes, 

I  Sed  como  los  otros  reyes 
Vuestros  ascendicnt  s  grandes 
En  la  templanza  y  justicia : 
Y  mirad  que  hay  ejemplares , 
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Porqoe  á  don  Sancho  Gipella 
Qoe  amante»  remiso  j  tkcií 
Con  doña  Meneia  de  Haro 
Se  ca»6  contra  el  dictamen 
De  su  reino ,  este  sapo 
Por  conveniencia  quiurle 
A  su  mujer  con  ser  propia 

Y  00  su  dama  ni  amante. 
Vuestra  majestad  te  slrta 
De  medirse,  de  templarse 

O  de  enmendarse :  bien  digo. 
Ayo  vuestro  soy,  tomarme 
Esta  licencia  be  podido ; 
Mirad  qoe  afrentáis  mi  noble, 

Y  en  nombre  sovo,  el  ultraje 
Sen  I  irnos  todos  los  nobles 
De  una  sinrazón  tan  grande. 
Todo  el  reino  está  quejoso, 

Y  en  demostraciones  gravea 
Los  nobles  de  aquesta  injuria 
Dan  indicio  hasta  en  los  tr^es : 
Los  fidalgos  lo  murmuran , 
Los  extranjeros  lo  saben , 
Los  plebeyos  lo  repiten ; 

Y  en  Bn,  no  hay  lugarf,  no  hay  parte , 

8ue  un  escándalo  no  aea , 
na  fábula,  un  desaire 
De  vuestro  crédito  aquesta 
Sinrazón.  Puea,  Señor ,  dadle 
Menos  rienda  á  ese  deseo 
Porque  acaso  no  os  arrastre ; 
Dejad  aquesa  mujer, 
O  si  no  9  ai  no  bastaren... 

BBV. 

iQuésIiiot 

VASCO. 

Seftor. 


»••• 


■BT. 

Decidlo. 

VASCO. 

306  li  aqneito  no  es  bastante , 
e  naiMio  el  reino  que  oí  diga... 

BIT. 

Decidlo. 

VASCO. 

Que  08  acordase. 
Que  ano  eatá  reciente  ahora 
El  ejemplo  miserable 
Oae  di6  doüa  Inés  de  Castro, 
I^  qafur  á  vuestro  padre... 

BBV. 

ParéBO  lo  está  también 
La  vengitDBa,  que  ásn  sangre 
Dio  mi  padie,  y  sabré  yo , 
Aooqoe  á  mi  cruel  me  llamen » 
Gomo  OD  el  amor  le  imito, 
Bn  U  vengann  imiurle : 
If  0fl0ypor  bacer... 

VASCO. 

Sefior.- 


Rafaalta  en  dogos  volcanes 
SeaanáM  Troya  á  Lisboa ; 
Peto  yo  quiero  templarme» 
No  paresea  qne  no  tiene, 
£o  lo»  cargo»  que  me  hacen» 

DIscolpBS  ao®/®*^®"^*' .^  ^ 
Onieo  responde  con  crueldades. 

vo  admito  el  celo  del  reino, 

Y  á  vos,  mi  segundo  padre. 

El  consejo  oa  agradezco , 

So  el  modo  de  aconsejanne; 

nne  aanaoe  obliaados  estén 

S  hab  larVerdad  Fos  leales 

▲  «a  rey»  ^^  ^®>  ^*  ^^^ 
nvhfl  á  perder  las  verdades, 
pf  ro  P^  aaiisftcer 
Al  reino  j  *  ▼^a»  Q0«  hablasteis 
con  leaU«d  de  ayo  mío. 
En  el  cargo  qne  me  hacen 


TAMBIÉN  LA  AFRENTA  ES  VENENO. 

De  amar  á  quien  es  mi  esposa. 
Digo  que  de  aqai  adelante 
Sólo  he  de  amar  á  mi  esposa , 
Sólo  adoraré  á  su  imagen , 
Sólo  seguiré  su  nombre , 
Sólo  estimaré  sus  partes. 
Yo  estoy  casado ,  vasallos , 

Y  aunque  á  este  intento  el  Infante 
Trae  á  la  Infanta  de  Aragón , 
Ya  la  Infanta  llega  tarde : 
Para  daros  cuenta  desto 
Llamé  á  Cortes  á  mis  grandes. 
Hoy  me  casé  en  el  efecto 

Y  en  la  atención  mucho  antes, 
Por  haceros  este  gusto 
Sólo  estimaré  constante 
A  mi  esposa;  y  pues  debéis 
Por  derechos  naturales 
Dar  la  obediencia  á  quien  fuere 
Mi  esposa  en  unión  suave. 
Entrad  á  verla,  vasallos. 
Porque  en  debido  homenaje 
Beséis  la  mano  á  la  Reina 
De  Portugal  y  el  Algarbe. 

TODOS.  (Dentro.) 

iViTB  el  rey  Fernando,  vival 
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BBV. 

Entren ,  pues ,  todos  á  hablarme         I 
Para  mostraries  la  Reina, 
A  quien  deben  vasallaje. 

Tocan  ehirimtat,  ¡fuOeKL  CONDE,  BL 
MERINO  MAYOR,  y  f /AcoaPAffAWBii- 
To  que  puéiere. 

Dadme  el  parabién,  vasallos ; 
Llegad,  pues,  conde  de  Ábranles ; 
Fidalgos ,  llegad ,  y  vos, 
Vasco  de  Almeida ,  abrazedme. 

CORDB. 

Sefior,  ya  qoe  asi  nos  honras... 

VASCO. 

Ya  qoe  tal  merced  nos  haces... 

pRioa. 
Ya  qoe  el  reino  favoreces... 

CORDB. 

Merescámoste  leales... 

VASCO. 

Alcancemos  tal  favor... 

PRIOR. 

Lógrense  honores  un  grandes... 

CORDB. 

Coa  saber  quien  es  la  Reina. 

VASCO. 

Con  saber  con  quien  te  cases. 

■BRIRO. 

Con  saber  esta  elección. 

VASCO. 

lA  quién  rinde  vasallaje 
Portiagalf 

BBRUIO. 

iQuién  te  merece? 

CORDB. 

iCon  qoién  la  corona  partesf 

VASCO. 

¿Fué  Castilla  quien  la  ofrece? 

CORDB. 

¿Fué  Francia  quien  te  la  trae? 

aBRlRO. 

¿Fué  Ingalaterra  ó  Escocia? 

VASCO. 

¿Poé  Hungría ,  Polonia  ó  Flándes? 

RBT. 

No.  amigos;  más  á  mi  gusto 
Quiere  el  amor  que  me  case; 


No  es  hija  de  rey  mi  esposa , 
Aunque  es  de  reyes  su  sangre. 
La  más  hermosa  mujer 
De  Europa,  y  la  de  más  partes 
Es  mi  esposa ,  portugueses , 
Tanto,  qoe  puede  llamarse 
La  reina  por  la  hermosura. 
Y  poraue  las  dudas  basten , 
Doña  Leonor  de  Meneses 
Es  ya  mi  espasa :  besadle 
La  roano,  que  ya  amanece 
A  ser  del  sol  nuevo  ultraje 

Al  ion  de  ehirimiai  corren  una  corHnOt 
y  ie  descubre  sentada  en  un  sitial 
LEONOR,  y  detras  de  ella  GUIO- 
MAR. 

VASCO. 

¡Qué  es  lo  que  miro! 

CORDB. 

i  Qué  es  esto' 

VASCO. 

I  Hay  intento  más  notable! 

CORDB. 

{ Hay  confusión  más  cruel! 

RBT. 

¿Na  llegáis ,  conde  de  Abrantes? 

CORDB. 

Sefior... 

BBT. 

¿No  llegáis,  Almeida? 

VASCO. 

Seiior... 

BBV. 

¿  Cómo  estáis  cobardes? 
iCómo  dudáis?  Mas  si  acaso 
Os  da  escándalo  tan  grave 
Verme  casar  con  Leonor, 

gne  ya  engañados  juzgasteis 
Bposa  de  Juan  Lorenzo , 
Porque  noticia  no  os  falte 
De  la  verdad ,  os  aviso , 
Porque  ninguno  se  espante. 
Dofia  Leonor  de  Meneses , 
A  quien  han  hecho  inclinarme 
Tanto  aparato  de  influjos. 
Ayudados  de  sus  partes. 
Por  fe ,  por  amor,  por  gusto , 
Por  elección ,  por  su  sangre. 
En  mi  concepto  primero, 

Y  luego  en  vivas  verdades. 
Pronunciadas  de  la  lengua , 
Cuando  lá  intención  no  bastea 
Há  mucho  que  era  mi  esposa. 
Siendo  el  secreto  la  llave , 
Con  que  dentro  del  silencio 
Pudo  este  empleo  guardarse. 
So  padre  después  por  fuerza» 
Que  desto  estuvo  ignorante. 
Con  Juan  Lorenzo  de  Acuña 
La  casó,  sin  revelarle 
Leonor  las  finezas  mias; 

Y  Juan  Lorenzo,  de  amante 
O  de  ciego ,  aun  no  aguardó 
A  que  el  Papa  dispensase 
En  el  deudo  de  los  dos, 
Lo  cual  inválido  hace 
Este  matrimonio ,  amigos , 
Por  dos  causas  tan  bastantes : 
La  primera ,  que  no  pudo 
Serlo  suya ,  siendo  antes 
Mi  esposa  dofia  Leonor ; 

Y  la  que  miis  fuerza  hace , 

8oe  tan  deudos  no  pudieron 
in  dispensación  casarse. 
Yo  me  ne  casado  con  ella , 
Con  acuerdo ,  con  dictamen 
De  los  doctos  de  mi  reino , 
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Y  en  Goimbn  los  mis  gnves 

Dirimen  el  raatrímonio. 

Por  dos  estorbos  Un  grandes. 


Esto  rae  eonTÍ«De,  amigos , 
Leonor  es  noble  en  linaje. 
Sos  Tirtades  son  berolcas , 
Excelentes  son  sos  partes. 
Yo  la  adoro  ciego  5  loco , 
Ella  no  podo  casarse, 
To  mi  qaietod  basco  en  ella. 
Ella  es  Bn  de  mis  pesares. 
Ta  estamos  los  dos  casados; 
ioradle,  pnes,  homenaje , 
Besadle  la  mano  todos ; 
Yo  soy  sti  esposo  j  amante , 
Ella  es  mi  esposa  sin  dada , 
Paes  por  ley  de  Dios  se  sabe 
Qae  sin  morir  yo  primero 
No  podo  serlo  de  nadie. 

VASCO. 

En  fin,  ¿qoe  ya  estás  casado? 

CONDE. 

Ed  fin»  ¿que  ya  te  casastes? 

ItET. 

Si ,  vasallos,  ya  está  hecho. 

VASCO. 

Pnes  si  tuviste  dictamen 
Que  aprobó  ta  acción... 

CONDE. 

Si,  en  fin, 
Lo  aprueban  varones  graves... 

VASCO. 

Ya  que  en  eso  te  conformas... 

CONDE. 

fa  que  en  eso  te  ajustaste... 

VASCO. 

iQué  paede  hacer  ya  tu  reino... 

CONDE. 

¿Qué  han  de  hacer  los  más  leales... 

VASCO. 

Sino  obedecer  ta  gasto? 

CONDE. 

Sino  segair  tu  dictamen? 

VASCO. 

Portngaeses ,  noevos  Cides : 
Portugueses ,  nuevos  Martes, 
Besad  la  masoá  la  Reina , 
Rendid  todos  vasall^e, 
Decid  qae  viva  Fernando 
Y  Leonor  largas  edades. 

TODOS. 

¡Vivan  Femando  y  Leonor! 

BET. 

Llegad  todos,  y  besadle 
La  mano:  ya,  Leonor  mia, 
Portugal  te  ve  triunbnte. 

LEONOR. 

{ Qué  presto  llegan  las  dichas 
A  quien  las  tiene  por  males ! 

ouionAB, 
Cilla ,  Señora,  el  reinar 
A  toda  ley... 

LEOffOK. 

,  i  Qué  mal  sabes, 
Que  en  quien  violentada  vive , 
Aun  los  reinos  son  pesares  I 

GOIOBAR. 

Ya  llegan  todos,  atiende. 
No  note  el  Rey  ta  semblante. 

PEIOB. 

Yo  quiero  ser  el  primero 
Qne  obediente  me  adelanta 
A  besar  á  vuestra  alteu 
La  mano. 


BET. 

Prior,  ya  sabe 
La  Reina...  Pero  ¿qué  cajas , 

(Tocan  darin  y  caja.) 
Qué  instmmentos  militares 
Turban  la  quietud  del  día 
En  que  el  amor  hiio  paces? 

VASCO. 

Debe  de  llegar  ya  cerca 
La  Reina,  que  estas  marciales 
Trompas  es  que  Juan  Lorenzo 
De  Acuña  ha  llegado  á  darle 
Sin  duda  esta  nueva,  como 
A  recibí  ría  no  salen. 
Que  á  ello  se  habrá  adelantado 
Por  mandado  del  Infante 
O  de  la  Reina. 

BET. 

¿Qué  Reina? 

VASCO. 

La  hermana  del  rey  don  Jaime. 

BET. 

Pues  esa  no  es  Reina,  Almelda ; 
Llamadla  de  aquí  adelante 
La  infanta  :  Leonor  es  Reina. 

LEONOR.  (Ap.) 

I  Mucho  debo  al  Rey;  pesares. 
Haced  que  no  lo  conozca 
Si  he  de  morir  de  constante. 

VASCO. 

Yo  seré  más  advertido. 

RET. 

Pues  sedlo  para  agraciarme. 

VASCO. 

Ya  ha  llegado  Juan  Lorenzo. 

LEONOB. 

i  Ay  de  mil 

RET. 

Ya  llega  tarde. 

VASCO. 

¿Qué  se  ha  de  hacer? 

BET. 

Que  cesen 
Los  aplausos  que  empezasteis. 

TODOS. 

i  Vivan  Femando  y  Leonor! 

RET. 

Volved  á  darla  leales 
l.a  obediencia;  portugueses, 
I  Prosegaid  el  vasallaje. 


Vuehen  á  besarle  la  mano^  tocando  las 
cftirimiae^  y  por  otra  parte  tocando 
clarín  y  cajas,  van  saliendo  poco  6 
poco  JUAN  LORENZO  v  BARRETO. 

JUAN. 

¿Qué  festivo  aplauso  es  este? 
juntos  asisten  los  grandes :  ' 
Junto  está  el  reino ;  ¿á  quién  jurat 
Obediencia  y  homenaje? 
Quiero  informarme :  ah ,  fidalgo, 
Decidme,  asi  Diosos  guarde, 
¿A  quién  obediente  el  reino 
Aqoesos  aplausos  hace? 

I  MEBINO. 

I A  la  Reina. 

JOAN. 

¿Quédecis? 
A  la  Reina. 

JOAN. 

«    ^  .     I  Ay  más  notable 
Confesión  f  i  quién  es  la  Reina, 


I 


I  Si  áon  no  ha  llegado  el  lofanU 
Con  la  Reina? 

■ERmo. 

Juan  Lorenzo» 
Yo  no  sé  más;  esto  baste. 

PBIOB. 

¿Ba  de  llegar  Juan  Lorenzo? 

BET. 

Yo  voy  á  qae  llegoe  á  hablarme. 

lOAN. 

Todo  yo  soy  confusiones. 

BET. 

¡Faerte  empeño! 

LEONOB. 

¡Fuerte  lance! 

JOAN. 

Déme  vuestra  majestad 
A  besar  sus  pies  reales. 

BET. 

A  mal  tiempo  habéis  venido. 
Acuña. 

JUAN. 

¿Cómo  el  que  trae 
La  Infanta,  y  viene  de  haberos 
Servido  á  vos  y  al  Infante, 
Llegar  á  mal  tiempo  puede? 

!  BET. 

Porque  ya  ha  llegado  tarde 
La  infanta,  y  aun  vos. 

JOAN. 

Señor, 
¿Quédecis? 

BET. 

Mucho  os  tardasteis ; 
Pero  ya  que  habéis  llegado 
En  esta  ocasión ,  besadle 
La  mano  á  la  Reina ,  Acuña; 
Haced  lo  que  todos  hacen. 

JOAN. 

¿Casado  vos? 

BET. 

Juan  Lorenzo , 
Hoy  me  casé ;  ¿que  dudasteis? 
Besad  su  mano. 

JQAN. 

Señor, 
Ciegos  somos  los  leales : 
Yo  obedezco  vuestro  gusto 
Sin  disputar  el  desaire. 

BET. 

Llegad,  que  alli  está  la  Reina. 

JOAN. 

Yo  llego.  ¡Ei  cielo  me  ampare ! 
¿Estoy  soñando?  ¿estoy  loco? 
si  no  me  mata  el  dolor 
Mucho  le  debo  al  valor, 

Y  á  mis  sentimientos  poco. 
Si  es  verdad  esto  que  toco. 
Honor,  no  te  pido  aliento ; 

Si  yo,  estatua  al  sentimiento. 
Me  quedé  inmoble,  por  dar 
Desagrafios  al  pesar 

Y  vanidad  al  tormento; 
Honor...  Pero  él  no  lo  sabe. 
Que  es  fiscal  y  no  testigo. 
Es  verdad ;  pero  ¿qué  digo? 
Esto  en  la  verdad  no  cabe  | 
Una  sinrazón  tan  grave 
Sólo  fué  sueño  ó  quimera ; 
Mas  ¡ojalá  que  lo  fuera. 
Porque  si  ahora  soñara , 
Alguna  vez  despertara 

De  una  deshonra  tan  fiera ! 
Mas  yo  llego;  ¡es  devaneo! 
Leonor  no  debió  de  ser 
Mi  mujer,  ó  esta  mi^er 
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No  fué  Leonor ,  esto  creo; 
Vuestra  alteza  ( ¡  qaé  rodeo ! ) 
Leonor,  esposa .  nn  vasallo... 
Cieno  es  mi  mal,  no  ha>  dudallo» 
Pues  por  aso ,  aunque  me  ri&o. 
Hallo  el  nombre  del  cjiriño 

Y  el  del  respeto  no  bailo. 

UT. 

tQué  os  detiene?  ¿  qué  os  suspendo? 
legad;  ¿qué  os  ba  suspendido? 

JOAN. 

(Jo  mal  que  el  alma  ba  sabido 

Y  que  ignorarle  pretende : 
Una  dada  (|ue  se  entiende 

Y  una  ilusión  que  comienza 
A  formarse  y  se  avergüenza : 

Y  una  verdad  muy  desnuda , 
Que  la  cubro  con  la  duda 
Porque  no  esté  á  la  vergüenza : 
Un  agravio  que  se  ve. 


Cerrad ,  Juan  Lorenzo,  el  labio : 
Yo  no  os  ofendo  ni  agravio ; 
Leonor  vuestra  esposa  fué ; 
Yo  primero  me  casé 
Con  ella,  el  cielo  es  testigo 
En  mí  intención ,  y  asi  digo 
Que  en  el  amor  de  los  dos. 
Más  que  yo  ofensor  con  vos. 
Fuisteis  vos  traidor  conmigo. 
Vuestra  fué,  tenéis  razón; 
Más  ya  el  matrimonio  ba  sido 
Invalido  y  dirimido 
Por  faltar  dispensación, 

Y  porque  para  esta  unión 
De  su  padre  fué  forzada ; 
Ya  está  con  un  rey  casada , 

Y  asi  no  bay  más  aue  entender 
Que  para  vos  llego  á  ser 
Sueño,  ilusión ,  sombra  ó  nada. 

JUAN. 

I  Bsta  ingratitud  escucho ! 
¡Tú  forzada,  dueño  mió! 

LEONOR. 

I  Con  qué  de  penas  porflo! 

JOAN. 

]Gon  qué  de  pesares  lucbo ! 

LKONOR. 

Soién  dijera...  (¡ dolor  mucbo!) 
as  temo  al  Rey  sa  fiereza. 

JOAN. 

¿Yo  Tiolenté  tu  belleza? 

LEONOR. 

Señor  Juan  Lorenzo,  si. 

REY. 

¿Qaé  hacéis,  Juan  Lorenzo,  asit 

JOAN. 

Besar  la  mano  á  su  alteza. 

REY. 

Bien  baeeis;  jo  os  di  lieencia 
Para  que  beséis  su  mano; 
Pero  al  cielo  más  profano 
Debe  guardar  reverencia. 
Va  en  Leonor  bay  diferencia 
Del  ser  que  antes  ba  tenido, 
Y  asi ,  borrad  advertido 
Cuanta  memoria  profana 
Dijere  que  boy  es  bumant 
En  fe  de  que  ayer  lo  ba  sido. 
Tiene  un  escultor  labrada 
La  imagen ,  y  antes  de  esur 
Colocada  en  el  altar , 
La  toca  con  mano  osada, 
Mas  ai  ya  está  colocada 
Fuera  error  profano  y  feo. 
Escultor  fuisteis  grosero, 
Mas  ya  colocada  está  • 
Ved  que  es  sacrilegio  ya 


TAMBIÉN  LA  AFRENTA  ES  TENENO. 

Tratarla  como  primero. 
Volved ,  pues  desto  avisado 
Y  pues  sabéis  mi  afición , 
A  la  Infanta  de  Aragón... 

VASCO. 

Señor,  la  InfanU  ba  llegado. 

RET. 

Pues  decid... 

VASCO. 

{Lance  apretado! 

JOAN. 

Deste  agravio  apelo  á  Oíos ; 
¿Qué  responderé  á  los  dos? 

RET. 

Juan  Lorenzo,  en  pena  tanta, 
Despedid  vos  á  la  infanta, 
Pues  que  la  trujisteís  vos. 


Tocando  darin  y  cajat ,  ie  van  entran- 
do el  Rey  y  su  acompañamiento  por 
una  puerta ,  quedando  tolo  Juan  Lo- 
renzo, y  por  la  otra  van  ialiendo 
LA  INFANTA,  EL  MAESTREy acoh- 

PAÜAHIBNTO. 

■AE8TRE. 

Cesad ,  no  se  queje  el  parcbe , 
No  giman  más  las  trompetas , 
Haced  que  enmudezca  el  bronce, 
Reprima  el  metal  sus  quejas» 
Pues  entrando  por  Lisboa, 

Y  llegando  con  la  Reina, 

Ni  en  la  dudad ,  ni  en  Palacio 
Hay  un  indicio,  una  seña 
De  salir  á  recibirme. 

INFARTA. 

Hasta  las  cuadras  primeras 
Del  Palacio  bemos  llegado, 

Y  confusas  y  suspensas 
Discurren  las  gentes  todas, 
Sin  que  la  ocasión  se  entienda. 
Buen  agasajo ,  Maestre : 
1  Asi  recibe  á  sus  reinas 
Portugal? 

MAESTRE. 

La  causa  ignoro , 
Aunque  es  fuerza  que  la  tengan. 
Confuso  estov,  y  aun  corrido : 
Todo  es  confusión  y  penas. 
Juan  Lorenzo,  bonor  de  AcuQa, 
Gloria  ilustre  portuguesa... 

INFANTA. 

Descubrid  vos  este  enigma. 

■ASSTRB. 

A  TOS  mis  dudas  apelan. 

INFANTA. 

¿Quién  causa  estas  novedades? 

MAESTRE. 

¿Por  qué  los  nobles  me  dejan  ? 

INFANTA. 

¿Cómo  el  Rey  no  me  recibe? 

■AESTRB. 

¿G6mo  el  reino  no  hace  fiestas? 

INFANTA. 

¿Sabe  el  Rey  que  yo  be  llegado? 

MAESTRE. 

¿Saben  que  está  aqui  la  Reina? 

INFANTA. 

¿No  respondéis? 

MAESTRE. 

¿Estáis  mudo? 

INFANTA. 

¿Vos  suspiros? 

MAESTRE. 

¿Vos  ternezas? 


Grande  desdieba  adivino. 

■AESTRB. 

Gfao  pesar  el  alma  espera* 

nrARTA. 
¿Es  Tiro  el  Rey ,  mi  señor? 

MAESTRE. 

¿Es  muerto  mi  bermano?  Apriesa» 
Decid.  "^ 


JOAN. 

No  es  muerto ,  el  Rey  víto  , 
Oue  menos  desdicha  fuera : 
Mi  bonor  es  el  muerto,  Infante. 

MAESTRE. 

Juan  Lorenzo,  ¿habláis  de  veras 

JOAM. 

El  Rey  fué... 

MAESTRE. 

Que  ya  adivino 
La  ocasión  de  aquesas  quejas : 
Ya  sé  su  intento;  mas  tu , 
Profeta  de  tus  ofensas , 
Te  anticipaste  sin  duda 
Tu  agravio  con  imprudencia. 
Tu  esposa  habrá  procedido 
Como  noble  en  esta  ausencia; 
El  Rey  sólo  tendrá  colpa. 
Pero  ya  viene  so  alteza , 
Que  sabrá  quietar  al  Rey, 
Pues  es  Reina. 

JCAR. 

¿Quien  es  Reina? 

MAESTRE. 

¿Eso  preguntas? 

JUAN. 

Seilor , 
SI  lo  dices  por  su  alteza 
La  Infanta,  ya,  pues,  tu  hermano 
lie  ha  mandado  que  la  vuelva; 
Casado  está  el  Rey,  Infante. 

INFANTA. 

Juan  Lorenzo ,  ¿hablas  ó  sueñas? 

MAESTRE. 

¿Casado?  di,  ¿estás  sobando? 

JOAN. 

Pluguiera  á  Dios  lo  estuviera; 
El  Rey  se  ba  casado,  Infante, 
Con...  Digámoslo  de  priesa , 
Con  mi  espo...  Pero  ¿qué  digo? 
La  infame  voz  retroceda , 

Y  hacia  el  secreto  del  alma 
Den  los  ecos  de  mi  afrenta; 
No  digamos  más,  bonor. 
Estas  basten  para  señas: 
Mas  dije  que  yo  pensaba» 
Pero  menos  que  pudiera. 
Esto  baste,  no  me  obligues 
A  que  desnuda  se  vea 

En  lo  escueto  de  las  voces 
Mi  deshonra  á  la  vergüenza. 
Llórelo  yo,  y  no  lo  diga, 
Pues  de  ocasión  como  aquesta 
Sacó  que  llorar  mi  bonor 

Y  00  que  decir  mi  lengua. 

INFANTA. 

Juan  Lorenzo,  espera ,  aguarda; 
No  es  tiempo  ahora  de  quejas » 
Que  nunca  son  del  agravio. 
Medicina  las  ternezas. 
Yo,  que  del  desaire  mÍo 
Miro  un  retrato  en  tu  ofensa, 
Recetaré  para  entrambos. 
Médico  de  mis  afrentas , 
Medicinas  de  venganzas 
Que  sólo  al  honor  remedian. 
Volved  á  Aragón ,  amigos. 


KM 


COHEDrAS  ESCOGtDAS  DE  DON  FBANOSCO  DE  ROJAS. 


Hirchad  otra  *ei  Ii  «nalla 
UeCutilIt^lwieeliIre, 
Un  lutllea  ob«dlenctai 
L»  barril  que  mi  Teoginu 
Ht  de  volTer  mía  Mogrleiilu. 
Borrad  etoi  nueTM  timbres, 
e  mil  bindtru 
iiti  birra* 

Soriugueiu. 
a... 


Grantritori, 
llar  que  Ift  wat 
niiantai  <llTÍiias 

DMOfCDMi: 

i«»e(l(Ulr«, 
dal  mI  no  lletlt 
in  paKfrina 
p|  aire  M  que<la. 
o  Mía  «euK*i»*> 
leilt  tinlcu<-iiia, 
Mniieharle 
iaii<lu  cwKtenga. 
Ii  «I  desaira , 
a  al  Bcj  iioí  ve» , 
ue  aun  1  cara 
t  tnis  revarencia 
de  loi  ojos 
3  lii  orejii; 
deidad  lan  aiu 
ore,  j  no  crea , 
lui  aoiojoü. 
6  de  «US  penas, 
mis  THOues. 
«,d«mi9  i|n<'jas, 
deMtsaespo^i; 
aren  eilat . 


Ira,  ¿qnéagDardainosT 
Lorenzo,  iqné  esperas? 


ni  r  i  la  Reina. 
I  oransa  amparas... 
jo  le  empeíiaB... 
cndoeDelbraio... 
rado  en  la  diestra... 
orla  gal  ceniías. 
I  Europa  me  tema. 

IStAHTk. 

idesT 


I  dada  j  la  afrenta, 
la  «en  gama, 
le  consuela 


Que  Inles  qae  elija  en  mis  dichai  • 
Vengarlas  6  padecerlu , 
Sabré  morirme  de  bonrado, 

Sue  aunque  la  muerta  no  quiera, 
BMÍieii  )a  afrenta  t*  pentM , 
y  me  matar!  mi  atrsnU. 


JORNADA  TERCERA. 

(DB   DOn    FHARCISCO   OB   BOJil.] 


Fantasía  délos  ojos. 
Bulto  apárenle  á  los  míos, 
M  bien  sombra  de  lo  que  eret, 
NI  cuerpo  de  loque  bas  sido : 
Estarna  móTjl  de  hielo, 
Ente  de  raioa  preciso. 
Pues  ai  fingir  le  corpa  re 


Preguntóte  JO  i  ti  mismo: 
Si  cuerpo,  ¿cúmo  tan  muertof 
Si  sombra,  ;cúiiio  tan  vivot 
Reta  rica  mente  mudo 
Examinas  mis  delitos ; 
Pregúntame  con  palabras, 
No  me  bables  con  suspiros. 
Esta  noche  tIto  estabas 

V  ;a  cadáTer  te  miro; 
Ajer  eras  ií¡  tn  ejemplo, 

V  boj  eres  ejemplo  mió. 
¡La  mano  derecha  alargas, 
Cuandojo  la  espada  TihroT 
Dígame  tn  voz  primero 

SI  es  lealtad  6  es  eicriSclo. 

tTambUit  la  afrenta  et  veneno 
ecls,  airado  conmigoT 
Puesno  lo  seri  la  afrenta; 
Ni  acero  seri  el  castigo 
Uoj  á  su  impulso...  ¿qué  es  eslot 
( Tira  tuehitladat  al  aire ,  y  quede 

como  larbada-i 
Bronce  helado  me  corrijo, 
Apenas  puedo  moverme. 
Juan  Lorenzo  (¡  eslov  perdido '.) 
Vasallos...  (No  he  de  llamarlos.) 
Kspera  (¿Horlal  me  indigno!). 
Aguarda. 

Al  irte  d  entrar  el  Rey,  tale  por  la  mil* 
na  parte  VASCO  DK  ALHEIDA,  g  '« 

(«seo. 
SeGor,  j  qué  es  esto 
^Vos,  SeBor,  laniengadvoT 
1  Contra  qniíoTQeMra  pasión 
Indigna  el  acero  llmploT 
¿Contra  quién  estáis  airado 
Uut  no  se  rinde  vencido! 
■■     ■    lOJl  V 


O  la  vaina  ha  de  ocuJiarlO 
O  la  sangre  lia  de  teñirlo : 
i  Vos  i  estas  horas  en  pié! 


A  Joan  Lorenzo  de  Aeolli, 
Qnemoerto,  pálido  j  frió, 
Coa  la  mano  por  espada, 
V  con  la  razón  por  filo. 
Salió  por  esa  antesala? 

Que  et  ilusión  aTerigno, 
Poraue  ja  en  su  propia  cala 
Lo  aejé  anoche. 

nn. 

Ha  podido 
Tanto  mi  Injastida  en  mi , 
One  ella  propia  me  ha  vestido. 
Viendo  qiie  desnudo  estaba , 
Del  color  de  mi  delito. 


Que.  ino  es  verdad? 

TASCO. 

Quesojjo 
La  enigma  de  este  prodigio. 

Estadme,  don  Vasco,  ateaU». 

Dedd ,  rej  Pemando. 


A  nadie  he  visto. 
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Oigo. 
Iba  i  descansar  el  sol 
En  al  lecho  críitaliao , 

Los  transporUDesde  vidrio. 
Cuando  con  doSa  Leonor 
El  Uilamo  solicilo, 

V  i  sns  deadenei  constantes 
Llamé  con  blandas  cariños. 
Apenas  en  mi  retreta 

Con  mí  esposa  me  retiro 
'  (Si  de  quien  es  rej  cruel 
El  nombre  de  estioso  es  digí 
Cuando  por  sus  bellos  ojos 
Desangrados  hilo  á  hilo. 
Dos  arrobos  desatados 
Salieron  tan  encendidos. 
Que  abrasaban  sus  mejillas; 
Pero  i  poco  espacio  miro 
Que  aunque  reventaron  ruego 
Se  quejaron  en  granizo. 
Vencí,  sin  véncela,  en  li.i. 
El  alma  de  su  albedrio ; 
Has  no  busca  conveniencias 

Suien  quiere  por  apetito, 
ero  prosiguiendo  el  llanto. 
Sin  saber  que  ella  lo  dijo, 
Ol]o,  siendo  jo  sn  esposo : 
tiAj  don  Juan  de  Acuña  mio!> 
Yo,  viendo  que  es  ja  mi  espora. 
La  Tenga  nía  solicilo, 
Al  repudio  me  propongo, 
La  excepción  del  Rej  publico, 
Descasarme  olra  vez  quiero. 
Volverla  á  su  dueño  admito ; 
Senlllo  como  señor, 
Llorílocomo  ofendido. 
Vengóme  como  cruel, 

V  como  noble  me  indigno. 
Conoció  Leonor  sus  jerros 

V  que  bablO  lo  que  no  quiso; 
Has  como  escribió  el  dolor 
En  su  corazón  divino 

Su  amor  con  pluma  de  agravio 

V  tinU  de  color  tibio. 
Como  estaba  abierto  entonces 
ICI  papel  de  sus  delitos. 
Leyeron  la  lengua  j  ojos 

Lo  que  al  dolor  habla  escrito. 
Pensaba  jo  en  repudiarla , 


El  blando  lecbo  despido. 
Guando  volviendo  los  o]os 
Hacía  esa  otra  pieza ,  miro 
A  JuaD  Lorenzo  de  Aca&a« 
El  rostro  sin  color  vivo. 
Todo  sombra,  asombro  todo, 
Él  enigma  de  si  mismo. 
La  mano  siniestra  paso 
Sobre  el  acero  bruñido 

Y  la  diestra  me  alargaba , 

U  de  obediente  ú  de  altivo; 
Has  oeutral  mi  confasion , 
Como  miro  i  un  tiempo  mismo 
Ed  clausura  de  una  funda 
Tapiado  el  acero  limpio, 

Y  que  so  mano  derecna 
Era  su  mismo  castigo. 

Lo  mismo  que  me  mdignaba 
Aquello  me  satisfizo. 
Con  todo,  aunque  tan  leal, 
Como  sombra  le  distingo, 
Mi  espada  encargo  á  mi  brazo, 
Cólera  y  valor  irrito, 
Con  palabras  le  provoco, 
Con  el  acero  le  obligo ; 

Y  sólo  di6  á  mis  enojos 
La  respuesta  por  delito. 
También  la  afrenta  eg  veneno. 
Más  me  enoja,  más  le  sigo, 
iSl  se  aparta,  yo  me  templo, 

Y  ¿  este  tiempo  el  cíelo  quiso 

§ue  á  tu  espada  me  suspendo 
á  tu  razón  me  apaciguo. 
Leonor  no  ba  de  ser  mi  esposa. 
Aunque  es  mi  esposa ,  que  be  visto, 
Que  el  amor  que  fué  primero. 
Arde  en  las  cenizas  tibio; 
Yo  no  be  de  vivir  celoso 
Aunque  viva  mal  querido : 
Los  celos  son  para  amantes, 
Pero  no  para  maridos. 
Hoy  á  su  primer  esposo 
Reducirla  determino. 
Del  imperio  be  de  valerme, 
Puesto  que  ofensa  no  ba  sido 
Que  la  goce  como  esposo 
Quien  la  dei6  como  Indigno; 
Asi  admitiré  á  la  Infanta, 
Evitaré  los  peligros 
Que  amenazan  á  mi  imperio 
Por  ser  con  razón  precisos; 
Corregiré  mi  recato 
Lo  que  supo  errar  el  vicio. 
Borraré  aquesta  ilusión 
Que  confunde  mis  sentidos: 
Deberé  á  su  celo  premios, 
A  su  efecto  beneficios. 
Esto  es  lo  que  me  ba  pasado. 
Esto  lo  que  determino; 
Esto  ba  de  ser,  vive  Dios, 
Esto  en  mi  reino  publico. 
Vos  sois  quien  ba  de  ayudarlo. 
De  solo  vos  me  confio. 
Ya  habéis  sido  mi  maestro, 
Ahora  os  negocio  amigo. 

VASCO. 

CoD  lágrimas  de  amor  siento 
( i  Oh  Rev,  invicto  señor! ) 
Que  vendáis  por  pundonor 
Lo  que  es  aborrecimiento. 
Con  nombre  de  esposo  veo 
Que  habéis  gozado  á  Leonor: 
Causado  se  na  vuestro  amor, 
Mo  era  amor,  era  deseo; 
Y  hoy  conoce  mi  verdad , 
Que  con  fingidos  desvelos 
Achacáis  á  vuestros  celos 
Lo  que  erró  vuestra  crueldad. 
Leonor  fué  esposa  también 
De  Juan  Lorenzo,  Señor: 
9i  era  discreta  Leonor, 
,No  habla  de  quererle  bien? 


TAMBIÉN  LA  AFRENTA  ES  VENENO 

Y«ya,  en  caso  semejante 
Conozco  vuestro  despego, 
Que  si  amor  estuvo  ciego 
No  pudo  estar  ignorante; 

Y  pues  visteis  la  pasión 
De  dos  almas  siempre  unidas , 
«.Por  qué  ban  de  pagar  dos  vidas 
Lo  que  erró  una  sinrazón? 

asT. 

So  fin,  repudiarla  oulero 

Y  otra  vez  la  ba  de  llevar. 

VASCO. 

Si  le  queréis  oastigar 
Mejor  es  con  vuestro  acero: 
Ved  que  ira  tan  sangrienta 
Dais  al  rigor  más  rigor: 
Basta  una  ofensa.  Señor, 
Sin  que  la  bagáis  otra  afrenta. 

BIT. 

Si  porque  mi  intento  os  muestro 
Tan  contra  mi  gusto  os  bailo... 

VASCO. 

Aunque  soy  vuestro  vasallo, 
He  sido  vuestro  maestro. 

BIT. 

Ahora  oo  se  ha  mostrado. 

VASCO. 

Decis  bien ,  que  entre  los  doa« 
Nadie  juzgara ,  por  Dios , 
Que  soy  quien  os  ba  enseñado. 
Copia  el  discípulo  es  fiel 
Del  maestro  que  ba  tenido : 
¡ Qué  distintos  hemos  sido! 
Yo  piadoso,  y  vos  cruel. 

BBT. 

Cruel  mi  padre  vivió. 
Su  fama  lo  contará 
Asi :  ¿qué  mucho  será , 
Que  imite  sus  pasos  yo? 

VASCO. 

Aunque  cruel  vino  á  ser 
(Bsto  se  ba  de  reparar), 
róelo  para  castigar. 
Mas  00  para  cometer. 

BEY. 

Padezca ,  ó  sufra  rigores , 
Que  be  de  volvérsela  digo. 

VASCO. 

Y  yo,  como  vuestro  amigo. 
Lloraré  vuestros  errores. 

BBT. 

¡Qué  cansado! 

VASCO. 

Soy  leal 

BEY. 

Vasco,  dejadme. 

VASCO. 

Ya  OS  dejo. 

BBT. 

¡Qoé  de  consejos! 

VASCO. 

Soy  viejo. 

BBT. 

Y  muy  viejo. 

VASCO. 

Estoy  mortal. 

BET. 

¡Hola! 

Sale  DON  CLAUDIO. 

DON  CLAODIO. 

Sefior,  ¿qué  me  ordenas? 

BET. 

Dadme  luego  de  vestir. 
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▼AiCO. 

Dejadme,  penas,  sentir. 

RET. 

No  estorbéis  mis  glorias,  penas. 

DON  CLAODIO. 

iTan  presto  está  el  Rey  vestido? 
No  su  intención  comprehendo : 
Obedecerle  pretendo.  'Yase  ) 

BBT. 

Ya  pienso  que  ba  amanecido; 
Oia,  Vasco.  Esta  ilusión. 
Esto  que  be  visto  aparente. 
Lo  estoy  juzgando  presente, 

Y  sola  aquella  razón 

Me  tiene  de  dudas  lleno. 
Que  aunque  muerto  le  he  dudado, 
Parece  que  le  he  escuchado 
También  la  afrenta  es  veneno, 

VASCO. 

Cuando  es  muy  grande  nn  exceso 

Si  le  viste  la  maFicia , 

Parece  que  la  injusticia 

Está  anunciando  el  suceso. 

Vos  con  la  afrenta ,  Señor, 

Con  castigo  tan  ajeno , 

Le  haréis  aue  beba  el  veneoo 

De  su  propio  deshonor. 

Si  le  bebe,  morirá , 

Y  como  ba  de  obedecer 

Lo  que  en  la  muerte  ba  de  ser 
Lo  previene  en  vida  ya ; 

Y  asi ,  por  mayor  blasón , 
Por  dejaros  satisfecho. 
Está  prevenido  en  hecho 
Lo  que  sólo  es  ilusión. 
Esto  si  vasallo  ba  sido. 

Bien  que  ahora  os  ha  asombrado. 
Pues  10  que  no  habéis  pensado 
En  sombra  has  obedecido. 

Y  como  ba  de  morir  lleno 
De  afrenta  y  de  sinrazón. 
Hoy  os  dice  en  ilusión 
También  la  aflrenta  et  veneno, 

BBT. 

La  interpretación,  don  Vasco, 
Ha  salido  como  vuestra. 

Sale  DON  CLAUDIO  con  vestidos  en 
una  fuente  y  espejo, 

DON  CLAUDIO. 

Ya ,  Señor,  puedes  vestirte, 
Que  ya  Testida  su  alteza 
Sale  á  esta  pieza  también. 

BET. 

¿Quién  se  ba  vestido? 

DON  CLAODIO. 

La  Reba. 

BBT. 

Doña  Leonor  de  Meneses 
Es  sólo. 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

D05fA  LEONOB. 

Criada  vuestra. 

BET. 

Dadme  de  vestir,  don  Claudio 

( Vuelve  el  Rey  el  rostro  hacia  otra 

parte  f  y  vístese  sin  mirar  d  doña 

Leonor,) 

D05fA  LBOIfOB. 

iQné  es ,  Señor,  lo  que  me  ordenas? 
{Ap.  Pinjamos,  penas,  finjamos: 
¡  Ay  amor  lo  que  me  cuestas ! ) 
Leonor,  tu  esposa,  á  tus  brazos 
Con  alas  de  blanda  cera. 


leyes  k  las  almas  naestns, 
Cuando  aun  Dios  no  lat  easlfci 
Hasta  que  lot  cuerpos  dejaaf 

DOÍU  LEOÜOft. 

Salga  i  mi  labio  la  vos. 

JOAN. 

Reprimamos  esta  pena. 

Í>05ÍA  tBONOa. 

Sean  mis  propios  impalsos 
Descargo  de  mi  inoceucia, 

Y  del  proceso  del  alma 
Sea  el  relator  la  lengua. 

JOAN. 

¡Que  ya  no  tenga  remedio 
Esta  pérdida,  esta  fuerza , 
Pues  ya  en  las  leyes  de  honor 
Admitirla  es  más  afrenta , 

Y  en  los  de  mi  voluntad 
Será  mi  muerte  perderla! 

DO^A  LBONOa. 

(Ap.  Con  él  be  de  hablar  ahora. 
Mí  disculpa  en  mi  se  advierta: 
Como  que  me  quejo  al  Rey, 
Le  he  oe  declarar  mis  quejas.) 
{Habla  mirando  ai  vetiuario^  amo  que 
te  lo  dice  al  Rey.) 

Rey,  si  mi  llanto  no  escuchas. 
No  me  niegues  las  orejas , 
Que  soij  las  puertas  mejores 
Por  donde  se  entra  á  la  enmienda: 
Bien  sabes  que  resistí 
Como  amante  esta  violencia , 
Porque  no  reina  en  los  cuerpos 
Quien  en  las  almas  no  reina. 
¿Qué  cetro  como  el  contento? 
Si  es  el  amor  quien  gobierna 
E\  arco  de  las  bonanzas, 
Tiró  al  corazón  su  flecha ; 
Yo  he  querido  á  Juan  Lorenzo, 
Tú  me  haces  que  no  le  quiera , 
Por  ser  reina  me  reprimo, 
No  le  hablo,  porque  soy  reina. 
¡Juan  Lorenzo,  Juan  Lorenzo! 

lUAN. 

¿Qué  me  manda  vuestra  alteza? 

DOflÍA  LEONOR. 

No  hablaba  con  vos  ahora. 

{Áp,  Tente,  amor,  que  me  despeñas.) 

JUAN. 

(Ap.  Tente,  ofensa,  que  me  matas: 
Satisfacción,  ¡qué  aprovechas ! 
¡Que  he  de  callar  y  sentir!) 
El  Rey  se  salió  allá  fuera. 

DOAa  LBONOa. 

Pues  si  él  se  tné ,  yo  me  voy. 
(Ap,  \  Oh  cielos,  y  quién  pudiera 
No  hablarle  como  quien  soy 

Y  amarle  como  quien  era !) 

JUAN. (Ap  ) 

\  Quién  pudiera,  oh  pena  mía, 
Si  no  es  más  de  una  mi  pena , 
Qne  esta  ofensa,  si  la  hablara, 
hacer  que  no  fuera  ofensa! 

»oAa  LEOROa.  (Ap») 
Pero  aquí  de  mi  valor. 

JUAM.  (Ap.) 
Ahora  de  mi  nobleza : 
Aunque  el  Rey  la  repudiara , 
No  era  posible  quererla. 

DOñk  LEONOB.  (Ap.) 

Ya«  aunque  me  olvidara  el  Rey, 
No  era  bien  que  él  me  quisiera. 

JOAN.  (Ap,) 

Pnet  á  llorar,  sentimientos. 


TAMBIÉN  LA  AFRENTA  ES  VENENO. 

*  DOÜA  LEONOR.  (Ap.) 

Lágrimas»  á  tierra,  á  tierra: 
Centro  hay  para  los  dolores. 

JUAN.  (Ap,) 

Muerte  hay  para  las  violencias. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Que,  en  fio,  perdi...  No  lo  digo. 

JDAN.  (Ap.) 
En  fin,  yo  lloro...  es  bajeza. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap) 

I  ¡  Que  otro  esposo  tengo  en  vida '. 
JUAN.  (Ap,) 
¡Qne  sin  su  muerte  la  pierda! 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

i  Que  9  en  fin ,  le  he  perdido  ya! 

JOAN.  (Ap.) 
I  Que,  en  fin,  es  fuerza  perderla! 

DOÑA  LEONOR. 

Quedaos  con  Dios,  Juan  Lorenzo. 
(Vase  doña  Leonor.) 

JOAN. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza. 
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iGoiomarilla? 


BARRlfO. 


Sale  BARRETO. 

RARRETO. 


(Vfls«.) 


I 


Cierto,  que  soy  desdichado. 
Mas  soy  criado,  en  efeto : 
¡Que  siendo  yo  tan  discreto 
Sirva  á  un  amo  tan  menguado ! 
Señores ,  no  puedo  ver. 
Aunque  la  estime  y  adore, 
Que  naya  marido  que  llore 
Porque  perdió  á  su  mujer; 

Y  no,  que  con  la  congoja. 
Portugués  áe  más  valor. 
Derretido  de  su  amor 
Lágrimas  de  sebo  arroja. 
Mas  si  conmigo  lo  hicieran. 
Llorara,  aunque  me  agraviaran , 
No  que  á  mi  me  la  quitaran , 
Sino  que  á  mi  me  la  dieran. 

Yo  conGeso  mi  pecado : 
Si  adoro  á  una  dama  bella, 
Quisiera  parlar  con  ella 
En  la  punta  de  un  tejado ; 
Pues  en  vez  de  su  trabajo 
La  pagara  mi  interés 
Con  arrojarla  después 
Desde  el  caballete  abajo. 
Sefiores,  hablemos  claro 
( Esto  quisiera  saber) 
iHay  quien  quiera  á  su  m^jer? 
Que  será  raro,  y  muy  raro. 
Señoras ,  respuesta  pido 
A  todos  los  pareceres. 
Con  haber  tantas  mujeres 
iHay  quien  Quiera  á  su  marido? 
El  marido  á  la  mujer. 
Bien  que  viven  disfrazados , 
Son  dos  bandos  encontrados , 
Ella  es  Narro,  y  él  Cader ; 

Y  que  siempre  están ,  infiero, 
Aunque  lo  ungido  obre, 
Siempre  peleando  sobre 
Cual  mata  al  otro  primero. 
Guiomar  á  palacio  fué 

Y  su  belleza  perdi ; 
Pero  ¿qué  se  me  da  á  mi, 
Pues  que  nunca  la  estime? 
Ni  la  pretendo  buscar 

Ni  en  Guiomar  pensar  quisiera ; 
Pero  si  ahora  la  viera... 

Sale  GUIOMAR. 

GOIOUAR. 

Aquí  está  doña  Guiomar. 


OOIOMAR. 

¿Mí  Barrete? 

RARRETO. 

¿Qué  es  esto  que  ha  sucedido? 

GOIOMAR. 

Vuelvo  á  casa  pan  perdido; 
Dejé  el  palacio,  en  efeto. 

RARRETO. 

Pues  di,  ¿por  qué  le  has  dejado? 

OOIOMAR. 

Bárrelo,  porque  he  advertido 
Que  si  allá  fui  pan  perdido 
Aqni  he  ser  pan  ganado. 
Hermano,  vengo  cansada 
De  servir  y  trabajar, 

Y  más  lo  vengo  de  estar 
Toda  la  vida  encerrada. 
Libéranos  Dominé  f 
¿Palacio?  guarda:  ¡Jesús? 

RARRETO. 

Dime,  Guiomarilla,  pus, 
¿Cómo  te  has  salido,  eh? 

GOIOMAR. 

No  sé  como  te  proponga 
Esta  repentina  muda : 
Con  mondongas  era  ayuda, 

Y  con  ayudas  mondonga. 
Aquella  eterna  pensión 

Del  estar  siempre  esperando; 
Aquel  estarme  tusando 
Con  una  escasa  ración; 
Aquel  sisarla  mitad 
El  que  va  por  la  comida « 
La  reverencia  cumplida , 
La  fingida  cravedad ; 
Servir  mucho  y  medrar  poco, 

Y  ver  que  en  aqueste  encanto. 
El  portero  era  mi  espanto, 

El  guarda-damas  mi  coco. 
Si  algún  corredor  conquista 
Amor  para  entretenerme. 
Era  menester  ponerme 
Antojo  de  larga  vista. 
La  celosía  inhumana 
En  la  ventana  mejor. 
Adonde  surcó  el  amor 
£1  estrecho  cerbatana; 
Pensar  que  he  de  ser  añeja 

Y  que  á  salir  remedi&da 
Cuaudo  ya  salga  casada. 
Es  señal  que  seré  vieja. 

Y  si  desto  no  te  enfadáis , 
Vengo,  y  libertad  me  llamo: 
Más  quiero  servir  á  un  amo 
Que  ser\ir  tantas  criadas. 

RARRETO* 

A  aquese  lado  te  arrima. 

GOIOMAR. 

Triste  llega  mi  Señor. 

BARRETO. 

En  las  pintas  del  amor 
Vino  la  del  Rey  encima. 

Sale  JUAN. 

JOAN. 

Barreto,  ¿tft  estás  aqui? 

RARRETO. 

Y  Guiomar  está  á  mi  lado. 
Porque  á  palacio  ha  dejado 
Sólo  por  servirte  á  ti. 

JOAN. 

Idos  los  dos  allá  fuera. 
I  Oh  sentimiento  mortal! 
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oBa  Leonor? 
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01  obedeieo : 
a  el  dolor 
Bluégol 


Sepi  el  mando,  Bipiñ*  lept , 
Qae  mi  oiinnl  R^  neioM 
He  bi  dido  mnene  i  to  boim 
Dejlndome  tÍio  el  cuerpo. 
Lniofepoagi&ml  fiBi 
Per  li  naene  de  mis  bedK« : 
Hice  bien  d  Rej,  ei  Rej, 
Recibir  mi  espou  debo. 
El,  di  me  tú  la  mino. 
Dame  coa  el  1 1  el  veoeno 
De  la  conrMciOD  de  ioiariai 
Para  que  relaje  el  pecbo. 
(Arrímate  i  Leoñor  y  eigti»  la  m 

per  fuerta.) 
Dame  la  mino,  Leonor ; 
Pero  si  mi  leaUmienlo... 
Si  ibori...  il  ;o.~  siaqnl... 
Si  mi  TÍda... 

(Cae  de  etpaláa*  en  una  úVa  aüt 
Ja  nnnp  it  Leoner.) 
»v. 
iQdí  e*  aqaeitoT 

DOH  CUDDIO. 

Binjadi  la  color, 
LiToiremíHen  el  pedio... 

aoRi  LioNoi. 
Saelta  la  mano.  Sebor. 

(Tira  ie  tu  mmo  Leonor.) 

BOH  CLIDDU. 

Ya  li  ha  dejado,  ^  fi  veo 
Qne  pira  decir  m  agrado 
No  tQTO  alíenlo  in  aliento. 

CidáTerjiIeditlIneo. 
{/¡parta  ti  Rey  d  m  ¡alto  t  Yawe  y  ha- 
blen lúi  áot.) 


De  meilri  ilusión  me  acnerdo, 
Cnando  te  tiateit  en  sombra , 
Sla  conocer  fneilTOS  yerros, 
llandasteicomo  cmel 
V  i\  como  obediente  ba  hecbo; 
Tal  qnedira  con  sn  tida 
Qne  de  m  muerte  me  alegro. 


BIT. 


iPnes  qné  fencBO  ha  bebMef 

TUCO. 

Ifo  es  TeneiM  el  qne  le  ha  mnerto, 

V  es  Teoeoo  el  qne  le  mala  ¡ 
Todo  es  j  no  es  a  un  tiempo, 
Qne  si  el  teneno  hi  falttdo, 
Tambiea  la  afrenta  ei  seaeao. 

jpQes  quí  he  de  bacert 

■  Vi.SfSor, 
Ho;  mis  coniews  os  niego, 
One  annqae  vinieron  temprano. 
Llegan  tarde  mis  consejos. 

sn. 
Paesii  noel  para  su  vida, 
Pira  lodo  bailo  remedio. 
Dofia  Leonor  de  Heoeses 
Hi  de  quedar  por  m>  dneflo. 
Porque  quitare  bonranne  jo 
Gooloqne  i  su  espOM  bi  muerto; 
y  pnes  qne  la  InfiDli  fino 
Por  mi  sangre,  f  jo  la  debo 
Darlanl  propia  persona. 
Otro  como  jo  la  entrego : 
DoT  de  mi  hermano  en  los  brazos 
Goce  el  divino  himeneo. 
Yati.honordePoriDgal, 
Eicribile  en  bronce  el  tiempo, 

V  para  eterna  memoria 
Queda  en  laminas  impreso. 
Con  el  buril  del  dolor 
TamUen  la  apeala  e*  teaeno. 

T  aqnl  tiene  Hn ,  Senado, 
Elle  caso  verdadero 
Del  Re;  don  Fernando  el  Nono, 
Bijo  del  cruel  don  Pedro. 

Perdonadle  como  nobles. 

Aplaudidle  como  coerdoi. 
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